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LA  DOROTEA, 


AGGION  EN  PROSA. 


AL  TEATRO. 


DE  DON  FRANCISCO  LÓPEZ  DE  aGUíLAR. 

Coifo  nuestra  alma  en  el  canto  y  música  con  tan  suave  afecto  se  deleita,  que  algunos  la  ñama- 
ron armonía ,  inventaron  los  antiguos  poetas  el  modo  de  los  metros  y  los  pies  para  los  números^ 
i^te\o  de  que  con  mas  dulzura  pudiesen  inclinar  á  la  virtud  y  buenas  costumbres  los  ánimos  de 
los  hombres ,  de  que  se  colige  cuan  agreste  y  bárbaro  es  quien  este  arte ,  que  todos  los  incluye» 
desestima  y  respetado  de  los  antiguos  teólogos,  que  con  él  alabaron  y  engrandecieron,  aunque 
engañados»  sus  fingidos  dioses,  hasta  los  nuestros  con  sagrados  himnos  el  verdadero  y  solo.  Pero 
poede  asimismo  el  poeta  usar  de  su  argumento  sin  verso,  discurriendo  por  algunas  decentes  se- 
mejanzas ;  porque  esta  manera  de  pies  y  números  son  en  el  arte  poética  comola  hermosura  en  la 
juventud  y  las  galas  en  la  disposición  de  los  cuerpos  bien  proporcionados;  que  el  ornamento  de 
la  armonía  está  allí  como  accidente,  y  no  como  real  sustancia :  de  suerte  que  si  alguno  pensase 
que  consistía  en  los  números  y  consonancias,  negaría  que  fuese  ciencia  la  poesía.  La  Dorotea  de 
Lops  lo  es,  aunque  escrita  en  prosa ;  porque,  siendo  tan  cierta  imitación  de  la  verdad ,  le  pare- 
ció que  no  lo  seria  hablando  las  personas  en  verso  como  las  demás  que  ha  escrito;  si  bien  ha 
puesto  algunos  que  ellas  refieren ,  porque  descanse  quien  leyere  en  ellos  de  la  continuación  de 
la  prosa,  y  porque  no  le  falte  á  La  Dorotea  la  variedad,  con  el  deseo  de  que  salga  hermosa,  aun- 
que esto  pocas  veces  se  vea  en  las  griegas,  latinas  y  toscanas.  Consiguió,  á  mi  juicio,  su  intento, 
aventajando  á  muchas  de  las  antiguas  y  modernas  (sea  dicho  con  paz  de  los  apasionados  de  sus 
tutores)»  como  lo  podrá  ver  quien  la  leyere;  que  el  papel  es  mas  libre  teatro  que  aquel  donde 
tiene  licencia  el  vulgo  de  graduar,  la  amistad  de  aplaudir  y  la  envidia  de  morder.  Pareceráule 
moa  los  afectos  de  dos  amantes,  la  codicia  y  trazas  de  una  tercera ,  la  hipocresía  de  una  madre 
interesaible,  la  pretensión  de  un  rico,  la  fuerza  del  oro,  el  estilo  de  los  criados;  y  para  el  justo 
ejemplo,  la  fatiga  de  todos  en  la  diversidad  de  sus  pensamientos;  porque  conozcan  los  que  aman 
con  el  apetito,  y  no  con  la  razón,  qué  fin  tiene  la  vanidad  de  sus  deleites  y  la  viUsima  ocupación 
de  sos  engaños.  Lo  que  resulta  dellos  dijeron  Icpidísimamenle  Planto  en  su  Mercader  y  leren- 
do en  El  Eunuco;  porque  cuantos  escriben  de  amor  ensenan  cómo  se  ha  de  huir,  no  cómo  se  ha 
de  imitar;  porque  este  género  de  voluntad,  como  Bernardo  siente ,  ni  tiene  modo  ni  modestia  ni 
ccmsejo.  Si  algún  defeto  hubiere  en  el  arte ,  por  ofrecerse  precisamente  la  distancia  del  tiempo 
de  mía  ausencia,  sea  la  disculpa  la  verdad ;  que  mas  quiso  el  poeta  seguirla,  que  estrecharse  á  las 
impertinentes  leyes  de  la  fábula ;  porque  el  asunto  fué  historia,  y  aun  pienso  que  la  causa  de  ha- 
Wse  con  tanta  propiedad  escrito.  Yo  lo  he  sido  de  que  salga  á  luz,  aficionado  al  argumento  y  al 
entilo :  al  que  le  pareciere  que  me  engaño,  tome  la  pluma,  y  lo  que  habia  de  gastar  en  reprender 
ocupe  en  enseñar  que  sabe  hacer  otra  imitación  mas  perfeta,  otra  verdad  afeitada  de  mas  do- 
naires y  colores  retóricos,  la  erudición  mas  ajustada  á  su  luglir,  lo  festivo  mas  aplausible  y  lo  sen- 
tencioso mas  grave ,  con  tantas  partes  de  filosofía  natural  y  moral ,  que  admira  cómo  haya  podido 
tratarlas  con  tanta  claridad  en  tal  sugeto. 


I  COltEDtAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  D&  VEÓÁ  GÁRHÓ. 

Si  reparalre  alguno  en  las  personas  que  se  tocan  de  paso,  sepa  que  los  del  tiempo  en  que  se 
cribió  eran  aquellos »  y  los  trajes  con  tanta  diferencia  de  los  de  ahora ,  que  hasta  en  mudar  la 
lengua  es  otra  nación  la  nuestra  de  lo  que  soliaser  la  española.  Aquello  se  usaba  entonces  y  esto 
ahora ;  que  asi  lo  dijo  Horacio»  con  haber  nacido  dos  afios  antes  que  fuese  la  conjuración  de  Ca— 
tilina.  Y  mas  antiguas  son  las  comedias  de  Aristófanes,  Terencio  y  Planto,  y  se  leen  con  lo  que 
usaban  entonces  Grecia  y  Roma ;  y  entre  las  nuestras,  mas  cerca  de  nuestros  tiempos,  La  Cél&tíi^ 
na  castellana  y  la  Eufrosma  portuguesa.  Demás  que  en  La  Dorotea  no  se  ven  las  personas  vesti- 
das, sino  las  acciones  imitadas. 

Tambienhaobligadoá  LoPBádará  laluzpúblicaestafábulaelverlalibertadconque  loslibreros 
de  Sevilla,  Cádiz  y  otros  lugares  del  Andalucía,  con  la  capa  de  que  se  imprimen  en  Zaragoza  j 
Barcelona,  y  poniendo  los  nombres  de  aquellos  impresores,  sacan  diversos  tomos  en  el  suyo,  po— 
niendo  en  ellos  comedias  de  hombres  ignorantes,  que  aljamas  vio  ni  imaginó ;  que  es  harta  lástima  y 
poca  conciencia  quitarle  la  opinión  con  desatinos.  Y  así,  suplica  á  los  ingenios  bien  nacidos  y  bien 
hablados ,  en  cuyas  lenguas  vive  la  alabanza  y  cuya  pluma  jamás  se  vio  manchada  del  \  ituperio» 
que  no  crean  á  estos  hombres,  á  quien  la  codicia  obliga  á  tanta  insolencia,  y  solo  lean  á  Dorotea 
por  suya,  sin  reparar  asimismo  en  aquellos  ignorantes  que  trasladan  sátiras  de  sus  costumbres,  no 
perdonando  edades,  noblezas,  religiones,  honras  ni  lugares  altos :  hombres  que  no  saben  de  loa 
Ubros  mas  de  los  títulos,  y  que  al  fin  los  dejan  como  cosa  que  compraron  para  engañar,  y  la  ven- 
den porque  no  la  han  menester ;  aborrecidos  del  mundo,  la  escoria  de  él ,  la  envidia  de  la  virtud, 
émulos  carcomidos  de  la  gloria  de  los  estudios  ajenos;  á  quien  compara  san  Agustin  á  las  lagu- 
nas, en  cuyo  cieno  se  crian  serpientes  y  animales  inmundos;  de  quien  ya  queda  esperando  que 
entretengan  la  risa  de  los  príncipes  soberanos  con  las  lágrimas  déla  honra;  aunque  no  es  posible 
que  sus  divinos  entendimientos  crean ,  en  agravio  de  los  estudios  de  la  virtud ,  la  bárbara  lengua 
y  pluma  de  la  inorante  envidia ;  fiera  á  quien  doran  los  dientes  las  heridas  de  la  gloriosa  fama 
cuando  piensan  que  los  tiñen  en  la  inocente  sangre. 
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LA  DOROTEA. 


PERSONAS. 


MMTEA,  dama.' 
IBMRA ,  tu  madre. 
CBáRDA,  su  amiga 
MFERNANDO,  caballero. 
MM>,  su  ayo. 


CELIA ,  criada  de  Dorotea. 
FELIPA ,  hija  de  Gerarda. 
CÉSAR,  astrólogo. 
LUDO  VICO,  su  amigo,  y  de 
don  Fernando. 


D0NBELA;¿ttdiii»(9. 
LAURENCIO,  criado  suyo. 
MAñVlSk,  dama. 
CLA^\,  criada. 
La  Faha. 


Cofto  DE  AMOft. 
Coro  de  Intebés. 
Coro  de  Celos. 
Coro  db  Vengania. 
Coro  de  Ejemplo. 


La  acción  pasa  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  eo  casa  de  Teodora. 

8GE1IA  PBIMEBAi. 

TEODORA,  GERARDA. 

gerarda. 

El  amor  7  la  obli^cioD,  no  solo  me 
■andaB,  pero  porliadainente  me  fuer- 
lai,  ai^ Teodora,  á  qae  os  üig^a  mi 


TEODORA. 

ib  qué  materia ,  Gerarda? 

GERARDA. 

Be  Dorotea,  vuestra  b\¡a. 

TEODORA. 

Kaes  tanto  que  ella  yerre  como  que 
""•lo  advirtáis. 


GERARDA. 

GoBweso  puede  nuestra  amistad  an- 
%tt  7  el  amor  que  la  tengo. 

TEODORA. 

Kea  se  conoce  del  afecto  con  que 
Me  el  principio  de  nuestra  plática  me 
kbabeis  encarecido. 

GERARDA. 

La  nayor  desdieha  de  los  hijos  es  te- 
nr  padres  olvidados  de  su  obugacion , 
épord  grande  amor  que  les  tienen,  ó 
larel  poco  cuidado  con  que  los  crian. 

TEODORA. 

iPnédese  negar  á  la  naturaleza  el 
Mflr  d^  sangre,  ni  el  de  la  crianza  á 
iiigrmtt,  d^e  la  lengua  balbuciente 
■MU  d  discurso  de  la  razón? 

GERARDA. 

hede,  cuando  el  castigo  importa. 

TEODORA. 

b  la  parce  de  la  naturaleza  seria 
JKbnt  un  hombre  su  espejo  porque  le 
Míala,  pues  el  inocente  cristal,  lo  que 
kúanjoo  vuelve ;  7  en  la  de  la  crianza, 
m  fm  sucede  á  los  animales  y  aves , 
— aecrianlodo  el  año  para  matarlos 


GERARDA. 

8  d  hijo  retrata  al  padre  en  las  eos- 
Mnís  ,  perdónele  •  porque  le  parece ; 
itn,biai  puede  quebrar  el  espeyo^pues 
VKao  le  retrata;  que  cuando  vos  érades 

*  Bstaobm  dramitlca  está  dividida  en  es- 
*Hsé  uau$  por  Lope  :  se  reimprime  en  la 
!^  liamn  en  qne  í%é  pabttcada  por  ¿I,  afio 

mim. 


moza ,  lo  mismo  haclades  con  el  cristal 
que  no  os  hacia  buena  cara. 

TEODORA. 

Eso  de  cuando  érades  moza  pudiéra- 
des  haber  excusado;  que  ahora  también 
I0S07. 

GERARDA. 

Desconfio  de  persuadiros  á  lo  que 
vengo,  porque  si  vos  os  dais  á  entender 
que  sois  moza,  mejor  perdonaréis  á 
vuestra  hya  sus  defetos;  que  ningún 
juez  sentencia  animosamente  si  es  cul- 
pado en  el  mismo  delito ,  y  en  vuestra 
edad  seria  poca  prudencia  acercarse  á 
morir  7  comenzar  á  vivir. 

TEODORA. 

¿Tanta  edad  os  parece  que  tengo? 

GERARDA. 

En  buena  fe,  que  es  punto  el  de  vues- 
tros años,  que  cualquiera  jugador  le 
quisiera  mas  que  la  mejor  primera. 

TEODORA. 

La  tema  deste  mundo  roas  general 
es  quitarse  aSos  ¿  sí  7  ponerlos  á  los 
otros,  7  es  necedad  inútil,  porque  lo 
mismo  piensa  á  un  tiempo  el  otro  del 
que  se  los  pone,  7  cada  uno  se  los  quita. 

GERARDA. 

Pues  70  i  qué  me  quito  ? 

TEODORA. 

Gerarda,  Gerarda,  si  vos  queréis  ha- 
ceros odiosa  7  que  huyan  de  vos  vues- 
tras amigas,  no  hallaréis  mejor  inven- 
ción que  andar  cali  fícando  las  edades, 
porque  no  ha7  secreto  que  mas  se  sienta 
descubrir  que  el  de  los  anos ;  7  70  sé 
qne  ba7  personas  tan  curiosas  desta 
impertinencia,  que  por  su  gusto  buscan 
los  libros  del  bautismo  de  los  otros,  7 
encubren  con  ¡a vención  la  parroquia 
donde  se  bautizaron :  70  tengo,  gracias 
á  Dios,  todos  mis  dientes  canales;  que 
si  no  son  tres,  no  me  falta  ninguno. 

GERARDA. 

Galana  es  mi  comadre,  si  no  tuviera 
aquel  Dios  os  salve. 

TEODORA. 

Bfi  brío  suple  cualquier  defeto. 

GBRARlilA. 

1  La  casa  quemada,  acadircon  el  agua. 

TEODORA. 

Yo  sé'que  envidian  mis  amigas  la  tez 
de  mi  rostro... 

GERARDA. 

Como  esas  necedades  hará  la  envidia. 

TEODORA. 

Que  como  nunca  me  afdté,  no  roe  la 
quebraron  los  aderezos  fuertes,  tan 


opuestos  á  la  verdad ,  que  adelgazan  y 
^iebran. 

GERARDA. 

Harto  es  qne  el  tiempo  no  ha7a  echa- 
do sulcos  por  tierra  tan  su7a. 

TEODORA. 

Lo  que  no  puedo  negaros  es  que  estoy 
un  poco  mas  fresca  délo  que  solía ;  pero 
por  eso  gozaré  de  dos  mocedades. 

GERARDA. 

La  muía  buena,  como  la  viuda,  gorda 
7  andariega.    « 

TEODORA. 

Las  canas  aun  se  d^an  entresacar  de 
los  demás  cabellos ,  7  70  siempre  tuve 
lunares;  demás  de  ser  indicio  de  poco 
sentimiento  no  tener  canas  á  su  debido 
tiempo. 

GERARDA. 

Siempre  fuistes  mu7  sehtida. 

TEODORA. 

Cuando  estas  sean  canas,  la  luna 
tiene  manchas.  Y  ¿por  qué  no  ha  de  va- 
ler á  las  mujeres  lo  que  se  permite  á  los 
hombres?  Y  en  verdad  ^ue  creo  que  no 
sois  vos  tan  niña ;  que,  si  no  me  acuerdo 
mal ,  me  tri^istes  de  las  andaderas  ea 
casa  de  mis  padres. 

GERARDA. 

¡Nunca  70  hubiera  dicho  aquello  de 
cuando  érades  moza,  que  tan  fuerte^ 
mente  me  habéis  castigado!  Si  asi  riné- 
rades  á  Dorotea,  no  os  murmuraran 
vuestras  vecinas  7  tuviérades  mejor 
opinión  en  la  corte.  Pero  dirime  vea 
que  quien  tiende  el  paño,  quita  la  cres- 
ta al  galio. 

TEODORA. 

Pues  ¿qué  hace  Dorotea,  que  merezca 
mi  indignación? 

GERARDA. 

^Para  qué  fingis  ignorancia ,  pues  no 
sois  mando  bien  acondicionado?  ¿Pen- 
sáis persuadirme  qne  no  lo  sabéis,  como 
aquello  de  los  años? 

TEODORA. 

Diréis  que  la  festeja  don  Femando : 
¡ qué  oran  delito!  Y  ¿para  eso, Gerarda, 
veniaaes  tan  armada  de  sentencias  7  tan 
prevenida  de  advertimientos? 

GERARDA. 

H07  es  dia  de  echad  aqui,  tía.  Te^ 
amiga,  no  S07  de  aquellas  que  lo  son  da 
la  merienda,  del  presente,  del  Juego  7 
del  coche  al  río,  ni  me  ha  conocido  na-  j 
die  por  snmillera  del  ^eno  gusto.  ¿Qué 
ropas  ni  basquinas  tengo  por  eso?  Qué 
moza  he  conducido?  en  qué  sala  he  es- 
lado  mirando  los  retratos  o  hablando  coo 
los  pajes?  A  lo  que  venia  me  movieroa 
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dos' cosas,  el  servido  de  Dios  y  vuestra  '  cualqniera  edad  hallao  sos  gustos,  y  tuve  yo  mas  dicha  contigo?  ¡Qué  presto 
hoonu 


TEODORA. 


soa  buenos  para  los  oficios  y  ffóra  las  |  diste  crédito  á  Gerarda !  ¡Qué  presto 
dignidades  :  tienen  entooces  iias  ba-   pudo  persuadirte  loque  deseabas!  Bue^ 
Diréis  que  no  la  tengo,  porque  aquel   cienda  y  son  mas  estimados;  pero  como  '  na  eras  para  juez  :  dichosa  contigo  la 
-sefior-eitraniero  regató  á  mi  hija*  eso  *  ^^  mujeres  solo  servimos  de  materia  al '  pnmera  información,  desdichada  la  se- 
fué  con  mucha  honra  y  con  palabra  de   edificio  de  sus  hijos ,  en  no  siendo  para   — -•- 
casamiento  esto,  ¿qué  oficio  adquirimos  en  la  repú- 

blica? Qué  gobierno  en  la  paz?  Qué 

bastón  en  la  guerra?  Volved,  volved  en   cu¿nto  ha  dicho,  ni  poner  faKa"  en 
vos,  Teedora,  no  acabe  este  mozuelo  la   mgjerhonrada,  quedólo  pretende  el 
rmn««  Hp  nnrnteo  ma„ft«p4minia •    ..jcfo  de  Dios  y  nucstra  honra?  ¿Debe 

de  ir  ahora  á  que  la  premie  por  ventura 


GERARDA. 

Robles  y  pinos  todos  son  mis  primos. 

TEODORA. 


gunda. 

TEODORA. 

¿Puedes  tú  negar  cosa  alguna  de 


-,  .     .     ^  ...       .^       I  hermosura  de  Dorotea  manoseándola; 

Fuese  á  su  tierra:  ¡aué  milagro!  Tam-  ^^e  ^  gibéis  con  qué  olor  dejan  las  flo- 
bien  se  fué  Eneas  de  la  rema  Dido ,  y  el   r^  el  agua  del  vaso  en  que  estuvieron. 

rey  dOnJIOdrigOlOrEO  a  la  cava.  Vn  K»  goKMa  m>o  nn  nahollAm  inr1i«knn 

QEBARDA. 


Que  no  me  espanto  deso,  Teodora ; 

Í[ne  ya  se  sabe  que  libro  cerrado  no  saca 
etrado. 

TEODORA. 

Siempre  fué  la  cartilla  de  los  maldi- 
cientes la  hipocresi»;  no  veréis  memo- 
Vial  que  no  comience  diciendo  que  es 
por  excusar  la  ofensa  de  Dios ,  y  es  por 
enemistad  ó  celos.  ¡Ay,  Gerarda,  Ge- 
rarda! parecéis  al  negrillo  de  Lazarillo 


Yo  he  sabido  que  un  caballero  indiano 
bebe  los  vientos  desde  que  la  vió  en  los 
toros  las  fiestas  pasadas ,  que  estaba  en 
un  balcón  vecino  al  suyo,  y  sé  yo  á  quién 
ha  dicho,  que  me  lo  dijo  á  mi,  que  le 
daría  una  cadena  de  mil  escudos  con 
una  joya,  y  otros  mil  para  su  plato,  y  le 
adornaría  la  casa  de  una  rica  tapicería 
de  Londres,  y  le  daría  mas  dos  esclavas 
muíalas,  conserveras  y  laboreras,  que 
las  puede  tener  el  Rey  en  su  palacio.  Es 
hombre  de  hasta  (remla  y  siete  anos. 


de  Tórmes,  que  cuando  entraba  su  pa-  í  poco  mas  ó  menos;  que  unas  pocas  de 
dre  decia  muy  espantado  :  c  Madre,  I  canas  que  tiene  son  de  los  trabajos  de 


^cooo!» 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  tengo  yo  para  que  me  pa- 
rezcan los  otros  negros  ponjue  no  me 
.veo?  Mi  hija  Felipa  ya  está  casada,  y 
cuando  no  fuera  mujer  de  bien«  como 
lo  es,  ¿corre  eso  por  mi  cuenta,  6  por  la 
de  su  marido? 

TEODORA. 

;   Quien  alasno  alaba,  tal  hgo  le  nazca. 

GERARDA. 

Los  padres,  Teodora,  somos  como  las 
aves :  en  sabiendo  volar  el  p^aro,  ayú- 
dele el  aire  y  válgale  el  pioo;  pero  Do- 
rotea, que  no  eslá  fuera  de  vuestras 
alas,  y  que  cada  día  vuelve  A  reconocer 
el  nido,  y  que  há  cinco  auos  que  este 
mozo  la  tiene  perdida,  sin  alma,  sin  re- 
medio, y  tan  pobre  (por  no  darle  dis- 
|;Usto  ó  por  miedo  que  le  ha  cobrado) 
que  ayer  vendió  un  manteo  á  una  amiga 
áuya,  y  dice  que  por  devoción  y  promesa 
trae  un  hábilo  de  picote,  la  que  solía  ar- 
rastrar Milanesy  S'ápolés  en  pasamanos 
y  telaá;  iparaqué  será  bueno  que  ande 
de  recoleta  por  un  lindo,  que  todo  su 
caudal  son  sus  calcillas  ele  obra  y  sus 
oueras  de  ámbar  (esto  de  dia ,  y  de  no- 
che broqueletes  y  espadas ,  y  todo  vir- 
gen), capita  untada  con  oro,  plumillas, 
baoditas,  guitarra,  versos  lascivos  y  pa- 
peles desatinados?  Y  ella  muy  desvane- 
cida de  que  se  canten  por  el  lugar,  á 
'vueltas  de  sus  gracias,  sus  flaquezas. 
¡Qué  gentil  Petrarca  para  hacol  la  Laura! 

8ué  (Ion  Diego  de  Mendoza  para  celebra- 
a Filis!  ¡Ay, Teodora,  Teodora!  La  her- 
mosura ¿es  pilar  de  iglesia  ó  solar  de  la 
moniafía,  que  se  resiste  al  tiempo,  para 
cuyas  injurias  ninguna  cosa  mortal  Uene 
defensa?  6  ^es  una  primavera  alegre  de 
ouince  á  veinte  y  cinco,  un  verano  agrá- 
dable  de  veinte  v cinco  á  treinta  y  cinco, 
un  eslió  seco  ae  treinta  y  cinco  hasta 
cuarenta  y  cinco?  Pues  desde  alli,  ¿para 
qué  será  bueno  el  invierno?  Que  ya  sa- 
béis que  las  mujeres  no  doran  como  ios 
hopibres. 

•f.  TEODORA. 

ICm  cincos  habéis  dado  que  un  Juego 
de'bolos. 

GERARDA. 

l^ues  sabed  que  todos  son  de  largo^  y 
<|W  »e  pierde  el  juego*  Los  homiures  cu 


la  mar,  que  luego  se  le  riuitarán  con  los 
aires  de  la  corte;  y  yo  vi  el  otro  día  un 
rétulo  en  una  calle  que  decía :  c  Aqui  se 
vende  el  agua  para  las  canas.»  Tiene 
linda  presencia ,  alegre  de  ojos,  dientes 
blancos,  que  lucen  con  el  bigote  nearo, 
como  sarta  de  perlas  en  terciopelo  liso; 
muy  entendido,  despejado  y  gracioso,  y 
finalmente,  hombre  de  disculpa;  y  no 
mocitos  cansados,  que  se  llevan  la  flor 
de  la  harina  y  dejan  una  mujer  en  el 
puro  salvado,  que  ya  entendéis  para  lo 
que  será  buena. 

TEODORA. 

Grita,  niSos ,  que  baja  el  vino :  boy  á 
cuatro,  mañana  á  cinco.  Si  traíades,  Ge- 
rarda, esa  correduría ,  ¿  para  qué  era 
menester  tanta  retórícaf  ¿Veis  cómo  os 
dije  yo  que  el  memorial  comenzaba  por 
el  senicio  de  Dios  y  acababa  en  el  del 
diablo? 

GERARDA. 

Yo,  amiga,  vuestro  bien  miro,  vues- 
tra honra  y  la  desa  pobre  muchacha, 
que  mañana  se  marchitará  como  rosa , 
y  buscaréis  dineros  para  curarla;  que 
esto  le  dejará  don  Fernandíllo,  y  no  los 
juros  y  regalos  del  indiano.  P;ira  todo 
acontecimiento,  Teodora,  hombres, 
hombres,  y  no  rapaces,  que  con  la  saliva 
de  las  mujeres  les  sale  el  bozo.  Con  esto 
me  voy  á  rezar  á  la  Merced;  que  en  ver- 
dad que  no  rae  iré  á  casa  sin  encomen- 
dar á  Dios  vuestros  negocios.     ( V<ue .) 

SCENAIL 

DOROTEA  T  TEODORA. 

DOROTEA. 

¡Drava  conversación  has  tenido  con  la 


el  indiano?  Pues  en  verdad  que  fué  á 
rezar  á  la  Merced  por  nosotras,  y  que  és 
mujer  que  le  encargan  lo  mismo  enfer- 
mos, necesitados  y  presos. 

DOROTEA. 

Enfermos  de  amor,  necesitados  de 
remedio  para  sus  deseos,  y  presos  de  su 
apetito. 

TEODORA. 

En  esta  mujer  ¡  pones  falta !  ¡Buena 
lengua  se  te  ha  hecho !  ¡  Qué  cierto  es 
perder  la  vergüenza  tras  la  honra !  ¿Qué 
dia  se  fué  á  comer  Gerarda,  sin  hat>er 
visitado  todas  las  devociones  de  la  cor- 
te? ¿En  qué  jubileo  no  la  hallaren  de- 
vota? ¿Qué  sábado  no  fuédescalza  á  .Mo- 
cha? Qué  doncella  no  ha  casado?  Qué 
casada  no  ha  puesto  en  paz  con  su  ma- 
rido? Qué  viuda  no  ha  consolado?  Qué 
niño  no  ha  curado  de  ojo?  Qué  criatura 
no  se  ha  logrado,  si  ella  le  bendice  las 
primeras  mantillas?  Qué  oraciones  no 
sabe?  Qué  remedios  como  los  suyos  para 
nuestros  achaques?  Qué  yerba  ño  cono- 
ce? Qué  opilación  no  qoiüi?  A  qué  |>»r- 
tos  secretos  no  la  llaman?  Finalmente, 
para  la  dicha  de  una  casa,  no  es  menes- 
ter mas  deque  ella  la  perfume. 

DOROTEA. 

No  te  desvanezcas  en  su  alabanza; 
que  todas  esas  gracias  tienen  diversos 
sentidos,  y  si  no  son  ironías,  no  se  baa 
de  entender  literalnieute. 

TEODORA. 

La  bachillera  ya  comienza  á  haUar 
en  el  lenguaje  de  su  f^alnn :  aprovechada 
eslá  de  parola.  ¿Es  eso  loque  le  ensena? 
De  ironías  quedará  rica  literalmente. 
¿Sacólas  de  los  sonetos?  Pierda  la  igno- 
rante la  flor  de  su  juventud  en  esas  bo- 
berías;que  coando  mas  medrada  salga» 
quedará  cel errada  en  un  libro  de  pastor 
res,  ó  la  cantarán  en  al;xun  romance,  si 
decristianos,  Amarilis;  si  de  moros,  Ja« 
rita,  y  el  galán  Zulema. 

DOROTKA. 

¡Notable  batería  hizo  en  el  muro  de  tu 
entendimiento  la  fisionomía  liberal  del , 
rico  indiano!  ¡Asi  suelen  ser  ellos,  como 
te  le  piuló  la  Circe!  Y  ¡qué  bien  sqpoi 
apocar  y  disminuir  las  partes  de  don 
Fernando !  Qué  bien  la  pajeas  en  elogios  ¡ 
el  gusto  que  te  ha  hecho!  Con  esa  inior- 
macioii,  ¿quién  no  la  tendrá  por  santa  ,^ 


bendita  Gerarda!  ¿Piensasqueno  lo  he  t  sus  devociones  por  vcrdaderas,y  sus mej i 
oído?  Pues  aunque  me  estaba  tocando,  i  dícinas  por  milagros?  Añade  á  lnsycr-»j| 
mas  tenia  los  oidos  en  su  plática  que  los  bas  que  conoce  Jus  hab:is  que  ejercita,  y 
ojos  en  mi  espejo.  ¿Esto  quieres  tú  oir,  |  en  vez  de  las  bendiciones,  los  conjuros 
y  que  se  te  atreva  una  vil*  mujer,  por  el  ,  que  sabe.  Pues  si  hablas  en  el  mal  dd' 
interés  que  le  han  dado,  á  deeirte  en  tu  '  ojo,  ten  por  cierto  que  son  mas  los  qúo 
cara  que  des  lugar  á  ua  hombre  para  contenta  que  los  que  quila.  Ella  foépor 
que  yo  le  admita  ?  !  auien  conociste  al  Conde :  ponga  faltas! 

TEODORA.  '  a  don  Femando;  que  no  podrá  declroon' 

Quedo,  señora  dama,  quedo ;  que  s¡  á  verdad  nin^funa  mas  de  que  os  pobre;^ 
iní  me  pierden  el  respeto,  ella  ha  dado  Pfro  ¿que  ri(|ueza  como  la  de  su  enleo- 
la causa.  ,  dimiento,  persona  y  gracias? 

DOROTEA.  TEODORA.  i 

tYoia  causa!  Gracia  tienes.  ¿Cuándo      \0h  loca,  desdichada,  perdida, cop*; 


Mi  de  obro  loco!  ¿Qué  gradas,  qué 
yersooa,  qué  entendimiento  tiene,  si  le 
OBÍle^s  pobre?  ¿Cuándo  faas  visto  so- 
breajai  pasamanos  de  oro?  Estarásmuj 
éesaoecida  con  que  te  llama  la  di\ina 
Donrtn...  Yo  Tisitaré  tus  escritorios, 
19  le  quemaré  los  papeles  en  que  ido- 
bms  y  esss  locaras  en  que  estudias  vo- 
Qfalosoiie  DO  nacieron  contigo;  no  Ce 
fsedara  señal  de  este  mozo  si  to  puedo, 
T  iflialá  te  le  pudiera  sacar  del  alma ! 
'^  me  miras?  ¿Gestos  me  haces?  Por 
á siglo  de  Cu  padre,  que  si  te  doy  una 
^lia  de  cabellos,  que  no  lias  de  haber 
s«ie<ler  rizos;  y  díle  á  don  Fernando 
^  haga  Tersos  a  este  sugeto,  y  que  me 
Ñame  Nerona ,  sacrilega ,  atrevida  á  la 
labeza  del  sol,  y  que  cuantas  hebras  te 
fiüe  se  me  vuelvan  rayos. 

DOROTEA. 

Uai  burla,  no  importa,  afea  mis  pen« 
sjsieDlos,  infuma  mis  costumbres.  ¿Qué 
■aertes  de  hombres  has  visto  á  núes- 
m  puerta  por  vanidades  mias?  Qué  ca- 
sada se  ha  aoejado  de  la  mala  vida 
qoe  le  ha  dado  su  marido  por  mi  causa? 
íA  qué  fiesta  voy  ?  ¿De  qué  ventana  me 
oitas?  ¿Qué  galas  me  murmuran  adon- 
«  foy  á  misa? 

TEODORA. 

{Eso  que  no  es  nada !  Pues  ¡triste  de 
ti!  ¿por  quién  haces  esa  penitencia?  DI 
^eres  virCaosa,  porque  ese  mozo  te 
tKDebechizada,  por  darlegusto,  porque 
;a  debe  de  amenazarte,  que  es  lo  mu- 
ño del  trato  de  semejantes  hombres. 
Vws  desengáñale,  0oroteQ ,  que  no  lo 
has  de  ver  ni  hablar  mas  en  tu  \ida.  |Tú 
pobre,  yo  sin  bonral  Tá  con  habito  de 
picote  todo  un  año,  y  yo  molestada  de 
oís  amigas  todos  los  dias!  Resuélvete; 
qne  te  tengo  de  cortar  el  cabello  y  en- 
cerrarte donde  aun  el  sol  tenga  asco  de 
entrar  á  verte,  ó  has  de  dejar  esa  perdi- 
eioB,  esa  locura,  esa  costumbre,  esotra- 
to  infame.  (Ásela  de  ios  cabelias  y  la 
aaUrae.)  ¿Lloras?  Bien  haces;  pero  no 
pieasesentenieo^nne;  qne  no  hago  yo 
aqni  papel  de  galán  celoso»  sino  de 
aádre  boiirada4  ( Vase,) 

8€ENA  m. 

DOROTEA. 

¡Ay  Infeliz  de  mi!  ¿Para  qué  vivo? 
Para  qué  solicito  conservar  la  mas  triste 
Tida  que  se  ha  dado  á  esclava?  ¿Cuál 
flojer  de  mis  años  la  pasa  con  tantos 
lobresaltosy  desdichas?  ¿Dónde  me  lle- 
va este  amor  desaunado  mío?  ¿Qué  fin 
ne  promete  teJí  desigual  locura  de  lo 
me  pudieran  haber  merecido  Jas  partes 
deque  me  ha  dotado  el  cielo?  Guando 
haya  pasado  lo  mejor  de  mis  años  en 
«ste  labirinto  amoroso,  ¿qué  tengo  de 
kaHar  en  mi,  sino  arrepentimiento  para 
los  qne  me  qnerjaren,  cuando  á  los  que 
desprecio  les  dé  venganza?  Fernando 
Rio,  no  querría  que  mi  alma,  qnoallá 
ttcaes,  te  dijese  lo  que  está  pensando: 
eoaa  tan  nueva ,  que  jamás  pensé  q^e 
negara  á  mi  pensamiento.  No  puedo 
ns;  quemeveocercada  de  tantos  ener 
migos,  qne  no  podré  escapar  la  vida 
á  00  es  perdiendo  el  seso;  pero  si  allá 
te  dijere  esta  novedad  en  tu  agravio, 
consulta  con  pradenciatuentenaupien- 
to,  no  con  tu  amor  tus  anos.  Pero  ¿cómo 
es  posible  qne  el  primero  movimiento 
délo  qne  dig<^baya  llegado  á  mi  itna^ 
fioacíoD?  ¿Qué  puedo  querer  sino  que- 


LA  DOROTEA. 

rerte?  En  qué  puedo  emplear  mis  ato 
sino  en  servirte?  Qué  puedo  yo  des^r 
como  agradarte?  Qué  riqueza  eomooir- 
te?  Qué  tiempo  mas  bien  empleado  que 
en  tus  brazos?  ¿Cómo  viviré  yo  sin  U? 
Menos  falta  me  puede  hacer  la  vida  que 
tus  ojos.  ¿Quién  me  consolará  de  no  ver» 
!  te,  después  de  tantos  años  de  gozarte? 
Kse  agrado  tuyo,  ese  brio,  ese  galán 
despejo,  esos  regalos  de  tu  boca,  cuyo 
primero  bozo  nació  en  mi  aliento,  ¿qué 
Indias  los  podrán  suplir?  qué  oro .  qué 
diamnnteB?  Mas  ¡ay  trístel  que  oesta 
amistad  nuestra  está  ofendido  el  cielo, 
mi  casa ,  mi  opinión  y  mis  deudos :  mi 
madre  me  persigue,  las  amigas  me ri'- 
ñen,  los  vecinos  me  munnuran,  las 
envidias  me  reprehenden,  mi  necesidad 
ha  llegado  á  lo  último.  Fernando  no 
tiene  mas  que  para  sus  galas ;  mira  las 
otras  migeres  con  ellas:  ya  le  parecerán 
mejor;  que  el  adorno  y  la  riqueza  aña- 
den herihoBiira  y  estimación, y  la  no-' 
breza  del  traje  descuida  los  ojos  y  na- 
ce que  una  mujer  cada  dia  parezca  la 
misma,  y.  la  diferencia  causa  novedad  y 
despierta  al  deseo.  Esteno  podrá  dnrar 
para  siempre;  y  como  no  hay  cosa  mas 
pública  que  el  amor,  aungue  janiás  lo 
crean  los  amantes,  será  impo^bfe  li- 
brarle de  algún  fin  desdichado  ó  en  la 
vida  óeñia  iioiira,y  loque  mas  se  debe 
temer,  en  el  alma.  ¿Para,  qué  quiero 
aguardar  á  qpie  te  canses  y  roe  abúr,rez«« 
cas ,  á  que  te  agraden  las  galas  de  otras, 
y  este  sayal  que  visto  sea  silicio  de  tus 
Drazos  y  penitencia  de  tus  ojos?  No 
quiero  aguardar  al  fin  que  tienen  todos 
los  amores,  pues  es  cierto  que  paran 
en  mayor  enemistad  cuanto  fueron  mas 

grandes.  Si  habemo»  de  ser  enemfgos 
espués,  mas  vale  que  ahora  nos  conf 
certemos  con  amistad*;  que  cuando  el 
trato  cesa  sin  agravio,  bien  ae^pnede 
conservaren  llaneza  sin  reprehensión  y 
en  voluntad  sin  miedo. — Celia,  Celia,, 
dameel  manlo,y  di  á  mi  madre  que  voy 
á  misa.— Resuelta  estoy.  ¿Qué  aguardo? 
¡Jesús!  parece  que  tropecé  en  nn  amor. 
jOb  amor!  note  pongas  delante,  déjame 
ir,  pues  me  dejaste  determidar;  que  en 
las  mujeres  la  resolución  ei  cÚfícH;  la 
ejecución  es  fácil.  (Yase.) 


i   ■' 


Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

8CENAIV.  ' 
DON  FERNANDO,  lUUO. 

IQLH)/ 

Con  poca  gracia  te  levantas. 

DOIf  rsaivANDo. 
Mil  desasosiegos  he  tenido  esta  no- 
che. 

nxio* 
¿No  has  dormido? 

DOIf  FEBNARDO. 

Poco,  y  con  mil  congojas. 

JOLIO. 

Del  calor  serian. 

DOTf  FERIf AffDO. 

No,  sino  del  primer  sueSo. 

jpuo. 
¿Quésofiabas? 

DON  FERNAimO. 

Una  confusión  de  cosas. 


JtlUO. 

¿Qué  sueño  hay  tan  claro,  qiMnoBeft;, 
confuso?  Los  que  grave  y  suavemente 
duermen ,  dice  el  filósofo  qn^e  no  suo» 
ñan ;  pues  soñaste  y  con  fatiga, no  Reñías   f 
quieto  el  ánimo.  Los  que  sueñan. nópcr  ,  ^ 
otra  causa  piensan  que  ven  lo  qué  suó-^  ' 
ñau,  que  porque  la  inteligencia  está 
constante  y '  sosegada ;  lo  que  aCíMt^cé 
al  ligero  8ueik>,  no  al  tiue  pormucbd    * 
calor  se  recoge  á  la  pai'te  inoerfor.'  Só^  '1 
fiamos  lo  que  habernos  hecho  ó  quere* 
.  mos  hacer,  y  también  de>  lo  qua  dese^-^ 
n^os  nacen  tales  imaginaciones  v  pensa- 
mientos; por  eso  es  opinión  del  mismo 
que  los  virtuosos  suenan  mejores  cosas" 
que  los  malos ,  viciosos  y  de  perversas 
costumbres;  ^ 

DON  FERNA"^DO.  '^ 

Ta  comienzas  á  cansarme  Con  tus  fl-. 
losofías.  Déjame,  Julio.  ' ' 

JULIO. 

Dime  por  tu  vida  el  sueños    ''    '    '  ^ 

DON  PERNANDO. 

Ya  te  digo  que  me  dejes,  JuTfójipbr  , 
'Ventura 'presumes  interpréíárlé?  iQoi5  '' 
gentil  Josef  estaba  preso  conmigo  T 

JULIO. 

.  Anfitrión  ftié  el  primero  que  iiiléfrpre-* 
té  los  sueQos ;  ypwqueesto  esde  Plinio. 
él  mismo  dice  que  poniándose  la  pa#té1 
siniestra  del  camaleón  al  pecho,  sueña 
uñ  homl^re  Jo  ^ue  quiere  ó  lo  h^  spr  > 
l'ñará  quien  quiere.  ,    ^\.      ,.,  ;, 

DONFSRNANPO.    .  'jl 

Como  eso  dirá  Plinio. 

,   ,iauo.-      ,  •«.  •<     «-A 
GornelioRufo  soñó  que  penKala  vi»«  m*i 
ta,  y  despertando  se  hallé  ciego. 

DON^i^aNANDO.  .  •(••M-l 

¡Maldito  seas,  bacbUler  histórico,qae 
asi  me  quieres  dar  pena,  entendió)4<^: 
por  conjeturas  la  causa  por  que  la  teri- 
gq!  Soñaba, oh  Julio,  quehabia  llegado^ 
elmar  basta  Madrid  desdé  tas  Itidias.' 

.  Ahorrárase  mucho  porte  desde  Sevi- 
lla á  Madrid.  Di  adelante,      '  ^ 

DON  per:<axdo.  '   ■  '  '• 
Llegaba  furioso  hasta  la.puente. 

JULIO. 

iPo^redellléscás!  -.        ., 

DON  FERNANDO.     .       ,'      .    .,    , 

En  ima  famosa  nave  enramada  dé 
jarcias  y  vestida  de  velas  venia  un  hom-  , 
bre  solo,  cfue  desde  el  corredor  dfepopa  ' 
arrojaba  á  una  barca  barras  dé  p\á\Aj   '* 
i  tejos  de  oro. 

lÜLIO. 

(Quién  estuviera  en  la  t^arca I 

DON  FEnNAHDOw 

Estaba,  i  ay  de  mil... 

JUUO. 

Dilo,  ¿qué  tiemblas? 

DON  FERNANDO* 

EsUba  Dorotea.'  "' 

JOLIO. 

Y  ¿tomaba  el  oro? 

DON  FERNANDO. 


f.i 


:i 


.'•<"( 


•  Con  la$  dos  manos, 

JULIO. 


.  i»|  MI-  .  :    '  *' 

Hada  wnyMen, y iploíiiHért  l»DiM    '  *; 
queyoesm^áconeltáílfueautaf*»-'    '' 
miendo  bo^  tote  tanta  dtcbaen'mi'Vidtt*.  '*'" 
;Qhi»l  lúerá  vendad  esoiotté  toñas»^ 
¡qué  salieran  de  mt^res  a  la  mar  de 
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UñéM  1  Y  mas  sí  arrojaban  oro. 
DON  rBiHAimo. 
¿fiilianMiinachasr 

J0LIO. 

Mas  gao  al  Prado.  Pero  ;  en  qué  paró 
la  marf  Qoe  estás  mas  trisle  que  si  te- 
mieras anegarte  en  ella. 

DO»  rEaiUHDO. 

En  qaaalfalir  de  la  barca  Dorotea  y 
Celia  cai^gada  de  oro,  llegué  yo  á  ha* 
blaria  y  se  pasóde  largo  sin  conocerme. 

ICLIO. 

Y  ideio  estás  triste? 

DOIlFEBllüfDO, 

^Espocalacaosaf 

Pues  ¿qoé  qoerias?  ¿Que  te  diese  del 
oro? 

DOH  rEBIlANDO. 

Ifo,  sino  que  me  hablase. 

JULIO. 

¿Sofiando  pides  correspondencias? 

DON  FERNANDO. 

;Por  quéne?  Pues,  como  yo  me  quejé 
de  su  desprecio,  también  podía  Doro- 
tea hablarme. 

ídlio. 
Quiero  interpretar  el  sueño. 

don  fihnando. 
Babráf  leido  á  Artemidoro. 

JULIO. 

Como  deseas  dar  á  Dorotea  lo  que  no 
tienes,  del  pensamiento  y  solicitud  ha 
nacido  que  la  sofiases  rica. 

DON  FSaifANDO. 

Amor  quiera  que  esa  sea  la  interpre- 
tadoB  legitima. 

JULIO. 

Dichoso  eres,  pues  la  enriqueces. 

DON  FERNANDO. 

No  creas  en  sueños. 

JULIO. 

No  sé  lo  que  te  responda,  pues  siem- 
pre sueño  que  soy  pobre,  y  despierto 
eoy  lo  mismo.. 

DON  FERNANDO. 

Con  oro  ¿han  de  vencer  á  Dorotea? 

JULIO. 

Tendrá  disculpa. 

DON  FERNANDO. 

Ovidio  dyo  que  mas  daño  había  he- 
cho el  oro  que  el  hierro. 

JULIO. 

Estaría  mal  con  el  oro,  cuyas  virtudes 
no  digo  porque  le  temes ;  pero  iqué 
muerte  se  ha  dado  con  él,  sino  es  la  de 
Creso,  que  por  su  codicia  se  le  dieron 
derretido?  Y  sabemos  que  hay  oro  po- 
table que  conserva  la  vida  y  al  fln  entra 
en  la  confección  de  Alquérmes. 

DON  FERNANDO. 

Si  yo  tuviera  oro,  no  le  oomiera  aun- 
que me  diera  mil  vidas. 

JULIO. 

Pues  ¿qué  le  hicieras? 

DON  FERNANDO. 

Diérale  á  Dorotea. 

JULIO. 

Basta  el  que  le  ha  venido  de  las  In- 
dias; pero  pídele  hoy  algunos  tejos,  y 
haremos  el  potable,  que  esdeeattsuar- 
te,  según  doctrina  de  León  Suavio»  To- 
man en  hoja  ó  en  polvos  uaaonaa  y  re- 
suélvanla en  humor»  añadiendo  de  vi*  que  asi  hacen  losmíúisicos. 


nagre  destilado  lo  que  basta ;  destilase 
después  á  veces  separado,  haáta  que  no 
queda  sabor  de  los  dos  Juntos;  echase 
luego  en  cinco  onzas  de  aguardiente,  y 
conservado  un  mes  y  rqiosado,  se  toma 
|K>co  apoco. 

DON  FER?rA?(D0. 

No  hay  cosa  de  que  no  quieras  saber 
algo,  y  de  todo  no  sabes  nada.  ¿Qué  fi- 
lósofo antiguo  ó  moderao  no  ha  dicho 
mal  del  oro? 

JULIO. 

El  oro  es  como  las  mujeres ,  que  to- 
dos dicen  mal  dellas  y  todos  las  de- 
sean; y  al  fin  es  hijo  del  sol ,  retrato  de 
su  resplandor  y  vivífica  naturaleza. 

DON  FERNANDO. 

No  es  por  eso  amarillo. 

JULIO. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  FERNANDO. 

Por  el  miedo  que  tiene  de  que  le  bus- 
quen tantos. 

JULIO. 

I  Qué  cosa  tan  trivial  y  vieja!  Perdó- 
neme Diógenes. 

DON  FERNANDO. 

Mas  viejo  es  el  oro. 

JULIO. 

Es  verdad,  y  sus  canas  son  la  plata. 

DON  FERNANDO. 

NI  la  cama  dorada  alivia  al  enfermo, 
ni  la  buena  fortuna  hace  al  necio  sabio. 

JULIO. 

También  te  puede  perdonar  Sócra- 
tes. 

DON  FERNANDO. 

Dame  aquel  instrumento,  estudiante 
de  pesadumbres. 

JULIO. 

DeUas  y  de  filosofía  estoy  graduado. 

DON  FERNANDO. 

Saltó  la  prima. 

JULIO. 

Seria  de  la  puente,  aunque  ne  hay 
rio. 

Dt>N  FERNANDO. 

Yo  la  oi  esta  noche. 

JULIO. 

Desvelado  estabas. 

DON  FERNANDO. 

En  Dorotea. 

JULIO. 

.    Yo  peosé  que  en  ir  á  la  mar  á  bus- 
carla. 

DON  FERNANDO. 

El  que dijoquefoera  comodidad  hallar 
á  comprar  cartas  y  barbas  hechas,  ¿por 
qué  no  dyo  instrumentos  templados? 

JULIO. 

Porque  fuera  imposible ,  siendo  las 
cuerdas  déla  materia  que  ves,  porque 
con  la  humedad  bajan  y  con  mucha  ca- 
lor suben.  Finalmente,  son  como  algu- 
nas mujeres,  que  siempre  es  menester 
templarlas. 

DON  FERNANDO. 

Por  eso  tiran  de  su  condición  para 
que  alcancen  al  punto  del  que  las  tem- 
pla. 

JULIO. 

Huchas  quiebran. 

DON  FERNANDO. 

Buscar  las  finas  y  arrojar  las  falsas; 


JULIO. 

una  curiosidad  hace  á  ese  propósito. 

DON  FERNAKDO. 

¿Cómo? 

j  JULIO. 

I  Que  cuando  desatan  la  madeja  la  dan 
'  con  el  dedo,  teniendo  en  la  boea  el  caí* 
j  bo  de  la  cuerda;  y  si  hace  dos  aoiDt>ras 
la  dejan  por  falsa  y  pasan  á  otro  tercio; 
asi  se  ha  de  probar  la  mujer,  y  eat  lia- 
ciendo  dos  sombras  á  cada  parte,  mu- 
darse al  tercio  de  otra. 

DON  FERRANDO. 

Yo  he  templado. 

JULIO. 

A  mi  costa,  que  lo  he  oido. 

DON  FERNANDO. 

Oye  un  romance  de  Lope. 

JULIO. 

Ya  te  escucho. 

DON  FERNANDO.  {ConUt.) 

A  nUi  9oUdades  voy. 
De  mis  soledades  vengo. 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
No  sé  qué  tiene  el  aldea 
Donde  vivo  y  donde  muero. 
Que  con  venir  de  mi  mismo, 
Ño  puedo  venir  mas  lejos. 
Ni  estoy  bien  ni  miU  conmigo; 
Mas  dice  mi  entendimiento 
Que  un  hombre  que  todo  es  alma 
Está  cautivo  en  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta, 
Y  solamente  no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  si  mismo 
Un  ignorante  soberbio. 
De  cuantas  cosas  me  cansan 
Fácilmente  me  defiendo; 
Pero  no  puedo  guardarme 
De  los  peligros  de  un  necio. 
Él  dirá  que  yo  lo  soy, 
Pero  con  falso  argumento; 
Que  humildad  y  necedad 
No  caben  en  un  sugeto. 
La  diferencia  eonoxeo, 
Por^  en  él  y  en  mi  contemplo 
Su  locura  en  su  arrogancia. 
Mi  humildad  en  mi  desprecio. 
O  sabe  naturaleza 
Mas  que  supo  en  este  tiempo f 
O  tantos  que  nacen  sabios 
Es  porque  lo  dicen  ellos. 
€Solo  seque  no  sé  nada,» 
Dijo  un  filósofo,  haciendo 
La  cuenta  con  su  humildad. 
Adonde  lo  mas  es  menos. 
No  me  precio  de  entendido. 
De  desdichado  me  precio; 
Que  los  que  no  son  dichosos 
¿Cómo pueden  ser  discretos? 
No  puede  durar  el  mundo. 
Porque  dicen,  y  lo  creo, 
(hte  suena  á  vidrio  quebrado 

Y  que  ha  de  romperse  presto. 
Señales  son  del  Juicio 
Ver  que  todos  le  perdemos , 
Unos  por  carta  de  mas. 
Otros  por  carta  de  menos. 
Dijeron  que  antiguamente 
Se  fué  la  verdad  al  cielo : 
Tal  la  pusieron  los  hombre* , 
(hftf  desde  entonces  no  ba  vuelto. 
En  dos  edades  vivimos 
Los  proprios  y  los  ajenos; 
La  íe  plata  los  extraños 

Y  la  de  cobre  los  nuestros. 
¿A  quién  no  dará  cuidado , 

I  Si  es  español  verdadero , 
I  Ver  los  hombres  á  lo  antiguo^ 


SdHlor  á  lo  moderno? 
Üm  midan  bien  vestídoi , 
Jfti^se  de  ¡ot  precio», 
Bemedio arriba  romanos, 
Btmt^  abajo  romero». 
ÜjiMnpte  comería 
^ft»  ei  hombre  primero 
hdmdor  de  sacara, 
htpebrar  sn  mandaaúenio; 
Idimss ,  inobedientes 
ák9er§üensa  y  al  miedo , 
te  la»  prendas  de  su  honor 
tm  trocado  los  efectos* 
%taif  filosofía 
ftn$nian  como  ciegos, 
Um» se  lleva  al  otro, 
I  Ikmio  van  y  pidiendo, 
\  |N^/<n  tiene  la  tierra , 
I  JSntTssl  movimiento , 
kntjor  vida  el  favor , 
i  Umeior  sangre  el  dinero. 
\  ^lanerías campanas, 
!  Imme  espanto,  aimque  puedo. 

Se» lugar  de  tanta» emees 
I  tsníos  hombresmuerto». 
tnndoeetoylossepulcros, 
CsfU  mármoles  eternos 
táSnüeiendo  sin  lengua 
dsenolo  fueron  sus  dueños. 

^Hen  hayaquim  los  Mxo, 
fu  solamente  en  ellos 
hlM  poderosos  grandes 
k  uiigeron  los  peques! 
fisfiilan  á  la  envidia; 
J$m fisto  gue  la  tengo 
Besnst  hombrea  que  no  saben 
Ms  ti»e  pared  en  medio. 
m  Ubros  y  sin  papeles, 
Ssírslos,  cuentas  ni  cuentos, 
CmA»  pneren  escribir 
hit»  prestado  el  tintero. 
Sster  pobres  ni  ser  rico», 
Tíaun  chimenea  y  huerto; 
Ihki  despiertan  cuidados 
IRfretenHones  ni  pleitos. 
Msmrmitraron  del  grande 
Iñifesiieron  al  pequeño ; 
Hác»,  como  yo,  firmaron 
hrtíien ,  ni  pcucuas  dieron. 
Cm  ecte  envidia  que  digo, 
Ikfu  paso  en  süeneio , 
kwsstsiedades  voy, 
k  mi»  soledades  vengo. 

JOLIO. 

filmo  no  has  cantado  alguna  cosa  de 
kntea? 

DOIf  FEBlfANDO. 

Por  la  pesadumbre  que  me  ha  dado 
^Kilodeioro. 

J0LIO« 

hes  ipor  qué  no  habla  de  tomarlo  Y 

DOa  FBaNARDO. 

^MqnefComo  la  perdiz  oonoce  él  hal- 
«Ktne  la  ha  de  matar^  oonoioo  jo  que 
■eiá  de  matar  el  oro. 

JULIO. 

Titteooroy  mujer  correapoDdehda 
!  liapatia;  ni  hay  requiebro  que  las 
Ipade  como  decirles  que  son  como  un 
m  deoro ;  y  esto,  no  porque  son  altas, 
<^  porque  es  el  árbol  mas  grandOi 
im  que  sea  mas  el  oro. 

DO?I  FBKHARDO. 

Mceme  que  siento  chapines. 

JOLIO. 

be  mido  y  el  de  las  cantimploras  di* 

asquees  el  mejor. 


LA  DOROTEA. 

8GE1VA  V. 

DOROTEA,  GEUA ,  DON  FERNANDO, 
JULIO. 

DOROTEA.  {En  la  calle.) 
Llama  redo ,  si  no  te  duele  la  mano. 

GBUA.  (Eittoos//^.) 
Si  ha  rondado  don  Femando,  dormi- 
rá, como  se  usa ,  haciendo  noche  lo  me- 
jor del  dia. 

Wm  FERICARDO. 

Mira,  Julio,  quién  nos  quiebra  la 
puerta. 

lUUO. 

Alguno  habrá  rodado  desde  el  cuarto 
de  arriba,  ó  es  pobre  y  sordo.  ¿Quién 
estáahi? 

cnAÁ.{Enlaealle.) 

Abre,  asaeteado. 

IDLIO. 

Celia,  Señor,  Celia:  papelito  tendre- 
mos. 

DON  FEaRANDO. 

¿De  esa  manera  lo  dices ,  hombre  sin 
alma? 

im.10. 

¿Dónde  vas,  que  has  quebrado  la  gui- 
tarra por  salir  de  prisa? 

DOfI  FEMANDO. 

A  recibir  el  arco  embijador  de  los 
dioses,  la  aurora  demi  sol ,  la  primave- 
ra de  mis  años  y  el  ruiseñor  del  dia ,  á 
cuya  dulce  vos  despiertan  las  flores ,  y 
como  si  tuviesen  dos ,  abren  las  hojas* 
\Abre  y  vuelve  can  CeUa.) 

CBLU. 

No  vengo  sola. 

DON  FBINANDO. 


bado.j Jesús!  (Sale Dorotea.) le»  Do- 
rotea? Bien  mió,  jel  manto  sobrelosoios! 
Entra,  entra.  ¿Qué  traes,  que  tropiezas? 
|Ni  Celia  alegre  ni  tú  descubiertal  Co- 
meta hay  en  9  délo :  el  prindpe  Amor 
debe  de  esur  enfermo.  lÁun  no  hablas? 
Siéntate,  mi  señora,  siéntate;  la  esca- 
lera te  ha  desalentado*— Ud  poco  de 
agua,  Julio. 

JULIO. 

¿Traeré  con  día  otra  coitt 

DON  FftNANDO. 

Pensé  que  habiasvenidcf  VíM^/ii/id.) 
—Señora,  ¿qué  es  esto?  iPor  qué  me 
matas?  ¿Hante  dicho  algo  de  mi?  Tu  ma- 
dre me  halvá  levantado  algún  testimo- 
nio porque  me  dejes.  Pues  iplesue  al 
cielo ,  que  si  he  mirado ,  visto,  oído  ni 
imaginado  otra  cosa  de  cuantas  él  ha 
hecho,  fuera  de  tu  hermosura,  que  la 
mar  que  esta  noche  he  soñado,  me  ane- 
gue y  me  sepulte,  y  el  oro  que  te  daban 
te  conquiste! 

(Vuelve  JuHo.) 

JUUO. 

Aqui  está  un  búcaro  y  unas  alcorzas: 

DON  FERNANDO. 

Come,  bebe,  ó  aqui  tienes  mi  cora- 
zón y  mi  sangre.  ¿Qué  tienes?  Desmayó- 
se. —¿Qué  es  esto,  Celia? — Muerto  soy, 
aoBÜbóse  mi  vida.— ¡Ah  mi  señora!  Ah  mi 
Dorotea!  Ah  tiltlma  esperanza  nüa!  — 
Amor,  tus  flechas  se  quiebran;  sol ,  tu 
luz  se  edipsa ;  primavera ,  tus  flores  se 
marchitan ;  á  escuras  queda  el  mundo. 

JUUO. 

Celia » encender  quiero  una  hacha. 


CELU. 

Calla ,  picaro ;  que  no  estás  en  la  co* 
media. 

ídlio. 

Tenle  bien  esa  mano;  que  se  araña  d 
rostro. 

DON  FERNANDO. 

{Oh  Venus  de  alabastro!  Oh  aurora 
de  jazmines ,  que  aun  no  tienes  toda  la 
color  deldia!  Oh  mármol  de  Lucrecia, 
escultura  de  Mícael  Ángel ! 

JDLIO. 

Ahora  yo  juraré  que  es  casta. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh  Andrómeda  del  famoso  Ticiano! 
— Mira,Julio,  ¡qué  lágrimas!  pareoeazu- 
oena  con  las  perlas  del  alba.— Desvíale 
los  cabellos,  Celia;  veámoele  los  ojos, 
pues  se  deja  mirar  el  sol  por  la  nube  de 
tan  mortal  desmayo. 

DOROTEA. 

|AyDios!Ay  muerte! 

DON  FERNANDO. 

Ya  volvió  á  concertarse  cuanto  hablas 
dejado  descompuesto;  ya  el  amor  mata, 
ya  el  sol  alumbra ,  ya  la  primavera  se 
esmalta,  y  yo  estoy  vivo.  Pero  ¿cómo  la» 
primeras  palabras  han  sido  las  dos  co* 
sas  mas  poderosas.  Dios  y  la  muerte? 

DOROTEA. 

Porque  Dios  me  libre  de  mi  misma,  y 
la  muerte  ponga  fin  á  tantas  desvenm* 
ras  como  cercan  mi  afligido  oorazon  y 
flaco  espíritu :  que  la  mujer'  mas  ftaerte 
al  fin  es  obra  imperfecta  de  la  naturale- 
za, sngeto  del  temor  y  depósito  de  las 
lágrimas. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  naturaleza,  atendiendo  alo 
mas  perfecto,  por  falta  déla  materia  no 
hizo  lo  que  pretendía,  que  es  el  hom- 
bre, sacomucbas  excepaones  de  la  co- 
mún flaqueza. 

JULIO. 

Dice  muy  bien  Femando ;  y  asi  vemos 
Artemisias  para  la  memoria,  Carmentas 
para  las  letras,  Penélopes  para  la  cons- 
tancia,  Leenas  para  los  secretos.  Por- 
das  para  las  brasas,  Déboraspara  d 

Sobiemo,  Neeras  para  la  lealtad,  Lau- 
omias  para  el  amor,  Cloelias  para  d 
valor,  y  Semlramis  para  las  armas ,  que 
con  el  pdne  en  los  cabellos  salió  á  ga- 
nar Vitorias ,  mejor  que  Alejandro  con 
la  ftierte  celada. 

DON  FERNANDO. 

Y  entre  ellas,  iuUo,  cuenta  laper- 
fecdon  de  la  hermosura  de  Dorotea  •  la 
limpieza  de  su  aseo,  la  gala  de  su  do- 
naire ,  la  excelenda  de  su  entendimien* 
to,  en  que  fué  superior  á  todas ;  y  esto 
no  lo  digan  mis  ojos,  no  mi  amor, no 
mi  conocimiento.  Calle  mi  voluntad,  y 
hable  la  envidia ;  que  no  hay  mayor  sa- 
tisfadon  que  remitirle  las  alabanzas. 

DOROTEA. 

¡  Ay,  Femando,  que  no  hay  en  la  des- 
dicha letras,  en  la  fortuna  gobierno, 
aunque  fuese  próspera ,  lealtad  en  los 
imposibles,  brasas  en  la  influenda,  va- 
lor con  las  estrellas,  amor  en  las  violen- 
cias ,  secreto  en  las  tiranías,  constancia 
en  las  envidias ,  y  armas  en  las  traído- 
nes! 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto,  mi  bien?  ¿Porqué  me 
sangras  á  pausas?  Dime:c Femando, 
muerto  eres;t  irá  Jallo  á  que  vengan  por 
mi;  y  no  me  suspendas  el  dolor  eo  la 
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dada;  que  es  mas  fuerte  de  sufrir  el  te-  ó  qae  venia  Ui  én^to  de  tksllidias.  Pa-  I  te  han  traído.  Pero  aun  no  he  camplíd» 
mor  que  el  mal  suceso ,  porque,  imagi-   ra  tan  débil  causa^  :lap  fuQr|e  senUmien-   T^nte  y  dos  años.  ** 

Dado ,  se  piensa  en  que  ha  de  venir,  y  to !  Restituyeme  al  corazonr  el  alegria 


venido,  en  que  se  ha  de  remediar 

DOROTEA, 


de  verte,  que  me  había  quüado  la  tristeza 
deescucfaarte.  ..y  vete  en  baenliora;  que 


DON  FEMANDO. 

¿Cómo!  ¿Ha  venido  alguna  carta  de 
Lima? 

DOROTEA. 

No,  sefior  mió. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿quién  tiene  poder  para  tacarte 
de  mis  brazos? 

DOROTEA. 

Esa  tirana,  esa  tigre  que  me  engendró 
(si  yo  puedo  ser  sangre  de  quien  no  te 
adora ) ;  ese  croeodrilo  gitano,  gue  llora 

Smata ;  esa  serpiente ,  que  imita  la  voz 
e  los  pastores,  para  que,  llamando  sus 
nombres,  ios  devore  vivos;  esa  hipó- 
crita, siempi%  las  cuentas  en  la  mano,  y 
ninguna  con  su  vida.  Hoy  me  ha  re- 
ftido,  hoy  me  ha  infamado,  hoy  me  ha 
dicho  que  me  tienes  perdida,  sin  houra, 
sin  hacienda  y  sin  remedio,  y  que  ma- 
fiana  me  dejarás  por  otra.  Respondile ; 
pagftTonlo  mis  cabellos...  Ves  aqoi  los 
que  estimabas,  los  que  decias  que 
eran  los  rayos  del  sol ,  de  quien  hizo 
«mor  la  cadena  que  te  prendió  el  alma, 
los  que  llamaban  red  de  amor  tus  ver- 
sos, esta  color,  que  tú  decias  que  desea- 
bas tener  en  la  barba  antes  que  te  apun- 
tase el  bozo.  Estos, en  fin,  mi  Fernando, 
lo  pagaron:  aquí  te  traigo  los  queme 
quitó;  que  los  que  quedan  ya  no  serán 
tuyos,  de  otro  quiere  que  sean;  á  un 
indiano  me  entr^a :  el  oro  la  ha  venci- 
do, Gerarda  lo  ha  tratado,  entre  las  dos 
se  consultó  mi  muerte,  i  Oh  cruel  sen- 
tencia !  Supo  que  habia  vendido  los  pa- 
samanos del  manteo  de  tela  el  mes  pa- 
sado, y  antiyer  el  de  primavera  de 
flores :  dice  que  es  para  darte  el  dinero 
que  juegues,  copio  sí  tú  jugases,  siendo 
tu  mayor  vicio  libros  de  tantas  lenguas; 
y  que  con  versos  me  engaitas ,  y  con  tu 
▼oz,  como  sirena,  me  llevas  dulcemente 
al  mar  de  la  vejez .  donde  los  desenga- 
fios  me  sirvan  de  túmulo  v  el  arrepenti- 
miento de  castigo.  ¡  Ay  Dios!  Ay  de  mí! 
Déjame  deshacer  estos  ojos;  pues  ya  no 
son  tuyos,  no  hay  que  respetarlos.no 
me  ha  de  gozar  con  ellos  quien  ella  pien- 
sa ,  porque  veré  en  sus  niñas  tu  retrato, 
que  sabrá  defenderlos.  ¡Ay  Dios!  Ay 
muerte! 

JDLIO» 

Volvió  al  estribo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  para  ocasión  de  tan  pocalmpor- 
tancÍa,¡tanto  sentí  miento  jDorotea!  Vuel- 
Te  ¿  serenar  los  ojos,  suspende  las  per- 
las, que  ya  parecían  arracadas  de  sus 
niñas,  no  marchites  las  rosas  ni  desfi- 
gures la  armonía  de  las  facciones  de  tu 
rostro  con  descompuestos  afectos;  que 
te  asi^giiro.  por  el  amor  me  te  iie  tenido, 
que  me  babun  dejado  sm  alma. 

DOROTEA. 

¡Tenido,  Femando! 

DON  FERNANDO. 


¿Qué  quieres  saber  de  mí ,  Fernando   aguardo  un  amigo  |)ara  un  negocio,  y  no 
mío,  mas  deque  ya  no  soy  luya?  es  justo  qucte  vea;aue  las  damas,  y  tan 

'  ^     ^  •'  hermosas,  solo  poedcn  estar  sin  sospe- 

cha en  casa  de  jueces  y  de  letrados ;  no' 
en  aposentos  de  mozos ,  doude  solo  hay 
espadas  de  esgrima,  baíites  de  vestidos 
y  instrumentos  de  música» 

DOROTEA. 

Pienso  que  no  me  has  entendido. 

DON  FERIIAJOO. 

¿Tan  mal  he  repetido  la  lición ,  que 
te  parece  que  no  hiced^^fla  concepto? 

DOROTEA. 

Pues  ¿cómo,  si  te  digo  que  se  acaba 
fMiestra  amistad  ,  taa  fácilmente  te  has 
consolado? 

DON  FERNANDO. 

Gomo  tú  lo  estuviste  para  decírmelo. 

DéVÓTEA. 

Yo  vengo  muerta. 

DON  FERNANDO. 

Si  lo  estuvieras  en  tu  casa,  no  hubie- 
ras llegado  á  la  mía. 

.      .DO^TEA. 

Blas  ¿que  piensas  que  te  he  burlado? 

DON  FERNANDO. 

¿Gomo  lo  puedo  pensar,  si  estas  ve- 
ras vienen  qasde  las  Indias?  Vele,  mi 
bien,  que  es  tarde. 

DOROTEA. 

¿Aun  quieres  echarme  de  tu  casa? 

DON  Fernando! 
Pues  ¿para  qué  quieres  estar  en  ella, 
si  no  piensas  volverá  verla,  como  dicesr 

¿Por  qué  no  vdlveré  á  verla? 

DON  FERNANDO. 

Porque  te  vas  á  las  Indíasi  y  hay  mar 
enmedio, .... 

DOROTEA. 

El  de  mi^  lágrimas- 

•  DOVVEillAIfDe. 

LatdelapmQjerasaon  mtMCelas'de 
la  risa ;  no  hay  tempestad  en  verano  que 
mas  presto  se  sosieguoi- 

^QROTBA. 

¿Qué  has  hecho  tú  por  mi  eu  tantos 
aSos 
que 

DON  f ERNáNDO. 

¿TambiOD  tú  dices,  que  te  he  Ufddof 

DOROTEA. 

T  estará  bien  diobo;  qneno  lo  merece 
quien  no  siente  perderme. 

DON  PERNAN1)0. 

Engasaste;  que  tú  sola  te  pierdes. 

DOROTEA. 

Extraños  sois  los  hombres. 

DON  FERNAHOQU 

Antes  oMiy  profirios;  qoe- nuestra  pri-* 
mera  patria  sois  las  mujeres t  y  nunca 
salimos  de  vosotras. 

DOROTEA. 

Vamonos,  Celia;  que  este  caballero 
debe  de  haber  hallado  estos  días  loque 


i ,  que  me  obligue  ¿  fingí/  el  amor   ^y  ^«  "? *  esperanzas!  JIulio  déjame ;  y 

l^ifietenido?^    ^^  ?n^tJ/h'«,Xi2'am' ^ 

fuiste  pruaenie  maestro,  no  seas  añora 


DOROTEA. 

Y  yo  ¿tendré  quinientos? 

DON  FERNANDO. 

¿Dígolo  yo  por  eso,  ó  porque  si  Dk» 
quiere,  me  queda  vida  para  valermei 
della?  Que  de  diez  ;  siete  llegaé  á  Hw^ 
ojos,  y  Julio  y  yo  dcnamos  los  astndiost 
mas  Olvidados  de  Alcalá  que  lo  estavie^ 
ron  de  Grecia  los  soldados  de  Ulises. 

CELU. 

iQué  sequedad  de  hombre!  Dios  me 
libre :  ¿ahora  cuenta  fábulas? 

DOROTEA. 

Déjale,  Celia;  que  no  es  sin  causa.  >■ 
Bien  decía  vo  que  andaba  divertido :  ya  . 
tendrá  dueño;  que  á  no  ser  esta  la  causa, , 
no  estuviera  tan  bravo  de  corazony  tan . 
valiente  de  ojos.  (  tíue,)  . 

JULIO. 

|AhCella,CeUa! 

CELIA. 

¿Qué  quiera,  Julio? 

JULIO. 

Habíame  tú  á  mí ,  y  no  me  niegues  el 
último  abrazo,  si  no  es  que  te  ha  venido 
alguna  carta  do  las  Indias  con  los  cria- 
dos del  indiano. 

CELU. 

Déjame  bajar;  que  se  va  mi  aefiora 
sola.  (^«ttf) 

DON  FERNANDO. 

Cierra  esa  puerta, necio,  y  mira  des- 
deesa  ventana  si  vuelve  la  cábese  l>o^ 
rotea. 

JULIO. 

Ni  le  pasa  por  el  pensamiento. 

DON  FERNANDO. 

Muerto  soy,  Julio.  Cierra  todas  las  Ten- 
tanas,  no  entre  luz  á  mis  ojos,  pues  se 
va  para  siempre  la  que  lo>r&é  de  mi  al- 
ma. Quila  de  ahí  esa  daga ;  ^ue  el  trato 
es  demonio,  la  costumbre  infierno,  el 
amor  íocura ,  y  todos  me  dicen  que  me 
mate  con  ella. 

JULIO. 

Suedo,  Stílor,  detente.  ¿Quécegae- 
esesu? 

DON  FERNANDO. 

Déjame ;  que ,  como  estanque  deteni- 
do, rompe  la  presa  el  alma,  y  quiere  sa- 
lir la  furia  por  los  ojos.  ]\j  de  mi  vida! 


Tenido  y  tengo;  que  no  es  amor  som-  i  ^    .  p      ^ 
bra,  que  se  desvanece  en  faltando  el   oecia  ueraraa 
cuerpo.  Pensé  que  te  desterraba  algún  ¡  Dcn  feriiando. 

memorial  peloso,  ó  que  se  habla  tu  ma-      Antes  tú  has  hallado  lo  q«e  Gerarda 
dre  muerto  súbno  del  mal  del  mismo  decia;que«6i<noltaet«portl,yopudie- 


molesto  amigo. 

JULIO. 

Por  el  baleen  no  se  baja  bien  á  la  ca- 
lle; mejor  irás  por  hi  puerta. 

•    DORVERNANDO. 

AbFtfia  él  alRia  por  el  pecho  á  mis  des- 
dichas. ^Qué  tomaré  para  matanne?  Qué 
veneno  será  mas  breve?  Solimán  es  de 
esclavos  ;yOt  que  lo  fui  de  Dorotea,  ne 
matarécon  él  bajamente:  que  los  Tener- 
nos honrosos  sen  para  Cesares. 

JULIO. 

Leamos  i  meandro;  que  él  nos  dará 
venenos. 

DON  FERRANDO. 

{Qué  falsa  risal 

JULIO. 

{Qué  fina  locura  I 

DON  FERNANDO. 

Llámame  un  barbero  presto;  sangra- 


\ 


nomlirecQBloiac)t?quesdeco8asagriaSy '  ra  estar  casado  con  masoio  que  el  que  remédela  vena  del  corazón,  y  luego  que 


TI 


ifthaja  ido,  me  quitaré  la  venda ;  qne  8Í 
el  mmm  á  k»  pnodplos  pasa  por  aqne- 
Oos  ofiiritQa  sutiles  de  átomo  en  ¿tomo 
á  úillciooar  la  sangre ,  y  en  la  mas  pura 
tteofl  Miento,  sacándola  saldrá  mmoien 
eoo  ella;  que  si  basta  los  desmayos  del 
ánioio,  es  aforismo  fisioo  que  en  casos 
lopideot  4caál  se  puede  ofrecer  como 


JULIO. 

lléae  agrada  ei  aigumento;  porque 
si  aaior  es  lo  mismo  que  la  sangre,  nm» 
fBB  salivante  puede  expugnar  su  se- 
■cjante,  que  es  imposiljle ,  como  el  ca- 
lor al  calor,  el  frío  al  frío. 

lM>2IFER!«AnD0. 

Besda,  eso  es  por  si ,  pero  no  por  ac- 
cídeDle.  ¡Qué  gentil  filosofo!  sabiendo 
qaepor  el  mió  ya  son  contrarios. 

JÜLK). 

Loque  yo  sé  es  que  aquel  gran  mé- 
dico IríTerio  dQo  en  su  Siétoao^  que  la 
buena  figura  de  la  cabesa  indicaba  el 
temperamento  del  cerebro ;  nunca  me 
aareció  que  la  tenías  bien  hecba ;  fuera 
de  que  un  excedente  calor  vicia  las  ope- 
noones,  y  este  tu  amor  desatinado  no 
le  deja  conocer  la  razón  con  la  templan- 
B,  que  en  tales  ocasiones  tienen  los 
hoabres  cnerdos.  Si  no  te  vales  de  la 
pradenda ,  mortal  te  Juzgo ,  sin  ir  á  los 
nonástieos  de  la  nosomántica  de  Mou- 
ieio ;  que  para  esto  yo  sé  mas  que  Hi- 
pócrates. ¿Qué  andas  en  ese  escrito- 
rio? Qué  buscas?  Qué  rasgas?  Deja  los 
papdes,  deja  ei  retrato :  ¿qué  te  ba  be- 
cbo  esa  divina  pintora?  Respeta  en  ese 
nme  los  pinceles  del  tunoso  Felipe  de 
Uiio;  que  no  es  justo  que  prives  al  ar- 
te deste  milagro  suyo,  ni  deste  gusto 
á  la  enridia  de  la  naturaleza ,  celosa  de 
qaepudiese,  no  solo  ser  imitada  en  sus 
dones ,  sino  corregida  en  sus  de- 

nOIf  FEAIf  AUDO. 

{Tive  IHos ,  que  te  matel 

JUUO. 

Hálame;  pero  no  bas  de  tocar  al  re- 
Mo,  que  está  mócente. 

OONfSBNANDO. 

Pues  yo  tengo  de  irme. 

muo. 
¿Adénde? 

BOU  FcaNAiino. 
A  SerlQa;  porque  estar  adonde  vea 
■i  muerte,  es  sufrir  tantas  cuantos  ins- 
iMles  tuviere  el  dia« 

iUU0« 

¿He  es  mejor  no  ver  U  causa? 

MU  FKRHAHDO. 

Es  imposible,  no  baUendo  tierra  en 


JULIO. 

Ro  me  desagrMla  que  te  ausentes; 
pero  ¿con  qué  diifcro? 

BonpniuNoo. 
Marfisa,  á  quien  siempre  be  despre- 
ciado, aunque  nos  bábemos  criado  jun- 
tos, y  qae  la  dejé  injustamente  por  esta 
ngrala,  socorrerá  ndestra  necesidad  U- 


JDLIO. 

jCoaquéacbaque? 

JH>?I  FERNAICDO. 

€00  algún  engaño. 

JÜLHh 

Blttdleef¿  tunos  A  verla. 


LA  DOROTEA. 

DON  FERNANDO. 

Guarda  esos  papeles  y  ese  retrato, 
pero  de  suerte  que  no  le  vea. 

JOLio.  I  Aparte.) 
¡Pobre  mancebo!  perderá  el  seso;  pero 
¿cómo  puede  perder  lo  que  no  tiene? 

DON  FERIUNOOf 

.  ¿Qué  dijiste? 

JULIO. 

Que  notiene  que  perder  quien  ba  per- 
dido á  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

I Ay,  Julio,  qué  bien  dices! Pues  ¡si 
vieras  el  enienoimienlo  que  tiene  sobre 
tanta  bermosura! 

JüL[0, 

El  entendimiento  no  se  ve,  antes  bien 
se  diferencia  del  sentido  en  que  aquel 
es  una  potencia  aprebensiva  de  las  co- 
sas exteriores,  sin  real  suscepción,  sino 
por  sola  recepción  de  las  especies ;  y  el 
entendimiento,  por  quien  el  bombre 
aprende,  no  la  misma  cosa  ni  sus  par- 
tes, ó  alcuna  corporal  calidad  de  ella, 
sino  recibiendo  dentro  de  si  la  especie 
de  aquello  que  aprende. 

DON  FERNANDO. 

Bestia  escolástica,  ¿ahora  me  repites 
las  palabras?  Estoy  yo  (xara  sentir  loque 
digo?  Véteme  por  tu  vida  en  la  opimoo 
con  que  Aristóteles  disentía  de  Platón 
en  las  especies,  que  pensó  que  se  cria- 
ban con  el  entendimiento.  Lo  que  yo 
quiero  decir,  bien  lo  entiendes;  que  por 
lo  que  se  habla  ó  se  escribe ,  se  conoce 
el  que  los  hombres  tienen ,  y  en  esos 
papeles  se  puede  ver  y  conocer  el  en- 
tendimiento de  Dorotest  como  en  aus  ri- 
mas el  de  Laura  Terracina  ó  la  mar- 
quesa de  Pescara;  y  por  eso  que  has  di- 
cho, muestra  esos  papeles, 

JULIO. 

Í' Afaora  los  descoges?  No  tienes  tú  mu- 
i  gana  de  ir  á  Sevilla^ 

DON  FERNANDO. 

' flscnchaeste.  (Lee.) «Femando  rolo, 
¿para  qué  son  buenas  tantas  satisfacio- 
nes?  Las  que  me  diste  anoche  fueron 
bastantes;  que  mas  me  desenojaron  tus 
lágrimas  entonces  que  ahora  tus  pala- 
bras; que  no  nay  retorica  para  persua- 
dir corazones  airados,  como  efectos 
tan  bumildes;  solo  me  deja  cuidadosa 
td  poca  edad;  no  sea  que  el  haberte 
eatemecido  naciese  de  tus  años,  y  no 
de  tus  sentimientos.  Si  yo  alabé  a  Ale- 
jandro de  airoso  y  gentil  bombre,  no 
júé  en  oomnaracioq  oe  tu  persona,  sino 
es  descuido  de  mi  ignorancia.  Pusis- 
tome  la  mano  en  el  rostro :  el  agravio 
cdnsiste  en  ser  por  celosa  que  |>or  amor 
né  importara.  Dirás  tü  que  del  nacie- 
ron ellos,  y  estaráoos  bien  el  creerlo á 
mii  y  al  rostro.  Si  querías  herrarme 
para  que  supiesen  que  era  esclava  tu- 
ya, ¿de  dónde  has  imaginado  que  yo 
reparo  en  que  todos  lo  sepan  7  Pero 
psedo asegurarte  que  cuando  del  golpe 
dál  rostro  sonó  el  eco  en  el  alma ,  dúo 
ela  bumilde :  Sufre,  Dorotea;  que  el 
mismo  que  te  ba  ofendido,  te  ba  ven- 
gado, pues  mayor  que  tu  dolor  será  su 
soitimiento.  Pero  entre  eslasamorasas 
bumildades,  adviertequeen  las  nvief 
res  debien  no  es  burla  para  tomar  ejem- 
plo; que  si  con  esto  nabemos  los  dos 
sabido  á  lo  qne  llega  lallaneza  del  tra- 
to, no  hay  que  aguardar  á  segunda  ex-r 
pcyriencia;  porque,  aunque  dicen  que 
la  mQ\)er  es  animal  fpe  gusta  del  ca9- 
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>tigo  ^  no  todas  son  tan  seguras,  que  no 
sdernben  al  dueüo,  y  se  le  vayan  donde 
»no  las  alcance.  Lo  que  ahora  te  pido 
ves  que  vengas  á  ver  el  rostro  queofen- 
»diste,  para  saber  ciíál  está  mas  encen- 
»dido,  ó  el  tuyo  con  la  vergüenza  de  lo 
nque  hiciste ,  6  el  mió  con  las  señales 
«que  me  dejaste.» 

JÜLH). 

Yo  me  acuerdo  de  esa  nocbey  de  esas 
locuras  tuyas. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh,  quién  la  hubiera  mnertol 

JOLIO. 

Señor,  mira  que  es  tarde  para  hablar 
á  Mar  (isa. 

DON  FERNANDO. 

Estepapel  esdemi  letra.  Versos  son... 
Ya  me  acuerdo;  que  roe  los  volvió  para 
que  se  los  cantase.  Quiero  leerlos. 
(Lee.)  c  Zagala ,  asi  Dios  te  guarde» 
Que  me  digas  si  me  quieres; 
Que  aunque  no  pienso  olvidarte, 
impórtame  no  perderme. 
A  tus  ojos  me  subiste; 
En  ellos  vi  cómo  llueven. 
Guando  quieren,  perlas  vivas, 

Y  rayos  cuando  aborrecen. 
Si  fué  verdad,  tú  lo  sabes : 
Mis  desconfianzas  temen 

Que,  como  hay  gustos  aue  engañan, 
Habrá  |á^masque  mienten. 
Los  hechizos  de  tu  llanto 
Divinamente  me  prenden , 
Pues  mis  ojos  de  los  tuyos 
Veneno  de  perlas  beben. 
Tus  lágrimas  me  aseguran, 
Tus  regalos  me  entretienen, 
Tus  favores  me  confian 

Y  tus  celos  me  enloquecen. 
Mas  en  medio  destas  cosas. 
Por  cualquiera  enojo  leve. 
Si  quieres ,  ¿cómo  es  posible 
Que  te  vayas  y  me  dejes? 
Tres  dias  há  que  te  fuiste 

A  los  prados  y  á  las  fuentes. 
Delando  las  de  mis  ojos. 
Adonde  pudieras  verte. 
lEn  qué  mejores  cristales 
Quien  ama  mirarse  puede. 
Si  espejos  del  alma  vivos 
Fueron  las  lágrimas  siempre? 
O  me  quieres,  ó  me  olvidas. 
Si  me  olvidas,  ¿cómo  vuelves? 

Y  si  me  quieres,  zapata, 
¿Cómo  gustas  de  mi  muerte? 
Por  hablar  con  las  serranas 
Acaso  y  sin  detenerme, 

:  Ay  Dios ,  qué  duras  venganzas 
De  culpas  que  no  te  ofenden  1 
Traen  del  baile  á  tu  choza 
Mil  almas  tus  ojos  verdes, 

Y  no  los  riño  celoso 
(Dios  sabe  si  culpa  tienen); 

Y  tü  me  matas  á  mi , 

Que  si  be  pensado  ofenderte, 
Antes  (|ue  mire  otros  ojos. 
Los  mios  llorando  cieguen. 
Zagala  del  alma  mia , 
Vuelve  por  tu  vida  á  venne; 
Mas  ninguna  obligación 
Te  traiga  si  me  aborreces; 
Que  yo  me  sabré  morir 
Desesperado  y  ausente, 
Porque  me  debas  matarme, 
Porque  no  te  canse  el  verme.» 

JOLIO. 

Pues  bien,  ¿qué  babemos  de  hacer 
con  repetir  ternuras?  Si  estás  arrepen- 
tido de  partirte,  conmigo  no  bay  para 
qué  hacerte  valiente. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
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DON  FERNANDO.  I  Que  68  díficulud  mayor 

¡Ay,  Jolio !  qué  bien  dijo  Séneca,  que  .  El  hallar  tus  pies  tus  manos, 
mientras  el  ánimo  está  dudoso ,  por   Que  el  encarecerlos  yo. 
instantes  se  muda,  impelido  á  diversas   Tus  zapatillos  un  dia 
partes  de  varios  pensamientos!  i  Soy  yo   Han  de  pensar,  y  es  razón , 
quien  se  determina  de  no  ver  á  Dorotea?  ;  Que  se  te  han  ido  ios  pies, 


No  es  posible.  Pero  ¿cómo  puedo  verla 
con  este  agravio?  Mayor  desdicha  seria 
quedarme  á  verle.  Ammo,  corazón  des- 
esperado ;  que  nadie  le  puso  en  tanto 
mal ,  que  no  le  pudiese  sufrir. 

JULIO. 

¿Ataré los  papeles? 

DON  FERNANDO. 

Aguarda ,  veamos  este.  ¿Qué  piensas 
que  dice?  ¿No  te  acuerdas  cuando  fui- 
mos al  arroyo? 

lÜUO. 

Como  8i  ahora  fuera. 

DON  FERNANDO. 

Respóndeme  á  unos  versos  que  le  hi- 
ce al  brioy  gracia  conque  anduvo  aquel 
dia ,  que  fue  el  de  mayor  perdición  pa- 
ra mis  ojos. 

JOLIO. 

De  los  versos  me  acuerdo  yo,  y  podría 
decírtelos. 

DON  FERNANDO. 

Dimelos,  Julio;  hagamos  con  toda  so- 
lemnidad las  honras  á  esta  ausencia. 

JULIO. 

tunas  doradas  chinelas, 
Presas  de  un  blanco  listón. 
Engastaban  unos  pies , 
Que  fueran  manos  de  amor. 
Unos  blancos  zapatillos, 
De  quien  dgera  mejor 

Ífue  eran  guantes  de  sus  pies, 
nsta,  aunque  breve  prisión ; 
Descubriendo  medias  blancas   * 
Poco  espacio,  de  temor 
De  que  no  pudieran  serlo 
Sin  esta  justa  atención ; 
Asiendo  las  blancas  manos 
Un  faldellin  de  color, 
Alfileres  de  marfil , 

8tte  dieron  uñas  al  sol, 
e  enamoraron  un  dia, 
Que  con  esta  misma  acción 
ta  bellísima  Amarilis 
Un  arroyuelo  saltó. 
Riyéronse  los  cristales; 
jOJalá  tuvieran  voz , 
Porque  dieran  su  dicha , 
Sin  murmurar  la  ocasión  \ 
Bien  bayas  tú,  la  serrana, 
Mil  aflos  te  guarde  Dios ; 

?ue  aun  para  saltar  arroyos 
lenes  brío  y  perfección. 
Tu  gusto  goce  otros  tantos 
El  venturoso  pastor 
A  quien  amorosa  has  dado 
De  tus  brazos  posesión. 
Cuando  sales  en  chinelas, 
Me  ha  dicho  mas  de  una  flor 

?ue  las  pisas  sin  quebrarlas: 
US  pies  tan  ligeros  son. 
No  suele  pasar  la  aurora 
Por  los  prados  tan  veloz. 
Aunque  en  no  dejar  estampas 
Se  quejan  de  tu  rigor. 
Mas  la  que  en  ellas  no  dejas, 
Les  dará  mi  corazón. 
Que,  envidioso  de  las  flores, 
A  recibirte  salló. 
Aflos há ,  bella  Amarilis, 

Sao  el  alma  á  tus  ojos  doy, 
as  no  á  tus  pies ,  que  aun  apenas 
Los  vio  mi  imaginación. 
Pnando  te  calzas,  sospecho 


que  son  un  pié  los  dos. 
Solo  me  ha  dado  cuidado 
(Quiero  bien,  temiendo  estoy) 
Que  puedan  tener  firmeza 
Pies  que  tan  ligeros  son. 
¡ Ay,  serrana !  quién  pensara 
(lias  no  digas  que  yo  soy) 

Sue  de  unos  pies  tan  ligeros 
iciera  flechas  de  amor!— 
Esto  le  dijo  á  Amarilis 
Un  villano  que  la  vio 
Que  saltaba  un  arroyuelo, 
Que  lo  demás  murmuró. » 

DON  FERNANDO. 

Estabapor  alabarte  la  hermosura ,  la 
gracia,  el  brío,  el  gusto,  la  alaria,  que 
es  una  de  las  partes  que  constituyen 
una  mujer  hermosa, aue  tuvo  aquel  dia 
Dorotea;  mas  ¡ay,  Julio,  que  es  poner 
imposibles  á  mi  partida !  Mejor  es  ima- 
ginar que  soy  muerto,  j  que  mi  alma 
sola  es  la  que  va  á  Sevilla.  Ea ,  Julio, 
buen  ánimo. 

JULIO. 

No  te  he  oido  en  todos  estos  amores 
tan  gracioso  disparate.  ¿Quién  te  ha  di- 
cho que  las  almas  de  los  amantesausen- 
tes  van  á  Sevilla? 

DON  FERNANDO. 

La  mía  digo,  Julio. 

JULIO. 

Los  que  aman  y  se  ausentan ,  suelen 
decir  por  encaredmiento  que  dejan  el 
alma  a  lo  que  aman ,  porque  esta  mas 
donde  ama  que  donde  anima ;  que  apar- 
tada del  cuerpo  no  perece  ni  se  saca  de 
la  potencia  de  la  matería;  y  asi ,  les  pa- 
rece á  los  amantes  que  no  la  llevan,  pues 
que  no  viven ,  y  que  ella  asiste  como  hi- 
mortal  donde  la  d^'an. 

DON  FERNANDO. 

Estoy  por  tenerlo  por  cierto« 

JULIO. 

Esa  razón  solo  se  puede  perdonar  á 
un  loco,  y  en  este  propósito  te  quiero 
decir  lo  que  siento  de  algunos  melin- 
drosos Catones,  que  en  viendo  en  las 
comedias  un  gafan  muy  tierno,  presu- 
men que  el  poeta  imita  sus  costumbres 
mismas :  censura  indigna  de  hombres 
cuerdos ,  que  de  las  cosas  naturales  ha- 
cen milagros ;  porque  alli  solo  se  imita 
un  mozo  desatinado  que  sigue  á  rienda 
suelta  su  apetito ,  y  mientras  mejor  fue- 
re el  poeta  que  le  pinta,  mas  vivos  serán 
los  afectos ,  y  mas  verdaderas  las  accio- 
nes. Dtjo  Catulo  que  si  sus  escritos  eran 
lascivos ,  su  vida  era  honesta ;  mas,  res- 
pondiendo á  tu  pensamiento ,  que  ima- 
gina bárbaramente  que  deja  a  Dorotea 
el  alma  (aunque  bien  sé  que  no  lo  en-^ 
tiendes  asi,  por  loco  que  te  tiene  la  fuer- 
za desta  pasión  invencible),  digo  que 
sucede  á  los  amantes  lo  que  á  las  bru- 
jas ,  que  piensan  que  van  con  el  cuerpo 
donde  las  llevan  imaginaríamente ,  y  asi 
suelen  ellos  ver  las  acciones  de  sus  da* 
mas  y  dar  crédito  á  sus  celos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  te  confieso,  Julio  ^  que  en  mi  tier- 
no y  amoroso  natural  tiene  esta  pasión 
mas  fuerza, 

JULIO. 

Toda  causa  de  limitada  virtud  puede 


producir  efecto  mas  intenao  en  la  ¡ 
ría  dispuesta  que  en  la  que  no  lo  < 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿qué  hará  donde  la  virtud  es  j 
de? 

JULIO. 

Lo  que  se  ve  en  esta  precipitadla  lo- 
cura. 

DON  FERNANDO. 

Yo  hago  lo  que  me  manda  mi  bonnu 

JULIO. 

¡  Qué  amor  tan  honrado,  para  ser  li- 
bre! 

DON  FERNANDO. 

No  toda  la  honra  está  sujeta  á  leyes. 

JULIO. 

La  que  no  está  si^eta  á  ellas  oo  es 
honra. 

DON  FERNANDO. 

Los  hombres  hacen  honra  de  lo  qué 
quieren. 

JULIO. 

Un  hombre  ha  de  querer  lo  que  es 
justo  para  ser  honra. 

DON  FERNANDO. 

Justo  es  huir  de  perderla. 

JULIO. 

No  la  perdieras  si  huyeras  dentro  de 
üadríd  de  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

Las  ocasiones  cerca ,  el  peligro  es 
cierto ;  á  la  ausencia  me  remito,  si  bien 
con  desconfianza. 

JULIO. 

Siguiéndote  cumpliré  con  tn  amiaud» 
no  con  mi  obligación. 

DON  FERNANDO. 

Yo  vi ,  yo  amé ,  este  error  vive  en  mf » 
como  dijo  el  Damon  de  Virgilio. 

JULIO. 

La  raiz  de  todas  las  pasiones  es  el 
amor :  del  nace  la  trísteza ,  el  gozo,  U 
alegría  y  la  desesperación. 

DON  FERNANDO. 

E8amelleva,nosé  si  dejando  el  alma. 

JULIO. 

Amor  tiene  fácil  la  entrada  y  difícil 
la  salida. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  me  ha  de  costar  el  deshacerme 
de  la  tenacidad  de  la  costumbre. 

JULIO. 

Asi  dijo  un  poeta : 
c  Pintarle  de  colores  como  á  loco, 
Y  no  llamarle  amor,  sino  costumbre.» 
(Vtfiífé.) 


Sila  en  casa  de  MarflM. 

8GENA  VI. 

MARFISA ,  CLARA ,  DON  FERNANDO, 
JULIO. 


iClara!... 
Sefiora.M 


MARFISA* 


CLARA. 


MARnSA. 

¿A  qué  hora  vino  á  acostarse  don  Fer- 
nando? 

CLARA. 

Senti  la  puerta ,  y  deaperlAme  mu  el' 
cuidado  que  el  rmdOi  j  antea  que  me 


vMese  i  dormir,  díeitm  las  cnatro. 

■AEnSA. 

I  Qué  perdiciOD  de  boml)re  t 

CLARA. 

Lo6  años  le  discalpan. 

■ARFISA. 

¿Sabes  lo  que  pienso? 

CLARA. 

Ta  sé  JO  lo  qae  siempre  e^tis  pen- 


■ARFISA. 

Que  le  tíene  hechizado  Dorotea. 

CLARA. 

^feehizoa  llamas  cídco  aikis  delrato? 

MARFISA. 

Esos  habían  de  cansarle* 

CLARA. 

Si  estnviora'easado ;  que  aan  no  qnfso 
k  IcMoa  easlellana  que  de  casado  á 
lo  hubiese  roas  de  una  letra  de 


■ARFISA. 

Ha  es  Ho  hermosa  como  dicen. 

CLARA. 

iMnde  la  visleT 

«ARFISA. 

filia  Merced  un  dia. 

CLARA. 

Pnes  no  tienes  razón ;  que  es  linda 
■oía « de  gentil  disposición ,  buen  aire 
j  talle;  loa  ojos  son  belUsimos»  aunque 
iIbo  desvergonzados. 

■ARFISA. 

Eao  quieren  los  hombrea. 

CLARA. 

Benlraa  que  no  ios  tienen ;  quedes- 
|néa  mas  loe  querrían  honestos* 

■ARFISA. 

Eso  es  donaire:  que  coando  conquis- 
Im  bs  miserea  las  querrían  libres»  y 
iespoés  santas. 

CLARA. 

Son  unoe  ojos  que  antea  que  los  en- 
lUsn  quieren* 

■AansA. 
iPornatnraleta  ó  por  arlifldoT 


Lo  uno  y  lo  otro,  como  respondió  el 
emiTidado  al  paje  que  le  pregonló  si  lo 
^ría  tinto  ó  blanco.  La  boca  es  gra- 
ciosa y  y  no  le  pesa  de  retrae  aunque  no 
le  des  causa.  Pica  en  flaca,  peronode 
fostró* 

■ARnSA. 

Es  muy  de  caras  redondas.  ¿Cómo le 
ndecdor? 

CLARA* 

TrigueSo  claro. 

■ARTMA* 

¿ElcaheBe? 

CLARA. 

Algo  crespo»  efecto  de  aquel  odior. 

■ARFISA. 

fiifaera  hombre ,  fuera  atrevida  y  có- 
sanle. 

CLABA. 

iQsiéoteIohadichot 

■ARFISA. 

Toloheteido. 

CLARA. 

Lo  que  es  el  entendimiento  es  nota- 
ble, hi  condidOQ  amorosa,  el  despejo 
teealulado,  el  hablar  suave  con  un 
foco  de  oeoeo ,  con  que  guaneoe  de  oro 


LA  DOROTEA. 

cuanto  dice ,  como  si  no  bastara  de  ias 
perlas  de  los  dientes. 

■ARFISA. 

I  Maldita  seas,  pinta-meRtiras!  |Qué 
pesadumbre  me  has  dado!  ¿Qué  mas 
hiciera  don  Fernando  en  sus  versos? 

CLARA. 

Dellos  lo  he  sabido  mas  que  de  mis 
ojos* 

■ARFISA. 

t  Nunca  tengas  dicha !  Aunque  por  ser 
tan  necia,  no  te  alcanzará  esta  maldi- 
ción. 

CLARA. 

Pues  aun  no  te  he  dicho  cómo  canta  y 
danza* 

■ARFISA. 

Ya  se  emienda  la  ignorante,  grosera, 
descortés  y  bachillera,  que  por  hablar 
dice  lo  que  no  sabe.  \  Que  de  parte  est¿ 
la  tonta  de  su  don  Femando ! 

CLARA. 

Mas  es  tuyo  que  mió* 

■ARFISA. 

I  Cuándo  fué  mió  ?  Pues  con  habernos 
cnado  juntos ,  aun  no  be  merecido  mas 
amor  que  la  llaneza  de  tratamos  sin 
cumplimiento* 

CLARA. 

Él  y  Julio,  su  ayo,  ó  su  perdición,  vie- 
nen muy  aprisa ,  y  á  la  puerta  se  queda 
su  amigo  Ludovico. 

[Salen  dan  Femando  p  Mió.) 

■ARFISA. 

;Cómo  vienes  desta  suerte? 

DON  PERIf  AITDO. 

No  sé  cómo  te  lo  diga.  Ponte,  Clara,  á 
la  reja  y  mira  si  viene  alguna  justicia* 
(Vate  Clara.) 

■ARFISA. 

¿Qué  has  hecho?  ¡  Triste  de  mi! 

OON  FUINARDO* 

Anoche.  •• 

■ABFISA* 

Di,  adelante. 

DON  FERNANDO. 

Anoche»  entre  la  una  y  las  dos,  estaba 
hablando.**  no  sé  cómo  la  nombre. 

■ARFISA. 

To  lo  diré  por  ti  si  se  te  ha  olvidado. 
Hablabas  con  Dorotea. 

DON  FERRANDO. 

Con  ese  demonio,  Marfisa. 

■ARFISA. 

lElla  ó  yo?  Que  juntas  el  demonio  con 
mi  nombre»  y  siempre  te  lo  parezco. 

DON  f  BRNARDO. 

D^ame,  por  Dios  te  lo  suplico;  que 
no  es  tiempo  de  quejas.  Hablaba  en  fin 
con  ella,  contándole  que  habia  soñado 
mil  disparates  de  la  mar,  de  las  Indias, 
de  los  galeones  y  de  la  plata ;  pasaron 
dos  hombres ,  amo  y  criado ;  detenianse 
mas  de  lo  que  pueden  dar  licencia  aque- 
llas horas;  desvíeme  de  la  reja,  dijela 
que  cerrase  la  ventana .  y  seotéme  en 
una  piedra  que  sirve  á  los  caballos  y  á 
los  amantes  de  la  calle,  que  todo  es  uno ; 
volvieron  tan  descorteses ,  que  quisie- 
ron reconocerme,  metiendo  los  embozos 
de  sus  canas  en  la  mia ,  mayormente  el 
que  la  traía  con  oro ;  púseme  en  pié  li- 
gero ,  no  de  otra  suerte  qne  él  toro  que 
cerca  de  la  vaca  estaba  echado ,  cuando 
por  la  senda  que  divide  el  prado  sien- 
te latir  los  perros  del  cazador,  que  en 
conBanza  del  plomo  no  le  teme.  tiQué 
quieren?  «dije.*. 


M 

■ARFISA. 

Eso  no  dijera  el  toro. 

DON  FERNANDO. 

Parece  que  te  burlas. 

■ARFISA. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer,  sabiendo  cuan 
mal  se  juntan  una  comparación  y  ud  so> 
bresalto?Pero  eso  te  ha  quedado  del 
curso  de  los  versos. 

JULIO* 

Señor»  mira  el  peligro* 

DON  FERNANDO. 

Ya  lo  veo ,  Julio.  —  Marfísa ,  escucha. 
Respondiéronme:  «Saber  lo  que  hace  en 
aquella  reja.»  «Estaba,  le  dije,  pregun- 
tando si  habia  devenir  á  aquellas  horas 
algún  hombre  tan  necio,  que  me  lo  pre- 
guntase.» Puse  el  broquel  al  pecho,  por- 
que es  grande  v  hace  mas  daño  que  pro- 
vecho, quitando  la  vista;  y  sacando  las 
espadas,  se  la  puse  al  uno  de  los  dos  con 
gentil  aire* 

JULIO. 

Y  yo  ;  no  era  nada  entonces? 

■ARFISA. 

No  hagas  mas  efectos ,  por  Dios ;  que 
temo  lo  que  queda.  Di  presto ;  que  bien 
puedes,  pues  vienes  vivo. 

DON  FERNANDO. 

Maté  al  uno  y  heri  al  otro. 

JULIO. 

y  yo  ¿  mondaba  nísperos  ? 

DON  FERNANDO. 

No  se  ha  visto  en  el  mundo  valor  co- 
mo el  que  tuve* 

JULIO. 

y  yo  ¿quédeme  en  casa  ? 

DON  FERNANDO. 

Bien  lo  hizo  Julio.  —  ¿Qué  tienes? 
¿Lloras  por  mi  ó  por  el  muerto  ? 

■ARFISA. 

Lloro  por  entrambos. 

,  DON  FERNANDO. 

Mira  si  tienes  qué  darme;  que  me  voy 
á  Sevilla  mientras  pasa  esta  furia ;  por- 
que temo  que  han  de  saber  quién  lo  ha 
hecho,  ó  me  conozca  el  que  ha  quedado 
vivo* 

■ARFISA. 

I  Triste  de  mi !  Que  si  no  es  mis  joyue- 
las no  tengo  otra  cosa  que  darte ;  pero 
piérdanse ,  pues  te  pierdo ,  que  eras  mi 
mejor  joya.  Estas  arracadas  tienen  diei 
diamantea... 

DON  FERNANDO. 

No  te  las  quites,  Marfísa. 

■ARFISA. 

Quien  no  ha  de  oir  tus  nalabra^ ,  ¿pa- 
ra qué  quiere  galas  en  los  oídos?  voy 
por  mis  cadenasy  lo  demás  que  tenga 
algon  valor.  (Vase.) 

JULIO. 

Gran  ceguedad  es  la  tuya ,  pues  esto 
no  te  obliga. 

DON  FERNANDO. 

No  puedo  mas;  que  no  hay  fuerzas 
contra  la  Influenda  del  cíelo  y  el  alhe- 
drio  del  alma.  Mas  ¡cómo  lo  ha  creidol 

JULIO. 

Es  uno  de  los  defectos  de  las  mujeres. 

DON  FERNANDO. 

¿Quedaron  las  muías  á  punto? 

JULIO. 

Con  sus  maletas  y  cojines. 

DON  FERNANDO. 

i  Qvé  pusiste  en  la  mia? 
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JULIO. 

Un  vestido  negro  y  algnna  rop*  blan-' 
ca  ea  uoa  manga  verde  que  me  prestó 
Ludovico. 

DON  FERNANDO. 

¿Tienes  botas? 

JULIO. 

Una  sola. 

DON  FERNANDO. 

De  cuero  digo. 

JULIO. 

De  lo  mismo  la  llevo ;  pero  destas 
botas  la  sed  son  las  espuelas. 

DON  FERNANDO. 

Por  la  calle  de  Dorotea  habernos  de 
pasar ;  que  quiero  que  vea  con  sus  ojos 
mi  sentimiento ;  tú  harás  ruido  para  que 
se  ponga  á  la  ventana. 

JULIO. 

No  será  menester ;  aue  en  sintiendo 
qué  mirar,  ella  se  tendrá  el  cuidado. 

DON  FERNANDO. 

tyálgame  Dios!  ¡Y  loque  ha  pasado 
por  mi  desde  las  nueve  á  las  doeel 

JUUO. 

La  comida  me  holgara  yoquehubie*- 
ra  pasado. 

DON  FERNANDO.  . 

En  Getafe  comeremos* 

JULIO. 

No  saldré  yo  de  Madrid  en  confianza 
de  Getafe. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  te  parece  sí  fué  verdadero  el 
sueño? 

JULIO. 

Galla ;  que  viene. 

( Vuelve  Marfísa  con  Clara,) 

HARFISA. 

Mis  cofres  he  revuelto,  y  cuánto  he 
hallado  que  sea  oro  llevas  en  este  lienzo. 

DONFEr^ANDO. 

Mi  alma  sale  á  la  fianza ,  y  en  prendas 
de  esta  liberalidad  te  dejo  mi  manoria. 
Escribiré  en  llegando,  y  escribiré  en  mi 
corazón  la  escritura  deste  recibo,  para 
que  te  cobres  del ,  si  Dios  me  deja  vol- 
ver á  verte ,  testigos  tus  ojos.  Mira  con 
qué  quieres  que  la  firme. 

MARFISA. 

¿Qué  firma  como  tus  brazos? 

DON  FERNANDO. 

No  llores,  Marfisa  mía;  que  do  acer- 
taré á  partirme;  porqueno  hay  remoras 
para  detener  una  alma  como  las  lágri- 
mas de  lo  que  se  adora. 

■ARFISA. 

En  tu  rostro  las  estampo  >  A  efecto  de 
que  to  acuerdes  que  las  lloraron  mis 
ojos  casi  en  los  tuyos,  por  eogaftarme 
de  que  eran  tuyas. 

DON  FERNANDO. 

Alguna  mia  se  ha  mezclado  en  ellas, 
V  yo  te  juro  que  las  que  me  has  poesto, 
bao  hecho  en  mi  rostro  las  letras  de  tu 
nombre ;  pero  ¿qué  esclavo  trujo  en  el 
mundo  hierros  de  diaoMintes  ?  Yo  me 
parto 

■ARFISA. 

Yo  me  quedo  muriendo. 

(Vanse  don  Femando  p  Harfisa.) 

JULIO. 

\  Ah ,  señora  Clara !  ¿qué  manda  para 
Sevilla? 

CLARA, . 

Que  saludes  en  mi  nqmbre  I4  Giutdt^ 


JUUO. 

¿  No  me  das  algo  para  el  caminol 

CLARA. 

Esta  sorllia  de  azabache. 

JULIO. 

Cosa  de  precio ,  digo. 

CURA. 

La  fineza  de  los  amores  es  estimarlas 
cosas  de  poco  precio  ¡  que  las  que  le  tie- 
nen, sin  amor  se  estiman. 

JULIO. 

También  el  amor  se  prueba  en  socor- 
rer la  necesidad  de  lo  que  ama. 

CLARA. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  te  amo  yo, 
para  socorrerte? 

JULIO. 

Dame  esa  gargantilla;  que  ¡por  vida 
tuya ,  que  estas  mejor  sin  ella !  Porque 
esa  nieve  no  ha  menester  mas  adorno 
que  su  hermosura. 

CLARA. 

Resfriaréme  si  me  la  quito. 

JULIO. 

Yo  te  daré  ana  liga. 

CLARA. 

Pareceré  caballo  con  banda  al  cuello. 

JULIO. 

I  Qué  traes  en  esta  bolsilla  ? 

CLARA. 

Unos  pedazos  de  búcaro  que  come  mi 
señora ;  bien  los  puedes  comer,  que  tie- 
nen ámbar. 

JULIO. 

No  los  gasto  de  Portugal;  mcjíor  como 
búcaros  de  Garrovillas. 

■^  CLARA. 

Mi  ama  llora ;  voy  á  coDSOlarla. 

•  JUUO. 

No  lo  voy  yo  de  ti ;  pero  algún  dia... 

CURA. 

Pues  ¿qué  nensabas  ?  ¿  Que  era  yo  la 
mentecata  de  Marfisa,  que  paga  los  celos 
de  Dorotea  con  sus  joyas?  Vete,  Julio; 

3ne  no  es  nobleaa  comprar  caro  y  ven- 
er  barato,  vestir  locos  y  no  pagar  cria- 
dos, y  dar  una  mujer  á  un  hombre  lo 
que  ha  menester  para  si  misma  ;si  no  es 
que  ya  con  lo  que  nos  hurtan  del  traje 
también  quieran  que  les  valga  el  privi- 
legio de  nuestras  condiciones.  Pero  en 
llegando  á  esto,  tómense  nuestros  ali- 
ños, nuestros  rizos,  nuestros  moldes  y 
nuestros  espejos ;  pero  al  pedir  no  to- 

3uen,  porque  to  tenemos  iqe«al0ríado 
esde  el  principio  del  muiidOk  revali- 
dando esa  exención  cuantos  si|;lo8  hi^sta- 
el  presente  han  presidido  al  tiempo> 
(Yanse.) 


Sila  ea  etu  de  Teodora* 

BCENA  VII. 

TEODORA,  GERARDA,  CELIA, 
DOROTEA. 

GERARDA. 

Esté  en  boen  hora  la  honra  de  las 
Tiudas,  el  ejemplo  de  las  madres,  la 
maestra  primorosa  de  las  cortesías,,  la 
éaritativa  huéq>eda  de  las  desampar;^-^ 
das,  magiuer  con  poca  dicha « (^ue  mero^ 
)9ia  ser  princesa  de  Transilvania. 


TBIHMIIU. 

Notable  vienes ,  Gerarda ,  hablando  á 
lo  moderno  y  á  lo  antiguo.  ^Cómo  bas 
casado  el  Maguer  v  la  Primorosa,  eStá 
moza  y  aquel  viejo? 

GERARDA. 

Ya,  Teodora,  nuestra  lengua  es  .una 
calabriada  de  blanco  y  tinto. 

TEODORA. 

CoD  eso  la  hablas  de  tah  buena  gana . 

GERARDA. 

Un  asno  entre  muchas  monas  cócan- 
le  todas. 

TEODORA. 

No  te  enojes,  por  mi  vida,  i  De  dtod» 
vienes? 

GERARDA. 

Vengo  de  donde  naci,  y  v(nr  adonde 
\  tengo  de  morir.  En  la  Merced  he^com^ 
plido  con  algunas  de  mis  devociones. 

TEODORA* 

¿Tose  el  padre  prior?  Bueno  «ert  el 
sermón. 

GERARDA. 

Pues  en  verdad  que  no  vengo  á  predi- 
car, sino  á  tomar  doctrina  dO'vaeaUtt 
virtud. 

TEODORA. 

Tal  sea  mi  vida  cual  es  la  ])erd{z  con 
lima.  Ya,  Gerarda,  no  (pierna  mas  de 

3ue  saliese  esta  moza  bien  morigerada 
e  mi  educación. 

GERARDA. 

Y  esas  dos  palabritas  ¿de  dónde  son, 
Teodora?  filen  digo  yo  que  se  (^ega  la. 
habla  como  la  sama. 

TEODORA. 

Comer  A  gusto ,  y  hablar  y  vestli*  al 
uso.  ¿  Rezaste  por  nosotras ,  como  lo 
prometiste? 

GERARDA. 

A  los  cinco  rosarios  me  deparó  mi  df- 
cha...  ¿quién  dirás,  Teodora?  Mas  ¿qao 
no  lo  adivinas? 

TEODORI.   ' 

¿Era  aquella  beata  mortificada ,  que 
anda  ensenando  las  cadenf  Mas  de  hierro 
enlasmufkacas? 

GERARDA. 

i  Si  por  derto !  viene  d»  la  huesa  y 
pregunta  por  la  muerta.  No,  sino  aquel 
caballero  indiano^  que  os  d^e  esta  ma- 
ñana que  miraba  con  buenos  cjos  áOo- 
rotea.  Alli  estaba  reaaado  como  oa  oor^ 
dero.  Debe  de  ser  un  bendito ;  que  mi- 
rad, amiga,  no  todos  los  hombres  co- 
men la  caza  que  matan  :  amores  hay 
honestos  que  se  causan  naturalmente 
por  no  sé  qué  sinfonía  ó  simpatonia,  que 
dicen  estos  que  saben  poco  latín  y  mu* 
cbo  griego. 

TEODORA. 

Vieja  que  baila,  mucho  polto levanta.  * 

GERARDA. 

Por  mi  tidá ,  que  no  seáis  aguda,  si* 
no  discreta.  ¿Es  meior  la  perdición  de 
Dorotea  por  FemandiUo?  A  pesodaoro 
habfades  vos  de  comprar  un  hombreo 
de  hecho  y  de  pelo  en  pecho,  que  la 
desapasionase  deslos  sonetoa  y  desa- 
tas nuevas  décimas' ó  espinelas  que  se' 
usan ;  perdóneselo  Dios  á  Vicente  Espi- 
nel ,  que  nos  trajo  esla  novedad  f  las 
cinco  cuerdas  de  la  guitarra,  con  que 
ya  se  van  olvidando  los  instromeolos' 
nobles»  como  las. danzas  antiguas,  con 
esus  aociooesgesticulareé  y  movíiolaa«< 
tos  lascivos  de  las  chacoaaSi  an  laaia 


•i« 
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QÜenn  do  la  firlad,  de  U  castidad  y  el 
decoroso  sflencio  de  las  damas. ;  Ay  de 
tí,  AJ^nana  y  Pié  de  Gibao,  que  tantos 
años  estu>istes  honrando  los  saraoé ! 
*0b  poderosa  ftierza  de  las  novedades  I 
Pero,  volviendo  al  señor  don  Bela,  me 
d^o  que  no  era  su  intento  enamorar  las 
rqas  T  dar  iDatería  de  nota  k  las  ved- 
ras,  sino  con  todo  recato  y  decencia  ser- 
Tir  i  Dorotea,  y  regalarla  magnifica  y 
espl^didamente ;  y  dígolo  como  él  lo 


TEODORA. 

Temas  hay  de  gavilán, , que  está  co- 
cido y  quiere  volar.  Mirad,  Geratda, 
no  es  buena  razón  de  estado  que  para 
Mcar  ¿  mi  hija  deste  lodo  la  metiése- 
IDOS  en  otro.  Confiero  la  necesidad  des- 
ta  casa  y  las  obligaciones  della ;  pero, 
aunqne  sean  mayores,  no  es  bueno  rom- 
per la  seda  por  sacar  la  mancha.  Bien 
creo  que  ese  caballero  indiano  fuera  re- 
medio de  Dorotea,  pero  es  muy  costoso. 

GERARDA. 

Tres  cosas  hacen  al  hombre  medrar: 
dencia  y  mar  y  casa  real.  Comadre, 
comadre,  este  mar  no  Te  navegáis  Vos, 
n  le  pasó  el  indiano ;  deshonor  por  des- 
honor, troquemos  el  perdido  por  el  Que 
tne  provecho.  Discreta  sois,  mirafdo 
bien,  y  consultad  esta  noche  las  almoha- 
das; que  podría  ser  que  este  caballero 
se  casase  con  Dorotea ,  como  lo  han  he- 
cho otros  muchos  de  mejor  calidad, 
tonque  la  suyaesffrande,con  personas 
mas  desiguales  y  de  menores  méritos. 

TEODORA. 

Esoes  cnando  se  brindan  el  amor  y  la 
fortnna,  y  hechos  unos  zaques,  levantan 
caldos  y  derriban  levantados;  pero  cuan- 
do esto  llegase  á  casamiento ;  que  ya  te- 
Demos  verdadera  notida  de  óue  su  es- 

Eso  Ricardo  es  muerto  en  Lima  ( {bien 
▼a  Lima  que  deshizo  y  rompió  tales 
prisiones !),  ¿  cómo  se  ha  de  remediar 
motea  para  el  honesto  tálamo? 

GERARDA. 

En  verdad  que  la  dificultad  há  me- 
oester  ¿  Hipócrates.  ¡  Miren  qué  cade- 
neta en  el  aire  para  ponerse  antojos!  co- 
mo si  los  de  un  novio  fuesen  de  lai^a 
^sta ,  donde  la  mentira  hace  el  papel 
del  melindre,  j  la  confianza  el  del  en- 
fuño. En  verdad  que  pienso  que  destas 
desgracias  han  pasado  por  estas  manos 
mas  de  sesenta  t  cinco,  y  que  ninguno 
>  hasta  ahora  se  na  quejado.  No  es  tan 
boba  Dorotea ,  que  no  sabrá  llevar  lo 
blanco  de  la  pluma  de  un  palomino  en- 
'  tre  el  cabello  para  teñir  á  su  tiempo  con 
arte  lo  que  ya  era  imposible  por  natu- 
raleza. 

TEODORA. 

Gerarda , no  paséis  adelante ;  que  ella 
y  Celia  están  ftiera,  y  pienso  que  vienen. 

6ERARDA. 

Voyme  por  esotra  puerta.      .  ( Voíe.) 

SGENAVIIL 

TEODORA»  DOROTEA,  GBLIA. 

TEODORA. 

¿De  dónde  vienes  á  1^  dos  de  la  tar- 
de, Dorotea?  ¿Qué  templo >  hay  ahora 
alnerto?  Qué  derocion  te  excusa?  Asi 
feháráa  las  haciendas  de^sa)  Dos  me- 
ces há  que  eonienaaste  ese  oafiamáso 
páralos  laborstes.  Onien  no  há  mesa* 
ra.  toda  la  villa  es  suya.  Habráse  co- 
municado mi  eñojü  con  el  caballero  de 


La  DOROTEA. 

la  Ardiente  Espada :  ¡  cuál  me  habrá 
puesto!  ¿Qué don  Diego  Ordoñez  diria 
tales  retos  sobre  Zamora  la  bien  cerca- 
da? Miren  alli  cómo  viene :  ¡qué  encen- 
dida! qué  descompuesta!  ¡Piquea  Dios 
que  yo  mienta ! 

DOROTEA. 

EstQ  es  lo  que  yo  habia  menester. 

CELIA,  {Ap.  d  Dorotea.) 
Ten  paciencia;  que  importa. 

DOROTEA. 

Mas  me  importa  acabar  de  todo  ponto 
mis  desdichas  que  tener  paciencia. 

TEODORA. 

¿Qué  estáis  hablando  las  dos?  Haréis 
burla  de  mi  á  coros:  riñeme  mi  ma- 
dre, y  yo  trómpeselas.  Dame  de  comer, 
Bernarda;  que  esta  señora  no  vendrá  en 
ayunas ;  que  pasteles  y  fruta  no  habrán 
faltado  á  aquel  pobre  hidalgo;  que  has- 
ta regalos  hechos  bien  alcanza  su  renta. 
—¿Qué  hace  esa  negra?  ¿Por  qué  no  sale 
de  la  cocina?  Yo  lo  habré  de  hacer  todo; 
que  estas  damas  querrán  recogerse  á 
contemplar  en  algún  soneto.      {Ya^.) 

CELIA. 

Déjala  ir,  no  la  repliques. 

DOROTEA. 

¿Qué  ruido  es  ese  que  hay  en  la  calle? 

CELIA. 

Unos  caballeros  que  van  de  camino,  y 
en  el  habla  me  parece  que  he  conocido 
á  Julio. 

DOROTEA. 

El  alma  me  has  turbado;  voy  á  verle. 
¡Ay  triste!  Aquel  de  las  plumas  y  la 
cadena  ¿no  es  don  Fernando? 

CELIA. 

Ahora  vuelve  el  rostro. 

DOROTEA. 

Él  es  sin  duda ,  él  se  va  por  lo  que  le 
dije:  ¿cómo podré  llamarle? 

CELIA. 

No  es  posible.;  que  va  muy  aprisa. 

DOROTEA. 

¡Qué  coléricos  son  los  celos!  Muerta 
soy;  ¡oh  qué  mal  hice!  Mi  Fernando  se 
va,  no  quiero  vida. 

CELIA. 

¿Qué  haces,  Señora?  Qué  has  metido 
en  la  boca?  ¡Jesús!  La  sortija  de  los  dia- 
mantes se  ha  tragado  para  matarse. 
{ Señora  I . . .  Señora!. . . 

{Vuelve  Teodora.) 

TEODORA. 

¿  Qué  quieres ,  Celia  ? 

CELIA. 

Dorotea  se  muere. 

TEODORA. 

I  Ah  niña !  Ah  mis  ojos!  ¡  Dorotea,  Do- 
rotea !  ¿Cómo  ha  sido  est^  desgracia? 

CELIA. 

)^o  lo  será  pequeña  sise  muere.  jOh 
mas  firme  que  Porcia  y  con  mas  noble 
muerte !  que  la  de  Roma  se  mató  con 
brasas,  y  con  diamantes  esta. 

CORO  DE  AMOR. 

{Síficú$  tiótíeos,) 

Amor  poderoso  en  cielo  y  ^^  tierra^ 
Dulcísima  guerra  de  nuestVos  sentidos^ 
¡  Ohy  cuántos  per  didot  con  vldainquíeta 
Tu  imperio  sujeta  I 
Con  vanos  ddeUesy  locos  empleos  t 
Ardienfesydeseos  y  helados  temores j 
Jdf^es  dplor^  u  dftkesejaganosy 
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Usurpas  tos  aifos. 

Tirano  violento  de  tiernas  edades. 
El  bien  persuades  p  al  mal  precipitas. 
El  fin  solicitas  del  mismo  á  quien  quie- 
Tan  bárbaro  eres.  [res : 

Huid  sus  engaños ,  haced  resistencia 
A  tanta  violencia,  oh  locos  amantes; 
Que  son  semejantes  al  áspid  en  flores 
Sus  vanos  favores. 

Templa  las  flechas  en  agua  de  olvido , 
Amor  bien  nacido  de  iguales  extremos^ 
Porque  cantemos  tus  loores  divines 
En  sá  fieos  himnos. 


it< 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  de  don  Bela. 

SGENA  PRIMERA. 

GERARDA ,  DON  BELA ,  LAÜREKaO. 

DON  RELA. 

No  digo  yo  lo  prometido ,  pero  todo  el 
croque  el  sol  engendra  en  las  dos  Indias 
me  parece  poco ,  y  aunque  se  añadieran 
los  diamantes  de  la  Chinn,  las  perlas 
del  mar  del  Sur  y  los  rubíes  de  Ceilan ; 
y  á  U ,  discreta  Gerarda ,  á  cuyo  enten- 
dimiento se  debe  esta  Vitoria ,  quiero 
servir  por  ahora  con  estos  escudos. 

GERAHDA. 

El  cielo  te  dé  la  vida  que  tus  libera- 
les manos  merecen  No  sé  qué  se  dice 
de  los  indianos,  ó  tú  eres  excepción  de 
la  generalidad  conque  se  habla  en  ellos, 
ó  por  algún  miserable  quedaron  con  mal 
nombre,  como  los  calabreses  nobles, 
porque  se  dice  que  aquella  tierra  fué 
la  patria  del  hombre  mas  infame. 

DON  BELA. 

Laurencio.  •• 

LAURENCIO. 

Señor... 

DON  BELA. 

Dale  á  Gerarda  aquella  tembladeta 
de  plata  para  que  haga  chocolate ,  y 
una  de  las  dos  cajas. 

LAUBBXCIO. 

(Ap.  ¡Qué  presto  dejarán  en  cueros 
á  mi  amo  estas  bellacas!  Mas  ¿que  vol- 
vemos ^  las  Indias  en  calzas  y  en  ju- 
bón?) Tome,  madre. 

GERARDA. 

La  tembladera  tomo,  las  cajas  guar* 
da;  que  el  chocolate  que  yo  bebo,  por 
acá  se  hace  en  San  Martin  y  en  Coca. 

LAURENCIO. 

Coca  y  Mona  son  dos  lugares  que  caen 
¡untos,  como  Manzanares  y  la  Mem- 
Drílla. 

CERABDA. 

)  Qué  delgada  es  esta  tembladera! 

DON  BELA. 

No  se  repara  en  el  peso ,  sino  en  la  ca- 
pacidad. 

CERABDA. 

Ninguna  cosa  de  plata  perdió  por  el 
peso. 

DOX  BELA. 

Asi  es  verdad ;  pero  pon  la  voluntad 
dentro  y  será  pesada. 

GEpABDA. 

Dársela  quiero  á  Dorotea. 

D0:«  DÉLA. 

No  por  Dios,  Gerarda;  que  es  des- 
tiUJj&ne.''^;?iola,  LaurcacioI.«. 


ÍÁ 


COMeDlAS  ESCOGIDAS  DE  LOI>E  DE  VEGA  CAftPfO. 


LADRBIfCIO. 

Señor... 

DON  BBLA. 

Dame  aquel  búcaro  dorado,  que  tiene 
el  Cupido  tirando  al  dios  marino. 

LAURENCIO.  {Ap.) 

I  No  lo  digo  yo!  Me  quemen  si  no  an- 
dan los  conjuros. 

GERARDA.  (Áp,) 

Este  picaro  murmura;  menester  he 
contentarle. 

LAURENCIO. 

Este  es  el  búcaro. 


DON  BELA. 

Toma  y  dale  á  Dorotea ;  que  si  pone 
en  él  los  rubíes  de  la  boca,  le  volverá 
diamante,  digno  de  la  ambrosia  de  los 
dioses ;  y  si  quieres  alegorizarle  estas 
figuras,  di  que  el  Cupido  es  ella ,  y  yo 
el  dios  marino ,  pues  vine  por  la  mar  á 
que  me  tirase  las  flechas  de  sus  ojos. 

GERARDA.  | 

I  Qué  discreción !  Qué  gracia !  Qué 
aplicación  tan  linda  I  ¡Oh  entendimien- 
to, dulce  parte  del  alma!  Morirásepor 
tí  Dorotea ;  que  está  desvanecida  de  dis- 
creta ,  y  no  hay  regalos  que  hi  enamo- 
ren como  conceptos,  ni  tesoros  que  la 
obliguen  como  estas  aplicaciones.  ¿Qué 
dicen  estas  letras? 

DON  BELA. 

Omnia  vindt  amor,  que  es  un  hemis- 
tiquio de  un  poeta  latino. 

GERARDA. 

{Jesús,  don  Bela!  Concertados  estáis 
los  dos;  que  es  muerta  por  hemisti- 
quios. 

LAURENCIO. 

Deben  de  ser  en  oro.  {Ap.  |0h  taima- 
da vieja!) 

GERARDA. 

Si  tü  tienes  algo  de  poeta ,  ganarásle 
el  alma ;  porque,  como  las  mujeres  son 
desvanecidas  porque  las  alaben,  esto 
hacen  los  versos  con  tanta  bizarría,  que 
las  vuelven  locas. 

DON  BELA. 

Yo  le  diré  tales  hipérboles  y  energías, 
que  no  me  igualen  cuantos  ahora  escri- 
ben en  España. 

GERARDA. 

Acabóse :  si  ella  te  oye  eso  de  hipér- 
boles y  energías,  como  suele  un  nijio  ir 
los  brazos  abiertos  á  quien  le  regala, 
se  irá  á  los  tuyos;  que  en  oyendo  un  vo- 1 
cabio  exquisito,  le  escribe  en  un  librillo 
de  memoria,  y  que  venga  ó  no  venga, 
le  encaja  en  cuanto  habla.  ;C6mo  düisle 
esas  dos  voces? 

DON  BELA. 

Hipérboles  y  energías. 

GERARDA. 

Parecen  frutas  de  las  Indias,  como 
plátanos  y  aguacates.  Ahora  bien ;  voy 
a  darle  este  búcaro,  y  á  comprarle  de 
estos  escudos  algunas  tocas;  que,  como 
la  moza  es  virtuosa  v  su  madre  mise- 
rable, ándase  todo  el  afio  en  cabello,  y 
¡qué  cabello !  Cuando  le  peina  y  tiende, 
parece  una  Madalena  en  el  desierto; 
apenas  le  puedo  coger  con  entrambas 
manos. 

DON  BELA. 

No,  Gerarda ,  eso  no ;  guarda  tos  as- 
eados, y  llévale  estos  doblones  para  que 
ella  los  compre. 

GERARDA. 

|0h  generoso  caballerol  Oh  hidalgo 


pecho!  Dame  esas  manos;  que  te  las 
quiero  comer  á  besos. 

LAURENCIO.  {Ap.) 

Como  eso  le  habéis  de  comer  tú  y  la 
doncella.  \  Hay  tan  grande  invención  co- 
mo la  desta  hechicera! 

GERARDA. 

Compraréle  de  camino  medias  y  za- 
patos. ¿Zapatos  díje?Zapatillos,yaun 
no  es  bastante  diminutivo.  Si  la  vieses... 
No  tiene  tres  punios  de  pié,  con  ser  la 
pantorrilla  bizarra  cosa;  y  esto  efectivo, 
efectivo;  que  no  compnklo. 

LAUBENCIO.  {Ap,) 

Los  diablos  tiene  en  el  cuerpo  esta 
hechicera.  Mas  ¿que  le  da  mas  oro? 

DON  BELA. 

No  compres  las  medias,  Gerarda;  que 
yo  se  las  enviaré  hoy,  con  pasamanos  y 
tabi  para  un  manteo. 

GERARDA. 

Pues  si  vas  á  la  puerta  de  Guadala- 
jara... 

LAURENCIO.  {Ap,) 

Mala  jara  te  pase. 

GERARDA. 

No  se  te  olvide  la  pobre  vieja ;  que 
traigo  este  monjil  mas  hecho  andrajos 
que  el  sayo  del  hú'o  pródigo. 

LAURENCIO.  {Ap,) 

Ese  será  mi  amo. 

DON  BELA. 

Yo  te  sacaré  monjil  y  manto. 

GERARDA. 

Mas  ¿que  se  te  olvida  algún  manteo 
de  frisa  ó  de  palmilla?  Alli  ios  hallarás 
colgados;  no  es  menester  aguardar  la 
lista  de  los  sastres:  daca  para  el  angeo, 
no  hay  harta  seda,  y  otras  impertinen- 
cias y  socaliñas. 

DON  BELA. 

¿Deque  color  eres  amiga? 

GERARDA. 

De  todas.  Principe;  que  cuando  era 
moza,  me  inclinaba  á  verde;  porque 
quien  se  viste  de  verde,  á  su  rostro  se 
atreve;  pero  ya  ¡mal  pecado!  no  hay 
color  para  mi  como  el  abrigo ,  y  roas 
cuando  veo  que  seaderezan  los  tejados, 
que  es  la  mayor  señal  del  invierno.  Y 
espantóme  de  los  poetas,  que  cuando  le 
pintan ,  diciendo  que  ya  braman  los  ai- 
res, las  ftientes  se  quqjan,  las  aves  ha- 
cen defensa  á  los  futuros  hielos,  no  ha- 
yan dicho :  cYa  se  aderezan  los  tejados 
y  se  limpian  los  braseros.» 

LAURENCIO.  {Ap.) 

¡Oh  vieja  futurada!  ¡Quede  parola 
mete! 

DON  BELA. 

Tendrás  manteo,  Gerarda,  que  será 
el  tejado  de  tu  invierno* 

GERARDA. 

Dios  te  cubra  de  su  graeia  y  té  abri- 
gue de  su  gloria. 

LAURENCIO.  {Ap,) 

Debe  de  acabar  el  sermón. 

GERARDA. 

En  los  ojos  te  veo  que  me  le  has  de 
dar  guarnecido... 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Y  pedíale  de  frisa. 

GERARDA. 

Que,  aunque  vieja,  no  me  pesa  de  que 
me  digan  que  llevo  buenos  oijos,  que 
dan  aaloridad  á  la  persona  y  bueoaopl* 


nion  á  la  limpieza.  Un  poeta  düo  om 
los  p%|es  y  lacayos  eran  los  b^jos  délo» 
señores,  que  si  van  mal  puestos,  lede»* 
autorizan.  No  hay  galán  con  mal  pié  y 
pierna;  no  hay  cosa  firme  sin  buen  ci^ 
miento ;  el  lodo  respeta  las  cosas  nue— 
vas,  y  no  se  pega  tantos  finalmente,  de 
tres  jomadas  que  tiene  la  mi\jer,  con- 
viene á  saber,  la  cara ,  la  cintura  y  la 
planta,  los  b^jos  son  el  acto  tercero.  La 
mayor  gracia  en  ellas  y  en  los  hombres 
es  el  andar  bien  :  quien  no  está  bien 
calzado,  ha  de  andar  mal  por  fuerza ,  j 
apenas  se  ha  mirado  la  cara  del  que  pa- 
sa, cuando  los  ojos  bajan  á  registrar  ios 
pies,  y  si  no  van  tales,  no  hay  pavoa 
tan  lindo,  queno  deshaga  la  meaa.  Qué- 
date con  Dios,  y  á  la  larde  podrás  ver  á 
Dorotea,  que  ya  está  levantada» 

DON  BELA. 

Madre,  ¿qué  fué  aquello  de  la  sortijat 

GERARDA. 

Un  testimonio ,  celos  de  casadas ,  en- 
vidia de  doncellas ,  malas  lenguas  de 
mujeres  libres.  ¡Pobre  de  la  hermosura! 
A  nadie  sin  pensión  la  ha  dado  el  cielo. 

DON  BELA. 

No  sé  qué  me  dieron  de  un  caballazo 
que  se  iba,  y  que  quiso  matarse. 

GERARDA. 

{Matarse!  Para  eso  está  el  tiempo. 
Como  si  no  hubiese  alma ,  y  se  hubie- 
se de  dar  cuenta  á  aquel  justo  Juez  ám 
muertos  y  de  vivos. 

DON  BELA. 

¿Por  eso  lloras? 

GERARDA. 

Soy  tan  devota,  que  en  hablando  en  el 
Señor  no  puedo  contener  las  lágrimaa» 

LAUBENCIO.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  vino. 

DON  BELA. 

No  llores,  madre. 

LAURENCIO.  {Ap.) 

Sálese  el  cuero. 

GERARDA. 

Voyme  á  rezar  un  poco;  que  tengo  no 
sé  qué  devociones;  que  no  me  d^aa 
doncellas  para  casarse,  ni  enfermos  pa« 
ra  tener  salud. 

LAURENCIO.  {Ap.) 

Hará  milagros. 

DON  BELA. 

Mira  que  estaré  á  las  tres  á  la  puerta 
dei>orotea. 

GERARDA. 

Y  yo  esperándote.  {YaH,'^ 

LAURENCIO. 

Sefior,  ¿tienes  juicio?  ¿De  esa  manera 


DON  BELA. 

Necio,  las  entradas  de  amor  son  __ 
tas;  en  ganando  la  plaza,  retiraré  la  ar> 
tlllería. 

LAURENCIO. 

¿Qué  importa ,  si  has  gastado  la  mu* 
nicion  >  y  no  puedes  cuando  quieras? 

DON  BELA. 

Yo  me  conozco. 

LAURENCIO. 

Y  yo  la  corte. 

DON  BELA. 

Ya  es  tarde  para  persuadirme :  sirte  y 
calla,  Laurencio;  que  no  te  tn^epait 
cons^ero,  sino  para  criado. 

(Yame.) 


'f. 


Étíá  m  casi  de  Teodora. 


DOROTEA,  CEUA. 

GBLU. 

^é  hermosi  le  hace  d  hábito  de 
tavalecientelQae,  fuera  delaoompues- 
feírmoiiia  de  tos  facciones,  como  á  otras 
knacileoto  desmaya ,  á  ti  te  adquiere 
^ada  lo  descolorida. 

DOROTEA. 

Pienso  ooe  estoy  muy  fea;  que  la  per- 
fecu  lisoiua  siempre  tuTO  fundamento 
nbre  defectos. 

CELIA. 

En  ti  es  imposible;  que  yo  be  oido 
dedr  que  el  délo  no  admite  peregrinas 
fnpresioneS)iü  ta  rostro  cosa  indigna 
por  lo  mismo* 

MROTEA. 

iQaé  docta  tede|ó  el  buen  Julio,  maes* 
tioo  ayo  de  aquel  caballero  ausente! 

CBLIA. 

Para  eslo  no  fae  menester  yo  sus  li« 
bros :  bloD  eonozoo  que  ellos  sabian; 
pero  mas  be  aproidido  yo  de  ti  que  de- 
Uos>  que  sabes  mas  que  entrambos. 

OOaOTBA. 

Bd  lo  que  mas  presumo  que  no  estoy 
COBO  dices ,  es  en  lo  que  me  encareces; 
foeloscDcarecimientos  mentirosos  mas 
aoneoosaelo  de  las  partes  defectuosas 
quealslMDxas ;  como  coando  á  una  per- 
acia  de  mayor  edad  le  dicen  que  no 
pasadía  por  él;  y  dicen  bien,  porque 
parece  que  ya  los  dias  le  han  dejado ,  y 
que  él  se  pasa  sin  ellos. 

GBUA. 

No  le  has  tenido  mejor  en  tu  Yida,  di 
loque  quisieres;  porque,  ftiera  del  es- 
CMlaiio  asol  sobre  el  bibito  bhmco, 
mas,  por  lo  condolido,  con  tan  gara- 
batosa soavidad .  qoe  provocas  i  amor  y 
i  ttstima;  dos  efectos  que  atraen  la  to- 
laatad  entre  la  piedad  y  d  gusto. 

noaoTKA. 
Yo  me  conlento  con  haber  quedado 
tifa.  Dame  nn  espejo;  que  las  mujeres, 
en  viendo  qoe  nos  alaban,  deseamos  ver 
la  qoe  alali(an,no  porque  no  lo  creemos, 
sino  por  vanaglona  de  gozarlo. 

CBLIA. 

Bsteesél  qoe  tú  llamas  Felipe Llafio, 
porque  retrata  divinamente;  pregunta- 
iab,  y  verás  si  no  te  dice  lo  mismo. 
aoaoTEA. 

El  dice  verdad »  y  tú  mientes.  Toma. 
tODia,  coéteale ;  que  ni  esta  mañana  ni 
ahora  me  ha  engañado.  Bien  muestra 
■d  rostro,  como  espejo  de  las  facdones 
dd  alma ,  lo  que  tengo  en  ella ;  que  yo 
Bo  enfennéde  destemplanzas  de  la  san- 
gre ,  sfaio  de  aoddentes  del  espíritu.  ¡  Ay 
de  mi!  iQue  tan  neda  resolución  tome, 
cuando,  tan  atrevida  á  mi  amor,  dUe  ta- 
les locuras  á  Femando? 

t  CBLIA. 

HaeomeDcemosesta  pUtica  por  Dios; 
qae  volveremos  á  los  desmayos  pasa- 
dos, y  d  d  primero  mal  te  ha  perdona- 
do pcffoua  te  halló  robusta ,  no  lo  hará 
^^que  la  snoediere,  porque  te  hallará 

BOaOTEA. 

iQná  hará  mi  bien  ahora? 

CELIA. 

Estará  en  aquella  gran  dudad,  BabU 


LA  DOROTEA. 

ionta  de  España,  divertido  por  ventora 
en  otro  gusto;  que  quien  tuvo  ánimo  pa- 
ra irse,  le  habrá  tenido  para  mudarse. 
Mal  conoces  la  inconstante  naturdeza 
de  los  hombres. 

DOBOTBA. 

De  nosotras  la  tomaron. 

CELIA. 

Primero  fueron  ellos. 

úoaoTEA. 
Nosotras  salimos  de  sus  espaldas. 

GELU. 

Con  eso  nos  tienen  en  poco. 

DOaOTBA. 

Eso  es  por  dos  cosas  que  no  caen  en 
su  colpa. 

CELIA. 

¿Cuáles  son? 

DOaOTEA. 

Guardarles  poca  ledtad,  ó  nacer  des- 
dichadas. 

CELIA. 

Y  ¿qué  lealtad  nos  guardan  ellos? 

DOaOTEA. 

Tú  ¿no  ves  que  son  hombres? 

CELIA. 

¿Que  son  hombres?  Yo  me  holgara  de 
ver  el  prívileeío  de  la  naturaleza,  por 
donde  consta  la  libertad  de  que  usan. 

DOROTEA. 

¿Piensas  tú  que  se  les  dio  de  balde? 

CELIA. 

¡Y  cómo  si  lo  pienso ,  pues  nacen  co- 
mo nosotras! 

DOROTEA. 

¿No  ves  que  está  á  su  cargo  nuestro 
sustento  y  vestido,  y  que  corre  por  su 
cuenta  nuestro  amparo? 

CELIA. 

Y¿qué  no  padecen  las  mujeres  con  su 
crianza?  ¡Eso  que  no  es  nada !  Fuera  de 
los  dolores  que  les  cuestan.  ¡Quien  los 
ve  tan  humildes,  didendotdta  y  mama, 
jugando  con  los  pezones  de  los  pechos, 
y  a  las  pobres  madres  llamándolos  re- 

Jres,  emperadores  y  papas,  y  haciéndo- 
os reír  con  las  cosquillas!  y  después, 
hechos  unos  leones,  con  tan  malas  pala- 
baas ,  con  tan  crueles  obras,  y  lo  que  es 
mas  de  llorar,  ensangrentando  á  veces 
esos  mismos  pechos  que  los  criaron. 

DOROTEA. 

Yo,  Celia,  no  quiero  defendello8;que 
soy  miger ;  pero ,  así  como  entre  nos- 
otras hay  buenas  y  malas,  hay  también 
entre  ellos  malos  y  buenos.  No  es  loque 

So  siento  ahora  ni  su  bondad  ni  su  ma- 
cla ;  la  ausencia  de  uno  que  qoise  me 
atormenta.  Este  bien  sé  yo  que  era  bue- 
no para  mi. 

CBLU. 

Ya  lo  será  para  otra. 

DOROTEA: 

No  me  des  celos ;  aue  rodea  con  ellos 
el  amor  para  el  ol  vicio.  Dime  que  pien- 
sa en  mí,  revolviendo  la  memoria  de 
nuestras  cosas  pasadas,  sin  descansode 
noche,  sin  gusto  de  dia;  que  le  enfadan 
los  amigos,  que  le  parecen  las  mvderes 
feas ,  que  va  y  viene  desde  Sevilla á  Ma* 
drid  mas  veces  su  imaginación  que  tie- 
ne el  tiempo  instantes;  que  con  fas  des- 
confianzas despierta  la  vohrotad ,  y  el 
dvido  duerme.  Verdad  es  que  yo  no 
tengo  esperanza ,  porque  solidte  con- 
migo estos  engaños, y  podría  decirlo 
que  Luis  de  Camoes  con  tanta  gracia, 


como  otras  muchas  cosas,  en  gu  lengua 
portuguesa ,  quejándose  de  amor : 

Se  naon  pode  tirarme  as  esperanzas^ 
e  mal  me  tirará  o  que  eu  naon  tenho, 

CEUA. 

I  Con  qué  gracia  hablaste  la  lenaua 
portuguesa !  ¿  Para  qué  no  la  tendrá  tu 
donaire? 

DOROTEA. 

Ella  es  dulcísima,  y  para  los  versos 
la  mas  suave. 

CEUA. 

Por  tu  vida,  que  con  tu  raro  juido  ar- 
rojes de  ti  este  pensamiento;  y  pues  dices 
que  estás  sin  esperanza ,  que  te  esfuer- 
ces á  estar  sin  memoria ,  o  que  la  teu'* 
gas  de  las  ofensas  que  ahora  te  haca 
con  la  ira  ó  con  la  condición  este  sugeto 
de  tu  ii^usta  tristeza. 

DOROTEA. 

No  lo  creas,  Celia ;  aue  los  hombres 
nunca  están  mas  ínháDiles  para  ofen- 
demos que  cuando  maltratados ;  queme- 
Í orles  va  de  ánimo  cuando  están  satis- 
echos  de  que  los  queremos. 

CELIA. 

Si,  en  verdad.  Sevilla  es  para  eso; 
eso  dicen  de  la  hermosura  de  sus  da- 
mas y  aquellas  bocas  desenfadadas,  don- 
de tan  lindos  dientes  brillan,  que,  como 
de  las  Indias  traen  perlas  á  España,  pue- 
den ellas  enviar  perlas  á  las  Indias.  Pues 
el  rio  ¡es  bobo  para  no  ser  del  olvido! 
¿io  ves  que  entra  en  él  Guadalete,  aquel 
rio  del  romance  de  la  estrella  de  Venus? 
Qae,  preguntándole  vo  á  Julio  qué  rio 
era  este,  que  se  cantaba  mas  que  nues- 
tro Manzanares,  me  dijo  que  los  anti- 
guos pusieron  alli  el  Leteo,  que  eso  es 
ZeUf  porque  Guada  es  rio,  nombre 
ariibigo,  como  Guadarrama,  Guadal- 
quivir, Guaddajara.  Pues  ¡lo  que  cuen- 
ta de  sus  barcos,  con  los  tendales  de  ra- 
mos denaraidos»  en  que  pasan  áTriana 
yalRemediol 

DOROTEA. 

Nunca  Dios  te  le  dé,  necia.  tQoé  ali- 
vio d  mió ,  cuando  pudiera  decir  mi 
amor  aquellos  famosos  versos : 

«Que  ya  mis  desventuras  han  hallado 
El  t^ino  que  tiene  elsufrimienU»! 

CELU. 

Yes  ahi  lo  que  te  ha  dejado  don  Fer- 
nando: versos ,  acotaciones  y  vocablos 
nuevos,  destos  que  no  se  predan  de 
hablar  oomó  los  otros. 

DOROTEA. 

¿Qué  mayor  riqueza  para  una  mujer 
que  verse  eternizada?  Porque  la  hermo- 
sura se  acaba,  y  nadie  que  la  mira  sin 
ella  cree  que  la  tuvo;  y  los  versos  de 
su  alabanza  son  eternos  testigos,  que 
viven  con  su  nombre.  La  Diana  de  If  on- 
temayor  fué  una  dama  natural  de  Va- 
lencia de  Don  Juan,  junio  A  León, y  Ez- 
la,  su  rio,  y  ella  serán  eternos  por  su 
pluma.  Asi  la  Filida  de  Montalvo  y  la 
Calatea  de  Cervantes,  la  Camila  de  uar- 
cilaso,  la  Violante  del  Camoes,  la  Silvia 
de  Bemaldes,  la  Filis  de  Figueroa,  la 
Leonor  de  Corte-Real.  Amor  noesmar- 
garíta  para  bestias  :  quiere  entendi- 
mientos sutiles,  aborrece  el  interés,  an- 
da desnudo,  no  es  para  sugetos  bijos ; 
después  de  muerta,  quiso  y  celebró  el 
Petrarca  su  bella  Laura.  Fernando  me 
quiso  en  Madrid  v  me  querrá  en  Sevi- 
lla; y  si  se  le  olvida  re»  yo  le  enviaré  allá 
mi  ulma,  que  se  lo  acuerde. 


id 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAKPtO. 


CELU. 

Yo>  Señora,  deseo  divertirte:  no  júz- 
gnes  &  malicia  esta  pintura  breve  del 
jienzo  de  Sevilla ,  puesto  en  plática. 
¿Pensabas  que  era  el  Bélis,como nues- 
tro Manzanares,  rio  con  mal  depiedra, 
todo  arenas,  por  quien  dijo  don  Luis  de 
Góngora ,  aquel  famoso  cordobés ,  que 
un  jumento  le  orinó  el  invierno,  y  otro  se 
le  bebió  el  serano? 

DOROTEA. 

Manzanares  no  se  precia  de  profundo; 
qve  es,  como  ingenio  cortesano,  oropel 
y  raido;  de  orillas  si  y  de  seguridades : 
no  es  traidor  como  otros  ríos,  que  han 
menester  cada Terano  treinta  ahogados, 
como  aquel  Minotanro  que  se  comia  los 
hombres ;  y  mas  vale  una  noche  de  San 
Juan  suya  entre  verbenas,  álamosy  mas- 
tranzos, que  los  diasque  dices  de  barcos 
enramados.  Demás  que,  si  por  el  Bétis 
vienen  barcosdeplataála  Torre  del  Oru, 
por  Manzanares  vienen  coches  de  ¡ler- 
las  y  diamantes  en  mil  hermosas  da- 
mas, adonde  para  cuanto  crian  las  In- 
dias. 

CELIA. 

Si ;  pero  ¿cómo  puedes  negar  la  culpa 
que  tiene  en  que,  siendo  los  veranos 
tan  humilde,  se  deja  entrar  de  mil  gé- 
neros de  hombres  y  mujeres,  hecho  un 
▼alie  de  Josafat?  Lastimosa  liberlad  de 
la  corte,  no  poco  murmurada  de  los 
que  saben  cuánto  importa  en  las  muje- 
res la  honestidad,  y  en  los  hombres  el 
recatarla  de  tantos  oíos.  Liñan  de  Bia- 
za, ingenio  Ilustre,  habló  en  los  paños 
que  lava ,  cuando  dijo  que  era  Manza- 
nares 

cRico  de  plantas  de  piés, 

Y  de  agua  menguado  y  pobre.» 

Pero  mas  satírico  fué  el  otro  poeta  que 
dijo  por  el  mismo: 
cQue  DO  son  álamos  todos 
Los  que  en  el  agua  se  ven.» 

DOROTEA. 

D^me t  Celia,  vete  á  tu  labor;  oue 
mas  me  quiero  estar  sola  que  con  quien 
me  pone  en  las  heridas  «áinstícos  para 
matarme. 

SCENAUt 

MARFISA»  CLARA, DOROTEA» 
CELIA. 

MABRSA.  (A  Clara,  ñeniro,) 

Abierta  está  la  puerta  y  el  estrado  eu 
frente. 

CLARA.  (Dóntro.) 
Esta  es  la  falsa ;  que  la  principal  cae 
en  otra  calle  que  corresponde  á  esta, 
aunque  todas  deben  de  ser  falsas. 
(Salen  Marfita  y  Clara,) 

■ARFJSA. 

¿Habrá,  señoras  mias,  Un  jarro  de 
agua  para  una  mujer  que  viene  del  cam- 
po, y  fatigada  de  poca  salud? 

DOROTEA. 

Désela  Dios  á  tan  gentil  disposición, 
bizarro  talle,  gallardo  aseo  y  hermosa 
cara.  Entre ,  y  siéntese  para  bebería; 
descansará  también,  y  si  es  servida,  en- 
viaré por  una  silla  para  que  vuelva  á  su 
casa. 

MARFISA. 

¡Qué  conformes  palabras  con  la  her- 
mosura del  dueño!  Conformáronse  el 
cuerpo  y  el  alma :  tal  licor  para  tal  vaso. 


CELIA. 

,    El  agua  estáaqui,  no  sé  si  fresca; 
que  ya  no  enfrian  las  cuevas. 

DOROTEA. 

No  bebáis,  que  os  hará  mal,  sin  comer 
algo.  Trae  una  caja,  Celia,  ó  mira  si  ha 
quedado  algún  bizcocho  de  los  que  me 
envió  mi  confesor. 

MARFISA. 

Béseos  las  manos ;  el  agua  quiero 
sola. 

DOROTEA* 

No  bdtmis  tanto. 

MARFISA. 

Buena  está,  y  no  pierde  por  el  olor 
del  búcaro. 

DOROTEA. 

Lleváosle,  con  otros  dos  que  son  de  la 
misma  tierra. 

MARnU. 

¡Tantas mercedes!  Este  solo  Uevopor 
vuestro.  Toma,  muchacha;  que  es  gran- 
de para  la  manga ,  donde  le  llevara  por 
estimarle ,  y  si  fuera  menor,  le  colgara 
al  pecho. 

DOROTEA. 

Mas  habéis  dado  que  recibís,  aunque 
fuera  de  oro. 

MARFISA. 

Cuanto  hay  en  vuestra  casa  lo  es.  ¡Qué 
aseo,  qué  limpieza!  Un  nácar  parece 
toda  la  casa,  y  vos  la  perla. 

DOROTEA. 

Después  que  estáis  vos  en  ella,  podrá 
parecerlo. 

MARFISA. 

Dejándola  respuesta  á  vuestra  corte- 
sía, ¿qué  contiene  este  hábito? 

DOROTEA. 

Una  promesa. 

MARFISA. 

¿Habéis  estado  indispuesta?    * 

DOROTEA. 

Y  con  gran  peligro. 

MARFISA. 

No  se  os  parece.  ¿Qué  mal  tuvisteis? 

DOROTEA. 

Un  castigo.  • 

MARFISA. 

¿De  qué? 

DOROTEA. 

De  un  atrevhniento. 

MARFISA. 

Parecen  males  de  amor,  y  en  vos  no 
pueden  ser  otros. 

DOROTEA. 

Dije  lo  que  no  pensaba,  y  pensando 
en  lo  que  dije,  solicité  mi  muerte. 

MADFISA. 

Creo  que  he  oido  que  á  vuestra  pner- 
ta  mató  un  don  Fernando  á  otro  caba- 
llero. 

DOROTEA. 

¿Quién  os  dijo  tan  gran  mentira?  Mas 
pienso  que  debió  de  ser  él  mismo. 

MARFISA. 

No  le  conozco;  mas  si  á  unadaiAa  muy 
suya,  á  quien  él  lo  dijo. 

TEODORA. 

¿Dama  muy  suya? 

MARFISA. 

Ella  se  alaba  deso. 

DOROTEA. 

Celia..* 


CBLIA. 

Señora... 

DOROTEA* 

¿No  escuchas  esto? 

CELIA. 

Habrán  engañado  á  esta  dama. 

MARFISA. 

También  pudo  ser  posible :  perdonad 
mi  desalumbramiento,  si  este  caballero 
os  importa,  ó  es  acaso  el  dueño  de  vue»- 
tracasa. 

DOROTEA. 

Ni  me  importa  ni  es  él  dueño;  poro 
tengo  una  amiga  á  quien  él  engañaba» 
y  por  ella  me  pesa. 

MARFISA. 

¿Con  qué  la  engañaba? 

DOROTEA. 

Con  amores,  con  caricias,  con  idola^ 
trias,  con  papeles  discretos,  con  versos 
amorosos ,  con  amanecer  á  su  puerta, 
con  celos  y  con  lágrimas. 

MARFISA. 

¿Lloran  los  hombres? 

DOROTEA. 

Este  era  tan  lisonjero,  que  decia  gtie 
ya  él  no  era  hombre,  porque,  transfor- 
mado en  su  dama,  habla  perdido  el  ser, 
y  podía  tener  con  disculpa  esta  ooodJ- 
ciou,  oue  en  las  mujeres  la  tieney  en 
quien  las  lágrimas  son  piedad ,  betíno- 
sura  y  consuelo,  comomayora^o  de  aq 
imperfección. 

MARFISA. 

SI  él  las  llorara  por  vos ,  disculpado 
estaba,  que  sois  nn  ángel ,  y  mas  ahoite, 
que  el  vestido  blanco  os  sirve  de  alba  y 
el  hábito  azul  de  estola. 

DOROTEA. 

No  era  yo.  cierto;  que  si  lo  fuera,  no  le 
liubiera  dado  causa  para  que  se  par- 
tiera. 

MARFISA. 

Luego  ¿no  está  en  Madrid? 

DOROTEA. 

Fuese  á  Sevilla.  Pero  cierto  que  me 
hacen  sospecha  vuestras  pregnntaa,y  si 
es  que  venis  á  informaros,  ¿para  qué 
tomastes  agua?  Que  mejor  era  para  mi, 
pues  vos  sois  el  juez,  deste  tormento. 

MARFISA. 

Ni  vengo  á  dsrle,  ni  vos  lo  mereoeif  ; 
pasé  acaso ,  y  las  conversaciones- nos- 
vas  traen  mil  despropósitos  y  hacen 
caer  en  semejantes  yerros;  mas  no  de- 
béis de  maravillaros;  que,  como  es  or- 
dinario en  los  hombres,  en  sacando  una 
espada  para  ver  los  filos,  sacarlas  todos 
losque  están  presentes;  así  en  nosotras» 
CD  sacando  una  sus  pensamientos,  las 
demás  desenvainan  los  que  tienen  por 
mejores.  Aseguraros  puedo  que  en  mi 
vida  vi  á  don  Fernando. 

DOROTEA. . 

Pues,  si  quereisverje,  podréis  presto. 
I  Dame,  CcUa,  el  escritonllo  de  losem* 
'  bustes.  Ño  os  haga  escrúpulo  el  noin- 
^  bre;  que  en  verdad  que  no  soy  hechi- 
cera; que  le  llamo  asi  por  las  bagatelas 
que  tiene :  vocablo  de  un  señor  italiano, 
que  me  le  ferió  á  un  instrumento  queyo 
tenia  y  que  él  codiciaba. 

MARFISA. 

Debiades  de  ser  vos  el  instrumento: 
j>orque  el  escritorio  es  el  mejor  que  vi 
én  mi  vida,  y  tengo  dos  muy  buenoí 


I)OROTEÁ. 

No  seré  galán  con  tos,  aunque  le  ala- 
kds,  porque  le  estimo  en  mucbo. 

■ARFISA. 

¡Qué  tiene  esta  naveta? 

n0B0T£A. 

Pandes  san. 

HARFISA. 

iMréTer  la  letra? 

DOROTEA* 

ftrece  que  yenis  celosa. 

■ARFISA. 

Dijelo  pensando  que  era  vuestra,  para 
fcrcómo  escribís;  que  para  todo  tenéis 
grada,  y  si  es  como  habláis,  escribiréis 
altunente. 

DOROTEA. 

Lo  uno  y  lo  otro  bago  mal.  Este  es  el 
iclralo. 

■AIIFISA. 

¿Tan  mozo  es  este  caballero  ? 

DOBOTEA. 

Ifiíose  cuando  le  apuntaba  el  bozo; 
fi  le  tiene,  aunque  poco. 

■ARFISA. 

¡BueDRcara! 

DOROTEA* 

No  es  lindo,  pero  todo  Junto  es  gentil 
booibre. 

■ARFISA. 

Perdonad  que  os  pregunte  cómo  le 
ttndsTQs,  si  DO  es  Toestro. 

DOROTEA. 

For  h  btf  ena  mano  de  Felipe,  que  to- 
dos estiman  tanto. 

■ARnSA. 

jQuerétsmele  feriar,  si  no  os  importa? 

DOROTEA. 

Si  TOS  deeis  que  no  le  habéis  visto, 
¡put  qué  queréis  su  retrato? 

■ARFISA. 

Por  saber  si  os  importaba. 

DOROTEA. 

Ta  08  dije  al  principio  que  este  era  el 
eseriiorío  de  los  embustes. 

■ARFISA. 

Discnlpa  iMStante. 

DOROTEA. 

No  la  toieisTos  de  pedirmele. 

■ARFISA. 

,  Ya  os  dije  la  cansa  por  que  he  codi- 
ciado ser  amiga  vuestra,  y  quisiera  que 
desde  luego  no  me  encubriérades  nada. 

DOROTEA. 

¿Sobre  qué  trato  queréis  vos  tan  apri- 
sa mis  pensamientos?  Lo  cierto  es  que, 
aunque  mas  lo  encubráis ,  se  os  ven  los 
vuestros. 

■ARFISA. 

Sot  agente  de  la  amiga  que  os  dije,  y 
^icfio  so  pleito.  ¿  Habéis  tenido  cartas 
de  esle  caballero? 

DOROTEA. 

Mas  perecéis  juei  que  solicitador : 
amainad  la  libertad ;  que,  como  tengo 
pocas  foerxas  y  me  lleváis  cuesta  arn- 
la,  me  laj  cansando. 

■ARFISA. 

¿Es  diTioordlo  aquel? 

DOROTEA. 

Esdavioordio. 

■ARFISA, 

¿También  tenéis  aipa? 
L-tt« 


LA  DOROTEA. 

DOROTEA. 

Si  la  tañéis,  holgaré  de  oiros. 

■ARnSA. 

Nunca  ture  mas  gracias  que  el  desear- 
las. Ya  soy  vuestra  amiga;  cuando  estéis 
mas  fuerte  y  de  mejor  humor,  vendré  á 
oirus. 

DOROTEA. 

Vos  me  le  dejais  tal ,  que  no  acertaré 
á  serviros. 

■ARFISA. 

No  ha  sido  mia  la  culpa,  sino  del  mal 
que  tenéis. — Vamos,  Clara ,  y  no  quie- 
bres el  búcaro. 

CLARA.  {Ap,  á  su  ama,) 
¡Qué  bueno  estaba  don  Fernando! 

■ARFISA. 

Tal  es  el  pintor  que  le  hizo.  ¡  Quién 
pudiera  tomársele! 

CLARA. 

Perdida  queda.  ¡  Qué  discreta  has  an- 
dado! 

■ARFISA. 

Pocas  veces  lo  suelen  ser  los  celos. 
(Yante  Mar  fita  y  Clara,) 

DOROTEA. 

¿  Qué  te  parece  desta  visita,  Celia? 

CELIA. 

Que  nos  engañó  al  principio. 

DOROTEA. 

¡Dama  Femando,  y  mas  si  es  esta!  No 
sin  causa  se  le  dio  tan  poco  de  loque  yo 
le  d^e. 

CELU. 

Pues  ¿cómo  se  fué  tan  aprisa? 

DOROTEA. 

Porque  ya  debia  de  tener  prevenida 
su  jornada.  ¿Asi,  traidor?. . . — Pues  está 
cierta,  Celia,  que  no  he  tenido  primero 
movimiento  de  rendirme  ni  al  indiano  ni 
i  las  Indias  hasta  este  punto  en  que  he 
oido  de  la  boca  desta  dama  traición  tan 
grande.  ¡Oh  fementido,  oh  falso,  oh 
caballero  indigno  deste  nombre!  ¡A  una 
mii^er  de  mis  prendas  ingrato,  y  que  ha 
dejado  por  ti  cuanto  puede  atraer  la  her- 
mosura ,  la  graciay  el  entendimiento  en 
la  corte!  ¿Esto  merecia  mi  verdad?  Es- 
to mis  brazos?  Esto  lo  que  he  padecido 
con  mi  madre  y  deudos,  las  necesida- 
des que  me  han  combatido,  y  que  venci 
con  honrada  resistencia? ¿Qué  Penélope 
fué  mas  pers^ida?  Qué  Lucrecia  mas 
rogada?  Qué  Porcia  mas  firme?  ¡  Por  ti 
me  mataba  yo  con  espada  de  diaman- 
te, que  no  pudiera  labrarse  mi  firmeza 
con  muerte  menos  firme!  ¿Aquel  valiente 
ánimo  pagabas  con  traiciones?  ¿Gustos 
ajenos  ocupaban  tus  brazos,  cuando 
mis  ojos  lágrimas  en  las  violencias  de 
una  madre  airada?  No  mas,  injustísimo 
amor,  no  mas ;  hoy  sale  Fernando  de  mi 
pecho,  como  espíritu ,  á  los  coqiuros  de 
esta  mujer.  Bien  se  ve  que  es  ella,  claro 
está;  en  sus  razones  se  conoce,  en  sus 

Eregunlas  se  confirma.  ¡Qué  confiada 
ablaba!  ¡El  retrato  me  pedia!  Mal  hice 
en  no  dársele;  pero  mejor  será  el  del 
alma,  pues  hoy  le  saca  de  ella  la  justicia 
de  mi  verdad  y  el  deJilp  de  su  mentira; 

3uédese  aqui  esotro  para  sacarle  cada 
ia  á  la  vergüenza,  dándole  mil  golpes. 

CELIA. 

Temo  que  sean  con  la  boca* 

DOROTEA. 

lYohaWadeponerallímlslabloS?Yo, 
Celia?  Plega  á  Dios  que  cuando  tal  ha* 
ga  86  me  paguen  y  Junten. 
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CEUA. 

Al  naipe. 

DOROTEA. 

Si,  si,  muy  tierna  me  dejan  estos  ce- 
los; no  celos,  que  son  de  lo  que  se  ima- 
gina, sino  de  lo  que  se  prueba.  Tú  verás 
lo  que  pasa:  con  una  aguga  le  tengo  de 
picar  los  ojos. 

CELIA. 

Quejáranse  los  tuyos. 

DOROTEA. 

No  le  miraré  entonces. 

CELU. 

Pues  ¿cómo  verás  dónde  le  picas? 

DOROTEA. 

'  Cn  pintor  tengo  de  llamar,  que  le  pía* 
te  una  soga  al  cuello* 

CELIA. 

¡Pobre  Femando!  Mira  que  los  caba- 
lleros no  llevan  soga;  que  ei  suplicio  de 
su  nacimiento  es  el  acero,  por  lo  que 
tiene  de  espada,  que  es  la  profesión  de 
la  nobleza.  Pero  hazme  una  merced. 

DOROTEA* 

¿Qué  quieres? 

CELU. 

Que  no  le  mates  sin  confesarie.Déjale 
venir  y  pregúntale. 

DOROTEA. 

Dirá  mil  mentiras.  Ea,  vuélveme  á 
dar  el  escritorio;  que  hoy  soy  Julia  con 
la  cabeza  del  orador  de  Roma. 

CELIA. 

¿Eras  tú  la  que  vohias  por  los  hom- 
bres? Escarbó  el  gallo,  y  descubrió  el 
cuchillo. 

DOROTEA. 

Nunca  pensé  hallarle  en  tan  hermosa 
vaina. 

CELIA. 

Con  celos  todo  parece  mejor;  que  por 
eso  los  llamaron  antojos  de  larga  vista. 

DOROTEA. 

Ahora  por  mi  mal  creo  sus  alabanzas. 

CELIA. 

En  verdad,  que  no  es  tan  linda,  y 
para  dama  con  demasiada  Crascura. 

DOROTEA. 

Si  es  hermosai  ¿qué  importa  firesca? 

CELIA. 

Ser  ganapán  de  leche. 

DOROTEA. 

Mas  sientes  de  lo  que  dices. 

CELIA. 

No  lo  hago  por  consolarte:  pues  ya  lo 
estás  de  suerte,  que  quieres  rendir  tu 
rebeldía  á  un  hombre  extraño. 

DOROTEA, 

Ningún  español  Ío  es,  aunque  viva  en 
la  China. 

CELIA. 

A  mi  me  parece  demasiado  hombre 
para  la  delicadeza  de  aquel  tu  ausente. 

DOROTEA. 

La  indignación  facilita  lo  imposible. 

CELU. 

Debes  de  imaginar  que  a!  amor  de 
Femando  le  han  crecido  los  bigotes  con 
el  tiempo,  y  nuestro  don  Déla  se  precia 
tanto  de  ellos,  que  los  trae  con  sotacola 
los  unos  á  la  sombra  de  los  otros. 

DOROTEA. 

Ciertoque  es  gentil  hoi|kbred(m  Beto, 

S 
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COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAHPIO. 


CKUA.  Cantan  Uu  aves  de  flor  en  flor 

Eso  no  lo  oye  don  Fernuido  ni  yo   Que  no  hay  nuis  gloria  que  amor 
puedo  decírselo.  iV«  mayor  pena  que  celos. 


DOROTKA. 

Escríbeselo,  Celia. 

CELIA. 

¿Para  qné?  Pues  de  la  primera  dama 
que  se  le  ofrezca  dirá  tomismo. 

DOlkOTEA. 

¿Tan  presto  ba  de  bailar  dama? 

CELU. 

En  Toledo  el  abad  4  fauevo ,  y  en  Sa- 
lamanca á  blanca. 

DOROTEA. 

Yo  tendré  quien  me  lo  diga. 

CELU. 

¿Para  qué,  si  has  de  querer  á  don 
Bela? 

DOROTEA. 

Dios  lo  sabe;  yo  te  diflo  que  vuelvan 
presto,  y  que  Julio  me  diga  cuanto  ba 
pasado  en  mi  ausencia. 

CELIA. 

El  callará  por  mi  lo  que  Femando  bi- 
dere  contra  ti. 

DOROTEA. 

Yo  le  sabré  obligar. 

CELU. 

¿No  bas  oido  aquel  refrán  que  se  hi- 
lo para  los  malos  jueces?  Pues  enco- 
miéndale á  la  memoria. 

DOROTEA. 

¿Cómo  dice? 

CELU. 

Beba  la  pieota  de  lo  puro ;  que  el  ta- 
bernero medirá  seguro. 

DOROTEA. 

Ya  DO  se  me  da  nada  de  don  Fer- 
nando. 

CELU. 

Purecesloca. 

DOROTEA. 

Al  clavicordio  me  liego  á  divertirme. 

CELU. 

Y  yo  á  escucharte. 

DOROTEA.  (Canta,) 

Al  son  de  los  arroyuelos 
Cantan  las  aves  de  flor  en  flor 
Que  no  hay  mas  gloria  que  amor 
Si  mayor  pena  que  celos. 
Por  estas  selvas  amenas 
Al  son  de  arroyos  sonoroa 
Cantan  las  aves  á  coros 
De  celos  f  amor  las  penas. 
Suenan  del  agua  las  venas  ^ 
Instrumento  natural, 

Y  como  el  dulce  cristal 
Va  desatando  los  hielos, 
Al  son,  ete. 

De  amor  las  glorias  celebran 
Los  narcisos  y  claveles , 
Las  violetas  y  penseles. 
De  celos,  no  se  requiebran : 
Unas  en  otras  se  quiebran 
Las  ondas  por  las  orillas , 

Y  como  las  arenillas 
Ven  por  cristalinos  velos, 
Al  son,  etc. 

Arroyos,  murmuradores 
De  la  fe  de  amor  perjura , 
Por  hilos  de  plata  pura 
Ensartan  perlas  en  flores : 
Todo  es  celos,  todo  amores; 

Y  mientras  que  lloro  yo 
Las  penas  que  amor  me  dié 
Con  sus  celosos  desvelos , 
id  $gn  de  los  arroyuelos 


8CENA  IT. 

GERARDA,  DOROTEA ,  CELU. 

CCRARDA.  (Dentro.) 
Paz  sea  en  esta  casa ,  et  omnibue  W- 
tantibus  in  ea, 

CELU. 

En  los  latines  conozco  á  Gerarda ;  el 
demonio  es  esta  vieja. 

(Sale  Gerarda.) 

DOROTEA. 

Seas  bien  venida ,  madre. 

CERARDA. 

Buena  sea  tu  vida,  angelito,  ramillete 
de  flores,  retrato  de  la  limpieza,  estan- 
co del  aseo,  cifra  de  la  hermosura. 

DOROTEA. 

¡Tantos  requiebros !  Tantos ! 

GERARDA. 

Paes  ¿qué  quieres  que  te  diga ,  si  no 
be  oido  jamás  tales  palabras  en  tu  bo- 
ca? Que  siempre  me  bas  reciMdo  con 
otra  cara  de  la  que  Dios  te  ha  dado ;  y 
i  qué  cara !  El  te  bendiga :  toma,  toma ; 
que  quisiera  ser  higuera  para  darte  dos 
mil  encada  rama.  ¡Qué  niña  de  los  ojos 
de  amor!  Qué  rapaza  para  quitarle  el  ar- 
co, y  con  la  cuerda  de  la  flecha  darle  dos 
mil  azotes!  Que  como  le  pintan  desnu- 
do, no  fuera  menester  quitalle  los  gre- 
(;üescos.  ¿De  qué  te  ríes?  Nifio  es,  no 
e  imagines  hombre  como  unos  bellaco- 
nazos  que  se  van  al  rio,  y  delante  de 
todo  el  mundo  están  en  cueros,  que  pa- 
recen ristra  de  azotados.  Cuando  yo 
tenia  marido,  nunca  roedejakia  ir  á  esas 
fiestas;  desde  alli  quedé  tan  bien  ense- 
ñada :  á  los  hospitales  me  vov,  y  les  lle- 
vo mi  jarrillo  de  vino  y  mis  bizcochos. 
Verdad  es  que  se  lo  pruebo  en  el  portal, 
porque  no  les  baga  mal  si  es  nuevo. 
Siempre  que  oigo  cantar  aquel  roman- 
ce que  comienza :  «Dejóme  amor  de  su 
mano,  >  me  acuerdo  del  rio  de  Madrid 
y  de  sus  aventuras  el  mes  de  julio,  en 
cuyos  baños  se  pudiera  echar  un  arbi- 
trio; que  no  le  pagaran  de  mala  gana  los 
pocoboDestosqjos. 

DOROTEA. 

Madre,  bien  se  puede  ir  á  parte  que 
no  se  vean  hombres ,  ó  pasar  con  tanta 
honestidad  que  no  los  vean  las  migeres. 

GERARDA. 

:  Ay,  hija ,  que  no  sé  qué  tenemos  en 
la  imaginación,  que  parece  que  siem- 
pre nos  está  diciendo ,  cuando  no  que- 
remos mirar : «Míralo,  míralo!»  Otra  vez 
te  \'nelvo  á  dar  higas;  que  |)or  muchas 
que  te  dé,  mas  hermosura  tienes  donde 
quepan.  ¡Qué  bizarra  te  hace  el  hábi- 
to !  En  esa  religión  cualquiera  se  fuera 
fraile :  á  fe  que  no  dUera  Cupido ,  si  te 
viera,  lo  que  dijo  á  Venus  cuando  se 
quería  meter  monja  en  Roma  en  el  tem- 
plo de  la  diosa  Vesta :  «  Guando  yo  fue- 
re fraile,  madre;  madre,  cuando  yo 
ftiere  fraile.» 

DOROTEA. 

Gerarda  mia ,  estoy  muy  triste. 

GERARDA. 

Calla.,  bobilla;  desconfíadilla»  que 
estás  abrasando  el  mundo  con  la  nieve 
dése  hábito,  partido  dése  escapula- 
rto  azul  I  como  miran  los  astrólogos  el 


cielo  con  la  banda  de  tos  signos.  ¿Qaé 
piensas  que  te  traigo?  Mira ,  mira  ¡mié 
búcaro  tan  lindo!  Aquí  está  Cupldlllo, 
aquel  de  to  edad ,  aquel  dulce  mala- 
dorcillo.  Toma ,  azótale  por  el  nal  que 
te  ha  hecho :  bien  lo  merece.  Pero  no» 
por  el  siglo  de  mi  confesor;  quA  prime- 
ro me  has  de  dar  algo. 

DOROTEA. 

¡Qué  lindo  es! 

CELU. 

A  ver.  Señora. 

DOROTEA. 

Déjale;  que  le  ensucias ,  Celia.— P&- 
ro  ¿qué  quieres  que  te  dé ,  madre? 

GERARDA. 

No  mas  de  recüMrle.  Di :  c  To  le  le- 
cibo.» 

DOROTEA. 

¿Es  casamiento? 

GERARDA. 

Pues  á  fe  que  me  dieron  á  mf  una 
tembladera  de  plata ,  (¡ue  me  ha  hecho 
temblar  bov  á  la  comida,  porque  baoe 
tres  cuartillos,  aunque  si  oigo  verdad, 
ya  estaban  hechos. 

CELIA. 

Serían  seis, -madre. 

GERARDA. 

Contigo  me  entierren,  que  sabes  de 
cuentas.  Pedi  para  ti  medias  7  zapa- 
tos ,  y  están  sacando  un  manteo  de  tabi 
y  unos  pasamanos  escarchados,  que  no 
se  los  puso  Cleopatra  tales,  aquella  que 
molia  perlas  para  bríndar  á  Mareo  An- 
tonio ;  en  que  verás  las  necedades  de 
losantiffuos,  pues  era  mas  á  propósito 
brindalle  con  un  torrezno. 

CELIA. 

Madre,  ¿no  caen  en  Egipto  las  Garro- 
villas? 

GERARDA. 

Anda,  ignorante;  que  los  que  salie- 
ron del  suspiraban  por  las  ollas  que  de- 
jaban ,  y  no  hay  olla  sin  tocino. 

CELU. 

Si  pruebas  con  la  Escritura ,  ¿quién 
puede  contradecirte? 

GERARDA. 

En  mi  tiempo  la  había  en  romance,  y 
estuvo  muy  bien  quitada  y  con  santo 
acuerdo;  porque  somos  muy  bachille- 
ras las  mujeres ,  y  no  hay  pocos  igno- 
rantes hombres. 

DOROTEA. 

Y  ¿cómo  sabes  tú  que  tomaré  ese 
manteo? 

GERARDA. 

Como  has  tomado  ese  búcaro. 

DOROTEA. 

Este  es  niñería,  y  está  aquí  amor 
presente;  y  siendo  suyo  d  agravio,  no 
me  dice  que  no  le  tome. 

GERARDA.  (Ap.) 

Bueno  va  esto;  no  me  engaQaron  el 
chapin  y  las  tijeras :  diferente  está  Do- 
rotea de  lo  que  solia. 

DOROTEA. 

¿Qué  dices  entre  dientes? 

GERARDA. 

Queme  dan  envidia  tos  afios  y  tus  gra- 
cias. ¡Qué  piedra  imán  tan  atractiva  de 
volunuides  y  de  oro  tienes  en  esos  ^os* 
y  mas  después  que  se  están  riendo  sus 
niñas  de  verse  con  el  manteo!  No  d^'ó 
mayorazgo  la  naturaleza  á  las  mojeres 
como  la  hermosura ;  sacarás  á  este  in- 


teoe]  GoniOD  y  los  escodos.  Las  na- 
«Hs  de  los  escritorios  tiene  llenas  de- 
Hm  :  á  la  fe,  nifia ,  que  me  dio  no  sé 
!  «aáoU»;  que  no  te  los  enseño  porqne 
,  los  áejo  guardados  para  mi  entierro : 
\  lili  e¿mn  con  el  hábito  pardo ;  no  he 
de  tocar  á  ellos ,  porque  .hija ,  lo  que 
ünporta  es  pensar  en  el  fin  y  temer  la 
■nerte;  que  nos  ha  de  pedir  cuenta  es- 
trecha aquel  Sefior  que  sabe  hasta  los 
pensamientos,  y  no  hay  cabello  de  que 
00  se  la  habernos  de  dar  cuando  en  el 
nBe  de  losafat  nos  veamos  todos. 

BOROTEA. 

{Qoé  presto  te  enterneces  1 

«BBAltOA. 

Soy  pecadora,  Dorotea,  y  temo  me 
10  loj  dónde  huir  aquel  tremendo  dia. 
TÁ,  como  eres  moza,  estás  pensando 
eo  tus  galas;  que  aunque  dicen  que  el 
BOBO  puede  morir  y  el  viejo  no  puede 
Ttrir,  lo  cierto  es  ir  con  las  leves  de  la 
Batmleza;  y  es  ignorante  el  que  se 
(tersoade  que  puede  vivir,  siendo  viejo, 
Basque  ios  que  mira  mozos ;  que  si  es- 
to fuera,  no  hubiera  él  llegado  á  la 
edMlenqueestá. 

nOROTtA. 

¡QuécseK»,  tia,  que  te  suena  en  la 

atiAavA^ 
ÜB  papeüllo  que  estaba  encima  de  la 
■m  de  este  caballero  magnüico :  na- 
led^come  versos ;  y  aunque  es  verdad 

Íie  soy  mas  afidonada  á  una  bota  de 
bejosque  á  las  Trueientas  de  Juan 
de  Nena, por  si  es  cosa  que  puede  apro- 
iccfcarte,  me  le  puse  en  la  manga :  leé- 
■de,portuTida. 

DOROTEA*  (Lee.) 
«Receta  para  dar  sueño  é  un  marido 
EBlástico.> 

CBBARDA. 

tAhquenoes  ese,  rapaza!  Muestra; 
^  le  be  trocado.  Este  debe  de  ser 
softOTiA.  (Lee,) 

«Iirahe  famoso  para  desopilar  ima 
lirefiada  dentro  de  nuevemeses,8Ínque 
10  entiendan  en  su  casa.» 

6BIU1IDA. 

Tunpoco  es  ese.  Este  pienso  que  es. 

DonoTCA.  (Lee,) 
cOiadoo  para  la  noche  de  San  Juan.» 

GERARDA. 

Creo  que  lo  haces  adrede. 

DOROTEA. 

Til,  yo  leo  lo  que  tú  me  das ;  que 
tnes  en  esa  manga  tantos  papeles ,  que 
M  le  pueden  buscar  sin  tabla. 

OERARDA. 

Solos  estos  dos  me  quedan ;  qne  esta 
Milla  era  de  una  abuela  mia ,  con  no 
*|qué  cosas  en  latin,  quo  debían  de  ser 
«nsdevocioiies. 

CELIA. 

Beredada  tienes  la  virtud ,  Gerarda. 

CERARDA. 

K  JO  ftiera  como  ella,  ¿qué  me  falta- 
w  AeoDtedale  esUr  tres  dias  elevada. 

CELIA. 

tE&pié,madret 

cerardí. 
na,  Bino  dormida. 

CELIA. 

¡Qué  pura  virtud! 

noROTEA.  (f^ee,) 
«Araneel  con  que  ha  de  andar  un  ca- 
ñilero mdiano  en  la  corte.  ^ 


LA  DOROTEA. 

»Primeramente  se  acomodará  en  po- 
sada limpia ,  y  tendrá  cuidado  de  que 
nadie  la  sepa. 

»Dirá  en  todas  las  conversacionesque 
posa  en  casa  de  un  amico. 

»No  convidará  á  naaie  por  ningún 
caso. 

»No  tendrá  coche,  por  no  obligarse  á 
prestarle. 

jDará  ración  á  sus  criados. 

•Haráse  pobre,  contando  siempre 
que  se  le  hundió  su  plata  en  los  galeo- 
nes, ó  que  le  robaron  los  navios  déla 
reina  de  Inglaterra. 

»Stt  plato  una  sallüía  para  dos  dias, 
y  su  oUa ,  en  que  naya  para  él  y  dos  pa- 
jes. 

»No  tenga  ama;  que  acechan  mucho 
y  callan  poco. 

»No  haga  estrecha  amistad  con  seño- 
res, porque  no  le  pidan  prestado. 

»  Con  las  damas  sea  liberal  de  pala- 
bras, sin  ponerse  á  peligro  de  gastos 
impertinentes.  Mo  se  enamore;  qiie  en 
la  corte  lo  que  se  alcanza,  nunca  rué  de 
uno  solo,  y  engáñase  el  que  lo  piensa. 

»En  viendo  que  murmuran,  diga  que 
tiene  qué  hacer  y  vayase. 

»Su  traje  sea  honesto  y  limpio,  y  pro- 
core  hablar  poco,  aunque  parezca  im- 
posible. 

»No  se  acueste  sin  haber  dicho  ó  he- 
cho alguna  lisonja  donde  pretende,. que 
es  la  doctrina  cortesana,  ni  se  levante 
sin  haber  pensado  cómo  guardará  lo 
que  tiene. 

»De  noche  ha  de  salir  los  inviernos, 
por  lo  que  es  perjudicial  á  la  cabeza  el 
sereno  de  Madrid,  con  el  aderezo  de 
orejas  que  llaman  bonete  de  Roma. 

» Y  si  quiere  parecer  señor,  no  paoue 
lo  que  debiere,  ó  por  lo  menos  lo  dilate 
tanto,  que  se  muera  de  pesadumbre  el 
que  lo  pide.» 

¿Este  hombre  me  alabas^  tía?  Lo 
que  habla  menester  un  vidriero  era  un 
gato  one  le  anduviese  retozando  con 
ios  viarios. 

GERARDA. 

Mira ,  Dorotea ,  ese  papel  le  ha  dado 
algún  trajinante  cosano  destos  que  an- 
dan á  enseñar  bisónos,  imponer  mos- 
cateles, y  enviar  gacetas  y  relaciones 
por  todo  el  mundo.  Son  los  primeros 
que  saben  á  qué  hora  murió  el  Turco 
en  Constantinopla,  cuándo  hay  estafeta 
para  el  Cairo,  cómo  se  dará  un  arbitrio 
para  que  Madrid  sea  tan  grande  como 
Paris,  juntándole  con  Getafe,  Qué  nue- 
vas hay  de  la  China,  y  otras  {isperti- 
nencias  á  este  tono. 

CELIA. 

Tia,  ¿nunca  tü  has  dado  algún  arbi- 
trioT 

GERARDA. 

Uno  famoso  para  que  un  soldado  solo 
pudiese  defender  la  entrada  en  la  Flori- 
da ó  en  otro  puerto  indiano,  desde  su 
fortaleza ,  á  los  holandeses. 

CELIA. 

(Solo  OD  soldado !  ¿  Cómo? 

GERARDA. 

Mira ,  Celia ,  este  habla  de  tener  una 
tinaja  de  aceite  y  una  jeringa,  y  en 
viendo  desembarcar  los  holandeses,  y 
qne  venían  marchando  por  la  playa ,  no 
habia  de  hacer  mas  de  tomar  aceite  y 
disparará  los  primeros;  pues  claro  está 
que  por  no  verse  manchar  hablan  de 
retirarse,  y  advertir  á  los  otros  de  que 
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tiraban  aceite;  oon  que  volviéndose  á 
embarcar,  se  irían  á  su  tierra. 

CELU. 

i     Buena  estaba  tu  lámpara  cuando  so- 
<  fiaste  aceite. 

GERARDA. 

Lee  esotro  papel ,  Dorotea ;  que  UflD 
se  ve  que  es  de  versos. 

DOROTEA.  (Lee,) 
ft  Asi  Fabio  cantaba 
Del  Tajo  en  las  orillas, 
Ovéndole  las  aguas 
Llorándole  las  ninfas. 
La  perezosa  tarde 
Con  sombras  fugitivas 
Bajaba  de  los  montes 
En  brazos  de  si  misma.  * 
Las  aves  vagarosas 
Callaban  recogidas , 
En  tanto  que  la  noche 
Se  rebelaba  al  dia. 
Las  ruedas  sonorosas 
El  silencio  rompían , 
Haciendo  á  ravos  de  agua 
Esferas  cristalinas. 
Juntando  las  ovejas 
Tuerce  la  honda  y  silba , 
Porque  el  redil  nudoso 
Temprano  las  reciba. 
Tendido  yace  Fabio 
En  su  choza  pajiza; 
No  habla ,  que  está  solo ; 
No  duerme ,  que  suspira ; 
No  sosiega ,  que  piensa ; 
No  engaña,  que  imagina ; 
No  muere,  que  está  muerto 
Rntre  memorias  vivas. 
Ya  lloraba  el  aurora ,  * 

Y  abriendo  clavellinas. 
Como  miraban  perlas , 
Pensaban  que  era  risa ; 
Cuando  á  las  solas  penas, 
Que  el  eco  repetían , 
Cantó,  pasando  el  arco 

A  la  sonora  lira : 
—Amar  tu  hermosura , 
Gracia  y  discreción , 
No  quiero.  Amarilis, 
Que  se  llame  amor. 
Méritos  del  alma  y 
Justicia  y  razón , 
Quiere  amor  que  sea 
El  amarte  yo. 
No  quieren  mis  ojos 
Querer  por  favor ; 
Rendirme  á  los  tuyos 
Es  obligación. 
No  tengo  esperanza, 
Toda  me  dejó; 
Que  en  amar  sin  ella 
Peregnnosoy. 
Del  amor  me  dicen 
Que  es  diGnicion 
Desear  lo  hermoso; 
Pónenme  temor; 
Que  si  tú  lo  eres, 
Escontradicion; 

8ue  amor  y  deseo 
no  son  los  dos. 
Si  de  la  belleza 
Losefetosson, 
Parece  imposible, 
Pero  al  alma  no. 
Negar  tu  hermosura 
Es  notable  error, 

Y  no  desealta 
Parece  mayor. 
Pero  dice  el  alma 
Que  ella  se  obligó 
A  vencer  deseos 

Y  amar  tu  valor. 
Para  no  perderte, 
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Si  en  ta  gracia  estoj. 
Traigo  tan  rendida 
La  imaginación. 
Afréntase  ei  alma 
Que  amase  mi  amor 
Cosa  tan  perfecta 
Sin  gran  perfección* 
Por  eso,  Amarilis , 
A  mis  penas  boy  9 
Para  mas  fineza , 
Hice  esta  canción : 
gif  6  no  quiero  favores 
Para  mu  penas  9 
Puet  me  basta  ¡a  causa 
Depadeeellas. 
JDe  mi  amor  la  esencia 
Amor  solo  es; 
Que  aun  es  interés 
La  correspondencia. 
Con  tal  diferencia, 
Mi  propria  pasión 
Llama  galardón 
Del  penar  las  penas; 
Pues  me  basta,  etc.» 

GBBARIUU 

¿Qué  te  parece? 

OOROTIA. 

Extremadamente. 

GERARDA. 

Yo  te  prometo  que  no  es  de  los  poetas 
que  andan  en  cuadrilla  nuestro  don 
Bela ;  ya  puede  andar  aparte. 

DOROTEA. 

Llámale  tuyo,  madre ;  que  no  es  reli- 
gión esteconodmlenlo,  para  quesean 
lodas  las  cosas  comunes. 

GERARDA. 

No  lo  digo  yo  por  eso,  sino  por  enca- 
recer su  ingenio ;  que  los  entendimien- 
tos son  como  los  instrumentos ,  que  es 
menester  tocarlos  para  saber  aué  con- 
sonancias tienen;  y  si  el  divino  tuyo 
{cusiese  las  manos  en  este  cbapeton  de 
a  corte  (que  asi  llaman  ellos  á  los  mo- 
dernos), yo  te  aseguro  que  él  descu- 
briese el  oro  oculto. 

CELIA. 

Eso  es  lo  que  tú  deseas. 

GERARDA. 

De  su  entendimiento  digo. 

CELU. 

Y  yo  de  sus  cofres. 

DOROTEA. 

Hucbo  se  precia  en  estos  Yersos  de 
amante  casto;  pero  todos  los  hombres 
tienen  esta  traza.  Entran  diciendo  que 
quieren  Ter;  Ten,  y  dicen  que  quieren 
oír:  oyen,  y  dicen  que  quieren  gozar ;  y 
al  fin  los  habemos  de  querer,  si  no  los 
arrojamos  al  principio. 

GERARDA. 

Dorotea,  Dorotea,  mientras  eres  ni- 
fia .  toma  como  vieja;  viue  cuando  seas 
vieja,  no  te  darán  como  á  niña.  Deja  de 
pensar  en  tus  locuras,  piensa  en  tu 
manteo;  que  ya  me  parece  que  te  veo 
con  él  tan  resplandeaente  como  estaba 
armado  el  señor  don  Juan  de  Austria  en 
la  batalla  naval  entre  aquellos  capita- 
oazos  hom'adores  de  su  nación. 
«EUA.  lAp.  d  Dorotea,) 

Eztrafia  es  esta  vieja.  Mira  á  los  des- 
propósitos que  salta. 

GERARDA. 

Entonces  si  que  se  buscaban  las  es- 
padas de  filos  negros  para  robustas  ma- 
DOi,  y  no  moldes  vergonxosos  pai^a  ca- 
bellos vilfs. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DOROTEA. 

No  emiendes  el  mundo ,  madre ;  que 
te  harás  maiquisu;  queá  los  españo- 
les no  los  afemina  el  trsje ;  que  el  valor 
de  las  almas  siempre  es  uno.  Pero  di- 
me,  ¿hallástete  tú  en  la  batalla  naval? 

GERARDA. 

No  lo  digáis  á  nadie :  allá  fuimos  tres 
amigas  por  nuestro  gusto. 

CELIA. 

I  En  coche  ó  por  el  aire? 

GERARDA. 

Malicias  nunca  fidtan. 

CELIA. 

Pues  ¿cómo  fuiste? 

GERARDA. 

Unos  capitanes nosllevaron entonces. 

GELU. 

¿Con  pies  de  gallo? 

GERARDA. 

¿Qué  dices  de  gallo,  Celia? 

CELIA. 

Que  debias  de  ser  polla,  cuando  te 
llevaba  el  gallo. 

GERARDA. 

Yiqué  tal  polla!  No  habla  en  Italia 
española  de  mas  lindo  brío. 

CELIA. 

Y  ¿desde  dónde  viste  la  batalla? ¿Qué 
ventana  alquilaste?  O  andarías,  como 
Santelmo,  de  gavia  en  gavia. 

GERARDA. 

Ese  Santelmo  es  una  estrelUca  como 
un  diamante. 

CELIA. 

Tú ,  Gerarda .  bien  conocerías  enton- 
ces al  Ucbali  y  a  Barbaroja. 

GERARDA. 

¿Burlaste,  Celia?  Déjate  de  preguntas 
y  mira  quMn  llama ;  que  parece  galán, 
en  lo  temeroso  que  bate  la  puerta. 

CELIA. 

¡  Ay  Dios ,  Señora  1  £1  señor  don  Bela. 

DOROTEA. 

¿El  indiano? 

CBttA. 

El  mismo. 

DOROTEA. 

Pues  ¿quién  le  ha  dado  esa  licencia? 
Di  que  no  estoy  en  casa. 

GERARDA. 

¡  Ay,  niña ,  qué  término  tan  cruel  pa- 
ra un  caballero  de  tales  prendas ! 

DOROTEA. 

Esta  visita  tú  la  trazaste ,  Gerarda. 

GERARDA. 

¿Qué  preguntas?  ¿Si  trae  el  manteo? 

Y  ¡cómo!  ¡Hombrees  de  los  que  se  des- 
cuidan ! 

DOROTEA. 

No  digo  sino  que  estáis  concertado^. 

GERARDA. 

¿Si  son  los  pasamanos  escarchados? 

Y  ¡cómo  si  lo  son!  Un  dedo  de  alto  tie- 
nen de  oro. 

DOROTEA. 

Que  no  te  digo  eso. 

GERARDA. 

¡Ay,  hija,  que  con  la  edad  estoy  de 
estos  oidos  perdida!  Anoche  me  puse 
en  ellos  imto  de  conejo. 

CBUA. 

Bien  oye  cuando  le  dan  alg0« 


GERARDA. 

Mira,  Celia,  ya  estoy  como  los  per- 
ros; que  cuando  ven  alargar  la  maoio 
se  llegan,  y  cuando  la  ven  alzar  se  apar- 
tan ,  porque  conocen  que  lo  uno  es  p9XL 
y  lo  otro  es  palo;  pero  no  tengas,  mis 
ojos,  en  la  calle  descortesmente  á  qaien 
ya  llegó  á  tu  puerta ;  que  no  te  ba  do 
comer  este  caballero  a  la  primera  n^ 
sita. 

DOROTEA. 

Tú  harás  que  mi  madre  ri2a  si  le 
halla  aqui  cuando  venga* 

GERARDA. 

Ella  me  ha  dado  licencia.— Entre,  te- 
nor don  Bela,  entre ;  que  no  está  hon- 
do. ¿De  qué  tiene  miedo?  Aqui  esta- 
mos tres  mujeres,  que  entre  todas  tres 
tenemos  ciento  y  veinte  y  cinco  aüo»; 
pero  yo  sola  me  tengo  los  ochenta. 

8GENA  V. 

DON  BELA,  LAURENCIO,  GE&ARDA, 
DOROTEA,  CELIA. 

DOIV  DÉLA. 

No  me  tire  de  la  capa ,  sefkyra  Gerar- 
da ;  que  á  quien  trae  su  voluntad  no  es 
menester  hacelle  fuerza.— Dios  guarde 
tanta  hermosura  para  testigo  de  su  po- 
der, aunque  á  cosU  de  cuantas  vidas 
mata. 

DOROTEA. 

Llega  ima  silla ,  Celia. 

DON  DÉLA. 

No  dejéis  el  estrado,  señora  Dorotea; 
que  no  soy  tan  gran  señor,  que  merei- 
ca  que  salgáis  de  la  tarima  :  tomad  el 
almohada. 

DOROTEA. 

Cuando  estéis  sentado ;  y  perdonad  c! 
Bo  haber  salido  mas  pasos;  que  me  ha 
cogido  vuestra  venida  tan  de  súbito* 
que  no  halla  el  corazón  lugar  donde  se 
afirme. 

DO!f  RELA. 

Mientras  es  vuestro  padecerá  inquie- 
tud con  la  imaginación  de  emplearse  cft 
quien  le  merezca. 

DOROTEA. 

Siempre  querría  que  fuese  mío. 

DON  DÉLA. 

Puertas  tiene  ei  corazón,  por  donde 
suelen  robarle. 

*    DOROTEA. 

Si  él  las  tiene  con  guarda ,  estar&  se- 
guro. 

DON  RELA* 

Los  ojos  no  la  tienen. 

DOROTEA. 

Antes  muchas,  como  son  la  honesti- 
dad ,  el  recalo  y  la  obligación  ala  honra. 

DON  DÉLA. 

Cuando  esas  guardas  vienen  desde  el 
corazón  á  los  ojos,  ya  suelen  ellos  ha- 
ber mirado.  Cien  ojos  tenia  aquel  pas- 
tor de  Ovidio,  y  todos  se  los  durmió  coa 
su  encantada  música  Mercurio;  y  por 
eso  agora  los  pavones,  en  cuyas  plumas 
los  puso  Juno,  tienden  la  rueda ,  como 
solicitando  que  estén  despiertos,  y  en 
oyendo  cantar,  se  alteran ;  que  piensan 
que  vienen  á  matarlos. 

DOnOTEA. 

Con  vos  á  lo  menos  ya  no  importará 
guardar  los  ojos ,  si  podéis  robar  los 
corazones  por  los  oídos. 


BOII BKU. 

Ró  €8  mf  entendimiento  capaz  de  tan- 
ta didia ,  que  halle  vuestra  atención 
poesta  á  la  música  de  mis  palabras. 

GERARDA. 

¿Queréis  oue  me  ponga  en  medio, 
unqne  lleve  la  peor  parte?  Paz,  seno* 
res,  V  démoslos  por  entendidos. — ¿Qué 
trae  Laurencio,  que  está  mas  cargado 
qae  sardesco  de  convenio? 

m>.^  BELA. 

Uo  poco  de  tela  y  unos  pasamanillos. 

GERARDA. 

Descoge,  descoge,  muestra,  desém- 
Miale.  iQoé  atado  estás!  Mas  dincil  es 
de  sacar  esU  lela  de  tus  brazos  que  de  la 
tlnda  del  mercader.  ¡Qué cosa  tan  lin- 
da! ¿Es  Milán  esto?  iBien  hayan  las 
naos  que  te  labraron ! 

DOROTEA. 

Por  derto  que  es  bellísima. 

GERARDA. 

JlIHntó  la  primavera  un  prado  ni  le 
ló  un  poeta  con  mas  flores? 

DOROTEA. 

¡Qné  bien  asientan  estas  clavellinas 
de  nácar  sobre  lo  verde  1 

DOlf  BELA. 

Asi  se  casaran  dos  voluntades  como 
«bs  dos  colores. 

DOROTEA. 

Lo  verde  es  esperanza  y  lo  encarnado 
cnieldad. 

OON  BELA. 

La  cmddad  será  vuestra  color,  y  la 
cqwranza  la  mia  ;pero  ¿quién  las  podrá 
casar,  siendo  contrarias? 

DOROTEA. 

Contrarias  si ,  pero  no  enemigas. 

00?í  BELA. 

Decis Uen;  que  una  cosa  es  la  ene- 
mistad y  olra  Ja  oposición. 

]K)ROTEA. 

Tiene  mas  esta  esperanza ,  que  está 
emailada  de  llores,  quo»son  mas  que 
priodpios  de  la  ejecución  del  fruto. 

GERARDA. 

Ro  has  dicho  cosa  mas  á  propósito. 

DOROTEA. 

Ko  tan  aprisa ,  Gerarda ;  que  muchos 
shaeodros  sq  han  perdido  por  haber 
laudo  llores  sin  tiempo. 

GERARDA. 

Ediásielo  á  perder,  hija;  melor  lo 
oabías  dicho,  porque  la  produccjon  de 
bs  flores  puede  ser  serenidad  del  tiem- 
P0i  y  DO  atrevimiento  del  árbol,  para 
Boecer  d  castigo  del  dda 

DO»  BELA. 

£1  hielo  siempre  fué  inclemenda  del 
oao,  y  no  hazaña  del  aire  desnudar  un 
P<nre  admendro ,  que  en  confianza  del 
sol  se  vistió  de  flores ;  mas  valentía  fue- 
n  despojar  un  moral  robusto. 

DOROTEA. 

Al  moral  llaman  discreto  •  porque  de 
loóos  los  árboles  florece  el  ultimo. 

D02f  BELA. 

To  le  llamara  desdichado,  pues  ftié 
la  poco  fovoreddo  del  sol. 

DOROTEA. 

Ko  es  desdicha  asegurar  d  bien  que 
M  pretende. 

DO!f  BELA. 

%  es  bicD  d  que  Uega  tarde;  porque 


LA  DOROTEA. 

tanta  puede  ser  la  diladon ,  (¡ae  la  es- 
peranza se  vuelva  desesperaaon. 

DOROTEA. 

La  esperanza  tanto  tiene  de  mérito 
cuanto  de  paciencia;  y  es  tan  galante 
efecto  de  amor  el  no  tenerla ,  que  há 
muchos  días  que  este  nombre  anda 
desterrado  de  los  palados. 

DON  BELA. 

El  amor  platónico  siempre  le  tuve 
por  quimera  en  agravio  de  la  naturale- 
za ,  porque  se  hubiera  acabado  el  mun- 
do. Mal  amante  llama  Platón  el  gue 
ama  el  cuerpo  roas  que  el  alma ,  na- 
ciendo argumento  de  que  ama  cosa  Ins- 
table; porque  la  hermosura  falta  y  se 
desflora  por  edad  ó  enfermedad ,  v  es 
ñierza  que  falte  el  amor  ó  se  disminu- 
ya ,  lo  que  no  haría  amando  d  alma. 

GBLU.  (Ap.) 
lA  Platón  encaja  eslemajadero!  Él  ha 
oido  decir  que  Dorotea  es  perdida  por- 
que la  tengan  por  sabia. 

DON  BELA. 

Mas  yo  respondo  que  si  la  hermosura 
dd  cuerpo  es  lo  visible,  por  quien  lo 
invisible  se  conoce ,  cada  uno  oe  estos 
dos  individuos  se  ha  de  gozar  amando, 
el  uno  por  los  brazos  y  d  otro  por  los 
oidos. 

CELM.  (4p.) 
Siempre  oi  decir  que  los  indianos  ha- 
blan mucho,  si  bien  todo  es  bueno,  por- 
^e  aquel  «dima  produce  raros  y  sutiles 
ingenios;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  aqui 
Platón,  sino  hacer  á  Dorotea  el  plato? 

DON  BELA. 

¿Qué  respondéis  á  estot 

DOROTEA. 

Estoy  en  extremo  triste. 

DON  BELA. 

En  Greda  rdnó  un  humor  en  las  don- 
cellas, que  se  mataban  todas  con  sus 
manos :  asi  lo  escribe  Plutarco. 

CELIA.  (Ap,) 

Otro  filósofo. 

,        DON  BELA. 

Para  remediar  esto  d  Senado,  mandó 
que  á  la  que  se  matase  la  sacasen  des- 
nuda á  la  plaza,  y  la  tuvieseD  todo  el  dia 
en  publico  descubierta;  con  que  cesó  el 
matarse,  por  el  temor  de  la  vergüenza  de 
ser  de  todos  vistas. 

GERARDA. 

Medrará  la  pobre  Gerarda  con  esas 
sofisterías.— Mira,  rapaza,  estos  pasa- 
manos ,  de  oue  pudiera  el  sol  guarnecer 
los  hábitos  de  sus  planetas. 

DOROTEA. 

Son  mas  ricos  que  de  buen  gusto. 

GERARDA. 

Hasta  con  los  pasamanos  eres  Ingrata 
por  lo  que  tienen  de  manos ;  hasta  aho- 
ra ¿quién  te  las  pide?  Y  :qué  tales  son 
ellas  para  pedirlas,  para  aerarlas  y  para 
encarecerlas!  Como  estás  convaleden- 
te,  las  traes  sin  adorno.  Por  vida  de 
don  6ela(d  ^/),  que  le  prestes  esas  dos 
sortijas  por  un  instante ,  verás  lo  que 
parecen  en  aquella  nieve. 

DOROTEA. 

Neda  estás ,  Gerarda.  { Jesús !  |  Qué 
necia!— Tened, Señor,  las  manos. 

DON  BELA. 

No  desfavorezcáis,  os  suplico,  estos 
diamantes,  si(|ulera  por  lo  que  os  pare- 
cen, y  p^mitidme  que  yo  08  los  ponga. 


» 


GCRAROA.. 


Acaba ,  muchacha.  ¿Qué  rebajes  los 
dedos?  ¡Qué  descortesía!  ¿Tú  nadstt 
en  la  corle? 

DON  BELA. 

En  este  no  vienen  bien,  aquí  están 
mejor.  Dadme  esotra  mano. 

DOROTEA. 

Basta  que  honréis  la  una. 

DON  BE^A. 

Quejaráse  la  otra  si  no  la  igualo,  y  no 
quiero  yo  que  haya  cosa  en  vos  que  se 
qu^e  de  mi. 

DOROTEA. 

Ya  las  rindo  á  vuestro  favor;  qu^  no 
quiero  que  me  ríña  Gerarda. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

¡Bueno  anda  mi  amo!  El  ha  dado  en- 
tre Caribdis  y  Sella :  estas  dos  deben  de 
ser  los  Euripos  de  la  corte.  Esto  es  ad- 
quirir con  trab^^o  y  gastar  con  despr^ 
do. 

DON  BELA. 

¡  Qué  buenas  están  las  sortyas  t  Pare- 
cen estrellas  los  diamantes  en  vuestras 
manos. 

DOROTEA. 

Decís  muy  bien,  siendo  las  maaos 
noche. 

DON  BELA. 

(Noche,  Sefíora!  ¿Cuándo  fueron  las 
del  aurora  tan  cristalioas?  Yo  os  confl^ 
so  que  nunca  pensé  ver  estrellas  á  me- 
diodía hasta  que  vi  estos  diamantes  en 
vuestras  manos. 

DOROTEA. 

Ya  es  mucho  tenerlos  en  ellas;  basta 
Mra  que  las  hayáis  visto 'Oún«iotno. 
Tomaa  vuestras  sortijas. 

DON  BELA. 

¡Oh  Injusto  agravio!  No  os  las  quitéis, 
hermosa  Dorotea ;  que  no  hay  en  d 
mundo  manos  tan  atrevidas,  despué&de 
haber  estado  en  las  vuestras,  ni  querrán 
ellas  sufrirlo ;  que  el  caballo  Bucéfalo 
de  Alejandro  de  nadie  se  dejó  si^etar 
sino  de  solo  su  dueño. 

LAURENCIO.  (A  Celia.) 

¡Oh,  si  tuvieran  esa  condición  las  mu- 
jeres! Pero  ¿dqera  una  bestia  lo  que 
dijo  mi  amo?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  ca- 
ballo de  Alejandro  con  los  diamantes  de 
Dorotea?  Parécese  esto.á  lo  que  dgo 
derto  escritor,  que  la  carne  era  como  el 
Cid  Rui  Diáz ;  y  en  verdad  que  anda  im- 
preso. 

CELIA. 

Gomo  esas  cosas  andan  impresas. 

LAURENCIO. 

Y  no  son  de  las  que  peor  se  venden. 

CELIA. 

Lo  que  todos  entienden,  todos  lo 
compran. 

LAURENCIO. 

Qnlen  no  se  deja  entender  ¿para  qtié 
escribe?  Si  es  para  los  que  saben,  no 
han  menester  lo  que  él  sabe. 

GELU. 

Siempre  havmas  que  saber  qnelo  que 
un  hombre  sabe. 

LAURENCIO. 

Tienes  razón ;  y  te  aseguro  qne,  como 
las  ciendas  son  infinitas  y  la  vida  es 
breve ,  quien  mas  sabe  no  sabe  nada* 

CELIA. 

Este  tu  amo  ¿lia  estudiado? 
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LAORElfClO. 

Lo  que  basta  para  ser  baéhflier,  qae 
es  el  peor  linaje  ae  cortesanos  para  tra- 
tado ;  porque  si  habla  con  hombres  que 
saben,  conocen  lo  que  no  sabe  y  se 
cansan  de  que  piense  oue  sabe :  si  habla 
con  los  que ^oran, noyen  de  él  por- 
que los  tiene  en  poco  y  presume  mu- 
cho. Y  esto  del  magisterio  es  para  las 
escuelas,  no  para  las  conTersacíones. 

CELU. 

¿Eso  conoces ,  y  comes  su  pan  ? 

LADREISCIO. 

También  él  me  come  mi  servicio. 

CELIA. 

Enojadillo  estás  por  lo  que  presumes 
del  amor  de  Dorotea ;  que  todos  los  que 
servimos  somos  celosos,  y  mas  cuanto 
mas  privados. 

LACRE!VCI0. 

Yo  no  lo  soy  de  su  amor,  sino  de  su 
hacienda. 

CELU. 

Pienso  que  no  ha  menester  tutor,  de- 
más de  ser  Indiano. 

LADRE?fCIO. 

Mi  se&or  es  liberalisimo. 

CELIA. 

Ya  habernos  visto  el  arancel  con  que 
pensó  vivir  en  la  corte. 

LACREKCIO. 

Como  eso  sabréis  por  la  madre  Cer- 
batana, que  ya  le  ha  quitado  las  sorti- 
jas, y  temo  que  las  calzas. 

CELU. 

Desenfádate,  bobo. 

LADREKGIO. 

Nome  lo  digas  con  la  mano ,  discreta. 

CELIA. 

Luego  ;no es  favor? 

LADRENaO. 

Para  andar  en  el  rostro  solo  tienen  li- 
cencia las  damas  y  los  barberos. 

CELU. 

iQué  sabes  t4  si  lo  quiero  yo  ser  tu- 

LACRElfCIO. 

Si  yo  no  lo  sé ,  ¿cómo  quieres  serlo? 

CELLL 

¿Trnjiste  mucha  plata? 

LAORBRCIO. 

Si  Idste  el  arancel,  ¿cómo  no  sabes 
que  nos  habernos  de  hacer  pobres? 

DOROTEA. 

Hacedme  placer,  señor  don  Bela,  que 
toméis  las  sorteas. 

DON  BEU. 

No  tomo  lo  que  he  dado ;  que  esto  tie- 
ne malo  el  mar,  entre  otras  condiciones, 
que  vuelve  á  recibir  los  ríos  que  salie- 
ron del. 

DOROTEA. 

Si  los  anillos  fueron  prisión  antigua- 
mente, presas  estarán  mis  noúoos  de 
vuestra  liberalidad. 

DON  BELA. 

Es  imposible  que  lo  sean  de  quien 
tiene  en  ellas  mi  libertad ;  pero  mil  ve- 
ces las  beso  por  favor  tan  graude,  que 
parece  que  le  disminuyo  si  no  me  vuel- 
vo loco.—Maestra  esas  medias,  Lauren- 
cio.— Estos  son  algunos  parea,  porque 
nome  dijo  la  color  Gerarda  que  pnva 
mas  con  vuestro  gusto. 

DOROTEA. 

Estas  de  nácar  son  excelentes. 


GERARDA. 

Llama  este  color  los  ojos. 

DOROTEA. 

Los  ojos  no ,  sino  el  gusto ;  que  de  la 
vista  mejor  objeto  es  lo  verde ,  y  mas  la 
conserva. 

LAURETfClO.  (i4p.) 

¡Qué  bachillería! 

GERARDA. 

Dirán  mejor  con  el  manteo. 

DOROTEA. 

Necia,  lo  que  no  se  ve  no  se  conforma. 

LAURENCIO.   (Áp.) 

\  Cuál  es  la  ninfa !  Este  si  que  es  arte 
de  amar,  que  no  el  de  Ovidio.  ¡Ay  de 
los  cascos  de  don  Bela ! 

CELIA. 

Estas  blancas  son  muy  lindas. 

GERARDA. 

No  para  damas,  que  las  hacen  piernas 
de  difuntos,  y  desde  Juan  de  las  Calzas- 
Blancas  son  contra  la  premáticadel  buen 
gusto. 

CELIA. 

Si ,  pero  hacen  las  piernas  mas  grue- 
sas. 

GERARDA. 

Para  quien  las  ha  menester,  no  para 
esta  niña ,  que  no  las  compra  ni  se  las 
debe  al  algodón,  sino  á  la  bizarra  natu- 
raleza. 

DOROTEA. 

Estas  moradas  pudlérades  excusar. 

GERARDA. 

Buenas  son  para  un  obispo. 

DOROTEA. 

Y  ¿estas  doradas,  tia? 

CELIA. 

Para  un  soldado  de  la  guarda. 

GERARDA. 

Tómalas  tú,  Laurencio. 

LAURENCIO. 

Ya  no  soy  de  guarda. 

GERARDA. 

Las  moradillas  serán  para  mi,  pues 
que  AO  las  quiere  nadie. 

DON  BELA. 

Los  zapatos  no  truje,  que  no  los  ha- 
bla tan  pequeños,  ni  se  ha  de  calzar  en 
tienda  pié  que  lo  habia  de  estar  del  sol. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Vé  aqui  el  sol  con  suelas:  ¡qué  hermo- 
so desatinó! 

GERARDA. 

No  gastarán  mucho  ámbar  en  las  za- 
patillas, que  en  verdad  que  la  pueden 
calzar  el  pié  con  una  azucena. 

LAURENCIO.  {Ap,) 

¡Cuál  es  la  vieja!  Y  tendrá  la  niña  sus 
trece  puntos  como  cualquiera  h|jo  de 
vecino,  aunque  entren  los  gigantes. 

DON  BELA. 

Pues ,  madre,  i has  visto  tú  el  pié  de 
la  señora  Dorotea? 

GERARDA. 

{Qué pregunta!  Críela  en  estos  bra- 
zos, nadie  como  yo  es  testigo  de  sus  per- 
fecciones: á  fe  que  aunqne  se  pare  colo- 
rada, que  la  he  dado  algunos  azotes  en 
esta  vida.  Pero,  señor  don  Bela,  ¿y  la 
pobre  vi€(|a?  ¿No  reza  de  ella  esta  pro- 
visión? No  entran  aqui  ios  oficiales  y 
hombres  buenos  ? 

DON  BELA. 

Ya  te  llevaron  á  tu  casa  para  monjil 


añascóte,  y  el  manteo  m  compró  hetíbo 
porque  tú  quisiste. 

CELIA. 

Mas  ¿que  se  te  olvidó  lo  gnamecido? 

DON  BELA. 

No  soy  tan  descuidado  con  mis  ami- 
gas :  de  terciopelo  labrado  tiene  tres 
guarniciones. 

GERARDA. 

La  color  me  adivinaste :  ¿qué  no  acer- 
tará un  discreto?  Dale  tú  las  gracias, 
Dorotica,  pues  que  por  ti  me  abnffa  este 
liberalisimo  principe;  Dios  le  aorígue 
con  su  piadosa  mano.  ¡Qué  gran  obra  de 
misericordia  vestir  al  desnudo! 

LAURENCIO.  (Ap.) 

También  lo  es  dar  consejo  al  que  lo 
ha  menester. 

GERARDA. 

¡Qué  buena  cuenta,  qué  cabal,  qué 
entera  que  darás  el  día  del  Juicio  cuan- 
do se  ponga  en  un  peso  este  monjil  y 
este  manteo!  No  le  perderá  de  mi  dea 
Bela:  desde  ahora  le  prometo  cada  dia 
un  rosario  por  él  y  por  las  ánimas  de  sos 
difuntos;  que  soy  yo  muy  devota  dd 
purgatorio. 

LAURENCIO.  {Ap.) 

De  las  boisasi 

DON  BELA. 

Hermosa  Dorotea,  desde  que  entré 
aqui  puse  los  ojos  en  aquel  arpa;  de 
vuestras  muchas  gracias  me  dicen  que 
es  una  la  voz  y  la  destreza :  no  os  ton 
gais  por  deservida  de  que  os  supliqne 
me  favorezcáis  con  dos  versos  de  lo  que 
vos  tuviéredes  mas  gusto. 

DOROTEA. 

Solo  tengo  de  música  el  no  excusar- 
me, porque  me  falte  todo. — ^Dame  aque- 
lU  arpa,  Celia.  ¿De  qué  estás  rostri- 
meru? 

GERARDA. 

Y  tiene  razón ,  que  no  le  han  dado 
medias. 

CEUA. 

¿Nací  yo  en  las  malvas? 

DOROTEA. 

■Toma  estas  blancas. 

CELTA. 

La  voluntad ,  no  las  medias,  te  agra- 
dezco. 

DON  BELA. . 

De  todas  maneras  queréis  honrarme. 
¡Qué  bien  parecen  las  manos  en  las 
cuerdas! 

GERARDA. 

Como  los  diamantes,  hacen  diversas 
luces. 

LAURENCIO. 

Nosotros  quedaremos  á  escuras. 

DOROTEA. 

Perdonad  el  aOnarla ;  que  es  notable 
el  gobierno  desta república  de  cuerdas. 

DON  BELA. 

Las  dos  órdenes  hacen  mas  fáciles  los 
bemoles. 

DOROTEA. 

Debéis  de  saber  música. 

DON  BELA. 

Afición  la  tengo. 

DOROTEA.  {Canta.) 
Cautivo  el  Abindarráez 
Del  alcaide  de  Antequera  f 
Suspiraba  en  la  prisión; 
¡  Cuan  dulcemente  se  queja! 
Don  Rodrigo  le  pregunta 


firaue  el  valor  de  los  homlíre$ 
£ñ  las  iesdicTuts  se  muestra. 
tjÁy!  dice  elAberieerraJe, 
laUente  Narvaez ,  si  fueran 
mssupiros  mi  prisión , 
Xuestra  Vitoria  mis  quejas. 
Agraviara  mi  fortsma , 
Pus  me  ia»  menas  noblezap 
Que  ser  vuestro  esclavo  alcaide. 
Ser  Beueerraje  y  Yanégas. 
Bif  cumplo  veinte  y  dos  años; 
Em  mismos  há  que  reina 
Vumcra  en  mis  sentidos, 
Hr  alma  que  los  gobierna. 
Ifsáá  conmigo  Jarifa ; 
Bku  debéis  de  conocerla , 
Porque  tienen  igual  fama 
Vaestra  espada  y  su  belleza. 
Msl0te  veinU  y  dos  años, 
Pues  cuando  estaba  en  su  idea$ 
Aqaererla  antes  de  ser 
m  ensenó  naturaleza, 
ñipsr  estrella  la  quise; 
defuera  del  délo  ofensa 
Sifora  amar  su  hermosura 
Fuern  menester  estrellas.* 

DON  BELA. 

*iExce1enies  odio  versos!  ¿Cayo  es 
este  romance? 

DOBOTGA. 

Deui  caballero  que  está  agora  en  Se- 
laia. 

SOR  déla; 

iCtaiosenama? 

DOROTEA. 

Oid  lo  (pie  queda. 

ifimUa.)  «E2  criarnos  como  hermanos 
mu  iv^osible  mi  pena , 
Buesperó  mi  esperarla 
í  entretuvo  mi  paciencia. 
Mlaróse  nuestro  engaño 
£•  ana  pequeña  ausenda, 
St  \ñen  la  de  sola  un  hora 
Ers  en  mis  ojos  eterna. 
Per  cartas  nos  concertamos 
Qse  Puse  esta  noche  á  verla : 
SsU  galán  para  bodas , 
Ose  no  fkerte  para  guerras. 
Cunio  llegastes ,  Rodrigo , 
ña  cantando  una  letra 

Se  compuse  á  mi  ventura, 
eému  desdichas  pudiera. 
Metfme  cuanto  pude ; 
Uee  no  valen  resistencias 
Para  contrarias  fortunas : 
Preso  p ,  Jarifa  espera. 
iQa¿  bten  dicen  que  hay  peligro 
vade  la  mano  á  la  lengua! 
Pensé  dormir  en  sus  brazos , 
festón  preso  en  Antequera.* 
Oyenoo  el  piadoso  alcaide 
^historia amorosa  y  tierna. 
Para  volverá  Jarifa 
Ubsrat  le  dio  licencia. 
Usfó  el  moro ,  y  el  suceso 
JkifulsdelaUfa  le  cuenta; 
Qw  S0  MU  historias  largas, 
^stes  de  los  brazos  buenas. 

DON  BELA. 

iIKeliosomoro!  poes  aon  hasta  agora 
n  es  en  cantar  sos  dichas  esa  toz  celes- 
^1»  (pie  me  ha  tenido  abstracto  de  mi 
i^iaiotodo  este  tiempo. 

6ERABDA. 

i9aé  te  parece ,  Dorotea ,  ele  aquello 
^abetracto^  ¿No  te  dQe  yo  que  era  muy 
oscreU)? 

DOBOTEA. 

Tía,  JO  yíto  taa  sola  y  r.ecatada ,  que 


LA  DOROTEA. 

dempre  seré  neda ;  el  señor  don  fiela 
ha  visto  mucho  mundo. 

DON  BELA. 

Si,  pero  en  todo  él  ninguna  cosa  co- 
mo vos. 

DOBOTEA. 

Toma ,  Celia ,  el  arpa ;  que  me  obli- 
ga ¿  mucho  esta  respuesta. 

GEBABDA. 

No,  por  tu  vida ,  niña ,  no  lo  dejes  tan 
presto.— Rogadle,  señor  don  Bela,  que 
vuelva  á  cantar  otra  cosa;  a\ie  si  tupie- 
ra con  qué  obligarla ,  ya  la  hubiera  {pre- 
miado el  gusto  con  que  os  ha  favorecido; 
cfue  no  suele  ser  tan  liberal  desta  gra- 
cia ;  pero  ¿qué  no  se  debe  i  vuestra  gen- 
tUeza? 

DON  BELA. 

Con  este  maridaje  de  rabi  y  diamaii- 
te  puedo  servirla. 

GEBABDA. 

Arador  de  palma  no  le  saca  loda 
barba. 

LAUBENGIO.  (Áp.) 

i  Qué  astuta  vieja ! 

DOBOTEA.  {Canta.) 
Corría  un  manso  arrogúelo 
Entre  dos  valles  al  alba , 
Que  sobre  prendas  de  aljófar 
Le  prestaban  esmeraldas. 
Las  blancas  y  rojas  flores 
Que  por  las  márgenes  baña. 
Dos  veces  eran  Narcisos 
En  el  esoejo  del  agua. 
Ya  se  volvía  el  aurora , 

Y  en  los  prados  imitaban 
Celosos  lirios  sus  ojos , 
Jazmines  sus  manos  blancas. 
Las  rosas  en  verdes  lazos 
Vestidas  de  blanco  y  nácar. 
Con  hermosura  dewtdia 
Daban  envidia  y  venganza. 
Ya  no  befaban  las  aves 

Al  agua ,  porque  pensaban , 
Como  daba  el  sol  en  ella , 
Que  eran  pedazos  de  plata. 
En  esta  sazón  Lisardo 
Salia  de  su  cabana , 
¿  Quién  pensara  que  á  estar  triste, 
Donde  todos  se  alegraban  f 
Por  las  mal  enjutas  sendas 
Delante  el  ganado  baja. 
Que  á  un  mismo  tiempo  paciendo , 
Come  hielo  y  bebe  escarcha. 
Por  otra  parte  venia 
De  sus  tristezas  la  causa , 
Hermosa  como  ella  misma. 
Pues  ella  sola  se  iguala. 
Leyendo  viene  una  letra 
Que  á  sus  estrellas  con  alma 
Compuso  Lisardo  un  dia, 
Con  mas  amor  aue  esperanza. 
Viole,  admirado  de  verla, 

Y  de  unas  cintas  moradas. 
Para  matalle  á  lisonjas. 
El  instrumento  desata. 

Y  por  dos  hilos  de  perlas. 
Que  dos  claveles  guardaban , 
Dio  la  voz  al  manso  viento , 

Y  repitió  las  palabras : 
tUadre,  unos  ojuelos  vi. 
Verdes ,  alegres  y  bellos : 
¡Ay,  que  me  muero  por  ellos, 

Y  ellos  se  burlan  de  mi!  > 

GEBABDA. 

A  ti  sola  te  sufriera  villancico  que 
entrara  con  madre,  porcpie  en  On  la  tíe- 
1  nes  y  eres  tan  niña ;  pero  no  á  unos  bar- 
I  bados  cuando  comienzan : 

c Madre  mía,  mis  cabellos...» 


Annaue  ya  m^or  lo  pneden  dedr  los 
homÍNres  que  las  mujeres. 

DOBOTEA.  (Canta.)  * 

<  Las  dos  niñas  de  sus  dolos 
Han  hecho  tanta  mudanza. 
Que  la  color  de  esperanza 
Se  me  ha  convertido  en  celos: 
Yo  pienso ,  madre ,  que  vi 
Mi  vida  y  mé  mnerte  en  vellos. 
I  Ay,  que  me  muero  por  ellos, 

Y  ellos  se  burlan  de  mi !» 

DON  BELA. 

I  Qué  gra(sio8a  repeücioD !  ¿  GAyo  es  d 
tono? 

OBBABDA. 

De  la  misma  que  lo  canta :  ¿eso  pre- 
guntas? 

DON  BELA. 

¡Oh,  qué  mal  pregunté!  Que  no  falta- 
rá habilidad  ninguna  á  quien  el  cielo 
dotó  de  tantas  gracias. 

GEBABDA. 

Pues  si  la  viésedes  poner  las  manos 
en  un  clavicordio,  pensarais  que  anda 
una  araña  de  cristal  por  las  teclas ;  pues 
¡escribir  un  papel  de  letra  asentada! 
Puede  trasladar  privilegios ;  y  si  es  de 
prisa,  copiar  al  vuelo  sermones. 

DOROTEA.  (Canta.) 
€¿Qui¿n  pensara  que  el  color 
De  tal  suerte  me  engañara? 
Pero  ¿quién  no  lo  pensara 
Como  no  tuviera  amor? 
Madre ,  en  ellos  me  perdí, 

Y  esfuerza  buscarme  en  ellos. 
¡Ay,  que  me  muero  por  ellos, 

Y  ellos  se  burlan  de  miJv 

DON  HELA. 

Es  excelente;  pero  yo  me  atengo  al 
moro. 

DOBOTEA. 

¿Por  qué ,  señor  don  Bela? 

DON  BELA. 

Poniue  esto  de  pastores  todo  es  arro- 
yuelos  y  márgenes ,  y  siempre  cantan 
ellos  ó  sus  pastoras :  deseo  ver  un  dia 
un  pastor  que  esté  asontado  en  banco,  y 
no  siempre  en  una  peña  ó  junto  á  una 
ñiente. 

GEBABDA. 

{lesos,  qué  gracia! 

DON  BELA. 

Sea  verdad  que  Teócríto  ▼  Virgilio, 
uno  griego  y  otro  latino,  escribieron  bu- 
cólicas. 

GEBABDA. 

¿No  telo  dye  yo,  nifia?jllira  qué  sa- 
biduría con  aquel  talle  I  Entendimiento 
tiene  que  podía  ser  feo. 

DON  BELA. 

El  romance  de  Abindarráez  me  ha- 
béis de  hacer  merced  de  darme;  que 
quiero  ver  vuestra  letra.  * 

DOBOTEA. 

Yo  haré  lo  que  me  mandáis ,  y  os  ser- 
viré con  volver  á  cantar;  por  ventura  no 
os  parecerá  tan  bien. 

DON  BELA. 

¿Qué  haces,  madre?  ¿Para  qué  me 
andas  en  las  faldriqueras? 

GEBABDA. 

Gomo  te  vi  tan  elevado  en  la  voz  de 
Dorotea»  quise  hacerte  una  burla. 

DON  BELA. 

Bien  pudieras,  portjue  he  estado  en 
éxtasis  escachando  al  mismo  Orfeo. 
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LAüB£K€IO.(4p.) 

Y  échasele  de  ver  en  que  lleva  tras  si 
las  bestias. 

fiON  BELA. 

jOb,  moro,  mas  dichoso  por  celebralle 
Tueslra  boca  q[ue  por  la  liberalidad  del 
alcaide  en  dejarle  volver  á  su  Jarifa! 
Súlil  anduvo  el  poela  en  decir  que  an- 
tes de  nacer  la  quiso  Abindarráez  en  la 
ideal  fantasía  de  la  nalaraleía. 

DOROTRA. 

Los  poetas  son  hombres  despeOados; 
toda  su  tienda  es  de  imposibles. 

DON  BELA. 

Y  de  sentencias  gravea  cuando  escri- 
ben cosas  serias :  valerme  quiero  de 
aquel  concepto,  y  decir  que  os  quise 
antes  que  tuviese  ser. 

BOBOTEA. 

Si  os  Taléis  de  eso  pensaré  que  vues- 
tro amor  es  poesía. 

LADBEXCIO.  (Ap,) 

Presto  será  historia,  y  plegué  i  Dios 
que  no  sea  trágica. 

DOROTiEA. 

Mi  madre  llama  por  la  puerta  princi- 
pal, salid  por  esU ;  y  tü  quiU  de  aqtii  to- 
do esto ,  no  lo  vea ;  que  no  tendré  reme- 
dio de  volver  á  veros. 

BONBELA. 

Y  ¿cuándo  será ,  señora  miaf 

DOROTEA.  [do. 

Gerarda  os  lodirá ;  que  ahora  oopue- 
iVame  don  Bela  y  Laurencio.) 

OEBARDA. 

No  tiene  mala  traza  el  faidíano. 

CE1«IA. 

De  darte  n  hacienda. 

DOROTEA. 

En  efecto  he  tomado  lo  que  no  pen- 
saba. 

6CRAR0A. 

Piensa  en  lo  que  has  de  tomar;  que 
calo  ya  lo  tienes. 

8GEBÍA  ¥1. 

TEODORA,  DOROTEA,  GERARDA, 
CELIA. 

TEODORA. 

iQué  hadas,  Dorotea? 

DOROTEA. 

Aqui  estaba  con  Gerarda. 

TBOBORA. 

]Con  Gerarda!  Milagro. 

DOROTEA. 

¿Porqué,  milagro? 

TEODORA. 

Porque  nunca  te  he  visto  muy  deseosa 
de  su  conversación. 

GERARDA. 

Estábale  diciendo  que  en  el  reparti- 
miento de  mis  monjas  de  los  santos  de 
este  aQo  me  habla  cabido  santa  Inés,  y 
¿abfame  enternecido  con  su  martirio,  y 
contábale  su  vida.  ¿  De  dónde  vienes? 

TEODORA. 

Dever  una  amiga  que  estaba  de  parto. 

GERARDA. 

1  Por  qué  no  me  llevaste  contigo?  Pu- 
siérale  la  rosa  de  Jericó  y  mi  nómina  de 
reliquias. 

TEODORA. 

Ya  parió  una  mucbacha  como  nua^ 


flores ;  pero  DO  se  parece  á  su  padre. 

GERARDA. 

Imaginaria  esa  mujer  en  otro;  que  no 
todos  los  sucesos  han  de'ser  culpas. 

TEODORA. 

Un  lunar  tenia  que  se  le  he  visto  yo  á 
un  amigo  de  su  marido. 

GERARDA. 

Ves  ahi  lo  que  yo  digo:  estaríasele 
mirando  aquel  dia,y  la  imaginación  hizo 
efecto;  tan  inocente  está  esa  m^jer  co- 
mo yo  misma ,  que  no  he  dado  paso  hoy 
que  no  sea  en  mis  devociones. 

DOROTEA. 

Madre ,  lleno  traes  de  lodo  el  manteo. 

TEODORA. 

Salpicóme  un  caballero  destos  que 
van  deshollinando  ias  ventanas.— -Ponle 
al  sol  en  ese  huerto ,  Celia. 

DOROTEA. 

Nunca  sales  que  no  te  suceda  algo. 

TEODORA. 

El  otro  dia  cal  en  una  cueva. 

DOROTEA. 

¿Por  qué  sales  sin  báculo? 

TEODORA. 

Porque  tú  eres  el  de  mi  vejez  y  no 
quieres  andar  conmigo. 

DOROTEA. 

Vas  muy  de^cio. 

GERARDA. 

Cansada  vienes,  Teodora;  di  que  te 
den  un  traguecito  si  dura  aquello  del 
otro  dia. 

CELIA. 

Pide  el  goloso  para  el  deseoso. 

DOROTEA. 

Madre,  mejor  es  que  se  quede  á  co- 
mer con  nosotras  Gerarda. 

TEODORA. 

¿  Qué  novedad  es  esta  ? 

GERARDA. 

Dios  te  lo  pague,  niña,  y qnedaráse 
mi  puchero  para  la  noche;  que  en  ver- 
dad que  no  le  habla  echado  garbanzos 
por  ir  de  presto  á  misa. 

TEODORA. 

{Ay!  ¿Qué  búcaro  es  este! 

DOROTEA. 

Una  amiga  me  le  ha  feriado  al  man-^ 
teo  que  tú  decías  que  habia  vendido, y 
de  rabia  no  he  querido  enseñártele. 

TEODORA. 

Aunque  te  d|]e  aquellas  cosas,  bien  sé 
yo  tu  virtud  y  honestidad,  Dorotea.  ¡Qué 
lindo  es  el  búcaro! 

GERARDA. 

SI  hablas  en  su  virtud  desta  nifia, 
será  nunca  acabar:  si  ftiera  en  el  tiempo 
de  las  fábulas,  ya  fuera  piedra ,  como 
Anaxarte. 

CELU. 

Ya  está  aqui  la  comida. 

TEODORA. 

Siéntate,  Gerarda. 

GERARDA. 

De  capellana  os  tengo  de  servir:  Be- 
nedieifá.,. 

DOROTEA. 

DonUnui,.. 

GERARDA. 

Noi  et  ea  que  eomiiuri  tomot  ^  bene- 
aicat  Deus  in  eorporitusnatíroi^ 


TEODORA. 

No  tanta  fruta,  Dorotea;  que  estás 
muy  convaleciente.  Deja  las  uvas. 

DOROTEA. 

¿Qué  me  han  de  bacer?  Que  ya  estaj 
buena. 

TEODORA. 

Toma  estos  higos,  Gerarda. 

GERARDA. 

Por  ti  tomaré  uno,  que  no  lo  hldera 
por  el  padre  que  me  engendró ;  pero  es 
menester  que  sepas  que  con  un  nigo  se 
bebe  tres  veces. 

TEODORA. 

¿Quién  lo  escribe? 

GERARDA. 

El  Glósofo  Alaéjos :  ¿pensaste  que  ctn 
Plutarco?  Abrole  por  medio.  —  Dame, 
Celia,  la  primera! 

TEODORA. 

¿  Sin  comerle  bebes  ? 

GERARDA. 

Agora  le  echo  un  poco  de  sal.  Dame 
la  segunda. 

TEODORA. 

Ya  tienes  las  dos  aparte ;  ¿qué  harás 
agora? 

GERARDA. 

Cerrar  él  higo.  Dame  la  tercera. 

CELU. 

Bebe  y  buen  provecho ;  pero  mira  que 
es  fuerte. , 

GERARDA. 

Mas  fuerte  era  Sansón,  y  le  vendó  el 
amor.  ¡Bien  haya  quien  te  crió! 

TEODORA. 

¿El  higo  echas  por  la  ventana,  después 
de  tantas  prevenciones? 

GERARDA. 

Pues  ¿él  habla  de  entrar  acá?  No  se 
verá  en  ese  gozo. 

TEODORA. 

Deja  él  todno,  Dorotea ;  come  tu  po- 
llo ,  que  no  estás  para  eso. 

DOROTEA. 

Todo  lo  tengo  de  d^'ar.  ¡Pollo,  pollo ! 
ya  me  tienen  mas  cansada  que  castañas 
en  cuaresma, 

GERARDA. 

tCuálestáel  tocinillo!  Dame  á  beber, 
Celia ,  que  te  descuidas  de  mi :  y  á  fe 
que  no  me  lo  debes;  que  cuando  estás 
haciendo  tu  labor,  olvidada  de  mi,  estoy 
yo  estudiando  los  nominativos  de  tu  ca- 
samiento ;  y  la  noche  de  San  Juan  vi 
fraudes  cosas  en  un  orinal  de  vidrio ,  y 
fe  que  quien  pasó  á  tales  horas,  que 
no  venia  á  burlar.  Toribio  dijo:  cMoii- 
tañes  será  tu  marido.  • 

CELIA. 

¿  Cosa  que  sea  destos  que  vendeo 
agua? 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  querías?  ¿Que  tuviese  so- 
lar, pendón  y  caldera?  Dame  de  bdber ; 
que  me  ahogo. 

CELIA. 

¿Tan  presto,  tia? 

GERARDA. 

¿  Esto  es  presto?  Bueno  por  mi  salud. 
Esto  y  nada  lleváoslo  en  la  halda. 

TEODORA. 

Come  desa  gallina ,  muchacha. 

DOROTEA. 

No  puedo  mas, Señora;  que  cocida 
me  hace  asco. 


-*'«.  .■ 


«BAHDA. 

Upriaert  vez qae  me  halló  en  tiqu^ 
Qanifieria  del  estadiante,  fué  notable 
ntpKJenda.Era  inferno,  y  echónos  á 
¡¡p  7  i  él  OD  jarro  de  agua  en  la  cama, 
«■oeadocon  aquella  bondad  de  que  él 
hiÜüf^^  mucho:  «A  los  bellacos  mo- 

TCODOaA. 

i^  adríertes ,  Dorotea ,  la  conditíon 

MROTEA. 

'I^tns secretos; que  esaeslapii- 
■^  de  sos  fritas. 

TIOnOBA. 

jOh  inhmñ  vicio,  tan  opuesto  á  la 
"wracomo  aborrecido  de  la  templanzal 


CEBAHDA.  ! 

Come,  Dorotea ;  que  cara  sin  dien- 
ta baoe  i  los  muertos  vivientes. 

DOROTEA. 

T  ¿qniéii  es  la  cara  sin  dientes? 

GERARDA. 

Las  gallinas,  hya,  que  crian  linda 
carne. 

CBLU.  (Ap,) 

Corado  la  vi^a  anda  por  refranes, 
iNUBaest^sualma. 

TEOOOBA. 

Tftme  agradas,  Gerarda ,  que  hablas 
yeomes. 

GERARDA. 

Eseniik)  me  alaba ,  que  come  y  ma- 

GELU.  <ip.) 

Otro refrandto.  \  Qué  colorada  está  la 
nadre!  Parece  madroño  y  la  nariz  za- 
nahoria. 

GBnARDA. 

Gnodo  yo  me  acuerdo  de  mi  Nuflo 
MricDez á  la  mesa...  ¡Qué  decia  él  de 
cnMÍQué  gracias!  Qué  cuentos!  Del 
apreodi  las  oraciones  que  sé.  Era  un 
Bendito,  do  hizo  en  su  vida  mal  á  un 
gato;  qne  cuando  le  sacaron  4  la  ver- 
gñena  fué  por  ser  tan  hombre  de  bien, 
qne  nanea  quiso  dedr  quien  habia  to- 
■ado  los  platos  del  canónigo.  Ahora  pa- 
n»  que  le  veo  por  esa  calle  Mayor ; 
¡flecara  llevaba  en  aquel  pollino!  No 
dijeran  sino  aue  iba  á  casarse.  Y  como 
fl  tenia  tan  hnda  barba,  agraciábale 
■HKbo  el  desenfado  con  que  picaba 
aqnella  bestia  lerda.  Ya  le  decía  yo  que 
no  saliera  sin  acicates. 

TEODORA. 

Cmrda,  no  bebas  mas;  que  dices 
«atinos,  V  en  otra  parte  pensaran  que 
eraTcrdad  foquedices.  ¿Para qué  lloras? 

GERARDA. 

jorque  ftié  crueldad  llevarle  á  ga- 
teas. 

GELU. 

Talo  enmienda. 

GEHARDA. 

Dios  manda  que  se  digan  las  verda- 

TEODORA. 

So  ea  daño  del  prójimo. 

GEBAIDA. 

iOné  daño  es  contar  sus  alabanzas, 
Teodora,  ni  refrescar  la  memoria  del 
«caque se  ha  perdido? 

GEUA. 

A  lo  menos  refrescar  lo  bien  que  se 


LA  DOROTEA. 

DOROTEA. 

Cuanto  tino  entra,  tantos  secretos 
salen. 

TEODORA. 

Desde  que  le  pisaron ,  por  huir  de  los 
pies ,  se  sube  ¿  la  cabeza. 

CELIA. 

¿Para  qué  me  haces  señas,  tía? 

GERARDA. 

¿Para  qué  me  lo  preguntas,  necia? 
¿Cuánto  va  que  me  levanto ,  pues  no  me 
entiendes? 

CELIA. 

Ha  caido  ua  mosquito. 

GERARDA. 

No  hayáis  miedo  quesedescalabre;  no 
le  saques,  Celia ,  que  son  los  espíritus 
deste  licor,  como  los  átomos  del  aire; 
el  vino  los  engendra,  y  á  nadie  le  pare- 
cieron sus  h^os  feos.  Y  cuando  aieres 
vino  á  tu  señor,  no  le  mires  al  sol. 

CELIA. 

Que  quiera ,  ^ue  no  quiera,  el  asno 
ha  de  ir  á  la  feria. 

GERARDA. 

Pesa  presto,  Haría,  cuarterón  por 
media  libra. 

CELIA. 

No  cabe  mas  la  taza ,  que  no  es  saca 
de  lana. 

GERARDA. 

La  leche  de  los  viejos  es  el  vino :  no 
sé  si  lo  dice  Cicerón  ó  el  obispo  de  Mon- 
doñeda  ¡Ay  mi  buen  Nuflo  Rodríguez ! 

TEODORA. 

A  la  tema  vuelve. 

GERARDA. 

En  su  vida  reparó  en  mosquito,  todo 
cuanto  venia  colaba,  que  era  una  ben- 
dición. Llamaba  grosera  al  agua ,  por- 
que criaba  ranas;  y  una  de  lascosas  con 
que  me  venció  para  aue  no  la  bebiese, 
cuando  me  casé  con  él,  fué  decirme  que 
hablan  de  cantar  en  el  estómago;  y  pú- 
some tanto  miedo,  que  desde  entonces, 
sea  Dios  bendito,  no  la  he  probado.  Pues 
ya .  para  loque  me  queda,  con  su  ayu- 
da bien  sabre  salir  deste  peligro. 

CELU. 

Mire  que  se  duerme,  tia. 

N  6EBARDA. 

Viéneme  el  mal  que  me  suele  venir ; 
que  después  de  harto  me  suelo  dormir. 

CELIA. 

Pues  si  sabe  la  falta ,  deje  la  cansa* 

GERARDA. 

Un  cuchillo  mismo  me  parte  el  pan 
y  me  corta  el  dedo. 

CELIA. 

Labrar  y  hacer  albardu,  todo  es  dar 
puntadas. 

GERARDA. 

La  primera  vez  que  yo  me  fui  de  con 
mi  Nuflo,  no  estuve  mas  de  dnco  meses 
fuera  de  su  casa.  Aun  ahora  se  me  acuer- 
da, con  qué  gracia  que  me  dúo ,  cuando 
volvi :  ff  Aguardaría  la  señora  a  que  fuese 
por  ella.» 

TEODORA. 

Madre  Gerarda ,  come  mas  y  bebe 
menos ;  que  con  la  sal  de  tus  gracias  te 
brindas  a  ti  misma. 

DOROTEA. 

Ya  me  pesa  de  que  la  hayas  eontl- 
dado. 

GERARDA. 

¡Ay  Doroteal  Como  «res  otfiat  no  has 


menester  al  vino  ni  sabes  sus  virtndes. 

DOROTEA. 

Querrás  ahora  ser  su  coronista. 

GERARDA. 

DQome  mi  doctor  que  el  vino  viejo 
que  pasa  de  cuatro  años  es  caliente  y 
seco  en  el  tercero  grado. 

DOROTEA. 

¿Qué  son  grados,  tia? 

GERARDA. 

Hya,  ¿todo  lo  ha  de  saber  quien 
vive  en  este  mundo?  Digo  yo  que  serán 
mas  ó  menos  cantidades ;  finalmente , 
el  vino,  mientras  mas  se  envejece,  mas 
calor  tiene;  al  contrario  de  nuestra  na- 
turaleza, que  mientras  mas  vive,  mas 
se  va  enfriando ;  es  mejor  el  mas  oloro* 
so,  mas  poderoso  y  espiritoso,  no  amar- 

So  ni  con  punta  de  vinagre ,  porque  ha 
e  ser  agradable  á  todos  los  sentidos,  y 
el  que  danza  en  la  capa,  tenle  por  mas 
gallardo. 

TEODORA. 

El  pan  con  ojos ,  el  queso  sin  ojos,  el 
vino  que  salte  a  los  ojos. 

GERARDA. 

Este  que  digo,  ayuda  á  la  virtud  ex- 
pulsiva ,  resuelve  los  malos  humores  y 
quita  las  ventosidades;  es  bueno  para 
los  que  tienen  crudezas  en  las  venas  y 
en  otras  partes. 

TEODORA. 

Ese  vino  no  es  para  gente  moza,  y  el 
verano  seria  veneno;  el  invierno  será 

Eara  viejos  y  flemáticos.  Este  es  razóna- 
le; pero  ha  de  beberse  con  templanza; 
Íiue  de  esa  manera  alegra  el  corazón  y 
ortalece  ios  espíritus. 

DOROTEA. 

Para  huir  las  ofensas  del  vino,  no  se 
han  de  comer  cosas  dulces  y  apetitivas. 

GERARDA. 

I  Qué  segura  estoy  de  ese  cuidado  I 

TEODORA. 

SI  hubieras  tomado  antes  del  mante- 
nimiento siete  almendras  amargas  ó  de 
otras  cosas  astringentes,  no  te  ofendie- 
ra el  vino. 

GERARDA. 

¡Ay  Teodora  I  déjate  de  esas  invencio- 
nes; no  hai  cosa  como  siete  torreznos. 
¡Yo  siete  almendras!  Dáselas  á  los  siete 
infantes  de  Lara;  qne  va  soy  mayor  de 
veinte  y  cinco  años,  y  se  lo  que  me  cum- 
ple. 

CELIA. 

Perdida  está  la  vieja. 

DOROTEA. 

Tia,  ¿cuál  es  la  m^or  agua? 

GERARDA. 

Niña,  la  que  cae  del  dtio ,  porque  no 
la  bebe  nadie. 

DOROTEA. 

Dicen  que  la  clara  sutil ,  que  nace  al 
oriente  y  corre  por  la  tierra,  no  sobre 
piedras. 

GERARDA. 

Corra  por  donde  quisiere,  no  hava 
miedo  que  yo  me  fatigue  por  alcanzaría. 

DOROTEA. 

No  sé  cómo  dicen  que  el  vino  da  bue- 
na lengua ,  y  que  algunos,  para  hablar 
con  osadía  i  los  grandes  principes,  se 
▼alen  de  su  favor ;  porque  yo  veo,  Oe- 
rarda,  que  no  hablas  claro. 

GERARDA. 

Eso  00  nace  del  vino,  sino  del  sueño. 
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DOROTBA. 

T  el  suefio  ¿de  quién  nace? 

GERARDA. 

De  estar  confortadas  las  partes  intrín- 
secas. 

DOnOTEA. 

Mucho  te  costó  salir  de  esa  palabra. 

GERABOA. 

iCómo  liá  tanto  que  no  viene  Celia  á 
refrescarme?  Dame  tú  de  beber,  negra ; 
que  esta  moza  me  quiere  mal  porque 
la  riñen  sus  tra?esuras. 

CELIA. 

La  negra  está  en  la  cocina. 

GERARDA. 

Pues  dame  tú  de  beber,  doncella  de 
la  Vera,  ▼  perdona;  que  ya  sé  que  te 
traigo  hecha  pedazos. 

CELU. 

No  quiero,  Señora. 

GERARDA. 

Este  tu  b^o  don  Lope,  ni  es  miel  ni 
es  hiél ,  ni  vmagre  ni  arrope. 

CEUA. 

En  los  ojos  tienes  eso  postrero ,  como 
bas  lloj^do. 

GERARDA. 

Cuando  dan  por  los  aladares,  canas 
son,  que  no  lunares.  Dame  sin  queio 
Tcan. 

CELIA. 

Nueve  veces  has  bebido. 

GERARDA. 

Escuderos  de  Hernán  Daza,  nueve 
ddKijo  de  una  manta. 

CEUA. 

No  la  habrás  menester  esta  noche. 

GERARDA. 

No  tiene  mas  frió  nadie  que  la  ropa 
que  trae. 

TEODORA. 

Mira,  Gerarda,  que  te  hará  mal,  y 
que  Celia  y  la  neera  se  están  riendo,  y 
con  ser  tu  amiga  Dorotica,  no  te  la  per- 
dona. 

GERARDA. 

Cuando  d  guardián  juega  á  los  nai- 
pes, ¿qué  harán  los  frailes? 

TEODORA. 

Quítale  esas  aceitunas ,  negra. 

GERARDA. 

Bien  puede;  que  una  hora  habrá  que 
estoy  con  el  hueso  de  una,  pidiendo  una 
consolación. 

TEODORA. 

Alza  esta  mesa,  y  dale ,  niña ,  un  poco 
desa  grajea  á  Gerarda. 

GERARDA. 

Grajea  á  Guinea  :  reventado  sea 
mi  cuerpo,  si  en  él  entraré.  No  se  halla- 
rá en  todo  mi  linaje  persona  que  haya 
comido  dulce;  en  mi  vida  fui  á  bautismo, 
por  no  ver  el  mazapán  y  los  almendro- 
nes, cuando  voy  por  las  calles,  me  voy 
arrimando  á  las  tabernas  y  huyendo  de 
las  confiterías,  y  en  viendo  un  hombre 

Sae  come  cascos  de  naranja,  le  miro  sí 
ene  ojos  azules.  Pues  ¿pasas?  maldito 
sea  el  corazón  que  las  pasó  ni  al  sol  ni 
ahilóla. 

CELU. 

Ande  acá  tía,  que  no  está  para  firmar. 

GERARDA. 

Si  como  tiene  orejas ,  tuviera  boca, 
á  machos  llamara  la  picota. 


CELIA. 

Con  buenas  oraciones  se  alza  la  mesa* 

GERARDA. 

No  quite  los  manteles;  daré  gradas, 
pues  eché  la  bendición. 

TEODORA. 

Di;  veamos. 

GERARDA. 

Quod  habemus  comido ,  de  Dominui 
Domini  sea  benedito ,  y  á  micos  y  á  vo- 
bis  nunca  faitetwr ,  y  agora  dicamus  el 
saniificetur. 

DOROTEA. 

No  se  le  puede  negar  que  tiene  gracia, 
y  yo  conozco  muchos  presumidos  de 
ciencias  que  saben  menos  latín. 

GERARDA. 

Después  de  comer  siempre  tengo  yo 
mis  devociones.— Llévame  al  oratorio , 
Celia. 

CELIA. 

Tia,  mejor  es  á  la  cama.  No  te  cargues 
tanto,  que  pesas  mucho. 

GERARDA. 

La  puerta  pesada ,  puesta  en  el  qui- 
cio no  pesa  nada. 

CELIA. 

Topaste  en  la  silla.  Por  acá ,  tia. 

TEODORA. 

¡Qué  golpe  que  se  ha  dado!  Llévala 
con  tiento,  ignorante. 

CELU. 

¿Qué  tiento,  si  no  le  tiene? 
{Vanse.) 

CORO  DE  INTERÉS. 

(DimeiroiffémHeos.) 

Amor,  tus  fuerzas  rígidas 
Cobardes  son  y  débiles 
Parasugetos  ínclitos 
De  conquistar  difíciles» 
Al  interés  espléndido 
Son  las  empresas  f¡íeiles, 
Con  el  oro  dalmática 

Y  los  diamantes  seíticos. 
El  dar,  pródigo  artífice , 
Constantes  hizo  adúlteras; 
No  todas  son  Eur  ¿dices , 
Evadnes  y  Penélopes. 

Ya  no  se  mata  Píramo, 
Ni  son  las  Dafnes  árboles 
Para  ia  saerapúrpura 
De  las  doradas  águilas. 
¿Qué  Cáucaso ,  aué  Ródí^e , 
Qué  mármoles  ligiUticos, 
No  vuelve  en  cera  líquida. 
Este  metal  ducfsonof 
Amor  á  Venus  candida ^ 
Porque  en  los  brazos  hórridos 
La  vio  de  un  feo  sátiro , 
Lloró  con  tiernas  lágrimas, 
Al  fiero  Marte  indómito 

Y  al  claro  Apolo  Deifico^ 
Por  un  Fauno  ridiculo 
Trocó  la  diosa  impúdica. 
No  piense  amor  solicito 
Par  las  Vitorias  de  Hércules^ 
Que  sus  historias  trágicas 
Ha  de  escribir  en  pórfidos; 
Que  mis  pomas  hespérides 
Han  de  vencer  sus  máquinas 

Y  los  mayores  triunfos 
De  los  romanos  Césares. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  ea  casa  de  doa  Fenuio. 

SGERA  PRIIIIBBA. 

DON  FERNANDO ,  JUUO. 

DON  FERNANDO. 

Apenas  ¡oh  Julio!  he  llegado, . 

do  quisiera  no  haber  venido.  Biea  i^o 
aquel  poeta : 

c¡  Oh  gustos  de  amor  traidores. 
Sueños  ligeros  y  vanos. 
Gozados  siempre  pequeños, 
Y  grandes  imaginados!» 

JULIO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  agora  te  da  pena? 
¿Esta  era  la  prisa?  Esto  decir  que  se 
fiabia  parado  el  tiempo?  Esto  hacerme 
levantar  antes  oue  supiesen  los  pájaros 
que  amanecía?  Para  esto  promeaaft  Un- 
to dinero  á  los  mozos  del  camino,  por- 
que te  pusiesen  en  la  corte  el  dia  que 
sellabas? 

DON  FERNANDO. 

¿  De  qué  te  admiras,  Julio?  ¿No  sabes 

aue  se  esfuerza  mas  el  deseo  cuando 
ene  mas  cerca  la  causa?  Otros  que  vie- 
nen de  ausencias  largas  descansan  de 
sus  cuidados  con  ver  el  dueño  de  ellos: 
pero  linfeliz  de  mi !  ¿á  qué  he  venido,  si 
no  tengo  de  ver  á  Dorotea? 

JULIO. 

¿Quién  te  lo  quita? 

DON  FERNANDO. 

El  mismo  amor,  que  me  lo  manda. 

JULIO. 

No  pienses  en  lo  que  piensas. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  puedo  no  pensar  en  lo  qae 


JULIO. 

Divirtiendo  el  pensamiento. 

DON  FEENARDO. 

Dame  un  libro. 

JULIO. 

¿LaUno,  francés  ó  toscanof 

DON  FERNANDO. 

Dame  á  HeUodoro  en  nuestra  lengua. 

JULIO. 

{Gentil  devocionario !  Toma. 

DON  FERNANDO. 

Aquí  dice :  (Lee.)  «Teágenes  y  Glarl- 
quea  quedaron  solos  en  la  cueva ,  Juz- 
gando por  gran  bien  la  diladon  ae  los 
trabajos  que  esperaban;  porque,  ha- 
llándose libres,  se  dieron  los  brazos 
amorosamente. »  ¿Esto  quierea  que  lea? 

JULIO. 

Yo  no;  que  talo  pides. 

DON  FERNANDO. 

Esto  mas  enciende  que  entretiene* 
¡Ay  de  mi,  Julio!  ¿Qué  hará  la  cruel  Do- 
rotea? 

JULIO. 

Deja  por  Dios  esa  imaginación  que  in 
atormenta. 

DON  FERNANDO. 

Muestra  el  ajedrez;  Jugaremos  un 
poco. 

JULIO. 

Bien  dices.  Pongo  las  pieíaii 


DOK  FER!fA|II>a 

^Están  puestas? 

JOLIO. 

Vaes  ¿00  lo  ves?  Comienza.  ¿Qaé  has 
¿cebo? 

DOHFERIUITDO. 

Derríbelas  todas,  por  no  ponerme  á 
p^igro  de  perderla  dama.  Muestra  la^ 
espadas  negras. 

JULIO. 

Qoilai^s  el  polvo  de  nuestra  au- 
sencia. 

DON  FERRANDO. 

De  la  postura  angular,  dice  Carranza 
qne  salen  todas  las  heridas.  ¿Qué  pos- 
Ion  tendría  el  amor  cuando  me  dio  las 
mits? 

iiJLro. 

Pregúntalo  á  Dorotea ,  que  le  dio  el 
treo. 

DON  FERNANDO. 

Blea  hiciste  esta  treta;  que  del  fin  del 
tajo  salen  todas  las  estocadas.  ¡Ay,  Do- 
rotea, que  no  me  bastan  reparos  contra 
testoyas! 

JOLIO. 

¿Porqaé  arrojas  la  espada? 

DON  FERNANDO. 

Porque  no  diga  Alciato  que  está  en 
aanos  del  loco. 

JULIO. 

A  Bo  gentilhombre,  que  tú  conoces, 
se  le  ha  muerto  su  dama ,  yo  quiero  en- 
tretenerte con  unos  versos  suyos,  á  ma- 
nera de  edilios  piscatorios. 

DON  FERNANDO. 

To  tengo  dos  del  mismo,  y  los  be  pues- 
to en  írnosos  tonos. 

JULIO. 

Pues  escucha  estos,  que  no  son  me- 
aos buenos  que  los  que  dices. 

DON  FERNANDO. 

Di ,  si  te  acuerdas  de  ellos. 
JULIO.  {Lee.) 
«¡Ay  soledades  tristes 
De  mi  querida  prenda , 
Donde  me  escuchan  solas 
Las  ondas  y  las  fieras ! 
Las  unas  que  espumosas 
Kíeve  en  las  peñas  siembran, 
hirqae  parezcan  blandas 
Con  mi  dolor  las  peñas; 
Las  otras  que  bramando. 
Ya  tíemplan  la  fiereza, 

Y  en  sus  entrañas  hallan 
El  eco  de  mis  quejas. 
¿Cómo  sin  alma  vivo 

En  esta  seca  arena , 
O  cófDo  espero  el  día , 
Si  esli  mi  aurora  muerta? 
O  ¿pediré  llorando 
La  noche  de  su  ausencia , 
Que,  pues  ya  viven  juntas. 
Entrambas  amanezcan? 
Pero  saldrán  las  suyas , 

Y  oo  saldrá  mi  estrella ; 
Que ,  aunque  de  noche  salen. 
Padece  noche  eterna. 

Ahna  Venus,  divina. 
Que  día  y  noche  muestras 
La  senda  del  aurora 

Y  dd  mayor  planeta. 
Por  esta  noche  sola 
Le  da  la  presidencia, 
Pues  sabes  que  te  iguala 
8q  luz  y  su  pureza. 
Cobra  funesto  luto, 
Barquilla  pobre  y  yerma» 
De  la  proa  ala  popa» 


LA  DOROTEA. 

Tus  jarcias  y  tus  velas. 
No  ya  tendal  te  vistan 
Ni  te  coronen  fiestas. 
Marítimos  hinojos; 
Mas  venenosa  adelfa. 
Las  juncias  y  espadañas 
Que  de  aquestas  riberas. 
Con  sus  dorados  lirios , 
Tejidas  orlas  eran, 

Y  los  laureles  verdes , 
Secos  tarayes  sean ; 
Lo  inútil  de  sus  hojas 
Mis  esperanzas  tengan. 

Y  rómpaste  de  suerte, 
Que  parezcas  deshecha 
Cabana  despreciada , 
Que  los  pastores  dejan. 
No  ya  por  la  mesana 
Tus  flámulas  parezcan 
Sierpes  de  seda  al  viento» 
De  tafetán  cometas. 

No  de  alegres  colores, 
Sino  de  sombras  negras , 
Las  palas  de  tus  remos 
Las  ondas  encanezcan. 
No  las  desnudas  ninfas, 
Cuando  la  vela  tiendas,  - 
A  la  embreada  quilla 
Arrimen  las  cabezas. 
Deshechos  huracanes 
Te  saquen  y  te  vuelvan, 
Pues  ya  la  mar  de  España 
Les  concedió  lioenda. 
Vosotros,  ¡oh  baraueros! 
Que  en  aquestas  aldeas 
Dejais  vuestras  esposas 
Hermosas  y  discreías ; 
Si  obligan  amistades 
A  mis  tristes  endechas. 
En  tanto  que  las  olas 
Por  estas  rocas  trepan ; 
Pues  viven  retiradas 
Las  barcas  y  las  pescas, 
Ayudad  con  suspiros 
Mis  lastimosas  quejas. 
El  que  á  la  mar  saliere. 
Para  que  presto  vuelva , 
Embarqúese  en  mis  ojos, 

Y  le  tendrá  mas  cerca. 
El  que  estuviere  alegre. 
Ni  venca  ni  me  vea ; 
Que  volverá,  de  verme. 
Con  inmortal  tristeza. 
Cortad  ciprés  funesto, 

Y  acompañad  mi  pena 
Con  versos  infelices 
De  miseras  elégias. 

Y  el  que  mejores  rimas 
Hiciere  á  las  exequias 
De  mi  querida  esposa. 
Tal  premio  se  prometa. 
Aqui  tengo  dos  vasos. 
Donde  esculpidas  tenga 
La  desdeñosa  Dafnes 

Y  la  amorosa  Leda : 
Aquella  verde  lauro, 

Y  con  las  plumas  esta 

Del  cisne ,  por  quien  Troya 
Llamó  su  fuego  á  Elena ; 

Y  dos  redes  tan  juntas. 
Que  si  sus  nudos  cuenta» 
Podrá  suspiros  mios, 

Y  yo  del  mar  la  arena. 
Sacarán  las  Náyades» 
Las  Dríadas  y  Oreas , 
Aquellas  de  fas  ondas, 
Las  otras  de  las  selvas. 
Las  frentes  que  coronan 
Corales  y  verbenas. 
Para  que  doble  el  llanto 
Tan  misera  tragedia. — 
«Ya  es  muerta,  decid  todos, 
Ya  cubre  poca  tierra 
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La  divina  Amarilis, 
Honor  y  gloria  vuestra; 
Aquella  cuyos  ojos 
Verdes,  de  amor  centellas. 
Músicos  celestiales, 
Orfeos  de  almas  eran ; 
Cuyas  hermosas  niñas 
Teoian,  como  reinas, 
Doseles  de  su  frente 
Con  armas  de  sus  cejas. 
Aquella  cuya  boca 
Daba  lición  risueña, 
Al  mar  de  hacer  corales, 
Al  alba  de  hacer  perlas; 
Aquella  que  no  dijo 
Palabras  extranjeras 
De  la  virtud  humilde 

Y  la  verdad  honesta; 
Aquella  cuyas  manos. 
De  vivo  azar  compuestas. 
Eran  nieve  en  blancura , 
Cristal  en  trasparencia ; 
Cuyos  pies  parecían 
Dos  ramos  de  azucenas» 
Si  para  ser  mas  lindas» 
Nacieran  tan  pequeñas; 
La  que  en  la  voz  divina 
Desafió  sirenas , 

Para  quien  nunca  Ulises 
Pudiera  hallar  cautela: 
La  que  añadió  al  Parnaso 
La  musa  mas  perfecta. 
La  virtud  y  el  ingenio. 
La  gracia  y  la  belleza. 
Matóla  su  hermosura  y 
Porqne  ya  no  pudiera 
La  envidia  oir  su  fama. 
Ni  ver  su  gentileza.» 
Venid  á  consolarme , 
Si  puede  ser  que  sea ; 
Mas  no  vengáis,  barqueros, 
Que  no  quiero  perderla; 
Que  si  mi  vida  dura , 
Es  solo  porque  sienta 
Mas  muerte  con  la  vida , 
Masvida  que  sin  ella. 
Ya  roto  el  instrumento, 
Los  lazos  y  las  cuerdas , 
Lo  que  la  voz  solía , 
Las  lágrimas  celebran. 
Su  dulce  nombre  llamo ; 
Mas  poco  me  aprovecha ; 
Que  el  eco  que  me  burla , 
Con  mis  acentos  suena. 
MI  propria  voz  me  engaña ; 

Y  como  voy  tras  ella, 
Cuanto  la  sigo  y  llamo» 
Tanto  de  mi  se  aleja. 
En  este  dulce  engaño. 
Pensando  que  me  espera , 
Salen  del  alma  sombras 
A  fabricar  ideas. 
Delante  se  me  ponen, 

Y  yo  con  ansia  extrema , 
Lo  que  imasino,  abrazo, 
Por  ver  si  efecto  engendra. 
Pero  en  desdicha  tanta 

Y  en  tanta  diferencia , 
Los  brazos  que  engañaba , 
Desengañados  quedan. 

tQué  alegre ,  respondía » 
ilvidiendo  risueña 
Aquel  clavel  honesto 
En  dos  esferas  medias! 

Y  yo,  su  esposo  triste, 
Afdesatar  la  lengua» 
Cogia  de  sus  hojas 
La  risa  con  las  perlas. 
Mas  ya  no  me  responde 
Mi  dulce,  amada  prenda ; 
Que  en  el  silencio  eterno 
A  nadie  dan  respuesta. 
De  suerte  sus  memorias 
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En  soledad  me  dejan, 
One  busco  sus  estampas 
Por  esta  arena  seca. 

Y  donde  tantas  miro, 
]Qué  locara  tan  nueva! 
Escojo  las  menores, 

Y  digo  aue  son  ellas. 
No  hay  árbol  donde  tuvo 
Alguna  Tez  la  siesta. 
Que  no  le  abrace  y  pida 
La  sombra  que  me  niegii. 

Y  entre  estas  soledades. 
Con  ansias  tan  estrechas. 
No  miro  su  retrato, 

Y  muérome  por  verla ; 
Que  no  pueden  los  ojos 
Sufrir  que  muerta  sea 
La  que  tan  lindo  talle 
Pintada  representa» 
Lo  que  deseo,  buyo; 
Porque  de  ver  me  pesa 
Que  dure  mas  el  arto 
Que  la  naturaleza. 

Sin  esto ,  porque  creo 

(Como  me  mira  atenta) 

Que ,  pues  que  no  me  habto, 

No  debe  de  ser  ella. 

Pintóla  Francelise: 

De  las  paredes  cuelga 

De  mi  cabana  pobre ; 

Mas  ¡qué  mayor  riqueza  I 

Si  alguna  vez  acaso 

Levanto  el  rostro  á  verla» 

Las  lágrimas  la  miran, 

Porque  los  ojos  ciegan; 

Mas  no  podrá  quejarse 

De  que  otra  cosa  vean, 

Aunque  mirase  flores , 

Sin  parecerme  feas. 

Tan  triste  vida  paso. 

Que  todo  me  atormenta, 

La  muerte  porque  huye ,         ! 

La  vida  porque  espera. 

Cuando  barqueros  miro. 

Cuyas  esposas  muertas,  ' 

8ue  tanto  amaron  vivas , 
Ividan  y  se  alegran; 
Huyo  de  hablar  con  ellos , 
Por  no  pensar  que  puedan 
Hacer  en  mi  los  tiempos 
A  su  memoria  ofensa. 
Porque  si  alguna  cosa, 
Aun  suya ,  me  consuela , 
Ya  pienso  que  la  agravio, 

Y  deáo  de  tenerla.» 
Así  lloraba  Fabio 

Del  mar  en  las  riberas , 
La  vida  de  Amarilis, 
La  muerte  de  su  ausencia. 
Cuando  atajaron  juntas 
Con  desmayada  fuerza. 
El  corazón  las  ansias , 
Las  lágrimas  la  lengua. 
Amor,  que  le  escuchaba, 
Dijo :  «La  edad  es  esta 
De  Píramo  v  Leandro , 
De  Porcia,  Julia  y  Fedra ; 
Que  no  son  destos  siglos 
Amores  tan  de  veras , 
Que  ni  el  morir  los  cura , 
Ni  el  tiempo  los  remedia.  > 

DON  FERIIAKDO. 

'  Con  tanta  acción  has  leido,  Julio,  esos 
versos,  que  me  has  traído  las  lágrimas 
á  los  ojos. 

JULIO. 

Debe  de  ser  como  te  halla  flaco  de  la 
voluntad. 

DON  FEB  MANDO. 


JOLIO. 

¿Dichoso  puede  ser  quien  pierde  lo 
que  los  versos  dicen? 

DON  FERNANDO. 

I  Pluguiera  á  Dios  que  yo  llorara  á 
Dorotea! 

JCUO. 

Parece  tu  deseo  el  de-  aquel  tirano 
que ,  partiéndose  á  Roma ,  donde  le  lla- 
maba César,  encarga  á  un  amigo  (jue 
matase  á  Mariana,  su  esposa,  si  el  César 
le  matase  á  él ,  porque  lo  que  tanto  ama- 
ba no  fuese  de  otro ;  y  fué  después  del 
mismo  amigo ,  que  ie  descubrió  el  se- 
creto. 

DON  FERNANDO. 

Mejor  estado,  Julio,  es  el  de  escaman- 
te que  el  que  yo  tengo.  ¡Oh,  si  pudiéra- 
mos trocar  tristezas!  Que  él  llora  lo  que 
le  falta,  y  yo  lo  que  tiene  otro. 

JULIO. 

No  digas  tal ;  que  no  es  posible. 

DON  FERNANDO. 

Si  ello  es,  como  es,  posible,  ¿para qué 
lo  dudas? 

JULIO. 

O  quiérese  no  quieres  á  Dorotea :  si  la 
quieres,  ¡úensa  bien  de  lo  que  quieres; 
SI  no  la  quieres,  no  pienses  tanto  en  cosa 
que  no  quieres. 

DON  FERNANDO. 

Yo  la  quiero  y  la  aborrezco. 

JULIO. 

Es  imposible. 

DON  FERXANDO. 

Aristóteles  escribe  que  la  hermosa 
Hélide  tuvo  amores  con  un  etiope  y  pa- 
rió una  hija  blanca;  pero  que  el  hijo  de 
la  hija  nació  negro ;  y  así ,  de  la  hermo- 
sura de  Dorotea  nace  mi  amor  blanco, 
pero  deste  mismo  después  mi  ai>orreci- 
miento  negro. 

JULIO. 

¿Da  la  razón  el  filósofo? 

DON  FERNANDO. 

No  mas  deque  vuelve  después  de  mu- 
chos géneros  la  semejanza.  Consúltale 
eh  el  libro  primero  de  la  Generación  de 
los  animales, 

JULIO. 

Pienso  que  te  contradices;  porque  si 
de  la  hermosura  de  Dorotea  nació  tu 
amor  blanco,  ¿quién  de  los  dos  fué  el 
etíope ,  para  que  saliese  negro  el  abor- 
recimiento? 

DON  FERNANDO. 

Los  celos,  Julio;  que  nunca  amor  se 
engendró  sin  ellos. 

JULIO. 

Graciosa  respuesta. 

DON  FERNANDO. 

Si  de  la  posición  del  antecedente  se 
infiere  la  consecuencia ,  perfecto  es  el 
silogismo. 

JULIO. 

¿Porqué  amas  á  Dorotea? 

DON  FERNANDO.       "" 

Porque  es  digna  de  ser  amada. 

JULIO. 

Es  fuerza  que  sea  bien  para  que  se 
ame. 

DON  FERNANDO. 

Hay  distancia  de  bien  á  bueno;  que 
ya  sé  yo  del  filósofo  en  las  ÉHcas^  don- 


¡Oh,  cuánto  me  asradan  las  cosas  ¡  detraía  de  los  amigos,  que  lo  que  es 
tristes !  Y  i  bien  haya  nombre  tan  firme  absolutamente  bueno  es  amable  y  ape- 
y  tan  dicbosol  tocibleí  pero  dic^  queel  amor  esseme- 


jante al  afecto,  y  la  amistad  al  hábito. 

JULIO. 

Hulgárame  que  hubieras  leido  en  d 
libro  primero  de  los  Retórieog  la  causa 
:  por  que  los  amantes  en  medio  de  bus 
>  tristezas  están  alegres. 

DON  FERNANDO. 

¿A  qué  propósito? 

JULIO. 

Dice  aue  como  los  enfermos  se  ale- 
gran en  la  furia  de  la  calentara ,  peo- 
sando  en  que  han  de  beber,  así  los  que 
aman,  cuando  están  ausentes,  cuando 
escriben  y  cuando  desean ,  se  alegran 
imaginando  en  el  efecto  del  bien  que 
esperan. 

DON  FERNANDO. 

Ya  te  entiendo,  Julio:  quieres  dedr 
que  espero  ver  á  Dorotea ;  pues  ¿cómo 
se  ajusta  ese  pensamiento  al  mió,  si  la 
quiero  poroue  es  hermosa,  y  no  la  veo 
porque  la  aborrezco? 

JULIO. 

No  quiero  responderte,  sino  diTei^ 
tirte.  Oye  el  segundo  discurso  del  mis- 
mo amante : 

cPara  que  no  te  vayas , 
Pobre  barquilla ,  á  pique, 
Lastremos  de  desdichas 
Tu  fuodamento  triste. 
Pero  tan  grave  peso 
¿Cómo  poídrás  sufrirle? 
Si  fuera  de  esperanzas. 
No  fuera  tan  diHcíl. 
De  viento  fueron  todas. 
Para  que  no  te  fies 
De  grandes  océanos , 
Que  las  bonanzas  fingen. 
Halagan  las  orillas 
Con  ondas  apacibles , 
Peinando  las  arenas 
Con  circuios  sutiles. 
Serenas  de  semblante , 
Engañan  Ips  esquifes. 
Jugando  con  los  remos 
Porque  no  los  avisen. 
Pero  en  llegando  al  golfo. 
No  hay  monte  ^ue  se  empine 
Al  cielo  mas  gigante , 
Adonde  tantos  gimen. 
Traidoras  son  las  aguas; 
Ninguno  se  confie 
De  condición  tan  fácil , 

?ue  á  todos  vientos  sirve, 
an  presto  ver  el  cielo 
A  las  gavias  permiten , 
Como  que  los  abismos 
Las  rotas  quillas  pisen. 
Ya,pobreleñomio, 
Que  tantos  años  fuiste 
Desprecio  de  las  ondas 
Por  Sellas  y  Caribdis, 
Es  justo  que  descanses, 
Y  en  este  tronco  firme 
Atado  como  loco , 
Del  agua  te  retires. 
No  intentes  nuevas  tablas 
Niel  viento  desafies; 
Que  ruinas  del  tiempo 
Ninguna  emienda  admiten. 
Mientras  te  cuelgo  al  templo, 
Vitorioso  apercibe 
Para  injustos  agravios 
Paciencias  invencibles. 
En  la  deshecha  pona 
Desengañado  escrioe : 
Ninguna  fuerza  humana 
Al  Uempo  se  resiste. 
No  te  anuncien  las  aves 
Tempestades  terribles , 
Ni  el  ver  que  entre  las  ramas 


Airado  el  viento  silbé. 
Ko  mires  los  que  salen , 
Ni  barco  nuevo  envidies, 
Ptonrae  le  adornen  Jarcias 

Y  Telas  le  entapicen. 
A  eiimas  diferentes 

La  berrada  proa  inclinen 
Las  poderosas  naves 
De  Césares  Felipes. 
Antiitioos  tesoros 
Alegres  soliciten. 
Diamantes  orientales» 
Zafiros  y  amatistes. 
Las  armas  de  las  popas 
Con  generosos  timbres 
Los  montes  de  agua  espanten » 
La  tierra  oDuesta  admiren. 

Y  tá,  de  solo  el  cielo 
Cabierta ,  no  porfies 
A  volver  4  las  ondas. 
De  quien  saliste  libre. 
Hnve  abrasadas  Troyas , 
Siendo  al  fnror  de  Aqnile» 
Eneas  el  silencio, 

Y  la  virtud  Anqalses. 
Coando  tu  dueño  y  mío 
Eo  esta  orilla  viste 
Saliendo  de  las  aguas 
Salir  á  recibirme , 
Aun  no  mostraba  el  alba 
Síes  andidos  perfiles. 
Riendo  en  azucenas. 
Llorando  en  alelíes, 
Cuando  á  buscar  regalos 
Eras  pomposo  cisne 
For  las  ocultas  sendas 
Del  leioo  de  Anfitrite. 
Ki  temías  tormentas 

Ki  encantadoras  Circes ; 
Qoe  ya  para  sirenas 
£ra  mi  amor  CJlises. 

Y  aon  me  vieron  á  veces 
Sos  cristalinas  sirtes 
Mzano  de  las  perlas» 

Y  de  los  peces  lince. 
zQné  pesca  no  le  truje 
Cuando  la  noche  viste 
De  sombras  estos  montes» 
Qoe  con  mi  amor  compiten? 
Si  no  en  luciente  plata, 
Ytno  en  tejidas  mimbres; 
Qne  donde  vienen  almas 
Son  las  riquezas  viles. 

No  bay  cosa  entre  dos  pechos 
Qoe  mas  el  alma  estime 

gne  verdades  discretas 
o  apariencias  simples.    • 
Ya  la  temida  Parca, 
Qae  con  Igual  pié  mide 
Los  edifiaos  altos 

Y  las  chozas  humildes , 
Se  la  robó  ala  tierra» 

Y  con  eterno  eclipse 
Cabrio  sus  verdes  ojos. 
Ya  de  los  cielos  iris. 
Aquellas  esmeraldas » 
Qoe  con  el  sol  dividen 
La  luz  y  la  hermosura » 
En  otro  délo  asisten: 
Aquellos  qoe  tuvieron » 
Bl yéndose  apacibles , 
La  honestidad  por  alma» 
Qoe  00  el  despejo  libre. 
Ya  de  su  voz  no  tienen 
Qoe  dulcemente  imiten 
Los  arroyos  pasajes » 
Los  raisefiores  tiples. 

No  sé  cuál  fué  de  entrambos» 
BelUsima  Amarilis, 
NI  quién  murió  primero 
Kiqoiás  ahora  vive, 
^sumo  que  trocamos 
}bai  almas  al  partirte; 
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XA  DOROTEA. 

Que  pienso  que  es  la  tuya 
Esta  que  en  mi  reside. 
Tendido  en  esta  arena 
Con  lágrimas  repite 
Mi  voz  tu  dulce  nombre» 
Porque  mi  pena  alivie. 
Las  ondas  me  acompañan  f 
Que  en  ios  opuestos  fines 
Con  tristes  ecos  suenan 

Y  lo  que  digo  dicen. 

No  hay  roca  tan  soberbb 
Que  de  verme  y  oírme 
No  se  deshaga  en  agua » 
Se  rompa  y  se  lastime. 
Levantan  las  cabezas 
Las  focas  y  delfines 
A  las  amargas  voces 
De  mis  acentos  tristes. 
No  os  admiréis,  les  digo» 
Que  llore  y  que  suspire 
Aquel  barquero  pobre 
Que  alegre  conocistes ; 
Aquel  que  coronaban 
Laureles  por  insigne» 
Si  no  miente  la  fama 
ue  á  los  estudios  sigue» 
a  por  desdichas  tantas. 
Que  le  humillan  y  oprimen^ 
De  lúgubres  cipreses 
La  humilde  frente  ciñe. 
Ya  todo  el  bien  que  tuve 
De  verle  me  despide ; 
Su  muerte  es  esta  vida 
Que  me  gobierna  y  rige. 
Ya  mi  amado  instrumento» 

8ue  hazañas  invencibles 
antó  por  admirables» 
Lloró  por  infelices, 
En  estos  verdes  sauces 
Ayer  pedazos  hice ; 
Supiéronlo  barqueros» 
Enojados  me  riñen. 
Cuál  toma  los  fragmentos 

Y  á  unirlos  se  apercibe; 
Pero,  difunto  el  dueño. 
Las  cuerdas  ¿  de  qué  sirvent 
Cuál  le  compone  versos ; 
Cuál ,  Dorque  no  le  pisen» 
Le  cuelga  de  las  ramas, 
Trasformacion  de  Tisbe; 
Mas  yo,  que  no  hallo  engaño 
Que  tu  hermosura  olvide» 

A  cuanto  me  dijeron 
Llorando  satisfice : 
cPrimero  que  me  alegre 
Será  posible  unirse 
Este  mar  al  de  Italia 
YelTajoconelTíber; 
Con  los  corderos  mansos 
Retozarán  los  tigres, 

Y  faltará  á  la  ciencia 

La  envidia  qoe  la  sigue; 
Que  quiero  yo  que  el  alma 
Llorando  se  destile 
Hasta  que  con  la  suya 
Esta  unidad  duplique; 

8ue  puesto  que  mi  llanto 
asta  morir  porfié. 
Tan  dulces  pensamientos 
Serán  después  fenices. 
En  bronce  sus  memorias 
Con  eternos  buriles 
Amor,  que  no  con  plomo» 
Blando  papel  imprime, 
i  Oh  luz ,  que  me  dejaste! 
¿Cuándo  será  posible 
Que  vuelva  á  verte  el  alma 
1  que  esta  vida  animes? 
Mis  soledades  siente... 
—Mas  ¡ay!  que  donde  vives , 
De  mis  deseos  locos 
En  dlilce  paz  te  ri^a 


nOü  FEBNAIIDO. 

Dáilié  no  traslado  destas  endechas» 
Julio ;  que  sí  fueran  breves,  las  estudia- 
ra para  cantarlas. 

JULIO. 

Las  otras  dos  que  tienes  son  más  á 
propósito. 

DON  FCRfTAIVDO. 

¡Qué  amor!  Qué  fineza!  Qué  verdad! 
Qué  soledad!  No  le  ha  faltado  á  ese 
amante  sino  beberse  las  cenizas  de  sa 
Amarilis. 

JULIO. 

En  los  pies  de  los  Ídolos  de  la  ludía 
he  visto  unas  urnas  de  oro;  y  pregun- 
tando lo  que  habia  en  ellas ,  me  dijeron 
que  las  cenizas  de  al^un  indio ,  que  por- 
que las  pusiesen  al  pié  del  idolo,  sede- 
jaban  quemar  de  sus  ministros.  Paré- 
cerne  que  ouisieras  ocupar  una  de  estas 
álospiés  de  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

No  lo  creas»  Julio,  sino  advierte  có- 
mo parece  que  se  hicieron  los  versos 
para  descansar  los  que  aman. 

JULIO. 

Y  para  desechar  las  tristezas  y  el  te- 
mor del  ánimo, como  en  Horacio  habrás 
visto,  donde  dice  que  con  las  musas  no 
temia  el  rigor  de  los  cuidados. 

DON  FCnNAXDO. 

Remedio  del  amor  las  llama  Teócri- 
to  en  su  Ciclope;  y  debe  ser  porque 
alivian  sus  tristezas  quejándose,  que 
no  porque  le  curen;  y  son  ejemplo  los 
versos  referidos.  ¡Quién  pudiera  dar 
las  suyas  al  aura!  como  dijo  Anacreon- 
te.  Pero  ni  el  escribirlos  ni  el  cantarlos 
sosegará  las  tempestades  del  mar  de 
mis  pensamientos. 

JULIO. 

Pues  el  huir  no  fué  remedio,  ¿cómo 
lo  será  el  acercarte?  Mejor  lo  pasabas 
en  Sevilla :  yo  pensé  que  te  enamorabas 
ya  de  aquella  de  los  ojos  negros. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ay,  Julio,  que  son  heridas  que  so 
curan  sobre  falso! 

JULIO. 

No  le  faltaba  hermosura. 

DON  FBRNAIfDOu 

Ni  entendimiento. 

JULIO. 

Pues  ¿qué  le  faltaba? 

DON  FERNANDO. 

¿No  has  visto  un  hombre  que  escribe 
mal  y  quiere  que  un  maestro  le  enseñe 
á  escribir  bien ,  que  pasa  mas  trabajo 
en  quitarle  la  primera  forma  que  en  en- 
señarle la  segunda?  Pues  desa  suerte 
no  puede  el  segundo  amor  enseñar 
hasta  que  el  primero  olvide. 

JULIO. 

Quiero  decirte  unos  versos  que  0i  en 
una  comedia,  á  propósito  de  tus  celos, 
de  tus  jornadas  y  deste  indiano  que  (e 
atormenta;  que,  según  imagino,  ese 
despertador  desvela  mas  tu  pensamien- 
to que  las  gracias  y  hermosura  de  Do- 
rotea. 

c  Canta  pájaroamante  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor,  que  por  el  verde  suelo 
No  ha  visto  el  cazador,  que  con  desvelo 
Le  está  escuchando,  la  ballesta  armada. 

«Tírale,  yerra ,  vuela,  y  la  turbada 
Voz  en  el  pico,  trasformada  en  hielo. 
Vuelve,  y  deramoen  ramo  acortael  vue- 
Por  OQ  alejarse  de  la  prenda  amada.[l0| 
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s  DesU  suerte  el  amor  eamu  en  el  dÍ- 
Has  laego  que  losceios  que  recela  [do; 
Le  tiran  flechas  de  temor  deolYido,[la, 

»Haye,  teme,  sospecha,  inquiere,  ce- 
Y  hasta  que  Te  que  el  cazador  es  ¡do, 
De  pensamiento  en  pensamiento  vuela.» 

DOn  FERRANDO. 

Julio,  ya  habemos  venido ;  no  hay  si- 
no tener  paciencia  y  divertimos  por 
esos  campos. 

JULIO. 

Mejor  fuera  por  esas  conversaciones, 

Í  mirando  otras  cosas  que  tuvieran 
ermosura. 

OOR  FEKlf AHDO. 

T  ¿adonde  ha  de  haber  hermosura 
fuera  de  Dorotea? 

JULIO. 

En  todo  aquello  que  tuviere  propor* 
cion ,  que  eso  es  hermosura ;  poroue, 
como  ayo  en  su  Fitografía  León  He- 
breo, la  forma  que  m^or  informa  la 
materia  hace  las  partes  del  cuerpo  en- 
tre si  mismas  mas  iguales  con  el  todo, 
unificando  el  todo  cenias  partes. 

DON  FERRANDO. 

Y  ¿dónde  se  hallará  esa  unión  y  cor- 
respondencia? 

JULIO. 

En  muchas;  que  no  se  abrevió  la 
mano  de  la  naturaleza  en  Dorotea. 

DOR  FERRANDO. 

Mil  veces  he  pensado  que  de  lo  que  le 
sobró  de  la  materia  de  que  la  compuso 
hizo  después  las  rosas  y  los  jazmines. 

JULIO. 

A  esa  cuenta,  ¿primero  fué  Dorotea 
4  que  las  rosas? 

DON  FERNARDO. 

No,  Julio:  sino  que  aquello  candido  y 
purpureo  díe  jazmines  y  rosas  estaba  ya 
gastado  con  el  tiempo,  y  renovóse  con 
fas  sombras  de  los  colores  de  Dorotea. 

JULIO. 

¡Pobre  juicio!  M^or  será  dejarte  que 
persuadirte. 

OOR  FBRRAHDO. 

Julio ,  trátame  bien  basta  que  estés 
enamorado. 

JULIO. 

Enviaba  un  villano  un  rocin  de  caza 
que  codiciaba  un  grande,  y  decía  la 
carta :  cAhi  llevan  el  rocin ,  mas  flaco 
que  cuando  le  vio  vuestra  señoría,  por- 
que está  enamorado;  y  así,  le  suplico 
que  le  trate  como  vuestra  señoría  qui- 
nera que  le  trataran  si  fuera  rodn. » 

DOR  FERRARDO. 

Pesado  estás ,  sobre  necio. 

JULIO. 

Yo  le  digo  lo  que  te  importa. 

DOR  FERRARDO. 

Y  yo,  con  Ovidio,  que  ninguno  que 
ama  lo  conoce;  y  con  Séneca ,  en  su  Hi- 
pólUOi  lo  que  tomó  del  Garcilaso  cuan- 
do dijo : 

c  Coiwico  lo  mejor,  lo  pe<Nr  apruebo.» 

(Vanee,) 


Sala  eR  casa  de  doa  Bela. 

8GEIIA  II. 
DON  BELA,  LAURENaO. 

DON  BELA. 

Estoy  contento  |  Laurencio ,  de  haber 


conquistado  la  gracia  de  su  madre  de 
Dorotea^  porque  hasta  tenerla,  todo 
era  inquietud  y  desasosiego  de  entram- 
bos, y  era  fuerza  que  fuese  mayor  el 
mió. 

LAURERCIO. 

¿Qué  no  quieres  conquistar,  si  el  ge- 
neral es  de  diamante  y  los  soldados  de 
oro?  Haz  cuenta  que  tü  estabas  en  Ma- 
drid y  que  ellas  fueron  á  las  Indias. 

DON  RELA. 

Cuanto  se  gasta  es  poco,  respeto  de 
lo  que  merece  Dorotea. 

LAURERCIO. 

Mucho  merece;  pero  mucho  se  gasta. 
Notable  oficio  es  la  hermosura :  á  quien 
le  dio  naturaleza,  no  busque  otro. 

DOR  RELA. 

No  es  oficio,  sino  dignidad. 

LAURERCIO. 

También  las  dignidades  son  oficios. 

DOR  RELA. 

Bienes  de  naturaleza  se  llaman ,  á 
diferencia  de  los  de  fortuna. 

LAURERCIO. 

Los  de  tu  fortuna  poco  á  poco  se  van 
á  los  que  le  dio  la  naturaleza  á  Dorotea, 
y  tenarálos  entrambos:  mira  si  son  ofi- 
cio y  si  diao  yo  bien  que  no  han  me- 
nester ir  áias  Indias. 

DON  RELA. 

A  los  que  no  la  pueden  gozar,  pésa- 
les que  haya  hermosura. 

LAURENCIO. 

Y  á  los  que  la  gozaron  á  tanta  costa, 
les  pesa  después  de  haberla  gozado. 

DOR  RELA. 

Nunca  puede  pesar  tanto  placer. 

LAURERCIO. 

No  hay  placer  que  no  tenga  por  limite 
el  pesar;  que,  con  ser  el  día  la  cosa  mas 
hermosa  y  agradable,  tiene  por  fin  la 
noche. 

DOR  RELA. 

Nunca  estuve  yo  mas  en  las  Indias 
que  mereciendo  ver  á  Dorotea. 

LAURERCIO. 

Ni  ella  mejor  que  cuando  te  las  va 
quitando;  y  acuerdóme  de  haber  leído 
en  la  Historia  de  tos  Jarifes  que  le  di- 
jeron á  aquel  discreto  moro  que  se  ha- 
blan descubierto  algunas  minas  de  oro 
en  los  Montes  Claros,  que  están  de  aque- 
lla parte  de  Marruecos ,  y  mandólas  ce- 
§ar  apriesa  y  que  nadie  sacaseoro,  pena 
e  la  vida ;  porque  si  lo  sabían  los  cris- 
tianos, no  las  irían  á  buscar  alas  Indias, 
sino  á  su  tierra. 

DOR  RELA. 

Si  alffuna  tengo,  no  me  ha  hecho  da- 
ño el  descubrirla ;  que  Dorotea  no  me 
la  quita  con  armas,  sí  con  hermosura. 

LAURERCIO. 

Siempre  fueron  las  mas  fuertes;  pues 
á  los  que  mas  lo  fUeron  vencieron  tanto. 
Omfale  rindió  á  Hércules,  Briseida  á 
Aquiles;  pues  en  llegando  á  sabios, 
Anstóteles  adoraba  á  Hermia,  y  lecorfi- 
puso  himnos,  como  usaban  los  grifos 
a  los  dioses, tanto,  que,  acusado  de  Se- 
mofilo  ó  de  Eurimedonte,  se  desterró 
deAtéiUS. 

DONBEU. 

Luego  ¿tendré  disculpa? 

LAURERCIO. 

De  amarla  sí ;  de  darla  no. 


DOR  RELA. 

No  se  puede  amar  sin  dar. 

LAURENCIO. 

Ni  dar  sin  empobrecer. 

DOR  RELA. 

¿Porqué  da  Dios  á  los  hombres? 

LAURERCIO. 

Porque  los  ama. 

DOR  RELA. 

Luego  ha  de  dar  quien  ama. 

LAURERCIO. 

Dios  no  puede  empobrecer;  que  d 
fuera  posible ,  dijéramos  que  cuando  no 
tuvo  qué  dar,  se  dio  á  sí  mismo. 

nOR  RELA. 

Dime,  Laurencio:  Platón  ¿fué  sabio? 

LAURENCIO 

Llamáronle  divino. 

DON  BELA 

Pues  él  dijo  que  todo  lo  bueno  era 
hermoso ;  luego  consecuencia  es  que 
todo  lo  hermoso  es  bueno,  y  lo  que  es 
bueno,  digno  es  de  ser  amado,  ni  pue- 
de ser  reprehendido  quien  ama  lo  que 
es  bueno. 

LAURERCIO. 

¡  Extremados  convertibles!  Pero  pa- 
réceme,  Señor,  que  á  tí  y  á  mi  nos  hace 
mucho  daño  eso  poco  que  habemos  es- 
tudiado ;  pero  mira ,  asi  Dios  te  guarde, 
de  qué  manera  declaró  Marsilio  Ficino 
el  pintar  los  antiguos  al  dios  Pan  medio 
hombre  y  medio  bestia. 

DOR  RELA. 

¿Qué  fné  la  causa? 

LAURERCIO. 

Como  era  hijo  de  Mercurio,  signifi- 
caron las  dos  maneras  de  hablar  en  sus 
dos  formas,  cuando  verdadera,  hom- 
bre ,  y  cuando  falsa ,  bestia» 

DOR  BELA. 

Por  buen  camino  me  lo  llamas. 

LAURE^CIO• 

No  digo  tal,  sino  que  te  aprovechas 
mal  de  la  parte  superior  en  tus  aigu- 
mentos. 

DOR  RELA. 

No  ha  menester  la  hermosura  de  Do- 
rotea mi  defensa. 

LAURERCIO. 

No,  sino  tu  dinero. 

DOR  BELA. 

Frínes  fué  una  mujer  de  Beocia  que, 
acusada  al  magistrado  por  la  hacienda 
que  había  adquirido ,  se  desnudó  de- 
lante de  aquellos  senadores,  que,  vien- 
do la  perfección  de  su  cuerpo,  la  dieron 
por  libre;  y  dijo  Quintiiiano  que  roas 
que  la  acción  y  patrocinio  de  los  letra- 
dos ,  le  había  valido  la  hermosura. 

LAURERCIO. 

No  la  miraron  los  jueces  con  las  le- 
;es ,  sino  con  los  deseos :  mejor  ^emplo 
Jes  diera  Octaviano,  que  oyó  á  Cleopa- 
tra  sin  mirarla  al  rostro ;  pero,  pues  tü 
estás  contento,  yo  pagado. 

DOR  RELA. 

¿No  lo  he  de  estar,  teniendo  3ra  de 
mi  parte  á  Teodora,  madre  de  mi  Do- 
rotea? 

LAURERCIO. 

No  por  cierto;  porque,  si  antes  tenia 
una  sanguijuela,  ahora  tienes  dos  que 
le  chupen  la  sangre;  y  te  figuro  como 
suele  un  toro  en  el  coso,  á  quien  han 
echado  un  alano;  que  con  la  parte  que 
le  queda  libre  se  va  defendiendo ;  peso, 


í 


ecbándole  otro,  se  rinde,  y  con  igual 
flujga  Jos  Ueva  á  entrambos  colgados  de 
lai  orejas  como  arracadas. 

SCENA  m. 

GEBARDA ,  DON  BELA,  LAURENCIO. 

GERAROA. 

ááoDée  hay  Toliuitad ,  mejor  es  en- 
Mneqnellaiiiar. 

MNBELA. 

¡(Ni,  madre  mía ,  7  qvé  segura  la  tie  • 


liüREirao.  {Ap.) 
Rola  oda. 

non  BELA. 

¿Cómo  está  mi  Dorotea?  Lo  primero. 

€BBABDA. 

Hese  ha  levantado,  con  achaques  de 
h  Mía  semana. 

DONBfXA. 

Si  se  la  quieres  qaitar,  ponle  tina  ca- 
labaza en  los  pechos ;  que  no  lo  digo  yo, 
siso  Hipócrates. 

GBBARDA. 

;Eaesose  metió  aquel  de  los  Afo- 
ftflM<?La  vida  dos  diera.  Aun  si  fuera 
pa mi,  ya  no  importara ;  pero  mejor 
10  hixo  la  naturaleza.  De  eso  estoy  libre, 
gracias  á  Dios ,  y  de  dolor  de  muelas,     j 

LAURENCIO. 

¿Cómo  te  han  de  doler,  si  no  las  tie-  ' 
oes? 

6ERABDA. 

¿Cómo  no  rifie  tu  amo?  Porque  no  i 
es  casado.  Laorenclo,  Laurencio ,  esto 
<|Be  agora  no  es,  fué  perlas  algún  dia,  y  ; 
yo  TÍ  mas  de  mi  soneto  á  mis  dientes.  ! 
iPtesaste  que  babia  de  ser  como  el  i 
DOTO  que  hubo  en  la  India,  que  vivió  . 
trecientos  años ,  y  de  ciento  en  ciento  le  ' 
sacian  dientes  y  se  le  mudaba  el  cabe- 
Bode  Uaneo  en  negro? 

LAÜBBNCIO. 

Todo  eso  hay  por  acá  también ,  sin 
qae  lo  haga  la  naturaleza ;  pero  no  se 
uve  tanto. 

GEBARnA. 

Prestado  lo  da  todo  la  naturaleza. 

LAURENCIO. 

Fbr  poco  tiempo  lo  fia. 

GEBARDA. 

Cochino  fiado,  buen  iuTiemo  y  mal 
^nno.  Las  que  tuvimos  primavera  con 
|uto,  pasaremos  el  otoño  con  trabajo. 

lK>If  BELA. 

toes  hvena  estás,  madre,  y  bien  te 
portas. 

GERABBA. 

Campana  caaeada  nimca  sana.Noba- 
jai  miedo  que  yo  sea  como  el  moro. 

LAVRENCIO. 

Pues  harto  tienes  de  eso. 

GEBARDA. 

Casaron  á  Pedio  con  Harigñela;  si 
ninesél,  ruin  es  ella. 

DON  BELA. 

Mre,  quiérote  decir  un  secreto  pa- 
ra eonfimar  las  facultades  nativas ,  que 
tt  coalquiera  parte  afecta  y  mórbida 
p^  vigor  y  liiem,  aunque  lü  no  la 
^iiás  menester  para  los  desmayos  de 

GBBARDA. 

Jf  iqné  es  el  secreto?  Que  sois  demo- 
»lf»  indianos. 


La  DOROTEA. 

DON  BELA. 

Toma  un  pedazo  de  oro  y  métele  ar- 
diendo en  vino,  que  es  poción  milagrosa. 

GERARDA. 

Ya  se  te  ha  pegado  lo  crespo  déla  len- 
gua :  poción,  nativa ,  afecta  y  mórbida. 

DON  BELA. 

¿No  ves  que  son  los  propríos  térmi- 
nos ?  Haz  lo  que  te  digo  del  oro,  y  bébe- 
te el  vino. 

GEBARDA. 

Para  comprar  el  vino  me  holgaré  de 
tener  el  oro ;  que  este  licor  salu^bble  no 
ha  menester  quien  le  ayude;  poderoso 
es  solo. 

LAURENCIO. 

Bien  puedes  hacer  la  experiencia  con 
alguno  de  los  doblones  que  tienes. 

GERARDA. 

Un  ojo  á  la  sartén  y  otro  á  la  gata. 
Eso  que  me  ha  dado  don  Bela ,  herma- 
no, está  para  mi  entierro ;  que  no  quie- 
ro ir  al  cimenterio  de  la  parroquia  con 
un  kirieleisón  desentonado  de  un  sa- 
cristán solo ,  que  parece  que  pregona 
algún  borrico  perdido  :  mis  cofradías 
tengo  de  llevar,  y  la  mejor  sepultura  ha 
de  ser  la  mia ;  que  no  quiero  que  me  dé 
el  agua  á  cielo  abierto. 

LAÜREXCIO. 

¿Aun  muerta  aborreces  el  agua? 

GERARDA. 

No  estoy  muy  bien  con  ella. 

DON  BELA. 

Hay  aversiones  y  contrariedades  na- 
turales, como  hay  simpatías  y  antipatías 
asi  entre  los  animales  como  entre  los 
hombres,  y  aun  entre  los  planetas,  para 
los  aspectos  infortunados  ó  benévolos. 
El  ciervo  y  la  culebra  se  aborrecen,  los 
cisnes  y  las  águilas,  los  toros  y  lobos, 
la  perdiz  y  el  cuervo;  y  entre  los  hom- 
bres ,  aborrecen  los  que  saben  menos  á 
los  que  saben  mas ;  los  discípulos  que 
salen  á  volar,  á  los  maestros  que  los  en- 
señaron ;  y  de  la  misma  suerte  hay 
amistades  por  secreta  naturaleza,  de 
que  muchos  filósofos  escriben  la  causa. 

GERARDA. 

Yo  no  sé  para  qué  os  vais  conmigo  á 
las  retóricas  y  habladurías;  que  es  ven- 
der miel  al  colmenero  :  dadme  para  el 
vino,  ya  que  no  me  dais  el  oro. 

DON  BELA. 

¿  Con  cuánto  te  contentas? 

GERARDA. 

Con  lo  que  el  refrán  dice :  <  tJn  cuar- 
tillo presto  es  ido,  una  azumbre  tam- 
bién se  sume,  el  arroba  es  la  que 
ahonda.» 

DON  BELA. 

Dale  ocho  reales. 

GERARDA. 

Ya  se  van  bajando  las  cuerdas  al  ins- 
trumento: no  me  espanto;  que  de  los 
amores  y  las  cañas  las  entradas.  Pues 
en  verdad  que  pienso  mortificarme  en 
esto  de  la  sed ;  que  el  primero  dia  qoe 
visitaste  á  Dorotea  comí  con  madre  y 
hQa ,  y  si  no  lo  has  por  enojo,  anduve 
tan  liberal  de  la  taza ,  como  de  la  mano 
á  la  boca  hay  tan  pocos  atolladeros,  que 
no  sali  en  dos  dias  de  una  cocina,  aun- 
que yo  pensé  que  estaba  en  el  oratorio. 

LAURENCIO. 

Soñarlas  la  gloria. 

DON  BELA. 

Ahora  bien ;  ¿á  qué  vienes,  Gerarda? 
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¿Es  tuya  esta  visita ,  ó  de  Dorotea  por 
paraninfo? 

GERARDA. 

De  Dorotea ;  que  yo  no  vengo  acá  por 
mi  sola,  por  no  cansarte  con  mis  im- 
pertinencias. Esta  memoria  tri^o  el  sas- 
tre de  lo  que  es  necesario  sacar  para  el 
hábito  leonado.  • 

LAURENCIO.  (i4p.) 

Leones  te  despedacen. 

DONRELA. 

¿Ha  de  haber  oro? 

GERARDA. 

No  hay  buena  olla  con  aguasóla.  Unos 
galones  no  mas ,  y  en  el  jubón  tren- 
cillas. 

LADRERCIO.  (i4|).) 

De  azotes  le  merecen  madre,  hQa  y 
tercera. 

GERARDA. 

¿Qué  dices  de  su  madre  entre  dien- 
tes, Laurencio?  ¿No  es  muy  honrada  y 
virtuosa? 

LAURENCIO. 

No  lo  digo  yo  sino  por  la  libertad  de 
su  casa. 

GERARDA. 

¿Eso  te  admira,  bobo?  ¿No  sabes 
que  no  hay  casa  donde  no  haya  su  chi- 
ticalla? 

DONRELA. 

Yo  he  leído  este  papel ,  y  se  sacará 
todo  como  Dorotea  lo  manda ;  que  todo 
es  poco  para  servilla. 

GERARDA. 

Este  tu  Laurencio,  mayordomo  im- 
pertinente ,  anda  siempre  rostrituerto, 
y  debe  de  ser  porque  Celia  no  le  ha 
respondido  como  él  quisiera. 

LAURENCIO. 

¡Yo  la  he  mirado  con  esos  ojos!  Sí,  sí; 
halládose  habia  el  enamorado,  tierno  es 
el  mozo.  No  seáis  bornera  si  tenéis  la 
cabeza  de  manteca;  que  también  yo 
sé  refranes.  ¡Cierto  es  que  es  Celia  muy 
linda  para  decirle  amores!  Buena  era 
para  alazán  tostado...  y  llena  de  pecas. 

GERARDA. 

Asi  la  quieren  mas  de  cuatro ;  que 
no  hay  olla  tan  fea  que  no  tenga  su  co- 
bertera. Nuestro  yerno ,  si  es  bueno, 
harto  es  luenso.  Píies  nadie  diga  de  es- 
ta a([ua  no  beoeré;  que  suelen  mudarse 
los  tiempos. 

LAURENCIO. 

Mudanza  de  tiempos,  bordón  de  ne- 
cios. , 

GEBABDA. 

Asi  es  redonda  y  así  es  blanca  la  lima 
de  Salamanca. 

LAUBENClO. 

Gerarda,  Guarda,  la  mujery  el  huer* 
to  no  quieren  mas  de  un  dueño;  que  la 
doncella  y  el  azor  las  espaldas  al  sol. 

GEBABDA. 

Pues  ¿qué  se  puede  presumir  de  Ce- 
lia y  de  su  recogimiento?  Desde  la  des- 
gracia primera  ya  soy  doncella. 

LAVBBNCIO. 

Haga  quien  hiciere,  calle  quien  lo 
viere ,  mal  haya  quien  lo  dijere. 

GERARDA. 

El  dicho  apruebo,  y  el  propósito  no 
entiendo;  que  el  golpe  de  la  sartén, 
aunque  no  auele,  tizna. 

DON  BELA. 

Yo  he  escrito ,  madre ,  debsjo  de  estü 
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lista  estof  rengloiies.  Mejor  es  que  Do- 
rotea Taya  á  sacar  los  recados,  lleva- 
rióle  el  coche. 

GEMARftA.  i 

¡Qué  astuto  eres!  Por  do  me  dar  algo, ; 
qaieres  que  lo  saqne  Dorotea. 

DON  BBLA. 

¿Qué  has  de  menester? 

GEKAftOÁ. 

Ud  manto. 
Ya  le  escribo. 

LADRBNGIO. 

Gota  4  gota  la  mar  se  apoca. 

GERARDA. 

Gavilán  de  Alcaraz ,  mujeres ,  no  tie- 
ne cascabeles.  Laurencio  amigo,  si  quíe- 
'  res  que  .te  siga  el  can ,  dale  pan. 

LAURENCIO. 

También,  madre,  dicen  que  quien 
te  gobernó,  ese  te  enriqueció ;  y  aebes 
advertir  que  ¿  quien  en  un  afio  quiere 
ser  rico,  al  medio  le  ahorcan . 

DON  BELA. 

Ta  está  puesto  el  manto. 

GERARDA. 

Póngate  el  Rey  en  ese  pecho  un  lagar- 
to colorado. 

LAURENCIO. 

No  se  le  ha  puesto  malo  tu  diligencia. 

GERARDA. 

Voyme  á  visitar  de  camino  4  una  don- 
celia  que  tiene  necesidad  de  mi. 

LAORBNCIO. 

No  debe  de  estar  satisfecha  de  que 
loes. 

GERARDA. 

Hermano  Laurencio,  hacer  bien  nun- 
ca se  pierde.  Está  afligida  la  pobredta; 
Sue  es  mañana  la  boaa,  y  creo  que  se 
escnidó  con  un  paje. 

LAURENCIO. 

{ Qué  de  descuidos  de  esos  hay  en  el 
mundo ! 

GERARDA. 

Es  como  un  oro.  No  seria  mala  para 
tí,  pues  no  te  agrada  Celia;  que  á  dos 
dias  déla  boda,  bien  puede  sabr  de  casa. 

LAURENCIO. 

La  flaca  baila  en  la  boda ;  que  no  la 
gorda. 

GERARDA. 

Eso  me  debes ,  que  te  he  enseñado  á 
hablar.^  Adiós,  douBela. 
{Yante.) 


Sala  en  casa  da  doo  Fernando. 

sgeha  IV. 

LUDOVICO,  DON  FERNANDO»  JULIO. 

LUDOVICO. 

Ya  pensé  que  os  quedábades  en  Se- 
VUla. 

DON  FERNANDO. 

)0h,  Ludovioo!  Cuan  agradables  son 
á  mi  deseo  vuestros  brazos!  ' 

LUDOVICO. 

Permitid  que  dellos  me  traslade  á  los 
de  Julio. 

JULIO. 

Tanto  estimo  los  vuestros  como  los 
que  d^ais  par  ahonrar  los  míos. 


LUDOVICO. 

Nunca  pensé  que  os  hubiérades  dete- 
nido tanto. 

DON  FERNANDO. 

Dios  sabe  lo  que  me  cuesta  de  ansias, 
deseos  y  desesperaciones. 

LUDOVICO. 

"De  esa  suerte  mal  probará  con  tos  la 
ausencia  ser  el  verdadero  Galeno  de  los 
amantes. 

lULIO. 

Tres  meses  há  que  salimos  deMadrf  d; 
y  si  ios  amores  de  don  Fernando  fueran 
en  alguna  comedia ,  dado  habíamos  en 
tierra  con  los  preceptos  del  arte,  que  no 
dan  mas  de  veinte  y  cuatro  horas ,  y  sa- 
lir del  lugar  es  absurdo  indisculpable. 

DON  FERNANDO. 

Por  eso  es  historia  verdadera  la  mia; 
y  mas  delito  fué  introducir  las  ranas 
Aristófanes,  y  en  sus  Anfitriones  los 
dioses  Piauío. 

LUDOVICO. 

Yo  hice  lo  que  me  mandastes  el  día 
que  sucedió  al  que  os  paríosles. 

DON  FERNANDO. 

¿Distes  la  cuchillada  á  Gerarda? 

LUDOMGO. 

No ;  porque  sabia  que  os  hablados  de 
arrepentir  de  haberlo  mandado,  como 
en  el  semblante  mostráis  ahora ,  y  por- 
que una  noche  que  la  esperaba  á  que 
piuuise  en  casa  de  una  vecina  suya,  de  In 
misma  facultad ,  se  asomó  á  una  venta- 
na y  me  diio :  cVáyase  á  su  casa,  caba- 
llero el  del  rebozo;  que  no  he  de  salir 
de  la  mia  hasta  que  el  sol  me  io  mande 
y  la  gente  me  defienda.» 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  me  decís,  Ludo  vico? 

LUDOVICO. 

Lo  que  me  pasó  con  ella. 

JULIO. 

¿  Ahora  sabes  que  es  hechicera  y  sor- 
tílega? 

LUDOVICO. 

No  hay  delito  por  que  merezca  una 
miyer  herirla  el  rostro ,  porque  es  todo 
el  caudal  y  mayorazgo  que  les  dejó  na- 
turaleza. 

JULIO. 

Si  el  vinculo  fuera  firme... 

DON  FERNANDO. 

Mejor  es  que  no  lo  sea ,  porque  tenga 
lugar  nuestra  venganza. 

JULIO. 

No  la  pueden  dar  mayor  á  los  que  hi- 
cieron tiros. 

LUDOVICO. 

Luego  ¿TOS  la  tomárades  con  eso  de 
Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

Nunca  la  podré  aborrecer  tanto  que 
desee  verla  fea :  tan  dulce  me  será  siem- 

Í»re  la  memoria  de  su  hermosura.  Ni  su- 
rirá  mi  alma  que  el  tiempo  saque  una 
Dorotea  tan  hermosa  y  me  la  ponga  tan 
fea,  ni  me  persuado  que  los  años  se 
atrevan  á  deslucir  tanto  milagro  de  la 
naturaieta. 

JULIO. 

Muchas  conservan  la  hennosura  lar- 
go tiempo. 

DON  FERNANDO. 

La  reina  de  Rodas  hizo  matar  á  la  tro- 
yana  Helena,  de  celos  de  su  marido,  te- 
niendo sesenta  años. 


tvDonoo. 


Lo  demás  que  me  mandastes  ejecuté; 
y  pues  no  habéis  recibido  mis  cartas, 
por  haberos  ido  á  Cádiz  y  á  Sanlücar, 
causa  de  que  se  perdiesen ,  sabed,  Fer- 
nando, que  yo  llevé  vuestros  papeles 
(digo,  los  que  me  distes)  á  Dorotea.  Há- 
llela en  la  cama ,  y  no  sm  peligro,  por- 
que se  habia  quendo  matar  con  un  dia- 
mante la  nocheque  os  parlistes.  Tomólos 
su  criada  Celia,  habló  poco,  pero  eso  de 
vuestra  determinación  lojasta ,  y  no  shi 
alguna  lágrima ,  que  por  mas  que  la  es- 
condía no  podia  nórmela,  porque  le 
sucedía  como  al  sol  cuando  llueve  con 
él,  que  como  no  se  ve  la  nube,  se  ven  el 
sol  V  el  a^.  Despedime,  y  de  allí  á 
mucnos  días  volvi  á  véala,  ya  fuera  de 
algunas  calenturas,  de  cuyos  crecimien- 
tos estaba  flaca.  Nunca  yo  me  espanté 
que  las  pasiones  del  alma  se  comunica- 
sen al  cuerpo; que  son  muy  Tednosy 
muv  amigos.  Convaleció  Dorotea,  buho 
muletilla,  tocado  bajo,  punto  de  tuca 
ios  primeros  dias,  y  después  algo  del 
cabello  descubierto ,  como  que  era  des- 
cuido; desta  transformación  resultó  on 
hábito  azul  y  blanco.  Asi  yo  la  vi  un 
dia...  No  quería  renovaros  las  llagas. 

DON  FERNANDO. 

¿  No  sabéis  que  se  están  frescas? 

LCDOVICO. 

Mas  hermosa  mujer  no  la  pintó  el  Tl- 
ciaoo,  aunque  entre  Rosa  Solimana,  la 
favorecida  del  Turco. 

DON  FERNANDO. 

¿No  pudiérades  decir  Sofonísba,  Ata- 
lanta ó  Cleopatra? 

LUDOVICO. 

Esas  no  las  pintó  el  Ticlano. 

DON  FERNANDO. 

Bien  decis;  que  este  retrato  le  habe- 
rnos todos  visto. 

LUDOVICO. 

Suelen  traer  las  labradoras  en  las  te- 
jidas encellas  los  naterones  candidos,  y 
caerse  alsunas  hojas  de  rosa  encima  de 
los  ramilletes,  que  también  llevan :  asi 
habéis  de  imaginar  en  su  rostro  sobre 
la  nieve  legitima  la  color  bastarda. 

DON  FERNANDO. 

Parece  que  escribís  versos,  cuya  cos- 
tumbre os  presta  el  mismo  estilo  para 
la  prosa  Y  ó  queréis  volverme  loco. 

LUDOVICO. 

No  Tais  apriesa  al  gusto;  que  presto 
le  perderéis  con  lo  que  se  sigue. 

DON  FERNANDO. 

Haréisme  grande  favor,  porquemeva 
la  vida  en  aborrecerla. 

LUDOVICO. 

Yo  acudi  alpinas  noches  á  ver  si  ha- 
bia moros  en  la  costa,  y  \i  algunos  em- 
bozados, como  criados  que  esperaban 
amante  duefio.  No  fué  encaño;  que  loja- 
lá  lofuera!  En  la  reja  estaba  un  hombre: 
conocióme  Dorotea  y  rióse  mucho ;  dié- 
ronme  pensamientos  de  acuchillarlos,  y 
parecióme  después  que  cerrar  luego  " 
ventana  habia  sido  respeto,  liltimameo- 
te,  yo  fui  á  visitarla  ceáo  dias  antes  que 
vos  viniésedes  (que  ñor  estaren  Uléscas 
á  una  novena  hasta  hoy  no  os  he  viste); 
hallé  una  rica  tapicería  y  estradoouevo; 

Í)edi  agua  para  pasároste  susto ;  y  vi  di- 
érente  plata ,  y  dos  mulatas  de  bueM 
gracia,  una  con  una  salvilla  y  otra  con 
un  pafio  de  manos  labrado,  que  con  ex- 
traonUnario  olor  de  pastillas  de  flores 


Msebabfa  contentado  de  la  limpieza 
sola :  bebi  ttn  ispíd  en  un  búcaro  de  oro. 
I  No  osé  preffuntar  nada ,  porque  decir  á 
unamiijerTiennosa  V  moza  qae  de  qué 
líeae  las  galas  y  el  adorno  de  su  casa,  es 
Mgarle  la  hermosura  y  ofenderla  des- 
estesmente  en  la  honra. 

DOn  FER.'<(AND0. 

¿No  08  preguntó  por  mi? 

LUDO  VICO. 

Ella  Tei  no  me  dijo  nada. 

WM  FERNAXDO. 

Paes  en  eso  echaréis  de  ver  la  reso- 
tocioD  de  lo  que  no  preguntastes,  y  des- 
cararéis el  mijagro  de  la  riqueza  que 
lisies. 

unoTico. 

Renoano,  yo  M  tengo  de  decir  la  ver- 
jad.  No  sé  qué  dicen  de  un  indiano. 

nON  FERif  AKDO. 

Acabóse.  ¿Para  qué  pintó  la  antigñe- 
M  al  amor  con  un  pez  en  la  mano,  y 
ei  la  otra  flores? 

LUIK>TICO. 

htffañ  es  igual  señor  de  mar  y  tierra. 

DOH  FERÜ AKDO. 

Mejor  fuera  pintarle  coa  una  barra  de 
«n. 

LUDonco. 

¡Oh, gran  virtud  la  del  orol 

DOÜ  FERIfAlOH). 

Pregontaldo  á  mis  desdichas. 

LODOVICO. 

Ko,  sino  á  Amaldo  Villanovano  en  el 
Bbrode  conservar  la  juventud  y  retar- 
darla T^ez.  La  renovación  y  conforta- 
Qoa  desla  piel  que  nos  viste»  escril)e 
<|oe$ebacecon  la  bebida  del  oro  nurí- 
iino  preparado.  No  humedece  ni  aese- 
a;  antes  se  casa  con  el  temperamento 
mestiD  dulcemente.  Con  viene  á  la  com- 
plaioQ  bomana ,  y  todo  aquello  en  que 
la faltando,  reduce  á  perenidad  y  tem- 
piaoza;  ayuda  al  estómago  frío,  hace 
YaUeotealoolMrde,  confoima  la  sustan- 
ciadd  corazón  y  expele  del  toda  impre- 
ÉMioialiciosa. 

DOÜ  FCRTIAlfnO. 

Ko  paséis  adelante  en  sus  virtudes ; 
<|oei¡  esa  tiene ,  me  sacará  del  coraron 
este  vicioso  amor;  con  que  podrá  resli- 
Hirae  lo  qae  me  lia  quitado ,  lí  por  él 
keperOidoá  Dorotea. 

LCDOVICO. 

D^^ffon  los  antiguos  tan  oculta  la  ma- 
Mia  de  hacerle  con  perfección ,  que  no 
i^qiebajaen  España  quien  le  prepare. 

JULIO. 

BiMa  que  haya  quien  le  tenga. 

IK>1I  FCa?rANDO. 

Con  ejemplo  infalible  se  confirma  la 
ttodenda  del  oro,  pues  estando  yo  en 
d  corazón  de  Dorotea,  donde  la  causaba 
n^etod,  me  arrojó  del  ese  caballero 
nadirsele  lomablct  si  no  potable;  que 
M  peí  pólipo  se  escribe  que  desde  el 
annelo  pasa  por  el  sedal  á  la  mano  del 
KKador»  y  desde  ella  al  corazón  y  le 

LODOVICO. 

locbo  le  habrá  costado. 

BOU  FEtNAXDO. 

Kat  á  mi  de  mi  sangre  que  á  él  del 
*o,  y  no  hay  oro  como  la  sangre. 

JULIO. 

Qoe.los  metales  tienen  espirita  fué 
pUtónica,  7  de  ¿1  lo  tomó  Yii^- 


tA  DOBOTEA. 

lio  en  el  sexto  de  la  Eneida,  y  lo  refiere 
León  Suavio. 

DON  FERNANDO. 

Espíritu  debe  de  tener,  y  acm  espíri- 
tus; que  tales  efectos  hace. 

LUDOVICO. 

Dos  principios  están  constituidos  en 
la  naturaleza  de  las  cosas;  de  los  cuales 
se  engendran  todos  los  géneros  de  me- 
tales, según  Levinío  Lemno,  en  las  in- 
timas entrañas  de  la  tierra ,  que  son  el 
azufre  y  el  azogue ;  aquel  como  padre,  y 
este  haciendo  olicio  de  madre ,  produce 
primeramente  el  oro,  luego  la  plata,  me- 
nos noble,  y  después  ios  demás  meta- 
les ;  y  asi,  no  debéis  admiraros,  Fernan- 
do ,  que  el  principe  de  ellos  sea  tan  po- 
deroso. 

DON  FERXANDO. 

¡Maldito  sea,  aue  tanto  mal  me  ha 
hecho ,  pues  por  él ,  siendo  tan  frío,  se 
engendra  el  oro ,  por  quien  me  abraso ! 
Ya  me  acuerdo  de  su  inquietud  y  incons- 
tancia ,  y  juntamente  de  su  provecho;  en 
que  es  parecido  á  la  naturaleza  mudable 
y  bulliciosa  de  las  mujeres,  y  en  lo  que 
son  importantes  y  necesarias. 

JOLM). 

Del  azogue  se  ha  visto  que ,  sangran- 
do á  un  hombre  que  con  él  le  habían 
curado  del  mal  de  Francia,  salió  por  la 
vena  abierta,  mezclando  sangre  y  plata 
en  aquellos  pequeños  globos  que  pare- 
cen perlas. 

DON  FERNANDO. 

¡Ay,  Julio,  qne  tengo  á  Dorotea  de 
suerte  en  las  médulas  de  los  huesos, 
después  que  adolecí  de  su  contacto,  que 
creo  que  si  me  sangrasen  de  la  vena  del 
corazón ,  saldría  como  azogue  por  la  ci- 
sura de  ella! 

JULIO. 

Mas  hablas  menester  sangrarte  de  la 
vena  de  la  cabeza ,  para  que  el  viento  y 
Dorotea  saliesen  juntos. 

LUDOVICO. 

Yo  pienso  que  esta  rabia  de  Feman- 
do no  es  amor,  ni  este  contemt  lar  en 
Dorotea  efecto  suvo ,  sino  que,  como  to- 
cando la  imán  á  la  aguja  de  marear 
siempre  mira  al  norte  ,  asi  la  pasada 
voluntad,  tocada  en  celos  deste  india- 
no, le  fuerza  á  que  con  viva  imaginación 
la  contemple  siempre. 

JULIO. 

De  esa  manera  le  habrá  sucedido  lo 
que  suele  con  los  espejos  cóncavos,  que, 
opuestos  al  sol,  por  reflexión  arrojan  fue- 
go, que  abrasa  fácilmente  la  materia 
dis[)uesla  que  se  aplica,  como  cuentan 
del  espejo  de  Aniuimedes,  con  que 
abrasó  las  naves  enemigas ;  porque,  re- 
ducidos los  rayos  solares  á  un  punto 
solo,  resol tadeellos  este  ardiente ¿fecto. 

LUDOVICO. 

De  suerte,  Julio,  que  el  .sol  es  Doro- 
tea, el  espejo  el  indiano  y  don  Femando 
la  materia  opuesta. 

JDLIO. 

La  hermosura  de  Dorotea  pasa  por  el 
cristal  de  los  celos  al  amor  de  don  Fer- 
nando ;  que  no  fuera  tan  ardiente  si  no 
posara  por  ellos. 

LUDOnCO. 

Aciertas ,  Julio,  en  ese  pensamiento ; 
porque  todo  amor,  reducido  á  un  punto 
d9  c^os,  abrasará  la  mas  helada  Scltia. 

DON  FERNANDO. 

t  Af  de  mil  Val  mo  fué  ausente»  peor 


presente ;  no  durará  mucho  mi  vida. 

LUDOVICO. 

Y  ¿en  qué  la  pasáis  después  que  r&- 
nistest 

DON  FERNANDO. 

De  noche  leo  alguna  historia  ó  algún 
poeta ,  acuésteme  con  mucho  miedo  de 
que  no  tengo  de  dormir,  y  sáleme  tan 
cierto ,  que  como  á  cualquieRi  reloj  me 
pueden  preguiiLnr  las  horas ;  y  si  de  can- 
sado de  la  batalla  de  mis  pensamientos, 
como  el  Petrarca  dijo,  me  duermo  un 
poco, sueño  tan  prodigiosas  invenciones 
de  sombras ,  que  me  valiera  mas  estar 
despierto. 

LUDOVICO. 

Efectos  son  de  la  melancolía. 

DOX  FER.NANDO. 

Al  alba  salgo  al  Prado  ó  me  voy  al  rio, 
donde  sentado  en  su  orilla  estoy  miran- 
do el  agua ,  dándole  imaginaciones  quo 
lleve,  para  que  nunca  vuelvan. 

LUDOVICO. 

¡Qué  necia  jornada! 

JULIO. 

Habéis  de  entender,  Ludovico.quees 
esto  con  tanta  tristeza ,  que  muchas  ve- 
ces se  me  queda  casi  muerto  de  estos 
amorosos  deliquios  eiil re  los  brazos ;  yo 
le  digo  que,  put'sél  sustenta,  que  son 
penas  bien  empleadas,  como  lo  ha  di- 
cho en  un  romance  que  cauta ,  que  no  es 
justo  que  se  entristezca.  A^ver  estáluimos 
en  el  Solo ,  y  á  este  proposito  le  escribí 
un  epigrama  en  un  libro  de  memoria. 

LUDOVICO. 

¿Latino  ó  castellano? 

JCLIO. 

No ,  sino  castellano;  que  latino  ya  no 
hay  quien  lo  agradezca ,  que  es  harta 
lástioia. 

LUDOVICO. 

Ko  es  por  cierto,  |)orque  el  poeta,  á  mi 
juicio,  lia  de  escribir  en  su  lengua  natu- 
ral ;  que  Homero  no  eseribiú  en  laiin  iii 
Virgilio  en  giH*go ,  y  csula  uno  está  obli- 
gado á  honrar  su  lengua ,  y  así  lo  hirie- 
ron el  Camoens  en  Portugal ,  y  en  Italia 
el  Tasso. 

DON  FERNANDO. 

Sanazaro  escribió  en  latin  poema  y 
églogas. 

LUDOVICO. 

También  escribió  la  Arcadia  y  otras 
obras, como  el  Bembo,  el  Ariosioy  el 
Petrarca. 

DOX  FERNANDO. 

El  Ariosto  ¿escribió  versos  latinos  Y 

LUDOVICO. 

Mucio  Jnsünopolilanocita  un  epitnflo 
suyo  al  marqués  de  Pescaia,  que  se  opo- 
ne diametralmeule  á  cuantos  hay  es- 
critos. 

DON  FERNANDO. 

Di,  Julio,  tu  soneto ;  no  se  nos  olvide. 

JULIO. 

cNo  es  fineza  de  amor  entristecerse, 
Antes  del)en  las  penas  desearse ; 
Porque  quien  es  discreto  en  emplearse, 
Tendrá  por  gloria  el  gusto  de  perder.«e. 

lAmor  en  posesión  iioba  de  entender- 
Que  es  honra  del  sugeto  recelarse,  [se; 
Y  puede  en  esperanza  aventurarse 
Lo  que  con  el  silencio  merecerse. 

uTrlste  estará  de  su  celoso  estado 
Quien  con  amor  indigno  se  entretiene, 
Pucsnobav  seguridad  donde  hay  cuida* 

aDelmal  empleóla  tii&teza  viene;  [do. 
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Que  caattdo  es  el  amor  bien  empleado, 
Ño  puede  enlristecer  al  que  le  üene.» 

LUDOVIGO. 

Tú  le  acabaste  felizmente;  no  como 
al^os,  que  comienzan  el  soneto  v  van 
bajando  en  estilo  y  pensamiento,  hasta 
que  no  dicen  nada.  Y  vos  ¿no  habéis  he- 
cho alguna  cosa  á  esta  ausencia  ? 

DON  FBIUCANOO. 

Estos  Tersos : 
c¡Ay  ripiroso  estado , 
Ausencia  femenlida , 
Que  dividiendo  el  alma, 
Puedes  dejar  la  vida ! 
¡Cuan  bien  por  tus  efectos 
Te  llaman  muerte  viva , 
Pues  das  vida  al  deseo 

Y  matas  ala  vista! 

¡Oh , cuan  piadosa  fueras 
Si  en  aquesta  partida 
La  vida  me  quitaras 
Como  el  alma  me  quitas! 
.  Humilde  Manzanares, 
En  tus  verdes  orillas, 
Que  de  olmos  te  coronan , 
De  hiedras  te  entapizan , 
Una  pastora  vive 
De  partes  tan  divinas , 
Que  es  honra  de  la  corte 
•  Y  gloria  de  la  villa. 
Sus  alabanzas  cantan 
Las  aguas  fugitivas, 
Las  aves  que  la  escuchan , 
\  Las  flores  que  la  imitan. 
Es  tan  bella ,  que  tiene 
Envidia  de  si  misma , 
Pudiendo  estar  segura 
Que  el  mismo  sol  la  envidia ; 
Que  no  la  ve  mas  bella 
,  Por  su  dorada  cinta , 
Ni  cuando  viene  4  España, 
Ni  cuando  va  á  las  Indias. 
A  no  quererme,  pienso 
,  Que  al  tiempo  que  se  mira. 
La  bideran  sus  espejos 
De  su  cristal  Narcisa. 
;  Yo  merecí  quererla , 
¡Dichosa mi  osadia! 
Que  es  merecer  sus  penas 
Calificar  mis  dichas. 
Cuando  s^ro  estaba 
De  verla  y  de  servirla » 
La  poderosa  fuerza 
De  tanto  bien  me  priva. 
Ajenos  intereses 
Mi  muerte  solicitan. 
Cuando  mis  esperanzas 
Mas  verdes  florecían. 
Asi  la  flor  de  Apolo, 
Al  tiempo  que  declina, 
Sepulta  el  rojo  cerco 
Entre  sus  hojas  mismas ; 
Asi  desmíaya  el  ámbar 
La  rubia  clavelÜDa , 

Hue  el  animal  que  pace 
on  pié  grosero  pisa; 
Asi  del  duro  golpe 
Que  el  álamo  derriba , 
La  parra  que  le  abraza 
Con  frágiles  caricias, 
Desmaya  la  firmeza, 

Y  el  alma  desasida 
Las  rubricas  desata . 
Los  pámpanos  marcuita. 
A  diferente  cielo 
Efi  cuerpo  solo  obligan 
Que  parta  sin  el  alma, 
lAy  Dios,  qué  gran  desdicha! 
Cuando  mi  amor  no  fuera 
De  fe  tan  pura  y  limpia, 
Su  sentimiento  solo 
Mi  muerte  solidla« 


Quitar  que  no  lo  sienta 

Quererme  mal  seria , 

Pues  lo  que  della  quiero. 

Lo  mismo  me  lasthna. 
i  jOh,  sierras ,  que  de  nieve 
¡  Tocadas  y  vestidas, 
I  Y  cuyas  n«ntes  altas 
I  Las  nubes  desafian ! 
I  Cuando  mi  amor  os  pase , 

¿Cuáles  serán  vencidas? 

iHis  encendidas  llamas 

O  vuestras  nieves  frías? 

Saldré  yo  vitorioso , 

Y  á  la  pastora  mía 

Dirá  mi  voz  Uirbada 

Que  por  cantar  suspira ; 

^Dulces  pensamientos 

Que  vais  conmigo , 

Volveréis  en  el  aire 

De  mis  suspiros. 

Si  me  acompañáis. 

Dejarme  tenéis. 

Porque  volveréis 

Mas  presto  que  vais. 

Aunque  porfiáis 

En  acompañarme, 

¿Por  qué  de  matarme 

Vi  vis  contentos? 

Dulces  pensamientos ,  etc.» 

JULIO. 

Menester  es ,  señor  Ludovico ,  que 
busquéis  algún  entretenimiento  á  don 
Fernando,  que  por  los  pasos  que  va  fu- 
rioso, lle&^rá  presto  á  acabar  con  todo; 
que  esto  debe  de  ser  io  que  él  desea. 

D0:S  FERNANDO. 

Antes  ni  temo  mayor  mal  ni  deseo  sar 
lir  del  que  tengo. 

«El  esquivo  dolor  no  es  el  que  hace 
La  guerra ,  que  padezco,  de  mi  daño ; 
Que  el  mal  no  espanta  al  que  le  tiene  en 

[uso.i 

Esto  dijo  en  un  soneto  aquel  ilustre 
andaluz  Femando  de  Herrera ,  y  verda- 
deramente que,  aunque  le  parece  á  Ju- 
lio que  puede  esta  imaginación  mia 
conducirme  á  mas  desesperados  térmi- 
nos ,  recibe  engaño,  porque  mas  seguro 
estoy  de  no  enloquecer  sin  Dorotea  que 
con  ella. 

LüDOVICO. 

Encareció  su  hermosura, 

JULIO. 
Yo  sé  que  si  la  tuviera  no  la  quisiera 
tanto. 

DON  FERNANDO. 

Aqui  la  privación  esnecioargnmento. 

JULIO. 

Cuando  ella  no  sea ,  los  celos  bastan. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  la  puedo  yo  querer  por  lo  que 
la  aborrezco? 

JULIO. 

No  la  aborreces,  sino  que  temes  que 
te  aborrezca. 

DON  FERNANDO. 

Bien  sabes  tú  que  he  deseado  su 
muerte. 

JULIO. 

Una  cosa  hallé  leyendo  el  libro  ter- 
cero de  Jenofonte,  que  me  causó  admi- 
ración ,  no  lejos  deste  propósito. 

LUDOVICO. 

Puesque  tú  la  encareces,  será  notable. 

JULIO. 

Düole  Armenio  á  Ciro  que  no  mata- 
ban los  maridos  á  sus  mujeres  cuando 
las  hallaban  con  los  adúlteros,  por  la 
culpa  de  la  ofensa ,  sino  por  h  rabia  de 


que  les  hubiesen  quitado  el  amor  y 
puéstole  en  otro. 

LUDOVIGO. 

¡Extraño  pensamiento!  Y  que,  mirado 
bien,  debe  de  ser  el  primero  movimien- 
to para  matarlas,  como  se  ha  visto  en 
muchos,  que  han  sufrido  la  ofensa  mien- 
tras ellas  no  estaban  enamoradas. 

JULIO. 

Prueba  infalible. 

DON  FERNANDO. 

De  amar  y  de  aborrecer,  preguntad  al 
mismo ;  porque  me  respondió  Ciro  que 
tenia  dos  ánimos  cuando  juzgaban  por 
imposible  que  dejase  á  Pantea ;  y  veréis 
que  el  uno  era  de  amor  y  el  otro  de 
aborrecimiento.  # 

JULIO. 

Eso  es  por  lo  que  yo  temo  tu  juicio,  y 
mas  quisiera  que  amaras  ó  aborrecieras 
determinadamente. 

LUDOVICO. 

Esta  enfermedad  melancólica  por 
amorosa  inclinación  ó  por  la  posesioo 
perdida  del  bien  que  se  gozaba,  llaman 
los  médicos  erótez;  cúrase  con  baños, 
música ,  vino  y  espectáculos. 

JULIO. 

Vino ,  Femando  no  le  bebe ;  música, 
él  canta  y  le  causa  mayor  tristeza ;  por- 
que es  como  el  camaleón ,  que  sobre  ia 
color  que  le  ponen ,  de  aquella  parece;  si 
en  tristes»  triste ;  si  en  alegres,  alegre. 

LUDOVICO. 

La  razón  da  Plinio ,  y  no  me  agrada» 
porque  dice  que,  por  ser  el  mas  teme- 
roso de  todos  los  animales  del  mnndo, 
pierde  el  color  tan  presto;  debiéndose 
atribuir  á  la  transparencia ,  como  suce- 
de al  vidrio. 

JULIO. 

Hay  una  yerba  que  los  latinos  llaman 
centum  capita. 

LUDOVICO. 

Ese  nombre  le  viniera  bien  al  vulgo. 
¡Desdichado  del  que  pone  la  taWadcsus 
estudios  á  su  depravado  juicio  y  igno- 
rante gusto  1 

JULIO. 

Tiene  la  yerl)a  que  digo  la  raíz  ber- 
mafrodita,  y  como  cae  la  diferencia  t 
hombre  ó  mujer,  asi  hace  el  efecto;  pero 
vaya  esta  mentira  con  las  demás  Caba- 
las. 

LUDonco. 

El  mismo  autor  afirma  que,  por  tentf 
esa  raíz  Safo, aquella  gran  poetisa, qui- 
so tanto  á  FaonXesbio,  que  fuésugeto 
de  una  de  las  epístolas  de  Ovidio. 

JULIO. 

SI  Gerarda  ha  descubierto  esU  yerba, 
que  las  tales  llaman  mandragora ,  y  la 
tiene  Dorotea,  ¿qué  espectáculo,  que 
música ,  qué  vino  como  ella  misma ,  pa- 
ra que  descanse  mi  amado  preso ,  como 
dice  la  letrilla  que  ahora  cantan? 

DON  FERNANDO. 

Antes  me  dejaré  morir  mil  veces. 

LUDOVICO. 

Luego  ¿no  pensáis  verla? 

DON  FERNANDO. 

Ese  dia  sea  el  último  de  mi  vida. 

LUDOVICO. 

En  su  Convite  de  amor  dijo  Platón 
que  solnmerite  se  reian  los  dioses  d» 
los  amantes  peijuros* 


itLtÓ. 

Atgana  vez  se  rieron  de  la  música  de 
Palas,  por  la  fealdad  ooo  que  tañia. 

DO?K  FERlIA^tOO. 

To  pude  ver  &  Dorotea  muchas  veces 
4e5pués  qoe  %iiie,  y  contra  todos  mis  de- 
seos, salieron  con  Vitoria  mis  desenga- 
&üs;  que  siempre  fué  valiente  la  honra. 

LCDOVICO. 

Pues  tomad  alguna  honesta  ocupa- 


DOK  FERNANDO. 

No  SOY  inclinado  á  la  caza  ni  Jugué 


%o  soy  u 
Divida. 


LÜDOYICO. 

Escribid  un  poema,  pues  sabéis  que 
€8  divertirá  mucho. 

]K>!f  fer¡ca:cdo. 
Bame  quilado  amor  el  ingenio. 
LüDonco. 
le  ha  dado  i  muchos  que  no  le 


nOH  FERIIAKDO. 

T  i  los  que  le  tenían  le  ha  quitado. 
¿Qué  08  parece  que  escriba? 

LUDOVICO. 

ün  SQgeto  grave,  pues  tantos  capita- 
les españoles  os  darán  el  asunto.  Poned 
los  ojos  en  aquel  excelentísimo  soldado, 
y  duque  de  Alba,  por  la  tierrazo  el  feli- 
dFino  marqués  de  Santa  Cruz  por  la 
mar; este  Toledo  invencible,  y  aquel 
Buan  famoso ;  á  aquel  obedeció  la  cam- 
paiía  y  á  este  el  agua;  y  dedicadie  á  al- 
gano  de  sus  hijos. 

DOIV  FERRANDO. 

Soy  mozo  para  tanta  empresa. 

LCDOVICO. 

Coaodole  hayaisacabddo,  no  lo  seréis; 
que  hay  mucho  intervalo  desde  el  pri- 
aer  diseño  á  la  postrera  lima. 

RON  FERIf  ARDO. 

Mas  á  propósito  era  para  mis  hombros 
débiles  un  sugeto  amoroso,  como  La 
ktrwt§8urü  de  Angélica, 

LDDOnCO. 

Eso  DO  podrá  divertiros,  que  es  lo  que 
JO  deseo ;  sea  cosa  grave. 

DON  FERNANDO. 

Comenzaré  mañana. 

LDDOTICO. 

Tendréis  la  mitad  del  hecho. 

DON  FERNANDO. 

Todos  los  principios  son  difíciles. 

LCDOVICO. 

El  fio  prueba  los  actos^  porque  el  fin, 
Bo  solo  es  á  quien  todo  se  reBere ,  pero 
In  n^or  de  todo,  s^un  d  filósofo  en  sus 

DON  FERNANDO. 

Qaro  está  que  tengo  de  proponer  el 
in  en  el  principio ;  mas  ¿por  qué  me 
canso,  saoiendo  claramente  que  para 
mas  que  algunas  endechas  tristes  que  yo 
came  no  me  ha  de  dar  lugar  esta  pasión 
edosa,  que  como  una  cortina  de  nube 
leopone  á  toda  la  luz  de  mi  entendi- 

■ÚffltO? 

LCDOVICO. 

To  OS  veré  mañana ,  y  os  traeré  de  mi 
corto  ingenio  un  sugeto  que  escribáis, 
qie  vestido  de  vuestros  versos  será  ad- 
Birable.  Quedad  con  Dios.        ( Vate,) 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  le  parece,  Julio,  de  mis  forin- 
■as?  Juré  á  Lodovico  que  no  vexia  en 


La  DOROTEA. 

mi  vida  á  Dorotea,  y  muérome  por  que- ' 
brar  el  juramento.  | 

JULIO. 

¿Ya  se  te  olvida  lo  que  te  dijo  de  la 
risa  de  los  dioses? 

DON  FERNANDO. 

Por  eso  mismo  me  parece  que  no  sal- 
dré con  ello ;  pero  si  con  no  hablarla. 

JULIO. 

Si  la  ves ,  tú  la  hablarás. 

DON  FERNANDO. 

No  lo  creas. 

JULIO. 

No  haré;  que  ya  lo  tengo  creido. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  se  perderá  en  que  vamos  esta 
noche  á  ver  las  puertas  por  donde  yo 
entraba  á  tanta  gloria?  Esto  no  es  ver  á 
Dorotea;  que  Dorotea  no  es  puerta. 

JULIO. 

Y  es  fácil  silogismo. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo? 

JULIO. 

Toda  puerta  es  de  madera ,  toda  mu- 
jer es  de  carne ;  luego  la  mi^er  no  es 
puerta. 

DON  FERNANDO. 

Maldito  seas,  que  en  tanta  tristeza  me 
has  movido  á  risa:  ¡  qué  gracioso  silo- 
gismo! 

JULIO. 

A  lo  menos  el  que  el  indiano  hace  con 
Dorotea  está  en  Dari,  y  si  hubiera  en  su 
lógica  Tomari,  allí  estuviera  el  suyo,in- 
tiriéndose  la  conclusión  dedos  pronun- 
ciados ,  que  son ,  el  amor  dando  y  el  in- 
terés pidiendo. 

DON  FERNANDO. 

Ahora  bien ,  tomaremos ,  por  lo  que 
sucediere,  dos  broqueles  y  dosjacos,  por 
si  fueren  menester  las  liciones  de  Pare- 
des. 

JULIO. 

¡Galán  maestro,  aunque  siempre  trae 
lato! 

DON  ferna:«do.' 

Veamos  siquiera  esta  noche  la  caja  de 
aquella  joya. 

JUUO. 

¿Llevaré  el  instrumento? 

DON  FERNANDO. 

Llévale ;  que  si  se  ofreciere  sacar  ki 
espada ,  poco  importará  perderle. 

JOLIO. 

¿Qué  mas  perdido  que  tú? 

DON  FERNANDO. 

Calla,  Julio;  que  algún  ingenio  sa- 
ffrado  dijo  que  la  lengua  del  aoaor  es 
bárbara  para  quien  no  le  tiene. 
{Yame,) 


Calle.^Es  de  noche. 

8GE1VA  V. 

DON  BELA,  LAURENCIO,  FELIPA. 

DON  DÉLA. 

En  entrando  por  esta  calle,  me  pare- 
ce (|ue  por  abnl  estoy  en  alguna  de  la 
insigne  Valencia. 

LAURENCIO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  REU. 

Tíeoe  diferente  olor  que  lu  otras. 


LAURENCIO. 

Téngolo  por  imposible,  si  reparases 
en  los  naranjos ,  de  donde  sale  azahar 
tan  diferente  á  estas  horas. 

DON  DÉLA. 

¡Oh,  Laurencio!  acuérdate  de  Plautc 
donde  dijo  que  hasta  los  perros  de  sus 
damas  lisonjeaban  los  amantes. 

LAURE^CIO. 

Traes  en  la  imaginación  el  buen  olor 
de  Dorotea,  y  está  mas  viva  cuanto  mas 
te  acercas  á  so  casa ;  que  los  que  aman 
tienen  todoslos  sentidos  en  la  imagina- 
ción ^ 

DON  DEL*. 

Esta  es  la  reja :  de  díame  agrada  esta 
celosía,  y  de  noche  me  enfada. 

LAURENCIO. 

¿Por  qué  causa? 

DON  DÉLA. 

Porque  de  dia  impide  que  vean  á  Do- 
rotea, que  es  lo  que  yo  deseo,  y  de  no- 
che no  me  deja  verla  como  yo  querría, 
que  es  á  lo  que  vengo. 

LAURENCIO. 

¡Qué  de  requiebros  habrán  entrado 
por  estos  hierros! 

DON  DÉLA. 

¿Habrá  con  qué  compararlos? 

LAUREXCiO. 

Pues  ¿no? 

DON  DÉLA. 

¿Con  qué,  Laurencio? 

LAURENCIO. 

Con  las  mismas  necedades  que  le  ha* 
brán  dicho. 

DON  BELA. 

Yo  no,  sino  locuras.  ¿Qué  hará  Do^ 
rotea? 

LAURENaO. 

Estará  pensando  qué  pedirte. 

DON  EELA. 

¡  Qué  palabra  tan  de  criado! 

LAORENCia 

El  mercader  lo  diga. 

DON  bF.LA. 

Yo  le  digo  que  para  lo  que  merece, 
lodo  es  poco. 

LAURENCIO. 

Algún  dia  te  ha  de  parecer  mucho. 

DON  BELA. 

Por  linda  que  fuera,no  valiera  un  real, 
si  no  costara. 

LAURENCIO. 

Eso  es  verdad ,  porcfue  tos  hombres 
mas  asisten  por  lo  que  dan,  que^or  las 
gracias  que  sus  damas  tienen. 

DON  BELA. 

¿Porqué  razón? 

LAURENCIO. 

Porque,  como  los  jugadores,  piensan 
desquitarse  de  lo  que  han  perdido. 

DON  BELA. 

Una  ventana  han  abierto. 

FELIPA.  {Ala ventana,) 
¿Es  el  señor  don  Bela? 

DON  BELA. 

Yo  soy,  Felipa. 

FELIPA. 

Aun  no  está  recogida  Teodora. 

DON  BELA. 

¿Qué  hace? 

FELIPA. 

Alli  está  con  el  rosario,  dando  mas 
cabezadas  qtie  reza  cuentas. 
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LAÜIinXCfO. 

T  ¿son  de  la  Jineta  ó  de  la  brida? 

DON  BELA. 

¿Y  mi  Dorotea? 

FELIPA. 

Compone  on  romance  que  quiere  en- 
viarte. 

LADREnCIO. 

.  ¿No  lo  dije  yo?  ¿Cuánto  va  oue  es  el 
romance  para  él  mercader;  el  estribo 
para  tu  dmero? 

DONBELA. 

Habla  bajo,  ignorante. 

FELIPA. 

{Si  la  Yieses  con  qué  gracia  esti  ba- 
ciendo  gestillosá  los  conceptos,  compi- 
tiendo con  el  papel  la  mano  de  la  plu- 
ma, haciéndola  mas  blanca  la  negra 
que  está  sirviéndola! 

DON  BELA, 

¿De  tintero,  Felipa? 

LAUBENCIO. 

I  Qué  buen  requiebro !  Dile  que  moje 
en  la  negra. 

FELIPA. 

Koldananda  suelto;  quiero  hacer  oue 
le  recojan.  Tü  en  tanto  da  una  Yuelta, 
7  tendré  avisada  á  Dorotea. 

DON  BEM. 

Dale  este  papel ;  que  también  á  mi  me 
hace  el  amor  poeta. 

FELIPA. 

¿Para  qué  traes  guantes  de  ámbar, 
que  hacen  sospecha  cuando  pasas? 

DON  BELA. 

Tómalos  tú,  porque  no  la  tengan. 
(  QuUoie  Felipa  de  la  ventana.) 

LAÜBENCIO. 

Verdadero  ha  salido  mi  pronóstico. 

DON  BELA. 

¿De  qué  suerte? 

LAÜBENCIO. 

Siempre  dije  que  estas  damas  te  ha- 
blan de  quitar  hasta  el  pell^'o;  mira  si 
ha  sido  engaño,  pues  yia  te  quitan  los 
guantes,  que  lo  parecen. 

DON  BELA. 

Debes  de  pensar  que  es  el  de  Alejan- 
dro, de  quien  se  escribe  que  el  sudor 
era  puro  ámbar. 

LAURENCIO. 

Fué  lisonja  de  los  escritores. 

DON  BELA. 

Ya  sé  YO  que  en  su  pluma  consiste  la 
fama  délos  principes,  6  buena  ó  mala. 

LAURENCIO. 

Cuando  sea  verdad,  gracia  es  la  de 
Alejandro,  que  la  dio  la  naturaleza  á  al- 

Snos  animales;  que  los  micos  orienta- 
huelen  á  almizcle,  y  de  los  gatos  se 
saca  el  algalia. 

DON  BELA. 

Dorotea  huele  bien  naturalmente. 

LAUBENaO. 

Por  lo  que  tiene  de  gato,  y  al  fin  lo 
vendrá  á  ser  de  tus  doblones. 

DON  BELA. 

¡Qué  desagradable  nedol 

LAURENCIO. 

Porque  no  sé  decir  lisoi^ai. 

DOXf  BELA, 

¿Quieres  ver  el  engafio  en  que  estás? 

LAURENCIO. 

tías  quisiera  M  ver  el  ídjq. 
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DON  BELA. 

Dorotea  ¿es  hermosa? 

LAURENCIO. 

No  puedo  negarlo. 

DON  BELA. 

¿Es  entendida? 

LAURENCIO. 

Por  todo  extremo. 

DON  BELA. 

¿Tiene  gracias  naturales? 

LAURENCIO. 

En  cuanto  dice  y  hace. 

DON  BELA. 

¿Has  visto  que  entre  en  su  eaaa  per- 
sona sospechosa? 

UURBNCIO. 

Ninguna. 

DON  BELA. 

¿Muéstrame  amor? 

LAÜBENCIO. 

Tü  lo  sabes. 

DOHBILA. 

¿Es  limpia? 

LAURENCIO. 

¿A  qué  propósito? 

DONBBU. 

A  la  salud  importa. 

LAURENCIO. 

Todo  lo  confieso. 

DON  BELA. 

¿Merece  ser  querida? 

LAÜBENCIO. 

Merece. 

DONBEU. 

Pues  ¿qué  delito  es  el  mió? 

LAURENCIO. 

Lo  que  gastas. 

DON  BELA. 

¿Qué  es  lo  que  gasto? 

LAURENCIO. 

Tiempo  y  dineros. 

DON  BELA. 

Todo  es  mió. 

LACRERaO. 

Los  dineros  si,  el  tiempo  no. 


Pues  ¿cuyo? 

LAURENCIO. 

De  tus  negocios. 

DONBEU. 

¿Qué  me  estorba  á  mi  Dorotea? 

LAURENCIO. 

El  acudir  á  tus  pretensiones. 

DON  BELA. 

Antes  me  alivia  del  cansancio  insu- 
frible de  las  respuestas ,  oyendo  siem- 
pre una  cosa  misma. 

LAURENCIO. 

Quien  pretende  sin  paciencia  ¿para 
que  pretende? 

DON  BELA. 

¿También  te  cansa  que  pretenda? 

LAURENCIO. 

No  por  cierto ;  pero  no  se  encaminan 
bien  los  negocios  con  viciosos  entrete- 
nimientos. 


DON  BELA 

¿Ya  me  predicas? 

LAUBENQO. 

Sefior,  Señor,  á  pretensiones  huma- 
BM  dlUiencias  divinis. 


CARPIÓ. 

MBIBEU. 

Yo  hago  las  que  puedo. 

LAURENCIO. 

La  primera  se  te  olvida. 

DON  BELA. 

¿Dirás  que  dejar  á  Dorotea? 

LAURENCIO. 

La  razón  lo  dice. 

DON  BELA. 

Habiendo  leal  correspondencia  de  iu 
parte,  y  tanto  amor  de  la  mia,  ¿oómoet 
posible? 

LAURENCIO. 

Considerando  que  ella  le  dejara  á  ti 
si  se  le  ofreciera  mejor  ocasión. 

DON  BELA.^ 

No  hiciera ;  que  es  mt^er  principal. 

LAURENCIO. 

Si,peroesm^jer. 

DON  BELA. 

Las  de  tan  altas  prendas  no  ae  com- 
prenden con  ese  nombre. 

LAURENCIO. 

¿Qué  prendas? 

DON  BELA. 

Su  nacimiento  noble  y  otras  obliga» 
clones. 

LAURENCIO. 

Di  que  es  sefiora  de  la  casa  de  Doro* 
tea,  como  ahora  se  usa. 

DON  BELA. 

Pues  ¿no  hay  señores  de  casas  y  sola- 
res? 

LAURENCIO. 

Muchos ;  pero  algunos  con  desollado 
atrevimiento  se  ponen  ese  título  de  los 
apellidos  que  tienen,  y  como  nadie  sale 
á  la  causa,  sálense  con  ello;  que  el  que 
es  varón  legitimo  de  su  apellido ,  debe 
honrarse  y  debe  ser  honrado  por  su 
clara  limpieía;  pero  fingir  lugares  y  va- 
sallos hombres  comunes  sin  dignidad 
ni  oficio  provoca  á  risa  y  á  escándalo. 

DON  BELA. 

Toda  hermosura  es  señora  de  vasa- 
llos. 

LAURENCIO. 

Y  mas  si  tiene  tantos  cuantos  la  pre- 
tenden. 

DON  BELA. 

¿  Qué  importa  que  pretendan,  si  noal- 
cansan? 

LAURENCIO. 

¿Acuerdaste  de  que  la  pretendiste? 

DON  BELA. 

¿Cómo  puedo  olvidarme? 

LAURENCIO. 

¿Qué  medios  pusiste? 

DON  BELA. 

OroyGerarda. 

LAURENCIO. 

¿Hate&vorecido? 

DON  BELA. 

¿Eso  preguntas? 

LAÜBENCIO. 

Y  si  otro  la  pretendiese ,  ¿no  haría  lo 
mismo? 

DON  BELA. 

No,  porque  estoy  yo  de  por  medio. 

LACBENQO. 

También  lo  esuba  el  que  tú  vencistOi 

DON  BELA. 

Las  leyes  dicen  que  la  posesión  y  U 
propriedad  son  cosas  di  venas  y  separa* 
das. 


LAURBXCIO. 

Piws  iqúé  propriedad  es  b  loya  en 
loque  pones  con  mala  fe? 

DOH  BELA. 

Yo  sé  que  todo  el  oro  del  mando  no 
es  ya  poderoso,  Laurencio ,  para  con- 
qntttar  4  Dorotea. 

LAOSBRCIO. 

No  bablo  en  lo  que  tú  mereces  y  ella 
aiiorr ;  peroel  oro  siempre  fué  oro  y 
Gorarda  siempre  será  Gerarda. 

DOR  BELA. 

CoDtra  d  oro  mas  oro,  contra  Oerar- 
di  aceto» 

LAOBERCIO. 

No  es  remedio  el  que  trae  mas  daño. 

MNBBLA. 

iQoédafio? 

LAURmao. 
Foner  las  manos  en  una  m^ier  mise- 
nUe. 

non  BELA. 

IHsr  lo  menos  quitara  una  embustera 
ád  mundo. 

LAOREICCIO. 

T  ¿qué  importara  donde  quedan  tan- 
tos coya  pluma  y  lengua  andan  quitan- 
do á  todos  con  cartas  fingidas  y  con  pa- 
labras feasU  honra  que  ellos  no  tienen  ? 

KKIBELA. 

Paréeeme  que  Tienes  esta  noche  de 
malagana:  vuélvete»  Laurencio;  que 
csiis  impertinente. 

LACIBElCaO. 

No  podré  obedecerle;  que  no  es  Justo 
que  te  d^e  solo. 

BÓMBELA. 

Poet  si  has  de  esur  conmigo,  calla. 

LAUREirCIO. 

Mal  hice  eo  hablar  como  amigo,  ha- 
léoBdo  de  callar  como  criado. 


BaMtaeioa  da  Dorotea. 

SCEMATL 

DOROTEA,  FELIPA. 

BOtOTEA. 

XCOB  quién  hablabas,  Felipa? 

FELIPA. 

GoD  d  se&of  don  Bela. 

BOaOTEA. 

(FoéseT 

FELIFA* 

DQeie  que  estaba  Teodora  cuidadosa, 
reniído,  mirando  y  gruñendo. 

BOBOTEA. 

TdeBfiquélediJIstet 

FELIPA. 

Qee  estabas  escribiéndole  un  romin- 
et;  y  Dnrmuraba  Laurencio. 

OOROTEA. 

iQoéflmnmiraba? 

FELIPA. 

Qm  seria  alguna  prosa  dedicada  á  tus 

OOaOTBA. 

Todos  os  habéis  engañado. 

FELIPA. 

iCdnot 

OOaOTBA. 

Eshoposüde  que  lo  adivines. 


U  DOROTEA. 

FELIPA. 

¿Cosa  que  ñiese  alguna  carta? 

DOROTEA. 

No  he  podido  sufrir  mas  tiempo  la 
esperanza  de  que  Femando  se  acordaría 
demL 

FELIPA. 

Ni  yo  lo  creyera  del  grande  amor  que 
te  tuvo  y  que  tú  le  mereciste. 

DOROTEA. 

¡Fuertes  son  los  hombres! 

FELIPA. 

Con  el  agravio,  mucho. 

DOROTEA. 

Yo  no  le  hice  agravio. 

FELIPA. 

DQistele  que  querías  agraviarla. 

DOROTEA. 

Presente,  no  lo  hiciera. 

FELIPA. 

¿Qué  puedes  escribirle  que  vensa 
á  propósito  en  tan  pacifica  posesión  de 
Don  Bela? 

DOROTEA. 

Llega  esa  luz  y  escucha. 

FFLIPA. 

Gelosa  está  Celia  de  mi  privanza. 

DOROTEA. 

Todo  lo  ha  menester  para  que  no  se 
entone  y  desvanezca ;  que  es  discreción 
de  los  señores  descuidarse  algunos  días 
de  los  criados  que  quieren  bien,  para 
que  teman  que  pueden  olvidarlos ;  que 
tratarlos  siempre  con  igualdad  no  es 
servirse  de  ellos,  sino  servirlos. 

FELIPA. 

Bien  haeesen  barajamos  comoftieren 
las  ocasiones  de  habernos  menester; 
que  salir  siempre  uno  es  ftillería  de  la 
condidon  y  desprecio  de  la  voluntad. 

BOROTEA. 

Escucha  imas  necedades  tiernas. 

FELIPA. 

En  siendo  tiernas,  no  pueden  ser  ne- 
cedades. 

BOROTEA.  (Lee.) 

ff  ¿Quién  dQera,  Femando  mió,  laño* 
che  antes  del  dia  que  te  partiste,  que  á 
los  dos  nossncediera  tan  gran  desdicha, 
que  4  mi  me  obligaran  á  darte  causa,  y 
tú  la  tuvieras  para  partirte?  Graeles 
fliimos  entrambos^  perotúmas  conmi- 
go, comoquien  tema  mas  valor  y  enten- 
dimiento, fislacondidon  de  las  mino- 
res tan'temerosa,y  imprimeseen  suco* 
bardia'tan  fácilmente  la  mas  mínima 
amenaza,  que  ella  tuvo  la  culpa  de  mi 
atrevimiento.  Dirásque  ¿cómonopudo 
mi  amor  aconsejarme  que  nos  estaba 
mejor  á  loados  morir  quedÍvidiroos,y 
quemi  madre  no  pedia  ser  tan  riguroso 
juez  como  yo  lo  fui  de  mi  misma  ?  Aqui 
no  sé  qué  disculpa  darte ,  mas  de  que 
parece  que  me  quitó  con  los  cabellos  el 
entendhniento.  Toda  fui  lágrimashasta 
Ui  casa,  tan  desatinada  y  cüe»,  que  en- 
tre cuantas  cosasimaginé,nTnguna  fué 
tu  ausencia ;  que  si  pensara  que  tenias 
amor,  que  te  dejara  libre  para  elegir 
mas  el  remedio  de  la  desdicha  que  el 
rigor  de  la  venganza,  antes  volviera  A 
dar  á  mi  madre  los  cabellos  que  me 
quedaban,  que  ir  á  llevarte  los  que  me 
habla  quitado.  Pensaba  por  el  camino 
que  hallaría  consuelo  en  tu  sentimien- 
to, y  hallé  mayor  crueldad  en  tusmanos 
que  en  las  soyas,  pues  ella  mecastiga- 
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>ba  por  tf ,  y  tú  á  mf  perdía.  Respondí s- 
iteme  con  tanta  severidad  y  aspereza, 
»que  le  fué  forzoso  al  alma  esforzar  mi 
«natural  flaqueza,para  no  perder  su  bon- 
>ra;  que  no  hay  cosa  que  mas  se  la  quite 
»que  los  despreciosde  lo  que  ama.  Esto 
>no  puedes  negar;  que  esuivieron  pre- 
asentes  Julio  y  Celia,  mas  admirados  de 
»tu  respuesta  quede  la  novedad  del  su- 
>ceso  que  yo  (e  refería .  ¿  Quécorazon  de 
ifiera  con  tan  animosa  determinación 
•en  un  instanteejecutara,  con  cinco  años 
»de  amor,  tan  gran  castigo?  Los  antiguos 
>que  escribieron  ingratiUides  de  hom- 
ibres,  ^qué  memoria  dej aran  de  tu  cruel- 
»dad  81  fueras  de  aquel  tiempo?  Lo  mas 
iqueme  dQiste  para  consolar  mis  lágri- 
smas,  fué  hacerme  cai^g^o  de  que  por  mf 
uno  estabas  casado,  sin  acordarte  que 
•ahora  tienes  veinte  y  dos  años;  mira, 
•crael,  si  te  queda  bastante  tiempo  jpara 
•casarte,  y  sí  por  lo  mismo  me  estas  en 
•obligación,  pues  los  cinco  años  de  nuea- 
•tro  conocimiento  te  he  quitado  de  arre- 
•pentirte.  Secásieme  con  tu  sequedad 
•las  lágrimas,  con  tu  aspereza  ei  cora- 
•zon  y  con  tus  palabrasla  voluntad ;  que 
•lasresnuestasiqjnstas  enfurecen  lahu- 
•mildaa,  oscurecen  ei  entendimiento  y 
•alteran  con  tempestades  de  ira  lasere- 
•nidad  del  alma.  Finalmente,  la  tuviste 
•para  partirte ;  pues  no  es  esa  la  mayor 
•crueldad  si  la  comparo  ¿tres  meses  do 
•olvido,  donde  te  habrá  parecido  que  se- 
•ria  bajeza  darme  A  entender  que  te 
•acordabas  de  mi  con  escribirme.  ¿Qué 
•hubieras  perdido  dequien  erespor  sa** 
•ber  de  un  cuerpo  á  quien  llevaste  el  al- 
»ma ,  dejándome  en  estado  que  aquella 
•nocoe,  como  no  tuve  espada  paramatar- 
•me,  la  hice  de  una  sortija  queme  diste, 
•  porque  lofuese  el  veneno  de  su  diaman- 
•te?  Pero  no  quiso  ejecutar  mi  muerte, 
•respetando  el  corazón  en  que  estabas; 
•que,  como  siempre  fué  de  cera  para  tu 
•gusto,  no  se  preció  de  rendir  cosa  tan 
•débil,  á  imitación  del  rayo.  ¡Oh  qué 
•bien  me  has  animado  para  sufrir  tan 
•desesperada  ausencia  sm  ofensa  tuya! 
•¡Oh como  me  has  entretenido  con  la 
•esperanza  de  verte,  para  no  dar  en  las 
•ocasiones de  olvidarte!  Pero  bien  has 
•hecho,  porque  desengañándome  de  tu 
•amor  no  me  atormente  el  mió.  No  te  ha- 
•go  car^o  de  los  trabajos  que  he  pasado 
•por  estimarte,  en  la  salud,  en  laopl- 
•nion  y  en  la  hacienda :  de  las  uecesida- 
•des  a,  basta  ponerme  en  ocasión  de 
•parecerte  mal  por  no  tener  qué  vestir- 
•me.  Mas^para  qué  te  hago  cargo  destas 
•cosas, cuando  has  de  ponerme  en  oca- 
•sion  de  parecerte  mal,  pensar  que  te 
•aparté  de  mi  para  tenerlas?  Y  por  ven- 
•tura  en  ocasión  que  si  esta  llega  á  tus 
•manos,  se  la  comunicarás  con  risa  A 
•quien  se  estará  burlando  de  mis  lágri- 
•mas,  gloriosa  de  que  te  ha  desenamo- 
•rado  de  mi;  y  mentiréis  entrambos, 
•porque  ni  tú  lo  estarás,  ni  ella  me  ha 
•vencido;  y  esto,  no  por  arro(fancia,s{no 
•porque  es  fácil  consecuencia  que  tú  no 
•me  puedes  haber  olvidado  á  mi,  pues 
•yo  no  te  he  olvidado  á  tí ;  que  confor- 
»me  aloque  loshombres  sentís,  decís  y 
•escribís  denosotra8,conmas  facilidad 
•osolridamos.  Y  pues  que  yo,  con  tantas 
•razones  para  aborrecerte  y  con  ser  mu- 
•Jer.  te  quiero  todavía, claro  está  que 
•quien  es  hombre  me  tendrá  el  mismo 
•amor  ahora  que  solía  tenerme;  fuera 
•de  tener  mas  que  olvidar  los  hombres 
•en  las  mqjeres  que  nosotras  en  ellos» 
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•porgue  tf empre  son  mayores  nnestras 
iperfecdones  y  eradas,  acompañadas 
»ae  aquella  blandura  natural,  cariño  y 
vduizura  que  mueve  vueslra  iociina- 
BCion  á  nuestro  deseo.  No  te  digo  queme 
«respondas  ni  que  le  acuerdes  de  mi; 
iqueesto  no  se  nace  rogando,  sino  sin- 
vtiendo;  sino  solo  te  suplico  que  no  te 
iquejes  de  mi  en  tus  versos ,  porque  si 
>me  quitaron  alguna  opinión  alabando- 
»me,  no  rae  acaben  de  destruir  ofen- 
idiéndome.  ^La  misma,» 

FELIPA. 

Ko  has  dicho  cosa  en  la  carta  como 
la  firma. 

DOROTEA. 

; Qué  te  parece? 

FELIPA. 

De  tu  amor  y  de  tu  entendimiento. 

DOROTEA. 

El  uno  suple  lo  que  al  otro  falta. 
{Sale  Celia.) 

CELIA. 

Si  has  leído,  llegaré  á  hablarte. 

DOROTEA. 

Con  menos  ceño,  Celia ;  que  yo  no 
tengo  causa  para  guardarme  de  tí.  Esta 
es  una  carta. 

CELIA. 

Querría  preguntarte  para  quién  es, 
por  ser  yo  la  estafeta. 

DOROTEA. 

Llévateel  enojo  i  Sevilla,  por  parecer- 
te  i  dou  Femando. 

CELIA. 

No,  Señora ;  mas  impórtame  saber  si 
le  escribes ;  que  puede  ser  que  te  hayas 
cansado  sin  causa. 

DOROTEA. 

|Ay  Dios,  Celia!  1  Es  muerto  aquel 
loco,  ó  se  ha  pasado  a  las  Indias? 

CELIA. 

No,  Señora,  ni  Dios  lo  quiera;  mas 
porque  pienso  que  está  en  Madrid. 

DOROTEA. 

¿Qué  dices,  necia? 

CELU. 

Que  le  han  visto  Bernarda  y  la  negra 
bajar  rebozado  por  nuestra  calle,  y  á  su 
merilisimo  ayo  y  conse|jero  Julio.  Oyé- 
ronmelo  en  secreto,  quise  certificarme, 
y  es  sin  duda. 

FELIPA. 

¿De  qné  te  alteras?  ¿Adonde  vas? 
Detente;  que  anda  don  Belaporla  calle. 
Déjame  á  mi;  que  si  fuere  necesario,  yo 
sabré  hablarle. 

DOROTEA. 

Detenme,  amor ;  gue  pues  Femando 
ae  viene,  mejor  es  líogir  descuido  que 
mostrar  cuidado. 


Calle. 
8GEIIA  Vn. 

DON  FERNANDO,  JULIO. 

DON  FERNANDO. 

Escura  noche. 

JULIO. 

K  propósito  de  tu  intento. 

DON  FERNANDO. 

Deseo  que  me  ayude  su  obscuridad. 

JULIO. 

Virgilio  dijo  que  arrcjaba  Caco  de  la 


boca  una  fumífera  noche :  ¿qué  dijera 
de  esta  calle? 

DON  FERNANDO. 

A  mi  me  parece  el  roció  idalio  que 
dijo  Pontano,  la  mirra  del  Oróntes  y  to- 
das las  yerbas  aromáticas,  sabeas,  ara- 
bias, armenias  y  pancayas. 

JULIO. 

El  polvo  de  la  oveja  alcohol  es  para 
el  lobo ;  pero  dijo  don  Luís  de  Gónso- 
ra  de  las  calles  de  Madrid,  que  eran  io- 
dos con  perejil  y  yerba  buena. 

DON  FERNANDO. 

Mejor  durmiera  yo  en  esta  que  en  los 
jardines  de  Chipre  o  éntrelas  rosas  del 
monte  Pangeo,  hibleas  ó  elisias  flores. 

JULIO. 

Ebrios  de  amor  llamó  Filostrato  en  la 
imagen  de  Ariadna  á  los  que,  amando 
con  excesoyjio  tienen  modo  ni  limite  en 
el  amor. 

DON  FERNANDO. 

Dlme,  Julio:  en  la  juventud  ¿no  es  la 
sangre  mas  sutil,  clara,  cálida  y  dulce? 

JULIO. 

El  discreto  filósofo  considera  el  sen- 
tido de  la  proposición,  para  prevenir  lo 
que  ha  de  responder,  conceder  ó  negar. 
Apostaré  que  quieres  decir  que,  resuel- 
tas con  la  edaa  aquellas  partes  sutiles, 
se  hace  mas  crasa  y  den6a,  y  procedieu"» 
do  ios  afiossemndaen  sequedad  y  frial- 
dad .  Pues  no  te  llevo  diez  años ;  que  si 
te  reprehendo,  no  es  como  viejo, sino 
como  amigo. 

DON  FERNANDO. 

Parece  que  respondes  antes  que  te 
pregunten. 

JULIO. 

Yo  no  me  canso  de  que  ames,  sino  de 
que  no  descanses. 

DON  FERNANDO. 

Como  el  sol,  corazón  del  mundo,  con 
su  circular  movimiento  forma  la  luz,  y 
ella  se  diñmde  á  las  cosas  inferiores, 
asi  mi  corazón,  con  perpetuo  movimien- 
to agitando  la  sangre,  tales  espíritus 
derrama  á  todo  el  suf^eto,  que  salen  co- 
mo centellas  á  los  ojos ,  como  suspiros 
i  la  boca  y  amorosos  conceptos  A  la 
lengua. 

JULIO. 

Conozco  que  tienes  en  las  venas  in- 
fusa la  sangre  delicadísima  de  Dorotea, 
como  en  d^Marsilio  Platónico  Lisias  la 
de  Pedro;  pero  todos  los  antiguos  filó- 
sofos düeron  que  la  lev  no  era  otra  cosa 
que  una  razón  derivada  déla  deidad  de 
los  dioses,  que  manda  las  cosas  hones- 
tas y  prohibe  las  contrarias. 

DON  FERNANDO. 

¿Amo  yo  por  ventura  el  mármol  del 
otro  jóven,quelecoronabaderosas,y  le 
quiso  comprar  al  magistrado  de  Atenas, 

Í'  porque  no  se  le  vendió  se  murió  con 
astimosas  ansias?  Amo  yo  la  pintura 
de  Elena  como  el  legado  de  Cayo  César, 
ó  una  mujer  con  alma  y  tantas  gracias, 
que  ñié  cuidado  y  particular  estudio  de 
la  naturaleza  su  hermosa  fábrica? 

JULIO. 

Ahora  bien,  estos  son  males  que  solo 
el  tiempo  tienen  por  Avicena. 

DON  FERNANDO. 

iPor  fuerza  habla  de  ser  moro?  ¿No 
hallasle  otro  médico? 

JULIO. 

No,  porque  ¿quién  puede  curar  im 
loco  sino  un  bárbaro? 


DON  FEMARDO. 

I  Ay  paredes !  Ay  puertas!  Ay  r^a«  de 
la  cárcel  hermosa  de  mi  libertad !  Quie- 
ro besaros  mil  veces. 

JULIO. 

¿Los  hierros  besas? 

DON  FERNANDO. 

Aquí  solía  poner  la  mano  Dorotea 
cuando  sus  yerros  eran  eslabones  de  mi 
cadena,  y  su  mano  argolla  de  cristal  que 
los  ceñía. 

JULU). 

Ya  los  puede  hacer  de  oro»  según  nos 
dicen. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  no  podrá  el  oro,  cono  maleriti 
prestantísima  del  elemento  terrestre? 

JULIO. 

Todos  los  cuerpos  elementares,  dijo 
Paracelso  aue  se  resolvían  en  su  ele- 
mento :  el  nombre  en  tierra;  y  usando 
filosóficamente  de  la  fábula  de  las  nin- 
fas, las  resolvió  en  el  agua,  y  no  sé  qué 
se  dijo  de  Melusinas,que  las  dio  al  aire. 

DON  FERNANDO. 

Eso  Julio  ¿á  qué  propósito? 

JULIO. 

A  que  se  dejó  al  reino  de  amor. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  es  su  reino? 

JULIO. 

El  elemento  del  fuego. 

DON  FERNANDO. 

D^óle  1  ay  de  mí !  para  la  salamandra 
de  mi  corazón. 

JULIO. 

Eliano  y  Plinlo  dicen  que  un  animal 
llamado  pirigonose  engendra  del  friego. 

DON  FERNANDO. 

Ese  soy,  Julio,  que  víto  y  muero  tem- 
plando con  mis  lágrimas  este  vivo  arto 
que  me  consume. 

JULIO. 

Allá  dijo  el  poeta  Heslodaque  tenían 
larga  vida  las  náyades :  debe  de  serlo  ya 
tu  espíritu ;  y  la  anfibia  eaun  animal  que 
vive  la  mitad  en  la  tierra  y  la  mitad  en 
el  agua. 

DON  FERNANDO. 

Todas  esas  fábulas  son  moralidades 
de  mis  penas. 

JULIO. 

Verdaderas  ouieren  que  sean,  y  dan 
testigos ,  pues  Draconeto  Bonifacio  vio 
tritones  y  Teodoro  Gaza  nereidas, y  en 
estas  navegaciones  y  descubrimientos 
de  laslndias  vieron  unos  pilotos  un  viejo 
desnudo  en  unos  riscos;  y  llegando  á 
preguntarle  qué  tierra  era  aquella,  sú- 
bitamente se  arrojó  desde  la  pena  al 
mar,  y  entre  esferas  de  espuma  se  za- 
bulló en  ondas. 

DON  FERNANDO. 

Mejor  se  dice  sumergirse. 

JULIO. 

También  dice  el  castellanonmior^i»- 
Jarse,j  aunque  es  significativo,  es  ás- 
pero. 

DON  FERNANDO. 

iQué  neciamente  me  entretienes!  ¿Qué 
hará  ahora  Dorotea? 

JULIO. 

Estará  con  d^s  velas  á  tu  retrato,  ha- 
ciendooradon  porquesu  dueño  vuelva. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh  enemigo  mío!  ¿No  bastaba  la 


baria,  sinotambien  con  don  Beh?  ;Pien- 
Bs  qae  no  entíendo  el  equivoco? 

JULIO. 

De  niognna  manera  fué  con  malicia  lo 
de  las  Telas;  qnefaera  demasiada  suti- 
loa.  y  en  esto  debes  creer  qne  me  sn- 
cedió  comoá  los  poetas,  que  dicen  mu- 
chas Teces  por  el  consonante  lo  que  no 
pensaron  por  el  ingenio ,  y  mas  cuando 
fiOD  legos,  qnees  lo  que  llaman  donados 
del  Parnaso. 

DON  FEanAifno. 
]Qa¿  mal  empleada  mujer! 

JULIO. 

Antes  dicen  qne  bien ,  porqne  el  In- 
dUno»  si  no  es  muy  mozo,  es  muy  enten- 
dido; y  en  los  diálogos  del  Guazo  ha- 
llaras qoe  las  mujeres  ignorantes  aman 
el  cuerpo  y  las  discretas  el  alma;  y  el 
Arioalo  en  un  canto  de  sa  Orlando  las 
aconseja  que  quieran  hombres  de  edad, 
cono  no  sean  trcfíito  mafuri, 

00!f  FERTfAXDO. 

jAy  de  mis  veinte  y  dos  aSos  y  de  mis 
Teinte  y  dos  mil  tormentos!  ¿Cuándo se 
han  de  acabar  ellos  6  esta  miserable 


JULIO. 

¿Ahora  sales  con  eso? 

DON  FEaüANDO, 

¡Oh  mi  bien!  Oh  mi  primero  amor!  Oh 
'  esperanza !  Oh  mi  señora !  Oh  mi  Do- 
ratea!  ¿  Cómo  pndiste  ser  tan  cruel  con- 
migo? Cómo  me  dijiste  tales  palabras, 
qne  faé  forzosa  obligación  de  mi  honra 
perderte  para  siempre? 

«  JULIO. 

Señor,  deja  por  Dios  esos  desatinos; 
toma  el  instrumento  y  canta,  siquiera 
porque  diviertas  tanta  tristeza ;  que  yo 
pienso  qoe  sabe  que  estás  aquí ,  y  por 
ventura  echarás  de  ver  si  ha  ouedado 
alguna  centella  en  las  cenizas  ae  aquel 
faego,para  que  el  fénix  amor  salga  á  se- 
gnnda  vida ,  como  le  pinta  Lactancio, 
antistite  de  los  bosques  y  venerable  sa- 
cerdote de  la  luz,  después  que  ha  hecho 
su  sepulcro  ó  nido  sobre  las  lágrimas 
de  mirra»  el  espirante  amomo,  acanto  y 


non  FEBNÜfDO. 

Por  mas  que  haces,  no  puedes  diver- 
drme.  Sepa  ó  no  sepa  Dorotea  que  es- 
toy aqni,  yo  le  quiero  decir  mis  locuras 
eoQ  estas  cuerdas ;  y  cuando  no  me  es- 
cndie,  no  importa;  que  el  alma  se  delei- 
ta con  la  mi&sica  naturalmente. 

JULIO. 

Asi  lo  dijo  el  filósofo. 

non  FERNAlfDO. 

¡Ay,  sol  mió!  sal  á  oirme,  aunque  me 
abrases,  pues  eres  el  mismo  fuego. 

JÜUO. 

Lo8CDefpo8celeste8calientan,no  por- 
que son  cáUdos',  sino  en  cuanto  son  de 
leloz  moTiiniento  y  luminosos. 

DOlf  FEBlf  ANDO. 

Pero  leómo  saldrás  á  oirme ,  aunque 
te^ps  ulá  mi  alma  que  te  lo  advierta, 
fi  tienes  también  la  de  don  Bela,  que 
no  te  deje? 

Imposible  es  que  un  sugeto  tenga  mas 
de  una  forma :  si  el  amor  de  Dorotea 
acopa  el  alma  de  don  Bela,  ¿dónde  ha 
de  estar  la  tuya? 

non  rEnTrATTDO. 
AIlíJantoáDorotea« 


LA  DOROTEA. 

JULIO. 

También  es  imposible  estar  la  forma 
sin  la  materia. 

DON  FERRANDO. 

¿Quién  te  lo  d^o? 

JULIO. 

Averróes  cuando  menos. 

DON  FEaNAMDO. 

Pues  tú  y  Averróes  os  id  noramala; 
que  me  tenéis  quebrada  la  cabeza. 

JULIO. 

Canta,  canta ,  pues  has  templado;  no 
venga  quien  lo  estorbe. 

DON  FERNANDO. 

Pobre  barquilla  fnia. 
Entre  peñascos  rota , 
Sin  velas  desvelada , 

Y  entre  las  olas  sola : 
¿Adonde  vas  perdida  f 
Adonde ,  di,  te  engolfas? 
Que  no  hay  deseos  cuerdos 
Con  esperanxas  locas. 
Como  las  altas  naves. 

Te  apartas  animosa 
De  la  vecina  tierra ; 

Y  al  fiero  mar  te  arrojas. 
Igual  en  las  fortunas. 
Mayor  en  las  congojas , 
Pequeña  en  las  defensas. 
Incitas  á  las  ondas. 
Advierte  que  te  llevan 

A  dar  entre  las  rocas 
De  la  soberbia  envista , 
Naufragio  de  las  honras. 
Cuando  por  las  riberas 
Andabas  costa  d  costa. 
Nunca  del  mar  temiste 
Las  iras  procelosas» 
Segura  navegabas; 
Que  por  la  tierra  propHa 
Nunca  el  peligro  es  mucho 
Adonde  el  agua  es  poca. 
Verdad  es  que  en  la  patria 
No  es  la  virtud  dichosa. 
Ni  se  estimó  la  perla 
Hasta  dejar  la  concha. 
Dirás  que  muchas  barcas 
Con  el  favor  en  popa. 
Saliendo  desdichadas. 
Volvieron  venturosas. 
No  mires  los  ejemplos 
De  las  que  van  y  toman ; 
Que  á  muchas  ha  perdido 
La  dicha  de  las  otras. 
Para  los  altos  mares 
No  llevas  cautelosa. 
Ni  velas  de  mentiras 
Ni  remos  de  lisonjas. 
jQuién  te  engañó,  barquilla? 
vuelve ,  vuelve  la  proa; 
Que  presumir  de  nave 
Fortunas  ocasiona. 
¿Qué  jarcias  te  entretejen? 
Qué  ricas  banderolas 
Azote  son  del  viento 

Y  de  lasítguas  sombra? 
¿En  qué  gavia  descubres. 
Del  árbol  alta  copa, 

La  tierra  en  perfectiva. 
Del  mar  incultas  orlas? 
En  qué  celajes  fundas 
Que  es  bien  echar  la  sonda. 
Cuando,  perdido  el  rumbo. 
Erraste  la  derrota? 
Si  te  sepulta  arena , 
¿Qué  sirve  fama  heroica  ? 
Que  nunca  desdichados 
Sus  pensamientos  logran. 
iQuéimporta  que  te  ciñan 
mmas  verdes  ó  rejas ^ 
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Que  en  selvas  de  corales 
Salado  césped  brota  ? 
Laureles  de  la  orilla 
Solamente  coronan 
Navios  de  alto  bordo. 
Que  jarcias  de  oro  adornan. 
No  quieras  que  yo  sea 
Por  tu  soberbia  pompa 
Faetonte  de  barqueros. 
Que  los  laureles  lloran. 
Pasaron  ya  los  tiempos. 
Cuando  lamiendo  rosas 
El  céfiro  bullia 

Y  suspiraba  aromas. 
Ya  fieros  huracanes 
Tan  arrogantes  soplan , 
Que,  salpicando  estrellas. 
Del  sol  la  frente  mojan. 
Ya  los  valientes  rayos 

De  la  Vulcana  forja , 
En  vez  de  torres  altas. 
Abrasan  pobres  chozas. 
Contenta  con  tus  redes, 
A  la  playa  arenosa 
Mojado  me  sacabas  ; 
Pero  vivo  ¿qué  importa? 
Cuando  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  aurora; 
Mas  peces  te  llenaban 
Que  ella  lloraba  aljófar. 
Al  bello  sol  que  adoro. 
Enjuta  tf  a  la  ropa. 
Nos  daba  una  cabana 
La  cama  de  st»  hojas. 
Esposo  me  llamaba. 
Yo  la  llamaba  espesa. 
Parándose  de  envidia 
La  celestial  antorcha. 
Sin  pleito,  sin  disgusto. 
La  muerte  nos  divorcia : 
¡Ay  de  la  pobre  barca 
Que  en  lágrimas  se  ahoga! 
Quedad  sobre  la  arena. 
Inútiles  escotas; 
Que  no  ha  menester  velas 
Quien  á  su  bien  no  toma. 
Si  con  eternas  plantas 
Las  fijas  luces  doras, 
¡Oh  dueño  de  mi  barcal 

Y  en  dulce  paz  reposas. 
Merezca  que  le  pidas 

Al  Bien  que  eterno  gozas. 
Que  adonde  estás  me  Heve, 
Mas  pura  y  mas  hermosa. 
Mi  honesto  amor  te  obligue; 
Que  no  es  digna  Vitoria 
Para  quejas  humanas 
Ser  las  deidades  sordas^ 
Mas  ¡ay ,  que  no  me  escttehasl 
Pero  la  vida  es  corta : 
Viviendo,  todo  falta; 
Muriendo,  todo  sobra. 

JULIO. 

Paréceme,  Señor,  que  han  abierto  nn 
poco  la  ventana;  sombra  hace  la  luz.  ¿SI 
está  alli  Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

Necio ,  ¿cómo  puede  ser  que  el  sol  no 
hiciera  sombra  con  otra  luz,  sino  me- 
diante el  cuerpo  opuesto  ? 

JULIO. 

Dará  en  Celia ,  y  ella  formará  la  som- 
bra. 

DON  FERNANDO. 

Creo  que  he  cantado  mal ,  porque  me 
temblaha  la  voz. 

JUUO. 

Antes  no  te  he  oido  en  mi  vida  con  tan 
eicelentes  pasos  y  cromáticos;  divina- 
mente pasabas  en  las  octavas  de  la  vos 
lalCalaete. 


ion  temblando.  Cantaré  oira  cosa,  ya 
que  voy  perdiendo  el  miedo. 

JULIO. 

A  lo  menos  porque  te  escuchan. 

DON  FERRANDO. 

¿Queme  qtf eréis,  alegrías, 
¿;t  ffie  venis  á  alegrar^ 
Pues  solo  podéis  durar 
Hasta  saber  que  sois  mías? 
¿  De  qué  sirve  persuadirme 
Que  tenga  gusto  y  placer , 
Pues  ya  no  puedo  tener 
De  donde  pueda  venirme  t 
jPara  qué  quiero  ategriat 
Después  de  tanto  pesar. 
Pues  solo  podéis  durar 
Basta  saber  que  sois  miasf 
Quien  alegra  sus  tristezas. 
Arguye  poco  valor; 
Que  son  tristezas  de  amor 
Las  mas  honradas  finezas. 
JVí  yo  me  quiero^  alegrías. 
De  vuestro  gusto  fiar. 
Pues  solo,  etc. 
Entretuviera  las  penas 
De  mi  cansado  vivir. 
Si  pudiérades  venir 
Diciendo  que  sois  ajenas. 
Decid  que  sois,  alegrías^ 
De  quien  podáis  alegrar. 
Pues  solo,  etc. 
ün  tiempo  alegre  me  vi. 
Que  d  ser  triste  me  enseñó , 
Porque  tan  poco  duré. 
Que  apenas  le  conocí. 
Cometas  sois,  alegrías; 
Yo  donde  vais  d  parar. 
Pues  solo,  etc. 

JCLIO. 

No  hacen  señal  ni  de  hablarte  nf  de 
llamarte ;  solo  pasan  sombras  de  una 

fiarle  á  otra  por  lo  que  se  ve  abierto  de 
a  Teotana. 

DOR  VERNARDO. 

Deben  de  ser  mis  dichas ,  que  en  esta 
casa  siempre  fueron  sombras.  Vamonos, 
JuUo. 

SGERA  Vm. 

FELIPA ,  FERNANDO,  JULIO, 
DOROTEA. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

A  no  estimar  la  muerte  ni  la  vida. 
Las  atrevidas  onda» 
Que  d  conquistar  subian 
Por  escalas  de  vidro 
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BOR  FEMARDO.  g?ndo  al  puerto ;  pero  <»ntaréPor  ser- 
Debes  de  consolarme:  que  mal  puede  l^^^f¿^^  Z^^téeh^iisrc^ 
tener  la  voz  según  quien  l-ene  el  cora-  e^  ^/tí  ^^Sl^^rH^e  a^^^^^^        «na 


FELIPA.  (A  la  ventana.) 
¡Ah,  caballero! 

JULIO. 

Vuelve ,  que  te  llaman. 

DO.X  FERRARDO. 

La  TOE  desconozco. 

JULIO. 

Ta  todo  será  diferente. 

DOR  FEERARDO. 

Y  todo  será  en  daito  mió. 

JULIO. 

Como  hay  nuevo  corregidor,  habrán 
mudado  las  Taras. 

DOR  FEailARDO. 

¿Quién  me  llama ,  y  qué  es  lo  que 
me  manda? 

FELIPA. 

Una  dama,  que  se  ha  alegrado  mucho 
de  oiros,  os  suplica  que  cantéis  otra  vez 
aquello  de  la  pobre  barquilla. 

DOR  FERRANDO. 

No  querrá  el  dueño,  porque  no  ha  te- 
nido tanto  peligro  en  alta  mar  como  Ue- 


el  que  tuve  alegre ;  que  aquí  vivia  una 
dama, Un  dulce  sugelo  de  mis  pensa- 
mientos, cuanto  ahora  triste. 

FELIPA. 

Y  vive  arora,  porque  nació  en  ella  y 
no  ha  tenido  otra. 

DOR  FERRARDO. 

Dijéronme  que  se  habla  pasado  á  las 
Indias. 

JULIO. 

¡Qué  bien  dicho,  aunque  no  para  en 
la  calle! 

FELIPA. 

¡A  las  Indias!  Pues  ¿á  qué  efecto? 

DOR  FERRARDO. 

Como  eso  muda  éí  tiempo  y  puede  el 
oro. 

FELIPA. 

Los  cuerpos  muda  la  fuerza  y  violen- 
cia de  la  fortuna,  no  las  almas. 

DOR  FERRARDO. 

Es  imposible  que  sin  el  alma  se  mude 
el  cuerpo. 

FELIPA. 

Estáis  engañado;  porque  donde  no  va 
la  voluntad  va  el  cuerpo  solo,  como  quien 
lleva  luz  en  una  linterna ,  que  alumbra 
la  calle  y  escurece  la  persona. 

JDLIO. 

No  he  oido  cosa  tan  aguda. 

DOR  FERRARDO. 

Esa  razón  me  ha  muerto. 

FELIPA. 

Pues  yo,  ¿qué  os  he  dicho? 

DOR  FERRARDO. 

La  luz  que  pasa  por  la  linterna  es 
por  medio  de  la  puerta,  que  es  hecha  de 
materia  tan  indigna,  (|ue  por  ella  se  sig- 
nifica el  mayor  agravio  de  la  honra. 

JULIO.  {Ap.) 

¡Qué  bien  dyo  la  madera  de  que  se 
hacen  linternas  y  tinteros! 

DOR  FERRARDO. 

Pero  quiero  hacer  lo  que  me  mandáis; 
que  me  ha  deslumhrado  mucho  la  lin- 
terna ,  porque  no  hay  cosa  que  ofenda 
mas  los  ojos,  si  es  descortés  el  que  la 
lleva. 

Gigante  cristalino, 

Al  cielo  se  oponía 

El  mar  con  blancas  torres 


De  espumas  fugitivas , 
Cuando  de  un  tronco  inúHi 
Cuyas  ramas  solían 
Hacer  dosel  d  un  prado. 
Que  fué  de  un  rayo  envitUa, 
Tenia  Fabio  atada 
Su  mísera  barquilla. 
Los  remos  en  la  arena. 
La  red  al  sol  tendida. 
Ya  no  repara  en  nada  ¡ 
Que  quien  de  si  se  olvida, 
Grandes  memorias  Uene, 
Que  á  tanto  mal  le  obligan. 
Baja  fortuna  corre. 
Poco  la  vida  estima 
Quien  todo  lo  desprecia 
Y  á  todo  se  retira. 
Que  despreciarlo  toda 
Es  humildad  altiva, 
Acción  desesperada; 
Que  no  filosofía. 
Mas  tanto  pueden  tristeza» 
De  pasadas  ale  frías. 
Que  obUgan,  st  por  fian. 


Las  almenas  divina». 
Abrieron  una  nave 
Desde  el  tope  á  la  quilla. 
Sembrando  por  las  agua» 
Velas,  jarcias  y  vidas, 
Y  dijo:  •Si  estuviera» 
Atada  á  las  orillas. 
Como  mi  barca  pobre. 
Vivieras  largos  dios. » 
¡Dichoso  yo,  que  puedo 
Gozar  pobreza  rica , 
Sin  que  del  puerto  amado 
Me  aparte  lacodiáa! 
La  soledad  me  mata 
De  un  bien  que  yo  tenia. 
No  los  palacios  altas 
Ni  el  oro  de  las  India». 
Cuando  anegarse  veo 
Las  naves  y  tas  dicha» , 

Consuelo  en  lasafena» 

La  pena  de  las  mtas. 

Mas  taníopueden,  etc. 

Memorias  solamente 

Mi  muerte  solicitan. 

Que  las  memorias  hacen 

Mayores  las  desechas. 

Para  regalo  tuyo. 

Amarilis  divina. 

Cuando  el  aurora  rayo». 

Redes  al  mar  tendía. 

Sacaba  yo  corales. 

Que,  como  se  corrían 

De  verse  con  tus  labio». 

Mas  finos  parecían. 

A  tus  hermosas  mano»  • 

Llevar  también  solia 

Los  peces  y  las  perla» 

En  una  concha  misma. 

De  mi  cabana  humilde 

Las  paredes  suspiran. 

Adonde  yo  gozaba 

Tu  dulce  compañía, 

Y  en  tantos  desconsuelo» 

Quiere  el  amor  que  sirvan 

En  esperanzas  muertas 

Esta»  memorias  vivas. 

Mas  tanto,  etc. 

DOROTEA.  (Ap.  d  Felipa,  desde  dentro^) 
¡Ay  Felipa!  ¿Quién  será  esU  dama? 

Que  me  abraso  de  celos. 

FELIPA. 

Ifira  que  puede  oirte. 

DOROTEA. 

Temblando  me  está  ^  corazón;  esftv 
por  llamarle. 

FELIPA. 

Tu  madre  ha  conocido  la  voz,y  e» 
mirando,  aunque  fin^e  desalwiclOT,  w 
inquietud  de  tus  acciones  y  el  desasí»' 
siego  de  tus  movimientos. 

DOROTEA. 

¡Ay,  Felipa ,  que  somos  Femando  y  yo 
como  la  voí  y  er  eco!  Él  cantó ,  y  yo  re- 
pito los  últimos  acentos.^ 

FELIPA. 

Creo  que  andas  porque  te  vea. 

DOROTEA.  j 

¿Puede  ignorar  su  alma  que  lamia» 
escucha? 

FELIPA. 

La  prima,  que  se  le  quebró,  ha  pues- 
to, y  a  cantór  vuelve. 

DOR  FERRARDO. 

Tan  vivo  está  en  mi  alnut 
\  De  tu  partida  el  día. 


Cfié  phe  ya  mi  muerte. 

Se  9ive  ya  mi  tñde. 

Ntmea  dei  pensamiente 

Üm  átomo  te  pdtan 

Las  lueee  ectipsadae 

Úetmpaetrera  vUtm. 

Así  t&e  ezMcenas 

Per  tu  calor  eetíva 

Entre  lee  hejas  verdee 

Lee  eéndidae  marchitan* 

Áeí  ta  pura  roea 

Qee  vio  la  dulce  risa 

Deittiha,  con  ¡a  noche 

La  púrpura  retira. 

TreeekUf  muerte  heJbemoe, 

Siendo  en  mié  eneiae  vivas 

Ik  vida  la  que  muere, 

Ui  alma  la  que  espira. 

bUente  consolarme 

Cen  ver  que,  fugitiva^ 

Parece  que  me  llamas , 

T  que  á  partir  me  animas. 

Mes  tanto  pueden  desdichas^ 

Que  obligan,  st  por  fian , 

A  ne  estimar  la  muerte  ni  la  vida. 

FELIPA. 

Yo  OS  prometo,  caballero,  qne  el  poe- 
to de  esas  eodecbas  escribe  de  lo  mas 


BON  FEEIVANM. 

Antes  de  lo  mas  peinado. 

FELIPA. 

Leranlan  ahora  los  naefos  términos  á 
1i  lengua. 

DON  FERRANDO. 

Testimonios. 

FELIPA. 

Bien  parece  lo  realzado. 

DON  FERNANDO. 

Si  se  entendiese. 

FELIPA. 

o  se  escribe  verso  ó  prosa. 

DON  FERNANDO. 

Sentencia  y  belleza  bien  poeden  estar 
JoBtas;  qne  son  como  discreción  y  her- 


FELIPA. 

Yo  Doquíero  argvír  con  tos;  que  seria 
deseortesia  y  atreYimiento. 

DO.T  FERNANDO. 

Yo  no  OS  he  visto  en  esta  casa;  pero 
me  persuado  que  cuanto  hay  en  ella  es 
ataDdimieDto. 

FELIPA. 

Favorecéis  al  duefio;  pero  decidme 


DON  FERNANDO. 

Porque  son  tantos  los  qne  agui  le  han 
perdido,  que  le  tendrán  hasta  las  escla- 
vas que  le  hubieren  hallado. 

FELIPA. 

No  seri  á  lo  menos  el  vuestro,  pues  le 
SBOStrais  tan  grande. 

DON  FERNANDO. 

Ko  habla  aqui  mi  entendimiento,  sino 
ni  desdicha,  y  todos  los  desdichados 
iOB  discretos. 

FELIPA. 

Yo  be  visto  necios  desdidiados. 

DON  FERNANDO. 

Serán  dos  veces  necios. 

FELIPA. 

Con  las  gradas  que  vos  mostráis  aqui, 
anaique  no  os  veo  bien  el  talle,  por  la 
somora  de  la  noche ,  tengo  por  imposi- 
ble que  á  lo  menos  en  una  cosa  dqleis 
de  ler  dichoso. 


LA  DOROTEA. 

DON  FERNANDO. 

¿En  qué ,  por  vida  vuestra? 

FELIPA.    ■ 

En  ser  querido. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  fuera  ansí  que  yo  tuviera 
algunas  gracias,  ¿qué  cosa  mas  contra 
mípara ser  correspondido? 

FELIPA. 

Pues  los  méritos,  ¿no  son  el  funda- 
mento del  amor? 

DON  FERNANDO. 

Como  quisiere  la  fortuna. 

FELIPA. 

La  fortuna  ¿no  compile  con  la  natu- 
raleza? 

DON  FERNANDO. 

No ,  porque  siempre  la  derriba. 

FELIPA. 

¿Qué  llamáis  fortuna 

DON  FERNANDO. 

Riqueza. 

FELIPA. 

Méritos  conquistan. 

DON  FERNANDO. 

Si ,  pero  no  conservan. 

FELIPA. 

Quien  deja  lo  qne  tiene  por  su  gusto, 
quéjese  de  si  mismo. 

DON  FERNANDO. 

Asi  lo  hago  yo,  que  por  eso  canto  co- 
sas tristes;  pero  yo  os  prometo  que  no 
pude  d^ar  de  dejarlo.  Pero  i  qué  me 
importa,  si  lo  que  dejé  no  me  deja? 

FELIPA. 

Si  otra  noche  venis  por  aqui,  no  trai- 
gáis lamentaciones. 

DON  FERNANDO. 

Acabadlo  vos  con  mi  tristeza;  que 
por  hacerla  mayor,  be  buscado  éntrelos 
versos  que  sé  de  memoria  los  que  mejor 
se  aplican  á  las  que  tengo. 

FELIPA. 

Paréceme  que  ese  pescador  lamenta* 
ha  alguna  prenda  muerta :  ¿por  dónde 
se  apuca  á  sentimiento  vuestro,  pues  la 
tenas  viva? 

DON  FERNANDO. 

Porque  lo  mismo  es  tenerla  ausente, 
aunque  se  diferencian  en  que  los  au- 
sentes pueden  ofender  y  los  muertos  no; 
y  este  pescador  lloraba  la  mas  hermosa 
miJÚer  que  tuvo  la  ribera  donde  nació, 
mas  firme,  mas  constante  y  de  mas  lim- 
pia fe  y  costumbres. 

FELIPA. 

Parece  aprobación  de  libro. 

JULIO. 

Tres  hombres  rebozados  te  han  es- 
cuchado en  la  esquina  con  alguna  in- 
quietud ,  y  pienso  que ,  pues  suenan  los 
broqueles,  tocan  á  pesadumbre. 

DON  FERNANDO. 

Pues  dame  el  mió,  y  arrima  esta  gui- 
tarra á  esa  reja. 

SGENAnL 

DON  BELA,  DON  FERNANDO,  JULIO, 
FELIPA,  LAURENaO,  DOROTEA. 

DON  BELA. 

Este  ddbe  de  ser  el  sevillano  de  quien 
siempre  nos  encola  Dorotea  tantas  gra- 
das. 
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LAURENCIO. 

Si  las  demás  lo  son  como  la  vos,  será 
perfecto  en  todas. 

DON  REU. 

Dame ,  por  tu  vida ,  mas  celos  de  los 
que  tengo. 

LAURENCIO. 

Esto  no  es  para  darte  celos,  sino  para 
quitártelos. 

DON  RELA. 

Si  los  celos  nacen  de  las  gracias  ale- 
ñas, ¿cómo  se  han  de  quitar  encarecién- 
dolas? 

LAURENCIO. 

Sabiendo  un  hombre  dejar  el  campo 
libre  al  que  las  tiene ,  pues  le  dan  lo^r 
para  qne  las  ejecute. 

DON  BELA. 

¡Hermosa  cobardía ! Reconocerle  quie- 
ro ;  porque,  si  la  cara  y  el  talle  desdicen 
de  la  voz ,  ese  es  el  mejor  camino  para 
perder  los  celos. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  miran?  ¿No  |)ueden 
pasar  sin  reconocer?  ¡Que  gentil  cor-' 
tesia! 

DON  BELA. 

No  vengo  4  ser  cortés ,  sino  á  echarlo 
de  esa  puerta. 

DON  FERNANDO. 

Si  trae  esa  determinación,  á  buen 
tiempo  viene. 

FELIPA. 

¡  Ay,  Señora ,  que  se  matan  I 

DOROTEA. 

Don  Bela  y  don  Fernando  son. 

FELIPA. 

Y  Julio  y  Laurencio. 

DOROTEA. 

Saca  una  luz  á  esa  ventana ;  que  el 
corazón  se  me  sale  del  pecho  por  aya- 
dar  á  Femando. 

FELIPA, 

¡Oh  qué  mal  dicho! 

DOROTEA. 

¡Oh  qué  bien  hecbo!  Ayudadle,  co- 
razón animoso,  ó  no  digaisque  sois  mió. 

CORO  DE  CELOS. 

{JHeolot  dislrofot.) 

¡Oh  celes t  rey  tirano! 

Oh  bastardos  de  amor!  Oh  amor  villano! 

Oh  guerra  del  sentido! 

Oh  engaño  á  la  verdad  ^  puerta  al  oU 

Oh  poderosa  ira ,  [vido! 

Que  en  sombra  amor  por  accidentes  mt- 

Con  miedo  del  agravto,  [ra. 

Furia  del  necio  y  necedad  del  sabios 

Que  con  tu  proprio  daño 

Presumes  engendrar  et desengaño; 

Cuerpo  que  el  aire  finge, 

Enigma  que  propone  fiera  esfinge. 

Substancia  y  diferencia , 

Que  resultas  del  acto  y  la  potencia. 

De  amor  que  desconfia. 

Fuego  abrasado  y  calentura  ftia! 

Por  ida  bella  Elena 

Suspensa  puso  fin  á  tanta  pena. 

Antiope  por  Dirce 

Y  en  las  ondas  del  mar  Sdlapor  Circe. 

Por  Céfalo  gallardo. 

La  esposa  que  mató  sangriento  dardo^ 

Por  quien  la  blanca  aurora 

Tierno  maná  sobre  las  flores  llora. 

Tu  imagen  formidable 

Sin  causa  enmiltragediasfké  culpable. 

Ne  pases  de  recelos  ; 

Que  si  Uegae  disenso  neereeeelee* 
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ACTO  CUARTO. 
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El  Pndo  de  San  Jerónimo. 

SGENA   PRIMERA. 

MARFISA,  CLARA.  FELIPA,  DORO- 
TEA, DON  FERNANDO,  JÜUO. 

MARFISA. 

¡  Qaé  solo  está  el  Prado! 

CLARA. 

¿Cómo  no  quieres  que  lo  esté,  si  ape- 
nas le  acompaña  el  día? 

«ARFISA. 

¡Oué  bien  pintara  esta  mañana  Fer- 
nando! 

CLARA. 

Mejor  supo  despintar  el  oro  de  tus  jo- 
rras. 

MARFISA. 

El  oro  se  baila  en  la  fortuna,  y  el  buen 
ingenio  en  la  naturaleza. 

CLARA. 

Ganado  habernos  la  palmatoria  en  es- 
ta escuela  de  las  damas  que  toman  el 
acero. 

MARFISA. 

AUi  Tienen  dos  pisando  de  valentía. 

CLARA. 

Gomo  si  hubiera  galanes  que  las  mi- 
taran. 

MARFISA. 

Cuando  la  bizarría  es  natural ,  no  ha 
menester  cuidado. 

CLARA. 

Hida  nosotras  vienen. 

{Salen  Dorotea  y  Felipa.) 

MARFISA. 

Señora  Dorotea,  ¿tomáis  acero  ó  ve- 
nís á  florecer  el  campo? 

FELIPA. 

Parece  que  lo  sacáis  las  dos  en  de- 
safio. 

DOROTEA. 

Ya  le  tendréis  florido,  pues  venistes 
primero.  No  os  he  pagado  la  visita  de 
aquel  día,  porque  no  supe  vuestra  casa, 
y  porque  no  me  obligastes  con  decirme 
que  veoíades  á  visitarme,  sino  que  fué 
acaso  y  por  accidente  el  verme. 

MARFISA. 

Buena  estáis  ya  del  todo.  Diosos  ben- 
diga. ¡Qué  cara!  Qué  colores!  Qué  ná- 
car! 

DOROTEA. 

No  08  pagocen  la  misma  lisonja, por- 
que se  ve  en  vos  con  verdad  lo  que  en 
mi  por  favor;  que  yo  como  me  acosté 
anoche,  vengo  esta  mañana. 

MARFISA. 

Por  eso  dicen  unos  versos : 
«Para  amar,  es  la  cosa  mas  segura 
Buen  trato,  breve  edad ,  limpia  hermo- 

[sura.» 

T  en  otros  que  escribieron  á  una  da- 
ma que  consultaba  astrólogos  para  sa- 
ber si  la  quería  á  quien  ella  amaba: 
cTonia  un  espejo  al  apuntar  del  día ; 
Y  si  no  has  menester  jazmín  ni  rosa. 
No  quieras  mas  segura  astrologia.» 

nOROTBA. 

En  verdad  aue  no  pude  tomarle,  por- 
que no  había  loz  para  verie« 


MARFISA. 

Vos  sois  espejo  de  vos  misma. 

DOROTEA. 

Y  vos  del  mismo  sol,  que  sale  mas 
apriesa  por  ver  en  vuestra  cara  si  ama- 
nece mas  aliñado  en  España  que  en  las 
Indias. 

MARnSA. 

Vos  lo  sabréis  mejor,  que  amanecéis 
en  entrambas. 

DOROTEA. 

Mucho  sabéis  de  mi:  debe  de  deciros- 
lo  don  Fernando. 

MARFISA. 

¿Cómo  lo  puede  saber  ese  caballero, 
que  bá  tanto  que  está  en  Sevilla? 

DOROTEA. 

¿  Fingís  ignorancia  ?  Días  bá  que  está 
en  Madrid,  y  no  pocos  días. 

MARFISA. 

No  hay  que  fiar  en  amistades  celosas : 
no  me  lo  ha  dicho  aquella  amiga  que  le 
quiere  bien;  que  debe  de  guardarse 
aemi. 

DOROTEA. 

Ahora  creo  que  no  sois  vos,  pues  no 
lo  sabéis. 

MARFISA. 

Debéis  de  engañarme^  pensando  que 
puedo  yo  daros  nuevas  del ;  con  que 
vengo  a  estar  engañada  entre  dos  ce- 
losas. 

DOROTEA. 

Yo  no  le  he  visto ;  pero  le  he  oido  ha- 
blar y  cantar  en  mi  calle,  y  aun  acuchi- 
llar unos  hombres ,  de  los  cuales  el  uno 
está  herido ,  aunque  ya  sin  peligro. 

MARFISA. 

Habráos  engañado ;  que  sabe  fingir 
una  muerte  con  gran  donaire. 

DOROTEA. 

Yo  me  holgara  que  no  (üera  tan  cierto. 

MARFISA. 

Y  yo  de  acompañaros ;  pero  voy  á  Ato- 
cha, y  temo  al  sol  si  vuelvo  tarde. 

DOROTEA. 

Encomendadme  á  ella. 

(Vanse  Marflsa  y  Clara.) 

FELIPA. 

Bizarra  es  esta  dama ,  Dorotea,  aun- 
que pica  un  poco  en  gruesa ,  que  no  la 
hace  tan  gentil  como  lo  fuera  con  me- 
nos bulto. 

DOROTEA. 

Las  manos  son  bellisimas ,  y  las  sacó 
del  guante ,  como  si  me  hubiera  yo  de 
enamorar  de  ellas. 

FELIPA.  * 

Es  falta  de  buenas  manos  y  buenos 
dientes  enseñarse  á  todos,  y  la  de  los 
dientes  mayor;  porque  hacen  gestos 
para  que  se  los  vean ,  no  sin  fealdad  y 
nota  de  liviandad. 

DOROTEA. 

Alababa  Octavio  á  dolía  fnés  las  ma- 
nos de  una  dama,  que  las  llevaba  asi- 
das á  la  cortina  del  coche,  como  vesti- 
do en  tienda,  que  solo  le  faltaba  decir : 
¿quién  quiere  manos?  Y  ella,  celosa,  sacó 
las  suyas  del  guante ,  y  dándole  un  bo- 
fetón ,  le  dijo ;  c  ¿Eran  como  estas?  » 

FELIPA. 

¡Ay,  Dorotea  I  Cúbrete,  que  yo  no  im- 
porta ,  pues  no  me  co!i<oce  don  Feman- 
do ;  que  él  v  Julio  son  sin  duda  loe  que 
entran  por  la  Carrera. 


DOROTEA. 

Asentémonos  cerca  de  esta  fuente; 
que  me  he  turbado :  fuera  de  que,  seih 
tada ,  seré  meaos  conocida. 

FELIPA. 

Toma  esta  alcorza ,  y  si  quieres  agua, 
aquí  tengo  un  búcaro  de  los  que  llaman 
de  la  Maya. 

DOROTEA. 

Por  encarectn)iento  solía  decir  Fer- 
nando que  debía  de  ser  esta  tierra  del 
Paraíso,  dondefué la  fábrica  del  primer 
hombre. 

FELIPA. 

Él  llega ;  cúbrele  bien. 
{Cúbrese  Dorotea,  y  salen  donFemash 
do  y  Julio.) 

DOROTEA. 

Sin  miramos  pasó  de  largo. 

FELIPA. 

¡Qué  extraña  melancolía! 

DOROTEA. 

Yo  pensé  que  iba  siguiendo  aouella 
dama; pero  va  la  Carrera  arríba.LÍáma- 
le ,  pues  no  te  conoce :  veamos  qué  nos 
dice;  que  yo  no  hablaré  palabra. 

FELIPA. 

\  Ah,  caballero !  Ah,  gentilhombre ! 

iDLfO. 

Mira  que  te  llaman  aquellas  mujeres. 

DON  FERNAZYDO. 

Déjalas ,  necio;  que  no  es  ese  el  re- 
medio de  mis  tristezas. 

FELIPA. 

No  seáis  descortés ,  caballero. 
JULIO.  (.4  don  Fernando.) 

De  mañana  salen  á  bascar  la  vida... 
Aunque  no  parece  rop»  desocupada. 
Llega  á  ver  lo  que  te  quieren. 

DON  FERNANDO. 

¿No  sabes  que  no  hablo  con  mijeres? 

JOLIO. 

No  sanarás  del  mal  que  tienes;  y  si  no, 
pregúntalo  al  Petrarca  en  el  Triunfo  i$ 
amor,  si  no  te  acuerdas  del  rey  Asnero. 
->(i4  Felipa.)  Dice  mi  amo  que  nohabla 
con  mqjeres. 

FELIPA. 

¿Mas  que  si  voy  por  él,  que  le  quito  la 
capa ,  y  le  hago  sentar  aquí,  aunque  le 
pese? 

JULIO. 

Señor,  aquella  dama  está  determi- 
nada á  llevarte  allí  por  fuerza ;  advierte 
que  las  mujeres  siguen  á  quien  las  bu- 
ye,  y  se  vendrá  tras  ti  no  mas  de  porque 
no  la  quieres. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es,  Señora,  loque  me  mandáis? 
Y  agradecedme  que  sois  la  primera  mu* 
jer  con  quien  he  nabladomasbá  de  cn»r 
tremeses. 

FELIPA. 

¿  Por  qué,  rey  mió?  ¿  Qué  le  babemM 
hecho? 

DON  FERNANDO.  (A  Felipa.) 

Los  agravios  y  traiciones  de  una  han 
sido  causa  para  aborrecerlas  todas. 

FELIPA. 

|0h  qué  historia  tan  linda  me  prome- 
to !  Sentaos  junto  á  las  dos ,  y  haréis  dos 
cosas  justas ;  que  descansaréis  vos  y  nos 
entretendréis  á  nosotras. 

DON  FERNANDO. 

¿  Por  qué  no  habla  esa  dama? 


P£LIPA. 

toque  está  mal  con  los  hombres,  oo- 
ao  TOS  con  las  mqjeres. 

POü  FEBlf  ANDO. 

Si  ella  los  aborrece  Unto  como  yo  á 
ellas,  bien  se  podrá  hacer  de  los  dos  un 
fenenopara  acabar  el  mundo.  Ya  estoy 
tentado. 

FELIPA. 

¿Cómo  Tenis  al  campo  tan  de  mafia- 
na^  pues  no  venis  á  ver  zapatiUos  y  plu- 
mas? 

DON  FERNANDO. 

IVoduermo  en  toda  la  noche,  peleando 
eoo  el  mas  necio  amor  y  mas  deseoga- 
fiado  qae  ha  tenido  la  porfía  sin  la  es- 
peranza desde  que  hay  locos  desta  tema 
en  d  mondo. 

FE  UPA. 

la  que  nos  habéis  hecho  merced  de 
sentaros,  ^  estamos  ciertas ,  pues  abor- 
recéis mujeres,  ^ue  no  nos  oiréis  amo- 
Rs,  eotrecenéos  a  vos  mismo  con  referir 
h  historia  de  que  os  quejáis;  que  los  en- 
fennos  de  vuestro  mal  darán  dineros 
porque  los  escuchen. 

JULIO. 

¡  Cuál  es  la  hermana  compafiera !  Pe- 
ro, Sdiora ,  esa  que  lo  es  suya  ¿es  mu- 
kré  piedra?  Porque  la  pondremos  en  la 
IttCDle.  Síéniome  junto  a  el  la  como  quien 
le  arrima  á  un  poste.  ¡  Pesia  tal ,  y  qué 
boen  olor  que  tiene !  No  es  de  mala  cas- 
ta lo  rollizo  del  brazo.  Aun  no  me  ha 
didio :  t  ¿  Quién  está  ahi  ?j 

FELn»A. 

Guardaos  no  os  lo  diga  con  el  cuchillo 
del  estuche ;  pero  dad  silencio,  que  tose 
Tneatro  amo ,  y  es  señal  que  quere  co- 
la obra. 


DON  FERNANDO. 

To.  señoras ,  la  que  habla  y  la  que  no 
habla,  naci  de  padres  nobles  en  este  lu- 
^r,  á  quien  dejaron  los  suyos  poca  ren- 
ta :  mi  educación  no  fué  como  de  prin- 
cipe ;  pero  con  todo  eso  quisieron  que 
apreodiese  virtudes  y  letras :  enviáron- 
me á  Alcalá  de  diez  años  con  el  que  está 
presente,  que  tendría  entonces  veinte, 
para  queme  sirviese  de  ayo  y  de  amigo, 
ocmo  lo  ha  becho  con  singular  amor  v 
lealtad. 

JULIO. 

¿  Quién  como  tú  le  merece? 

DON  FERNANDO. 

Pasa  ooD  tu  doctrina,  Julio,  tengo  por 
ígBorante  al  Quiron  de  Aquiles;  pues  por 
»  que  toca  á  la  verdadera  amistad,  jasi 
yo  AJcjandro  como  tú  fiíestioo! 

JULIO. 

Hoqirfero  responderte  por  no  inter- 
w  el  hilo  de  tu  amorosa  historia. 

DON  FERNANDO. 

De  la  edad  que  digo,  ya  sabia  yo  la 
iática  y  no  ignoraha  la  retórica ; 
abrí  razonable  ingenio,  prontitud  y 
dociUdad  para  cualquiera  ciencia ;  pero 
para  lo  que  mayor  le  tenia  era  para  ver- 
sos*;  de  suerte  que  los  cartapacios  de 
las  liciones  me  servian  de  borradores 
para  mis  pensamientos,  y  muchas  veces 

*  Es  taposible  desconoeer  <|oe  Lopb  babla 
a^  desi  nisno.  No  sin  razoo  don  Francia- 
»  López  de  Agaílar  dijo  en  el  prólogo  de 
Ppfteú:  «£1  asanto  filé  historia,  y  aun 
pieoM  qae  la  eaosa  de  haberse  con  tanta 
propiedad  escrito.»  En  el  acto  anterior,  es- 
cena 4.',  pato  Lope  estas  lerBinanteg  pala- 
Ins  ea  mi  d^  don  Femando:  «Por  eso  es 
hatorU  verdoáUt^  la  mU** 


LA  DOROTEA. 

'  las  escribía  en  versos  laUnos  ó  casteHa- 
nos.  Comencé  á  juntar  libros  de  todas 
I  letras  ^  lenguas ;  que  después  de  los 
I  principios  déla  griega  ^  ejercicio  gran- 
I  de  de  la  latina ,  supe  bien  latoscana,  y 
de  la  francesa  tuve  noticia. 

JULIO. 

Parece  que  informas  esta  dama  para 
algún  olicio. 

FELIPA. 

No  me  tengáis  por  tan  ignorante ,  que 
no  escuche  con  tanto  gusto  la  materia 
de  las  letras  como  las  de  los  amores ; 
({ue  las  mi^yeres,  cuando  no  esperamos 
interés ,  cualquiera  cosa  nos  entretiene. 

DON  FERNANDO. 

Murieron  mis  padres,  y  un  solicitador 
de  su  hacienda  cobró  la  que  pudo  y  pa- 
sóse á  las  Indias,  dejándome  pobre ;  que 
siempre  fui  desdichado  en  las  Indias; 
pues  como  otros  traen  dellas  hacienda, 
me  llevaron  allá  la  mia. 

JULIO. 

Parece  que  se  ríe  esta  dama  de  que 
dijeses  que  eras  desdichado  en  Indias. 

DON  FERNANDO. 

No  puede  ella  entender  por  lo  que  yo 
lo  digo. 

FELIPA. 

Tenéis  razón ;  que  el  reírme  procedió 
del  donaire  con  que  lo  dijo,  que  no  de 
la  causa  por  que  lo  siente. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¡cómo  si  lo  siento!  ¡Pluguiera  al 
cielo  que  nunca  se  hubieran  descubier- 
to, ni  Colon  hubiera  nacido  en  el  mundo! 

FELIPA. 

iTan  poco  ánimo  tenéis,  que  porque 
os  llevaron  vuestra  hacienda  no  quisíé- 
rades  que  España  se  hubiera  hecho  con 
ellas  tan  rica  y  poderosa,  y  nuestra  fe 
se  hubiera  dilatado  tanto? 

DON  FERNANDO. 

Muv  lejos  vais  de  mi  pensamiento :  no 
meadmirojSiendo  imposible  penetrarle. 

FELIPA. 

Volved  á  engarzar  la  cadena  de  vues- 
tro cuento ;  no  se  os  pierdan  algunos 
eslabones. 

DON  FERNANDO. 

Volví  á  la  corte,  y  á  su  casa  de  una  se- 
ñora, deuda  mia,  rica  y  liberal,  que  tu- 
vo gusto  de  favorecerme. 

FELIPA. 

Tuvo  muy  buen  gusto. 

DON  FERNANDO. 

Tenia  una  bija  de  quince  años  cuan- 
do yo  tenia  diez  y  siete,  y  una  sobrina 
de  poco  menos  que  los  mios :  con  cual- 
quiera de  las  dos  pudiera  estar  casado ; 
pero  guardábame  mi  desdicha  para  di- 
ferente fortuna.  Las  galas  y  la  ociosidad, 
cuchillo  déla  virtud  y  noche  del  enten- 
dimiento, me  divirtieron  luego  de  mis 
primeros  estudios,  siendo  no  pequeña 
causa  poner  los  ojos  en  Marfisa :  así  se 
llamaba  la  sobrina  de  esta  señora,  y  ella 
Lisarda.  Este  amor  aumentaba  el  trato, 
como  siempre ;  mas  en  medio  de  esta 
voluntad,  q  ue  por  mi  cortesía  y  poca  ma- 
licia no  dió  fuego,  la  casaron  con  un 
hombre  mayor  y  letrado ,  aunque  no  el 
mayor  letrado,  pero  muy  rico.  Kl  dia 
que  el  referido  jurisconsulto  la  llevó  á 
su  casa  hice  la  salva  á  su  boca ,  porque 
no  le  matase  el  veneno  que  llevaba  en 
ella  con  el  disgotto  de  la  \iolencia,y 
lloramos  los  dgift  detrás  de  una  puerta, 
mezclando  las  pactos  «on  las  l^i- 


'  mas;  tanto,  que  apenas  supiera  quien 
nos  mirara  cuáles  eran  las  lágrimas  6 
las  palabras. 

FELIPA. 

Gran  llorador  debéis  de  ser. 

DON  FERNANDO. 

Tengo  los  ojos  niños  y  portuguesa  al 
alma ;  pero  creed  que  quien  no  nace 
tierno  oe  corazón,  bien  puede  ser  poeta, 
perono  será  dulce. 

FELIPA. 

I  Qué  presto  os  vais  á  la  profesión! 

DON  FERNANDO. 

Amor  tiene  la  culpa. 

FELIPA. 

¿Porqué? 

DON  FERNANDO. 

Porque  amar  y  hacer  versos  todo  as 
uno ;  que  los  mejores  poetas  que  ha  to- 
nido  el  mundo,  ai  amor  se  los  debe. 

JULIO. 

Eso  es  cierto ;  y  que  ningún  hombre 
amó,  que,  ó  bien  ó  mal,  no  los  hiciese. 

FELn»A. 

¿En  que  paró  la  señora  novia? 

DON  FERNANDO. 

En  qué  el  negro  esposo  seolridó  de 
la  edao  v  se  acordó  de  la  hermosura ,  y 
ayudando  su  flaqueza  con  artificio,  per- 
dió la  vida  en  la  empresa  como  buen 
caballero. 

FELIPA. 

La  vida  del  puerco ,  corta  y  gorda. 

DON  FERNANDO. 

Volvieron  á  Marfisa  á  casa,  y  no  el  do- 
te, porque  sin  él  la  quiso;  que  oay  muer- 
tes que  se  quieren  de  balde  mas  que 
vidas  por  dineros. 

FELIPA. 

Bravas  fiestas  haríades  á  su  venida. 

DON  FERNANDO. 

Ningunas,  cierto;  que  el  dia  de  8« 
boda  me  trujo  un  grande  amigo  un  re- 
cado de  una  dama  desta  corte.  No  sé 
cómo  la  nombre;  que  me  cubre  un  hie- 
lo toda  la  sangre.  Finalmente  se  llama... 

FELIPA. 

No  os  quedéis  en  finalmente. 

DON  FERNANDO. 

Leona ,  Tigre ,  Serpiente ,  Áspid ,  Si- 
rena ,  Euripo ,  Circe,  Medea,  Pena,  Glo- 
ria, Cielo,  Infierno  y  Dorotea. 

FELIPA. 

¡  Con  qué  de  injuriosos  nombres  des- 
embarca esa  pobre  mujer  del  mar  de 
vuestra  ira! 

DON  FERNANDO. 

No  los  he  dicho  todos ;  pero  si,  que  ya 
dije  Dorotea. 

FELn»A. 

Los  hombres  querrian  las  mujeres 
como  vasallos  de  Aragón,  á  bien  y  á  mal 
tratar. 

DON  FERNANIN). 

Peor  lo  hacen  ellas ,  pues  nunca  nos 
tratan  bien. 

JULIO. 

Esa  pendencia ,  señores ,  comenzó  en 
las  calendas  de  la  edad  de  plata ;  solo 
me  admira  que,  no  habiendo  en  el  amm- 
do  tercera  mfereocia  de  hombres  y  mo^ 
jeres ,  nunca  estemos  en  paz. 

DON  FERNANDO. 

Esa  discordia  nace  de  quererlas. 

FELV>A. 

No ,  sino  de  querer  tantas. 
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DONrERIfAllDO. 

También  bay  tantos. 

JCUO. 

Bien  dicho. 

FELIPA. 

A  TOS,  claro  está  que  os  lo  ha  de  pare- 
cer, por  hombre ,  por  ayo  y  por  amigo. 

DOH  FEENAICDO. 

Si  fuera  menos  aficionado  á  la  defen- 
sa de  las  mujeres  Jolio,  no  estañera  yo 
perdido. 

FELIPA. 

Laego  ¿nunca  os  riñe? 

DON  FERNANDO. 

Si  To  toTiera  lo  dócil  de  Aldbiades, 
topado  habla  con  Sócrates. 

FELIPA. 

Driad  historias  y  venid  i  la  Toestra. 
4  Qué  recado  os  trajo  aquel  amigo  ? 

DON  FERNANDO. 

Que  fuese  á  ver  á  Dorotea ,  porque  en 
ciertas  conversaciones  en  que  los  dos 
nos  hablamos  hallado  le  había  caldo  en 
orada  ó  mi  persona  ó  mi  donaire,  ó  todo 
junto ;  y  fué  gracia  con  que  he  caído  en 
estas  desgracias,  que  fallan  estrellas  al 
cielo  para  conferirlas. 

FELIPA. 

¿Fuistes  en  efecto  á  verla  el  mismo 
día  de  la  boda  de  Marfísa? 

DON  FERNANDO. 

Püseme  lo  m^or  que  tuve  y  lo  mas 

Elan  que  supe ,  y  fui  á  verla  con  todas 
i  circunstancias  de  pretendiente,  me- 
iora.oloryaseo. 

FELIPA. 

Habría  calzas  largas,  cuera  de  ámbar 

Lsu  poquito  de  cadena ,  ensayando  la 
bla  para  lo  tierno  y  los  ojos  para  lo 
elevaoo. 

JULIO. 

Pues  asi  es  la  oue  habla ,  ¿cuál  debe 
de  ser  la  que  calla? 

FELIPA. 

Ya  08  digo  que  no  la  toquéis ;  que  no 
está  madura  y  os  dará  dentera. 

JULIO. 

Las  mujeres  nunca  son  mejores  que 
por  madurar. 

FELIPA. 

Gusto  tenéis  de  ayo...  que  estuve  por 
dedr  de  pedagogo. 

JULIO. 

¿Latinsabeis? 

FELIPA. 

Tengo  un  hermano  estudiante,  y  da- 
me, cuando  corta  latin,  estos  retales. 
Deddme,  por  vida  vuestra,  ¿qué  tal  será 
una  mujer  cuando  huele  al  nido? 

JULIO. 

Peor  es  á  corral  de  ovejas,  y  no  me 
podéis  negar  que  son  mejores  dos  de  á 
f  dote  que  una  de  cuarenta. 

DON  FERNANDO. 

Este  dia  de  la  boda  de  M arfisa  fui  ga- 
lán ,  como  dije;  tanto ,  que  se  trocaron 
los  efectos ,  porque  yo  pareda  el  despo- 
sado y  d  novio  el  suegro. 

JULIO. 

Solo  os  diferendariades  en  que  todos 
los  desposados  se  hacen  la  barba ,  por- 
que vos  no  la  tendrlades.  Pero  ¡  qué 
gentil  sentimiento  de  la  dama  que  se 
casaba !  ¡  Ay  hombres!  ¡  Que  presto  se  le 
enjugaron  (as  lágrimas  y  se  le  olvidó  la 
salva  de  la  boca  á  la  sombra  de  la 
paertal 


DON  FERNANDO. 

Pues  ¿qué  queriades?  ¡  Qué  gentil  ne- 
cedad fuera  matarme  yo  cuando  ella  es- 
taba en  brazos  de  su  marido! 

FELIPA. 

Tenedla  lástima;  pue  es  milagro  del 
délo  haber  conformidad  en  edades  des- 
iguales ,  de  que  han  nacido  muchas  ve- 
ces tristes  sucesos. 

DON  FERNANDO. 

Para  tristes  sucesos  no  es  menester  la 
desigualdad  de  las  edades,  sino  de  las 
condiciones. 

FELIPA. 

En  fin  vistes  esa  Dorotea:  ¿era  muy 
hermosa? 

DON  FERNANDO. 

Eso  quisiera  que  no  me  preguntára- 
des,  porque  parece  que  la  naturaleza 
destiló  todas  las  flores,  todas  las  yer- 
bas aromáticas,  todos  los  rabies,  cora- 
les ,  perlas ,  jacintos  y  diamantes ,  para 
confeccionar  esta  bebida  de  los  ojos  y 
este  veneno  de  los  oidos. 

JULIO. 

Debia  de  ser  entonces  boticaria  la  na- 
turaleza; no  te  faltó  sino  mezclar  ahi 
esos  simples  con  el  tártaro. 

DON  FERNANDO. 

No  sé  qué  estrella  tan  propicia  á  los 
amantes  reinaba  entonces,  que  apenas 
nos  vimos  y  hablamos,  cuando  queda- 
mos rendidos  el  uno  al  otro. 

FELIPA. 

¿YHarfisa? 

DON  FERNANDO. 

Era  amor  venial ,  y  fué  menester  poca 
diligencia,  y  menos  para  Dorotea,  pues 
yo  pudiera  decir  lo  que  el  excelente  poe- 
ta Vicente  Espinel  ayo  por  la  facilidad 
de  la  hermosa  Hero : 
«De  Hero  murmuráis ,  yo  lo  sé  cierto , 
Que  fué  muy  blanda  en  el  primer  con- 
FELiPA.  [derto.» 

¡Qué  falta  en  los  hombres!  ¡Mal  ha- 

Ían  las  mujeres  porque  no  los  hacen  ra- 
iar!  Pero  deddme,  ¿tan  hermosa  es 
esa  Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

Esto  es  cuanto  al  paramento  visible ; 
que  el  talle,  el  brio ,  la  limpieza ,  la  ha- 
bla, la  voz,  el  ingenio,  el  danzar,  el 
cantar,  el  tañer  diversos  instramentos, 
me  cuesta  dos  mil  versos;  ^  es  tan  ami- 
ga de  todo  género  de  habilidades,  que 
me  permitía  apartar  de  su  lado  para  to- 
mar lición  de  danzar,  de  es^imir  y  de 
las  matemáticas,  y  otras  cunosas  cien- 
cias; que  en  entrambos  era  virtud,estan- 
do  tan  degos.  Estaba  en  esta  sazón  au- 
sente el  esposo  desta  dama,  donde  no 
se  tenia  esperanza  de  su  vuelta;  en  cuyo 
medio  la  habla  conquistado  un  principe 
extranjero,  á  quien  ella  entretenía  po- 
derosas esperanzas  con  remisasdilacío- 
nes,  y  ardientes  deseos  con  favores  ti- 
bios, que  hallé  en  la  posesión  deste 
pensamiento,  cuando  nos  vimos  Dorotea 
y  yo  tan  conformes  de  estrellas,  que  pa- 
rece que  toda  nuestra  vida  nos  nabia- 
mos  tratado  y  conocido.  Con  este  gran 
se&or  que  os  digo,  me  sucedieron  gran- 
des aventuras,  no  por  soberbia  de  mi 
condidon;  que  bien  sabia  que  el  que  se 
opone  al  poderoso  con  flacas  fuerzas,  es 
fuerza  que  alguna  vez  caiga  en  sus  ma- 
nos. Y  asi,  una  noche  que  llamé  con  mas 
amor  que  discreción  a  su  puerta  de  Do- 
rotea, salió  él  proprio  á  abrirme,  sin 


que  ella  ni  su  madre  pudiesen  con  me- 
gos detenerle ;  v  como  habla  oonoddo 
mi  voz,  traía  la  aaga  en  la  mano,  y  tirán- 
dome una  puñalada  de  las  que  llaman 
de  resolución, por  encoger  el  cuerpo  ó 
por  mi  buena  lorluna  me  clavó  por  las 
cuchilladas  de  una  cuera  blanca,  que 
traia  suelta,  en  la  misma  puerta  que  me 
abría ,  cerrándola  de  golpe :  y  eslo  no  os 
parezca  imposil)le ;  porque ,  como  jo 
pensaba  que  era  criada  laque  me  abna, 
fui  á  entrar  con  el  deseo  donde  los  celos 
me  esperaban  con  la  traición ;  y  habien- 
do de  bajar  un  paso,  porque  la  sala  de 
aquella  puerta  no  estaba  igual  con  la 
calle,  bagé  el  cuerpo  y  quedó  la  cuera 
en  el  aire. 

FELIPA. 

Turbada  os  escucho  .imaginando  en 
tal  ocasión  esa  vuestra  Dorotea  qué  no- 
che pasaría  si  os  imaf^naba  herido  de 
tan  fuerte  determinación. 

DON  FERNANDO. 

Yo  no  pude  avisarla ;  y  asf ,  parümoi 
entre  los  dos  la  pena. 

FELIPA. 

¿Cómo  salistes  del  \ye\igto  de  compO« 
tidor  tan  poderoso?  Que  me  tenéis  sus- 
pensa. 

DON  FERNANDO. 

Tengo  por  cierto  que  me  hubiera  qnl- 
tado  la  vida ,  porque  yo  habla  perdido 
el  temor  á  su  poder  y  a  mi  muerte,  si  el 
Rey  entonces  no  le  enviara  con  un  cargo 
conforme  á  su  grandeza  j  á  mi  dicha; 
que  no  pudiera  trazar  mi  imaginaciOD 
tan  eficaz  remedio ;  pero  fué  grada,  qne 
hizo  grandes  dilígendas  para  lleTanne 
por  secretarío  suyo,  no  porque  ine  ba- 
bia  menester  ni  mi  edad  era  suficiente, 
sino  por  apartarme  de  Dorotea,  qne  an- 
tes que  saliese  el  alba  había  enviado  mis 
criada  suya  á  saber  de  mi  vida,  que  ce- 
lebramos los  dos,  siendo  los  abrazos  pa- 
rabienes de  la  felicidad  deste  suceso,en 
el  primer  hurto  que  se  pudo  hacer  á  los 
desvelados  celos  de  tan  poderoso  aman- 
te, tomando  venganza  uél  en  amorosas 
ofensas  con  el  aumento  que  hacen  á  dos 
conformes  voluntades  las  resislendas  y 
privaciones.  Ausentóse  finalmente,  y 
quedé  señor  pacífico  de  Un  rica  pose- 
sión ,  que  me  parecía  que  Creso,  qne  se 
llamó  entre  los  mortales  felicísimo,  era 
pobre  para  conmigo,  y  que  el  resplan- 
deciente ejército  de  Antioco  Magno  con 
los  arneses  y  celadas  de  plata  y  oro  era 
menos  lustroso  que  mis  galas  y  menos 
soberbio  que  mis  pensamientos.  Pero 
con  toda  esta  riqueza,  en  breves  dias  m 
comenzaron  á  afligir  y  atormenUr  coi- 
dados  de  verme  pobre,  y  que  no  estaña 
seguro,  por  serlo,  de  alguna  ofensa  me- 
recida de  mí  necesidad,  no  de  mi  culps» 
y  que  no  se  podía  conservar  nuestra 
amisud  dentro  de  las  esferas  de  la  actt- 
vidad  de  amor.  En  estos  miedos,  y  entre 
tanta  copia  de  competidores  y  deudos, 
no  habiendo  yo  nacido  con  aquel  Ijpaje 
de  sufrimiento  que  está,  según  dicen 
los  que  le  han  leído,  en  el  capitulo  pn- 
mero  dd  libro  de  la  infamia, que  cot 
poca  distinción  comprende  la  opmw" 
de  los  galanes  y  la  honra  de  los  man- 
dos ,  entendió  íKorotea  este  pensaml^ 
to;  que  fácilmente  se  asoma  al  'jstroffl 
la  tristeza  de  los  amantes,  donde  pai*¡ 
ce  que  quieren  que  les  pregunten  lo  que 
no  quieren  que  sepan;  y  me  «s«?"™3,; 
seria  Un  mía ,  que  quitándose  las  pw 
y  las  joyas  con  la  plau  de  su  servicto» 
me  las  envió  en  dos  cofres. 


flazafia  toé  por  derto  de  mujer  de 
Tilor. 

D09  rEft^ARDO. 

CoD  esto  duró  naestra  amistad  cinco 
ifios,  en  los  cuales  quedó  casi  desnuda, 
iprendiendo  labor,  que  no  sabia ,  para 
fosteniar  las  cosas  mas  domésticas. 

FELIPA. 

¡Oh  singular  fineza  en  tanta  hermo- 
mn,  en  tal  edad  y  en  la  corte  1 

DOÜ  FEBNAIYDO. 

To  la  confieso,  y  que  me  ▼!  mil  veces 
ew  tal  vergüenza  y  lástima,  que  no  pu- 
dieodo  cubrir  aquellas  hermosas  manos 
con  diamantes,  las  bañaba  en  lágrimas, 
ijoe  ella  tenia  por  mejores  piedras  para 
Mitijas  que  las  que  habu  vendido  y 
desiNKCiado. 

FELIPA. 

T^qné  hadan  vnestros  competidores 

CBlODCeS? 

non  FvaifAinx). 
Ko  reparaban  tanto  en  Dorotea,  por- 
ne  donde  las  galas  no  llaman  los  ojos 
de  h»  bmnbres,  parece  que  está  cobar- 
de la  hermosura.  Finalmente  la  vi  de 
■erie,  que  cuando  considero  su  nece- 
lidid  la  disculpo  ;  mas  cuando  mi  amo- 
ron  perdidon » me  vuelvo  loco. 

FELIPA. 

Pties¿québlzo? 

oox  rERXAimo. 

DQome  un  dia  con  resolución  que  se 
leaÜaba  nuestra  amistad,  porque  su  ma- 
dre y  deudos  la  afrentaban ,  y  que  los 
dos  eramos  ya  fábula  de  la  corte,  te- 
■íendo  yo  no  poca  culpa,  que  con  mis 
tersos  publicaba  lo  que  sin  dios  no  lo 
&Mra  tanto. 

JULIO. 

Eso  es  derto ;  y  crean  las  damas  que 
iiéadolo  de  poetas,  serán  cdebradas, 
(cn  no  secretas. 

FELIPA. 

^  Tms  ¿qué  hicistes  en  tan  súbita  mu* 
dam? 

DOR  FEMTAlf  no. 

Ffaigi  en  mi  casa  que  había  la  noche 
uto  muerto  un  hombre  (y  decía  ver- 
did  si  era  yo  el  muerto),  y  que  era  Tuer- 
n  nuentarme  ó  caer  en  manos  de  la 
Jnsüeia :  dióme  Marfisa  el  oro  que  tenia 
!  lis  perlas  de  sos  lágrimas,  y  con  él  me 
pvüáSevUla. 

FELIPA. 

I&anresoludon! 

DON  FERITANDO. 

Oehombredebien. 

FELIPA. 

Yicémolopasastes? 

DON  FEBNAIIDO. 

iMstemente :  á  cada  \epi^  que  anda- 
m^ine  volvía ;  pero  puaiendo  mas  la 
Mura  que  d  amor,  que  la  cosa  mas 
loerte  siempre  fué  la  honra  (perdone 
><|aelanl{giu>  problema  del  vino,  la  ver- 
did  y  la  mujer),  proseguía  mi  camino, 
basta  que  cayendo  y  levantando  llegué 
aSerilla. 

FELIPA. 

Alli  presto  se  olvidarla  Madrid  y  la 
dicha  Dorotea  con  la  hermosa  variedad 
del  trato ,  damas ,  caballeros ,  extranje- 
Ü*»  naves  de  las  Indias,  rio,  barcos  y 
TríaiB. 

DOHFEBirAlfDO. 

T ¡cerno  ii  ae  olvidó!  Luego  en  Ue- 


LA  DOROTEA. 

gando  Alé  ese  milagro :  el  rio  me  pare- 
da  el  Leteo,  las  barcas  almas,  las  da- 
mas sus  ministros,  las  naves  montes  fla- 
mígeros, como  el  Etna  de  Sicilia;  su 
trato  la  confusión  de  sus  voces ;  final- 
mente, U  mas  bella  y  populosa  dudad 
un  infierno  soñado.  No  pensé  amanecer 
vivo  aquella  noche,  porque  la  felicidad 
y  la  desesperación  son  los  últimos  tér- 
minos de  los  amantes;  y  habiendo  per- 
dido el  primero,  era  fuerza  que  diese  en 
el  s^undo.  Partime  á  ver  el  mar,  que 
esto  solo  fué  deseo  mío  entonces,  des- 
pués de  mi  muerte ;  vile  en  Sanlúcar, 
y  dijele  lo  que  había  oído  á  un  poeta : 

c  Bebérmele  quisiera 
Por  volverle  á  llorar,  si  yo  pudiera, 
Porque  para  mi  fuego  no  presuma 
Que  el  golfo  es  mas  que  la  menor  espu- 

[ma.i 
De  alli  fui  á  Cádiz ,  donde  tenia  un  deu- 
do, dignidad  de  aquella  iglesia,  y  como 
me  pareció  que  no  podia  nuir  mas  que 
hasta  donde  se  acaba  la  tierra ,  que  dio 
sugeto  al  heroico  blasón  de  Carlos  V, 
hice  algunos  versos,  de  los  cuales  estos 
tengo  en  la  memoria : 

«Si  vas  conmigo,  Amarilis, 
¿Para  qué  se  llama  ausencia 
Querer  apartar  los  ojos 
De  dónde  el  alma  se  queda? 
¡  Oh ,  qué  discreta  ignorancia ! 
Oh ,  qué  necia  diligencia , 
Huir  del  arco,  llevando 
Atravesada  la  flecha! 
;.De  qué  sirve  á  mis  desdichas 
Mudar  de  cíelo  y  de  tierra , 
Si  en  la  tierra  está  la  envidia, 
Y  en  el  cielo  mis  estrellas? 
Ni  la  muerte  ni  la  vida 
Vienen  bien  á  mi  tristeza : 
La  vida  porque  me  mata. 
La  muerte  porque  me  alegra. 
O  ya  de  sentir  no  siento, 
O  no  son  penas  mis  penas, 
O  naturaleza  hizo 
Peñas  hombres  y  hombres  pe&ai. 
No  tengo ,  si  no  me  miro , 
Ejemplo  que  me  parezca. 
Porque ,  si  no  fuera  yo , 
Ninguno  me  pareciera.» 

FELIPA. 

Holsárame  de  tener  entendimiento 
para  alabar  vuestros  versos ;  solo  os  di- 
ré, por  no  ofender  vuestra  modestia, 
que  son  castos,  limpios  y  libres  de  la 
congoja  que  algunos  causan. 

lOLIO. 

Bien  le  habéis  conocido ,  y  habeisle 
hecho  i>articular  lisonja  en  respetar  su 
modestia;  porque  hallaréis  hombres 
desta  profesión  que  se  alaban  á  si  mis- 
mos tan  neciamente,  que  no  dan  lugar  á 
que  los  otros  los  alaben.  Estos  pasan  por 
locos ;  pero  otros  veréis  que  si  les  leye- 
se Virgilio  sus  versos,  no  saben  abrirla 
boca  para  alabárselos ,  que  es  un  linaje 
de  descortesía  que ,  si  no  toca  en  arro- 
gancia ,  descubre  envid^i. 

DON  PEBNANDO. 

Con  lo  que  allá  descansaba  descanso 
ahora ;  porque  no  tenia  mas  alivio  que 
escribir  mis  pensamientos,  como  ahora 
le  siento  en  repetirlos. 

FELIPA. 

Pues  no  os  acobarde  mí  ignorancia 

Kara  entenderlos  ni  mi  ánimo  para  cde- 
rarlos;  que  esta  dama  cubierta  los  ha- 
ce y  los  entiende. 

DON  FERNANDO. 

Paes  á  ella  le  suplico  que,  ya  que  no 
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merezco  que  me  hable,  merezca  que  me 
escuche. 

lüLIO. 

Bajó  la  cabeza :  si  todas  fueran  asi, 
concedieran  y  no  cansaran. 

DON  FERNANDO. 

cGuidados,  ¿qué  me  querds? 
Tened  un  poco  la  rienda; 
Que  no  podréis  derribar 
Lo  menos  de  mí  firmeza. 
Entre  el  amor  y  vosotros 
Hay  notable  diferencia ; 

gue  el  amor  tiene  por  gloria 
o  que  vosotros  por  pena. 
Pensaréis  que  me  obligáis 
En  hacer  que  no  la  tensa : 
¿Quién  os  engaña ,  cuidados , 
Si  descanso  en  padecerla? 
Para  cuidados  os  quiero ; 
Que  no  puede  ser  que  os  quiera 
Para  descansos  quien  ama , 
Para  descuidos  quien  cela. 
Cuando  contemplo,  Amariliii 
En  tu  divina  belleza , 
Tanto  gusto  de  los  males. 
Que  de  los  bienes  me  pesa. 
Los  desdenes  de  tus  ojos 
Agradezco  por  fineza: 
¡Que  nueva  i n venden  de  amor» 
Que  los  disgustos  se  delian! 
A  tal  extremo  he  llegado , 
Que  estimo  que  me  aborrezcaif 
Por  ver  si  puede  mi  amor 
Satisfacerse  de  penas. 

Y  con  pensar  que  te  obligo. 
Aun  no  quiero  que  lo  sepas; 
Porque  el  verdadero  amante 
Solo  de  su  amor  se  premia. 
Pero  mira  ¡qué  desdicha ! 
Qae  tal  vez  en  esta  ausencia 
No  me  alivia  tu  hermosura , 
Por  imaginar  mi  ofensa.» 

FELIPA. 

Por  vuestros  versos  he  crddo  que  oi 
acordáis  de  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh ,  quisiera  el  cíelo  que  no  ftiera 
tanto!  En  el  lusar  que  digo.  Señora, 
estuve  algunos  aias  (mejor  dijera  estu- 
ve muchos  años),  uno  de  los  cuales,  soli- 
dtado  de  mí  profunda  imaginación,  me 
subi  por  aquelfos  riscos,  llevándole  ma- 
yor al  hombro  que  entre  las  eternas  pe- 
nas pintan  á  Sisifo;  y  creo  que,  si  no 
fuera  por  Julio,  me  hubiera  precipitado 
de  ellos :  obedecí  su  imperio,  y  en  un 
libro  de  memoria  escribí  estos  versos, 
trasladando  de  los  efectos  de  la  mía  sus 
pensamientos: 

«En  una  peña  sentado, 

Que  el  mar  con  soberbia  furit 

Convertir  pensaba  en  agua» 

Y  la  descuDrió  mas  dura, 
Fabio  miraba  en  lasólas 
Cómo  la  playa  las  hurta, 
A  las  que  vienen  la  plata, 

Y  á  las  que  se  van  la  espuma* 
Contemplando  está  las  penal 
De  amor  y  de  olvido  juntas: 
El  olvido  en  las  que  mueren, 

Y  el  amor  en  las  que  duran. 
Verdades  de  largo  amor 

No  hay  olvido  que  las  cubra , 
Ni  diligencias  nuinanas 
A  desdeñosas  injurias. 
En  vano  ruegos  humildes 
Las  deidades  importunan; 
Porque  se  rien  los  cielos 
De  los  amantes  que  juran; 
Desea  amor  olvidar, 

Y  no  quiere  que  se  complRi 
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Porqae  nunca  está  mas  firme 
Que  pensando  que  se  muda. 
Mas  daña  á  quien  solicita 
Cuidado  á  quien  se  descuida^ 
Cuando  la  ventura  es  poca. 
Ser  la  diligencia  mucha* 
Naturaleza  se  alabe 
De  discretas  hermosuras; 
Pero  cuando  son  tiranas, 
Mo  se  alabe  de  ninguna. 
Tomó  Fabio  su  instrumento , 
Y  diio  á  las  peñas  mudas 
Sus  locuras  en  sus  cuerdas, 
Porque  pareciesen  suyas.» 

FELIPA. 

;Qué  dgo? 

DON  FBEirANOO. 

No  lo  escribí ;  pero  quiero  deciros  un 
desatino  que  hice. 

FELIPA. 

¿Cómo? 

noy  FERNAIVnO. 

Saqué  el  retrato  desta  dama,  que  en- 
melto  en  un  tafetán  traia  en  un  naipe; 
con  que  pude  decir  mejor  que  los  juga- 
dores desdichados,  que  perdí  mi  hacien- 
da ai  naipe. 

FBLIPA. 

Pues  ¿cómo  habéis  dicho  que  érades 
pobre  y  que  ella  perdió  la  suya? 

DON  FERIVAÜDO. 

iQué  tienen  que  ver  la  libertad,  la 
vida  y  el  alma  con  el  oro? 

JULIO. 

Pues  no  solo  traia  esa  prenda  este  ca- 
ballero; pero,  entre  otras  devociones, 
una  zapatilla  de  ámbar  sobre  el  cora- 
zón ,  como  madeja  de  seda  carmesí  pa- 
ra alegrarle. 

DON  FERNANDO. 

Julio,  ¿para  qué  dices  de  ámbarsien- 
do  del  pié  de  Dorotea?  Excusado  pudie- 
ra estar  lo  que  ya  estaba  entendido. 

jm.To. 
Dirás  que  es  redundancia  ó  amplifi- 
cación, como  figura  retórica ;  pero  to- 
davía ayudaría  el  ámbar  á  confortar  el 
corazón,  y  era  donaire  que  le  dejaba  en 
la  camisa  al  lado  izquierdo  seüalada  la 
suela,  y  llamábale  vo  el  comendador 
Zapata;  que,  según  lospnntos,  pienso 
que  pudiera  ser  trece  de  su  orden. 

FELIPA. 

Diréislo  porque  seria  pequefia. 

iULlO. 

Bien  cubria  todo  el  corazón. 

FELIPA. 

¿Tan  gran  corazón  tiene  este  caballe- 
fof 

njhio. 

No,  porque  es  muy  valiente,  v  los  que 
lo  son  tienen  el  corazón  pequeño,  como 
se  ve  en  los  leones,  que  le  tienen  menor 
que  los  demás  animales. 

FELIPA. 

Mal  hacia  si  le  traia  por  remedio  pa^- 
ra  sosegar  el  corazón ,  porque  los  pies 
están  enseñados  á  andar,  y  las  zapatillas 
con  ellos ,  y  se  le  traería  mas  inquieto. 

DON  FERNANDO. 

No  lo  babia  menester  mi  corazón ; 
por<{ue  solo  en  él  se  halló  con  verdad  el 
movimiento  perpetuo.Finalmentedete^ 
miné  de  quitarme  la  ocasión  de  tantas 
penas ,  porque  ya  no  me  servia  de  con- 
suelo, smo  de  desesperación ;  y  sacando 
la  daga... 

FELIPA. 

I  Jesus !  ¿Uatastes  á  Dorotea? 


DON  FERNANDO. 

Cavé  la  poca  tierra  que  en  el  espado 
de  dos  peñas  estaba  ociosa,  y  enterréel 
retrato ,  habiendo  hecho  primero  estos 
versos: 

«Aquí,  donde  jamás  tu  rostro  hermo- 
Planta  mortal ,  divina  Dorotea ,        [so 
Toque  atrevida ,  tu  sepulcro  sea , 
Sin  colunas  de  pórfido  lustrosa. 

>E1  fénix  yace  en  inmortal  reposo; 
No  vuelva  á  renacer  ni  el  sol  le  vea , 
Construyéndole,  en  vez  de  urna  sabea, 
Mis  lágrimas  pirámide  oloroso. 

»Has  ¿qué  importa ,  si  amor  inmorta- 
EI  único  milagro  que  deshace ,  [liza 
Y  á  mas  f  temo  sol  la  pluma  enriza? 

«Remedio  inútil  entre  peñas  yace. 
Si  del  alma  que  abrasa  en  la  ceniza 
infante  fénix  del  difunto  nace.» 

JULIO. 

En  tiempo  de  Claudio,  si  no  miente 
Plinio,  trujeron  á  Roma  un  fénix,  y  di- 
cen que  era  de  la  grandeza  y  propor- 
ción de  una  águila;  el  cuello  dorado  y 
resplandeciente,  el  cuerpo  purpúreo, 
la  cola  cerúlea,  distinta  de  rosadas  plu- 
mas ,  ó  que  en  ellas  estaban  formadas 
rosas,  como  en  la  cola  del  pavón  los  ojos, 
y  coronado  de  diversos  rayos  de  otras 
mas  sutiles  de  varios  cambiantes  y  tor- 
nasoles. Mas  quisiera  yo  ahora  pregun- 
tar á  Plinio :  si  no  había  mas  de  aquella 
fénix  en  el  nmndo,  ¿de  qué  se  engen- 
draron las  que  le  suc^ieron? 

DON  FCBNANDO. 

Julio,  yo  no  sé  mas  de  aue  viven  seis- 
cientos años,  y  que  para  la  mía  son  po- 
cos, i  Ay  de  mí!  No  se  cómo  pude  volver 
á  Cádiz  después  oue  hice  tan  grande, 
aunque  amorosa ,  locura.  ¡  Oh  si  fuera 
mi  sepultura  el  mar,  como  de  Dorotea 
lo  fué  la  tierra! 

FELIPA. 

Mucho  me  admiro  de  que  sintáis  tan- 
to la  pena  de  dejar  un  retrato,  habiendo 
tenido  ánimo  para  dejar  el  dueño. 

DON  FERNANDO. 

Al  dueño  no  le  dejé  yo,  que  le  tn\¡e 
conmigo. 

FELIPA. 

Si  le  trujérades  con  vos,  hubiérades 
hecho  diligencia  para  saber  del ,  y  en 
toda  vuestra  relación  no  hay  tal  memo- 
ria. 

DON  FERNANDO. 

Muchas  veces  tuve  ese  pensamiento. 

FELIPA. 

¿Por  qué  no  le  ejecutastes? 

DON  FERNANDO. 

Por  no  darle  mas  venganza. 

FELIPA. 

Quien  ama  no  la  da  amando. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿cómo? 

FELIPA. 

Aborreciendo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  eso  pretendía  yo  ^ue  Dorotea 
pensase  de  níi,  lo  que  no  hiciera  escri- 
biéndola. 

FELIPA. 

Pues  ¿DO  es  mejor  que  piense  que  la 
queréis? 

DON  FERNANDO. 

No,  porque  me  ha  olvidado. 

FELIPA. 

¿De  qué  lo  sabéis? 


DON  FERNANDO. 

De  qne  es  mujer. 

FELIPA. 

Esa  no  es  palabra  de  hombre  discre- 
to; que  no  todas  las  mujeres  son  muda- 
bles ni  todos  los  hombres  son  firmes. 

DON  FERNANDO. 

Yo  solo  tengo  firmeza  para  abonar 
los  hombres. 

FELIPA. 

Y  Dorotea  para  que  en  fe  de  su  leal- 
tad ninguna  pierda  el  crédito. 

DON  FERNANDO. 

Eso  ¿cómo  lo  puede  saber  quien  na 
la  conoce? 

FELIPA. 

Por  las  señas  que  me  habéis  dado, 
tengo  por  cierto  que  es  la  misma  d« 
quien  me  contó  una  amiga  que  la  noche 
del  día  que  se  partió  un  caballero,  por 
quien  os  tengo,  quiso  matarse  desespe- 
radamente, deque  estuvo  muchos  días 
con  gran  peligro. 

JULIO. 

Señor,  bien  puedes  creerlo;  que  no 
era  Dorotea  de  mármol  para  no  sentir 
la  crueldad  con  que  te  partiste.  Acuér- 
date de  lo  mucho  que  le  cuestas  de  al- 
ma ,  vida  y  honra ;  que  este  que  se  eje- 
cuta con  amor,  no  se  pierde  con  enten- 
dimiento; que  entre  los  que  le  tienen  y 
a(iuellos  á  quien  falta  hay  esa  diferen- 
cia ,  que  los  unos  quieren  por  razón  y 
los  otros  por  costumbre. 

DON  FERNANDO. 

Bien  dices,  Julio.  Yo  erré  con  pocos 
años;  yo  pudiera  ser  causa  de  la  muerte 
de  Dorotea ,  yo  privara  á  la  naturaleza 
de  su  mayor  milagro  y  al  mundo  de  su 
hermosura.  Suplicóos,  Señora  mia«  que 
me  perdonéis;  ^ue  se  roe  ha  cubierto  el 
corazón  y  los  ojos  de  agua. 

JULIO. 

¡  Hay  tal  desdicha  de  hombre !  Te- 
nedle.  Señora;  que  se  hará  pedazos. 

FELIPA. 

¡Pobre  mancebo!  ¿Dale  otras  veces 
esternal? 

DOROTEA. 

No  lo  puedo  sufrir,  Felipa. 

FELIPA. 

Pues  descúbrete,  Dorotea. 

DOROTEA. 

]  Ay,  mi  bien!  Ay,  mi  Fernando !  Ay, 
mi  primero  amor!  ¡Nunca  yo  hubiera 
nacido,  nara  ser  causa  de  tantas  desdi- 
chas! ¡Oh,  tirana  madre!  Oh,  bárbara 
mujer !  Que  tú  roe  forzaste ,  tú  me  en- 
gañaste ,  tú  me  has  dado  la  muerte.  No 
me  gozarás;  yo  me  quitaré  la  vida,  yo 
me  volveré  loca. 

FELIPA. 

Quedo,  que  ya  lo  estás ,  Dorotea ;  de- 
Ja  el  cabello,  deja  las  manos.  ¿  Para  eso 
callabas  tanto?  ¡Oh ,  amor, terrible  mal 
entre  discretos!  Mira  que  ya  MieWe 
Fernando  con  la  bebida  de  tus  anaoro- 
sas  lágrimas. 

DOROTEA. 

¿De  qué  sirve  engañarme,  Felipa? 
Mi  bien  es  muerto. 

JULIO. 

¡  Qué  naturaleza  de  amor  tan  propría! 
Tengo  para  mi  que  el  amor  y  el  temor 
nacieron  de  un  parto. 

DOROTEA. 

Ponle  la  cabeza  en  mi  regazo;  seré 


leoM,  qae  oon  bramidos  le  infunda 
Uda. 

FELIPA. 

Minie  el  polso,  Julio. 

JULIO. 

La  madanza  de  los  accidentes  siem- 
pie  fué  presagio  de  grandes  males. 

FELIPA. 

Tienes  razón  en  lo  primero,  porque 
d  color  ya  es  pálido  y  ya  es  rojo,  y  ya 
(ieoe  la  mano  fría  y  ya  caliente. 

JULIO. 

De  ana  causa  bien  pueden  proceder 
dos  efectos  contrarios :  ejemplo  el  sol, 
qoe  con  no  mismo  calor  unas  cosas 
iblanda  y  otras  endurece. 

FELIPA. 

Trae  este  búcaro  de  agua. 

DOROTEA. 

¿Paraqué,  Felipa,  donde  están  mis 
lágrimas  t 

JCLIO. 

Espantóme ,  siendo  este  desmayo  de 
smor,  que  no  vuelva  con  ellas. 

FELIPA. 

iOoé  haremos ,  q^e  va  muy  adelante 
Ttemo  la  gente? 

JULIO. 

Becetarle  quiero  un  remedio. 

FELIPA. 

iCómo? 

JULIO. 

Redpeh  yerba  Dorotea ,  y  quitadas 
todas  las  hojas  de  las.  Indias,  lavada 
noy  bien  en  tres  aguas ,  de  amor,  de 
oaeva  amistad  y  de  confianza  segura, 
cocida  con  arrepentimiento  de  lo  pasa- 
do i  foego  lento  de  perdonar  injurias, 
ypocstaen  el  pecho  de  don  Fernando 
¡odas  las  mañanas  de  este  mes  sin  que 
wsepa su  madre ,  volverá  en  si ,  según 
doctrina  de  confirmar  voluntades,  en  el 
Bbio primero  de  amistades  sobrecelos. 

DOROTEA. 

¡Plngoiera  á  amor  que  esa  receta  fue- 
ra segura!  que  yo  la  ejecutara  con  tan- 
te  veras  eomo  tú  la  dices  de  burlas. 


LA  DOnOTEA. 
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JULIO. 

Pnes  mira  si  comienzan  Ips  efectos 
«sle  eclipse,  que  ya  dio  el  alma  la 
«are  á  don  Femando  para  abrir  los 

DOBOTEA. 

irires ,  mi  bien  ?  Habla ,  ó  no  me  ha- 
lanscon  vida ,  si  te  detienes. 

DON  FERNANDO. 

ViToestoy,  Dorotea ;  que,  comoestuvo 
Qtnmano  mi  muerte,  pudo  también 
ni  vida. 

JtLIO. 

Asi  la  dan  en  los  pechos  á  los  gusa- 
Boode  seda  las  damas  de  Valencia. 

DOROTEA. 

Cátodo  yo  te  hubiera  hecho  cuantos 
jípanos  has  imaginado  (que  sobre  ba- 
wrte  avisado,  ninguno  pudo  serlo),  con 
d  SBsio  que  me  bas  dado,  era  mayor  la 
venganza  que  la  ofensa. 

DOü  FEBNARDO. 

To  no  be  deseado  tenerla  de  tí. 

DOROTEA. 

K¡  yo  ofenderte. 

DON  FERRAÜDO. 

To  me  fui  porque  tú  quisiste 

DOROTEA. 

Antes  por  BO  qtterenne. 


DOIt  FERNANDO. 

En  mí  fué  amor  dejarte. 

DOROTEA. 

No  fué  sino  cobardía. 

DON  FERNANDO. 

¿A  qué  había  de  esperar  con  tal  des- 
engaño? 

DOROTEA. 

A  que  intentaran  quitarme  de  tus 
ojos. 

DON  FERNANDO. 

¿Para  qué,  Dorotea? 

DOROTEA. 

Para  matar  á  quien  lo  intentara. 

DON  FERNANDO. 

No  sabia  yo  tu  gusto. 

DOROTEA. 

Con  él  y  sin  él  era  honra;  que  amor 
bastaba. 

DON  FERNANDO. 

Tarde  me  aconsejas. 

DOROTEA. 

El  amor  y  la  honra  no  quieren  con- 
sejo. 

DON  FERNANDO. 

En  no  competir  con  el  oro  pienso  que 
fui  cuerdo. 

DOROTEA. 

Las  espadas  son  de  acero,  y  el  amor 
es  loco. 

DON  FERNANDO. 

Contra  oro  no  hay  acero,  porque  yo 
no  habia  de  matar  a  quien  le  tomaba. 

DOROTEA. 

Si  no  hubiera  quien  le  diera,  no  hu- 
biera quien  le  lomara. 

DON  FERNANDO. 

Yo  no  vi  á  quien  le  daba,  porque  me 
fui  antes  que  le  diese: 

DOROTEA. 

Los  amantes  finos  son  como  tudes- 
cos ,  que  de  donde  ponen  el  pié  nadie 
los  quita. 

DON  FERNANDO. 

Y  las  finas  damas  son  como  los  cata- 
lanes ,  que  perderán  mil  vidas  por  guar- 
dar sus  fueros. 

DOnOTEA. 

Lei  en  un  libro  de  fábulas  que  lucha- 
ban Hércules  y  Anteo,  que  era  hijo  de 
la  tierra ,  y  que  con  sus  grandes  fuerzas 
Hércules  le  alzaba  en  alto;  pero  que 
cuando  volvía  á  poner  el  pié  en  ella ,  co- 
braba mayores  fuerzas  cuando  mas 
rendido. 

DON  FERNANDO. 

'  ¿Qué  quieres  decir  en  eso? 

DOROTEA. 

Que  luchando  amor  y  interés ,  que  es 
invencible  gigante,  si  estuvieras  pre- 
sente ,  todas  las  veces  que  pusiera  en 
ti  los  ojos  cobrara  nuevas  fuerzas  para 
defenderme;  pero  si  te  fuiste  y  me  de- 
jaste en  los  brazos  de  Hércules  sin  que- 
rer avudarmecon  asistirme,  ¿quién  ha 
tenido  la  culpa? 

DON  FERNANDO. 

Esto  tenéis  bueno  las  mnjeres,  que 
no  os  contentáis  con  agraviamos,  smo 
que  nos  dais  la  culpa  de  los  mismos 
agravios  que  nos  hacéis. 

DOROTEA. 

Mi  amor  no  te  ha  ofendida 

DON  FERNANDO. 

Obras  son  amores. 


DOROTEA. 

Yo  fui  forzada. 


DON  FERNANDO* 

No  era  rey  don  Bela. 

DOROTEA. 

Fuerzas  hay  sin  reyes. 

DON  FERNANDO. 

¿  Dirás  que  tu  madre? 

DOROTEA. 

Pues  ¿qué  mayores? 

DON  FERNANDO. 

I  Gentil  obediencia ! 

DOROTEA. 

Tú  sabes  que  comenzó  la  fuerza  por 
mis  cabellos  y  cfue  todos  fuistes  contra 
mi :  ella  con  injurias,  Gerarda  con  he* 
chizos ,  tú  con  dejarme,  y  un  caballero 
discreto  con  persuadirme. 

DON  FERNANDO. 

¿Discreto,  Dorotea?— Vamonos,  Ju- 
lio; que  nos  dirá  sus  gracias. 

JDLIO. 

No  te  levantes  furioso ;  que  no  te  ha 
dado  causa. 

DON  FERNANDO. 

.Yo  sé  que  es  don  Bela  un  necio. 

FELIPA. 

Todo  lo  has  echado  á  perder.  ¿Por  qoo 
le  düiste  que  era  discreto^ 

DOROTEA. 

Por  disculpar  mi  yerro  con  lo  que  le 
podía  dar  menos  celos,  que  yo  no  alabé 
su  talle. 

FELIPA. 

Ea,  seííor  don  Femando,  que  algo 
bueno  ha  de  tener  don  Bela. 

DON  FERNANDO. 

Tenga  plata ,  tenga  oro ,  tenga  dia- 
mantes, sea  bien  nacido;  pero  no  sea 
entendido  ni  de  buen  talle. 

DOROTEA. 

Digo  que  es  un  necio  y  de  la  mas  fea 
persona  que  hay  en  el  mundo* 

DON  FERNANDO. 

No  tanto,  Dorotea;  que  parece  cnm* 
plimiento. 

JULIO. 

Gente  viene  al  Prado:  mejor  es  que 
nos  vamos  juntos;  que  en  nuestra  casa 
podéis  hablar  sin  que  os  juzguen,  y  ave- 
riguar estas  quejas  sin  testigos. 

DOROTEA. 

Si  Femando  me  da  la  mano  yo  iré  con 
él ;  si  no,  ten  por  sin  remedio  que  tengo 
de  dar  mil  voces  y  hacer  mil  locuras 
en  este  Prado. 

JULIO. 

Ea ,  reyes  mios ,  que  en  el  prado  j 
por  abril  solo  tienen  licencia  los  roa* 
nes. 

DON  FERNANDO. 

¿Que  tú  me  escuchabas ,  Dorotea? 

JULIO. 

¡Con  qué  bostezo  tan  moscatel  des- 
piertas del  enojo! 

DOROTEA. 

En  el  alma  me  imprimías  tus  razo- 
nes. ¿Qué  dudas  de  darme  la  mano? 
Dámela ,  v  te  perdonaré  un  bofetón  de 
un  cabal  fero  mozo  tan  bizarro  en  la 
plaza  como  valiente  con  los  toros;  que 
no  fUé  el  de  Teá^enes  á  Clariquea  sin 
conocerla:  agravio  que  tú  lloraste  mu- 
cho tiempo,  y  que  la  misma  noche  me 
dabas  tu  daga  para  que  yo  me  vengase 
de  la  agresora  de  tan  íiyusto  delito. 
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JULIO. 

¡Qaé  disparates  hacen  y  dicen  los 
qne  aman !  Cierto  estoy  que  la  dio  por- 

3ne  él  lo  estaba  de  qne  no  se  la  habias 
e  cortar;  que  con  amor  tan  imitador 
de  Mucio  Scévola ¿quién  fuera  persona? 

DON  FERHAKDO. 

1  Qué  te  podrá  negar  quien  te  debe  la 
Tida? 

FEtlFA. 

Id  f090trosde]ante;que  ya  nos  miran. 

JULIO. 

¿Eres  tú  el  que  no  habias  de  hablar  i 
DOTOtea? 

DON  mif  ANDO. 

¿No  ves  que  tengo  mí  horóscopo  en 
cuadrado  y  en  oposición  de  Venus ,  y 
que  boy  la  miré  á  ella  en  el  Tauro  y  en 
Ja  Libra? 

JULIO. 

¡Qué  cierto  es  culpar  los  hombres  á  la 
Influencia, como  si  las  estrellas  hicie- 
ran fuerza ,  siendo  la  resistencia  efecto 
de  la  virtud  de  nuestro  albedrio,  como 
lo  hicieron  el  divino  Platón  y  Escipion 
el  Africano! 

DON  FEENANDO. 

Ni  yo  sor  divino  ni  romano ;  pero  no 
sé  lo  que  nicieran,  uno  filósofo  y  otro 
capitán,  si  vieran  á  Dorotea. 

(VflfM«.) 


Sala  aa  casa  de  Ladovieo. 

SGERAn. 

LUDOVICO,  CÉSAR. 

c¿sAa. 
No  vendrá  esta  mañana  á  nuestra  jun- 
ta don  Femando. 

LUD0V1C0. 

Debe  de  andar  con  los  pensamientos 
de  su  poema;  que  desvela  mucho  la  di- 
ficultad de  un  principio. 

No  sea  el  poema  Dorotea. 

LUD0V1C0. 

El  ha  puesto  la  honra  en  no  rendirse. 
Mostradme  el  soneto  que  le  traiades. 

CéSAN. 

Es  en  la  nueva  lengua. 

LUDOVICO. 

No  importa :  yo  sé  un  poco  de  griego. 

Algunos  grandes  insenlos  adornan  y 
visten  la  lengua  castellana,  hablando  y 
escribiendo,  orando  y  enseñando,  de 
nuevas  Arases  y  figuras  retóricas  <}ue  la 
embellecen  y  esmaltan  con  admirable 
propriedad,  a  quien  como  á  maestros  (y 
roas  á  alguno  que  yo  conozco)  se  debe 
toda  veneración,  porque  la  han  honra- 
do, acrecentado,  ilustrado  y  enrique- 
cido con  hermosos  y  no  vulgares  térmi- 
nos ,  cuya  riqueza ,  aumento  y  hermo- 
sura reconoce  el  aplauso  de  los  bien 
entendidos ;  pero  la  mala  imitación  de 
otros,  por  quererse  atrever  con  desor- 
denada ambición  á  lo  aue  no  les  es  !(• 
cito,  pare  monstros  disformes  y  ridica- 
los.  El  soneto  es  burlesco,  y  dioe : 

tPuIulando  de  culto,  Claudio  amigo, 
MinoUurista  soy  desde  mañana» 
Derelinquo  la  frasi  castellana. 
Vayan  las  Solitúdinei  coamlgo.  [obligo 

^Por  precursora,  desde  hov  masme 


A  la  aurora  llamar  Bautista  ó  Juana , 
Chamelote  la  mar,  la  ronca  rana 
Mosca  del  agua,  y  sama  de  oro  al  trifjo. 

>Mal  afecto  de  mi,  con  odio  y  murrio, 
Cáligas  diré  ya ;  que  no  gríguescos , 
Como  en  el  tiempo  del  pastor  Bandurrio. 

»Est08  versos  ¿son  torcos  ó  tudescos? 
T6 ,  lector  Garibay,  si  eres  bambonrio. 
Aplaúdelos;  que  son  cuUidiablesoos.» 

LUDOVICO. 

¿Queras  que  le  comentemos  mien- 
tras viene  Femando? 

CÉSAB. 

A  mi  me  parece  que  él  argumento 
deste  soneto  ( Dios  vaya  conmigo)  es 
emprender  esta  nueva  relision  poética 
algún  ingenio  arrepentido  de  su  misma 
patria ;  mas  no  auerria  que  nos  dijesen 

3ue  parecemos  á  los  trastejadores  ,aue 
esde  el  tejado  ajeno  van  echando  a  la 
calle  cuanto  hallan :  allá  va  una  pelota, 
alia  vá  una  bola ,  allá  unas  calzas  vi<jas 
ó  algún  cadáver  gato ,  á  quien  dieron  la 
muerte  los  perdigones,  y  las  tejas  sepul- 
tura. 

LUDOVICO. 

Asi  son  muchos,  que  cnanto  hallan 
en  EttúbéOy  la  Poliantea  y  Conrado  Gn- 
ñero  y  otros  librotes  de  lugares  comu- 
nes, todo  lo  echan  abajo,  venga  ó  no 
venga  á  propósito. 

CiSAB. 

Sin  pasión  digo  que  muchos  dellos  no 
son  dignos  de  alabanza,  aunque  yo  lo 
quiero  ser  de  este  soneto,  porque  como 
la  invención  es  la  parte  principal  del 
poeta ,  si  no  el  todo ,  y  invención  y  imi- 
tación sean  también  una  misma  cosa, 
ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  halla  en  el  que 
comenta;  antes  parecen  á  los  horcones 
de  los  árboles ,  que  aunque  están  arri- 
mados á  las  ramas,  no  tienen  hojas  ni 
frato,  sino  solo  sirven  de  puntales  á  la 
fertilidad  ajena ,  y  como  si  no  lo  viése- 
mos, nos  están  diciendo :  cEsta  es  pera, 
este  es  durazno  y  este  es  membrillo; » 
como  el  otro  pintor,  que  puso  á  un  león 
trasquilado :  cEste  es  león  rapante.» 

LUDOVICO. 

Los  que  comentan  y  declaran  á  los 
poetas  griegos  y  latinos  merecen  ala- 
banza y  premio,  asi  por  las  canas  de 
la  antigüedad,  que  los  ha  hecho  inac- 
cesibles, como  porque  se  muestra  me- 
jor la  erudición  de  autores  y  de  varias 
lenguas.  Deseo  quien  escriba  sobre  Gar- 
cilaso;  que  hasta  ahora  no  le  tenemos. 

C¿SAR. 

Grandes  poetas  son  los  de  esta  edad ; 
pero  mas  querrán  ellos  imprimir  sus 
obras  que  ilustrar  las  ajenas :  Diego  de 
Mendoza,  Vicente  Espinel , Marco  An- 
tonio de  la  Vega ,  Pedro  Lainez ,  el  doc- 
tor Garay,  Femando  de  Herrera,  los 
dos  Lupercios,don  Luis  de  Góngora, 
Luis  Calvez  Montalvo,  el  marques  de 
Anñon,  el  de  Montes-Claros,  el  duque 
de  Francaviia,  el  canónigo  Tarraga,  el 
marqués  de  Peñafiel ,  que  Unta  gracia 
tuvo  para  los  versos  castellanos,  como 
se  ve  en  aquellas  endechas : 
cEn  tiempo  de  agravios 
¿De  qué  sirven  quejas? 
Que  pues  no  hay  or^as , 
¿Para  qué  son  labios?  » 

Francisco  de  Figueroa  y  Femando  de 
Herrera ,  que  entrambos  han  merecido 
nombres  de  divinos ;  Pedro  Padilla,  el 
doctor  Campuzano,  López  Maldonado, 
Miguel  de  Cervantes,  el  Jurado  Juao 


Bufo,  el  doctor  Soto,  don  Alonso  de  Cr- 
cilla ,  Liñan  de  Biaza ,  don  Luis  de  Var- 
gas Manrique,  don  Francisco  de  la  Cue- 
va y  el  licenciado  Berrío,  y  este  Lope  de  . 
Vega ,  que  comienza  ahora. 

LUDOVICO. 

¿Esos  son  todos  los  que  hay  ahora  ea 
España? 

CÍSAB. 

Destos  tengo  noticia,  y  de  Bautista  de 
Vivar,  monstro  de  naturaleza  en  decir 
versos  de  improviso  con  admirable  ioi- 
pnlso  de  las  musas,  y  aquel  furor  poé» 
tico  que  en  su  Piaron  divide  MarsiUo 
Ficino  en  cuatro  partes. 

LUDOVICO. 

¿Cómo? 

CÉSAR. 

El  primero  es  el  poético,  el  se^ndo 
el  misterioso,  el  tercero  el  vaticinio ,  j 
el  cuarto  el  amatorio:  de  las  musas  es 
la  poesía,  el  misterio  de  Dionisio ,  el  va- 
ticinio de  Apolo  y  el  amor  de  Venus. 
Cómo  esto  suceda  hallaréis  en  el  mis* 
mo  discurso. 

LUDOVICO. 

Paréceme  que  destos  poetas  se  bao 
de  venir  á  engendrar  tantos,  que  en  sola 
una  calle  de  Madrid  haya  mas  que  los 

2ue  ahora  decis  que  escriben  en  toda 
Ispaña. 

CÉSAR. 

Tal  nos  podremos  prometer  de  la  fer- 
tilidad de  sus  ingenios. 

LUDOVICO. 

¿Qué  han  impreso  hasta  ahora? 

CÉSAR. 

Áugíriadai,  Araucanae,  Calateas^ 
F{lidasyy'2ñzsRimai.  Don  Francisco 
de  la  Cueva,  y  Berrio,  jurisconsultos 
gravísimos,  de  quien  pudiéramos  dedr 
lo  que  de  Diño  v  Alcíalo ,  intérpretes 
consultísimos  de  fas  leyes  y  poetas  dul- 
cisimos,  escribieron  comedias  qne  se 
r^resentaron  con  general  aplauso. 

LUDOVICO. 

¿  En  qué  ha  parado  el  examen  de  las 
comedias? 

CÉSAR. 

Su  majestad,  que  Dios  ^arde,  por 
descargo  de  su  real  conciencia,  hizo  que 
ventilasen  su  decencia  ó  indecencia,  y 
han  salido  por  último  cscratinio  indife 
rentes ,  siguiendo  á  los  doctores  sagra- 
dos que  las  dan  por  licitas,  puorque  ade- 
lante no  las  calumnien  y  impugnen; 
aunque  se  debe  advertir  que  sea  con 
todas  las  condiciones  que  tocan  á  nues- 
tra santa  fe  y  buenas  costumbres. 

LUDOVICO. 

Para  eso  las  censura  un  secretario  y 
las  aprneba  el  real  Consejo.— Volviendo 
á  nuestro  soneto,  de  que  nos  habernos 
divertido ,  decid  algo  de  este  nombre 
ettlto;  qne  yo  no  entiendo  su  etimolo* 
gia. 

CÉSAR. 

Con  deciros  que  lo  fué  GarcllasOt 
queda  entendido. 

LUDOVICO. 

Gareila80¿fUé  culto? 

CÉSAR. 

Aquél  poeta  es  culto ,  que  cultiva  do 
suerte  su  poema ,  que  no  deja  cosa  ás- 
pera ni  escora ,  como  un  labrador  an 
campo;  que  eso  es  cultura,  aunque  ellos 
dirán  que  lo  toman  por  onamento. 


A  mi  me  parece  ^ae  ail  nombre  culto 
BDfMede  bsiber  eümologia  aue  mejor 
le  venga  que  la  limpieza  y  el  despejo  de 
b  se:zieocia  libre  delaescaridad ;  que 
00  es  ornaroenlo  de  la  oracioo  la  coo- 
fluioo  de  los  términos  mal  colocados,  y 
la  birban  frasi  traída  de  los  cabellos 
eoB  metarom  sobre  uietáíura. 

tVDOVlCO.  « 

Viciofia  es  la  oración  en  buena  ldgi<ia, 
qoe  se  saca  por  términos  escaros  y  im- 
proprios, y  que  mas  escarece  que  de- 
darm  la  nauuralea  de  la  cosa  deunida ; 
y  si  las  qae  entre  si  tienen  esencial  cor- 
itspeodeDda  no  se  ^meden  diíinir  la 
ana  sin  la  otra ,  ¿qaé  relación  bará  ve- 
ten pthma  á  las  nsfes  para  dilinirlas 
ó  describiflss  por  esle  término,  pues 
qae  lo  mismo  fuera  velero  cernícalo  á 
■B  faleoo ,  ó  Telera  dg&eoa  á  ana  fra- 
gata? 

¡Qué  bien  llamó  Virgilio  k  la  ueta 
vimáor  hierro! 

LOOOTJCO. 

Kn  Virgilio. 

C¿SAR. 

Pttes  ooo  todo  eso .  cuando  d^o  Uqui- 
éofkegepar  poro  ó  lucido,  d^o  Macro- 
bio qae  faabia  sido  atrevimiento,  y  le 
dbculpa  con  que  primero  lo  Babia  dicho 
Lacréelo. 

LUDO  VICO. 

Arato,  tradacido  por  Germánico  Gé- 
nr,  llamó  á  las  lluvias  del  délo  linfas 
Ime^y  el  gran  poeta  alegree  ¿  lases- 

CiSAR. 

¡Qaé  traslación  tan  propria!  Que  es 
oooio  decir  que  el  agua  se  va  riendo. 

LODOTICO. 

Los  términos  que  diflnen  mal  la  eti- 
aoiogiade  los  nombres,  son  de  todo 
paolo  bárbaros ,  como  el  que  llamó  pe- 
méoree  á  los  herradores,  trasladando 
los  yerros  de  las  costumbres  al  herrar 
hswilas. 

CÉSAR. 

On  estadiante  oomia  moras.yrespon- 
£6  al  que  le  preguntaba  qué  hacia : 
cMaBdoeo  sarracenas;»  trasladando  la 
taa  á  la  nación  del  África. 

LUDOnCO. 

No  se  entienden  aqui  los  que  dice  Pi- 
co MiraoKhilano,  aqoet  milagro  floren- 
tfa ,  como  io  son  todos  los  ingenios  de 
»ieUa  patria,  en  sa  Heptaplo^que  dis> 
nuan  b  filosofia  con  el  ornamento  de 
fas  palabras » porque  en  los  que  yo  digo 
falla  toda  la  razón  de  lo  buenos  que  con- 
iiste  en  el  modo,  en  la  espede  y  en  el 


LA  DOROTEA. 

LUaOTICO.  CÍSA». 

Laley  segunda  de  las  cosas  que  no  Parecen  proposiciones  hipotéticas , 
se  tienen  por  escritas,  dice  que  son  que  pueden  ser  y  no  ser,  con  cierta  con- 
igaales  lo  no  entendido  y  lo  que  no  fué  !  dicion  que  las  denuncia. 

LDDOTICO. 

Mejor  dilérades  enigmas ;  que  si  Pla- 
tón envolvió  su  filosofía  en  escures  tér- 
minos, los  poetas,  para  declarar  sus 
conceptos,  deben  usar  los  mas  fádles,  y 
para  esto  pensaba  yo  que  se  borraban 
los  primeros  delineamientos,  que  es  lo 
que  llaman  lima. 

CéSAR. 

No  les  parece  que  sé  puede  levantar 
la  lengua  sin  frásis  bárbaras,  y  es  en|^a- 
&o  ó  falta  de  Ingenio ,  pues  lo  vemos  en 
otros. 

LUOOVICO. 

Dirán  ellos  que  tienen  de  su  opinión 
muchos  bombres  científicos,  y  que  el 
problema  diaiécLlco  es  proposición  que 
se  propone  por  entrambas  pal-les  de  la 
coutradicioú. 

CtSAR. 

Desto  quisiera  yo  que  trataran  en 
susjuotaslosque  en  este  lugar  solla- 
man ingenios,  como  lo  hacen  en  Italia 
en  aquellas  floridísimas  academias ;  pe- 
ro Juntarse  á  mormurar  los  unos  de  los 
otros  debe  de  traer  gusto ;  pero  parece 
envidia,  y  en  muchos  ignoranda. 

LUOOVICO. 

Alli  ninguno  enseña  y  todos  hablan» 
{lor  lo  que  fbera  bueno  poner  en  una  ta- 
blilla: t  Aqui  se  juntan  ios  ingenios;» 
como :  «£sta  es  casa  de  posadas. » 

;No  habéis  visto  aquel  instrumento 
con  que  los  libreros  cortan  los  libros 
9ae  encuadernan?  Pues  ese  se  llama 
ingenio  f  y  debe  de  ser  por  estos  que 
también  cortan  papel ;  pero  es  }a  dicha 
de  lo  escrito,  que  no  pasan  de  las  már- 
genes. 

LUDOVICO. 

Dicen  algunos  que  basta  la  lógica  na- 
tural para  argüir  y  responder ;  y  que  asi 
también  para  los  versos  la  naturaleza 
sola ,  sm  estar  á  los  preceptos  del  arte. 

CiSAB. 

El  arte  poética  es  parte  de  la  filosofía 
racional,  y  por  eso  se  cuenta  entre  las 
liberales;  ^ro  aunque  es  verdad  que 
tiene  principio  de  la  naturaleza, ¿qué 
bárbaro  no  sabe  que  el  arte  la  perfl- 
ciona?  Verdad  es  que  sin  letras  habe- 
rnos visto  ingenios,  pero  dentro  de  las 
esferas  de  su  actividad ;  porque  en  sa- 
liendo de  aquel  (lequeño  ámbito,  donde 
dan  vueltas,  es  fuerza  que  se  pierdan  y 
que  deliren.  Pero  ya  que  esta  digresión 
ha  sido  inexcusable ,  volvamos  á  los 
versos. 

LUOOVICO. 

cPttluIando  de  culto,  Gbmdio  amigo.» 

CÉSAR. 

Golumela  nos  dirá  lo  que  espiílator , 
por  ser  proprio  de  los  árboles. 

ludotico. 
Asi  las  masas  os  favorezcan ,  César, 
qne  no  hablemos  de  veras,  pues  el  so- 
neto es  de  burlas.  Dejad  á  Golumela  y 
los  logares  comunes,  {malditos  ellos 
sean!  qoe  ya  no  tengo  cabeza  para  so-^ 
IMrlos. 

CASAR. 

Sea  como  qoisiéredes ;  pero  si  se  ofk«- 

c»  almna  eosa  seria  ó  dentítiea,  habeis- 

ime  de  perdoaar ;  y  «hora  digo  qoe  po- 


GáSAR. 

La  demostración,  como  dice  el  flió- 
aoi» ,  es  de  las  eosas  verdaderas ;  por- 
^m  de  las  falsas  se  poede  inferir  lo  fal- 
s»  y  lo  verdadero ;  pero  de  las  verdade- 
las  solo  aquello  qoe  es  verdadero. 

L000V1G0. 

César, la plueba  se  ha  dehacerpor 
as  eosas  mas  oonoddas;  qoe  de  otra 
nene  seriaoonfasioo,y  no  prueba;  por- 
qoe  ka  de  manifestar  el  eoteodiniiento, 
7  00  confundir  el  entendimieato. 
1¡ 


luiar  de  culto  es  como  ser  eatecfuneuo 
desU  secu,  y  que  es  hispanismo  muy 
frecuentado  de  todos,  como  por  ejem- 
plo :  zabullóme  de  pato,  anda  de  rt>- 
bozo ,  vive  de  milagro,  viste  de  verde, 
habla  de  enfermo,  sale  de  juitíó,  y  otras 
cosas  á  este  propósito,  porque  no  digáis 
que  os  quiero  cansar  con  el  tal  Golu<oe- 
la.  Pero  mirad  ¡qué  divinísima  trasla- 
ción de  pulular  hizo  el  EclesiáeUeo!  Ha- 
blando de  Galeb  y  de  aquellos  jueces 
israelitas,  dice  que  sus  huesos  duIuIa- 
ban  en  los  sepulóros,  como  ^ue  de  ellos 
nadan  siempre  nueras  memorias  y  des^ 
cendencias. 

SCBNAtn. 

iüLIO,  LÜDOVICO,  CÉSAR, 

lOLlO. 

Estén  en  buen  hora  NIsoyEurialo. 
Pilados  y  üréstes,  Damon  y  Pltías,  Sci- 
pión  y  Lelio. 

LODOVICO. 

j  Oh ,  Julio  amigo ,  seas  bien  retaido! 
¿Dónde  sin  don  Fernando? 

ÍVLIO, 

Sueda  en  casa  en  una  ocupadon  no- 
e.  Envióme  á  que  os  dijese  que  ven- 
dría lo  mas  presto  que  le  fuese  posible. 

C¿8AR. 

Yo  aseguro  que  le  han  ocupado  las 
musas. 

No,sÍnolamusa. 

CiSARi 

¿Cómo  es  posible? 
Asi  lo  fuera  decirlo. 

CiSAll. 

La  musa  qae  él  invocaba  anda  füéra 
del  Parnaso  con  otros  pensamientos. 

lOLIO. 

Pregontábale  Virgilio  á  la  soya  que 
¿por  qué  causa  había  venido  Eneas  de 
1  roya  á  Italia?  Que  esta  figura  en  lare- 
tórica  es  como  apostrofe  ó  aotipófora. 

CiSAR. 

Respondes  á  tu  propósito,  y  no  al  mió. 

JtlLIO. 

Tú  quisieras  saber  quién  es  la  musa« 
vyo  diffo  queso  lo  preguntes  á  ella;  que, 
fuera  oe  ser  necesario  el  secreto,  sería 
larga  de  contar  la  historia. 

LUOOVICO. 

Pues  haz  una  brachilogla  eomo  aquel 
verso : 

«Abrasa  á  Páris  ainor. 

Roba  á  Helena ,  el  gri^po  se  arma,  a 

JULIO. 

Pues  digo  en  esa  imitación : 

«Ausentóse  Femando, 

Joro,  mfaitió,  volvió,  rogó  llorando.» 

LODOVICO. 

tú  lo  has  dicbo  con  tu  Ingenio. 

HiUO» 

A  lo  menos  es  inducción  por  qoien  de 
los  barticulares  se  puede  hacer  progre- 
so á  los  universales. 

CÉSAR* 

Julio,  novtebes  mal  lemplsdo  para 
lo  qoe  tratamos,  aonqoe  á  ti  nunca  te 
olvidó  la  corte  de  aquellos  buenos  es^ 
tudlos. 

JULIO. 

¿En  qaé  pasábades  el  tiempo  ? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


LDftOfflCO. 

Mfentrtsfenia  Fernando,  intentába- 
mos entender  an  soneto. 

JOLIO. 

¿Entenderle? 

c^n. 
¿De  qué  te  admiras? 

JOUO. 

¡Tales  ingenios! 

LODOVtCO. 

Toma  y  lee  para  ti ,  y  luego  nos  ayu- 
darás á  comentarle. 

JDLK). 

Sin  arrogancia  leo. 

CiSAB. 

Extremado  ingenio  tiene  Julio ;  él  y  su 
amo  son  perpetuos  estudiantes. 

LVOOVICO. 

No  sé  cómo  ^uede  Femando  amar  y 
estudiar  á  un  tiempo. 

CiSAR. 

Parece  esa  duda  al  problema  del  fi- 
lósofo:  ¿Gtao  se  engeiidran  tos  henna- 

froditos? 

LÜDOVIGO. 

Ovidio  lo  intentó  con  la  fábula  del 
trueco  de  Salmacis. 

El  orador  romano  dijo  en  sus  Tuseit- 
Upuu  oue  ninguna  de  las  perturbacio- 
nes del  ánimo  era  mas  vehemente  que  el 
Uaw  de  amor ;  pues  ¿cómo  puede  apli- 
carse el  ánimo  turbado  á  los  estudios, 
que  requieren  estado  tan  padflco? 

rouo. 
Yo  be  leído  y  considerado  esta  bizar- 
ra macarronea :  ¡mal  año  para  Merlin 
Cocayo! 

CÍSAB. 

Aunquellegábamos  al  segundo  Terso, 
¿qué  te  parece  del  primero? 

JUUO. 

Que  habla  con  un  amigo  suya 

LÜDOTIGO. 

En  razón  de  comentarle ,  no  se  excu- 
saban en  la  palabra  amigo  Luciano  y 
Tullo. 

JOtlO. 

Si  algo  me  tocare  á  mi,  no  lo  pienso 
probar  con  la  ilustre  cáíila  de  la  anti- 
güedad, sino  con  poetas  exquisitos,  co- 
mo los  autores  modernos ,  que  piensan 
que  es  erudición  ensartar  nombres  sin 
leer  los  libros. 

CÉSAK. 

¿Cómo  dice  el  segundo  Terso? 

JULIO. 

«lliiiotaurista  soy  desde  ma&ina.» 

CÉSAR. 

Bien  se  ve  claramente  que  se  burla- 
ba, si  confiesa  que  esta  poesía  es  labi- 
rinto,  pues  ^  se  hace  minotauro. 
JULIO. 

Blal  contpuesto  para  de  toro  y  hom- 
bre. 

«.ODOTMO. 

Esta  TOK  lo  es  de  Minos  y  Taiuro ;  asi 
se  llamaba  el  h^ode  Pasifae,á quien  le* 
▼antó  OTidio  que  seenamoró  de  un  toro; 
que  entre  las  mhote  j  apólogos  de  los 
poetas  ufBfaBaamTió  tanto  i  laamu- 
ieres  como  esta  bcetiaUdad  y  el  «aba- 
llo de  Seminmiia;  porq«eelcisne  de  la 
hermosa  Leda  y  la  IluTia  de  oro  de  la 
imposible  Dánae  ya  ñieron  hombres; 
si  bien  por  alugorfideMeroA  deqoerer 


decir  que  el  poder,  la  fuerza,  el  interés  i  Diana  Efesia,  y  otros,  que  de  Mirón,  el 
y  la  ocasión  Teocieron  á  muchas.  que  biso  la  Minerra  y  el  Sátiro,  de  quien 

JuTenal  se  acuerda ,  jr  algunos  que  de 


CÉSAR. 

Valientemente  la  pintó  Ausonlo. 

JULIO. 

En  fin,  dice  que  desde  maSana  será 
minotauro. 

CÉSAR. 

Dellabírfaito  de  los  cultos. 

LUDOVICO. 

Ayúdele  el  hilo  de  oro,  tan  celebrado 
del  epigrama  de  Estigelio. 

CÉSAR. 

El  minotauro  traian  los  romanos  en 
sus  banderas  por  símbolo  del  secreto. 

JULIO. 

Y  aquí  también  pudieran :  que  para 
mndios  lo  es  este  género  de  lengua. 

CÉSAR. 

Delamafiana  ¿no  diremos  algtí?Quelos 
comentos  no  perdonarán  cosa  tan  clara. 

LODOTKO. 

Pues  decid  que  es  la  sucesora  de  la 
noche,  como  ella  la  máscara  del  dia ;  t 
si  la  queréis  muy  rústica ,  trasladad  el 
Mureto  de  Virgilio. 

JULIO. 

¡Qué fuera  estaba  de  pintarla  Rebo- 
tín de  Marsella  cuando  dijo  en  sus  es- 
trambotes : 

c  Lo  primero  que  bago  con  la  aurora. 
Ya  lo  he  dicho  quitándole  dos  letras»! 

LUDOTIOO. 

¿Dónde  hallaste  ese  poeu,  Julio? 

JULIO. 

No  06  metaüB  en  a?erignarlo,  porque 
sabed  que  califican  mucho  á  los  que  es- 
eribeo,  tutores  extraordinarios. 

LUDOTIOO. 

Y  aunque  sean  clásicos,  fuera  m^r 
que  dijeran  ellos  lo  que  dieron  los  au- 
tores. 

CÉSAR. 

NotuTiera  tanta  autoridad;  que  mu- 
chascosas  se  respetan  por  antiguas,  qae 
no  igualan  con  las  que  ahora  Temos. 

JULIO. 

Esa  desdicha  tío  la  padecen  las  mi^e- 
res;  que  mas  las  respetan  mozas. 

LUOOVICO. 

Dicen  que  se  enfadaba  Micael  Ángel, 
aquel  escoltor  romano  que  dejó  igual 
memoria  con  sus  estatuas  que  con  sus 
originales  tiene  la  misma  naturaleza... 

JULIO. 

¿De  qué  se  enfadaba? 

LUDOTIGO. 

De  que  anduTiesen  celebrando  los  es- 
tatuarios antiguos  Fldias ,  Eufranores  y 
Policl^os,;r  queél  no  tuTieseel  nombre 
que  merecía,  porque  no  era  deaquellos 
tiempos,  haciéndoles  Tenida  conocida; 
y  para  burlarse  de  la  enTÍdia,  que  es  la 
que  siempre  sigue  á  los  títos... 

JUUO. 

Y  á  Tccesá  los  muertM. 

LUOOVIOO. 

Hizo  una  CuBoea  estatua,  y  acabada 
con  suma  perfección  y  estudio,  qni()áie 
un  pié,  y  enterróla  denocbe  en  una  Titta 
de  un  cardenal  (así  llanum  alia  loste- 
diñes)  que  á  la  sazón  se  edificaba,  lit^ 
liáronla  á  pocos  días  los  ministrorde  la 
fábrica^yacudieBdo  al  eipoeiáaalotada 
Boma^unos  deelaoqueeradeMaaior, 
el  que  hico  el  Mpiter  CayüplioQ  y  la 


Tdécles  y  Teodoro ;  nnahnenCe  los  es- 
cultores dedan  que  ninguno  se  podía 
atroTer  á  hacerte  el  pié  que  le  ültaba, 
en  todo  el  mundo.  Entonces  Micadhiio 
traer  el  pié,  y  poniéndote  á  la  estatua, 
les  d^o :  c  Romanos,  yo  la  hice.» 

lOllO. 

Ahora  Tiene 
cDerelincuo  la  frasl  castellanav. 

CÉSAR. 

DereUntfuo  es  mas  que  it»^,  por- 
qué es  dejar  de  todo  punto. 

JULIO. 

Asi  es  verdad,y  por  eso  di|o  con  pro- 
priedad  grande  Cosme  Pajaróte,  poeta 
manchego,  en  su  Zaramlfáituí  : 
cBn  Tiendo  que  el  estioestá  propincuo^ 
Por  mi  salud  las  damas  derelincuo.» 

Y  porque  tan  gran  mudania  no  se  po- 
día hacer  sin  gran  fáTor^ remata elcuar- 
telo  dídendo : 

cVayan  las  SolUádínet  conmigo.! 

CÉSAR. 

Digo  yo  que  estuTieran  alli  m^or  les 

LUDOTICO. 

Eso  no,  porque  las  tocos  esdrújuUs 
son  hinchazón  del  Terso. 

JULIO. 

No,  sino  lobanillo. 

LUDO  VICO. 

Fuera  de  ser  mas  culto ,  está  mas 
crespo. 

JULIO. 

El  poeta  Bartolino  de  Cordellate  usa- 
ba mucho  estos  esdri^ulos ;  y  así,  dQo  eo 
su  Merendona : 
c  No  quiero  mas  ventura 
Que  tener  la  bucólica  segura.» 

Pero  m<jor  Carrasco  en  lasCáta- 
eias: 

c  Y  tiene  una  carátula,  [la.» 

Que  no  la  haréis  mejor  con  una  e^átu- 

CÉSAR. 

£1  segundo  cuarteto  ¿cómo  dice? 

JULIO.  [0> 

cPorprecursora,desdehoymasmeQhtt-' 
A  la  aurora  llamar  Bautista  ó  Juana.» 

Y  es  bellísima  figura,  tomando  desde 
el  rio  Jordán  la  metáfora,  y  si  fiíers 
menester,  desde  el  rio  Maraik». 

LU&OVICO. 

Hame  hecho  Julio  reír  y  aeofdar  ds 
una  comedia  de  San  Cristóbal,  donde 
describiendo  una  procesión  d  poets, 
hizo  uno  de  los  gigantes  al  Santo,  y  la 
tarasca  al  demonio,  cujyos  dos  Tersos 
paralelos  de  una  estancia,  decían : 
ff  Y  oon  estos  aceros 
Tragaré  querubines  por  sombreros.» 

CÉSAR. 

I  Valiente  hipérbole! 

LUDOTICO. 

Pero  mirad  qué  culteria  esta  del  mis- 
ma poeta: 
c Que  ya  sangre  coral,  ya  carne  nIeTe.» 

O  mirad  esta  por  el  mismo  estilo: 
cD^a  sangre  crista!,  Tldro  embeleco.» 

CÉSkR. 

Proiigve,  Julio,  paraacabaí  d  «»- 
telo. 

JOLIO. 

c  Chamelote  la  mar,  la  ronca  rana 
Ifoflca  deligiia«y  MiiM  de  offo  al  trigo.» 


casa. 
¡Nolalileoosal 

uiDonco. 

Ta  sabéis  qpefaay  chamelote  de  flores 
oe  agnas. 


yckaaeioce 

LosdosJievIsU). 

Lin>ovicó. 

.  J!5?  *?f*5^  5°S  **  ^^^^  ^  en^  coi- 
iosdiameioiedeflores,yla  mar  chame- 
Ntodeagnas. 

ídlio. 

iJ5^  •í**  "*'  dicho,  si  la?02  chame- 
hNenoAienuoüápera. 

cÉsAa. 

-lAl^íS?***'  ??"í"®  muchas  cosas 
2{2,S™  ^^a^  por  la  hermosura 
«a»  voces,  como  llamando  al  ruiseñor 

«Sf  Sí?'!?'';.^®  P®""  '*  «««»a  ra- 
na se  había  de  llamar  la  cítara  ntíse- 

ST-ílfS^  •  P^^  **  *^®*»  ^eí  «onfdo 
5««w  dos  Toces  no  sufre  que  se  dica 
neodolo  mismo :  de  suerte  que  la  h»- 
■Mía  de  citara  y  pluma  hace  que  no 
«  repare  ea  la  conveniencia. 

JULIO. 

Ti«i  tOTiera  lo  uno  y  lo  otro? 

LDDOVICO. 

.  jpeifeto,  poseyendo  la  forma 
nal  del  ooncelo  mejor  materia  en 
»  wes,  como  para  la  perfección  de 
ttfMwsora  es  opinión  de  León  He- 
'KotDsasDtáloQos. 

iULlO. 

toliccpcfas  claro  está  que  son  per- 
¡■••^•7  **Í"?P  dtio  un  poeta :  cQae 
kt  tatejos  oblifpn  áloquTun  homU 
ÜESÍÍ/  'J®  ""^*>  tamWen  se  ha  de 
«noerde  ios  consonantes, que  aun  de 
as  m»  qne  se  engendran,  unas  son 
PweoBlingeQCia  Y  otras  por  necesidad. 
SSKI^**  filósofo; y  0a¡nülian¿ 
■ttwáesupermision  fuerzadel  verso. 

LODOTICO. 

fcginiacosadebe  disculpar  al  buen 
geta:  piense, borre,  advierta,  elija  y 

?i£jíl?®*i^  ??®  ^"'^ ;  q«e  rimas 
tt  ttooron  de  Hflitfr,  que  es  inquirir 

ÜÍ^'^SL??»^"^» :  así  le  usi  Ci- 
*ma»  aa  isstacio. 

«e  soerte  que  no  es  alabanza  no 


La  IK)H0TE4. 

lodotico. 
De  ese  poeta  aun  viven  sus  obras :  ÍUó 
«ecretano  del  Emperador,  y  no  indigno 
de  fama  entre  losanüguos,  aunque  ma- 
^^^  !*  Meroció  otro  del  mismo  oficio, 
que  ftaé  Gonzalo  Peres ,  excelente  tra- 
ductor de  Homero,  como  Gregorio  Her- 
nandos de  Virgilio.  Estos  eran  hombres 
de  veras,  que  no  aguardaron  á  que  los 
pasase  á  su  lengua  Italia;  que  prime- 
ro que  los  viésemos  en  ella,  mé  su  ver* 
sion  del  griego  y  del  latino. 

ÍOLIO. 

Tocado  habéis  un  punto  que  no  ha 
causado  poca  risa  entre  los  hombres  de 
buenas  letras,  digo  humanas,  que  aho^ 
ra  llaman  pulidas,  si  bien  no  sé  la  causa; 

C¿SAB 

iQué  punto,  Julio? 

LDDOVICO. 

Alpinas  versiones  del  latino,  francés 
7  griego,  que,  sacándolas  del  toscano. 
nos  las  venden  por  legitimas. 

Cj£SAB. 

Tan  malo  es  eso  como  vender  por 

Eropnos  los  estudios  ajenos,  y  los  i¡- 
ros  que  hurtaron  á  quien  los  escribió. 
Pero  volviendo  al  rimar  ó  hallar,  que  es 
lo  mismo  queinventar.yde  quien  acora 
en  Italia  y  en  España  se  llaman  Hms 
las  obras  sueltas,  la  misma  voz  mani- 
fiesta lo  onese  debe  pensar;  y  asi  llamó 
Cicerón  á  aquella  fuerza  oculta  dein- 
vestlpur  invenehn  y  pentmniento :  mi- 
radsi  es  menester  cuidado,  que  aun 
para  la  oración  suelU  no  quiso  Aristó- 
teles que  se  frecuentasen  el  yambo  v  el 
troqueo,  y  le  dta  él  mismo. 

LUDOVIGO. 

La  cansa  de  que  los  poetas  escribien- 
do prosa  mezclen  en  ella  versos  medidor 
es  el  uso  de  escribirlos ;  de  que  se  enfli- 
dan  los  dos  filósoíbs,ycon  mucha  razón* 
pero  el  que  ftaere  poeta  natural  no  wh 
drá  remediar  este  defeto,  sino  es  c^ 
mucho  cuidado. 

JUUO. 

Lascivamente  tr^jo  el  rimar  el  poeU 
Slmaco.  PeroACómoosolvidaisdefmar, 
áquieo  nuestro  sonetollamaeAam^W 

GiSAS. 
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iOLIO. 

JSíiS  9»i'^'?dia  en  una  comedia 
«nm  á  aa  principe  que  le  pregunta- 

[^jCfiBoeoBDones?  Leyendo» 
¡leqwleoTnilando/ 
>  i»  «le  imilo  escribiendo» 
■toM escribo  borrando ; 
«lelwmdo  eiec^endo.» 

G1ÉSAI. 

2?!!!í!^?1y^^?<'^«SuetonioTran- 
■^  «*•,  hablando  de  que  Nerón  era 


Amxiaeesa  vos  fbera  dulce»  en  la 
traslacioQdorisima. 


,^^  jrqoe  mochos  creían  que  eran 

MSMBversos ▼  que  los  vendía  por 

gy»  «•  ve  deñnés  de  muerto  ha- 

iZy.     1  ^^"^P^Qos  borrados  y  los 

yanarescntos;  con  que  se  cerafi- 

•e  q«e  eran  suyos:  luego  en  lo 

*?£?^'^'^  V^^e  piensa :  que 

vjgeM  no  borra;  y  asi,  el  que 

wjwni  lo  mas  perfecto;  que  de 

^UjBaroak»  versos  iram; 

«wdQe  el  otro  poeta: 

— rdene  á  GasálMo, 

kabló  de  esUsl^eMiLa 


LODOVICO. 

Mirandulanodyoquela  materia  es- 
tabaen  una  cama  del  mar«  en  esu  es- 
fera de  las  cosas  generables  y  oornip- 

JOLIO. 

SI;pero  no  dyo  si  habla  de  ser  de 
grana  ó  de  chamelote. 

LUDOVICO. 

Salomón  aplicó  divinamente  á  las  se- 

neraciopes  que  van  y  vienen ,  el  fluio  y 
reflido  de  las  ondas.  ^^  ^ 

JULtO. 

Yo  asegpro  que  no  las  hizo  de  pafio 
de  rey  ni  de  picote  de  Córdoba. 

CÉSAR. 

O^madaron  á  Antonio  Espelta  en 
^netóncam  cosas  duramente  traídas 
desde  lejos,  y  en  una  palabra  diOnió 
Ouinblíano  la  metáfora,  hermosa  y  ela- 
fff;  ¿qué  hará  lo  que  no  tiene  conve- 
niencia, de  que  acusa  á  Licofronte,  Gór- 
gias  7  Alddamántes  en  los  epítetos  v 
adietivos?  ' 

O»  li  rMMf  f«]i«  4qI  n^tímo  verso. 


I  CÉSAR. 

¿Cómo  la  llama? 

JULIO. 

Mosca  del  agua, 

CÉSAR. 

¿Porqué  causa  de  oonveniendaf 

LünovkcOé 
Porque  es  im|)ortuna. 

CÉSAR. 

Luego  bn  carro  de  bueyes,  la  lolVa 
de  un  molino,  un  órgano  cuando  le  tem- 
mosca^s?"*  ^^^  cuando  porfía,  ¿serán 

LUDOVICO. 

^ímÍ^  ^^^  ?"^*»  l^^^  por  su 
atributo  se  conociese  su  importunidad; 
pero  no  advirtió  cómo  Virgilio  llamó  á 
los  cisnes  roncos»  y  le  disculpa  Ambro- 
sio Calepino,  dándola  culpa  al  estrépito 

JULIO. 

i.iíi!^?"'^^'  y?  qaelahabeisnom- 
brado,  quisiera  dearos  una  canción  que 
hizo  el  maestro  fiurguíUos  á  cieru  pul- 
ga. 

CÉSAR. 

Dila  por  tu  vida ;  Julio,  para  que  nos 
descanses  de  este  inexorable  soneto 
pues  ya  no  vendrá  Fernando. 

JUUO. 

cEspiritn  lascivo, 
De  los  reinos  de  amor  libre  tiraoOi 
Sutil  átomo  vivo» 

En  picar  y  color,  mostaza  en  grano : 
Para  en  hlguna  parte; 
Que  mal  podré,  saltando,  retratarte* 

»Poes  la  noche  defiende 
Tu  vida  á  tantos  dedos  alguaciles» 
No  huyas,  dulce  duende ; 
Que  en  tus  heridas  á  traición  sutiles. 
Como  los  ceios  eres, 
Que  picas  V  te  vas  por  donde  quieres. 

>Eq  la  tórrida  zona 
Los  bárbaros  respetan  la  hermosura, 
Que  aun  la  muerte  perdona ; 
Y  tú,  cruel,  inexorable  y  dura» 
Mas  turca  que  Amurátes ,  [tes. 

Cainpos  de  azófar  siembras  de  grana- 

>jOh  punto  indivisible 
De  la  circunferencia  de  tu  düefio* 
Arador  invisible» 
Homicida  frenética  del  snefio» 

?ue  como  delincuente 
e  pasas  á  Araron  tan  fácilmente ! 
H  Qué  gravedad  no  encuentras?  [ra 
Que  hermosura  no  asustas?  Qué  dausu- 
Sacril^l^a  no  entras?  [n 

Qué  estrado,  qué  valor,  qué  compostu- 
No saltas  Di  sarpulles, 

Y  cuando  mas  te  agarran  te  escabulles? 
«Corrido  un  elefante^ 

Djjp  á  una  pulga:  «¡Oh  gran  naturaleza! 
¡  Bli  envidia  no  te  espante  I 
¿Para  qué  quiero  yo  UnU  grandeza , 
SI  duermo  en  la  campaña,  [ha? 

Yetti  en  la  Holanda,  que  en  atar  se  ba- 
>De  yerba  ue  stistento, 

Y  tú  de  la  mas  pora  sangre  humana : 
iSn  tierra,  en  agua,  en  viento 

Vive  todo  animal ,  tú  en  oro  y  grana^ 

De  donde  miras  sola 

Guamo  drenada  la  terrestre  bola.» 

aYerdad  dUo  la  Aera, 
Pues  nvnca  vio  Goioa,  si  se  compara^ 
En  una  y  otra  esfera, 

Y  aunque  ñor  nuevos  dimas  navegara^ 

Ckmio  sude  nürar  tu  Cuitasia. 

aSi  la  pluma  describe  [seai 

A^caiitiaad,  ¿coálhombrt,  annquerey 


!» 
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I  kutoi  palados  vire, 

Ni  en  (antas  galerías  se  pasea? 

Peí  o  en  efeto  eres 

Mala  justicia,  de  torcida  mueres. 

nllazaña  fué  de  Aloides 
Fiechaile  las  arpias  á  Fineo ; 
Tú,  pulga,  que  resides 
En  la  mesa  mavor  de  mí  deseo. 
Mira  que  uo  te  inclines 
Donde  te  mateo  Rechas.de  Jazmines. 

•Pero,  pimienta  vita , 

?ae  naces  en  los  reinos  orientales; 
enaza  ftigitira, 
Qne  tienes  los  candiles  por  fiscales ; 
Avispa,  que  sin  pena 
Vagas  ociosa  entre  la  miel  ajena ; 

»éQué  venganzas  iguales 
Como  hallarte  en  el  hurlo,  y  retorcerte 
En  yemas  de  cristales , 
Porque  parezcas  en  la  dulce  muerta 
A  los  enamorados, 
Que  mueren  retorcidos  y  estrujados? 

»No  andes  por  las  ramas 
Poniendo  en  nieve  candida  lunareSi 
Si  bien  pulga  te  llamas 
Porque  sueles  morir  entre  pulgares. 
Aunque  te  puso  un  dia 
Ucrnando  del  Puigar  so  Talentia. 

»¡Qaé  necios  anduvieron 
En  sus  transformaciones  Tabulosas 
Los  dioses  que  se  hicieron 
Cisnes,  toros,  cahaüos ,  fuentes,  rosas! 
Pues  si  en  ti  se  volvieran, 
¿Qué  linces  Argos  sus  engafios  vieran? 


iFüis  está  enojada 
De  la  legua  vedada : 


Porque  eres ,  pulga ,  cazador  sin  miedo 


Cuárdute,  pulga,  del  pnfial  de  ui  dedo; 

Has  ¡ojalá  yo  raer» 

Quien  entre  puertas  de  marfil  muriera! 

aPulga,  á  los  dos  nos  falta, 
A  ti  mi  humano  ser,  y  á  mi  tu  dicha; 
Pica,  repica,  salla, 
Y  si  morir  tuvieres  por  desdicha, 
Troquemos  el  empleo, 
\o  seré  pulga  y  tu  serás  deseo. 

«Mas  ya  que  el  diente  aplicas, 
Pnrcúreo  estamparás  circulo  breve; 
Seremos  si  la  nicas. 
Saltando  por  el  arco  de  su  nieve, 
Aunque  á  mis  ojos  fuego,  Tgo. • 

Tü  el  perro,yo  el  que  paga, amor  el cie- 

LDDOVICO. 

1  Qué  cosa  tan  propria  de  su  condi- 
donl 

CiSAH. 

Nunca  el  maestro  Burguilloshizoelec- 
don  para  sus  musas  ae  mas  elevados 
asuntos. 

LODOVICO. 

Si  aqut  le  tuviéramos,  él  nos  sacara 
•de  muchas  dudas  en  la  tremenda  eslfai* 
ge  de  este  soneto. 

¿En  gué  le  dejamos? 

JULIO. 

En  que  Virgilio  Ilam^  á  los  cisnes 
roncoif  y  os  prometo  que  me  holgué  en 
«xtreoKky  porque  estoy  cansado  desta 
dulzón  y  siuvidad  con  que  dicen  qne 
cantan. 

Lonovfco. 

De  ahí  le  viene  esto  de  etmarú  y  s»- 
noro^  tan  ordinarios  ttribulos  suyos* 
como  lo  Tenéi»  en  Propeivio  gr  oiroi. 

JULIO. 

T  de  todw  tos  aves :  que  por  eso  dijo 
elpoeu  FilondangoHociiseo... 

tuDonca 
Prodigioso  poeta. 


JUUO. 

En  su  Lucifer eida^  aunque  tomado 
del  griego  Calipodio*.* 

¡Québienseburlal 

JULIO. 

t  Cántenme  buhos,  no  sonoras  aves. 
Endechas  tristes,  no  canciones  graves.» 

LCDOVICO. 

Lo  único,  Fo  aplaudido,  lo  grande, 
aunque  yerre  sin  disculpa,  se  ha  de  ve- 
nerar por  acierto. 

La  voz  de  las  ranas,  ó  los  villanos  de 
Licia  que  transformó  Latona,  llamó 
1  oucu  Ovidio,  y  las  pintó  gallardamen- 
te, pero  no  lasllamó  moscas. 

JCLIO. 

Andamento  d\jo  Zanahorto  Caracola 
en  un  soneto  á  una  dama  gruesa  de 
rostro  y  flaca  de  piernas, 
t  Tirsi,  como  yo  soy  grosero  amante, 
Mas  te  quisiera  rana  que  gigante  » 

Luego  dice,  «ama  ae  oro  al  trigo. 

C^SAR. 

Eso  ¿quién  puede  entenderlo? 

JCLIO. 

Anteses  fácil ;  porque,  como  la  sarna 
tiene  granos,  asi  el  trigo,  y  añadióles  de 
oro;  que  las  comparaciones  no  se  en- 
tienden in  omnimodam  rationem ;  pero 
debiólo  de  tomar  el  poeta  deste  soné* 
to  de  la  Sameida  que  escribió  Tran- 
con  Gerundio  en  el  libro  intitulado  Pu- 
pilaje : 

4  ¡Qué  dulce  almíbar  masco , 
Cuando  lleno  de  cólera  mexasco! 
Porque  parece,  aunque de-^^puéslu lloro. 
Que  ensarto  por lasuñas  granos  deoro.» 

LD0OVICO. 

La  metáfora  ha  de  ser  según  la  pro- 
porción, como  el  vestido. 

ctfsAn. 
De  Górgfas  se  rió  Aristóteles  porque 
llamó  verdee  eotas  á  las  eemiUae;  ¿qué 
hiciera  si  hubiera  visto  lo  que  ahora 
pasa? 

Lunovico. 

C^r^j llamó  Virgilio  al  trigo  por  me- 
tonimia. 

OÉSAR. 

Desos  tropos  leed  á  Qnintiliano,  aun- 
que Cipriano  los  reduce  á  once. 

JULIO. 

El  primer  verso  de  los  tercetos  dice : 
cMal  afecto  de  mi ,  con  tedio  y  murrio.» 

LODOVICO. 

Dice  qoeestá  mal  consigo  mismo,  por 
no  haber  sc^ido siempre  esta  novedad, 
porque  vivir  con  las  costumbres  pasa- 
das y  hablar  con  las  palabras  presentes 
le  pareció  coosejo^  saludable.  Tedio  ya 
sabéis  que  es  finsUdio,  de  quien  dijo 
aquel  sagrado  vate  Betlehanita ,  que 
dormitaba  su  alma  por  el  gran  tedio ,  y 
casi  lo  mismo  el  varón  de  Hus,  grande 
entrelosnrÍndpesorientales;y  Cicerón, 

aue  hay  nombres  á  quien  no  causa  te- 
lo Stt  grande  infamia.  Murrio  es  una 
vos  castellana  no  poco  significativa ,  si 
bien  no  usada;  es  finalmente  una  ma- 
nera de  tristeza  que  obliga  á  traer  á  un 
hombre  siempre  descontento  el  rostro. 
como  si  dyésetnos  de  los  enamorados  ó 
maridos,  que  por  no  declarar  sus  celos 
andan  murrios. 

JULIO. 

Esoestooindo  delpeele  Magalende 


Pestioáquis,  en  su  comento  á  la  GMfef- 

da  de  Gusarapo  Uagumio : 

« L'j  cara  traigo  murria 

De  sufrir  tu  celosa  cancamurrla.» 

Y  en  la  comedia  llamada  La  bella  ZA- 
ragatona : 

t  Ninguna  cosa  tanto  me  desmurria 
Gomo  mirar  damasas  de  fanftnriá. » 

Porque  estas  rr  son  muy  signlGcatl- 
vas  y  sonoras  en  nuestra  lengiu ,  y  de 
excelente  boato,  como  sarria ,  angur" 
Ha,  tirria  v  otras  semejantes.  Y  iedia 
me  ha  hecho  acordar  ae  un  papel  de 
una  dama ,  cuyo  principio  podre  deci- 
ros: 

c  Estoy  con  tan  Inusitado  tedio,  que 

{larece  que  me  extra  ngulan  el  corazón 
osanhélitosde  carecer  de  vuestro  ama- 
bilísimo consorcio  y  primoroso  gusto. » 

LODOVICO. 

Competir  podía  seguramente  con  lo 
que  decia  un  preceptor  de  gramática  á 
un  pupilo  que  azotaba :  c  Numera ,  pica- 
ro, flagelos;  que  si  me  provocas  á  ira- 
cundia,relterando  las  lineas  en  el  pódex, 
te  las  haré  solfa  de  antífonas,  aunquo 
esmaltes  de  púrpura  las  cáligas.» 

JULIO. 

Ahi  viene  bien  el  verso  que  se  signe: 
cCáligas  diré  ya;  que  no  griguescos.» 

Los  griguiescos  se  llamaron  asi  de 
grex  gre¿ii  jIíl  lana  dei  ganado;  si  no 
es  que  vinieron  de  Grecia:  son  hábito 
descansado,  aunque  las  calzas  son  me- 
jores para  las  armas,  y  tengo  para  mi 
que  lascalzas  espafiolas  no  eran  las  qne 
se  llamaron  eálioae,  aino  todo  género 
demedias,  como  las  traían  de  acero  los 
soldados  romanos,  y  las  llaman  loefran- 
ceses  chauese  de  ¿ierre. 

CÉSAR. 

Cicerón  en  la  epístola  quinta'á  so  ami- 
go Ático  muestra  no  agradarse  dellas. 

LODO  VICO. 

Los  cultos  deste  tiempo  sabrán  mu- 
cho de  calzas,  porque  todo  es  cahár  es- 
trellas, calzar  flores,  nubes,  noches,  so- 
les, y  aun  ponclle  chapines  á  la  luna,co- 
mo  si  fueran  á  propósito  para  andar  bus- 
cando á  Endimion  por  el  monte  Latmo. 

JULIO. 

ExtremadamentedijoMacario  de  Ver- 
dolaga, habiéndole  hurtado  unas  me- 
dias y  zapatos  á  su  dama,  que  bailán- 
dose en  el  rio,  pudo  desde  unas  sanas: 
tTan  medias  las  medias  eran. 
Que  las  medias  calzas  son, 
Y  tuvieran  mas  razón 
Si  fundas  de  flautas  ftaeran 
De  los  zapatos  no  siento 
Cómo  diga  su  primor: 
Por  Dios  que  tengo  temor 
Que  les  echen  aposento.» 

LUOOVICO. 

Prosigue  el  soneto. 

JDUO.  [di 

cComo  en  el  tiempo  del  pastor 
gísar. 
Ese  pastor  no  he  oído  ni  leído, 
haber  pasado  algunos  poetasgriegos, 
tinos,  franceses  y  toscanos. 

JULIO. 

Bandurrío  es  muy  antiguo  :  Alé 

Erimer  inventor  de  las  bandurrias,) 
oy  se  llaman  de  su  nombre ;  es ' 
mentó  pequefio.  que  á  guisa  de  los  > 
lo  son ,  en  subiéndosele  el  humo  á 
narices,  tapará  un  órgano.  Fué  Bam' 
rio  llamado  rúslieo  Orfeo,  porqne 
Mándesele  muerto  sudama,  imentt 


loscampoft Elisios;  y  habfenüo llegado 
coD  esta  locura  ona  noche  á  las  debe- 
as  GamcDOsas,  Junto  á  Córdoba,  se  le 
aalojó  que  uoas  yeguas  blancis  eran 
las  almas;  sacó  su  bandurria,  y  espantó 
de  manera  los  ganados,  que  los  yegüe- 
ros Ignorantes,  como  si  Tueran  las  Duca- 
■ales  de  Tracia ,  le  mataron  á  palos ;  y 
amque  no  se  lamentó  á  la  traza  de  Or-* 
feo  con  el  gentil  epigrama  de  Fausto 
Sabeo,  no  falló  quien  le  hizo  este  epi- 
Ulio: 

-  JAR  TACB  BAKaORRI»  ;  ¡OH CAMINANTE t 
ftETIH  EL  PAiO. 

LCDOVICO. 

Delenedle  tos;  que  estoy  lan  podrido 
de  ^^er  que  en  todos  los  epiíaUos  na  de 
ealrar  el  caminaote,  eme  be  joradono 
feemi  oír  alguno  que  ic  tenga. 

JOIJO. 

Tenéis  mocha  razón:  porque,  fUera  de 
ieroosa  tan  triTíal  yordinaria, es  fuerte 
caso  que  quiera  un  poeta  que  se  deten- 

f\  UB  caminante  que  %a  á  sus  negocios, 
leer  lo  que  á  él  se  le  antojó  escribir, 
¿enaJabanza  ó  en  vilupcnode  aquel 
dlfonlo.  Si  va  t  caballo,  ¿cómo  se  ha 
de  aiiear ,  ó  quién  le  ha  de  tener  la 
nada?  Y  si  la  sepultura  está  en  iglesia, 
daro  está  que  no  se  ha  hecho  el  epita- 
fo  para  los  que  van  en  coche.  Sí  el  tal 
camisaDte  ya  á  pié,  ¿para  qué  se  ha  de 
detener  á  lo  que  no  le  imporU,  para  lle- 
gar mas  larde  á  la  posada? 

CFSAB. 

Esoy  lo  dejos  antiguos  «séale  la  tierra 
lefe»  me  flene  también  cansado; pues 
al  difunto  no  se  le  puede  dar  nada  de 
rae  le  echen  encima  un  monte  ó  un  ne- 
ao,  que  es  la  cosa  mas  pesada. 

LUDOVICO. 

Aaf  dijo  aquel  filósofo  que  se  mandó 
enterrar  en  el  campo,  diciéodolesusdis- 
dpalos  que  le  comerían  las  aves :  á 

Jtini  replicó  que  lepusiesen  en  la  mano 
báculo; y  eUos  entonces  ¿  él,  que  si 
io  tenia  sentido  para  apartarlas,  que 
¿dequéseniriacl  báculo?  á  quien  d^o: 
•Pues  si  DO  tendré  sentido,  iqué  Importa 
que  las  ates  me  molesten?» 

CiSAt. 

XQoé  poco  se  acordó  del  caminante 
•qpiel  TBlieDie,  que  puso  en  su  sepultu- 
ra :  •  Aqaf  yace  vasco  Fernandez,  que 
Boica  tO¥omiedot>  Y  respondióelgran 
duque  de  Alba  á  quien  se  lo  contaba : 
•Ese  hombre  nunca  llegó  á  despabilar 
■B»  leU  eoo  las  manos.» 

LCDOTICO. 

tSutil  sentencia  para  dar  á  entender 
que  nunca  se  habla  puesto  en  las  oea- 
ueidetenerlel 

JULIO. 

El  poeta  Sexpentonlo  Proculdublo 
liso  nn  efdcafio  á  fionaml,  un  criado  de 
m  najeatad ,  monstruo  hermoso  de  la 
oatoralett ,  pues  eo  la  mayor  pequenez 
que  poede  alcanzar  el  pensamiento^  era 
perlectisUno,  como  la  nuez  de  aquel 
cacrilor  nro  en  que  puso  toda  la  ///a- 
dls  de  Homero. 

Di,la]io»elep!taílo. 

JULIO. 

•Ten  él  paso  caminante 
Aver  lo  que  no  has  de  ver, 
Añone  si  tienes  qué  hacer, 
ftieoíes  pasar  adelante. 
Pero  si  Terlo  te  place, 
tu  pequeño  yace  aquí 


LA  DOROTEA. 

El  átomo  Bonaml,  I 

Que  no  se  sa be  si  yace. »  < 

Pero  sin  detener  los  caminantes ,  al , 
sepulcro  de  una  dama  mur  alta  y  muy 
flaca  dijo  el  maestro  BurgulUos : 

Doña  Madama  Roanza 
Tan  alta  y  flaca  vivía . 
Que  mandó  su  señoría 
Enterrarse  en  una  lanza. 

Y  aun  hubo  dlGcultad, 
Porque  lo  alto  faltó» 

Y  de  lo  andio  sobró 
La  mitad  de  la  mitad. 

LÜDOYICO. 

Esto  basta  para  digreaüon.  Tamos  al 
verso  duodécinM). 

C¿SA1. 

¿Cémodice? 

Julio. 
«Estos  versos  ¿  son  turcos  ó  tudescos  ?  » 

LUDOVICO. 

Pregunta  el  autor,  haciendo  un  apos- 
trofe a  si  mismo,  si  están  en  lengua 
turca  ó  tudesca. 

UTLIO. 

De  los  turcos  no  tenéis  que  decir  mas 
de  que  eslá  llena  dellos  Coostanlinopla. 

CéSAR. 

{Novedid  extraiía  t  Perdóneselo  Dios 
á  ConstMitinow 

LDbOVICO^ 

Leed  al  Jovio.^ 

céSAn. 

Leedle  vos ;  que  los  españoles  no  le 
debemos  nada,  si  no  son  deudas  las  in- 
jurias. 

LUDOVfCO. 

Ese  escribía  por  dineros,  y  los  tomó 
del  turco. 

JULIO. 

Los  tudescos,  ya  sabéis  que  viven  en 
aquellas  partes  de  Alemania  que  vos 
fuérede»  servido;  que  á  fe  que  aquí  al- 
gún escritor  trcdera  ftaera  de  proi)ós¡to 
la  elección  de  loe  emperadoses  por  in- 
cidencia. El  soneto  finalmente  aciad>a : 

«Tú,  lector  Garibay,  si  eresBamburrlo, 
Aplaúdelos;  que  son  cultidiablescos.» 

C^SAR. 

Garibay  se  toma  aqui  por  vizcaíno, 
como  Rama  pro  Ramanii,  y  Cére$  por  el 
trigo. 

JULIO. 

CulAdiabléiCoi  es  un  oompaesto  de 
diablo  y  culto. 

Luuonco. 

Di  que  es  identidad.  Pero  Femando 
:  viene. 


aCENA  IV. 

DON  FERNANDO.— LUDOVICO^ 
CÉSAR,  ^ULIO. 

UON  FERIfAimO. 

Nadie  me  culpe;  que  mas  fácil  me 
fuera  dejar  la  vida  que  la  ocasión  que 
me  ha  ocupado. 

LUDOVICO. 

iDe  qué  es  tanta  alegría ,  que  pare- 
céis otro? 

CfeAR. 

;Qué  os  puede  haber  sucedido ,  que 
de  un  Heráclito  venís  hecho  un  Demó^ 
crilot 

DO!f  FKniCA5D0. 

No  es  para  dicho  aprisa :  Vitorias  son 
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de  amor,  milagros  son  de  la  firmeza, 

{(ortentos  de  la  voluntad,  prodigios  de 
as  estrellas,  mudanzas  de  la  fortuna, 
condiciones  de  los  tiempos,  efetos  de 
la  paciencia,  Vitorias  del  sufrimiento, 
y  dichas  de  un  desdichado,  que  suelen 
venir  Juntas.  Entrad  conmigo  en  mi  es- 
tudio; que  no  será  mal  principio  de 
poema  leeros  mi  suceso. 

CÉSAR. 

¿Qué  tiene  esle  hombre,  Julio  f 

JULIO. 

Lo  mismo  que  antes,  midoradio  dé 
mayor  locura :  él  os  lo  dirá  todo,  aunque- 

f»or  loa  ojos  y  las  acciones  ya  os  oa  dicha 
a  causa. 

LUDOVICO. 

Yo  he  leído  en  Aristóteles  que  una 
mujer  llamada  Policrata^  de  tu  súbito 
contento  perdió  la  vida. 

eÉsAiu 

Lo  mismo  sucedió  á  Pilipides,  aquel 
gran  escritor  de  comedias,  que  llama 
varón  noWUimo  S^^iáim  Bituriceose,. 
habiendo  vencido  en  un  certamen  de 
poetas,  como  refiere  Aulo  Celio. 

LUDOVICO. 

Y  Sócrates  el  trágico,  &  quien  llama 
Cicerón  divino,  tuvo  la  misma  muerte... 

DOR  FERNA^rDO^ 

El  mismo  Cicerón  dice,  en  el  libro 

aulnto  de  sus  TiueuUauu^  que  vivió 
emócrito  Gelasino,  riéndose  siempre, . 
ciento  y  nueve  afios:  laego.no  A  lodos- 
mató  el  contento. 

JULMi 

Sin  duda  que  quieres  ser  como  luán- 
de  los  Tiempos,  que  vfvió  tresdenlos  y 
sesenCa  y  un  aftos .  como  refiere  Oagui- 
no,  pues  nadó  remando  Garlo-Magno,. 
y  murió  en  el  cetro  de.  Ludovioo  el< 
moio» 

DON  PCR?r ANDO.  ' 

Todo  lo  puede  bacer  una  felicidad  no^^ 
esperada. 

JULIO. 

De  ese  Juan  de  los  Tiempos  dd^ló  de 
tener  principio  en  Espafia  la  fábula  do' 
Juan  de  Espera -en-üios  y.  sus  cinco 
blancas.. 

LUDOVICO^ 

Sosiégale,  looo,  y  di, .si  puédeselo 
que  te  ha  sucedidoi 

DOn  FBRÜARDO. 

^No  alaban  la  religión  de  Pompilio, 
la  constancia  de  Régulo,  la  forUleza  de 
Catón,  la  JttsUcia  de  Arístides,  la  sabi- 
duría de  Sócrates,  la  piedad  deSdpion, 
la  clemencia  de  Lelio,  b  perseverancia 
de  Pablo,  d  brfodeRómnlo,  la  equidad 
de  Seleuco,  la  continencia  de  Curdo,  la 
modestia  de  Camilo,  la  humanidad  de 
Pirro,  la  fortuna  de  Alejandro,  la  ca- 
ridad de  Mudo,  la  audacia  de  Bruto, 
la  elocuendade  Tullo,  la  magnificencia 
deAncoHareio,  el  aviso  de  Tarquino 


y  la  pradenda  deiServio?  Pues  añadan, 
ias  historias  á  estos  Ututos  el  contento 
de  don  Fernando. 

JULIO. 

{Notable  sarta  de  romanosy  griegos  I 

DORFER:rA:«DO. 

¿NO'  llamaron  á  Sdplon  el  AfricoM , 
porque  vendó  aquella  parte  mundo? 

LUDOVICO^ 

Por  lo  mismo  llamaron  germánicos 
6  briténko*  á  los  Césares. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARMO. 


DON  FER  IZANDO. 

Pnes  ¿cómo  se  llamará  quien  ha  tcd- 
cido  los  desdenes  de  Dorotea  ? 

LUDO  VICO. 

Fernando  el  DoroteánUo, 

D0?r  FBRlfAlOM). 

Pnes  ese  es  mi  nombre,  mi  dicha  y 
mi  historia.  Sentaos,  y  sabréis  caán  se- 
cretos caminos  tiene  la  fortaoa,  y  cuánta 
obligación  tengo  de  escribir  en  sa  ala-^ 
banza. 

LUDOTICO. 

No  lo  iiagaís ;  que  dijo  Tutioqne  ala- 
bar la  fortuna  era  necedad ,  y  vitupe- 
ralla  soberbia. 

Sala  ea  casa  de  Teodora. 

5CCNA  V. 

GERARDA, TEODORA. 

TEODORA. 

No  ha  Tuelto  esa  muchacha  desde  esta 
maflana,quefué  con  vuestra  htía  Felipa 
á  pasear  el  acero,  y  temo  que  le  ha  su- 
cedido alguna  cosa. 

GKRARDA* 

Ya  tiene  edad  para  no  perderse,  no 
tenoaiS'peiia;  que  nina  es  Marina,  cuan- 
do la  llevan  por  el  diente  á  Misa. 

TEODORA, 

No  sé  qué  me  da  el  corazón,  después 
que  está  aoni  Femandillo;  que,  fuera  de 
babep  hendo  á  don  Bela  y  sus  criados, 
de  que  temo  que  nos  resulte  algún  tra- 
bajo, no  sé  qué  mayor  que  sufrir  sus 

J^lUfiiC^ 

GERARDA. 

Ya  03  dge  lo  que  sentía  y  lo  que  ba- 
biadea  de  hacer;  pero  no  des  consejo 
á,yi^,  ni  espulgues  vi^iparvo  prieto. 
¿Para  qué  la  d^ais  salir  con  cuanto 
((uiere? 

TEODORA. 

Por  no  enojarme  de  una  vez. 

GERARDA. 

Ni  tan  yus  ni  tan  sus ,  ni  tu  pan  en 
lortas  ni  tu  vino  en  l>otas. 

TEODORA» 

Celia  me  ha  traído  engañada. 

GERARDA. 

Ni  perra  negro  ni  mozo  gaHego. 

TEODORA. 

Ella  está  rica  de  üsonjas  de  su  %ma  y 
qieoedades  de  don  Qela. 

GERARDA. 

El  Todn  en  mayo  vuélvese  caballo. 

TEODORA. 

Si  Femandillo  vuelve,  perdidas  so- 
mos. 

GERARDA*. 

Consolaos  dése  miedo  con  que  va  con 
ella  Felipa. 

INODORA. 

Cuando  los  Pedros  están  á  una,  mal 
para  Alvaro  de  Luna. 

GERARDA. 

Pues  ¿en  qué  opinión  tctMosá  FeUpat 

TEODORA. 

De  amiga,  de  tsm^tt  y  de  moza. 

GERARDA. 

Amiga  lo  es  vuestra,  mirier  casadat  i 
mou  es  entendida. 

TEODORA. 

i  A  quién  <{uereis  que  se  parezca  un 
p.\ie\folf 


GERARDA. 

Diréis  que  á  otro. 

TEODORA. 

No,  sino  el  alba. 

GERARDA. 

¿Tan  mala  opinión  tenéis  de  mí9 

TEODORA. 

No  es  opinión,  sino  cierta  ciencia. 

GERARDA. 

Comadre,  sabed  que  al  rey  don  Juan 
de  Portugal  le  trujo  una  labradora, que 
le  pedia  que  le  perdonase  una  muerte 

3ue  su  marido  había  hecho,  una  canti- 
ad  de  natas,  estando  allí  la  Reiua, 
que  sentada  con  él  á  la  mesa,  comió  mu- 
chas. Echóse  á  sus  pies  la  labradora, 
pidiendo  la  vida  de  so  marídoá  entram- 
bos :  el  Rey  perdonaba,  la  Reina  no  que- 
ría;  á  quien  él  dijo^  viéndola  tan  airada : 
<  Paso,  Señora;  que  habéis  comido  mu-e 
chas  natas.» 

TEODORA. 

Ya  08  entiendo,  Gerarda.  Callad,  que 
vienen. 

8GB1ÍA  VI. 

DOROTEA,  FELIPA.-«ERARDA, 
TEODORA. 

DOROTEA. 

¿Mas  que  me  preguntas  de  dónde 
vengo? 

TEODORA. 

¿Para  qué,  viniendo  tan  colorada  ? 

DOROTEA. 

Mal  si  estoy  colorada ,  mal  si  estoy 
descolorida  ;  ¿con  qué  tengo  de  con- 
tentarte? 

TEODORA. 

Con  venir  ala  una. 

FELIPA. 

¡  Oh  qué  sermón  habemos  oído ! 

TEODORA. 

Predicaría  el  padre  don  Femando. 

FELIPA. 

No  en  buena  fe ,  sino  un  descalzo  fa- 
moso. 

TEODORA. 

¿Qué  mas  descalzo  que  ese  caballero? 

DOROTEA. 

¡  Oh  madre!  si  le  hubieras  oido.  no 
pudieras  detener  las  lágrimas. 

TEODORA; 

Como  esas  he  llorado  yo  por  su  pa- 
ternidad de  ese  bendito  predicador. 

GERARDA. 

Por  el  cabo  de  la  cuchara  sobe  el 
gato  á  la  olla. 

DOROTEA. 

¡Tú  también*  Gerarda !  ¿No  te  parece 
que  vengo  de  donde  digof 

GERARDA. 

Ida  y  venida  por  en  casa  de  roí  tíj^. 

DOROTEA. 

¡Qué  proprias  virtudes  de  los  años 
mayores,  la  malicia  y  la  envidia! 

GERARDA. 

Yo  con  Felipa  hablo,  que  no  contigo, 
Dorotea :  Felipa  es  mi  bija,  y  la  co?  de 
la  yegua  no  hace  mal  al  potro. 

DOROTEA. 

Todas  sabemos  adagios,  Gerarda;  y 
aunque  la  lima  muerde^  alguna  vez  se 
le  quiebra  el  diente. 

GERARDA. 

^Métome  yo  contigo? 


DOROTEA. 

Dobla,  Celia,  ese  manto;que  están  da 
pavana  las  dos  señoras. 

GERARDA. 

Pues  en  verdad  que  no  me  he  desa- 
yunado, sino  es  de  mis  devociones. 

DOROTEA. 

I  Gerarda,  Gerarda !  A  carne  de  lobo 
diente  de  perrp. 

GERARDA. 

No  tienes  razón ;  que  harto  he  pr^* 
curado  sosegar  á  tu  madre. 

DOROTEA. 

Mi  madre  no  se  cansa  de  lerantaraic 
testimonios;  por  mí  no  me  pesa,  sino 
por  tu  hfja  Felipa,  que  es  una  santa. 

TEODORA. 

Berzas  v  nabos  para  en  uno  son  eo^ 
trambos.  Negra,  pon  aquí  la  mesa, 

DOROTEA. 

No  quiero  comer. 

TEODORA. 

¿Para  qvé,  si  has  comido? 

DOROTEA, 

El  veneno  que  me  has  dado. 

TEODORA. 

Uñas  de  gato,  hábito  de  beato.  Ru 
pucheros  por  vida  mía. 

FELIPA,  (^p.  A  Dorotea.) 
Calla,  Dorotea;  no  levantemos  algaaa 
polvareda ,  que  no  se  vea  don  Beltrao. 

DOROTEA. 

Hoy,  Felipa,  ni  pienso  llorar  ni  reñir; 
que,  aunque  los  extremos  del  placer 
suelen  ser  los  príncípíosdel  pesar,  haré 
agravio  á  mi  alma,  si  con  la  memoria  da 
tanto  bien  estoy  tnste  en  mi  vida. 

FEUPA.. 

Nadie  se  acuerda  de  la  mocedad  que 
pasó,  sino  de  la  vejez  que  pasa. 
TEODORA.  (Ap.  á  Guarda.) 
No  me  agrada  esta  nueva  compañía. 

GERARDA. 

Tocóse  Bfaríguela,  y  d^óse  el  coló- 
drillo  de  fqera. 

TEODORA. 

Plepie  á  Dios.  Gerarda,  que  sei( 
agua  limpia, 

GERARDA. 

Obispo  por  obispo,  séalo  don  D<h 
mingo. 

TEODORA. 

Las  malas  tyeraa  hicieron  á  mi  pa* 
dre  tuerto. 

GERARDA. 

Si  Dorotea  tiene  buen  natural,  Felipa 
no  será  parte  para  estragar  sus  costuflH 
bres. 

TEODORA. 

¿Qué  tienen  que  hacer  las  bragas  (X» 
el  alcabala  de  las  habas? 

DOROTEA.  (Ap.) 

jOb,  felicísima  mujer,  con  qué  dicha 
(e  levantaste  hoyl  Ya  tus  deseos  se  cmB" 
plieron,  ya  viste  el  sngeto  de  tus  ansív, 
el  centro'de  tus  pensamientos,  cierta  de 
que  té  adora,  cierta  de  que  te  estima. 
Yo  vi  lágrimas  en  Femando  cuaado 
mas  desconfiaba  de  su  memoria;  será 
mió,  aunq[ue  pese  á  esta  viija  de  mi  ma- 
dre y  á  la  hechicera  que  la  aconseja,  iw 
quiero  Indias  ni  cautivar  mis  año8;¿(VD0 
oro.  qué  diamanlesoomo  mí  gasto?  ¡Oh 
mujer  felicísima !  Yo  no  me  hallé  en  i» 
mocedades  de  mi  madre;  viuda  es,  y  no 


la  peía  de  parecer  bien.  La  majer  del 
ek^  ¿[lara  quién  ae  afettaV 

TEODOIA. 

iQué  manmuran  estas  damas? 

«CRAftlU» 

HormareD  lo  iroe  quisieren;  que  solo 
poedeo  pooer  falta  en  mieatnis  años, 
sModo  lo  qae  nos  sobra. 

noDOBA.  (Ap,  d  Ger&rda.) 

Vneslra  Felipa  destruye  ¿  Dorotea. 

OBftAnDA. 

Quien  tiene  hijo  varón  no  dé  toces 
al  ladrón. 

TBODORA. 

Saline  a!  sol ;  dije  mal  y  oí  peor. 

GERARDA. 

IHftolea  es  discreta ,  Felipa  es  boba; 
¿CDál  puede  engaSar  i  coi!  ? 

TEODORA. 

¡Oe  sermón  dicen  que  vienen ! 

CERAROA. 

Las  truchas  y  las  mentiras,  cuanto 
■aysres  tanto  nitores. 

TEODORA. 

Temo,  Gerarda»  temo  que  no  se  haya 
fvello  Dorotea  á  la  amistad  de  doo  Fer- 
nando ;  que  este  mozo  tiene  gracias  de 
pebre,  y  elladesvanecim  lentos  de  linda. 

OERARDA. 

Anillo  en  dedo  honra  slo  provecho. 
too  si  vos  teméis  la  reconciliación  de 
otos  dos  amantes,  yo  que  llegue  á  no- 
ticia de  don  Bela,  con  que  nos  amenaza 
a  todas  fatal  ruina. 

TEODORA. 

Qniíósele  el  suelo  al  cesto,  y  perdi- 
■aselpareaiesoo. 


LA  DOROTEA. 

sejos !  ¿Qué  sermón  oye  donde  no  llore? 
Esta  cuaresma  ayuno  al  traspaso,  que 
la  tuve  por  muerta.  Un  rosarlo  ha  heciko 
de  nudos  de  cordel,  para  cuando  la  éM- 
tlerren,  que  llagará  desde  agui  á  Roma ; 
por  cierto  que  la  noche  del  desposorio 
no  la  podíamos  conducir  al  tálamo  entre 
seis  vecinas:  mirad  vos  ¡qué  vergüenza! 
Asi  la  tuviera  Dorotea. 

TEODORA. 

Lo  roas  Hicll  es  negar  y  lo  mas  difícil 
defender;  tomado  me  habéis  lo  fácil  v 
desadorne  lo  dificil.  ^ 


6ERARDA. 

Gallad,  que  escuchan. 

Calle. 

SGENA  Vn. 

MARPISA,  CLARA. 


«ERARDA. 

Pnes  oso  no  lo  dudéis;  que  no  es 

«dife  qae  sofrírá  tan  necio  agravio; 

qne  aiBor  y  «eftorio  no  quieren  com- 


TBODORA. 

¡Ay  Gerarda!  ^Dorotea  contenta,  sin 
fCBT  de  la  puerta  de  Guadal^jara  con 
mte  6  joyas,  y  á  la  nna  I  Vuelto  sehan 
á  eacoademar  las  voluntades  pasadas ; 
uertasi^. 

6E8ARDA. 

Romeiia  de  cerca ,  mucho  vino  y 
macera.  Examinalda, Teodora;  que 
n  dejáis  salir  con  cuanto  quiere;  y  si 
vaeive  á  lo  qae  solía ,  perdióse  vuestra 
casa,  rematóse  vuestra  hacienda  ;  que 
cQrtambrea  y  dineros  liacen  los  hijos 
obaUenM. 

tlODORA. 

las  llaves  en  la  cinta,  y  el  perro  en 
b  eodna.  ¿Qué  me  importa  á  mi  reñir 
á  Dorotea,  si  anda  con  ella  Felipa? 

GERARDA. 

tote  buen  nombre,  Isabel »  y  ca- 
arte  has  bien.  ¡Ay  Teodora,  Teodo- 
ni  Felipa  no  la  pierde,  sino  el  amor  que 
iíeoei  don  Femando. 

TEODORA. 

Fafnie  A  palacio,  fui  bestia,  y  vine 
asMk.  Vos  me  entendéis,  Gerarda  : 
i^gosticne  Feraandillo,  y  muestra h^a 


GERARDA. 

¿Qné  podéis  dedr  desU  moza,  que 
Mda  su  virtud  y  recogimiento?  Lo 
fie  le  sucedió  ames  de  casarse  ha  su- 
csdído  ¿  mochas ,  y  para  eso  estaba  yo 
ca  el  mundo ;  que  en  verdad  que  no  lo 
sló  de  ver  so  marido ,  aunque  no  erft 
Mn.  ¡  Moca  es  por  cierto  de  malos  con^ 


MARFISA. 

Pues  no  pierdo  el  juido,  no  le  tengo. 

CLARA. 

La  traición  es  de  suerte,  qne  no  rae 
permite  consolarte;  antes  bien  quisiera 
añadir  sentimientos  á  los  que  tienes: 
acción  mas  desesperada  que  justa. 

MARFISA. 

¡Don  Femando  en  Madrid ,  Clara ,  y 
tantos  días  sin  verme  1  ¿Quién  duda  que 
le  tendrá  ocupado  y  divertido  aquella 
famosa  Circe,  donde  ha  comido  sueño 
su  entendimiento?  No  he  de  quitarme 
desta  puerta,  aunque  me  lo  mande  la 
noche,  por  mas  que  me  afrenten  la  ve- 
cindad y  el  día.  Aquel  gentilhombre 
que  hablé,  es  uno  de  los  amigos  de  don 
Femando;  que  el  servir  á  Lisena.su 
vecina  de  Dorotea,  los  hizo  iguales, 
como  en  el  amor,  en  la  confianza.  Pre- 
guntóme cómo  me  iba  con  él  después 
que  habia  venido  de  Sevilla ;  yo  le  res- 
pondí que  don  Femando  no  nabía  ve- 
nido; y  él  entonces,  como  en  la  corte  se 
usa,  me  refirió  la  causa  porque  se  habia 

fiartido,  <)ue  eran  los  celos  de  un  caba- 
lero  indiano,  no  mal  admitido  de  su 
casa ,  aunque  con  poco  gusto  de  Doro- 
tea; que  no  habia  muerto  á  nadie;  en 
que  conocí  que  fué  invención  para  sa- 
carme lo  que  sabes  que  le  di  para  que 
se  fuese;  que  en  mi  vida  compré  tan 
barato  el  gusto  de  apartalle  de  aquella 
ninfa,  por  cuya  ausencia  alguna  pro- 
mesa la  obliga  á  un  hábito ,  casto  por 
ironía:  solo  el  escapulario  azul  será 
verdadero,  por  lo  celoso.  No  séquépre- 
tendió  en  esta  conversación  Fabricio 
(este  es  su  nombre) ;  pero  ¿  para  qué  lo 
dudo?  Lo  que  todos  los  hombres,  que 
cuanto  ven  codician :  debió  de  querer 
apartarme  del  amor  de  Femando,  por- 
que me  dio  esta  carta  que  desde  el  cami- 
no le  habia  escrito,  con  unos  versos  <pi6 
ásu  partida  composo,  qne  tododiceasi. 

CLARA. 

Servirá  de  entretener  la  pena  de  es- 
perarle. 

MARFISA.  {lee.) 

c Yo  voy,  amigo  Fabricio,  sin  alma  por- 
gue la  dejé,  y  sin  vida  poiqoe  me  quiere 
dejar,  y  tan  acompañado  Ae  pensamien- 
tos, que,  como  venenos  diferentes,  com- 
pitiendo unos  con  otros ,  me  sustentan 
vivo.  No  he  dormido,  aunque  lo  he  de- 
seado; principios  son  de  loco,  y  que  ya 
no  soy  parte  á  resistirlos.  Más  vamos 
Julio  y  yo  en  Dorotea,  que  en  el  camino; 
no  hablamos  en  otra  cosa  desde  que 
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amanece,  y  estoy  cierto  que  nole  sucede 
lo  mismo.  \  Gran  fortuna  de  las  mujeres, 
que  al  primero  desaire  de  sus  galanes! 
hallan  quien  las  sirva,  rnegue,  divierta, 
regale  y  enriquezca!  jAyde  los  hom- 
bres! para  quien  no  hay  mas  remedio 
que  no  esperarle.  Esos  versos  os  dirán 
mas  de  nu  que  lo  que  yo  sabia  cuando 
los  hice ;  si  hay  quien  los  cante»  no  me 
pesará  que  los  oiga  Dorotea.» 
¿Adonde  vah,  petuamiento^ 
C&n  pu$09  ion  enf^ñadoef 
^ue  no  puede  bien  huir 

uien  lleva  hierro»  de  eeelaw^. 

\i  os  han  de  volver  por  ellos  ^ 
lúeffiué  servirá  alearos? 
Que  es  dar  oeatUn  al  dueño 
Para  mayores  agravios, 
Miráradeslo  primero; 
Qfte  fui  pensamiento  vano 
Querer  librar  en  un  dia 
La  prisión  de  tantos  años. 
Si  es  imposible  vivir, 
Mirad  que  fué  necio  engaño 
Ir  huyendo  de  la  vida. 
Pues  la  debáis  en  sus  brazos. 
Si  en  lágrmas  os  fiastes , 
Presumid  que  no  ftté  llanto , 
Sino  eseribir  en  el  agua 
La  fe  del  amor  pasado. 
Si  pensáis  hallar  remedio 
Donde  se  han  perdido  tantos , 
O  sois  cuerdo ,  pensamiento, 
O  somos  locos  entrambos. 
Lleváis  con  vos  la  memoria 
De  tantos  bienespasados , 

Y  ¿queréis  que  se  os  olvide 
Lo  mismo  que  vais  pensando? 
Si  yo  fuera  mas  discreto , 

Y  vos  menos  arrojado , 
No  estuviéramos  agora 
Yo  confuso  y  vos  volando. 
Diréis  que  puedo  volver. 
Pues  que  no  há  tanto  que  falto. 
Sin  ver  que  con  tal  flaqueza 
Mayor  venganza  le  damos. 

Y  mas  quiero  yo  morir 
Que  no  verme  despreciado, 
Pues  nunca  amor  al  rendido 
Trató  bien ,  aunque  es  hidalgo^ 
El  ver  que  rendido  vuelve 
Eíqueeo  desoído  airado. 
Cuando  no  hiele ,  asegura. 
Que  osen  amor  grave  daño. 
Amor,  pensamiento ,  #i  miedo  ^ 
Yunavezaseguraéo, 

Bien  puede  sor  que  se  quiera. 
Mas  no  que  se  quiera  tanto. 
Puesmdarcon  invendonea 
No  me  parece  acertado; 
Que  no  se  Uama  cautela 
Laque  saben  los  contrarióos 
Nunca  de  vos  me  fiara , 
Pues  que  mo  habéis  engañado. 
Sin  ver  lo  que  puede  amor 
Favorecido  deltrato. 
Si  no  pensáis,  pensamiento, 
Otro  remedio  mas  sano, 
Losáosnos  hemos  perdido, 
T Amarilis  se  ha  vengado. 

CLARA. 

El  está  muy  bien  escrito:  { así  estn- 
liara  bien  empleado! 

MARnSA. 

¡Qué  cortesano  estilo! 

CLARA. 

Y  ¡  qué  descortés  contigo !  Pero  dime,. 
sefiora:  ¿de  cuándo  acá  se  llama  esta^ 
señora  Amarilist  Dorotfiis  habia  de  de- 
cir; que  á  ti,  como  á  Marfisa,  te  toeó^ 
siempre  ese  nombre. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  D£  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


■ARFISA. 

\kj,  Claral  Porengañaraosi  entram- 
bas; qae  los  poetas  tienen  versos  i  dos 
Idees,  como  los cantcnres  villandoos^que 
con  poco  que  les  muden ,  sirven  &  mo- 
c(ias  fiestas. 

CLAMA. 

Guarda  la  carta;  que  él  y  Mió,  an 
postillón,  Tienen  hablanda 

SGENA  Vm. 

DON  FERNANDO,  JULIO.^-HARFISA, 
CLARA. 

JOLiO. 

¡Hiñeres  tapadas  &  nuestra  puerta  I 

non  VEftiiAfmo. 
Será  algún  recado  de  Dorotea. 

JULIO. 

Habrá  retUdo  su  madre  (a  tardanza; 
que  después  que  lias  venido,  andará  et 
palomar  alborotado. 

pON  FBR.^AKDO. 

¿Mandan  vuesas  mercedes  alguna  cosa 
de  su  servicio?  Si  quieren  descansar, 
casa  es  de  hombre  moso. 

«ARFISA. 

Y  tan  mozo ,  que  aun  no  ba  llegado  la 
vergüenza  á  componer  el  desenfado  de 
la  cara. 

¡Jesús  i  Harfisa,  mi  bien,  mi  seftora , 
jtü  á  mi  puerta!  ¿Cómo  babia  yo  de 
hallarte?  Que  apenas  nos  quitamos  las 
espuelas,  cuando  fuimos  á  verte.  —¿No 
es  verdad ,  Julio? 

JDLtO. 

Para  esa  obligación  ¿eran  menester 
testigos? 


No  por  cierto ;  que  ¡cara  tienes  t6  de 
jurar  fal^! 

JUUO. 

Pues ,  Clara ,  i  á  tu  querido  y  deseado 
Julio!... 

CLARA. 

Pues,  Julio,  ¡á  tu  aborrecida  y  olvi- 
dada Clara!... 

■ARFISA. 

Ocbo  dias  hi  que  estás  en  Madrid,  no 
sé  si  diga  ochenta. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  disparate!  Lo  que  há  que  vine, 
he  andado  huyendo  de  la  justicia 

JULIO. 

Y  síempse  por  los  arrabales  reoén- 
ditos. 

■ARFISA. 

¿Comienza  ya  la  sombra  de  tus  mal* 
dades,  el  aforro  de  tus  insolencias,  el 
mercurio  de  tus  embajadas,  la  capa  de 
tus  traiciones,  á  echarnos  bem^roinas? 

JULIO. 

Eso  merezco  yp  por  los.  consejos  salu- 
dables que  le  he  dado,  para  que  se  te 
muestre  agradecido ,  y  el  haber  yen)do 
lodo  el  camino  hablando  á  don  Feman- 
do en  tu  hermosura,  entendimiento  y 
gracia;  tanto,  que  una  noche  le  hice 
componer  unos  versos  al  sentimieiilo  de 
tu  partida. 

■ARFISA. 

Infiíme ,  esos  versospara  Dorotea ,  su 
lindísima  dama ,  se  escribieron ;  la  del 
hábito  Cándido  y  el  escapulario  celestCt 
la  M  indiano  rico,  por  quien  le  ha  de- 
^do  como  merece.  Esa  sí  es  digna  des- 
eos encarecimientos,  por  firme»  por  leal» 


por  desinleresada !  Para  sus  celos  di  yo 
mi  oro.  como  verdadera  y  necia,  como  • 
mi^er  de  lúen,  que  se  crió  contigo,  mar-  < 
tirio  de  mi  inocencia.  ¡Oh  minores  hon-  ¡ 
radas!  qué  poco  merecéis  el  aoior  de  ta- 
les hombres!  A  estos  no  les  obliga  la 
virtud  ni  el  recogimiento,  sino  los  tiros, 
los  agravios,  los  celos,  las  competen- 
cias, las  temas  y  los  desprecios:  esto  los 
enamora,  y  asi  tienen  los  fines,  los  su- 
cesos, las  desgracias  y  el  matar  los  hom- 
bres, como  aquel  por  quien  te  fuiste  á 
Sevilla ,  Dios  le  perdone.  ¡  Qué  estocada 
le  diste !  Valiente  eres  de  palabra.  ¡  Mal 
hayan  mis  pensamientos,  mis  firmezas, 
y  cuanto  he  padecido  por  ti  con  mis  tios 
y  con  mis!.... 

JüUO. 

No  le  dejaron  acabar  las  lágrimas. 
¿Qué  la  mima? Por  qué  no  hablas?  Por- 
qué no  la  consuelas?  También  llora  Cla- 
i-a,  y  yo  estoy  consultando  los  pucheras, 
si  me  estarán  bien  con  tantas  barbas. 

DON  FERNANDO,. 

Harfisa ,  yo  veo  claramente  la  razón 
que  llenes.  Corrido.,  ponlusQ  y  arrepen- 
udome  pusiera  á  tus  pies,  y  te  diera  esta 
Jaga  para  que  me  pasaras  mil  veces  el 
pecho  t  si  nct  estuviéramos  en  la  calle. 
Gntra,  mi  solo  bien;  que  has  de  ser  mi 
verdadero  ^mor  á  pesar  de  mis  mal  em- 
pleadas locuras,  ó  no  he  de  tener  honra 
ni  ser  hijo  de  mis  padres.  Entra. 

■ARFISA. 

Nojo  verán  tus  ojos,  no  mas  burlas. 
Huchas  lágrimas  me  cuestas.  Feman- 
do, muchos  trabajos,  dulce  enemigo 
mió :  ya  no  puede  mi  sufrimiento  hallar 
disculpa  á  tantas  sinrazones;  solo  te  su- 
plico por  nuestra  ^anza  y  por  aquella 
ternura  con  que  nos  prometimos  la  fe, 
que  (an  mal  han  logrado  mis  desdichas 
y  tus  mal  empleadas  imaginaciones, 
que  si  hallares  nuevas  de  aquella  pren- 
da tuya,  ezpésito  del  fhror  de  mis  pa- 
rientes, me  des  aviso  y  licencia  pa^a  po- 
der cobralle. 

RON  FERNANDO. 

Espera ,  Señora ,  espera ;  por  lo  me- 
nos no  te  vayas  llorando. 

■ARFMA. 

Suéltame ;  que  daré  voces. 

JULIO. 

Adiós ,  Clara. 

CLARA. 

Julio ,  poco  tenéis  de  César:  no  seré 
vo  vuestra  Roma ,  aunque  no  soy  agui- 
lefta. 

IVanse  loi  dos.) 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  te  parece  desta  desdicha? 

JOLIO. 

Que  tenso  lástima  al  desprecio  que 
has  hecho  Se  tantos  méritos.  Conozco  el 
amoR  que  Dorotea  te  ha  tenido  y  dice 
que  te  tiene;  pero  en  fin  es  de  otro,  y  no 
siendo  marido  (que  se  debe  sufrir  por 
fnen^a)  ,es  grande  infamia  hacer  papel 
de  segundo  galañ,  y  guardar  el  i^espeto 
á  quien  no  s^  debf. 

JfOy  FERNANDO. 

Julio,  hago  testigo  al  délo ,  á  cuanto 
ha  criado,  á  Ü,  á  mi  honra,  á  este  poco 
entendimiento  mió,  de  solicitar  con  to- 
dos la  venganza  de  Dorotea ,  que  al  fin 
vhx)  á  demedirme,  y  pagar  á  Harfisa  tan 
justa  denoa. 

jrLK». 

Pues,  Sefior,  no  sea  desabito;  que 
yo  le  daré  la  traza  con  que  el  amor  de 


Marfis^  te  vaya  quitando  el  de  Dorolet, 

DON  FERNAXOO. 

Con  veria  rendida  se  me  ha  quitado. 

JOLIO. 

Templado  basta. 

DON  FERNANDO^ 

Quitado  digo,  Julio. 

JOLIO. 

Pareceráte  á  ti  oon  la  satisfadon  de 
los  brazos;  pero  es  imposible  qoe  tan 
grande  amor  haya  muerto  á  manos  del 
mismo  deseo  que  haMa  de  aumentarle. 

DON  FEDNANDO. 

No  me  pareció  que  era  Dorotea  la  qoe 
yo  imaginaba  ausente,  no  tan  bennosa, 
no  tan  graciosa,  no  tan  entendida;  y  co- 
mo quien,  para  que  cina  cosa  se  limpie, 
la  bafia  en  agua«  as|  lo  quedé  ya  en  sai 
lágrimas,  demisdeseos.Lo  queme  ahrs- 
saoa  era  pensar  que  estaba  enamorada 
de  don  Bela;  lo  que  me  quitaba  el  Ini- 
cio era  imaginar  la  conformidad  de  ms 
voluntades ;  pero  en  viendo  que  esUdtMi 
forzada,  violentada,  «figlda,  que  le 
afeaba ,  que  le  ponía  defelos,  qoe  msl- 
decia  á  su  madre,  que  io&maba á  Ge- 
rarda,  que  quería  mal  á  Celia,y  que  me 
llamaba  su  verdad ,  su  peasanuento, sq 
due&o  y  su  amor  primero,  asi  se  me 
({uitó  del  alma  aquel  grave  peso  qae  me 
opriroia ,  que  vian  otras  cosas  mis  otos, 
y  escuchaban  otras  palabras  mis  oídos: 
de  suerte  que  cuando  llegó  la  hora  de 
partirse ,  no  solo  no  me  p^,  pero  ya  la 
deseaba. 

JOLIO. 

Harás  que  me  vuelva  loco,  y  que  diga 

3ue  la  filosofía  de  amor  no  esta  enten- 
ida  en  el  mundo,  pues  tantos  amoro- 
sos afectos,  desmayos,  ansias,  locaru, 
desesperaciones,  eelos ,  deseos  y  lágn- 
mas  han  tenido  templanza  en  su  mismo 
centro;  lo  que  pareoe  imposible- 

DON  FERRANDO. 

SI  entro  los  remedios  del  amor  pone 
Ovidio  la  consideración  de  las  trtlcifr- 
nes  de  lo  que  se  ama»  y  los  dafiosqM 
resultan ,  y  yo  los  miro,  ¿de  qué  te  ad- 
mira»? 

JULIO. 

Ya  no  me  admiro ;  pero  deseo  que  no 
te  eogafies ;  que  amor  contenta  huye, } 
receloso  vuelve. 

DON  FERNANDO. 

Yo  sé  que  he  topado  la  rosa  de  Apor 
leyó. 

JOLIO. 

¿Dónde t 

DON  FERNANDO. 

En  Harfisa. 

JOLIO. 

Esa  merece  amor  por  firme  y  por  so- 
la ;  que  no  puede  nadie  amar  con  ver- 
dad ni  tratar  con  honra ,  sustituyendo 
ausencias; quede  galán  á  galán  eselm- 
frimiento  miedo ,  y  el  respeto  infamia. 

DON  FERNANDO. 

Por  lo  menos  diré  ahon  lo  que  Cató- 
lo á  Lesbia : 

c  De  amor  y  aborroclmlento 
Tan  igual  veneno  tomo , 
Que  d  me  preguntan  cómo , 
No.  ^  mas  de  que  lo  slento.a 

CORO  DE  VENGANZA. 

ifiMéMHMút  falea€h9.) 

Amor  de  ser  amado  saHsfeeko, 
estando  agraviado  imaütnó  veMOffft 
Templado  el  fuego,  y  tí  furor  desk$tíi9%, 


AdúHiep^o  arderse^  pudo  helarse.     ' 
QüeM  amay  agravió,  no  vuelva  y  dtga 
Que  fué  violenuAa  ajena  ¡a  mudanza , 
pua  cuando  piensaque  reñido  obliga, 
fX  agraviado  intenta  la  venganza, 
Qmen  ofendido  vuelve  á  ser  amado, 
¡Cuan  fádlmente  lo  que  quito  olvida, 
mgiendo  que  ama  hattaquedar  venga- 
Coa  fuloo  gutío  y  voluntad  fingida!  \do. 
Tenga  quien  agravió  ju$to$  recelos, 
Tmmea  mire  el  alma  por  los  labios; 
Que  amistades  son  dulces  sobre  celos, 
Pero  siempre  fingidas  sobre  agravios. 


ACTOQÜINTO. 

8ala  en  casa  de  doo  Bela, 
SC3E11A  PBIMEBA. 

DON  BELA,  LAURENCIO. 

O02I  BEU. 

Hin  qné  quiere  ese  criado  del  Con- 
de, Uareocio. 

LAURB7ICI0. 

Viene  por  el  caballo  oiie  le  mandaste 
loialas  cañas  deslas  fiestas;  qne  tie- 
M  ¡Mieslos  en  él  los  ojos  para  salir  lu- 
cido. 

I>0:«  BELA. 

¿Por  aoé  no  le  dijisteque  eslaba  cla- 
Tidot 

LAOKERCIO. 

Ya  se  lo  dge ,  y  que  te  posaba  en  ex- 

IRBBO. 

DOK  BELA. 

Perdido  estoy  de  triste;  no  sé  qué 
tengo  esloa  dias,  que  no  puedo  alef[rar- 
Bie. 

Mrofjfcio. 

De  la  tristeza  de  Dorotea  nácela  tuya. 

1>0?(  BELA. 

Penaé  que  la  enterneciera  el  haber- 
ne  herido  por  su  causa,  y  desde  enton- 
ces pienso  que  me  aborrece. 

LACRE5CI0. 

Sí  este  amor  se  acalrase ,  mncbos  te 
deseDgafiarian. 

I»0:t  BELA. 

Poes  16  ¿sospechas  algot 

LACBEKCIO. 

No  lo  sé  de  cierto. 

%0^  BELA. 

Después  que  te  pasé  de  criado  ¿  ami- 
eo,  has  peraido  la  condición  do  los  que 
sirreo,  que  parlan  cuanto  sal)en ;  pero, 
pBes  ya  eres  amigo,  como  tienes  licen- 
cia de  reprehenderme,  tenia  de  desen- 
giliarme. 

LACnENCIO. 

Examina  la  tristeza  de  Dorotea ,  que 
díate  dirá  la  causa;  porque  si  hay  al- 
gaa  pelioo ,  debe  de  ser  con  gran  se- 
creto; SI  bien  há  dias  que  ni  aun  som- 
bra de  sospecha  entra  en  su  casa. 

DOK  BELA. 

Pnes  desa  manera  ¿qué  me  queréis, 
tristezas? Qué  me  afligís, celos?  Lau- 
reado es  mi  criado  y  mi  amigo,  y  por  la 
na  parte  no  parla,  y  por  la  otra  no  des- 
engaña :  luego  Dorotea  no  tiene  culpa 
de  mis  sospechas.— Dame  aquellos  pa- 
peles: que  con  la  memoria  de  los  estu- 
dios de  mis  primeros  aííos  he  hecho  un 
epipania  esu  noche ,  y  querría  sacarle 
CB  ampio* 


LA  DOROTEA. 

LACREXCIO. 

Estos  son  los  papeles.  Mocho  has  bor- 
rado, 

DOX  BELA. 

Yo  conocí  un  poeta  de  maravilloso 
natural,  y  borraba  tanto,  que  solo  él  en- 
tendía sus  escritos ,  y  era  imposible  co- 
piarlos ;  y  riete,  Laurencio,  de  poeta  que  | 
no  borra.  El  epigrama  dice :  | 

f  Miré,  Señora,  la  ideal  belleza, 
Guiándome  el  amor  por  vagarosas 
Sendas  de  nueve  cielos; 

Y  absorto  en  su  grandeza. 
Las  ejemplares  turmas  de  las  cosas 
Bajé  a  mirar  en  los  humanos  velos; 

Y  en  la  vuestra  sensible 
Contemplé  la  divina  inteligible; 

Y  viendo  que  conforma 
Tanto  el  a'trato  ¿i  su  primera  forma. 
Amé  vuestra  hermosura, 
Imagen  de  su  luz  divina  y  pura , 
Haciendo,  cuando  os  veo, 
Que  pueda  la  razón  mas  que  el  deseo; 
Que  si  por  ella  sota  me  gobierno , 
Amor,  que  todo  es  alma*  será  eterno. 

LAURENCIO, 

Está  muy  bien  escrito ;  pero  yo  te  con* 
fíeso  que  no  le  entiendo ,  y  aun  lo  dudo 
del  sutil  ingenio  de  Dorotea. 

I>0:i  BELA. 

Mira,  Laurencio,  lo  que  ha  de  enten- 
der Dorotea  de  mi  pluma  son  las  libran- 
zas de  los  mercaderes  para  sus  galas: 
esto,  basta  que  yo  lo  entienda. 

LAUREItCIO. 

Y  yo  querría. 

OOX  BELA. 

Asi  como  la  divina  belleza ,  que  con 
eterna  é  incomprehensible  luz  resplan- 
dece en  aquel  soberano  Artiflce,  espar- 
ce sus  rayos,  que,  descendiendo  por  to- 
dos los  cuerpos,  ilustra  las  mentes  an- 
gélicas, hermosead  alma  del  universo, 

Y  finalmente  desciende  á  la  materia  de 
los  cuerpos,  donde  se  resuelven  con  sua- 
ve armonía  los  cielos ,  resplandece  el 
sol ,  centellean  las  estrellas,  consérvase 
puro  el  fuego,  alégrase  el  aire  sereno, 
gozan  su  perpetuo  curso  las  instables 
corrientes  de  las  aguas,  la  tierra  se  ador- 
na de  diversas  flores, árboles  y  plantas, 
y  últimamente  el  hombre  se  admira  en 
xoíí  rayos  de  esta  divhia  belleza ,  que  en 
la  hermosura  de  las  mujeres  sobre  to- 
das las  inferiores  criaturas  resplandece; 
asi  el  amor  enseña  de  grado  en  prado 
(cuanto es  capaz  nuestroentendimiento, 
aspirando  á  tan  alta  contemplación)  á 
formar  una  idea  particular,  que  ama  sin 
divertir  el  pensamiento  fuera  de  los  If- 
milesde  la  razón. 

LAURENCIO. 

¿Qué  tienes  por  idea? 

DON  BELA. 

La  noticia  ejemplar  de  las  cosas^ 

LAUREKCIOU 

De  manera  que  lú  me  das  á  entender 
que  amas  á  Dorotea  tan  platónicamente, 
que  de  la  belleza  ideal  suprema  has  sa- 
cado la  contemplación  de  su  hermosura. 

IION  BELA. 

Querría  á  lo  menos  quererla  con  este 

8ropóstto;  que  no  sé  si  he  leído  en  el 
lósofo,  que  amor  puede  ser  de  entram- 
bas maneras;  y  quererla  con  sola  el  aU 
ma  esel  roas  verdadero,  y  para  ella  lo 
mas  seguro. 

LAURE.NCI0. 

\     No  sé  qué  traes  de  ocho  dias  á  esta  rencío. 
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parte,  que  no  pareces  el  que  solías.  ¡Tú 
devoto!  Tú  contrito  I  Tú  melancólico! 
Si  es  divino  impulso  (quiéralo  el  cielo, 
daré  de  albricias  cuanto  me  ha  valido  el 
ir  y  venir  en  casa  de  Dorotea ;  si  es  me- 
lancolía forzosa ,  guárdate  de  dar  en 
hipocondriaco,  que  perderás  el  seso  y 
los  amigos. 

I>0?I  CELA. 

¡Ay,  Laurencio !  ¿Quién  hay  que  ten- 
ga entendimiento,  que  no  conozca  que 
es  mortal?  Traen  consigo  los  deleites 
por  sombra  la  conciencia ,  como  suelen 
decir  los  que  han  muerto  algún  hombre 
á  sangro  fría,  que  le  traen  siempre 
acuestas.  Dorotea  es  hermosa única- 
men  te,  entendida,  y  con  tantas  gracias, 
que  si  el  hilo  de  oro  de  la  razón  no  me 
saca  de  este  laberinto ,  creo  que  habe- 
mos  de  decir  al  fín  de  la  vida,  como 
aquel  rey  de  la  Gran  Bretafia :  c  Todo 
loperdhnos.» 

UUREIfCIO. 

No  te  entristezcas ,  por  Dios ;  que  no 
estás  en  mal  estado  de  enmendarte,  pues 
lo  conoces.  A  buen  tiempo  viene  Gerar* 
da :  ella  te  desenfadará  con  sus  vejeces 
y  aun  con  sus  astucias. 

8CEIIA  II. 

GERARDA.-DON  BELA, 
LAUREiNCIO. 


CERAROA. 

Donde  no  está  el  Rey,  no  le  hallan. 

DON  BELA. 

¿Hasme  buscado,  madre? 

GBIURDA4 
Y  ]Cómo!  Díganlo  lodos  esos  criados 
que  no  salen  contigo :  al  despensero  le 
quité  ayer  un  dolor  de  muelas,  que  ra- 
biaba como  un  perro  por  la  canícula. 

LAUREKCIO. 

Pensé  que  la&  muelas. 

ftERARBA. 

¿Qué  dices,  Laurencio?  Aun  no  he  en* 
trado,  y  ¡ya  me  persignes!  ¿Saco  yo 
muelas  por  ventura? 

LAURENCIO. 

No,  tia;  perodicen  algunas  ignorante! 
que  aprovechan  para  sus  mentiras. 

GERARDA. 

Esa,  don  Vasco,  rapáosla  del  casco; 
que  en  verdad ,  en  verdad ,  que  ntmea 
crei  que  podían  hacer  dichosos  las  al- 
hajas de  nombres  tan  desdichados,  que 
predican  en  la  horca ,  echando  la  ben« 
dicion  al  pueblo  eon  los  talones. 

LAUREKCIO. 

Mira,  madre,  cuando  mas  piensas 
je  yo  me  burlo ,  mas  alabo  tus  habili- 
dades ;  y  tú  también  me  dices  á  mi  Us 
mias  cuando  sacamos  galas  á  Dorotea , 
levantándome  que  me  aprovecho,  y  qne 
voy  horro  con  el  mercader. 

GERARDA. 

Está  el  mono  en  la  pared,  dice  de  to- 
dos y  todos  del.  H^o  Laurencio,  con 
un  lobo  no  se  mata  otro.  ¿Cómo  calla 
don  Bela,  viendo  tratar  mis  tocas  honra- 
das con  este  desafuero?  Estoy  por  dedr 
de  ti,  que  en  casa  del  rain  la  mujer  es 
alguacil. 

nON  BELA. 

Madre,  luego  Horas ;  no  he  visto  ojos 
Un  tiernos.  Dale  cuatro  reales,  Lav- 
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CERAKAA. 

Hocbo  os  qaiero,  Pedro;  no  os  digo 
lo  medio.  No  bay  aqui  para  la  olla;  qae 
hoy  oome  una  amiga  conmigo. 

DOIf  BCLA. 

¿Es  moza? 

GERAHDA. 

Entre  las  dos  tenemos  (res  dientes  y 
ciento  y  cuarenta  y  cinco  años.  ¿Pensa- 
bas hacer  algún  peso  falso  á  Dorotea? 
Dios  roe  libre  de  tus  mañas ;  siempre  la 
matas  á  celos.  Pues  ¡  el  bellaco  de  Lau- 
renck>,ane  te  encubre,  y  siempre  la  an- 
da engañando! 

LAURENCIO. 

¡Yo,  tia!  ¿Quién  te  lo  ha  dicho,  si  don 
Bela ,  mi  señor,  es  tan  retirado,  y  yo  tan 
encogido? 

GERARDA. 

Entre  pupa  y  bun\íon  Dios  esceja  lo 
mejor,  loao  se  sabe,  comadre.  Pero, 
volviendo  á  mi  convidada»  hé  aqui  la 
olla.  Una  libra  de  camero,  catorce  ma- 
ravedís. Media  de  vaca,  seis:  son  veinte. 
De  tocino  un  cuarto,  otro  de  carbón,  de 
pereiil  y  cebollas  dos  maravedís,  y  cua- 
tro de  aceitunas ,  es  un  real  cabal.  Pues 
tres  reales  devino  entre  dos  mujeres  de 
bien  es  muy  poca  maniratnra :  no  hay 
para  dos  sorbos.  Añade,  asi  Dios  le  aña* 
da  los  dias  de  tu  vida. 

LAmuSRCIO. 

¡Tres  reales  de  vino,  valiendo  á  doce 
maravedís  la  aiumbre! 

GERARDA. 

Hermano  Laurencio,  en  año  caro, 
harnero  espeso  y  cedazo  daro. 

nOÜ  BELA. 

Dale  otros  cuatro  reales. 

GERARDA. 

De  la  vaca  flaca,  la  lengua  y  la  pata. 

DON  DÉLA. 

Madre,  ¿dónde  aprendiste  tantos  re- 
franes? 

GERARDA. 

Hijo,  estos  son  todos  los  libros  del 
nvndo  en  ouinta  esencia,  compúsolos 
el  uso  y  confirmólos  la  experiencia. 

DON  BELA. 

Cierto  que  muchos  dellos  son  tan 
Terdaderoa  y  sentenciosos,  que  enseñan 
mas  en  aquel  modo  lacónico  que  mu- 
chos libros  de  filósofos  antiguos  en  di- 
latados discursos.  Perodime,  Gerarda, 
¿á  qué  Tenias? 

GERARDA. 

Dice  Dorotea  que  no  quiere  Tenlana 
par»  los  toros ,  porque  esii  de  mala  ga- 
na ,  como  dicen  en  Valencia,  y  poique 
ella  no  se  quiere  holgar  cuando  se  huel- 
gan todos. 

LAORERCIO. 

Buen  remedio. 

GERARDA. 

¿Cómo? 

LAÜRBlfCIO. 

Correlle  un  toro  en  su  aposento. 

GERARDA. 

{ Oh  qué  gracia !  Dios  te  bendiga^ 
Toma. 

LAUREIfCIO. 

¿No  te  agrada  el  arbitrio? 

GERARDA. 

Dqo  mayo  á  abril :  Aunque  te  pese, 
me  he  de  ñir. 

BONBBLA. 

BslartristeDoroteaynoirálostoros..^ 
Algo  tiene  en  el  campo  que  le  duele. 
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GERARDA.  I  zo  y  cl  gallo  Utt  sfio :  todos  sois  llbert- 

¿Qué  lia  de  tener  sino  los  celos  que  l«s  á  los  principios;  después  qnereU 
le  das,  Mlralo-todo?  ¿Piensas  que  no  '  '^ '"'•^"''  '"'^^ 


comer  sobre  tarja. 

DON  BELA. 

Gerarda ,  Gerarda .  si  hablamos  de 
veras,  no  soy  tan  simple  que  no  me  hay» 
reportado  la  mala  correspondencia  do 
Dorotea. 

GERARDA. 

¿Hate  traído  Laurencio  esos  chismes? 
:  Pobre  Dorotea!  todo  cl  dia  atada  á  la 
labor  para  hacerle  camisas...  Ella  se  lo 
merece. 

DO:i  BELA. 

Perdona;  que  no  lo  digo  porque  te  eo:^ 
temezcas.— Dale  otros  cuatro  reales. 

GERARDA. 

Ya  son  doce :  ¡qué  lindo  número!  Soj 
yo  devotísima  de  los  doce  apóstoles. 

LAUREIfCIO. 

Pensé  que  de  los  doce  pares. 

GERARDA. 

Llégamelos  á  los  veinte  y  cuatro,  asi 
lo  seas  de  Sevilla;  que  tenso  empeñada 
una  saya  en  diez  y  seis  reales. 

DON  BELA. 

Dáaefos ,  Laurencio ,  si  me  dice  quién 
de  lo8c»lanes<]ue  pasean  ¿  Dorotea ,  es 
el  mas  ÍRTorecido. 

GERARDA. 

Tú,bobaio. 

DOHBELA. 

¿En  qué  lo  ves,  madre? 

GERARDA. 

En  que  ese  es  de  la  boda,  que  duer- 
me con  la  novia. 

DOMDELA. 

Advierte  que  no  le  digas  nada  á  Do- 
rotea. 

GERARDA. 

Pues  dame  otros  seis  reales. 

D0:i  BELA. 

Dáselos,  y  adiós;  que  me  voy  á  misa. 

LAURENCIO. 

Veinte  y  seis  llevas ,  madre. 

GF.RARDA. 

Pues  algo  has  de  hacer  tú:  llégame- 
los á  treinta ,  y  te  daré  diez  y  siete  años 
sin  afdte ,  sin  pedir,  sin  malicia,  y  coa 
una  cara  como  una  manzana  de  Ñajera. 

LAOREirCIO. 

Bien  dices,  tia ;  que  la  mijer  ha  de 
ser  como  la  muleta,  la  boca  sangrinela. 

GERARDA. 

TÚ  Terás  que  yo  soy  agradecida. 

LAURENCIO. 

Y  ¿cómo  sabes  c^e  ha  de  querer  esa 
moza  que  dices? 

GERARDA. 

Porque  es  de  las  que  tengo  en  admi- 
nistración, y  ¡po  reparas  en  que  me  ha 
menester? 

LAURENCIO. 

Y  ¿es  sin  duda  de  diez  y  siete  años? 

GERARDA. 

Extraño  eres :  ¿tengo  de  traerte  fe  del 
bautismo?  Todas  son  de  la  edad  qae 
parecen; que  á  fe  que  andan  por  abi 
mujeres  en  zapatos,  haciendo  melindres 
con  el  manto,  que  há  mas  de  cuarenta 
que  dijeron  Uiu;  pero  aquel  circulo  de 
una  toca  bien  puesta,  encubridora  de 
ladrones  pliegues,  y  los  cabellos  de  ki 
que  tuvo  tabardillo,  pollera  en  arco  y 

lo  resplandeciente  del  Gran  Turco ,  las 

¡Ay,  amigo!  sois  gafan  viejo.  El  mo-  hacen  niñas  y  pasan  plaza  de  novedad 


te  vio  mirar  á  las  escultoras  en  la  Mer- 
ced? ¡Por  cierto  que  son  muy  lindas!  No 
diera  yo  perdías  para  mi  traer,  si  fuera 
persona  de  calzas  atacadas,  una  dnta 
de  seda:  afeitadillas,  bachillerillas,  bal- 
ladordllas... 

DOX  BELA. 

¿Aquellas  se  afeitan,  madre? 

GERARDA. 

No ,  sino  el  alba.  Mngunn  lo  deja  en 
el  arca:  las  blancas  para  serlo  mas;  que 
las  negras  ya  está  dicho. 

DON  BELA. 

Yerran  mucho ,  porque  roas  Tale  ser 
moza  mucho  ticmpNO  que  hermosa  poco; 
efecto  del  solimán ,  que  les  quita  los 
dientes  y  les  arruga  la  tez  del  rostro; 
sino  queel  afeite  escomo  el  tiempo,  que, 
como  Guita  cada  dia  tan  poco,  no  se 
siente.  Y  á  la  cuenta  también  se  lo  pon- 
drá Dorotea. 

GERARDA. 

No  hay  regla  sin  excepción ,  don  De- 
la  ;  que  no  se  entiende  que  general- 
mente se  le  ponen  todas,  y  no  es  el  afei- 
te cosa  que  se  puede  encubrir;  que  si  se 
acuesta  una  mujer  y  amanece  oira,  ¿có- 
mo lo  puede  ignorar  el  aue  la  tiene  al 
lado?  Pero  volviendo  á  tas  ninfas  que 
mirabas,  ¡qué mujeres  para  competir 
con  el  reposo  de  Doiotea !  ¡Con  aquella 
gravcdaa  patricia ,  que  parece  un  clarí- 
simo veneciano ;  aquella  honra  del  es- 
trado, aquella  honestidad  por  la  calle, 
aquella  devodon  en  la  iglesia,  aquella 
libertad  en  el  campo ,  y  á  su  tiempo 
nabos  en  adviento !  Si  la  vieras  ahora 
de  sirena  con  el  arpa,  trayendo  aque- 
llos dedos  de  cuerda  en  cuerda,  que  pa- 
rece que  se  reian  como  que  les  hacia 
cosquillas;  los  cabdlos sueltos ,  que  á 
veces  sobre  el  arpa,  envidiosos  de  las 
cuerdas,  querían  serlo,  porque  los  to- 
case también  á  ellos ;  y  aun  pienso  que 
las  cuerdas  dedan ,  en  lo  que  sonaban, 
que  les  dejasen  hacer  su  oficio,  pues 
ellas  no  los  iban  á  estorbar  coanao  se 
tocaba  Dorotea. 

DON  BELA. 

Madre ,  muy  poética  vienes  esta  ma« 
ñaña. 

GERARDA. 

Pues  ea  verdad  que  no  me  he  des- 
ayunado, sino  es  de  mis  devociones, 
porque  fui  á  consolar  una  moza  que  ha 
parido  y  no  sabe  á  quién  darlo:  pedía- 
me consejo ,  y  de  cuatro  le  dije  que  al 
mas  bobo. 

DON  BELA. 

¡En  buenos  pasos  andas! 

GERARDA. 

Hijo,  dar  consejo  al  que  le  ha  menes- 
ter es  obra  de  misericordia. 

DON  SELA. 

¿  Qué  cantaba  Dorotea  ? 

GERARDA. 

c  Velador  que  el  castillo  velas , 
Vélale  bien ,  y  mira  por  ti ; 
Que  velando  en  él  me  perdí.» 

¿  Qué  te  parece  cómo  alude  á  tu  nom- 
bre? Pues  día  ha  hecho  las  coplas,  mira 
lo  que  canta ,  mira  lo  que  entiende,  mi- 
ra lo  que  le  debes. 

DON  BELA. 

Dale  otros  cuatro  reales. 

GERARDA. 


GKIAIOA. 

fm  lo  que  lescaesta. 

LAÜRBHCIO. 

Ho  por  cierto ;  $fno  porque  son  iJHs«' 


OEKAIISA. 

AIhh»  bien ,  jo  quiero  contentarte, 

LAOBERCaO. 

bbris  recorrido  el  manual  de  lus 


GEBARDA. 

Zb  la  Gasa  del  Campo  hay  ana  fuente 
oa  dios  de  las  aguas ,  á  cuyos  lados  es- 
ta dos  nichos  y  dos  ninfas  en  ellos  de 
•innoi  blanco;  ramos  alia  esta  tarde,.y 
ttcpgerás  la  que  te  agradare. 

LAUBBICGIO. 

S  note  hubiera  dado  loscuatro  rea- 
Uf,Bole  les  diera. 

CEBABAA. 

Seiote  pesa,  tómalos. 

LAOBBHCiO. 

ilQgasáBii! 


i  iterza  del  desenfado  y  en  gracia  de  la  ' 
hachílleria. 

LAUBCXCIO.  I 

Dame  pena  que  sea  casada  esa  moza. 

GCRABDA. 

Pues  no  eres  Uk  el  que  pierde,  sino  su 
Biarido. 

LADBElfOIO. 

Sí  dora  la  amistad»  forzoso  es  el  pelir 
ero. 

OEBABBA. 

La  casada  y  la  ensalada,  dos  hoca^^ 
dos  y  dejaila. 

LAURENCIO, 

Y¿s¡  me  enamoro? 

GERABDA. 

Andar  i  hurtar  los  ratos  que  se  oca« 
^  pare  el  dueño  fuera  de  casa. 

LADBBJICIO. 

El  hurtar  es  ooea  linda,  si  colgasen 
por  la  pretina. 

GEBABBA. 

Hombres  tan  mirados  no  Jueguen  ¿ 
los  dados. 

laubbkcio. 
Siempre  tuve  respeto  al  matrimonio. 

gbbabba. 
Paréceme  de  perlas,  y  mas  si  te  has 
de  casar,  porque  muchos  que  han  ofen- 
dido casados ,  lo  pagan  cuando  lo  son. 

LADREKCIO. 

Si  el  que  mata  con  hierro  muere  ¿ 
lúeRo.  el  que  mata  con  la  madera  que 
sabes,  bien  puede  temer  lo  mismo.  Qui- 
siera To  un  entretenimiento  á  medio 
irwr,  libre  de  polvo  y  paja  y  de  toda  fu- 

GEBABBA. 

Pareces  bibito,  que  informas  de  lim- 
piexa. 

LADBSlfCIO, 

Hojea  tu  catálogo  y  mira  á  cuántas 
«y;  está  alguna  desocupada  de  ries- 
gos, humilde  de  rostro,  novicia  de  sem- 
blante ,  y  sobre  bisona  de  pedir,  diestra 
de  guardar  decoro, 

GBRABOA. 

Peaséquesolo  eras  indiano  en  el  dar, 
y  tamMen  lo  eres  en  el  pedir. 

LAUBERCIO. 

jPor  qué  piensas  que  los  indianoe  son 


LA  DOROTEA. 


CERARDA. 

Pues  ¿qué  pensabas ,  escuderazo? 

UURE.NCIO. 

I  Oh,  vieja  desollada! 

GERARDA. 

Cuando  se  acaben  estos  amores ,  sa- 
bremos quién  lo  queda. 

LAURENCIO, 

Si;  pero  estás  á  peligro. 

GERARBA. 

¿De  qué,  mis  ojos? 

LAURENCIO. 

Dé  obispar,  mi  alma. 

GERARDA. 

Si  eso  fuera  peligro,  no  lo  pretendie- 
ran tantos. 

LAURENCIO. 

Hazte  boba ,  Séneca  de  Segovia. 

GERARBA. 

Laurencio,  poco  á  poco;  que  también 
hay  de  mi  oficio  entre  vosotros. 

LAURENCIO. 

El  que  sirve  no  es  tercero,  slnocriado. 

GERARDA. 

Yo  conozco  alguno  que  tiene  recetas 
de  remendar  doncellas  de  la  Vera ,  con 
otros  embustes,  destilaciones  y  yerbas. 

LAURENCIO. 

Ilabrásle  iú.  enseñado. 

GERARDA. 

Hombre  compuesto  de  lacayo  y  ma- 
yordomo, respeta  mis  tocas,  o  si  no... 

•  LAURENCIO, 

Gerarda ,  ya  soy  doro  para  chupado. 

GERARDA. 

Picaro ,  con  torreznos  me  unto ;  que 
soy  de  las  montanas  de  Burgos, 

LAURENCIO. 

Ahi  es  donde  andan  ellas. 

GERARDA. 

Y  vos  en  las  de  Judea ,  mal  nacido. 

LAURENCIO. 

Vieja  centésima ,  mira  que  soy  tata- 
ranieto de  un  embajador  de  Persia. 

GERARDA. 

Pues  poneos  el  turbante  de  vuestro 
abuelo. 

LAURENCIO. 

Con  letras  de  oro  tengo  un  privilegio 
rodado. 

GERARDA. 

Ya  sé  yo  que  si  no  rodara,  no  le  al- 
canzárades. 

LAURENaO. 

Yo  no  soy  de  los  que  se  ponen,  nom- 
bres que  no  tienen. 

GERARDA. 

En  siendo  un  hombre  hijo  de  padre 
extranjero ,  se  gradúa  de  caballero,  y  lo 
sustenta  hasta  que  le  descubre  por  quien 
es  la  infamia  de  las  costumbres, 

LAURENCIO. 

De  tal  lengua  Ules  palabras.  Estoy... 

GBBABDA. 

Quedo;  que  tengo  un  conocido  poeta 
de  mal  hacer,  que  en  granizando  conso- 
nantes, no  teme  vivos  ni  perdona  muer- 
tos. 

LAURENCIO. 

Y  yo  una  conocida  de  tanU  habilidad, 
que  le  dará  lo  empatado ,  aunque  to  di- 
gan doscientos  á  fas  espaldas.  l 

GERARDA.  ! 

No11e([uesámisdias,  ! 
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I  LAURENCIO. 

!     Aunque  los  eches  en  la  calle,  nadie 
;  llegará  á  ellos. 

GERARDA. 

Bien  sé  por  qué  me  aborreces. 

LAUREXCIO. 

¿Porqué? 

GERARDA. 

Porque  los  criados  como  tú  son  como 
los  perros ,  que  muerden  á  los  pobres, 
porque  piensan  que  les  vienen  á  quitar 
lo  que  les  toca  á  ellos.  A  fe  que  uo  teme 
atrevías  tú  cuando  me  habia  menester 
don  Déla. 

LACRENCIO. 

También  quiero  que  sepas  que  los 
terceros  son  como  los  ochos  y  nueves, 
que  vienen  atados  y  iguales  en  la  bara- 
ja ,  y  en  queriendo  jugar,  los  echan  en 
la  calle. 

GERARDA. 

Ya  lo  sé  yo ,  Laurencio,  y  que  siem- 
pre son  tantas  las  Ingratitudes  después 
del  recibir  como  foeron  las  reverencias 
antes  del  alcanzar  y  las  sumisiones  al 
pretender. 

Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

6GENA  III. 

CÉSAR,  DON  FERNANDO,  JÜUO. 
CÉSAR.  (Ap.) 

Templando  está  su  instrumento  don 
Fernando :  desde  aqui ,  porque  no  le 
deje,  quiero  escuchar  lo  que  canta. 

DON  FERNANDO.  {StU  VBT  4  Céittf.) 

Malas  primas. 

JULIO. 

No  hay  cuerda  buena. 

DON  FERNANDO. 

Mira  lo  que  dices,  que  no  es  cnerda 
la  que  es  mala. 

JULIO. 

¿Desto  sacas  alegorías T 

DON  FERNANDO, 

Dorotea  fué  la  causa. 

JULIO, 

¿Ya  es  mala  Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

TÚ  lo  sabes. 

JULIO. 

Hasta  que  no  digas  mal  de  Dorotea, 
no  tengo  oe  creer  que  la  has  olvidado. 

DON  FERNANDO. 

Pues  digo  que  es  un  ángeL 

JULIO. 

Tampoco. 

DON  FERRANDO. 

Pues  ¿cómo  ha  de  ser? 

JULIO. 

No  decir  bien  ni  mal  de  Dorotea;  que 
el  que  ha  olvidado  lo  que  amaba,  no  dir 
ce  mal  ni  bien  de  lo  que  olvida :  bien, 
porque  ya  no  ama ,  y  mal,  porque  no  se 
venga, 

DON  FERNANDO. 

Pu^  vengarse  ¿es  amor? 

JUUO. 

No,  sino  desesperación  amorosa,  y 
acuérdate  de  lo  gue  de  Medea  esccibe 
Ovidio,  que  habiéndose  casado  Jasen 
con  otra,  se  la  mató  con  dos  htjos  y  puso 
fuego  á  sus  casas. 

BON  FERNANDO.  (ConUt,) 

Si  tuvieroi ,  tUdema, 
LaoanálcUn  como  ti  talle ^ 
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Fueras  reina  de  tu  atdea. 
Tuvieras  vasallos  grandes. 
Opuesta  al  sol  de  tus  ojos 
La  luna  de  tu  donaire , 
La  tierra  de  tu  aspereza 
Forma  eclipses,  somlfras  hace, 
¿Eres  tú  la  Inen  prendida , 
Aunque  es  mejor  que  te  llamen 
La  que  cuanto  miraprende^ 

Y  tienes  celos  del  airet 
Si  no  puede  tu  belleza 
De  ti  misma  asegurarte^ 

¿  Qué  hará  mi  amor.  Amartlis » 
Que  para  tus  celos  baste  f 
El  dta ,  aldeana  bella , 
Que  bajas  del  monte  al  valle , 
¿Qué  envidias  no  te  aseguran 
Tu  hermosura  y  mis  verdades? 
Las  zagalas  que  te  miran , 
Apenas  dicen  que  saben 
Adonde  pones  los  pies; 
Tan  breves  estampas  hacen. 
Todas  envidian  tu  brio, 

Y  en  tus  galas,  siempre  iguales  t 
Aprenden  cuidados  todas 

De  los  descuidos  que  traes. 
Pareces  la  primavera. 
Que  las  flores  y  las  aves 
Todas  dispiertan  á  verte » 

Y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 
Mal  hayan  ¡os  arroyuelos; 
Si  cuando  por  ellos  pases. 
No  murmuraren  alegres. 
Que  tengas  celos  de  nadie. 
Siendo  ansí,  ¿por  qué  te  ofendes 
En  presumir  que  me  agrade 
Quien  tiene  envidia  de  ti,. 

Y  se  precia  de  mirarte  ? 
tio  gastes  mat  tantas  perlas, 
fío  llores  mas ,  no  me  mates ; 
Que  pienso  que  tus  estrellas 
Se  están  divtéiendo  en  partes. 
Baste  el  enojo.  Amarilis, 
Sal  por  tu  vida  á  escucharme; 
Que  á  las  niñas  de  tus  ojos 
QtUero  cantar,  porque  callen. 
•No  üoreiM  ojuelos. 
Porque  no  es  razón 

Que  llore  de  celos  , 

Smien  mata  de  amor.  9, 
Quien  puede  matar 
No  intente  morir. 
Si  hace  con  reir 
Mas  que  con  llorar. 
Si  queréis  vengar 
Los  que  muerto  habéis, 

ÍPor  qué  no  tenéis 
)e  mi  compasión? 
•No  lloréis  f  etc.* 

CÉSAH. 

No  dejéis  el  iostramento ,  Fernando, 
por  mí  vida. 

DON  FEn:VA7(D0. 

Ya  les  habían  dado  licencia  ios  Tersos 
¿  las  cuerdas  para  qae  descansasen. 

C¿SAII. 

Está  tan  bien  cantado  como  escrito. 

SOÜ  FER!<(A:n)0. 

No  son  jaeces  los  gastos  en  las  habi- 
lidades de  los  amigos. 

CtSA^. 

Haced  cncnta  que  no  lo  soy  para  las 
Tuesiras. 
•  Do:«  FEa:(A5D0. 

JíTie  divino  es  la  música. 

C¿SAB. 

Danle  por  inventor  ¿  Merca  rio,  y  otros 
¿  Aristógeno ;  pero  lo  cierto  es  que  lo 


craTeydelagado,  y  la  concordia  fué 
inslitaida  de  amor,  porque  con  aquella 
recíproca  benevolencia  se  sigue  el  efec- 
to de  la  música ,  que  es  el  deleite.  Ksta 
unión  amorosa  llamó  Marsilio  Fícino 
ministra  suya:  asi  la  bella  Lamia  enlo- 
queció de  amor  al  gran  Demetrio. 

DON  FEBNAICDO. 

;Qaé  os  hsibels  hecho  estos  días? 

CÉSAR. 

He  estado  ausente  y  cuidadoso  de 
vuestros  sucesos.  ¿Cómo  os  va  de  las 
fortunas  de  Dorotea?  Que  en  este  tíem- 

Eo  que  he  foltado  de  la  corte,  deben  de 
aber  sido  para  los  dos  notables ,  si  no 
me  han  engañado  las  estrellas. 

OOIf  FERNASroO. 

Luego  ¿remitís  vuestras  cof^eturas  i 
los  planetas?  Nunca  me  ha  persuadido 
esta  ciencia  it  su  crédito. 

C¿SAR. 

Por  lo  menos  cs  mas  fácil  saberlo  de 
vuestra  boca. 

DON  FERNANDO. 

Ya  no  hay  amor  de  Dorotea. 

CáSAR. 

Antes  me  persuadiré  que  no  hay  mo- 
vimiento en  aquellos  dos  luminosos  pre- 
sidentes del  día  y  de  la  noche;  porque 
vos  y  Dorotea  tenéis  la  Luna  en  la  duo- 
décima parte  de  los  Peces,  en  dignidad 
de  Venus ;  como  por  lo  contrarío ,  si  su- 
cediese Venus  al  tardo  y  frígido  Satur- 
no, y  le  tuviesen  dos  en  un  mismo  grado. 

DON  FERNANDO. 

Pues  debe  de  haber  sucedido ,  y  vos 
no  lo  habéis  mirado  bien.  Para  la  mte- 
ligencit  de  lo  cual  os  suplico  no  os  ten- 
gáis por  deservido  de  estarme  atento; 
por  ventura  daréis  por  bien  empleado 
el  silencio.  Por  vuestra  curiosidad  y 
estudio  en  todas  materias,  veréis  los  ad- 
mirables efectos  de  las  condiciones  de 
nuestra  naturaleza,  y  por  qué  caminos 
tan  extraitos  tiene  imperio  sobre  nues- 
tra mayor  firmeza  la  inconstancia. . 

CéSAR. 

No  solo  tendré  gusto  de  estar  atento, 
pero  os  rendiré  por  el  favor  infinitas 
gracias. 

DON  FERNANDO. 

Advierte,  Julio,  que  para  todos  los 
amieos  estoy  fuera  decasa,excepto  Lu- 
dovico. 

JULIO. 

U^or  esque  tú  salgas  á  la  ventana,  y 
se  lo  digas,  como  el  otro  filósofo.  Pero 
llamen  y  vuélvanse;  que  responder  y  no 
estar  yo  contigo ,  dará  sospecha  de  que 
te  has  negado. 

DON  FERNANDO. 

Ya  supistes,  sefior  César,  antes  de 
vuestra  partida  á  la  Montaña ,  lo  aae  os 
referí  á  vos  y  4  Ludovioo ,  quemenabia 
sucedido  en  el  Prado  una  mañana  del 
abril  pasado  con  Dorotea. 

JULIO. 

Con  ese  tiempo  vuelves  á  errar  las  le- 
yes de  la  trageaia. 


sul ,  y  los  desdenes  fingidos  de  Dorotea 
los  despojos  de  la  Vitoria. 

DON  FERNANDO. 

{Oh  amor!  Si  en  alguna  ocasión  has 
parecido niñot  como  te  pintan,  estase 
aventaja  á  todas  con  exceso  jamás  oido. 
Apenas ,  César ,  conocí  que  Dorotea  me 
tenia  d  mismo  amor  que  antes  que  me 
partiese  á  Sevilla ,  cuando  comenzó  mi 
espíritu  á  sosegarse»  mi  corazón  á  sas- 
penderse,  y  todas  las  acciones  de  hotn- 
hre  cuerdo  y  prudente  volvieron  á  la 

Eatría  del  entendimiento,  de  donde  las 
abia  desterrado  la  ioqaletud  de  ima- 
ginarme aborrecido ;  porque  estaban  de 
la  manera  que  suelen  los  hierros  de  un 
reloj  deshecho,  que,  volviendo  á  poner 
cada  uno  en  su  lugar»  obra  acertada- 
mente su  armonía. 

GiSAR. 

i  Extraña  condición  de  amor!  {Que 
qwera  mal  tratado,  y  con  la  segundad 
olvide! 

DON  FERNANDO. 

Al  paso  finalmente  qae  Dorotea  me 
iba  descubriendo  su  pecho ,  iba  yo  fo- 
sando el  mió ;  y  como  se  abrasaba  en 
mubrazos  de  aquellos  antiguos  deseos, 
yo  me  helaba  eu  los  suyos. 

C¿SAR. 

De  dos  maneras  dice  Marsilio  Ficino, 
sobre  Platón ,  que  se  cura  amor,  una 
por  naturaleza  y  otra  por  diligencia:  la 
que  es  por  naturaleza,  se  hace  por  cier- 
tos intervalos  de  tiempo,  lo  que  convie- 
ne también  á  todas  las  enfennedades; 
la  que  por  diligencia,  consiste  en  la  di- 
versión del  entendíoiiento  ó  en  otras 
ocupaciones  ó  en  otros  sugetos.  La  in- 
quietud de  los  amantes  tanto  persevera 
cuanto  dura  aquella  infección  de  la  san- 
gre, que,  como  por  fascinación  metida 
en  lascntrañas,  permanece  oprimiendo 
el  corazón  con  aquel  grave  caidado; 
porque  del  pasa  á  las  venas,  de  las  ve- 
nas á  los  miembros,  y  hasta  que  del  to- 
do se  templa,  es  imposible  que  cese  la 
inquietad  en  que  viven.  Todoestoqnie- 
re  espacio  de  tiempo,  y  en  los  bombes 
melancólicos  mayor  que  en  los  jovia- 
les y  alegres,  y  mas  si  tienen  i  Sa- 
turno con  Marte  retrógado.  ó  al  Sol 
opuesto.* 

DON  PBRRAIIDO. 

¡Qué  presto  os  vais  á  la  profesión! 

CiSAR. 

Quien  tuviere  en  su  nidmiento  á  Ve- 
nus en  la  casa  de  Saturno ,  ó  mirare  la 
Luna  vehementísimamente,tardesaDa- 
rá  de  la  enfermedad  de  amor. 

JULIO. 

Holgárame  de  saber  cómo  se  hace 
esa  sangría ,  aunque  no  estoy  enamora- 
do de  Celia. 

CéSAI. 

Lee  lodo  aquel  capitulo ,  Julio ,  que 
es  de  lo  mas  carioso  que  vi  en  mi  vida, 
y  verásentre  aquellos  consejos  cómo  se 
han  de  pensar  los  defectos  de  lo  que  se 
ama ,  cómo  se  ha  de  guardar  de  que  se 
acerquen  mucho  las  luces  de  los  ojos, 
cómo  se  ha  de  aplicar  el  ánimo  á  muchos 
y  graves  negocios ,  cómo  se  ha  de  pro- 


DON  FERNAIfDO. 

Perdóneme  la  fábula^  pues  por  su  !  cmr  disminuir  ía  sangre ,  cómo  sé  ha 

gusto  en  esta  ocasión  se  casó  con  la  bis-  \  de  usar  del  vino  para  que  se  críe  nue* 

toría.  ;  ya  y  nuevos  espiritas,  cómo  se  ha  de 

CÉSAR.  I  hacer  ejercicio  hasta  llegar  á  sudar  pa- 

_^...^ ,  , ^ Bien  me  acuerdo  del  regocijo  con  que  '  ra  abrir  los  poros ;  y  sobre  todo,  lo  quo 

fué  amor,  porque  la  armonía  es  ron-   veníades  de  tan  alegre  trmnfo,  como  si   los  médicos  aconsejan  para  presidio  del 
ceotOy  el  concepto  es  concosdla  del  son  en  el  carro  de  amor  fuérades  vos  el  con-  corazón  y  alimento  del  celebro;  que  lo- 
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do  k)  dijo  Lucrecio  en  cuatro  versos. 

DOX  FER.'VANDO. 

Yo  DO  quise  esperar  i  la  naluraleES» 
por  desconfianza  de  la  costumbre;  y  asi, 
me  puse  eu  maoos  de  la  diligencia. 

CÉSAft. 

¿De  4|aé  suerte? 

DON  FER.NAlVnO. 

ün  df  a ,  César,  estaba  mi  honra  con- 
sSdmudo  la  bajeza  de  mi  pensamiento 
eo  hablar  7  querer á  Dorotea,  como  los 
hombres  viles,  que,  por  aprovecharse 
del  mierés  de  las  mujeres,  sufren  la  po- 
sesión de  k»  otros,  ocupando  aquel 
tiempo  que  les  dejan,  y  guardándose  de 
que  no  los  conozcan ;  y  rué  tanto  el  cor- 
rimiento, que  me  pareció  que  todos  me 
miraban  y  que  tonos  me  tenían  en  poco, 
como  acontece  al  que  ba  hecho  algún 
delito  secrelamente,  que  siempre  ima- 
gioa  que  hablan  del ,  aunque  sea  dife- 
rente la  materia;  y  afrentado  de  mi  mis- 
mo (que  el  que  es  hombre  de  bien  no 
ha  menester  que  le  digan  lo  que  hace 
mal  para  que  fe  salgan  colores  cuando 
esté  mas  solo),  determiné  dos  cosas : 
lomar  venganza  de  la  libertad  de  Doro- 
lea  ,  y  curarme  en  salud,  para  que  no 
me  hallase  el  mal  desapercebido;  todo 
lo  cual  ejecute  fácilroenle. 

CÉSAR. 

¡Ficilmeote  cosa  tan  difícil! 

D0:(  FERNAnOO. 

CrÜmonos  juntos  Uarflsa  y  yo,  comO 
otras  veces  habéis  oido ;  y  aunque  es 
lerdad  que  fué  el  primer  sugeto  de  mi 
amor  en  la  primavera  de  mis  años,  su 
malogrado  casamiento  y  la  hermosura 
de  Dorotea  me  olvidaron  á  un  tiempode 
sus  méritos,  como  si  Jamás  la  hubieran 
visto  mis  ojos. 

CÉSAR. 

¡Qué  inconstancia ! 

DON  FERRANDO. 

Sea  verdad  que,  volviendo  i  nuestra 
can  por  la  intempestiva  muerte  de  su 
marido,  volvida  mirarme,  pero  sin  efec- 
to alffuno  de  los  que  presumía  el  amor 
pasado,  porque  un  sugeto  es  imposible 
cae  tenga  mas  de  ima  forma ,  y  no  pue- 
de obrar  acdon  alguna  faltando  la  po- 
tencia. 

CÉSAR. 

.Todo  k>  creo  de  la  bizarría  y  gracia 
de  Dorotea. 

DOM  FERRAROO. 

Entretenia  yo  i  Marfisa ;  pero  vana- 
meote,  porque  Inego  conoció  mi  enga- 
llo, si  bien  lo  toleraba  cuerda ,  por  no 
darme  á  entender  que  la  desestimaba: 
de  suene  que  entre  los  dos  vivia  el 
amistad  por  cuenta  de  la  llaneza  y  de  la 


CÉSAR. 

iQné  prudente  mujer!  ó  no  estaba  ce- 


non  FBRNAROO. 

Yo,  César,  después  de  lo  referido, 
eoffio  el  arte  se  hace  de  muchas  ezpe- 
rienda8,y  la  tenia  tan  grande  por  cinco 
cursos  en  U  ooiTersidad  de  amor,  pere- 
grino estndianle*  hice  resolncioo  de 
amar  á  Marfisa  sin  dcáar  á  Dorotea,  has- 
la  qoeooD  el  tratoy  el  favor  de  mi  buen 
deseo  coQfaleciese  de  todo  punto. 

CÉSAR. 

{Eztnfit  industria  pan  mitigar  el 
imor  repartiendo  el  gusto  I 


LA  DOROTEA. 

DON  FE R NARDO. 

Conocía  Dorotea  menos  \ivos  mis 
afectos,  y  con  serena  templanza  aque- 
llas ansias  de  verla  por  instantes. 

CÉSAR. 

Nacidas  por  ventura  de  aquella  larga 
fábula  que  en  su  Convite  de  amor  Pla- 
tón escribe;  pues,  divididos  los  que  pri- 
mero fueron  unos,  ahora  buscan  sus 
mitades. 

DON  FCRNAROO. 

Como  Dorotea  no  penetraba  la  causa, 
dormían  los  celos,  engañados  del  agra- 
vio que  resul  taba  en  mi  honor  de  la  amis- 
tad ii>justa  de  don  Bela;  y  no  se  enga- 
fiaba  en  parte,  pues  era  la  ocasión  por 
que  yo  intentaba  aborrecerla,  con  las 
prevenciones  de  los  remedios,  fundados 
en  la  asistencia  á  la  beimosura  y  enten- 
dimiento de  Marfisa,  que,  aunque  no  era 
con  las  gracias  de  Dorotea,  tenia  mas 
de  señora  y  de  recatada.  Bien  quisiera 
Dorotea  quererme  solo ;  pero  ya  no  po- 
día ser,  ni  el  interés  la  dejaba. 

lULIO. 

Y  mas  con  los  dos  alanos  de  Gerarda 
y  Felipa;  que  las  mujeres  mas  yerran 
por  los  consejos  de  las  amigas,  que  por 
susproprias  flaquezas. 

nOR  FERRARDO. 

De  Teodora,  su  madre,  no  quiero  que- 
jarme, pues  solo  fué  culpada  en  la  per- 
misión; pero  las  otras  en  la  solicitud. 

JULIO. 

Es  Gerarda,  sino  lo  sabéis,  la  quinta 
esencia  de  la  astucia,  el  término  de  la 
invención ,  y  la  mayor  maestra  del  con- 
cierto que  na  teniao  el  imposible  gusto 
de  ia  veiez  después  de  la  lasciva  moce- 
dad. Felipa  es  su  hija,  pollo  desta  le- 
chuza, cuyos  actos  y  quodlibetos  la  pro> 
meten  el  mismo  grado. 

nOR  FERHARDO. 

A  espaldas  de  esta  gente  que  refiere 
Julio,  me  via  Dorotea ,  fiándose  de  Ce- 
lia, moza  de  buena  intención,  y  que  to- 
maba con  suavidad  humana,  y  no  con 
grifo  desalumbramiento. 

JDLIO. 

Harto  comedida  era  de  lo  que  no  le 
daban. 

DOR  FERRARDO. 

Parecióle  á  Dorotea  ayudar  á  mis  sa- 
las por  modo  de  sufragio,  y  alcancé  ba- 
jamente una  cadena  y  algunos  escudos 
naturales  de  Méjico,  como  si  ya  fuéra- 
mos á  la  parte  del  desollamieuto  india- 
no, ó  por  lo  menos,  borros. 

JULIO.    , 

Medio  tom6,que  ha  vencido  maridos, 
cuanto  mas  galanes ;  no  diré  yo  jueces, 
que  mentiría. 

DOR  FERRARDO. 

Como  el  vemos  tenia  intercadendas, 
era  forzoso  escribirnos,  y  que  fuese 
sin  advertimiento  de  don  »eia ,  á  quien 
yo  habia  herido  una  noche  que  tuvo  ce- 
los de  mi  voz,  como  yo  de  sus  manos,  y 
se  quiso  acreditar  de  la  espada  con  tío- 
rotea,  tan  enemiga  de  ella,  que  solía 
cantar  al  arpa : 

Dadivoso  le  quiero  po^ 
Que  valiente  no; 

Para  lo  cual  (que  en  fin  era  necesario 
para  conservar  nuestra  amistad  y  ex- 
cusar los  efectos  de  la  venganza  de  su 
herida)  yo  llegaba  á  su  puerta  en  hábito 
de  pobre  á  las  diez  horas  todas  las  no- 
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ches.  Salla  Cdia  (la  criada  que  os  he  re- 
ferido) á  darme  limosna;  y  en  el  nanóet 
dinero  traia  el  papel ,  ([ue  me  daba ,  y 
le  llevaba  el  que  yo  traía.  Era  esto  con 
beneplácito  de  Teodora ;  tanto ,  míe  me 
llamaban  el  pobre  de  casa :  y  tenían  ra- 
zón ,  que  don  Bela  era  rico ;  que  asi  es* 
taba  repartido  aquel  encantamiento. 

CÉSAR. 

i'Oh,  si  hubiérades empleado  ese  cui-^ 
dado  en  aquel  amor  de  la  divina  belleza 
que  en  nuestra  mente  asiste,  por  cuya 
gracia  s(*gn  irnos  los  oiicios  de  la  piedad 
y  los  estudios  de  la  iiiosofia  y  justicia! 

DOR  FERRARDO. 

¡Qué  metido  estáis  en  el  amor  socrá- 
tico! Ya  de  los  platónicos  me  cupo  el  Ín- 
fimo ;  pero  si  cuanto  vive  ama ,  y  lo  que 
mas  parece  que  repugna ,  es  por  amor 
naturalmente. y  no  por  odio,  ¿qué os  ad-* 
miráis  dcsta  fuerxa  que  el  mismo  filó- 
sofo llamó  demonio?  Amor  es  nudo  per- 
petuo v  cópula  del  mundo,  inmoble  sus- 
tento áe  Sus  partes  y  firme  fundamento 
de  su  máquina,  til  fuego  no  huye  del  agua 
por  odio  que  la  tiene ,  antes  por  amor 
proprío ,  rehusando  que  no  le  mate  con 
su  frialdad;  ni  ella  le  apaga  porque  le 
aborrece,  sino  que  por  acrecen  tarseá  si* 
solicita  convertirle  en  su  materia  misma. 

JULIO. 

Dejad  por  Dios  paradoins  y  imTxnrti- 
nencias;  que  ya  sabe  don  Femando  que 
el  ticto  no  es  parte  del  amor  ni  afecto 
del  amante,  sino  un  deseo  de  la  hermo- 
sura y  una  servil  perturbación  del  hom- 
bre. 

Prosigue  el  suceso,  y  perdona  el  ha- 
berte divertido. 

DOR  FER.XAROO. 

Hacer  yo  el  disfraz  del  pobre,  y  no  Ju- 
lio, debe  de  ser  ya  objeción  que  tácita- 
mente me  pone  vuestro  entendimiento; 
pero  respondo  que  muchas  veces  podia 
hablarla ,  echándome  en  el  suelo  deba- 
Jo  de  la  reía  de  su  ventana ,  que  confi- 
naba con  la  tierra  lo  que  podía  ocu[»ar 
tendido  en  ella  un  hombre ;  y  asi  lo  es- 
taba yo,  fingiéndome  dormido.  Salía 
Dorotea,  y  ocupando  en  pié  toda  la  reja» 
me  hablaba ,  levantando  yo  el  rostro  al 
resplandor  de  su  hermosura. 

JULIO. 

Asi  pintan  al  enemigo  común  á  los  pies 
del  ángel. 

DOR  FERRARIM). 

En  este  sitio  me  hallaba  don  Bela  al- 
gunas noches,  y  sin  hacer  caso  de  mi, 
llamaba  seguro  v entraba  confiado.  ¡Mi- 
rad á  lo  que  me  habia  traído  mi  fortuna, 
que  en  una  casa  donde  habia  sido  señor 
absoluto  cinco  años ,  apenas  me  conce- 
dían lugnr  para  reclinar  el  cuerpo  las 
piedras  de  la  calle ,  donde  me  servia  ds 
dosel  la  reja! 

CéSAR. 

¡Qué  Vitoria  de  Dorotea,  teneros  á  los 
pies  mas  buinilde,  mas  pobre  y  mas  afli- 
gido que  el  Tamorlan  á  Bayacelo! 

JULIO. 

T  la  Jaula  seria  la  reja ,  pues  tenia 
Dorotea  ios  pies  sobre  ella. 

DOR  FERRARDO. 

Era  esto  con  tanto  peligro  de  la  vida 

Íp  de  otros  sucesos,  que  pasando  por  alU 
ajusticia  una  de  aquellas  noches,  me 
hicieron  levantar  y  llevaron  á  la  cárcel, 
por  mas  que  Dorotea  afirmaba  que  era 
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un  pobrequeen  aquella  casa  favoreciAn, , 
aeredUaudo  lo  mismo  Teodora  y  Ce-  i 
lia,  Felipa  y  las  esclavas,  que  salieron  &  ' 
las  roces,  das  los  crueles  ministros  (que  \ 
pocos  dejan  de  serlo,  porque  desde  que 
las  telaá  de  las  arañas  coffen  las  moscas 
viles,  dejándose  romper  cíe  ios  animales 
mayores,  algunos  de  los  que  digo,  que 
no  lodos,  ejercitan  el  imperio  en  mise- 
rables, j  se  humillan  y  nnden  á  los  po- 
derosos; y  asi,  no  hubo  remedio  de  dar- 
les crédito,  porque  no  les  dieron  oro)  á 
titulo  en  efeto  de  ladrón  me  llevaron 
hasta  la  calle  de  Toledo;  porque,  quitán- 
dome un  sombrero  viejo  y  un  paño  con 
3116  parecía  pobre,  descubrí  el  cabello 
e  que  era  neo,  por  mas  que  lo  negaba 
el  hábito;  mas,  como  se  uivirüesen  en 
una  alojería,  y  doscorchetes  quedasen  á 
la  puerta ,  al  tiempo  que  ellos  quisieron 
beber,  encomendé  á  mis  pies  el  peligro 
y  al  beneficio  de  mi  aliento  ia  reputación* 

CÉSAR. 

¡Fuerte  suceso  para  un  hombre  cono- 
cido y  que  deseaba  guardarse  de  don 
Bela! 

DON  FERNANDO. 

Aliento  y  pies  lo  hicieron  tan  valero- 
samente, que,  como  el  perro  de  Ganimé- 
des,  se  quedaron  ios  esbirros  mirando  el 
águ  ila.  Pero,  volviendo  desta  digresión  á 
la  historia  (queni  nguna  deja  de  tener  sus 
episod  ios,  ni  se  ofende  la  buen  a  retórica 
como  no  sean  largos^  sabed,  César,  que 
Marfisa  tuvo  gusto  ae  hacerme  una  ca- 
misa, que  fué  como  aquella  de  la  her- 
mosa  Deyanira  con  la  sangre  del  cen- 
'  tauro,  aunque  faltó  en  mi  suceso  la  imi- 
tación de  Alcides. 

CéSAR. 

Pues  ¿á  qué  propósito? 

DON  FERNANDO. 

Para  que  saliese  galán  de  randas  ama- 
rillas ó  amacigadas, uso  nuevo,  como  ha- 
béis visto.  Kslo  me  previno  con  onpapel 
quededaasi: 

•  c  Si  no  temes  que  te  pida  cuenta  la  se- 
>fiora  Dorotea  de  la  novedad  de  una  ca- 
•misa  que  te  estoy  acabando,  dame  11- 
»eencia,  Femando,  que  te  la  envié;  que 
ibien  merezco  que  me  des  este  gustopor 
;  lia  san|;requemehan  sacado  las  agidas, 
'  ^divertida  en  que  te  la  hasdeponer;  pe- 
»ro,  si  ha  de  serpara  descomponer  vues- 
itra  paz,  dejaréla  comenzada;  que  no 
«quiero  ser  causa  de  que  riña  contigo, 
^envidiosa  de  las  diligencias  que  has  de 
•hacer  para  desenojarla.» 

Replicaba  ^'o  áestos celos  y  á  esta  no- 
vedad de  traje  por  modestia ;  que ,  aun- 
que me  visto  bien,  no  querría  que  fuese 
con  nota ,  puesto  que  todo  tiene  discul- 
pa en  los  pocos  años;  mas  no  para  la  en- 
vidia,  que  tan  bien  muerde  un  vestido 
como  un  entendimiento :  á  cuya  desdi- 
cha están  infelizmente  sujetos  los  hom- 
bres que  tienen  alguna  gracia ,  si  los 
acompaña  buena  persona,  porque  no 
puede  sufrir  este  enemigo  de  si  mismo 
que  los  que  tienen  ingeiuo  tengan  buen 
talle^  ni  los  que  tienen  buen  talle  ten- 
gan mgenio. 

CÉSAR. 

Eao  es  certísimo ;  y  que  los  querrían 
despropQTciooados  y  mal  hechos,  oobm 
si  b  naturaleza  de  las  almas  obrase 
eon  peri'eecion  por  inatrumentos  imper- 
feclos. 

JUUO. 

Barán  argumento  deque  la  armonía, 
Qomo  dice  el  filósofo,  se  compone  de 


DON  FERNANDO. 

El  mismo  afirma  que  conocer  la  natu- 
raleza del  alma ,  la  substancia  y  los  acci- 
dentes es  muv  difícil :  y  así ,  no  sabre- 
mos con  certidumbre  la  condición  de  sus 
operaciones. 

CÉSAR. 

Si  donde  llama  perfección  del  alma 
la  filosofía,  nos  dijera  cómo  había  He 
ser  el  cuerpo,  supiéramos  en  cuáles 
obraba  con  mas  viruid,  porque  la  unida 
es  mas  fuerte» 

DON  FERNANDO. 

No  se  habla  de  la  cantidad»  sino  de  la 
proporción. 

CÉSAR. 

Proseguid  vuestro  suceso. 

DON  FERNANDO. 

En  la  porfía  de  no  tomar  el  presente, 
venció  Marfisa;  y  acabada  la  camisa  por 
sus  manos,  cuya  labor  competía  con  la 
hermosura ,  enviómeia  con  ima  esclava 
y  con  un  papel ,  que,  habiéndole  leído  y 
respondido,  puse  en  la  faltriquera  con 
descuido.  ¡  On ,  cuánto  cuidado  quieren 
papeles! 

CÉSAR. 

En  ellos  suele  consistir  la  perdicioo 
de  los  hombres. 

JULIO. 

Por  eso  diceeladaffiocastellano:  cMé* 
dlcos  errados,  jípeles  mal  guardados 
y  mc^eresatrevidas  quitan  lasridas.» 

DON  FERNANDO. 

Llegó  la  noche  de  aquel  día ;  y  escri- 
biendo á  Dorotea,  puse  el  papel  en  el 
mismo  lugar  que  estaba  el  de  Marfisa, 
y  al  darte  a  Celia  se  trocaron  de  suerte, 
que  le  di  el  de  liarfisa  y  me  volví  con 
el  de  Dorotea. 

CÉSAR. 

Perdonadme;  que  filé  extraña  igno- 
rancia llevarlos  juntos. 

DONFERIUNDO. 

Niroca  yo  me  he  puesto  en  el  nteero 

délos  que  saben. 

lULIO. 

Eso  es  decir  que  sabes;  porque,  ai  no 
supieras,  creyeras  que  sabiast 

CÉSAR. 

Los  días  pasados  vi  un  libro  en  el  es- 
tudio de  un  amigo,  que  se  llamaba  Ver- 
dades averiguadas;  abríle,  y  decía  ia 
segunda  hoja : 

•  Catálogo  de  los  que  no  saben. 

Bluchos. 
Memoria  de  los  que  saben. 
Pocos». 
Y  á  esta  traza  lacónica  diversas  verda- 
des. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  confieso  el  yerro,  agradezco 
á  mi  fortuna  el  haber  errado;  porque, 
como  el  corazón  es  lo  primero  que  vive 
y  lo  último  que  muere,  así  en  el  amor  lo 
primero  es  el  deseo  y  lo  últinio  la  ven- 
ganza. 

CÉSAR. 

Pensé  que  que» íades  dedr  con  el  dis- 
creto Boscan : 
f  Justa  fué  mi  perdición. 
De  mis  males  soy  contento.» 

DON  FERNANDO. 

Ahora  veréis,  César,  sifué  acertar  por 

Í^erra  No  bien  me  acostaba  para  esperar 
a  mañana ,  en  que  Dorotea ,  por  el  que 
me  dieron  suyo  cuando  di  á  Celia  el  pa- 
pel de  Marfi«9,  prometía  verme,  cuando 


los  golpes  de  la  Ventana  j  Julio  me  ad- 
virtieron de  que  estaban  allí  Felipa  y 
Celia.  Pensé  que  se  me  habla  pasado  U 
noche  en  esta  imaginación ,  y  que  venia 
Dorotea  al  concierto;  lo  que  fué  tan  al 
Contrario,  que  entrando  las  dos  que  di- 
go, me  enseüaron  el  papel  de  Marfisa, 
y  me  dii'erou  que  no  había  sido  en  mi 
descuido  sino  desprecio,  añadiendo  to- 
das las  injurias  que  las  enseñó  la  ira  y 
las  permitió  mi  modestia. 

JDLtO» 

|0b ,  si  nos  íiubiera  hedió  la  natura- 
leza como  á  las  cigarras ,  qae  oo  cantan 
jamás  las  hembras! 

DON  FERNANDO. 

iQuiénIodioe? 

JULIO. 

Aristóteles  por  lo  menos. 

CÉSAR. 

Y  ¿qué  habíamos  de  hacer  los  hom- 
bres, si  solos  nosotros  habláramos,  y 
siempre  callaran  ellas? 

JDUO. 

Entenderlas  por  señas. 

CÉSAR. 

Peor  fuera  eso;  porque,  enojadas,  nos 
sacaran  los  ojos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  disculpaba,  César,  el  descuido, 
pero  no  el  delito;  mas,  no  pudiendo  sa- 
tisfacerlas, me  hallé  consolado,  y  di 
gracias  á  mi  fortuna  que  por  tan  extra- 
ño camino  me  había  dado  venganza  de 
Dorotea. 

CÉSAR. 

Pues  ¿qué  tenfades  por  venganza? 

JUUO. 

Parece  esta  pregunta  al  problema  de 
Aristóteles,  que  ¿por  qué  los  iHHnbres 
no  nadan  con  cola?  y  responde  que  por- 
que son  animales  que  se  asieatan. 

CÉSAR. 

¿Quién  dirá  que  es  respuesta  de  Aris- 
lóteies? 

DON  FERNANDO. 

Fueron  y  vinieron  papeles  de  una  par^ 
te  á  otra ,  y  llegó  á  extremo  lo  abrasado 
de  Dorotea,  que  se  contentaba  para  las 
paces  con  que  le  diese  la  camisa  ó  la 
rasgase  á  sos  ojos.  Esta  satísfaclon  me 
pareció  indisna  de  mi  obligación  á  mu- 
jer tan  principal  como  Marfisa,  y  no  ha- 
biendo remedio  deotra  suerte  para  con' 
firmar  las  paces,  de  que  á  mí  va  se  me 
daba  menos....*  ¡Oh  tiempo!  Oh  amor 
vengado!  Oh  mudanzas  de  fortuna!  Oh 
condición  natural!  Donde  viene  tan  bien; 
lo  que  dijo  en  aquel  soneto  el  ilustre 
portugués,  Luía  de  Camoes ; 

[tades, 
t  Mudanse  os  tempes,  mudanse  as  von- 
Mudase  o  ser,  mudase  a  confianza ; 
Todo  mundo  he  composto  da  mudanza. 
Tomando  sempre  novas  quaiidades.» 

Páseme ,  en  fin ,  la  camisa  en  el  mas 
festivo  día  que  tiene  el  año.  Nopodia 
determinar  Dorotea,  desde  una  ventana 
donde  estaba,  la  color  de  las  randas;  y 
con  sübita  pasión  de  celos ,  bsjó  á  íai 
calle,  y  entre  la  confusión  de  la  gente , 
que  iba  mirando  las  telas  y  imágenesde 
que  esta^  adornada ,  Il4^  adonde  yo 
ina  con  otros  amigos,sífluíendoá  Marfisa 
yolvidaodoá  Dorotea.  Keferíroaeloolo* 
quiofueracan6aros.Hablóci»eeios,res- 
pondi  sin  amor ;  fuese  corrida  v  quedé 
vengado ,  y  mas  cuando  vi  laa  lagrimi-- 
llas,  ya  no  perlas,  que  pedían  mora 
las  pestañas  para  que  no  las  d^asen 


caer  ti  rostro,  ja  do  jazmliies»  71  no 

CáSAR. 

No  ¡o  creyera  menos  que  de  vuestra 
boca.  Y  ¿continoais  el  amor  de  Harfisa? 

non  FKBRARDO. 

Con  el  mayor  que  puedo  ie  agradezco 
babersidoel  templo  de  mi  remedio,  la 
imagen  de  mi  salud  y  el  úllimo  asilo  de 
mis  desgracias» 

C¿SAR. 

lEs  posible  que  no  hay  en  vos  reli^ 
quas  dd  amor  de  Dorotea? 

do.nfer;cam>o. 

Ri  apenas  las  señales  que  suelen  que* 
dar  de  las  heridas. 

C¿SAR. 

Guardaos  no  os  engañe  el  gusto  de  la 
Teoganza,y  la  mal  curada  herida  rever- 
dezca^que  sí  volvéis,  no  ha  de  haber  es- 
trago que  no  haga  en  vos»  Seréis  su  Tro- 
ja, smis  Kumanc ¡a,  seréis  Sagunto; 
•o  ha  de  quedar  en  el  ediücio  de  vues- 
tra vida  piedra  sobre  piedra. 

DOX  FERRAKDO.  * 

Yo  me  guardaré  de  eso ;  ni  creo  que 
rila  fuera  tan  cruel  cuando  yo  pudiera 
llegar  i  estado  tan  humilde. 

CÉSAR. 

Sola  una  cosa  dijo  Eurípidesquecreia 
delasmiyeres. 

nOK  FERRANDO. 

Y  ¿cuál  era,  César?  ^ 

CÉSAR. 

Que  ona  vez  muertas  no  podían  vol- 
ferireaodtar. 

DOÜ  FER?(AHI>0. 

No  dejará  Dorotea  sus  Indias,  ni  yo  la 
puedo  servir  con  ellas;  que  ya  sabéis 
( Aristófanes  las  llama  género  a  vari- 


gA, 


CÉSAR. 

216  le  pongáis  faltas;  que  pensaré  que 
liquereis. 

non  FERKANDO. 

Tenéis  razón,  y  mas  por  el  dicbo  vul- 
pr,  que  las  iras  de  los  amantes  son  re- 
motegncion  del  amor ;  pero  yo  os  ase- 
gnro  de  ese  peligro. 

CÉSAR. 

4K6  ha  hecho  Dorotea  mas  diligencia? 

nOR  FERlfAüDO. 

El  cerco  de  Pompilio. 

CÉSAR. 

¿Qué  respondistes? 

Mlf  FERIfANnO. 

ün  papd  con  mas  tinieblas  que  los 
icrsos  de  Licorronle ,  para  que  le  ieye- 
le  y  no  le  entendiese,  como  la  poesia 
desios  tiempos ,  que  los  que  la  escriben 
lOD  los  que  menos  la  eolíenden.  Pero 
kaoedme  ona  merced ,  asi  tengáis  mas 
(fieba  con  Pelisarda,  que  yo  he  tenido 
con  Dorotea. 

CÉSAR. 

Yosovam^  vuestro  hasta  las  aras. 
¿Ea  que  os  sirvo? 

0091 FERJUNDO. 

Alzad  ana  figura  para  que  veamos  qué 
ih  prometen  estos  sucesos. 


btenefadoiiea  no  se  pueden  hacer, 
7  es  Hnyiaataiuobibirias ;  pero  yo  ten- 
ga hecha  ima  fignra  de  vuestro  naci* 
■iato^y  solo  mefUtaha  juzgarla.  A  mi 
■ — ^  voy,  V si  no  viniere  á  latardeá 
'  inaftanaiporqneteogoqoe 


av^,v 
venóte  I 


LA  DOROTEA. 

llevar  un  epigrama  que  he  escrito  á  los 
felicísimos  casamientos  de  la  excelentí- 
sima señora  doña  Vitoria  Colona  y  el 
conde  de  Melgar,  hijo  del  gran  almirante 
de  Castilla  don  Luis  Enríquez  de  Ca- 
brera, que,  como  sabéis,  entró  ayer  en 
esta  corte,  donde  fué  recibida  con  tanto 
aplauso,  que  no  se  ha  visto  en  Madrid 
mas  alegre  dia  ni  mas  lucido  de  gaias. 
Era  el  Prado  un  jardín  de  caballeros  y 
damas,  donde  fué  notable  la  bizarría  del 
duque  de  Pastrana ,  principe  de  Asculi 
y  conde  de  Castañeda;  y  entre  las  seño^ 
ras  Ja  marquesado  A  uñón,  doña  Antonia 
de  Bolaños  y  doña  Isabel  Manrique* 

DOHFERXAnDO. 

Habéis  nombrado  las  tres  Gracias,  hi^- 
jas  de  Júpiter  y  compañeras  de  Venus ; 
y  si  se  hubiera  de  añadir  la  cuarta ,  co- 
mo lo  hicieron  Homero  y  Estacio,  poned 
¿  Marflsa  en  lugar  de  Pasitea.  Estas  son 
las  tres  diosas  de  la  competencia  de  Pa- 
rís. 

CÉSAR. 

A  Marflsa  daremos  también  el  premio; 
que  va  no  me  parece  que  gustaréis  de 
que  le  tenga  Dorotea. 

DO?r  FERHANDO. 

Yo  os  aseguro  que  no  faltó  ese  dia  del 
Prado;  que ,  fuera  de  la  primera  jerar- 

Íuia  de  las  damas,  no  cedería  ventaja  á 
ucrecia  romana  m  á  la  troyana  He- 
lena. 

CÉSAR. 

ahí  anduvo,  á  lo  que  yo  sospecho,  de- 
seosa de  daros  celos  con  nuevas  gaias. 

DORFERRAMSO. 

Ya  es  Urde,  César.  Pero,  volviendo  á 
la  señora  doña  ^toria,  ¿por  dónde  os 
ha  tocado  celebrarla? 

CÉSAR. 

Dejando  aparte  su  generosa  grandeza, 
que  como  sol  hermoso  reverbera  en  el 
espejo  de  toda  Italia ,  el  ilustrisüno  car- 
denal Ascanio  Colona,  su  hermano, 
estudiando  en  Alcalá ,  favorecia  los  in- 
genios y  estimaba  mi  ignorancia. 

DOR  FERRARDO. 

Campo  dilatado  se  os  ofrecía,  si  hu- 
biérades  de  tratar  de  las  grandezas  de 
su  excelentísimo  padre  Marco  Antonio 
Colona,  y  de  la  señora  doña  Juana  de 
Aragón,  su  madre;  cu3[o  valor  tanto  se 
ha  mostrado  en  los  enojos  del  Pontilice, 
de  donde  resultaron  por  su  defensa  los 
de  nuestro  Hey  Católico,  y  ver  ttoma  en 
sus  muros  las  banderas  del  duque  de 
Alba ,  pacificas  en  el  sagrado  respeto,  y 
vitoríosas  sin  ejecución  en  la  fueiia 
del  agravio.  Decid  el  epigrama. 

CÉSAR. 

tLa  siempre  excelsa,  grave  y  gran  co- 
Sobre  cuya  cerviz  tan  íirmeestuvo  [luna. 
La  gloria  de  los  Césares,  que  tuvo 
En  siete  montes  su  primera  cuna ; 

»Contra  la  envidia  opuesta  á  la  fortuna, 

gue  su  rueda  magnánima  detuvo, 
uando  del  sol  la  línea  de  oro  anduvo. 
Hizo  de  todas  sus  Vitorias  una. 

»Esta ,  que  fué  de  la  ciudad  sagrada 
Gloria  y  honor,  para  mayor  memoria 
A  la  casa  de  Enriquez  se  traslada ; 

»Que ,  sustentando  en  sucesiva  gloria 
Los  arcos  de  su  máquina  dorada , 
Será  coluna  de  inmortal  Vitoria.» 

Y  voyme  porque  no  me  digáis  lo  que 
os  parece.  {Vase.) 

JULIO. 

Ya  que  ae  fué  César,  ¿para  qué  quie- 
res andar  «n  pronósticos?  Qne  si  bien 


es 

'  esta  ciencia  (úé  Un  estimada  de  los  an- 
tiguos, otrosmuchos  la  despreciaron  por 
temeraria ,  como  lo  es  todo  lo  que  trau 
de  futuros  contingentes. 

DO.'V  FERRARDO. 

La  fe  que  el  vulgo  ignorante  pone  en 
ella,  como  si  fuese  hablando  con  el  Án- 
gel del  Apocalipsí,  piensa  que  no  pue- 
de fallar  Jo  que  por  la  mayor  parte  su- 
cede Un  al  contrarío  de  lo  que  los  hom- 
bres piensan ;  y  así  lo  verás  en  Cornelio 
Tácito,  que  llama  á  los  adivinos  enga- 
ñadores y  infieles,  de  quien  son  innume- 
rables los  ejemplos,  como  indignos  de 
crédito  sus  sentidos  equívocos ;  si  bien 
Séneca ,  hablando  de  los  años  de  Clau- 
dio, no  los  desprecia,  como  prolija  mente 
Favorino  en  Celio.  O  cosas  adversas  é 
prósperas,  dicen  los  astrólogos ;  si  pros- 
peras y  salen  falsas»  ¿qué  mayor  desdi- 
cha que esUrlas  esperando?  Si  adversas, 
y  mienten ,  ¿qué  mayor  miseria  que  es- 
Urlas mirando?  Porque  si  son  ambiguas 
y  dudosas,  valiéndose  desta  invención 
para  interpreUrlas  después  de  los  suce- 
sos I  es  como  no  haberlas  dicho. 

JDUO. 

Cuanto  me  vas  diciendo,  y  otras  inflnl- 
Usaulorídades,  be  visto  en  LevinioLem- 
no,  libro  De  verdadera  y  falsa  asiroh- 
gia;  y  siendo  asi  que  conoces  que  es  £á- 
bttia ,  ¿por  qué  la  pregunUs t 

nOR  FERRAROO. 

Por  ir  con  el  Infinito  número  de  loa 
que  desean  saber,  vicio  ó  virtud  de 
nuestra  naturaleza. 

JULIO. 

Por  las  clendas  lo  d^oel  filósolb,  que 
no  por  las  fábulas. 

DOR  FERRARDO. 

Si  te  digo  que  no  lo  creo,  ¿qué  mas 
quieres? 

JULIO. 

Que  no  quieras  lo  que  no  crees  ;qoe 
en  razón  de  lo  que  tú  mismo  propones, 
me  holgaré  que  leas  lo  que  siente  Cice- 
rón en  el  libro  ii  de  Adit/inacío»,  acer- 
ca de  la  obscuridad  con  que  estos  hom- 
bres predicen  ios  futuros  contingentes, 
para  acomodarlos  después  con  artificio 
a  lo  que  dijeron  con  ignorancia :  y  por 
eso  Umbien  diria  de  la  sibila  Virgilio 
que  dejó  sus  versos  escondidos  en  una 
cueva. 

DOR  FERXARDO. 

¿Qué  tienen  que  ver,  Julio,  con  los 
astrólogos  los  que  Ambrosio  llama  fa- 
náticos ó  pitones,  de  quien  A  miaño  Ma^ 
celino  dijo  que  el  sol ,  alma  del  mundo, 
difundía  en  las  suyas  aquellas  centellas 
vehementes  con  que  pronosticaban?  Yo 
solo  creo  la  Verdad  Civina,  á  quien  siem- 
pre fueron  desagradables. 

iOLIO. 

Eso  es  prudencia,  y  lo  demás  enga&o; 
que  ya  no  es  el  tiemiK)  de  la  sibila  que 
respondía  en  Délfos,  como  Diodoro  es- 
cribe ;  de  qnien  el  poeU  Homero  hurtó 
para  sus  libros  Untos  versos. 

(  Vame.) 

Sala  en  rssi  deTeodon. 

8GENA  IV. 

GEBARDA,  DOROTEA. 


GERARDA. 

¿Tienes juicio»  Dorotea?  ¿Qué es  es- 
to? ¡Tú  llorando  todo  el  dia !  Tú  inquie- 
ta toda  la  noche  I  ¿Qué  novedad  te  obii* 
ga  ?  Qué  suceso  tan  triste  marchiu  po« 


M 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  D£  LOPfc  DE  VEGA  CARPIÓ. 


derosó  la  flor  dé  ttt  JutentUd  y  la  alegirta 
de  tu  eonversadoo ,  que  lo  era  de  tu 
casa  7  de  tus  amigas?  ¡Tú  descom- 
paestal  T6  los  cabellos  desordenados! 
Tá  por  lavar  la  cara! 

DOROTEA. 

D^ame,  tía;  que  no  hay  agua  de  ros- 
tro como  las  lágrimas. 
GcaAnDA. 

Por  los  pecados,  bya ;  pero  no  por  los 
sucesos  humanos. 

IM)aOTEA. 

Esos  son  los  pecados. 

6ERARDA. 

Es  yerdad ;  pero  bien  sé  yo  que  no 
lloras  por  penitencia ,  sino  por  no  ha- 
berla hecho. 

nOBOTEA. 

Y  eso  ¿no  es  arrepentimiento? 

GEBARDA. 

Bien  sé  yo  de  qué  le  tienes. 

DOnOTEA. 

¿De  qué  y  Gerarda? 

GERARDA. 

De  haber  empleado  mal  tanta  hermo- 
sura, tan  rico  entendimiento  y  tantas 
gradas ;  pero  dalas  á  Dios  de  que  te  ha 
traido  á  tiempo  que  lo  conoces. 

DOROTEA. 

No  Aieran  ellas  mal  empleadas  si  ftae- 
ran  bien  agradecidas. 

6BRARDA. 

¡Por  cieno  que  se  acabaron  en  él  los 
hombres!  Si,  si:  manca  le  quedó  la  ma- 
no á  la  naturaleza.  ¿Uizolecon  modelo? 
costóle  estudio?  ¡  Gentil  Nardso!  Hirá- 
rasletü  con  mis  ojos.  ¿Qué  tenia  bueno? 

DOROTEA. 

Luego  ¿no  es  don  Fernando  gentil 
hombre? 

GERARDA. 

No  por  cierto,  nifia, mirado  i  partes; 
Bino  qne  i  vosotras  la  iuTendon  os  en- 

gifia, el. embeleco  y  la  elevadon,las 
grimilias  mujeriles,  los  suspiros  á 
medio  puchero,  como  muchacho  aca- 
ijtdode  azotar,  que  ha  perdido  la  habla. 

DOROTEA. 

Hientras  un  hombre  no  tiene  bozo,  no 
le  están  mal  las  lágrimas ;  que  los  hom- 
bres no  lloran  descompuestos,  sino  con 
dulce  embuste. 

GKRABDA. 

De  cualquiera  manera  es  de  mujeres. 

DOROTEA. 

Lasalmas  ni  son  mujeres  ni  hombres. 
Y  ¿por  qué  lloró  Jacob  cuando  vio  á  Ra- 
quel? 

GERARDA. 

Mña,ni8a,  las  mujeres  no  han  de 
saber  de  historias  ni  de  lágrimas,  sino 
de  hacer  vainillas. 

DOROTEA. 

Nunca  he  visto  las  que  tü  haces. 

GERARDA. 

¿En  qué  andas?  ¿Qué  sacas  de  ese 
escritor  JO?  Parece  retrato.  ¿Mas  que  sé 
de  quién  es?  Muestra,  muestra. 

DOROTEA. 

Luego  le  verás,  Gerarda ;  vé  agora , 
por  tu  vida,  y  consuela  á  mi  madre,  que 
está  llorando  de  verme  triste,  y  entre- 
tenU  mientras  escribo  dos  palabras. 

GERARDA. 

V^  á  obedecerte;  que  á  lo  que  yo 
imasjno,  entrambas  habéis  menester 
MDSuelo.  \ya$4.) 


DOROTEA. 

Salid ,  salid ,  verdadero  traslado  del 
hombre  mas  traidor  que  tiene  el  mun- 
do; salid ,  que  quiero  hacer  justicia  de 
vos,  como  el  toro,  que  se  veiiga  en  la  ca- 
pa cuando  se  le  huye  el  hombre.  ¿Sois 
vos  el  que  roeen{r<iíiasles  con  los  tiernos 
años  que  aquí  tenéis,  no  presumiendo 
yoquese  mudara  vneslro  dueño  coando 
i'ueran  mayores?  ¿Qué  me  miráis  con 
aquella  falsa  risa  que  os  puso  Felipe  en 
esos  ojos?  Qué  decís?  ¿Por  qué  no  ha- 
bláis? Por  qué  no  respondéis?  Que  quien 
sabe  mirar,  bien  puede  responder.  Con 
estos  ojos  miráis  á  Martísa,  y  con  esta 
boca  me  engañáis  á  mi :  ¡qué  mucho 
que  ella  os  quiera  y  que  padezca  yo! 
Aqui  dice :  «Esclavo  del)orotea.>  Escla<- 
vo  no,  fugitivo  si.  ¿Qué  leo?  Qué  mi* 
ro?  Qué  dilato  la  veiignnza  justa  des- 
tos  engaños,  destas  ti-aiciones,  destas 
crueldades,  destos  dulces  venenos  de 
mis  sentidos?  ¿Adonde  estaba  mi  en^^ 
tendiniiento  cuando  me  lié  de  diez  y 
siete  años?  ¿Para  qué  criaba  yo  un  á^ 
pid  en  mi  pecho?  Para  que  cuando 

{;rande  me  sirviese  de  lo  mismo  que  á 
a  reina  de  Egipto  (K)r  Antonio.  Aquel 
bozo  que  nació  en  mis  labios  con  el  ena- 
morado anhélito  de  mis  suspiros,  sirve 
á  los  de  MarGsa  de  lisonja,  entre  los  re- 
quiebros de  sus  amores  y  la  burla  de 
mis  verdades.  ¡A  este  llevé  yo  los  cal>e- 
llos  que  por  su  causa  me  quitó  mi  ma- 
dre! ¡Ob,  madre,  qué  bien  hacías!  Tú 
aquellos  y  yo  estos,  no  quedarán  en  mi 
frente  porque  te  agradaron,  porque 
decias  que  nunca  cosa  ponia  en  paz  tus 
deseos  como  verlos  revueltos;  y  lla- 
mándome tu  aurora,  al  salir  la  del  c|elo, 
con  amorosos  requiebros,  como  los  pa- 
iaríUos  á  la  puerta  de  sus  nidos ,  me  da- 
bas á  imitación  de  sus  voces,  los  buenos 
dias.  iTríste  de  mi!  ¿Cómo  pienso  en 
esto?  Por  ventura  ¿imagina  que  su  re- 
trato será  la  espada  de  Eneas  para  la 
rdna  Dido?  ¿Quién  íüé  (an  nedo  en  el 
mundo  que  se  entretuvo  con  la  copa  en 

3ue  le  dieron  veneno?  ¿Este  hablaba 
esta  suerte?  Estecen  tales  humildades 
ganó  dichoso  el  imperio  de  una  volnn- 
tod  tan  libre?  ¡  Ay,  infeliz  de  mi!  Que 
solo  parezco  hermosa  en  serdesdida- 
da ,  como  Marfisa  parece  que  no  lo  es  en 
ser  dichosa.  Mas  ¿para  qué  llamoyó  di- 
chosa á  quien  tan  presto  mudará  de  for- 
tuna la  inconstante  naturaleza  de  los 
hombres?  Porque  si  ahora  esta  Vitoria 
la  provoca  á  risa .  desde  los  acentos  de* 
Ha  la  convido  á  las  mismas  lágrimas. 
¡Oh  quién  pudiera,  como  romper  este 
retrato,  hacer  en  el  del  alma  el  mismo 
castigo!  ¡Jesús!  ¡qué  fberte  se  hace! 
Pues,  perro,  ¿tú  tere6istes?Perono;  qne 
mi  flaqueza  es  la  que  no  tiene  fuerza 

Kra  romperle, porque  lo  intento  con 
i  manos  de  amor,  y  amor  es  niño.  Des- 
ta  vez  le  rompo:  quiero  volver  los  ojos 
á  otra  parte.  Rompile.  ¡Vitoria!  Lo  mis- 
mo haré  con  su  ^empio  del  que  tengo 
en  el  alma.— Celia»  Celia*.. 


8GENAV. 

CELIA.— DOROTEA. 

I 

CELU. 

Señora,  Señora... 

DOROTEA. 

iVitoria,  Vitoria!  Kompi  el  rvtrato 
da  don  Fernando, 


CEUA. 

Mataste  el  moro  de  Carlos  V,  cuando 
tenia  entre  los  pies  aquel  hidalgo  sevi- 
llano. 

DOROTEA. 

Luego  ¿ te  parece  poco ? 

I  CELIA. 

j  Romper  un  naipe  ¿es  mucho?  jtfiren 
,  quévaliente  Céspedes, que  rompía  jun- 
'  tas  cuatro  barajas! 

DOROTEA. 

Luego  ¿iio  es  mas  un  hombre  ? 

CCLU. 

Tirar  puedes  la  barra  con  don  Jeró- 
nimo de  Ayanza  ó  con  el  valiente  dOD 
Félix  Arias. 

DOROTEA. 

Pues  yo  he  pensado  que  Hércules  no 
hizo  mas  desquijarando  el  leonNenwD 
á  toda  aquella  tierra  formidoloio,  ni 
Sansón  en  romper  las  cuerdas  con  qne 
estaba  atado ,  ó  en  derribar  á  brazos  áñ 
aquel  famoso  templo  las  dóricas  cola- 
nas, que  entre  basas  de  pórfido  y  capi- 
teles de  bronce  pensaban  competir  con 
la  eternidad  de  ios  celestes  polos. 

CEUA. 

De  una  puñada ,  he  leido  yo  qtMdef 
ribo  Mi  Ion  un  toro. 

DOROTEA. 

Mas  hice  yo  en  romper  este  naipe.  Al 
leondeLisimaoo  saqué  la  lengua; muer- 
ta me  han  de  hallar  el  corazón  de  Arls- 
tomones. 

CELU. 

¿Dónde  has  leido  tantas  historias?  Es- 
tas medras  nos  dejará  don  Fernando. 

DOROTEA. 

¿Qué  miras?  Qué  tauleaaf 

CBUA. 

Aun  se  pueden  juntar  estas  mitades. 

DOtlOTEA. 

Para  juntarlas,  mejor  fuera  nd  habO'- 
las  apartado. 

CELIA. 

¿Para  qué  rasgas  esos  papeles? 

DOROTEA. 

Bien  dices.  Trae  una  vela. 

CELU. 

Encenderé  una  bij^ia. 

{Yate  y  vu0!vé.) 

DOROTEA. 

¡  Oh  falsos  pap^^es,  oh  mentiras  dis- 
cretas ,  oh  engaños  disfrazados ,  oh  pa- 
labras venenosas,  áspides  en  flores  y 
cédulas  falsas,  donde  no  habia  crédito; 
estelionatos  de  amor,  que  obiisÁbades 
la  voluntad  que  no  teniades!  ¿Porqué 
me  engañastes?  Por  que  me  adormecis- 
tes?  Por  qué  f  uistes  los  terceros  de  mi 

Eerdicion?  Aqui  me  pagaréis  lo  que  ha* 
eis  mentido,  lo  que  me  habéis  eoga^ 
nado,  quedando  hechos  cenizas  para 
que  no  quede  memoria  de  mi  fuego  ni 
reliquia  de  vuestit)  engaño.  Llega ,  Ge- 
lia,  la  bugía. 

CELIA. 

Ponlos  presto.  ¿Para  qué  los  miras? 

DOROTEA. 

Oye  este  solo. 

(lc«.)cTu  papel  me  ha  dadoCeiia,eo 
■que  me  culpas  y  me  disculpas :  culpas- 
>me  de  no  Terte»  y  discülpasme  con  la 
«aspereza  de  la  noche.  Yo  Aii,  Dmiotea, 
>á  verte ;  que  para  mi  amoroso  fuego  no 
•hay  en  los  Alpea  nieve ;  seniéme  eo 
•aquella  piedra  que  otras  veces;  salió 
i  »Gelia  á  la  ventana»  y  cuando  pensé  que 


HM  ibria,  deM  dedrte  que  no  me  ha- 
•Iltba:  lanu  era  la  nieveque  me  cubría. 
»CoD  todo  eso,  esperé  dudoso ,  mas  por 
•padecer  por  ti  que  porque  esperase 
•que  ? olteria ;  v  porque  creas  que  esto 
tes  Terdad ,  mira  el  cuadro  alio  de  tu 
•venUBa,  en  que  bailarás  tu  nombre: 
•qoecoonn  yeso, que  quité  de  la  pare«l 
•con  la  daga,  pude  escribirle.  Notable 
•fiíéel  frío:  mi  amor  y  él  compitieron ; 
«peroT«ia6  mi  amor,  y  esiwré  lanU), 
iqne  porque  no  me  perdieses,  no  pense 
•Bonrme.  Volrí  á  casa,  donde  me  riñó 
•Jallo,  que  estaba  durmiendo  al  faego, 
Boomo  u  él  trajera  la  nieve  y  yo  fuera 
id  dormido.  Para  que  TOlviese  en  mi , 
iftaeroo  muchos  remedios  necesaríos,  y 
asi  so  fuera  por  no  haberte  visto,  tuvie- 
inpor  m<jor  haberle  obligado.  Roldan 
•ertoTO conmigo  toda  la  noche,  págale 
•la  lealtad  eo  aloun  r^^ato,  aunque  me 
leostósnoompaniaocuparmeharta  par- 
»ie  de  la  capa. ;  Oh,  si  me  vieras  mejor 
•que  suelo  pintarme  en  los  versos,  pas- 
ilor  oibieno  de  nieve  con  el  ganado  de 
«íé  pensamientos  y  el  perro  al  lado! » 

¿Esto  pasaba  este  hombre  por  mi? 

CELU. 

No  te  eleves ,  por  Oíos ;  que  estoy  de 
prisa. 

DOROTEA. 

;0h  sí  luviérades  vida  para  que  sin- 
liértdes  el  justo  efecto  de  mivengan- 
n!  Llm,  Celia,  la  bujia ; tendrásla 
tó  y  JO  KM  iré  quemando. 

CELIA. 

Aanque  es  papel  de  nieve,  vaya  al 

DOROTEA. 

Yaya;  pero  escucha. 

CELIA. 

8i  16  paras  á  leerlos,  á  la  noche  no  ha- 
bíteos quemado  la  quinta  parte. 

DOROTEA. 

Koserá  roas  desie  principio. 

CELIA. 

«  iCómodice? 

DOROTEA,  (ttftf.) 

«¡Qaé gallarda  saliste  hoy,  divina  Do- 
>nNea,á  maUr  hombresy  muieres;  unos 
•de  amor  y  otros  de  envidia!  Y  para  que 
«IiDbiese  muerte  para  mi,  disteme  celos, 
>7  tales  celos,  que  me  pesó  de  verte  tan 
•bermosa.i 

Yaya  al  fuego. 

CELIA. 

Yaja.  ¿Otro  lees?  ¿Cuándo  acabaré- 
am? 

DOROTEA. 

i  Fiad  en  hombres! 

GBLM. 

Lo  mismo  dicen  ellos,  y  los  unos  y  los 
■tros  lienei  razón.  Pero  ¿qué  tin  te  pro- 
■etiasde  amor,  que  no  le  tiene  en  el 
GKuaiento,  donde  la  posesión  acaba 
cna  él  6  coa  la  vida? 

DOROTEA. 

Eüe  parece  soneto. 

CELU. 

Quémale  por  eso  solo. 

DOROTEA. 

Mal  estás  GOD  los  poetas. 

CELIA. 

Coa  los  de  Infame  lengua  y  pluma ; 
ooeoB  ios  bien  nacidos  y  doctos. 
DOROTEA.  (Lee.) 
cQocJosas,  Dorotea,  están  las  (lores, 

L-IL 


LA  DOROTEA. 

Que  las  colores  las  habéis  hurtado ; 

Y  la  frígida  nieve  se  ha  quejado 

De  que  mayores  son  vuesU'Os  rigores. 

•Quejoso  está  el  amor,  que  los  amores 
sé  han  remitido  á  vuestro  pecho  helado, 

Y  el  sol,  que  en  vuestros  ojos  abrasado. 
Desprecia  los  laureles  vencedores. 

•Quejosa  está  de  vos  naturaleza 
Por  vuestra  condición  áspera  y  dura. 
Que  para  humana  os  dio  tanta  belleza. 

•O  menos  perfección  ó  mas  blandura; 
Que,  á  presumir  de  vos  tanta  dureza, 
¿Cómo  os  pudiera  dar  tanta  hermosura?! 

CELIA. 

¡Québien  escrito  y  quéclaro!  Pero  este 
poeta  no  era  bueno  para  mujer. 

DOROTEA. 

¿Por  qué? 

CELIA. 

Porque  tenia  mucha  facilidad.  Pero 
¿cómo,  queriéndole  tanto,  se  quejaba  de 
tu  condición? 

DOROTEA. 

Estaba  enojado  entonces. 

CELIA. 

Yenojado  ¡te  alababa  y  encárenla!  Ese 
si  que  es  poeta,  y  no  unos  satirícbs  ig- 
norantes y  fantásticos,  que  á  los  mismos 
que  los  alaban  deshonoran. 

DOROTEA. 

Los  honrados ,  Celia ,  son  espejos  de 
los  infames*  y  como  en  su  cristal  se  ven 
tan  feos ,  manchan  con  aliento  sucio 
la  claridad  que  los  ofende.  Pero  oye 
aqueste. 

CELU. 

Despacio  lo  has  tomado.  ¡Oh  aman- 
tes locos!  aun  en  la  misma  pena  se  de- 
leitan. 

DOROTEA.  (Lee,) 

«Plegué  á  Dios ,  mi  bien ,  que  si  co- 
nozco esa  mujer  que  dices...» 

CELI^. 

¿Celitos? 

DOROTEA. 

No  roe  quejaba  yo  de  balde.  Vaya  al 
fuego. 

CELIA. 

Vaya. 

DOROTEA. 

Este  solo,  este  solo. 

CELU. 

Mas  parece  que  te  quemas  Ux  que  los 
papeles. 

DOROTEA.  (Lee.) 

ff  Amaneció  el  alba,  y  no  á  mis  ojos,  y 
dijele  yo  que  para  qué  salia.» 

CELIA. 

No  leas  esas  boberias,  por  tu  vida; 
que  también  hay  amores  rancios  como 
pemiles. 

DOROTEA. 

Vaya  al  fuego. 

CELIA. 

Vaya;  pero  mira  que  se  acaba  la  bujia. 
DOROTEA.  (Lee,) 

c  Hoy  dice  Felipe  de  Uaño  que  irá  á 
retratarte,  y  yo  le  digo  que  ¿dónde  ha  de 
hallar  colores?  No  hay  para  qué  avisar- 
te que  estés  hermosa;  que  á  todas  horas 
está  eso  negociado;  pésame  que  este 
pintor  sea  tan  gentil  hombre,  que  os  re- 
tratéis el  uno  al  otro.» 

¡  Ay,  Celia !  esto  me  parecía  bien  en- 
tonces. ¡  Qué  extra&as  necedades!  Vaya 
lalfüego. 


C5 

CELIA. 

Vaya;  pero  está  cierta,  Sefiora,queno 
hay  cosa  que  mas  necia  parezca  que  un 
papel  de  amores  faera  de  la  ocasión  ó 
acabado  el  Juego.  Mas  asi  Dios  te  guar- 
de, que  los  quememos  juntos;  que  ten- 
go que  almidonar  tres  ó  cuatro  abani- 
llos de  cadeneta,  y  me  reñirá  tu  madre. 

(Viue.) 

SGENA  VI. 

GERARDA.-DOROTEA. 

GBRARDA. 

I  Agua,  agua!  Jesús!  ¿qué  incendio 
es  este? 

DOROTEA. 

{Tá  pides  agua,  tial  ¿Qué  novedad 
«esu? 

GERARDA. 

¡Papeles!  Juráralo  yo,  muchacha. 

DOROTEA. 

Árdese  Troya. 

GERARDA. 

¡Fuego,  ftiego!  dan  voces,  {fuego!  sue- 
Y  solo  París  dice :  Abrase  á  Elena,  [na, 

DOROTEA. 

¿Es  canción  nueva? 

GERARDA. 

Esto  cantan  ahora  los  müsicos  del 
duque  de  Alba. 

DOROTEA. 

Ardeáf  mentirat,  arded; 
Que  yo  no  o$  puedo  valer. 

GERARDA. 

Ya  entiendo  lo  que  castigas. 

DOROTEA. 

Aqui  dio  fin  la  historía. 

GERARDA. 

Contrapeen  hecho  dama  no  para  pie- 
za en  lia  tabla. 

DOROTEA. 

Pues  que  rompí  el  retrato,  ¿qué  mur 
cho  que  quemase  los  papeles? 

GERARDA. 

Coscorrón  de  la  hornera  no  tiene  pe- 
na. ¿Cuánto  va  que  te  arrepientes? 

DOROTEA. 

Eftoy  ya  muy  consolada. 

GERARDA. 

Colorada,  mas  no  de  suyo ,  que  de  la 
costanilla  lo  trujo. 

DOROTEA. 

Tfa,  condgoyo  no  he  menester  inven- 
dones,  que  raerá  muy  ocioso  desaire. 
Confieso  que  me  muero;  pero  ¿qué  ten- 

So  de  hacer,  si  un  traidor  me  ha  enga- 
ado,  y  me  hablaba  y  enamoraba  con 
falsedad,  hasta  hallar  ocasión  para  ven- 

girse  de  mi  por  lo  que  sabes  de  don 
ela? 

GERARDA. 

Cojo,  y  no  de  espina ,  cairo,  y  no  de 
tifia,  ciego,  y  no  de  nube,  no  hay  mal- 
dad que  no  encubre.  Pero  ¿qué  puedes 
echar  menos,  siendo  tan  pobredoo  Fer- 
nando? 

DOROTEA. 

Su  talle,  su  entendimiento,  sus  cari- 
cias, sus  amores;  que  de  todos  estos  ac- 
tos se  hace  al  alma  un  hábito  tan  estre- 
cho, que  es  imposible  quitarle  sin  rom- 
perle. 

GERARDA. 

¡Qué  de  bachillerías  que  te  ha  ense- 
fiado!  Pero  si  te  hallas,  hjja,  enel estado 
que  dices,  intenta  tu  remedio  y  tn  ven- 
ganza. 
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OOROTEJL 

Yo  ¿cómo  puedo? 

GBRARPJL. 

¿Qué  me  darás,  y  le  haré  T€iür  ¿  Ui 
casa  como  un  cordero? 

BOBOTEA. 

Gerarda,  si  es  por  mal  camino,  Dios 
me  libre  de  que  tal  iateoie.  Fuera  de 

aue  yo  no  sé  qué  mujer  de  juicio  se  vale 
e  liechicerias;  que  es  afrenia  grande 
que  lo  que  no  pudieron  los  méritos  lo 
puedan  las  violencias. 

GKRARDA. 

Hya  Dorotea,  hágase  el  milagro,  y... 
ecétera. 

DOROTEA. 

Arda  ese  ecétera  en  el  infierno;  y  ya 
te  digo,  lia,  si  quieres  entenderlo,  que, 
fuera  de  la  ofensa  de  Dios ,  que  esto  es 
en  primer  lugar,  no  me  quiero  tener  en 
tan  poco  que  afrente  con  esas  hs^cias 
mi  cara,  mi  entendimiento,  mis  gracias 
y  mis  pocos  afios;  v  de  ios  dos  remedios> 
m^r  fuera  rogaile  que  forzalle  :  ni 
bailo  cosa  que  se  le  pueda  decir  á  una 
mujer  mas  afrentosa  que  llamarla  he- 
chicera. 

6ERARDA. 

Ifiraqaeteoigo. 

DOROTEA. 

Piie8,tia,4éresIotü? 

GERARDA. 

Por  cariosidad  supe  algo;  pero  ya  ni 
por  el  pensamiento :  y  te  puedo  jurar 
con  verdad  que  há  mas  de  seis  días  que 
no  he  tomado  las  habas  en  la  mano. 

DOROTEA. 

No  lo  hagas,  Gerarda ;  escarmienta  en 
el  castigo  de  alguna  que  tA  conoces. 

GERARDA. 

Mira,  nifia,  bien  se  puede  atraer  la  vo- 
luntad con  yerbas  y  piedras  natural- 
mente. 

DOROTEA. 

iAy,tia!  ¡qué  grande  engaño  querer 
que  la  virtud  de  las  cosas  que  tienen 
cuerpo  se  imprima  en  las  potencias  del 
alma!  Con  eso  engañan  los  que  pá  en- 
señan á  las  mujeres  ignorantes  para  sus 
intereses  y  mentiras,  y  para  tanta  des- 
ventura de  los  hombres. 

GERARDA. 

¡Ay ,  niña,  niña!  no  harás  casa  c<m  azu- 
1^;  ándate  á  amor  por  amor  y  á  pelo 
por  pelo,  y  al  cabo,  al  cabo  morir  lea 
y  nacer  hermosa.  Hias  vale  rostro  ber- 
mejo, que  corazón  negro.  No  te  mao- 
2 oes  en  el  establo;  que  mejor  es  dejar 
los  enemigos  que  pedir  á  ios  ami- 
cos.  Don  Bela  está  celoso ;  no  sé  qué  le 
San  dicho,  y  él  lo  ha  visto  en  tu  triste- 
xa ;  si  él  te  deja,  y  Femandillo  ae  está 
con  su  Harfísa,  ¿qué  has  de  hacer,  ma- 
no sobre  mano,  como  majer  de  escri- 
bano? Cuando  yo  era  moza  lei  en  Gar- 
cilaso  aquello  de:  cEn  tanto  que  de 
rosa  y  azucena. . . »  ¿Piensas  que  el  tiem- 
po duerme  cuando  nosotros  ?  Pues  en- 
gifiaste,!ni&a;q«etrescosa8  no  dunaie- 
ron  eternamente. 

DOROná. 

¿Cuáles,  Gerarda? 

«SRARDA. 

Los  días,  los  censos  y  los  agravioa. 

DOROTEA. 

Cátla,  madre;  que  viene  Laurencio 
con  algún  recado  de  don  Dcia. 


GERARDA. 

Malo  MedelUn,  bueno  Medellin,  helo 
aquí  viene  Lázaro  Martin. 

DOROTEA. 

Traeráme  algún  papel  de  desafio. 

SGENAVU. 

LAURENaO.*-DOROTEA,GERARDA. 

LAURENCIO. 

¿Qué  humo  es  este?  \  Qué  gentil  pas- 
tilla !  ¡Esto  en  vuestra  casa,  señora  Do- 
rotea, donde  dice  mi  amo  que  se  retrató 
el  paraíso,  los  olores  de  la  India  Orien- 
tal, donde  nacen  el  clavo  y  la  canela,  y 
espira  mas  fino  el  ámbar  que  en  los  ma- 
res de  la  Florida! 

GERARDA. 

Eermano  Laurencio,  habernos  que- 
mado una  poca  de  tela  vi^a  para  saca- 
lie  la  plaU. 

LADRENCIO. 

Creo,  Gerarda,  que  has  leido  la  Alqui- 
mia del  Trevissno;  pero,  si  te  digo  la 
verdad,  yo  pensé  que  chamuscabas  al- 
gún vasallo  del  hyo  pródigo;  que  para 
\o  que  bebes,  esa  es  tu  Alquimia, 

GERARDA. 

Laurencio ,  Laurencio ,  mas  vale  dar 
bu6n|trueno  que  dinero  á  mase  Pedro. 
Den  gracias  á  Dios  los  hombres,  que  no 
nacieron  con  nuestros  achaques. 

LAURENCIO. 

También  tenemos  algunos. 

GERARDA. 

¿Los  hombres?  ¿Cuáles? 

LAURENCIO. 

Sufrir  los  vuestros  cuando  estáis  con 
ellos.  ¿Hay  cosa  mas  cruel  que  veros 
desmayadas,  haciendo  mas  ruido  con 
la  garganta  que  un  pavo  cuando  se  eri- 
za, el  ver  la  confusión  de  las  criadas, 
la  solicitud  de  las  vecinas,  las  plumas 
de  perdiz  quemadas  y  el  andar  buscan- 
do ruda,  y  mas  si  es  á  media  noche? 

GERARDA. 

Y  eso  ¿de  qué  nace,  bellacos,  inso- 
lentes y  arrogantes,  sino  de  laspesa- 
dunibres  que  nos  dais  cuando  veuis  do 
la  casa  del  juego  y  de  la  otra ,  el  som- 
brero hasta  las  narices,  como  celada 
borgoñona;  y  luego,  sobre  si  está  bien 
guisado  ó  mal  guisado,  echar  la  mesa 
en  el  suelo,  tornar  á  tomar  la  capa  y 
volverse  á  la  querencia  ?  Pero  no  ave- 
rigüemos culpas  :  dinos  ahora  á  lo  ^ue 
vienes,  y  si  ¿lá  tu  amo  todavía  eno^a- 
dito.  ¡Qué  gran  ofensa,  hablar  Doroüca 
una  palabra  con  un  conocido !  No,  sino 
dar  ocasión  á  que  la  tengan  por  descor- 
tés, le  digan  una  libertado  le  hagan  una 
sátira. 

LAURENCIO. 

Ifi  amo  no  está  enojado,  sino  que  anda 
con  pesadumbre. 

DOROTEA. 

T  ¿de  qué  es  la  pesadumbre? 

LAURENCIO. 

Rabia  prometido  á  ciertos  señores  á 
Pié  de  Hierro  para  el  juego  de  canas  de 
mañana,  y  hale  clavado  el  herrador;  y 
como  se  na  disculpado,  le  han 'escrito 
un  papel  tan  atrevido,  que  está  per- 
diendo el  seso.  Este  te  traigo,  y  tengo 
que  hablarte. 

DOROTEA. 

Muestra ;  que  con  dificultad  seremos 
amigos. 


GERARDA. 

Paz  de  gallego,  tenia  por  agüero. 


Sala  en  casa  de  doa  Ferotoda. 

8GE1IIA  VIII. 

DON  FERNANDO,  CÉSAR,  lULIO. 

DON  FERNANDO. 

¿Tan  infaustas  cosas  pronostica  esa 
figura,  que  no  queréis  decírmelas? 

C¿SAR. 

Tan  infaustas. 

JULIO.  «• 

Bien  sabe  don  Femando  que  no  fat 
de  creerlas. 

DON  FERNANDO. 

Miradlo  en  aquel  lugar  de  Jeremías: 
cMo  seáis  como  los  gentiles,  ni  apren- 
dáis sus  caminos,  ni  temáis  las  señales 
del  cielo;  porque  las  leyes  de  los  pue- 
blos son  vanidades.» 

JULIO. 

Lo  mismo  dice  Isaias  por  los  que  se 
daban  á  la  curiosa  observación  -de  las 
estrellas  :  t  Sálvente  los  adivinos  del 
cielo ,  qne  contemplan  las  estrellasptra 
anunciarlas  cosas  futuras,  porquera, 
como  si  fueran  aristas,  los  ha  consumido 
el  fuego.» 

CÉSAR. 

Bien  lo  veo,  Julio;  bien  conozco  r  sé 
que  la  misma  Verdad  dijo  que  no  fué- 
semos solicites  en  inquirir  la  observa- 
ción de  las  cosas  futuras;  y  os  asegoro 
que  siempre  me  desagradaron  y  pare- 
cieron temerarias  las  predicciones  de  lo 
que  Dios  inescrutable  tiene  prescríplo 
en  su  mente  eterna.  Esto  estudié  en  mi 
tierna  edad  deldoctisimoportugoésJoUi 
Bautista  de  Labana,  y  solo  tal  vez  juzgo 
por  curiosidad,  y  no  de  otra  suerte .  al- 
gún nacimiento ;  pero  no  respondo  alas 
mterrogaciones  por  ningún  caso.  El 
hombre  no  se  hizo  por  las  estrellas,  ni 
el  libre  albedrío  les  puede  esUr  símelo. 

DON  FERNANDO. 

La  astrologia  y  tales  ciencias,  dQo 
I  Agustino  que  eran  mas  para  cj^tv 
los  ingenios  que  para  iluminar  las  mea- 
tes  de  los  hombres  á  la  verdadera  sa- 
biduría. 

JULIO. 

Su  detestación  hallaréis  en  él  mismo 
en  el  tomo  primero,  y  en  el  ootavo  con- 
tra los  vanos  astrólogos  una  inveoliva. 

CéSAR. 

Pues  con  ese  advertimiento  diré,  po^ 
sola  curiosidad,  lo  que  en  este  juicio  me 
parece,  dejando  en  sn  lugar  todo  lo  qne 
toca  al  divino  respeto.  Vos,  don  P^n^ 
do,  seréis  notablemente  perseguidoue 
Dorotea  y  de  sn  madre  en  la  cucüt 
donde  os  han  de  tener  preso;  el  fin  desia 
prisión  os  promete  destierro  del  reino, 
poco  antes  de  lo  cual  serviréis  unt  d(Ni- 
celia,  que  se  ha  de  inclinar  á  vu«tra fa- 
ma y  persona,  con  quien  os  casaréis  con 
poco  gusto  de  vuestros  deudosy  los  su- 
yos. Esta  acompañará  vuestros  destier- 
ros y  cuidadoscongran  leallad,y  ámmo 
para  toda  adversidadconstante;  monra 
á  siete  años  deste  suceso,  y  con  exce- 
sivo sentimiento  vuestrodaréis  la  vuewa 
á  la  corte,  viuda  ya  Dorotea,  q««^  Jí 
licitará  por  marido;  pero  no  ^^^v^ 
ello,  porque  podrá  mas  que  su  nqw» 


1 

\ 


nieilraboora,  y  que  sos  amofes  y  ca- 
neas foestri  vei^aiixa. 

OOar  FBRIUNDO. 

iKztn2oidesatiDos! 

CéSAB. 

Voi  teoeis  nniy  desdichada  la  parte 
4ila  Ibrtmia  eo  loa  amores:  sabea  qae 
os  esperan  inmeosos  trabajos  por  so 
oasa.Giiardiioa  dealgana  que  os  ha  de 
dar  hecfaiaos;  si  bien  saldréis  de  todo 
eoD  arsciooes  á  Dios,  en  otro  estado  del 
que  ahora  tenéis. 

Coando  eso  libase  á  ser,  siendo  co- 
■oes  tan  dndoso,  me  valdré  dése  re- 
as^, porque  es  el  Terdadero,  y  vanos 
mde  ios  hombres,  en  quien  no  se  ha 
«tCMrGODfiaoza ;  porque^segun  la  Ver- 
ad  Difma,  ni  aun  en  los  príncipes  se 
ka  ds  hallar  salad. 

CiSAR. 

Bao  os  ha  de  estimar  y  favorecer  mu- 
^»  cnyo amor  conservaréis  hasta  el  fin 
VTDestra  vida,  que  aqui  parece  larga. 

IKUf  PBftMANDO. 

iQaé  vida  con  trabaos  fué  breve! 

JOLIO. 

Bfci  de  la  ciencia  especulativa  es  la 
*craad,  y  de  la  prictica  la  obra. 

W>X  FKSHA.'CDO. 

Aii  k)  ensefia  el  filósofo  en  su  AfoteA- 

JULIO. 

Gto  dice  lo  que  contíeneel  juicio  de 
«ni|(iira,y  don  Femando  pondrá  en 

jeeaeíOQ  con  sa  all)edrlo  el  remedio  de 

KoesDa  ley  que  cuando  la  verdad  y 
•■goo  concurren  juntas  (y  aunque  no 
»yen),  se  ha  de  guardar  á  la  verdad 
«OMoroque  de  derecho  divino  y  hu- 
«5J  le  le  debe;  y  otra  dice  que  es  im- 
JfjWeone  sea  inanito  el  efecto  donde 
««¿Jca^.  Bien  creo  que  meha* 

atSÁR. 
Tsosieqionderé  lo  que  en  otra  parte 

SOR  FSKIUIIOO* 

¿C¿flm! 

*e  aquello  que  tácitamente  puede 

?J?!Sí"*!  ■*  H?°®  ^^  declarado, 
«qwiracis  verdadero  inimo  depo- 
J* ««ivo  de  todos  los  pensamien- 

iíir"??»  ^^  *!"•  ^«  satisfacéis 
Jl*™ola  causa  cesará  el  efecto ; 
m^  ¡M  Fidcoi  dijo  Aristóteles  que 
■■  €s  lo  primero  en  la  intención  y  lo 
■«MB  la*cucioo.  ¡Plega  á  J)¡os,Fer* 
2"MBe  os  oorteis  de  suerte  que  se 
jjpor  venad»  vuestras  estrellas  de 
LhS?  ^  ^^"«"^"^  albedrio,  contra  el 
Sr*"°?  <***  ^  fuerte  sino  él  nás- 
h  fcSKí.^y  "^^^^  deplanelas  con- 
■ittjtjd  mvendble,  frenopoderoso 
jaiíjwsiones  molestas  del  apetito, 
Sbi-n  vencieron  con  ella  tantos 
JJJM.  Pero  si  este  samdo  se  llama 

J2^«^sion  á  Dorotea  para  deses- 
gócelos,  nunca  os  tendré  por  se- 

S  S^  ÍTO"*  °<>  *o  advirtiera  Ju- 
2«Jíiinfabble  que  ningún  animaU 

2?25?«  «a»  gtuu  mas  de  la  ven- 
^■•í»  la  mujer. 

^  aé  que  consiste  la  pas  de  mis 


La  ik)rotea. 

pensamientos  en  dejar  por  algún  tiempo 
la  patria ;  y  asi,  pienso  trocar  las  letras 
por  las  armas  en  esta  jornada  que  nues- 
tro rey  intenta  á  Inglaterra.  Pero,  yaque 
os  acordastes  de  Harfisa,  ¿cómo  no  me 
decisalgoen  el  julciodeste  pronóstico? 

CÉSAB. 

Admiróme  de  que  preguntéis  curioso 
aquello  i  que  no  habéis  de  dar  crédito, 
desengañado. 

non  FERjiArmo. 

Ya  vamos  advertidos  de  que  todo 
cuanto  podéis  hallar  en  las  estrellas,  se 
remite  á  la  primera  causa  de  las  causas; 
que  lo  que  es  primero,  ninguna  cosa 
puede  tener  delante  de  si,  como  dice  el 
proemiode  los  lUgestoi.  Hablad  de  Mar- 
Usa,  reservando,  como  nos  manda  la 
verdadera  ley  que  profesamos,  á  la  d¡- 
vma  Sabiduría  lo  futuro,  y  á  la  Omnipo- 
tencia la  disposición. 

CÉSAR. 

Con  ese  advertimiento  digo,  Fernan- 
do, que  Mariisa  se  casará  con  un  hom- 
bre de  letras  segunda  vea ,  que  con  un 
honroso  oficio  saldrá  fuera  de  estos  rei- 
nos ;  enviudará  presto,  y  casándose  con 
un  soldado  de  nuestra  patria,  será  muv 
desdichada.  ^ 

IK>N  FERNAIf  00. 

¿De  qué  forma? 

CiSAR. 

Que  la  ha  de  matar  de  celos  de  tm 
amigo  suyo. 

DON  FCRlfAMDO. 

¡Qué  trágico  estáis  y  qué  sangriento! 
qué  rigurosamente  habéis  puesto  los 
aspectosdeestecoadréngulo!  ¿Nhiguno 
impidetales  sucesos?  Ninguno  se  mira 
benévolo  de  trino?  No  os  preguntaré 
mas  en  mi  vida.  ¡Jesús!  qué  tristeza  me 
habéis  causado!  i Marfisa  muerta  y  fut- 
rado la  patria! 

CdSAR. 

Ahora  veréis  que  el  humano  deseo 
abraza  meiior  la  lisoiya  mentirosa  que 
la  verdad  segura ;  noporqueestolosea, 

Eero  porque  si  yo  os  dijera  que  vos  ha- 
íades  de  heredar  cien  mil  ducados,  y 
Harflsa  un  titulo,  aunque  lo  tuviérades 
por  mentira,  me  lo  agradeciérades. 

JULIO. 

Conocí  yo  un  caballero,  hombre  va 
de  muchos  años,  que,  saliendo  un  d"¡a 
galán  á  su  parecer,  porque  fué  de  los 
que  deseaban  encubrirlos,  preguntó  á 
un  pajecillo  one  tenia,  si  le  parecía  iba 
bien  puesto.  El  tai  psje,  como  se  usa,  y 
porque  el  pan  délos  señores  cria  lison- 
jasen  los  criados, eomo lombrices  en  los 
niños,  le  dijo :  tPrometo  á  vuestra  mer- 
ced que  va  tan  gallardo,  que  parece  de 
veinte  y  dos  años. »  A  quien  respondió 
el  caballero;  cJuanico,  bien  seque  mien- 
tes; pero  por  vida  delHey,que  me  huel- 
go de  oírtelo  decir.» 

CÉSAR. 

,  Dice  lulio  muy  bien,  y  bien  hayan  los 
giunos  que  no  han  dicho  á  hombre  mal 
suceso;  todos  han  de  ser  ricos,  todos 
bien  queridos  de  sus  damas,  todos  ven- 
turosos, á  todos  ha  de  venir  cierta  can- 
tidad de  plata  de  las  Indias,  y  todos  han 
de  vivir  iimuitos  años. 
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r;  ^después  dedectr  que  habrá  mu- 
,  .  enfermedades  y  pendendas  por 
,  mujeres,  como  si  fuese  novedad  lo  uno 
y  lo  otro,  y  que  será  buen  año  de  lente- 
jas y  de  cañas  de  azúcar,  y  que  ha  de 
morir  un  turco,  donde  hay  infinito  nú- 
mero, ponen  muy  descansados :  c  Dios 
sobre  todo ; »  que  si  en  lo  demás  dije- 
sen la  verdad  que  en  esto,  era  cargo  de 
conciencia  que  no  valiese  un  pronostico 
mil  ducados. 

DO?r  FERIVAlf  DOé 

No  puedo  volver  en  mí,  con  saber  que 
esto  es  incierto,  de  la  tragedia  que  Cé* 
sar  promete  á  Marfisa :  asi  es  el  coraron 
cobarde,  cuando  ama ,  y  la  duda  pode- 
rosa para  temer  la  desdicha.  ¡Yo pre- 
so! \o  desterrado !  ¡  Marfisa  muerta! 

CÉSAR. 

Dejad,  Femando,  esas  necias imaffina» 
Clones,  y.  vamos  á  oír  misa,  donde  pidáis 
a  Dios  su  divino  auxilio  para  reformar 
vuestros  pasos,  coa  que  os  libraréis  de 
U)áo;j  agradecedle  el  entendimiento 
que  08  ba  dado  con  amarle  y  temerie: 
que  la  corona  de  la  sabiduría  es  el  te- 
mor de  Dios.  Volved  los  ojos  á  Untos 
amigos  muertos,  y  muchos  de  vuestros 
anos;  y  para  que  no  volváis  á  Dorotea, 
no  os  enlacéis  con  Marfisa ;  que  no  sale 
del  peligro  el  que  entra  en  mayor  poli- 
pro;  y  para  que  sepáis  lo  i^ue  la  ima  y ' 
la  otra  pretenden  de  vos,  leed  con  ate¿ 
don  el  capitulo  séptimo  de  los  Provtr*- 

( Yanu.) 

Sala  eo  casa  dsTeodon« 

SCENAIX. 

DOROTEA»  CELIA. 


JUUO. 

Añadid  á  eso  la  gracia  de  los  astió- 
lOgos  de  almanaques,  que  juzgan  los 
temporalesporios  dias,  que  en  diciendo 
que  ha  de  llover,  hace  sol ,  y  en  prome- 
uendo  serenidad,  hay  un  diluvio  de 


DOROTEA. 

Dame  aquel  arpa,  Celia. 

CELU. 

De  buen  humor  te  levantas:  no  quer- 
ría que  te  sucediese  lo  que  al  tiempo; 
que  arreboles  de  la  mañana,  á  la  noche 
son  de  agua. 

DOROTEA. 

Segutísima  estoy  de  que  por  culpa 
mía  se  mude  el  tiempo.  Mi  amor  paró 
en  celos,  mis  celos  en  furia,  mi  funa  en 
locura,  mi  locura  en  rabia,  mi  rabia  en 
deseos  de  venganza,  mi  venganza  en 
lágrimas,  y  mis  lágrimas  en  arrojar  por 
los  ojos  el  veneno  del  corazón.  Quédese 
aquel  ingrato  con  mi  Marfisa;  que  si  don 
Bela  quisiere  favorecerme,  pues  ya  es 
cierta  la  nueva  de  que  Calidoñio ,  mi 
mando,  es  muerto  en  Lima,  trocaré  es- 
tas galas  á  un  hábito,  y  daré  con  pru- 
denda  esto  que  los  hombres  llaman 
gracias  al  AuWr  dellas,  que  ni  puede 
engañar  ni  faltar,  ni  dejar  de  agrade- 
cer; que,  volviendo  los  ojosa  lo  pasado, 
¿qué  tengo  yo,  Celia ,  de  la  amisUd  de 
Femando,  sino  el  arrepentimiento  de 
mi  ignorancia ,  aquellos  papeles,  cuyas 
letras  quemadas,  blancas  entre  lo  negro 
del  papel,  me  ponian  miedo,  y  haber 
echado  cinco  años  por  la  ventana  de  mi 
apetito  en  la  calle  de  mi  deshonra?  La 
hermosura  no  vuelve ,  la  edad  siempre 
pasa;  posada  es  nuestra  vida,  correo  el 
tiempo,  flor  la  Juventud,  el  nacer  deuda; 
el  dueik)  pide,  la  enfermedad  cdecuta« 
la  muerte  cobra. 

CEUA. 

Dicen  que  los  sucesos  adversos  soa 
muchas  veces  causa  de  la  enmienda  de 
las  costumbres;  eo  que  se  ve  ludr  la 


68 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAUPIO. 


providencia  del  cielo,  y  cuiínto  desea  sa 
divino  Autor  la  reducción  de  nuestros 
pasos  á  su  servicio.  ¡  Ay,  Señora !  qué 

grande  es  el  engaüo  de  la  hermosura! 
[as  mujeres  se  lian  perdido  por  los 
oídos  que  por  los  ojos;  mas  daiío  les  ba 
hecho  siempre  el  oír  alabanzas  que  el 
mirar  gentilezas.  ¡Dicliosa  la  que,  como 
tú  agora,  en  el  principio  de  su  vida  pre- 
viene ios  cuidados  de  su  muerte!  Ya  me 
parece  que  te  veo  toca  sobre  toca,  gua^ 
uecida  esa  cara  del  resplandor  de  tus 
virtudes,  tan  lejos  del  mundo  como  has 
estado  dentro. 

DOROTEA. 

Notables  sois  las  que  servís :  todo  lo 
aprobáis.  ¡Qué  hechas  tenéis  las  lison- 
jas para  todo ,  aplicando  el  ánimo  indi- 
ferente á  lo  bueno  ó  á  lo  malo  que  se  os 
propone!  ¡  Extraño  caso,  que  también 
nav  lisonjas  á  lo  divino!  Si  te  dijera  que 
fuéramos  ¿  inquietar  á  Fernando,  ya  te 
hubieras  bajado  el  enfaldo,  puesto  el 
manto  en  los  hombros,  y  con  zapatos  de 
huir  y  alcanzar,  puesto  en  la  calle  la 
obediencia. 

GEMA. 

Si  quieres  que  vamos,  ¿para  qué  me 
lo  dices  con  invenciones? 

DOROTEA. 

\\o,  Celia !  |  ple^e  á  Dios!..^ 

CELIA. 

No  pliegues  ni  jures  si  quieres  qne 
te  crea;  que  há  una  hora  que  estás  mar- 
tillando esas  clavijas,  templando,  mas 
que  las  cuerdas  del  arpa ,  las  locuras 
del4)ensamiento. 

DOROTEA. 

He  quitado  dos  ó  tres,  porque  falsea- 
ban en  los  bemoles. 

CELIA. 

Esos  debían  de  ser  lospaisamientos 
de  don  Femando. 

DOROTEA. 

Bien  dices,  Celia;  que  la  ciencia  de  la 
mtisica,  como  me  decía  mi  maestro  En- 
rique, no  está  en  la  facilidad  de  los  de- 
dos ni  en  la  vos  entonada ,  sino  en  el 
alma ,  que  es  lo  que  llaman  teórica. 
■Pero  dime,  ¿qué  hace  mi  madre? 

CELIA. 

itllá  está  tratando  con  Felipa  de  ven- 
der estas  esclavas;  que  dice  que  son  bue- 
nas y  extremadas;  pero  que  para  su 
caía  es^iiKidio  toldo. 

DOROTEA. 

Y  ¿qaé^le  aconseja  Felipa? 

CELIA. 

ue  no  lo  haga,  que  se  enojará  don 


Qu( 
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DOROTEA. 

.Ya  hú  templado. 

CBLU. 

Que  tú  lo  estés  deseo. 

DOROTEA.  {Canta.) 

tSiiodo  lo  acaba  el  tiempo, 
¿  Cómo  dura  mi  tormento?» 

Si  tantas  difieultades 
Como  mi  amor  ha  tenido^ 
No  solicitan  olvido 
A  la  fe  de  mis  verdades  ; 
Si  penas,  si  soledades, 
Ha  burlado  mi  porfía^ 
Si  toda  esperania  mia 
Ñau  monte  y  muere  viento, 
c  ¿  Cómo  dura  mi  tormento  h 

ifíspenas  p  mi  valor 
Hacen  honra  el  porfiar 
Quién  antes  se  ha  dt  aeabarf 


O  mi  tormento  ó  mi  amor. 
Piden  al  tiempo  favor, 
Yél^  que  todo  lo  consume , 
Se  espanta  cuando  presume 
De  inmortal  mi  pensamiento: 
€¿Cómo  dura  mi  tormento  f  9 

Puesto  que  tan  mal  me  trata. 
Estimo  tanto  mi  mal. 
Que  apelo  al  alma  inmortal, 
St  mi  tormento  me  mata ; 
Que  fuera  á  mi  pena  ingrata 
^  menos  gloria  me  fuera. 
Ni  quisiera,  si  quisiera 
Saber  de  mi  pensamiento 
€  4  Cómo  dura  mi  tormento  f 

Para  el  mal  que  estoy  sufriendo, 
¿  Qué  podrá  el  tiempo  pasando. 
Si  cuando  pasa  volanao. 
Mi  amor  le  va  deteniendo  f 
Pues  si  viviendo  ó  muriendo 
Doy  ocasión  á  mi  mal 
Para  que  viva  inmortal. 
En  vano  saber  intento 
c  Cómo  dura  mi  tormento.* 

CELIA. 

Aqui  si  que  entraba  como  nacido 
aquello  de  ios  libros  de  ios  pastores, 

3ue  se  paró  el  aire,  que  abrieron  las 
ores  ios  pimpollos  de  las  hojas,  y  que 
se  desató  el  nácar  de  la  rerde  cárcel  de 
los  botones,  aromatizando  el  aire ;  que 
callaron  los  sonoros  cristales  de  los  ar- 
royos, que  aprendieron  las  filomenas  de 
las  selvas  dulces  pasos.  Pero ,  Sefiora, 
nunca  te  he  oído  estos  versos  ni  este 
tono.  ¿(Juién  los  hizo? 

DOROTEA. 

Los  versos,  Celia,  yo,  y  el  tono  aquel 
excelente  músico  Juan  de  Palomares, 
competidor  insigne  del  famoso  Juan 
Ulas  de  Castro,  que  dividieron  éntrelos 
(ios la  lira ,  arbitro  Ajólo. 

CELIA. 

¿Tü  hiciste  estos  versos? 

DOROTEA. 

Pues  ¿no  Tés  cómo  hablan  en  nombre 
de  miyer? 

CELU. 

Ahora  creo  que  amor  fué  el  primero 
inventor  de  la  poesía. 

DOROTEA. 

La  ira  y  el  amor  son  nuestras  do»  pa- 
siones prindpales;  pues  dime,  Ceua, 
si  dijeron  los  antiguos  que  la  ira  los  ha- 
cia, ¿por  qué  no  serán  mas  fáciles  al 
amor,  que  se  queja  de  lo  que  padece  en 
dulcísimas  consonancias? 

8CBFÍAX 

GERARDA.— DOROTEA ,  CELIA. 

¡Tú  cantando,  tú  aleare,  tú  vestida  de 

Sia,  Dorotea!  tú  tocada  con  cintas  ver- 
si  tú  cadena  y  joyas!  ^Qué  novedad  es 
esta!  Qué  te  ha  sucedido?  Qué  te  has 
hallado,  niña?  ¡Qué  diferente  que  estás 
de  lo  que  estos  dias !  Lucido  se  te  ha  el 
regalo.  Bien  haya  pan  que  presta  y 
moza  que  le  come. 

DOROTEA. 

Tia ,  no  son  todos  los  tiempos  unos : 
de  los  nublados  sale  el  sol,  y  de  las  tor- 
mentas la  bonanza. 

CBRARDA. 

¿Tienes  aloun  papel  htimilde  de  don 
Femando?  ¿Quiere  venir  á  verte?  ¿Date 
satisfacion  de  ios  agravios  de  Marüsa? 
¿Hay  décimas  conceptúes,  soneto  rele- 


vante, ó  romance  brílladorcon  su  vi- 
llancico á  la  postre ,  ó  lamentable  es- 
tribillo, como  aquello  de  Filis  me  A« 
muerto?  Que  te  dará  mucha  honra. 

DOROTEA. 

De  roa  traes  el  gusto,  madre  Gerar- 
da.  Siéntate,  siénuie,  y  dime  de  dónde 
vienes. 

OBRARDA. 

Sácasme  del  propósito.  Vo,  hya  do 
mis  ojos,  me  levanté  buena ,  di  gracias 
al  Señor  de  la  salud  y  de  haber  nacido 
en  tierra  de  cristianos.  Mira  tú  si  yo 
fuera  ahora  Jarifa  Rodríguez  ó  Daraja 
González,  mujer  de  Zulema  Pérez  ó  de 
Zacatín  Hernández,  ¿qué  fuera  de  mi? 
Pues  era  cierto  que  me  habla  de  llevar 
esta  desdicha  ai  infierno  envuelta  en 
una  almalafa.  Luego  me  puse  el  manto 
y  ful  á  misa;  no  la  he  perdido  dia  con 
salud ,  desde  que  tengo  uso  de  razón. 
Fuime  desde  allí  en  casa  de  la  Marina, 
que  es  buena  mujer,  de  rudo  y  menudo, 
por  ahorrar  de  poner  la  olla :  hállela 
que  estaba  sembrando  unas  valerianas 
para  unas  amigas ,  atnndo  en  la  raiz  uo 
hilo  de  oro  con  unas  perlas. 

DOROTE.1. 
{Qué  extrafios  embelecos  y  neceda- 
des! 

GEnARDA. 

Lavóse  las  manos ,  hizo  unos  torrez- 
nillos  de  á  cuatro  en  libra,  y  en  verdad 
que  comenzó  el  almuerzo  á  las  siete ,  y 
que  vengo  ahora,  porque  tenia  una  bo- 
tilla  de  tres  azumbres,  y  como  no  habla 
agua  en  casa,  Aié  menester  toda. 

DOROTEA. 

¿Toda,  toda? 

CERARDA. 

Mas  estribada  la  dejamos  que  cuero 
que  aprietan  con  sogas  para  K^cnlle  la 
trementina;  y  aun,  si  no  me  acuerdo 
mal,  enviamos  en  frente  por  otro  tra- 
guillo,  que  llaman  de  refoccion,  porque 
siempre  la  Marina  vive  cerca,  no  de 
quien  mire,  sino  de  quien  mida ;  quo 
nunca  en  las  tabernas  hay  ventanas,  y  . 
cuantos  salen  de  allí  salen  sin  ojos,  lii*  j 
jelc  que  te  guardase  un  gato  negro  que 
ha  parido  la  Moronda;  que  no  bay  eo 

Maorid  animal  de  tanto  precio: 

vale  que  si  fuera  de  algalia. 

DOROTEA. 

No  me  traigas  esas  cosas,  tia;  qno 
hacen  sospechosas  las  casas  con  ga' 
negros,  y  son  muy  sucios. 

GERARDA. 

¡Qué  roelindrosita  eres,  rapadlla!  Ei 
verdad  que  hay  mil  amigas  que 
ban  el  parto  de  la  gata. 

DOROTEA. 

Contarianle  las  falus. 

GERARDA. 

Ahora  bien,  volvamos  á  coger  el  bi 
de  nuestro  cuento;  que  nos  habera< 
detenido  mas  que  los  t^edores  en  da  ' 
el  nudo.  Cuéntame  lo  que  hay  de  F< 
nando ;  dime  todo  lo  que  pasa ;  que  | 
ventura  me  debes  algunas  palabras 
tu  favor.  ¡Qué!  ¿me  miras  y  le  ri< 
Bueno,  bueno  :  deja  el  arpa,  y  da 
parte  de  tu  alegría;  que,  como  tú  esU 
contenta,  mas  que  se  ahorque  don 
que  mas  vale  acdia  parada  que  ami 
molinero;  y  vo  apostaré  que  dice  a~~ 
bobillo,  polligallo,  quiérelo  todo : 
el  alabado  dejé  el  conocido ,  y  vime 
repentido.» 


DOROTEA. 

4.  ^..^«,  tlft,  Mcanne  coq  invención 
loq^  leogo  en  el  pensamiento? 

GCBARDA. 

Ho,  WJa ,  sino  aconsejarle  que  vlTas 
j  te  goces;  que  la  mayor  discreción  es 
pooer  la  capa  eomo  laniere  el  viento. 
Quiere  lo  que  quisieres,  y  no  repares  en 
intereses ;  que  mi  bija  hermosa ,  el  lu- 
nes á  Toro  y  el  mines  i  Zamora. 

DOBOTEA. 

Ko  le  desveles,  Üa ;  qne  no  he  tenido 
npei  de  Femando,  ni  le  quiero.  Vete 
COQ  Dios  y  déjame;  que  esta  alegría  ex- 
terior es  el  oro  de  las  pildoras  y  el 
moabrillo  de  los  jarabes. 

GERARDA. 

No  te  lo  digo  yo  porque  te  enojes; 
qoebien  puedes  agradar  i  don  Uela  y 
querer  á  Fernando;  qne  un  rico  es  muy 
i  propósito  para  no  saber  lo  que  pasa; 
j«&  pobre  para  sufrir  loque  pasare; 
qoe  por  eso  se  vende  la  vaca ,  porque 
8B06  quieren  la  pierna  y  otros  la  faida. 

DOROTEA. 

Para  eso,  Gerarda»  es  menester  na- 
eer¿  propósito* 

CERARDA. 

Que  todo  se  aprende,  bija ;  y  no  hay 
cosa  que  nos  sea  mas  ficll  que  engañar 
i  los  nombres:  de  que  tienen  ellos  la 
colpa;  porque,  como  nos  ban  privado  el 
estadio  de  las  ciencias,  en  que  pudié- 
ramos divertir  nuestros  ingenios  suti- 
les, xolo  estudiamos  una ,  que  es  la  de 
eogañarlos ;  7  como  no  hay  mas  de  un 
libro,  todas  le  sabemos  de  memoria. 

DOROTEA* 

Nanea  yo  le  be  visto. 

€ERAR1»A. 

Poes  es  excelente  letura  y  de  famosos 
ca^tuloc. 

DOROTEA. 

Olflie  los  ütiilos  siquiera. 

GERARDA. 

De  fingir  amor  al  rico  y  no  disgustar 
alpobre. 

De  desmayarse  &  su  tiempo  y  llorar 
úi  cansa. 

De  pedir,  alabando  lo  que  no  se  pide. 

Dealabar  feosy  de  desvanecer  lindos. 

De  presentar  poco  para  sacar  mucho. 

Dedar  celos  al  Ubre,  y  al  colérico  sa- 
tisfaciones. 

De  tener  dos  puertas  á  diferentes 
calles. 

De  bi  exhortación  á  las  criadas  en  el 
Kcreto  de  los  agravios. 

De  encubrir  defectosy  descubrir  per- 
fecdooes. 

De  instruir  una  tía  para  que  estorbe 
entrando. 

De  hacer  qae  nosabe  nada  una  madre, 
5  fingir  temerla. 

De  negar  ofe&saa  y  levantar  que  se 
las  hacen. 

De  tener  amigos  poderososy  agradar 

Boldicienles. 

De  mudar  el  nombre  y  hpir  poetas. 

De  entretener  la  esperanza  con  los 
prineiplos. 

De  dilatar  los  postres  hasU  que  nadie 
se  alabe  de  la  costa. 

De  dolrínar  mulaus  y  gastar  olorea. 

De  mirar  dormido  y  reír  con  donaire. 

De  estudiar  vocablos  y  aprender  bal- 

De  eocijar  cuentos  y  hacerse  de  los 
godos. 

Del  hjkbito  provQ^tiYO  y  limpiezacui- 


LA  DOROTEA. 

Del  andar  en  coche  y  parecer  sefiora. 

Y  de  no  enamorarse  por  ningún  acon- 
tecimiento, porque  todo  va  perdido ;  sin 
otros  muchos  capitules  de  mayor  im- 
portancia. 

DOROTEA. 

Te  prometo  que  me  has  hecho  reír  de 
todo  gusto,  aunque  estoy  tan  triste,  qbe 
me  pongo  cosas  alegres  por  huir  de  mi 
misma. 

GERARDA. 

Pues  no  se  dirá  por  ti  que  la  mujer  y 
la  camuesa  por  su  mal  se  ai^tan. 


DOROTEA. 

]  Ay  Gerarda !  si  hablamos  de  veras, 
4qué  viene  ¿  ser  esta  vida,  sino  un  breve 
camino  para  la  muerte?  Si  don  Bela 
quiere,  tú  veris  estos  pies  que  celebra- 
bas, trocar  las  zapatillas  de  ámbar  en 
groseras  sandalias  de  cordeles;  estos 
rizos  cortados,  y  estas  coloresyguarni- 
clones  de  oro,  en  sayal  pardo.  iQuién 
hay  que  sepa  si  ha  de  anochecerla  ma- 
ñana que  se  levanta?  Toda  la  vida  es  un 
dia :  ayer  fuiste  moza,  y  hoy  no  te  atre- 
ves &  tomar  el  espejo,  por  no  ser  la 
primera  que  te  aborrezcas ;  mas  justo 
es  agradecer  los  desengafiosque  la  her- 
mosura. Todo  llega,  todo  causa,  todo 
se  acaba. 

GERARDA. 

|Ay,hUa  Dorotea  1  conmigo  hablas, 
que  no  sé  si  amaneceré  viva. Las  Itoi- 
mas  me  has  traído  del  corazón  k  los 
ojos.  Conozco,  aunque  urde,  mis  enga- 
ños; Dios  le  ha  puesto  las  palabras  en  la 
I  boca. 

SGEIVA  XI. 

LAURENCIO.-DOROTBA,  GERARDA , 
CELIA. 


LAUREKCIO. 

No  sé  cómo  tendré  ojos  para  mirarte 
en  tan  lastimosa  tragedia ,  ánimo  paríj 
hablarte  en  tan  miserable  suceso,  ni 
aliento  para  decirle,  Dorotea,  la  mayor 
desgracia  que  ha  sucedido  á  hombre  de 
cuantos  ba  tenido  desdichados  el  mun- 
do, desde  que  la  resolución  soberbia 
de  la  ira  ejecutó  las  armas  en  la  ino- 
cencia, el  poder  en  la  humildad,  y  que- 
dó la  injusta  venganza  introducida  en 
la  hoiu'a. 

DOROTEA. 

¡AvDíos!  Laurencio,  si  note  viera 
las  lágrimas  en  los  ojo?,  que  traes  mas 
sangrientos  que  la  mas  fina  púrpura,  no 
pudiera  persuadirme  á  que  no  me  en- 
gañaban tus  palabras;  pero  ¿qué pala- 
bras con  lágrimas  no  fueron  verdaderas 
en  los  hombres?  QuiU  el  lienzo  del 
rostro,  esfuerza  el  aliento;  que  en  tanto 
que  nos  hablas»  Gerarda  y  yo  llorare- 
mos por  ti. 

GERARDA. 

Y  ¡cómo  si  lloraremos!  Habla,  hijo; 
que  tienes  nuestras  vidas  colgadas  en 
el  hilo  del  agua  de  lus  lágrimas. 

LAVREKCIO. 

:Ay, Dorotea !Ay,  Gerarda!  Acábese 
mi  vida  en  acabando  de  referiros  la 
causa  de  que  soy  trágico  y  desdichado 
nuncio,  mas  lloroso  y  con  mas  razón 
de  dolor  que  en  el  Hipólito  de  Séneca. 
Ya  os  habia  dicho  que  mi  señor  don 
Bela  habia  prometido  á  dertos  señores 
graves  á  Pié  de  Hierro,  mas  desdichado 
caballo  que  el  de  Seyano:  clavóle  el 
'  herrador,  que  fué  el  primero  yerro 


deste  suceso;  no  pudo  por  esta  cauta 
servir  á  la  fiesta ;  escribiéronle  que  lo 
habia  hecho  de  industria,  por  no  pres- 
tarle, en  desprecio  de  quien  le  nabla 
pedido  y  con  infamia  de  su  palabra, 
que  es  la  mayor  de  todas  entre  españo- 
les ;  á  cuyo  papel  respondió  la  modes- 
tia y  callo  la  honra,  que  consultando 
con  el  temor  el  agravio,  erró  el  consejo; 
porque,  no  contentándose  la  ira  de  la 
satisfacion  de  la  inocencia,  vinieron  k 
nuestra  casa  dos  hermanos  y  le  llama- 
ron con  un  psye.  Bajó  al  patio  don  Bela 
con  sola  una  ropa  de  levantar  que  tenia 
puesta,  y  sin  otra  defensa  de  su  per- 
sona mas  que  la  verdad  del  caso.  ¡Oh 
cuánto  yerra  quien  se  fia  de  la  sober- 
bia de  la  ira  en  confianza  de  la  razón ! 
No  porque  no  es  justo,  mas  por  la  te- 
meraria violencia  d^  la  condición  hu- 
mana. A  pocas  palabras  finalmente  que 
le  dijeron...  Ko  sé  cómo  ahora  pasea 
adelante  las  mias,  si  no  desocupa  el 
camino  á  U  lengua  para  formarlas  el 
confuso  tropel  de  los  sollozos  y  el  es- 
peso diluvio  de  las  lágrimas:  Pero  iqué 
me  deteugo  mirando  vuestro  senti- 
miento? 

DOROTEA. 

Habla,  Laurencio;  queme  matas. 

LAURE^C10. 

Sacaron  las  espadas,  y  entre  los  dos 
te  han  muerto. 

DOROTEA. 

¡  Jesús !  qué  crueles  hombres! 

GERARDA. 

I  Ay,  Laurencio!  bien  pudieras  excu- 
sar tan  encarecido  estilo  de  contar  una 
desgracia;  que  bastaban  las  palabras 
sbi  las  lágrimas,  y  los  sentimientos  sin 
los  sollozos.  Tenia  esa  mano;  que  le  ha 
(lado  mal  decorazon.Tenla,  que  se  hará 
pedazos»  mientras  voy  poragua.(V¡M^.) 

I.ATJRENCIO. 

SI  con  agua  ha  de  volver,  ¿qué  mas 
viva  que  la  que  de  mis  ojos  cae  sobre  los 
buyos?  I  Ah,  señora  Dorotea  1 


SGENA  Xn. 

TEODORA.FELlPA.-DOROTEA,dM- 
mayada:  CELIA,  LAURENCIO,  LA 
FAMA. 

TEODORA. 

jQué  voces  son  aquellas ,  Felipa .  y 
qué  ruido?  ¿Quién  ha  caldo  en  la  cue- 
va? 

FXLflPA. 

1  Ay,  Señora !  en  la  voz  es  mi  madre, 
que  iba  por  agua  para  Dorotea ,  que  se 
iia  desmayado. 

TEODORA. 

iNo  habla  de  donde  mss  cerca  pu- 
diera traerla?  ¡Qué  buena  diligcncu 
para  un  desmayo  I 

FELIPA. 

B^a »  Celia ;  que  me  ha  faltado  el 
ánimo. 

CEUA. 

Tampoco vo  le  tengo.— lOh  miserable 
espectáculo!  Gerarda  es  muerta ;  mas 
¿quién  dyera  que  buscando  agua? 

FELIPA. 

iDonalres,  Celia  ?  Pues  no  se  los  de- 
bías. 

CELIA. 

Dios  sabe  que  lo  siento.  Reposa  en 
paz,  catedrática  de  amor.  Séneca  del 
concierto,  consejera  del  pedir,  cónsul- 
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lora  del  dar,  y  h  que  mejor  ha  enten- 
dido en  el  mundo  la  práctica  de  las 
mujeres  y  el  desuello  de  los  hombres. 

PEUPA. 

4  Qué  vas  diciendo  por  la  escalera, 
mujer  sin  alma?  En  otra  cantes  lo  que 
en  esta  rezas,  i  Ay,  dulce  madre  mía  i 

CELIA. 

Antes  era  salada. 

FELIPA. 

¡  Cómo  han  quedado  aquellas  honra* 
dM  tocas! 

CELIA. 

Las  tocas  sanas :  j  asi  lo  estutlera  la 
cabeza!  Peropnédeste  consolar,  oue 
murió  cayendo,  como  aquellos  i  quien 
leranta  la  fortuna. 

PELIFA. 

Sentenciada  te  ?eas.  |  Ahora  senten- 
cias! 

CELIA. 

Nunca  crcf,  como  ahora,  la  santidad 
de  Gerarda:  el  Jarro  en  que  iba  por  el 
agua,  no  se  ha  quebrado. 

TEODORA. 

Tan  afligida  me  veo,  que  no  acierto 
á  pregunUrte,  Laurencio,  la  causa  des- 
te  desmayo.  — ;  Nifia,  nlfia ! 


DOROTEA. 

i  Ay  Dios,  qué  desdicha ! 

CELIA. 

i,k  qué  mujer  llamaran  nlfia,  que  no 
volviera  del  otro  mundo? 

DOROTEA. 

Madre,  ¿qué  quiere?  Mire  ese  afli- 
gido mozo  llorando,  y  sabrá  que  su  se^ 
ñor  don  Bela  es  muerto. 

CELIA. 

Y  que  Gerarda  le  fué  á  buscar,  para 
saber  sí  le  dejaba  algún  dinero. 

TEODORA. 

]Tu  señor  muerto,  Laurencio!  ¿Aquel 
Alejaqdro  Indiano,  aquel  caballero  da- 
divoso, aquel  galán  lucido,  aquel  en- 
tendidísimo cortesano? 

LAURENCIO.    * 

Ese  mismo,  Teodora,  para  que  veas 
qué  se  puede  fiar  de  esto  ane  llaman 
vida;  pues  ninguno,  como  dyo  un  sa- 
bio, la  imaginó  tan  breve,  que  pensase 
morir  el  dia  que  lo  estaba  imaginando. 

No  hay  cosa  mas  incierta  que  saber 
el  lugar  donde  nos  ha  de  nallar  la 
muerte,  ni  mas  discreta  que  esperarla 
en  todos. 

LA  FAMA. 

Senado,  esta  es  la  Dorotea,  este  fin 


tuvieron  don  Bela,  Marfisa  y  Cerarda: 
lo  que  resta  fueron  trabas  de  don 
Fernando.  No  quiso  el  poeta  feltar  á  la 
verdad,  porque  lo  fáé  la  historia.  Si  ha 
cumplido  con  el  nombre,  advertid  el 
ejemplo  á  cuyo  efecto  se  ha  escrito,  y 
dadle  aplauso. 


CORO  DEL  EJEMPLO, 

{Aicaumhi  euHpUe^i.) 

Etie  finútui  detvdhi^ 
Loca  Juventud^  aícansa, 
Porque  oiMF  entenebra  eeliu. 
Celos  envidia  ptfenfiMia; 
Añ  marchitan  los  délos 
La  mas  florida  esperanza. 

Cuanto  el  ejemplo  es  mayor ^ 
Provoca  á  mas  escarmiento ; 
Todo  deleite  es  dolor , 

Y  todo  placer  tormento ; 
Que  el  mas  verdadero  amor 
Se  vuelve  aiorreeimiento. 

Cuando  del  amor  lascivo 
El  trágico  fin  contemplo. 
No  solo  al  deleite  escribo, 
Pero  sentencioso  templo 
La  doctrina  en  lo  fesHvo. 

Y  enet  engaño  el  ejemplo. 


teeñerntrn  sme  uU»  MtcMuM  negUgo, 

Cíe.  S.*  Tuso, 


Todo  lo  que  contiene  la  Dorotea,  se  sujeta  á  la  corracckm  de  la  Santa  Católica  Romana  Tf<te$ia  y  á  la  cen- 
sura da  los  mayores,  desde  la  primera  hasta  la  última  letra. 

Frbt  Lopk  Félii  ob  Viga  Gaapio. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 


ALDEMARO,  gaiam, 
BBLARDO,  iu  criado, 
RICAREDO,  primo  iUffO* 
ALBBRIGO,  viejo. 


PERSONAS. 

FLORELA,  dama. 
FELICIANA ,  tu  hermana. 
TEBANO,  gaUtn. 
VANDAUNO,  galán. 


La  aeelott  pan  en  Tudela. 


JULIO,  iu criado, 
CORNEJO,  eseudero. 
LISENA ,  criada. 
ANDRmiO,  criado. 


ACTO  PRIMERO. 


nabilaeh»  de  Aldeuaro. 

ESCENA  PHIM ERA. 

ALDEMARO ,  con  un  vestido  de  sortija; 
BELABBO. 

ALDEMARO. 

A  desnadanne  comienza ; 
fine,  segim  me  abraso  y  ardo» 
no  pongas  duda*  Bolardo, 

Se  á  mil  salamandras  Tenza. 
itsme  esta  ropa  luego; 
Ove  DO  ha  meDester  vestido 
Qoioi  desde  el  alma  al  sentido 
Es  todo  rayos  de  faego, 
Por  COTOS  caminos  van 
Dos  mu  locos  pensamientos, 
Qoe  abrasados  y  contentos 
Materia  á  las  llamas  dan. 
Qaita  presto.  ¿Qné  me  miras? 

BBLAano. 
liro  el  humo  y  no  le  veo. 

AI.DEMARO. 

QttejazffaSyTillano,  creo 
Ks  verdades  pof  mentiras. 

BELAMO. 

Poes  tasto  fuege,  Sefior, 
Coneonndo  agm  á  arder, 
iSíB  bunio  se  puede  haoerf 

ALDnAao. 
EifiMgo  Snrisible  amor, 
Es  la  esfera  elonentar 
A  Doestra  vista  Invisible, 
IKMide  llegar  no  es  posible» 
Meaos  qne  sabiendo  amar. 

BÉLAUDO. 

Y  eso  basta  4  persuadirme. 

ALnraABO. 
T6  (DO  vesQoe  es  lax  secreta^ 
Ooe  en  algunos  es  cometa, 
YcB otros  estrella  flrmet 

aiLABDO. 

¿C6Dor 

ALDEBABO. 

Qae  en  unos  se  acaba, 
I  ea  Otros  dura  ea  eterne. 

BBLAKDO. 

^cmo  vienes. 

ALDEBABO. 

Y  mas  tierno 
mcD  Lerin  rebelde  estaba. 
El  ibego  en  que  me  consumo» 
Aonqne  me  mata  en  secreto, 
Tieoe  en  su  exterior  efeto 
Uz,  sonido,  aumento  v  humo. 
UiseBlof  OJOS,  que  inlonnan 


Con  otra  his  y  reflejos 
Del  alma,  que,  aunque  está  lejos, 
Como  espejos  del  sol  forman ; 
Sonido  en  la  voz,  qne  enenta 
Sus  qn^as;  y  aumento  en  agua 
De  los  OJOS,  porque  es  firagoa 
Que  si  se  mata,  se  aumenta ; 

Y  el  humo,  que  no  se  via. 
En  los  suspifos  le  vierto. 

BCLABDO. 

Digna  es  de  saber,  por  cierto» 

Tan  nueva  filosofía ; 
Pero  estás  muv  adelante 
Para  primera  lición. 

ALDBMABO. 

Es  ciencia  Infusa,  y  pasión 
A  milagro  semejante. 
Hoy  en  la  sortija  y  fiesta 
Vi  á  Floróla  con  su  hermana, 
Como  suele  la  mafiana 
De  varias  nubes  compuesta; 

Y  entre  uno  y  otro  arrebol, 
Blanco,  azul  y  carmesí. 
La  estrella  de  Venus  vi... 
Mas  ¿qué  digo?  El  mismo  soL 

BBUHDO. 

Aunque  tu  amor  me  perdone; 
Como  el  alba  ser  podía , 
Que  oi  cantar  que  salla 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone. 

ALDBMARO. 

¿No  ves  que  son  los  luceros 
De  la  mañana  y  la  larde? 

BEURDO. 

¿Cuál  dellos  te  abrasa  y  arde 
Con  rayos  de  amor  tan  fieros? 

ALDBBARO. 

I  No  te  digo  que  Floróla 
Me  ha  robado  el  corazón? 

BBLABDO. 

Aunque  es  loca  ta  pasi<m» 
Ser  posible  me  consaela ; 
.Que  la  otra  hermana  hoy  se  casa» 
Por  quien  la  fiesta  se  ha  hecho. 

AJUDEBARO. 

El  alma,  el  sentido^  el  pecho» 
Amor  por  Florela  abrasa. 
Mas  dime,  ¿dónde  quedó 
Rlcaredo? 

BELARDO> 

Vesle  aquí. 

ESCENA  n. 

I  RICARDO,  con  uno  mateara  en  ta  ma- 
no,  botat  p  etpuelat  ie  krida.  —  Dr- 

CflOS. 

MGABBDO. 

¡  Buen  ahitado  llevo  en  ti ! 


ALDEMARO. 

Y  en  ti  buen  padrino  yo. 

RICARBDO. 

Perdite,  por  Dios,  de  vista 
Entre  caballos  y  gente. 

ALDBBARO. 

Yo  me  perdí  Juntamente 
De  vista  por  otra  vista. 

RICAREOO, 

Pues  1  por  qué  no  me  buscabas» 
Si  déla  fiesu  salías? 

ALDEMARO. 

Porque  cuando  te  perdías» 
Mas  perdido  me  dejabas. 
¿Qué  hubo? 

RICARBDO. 

Fué  largo  cuento. 

ALDEMARO. 

¿Cómo? 

RICARBDO. 

Premios  y  invención..» 

ALDEMARO. 

Deñiera 

RICARBDO. 

Los  mas  lo  son. 


¿Quién  eran? 


ALDEMARO. 


RICARBDO. 


Escucha  atenta 
Luego,  famoso  Aldemaro, 

Sue  diste  el  precio  á  Florela, 
ermana  de  Feliciana , 

Y  del  firmamento  estrella; 
Aquella  Florela  en  flor. 
Que  en  la  primavera  bella 
De  sus  años,  hace  al  munda 
Rico  del  fruto  que  espera ; 
Un  tropel  de  aventureros 

A  entrar  por  orden  comienza,. 
Hurtando  á  las  aves  plumas, 

Y  al  pensamiento  libreas. 
El  hijo  del  CondesUble 
Bizarro  á  las  fiestas  entra 
En  un  overo  andaluz, 
Larga  cola  y  clines  crespas.. 
Sobre  un  húngaro  pajizo 
Claveles  de  nácar  siembra  » 
Con  unas  muertes  de  plata 
Que  los  claveles  enredan. 
Las  letras  que  arroja  al  vulgo, 
Ansí  declaran  su  pena': 

tTal  fruto  da  la  esperanza. 
Que  de  tai  campo  se  espera.» 
Presentóse  á  los  jueces ; 

Y  dando  vuelta  á  la  tela. 
Se  conciertan  los  padrinos 

Y  corre  un  hilo  de  perlas, 
filen  pasa  el  mantenedor; 
Pero  con  mayor  destreza 
Sale  de  Lerin  el  conde. 
Lindo  briden,  lanza  y  fuerza. 


n 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Saca  el  brazo  al  requerilla, 

Y  ansi  la  punta  derecha, 

Sue  al  poner  la  lanza  en  cuja» 
alió  la  sortija  en  ella. 
Pasaron  las  otras  dos 
O  tocadas  6  tan  cerca, 
Que  ja  le  daban  el  precio ; 
Pero  faltóle  una  espuela ; 
Que  á  la  fuerza  del  picar, 
En  medio  de  la  carrera 
Cayó  á  los  pies  del  caballo. 
Rota  una  blanca  correa. 
Dio  el  predo  el  mantenedor 
A  una  dama  aragonesa, 

Y  sosegóse  el  aplauso ; 

Y  entrando  gente  ¿  las  fiestas, 
Eran  dos  santas  vlndas , 
Blancas  tocas,  sayas  negras, 
Con  dos  ramos  que  sallan 

De  en  medio  de  las  cabezas. 
La  letra  que  traen  dice, 

Y  la  que  el  padrino  muestra : 

€  Verde  está  de  dentro  el  alma , 
Aunque  la  cortesa  seca.» 
Entró  un  galán  peregrino 
Con  su  túnica  de  jerga, 

Y  en  un  sombrero  francés 
Imágenes  y  veneras. 
Diez  laca;ros  peregrinos 
Por  padnnos,  dan  por  letra : 
c  A  ofrecer  voy  á  un  milagro 
Estas  rompidas  cadenas.» 
Luego  entraron  dos  pastoras, 

Y  estos  por  padrinos  llevan 
Al  amor  flechando  el  arco 
A  una  pastora  de  piedra. 
cDe  alli  vuelven  á  nosotros. 
Dice  la  letra,  sus  flechas,» 
Que  por  el  pecho  traían 
Con  un  artificio  puestas. 
Un  alférez  de  Pamplona 
Entró  sobre  una  alta  pefía, 
Vestido  de  verde  todo, 
Ropilla  y  calza  tudesca. 
Asido  á  un  laurel  venia. 
Con  una  letra  discreta  : 

c  De  aquí  tengo  de  caer. 
Si  esta  esperanza  se  quiebra.» 
Entró  luego  un  arriero, 
Que  en  un  macho  de  su  recua 
Traia  el  amor  por  carga 
Con  sus  alas,  arco  y  venda. 
La  letra  deste  decía : 
«Tanto  aquesta  carga  pesa. 
Que  vengo  á  correr  aquí, 
Por  ver  si  puedo  perdella.» 
Corrieron  todos,  en  fin ; 

Y  por  remate  de  fiesta 

Seis  moros  entran,  gallardos, 
De  morado,  á  la  jineta: 
Lanzas  de  juegos  de  cañas, 
Con  encamadas  banderas, 
Como  si  fueran  de  mimbres. 
Juntan,  levantan  y  juegan. 
Corrieron  de  en  aos  en  dos. 
Dieron  sus  letras  y  empresas, 

Y  mudándose  á  la  brida, 
Al  mantenedor  esperan. 
Corrieron  bien,  y  entre  todos, 
En  gala,  destreza  y  fuerza 
Se  señaló  Vandalino, 

Como  galán  de  Floróla. 

De  la  letra  dieron  premio 

Al  alférez  de  la  Peña; 

Que  asi  dicen  que  era  el  nombre 

De  su  dama  y  de  su  empresa. 

Al  h^o  del  Condesuble 

De  galán  con  razón  premian , 

Y  de  mejor  hombre  da  amas 
El  mantenedor  le  lleva. 
Con  esto  queda  el  palanque 
Solo,  y  las  ventanas  quedan , 


Sin  Florela  y  Feliciana, 
Llorando  del  sol  la  ausencia. 

ALDEMAKO. 

Hubiera  holgado  de  verio. 

nicAasDo. 
Pudieras,  aunque  vestido. 

ALDEVARO. 

Mal  pude,  estando  perdido, 
No  procurar  conocerlo. 
Salí  por  ver  si  en  ausencia 
De  ese  sol  me  resfriaba ; 
Pero  hallé  que  me  abrasaba 
Con  mas  rigor  que  en  presencia. 

itCAmo. 
;QuésolT 

ALOBMARO. 

Ese  que  tú  nombras. 

BICAftEDO. 

¿Florela? 

ALDEHARO. 

Florela  pues. 

RICARRDO. 

Luego  ¿para  ti  lo  es? 

ALDEMARO. 

Y  entre  mil  noches  y  sombras. 

RICAaBDO. 

¿Haste  enamorado? 

ALOEMARO. 

Si. 

■ICARBDO. 

¿Agora? 

ALMMARO. 

En  este  momento. 

niCARBOO. 

Y  ¿es mocho? 

ALOEMARO. 

Un  gran  pensamiento , 
Que  ha  de  dar  cabo  de  mi. 

RICAREDO. 

Ahora  bien,  Belardo,  ensilla , 

Y  volvamos  áLerin; 
Quizá  su  amor  tendrá  fin. 

BELARDO. 

Y  no  será  maravilla; 

Que  de  años  suele  olvidarse. 
¿Tengo  de  quedar  yo  aquí 
Con  los  caballos? 

RICAREDO. 

Tftsi, 

Y  Andronlo  puede  quedarse. 
Que  bien  será  menester, 

Y  al  regalo  tengo  miedo. 

ALDBMABO. 

Ensíllale  á  Ricaredo 
Aquel  cuartago  de  ayer, 

Y  vayase  norabuena; 

Que  yo  aqni  me  be  de  quedar . 

MCARBDa 

¿Es  eso  gana  de  hablar? 

ALDEMARO. 

No,  sino  de  andar  en  pena. 

RICAREDO. 

No  demos  en  disparates. 
Sino  vamonos  de  aqui. 

ALDEMARO. 

¿He  de  resolverme? 

RIGARBDO. 

Si. 

ALDEIARO.* 

Pues  no  saldré  aunque  me  matea. 

MCARBOO. 

¿Qué  harás? 

ALDEMARO. 

Servirá  Florea; 


Que  aqui  me  ha  de  hacer  amor 
Mas  vecino  y  morador. 
Que  si  naciera  en  Tudela. 

RICAREDO. 

¿No  ves  que  eres  pobre  hidalgo. 
Señor  de  un  pobre  solar? 

ALDEMAMO. 

No  me  quiero  yo  casar. 

RICAREDO. 

¿No?  ¿Pues  qué? 

ALDEMARO. 

Servirla  en  algo* 

RICAREDO. 

¿Cómo  vivirás  aqui. 

Si  apenas  en  Lenn  puedes  ? 

ALDEMARO. 

Amor  suele  hacer  mercedes, 

Y  es  buen  señor  para  mi. 

RICAREDO. 

Veniste  ayer  de  la  guerra 
Coo  un  arcabuz  quebrado 

Y  un  calzón  acuchillado, 

Y  no  al  uso dma  tierra, 
Una  pluma  y  una  espada. 
Cubierto  el  oro  de  orín. 
Una  viento  y  otra,  en  fin. 

Que  fué  de  oro,  y  ya  no  es  nada; 

Y  viniendo  á  aquesta  fiesta 
Con  caballos  emprestados, 
¿Quieres  sustentar  cuidados 
De  una  dama  como  esta  ? 
Volvámonos  á  Lerln; 

Que  vienes  mal  enseñado 
DeFlándes,  al  regalado 
Convite,  paseo  y  festín. 

ALDEMARO. 

¿Que  DOS  volvamos?  Ya  digo 
Que  no  saldré  de  Tudela 
HasU  que  goce  á  Florela. 

RICAREDO. 

¿Quién  es  su  padre? 

ALDEMARO. 

Alberlgo, 
Caballero  rioo  y  noble. 

RICAREDO. 

Y  ¿cómo  la  gozarás? 

ALDEMARO. 

El  ingenio  puede  mas 
Que  no  la  riqueza,  ai  doble. 
Industria  me  ha  de  ayudar. 

RICAREDO. 

¿Qué  industría? 

ALDEMARO. 

Sabrásla  agora. 

RICAREDO 

Si  hablando  el  mal  se  mejora. 
Habla  y  no  ceses  de  hablar. 

ALDEMARO. 

Cuando  en  Ñapóles  estuve, 
Aprendí  á  danzar. 

RICAREDO. 

Pues  blen..« 

ALDEMARO. 

Fué  con  extremo,  y  tan  bien 
Que,  aunque  español,  fama  tuve. 

RICAREDO. 

¿Qué  tiene  aqueso  que  ver?... 

ALDEMARO. 

Poder  en  su  casa  entrar 
Para  ensefiar  á  danzar. 

RICAREDO. 

Demonio  debes  de  ser. 

ALDEMARO, 

No  siendo  aqui  conocido, 
¿Qué  dificultas? 


BICARCOO. 

Que  des 
Mas  OCMIOD,  si  eso  es, 
A  ser  menos  bien  nacido ; 
Que  si  ese  oficio  ejercitas, 
Ta  pierdes  de  ta  nobleza. 

ALDENARO. 

Antesala  gentileza 
La  mayor  nobleza  quitas. 
¿Qué  pluma,  agiija  ó  pincel 
Me  ves  tomar  en  la  mano? 

BICARKDO. 

Qae  es  oficio  es  caso  llano. 

ALDESARO. 

JO  aun  tleoe  que  y&  con  él. 

iSabe  el  Rey,  sabe  la  dama 

ratar,  Testír  ó  coser, 

Sobecortarótcjer 

O  enanto  ofido  se  llama? 

RICABKDO. 

No  lo  sabe. 

ALDSMAIO. 

Pues  advierte 
Ove  lodos  saben  danzar : 
Loego  no  se  ba  de  llamar 
Qniñ  lo  enseña,  de  esa  suerte. 
LO  que  bao  de  saber  por  fuerza 
Cuantos  nacen,  no  es  oficio 
lü  necánico  ejercicio. 

RICAREDO. 

Amor  tu  discolpa  esfuerza ; 
Y  pues  estás  obstinado* 
21o  quiero  contradecirte, 
forque  es  querer  persuadirte 
Preoicar  eo  despoblado. 
TcB,  intentarás  tu  ofensa ; 
fiw  tu  aoilgo  y  primo  soy. 

ALDBIURO. 


Aoorasiqaeledoy 
Kábr; 


brazos  en  recompensa. 

BELARDO. 

iQoé  baré  de  aquestos  caballos? 

ALDBUARO. 

Tin;  que  apenas  sé  de  mi. 

BELARDO. 

Si  DO  han  de  danzar  aquí, 
Podr^  conmigo  enviaUos. 

ALDEUARO. 

Poes  con  alas  mas  pesadas 
Ha  de  danzar  mi  esperanza. 

BELARDO. 

Pues  ¡plegué  á  Dios  que  esta  druza 
No  Tenga  &  serlo  de  espadas! 
(Vanse,) 


Sala  ea  casa  de  Alberigo. 

ESGElfA  m. 

PBUaANA,  FLORELA,  TBBANO. 

PELICIARA. 

Muy  tierno  me  requebráis; 
No  sé  si  ansi  lo  sentís. 

TEBAÜO. 

Si  eso  de  veras  decis , 
Advertid  que  me  agraviáis ; 
Qoe  despoindo  de  ayer, 
Y  de  hoy  casado,  no  es  justo 
Qoe  pongáis  duda  en  mi  gusto, 
Si  en  TOS  no  la  puede  baber. 
Quien  oyere  que  no  siento, 
Dirá  qoe  no  be  conoddo 
El  mucho  bien  que  he  tenido, 
Pof  falu  de  entendimiento; 
Tdesto  testigo  es  Dios, 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

Mi  alma  y  único  bien. 
Que  no  os  conocéis  tan  bien 
(}omo  yo  os  conozco  á  vos ; 
Porque  en  mi  os  podréis  mirar. 
Libre  de  veros  con  mengua ; 
Que  soy  espejo  con  lengua 
A  quien  podéis  preguntar. 
Preguntad  si  estáis  berra  osa , 
Si  tenéis  gracia  y  donaire, 
Brio,  gentileza  y  aire , 
Si  estáis  de  mi  sospechosa; 
Que  veréis  como  os  responde 
Ei  espejo  del  sentido. 

FLORELA. 

Tierno  estás  para  marido ; 
Eso  á  galán  corresponde. 
Ya  me  tiene  Feliciana 
Do  vuestro  amor  envidiosa. 

PELICtAn A . 

T  á  mi  de  que  estés  hermosa 
Por  tan  gran  extremo,  hermana. 
Cuyas  bodas  querrá  Dios 
Que  las  veamos  muy  presto. 

FLOREU. 

Mil  deseos  me  habéis  puesto. 
De  veros  querer  los  dos ; 
Mas  por  agora  bien  basta 
Lo  que  á  mi  padre  le  cuestas. 

FELICIANA. 

¡Qué  palabras  tan  honestas! 
Presume  agora  de  casta. 
Ea,  que  bien  lo  deseas. 

ESCENA  IV 
ALBERIGO.— Dicnos. 

ALBERIGO. 

¡Bien  habéis  entretenido 
Los  que  á  veros  han  venido! 

TEBANO. 

Que  me  han  enfadado  creas. 

ALBERIGO. 

Gomo  no  hubo  quien  danzase , 
Cesaron  los  instrumentos. 

TEBANO. 

Cuando  no  partan  contentos, 
Basta  que  yo  lo  quedase. 
¡Extraña  ley  de  las  bodas, 
Bienftieradejusuley, 
Qoe  la  tiel  villano  y  rey 
Por  fuerza  se  bailan  todas! 
Miiérese  ya  el  desposado 
Solo  por  irse  á  acostar, 
¡Y  quiere  el  otro  bailar. 
Muy  necio  y  regocijado! 
Baila  y  danza  allá  en  tu  casa 
Hasta  que  el  suelo  se  bunda. 

ALBERIGO. 

De  la  costumbre  redunda , 
Por  quien  lodo  el  mundo  pasa ; 
Que,  como  es  acto  festivo, 
Nose  puede  celebrar 
Sin  bailar  y  sin  danzar. 

TEBANO. 

Gusto  de  verlo  recibo; 
Pero  no  se  ha  de  estorbar 
De  mayor  gusto  el  efeto. 

FELICIANA. 

Como  esTebano  discreto. 
Quiere  á  las  dos  disculpar, 
Que  por  tu  recogimiento 
No  lo  habemos  aprendido. 

ALBBRICO. 

Falta  de  maestro  ba  sido , 

Y  sobra  de  encogimiento. 
Hoy  he  visto  que  era  Justo, 

Y  harto  arrepentido  estoy; 
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Que  os  Juro,  á  fe  de  quien  soy, 
Que  me  diera  extrafio  gusto; 
Queá  las  demás  damas  vi 
Con  el  brio  y  la  destreza 
Acreditar  su  belleza, 

Y  hacerla  mayor  ansi. 

TEBANO. 

Verdad  es  que  es  el  danzar 
El  alma  de  la  hermosura. 
Que  mas  que  el  rostro  procura 
Persuadir  y  enamorar. 
Que  aquel  ágil  movimiento 
Muestra  con  mayor  afeto 
Un  sentimiento  secreto 
Que  nos  muestra  sentimiento. 

FELICIANA. 

Tiene  Tebano  razón,  * 

Porque  bace  hermosa  la  fea, 

Y  á  la  hermosa,  que  lo  sea 
Coñ  mucha  mas  perfección. 
¡Buenas  estamos  las  dos. 
Muy  feas,  y  sin  sabello! 

FLORELA. 

No  es  tarde  para  aprendello. 
Mi  señor,  si  queréis  vos. 

ALBERIGO. 

A  tus  bodas,  mi  Florela, 
No  les  pondrán  esa  falta. 
Por  lo  menos,  baja  y  alta 
Aprenderás. 

FLORELA. 

Danzaréla, 

Y  lo  demás  que  quisieres ; 
Porque,  sm  conversación. 
Son  lasque  no  danzan...  son 
Retratos,  y  no  mujeres ; 

Y  ansi,  cuando  en  estas  fiestas 
No  salen  luego  á  danzar, 
Colgadas  hablan  de  estar. 
Que  no  en  el  estrado  puestas. 

FELICIANA. 

De  mi  te  sé  yo  decir 

Que  estoy  corrida  en  extremo. 

FLORELA. 

Aqui  los  que  danzan  temo, 

Y  que  me  ban  de  hacer  salir; 

Y  ansi  roe  transformo  en  esto, 
Que  me  han  salido  colores. 

ALBERIGO. 

Y  iqué  imporU  que  lo  ignores. 
Si  lo  has  de  saber  tan  presto? 

ESCENA  V. 

CORNEJO, d  lo  escudero  gracioio.-^ 
Dichos. 


CORNEJO. 

Si  acaso  queréis  cenar, 
Ya  está  todo  apercebido. 

TEBANO. 

Toda  la  gente  ¿se  ba  idoT 

I  CORNEJO. 

Poca  debe  de  quedar. 
Ya  el  conde  Aloanio  se  fué. 

ALBERIGO. 

¿Cnándo  se  piensa  partir? 

CORNEJO. 

Mañana  entreoí  dedr. 

TEBANO. 

Bien  corrió. 

FELICIANA. 

Gallardo,  á  fe. 

ALBBRIOO. 

Perdió  precio. 

FLORELA. 

I  Por  la  espuela; 

( Pero  el  de  hombre  de  armas  tuvo. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


COMICiO. 

Basta  que  en  to  dicha  estuvo. 

ALBERIGO. 

¿Cómo? 

€oiunuo. 
DióseleáFlorala. 

ALBEBIGO. 

¿  Qnién  queda  en  la  sala  ? 

COlIlfBJO. 

Pocos, 

Y  esos  ya  se  hubieran  ido; 
Pero  dicen  aue  ha  tenido 
Un  emponedor  de  locos. 

ALBEBIGO. 

¿Cómo  emponedor? 

COBNEJO. 

Maestro 
Destos  que  dan  en  danzar , 

gne  basta  allí  puede  llegar 
D  galán  airoso  y  diestro. 

ALBCBIGO. 

¿De  dónde  dicen  que  vino? 

COBNEJO. 

De  Aragón. 

ALBEBI60. 

¿A  qué? 

COBNEJO. 

A  estas  fiestas. 

TEBANO. 

A  no  estar  las  mesas  puestas, 
Te  pidiera  un  desatino. 

ALBBB160. 

¿Querráslever? 

TEBANO. 

Si  te  agrada. 

COBNEJO. 

Haz  las  locuras  que  sueles.— 
Que  se  enojan  los  manteles 

Y  se  enfria  la  ensalada. 
Cenad,  y  Teréisle  luego. 

FELICIANA. 

Por  mi  vida  ^ne  ha  de  entrar. 

COBNEJO. 

iQuerris  agora  danzar 

Con  mucho  espacio  y  sosiego? 

I  Oh,  lleve  el  diablo  el  borracho ! 

(Vate.) 

PLOBELA. 

Llamalde  presto. 

TEBANO. 

'    Ya  fué. 

FELICUNA. 

Parece  que  le  envié 

Con  mi  vergüenza  un  despacbOv 

fLOBE&A. 

A  U>  menos  con  la  mia^ 
Deque  tan  corrida  estoy.. 

ESCENA  VI. 

ALDEMARO,  BELARDO,  CORITO.— 
ALBERIGO,  FELICIANA,  FLORE- 
LA,  TEBANO. 

ALBEHABO.  {AComeJo.) 
¿Saben  ya,  amigo,  quién  soy! 

COANEJO. 

Y  que  la  cena  se  cifiria. 

ALBEHABO.  (Á¡Oii$eñúret.} 

SI  para  serviros  valgo, 
A  serviros  be  vmldo. 

TfBANO. 

^Galaii! 


FLOBBLA. 

¿Bizarro! 

FELICIANA. 

¡Escogido! 

ALBEBIGO. 

Y  presencia  de  hombre  hidalgo. 

PLOBELA. 

Extremado,  aunque  pequefio. 

FELICIANA. 

]Qué  diestro  debe  de  ser ! 

ALDEMABO.   (Ap.) 

ÍHe  de  hablar,  he  de  saber 
¡n  presencia  de  mi  duefio? 

ALBEBIGO. 

¿De  dónde  sois? 

ALDUABO. 

De  Aragón. 

'ALBEBIGO. 

¿De  qué  lagar? 

ALDEMABO. 

Del  que  goza 
Mayor  fama. 

ALBEBIGO. 

Es  Zaragoza. 

ALDEMABO. 

De  alli  mis  abuelos  son. 

ALBEBIGO. 

Y  ¿dónde  babeis  residido? 

ALDEMABO. 

En  Italia,  adonde  fui 
Muy  niño,  y  esto  aprendí. 
Que  por  oficio  he  tenido , 
Bien  que  á  todos  diferente, 

Y  de  muchos  desífnial. 
Porque  á  gente  pnnci|Mtl 
Doy  yo  lición  solamente. 

TEBANO. 

Muy  bien  se  le  echa  de  ver. 

FLOBELA. 

Cierto  que  parece  noble. 

ALDEMABO.    (Ap.) 

Y  vos  4  mi  hermosa  al  doble, 

Y  mas  ángel  que  mujer. 

FELICUNA. 

¿Qué  danzas  sabéis? 

ALDEMABO. 

Muy  muchas. 

Sé  una  firancesa  nizarda 

Y  sé  una  buena  gallarda, 

(Ap.  Menos  que  tá  que  me  escachas.) 

FELICIANA. 

iNisarda!  ¿Qué  danza  es  esa? 

.     ALDEMABO. 

Del  histmmento  estoy  falto. 
Cabriola,  abrazo  y  salto. 

FBUCUKA. 

¿Cómo  abrazo? 

ALDBMABa 

A  la  francesa. 
(Ap.  ¡Y  cuál  os  le  diera  yo 
A  la  espa&ola,  mi  bien !) 

FLOREU. 

Y  esa  gallarda  ¿es  tambiea 
Francesa? 

ALDEMABO. 

Sefiora ,  no. 
Es  Navarra  y  de  Tudela ; 
Que  asi  la  suelo  llamar, 

Ap.Y  aun  estuve  por  nombrar 

uees  la  gallarda  Florela.) 

FLOBELA. 

¿De  aquí  es? 

ALDEMABO. 

Digo  que  si, 


^ 


Y  yo  soy  de  aqui  también, 

(Ap.  Aunque  el  temor  de  un  desden 
He  tiene  fuera  de  mí. ) 
Traigo  una  buena  pavana, 
Que  en  mudanzas  y  taSido 
Nueva  y  diferente  ha  sido. 

FLOBELA. 

¿De  dónde  es? 

ALDEMABO. 

Napolitana. 
Danzo  también  un  furioso, 
Cuando  me  dan  ocasión, 
Ap.  Y  mas  si  los  celos  son 
1  instrumento  forzoso.) 

ALBEBIGO. 

Valenciana  es  esa  danza. 

ALDEMABO. 

Verdad,  danzase  en  Valencia. 
Pero  es  danza  sin  paciencia... 
(Ap.  Cuando  falta  la  esperanza.) 

COBNEJO. 

Porque  le  faltaba  i  Orlando, 
Le  llamaron  el  Furioso. 

TEBANO. 

¿Lelsteslo? 

COBNEJO. 

Y  que  celoso 

La  fué  desnudo  buscando... 

TEBANO. 

¿A  qnién? 

CORNEJO. 

¿A  quién?  A  Marfisa; 
Que  estaba  loco  por  ella. 

TEBANO. 

Era  Angélica  la  Bella. 

FDJCIANA. 

Dejalde :  es  cosa  de  risa. 

COBNEJO. 

¡  Angélica !  No,  seiior; 
Que  esa  á  Leandro  esperaba. 
Guando  por  el  mar  buscaba 
Templanza  á  su  fiero  ardor... 
—Aunque  pienso  queesta  fué , 
Semiramis...  ó  Lucrecia, 
La  que  se  mató  en  Venecia. 

TEBANO. 

^Bien  sabe  la  historia  áfe! 

FELICIANA. 

¿Danzáis  torneo? 

ALDEMABO. 

Y  sortija. 
(Ap.  Y  aun  en  la  dehoy,  por  mi  maL 
Mas  premio  tan  celestial 
Bien  es  que  me  anime  y  rija.) 

FLOBELA. 

Esc  habernos  de  aprender. 

ALDEMABO. 

Y  ese  os  qnieüo  yo  eose&ar. 
Porque  en  solo  el  tornear 
Consiste  el  mayor  placer. 
Una  alemana  es  muy  buena, 

Y  un  pié  de  jibao  sin  fglta, 

Y  una  alta,  porque  es  muy  alta..  • 

FLOBELA. 

¿Quién? 

ALDEMABO. 

La  ocasión  de  mijpena.- 
De  quien  mena,  iba  á  decir; 

gueel  tañer  llamar  «Miar 
n  Italia. 

CORNEJO. 

Y  al  cenar. 
Tener  qué,  y  saber  pedir. 

TEBANO. 

Eso  del  pié  de  jibao 


bextremado. 

ALBIMGO. 

¿A  qvé  ÜbT 

Hn  OMlqalen  festin. 
CoifcrsKiOB  j  sano. 

FLOREU. 

Li  baja  le  hace  venma. 

ALDEMABO. 

La  baja  os  ensofiaré. 
(Ap.  Aunque  no  sufre  mi  fe 
nMginar  eosa  baja.) 
BaiJes  hay  mil,  y  entre  todos, 
La  norisea^  y  mil  tocados. 

FIUCIAIU. 

íTealacerdana? 

ALDBIAIIO. 

Extremados, 
to  bzos  de  Ttríos  modos. 

CORRSJO* 

Brad  qae  ya  Toelte  gente, 
teando  que  kabeis  ecnadO. 

▲uinuGO. 
Kaestio,  seáis  bien  llegado. 
La  casa  y  trato  os  contente; 
(Ne,  como  en  ella  os  ballds, 
Ho  os  pesará  del  partido. 

ALDIMABO. 

Qie  TOS  quedéis  bien  ser? ido 
For  galardón  me  daréis. 

EDlrenos. 

PEUCIAXA. 

Vamos,  Florala. 

FLOSELA. 

Dale  la  mano  á  Tebano. 

FetlCfAlfA. 

Esta  derecha  es  so  mano. 

CQBIIUO. 

;Boia!  Un  hacha. 

alubígo. 
Anda. 

COSHIJO, 

Traeréla. 
l^au Meriffo ,  hu  damai,  Tebano  y 
Cornejo.) 

BSCEIIA  YU. 

ALDEMARO ,  BELAROO. 

ALBIKABO. 

fdilé.  Ti,  gocé,  sentí, 
EiiBfe,]idié,Uegoé; 
péroune,  habláronme,  toé 


▼odad  qne  gocé  7  que  vi. 
'teaeti 
lomel 

BKLAiaO 


!!^>n!o*iqQéte  detienes, 
Qiealhric&s  no  me  has  pedido? 


¿De  onéfodlas  has  venido, 
O9K cambio  en  Madrid  tienes? 

ALnnuio. 
iNa  basta  esta  gloria  sola? 

BKLAtDO. 

Deanestrode  danxar, 
UM  albricias  me  puedes  dar, 
Sao  es  nna  cabriola? 
jttda;qae  no  es  Unto  el  bien 
m  lanu  fiesta  merexca. 


ALDCHABO. 

tedo  no  te  lo  patesea, 
2|  as  bien  que  calpa  te  den ; 
p  Bo  son  ojee  humanos 
"pos  de  ler  y  entender 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

La  inmensidad  del  placer 
Que  ha  puesto  amor  en  mis  manos. 
¡Oh  Tenturosa  pasión. 
Que  al  primer  dolor  alcanaa 
Un  género  de  esperanza 

§ue  parece  posesión! 
a  estoy  en  casa,  Belardo^, 
Ya  sirvo,  ya  vivo  aquí : 
¿No  es  alto  principio? 

BSIiABDO. 

81; 
Pero  al  fin,  Sefior,  aguardo; 

8ne  la  bienateaturansa 
nnca  se  sabe  basta  el  fin. 


ESCENA  Vni. 

VANDALINO ,  embozado,  t  JULIO ,  tin 
reparar  en  — ALDEMARO  t  BE- 
LAROO. 

JÜUO. 

Junto  al  huerto,  en  el  patín. 
Que  mas  fresco  viento  alcanza. 

TAIfDALINO. 

¿Que  alli  las  mesas  pusieron? 

JULIO. 

Alli  cenan  y  alU  están. 

ALDEVABo.  (Ap»  á  BelordoJ) 
¿Qué  gente  es  eou? 

BBUBOO. 

Serán 
Los  que  á  las  fiestas  tinieron. 

ALDBHABO. 

i  Galán  es  el  embozado ! 
¡BraYO  brio  y  talle!  ¡Oh  cielos! 

BELABDO. 

¿Ya  tocan  al  arma  celos? 

ALDKVABO, 

Soy  de  amor  nuevo  soldado, 

Y  como  nuevo  en  amor, 

Y  á  quien  tanto  honor  obliga, 
Cualouiera  sombra  enemiga 
Me  aífige  y  causa  temor. 

iOLIO. 

Gente,  Seitor,  está  aqui. 

VAIIBAUHO. 

¿Podremos  saber  quién  pasa? 

ALBBVABO. 

Criados  somos  de  casa. 

VANDALIIfO. 

¿Criado  vos? 

ALDBHABO. 

Se&or,  si. 

VAHDALUO. 

¿Quién? 

ALDEMABO. 

Un  nuevo  reeibido, 

8ue  hoy  ha  llegado  al  lugar, 
oy  maestro  de  danzar. 

VARDALmo. 

Vos  seáis  muy  biea  venido; 
Que  habéis  aido  deseado. 
En  efeto,  ¿eo  caía  estáis? 

ALMÜABO. 

Para  que  de  mi  os  sirváis» 
Soy  desta  casa  criado. 

VAIfDALlRO. 

Yo  os  serviré  con  los  ojos 
Por  solo  que  en  ella  os  viera. 
Cuando  otra  ocasión  no  hubiera. 

ALDEHABO.  (Ap.) 

Ya  son  ciertos  mis  enojos. 
O  yo  soy  mal  adirino, 
O  tiene  en  casa  afición. 
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VABBALmO. 

|De  dónde  sois? 

ALBBaABO. 

De  Aragón. 

VAlfDALmO. 

Para  mi  bien,  Julio,  vino. 
Este  será  mi  remedio. 

ALDKVABO.  {Ap>) 

Y  este  será  mi  dolor. 

TÁRDALmO. 

Ya  de  mi  amor  y  temor 
Está  la  esperanza  en  medio. 

ALBBIIABO. 

Ya,  Señor,  que  habéis  sabido 
Quién  soy,  suplicóos  digáis 
Quién  sois  vos,  poroue  seáis 
De  mi  persona  servido; 

Y  si  sois  deudo  de  casa. 
Será  justa  obligación. 

VA!fDALmO. 

Deudo  soy  por  afición. 

Que  hasta  la  sangre  me  abrasa ; 

Y  pues  que  su  fuego  vivo 

G<m  mi  sangre  se  na  mezclado. 
Parentesco  nemos  firmado : 
Sangre  doy,  fuego  recibo. 

ALDBVABO. 

Siendo  de  amor,  es  sin  duda 
Que  la  mas  pura  que  tiene 
Vuelta  en  espíritus  riene, 
Qne  la  sangre  en  Itiego  muda. 
Pero  si  amáis,  cerca  estáis 
De  parentesco  seguro. 

VAltDALmO. 

Eso,  maestro,  procuro. 
En  mi  pensamiento  habláis. 
Discreto  me  parecéis ; 
Veni  acá,  llegaos  aqui. 
Si  queréis  saber  de  mi 
Lo  qne  del  alma  sabéis. 
Bien  parecéis  cortesano, 

Y  que  el  mundo  habéis  corrido: 
Quiero  hablar  oonao  el  herido 
Con  el  diestro  cirujano. 

Y  no  tengáis  á  locura . 
Que  os  descubra  mi  dolor. 
Porque  la  llaga  de  amor 
Hablando  en  ella  se  cura. 

No  á  vos,  qne  asi  me  eiitendeii^ 
Pero  á  las  piedras  querría 
Decir  esta  pena  mía. 

ALDEHABO. 

Hablar  seguro  podéis ; 
Que  os  certifico,  Sefior, 

8ue  siento  vuestra  fatiga 
omo  la  propia,  y  me  obliga 
No  menos  celoso  amor. 
Habla  muy  bien  el  soldado 
Con  el  soldado  también, 

Y  no  menos  habla  bien 
Con  el  pasante  el  letrado. 
El  esclavo  y  el  cautivo. 
El  navegante,  el  piloto 
Hablan  bien,  cumpliendo  el  voto 
De  Argel  y  del  mar  esquivo. 

El  que  ha  tenido  algún  mal, 
Al  qne  el  mismo  tuvo  ó  tiene, 
A  hablar  con  mas  gusto  viene» 

Y  al  fin  igual  con  igual. 
Amo  si  amáis,  lloro  y  muero 
Si  vos  lloráis  y  morís. 
Siento  lo  que  vos  sentís, 

Y  lo  que  esperáis  espero. 
Deci  el  estado  en  que  estáis. 
Como  á  quien  le  pesa  del. 

VABDALINO. 

I  Quién  duda,  penando  en  él? 
Mas  bien  es  que  me  digáis 
Vuestro  nombre. 
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ALDEMARO. 

Yo  me  Hamo 
Alberto. 

VANDALIO. 

Pues,  maestro  Alberto, 
Desde  este  ponto  os  adf  íeito 
Qae  á  Floreia  adoro  y  amo. 

ALMMAftO. 

¿Aosf,  á  Floreia?  ¿No  es 
a  dama  que  boy  se  casó? 

YANDALIlfO. 

Qne  no,  Alberto. 

ALIiEHARO. 

¿Cómo  DO? 
{Ap,  Yo  08  pondré  el  lazo  á  los  pies.) 

VAXDALINO. 

La  casada  es  Feliciana. 

ALDEMAKO. 

¿Ausi,  Feliciana?  Erréla. 
¿Qne  á  estotra  llaman  Floreia, 
Yes  de  Feliciana  hermana? 
Y  ;ian  con  eso  viene  bien 
Quereros  casar  con  ella. 

VAKDALISO. 

¡Quién  pudiese  merecella. 


I 
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ser  su  esclavo  también! 


ALDKHAKO. 

Ansi  que  ¿eso  pretendéis? 
¿Cómo  os  llamáis? 

▼ANDALINO. 

Vandalino. 

ALDBHARO. 

Sois  muy  noble  y  sois  muy  dtno 
Del  ángel  que  pretendéis. 

▼AKDALIXO. 

Si  no  es  saber  bien  querer 
Subir,  Alberto,  i  su  cielo. 
Esa  es  mi  fe,  temo  el  suelo 
SI  me  dejase  caer. 
¿Vístela  esta  tarde? 

ALDEMAKO. 

Si. 

VAHOALmO. 

¿M6  estaba  hermosa? 

ALJ>EVAIiO. 

De  suerte, 

?ne  de  los  hombres  la  muerte 
ransformada  en  ángel  yl 
Era  adelík  venenosa, 
Era  acíbar  con  veneno. 
Era  en  la  mar  sol  sereno, 
Y  una  sirena  engaSosa. 

TANDALIÜO. 

Alberto,  un  precio  la  di 
Por  diosa  de  la  hermosura ; 
Si  soy  Páris  en  ventura. 
Ya  en  premiarla  Páris  fui. 
Déme  Dios,  pues  se  lo  ruega 
Un  alma  tan  amorosa. 
Por  premio  la  misma  diosa ; 
Que  DO  quiero  reina  griega. 

ALDEMAEO. 

Pues  agora  ¿vuestro  intento?... 

TAIfDALUIO. 

Servirla. 

ALDEHARO.        '' 

¿No  mas? 

VARDALINO. 

¿No  sobra 
Poner  un  hombre  por  obra 
Tan  altivo  pensamiento? 

ALDEHARO. 

Luego  ai^tes  que  la  pidáis 
Por  mi^er,  ¿queréis  serviQtt 

VANDÁLICO. 

Quiero  obligalla  y  rendilla. 


ALDEHARO. 

Vuestro  pleito  aseguráis; 
Que  sabiendo  que  es  su  gusto. 
No  dudo  que  al  vuestro  cuadre 
Cuando  la  pidáis  al  padre, 

Y  que  corresponda  es  justo. 
Yerra  el  hombre  que  se  casa 
En  duda  de  ser  querido, 

Y  de  quien  no  es  conocido 
Quiere  que  mande  su  casa . 

Mas  ¿qué  habéis  hecho  ó  hacéis? 
¿Conóceos? 

VAlfDALIlVO. 

MI  pena  sabe. 


ALDEUAIO. 


¿De  qué? 


TAIIDAUNO. 

De  un  mirar  s&ave. 

ALDEHARO. 

Luego  ¿habláis  cuando  la  veis? 

VANDALIO. 

Los  ojos,  que  son  parleros 
De  los  secretos  del  alma. 
Con  una  suspensa  calma 
Le  dicen  mis  males  Oeroe. 

ALDBUARO. 

Luego  ¿no  ha  habido  papel , 
Ni  hablar  de  noche? 

YAlfDALINO. 

Asi  asi. 

ALDEHARO. 

¿Qué  es  asi? 

VANDALUIO. 

Que  hoy  la  escribí, 

Y  dije  mi  pena  en  él. 

ALDEHARO. 

¿Hoy?  ¿Cómo? 

YAlfDALINO. 

Gané  on  estuche, 

Y  donde  van  las  tijeras, 
Meti  un  papel... 

ALDEHARO.  (Áp.) 

¿Que  esto  quieras. 
Amor,  que  penando  escuche? 

YANOALIlfO* 

Y  ansien  la  lanza  le  di. 

ALDEHARO. 

(Ap.  En  igual  extremo  siento 
Invención  y  atrevimiento.) 

Y  ¿esperáis  respuesta? 

YAÜOALLXO. 

Si; 

8ue  no  me  ha  mirado  mal 
n  la  sortya  esta  urde. 

ALDEHARO.  (Ap.) 

Pues  aqni  el  alma  no  arde. 
Perezca  lo  que  es  mortal. 
Bien  parece  incorruptible 

Y  hecha  á  imagen  de  los  cielos, 
Pues  el  faego  destos  celos 

No  la  acaba,  ni  es  posible. 

VAHDAUHO. 

También  hoy,  Alberto^  en  misa. 
Entre  otras  damas  bizarras. 
Tomando  el  preste  las  arras, 
Me  volvió  á  mirar  con  risa. 
Como  quien  dice :  i  Ojalá 
Que  á  los  dos  también  sirvieran! 

ALDEHARO.  (Ap,) 

Y  que  la  muerte  me  dieran 
Que  á  Craso  infamando  está ; 
No  por  codicia  del  oro. 

Mas  por  envidia  del  bien. 
Ojos,  no  lloréis  por  quien 
Injustas  lágrimas  lloro. 
Floreia  estl  enamorada. 


Vandalino  está  escogido; 
Tarde,  amor,  hemos  venido ; 
Tomada  está  la  posada. 
No  estaba  el  oro  en  la  mina 
Aguardando  mi  azadón. 
La  libre  garza  el  alcon, 
Ni  á  un  pastor  piedra  tan  fina, 
Ni  al  mas  humilde  del  suelo 
Cielo  tan  alto  y  divino; 

8ue  ya  son  de  Vandalino 
ro,  garza,  piedra  y  cielo. 

DELARDO. 

SeSor,  va  se  alzan  las  mesas. 
Mira  si  nemos  de  cenar. 

ALDEHARO. 

Tú  lo  puedes  procurar, 

?ne  son  tus  bajjas impresas; 
d^ame  solo  aqni. 

YANüALnO. 

Alberto,  ¿de  qué  estás  triste? 

ALDEHARO. 

Desto  que  aqni  me  dijiste. 
Pensando  qué  haré  por  ti. 
i^Seria  bueno  traer 
De  ese  papel  la  respuesta? 

YA!(DALI2fO. 

sGómo,  la  respuesta !  Desta 
Podrás  mi  gloria  entender. 
(Súca  una  carta,) 
SI  el  mondo  que  el  Macedón 
Ganó  por  llamarse  Magno, 
Tuviera  agora  en  la  mano. 
Te  diera  en  esta  ocasión. 
Haz  eso,  y  desta  que  doy 
Me  trae  respuesta. 

ALDEHARO. 

Ellos  salen. 
(Ap,  Si  aqni  celos  no  me  valen 
Cnanto  el  amor,  muerto  soy.) 

(Vonstf.) 

ESCENA  IZ. 

FELIQANA,  FLORELA,  LISBNA. 

FELICUIfA. 

Fuese  en  efelo  á  acostar 
Nuestro  ga.ao,  de  hoy  casado. 

FLORELA. 

0  es  cansancio ,  ó  es  cuidado. 

FELICIANA. 

Quiso  á  mi  padre  imitar. 

FLORELA. 

Y  ¿no  te  pidió  consejo , 
ó  por  lo  menos,  licencia? 

FELICIANA. 

1  Piensas  tú  que  hay  diferencia 
De  un  hombre  casado  á  un  viejo? 

FLORELA. 

Es  muy  nuevo  para  ser 
Tan  viejo  como  le  pintas. 

FBLICIAIIA. 

Dame,  Lisena ,  esas  dntaB. 

FLORELA. 

¿Cintas?  ¿Qué  quieres  hacer? 

FEUCIARA. 

De  la  pesadumbre  y  gente, 
Si  no  es  del  tocado  y  rizo. 
Me  deshago  y  martirizo, 

Y  quiérome  atar  la  Trente. 

LISBXA. 

Ves  aqui  las  cintas. 

FfiLlClAHA. 

Muestra. 
Muy  largas  han  de  quedar. 
Tráeme  con  qué  las  cortar. 
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FLORELA. 

No  estás  en  lazadas  dieslra. 

rELlClA!CA, 

Es  mucho  para  lazada. 

FLORELA. 

Arsí  Dios  me  guarde,  amén. 
Que  DO  me  acordaba  bien. 
O  estoy  dormida  ó  turbada ; 
QoeH  estuche  traico  aaui 
Que  Vandalioo  me  di6^ 

FSLICIANA. 

Ya  ti  que  él  mismo  le  ató, 
Y  que  habló  al  padrino  fi. 
San  las  tijeras. 

FLORBLA. 

¡Ayl 

FEUCUNA. 

¿Baste  cortado  con  ellas? 

FLORELA. 

No;  pero  eu  su  lugar  dellas 
le  ha  cortado  lo  que  hay. 

FELICIAZIA. 

Qué  hay? 

FLORELA. 

Salte  alU,Lisena. 

LISERA. 

¿Ya  DO  te  Gas  de  mi? 

FLORELA. 

Mas  bien  paede  estar  aquí ; 
Qoe  esto  ni  es  culpa  ni  es  pena. 

FELICIANA. 

;Es  papel? 

FLORELA. 

Pues  ¿no  le  res? 

FBLICIARA. 

¡Buena  inTendon  de  escribir ! 

FLORELA. 

S(,p<^rono  la  advenir 
Mocho  atrevimiento  es. 
iHedeleelleórasgalle? 

FELlCUIfA. 

^Ph9  conmigo  invención? 
Aprendiste  la  lición. 

FLORELA. 

¿Piensas  que  debo  de  amallé? 

FELICUNA. 

Piénsolo,  7  pienso  verdad. 

FLORELA. 

Mejor  IHos  rae  guarde,  amén. 

fbucura. 
Luego  ¿no  le  quieres  bien? 

FLORELA. 

lio,  pues  tengo  libertad. 

FELICUNA. 

Anda;  que  piinci|^os  son. 
I  Adsí  amara  yo  á  rebano, 
Qae  boy  le  di  el  alma  y  la  rnano^ 
YayervinodeLeon! 
¿Cuánto  es  áiejor  que  te  cases 
Con  quien  amas  desde  agora? 

Y  mas  que  el  hombre  te  adora , 

Y  no  ea  razón  que  le  abrases. 

FLORELA. 

¿Qué  te  han  dado  por  hurtar 
ti  oficio  áCeiesÜna? 

FELIOAIIA. 

TÚ,  Florela,  lo  adivina. 
Quisiera  esur  por  casar. 

FLORELA. 

No  hables  delante  desu, 
Qoe  es  por  extremo  chismosa. 

FELICU7ÍA. 

Ya  es  la  desdicha  forzóla 

Y  la  verdad  manifiesta. 


FX  MAESTRO  DE  DANZAR. 

A  Tebano,  que  no  amé , 

¿Qué  amor  tendré,  de  hoy  casada? 

FLORELA. 

No  mas  de  estar  obligada 
Al  yugo  con  firme  fe. 
Casamiento  por  concierto 
Todos  dicen  que  es  mejor, 
Porque  en  siendo  por  amor. 
Dicen  que  el  dolor  es  cierto. 

FELICIANA. 

Es  mentira  conocida. 
De  que  por  mi  mal  te  aviso; 
Que  lo  que  una  vez  se  quiso, 
Agrada  toda  la  vida. 

Y  al  fin  es  cumplir  un  gusto, 
Que  solo  el  verle  llegar 
Hará  que  cualquier  pesar 
Se  tenga  después  por  gusto. 

FLORELA. 

Confieso  que  hoy  agradezco 
A  Vandalino  el  amor; 
Mas  paréceme  mejor 
Otro  á  quien  peor  pareico. 

Y  aun  creo  que  decir  puedo 
Que  ni  bien  ni  mal. 

FELICIANA. 

¿Porqué? 

FLORELA. 

No  sé  si  lo  diga  á  fe. 

FELiaANA. 

¿Qué es  la  causa? 

FLORELA. 

Tengo  miedo. 
Pero  esto  no  te  lo  digo 
Porque  es  amor  ni  ha  de  ser ; 
Que  es  solo  un  buen  parecer. 

FELICIAIIA. 

¿Enigmas  hablas  conmigo? 

FLORELA. 

Que  me  parece  mejor    ^ 
Que  Vandalino,  he  querido 
Decir ;  pero  no  he  ^ido. 

FELIOARA. 

¿Que  eslo  no  es  tener  amor? 
¿Quién  es?  Acaba  de  hablar. 

FLORELA. 

{Oh ,  qué  risa  se  me  ofrece  I 

FELICIANA. 

Y  ¿quién  mejor  te  parece? 

FLORELA. 

El  maestro  de  danzar. 

FELICIANA. 

¿Quién? 

FLORELA. 

Aqueste  aragonés 
Que  fino  agora. 

FELICIANA. 

¿Estás  loca? 

FLORELA. 

No  erró  el  alma ,  habló  la  boca. 
Castigo  es  bien  que  me  des. 

FBLiaANA. 

No  digas  ya  desatinos. 
Sino  responde  al  papel. 

FLORELA. 

Leeré  lo  que  dice  en  él. 

FELICIANA. 

TeamoSt  • 

FLORELA. 

{Lee.)  c ojos  divinos...» 
¿Que  tengo  divinos  ojos? 

FELICIANA. 

Di  adelante. 

FLORELA. 

(Lee,)  c  Si  esto  ha  sido 


«Atrevimiento,  vo  os  pido 
•Que  no  venguéis  los  enojos ; 
»Sino  mirad  con  piedad 
»El  alma  pura  y  sencilla.» 

FELICIANA. 

Quien  ama  ¡cómo  se  humilla! 

FLORELA. 

Eso  es  si  dice  verdad. 

FELICIANA. 

Todo  aquesto  me  perdi 
Por  no  casar  por  amores. 

FLORELA. 

Excusarás  los  dolores 
De  la  que  se  casa  ansi. 

FELICIANA. 

Ya  te  tengo  respondido 
Que  no  hay  contento  perfeto 
Sin  deseo,  cuyo  efeto 
Larga  esperanza  ha  tenido. 
De  golpe,  no  tiene  gusto 
Ningún  bien  ni  sentimiento» 

Y  mas  el  de  casamiento , 

Y  este,  que  fué  con  disgusto... 
—Di  mas. 

FLORELA. 

(Lee.)  tY  merezca  yo 
•Que  aquesta  noche  me  habléis ; 
•Que  en  la  reja  que  sabéis, 
•Anoche  me  amaneció.» 
Aunque  adorando  secreta 
De  mi  sol  la  luz  y  ardor. 
Cierto  que  es  buen  amador, 
Pero  maldito  poeta. 

FELICUNA. 

Habíale,  por  vida  mia. 

FLORELA. 

¿Das  tü  licencia? 

FELICIANA. 

Siáfe: 
Que  como  ansi  me  casé , 
Ser  dama  agora  querría. 
Fuera  de  que  lo  merece 
Su  talle. 

FLORELA. 

A  pensar  me  das 
Que  te  agrada. 

FELICIANA. 

¿En  esto  estás? 
Mp.  Mejor  que  á  ti  me  parece. 
Con  él  me  pensé  casar. 
Si  este  avariento  quisiera. 

Y  aun  agora...)  Si  pudiera. 
Quisiera.... 

FLORELA. 

¿Qué? 

FELICUNA. 

.    Solo  hablar. 

FLORELA. 

Yo  te  le  cargo  por  cierto. 
I  Ten  este  papel ,  y  haz  cuenta 
Que  es  tuyo. 

FELICUNA. 

Ansi  me  contenta, 

Y  aun  quiero  hacer  un  concierto. 

FLORELA. 

¿Yes? 

FEUCIANA. 

Irálarejaábablalle 
Gooluuombre. 

FLORELA. 

Eso  es  engallo... 
Mu  ¿qué  importa? 

FELICIANA. 

Poco  dafie. 

FLORELA. 

Vé  pues;  que  andará  en  la  calle. 


»-  ••» 
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riLICUIIA. 

Ta  vos  flogiré. 

FLOREU. 

Yo  qaiero 
Verte  hablar. 

FELICIANA. 

Pues  vén  conmigo. 
FLOBEU.  (A  Liiena.) 
Ve  y  mira  si  ese  enemigo 
IHierme. 

USERA. 

Voy. 

FELICIANA. 

Arriba  espero. 
(VdMe.) 


CiUe. 

csceitA  X. 

VANDALII40,  JULIO. 

▼ANDALLNO. 

Rebócate  muy  bien. 

lULtO. 

Voilo  en  extremo. 

VANAALIKO. 

¿Qué  hora  seráT 

JULIO. 

^  ^  .  Va  el  carro  y  la  bocina 

Sefialan  media  noche. 

▼A?»»ALUf0. 

Y  yo  me  quemo 
Por  otro  norte  y  otra  luz  divina. 
¿Qué  te  parece  Alberto? 

JOLIO. 

Que  le  temo. 
Si  no  es  lo  que  ordinario  se  adivina. 

VANOALIÜO. 

¿Cómo? 

JULIO. 

Que  bablandomucfao,  tan  bien  bable. 
Aunque  es  la  tuya  condición  notable. 
{Pesar  de  mi!¿lan  presto  á  un  extranjero 
Se  dice  el  propio  mal  ? 

VAROALINO. 

^  Ansi  descanso 

Deste  martirio  doloroso  y  fiero, 
Que  es  á  mi  vivo  ftiego  viento  manso. 

JULIO. 

¿Si  habrá  visto  el  papel? 

VAIIDALIKO. 

A  .  .,    ,  Repuesta  espero, 

Aunque  ya,  Julio,  de  esperar  me  canso. 
Porque  unlncierto  bien  milmalesdeja. 

JULIO. 

Llégate  mas ;  que  siento  abrir  la  rija. 
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Que  presto  salea  del  celoso  Infierno, 
.  Si  salgo  con  la  industria  que  procuro; 
Que  es  temporal ,  y notormenio  eterno. 

BELARDo.  {Ap.  dtu  ainú.) 
O  veo  mal,  ó  hay  gente  junto  al  muro. 

ALDEHARO. 

iSi  Aiese  acaso  aquel  Adonis  tierno? 

BELAtOO. 

El  mismo. 

ALBEMABO. 

Escucha  un  poco ,  ponte  en  vela. 

ESGERAXn. 

FELICIANA ,  é  una  ventano,  -  ALDE- 
MARO  V  RBLARDO  d  un  lado,  VAN- 
DÁLICO T  JULIO  al  otro.  Al  fin, 
LISENA. 


Hibianle. 


Ce. 


BELABBO. 
FEUCUNA. 


ESCENA  Zt 

ALDEMARO  r  BEL  ARDO,  Hn  ver  d-  I 
VANDALINOtJULK). 

ALDEMABO. 

Desde  mañana  dormiré  en  su  casa .. 
Y  dúeram^or,  velaré  en  ella  ; 
Quemal  podrá  dormir  el  que  se  abrasa. 

BELABDO. 

Floróla,  por  mf  fe,  Seíor,  es  bella  : 
Justo  dolor  tu  herido  pecho  pasa. 
i»«wíHo  el  punto  que  venísfc  é  vella ! 
¡Oh,  cómo  anM>r  es  cosa  de  los<cielo«. 
ai  00  tuviera  esu  pensión  de  celos ! 

ALBEMABO. 

I^lane  hacer  á  mi;  qaefote  juro 


VANBALmO. 

¿Quién  es? 

FELlCUIfA. 

Yosoy,  Florela. 
BELABBO.  [Ap,  d  Aldmaro.) 
Florela,  dijo :  mirt  si  responde. 

FEUCUNA. 

Vandalino,yosoy. 

VARBALmo. 

¡Oh  estrella  mía  I 
¿Cómo  la  noche  vuestra  luz  esconde, 
Pudiendo  vos  hacer  afrenta  al  dia? 

FkLtCIAllA. 

¿Amaisme  mucho? 

VANOALINO. 

Vos  estáis  adonde 
Os  lo  dirán  mejor  que  yo  podria : 
Dígaoslo  el  abna ,  á  ñilu  de  la  boca, 
Muda  de  veros ,  y  de  amaros  loca. 
Fui  atrevido.  Señora,  en  escribiros; 
Que  no  lo  pude  ser  para  adoraros; 
Que  al  poder  merecer  veros  y  oiroa 
Se  sigue  luego  justamente  amaros. 
Por  lo  que  les  debéis  á  mis  suspiros» 
Ojos  dulces,  suaves,  bellos,  clafoi - 
Que  no  me  desterréis,  por  atrevido. 
De  vuestro  délo  hermoso  á  vuestro  o)- 

[vido. 

rBUCIABA. 

Debo  amarte ,  y  lo  cumplo  jusumente ; 
Y  á  noestorballomi  enemiga  estrella. . 
--Y  agora  el  alboroto  desu  gente.  — 
Vieras  toda  mi  alma. ..  ó  parte  della... 
Pero  si  acaso  hay  ocasión  decenle. 
Ya  que  mi  amor  por  muchos  alfbpelía. 
Procuraré  escribirte,  porque  hablarte 
NI  puedo,  ni  tendré  segura  parte. 
Si  puedes  escribirme,  digo,  darme 
Algún  papel,  serámegran  consuelo. 

ALOEMABO.  {Ap.  d  Belatdo.) 
Entraba  agora  bien  desesperarme. 

BELABBO. 

Calla,  perdido. 

ALBEMABO. 

Reventar  recelo. 

VANBALmo. 

¿Quieres,  Floróla  hermosa,  levantarme 
No  menos  alto  que  del  suelo  al  cielo? 
¿Ouereisllegsmealsol  de  vuestrosoflos, 
Siendo  de  mariposa  mis  despejos? 
¿Conocéis  un  maestro  que  ha  venido 
Para  ensenaros  á  danzar.  Señora? 

reticiAifA. 
Ya  mi  padre  leda  oasa^  y  partido. 


CARPIÓ. 

ALBEMABO.  (i4p.) 

ParUdo  dice,  y  parte  el  alma  agora. 

VA^DALIKO. 

Pues  ese  ya  mi  secretario  ha  sido 

Y  de  este  pecho  que  á  Floróla  adora , 

Y  se  ha  ofrecido  á  procurar  mi  gusto. 

FELICIANA. 

Con  él  roe  escribiréis. 

ALDEMARO.  (Aj9.) 

^-t  .   j      ,.  Callar  es  justo. 

¡Triste  de  mi! 

PBLICIAnA. 

Pues  yo  me  voy  con  esta 

Adiós. 

VAXOALINO. 

Alberto  os  hablará  maSana. 

ALBEMABO.  (Ap.) 

¿Mañana  dice?  Moriré  mas  presto. 

FCLICUKA. 

La  letra  de  hoy  me  enviad. 

VAXDALUfO. 

De  buena  gana. 

PCLICUMA. 

Bizarro  entrastes,  y  galán  dispuesto. 
Mucho  os  alaba  y  quiere  Feliciana. 

VANBAURO. 

Dalde  mil  besamanos  de  mi  parte. 

FELICUNA.  {Ap.) 

Por  engañarme,  engaSo. 

{Acércate  LUena  d  la  ventana, ) 

LISEXA. 

Entra  á  acostarte. 
(Quítame  de  la  ventana  loe  dot.) 

E8GE1IA  Xni. 

VANDALINO,  JULIO,  ALDEhARO, 
BELARDO. 


VAITDALINO. 

Julio,  ¿qué  es  esto?  Julio  de  mi  vida... 

iCLIO. 

¿Qué  hay? 

VARDALUfO. 

Julio  mió,  dame  aquesos bracos. 

JULIO. 

Ya  el  ronco  gallo  al  labrador  convida. 
Y  estoy  de  trasnochar  hecho  pedazos. 
Pues  has  cobrado  la  salud  perdida . 
Descansen,  si  es  razón,  mis  tristes  bra- 
A  quien  esta  rodela  muele  Unto,  fzoi. 
Que  otro  Sisifo  soy,  y  ella  otro  cantoT 

VAROALUIO.  [g(rf 

Pues  ¿no  me  he  de  alegrar  aquí  cooti- 

ItlLiO. 

En  casa  habrá  logar. 
vA>(BALiNo.  {Reparando  en  Aldemaro,) 
¿Quién  va?  ¿Quién  pasat 

ALDEMARO. 

¿Quién  lo  pregunta? 

VARBALMO. 

Yo. 

ALBEMABO. 

¿Quiénes? 

VANBALUrO. 

Yo,  digo. 

ALBBMaRO. 

¿De  cuando  acá  por  esta  calle  y  cau? 

VAJfDAUIfO. 

¿Impórtaos  eso  á  vos? 

ALBEMABO. 

«,  ,  .      Poes  ¿no,  enemigo. 

Si  el  corazón  de  celos  se  me  abrasar 


▼ARBALIim. 

]>o  celos  maen. 

ALDEIARO. 

Paso;  que  es  Alberto. 

TAXOAIUIO. 

IJUberto! 

ALOXVAKO. 

SI,  por  Dios. 

TAÜDAtlüO. 

¿Alberto? 

ALOEMARO. 

Cierto. 

TAltDAUXO. 

¿Dónde  ibas? 

ALDEHABO. 

A  dormir. 

VA2T0ALIK0. 

¿Qué  faé  tu  intento? 

ALDEMABO. 

Probarte  solamente  con  un  fiero. 
Porque  te  conocí ,  y  esto  j  contento 
De  que  eres  un  Tállente  caballero. 

ta:cdalcco. 
Temióte  que  decir  un  largo  cuento. 
De  Florela  un  papel  ma&ana  espero. 

ALDBMABO. 

De  aquí  á  tu  casa  me  dirás  la  historia. 

TAimALUfO. 

Vc&d  i  Florela. 

ALDEHABO. 

¡Bieo«por0iosl 

TAlfDALUfO. 

¡Vitoria! 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  Alberígo. 

E8GE1IA  PBIMERA. 

ALDEMARO,  FLORELA,  BELARBO. 

ALDEVARO. 

No  reparo  en  el  partido, 
Siao  en  qne  os  sirvo. 

FLOBBU. 

Quisiera 
Qm  cuanto  pedis  os  diera. 

ALDEHABO. 

El  mncbo  preda  el  que  pido. 

rLOBELA« 

¿QDé  pedis? 

ALDEHABOi 

.  No  es  interés. 

FLORELA. 

¿Pues  qué? 

ALDEHABO. 

Sola  Toluntad. 

FLOBELA. 

n  padre  os  bará  amistad , 
i  yo  08  serviré  después. 

ALDEHABO. 

Esa  espM^nza  me  anima , 

Que  merced  me  habéis  de  hacer, 

Aonqoe  está  por  entender 

El  sentido  desla  entma ; 

¡fas  ¿qué  esperanza  me  queda , 

■a  que  estoy  desesperado? 

FUMlELá. 

¿De  qué? 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

ALDEHABO.  ' 

De  no  haber  llegado 
A  tiempo  qne  servir  pueda. 

FLORELA. 

Pues  ¿no  me  habéis  de  enseñar? 

ALDEHABO. 

Aunque  anduve  muy  ligero, 
Otro  ha  venido  primero  • 
A  enseñaros  á  danzar. 

FLORELA. 

¿Otro?  No  he  sabido  Ul. 

ALDEHABO. 

Pues  anoche  le  vi  yo. 

FLOBELA. 

¿Anoche? 

ALDEHABO. 

Anoche  danzó, 
Por  su  bien  y  por  mi  mal. 

Y  mirad  si  tendré  queja 
De  aquesta  mudanza  sola , 
Pues  con  una  cabriola 
Alcanzó  un  si  de  una  reja; 

Y  es  este  si  del  partido 
Que  hoy  espera  en  un  papel » 
Que,  si  vos  firmáis  en  él , 
Yo  quedo  loco  y  perdido. 

FLOBELA. 

¡Yo  papel! 

ALDEHABO. 

Vos,  y  respuesta 
Del  que  en  la  sortija  os  dieron. 

FLOBELA. 

Los  ojos  que  tanto  vieron... 
Algún  interés  les  cuesta. 
¿Sois  noble? 

ALDEHABO. 

Soy  el  que  veis. 

FLOBELA. 

¿Que  no  sois  mas? 

ALDEHABO. 

No,  por  Oíos. 

FLOBELA. 

Pues  ¿cómo  supistesvos 
Todo  10  que  dicho  habéis  ? 

ALDEHABO. 

Vilo  ayer,  y  anoche  vi, 
Señora,  lo  gve  pasó; 
Que  Vandalino  os  habló 

Y  se  ha  descubierto  á  mi. 
Si  le  queréis  responder, 
Aqui  tenéis  ocasión. 

FLOBELA. 

(i4p.  j  Qué  notable  confusión ! 
iQué  puedo  decir  ó  hacer? 
La  locura  de  mi  hennana 
Hace  este  engaño  por  mi.) 
¿Respuesta  esperaba? 

ALDEHABO. 

Sí. 

FLOBEU. 

Pues...  hablaré  á  Feliciana.. . 
Que  ha  de  notar  el  papel. 

ALDEHABO. 

En  fin,  ¿le  amáis? 

FLOBELA. 

No  sé  agora. 

ALDEHABO. 

Pnes  yo  ¿no  he  visto,  Señora , 
Que  anoche  hablastes  con  él? 

FLOBELA. 

No  hablemos  aaora  en  esto, 
Que  es  cuento  largo. 

ALDEHABO. 

No  oreas 
Que  de  mi  ofendida  seas. 
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FLOBELA. 

Nunca,  Alberto,  me  hables  desto, 
Porque  i  mi  me  importa  poco, 

Y  el  por  qué  sabrás  después. 

ALDEHABO. 

Soy  noble,  aunque  ansi  rae  ves, 

Y  cuerdo  en  traje  de  loco. 
Fia,  Señora,  4e  mi. 

FLORELA. 

Si  es  que  me  has  de  dar  lición « 
Alberto,  comienza  el  son , 

Y  dejemos  esto  ansi. 

ALDEHABO. 

Basta ,  señora  Florela : 
Yo  moriré  y  callaré. 

FLOBELA. 

¡  Tú  morir!  ¿Por  quién?  Porqué? 

ALDEHABO.  (A  Belordo.) 
\  Hola !  dame  esa  vihuela ; 
Que  esta  plática  bien  basta 
Para  lo  que  se  ha  de  hacer. 

BELABDO. 

Quebróse  la  prima  ayer. 

ALDEHABO. 

Un  loco  mil  cuerdas  gasta. 

BELABDO. 

Pon  este  tercio  que  cue]ga« 

ALDEHABO. 

Ten. 

BELABDO. 

Pruébale. 

ALDEHABO. 

Ya  lo  está.-- 
¡Qué  falsa  cuerda! 

FLOBELA. 

Será 
Porque  de  serlo  se  huelga.-— 
No  he  visto  yo  tañedor 
Con  tantos  sentidos  juntos. 

ALDEHABO. 

Es  muy  diferente  en  puntos 
Un  instrumento  de  amor. 
Por  falsa  que  es ,  la  acomodo ; 
Porque,  á  la  necesidad, 
Es  la  mentira  verdad. 

FLORELA. 

Y  el  músico  es  falso  todo. 

ALDEHABO. 

¿Falso?  Ansi  pluguiera  Dios 
Que  la  que  danza  Lo  fuera. 

FLOBELA. 

¡Buena  consonancia  hiciera , 
A  ser  iguales  los  dos! 

ALDEHABO. 

El  amor  todo  lo  iguala. 
Bien  falsa  debéis  de  ser; 
Mas  la  falsa  en  el  tañer 
No  hace  consonancia  mala. 
Hace  cuenta  que  mi  fe 
Es  instrumento  divino, 

Y  que  amor  á  tañer  vino 
Luego  que  á  su  mano  fué. 
Cinco  órdenes  veis  aqui, 

Y  todas  desordenadas; 

§iue  mal  estarán  templadas 
iendo  vos  la  falsa  en  mi. 
Son  las  cuerdas  los  sentidos, 

ue  cinco  sin  orden  son, 

es  el  lazo  el  corazón 
Que  los  prende  y  trae  perdidos. 
La  tapa  imagino  el  pecho 
En  que  esta  amonla  se  queja ; 
De  la  puente  hasta  la  ceja. 
Camino  del  alma  estrecho ; 

?ue  por  trastes,  como  escalas, 
an  los  suspiros  y  vienen  . 


? 
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A  iMcUvijM,  que  llenen 
Las  cuerdas  buenas  ó  malas : 
De  las  cuales  es  ta  prima 
El  ver,  que  fué  la  primera ; 
Que  no  amara,  si  no  viera 
El  premio  que  el  alma  estima. 
El  oir  fué  la  segunda. 
Que  se  templa  con  el  ver. 
Que  es  la  prima ,  y  suele  ser 
Kn  lo  que  el  amor  se  fuuda. 

Y  pues  llaman  buen  olor 
A  la  opinión ,  nombre  y  fama , 
Este  sentido  se  llama 
La  teKera  del  amor. 
La  cuarta ,  que  es  el  locaft 
Por  ser  cuerda  mas  grosera , 
Se  requinta  con  tercera, 
Que  es  el  temor  del  llegar. 

Y  si  es  el  bordón  la  quinU » 
Que  del  tocar  gusto  saca , 
Con  sobresalto  se  aplaca , 
Que  le  sirve  de  requinta. 
Tocó  este  instrumento  amor, 

Y  sonaba  por  los  cielos ; 
Pero  tocaron  los  celos, 

Y  destemplóle  el  dolor. 

FLORBLA. 

Habéis  becbo  en  un  momento 
Tan  alU  filosofía , 
Que  labrastes  de  ataujía , 
Alberto,  vuestro  instrumento. 
¡  Qué  cuerdas  tan  delicadas, 

Y  qué  dedos  tan  sutiles ! 

ALDEMARO. 

Por  masquelas  aniquiles. 
Las  tiene  el  amor  templadas. 
Danxa;  que  mejor  lo  hicieras 
Si  tañera  Vandalino. 

FLORFXA. 

Ni  el  mismo  Apolo  divino. 
Sino  es  que  tú  el  mismo  fueras. 

ALDEMARO. 

Luego  ¿yt  mi  amor  te  obliga? 

PLORELA. 

Pues  ¿tiénesme  algún  amort 

ALDEMARO.    • 

Por  mí  se  diri  mejor : 
c  La  guitarra  te  lo  diga. » 

FLORCLA. 

Pues  i  qué !  ¿no  es  tu  profesión 
El  ganar  tu  vida  ansiT 

ALDEHARO. 

Solaesuvezlauñi 
Para  hacer  á  nadie  el  son ; 

Sue  Á  verte,  dulce  enemica . 
[e  obliga  i  perderme  al  doble. 

PLORELA. 

Alberto ,  ¿eres  hombre  noble? 

ALDEMARO. 

Laguiurratelodiga. 
Soy  caballero,  Señora; 

Y  para  perderme  ansi. 
Desde  Italia  vine  aquí; 
Que  vengo  de  Italia  agora. 
A  la  fama  desus  fiestas , 
De  Lerin  vine  ¿  correr, 
Donde  me  abrasaste  ayer, 

Y  toda  el  alma  me  cuestas. 
Díte  en  premio  aqueste  espejo, 
Que  te  ha  servido  de  aviso. 
Como  la  ftaente  ¿  Narciso, 
Aunque  con  mejor  consejo. 
Para  entrar  aqui  be  tenido 
La  industria  que  viste  ayer; 
Que  un  soldado  habla  de  hacer 
un  hecho  tan  atrevido. 

Ya  estoy,  Florela ,  en  tu  mano. 
Puesto  que  á  tus  pies  me  inclino, 

Y  fé  que  por  Vanaalino 


COMEDI.\S  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Es  mi  pensamiento  vano. 
¿Qué  piensas  hacer  de  mi? 

FLORBLA. 

Castigar  tu  atrevimiento 
Fuera  necio  pensamiento. 
Pues  que  yo  la  causa  ftaí. 
Tú  eres  noble;  y  si  te  digo 
Verdad,  me  agradas,  y  baste 
Que  entrada  en  mi  pecho  hallaste, 

Y  que  á  pagarte  me  obligo. 
Que  si  por  soldado  has  hecho 
Lo  que  nadie  pudo  hacer. 
Yo  sé  que  hallaste  maiet 
De  tanto  valor  y  pecho. 
Sigue  tu  intento  adelante, 

Y  ae  mi  buena  opinión 
Te  dará  satisfacion 
Otro  engafio  sem^ante. 
No  te  aflija  Vandalmo; 
Que  hay  en  eso  cierto  enredo* 
Que,  si  decillo  no  puedo, 
Remediallo  determino. 
Mas  { ay !  mi  padre  es  aquel. 
Toca  y  enséname. 

ALDEMARO. 

Toco; 
Mas  ¿qué  ha  de  acertar  un  loco 
Delante  de  vos  y  del? 
¿Qué  quieres? 

PLORKLA. 

Pavana  toca. 

ALDEMARO. 

Ya  va. 

FLORELA. 

Mira  que  es  gallarda. 

ALDEMARO. 

Gomo  lo  es  la  que  me  aguarda , 
El  mismo  son  me  provoca. 

FLORELA. 

No  te  burles. 

ALDEMARO. 

¿Cómo  puedo? 
Ponte  en  el  puesto. 

PLORBU. 

¿Estoy  bien? 


CARPIÓ. 


ALDEMARO. 


ESCENA  p. 

ALBERIGO,  FELICIANA,  TEBANO. 
—Dichos. 

TBRAifO.  (A  Feliciana,^ 

Aprenderé  yo  también , 

Mi  bien ,  por  quitarte  el  miedo. 

ALRERIGO. 

Ya  está  dañando  Florela. 

PELICIARA. 

Mas  ya  quiere  comenzar. 

ALDEMARO. 

Con  reverencia  ha  de  entrar. 

FLORELA. 

¿Basta  ansi? 

ALDEMARO. 

Blas  baja. 

FLORELA. 

HaróU. 

ALDEMARO. 

Enderece  el  cuerpo  mas. 

FLORELA. 

¿Voy  bien? 

ALDEMARO. 

Y  ese  rostro  un  poco. 

FLORELA. 

Tocad,  y  despacio. 


Toco. 
Entrar,  y  pasos  atrás. 
—Deje  eso  agora ,  que  son 
Principios  mal  enseñados; 
Que  ha  de  perder  los  cuidados 
De  la  primera  lición. 
Todo  lo  que  ha  de  saber 
Es  lo  que  le  be  enseñar: 
Lo  pasado  ha  de  olvidar, 

Y  lo  presente  aprender. 
Mas  quisiera  yo  enseñalla 
Desde  el  principio,  Señora . 
Lo  que  yo  sé,  que  no  agora 
De  lo  que  sabe  olvidalla. 
Mas  ya  palabra  me  ha  dado 
Que  no  lo  danzará  mas- 

FLORELA. 

;  Qué  poco  seguro  estás 
Que  de  tu  lición  me  agradgl 
Todo  aquello  que  aprendí. 
Te  he  de  decir  cómo  fué. 

ALDEMARO. 

Y  yo  despacio  os  diré 

Lo  que  aprenderéis  de  mf. 
La  señora  Feliciana 
¿Qué  sabe? 

FELICIANA. 

Ninguna  cosa. 

TEBA!X0. 

Ponte,  por  tu  vida,  hermosa , 

Y  vuelve  la  nieve  en  grana. 

FELICIANA. 

Pues  ¿no  es  verafkenza  decir 
Que  no  sé  nadaf 

FLORELA. 

Si  sabe; 
Que  en  una  danza  bien  grave 
Me  mete,  y  quiere  fingir. 

TKDAXO. 

Pues  ¿qué  quiere  hacer? 

ALDEMARO. 

¿Si  empieza 
A  trazar  algún  sarao? 

FLORELA. 

Aprende  el  pié  de  jibao 
A  costa  de  tu  cabeza. 

TEBAÜO. 

No  pueden  tan  bellos  pies 
Hacer  que  á  su  son  me  duela. 

FBUCUMA. 

Basta ;  que  burla  Florela, 
Como  ya  tan  diestra  es. 

FLORELA. 

Anoche  danzaba  ella , 
Y  mi  maestro  pensó 
Que  era  quien  danzaba  yo. 

TEBANO. 

Pues  ¿vino  alguno  á  taftella? 

FLORELA. 

Vino,  y  hallóse  engañado; 
Que  pensó  que  me  tafiia. 

ALDEMARO. 

Mi  engañada  fantasia , 
Señora ,  habéis  sosegado ; 
Que  pensé  que  érades,  ci^to. 
La  que  á  tal  hora  danzaba. 

FLORELA. 

Durmiendo  oitonces  estaba; 
Que  solo  me  enseña  Alberto. 

ALDEMARO. 

Con  este  favor ,  Señora , 
Es  mi  pena  incieru  y  vana. 
Si  otro  enseña  á  Feliciant , 
Que  dance  muy  en  buen  hora ; 
.Que  yo  á  vos  pienso  enseñaros. 


fixjtítto  maestro  aqni? 

FELICIAIU. 

PmomeFIoreUaDsi 
Con  este  enredo  engañaros. 
Yo  gotero  qne  me  enseñéis , 
Alberto»  y  no  otro  ninguno. 

ALBEBICa 

K¡  hay  aqai  maestro  alguno 
Ite  quien  sospechoso  estéis. 
Tomeüdoa  Feliciana. 

FBUCURA. 

A  solas  la  tomaré; 

gae  si  aquí  estáis ,  no  daré 
o  paso  de  aquí  á  mañana. 

TEBAüa 

De  mí  estará  con  vergüenza, 
vamos,  mi  Señor»  de  aqui. 

ALBBBIGO. 

¡Delante  de  U  7  de  mi 

Lo  liibia  de  estarl  Comienxji. 

FCUCIARA. 

%  es  posible;  no  me  mandes 
Qoe  asi  mi  condición  tuerza. 

ALBBaiGO. 

Robgas  oosa  por  fuerza. 

FLORBLA. 

iQiié  melindres! 

FBLICUIIA. 

iYo? 

FI.OBELA. 

Y  ¡qué grandes! 

FELICIANA. 

Haita  danzar  diestramente 
wie  me  hade  ver. 

TEBANO. 

^, .  „  .      Ni  es  justo, 
lude,  Señor,  este  gusto. 

AI<BBBIG0. 

TanoSi  Llamad  esa  gente. 

TEBANO. 

*Ji|--Ensil!eD  dos  caballos, 
I  Bicia  d  campo  nos  saldremos. 

AUiEBJGO. 

éHiy  ilgoien  que  visitemos? 

TEBANO. 

Miamos  mas  de  á  cansallos. 
(FoBM  Aiberigo  y  Tebano.) 

ESCENA  in. 

^OiClAIlA,  FLORELA,  ALDEMARO, 
BELARDO. 

FEUCUNA. 

Up<  Aunque  dije  que  quería 
wj»  agora  lición, 
JPfwile  pretensión 
«laque pensáis  tenia.) 
W-  i  Fiorela.  ¿Qué  satisfecion  es  e&la 
W a  Alberto  le  estabas  dando?) 
»w»iEiA.  (Ap.  a  su  hermana,) 
gajttme  importunando 
w  le  diese  la  respuesta. 

FEUCIANA. 

¿Qué  recuesta? 

FLOBCLA. 

f.  Del  papel 

WBK  escribió  Vandalino. 

FELICIANA. 

¡^  le  bas  dicbo  Imagino 
V«  yo  me  pierdo  por  éL 

^  FLOBELA. 

fttkaUa  de  decir, 
wqoe  el  amor  me  acobarde. 
L-B. 


feL  MAlSSTRO  DE  DANZAá. 
Respuesta  digo  que  aguarde. 

PELICIANA. 

Yo  la  vengo  de  escribir. 

Toma  este  papel ,  y  di 

Que  le  bas  escrito  y  le  lleve. 

FLOBELA. 

Amucbo  tu  amor  se  atreve. 

FEUCUNA. 

Florela ,  haz  esto  por  mi ; 
Que  pues  estás  por  casar, 
A  ti  te  estará  mejor, 
Que  no  pierdes  el  honor 
Que  yo  puedo  aventurar. 
Porque  al  fin  con  este  enredo, 
Gozar  segura  Imagino 
Del  amor  de  Vandalino. 

FLOBELA. 

¡Buena ,  por  mi  vida ,  quedo  I 
Pues  ¿qué  remedio  tendré 
Si  él  entiende  que  yo  soy? 

FELICIANA. 

Después,  palabra  te  doy. 
Que  desengañado  esté. 

FLOBELA.  (A  Aldemaro.) 
Alberto... 

ALDEHABO. 

Señora... 

FLOBELA. 

Dale 
A  ese  hidalgo  ese  papel... 
(Ap.  á  él.  Que  cuanto  llevas  en  él 
De  ajena  memoria  sale.) 

Y  parte  luego,  seguro 

De  que  no  has  de  perder  nada. 

ALDEMARO. 

MI  esperanza  bien  fundada 
Me  dará  el  bien  que  procuro , 
Que  no  tengo  yo  reeelo 
De  perder  el  galardón. 
Ya  que  entiendo  la  ocasión 
De  vuestro  seguro  celo. 
Voy  á  hablar  a  Vandalino, 
Que  este  bien  espera  ausente, 
Como  el  enfermo  la  fuente 

Y  la  patria  el  peregrino. 
Ved  qué  queréis  que  le  diga. 

FELICIANA. 

Dile  que  responda  luego. 

FLOBEU.  (A  Aldemaro.) 
Que  me  responda  le  ruego. 

ALDEMABO. 

Eso,  la  razón  le  obliga. 
Yo  voy.  Adiós. 

FLOBELA. 

Vé  con  él. 

ALBEHABO. 

Belardo,  vamos  de  aquí. 

BELABOO. 

¿Dónde  vas  fuera  de  tlt 

ALDEHABO. 

A  dar  voy  este  papel , 
Y  tengo  que  te  decir 
MU  cosas. 

BELABOO. 

Comienza  á  hablar. 
(Yanselosdos.) 

ESCENA  IV. 

FEUCIANA,  FLORELA. 


FLOBEU. 

En  fin ,  ¿  que  le  has  de  engaSart 

FELICUNA. 

Esto  y  mas  he  de  fingir. 


Si 


flobeía. 
¿Qué  le  escribes? 

FELICIANA. 

Disparates 
De  una  mi^er  muy  perdida. 

FLOBELA. 

Yo  no  te  diré  en  mi  vida 
Que  lo  dejes  ó  lo  trates. 
Mira,  por  Dios,  por  mi  honor, 
Y  en  lo  demás  haz  tu  gusto. 

FELICIANA. 

Ya  entiendo  yo  tu  disgusto. 
Todo  procede  de  amor. 

FLOBELA. 

¿De  amor? 

FELICIANA. 
8i. 

FLOBELA. 

¿Cómo  6  por  quién? 

FELICUNA. 

A  Alberto  miras. 

FLOBELA. 

I  Yo  á  Alberto! 

FELICIANA. 

Tü  á  Alberto,  y  tengo  por  cierto... 

FLOBELA. 

¿Qaé? 

FELICIANA. 

Que  á  Alberto  quieres  bien. 

FLOBELA. 

¡Yo  á  nn  hombre  bajo!  ¿No  sabes 
Que  desprecio  á  Vandalino, 
A  quien  tú,  como  á  divino. 
Rindes  pensamientos  graves?  * 

FELICUNA. 

DImeU  verdad. 

FLOBELA. 

Verdad 
Esta  es  sola ,  y  lo  contrario 
Mentira ,  y  sí  es  necesario, 
Hoy  haré  una  libertad. 

FELICUNA. 

¿Qué? 

FLOBELA. 

Que  á  mi  padre  diré 
Qne  de  casa  le  despida. 

FELICUNA. 

Ya  estoy  cierta. 

FLOBELA. 

Y  yo  corrida 
De  tn  crédito  y  mi  fe. 

FELICIANA. 

No  te  enojes:  vén  conmigo 
Al  jardín ;  que  quiero  hablarte. 

FLOBELA. 

Ninguna  ocasión  es  parle 
Para  enojarme  contigo^ 
{Yame.) 


Hahittelon  de  VáBdaliao. 

ESCENA  V. 

VANDALINO,  JUUO. 

lOLlO. 

Sosiega  un  poco. 

VANOAUNO. 

_  No  puedo 

Hasta  ver  esta  respuesta. 

JULIO. 

Mas  ana  esperanza  cuesta 
Algunas  veces,  que  un  miedo. 
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TAKDALIMO. 

1  Cómo  tarda  Alberto,  ó  tarda 
Mi  Fiorela ! 

JOLfO. 

Quizá  aguarda 
OcasioD  mas  cooTiDíente. 

VAHDALINO. 

¿Si  de  escribir  se  arrepiente? 
Que  el  booor  mucho  acobarda. 

JULIO. 

No  te  estés  desvanecieudo. 

VAHDALIHO. 

Pues  ¿  cómo  podré  esperar 
El  tiempo  que  ha  de  lardar 
El  bien  que  espero  muriendo? 

.JOUO. 

Esgrimamos. 

YAIfDALlNO. 

I  Bien  me  alegras! 
Deja  las  espadas  negras. 
Que  ya  por  Yanas  recelo , 
Guando  estoj  poniendo  al  délo 
Sobre  un  Olimpo  mil  Flegras. 

JULIO. 

¿Ya  te  metes  en  poesías  ? 

VAIfDALINO. 

Y  ¿no  es  tratallas  mejor. 
Si  las  mas  hablan  de  amor 
Con  altas  filosofías  t 

JULIO. 

Si  eso  quieres,  bien  podrás, 
Ya  que  tan  perdido  estás , 
Con  un  libro  entretenerte. 

TARDALIKO. 

¿Es  de  amor? 

*  muo. 

8i. 

TANDALRfO. 

Aun  desa  suerte 
Algún  consuelo  me  das. 
1  Quién  es?  que  yo  te  aseguro 
Que  no  vence  á  mi  deseo. 

JULIO. 

Traeréte  á  León  Hebreo* 

VARDAURO. 

Dale  á  Dios ,  que  es  muy  escuro. 

JULIO. 

Mario  ¿es  bueno? 

TARDALmO. 

Ese  es  mejor ; 
Mas  para  tratar  de  amor, 
Bien  dice  Ovidio,  aunque  dure, 
Leníe$eunttemp0re  cura. 

JULIO. 

¿Ya  hablas  latin,  señor? 

VANDALIRO. 

¡  Oh ,  Alberto!  que  amor  pagado. 
Con  el  tiempo  no  se  mengua. 

JULIO. 

Deten  un  poco  esa  lengua. 

VAIfDALIKO. 

Detenme,  Julio,  el  cuidado, 
Que  asi  mi  lengua  apresura , 
Mientras  este  üempo  dura. 
Como  al  enfermo  sediento 
El  fogoso  crecimiento 
De  la  ardiente  calentun. 

JUUO. 

Ya  el  médico  á  verte  viene. 


ESCENA  VL 
ALDEMARO,  BELARDO.—DlOBOB. 

ALDEUARO. 

¿Tiene  alguna  ocupación? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

VAKDALISO. 

Viene  el  que  mi  corazón 
I  Agora  en  sus  manos  tiene, 

Viene  el  que  vida  me  ha  dado. 

No  estoy,  Alberto»  ocupado. 

Sino  esperándote  á  ti ; 

Que  aun  el  alma  no  está  aqui 
,  Para  causarme  cuidado. 
'  i  Qué  me  traes?  Qué  me  dices 
;  Demi  bien?  ¿C6mo  quedó? 
I  aldmahO. 

De  lo  que  conmigo  habló. 

Hay  muy  bien  que  solenices. 
vardalino. 

¿Cómo  en  hablar  te  detienes  ? 

ALDBIlAaO. 

DQome  de  ti  mil  bienes. 
Tu  noblesa  y  condición 
Alabó ,  tu  discreción 
Y  ese  buen  talle  que  tienes ; 
Pero  no  te  ha  escrito. 

VANDALIRO. 

¿No? 
Pues  ¿cómo? 

ALDEHAHO. 

Porque  su  hermana.. . 

VANDALIRO. 

¿Cuál  hermana? 

ALDEXARO. 

Feliciana 
La  entretuvo  y  ocupó. 

VARDALIRO* 

¿Esa  es  hermana?  Esdemoalov 

Y  baste  por  testimonio  ^ 
Que  mi  gloria  me  ha  quitado. 

ALnSBABO. 

Todo  está  agora  turbado 
Con  el  nuevo  matrimonio. 

VANBALIHO. 

¡  Oh  fiera  hermana  de  Alecto, 

Y  no  de  aquel  ángel  sacro, 
A  quien ,  como  á  simulacro, 
No  se  humillar  es  deléao ! 
Dame,  Julio,  espada  y  capa; 
Que  quiero  ver  si  se  escapa. 

ALDEMABO. 

Ahora  bieui  sierpe  cruel, 
Al  encanto  de  un  papel 
Los  oídos  cierra  y  tapa. 
Este  escribió  de  su  mana 

VAllDAUilO. 


Déjame  echar  á  tus  plantas, 
Y  dame  esas  manos  santas. 

JUUO. 

¿Sanus?  Calla,  mal  cristíano. 

VARttALmO* 

I  Como  provisión  real. 
En  la  parte  principal 
Del  cuerpo,  que  son  los  ojos. 
Pongo  estos  ricos  despojos 
De  aquel  ángel  celesual. 
Mientras  leo,  Julio  amigo, 
Trae  á  Alberto  en  qué  se  siente. 

ALDEMAKO. 

¡Qué!  Bien  estoy. 

VANDALINO. 

¡Oh  alma,  siente 
El  bien  que  tienes  contigo  1 
{Lee  entre  i(.) 

BSLAftDO.  (Ap.  á  iu  amo,) 

Mientras  lee,  te  querría 
Preguntar  un  disparata. 

ALDEIIARO. 

Di  presto,  y  perdonarátfr 
I  Tu  inocencia  la  osadía» 


CAttPíO. 

BELAEDO. 

¿Cómo  este  papd  le  escribe. 
Si  es  que  por  tí  muere  y  vive, 
A  Vandalino  Floróla? 

ALDKMAEO. 

¿Que  no  entiendes  la  cautela 
Y  el  engaño  que  recibe? 

I  BELAEOO. 

¿Qué  engafio? 

ALDEHAEO. 

Que  este  papel 
Es  de  mano  de  su  hermana. 

BELABDO. 

Pues  ¿qué  le  va  á  Feliciana?... 

ALDEIAEO. 

¡Bueno!  Piérdese  por  éL 

BELAEDO. 

T  ¿  da  á  entender  que  Fiorela 
Es  quien  por  él  se  desvela  ? 

ALDEEABO. 

Con  esa  máscara  quiere 
Gozar  del ;  que  por  él  muere. 

BELAEDO. 

¡Qué  temeraria  cautela! 
De  manera  que  este  loco 
Piensa  que  a  Fiorela  habló. 

ALDEMABO. 

Deste  engafio  pienso  yo 
Sacar  provecho,  y  no  poco. 

VARDALIHO. 

Para  tan  alto  favor 

No  hay  en  mi  pecho  valor. 

Basta,  que  Fiorela  és  mia. 

ALDEIAEO. 

Otro  decirlo  podría. 

VARDAURO. 

¡Cómo  Otro! 

ALBEEAEO. 

Y  mucho  mejor; 
Que  la  he  visto  hablar  en  ti. 

VARAALINO. 

Pensé  que  otro  mejor  duefio. 

ALDEEABO. 

Eso,  Vandalino,  es  suefio. 
Diceme  que  adora  á  mi, 

Y  he  entendido  su  cuidado. 

VAlfDALIIfO. 

Esta  noche  me  ha  mandado 
Que  entre  á  hablarla  en  el  Jardin . 

ALDEEAEO. 

Tendrán  tus  deseos  fin. 

VANBAUNO. 

Mas  crecerá  mi  cuidado ; 

§ue  no  soy  tan  atrerido, 
a  que  un  dichoso  sea. 

auieüaeo. 

Blas  diosa  fué  Melibea, 

Y  Caliste  mas  perdido. 
Yunjardinlesensefió 
A  perder  el  miedo. 

VARDALIRO. 

Yo 
Bien  creo  de  ella  contenta 
Que,  como  el  papel  no  mienta , 
No  dirá  á  mis  ruegos  no. 

ALD6UAE0. 

Pues  ¿qué  dice? 

VARDALIRO. 

Que  la  dé, 
Como  eo  este  lo  confirma. 
De  ser  su  esposo  una  firolEí 

Y  esta  noche  mano  y  fe. 

Y  pues  que  se  ha  conlenlado 
Con  solo  un  papel  firmado, 
Vén ,  y  escribiréle  luego  | 


Qae  ti  baaU  ta  noche  llego. 
Vendrá  i  ser  desesperado. 
Y  Ilefar&s  de  camiDO 
CkQ  escadiltos,  Alberto ; 
T  81  se  cumple  el  coocierto. 
Tres  doblaaos  determino. 

ALOniARO. 

Tifis  un  siglo. 

TAÜDALDCO. 

] Oh  Jardín, 
De  nris  esperanzas  fin ! 

ALnnAEo. 
¿Jardín?  Yifta,  y  Tendimbda 

TAITDAUNO. 

Baje^  sol ;  Ten ,  noche  amada ; 
Qne  me  aguarda  nn  serafin. 

{Yante.) 


ESCENA  Vn. 

RICAREDO,  ANDRONIO. 

aiCAEEDO. 

üQoe  hace  esas  braTezas  Pomarino  ? 

Aimaonio. 
En  sabiendo  que  tnjfi  los  caballos , 

Y  qoe  Aldemaro  se  quedó  en  Tadela , 
Ha  imaginado  todo  lo  que  pasa; 

Y  sí  no  10  remedias,  no  lo  dudes 
Qne  de  Lerln  se  partirá  mañana. 

BICAREDO. 

Andronio,  no  me  espanto;  que  le  cuesta 
Macho  trabajo  aqueste  ióven  loco, 

Y  al  fin  es  padre,  y  padre  que  no  tiene 
Otros  ojos  en  quien  poner  los  suyos. 
Hale  dado  mil  penas  este  mozo : 

D^ó  el  estudio,  y  füése  ¿  Italia  alférez; 
Pttói  FUndes  después  con  el  gran  Ou* 

[que, 
Padre  del  Condestable  desta  tierra; 

Y  al  cabo  de  la  ausencia  que  tú  sabes, 
Qoe  apenas  le  ha  gozado  cuatro  días , 
^leoe  i  Tudela ,  y  quédase  en  Tudela, 
Sin  dar  razón  por  qué  se  quedó  solo. 

Y  porque  sepas  de  raíz  el  caso. 
Digo  en  una  palabra  que  él  adora 
A  Florela,  la  hija  de  Alberigo ; 

Y  qae  para  poder  hablarla,  ha  dado 
Eo  danzar  y  tafier,  por  cuya  industria 
Sirve  á  las  dos  hermanas  de  maestro. 
Yo  me  partí  después  que  te  partiste ; 
Piero  TolTidme  la  forzosa  pena 

A  la  primer  jomada  del  camino ; 

Y  ansi ,  acora  imagino  de  qué  modo 
Lo  remediase  todo. 

AKDBOmO. 

¡Extrafioefeto! 
Hoe  está  de  amor  suyeto  á  tal  bajeza? 

aiCAREDO. 

Aagf  la  gran  belleza  desta  dama 
El  corazón  le  inflama ,  el  alma  vence. 

AimROJIIO. 

Y  ¿que  no  se  aTerguence  dése  tr^, 
Ki  hacer  i  su  linaje  tal  afrenta? 

aiCAUtlK). 

Por  perdido  le  cuenta. 

AHoaomo. 

¿No  pudieras 
Con  amenazas  fieras  reprlmille? 

BKABCDO. 

ÜgUú  puede  resistlilef?Amor]eengafla. 

AHDBONIO. 

Pwst6]edesengafia,Ricaredo,  [ra; 
S  ja  haperdido  el  miedo  á  lo  quees  non- 


ÉL  UAESTBO  DE  DANZAtl. 
Que  desta  gran  deshonra  que  boy  alcan- 

Ha  de  tomar  venganza  el  padre  airado. 

BICARVDO. 

Esti  muy  obstinado ;  es  imposible. 

ANDROIVIO. 

Pues  medio  convenible  nos  importa; 
Que  la  lomada  es  corta ,  y  ser  podría 
Que  si  la  sangre  fría  le  calienta 
Al  viejo,  aquesta  afrenta  le  matase. 

RICARBDO. 

No  sé  dónde  le  hallase,  ó  con  qué  acha- 
Oe  su  casa  le  saque  de  Al  berigo.   [que 

AlfDROIflO. 

A  llamarle  me  obligo. 

BICAREDO. 

Este  es  que  viene. 

ESCENA  Vm. 

ALDEBIARO ,  BELARDO.  —  Dichos. 

ALDBKARO. 

Mira  si  cuerdas  tiene  ese  histrumento. 

BELARDO. 

Habla,  SeOor,  con  tiento. 

BIGARBDO. 

Seor  maestro, 
¿Ya  del  oficio  vuestro  andáis  cargado? 

ALDBHABO.  (DesoUendiéndúse.) 
Sabes  que  tu  criado  soy,  Andronio. 

ANDROmO. 

¿Es  este  el  testimonio  de  esos  grandes 
Que  tn^iste  de  Plándes?  Es  aquesta 
La  historia  manifiesta  de  tus  hechos, 
O  quedan  ya  deshechos  con  tu  nombre? 
¡Qué  cosa  digna  de  hombre  de  Navarra, 
Andar  con  la  guitarra  por  la  calle,  [das! 

Y  un  hombre  de  tu  talle,  ingenio  y  pren- 

ALDEHARO.  [brOVC, 

Cuanto  aqui  me  encomiendas  fiaré  en 
Sin  que  otro  precio  lleve,  que  el  masjus- 

AlfORONlO.  [to. 

¿Qué  dices? 

ALDEMARO, 

Queá  tu  gusto  meacomodo. 
Gomo  enseñarte  espero  en  cuatro  días. 
Con  seis  liciones  mias ,  ó  dos  solas , 
Harás  las  cabriolas  hasta  el  techo. 

audronio.  [tiendes? 
¿Que  ya  sordo  te  has  hecho?  ¿No  me  en- 
Que  á  tus  padres  ofendes,  y  á  tus  deu- 

[dos. 
Que  á  nadie  pagan  feudos  ni  tributos. 
Por  nobles  estatutos  que  ha  tenido 
Su  solar  conocido  en  esta  tierra. 

aldemaro.  fsa; 

Todo  lo  entiendo,  y  yerra  quien  lo  pien- 
Que  el  danzar  no  es  ofensa,  y  amor  me- 

[nos; 
Que  están  los  libros  llenos,  lashistorías. 
De  las  grandes  Vitorias  de  su  mano. 

BELARDO. 

Yoosenseftaré,  hermano,dos  mudanzas 
En  dos  ó  cuatro  danzas  escogidas. 

AKDROmO. 

Bien  es  que  aquesto  impidas,  Ricaredo. 

RICAREDO.  [locó.— 

¿Qué  quieres?  Tengo  miedo,  que  está 

ÍPodréte  hablaran  poco? Di,  Aldemaro. 
lira  que  sé  muy  claro  one  has  fingido 
Quepierdesel  sentido.  Óyeme,  escucha. 

ALDEMARO. 

No  es  la  mudanza  mucha  cuando  es  bue- 

Y  se  traba  y  ordena  con  donaire,    [na. 
Entra  este  pié  con  aire  á  dos  carreras, 


8Í 

Tras  estas,  bien  ligeras,  se  deshacen, 

Y  luego  en  las  que  hacen,  el  derecho 
Se  pone,  v  esto  hecho,  se  da  un  salto 
Con  media  vuelta  en  alto  y  campanela, 

Y  luego  desharéla  deste  modo. 

RICaRBDO. 

;  Cómo!  ¡  A  tu  primo,  y  todo! 

BELARDO.  (A  «ti  amtf.) 

Aquesta  gente 
No  entiende  fácilmente  tus  liciones. 
Déjate  de  razones,  vén  á  casa. 

RICAREDO.  j[niegas! 

¡Cómo!  ¿que  aquesto  pasa?  ¡A mi  me 

ALDEMARO. 

Haré  lo  que  me  megas ,  como  amigo. 
Aquí  en  cas  de  Alberigo  es  Ai  posada. 

RICAREDO. 

Si  cortara  mi  espada  en  sangre  mia, 
Te  diera... 

BELARDO. 

Vamos. 

ALDEMARO. 

Guia. 

BELABDO. 

Adiós,  seQores. 
iVofue  Aldemaro  yBehrdo.) 

ESCENA  DL 

RICAREDO,  ANDRONIO. 

RICAREDO. 

Corrido  quedo. 

A!fDRONIO. 

Y  yo,  porque  esto  es  burla. 

RICAREDO. 

Noes  posÍbIe,por  Dios  ;granma1  es  este. 
Ya  se  perdió  lo  mas,  perdió  el  juicio. 
Andronio,  ¿qué  he  de  hacer? 

AHDRO?nO. 

¿Que  ansí  te  ciegas? 

RICAREDO.  [loco. 

Luego  ¿no  bede  creer  que  un  hombre  es 
Que  á  su  primo  responde  desta  suerte? 

ANDRO?ílO. 

¿No  ves  que  lo  ha  fingido  por  librarse? 

RICAREDO. 

Eso  quiero  saber ;  {y  vive  el  cielo,  [nos. 
Que,  aunque  sepa  matalle  con  mis  ma- 
A  Lerin  esta  noche  he  de  volverle ! 

AIVDROIUO. 

;  Oh ,  maldígate  Dios,  amor  tí  rano  1 
Pues  el  que  viene  á  dar  en  tu  Argel  preso^ 
Pierde  la  libertad  y  pierde  el  seso. 

(Vanu.) 


Sata  en  casa  de  Alberigo  • 

ESC351IA  X. 
FLORELA,  LISENA. 

FLORELA. 

¿Eso  tiene  concertado? 

LISEKA. 

Verle  quiere  en  el  jardín. 
Donde  vendrá  disfrazado. 

FLOREU. 

¿Y  gozará  della  al  fin 
Para  darle  á  su  cuidado? 

LISENA. 

Ese  pienso  que  es  su  intento. 

FLORELA. 

¡Qué  villano  pensamiento 
Para  una  mtger  tan  noblej 


LtSEIfA.     . 

T  el  eDgaSo  crece  al  doble 
Sa  lascivo  atrevimiento. 

FLOBELA. 

1  Ansí  que  será  gozada 

be  Vandalino  en  mi  nombre, 

Y  qaedaré  deshonrada? 

LISERA. 

¿Quién  duda  que  piensa  el  hombre 
Qae  eres  iü  la  enamorada? 

FLOBELA. 

¡Cobraré  yo  buena  fama. 
Si  en  el  lugar  se  derrama 
Que  me  goza  Vandalino! 
Dime,  jty  la  respuesta  vino, 
O  aguarcli  á  Alberto  la  dama? 

LISENA. 

Mo  ha  venido;  que  le  aguarda. 

FLOBELA. 

Que  no  me  puedo  casar, 
Si  él  la  goza,  me  acobarda. 

LISEIIA. 

Tu  honra  quiere  culpar: 
Con  esto  la  suya  guarda. 

FLOBELA. 

Pues  no  creas  que  le  goce : 
Mal  mi  hermana  me  conoce. 
¿Cuando  se  verá  con  él? 

LISENA. 

Pienso  que  dice  el  papel 
Entre  las  once  y  las  doce. 

FLOBELA. 

Vete  adentro  y  disimula, 
Y  fíame  el  galardón. 

USENA. 

Solo  tu  amor  me  estimula. 

FLOBELA. 

Eso  y  mi  buena  opinión 
Me  congoja  y  atribula. 

(Vase  lAsena.) 

ESCENA  XL 

FLORELA. 

[la  vida 
No  es  muerto  aquel  que  muere,  si  en 
Dejó  buena  opinión;  solees  el  muerto 
El  que  viviendo  mata  el  desconcierto 
De  la  deshonra  al  apetito  asida . 

Moesesclavoel  quecorta  laextendida 
Plaza  del  mar  con  remo  al  golfeó  puer- 

Ni  es  triste  el  solitario  en  el  desierto. 
Ni  el  labrador  que  busca  la  comida. 
Que  el  muerto ,  esclavo ,  solo  y  el  vi- 

(gitano, 

Es  vivo,  es  libre,  alegre,  y  rey,  si  tiene 
Esto  que  llaman  honra  los  mortales; 

Que  si  le  falta,  muerto  ó  vivo,  esllano 
Que  esmuerto,  esclavo,tristey  vil,pue8 

[viene 
A  darpor  breve  bien  Un  largos  males. 

ESCENA  Xn. 
ALDEH  ARO. — FLOREIiA. 

ALüBIIABO* 

Si  de  hallarte  sola  aqui 
He  recibido  contento, 
A  tu  mismo  pensamiento 
Se  lo  pregunta,  y  no  i  mL 
Llevé,  Florela,  el  papel, 

Y  traigo  aquesta  respuesta. 

FLOBELA. 

Estoy  muy  triste  y  dispuesta 
A  tomar  venganza  en  el ; 

Y  ansí,  le  hago  pedazos. 

{Úómpelo  y  tira  la  pedazos.) 
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ALDEMABO. 

¿Cómo? 

FLOBELA. 

Ya  habrás  entendido 
Que  mi  hermana  ha  pretendido 
Verse  esta  noche  en  sus  brazos. 

ALDEMABO. 

Ansí  es  verdad. 

FLOBELA. 

Pues  ¿es  bien 
Que  se  piense  que  soy  yo? 

ALDEVABO. 

Yo  imaginaba  que  no, 

Y  era  la  verdad  también ; 
Porque,  después  de  gozada. 
El  desengaño  vendría. 

FLOBELA. 

No  es  bien  que  la  honra  mia 
Esté  con  nadie  engañada ; 

Y  si  tü,  como  ya  dueño. 
No  vuelves  por  su  opinión. 
Lloraré  tu  condición, 

Y  tendré  tu  amor  por  sueño. 

ALnEHABO. 

Señora,  yo  soy  hidalgo, 
YAldemarodeLerin, 
De  cuyo  solar  en  fin. 
Como  Fénix,  vivo  y  salgo. 
Es  mi  padre  Pomarino, 
Alcaide  del  Condestable, 
Pobre  y  en  valor  notable, 

Y  de  vuestra  sangre  dlno. 
Defenderé  vuestro  honor 
Por  lo  que  le  toca  al  mió, 
Contra  el  mundo  en  desafío. 

FLOBELA. 

Ya  conozco  tu  valor; 

Y  pues  á  tu  cuenta  está. 
Tratemos  de  defendelle. 

ALDEMABO. 

Un  engafio  pienso  hacelle. 

FLOBELA. 

Dile. 

ALDEMABO. 

Escucha. 

FLOBELA. 

Dile  ya. 

ALDEMABO. 

Su  letra  quiero  imitar, 

Y  otra  respuesta  escribir. 
En  que  le  pienso  decir 
Que  tiene  temor  de  entrar; 
Porque  este  papel  decía 

gue,  estando  del  huerto  Junto, 
n  siendo  las  doce  en  punto. 
Cerca  y  pared  saltaría. 

FLOBELA. 

Bien  dices :  vete  á  escribir. 


I  FLOBELA. 

¿Qué  hay,  Señor,  de  nuevo  en  élt 

TEBARO. 

Una  hermosa  primavera. 
Aunque  para  la  presente 
No  tenga  comparación, 

FLOBELA. 

Galán  sois  de  corazón. 

Estando  mi  hermana  ausente ; 

Pero  yo  os  la  iré  á  llamar 

Y  diréiselo  mejor.  (V^^) 


ESCENA  Xl¥. 

ALBERIGO,  TEBANO. 


fe 


Adiós. 


ALDEMABO. 


(Vate.) 


FLOBELA. 

En  casos  de  honor. 
Ser  i  la  sangre  traidor 
Es  i  la  sangre  acudir. 
Yo  estorbaré  su  intención» 
Si  salgo  con  esu  traza. 

ESCENA  XHL 

ALBERIGO,  TEBANO.— FLORELA. 

TEBANO. 

Iremos  macana  i  caza, 
Si  tienes  tanta  afición. 

ALBBBIGO. 

Estft  el  campo  de  manera 
Que  obliga  a  no  salir  del. 


TEBARO. 

Ap,  No  hay  sin  celos  cierto  amor; 
.^aes  me  dan,  debo  de  amar. 
¿No  es  bueno  que  aquestos  rotos 
Papeles  por  estos  suelos , 
Me  dan  al  alma  mil  celos, 
Y  al  pecho  mil  alborotos? 
No  porque  es  justo  pensar 
Que  i  mi  esposa  se  han  escrito ; 
Pero  amor  tan  infinito 
Celos  comienza  á  engendrar. 
Porque,  como  el  amor  es 
Ligera  imaginación,    > 
Forma  una  vana  ilusión 
Que  es  viento  y  sombra  después. 
¿Cómo  podré  yo  cogellos 
Sin  que  mi  suegro  lo  entienda. 
Porque  después  no  se  ofenda 
La  imaginación  con  ellos? 
Ahora  bien,  válgame  amor.) 
¿Sabéis,  Señor,  qué  he  noudo 
Mientras  por  el  campo  he  andado? 

ALBEBIGO. 

¿Qué  habéis  notado.  Señor? 

TEBAlfO. 

Mirando  el  sereno  cielo. 
Cuando  ya  el  sol  se  ponía, 
Vi  que  una  estrella  salla 
De  un  rojo  y  sangriento  velo, 

Y  presumo  que  es  cometa. 

ALBEBIGO. 

¿Qué  señas  tiene? 

TEBANO. 

Eso  miro. 
(Dirigese  á  una  ventana.) 
Su  naturaleza  admiro 

Y  mi  ignorancia  secreU; 

8ue  diz  que  son  los  efectos 
orno  la  forma. 

ALBEBIGO. 

Es  verdad. 
Conforme  &  la  calidad 
De  sus  contrarios  aspectos. 
Tres  en  la  filosofía 
Cuentan,  aunque  Plinio  nueve, 

Y  los  de  Arabia,  á  quien  debe 
Tanto  honor  la  astrologia. 
(Mientras  el  viejo  acurre  nUraado al 

cielo,  va  Tebano  cogiendo  lat  pape* 
lei  disimuladamente  del  suelo.) 

TEBANO. 

Y  ¿qué  tres  números  son? 

ALBEBIGO. 

La  eomata  y  la  barbata; 
Con  la  que  llaman  caudata. 

TEBANO.  (Ap.) 

Bioi  acude  á  mi  intención* 

ALBEBIGO. 

La  enmata  es  la  que  tiene 
Rayos  como  cabellera ; 
La  barbata,  considera 
Que  forma  de  barba  tiene* 


¿TlicaudaU? 

ILBERIGO. 

De  cola. 
Si  en  el  levante  se  muestra, 
A  ios  firatos  es  siniestra, 
T  á  la  geote  moza  sola. 

TEBARO. 

^S¡  se  muestra  i  mediodía  t«« 

ALBERIGO. 

Hace  efectos  y^senales 
Ea  hombres  y  en  animales , 

Y  en  edeficios  podria. 

Las  qne  en  tercera  región 
Dei  aire  se  ven  y  extienden, 
fieles  y  grandes  ofenden; 

Y  otras,  qne  del  éter  son , 
Si  tienen  forma  de  espada, 
Gnerra  amenazan. 

TEBAirO. 

i  Y  aquesta? 

ALBERIGO. 

;Dtede  dices  qne  está  puestat 

TEBAIfO. 

Al  oriente. 

ALBEBIGO. 

No  veo  nada. 
Falta  me  hacen  los  antojos : 
Voy  por  ellos.  (Voié.) 

ESCENA  XV. 

TEQANO. 

Antes  fnera 
Para  qne  el  alma  padiera 
DeaengaSar  con  los  ojos. 
¡Qué  bien  coc i  los  papeles! 
Veamos  qué  dice  aquí. 
(J>f.)cQuiéroos,mi  bien...»  ¡Aydemí! 
Ya  confesáis  sin  cordeles. 
8ia  doda  es  por  Feliciana. 
—Mas  bajamente  recela 
Mi  honor;  que  si  es  por  Florela, 
Toda  mi  sospecba  es  vana. 
Este  dice  <  por  el  huerto  » , 

Y  este  que  se  junta,  c  iré  » ; 
Estotro  dice  cmife», 

Y  este  mas  grande  f  el  concierto  ». 
¿Qoé  hay  que  saber?  En  mi  mano 
][eDgo  el  desengaño  aqui ; 

Qoe  ofender  mi  esposa  ansí 
£s  pensamiento  liviano. 
Con  ir  al  huerto  se  acaba, 
I  verlo  con  propios  ojos. 
¡Oh  papeles,  ob  despojos 
ud  honor,  que  entero  estaba! 
Pedazos  sois  de  mi  honor, 
Aooque  de  papel  pedazos , 
Osi DO,  celosos  lazos. 
Prisión  de  mi  simple  amor, 
«aquesto  es  Terdad,  seréis, 
n««les,  testigos  fieles; 

Y  si  no,  falsos  papeles. 
Por  ftlsos  al  ftiego  iréis. 
Porque  si  sois  mi  deshonra, 
Extraño  mal  es,  por  Dios, 
Qne  lleve  rasgada  en  vos 

u  escritura  de  mi  honra.        (VasB.) 

E8CE1VA  ZVL 

FLORELA,  ALDEHARO. 

ALBEHABO. 

tViene  bien  escrito  ansif 

FLOBELA. 

Je  tu  mano,  y  por  eitremo , 
ivo  que  se  enoje  temo. 

ALBEHABO. 

Yeso^quétehoiporUátít 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

FLOBELA. 

Poco;  que  cuando  se  entienda. 
Debo  defender  mi  honor; 
Que  soy  prenda  de  tu  amor. 

ALDEHABO. 

¡Tú, mi  bien! 

FLOBELA. 

Yo  soy  tu  prenda. 

ALDEHABO. 

No  has  aprendido,  á  fe  mia , 
Mal  á  hacer  esta  mudanza. 

FLOBEU. 

Aficionóme  la  danza, 

Y  aprendilaen  solo  un  dia. 

ALDEHABO. 

Lleno  estoy  de  mil  deseos, 

Y  todos  de  tu  hermosura. 

Y  no  pienses  por  ventura 

Que  son,  por  lo  hermoso,  feos; 
Que  castamente  me  inflaman 
A  ser  tuyo  hasta  la  muerte; 

Y  deseos  desta  suerte 
Justa  esperanza  se  llaman. 
Esta  tengo  Justamente 

De  merecer... 

FLOBELA. 

Di  adelante. 

ALDEHABO. 

Que  me  turbe  no  te  espante; 
Que  amo  bien  y  hablo  altamente. 
Pero  cuando  te  pidiera, 

Y  aquestas  alturas  baje 
A  mas  humilde  lenguaje, 

Tus  brazos,  ¿qué  te  ofendiera? 

FLOBELA. 

Bien  6  mal,  ya  lo  d^iste. 

ALDEHABO. 

Si  te  ofendí,  ya  lo  pago 
Con  el  amoroso  estrago 
Que  en  mis  entrañas  hiciste, 

Y  mas  con  no  merecellos. 

FLOBELA. 

Pues  ¡tan  presto  brazos  mios! 

ALDEHABO. 

Castisa  mis  desvarios 

Y  enoja  tus  ojos  bellos. 

Mal  dije,  en  tu  ofensa  hablé : 
Al  sol  el  carro  pedí. 
Gigante  al  cielo  subí. 
Pigmeo  al  suelo  bajé. 
Ya  de  rodillas  estoy, 

Y  no  me  alzaré  del  suelo 
Sin  tu  perdón,  claro  cielo. 

FLOBELA. 

Álzate,  ya  te  le  doy; 
Mas  para  alzarte  no  mas. 

ALDEHABO.  (Abrazándola.) 
¡Bien  te  engañé! 

FLOBELA. 

No  me  aprietes ; 
Basta  que  ansí  me  sujetes. 

ALDEHABO. 

Agora  en  mi  pecho  estás. 

E8G£llA  XVII. 

FELiaANA.— Dichos. 

FELICIANA. 

¡Bien  por  mi  fe!  ¿Asi  le  abrazas? 
FLOBELA.  (Ap.dAldemaro,) 
Visto  nos  han. 

ALDEHABO. 

(Ap,  á  Florela.  No  hayas  pena.) 
También  esta  vuelta  es  buena 
Guando  los  brazos  enlazas, 
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Y  el  saltillo  en  ocasión 

Da  al  abrazo  buen  donaire. 

FLOBELA. 

¿Rícelo  yo  con  buen  aire? 

ALDEHABO. 

Muy  bien  tomas  la  lición. 

FELICUNA. 

¿Qué  es  aquesto? 

FLOBELA. 

¡Oh,  Feliciana! 

ALDEHABO. 

¡Oh,  si  antes  venido  hubieras. 
Qué  danza  ensayar  me  vieras ! 

FELICIANA. 

¿Qué  danzabas? 

ALDEHABO. 

La  cerdana. 

FELICIANA. 

Para  mijeres  ¿es  buena? 

ALDEHABO. 

Para  máscara,  escogida, 

Y  esta  de  agora  fingida 
Está  de  remedios  llena. 

FELICIANA. 

¿Porqué  dices  de  remedio? 
¿Respondieron  al  papel? 

ALDEHABO. 

Respuesta  te  traigo  del. 

FEUCIANA. 

¿Es  larga? 

ALDEHABO. 

Depliegoymed|0. 

FELICIANA. 

¿Hasla  leído? 

FLOBELA. 

Yo  si; 
Mas  no  he  dicho  nada  á  Alberto, 
Porque  es  un  gran  desconcierto 
Todo  cuanto  escribe  aquí. 

FELICIANA. 

Muestra  á  ver. 

FLOBELA. 

Sin  duda  es  loco, 
O  lo  estaba  en  este  punto. 

ABDEHARO. 

Amor  T  locura  junto, 
¡Ay  del  alma ! 

FELICIANA. 

Aguarda  un  poco. 
(Lee.)  c  Agradecido  estoy  á  la  merced 
•que  me  haces,  mas  no  al  atrevimiento 
»con  que  me  das  en  un  díalo  que  en  mil 
»años  me  pareciera  milagro ;  y  pues  te 
•quiero  para  mi  mujer,  y  no  para  mi 
•amiga,  no  me  aguardes  en  el  huerto, 
•sino  á  tu  reja,  donde,  como  la  noche  pa- 
usada, te  hablaré.  Nuestro  Señor,  etc.» 

FLOBELA. 

i  Esto  te  han  escrito  á  tí 
Con  aquese  desamor? 

FELICIANA. 

Estome  ha  escrito  un  traidor 
Luego  que  el  alma  le  di. 

FLOBELA. 

El  es  lindo  majadero. 
En  tu  vida  le  hables  mas. 
Espera,  ¿adonde  te  vas? 

FELICIANA. 

Hablalle  en  la  reja  quiero ; 

Que  ya  andará  por  la  calle.        {Va»$.) 

ESCENA  XVin. 

ALDEMARO,  FLORELA. 


Bramando  va. 


FLOBELA. 
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ALOOlAftO* 

Ya  lo  veo. 

rLORELA. 

Que  le  maltrate  deseo. 

ALDEIARO. 

No  havals  miedo  qae  le  baile; 
Que  él  en  el  huerto  ha  de  entrar. 

FLORELA. 

I  Cómo  le  echaré  de  allit 

ALDEHARO. 

Habíale  tú,  y  Oa  de  mi 
Quejo  le  sepa  espantar. 

FLORELA. 

¿Cómo? 

ALDEMARO. 

Cuando  hablando  estés » 
CoD  Belardo  y  tu  escudero 
Eotrar  de  repente  quiero. 

FLORELA. 

¿Si  acomete? 

ALDEVARO. 

¿Cómo  á  tres? 

FLORELA. 

Pues  COD  eso,  á  hablarle  voy. 

ALDEMARO. 

Y  vo  á  armarme  antes  que  acuda. 
¿Soy  tuyo? 

FLORELA. 

Pues  ¿quién  lo  duda? 

ALDEMARO. 

¿Serás  mia? 

FLORELA. 

Tuya  soy. 
iVanse.) 


lartfia* 

ESCENA  Zn. 

TEBANO,  de  noche. 

Mirando  queda  el  viejo  la  cometa 
£n  un  balcón  del  corredor  atento 
Con  sus  antojos  de  cristales  claros ; 

Y  yo  con  los  escures  de  mis  celos 
Vengo  á  mirar  el  cuerno  de  la  luna» 

Si  acaso  crece  ó  mengua  en  mí  sospecha. 
Bien  pintaba  clamor  un  hombre  docto 
Con  una  manchezuela  en  medio  el  pe- 

Y  una  letra  sobre  ella  que  decía  :  [cbo 
c  Faltó  la  i  para  que  fuesen  cieioSt » 

Y  sin  ella  el  amor,  llamóse  celos. 
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Mas  no,  si  no  los  engañan  mis  oidos. 
Quiero  aguardar.  Has  ya  las  hojas  sue- 
Sin  duda  es  de  mujer  este  ruido,  [nan. 


ESCENA 
VAin)ALINO,  de  noche. -TEhxm. 

VANDALmO. 

Por  la  pared  del  huerto  venturoso, 
O  á  lo  menos  que  tiene  mi  ventura , 
He  descendido  hasta  la  hermosa  fuente 
Donde  me  aguarda  mi  Floróla  hermosa. 
Flores,  reverdeced,  espirad  ámbar. 
Si  ha  puesto  en  vos  sus  plantas  la  flor  mia, 
Mas  bella  que  la  misma  primavera. 

TEDAlfO.  {Ap,) 

Ah  cielo!  no  son  vanas  mis  sospechas, 
'a  el  pez  acude  ai  cebo. 

TANOALIICO. 

Verdes  árboles. 
Agora  á  dicha  sois  callados  huéspedes 
De  mil  pintados  y  dormidos  pi^^aros; 
¿Qué  nuevas  me  traéis  de  mi  Floróla? 

TERAÜO.  (Ap,) 

Floróla  dQo:  alégrense  mísufos.. 


V' 


»•• 


ESCENA  XXm. 


ESCENA  XXI. 

FLORELA.— VANDALINO ;  TEBANO, 

observándolos. 

FLORELA. 

¿EfVandalino? 

VARDALinO. 

Soy  el  que  le  adora. 

FLORELA. 

¿Cómo  has  tenido  tanto  atrevimiento? 

VANDALINO. 

¡Atrevimiento !  Tú  ¿no  me  escribiste 
Que  te  viniese  á  ver  en  este  punto? 

FLORELA. 

Hante  engañado,  y  no  era  letra  mia ; 
Y  no  soy  yo  mujer  que  libremente  [bre. 


ALDEMARO ,  BELARDO ,  CORNEJO, 
armado  é  lo  gracioso.  —  TEBANO, 
oculto. 

CORNEJO. 

¿Que  ladrones  decís  que  anoche  anda- 

ALDEMARO.  [ban? 

Digo  que  el  alboroto  de  la  boda      [to. 

Dio  causa  á  que  se  entrasen  por  el  huer- 

RELARDO. 

Con  eso  fallan  cosas  de  importancia. 
Cornejo,  haced  buen  ánimo,  y  á  ellos. 

CORNEJO.  [te, 

Por  Dios  que  triago  un  miedo  penetran- 
Que  no  me  deja  hueso  sin  tembliqae. 

RELARDO. 

¿No  venis  vos  armado? 

COR?rEJO. 

Pues  ¿qué  importa? 


Puede  entregar  su  voluntad  á  un  hom-  Qae  hay  la  dron  destos  que  entra  en  una 

[casa 
Con  un  montante  y  cuatro  arcabuceros. 


VAKDALINO. 

¿Qué  dices?  ¿No  me  hablaste  anoche? 

FLORELA. 

j  Anoche! 
Mira  DO  fuese  algún  engaño. 

VANDAL  mO. 

¿Cómo? 

FLORELA. 

Que  alguna  dueña  de  las  que  hay  en  casa 
Por  algún  interés  te  desvanezca* 

TESANO.  (Ap.) 
¡Oh  celos,  duro  azote  de  los  cielos! 
¿Por  qué  de  Feliciana  me  ofendistes? 

VANDALINO. 

¿Es  esto,  mi  Señora,  por  probarme? 

FLORELA. 

Í Probarte  ?  Mal  conoces  t&  mi  acero. 
Sso  es  mi  pecho,  y  mis  ternezas  már- 
Si  no  mirara  que  el  amor  te  cíesa,  [mol. 
Hiciera  que  te  hicieran  mil  pedazos. 

{Retirase.) 

TEBANO.  (Ap.)  [ma? 

¿Que  aun  hasta  mi  cuñada  eshonradisi- 

VA?fDALlNO. 

{Maldiga  el  cielo  firmas  y  papeles. 
Criadas,  familiares,  puertas,  rejas» 
Suspiros  tristes,  amorosas  quejas. 
Arboles,  plantas,  fuentes  y  verjeles. 

Mis  esperanzas  y  servicios  fieles. 
De  cuyo  jaslo  galardón  te  alejas! 
Solo  bendiga  aquí  donde  me  dejas. 
Ramas,  paredes,  dagas  y  cordeles. 

¡Maldiga  mi  locura  por  tu  engaño, 
y  maldiga  esta  hora  y  el  momento 
Con  que  se  acaba  de  servirte  un  año! 

Maldiga  mi  maldito  atrevimiento, 

Y  bendiga  tu  santo  desengaño ; 
Por  quien  agora  moriré  contento. 

(Vaso.) 

FLORELA. 

Él  es  ido  en  efeto,  y  va  de  suerte 
Que  no  se  ha  de  acordar  de  lo  pasado. 
Quiéreme  entrar,  pues  que  mi  Alberto 

(Vase).  [tarda. 

ESGElf  A  XXII. 

TEBANO. 

¿  Base  visto  mas  alto  desengaño  ?   [sa? 

ÍTiene  honra  el  mundo  como  en  esta  ca- 
iaui  aprendan  doncellas  virtuosas, 

Y  las  casadas  por  dechado  tengan... 
—Gente  suena  :  escondedme ,  amigos 

[árboles. 


ALDEMARO.  (Reparando  en  Tebano.) 
Aqui  está  uno. 

EBLARDO. 

Aqui. 

ALDEMARO. 

Dale,  Belardo. 

RELARDO. 

Buen  palo  truje.-*  Dale. 

(Apalean  á  Tebano.) 

TEBANO. ' 

Paso,  necios. 
Paso,  paso,  porDíos. 

CORREJO. 

¡  Santa  Maria! 
Yo  soy  muerto  sin  duda. 

ALDEMARO.  (A  TcbonO^) 

Di  quién  eres. 

TEDANO. 

Tebano  soy,  borrachos. 

ALDEMARO. 

Pues  perdona ; 
Que  por  ladrón  pasaste  agora  plaza. 

TERANO. 

La  plaza  fuera  mucho  en  hora  buena ; 
Pero  la  paga  ha  sido  de  contado. 

BELARDO. 

Com^'o,  no  temáis. 

CORNEJO. 

¿Quién  es  ese  hombre? 

DELARDO. 

Tebano  el  desposado. 

CORNEJO. 

¡Oh,  señor  mto  I 
¿Qué  te  parece  destos  brazos  deHércu- 

rics? 
¿No  vengo  bueno  á  caza  de  ladrones? 

TEBANO. 

La  casa  se  alborota:  haya  silencio, 
Y  cada  cual  se  vaya  por  su  parte. 
(Ap.  ¿Queestos  palosmecuesta  un  dea- 

[engaño? 
Mas  yo  me  huelgo  de  que  pare  en  palos.) 

BELARDO. 

Venid,  Cornejo,  haremos  media  noche. 

CORNEJO. 

Para  otra  noche  traigo  una  escopeta. 

ALDEMARO.  (Ap.) 

jAh  Floróla  divina,  y  cuánto  sabeal 

CORNEJO. 

¿Habrá  pemil? 


BKUHDO. 

Tmalvasiadeldelo. 
omunuo. 
lOb,  quién  le  vleie  á  la  tinijá  el  suelo! 


ACTO  TERCERO. 


Sato  n  eata  de  iUbnffo. 

ESCEHA    PKIMBBA. 

FELICIANA.  VANDAUNO. 

PELICURA. 

PtoiesCo  oe  be  llamado, 
Tmifad  si  fdé  razón. 

TARDAUIIO. 

La  de  mf  satísracion, 
fiefiora,  os  quite  el  cuidado. 
¡Yo á  Florela  este  papel ! 
Sfesmi  letra,  plegué  á  Dios... 

FELICIANA. 

Ré  Juréis:  yo  os  tengo  ¿  tos 
Fot  Das  Terdadero  que  él ; 
Pero  advertid  que  este  ha  sido 
El  que  Alberto  nos  ha  dado. 

TAnOAJLIlfO. 

Alberto  os  babr¿  eogafiado, 
T  Alberto  me  habrá  vendido. 
To  le  di  un  papel  humilde. 
Cual  á  quien  iba  conviene , 
Ae  que  este  vuestro  no  tiene 
Cna  razón  ni  una  tilde. 
To  dye  en  él  que  adoraba 
AFiorelayYestoesre, 
Tque  donde  pone  el  pié 
Q  afana  indifpia  humillaba. 

Y  agradeciendo  el  f!avor 

De  verla  anoche  en  el  huerto, 
Sali  á  cumplir  el  concierto 
Sin  flénero  de  temor. 

Y  elto  es  testiso  que  entré, 
Donde  tan  mal  me  trató, 
Ooe  toé  milagro  que  yo 

A  salir  vivo  acerté. 

Porque,  viendo  que  me  llama, 

Y  deamués  de  mi  se  qu^, 
CooMÍus  de  una  ffija, 
Peasé  quedar  de  una  rama. 
Ytododdl)edeser, 

Pues  me  habéis  asurado 
Que  este  Alberto  os  ha  burlado. 
Por  solo  echarme  á  perder. 

'FSUCIAHA. 

Digo  que  sin  duda  ha  sido, 
Pneseeloso  de  Florela 
Babii  hecho  esueantela. 

VAinkALIIfO. 

aCdmoceloso? 

RLICfANÁ. 

T  perdido. 
Penque,  si  no  es  por  amor» 
Ro  pudo  hacer  este  engaito. 

VAHBiAUllO. 

a^se  me  hidese  tanto  dalo 
fe  de  lu  hombre  traidor  1 
81  él  bleiere  otra  BMidanza 
De  la  que  en  mi  bien  ha  hecho, 
le  pase  á  traición  el  ped^ 
Cna  lierberisca  lanza. 
D^adme  coo  él  á  mi; 
Qneyo  le  daré  M  entender. 


)»•• 


nLICIAMA. 

Antes  no  lo  babeis  de  hacer, 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

Señor  Vandalino,  ansí, 
Porque  si  matáis  i  Alberto 
O  le  decís  lo  que  pasa, 
Se  deshonra  nuestra  casa 

Y  se  descubre  el  concierto. 
Mdor  es  disimular, 

Y  dar  traza  en  vuestro  gusto. 

VAIIDALIHO. 

Por  quererlo  vos  es  Justo. 

FELICIARA. 

Yo  le  sabré  castigar 
Con  dar  orden  que  no  quede 
Solo  un  día  en  nuestra  casa, 
Porque  entender  lo  que  pasa 
Mi  padre,  al  contrario,  puede. 

VANnALIirO. 

Pues  como  vos  le  echéis  della. 
No  quiero  yo  mas  venganza. 

FELIGIAirA. 

Yo  le  ordenaré  una  danza , 

gue  no  acierte  paso  ftn  ella, 
alga  el  danzador  villano 
Que  tan  malas  vueltas  tiene, 

Y  á  lo  que  A  vos  os  conviene 
Pondré  yo  misma  la  mano  ¡ 
Que  quiero  seros  tercera 
Por  el  gusto  de  mi  hermana. 

VANnALlNO. 

¿Qué  menos  bien,  Feliciana, 
De  vuestro  nombre  se  esperaY 
Siendo  dichosa,  dais  dicha 
Al  hombre  mas  desdichado 
De  cuantos  Dios  ba  criado, 
Pues  soy  la  misma  desdicha. 
iQuién  pensara  que  el  papel 
Aquel  villano  trocara, 

?oe  mi  letra  felseara 
me  disfamara  en  él? 
Mas  ya  es  hecho :  ved,  señora , 
Cómo  haré  yo  que  Florela 
De  mis  agravios  se  duela, 

Y  vuelva  en  su  gracia  agora. 

FB|.lCJAlfA. 

Con  que  solo  le  escribáis 
Una  cédula  firmada. 
Queda  contenta  v  pagada , 
Que  esta  noche  lo  veáis. 

Y  porque  entendáis  que  es  derto» 
Yo  os  traeré  papel  aqoi. 

En  que  ella  confirme  el  d 
Deste  amoroso  concierto. 
DirA  que  es  vuestra  mujet*, 
Quedando  A  serlo  obligada. 

VAIOALmO. 

Por  la  dniebla  pasada 
'Nuevo  sol  comiemo  A  ver. 
Merezca  yo  vuestras  manos. 

FgUGIAIfA. 

Bueno,  y  mis  brazos  también; 
Que  es  muy  Justo  que  se  os  den , 

Sue  en  fin  ya  somos  hermanos. 
Con  cuAnto  gusto  los  doy! 

VAimAURO. 

Ya  que  os  vais,  iqué  diré  aquí 
Si  A^en  me  viere? 

FXLICUIfA. 

Deci 
Que  sois... 

VANDALmO. 

¿Quién  diré  que  soy  t 
¿  No  veis  que  soy  conocido? 

Decid  que  buscáis  A  Alberto; 

gue  tenéis  hecho  concierto 
e  recorrer  lo  aprendido. 

VAflDALIflO* 

DasU;  JO  k)  fingiré. 
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PEUCUIIA. 

Pnes  por  la  cédula  voy.  ( Vate,) 

ESCENA  It 

VANDAUNO. 

De  eitremo  en  extremo  doy; 
Que  nunca  al  medio  limpié. 
Dichoso  en  extremo  fni 
En  el  concierto  del  huerto. 
En  extremo  en  el  concierto 
De  desdichado  me  vi. 
Agora  vuelvo  también 
A  ser  dichoso  en  extremo, 

Y  A  tantos  extremos  temo. 
Porque  estA  en  el  medio  el  bien. 
Pero,  como  llegue  al  medio 
Desta  virtud  aueme  anima. 

En  poco  el  dolor  estima 
La  esperanza  del  remedio. 
Tebano  es  este  sin  duda. 
Que  en  fin  me  vino  A  encontrar. 

ESCEHA  lU. 

TEBANO.— VANDALINO. 

TiBAifo.  {Defitrú.) 
HarAsel  bayo  ensillar, 

Y  el  freno  de  ayer  le  muda ; 
Que  va  con  poco  sosiego 

Y  le  lastima  la  boca.  (Sale.) 

VAROALIlfO.  (Aj».)  t, 

I Á  cuAnto  el  amor  provoca  1 
Necio  y  demudado  allego. 

TEBANO.  (Ap.) 
¿Qué  quiere  aqui  Vandalino? 

VANDAtmO. 

GuArdeos  Dios. 

TBBAlfO. 

Él  mismo  OS  guarde. 

VAHOALIlfO. 

Por  importarme  esta  tarde, 

Y  que  A  propósito  vino, 

A  buscar  A  Alberto  entré: 
Tened  por  bien  que  le  bable. 

TEBAIfO. 

Servido  en  verdad  notablol 
ó  propio  os  le  llamaré. 

VAHDAiraO. 

i  Jesús !  i  Tanta  cortesía  ? 

TEBANO. 

Para  serviros  es  corta. 

VAlfOALnfO. 

Cuando  no  salga  no  Importa, 

Y  esa  obligación  es  mía. 
Pero  Alberto  viene  aqui. 


t! 


ESCENA  IV. 

ALDEMARO.  '-Dichos. 

VAITDALIIfO. 

¡Oh  amigo  Alberto! 

ALDEUABO. 

¡Oh  señor  I 
To  soy  vuestro  servidor. 

VAlCnALOIO. 

A  buscarte  vengo. 

AIDEMARO. 

¿Ansi? 

VAHDAUírO. 

Ayer,  cuando  sn  mi  prosada 
Me  mostraste  una  lieion. 
Vi  que  la  vuelta  A  traición 
Era  mudanza  engañada. 
Después,  prolMndo  en  un  huerto 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VSGA  CARPID. 


A  haeer  U  lidofi,  hallé 
One  no  estaba  firme  el  pié 
De  aquella  gallarda,  Alberto. 

Y  deshecha  la  mudanza, 
Ya  qne  del  huerto  saU, 
Esta  mañana  entendí 

Que  Tiene  errada  la  danza ; 
Que,  mi  lidon  contrahecha» 
,  Y  muy  diferente  dada, 
'  De  tu  ciencia  mal  pensada 
Averigaé  la  sospecha. 
Mirarás  de  aquf  adelante 
Cómo  enseñas,  porque  entienda 
Que  hay  en  tu  lición  enmienda. 

ALDEMARO. 

Descuido  M :  no  te  espante, 

Y  de  mi  buena  opinión 
No  formes  esas  miimeraa ; 
Que  de  burlas  ni  de  veras 
Jamás  di  errada  lición. 
La  tuya  lo  pudo  ser. 
Porque  fué  de  mano  en  mano. 

▼AND  ALIÑO. 

Si  eso  es  asi,  Alberto  hermano, 
Vénme  por  tu  fida  i  ver. 
Porque  entienda  cómo  ha  sido. 

ALDEMARO. 

Yo  os  dejaré  satisfecho 

De  mi  denda  y  de  mi  pedio. 

TEBANO. 

Yo  lo  tengo  ansí  entendido; 
Que  Alberto  es  hombre  de  bien, 

Y  vaestro  Ctvor  merece. 

▼ANDALRIO. 

L  mi  ansí  me  lo  parece. 


E8CE1IA  ▼• 
FELiaANA.— Dichos. 

FBLICUNA.(Ap.) 

ÍQoe  Tebano  entró  UmbieoT 
ligo  que  soy  desdichada, 
¿Como  le  daré  d  papelY 

TEBANO. 

Tendde  por  muy  fiel ; 

Que  es  hiío  de  gente  honrada, 

Y  muy  soldado,  por  Dios. 

ALBBVARO. 

Mi  señora  viene  aquí. 

FELICURA. 

A  veros  partir  salí. 

Y  á  veros,  Señor,  a  vos ; 

8ue  á  vuestras  hermanas  debo 
na  muy  Justa  visita. 

VANDALINO. 

Ya  dése  cuidado  os  quita 
£1  que  de  serviros  llevo. 
Toda  mi  casa  tened 
Por  vuestra. 

FELICIANA. 

Y  esta,  Señor, 
Por  este  nuevo  favor 
Recibe  de  vos  merced. 

(Peja  caer  un  papel  al  deteMú  en  el 
íuelo,  y  fuego  áUaio.) 

tEs  este  papel  acaso 
'aestrof 

VANDALINO. 

Aquí  se  me  cayó...— 
Dejad...  Manos  tengo  yo. 

FBUCIARA. 

iJesus  I  Tomad.  {Dáeele.) 

VANDALINO. 

I  Bravo  caso! 
No  en  de  poca  importandt. 


FELICIANA. 

¿Es  de  alguna  dama  hermosa? 

VANDALINO. 

De  la  que  ha  de  ser  mi  esposa. 

ALDEMARO.   (Aj».) 

Y  han  de  ser  pueblos  en  Frauda. 

VANDALINO. 

Si  salis  fuera,  iré  yo. 

Mi  señora,  á  acompañaros. 

TEBANO. 

Yo  i  serviros  y  á  dejaros 
En  vuestra  casa. 

VANDALINO. 

Eso  no. 
Vamonos  i  pasear 

Y  á  ver  damas,  con  lícenda 
De  vuestra  esposa. 

FEUCIANA. 

En  mi  ausenda-, 
A  vos  no  os  la  quiero  dar. 

TEBANO. 

Ensillen  otro  caballo. 

VANDALINO. 

Caballo  tengo  á  la  puerta. 

TEBANO. 

Pues  vamos. 

TANDAUNO. 

Quedad  muy  derta 
Que  sabré  bien  empleallo. 

FBLICUNA. 

Llevándole  vos.  Señor, 
Yo  sé  que  irá  bien  seguro. 

VANDALmO. 

Ponelle  eo  el  alma  os  Juro. 
(Ap.  ¡Oh papel!) 

( Vanee  Vandalino  y  Tebano,) 

ESCaBMA  VI. 

ALDEMARO,  FELICUNA. 

ALDEMARO.  (Ap,) 

{Oh  injusto  amor! 
sin  razón  me  das  celos, 
ajando  entre  mil  mudanzas 
Mis  seguras  esperanzas 
De  dos  bellísimos  cielos! 

FELICIANA. 

Alberto..* 

ALDEMARO. 

Señora  mía... 

FELICIANA. 

Vé  y  llámame  al  escudero. 

ALDEMARO. 

¿Dónde  esperas? 

FELICIANA. 

Aquí  espero... 

{yaee  Aldemaro.) 

Y  espero  que  pase  el  dia. 
Pasa,  importuno :  ¿  qué  tardas 
Con  tu  sol  muy  daro  y  puro? 

Y  cubra  el  silencio  obscuro 
La  tierra  de  nubes  pardas; 
Porque  esta  noche  na  de  ser 
El  fin  de  mis  males  cierto. 

ESGENAlflL 

CORNEJC-FEUCUNA. 

GORNEIO. 

Agora  me  dfjo  Alberto 
Que  me  hablas  menester. 

FELICIANA. 

Y  ¿dónde  queda? 


CORNIIO. 

En  la  sala. 


Bajan 


FELICUNA. 

Pues  Cornqfo  ¿en  qué  enteodlt? 

CORNEJO. 

ün  remendillo  ponía 
A  una  vieja  martingala. 

FELICUNA. 

Porque  es  hombre  de  secreto 
Le  quiero  encomendar  uno; 
Mas  no  ha  de  saber  ninguno 
Cómo,  cuándo,  ni  á  que  efelo. 

CORNEJO. 

¡  Jesús !  ¿  En  mí  pones  duda, 
Que  soy  Corneijo  derecho? 

FELICUNA. 

Yo  conozco  tu  buen  pecho. 

CORNEJO. 

iDndas  gue  á  quien  soy  acuda? 
Mas  antiguóos  mi  linaje 
Que  Matusalén,  por  Dios. 

FELICIANA. 

Hoy  hemos  de  hacer  los  dos 
Que  Alberto  la  furia  abaje; 
Que  ha  entrado  muy  necio  en  casa, 

CORNEJO. 

Es  villano  de  Aragón : 
Nació  ayer  en  un  rincón, 

Y  es  mas  antiguo  Ganasa. 
A  mí  me  ensenaba  aver 

A  danzar  un  estrambote, 

Y  hago  voto  á  Lanzarote 
Que  apenas  le  sabe  hacer. 

FELICUNA. 

Estas  Joyas  que  aquí  van 
Llevarás  á  su  aposento. 

CORNEJO. 

Las  Joyas  ¿para  qué  intento? 

FELICIANA. 

ÍAp.  Estas  él  enffafio  harán.) 
>ebajo  dd  almohada 
De  su  cama  las  pondrás , 

Y  deja  hacer  lo  demás. 
Como  que  no  entiendes  nada. 

CORNEJO. 

Por  la  muía  del  pesebre,  • 
Que  os  calo  el  engaño  ya. 

riLICUMA. 

VéconDios. 

coRmio. 
Canto  será 
En  que  los  ojos  se  quiebre.       (Vaee ) 

FKLICUNA. 

,  Del  engaño  que  me  hizo. 
La  Justa  venganza  llega ; 

8 ue  la  mujer  no  sosiega   * 
uando  no  la  satisfiza 
Él  saldrá  de  casa ,  y  creo 
Qne  del  lugar  será  poco. 

ESCENA  TUL 

ALDEMARO  t  FLORELA,  tín  ver  tf'— 
FEUQANA. 

ALDEMARO. 

Estoy,  ral  Floréis,  loco 
Deste  imposible  deseo... 
Digo,  impodble,  insufrible; 
Que  mientras  que  se  dilata» 
Gomo  Imposible  me  mata. 

FLORBLA. 

En  mi  amor  todo  es  podblo. 
Yo  seré  tuya  á  pesar 
De  mil  imposibles  vanos. 

ALDEMARO.  (Cambiondo  de  Imm.) 
Dame  tas  manos. 


PLOREU. 

¿Mis  manos? 

PELICUNA. 

¡AhFlorda! 

ALDEMARO. 

Asi  has  de  entrar. 
TflíIaDiano  le  niegas 
Pofferg&eDza  ó  calidad» 
Noineraes  autoridad 
Si  a  asir  de  sn  lienzo  llegas ; 
Qoe,  asidos  de  nn  paniznelo» 
No  parece  mal  la  danza. 

FLOBELA. 

ií al  bacer  de  la  mudanza? 

ALDBIIABO. 

SibajTuelta,  suéltale. 

FLOBELA. 

Harélo. 

FBLICUIIA.  {Ap.) 

lOoe  siempre  aqueste  me  engafie, 
1  bosque  alguna  inv^cion? 

ALDEHAEO. 

¿Entendiste  la  lición? 

FLOEELA. 

Ro  te  espantes  que  la  extrafie. 

FELICUNA. 

¿Que  la  noche  y  todo  el  día 
noDca  te  canse  el  danzart 

FLOEELA. 

¿Cono  me  puede  eaosar 
Loque  es  inclinación  mía  ? 

FELICURA. 

¿Qae  en  fin  et  inclinación? 

FLOEELA. 

lacüBaeion  y  albedrío; 
tee  usando  del  como  mió» 
Tengo  á  quien  danza  afidon; 
T  mas  i  Alberto,  que  ensefia 
ÜDss  liciones  suaves, 
Coo  que  rinde  las  mas  grates 
T  M  enternece  una  peña. 

ALDEVARO. 

Coa  miscara  en  tu  nombre 
BeflKW  de  hacer. 

FLOEELA. 

Es  muy  buena. 

FELICURA. 

ll^or  miscara  te  ordena... 

ALBEHABO. 

¿Quién? 

FELICIARA. 

una  mujer  y  un  hombre. 

ALDEHAEO. 

;Ami? 

FELICUflA. 

Atf. 

AUIBMAEO. 

¿Cómo? 

FELICIANA. 

Burlaba. 
Mu  ¿cómo  es  esa  que  dices? 

ALDEHABO. 

ifequelasolenices. 
Si,  como  yo  pienso,  alaba. 
Húe  de  hacer  entre  tres. 

FELICURA. 

LuQp)  ¿yo  he  de  entrar  alli? 

ALOEHUÜIO. 

Squioes. 

FEUCUHA. 

«haré. 

ALDIUABOw 

Ttfa. 


EL  BIAESTBO  DE  DANZAR. 

FEUCURA. 

DI:?eamoscómoes. 

ALDEUABO. 

Aqui  traigo  el  instrumento. 
Entraos  las  dos,  y  saldréis 
Cuando  os  llame,  y  entraréis 
Al  compás  del  son  que  invento. 

FLOBELA. 

¿Que  ea  fin  nos  hemos  de  entrar? 

ALDEEABO. 

Si,  porque  habéis  de  entender 

?ue  en  esta  sala  ha  de  ser, 
que  vengo  á  comenzar. 

FLOBELA. 

Vamos,  Feliciana. 

FELICURA. 

Entremos* 

ALDEHABO. 

Si  os  entráis,  comenzaré. 
(Vúnse  ios  dos.) 

ESCENA  IX. 

ALDEMARO. 

Í Cielos!  ¿qué  mudanza  haré 
ietido  entre  dos  extremos? 
El  uno  en  extremo  adoro, 

Y  otro  en  extremo  aborrezco ; 
Cuanto  á  la  virtud  parezco. 
Tanto  la  virtud  ignoro. 
Quiero  empezar  a  tafier, 

Y  la  morisca  será. 
¡Válgame  Dios!  ¿Quién  saldrá? 
Pero  Floróla  ha  de  ser. 
(Alto,)  Salga  Floróla. 

ESCENA  X. 

FLOREL  A. — ALDEMARO. 

FLOEELA. 

Ya  vengo. 
¿Qué  he  de  hacer? 

ALDEHABO. 

Darme  tus  brazos; 
Que  son  los  mejores  lazos 
Que  para  esta  danza  tengo. 

FLOBEU. 

Por  m\icho  que  aquesta  sabe. 
La  engañas  a  vista  de  ojos. 

ALDEHABO. 

Oh,  qué  gloria  de  mis  ojos, 

'  cuando  pena,  suave ! 
iQué  remedio  han  de  tener 
luis  atrevidas  pasiones? 

FLOBELA. 

Mudando  en  obras  razones, 
Esa  mudanza  he  de  hacer ; 

ue  te  quiero  mas  que  á  mi, 

es  poco  encarecimiento. 
ALDEHABO.  (Alxando  la  vos.) 
Da  otro  paso...  Vé  con  tiento... 
Floretas...  Atrás...  Ansi. 
Bien  vas. 

FLOBELA. 

Y¿cómosivoy, 
Pues  voy  á  un  fin  tan  dichoso? 

ALDEHABO. 

Alza  el  cuerpo  con  reposo. 
Por  diestra  en  todo  te  dov. 
Contenencia...  Un  voladico... 
Media  vuelta...  {Oh  qué  bien! 

FLOBELA. 

Creo 
Que  aprendo  bien  tu  deseo 

Y  á  tus  liciones  me  apUoo. 
Bien  piensa  agora  esta  neda 
Que  estoy  dansando  oontigo. 
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ALDEHABO. 

Que  me  des  tus  brazos  digo, 
Prendas  que  mi  alma  precia  *» 

ESCENA  XI. 

FELICIANA.— Dicvos. 

FELICURA.  (Dentro.) 
¿Saldré?  ' 

ALDEHABO. 

No  tan  presto:  espera. 
(Sale  Feliciana.) 

FELICIARA. 

¡  Buenos,  por  mi  vida,  estáis! 
¿Sin  instrumento  danzáis? 
Si  08  esperara,  ¿qué  hiciera? 

ALDEHABO. 

Ya  te  quería  llamar, 

Y  aunque  danzamos  sin  son. 
Para  decir  la  lición 

El  tañer  suele  estorbar. 
Advierte  lo  que  has  de  hacer. 

ESCENA  Xn. 

CORNEJO.~-DiCHOS. 

GOBREJO. 

Seftor  ha  venido  ya. 

FELICURA. 

¿Cuál? 

GOBREJO. 

Tu  esposo. 

FELICIARA. 

No  podrá 
Agora  esta  danza  ser. 
¿Qué  hada? 

GOBREIO. 

Con  mi  señor 
Se  sentaba  ya  á  cenar» 

Y  os  enviaba  á  llamar. 

FLOBELA. 

¿Dónde  está? 

GOBREJO. 

En  el  corredor. 
También  está  abi  un  criado 
De  Leonora,  tu  cuñada. 

FELICURA. 

¿Qué  pide? 

GOBREJO. 

P'de  prestada 
Cadena,  c'.u  y  tocado ; 
Que  ha  de  ir  mañana  á  una  fiesta. 

FELICIARA. 

VéáLisenaquelodé 
Con  esta  llave. 

GOBREJO. 

Yo  iré. 

FELICURA. 

Cuantas  Joyas  hay  le  presta. 
(Yau  Cornejo.) 

ESCENA  Xm 

FELIOANA»  FLORELA,  ALDEMARO. 

FLOBELA. 

Cansado  vendrá  Tebano 
De  escuchar  á  Vandalina 

FELICIARA. 

iQué  gracioso  desatino! 

FLOBELA. 

No  es  otra  cosa  en  mi  mano. 

«  Esto  qve  se  ba  diebo  de  diBia,  ba  sido 
flafido,  sin  dansar. 
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FEUCIAHA. 

2  De  manera  qae  te  enfada 
8a  talle  y  entendimiento  t 

PLORELA. 

Sin  mocho  encarecimiento. 

FELICURA. 

Di  lo  demás. 

rLOBEU. 

No  me  agrada. 

FELICIANA. 

Mal  goito  tienes. 

rLOBBLA. 

Perdido. 

FELICfAIfA. 

Poea  no  lo  digas  burlando. 


ESCENA  XIV. 

USENA,  CORNEJO.-DiCBOi. 

LisBHA.  (Dentro.) 

ÍQaé  tengo  de  andar  buscando, 
SI  escritorio  rompido? 

GoiufEJo.  (Dentro,) 
Míralo,  Lisena,  bien. 

(Salen  LUenu  y  Comi¡o,) 

rELlCIAllA. 

¿Qné  es  eso? 

LISERA. 

¿Has  tú  por  ventura 
Rompido  la  cerradura 
Y  el  escritorio  también? 

rBLIGIAMA. 

¿Cómo  rompido? 

LISBIIA. 

Queesti 
Uota. 

FELiaANA. 

¿Cómo? 

LisniA.  . 
Agora  entro... 

FELKURA. 

¿^8  joyas?... 

USBNA. 

No  hay  nada  dentro; 
Que  tú  lo  has  sacado  yn. 

FBLiCIAIfA. 

¿To ,  perra?  ¿  Qué  dices?  • 

USEIfA. 

Digo 
Que  está  rado  y  quebrado. 

PBLICUNA. 

Pues  alto,  i  mi  me  han  robado. 
Entra  adentro,  Alberto  amigo. 

ALDKHABO. 

¿Hay  Un  gran  bellaquería? 
Bien  digo  yo  que  en  el  huerto 
Anda  un  ladrón. 

FBUQIANA. 

Entra,  Alberto. 

ALDBHABO. 

No  llores,  Sefiora  mia ; 

Suelas  haré  parecer, 
la  tierra  se  ha  de  hundir.       (Fom.) 

FBLICUIU.  (Ap.) 

¡Qué  bien  lo  sope  fingir ! 

COmfBJQ* 

t\  bu  debe  de  tener. 
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Jardtai. 

E8GE1IA  XV. 

VANDAUNO  T  JULIO ,  áe  noche, 

▼AlfDAURO. 

Dame,  Julio,  esa  rodela, 
YTolverásteisalir. 

JULIO. 

¿Cuándo  me  mandas  venir? 

TANnALIHO. 

Cuando  quisiere  Floróla; 
Que  hasta  que  de  aquí  se  vaya. 
No  pienso  salir  de  aquí. 

luuo. 
Luego  ¿no  vendré  por  U? 

▼ARDAUlfO. 

¿Tanto  el  temor  te  desmaya? 
Detrás  de  aquestas  paredes, 

Y  adonde  puedas  oír. 
Por  lo  que  puede  venir. 
Estarte  durmiendo  puedes. 

JULIO. 

Mejor  será  estar  en  vela 
Con  la  piedra,  como  grulla^ 
Porque  si  acudiere  trolla, 
Poco  importa  la  rodela ; 

Y  en  efeto,  siendo  dos, 
Mfjor  te  defenderás. 

TAHDALmO. 

Julio,  como  amigo  harás. 

JULIO. 

Tu  criado  soy. 

VAIIDAUNO. 

Adiós. 

JULIO. 

Recuéstate  en  esa  malva. 

TAIlDALmO. 

Bien  te  puedes  ya  salir. 
JULIO.  (Ap,) 

Y  aun  me  pienso  ir  á  dormir 
Hasta  que  esclarezca  el  alba. 
Goce  á  su  dama  Ploróla, 
Mientras  gozo  de  la  cama ; 
Que  otra  pobreta  me  llama. 
Recado  de  pieu  y  suela. 
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ESCENA  XVI. 

VANDALINO. 


Guando  en  la  mar  el  bellosol  seascon- 

Y  queda  el  aire  oscurecido  en  tomo, 

Y  aquel  planeta  que  es  del  cielo  adorno, 
Al  rayo  de  oro  plata  corresponde; 

Yo,  á  quien  con  tanto  engaño  amor 

[responde, 
A  nuevo  llanto  suspirando  tomo, 

Y  estas  flores  de  lágrimas  adorno. 
Que  antes  del  alba,  no  imaginan  dónde. 

Hallo  á  la  noche  en  el  llorar  reposo; 

gieamorme  enseña  á  desfogar  llorando 
o  que  de  vergüenza  callo  el  dia. 

De  mi  tengo  piedad,  imaginando 
Mi  osudo  nuaerable  y  doloroso. 
SI  aqui  me  falta  la  enemiga  mia. 

ESCaBllA  ZVXL 

ALDEMARO,  TBBANO,  ALBERIGO 
CORNEJO  T  BELARDO,  pueitoe  en 
armas,  FLORELA  t  PBUCIANA.— 
VANDAUNO. 

ALMMAIO. 


TEBARO. 

¿Será  posible  entrar  por  las  paredes? 

ALDKRIOO. 

b^e  derecho  al  escritorio  es  cosa 
Que  da  sospecha  á  imaginar  que  sea 
Ladrón  de  casa  y  familiar  amigo 
El  neroautordeaquesteinsultofnfiraie. 

GORIIEJO. 

¿Será  bueno  llamar  á  la  justicia? 

TANOALINO.  (Ap,) 

Perdido  soy,  huir  es  imposible. 
Si  salto  la  pared,  han  de  seguirme. 
Mas  Tale  que  me  esconda  entre  estos  ár- 
BELARDo.  [bolee. 

Aqui,  Señor,  aqui  siento  rlUdo. 

ALDEHARO. 

Bien  dice.  Aqui,  Seficr. 

ALBERIGO. 

Tenelde,  muera. 

▼AlfüALIIlO. 

Paso.  Ninguno  llegue,  6  vive  el  cielo 

8ue  le  atraviese  con  aquesta  espada; 
ue  yo  no  soy  ladrón. 

ALBERIOO. 

¿Pues  quién? 
TANnALmo.    . 

Unbonabfe. 

TBBARO. 

Diga  quién  es,  ó...  Dame  una  escopeta. 

VAffPALINO. 

No  hay  que  encubrir  quiénsoy.SoyTaiH 
TBBAiio.  [dalino. 

{Yandalino!  ¿Qué  es  esto? 

ALBBBIfiO. 

¿Y  es  buen  témioo 
Entrar  en  casa  de  los  hombres  nobles 
Con  esta  libertad? 

▼ANDALHfO. 

Si  la  he  tenido. 
Amor,  Seftor,  ha  sido  y  es  la  causa. 

TEBANO. 

¡Amor!  ¿De  quién? 

VANDALINO. 

Sosiégúese  Tebano ; 
I  Que  si  yerros  de  amor  perdón  merecen. 
(Vdie.)  Floróla  es  mi  mujer. 

ALBBRtGO. 

¡Florela!  Hija, 
lEs  este  por  Tontura  el  honor  mío. 
Puesto  &k  las  manos  de  tu  honesto  cré- 

[dito? 

FLORELA.  (Ap,  á  su  hermana,) 
¿Qué  quieres  que  responda ,  Feliciana? 

rBLiciAiiA.  (Ap,  á  Florela,) 
¿Qué  puedes  responder  en  este  punto, 
Que  aqui  me  va  la  honra  con  la  vida? 
Dile  á  todo  que  si. 

FLORELA.  (Ap.) 

.  I  Maldito  engafio! 

▼ANDALIRO. 

Fuera  deso,  yo  tengo  aquesta  cédula 
Escrita  de  su  letra  y  con  su  firma. 

ALBERIGO. 

Mostrad.  ¡Extraño  caso! 

ALDEHARO.  (Af.) 

^      ^  I  Santo  dolo! 

¿En  quéha  de  parar  esto?  ¿Por  ventura 
Consentirá  Florela  en  este  engaSo, 
Por  el  peligro  de  su  hermana  loca? 
¿Quién  duda  que  consiente,  y  ooe  yo 

t^     ,    .  [triste. 

Por  nu  culna  me  quedo  sin  Florela? 
Perocuando  mi  malllqpie  áeste  punto. 


[de. 


I  Siagora  acaban  de  faltar  lujoyaa.      ,  YdorparamaUniieaqiteatMiiMOM^ 


Deon  foldado  de  amor  galardón  Justo. 

ALBEBIGO. 

Aqní  confiesa  y  dice  que  es  sn  esposa  ; 
Y  tonque  el  íiooor  me  obligue  á  la  ven- 
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Jar" 


LISEHA. 

i  Debajo  del  almohada 
I  De  su  cama  las  bailé. 

I  TEBATfO. 


Por  ser  mi  casa  ilustre  y  conocí-. , 
Paga  por  vos  en  la  presente  infamia , 
rolTiendo  por  mi  honor,  y  conociendo 
Q»  de  mi  sangre  sois  igual  y  digno, 
Daldeesa  mano  y  quedará  por  vuestra. 

rtOBELA, 

SeSor^eq^TB. 

ALBBMCO. 

i-*_i-     .    iQ»é  he  de  esperar,  loca, 
intaia  y  vitoperio  de  mi  casa? 
Dale  la  mano. 

plobela: 
La  palabra  basta; 
Wqniero  hablarte  yo  despacio  en  esto. 

ALBEBIGO. 

^poruña,  crea  Vandalíno 

W  un  ponto  no  saldrá  de  aquesta  casa 

Neoos  de  que  se  case  con  Florela. 

AIACMABO* 

Jttdígoque  me  pongas  mil  prisiones, 
Foiqae  casarme  es  solo  mi  deseo. 

TKBAIfO. 

VaodaUno  es  boorado,  y  yo  le  flo. 

ALDEMABO.   (Ap.) 

iQoé  bueno  quedo!  ¡Ab  triste  engaito 

[mió! 

E8GE1VA  XVm. 

USENA,  con  toy<iíf«.— Dichos. 

lisera. 
Albridas,  SeSora  mia« 

PELICIANA. 

¡OhLlsenal  ¿De  qué  sont 

LISBIfA. 

¿ba  parecido  el  ladrón 
Qoe  el  oro  hurtado  tenia. 

ALBEBIGO. 

¿Adándef 

LISERA. 

Dentro  de  casa. 
iYC8  aquilas  joyas? 

ALBEBIGO. 

Muestra. 

LISERA. 

|pafa  disculpa  oaestra, 
neoso  dedr  lo  que  pasa. 

ALBEBIGO* 

Mfí«lo;  que  imagino 

Qae  es  mi  pensamiento  cierto. 

LISERA. 

a  bdiODba  sido  Alberto. 

ALDBUABO. 

mooiabledesatinol 
idoédíces,  loca? 

LISERA. 

¿Qué  digo? 
p*  eres  ladrón  muy  notorio. 
'Bianpisto  el  escritorio. 

ALBEBIGO. 

i  Ob  danzador  enemigo ! 

^<¡  que,  en  son  de  danzante, 

^ladrón? 

ALDEVABO. 

.  Soy  bien  nacido, 

I  en  mi  vida  he  cometido 
¡ittBialdad  semejante. 
pUdme  bien ;  que  pcndié 
nrinfomadOD  honrada. 


Pues  ¿cómo  lo  has  de  negara 

BELARDO.    (Ap.) 

Quiero  partirme  ¡  ay  de  mi ! 

\  de  lo  que  pasa  aquí 

A  Ricaredo  avisar.  ( Vase,) 


ESCENA  XIX. 

ALBERIGO,  ALDEMARO,  FELICIANA, 
FLORELA,  vandalíno,  TEBANO, 
CORNEJO,  LISENA. 

COBREJO. 

El  mozo,  Señor,  se  ha  ido. 

ALBERIGO. 

¿No  le  asieras ,  majadero? 

TEBARO. 

¿Qué  Indicio  mas  verdadero 
Ue  que  este  el  ladrón  ba  sido? 

FLORELA. 

No  es  posible,  mi  Sefior, 
Que  Alberto  hiciese  tal  cosa. 

ALBERIGO. 

íHuéstrate  muy  piadosa 
Agora  con  un  traidor ! 
iVive  Dios  que  ha  de  morir 
En  una  horca! 

ALDEMARO.  (Ap.) 

Yo  he  hallado 
'  Muy  buen  puerto  á  mi  cuidado. 

ALBEBIGO. 

¡  ¿Que  al  otro  dejastes  ir? 

I  COBREJO. 

Si  no  me  mandaste  asille. 

ALBERIGO. 

¿No  basta  ver  lo  que  pasa? 

FÜLICUHA. 

Por  ser  criado  de  casa , 
Basta,  Señor, despedille, 

ALBERIGO. 

iDespedilIe!  ¡Bien  lo  entiendes! 
Al  otro  he  de  hacer  buscar. 

COBREJO. 

¿Quién  se  babia  de  ll^^r 
A  hacer  lo  que  tú  pretendes? 
Que  traia  elladroncillo 
Una  dagaza  de  ganchos. 
Con  unos  filos  mas  anchos 
Que  una  espada  del  perrillo. 

ALBEBIGO. 

¿Estas  eran  las  lisonjas? 

COBREJO. 

La  guarnición...  ¡ no  era  nada  1 
Mas  fuerte  y  mas  enrejada 
Que  un  locutorio  de  monjas. 

ALBEBIGO. 

¿Esta  es  la  danza?  ¿Esta  es?...— 
¡Oh  ladrones  inhumanos! 

COBREJO. 

Mejor  danzaban  de  manos , 
Aunque  eran  diestros  de  pies. 

ALBEBIGO. 

Suelta ,  traidor,  esa  espada ; 
Que  por  lo  queá  hidalgo  debo, 
A  la  cárcel  no  te  llevo. 

ALDEHABO.   (Ap.) 

¿Qué haré,  Florela  casada? 

ALBEBIGO. 

Asilde,  y  en  el  mas  fuerte 
Aposento  le  encerrad , 
Y  una  cadena  le  echad 
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Mientras  procuro  su  muerte. 

FLOBELA.  (Ap.) 

¿Que  no  se  defiende  en  nada , 
Viendo  el  peligro  tan  cierto? 
¡Cielosl  ¿Es  ladrón  Alberto? 

ALDEVABO.  (Ap,) 

¿Qué  haré,  Florela  casada? 

ALBEBIGO. 

Llevalde  luego  de  aqui ; 
Que  yo  haré  en  dos  horas  solas 
Que  haga  dos  mil  cabriolas 
En  una  horca. 

FLORELA.  (Ap.) 
|Ay  de  mi! 
Pues  que  asi  dejo  la  espada, 
¿Qué  mas  cierta  confesión? 

CORREJO. 

Andad,  danzante  ladrón. 

ALDEMARO.  (Ap.) 

¿Qué  haré,  Florela  casada? 

(Llévase  Cornejo  dAldemaro,  yHguen- 
le  Felieiana  y  Litena.) 

ESCENA  XX. 

ALBERIGO,  FLORELA,   VANDALÍ- 
NO, TEBANO. 

ALBERIGO. 

¡Con  qué  fingido  semblante 
Al  huerto  á  buscar  venia 
Lo  que  él  mismo  hurtado  había 
Con  máscara  de  danzante! 

TEBARO. 

Suspenso  estov  y  admirado 
De  que  en  tal  bajeza  se  halle 
Un  nombre  de  tan  buen  talle, 

Y  en  algún  tiempo  soldado. 
Pero  pues  ha))arecido. 
Se  le  agradezca  al  ladrón 
Que  por  su  misma  ocasión 
Aquesta  noche  has  cogido ; 
El  cual ,  con  licencia  tuya, 
Llevaré  con  mi  fianza. 

ALBERIGO. 

Esa  es,  Tebano,  otra  danza » 

Y  es  razón  que  se  concluya. 
Vamos. 

TAROAUXO. 

En  esta  ocasión 
Que  no  puedo  huir  os  fio. 

TEBARO. 

Vén  pues. 

pxmEiA.(Ap.) 
I  Ay  Alberto  mió! 
¿Posible  es  que  eres  ladrón?     (Vme,) 


Gallo. 

esgeha  XXI. 

RICAREDO,  ANDRONIO,  BELARDO. 

RHSAREOO. 

¿Que  las  joyas  haliaron  en  su  cama? 

BELARDO. 

Y  queda  por  ladrón  preso  y  rendido ; 
Pero  es  tanto  el  amor  y  la  locura , 
Que  apenas  hace  cuenta  de  la  infamia. 

RICAREDO.  [fuera, 

¿Qué  hombre  en  este  punto,que  hombre 
No  metiera  á  la  espada  mano? 

BEUBDO. 

¡Bueno! 
Asi  se  acuerda  el  otro  de  It  espada  i 
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Como  se  aenerda  de  la  sangre  y  honra;  Qne  disimulo  con  paterno  pecbo;    [za, 
Y  qnien  sin  honra  vive  ni  la  tienOf  ^  nna^nunA^xen  \*r^w%^meA^A^^A^  a  •..«« 

En  balde  cifie  espada. 

AlfORONIO. 

Di,Belardo, 
;  Quién  ó  cómo  le  poso  aquestas  Joyas? 


BELABDO. 

▲Igon  criado  que  las  tuvo  hurtadas, 

Y  arrepentido,  con  el  temor  del  hurto, 
Echó  la  culpa  al  forastero  pobre. 

BICABEDO. 

Esta  es  labora  que  anda  el  desdichado 
Maltratado,  afligido,  preso,  ó  cerca 
De  ir  á  morir  en  una  cárcel  pública. 
Agora  es  tiempo  de  buscar  remedio; 
Que  no  va  menos  que  la  vida  y  honra : 

Y  de  la  vida  yo  no  niciera  caso. 

Pues  que  su  mismo  dueño  la  desprecia ; 
Pero  la  honra,  aunque  él  la  eslime  en  po- 
ico, 
Tócame  á  mi,  que  soy  su  amigo  v  primo. 
Vamo8,Andronio;  que  hoy  hedelibralle, 
O  alli  en  su  casa  perderé  la  vida. 

AlfDBOIflO. 

Será  bueno  que  avises  á  su  padre. 

WCAREDO. 

Que  no  es  tiempo  de  dar  esos  avisos; 
Que  es  gran  peligro  el  de  la  honra. 

BELABDO. 

Vamos; 
Que  yo  el  primero  perderé  la  vida. 

BICABEDO. 

Amor,  ¡  á  cuánta  in&mia  estás  sujeto! 

AlfDBOmO. 

Esta  es  la  casa. 

BICABEDO. 

Entremos  con  secreto. 
(Vame.) 


Sala  en  easa  de  Alberig o. 

ESGElfAXXlL 

ALBERIGO,  FLORELA. 

ALBERIGO. 

Admirado  me  dejas. 

FLORELA. 

No  te  miento. 

ALBEBIGO. 

¿Que  todo  es  fingimiento? 

FLORELA.      • 

Todo  es,  Sefior,  fingido; 

Que  nunca  Vandalioo  fué  querido. 

ALBEBIGO. 

Y  esta  firma  ¿  no  es  tuya? 

FLOBELA. 

Es  contrahecha. 

ALBEBIGO.  [cha. 

Siempre  he  tenido  de  este  amor  sospe- 
Al  fin  ¿que  Vandalino  esfá  engañado? 

FLORELA. 

El  piensa  que  esamado; 
Pero  su  engaño  piensa. 

ALBEBIGO. 

Pues  ¿cómo  podré  yo  cubrir  la  ofensa 
De  Tebano  y  mi  h^a,  sin  casarte? 

FLOBELA. 


Y  que  cuando  su  honor  se  ofenda  ó  tuer- 
Con  Vandalino  casarás  por  fuerza. 

FLORELA. 

Ella  pensó  casar  con  Vandalino. 

ALBERIGO. 


Pues  fué  gran  desatino ; 

Que  si  me  lo  dijera, 

Tan  bien  como  á  Tebano  se  la  diera. 

FLORELA. 

Escucha  mi  remedio. 

ALBERIGO. 

Di  el  consejo; 
Que  vale  de  mi^er  mas  que  de  un  viejo. 

FLORELA. 

Tú  has  de  llamarle,  y  como  en  gran  se* 
Decirle  que  en  efeto  [creto, 

Quieres  que  sea  su  esposa ; 
Pero  que  hay  de  por  medio  cierta  cosa. 

ALBEBIGO. 

¿Cuáles? 

FLORELA. 

Llega  el  oido. 

ALBERIGO. 

Di,  veamos. 
(HahJa  Florela  ¡Mtfo  á  iu  padre.) 

ESCENA  XXni. 

VANDALINO.— ALBERIGO  v  FLORE- 
LA,  hablando  en  secreto. 

TA  if  DALmo.  (Ap .)        [mos ; 
Ya  cerca,  dulce  amor,  del  puerto  esta- 
Ya  puedes  amainar  las  blancas  velas ; 
Que  un  tiempo  desplegúelas 
Contra  tu  golfo  vario , 
Ya  con  viento  en  favor,  y  ya  contrario. 
Echa  el  ferro  y  el  áncora  en  la  playa ; 
Que  no  hay  mar  que  no  tenga  fin  y  raya. 
Lle^Mié,vi  el  sol,  venci  su  rayo  ardiente, 
Tan  firme  y  asistente » 
Que  veo  cara  á  cara 
Mi  hidalgo  sufrimiento  y  su  luz  dará. 
Águila  soy,  pues  sin  trabajo  veo 
El  resplandor  del  fin  de  mi  deseo. 

ALRERiGO.  (A  Florela,) 
Vete;  que  ya  lo  entiendo. 

FLORELA. 

Y  ¿no  te  agrada? 

ALBEBIGO. 

Es  industria  extremada. 

(Vate  Florela.) 

ESCENA  XXIV. 

ALfíERIGO,  VANDALINO. 

VAIfDALmo.  (Ap.) 
¿Por  :.aé  se  fué  í^lorela? 

ALBEBIGO. 

(Ap.  Del  odio  es  hija  siempre  la  cautela. 
¡  Qué  bien  que  la  ha  trazado !)  ¡  Oh  Van- 
VANDALINO.         [dalino! 
Dame  esospiés,  si  soy  de  esos  pies  df  no. 

ALBEBIGO. 

Alza.  El  honor,  que  aumenta  los  linajes. 
Sin  prólogos  ni  ambajes 
Me  fuerza  que  le  diga 
Una  verdad,  á  que  ()uien  soy  me  obliga; 
Porque  después ,  si  á  tu  noticia  llega , 
No  pague  un  viejo  loque  un  niño  ciega. 
Florela,  aunque  Dios  sabe  si  lo  siento. 
Con  fádl  movimiaito 


Qnieroon  consoló.  .«n,uelgno«nte.  r«;SXí¡S. 

ALBEUOO.  laarie.   Por  ventura  envidiosa  de  su  hermana, 

Mira ,  Florela ,  que  esta  Feliciana  Casarse  de  secreto  pretendía 

Es  mi  hija  y  tu  hermana ,  '  Contra  la  voluntad  paterna  mia ; 

Aunque  esteyerffo  ha  hecho  t  Y  do  digo  con  vos,  que  eso  sufriera... 


▼AITDALmO. 

¿Cómo?  ¿De  qué  mano^? 

ALBEBIGO. 

Con  aqueste  danzante 
Quiso  casar. 

TANDALIIfO. 

¿Hay  caso  semejante? 

ALBERIGO. 

Y  para  que  entendáis  bien  lo  que  pasa. 
Con  esta  industria  le  ha  metido  en  casa. 
Que  es  noble  y  caballero ;  aunque  ella 
Que  ya  se  contradice  [dice 
Deste  primero  intento, 

Y  quiere  hacer  con  vos  el  casamiento. 

VANDALIICO. 

1  Palabras  caben  en  tu  amor  tan  malas! 
¿Cómo,  Sefior,  con  un  ladrón  me  iana- 

ALBBBIfiO»  L^S? 

Que  no  es  ladrón. 

VANDAUNO. 

Pues  ¿cómo,  si  es  honrado, 
Las  joyas  le  han  hallado? 

ALBEBIGO. 

Florela  se  las  puso, 
Porque,  como  muchacha,  se  dispuso 
A  partirse  con  él.  Si  asi  os  agrada , 
Esta  noche  os  la  doy. 

VANDALflIO. 

Por  cierto,  ¡honrada! 
La  mujer  que  ha  de  ser  mujer  de  un  do- 
Halo  de  ser  al  doble,  [ble, 

Y  á  solo  su  marido 

Ha  de  haber  con  amor  correspondido; 
Que  la  mujer  que  á  otro  amó  primero, 
Jamás  le  tien^  casto  y  verdadero. 
Favores  y  regalos  que  le  ha  hecho. 
Desde  aqui  los  sospecho ; 
Los  papeles  y  cartas , 

§ue  deoec  de  ser  hartos  y  ellas  hartas; 
por  dicha  también  algún  abrazo, 
Carta  de  espera  mientras  llega  el  plazo. 
La  que  ha  de  ser  de  Vandalmo  esposa, 

Y  suceder  dichosa 

A  mi  sangre  y  nobleza , 

Ha  de  tener  igual  alma  y  belleza ; 

Y  en  esto  me  resuelvo,  y  agradezco 
El  desengaño,  que  pagar  ofrezco. 
Rasgaré  este  papel ,  y  eternamente, 
Ausente  ni  presente. 

Aunque  amor  me  desvela , 
Me  acordaré  de  vos  ni  de  Florela ; 
Que  á  un  simple  amor,  tan  grandes  des- 

[engaños 
Agravios  son  que  durarán  mil  afios. 

(Vate.) 

ESCENA  XXV. 

ALBERIGO. 

¡Qué  bien  salió  la  industria!  Bien  se  ba 
:  Oh,  hija ,  en  cuánto  estrecho  rhecho. 
Has  puesto  á  un  padre  honrado ! 
Mas  nuélgome  que  estoy  de  ti  avisado ; 
Que  con  mi  reprehensión  ym  vergüenza, 
Haremos  cuenta  que  el  amor  comienza. 

ESCSENAXXVL 

RICAREDO,  ANDRONIO  r  BELARDO, 
con  tayot  y  mátearat;  TEBANO,  <ff- 
trát,  con  la  etpada  detnuda;  FELI- 
CIANA, deteniéndole.'-AlBERlGO, 

TEBANO. 

Aqui  moriréis  los  tres. 

FELICIANA. 

Teneos ,  por  Dios ,  Señor. 

BICABEDO. 

Danos  á  Alberto,  traidor. 


ALBCRIGO. 

¿Qaéesestof 

TEBARO. 

Paes^noloves? 
For  elladron  que  prendimos 
Vieoetk  otros  semejantes. 

RICAREDO. 

No  somos  sino  danzantes. 
Que  por  Alberto  Teñimos. 
Dadnos  á  Duestro  maestro, 
Que  está  preso  sin  razón. 

ALBERIGO. 

Paso ;  que  ya  no  os  ladrón. 

TBBARO. 

Pues  i  quién  es? 

ALBERIGO. 

Tu  deudo  y  nuestro. 

ESCENA  XXVn. 

CORNEJO.— Dichos. 

CORITEJO. 

Acude  presto.  Señor ; 
Qoe  al  ladrón  Floróla  quita 
La  cadena. 

RICAREDO. 

En  eso  imita 
De  mujer  noble  el  valor. 

TEBANO. 

iQuieres  que  yo  vaya  alUi, 
Y  00  le  deje  salir? 


ALDEMARO,  FLORELA.— Dichos. 

ALDEMARO. 

Por  aquí  podremos  ir... 


fiL  BfAESTRO  DÉ  DANZAR. 

—Tomada  la  puerta  está. 
¡Que  no  tuviera  una  espadal 

ALBERIGO. 

Ta  no  la  habrás  menester; 
Que  hoy  su  fin  ha  de  tener 
La  máscara  disfrazada. 
Ya  sé  que  eres  Aldemaro, 
De  los  nobles  de  Lerin ; 

Y  aunque  pobre,  eres,  en  fin, 
En  antigua  sangre  claro. 
Conozco  tu  parentela 

Y  aquesta  invención  de  fema , 
Que  ya  se  esparce  y  derrama 
Por  hecho  insigne  en  Tudela. 
De  aqui  se  fué  Vandal ino, 
Sabiendo  tu  casamiento. 

Que  quiero,  esfuerzo  y  consiento. 

ALDEMARO. 

Yo  sov  vuestro  esclavo  indino. 
Viéndome  pobre,  intenté. 
Cuando  vine  á  la  sortija , 
Conquistar  á  vuestra  hija] 
Con  sola  nobleza  y  fe. 
Suplicóos  me  deis  perdón. 

ALBERIGO. 

De  todo  estáis  perdonado. 

TEBANO. 

¡Buena  joya  habéis  hurtadol 

ALDEHARO. 

Soy  un  dichoso  ladrón. 
Sepamos  quién  son  los  tres. 

RICAREDO. 

Tres  danzantes  desta  boda , 
Que,  pues  tan  bien  se  acomoda » 
Luego  necesaria  es. 

(Quitase  la  máicara,) 

,  ALDEHARO. 

¡Ricaredo! 


^ 


RICAREDO. 

Primo  mió. 
Esto  hice  por  librarte ; 
Que  me  tocaba  gran  parte. 

ALDEMARO. 

Que  tendrás  perdón  confío. 
(Deteúbrense  Andronio  y  Belardo,) 
AifDRorao. 
Andronio  soy. 

BEURDO. 

Yo  Belardo. 

ALDEMARO. 

¡Qué  criados  tan  fieles! 

BELARDO. 

Tú  has  danzado  como  sueles ; 
Pero  yo,  ¿qué  premio  aguardo? 

ALBERIGO. 

Yo  quiero  darle  á  Lisena , 
Y  con  quinientos  ducados ; 

Ene  á  criados  tan  honrados 
»la  aquesta  paga  es  buena. 

BELARDO. 

Yo  OS  beso  los  pies ,  Señor ; 
Que  grande  favor  ha  sido 
Para  no  haberle  servido. 

FELICIANA.  (Ap.) 
iMuera  amor !  ¡Viva  mi  honor  1 
Salga  Vandalino ,  en  fin , 
De  nü  alma  y  corazón. 

ALBERIGO. 

Lo  que  ha  pasado  es  razón 
Que  escribáis  luego  á  Lerin. 

ANDR0510. 

Las  nuevas  he  de  llevar. 

ALBERIGO. 

Aqui  acabó  su  mudanza. 
Su  amor,  su  enredo,  su  danza 
Ei  Maetíro  de  danzar. 


ROTA.— Se  ha  impreso  el  diálogo  de  esU  comedia  teniendo  i  la  tIsU  el  original  de  ella,  escrito  de  U  mano  propia  del  autor.  Posee 
esta  joya,  y  nos  la  ha  franqueado  generosamente,  el  Sr.  D.  Cipriano  Alberto  de  la  Barrera.  Al  pió  de  Ui  Tersos  qae  acaban  de  leerse, 
kaj  en  d  aaidgrsfo  la  tlfuiento  qainUlla,  debijo  el  año  de  la  fecha,  y  después  la  firma  de  Lope. 

Hice  esta  comedia  en  Alba 
Para  Melchor  de  Viilalba, 

Y  porque  es  verdad,  flrmélo. 
El  mes  que  es  mayor  el  hielo 

Y  el  afio  que  Dios  sos  saín, 

1894. 

Lope  de  Vega  Carpió. 
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U  HERMOSURA  ARORRECIDA. 


PERSONAS. 


DON  SANCHO. 
DOÑA  JUANA. 
LA  REINA  DOÑA  ISABEL. 
EL  REY  DON  FERNANDO. 
GARQLASO  DE  LA  VEGA. 
EL  MAESTRE  DE   SAN- 
TIAGO. 
EL  DE  CALATRAYA. 
TELLO,  toldado. 
LEONARDO. 


DON  LOPE. 

GÜZMAN. 

DON  LUIS  DE  NARVAEZ. 

VARGAS,  monUro. 

URBANO,  criado 

RICARDO. 

UN  PORTERO. 

ARNALDO,  viejo, 

UNA  MUJER. 

UN  SOLDADO. 


UN  VIEJO. 

MATEO, 

CRISPIN, 

FLORA, 

COSTANZA, 

BARTOLO, 

ENIO, 

BELARDO. 

EL  BENEHCIADO. 

EL  BARBERO 


viUanoi, 


EL  REGIDOR. 

EL  CHANCILLER. 

MAURICIO. 

FABRICIO. 

FÉLIX. 

Músicos. 

Gaballiros. 

Soldados. 

AcOHPAÍVAHIEirTO. 

Criados.  ^  Gdariiia. 


la  acción  pata  en  lat  inmediaeionet  de  Granada,  en  Pan^UmOt  en  Barcelona  y  oirot  par^jet. 


ACTO  PRIMERO. 


Aempamenlo  de  los  Reyes  CatóHcoi  sobre 
Granads. 


ESCENA  PBIMERA. 

DON  SANCHO,  tf«  canOno;  DOÑA 
JUANA,  deteniéndole. 

DOffA  JOAHA. 

No  me  has  de  dejar. 

DON  SANCHO. 

Advierte 
Qoeeras  t6  qafen  no  me  dejas. 

D05ÍA  JUARA. 

Osrémflyoces. 

DON  SANCHO. 

Tus  quejas  ^ 
Seráo  cansa  de  ta  muerte.  J 

DOHA  JUANA. 

Ta  me  has  traído  basta  aquf : 
l^qaé  me  quieres  d^art 

DON  SANCHO. 

liarte  do:  qtie  á  buscar 
Voy  algún  bien  para  tí. 

DOÍ^A  JUANA. 

Si  para  mi  buscar  bien 
Ed  U  soto  está  cifrado , 
Mieotras  estás  á  mi  lado  I 

Hóbay  mayor  bien  que  me  dén:-^ 

DON  SANCHO. 

IB  crande  necesidad 

Me  ba  obligado  á  huir  de  ti. 

D05ÍA  JUANA. 

Ypara  buscarte,  á  mi 
lle(d>ljga  mi  Tolnntad. 

non  SANCHO. 

Vne  Yine  A  ser  soldado, 
Porque  tan  pobre  me  tí. 

DOffA  JUANA. 

Yolo  soy  Unto  sin  ti, 

Qne  te  he  seguido  y  bascado. 

isíTOsoyUími^ery 

iCuil  te  parece  mejor  f 

iper  pobre  de  oro,  o  de  bonor? 

DON  SANCHO. 

^siérate  responder 
wifliido  lengua  esu  daga. 


DOÜA  JUANA. 

Pues  si  tan  pobre  me  dejas, 

¿Qué  te  espantas  que  en  mis  quejas 

Estos  disparates  haga? 

DON  SANCHO. 

Mujer  que  desde  Navarra 
Hasta  Granada  ha  Tenido, 

Y  con  tan  pobre  marido 

Viene  tan  loca  y  bizarra,  * 

Siendo,  aunque  hidalga,  mnler 
De  humildes  padres ,  sospecho 

8ue  responde  lo  que  ha  hecho, 
dice  lo  que  ha  de  hacer. 
I  Vire  Dios .  que  estoy  por  darte 
Lo  qae  tn  intamia  merece  1 

DOflA  JUANA. 

[Buen  premio  tu  amor  me  ofrece 
De  seguirte  y  de  buscarte! 
Yo  soy  quien  soy,  y  por  mi   ^ 
No  estás  pobre ;  mas  bien  sé     ( 
Que  el  aborrecerme  fué  \ 

Causa  de  dejarme  ansí.  '^ 

Gastaste  mi  rica  hacienda         -x^ 
En  ms  Ticios ,  juego  y  damas ,       \ 

Y  ¡  agora ,  don  Sancho,  infiímas 
Que  por  seguirte  me  ?enda ! 
Si  yo  quien  tú  dices  fhera , 
En  Navarra  roe  quedara, 
Donde  mi  vida  empleara 
En  quien  amor  me  tuviera. 
Pero  bien  se  echa  de  ver 
Lo  que  por  dejarme  intentas, 
Pues  ya  llegan  tus  afiraitas 
A  llamarme  vil  miiyer. 
Siempre  me  has  aborrecido, 
Siempre  olvidado  y  dejado, 

Y  agora  piensas,  soldado. 
Remediar  lo  qne  has  perdido. 
Vuelve;  qae  yo  tengo  aqui 
Una  joya  que  vender. 
Con  que  te  podrás  volver. 

DON  SANCHO. 

¡Yo  contigo! 

DOif  A  JUANA. 

Mi  bien,  si. 
Si  guerra  quieres  tener 

Y  gustas  de  pelear, 
;Qué  guerra  paedesl>uscar 
Gomóla  propia  mt^er? 

DON  SANCHO. 

No  eres  gaerra ,  infierno  eres. 

DOñÍA  JUANA. 

Luego  dan  en  ser  soldados 
Todm  los  hombres  casadoi 


\ 

) 


Que  aborrecen  sus  mi^jerat. 

DON  SANCHO. 

Paes  si  lo  sabes ,  yo  soy 
Uno  dellos. 

DOffA  JUANA. 

Tente,  espera. 

DON  SANCHO. 

Antes  á  las  manos  ronera 

De  un  moro;  que  á  morir  voy.    (Vate,) 

BSCERAIL 

DOÑA  JUANA. 

Espera ,  ingrato,  y  mira  lo  qae  debet 
A  quiai  te  ha  dado  el  alma  qnedespre- 

fciaa* 
I  Oh!  cémosomoslasmti^eresnedas, 

Y  en  resolvemos  al  peligro  breves! 
¿Qué  ejércitos,  qué  mar,  qué  heladas 

[nieves. 
Si  precias  el  honor ,  si  el  amor  precias. 
Hierro  y  faego  de  Porcias  y  Lacrecias« 
Defenderán,qttemi constancia  pruebes? 

Sime  aborreces,  ¿quién  habrá  que 

[crea 
Que  al  paso  qae  tu  ingrato  desden  ere- 
Crezca  mi  amor,  slnque  locara  sea?  [ce. 

Mucho  á  la  mnerte  la  majer  parece; 
Que  huye  de  quien  la  basca  y  la  desea, 

Y  se  cansa  en  bascar  qaien  la  aborrece* 

« 

ESCENA  na. 

LA  REINA  DOÑA  ISABEL,  GAlICl- 
LASO  DE  LA  VEGA,  Soldados.— 
DOÑA  JUANA. 

REINA. 

De  mqjer  fueron  las  voces. 
Si  es  fuerza  de  algún  soldado, 
¡Por  vida  del  Rey!... 

DOÍIa  JUANA.  (Ap,) 

Yo  be  dado 
En  mi  mnerte. 

GARCUJkso.  (A  doña  Juana.) 
¿No  conoces 
Que  está  aquí  su  msjestad 
De  la  Reina  mi  señora? 

DOi^A  JUANA. 

No  pudiera  el  délo  agora, 
En  tanta  necesidad, 
Danae  consuelo  mayor. 


6(t 

HEIRA. 

LeYanta ,  amiga ,  del  suelo. 

DOAa  JüAIfA. 

Temo  qae  se  enoje  el  cielo, 
Que  te  dio  tanto  valor. 

RBIlfA. 

Levanta ,  y  quién  eres  di , 
Enestetrige. 

do9a  juana. 

No  sé, 
Hi  Sefiora,  si  podré 
Decir  quién  soy  y  quién  ftU. 

BBINA. 

Bien  podrás;  que  tu  belleza  ^ 

Y  tu  dolor  harto  obligan 
A  escucharte. 

do5Fa  juana. 

Cuando  digan 
IMis  desdichas  su  firmeza , 
De  veras  lastimarán 
Tus  generosos  oídos. 

REINA. 

Di ;  que  todos  mis  sentidos  H 
Atentos  contigo  están.         I  ^ 

D09a  JUANA.  3 

Nacido  padres  hidalgos,      |  ^ 
Aunque  en  calidad  humildes^, 
¡Oh  cristiana  y  sacra  Astrea , 
Que  laurel  y  espada  cifies! 
En  un  lugar  de  Navarra 
Que  ios  dos  reinos  divide : 
Humildes  en  calidad, 
Como  lo  son  los  que  viven 
De  las  haciendas  del  campo 
Teniendo  quien  las  cultive, 
Pero,  como  digo,  hidalgos. 
De  pecho  cientos  y  libres. 
Ef  mi  nombre  doiía  Juana 
De  Navarra ,  aunque  de  Enriques 
Algo  tuve  por  mi  madre. 
Porque  á  escucharme  te  inclines. 
Tuve  en  tierna  edad  belleza. 
Por  todo  aquel  reino,  insigne, 
Cuya  fama  me  ofrecía 
Mil  casamientos  felices. 
A  mis  padres,  entre  algunos 
Menos  ilustres,  me  nide 
Un  don  Sancho  de  Guevara , 
Sangre  de  aquel  oue  dio  origen 
A  los  Ladrones ,  de  quien 
Tantas  hazañas  se  escriben. 
Era  don  Sancho  secundo 
De  su  casa ;  al  fin  eligen 
A  don  Sancho,  á  cuyas  manos 
Para  misdesdichas  vine. 
No  pasaron  cuatro  meses 
Cuando  comenzó  á  sentirse 
El  curso  desenfrenado     -n 
De  sus  afios  Juveniles.         I 
Gastó  la  suya  v  mi  hacienda  J 
Porque  ni  pude  ni  quise       | 

S Temiendo  que  me  dejase)    ' 
ogarle  ni  resistirle.  ^ 

Comenzóme  á  aborrecer...     ' 
lAborrecer?  ¡  Qué  mal  dije !    / 
Que  lo  que  nunca  se  amó , 
No  pueae  ser  que  se  olvide,   j 
Llamábanme  entonces  todos , 
Viendo  su  rigor  terrible.  ' 
La  hermoiura  aborreáaat 

Y  la  desdichada  firme. 
Como  le  desvanecían 
Tantas  Medeas  y  Circes, ' 
Sus  palabas  y  sus  obras 
Trataron  de  perseguirme. 
Si  á  verle  alzaba  los  ojos, 
No  hay  vibora,  que  la  oise 
Pié  de  labrador  en  yerba , 
Que  tanto  la  lengua  vibre. 
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Si  me  negaba  de  noche 
Por  las  espaldas  á  asirle. 
Aunque  estuviese  dormido, 
Bramaba  por  desasirse. 
Si  le  hacía  algún  regalo 
(Si  regalos  hay  que  obliguen 
A  un  hombre  cuando  aborrece), 
No  podia  reducirle 
A  que  solo  le  mirase,    ^ 
Cuanto  mas  á  que  le  estim 
Camisa  le  di  una  vez, 
Que  acabando  de  vestirse , 
Se  la  volvió  á  desnudar 
Porque  supo  que  la  hice. 
Su  mejor  ¿lad  y  hacienda 
El  juego  y  mujeres  viles 
Finalmente  consumieron , 
Como  ai  principio  te  djje; 

Y  para  que  en  mis  exequias 
Cantase  amor  como  cisne. 
Cuando  de  la  dulce  vida 
Tiernamente  se  despide; 
Una  mañana  que  el  alba , 
En  vez  de  rosa  y  jazmines, 
Furiosamente  arrojaba 
Truenos  y  rayos  horribles, 
Salió  ^  como  quien  de  Ar^el , 
Temiendo  el  dueño  que  sirve. 
Huye  con  ansias  v  miedos 
De  que  otra  vez  fe  cautive. 
Lo  que  mis  ojos  hicieron , 
Pienso  que  aun  aqui  lo  dicen... 
—¡Cuántas  veces  envidié 
Las  almas  de  los  gentiles !  *  -« 
£l  se  procuró  esconder; 
Pero,  como  amor  es  lince , 
Lueéo  supe  el  blanco  honrese< 
Donde  sus  pasos  dirige. 
A  la  Granada,  que  presto 
Tu  gran  Femando  conquiste, 

Y  de  sus  granos  de  nácar 
Su  escudo  real  matice , 
Viene  Sancho  á  ser  soldado ; 
Que  pretende  ser  Aquilea 
Con  ios  moros  quien  ha  sido 
Con  los  cristianos  Utises. 
Seguile,  alcáncele,  hállele, 

Y  hoy ,  cuando  el  alba  se  ríe. 
Lloré  á  sus  pies,  que  pudieran 
Las  mismas  piedras  oirm^ 
Pero  sacando  la  daga , 
A  matarme  se  apercibe; 

Y  ¡ojalá ,  pues  no  hay  distancia 
Desde  matarme  á  morirme! 
Fuese,  Jurando  arrojarse 
Entre  los  que  el  muro  embisten 
Por  morir  y  por  librarse 
De  una  mujer  que  le  sigue. 
En  esta  sazón  me  hallaste : 
No  tengo  mas  que  decirte 
De  que  sola  tti  pudieras 
Ser  sol  de  mi  noche  triste. 
Esta,  Señora,  es  la  historia 

Y  la  conquista  imposible. 
De  la  aborrecida  amante 

Y  la  desdichada  firme. 

BEINA. 

Bien  creerás  que  me  has  movido. 
Doña  Juana ,  a  compasión. 

<  t  a  Dlea  aqvidofia  Ifltna  que  don  Ska- 
cho  MÜd,  y  DO  expresa  de  dónde ;  dice  nie 
eniáU  iM  tímaa  de  lot  piutUet,  y  tampl 
eo  manifiesta  porqué;  dice  en  fin  que  a<j 
Sancho /vrd  ampiarte  entré  lat  que  emkesüi 
iút  wmrot  de  Granada ,  y  las  palabras  ültimal 
de  don  Sancho  en  la  escena  1.*  son  estas': 
Anle$  é  iu  manot  muera  de  mi  »dro;  fue  á 
múrir  90ff.  Sospechamos,  en  vista  de  estas 
faltas  de  coherencia  6  darldad ,  qae  Lope 
escribid  mu  extensa  esta  relación  y  la  pri- 
mera esce&a»  y  qae  haa  sido  despaes  cerce- 
nadas. 


noi^A  JUANA. 

Efectos,  Señora ,  son 
De  tu  generoso  oido. 

REINA* 

El  Rey  asalta  una  torre, 
Y  yo  estoy  con  gran  cuidada 
Si  sabes  que  me  has  hallado. 
Sabes  que  amor  te  socorre. 
A  mi  me  es  fuerza  volver 
Donde  mi  Femando  está. 
Si  está  tu  marido  allá» 
Será  fácil  de  saber. 
Quedarás  en  mi  servicio 
Mientras  eres  mas  dichosa.  ' 

doSa  juana. 
De  tu  mano  ffenerosa 
Será  ilustre  oeoefício 
Amparar  mi  soledad. 

REHA. 

Sigúeme,  y  no  tengas  pena. 

DOÑA  JUANA. 

Tu  sol  divino  serena 
El  mar  de  mi  tempestad. 
¡Plegué  á  los  cielos  que  veas 
Esta  ciudad  á  tus  pies , 
Que  sé,  gran  Señora ,  que  es 
La  cosa  que  mas  deseas ! 
{Vanse,) 

ESCElf  A  IV. 

EL  REY  DON  FERNANDO,  EL  MAES- 
TRE DB  SANTIAGO,  EL  MAESTRE 
DE  GALATRAVA,  DON  SANGHO  t 
SOLDADOS ,  con  espadüs  desnudas. 

REY. 

Habeislo hecho  todos  como  buenos; 
No  menos  prometía  la  nobleza 
De  quien  tanta  virtud  tuvo  principio. 
Pero  acercadme  presto  aquel  solaado 
Que  á  un  tiem|K>  limpia  el  rostro  y  el 

[acero 
De  aquel  sudor  y  de  la  roja  sangre. 

8A?iTiAGo.  {A  don  Sancho.) 
¡Hola,  soldado! 

DON  SANCHO. 

Gran  señor,  ¿qué  mandas? 

SANTIAGO. 

Sam^estad  te  llama. 

DON  SANCHO. 

Invicto  principe, 
¿En  qué  te  sirvo?  ¿Por  ventura  quieres 
Que  reconozca  el  muro?  ¿Qué  me  man- 

[das 
En  que  pueda  mostrar  mi  buen  deseo? 

nsT. 

No  quiero  agora  mas  de  conocerte. 
Porque  te  he  visto  con  valor  notable 
Entre  los  moros  del  presente  asalto ; 
\Tanto,  que  si  igualara  con  tu  ánimo 
ni  fortuna ,  este  día  fuera  el  úl  limo 
Que  esta  Granada  fuerte  conquistara 
Gomo  el  primero  que  su  muro  entraMu 

DON  SANCHO. 

Femando  insigne,  á  quien  darán  los  cié- 
Deste  bárl>aro  imperio  la  corona     [los 
Porque  te  deba  España  su  limpieza» 
Yo  soy  un  caballero  de  Navarra 
Que  be  venido  á  servirte  por  mi  gusto. 
Sin  otro  sueldo  ni  ocasión :  mi  nombre 
Es  el  mismo  que  tuvo  el  padre  mió. 
Don  Sancho  de  Guevara  me  apellido. 
Sangre  de  ios  Ladrones,  á  quien  debe 
España  ilustre  las  abarcas  de  oro 
Con  que  ha  pisado  la  cerviz  al  moro. 

R8T. 

Mucho  huelgo  de  haberte  conocido, 


T  que  de  ta  virtod ,  no  mis  oidos  • 
Pero  mis  cjos  me  bajan  informad 
Yo  le  visto  de  suerte  en  el  asalto , 
Qae  te  he  cobrado  amor,y  esteconfirm 
Las  nueras  que  recibo,  déla  sangre i 
Que  bas  heredado  de  tan  noble 
Yo  gusto  de  que  quedes  en  mi  casa^ 

Y  que  me  sinras  en  mi  mesa  gusto ; 
Que  esto  se  debe,  7  mas,  á  los  que  vieíieD 
Coo  ánimo  tan  noble  como  el  tuyo 
A  la  ssígnda  empresa  que  prosigo. 

IK>:C  SANCHO. 

Beso  tos  pies. 

CALATBATA. 

La  Reina ,  mi  señora, 
Te  fieoe  A  ver.  Señor. 

BBT. 

Venga  en  buen  hora. 

ESCENA  V. 

LA  BEINA ,  DOflA  JUANA ,  acohpa- 
ÜAMEirro.— Dichos. 

BEINA. 

Bien  poedo  pedir  los  braios 
Después  de  tan  larga  ausencia. 

BBT. 

¿Cómo  venís? 

BEmA. 

Sin  paciencia. 

CALATRATA. 

¡Qué  untos  y  honestos  lazos ! 

BBISA. 

Cuidado  grande  be  tenido 
Del  soeesodel  asalto. 

BBT. 

Ranea  de  didia  tan  falto, 
16  de  armas  tan  prevenido. 
No  ha  querido  darme  ayuda 
la  fortuna  mititar. 

BEIKA. 

Cerno  no  puede  parar, 
A  los  eoQtrarios  se  muda. 
taoespemd  en  el  cielo 
Que  presto  con  vos  esté. 

BBT. 

Esta  esperanxa  tendré 
Flor  blanco  de  mi  consuelo. 
¿Qaién  viene  con  vos  aqni? 

BBlIfA. 

Tkaigo  una  nueva  criada  ^ 
Rva  que,  de  vos  honrada, 
Le  quede  también  ~ 

BBT. 

Ed  todo  nos  hiao  iguales^ 
La  fiartona  deste  día; 
Que  yo  un  criado  os  traia , 

Y  de  bs  nns  principales. 

BBIIU. 

Doña  luana  de  Navarra 
Cs  A  quien  habds  de  honrar. 

BBT. 

Yeste  amro  conquistar 
Goulfinerva  tan  Uzanra. 

BBOIA. 

Yi^neá  bascar  su  marido. 

BBT. 

Y  JO  os  traigo  este  soldado, 

S  merece  lionroso  lado 
cuantos  hasta  hoy  lo  han  sido. 
Hele  visto  pelear, 

Y  hele  cobrado  afición. 

BEITCA. 

¿qué  mayor  galardón 


MUA. 

criada,  f 

onrada,  I 

de  mi.  \ 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

Le  puede  premiar  y  honrar? 
(Hace  don  Sancho  á  doña  Juana  con  el 
dedo  teña»  de  que  caite,) 

BBT. 

Mi  gentilhombre  le  hice. 

BEINA. 

Su  persona  lo  merece. 

DON  SANCHO. 

Poco,  Señor,  os  ofrece 

Quien  su  patria  y  nombre  os  dice. 

Podrá  ser  que  en  ocasión 

Os  tengáis  por  bien  servido. 

BET. 

Cartas ,  Señora ,  he  tenido  \ 

De  los  nobles  de  Aragón,  I 

Y  un  negocio  de  importancia  / 
Que  comunicar  con  vos.  f 

BEINA. 

Y  yo.  Señor,  otros  dos 

Bien  graves  de  Italia  y  Francia. 

RET. 

Venid, Señora,  á  mi  tienda. 

BEINA. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde. 
{Vause  los  Reyee,  Ion  maestree,  el 
acompañamiento  y  ioldadoe.) 

ESCENA  VI. 

DON  SANCHO,  DOÑA  JUANA. 
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Tu 


DON  SANCBO. 

Ap,  Basta ,  que  al  miedo  cobarde 

ve  con  valor  la  rienda.) 
Doña  Juana...  Ce...  ¿Qué  digo? 
Escuclia. 

DOffA  JUANA. 

¿Por  qné  razón 
Quieres  que  en  esta  ocasión 
Calle  tu  nombre,  enemigo? 
iDe  qué  sirve  hacerme  señas 
Que  quién  eras  no  dijese? 

ÍEs  posible  que  te  pese? 
Ss  posible  que  me  enseñas 
Caniinos  de  aborrecerte, 

Y  que  este  mi  loco  amor  V 
No  saque  de  tinf|ór        \ 
Ocasiones  de  tu  muerte? 
¿Qué  quieres  agora  hacer? 
¿Encubrir,  don  Sancho,  quieres 
Que  tú  mi  marido  eres, 

Y  que  yo  soy  tu  mijjer  ? 
La  Rema  me  halló  vencida 
Del  dolor:  dije  turbada 

8ne  vine  á  verte  á  Granada , 
iguiéndote  aborrecida. 
¿Qué  puedo  agora  decir. 
Si  he  de  negar  conocerte? 

DON  SANCHO. 

Que  te  va  la  vida,  adrierle, 
Kn  que  me  dejes  vivir.         ^ 
Guárdate  que  á  nadie  digas 
Quien  soy,  y  á  los  reyes  menos] 
Que  puesto  que  son  tan  buenos 

Y  i  juntamos  los  obligas ,       i 
Han  de  hacer  un  grande  error] 


^ 


Pues  la  vida  he  de  quitarte ; 
le  ya  solo  el  cielo  es  parte 
ra  que  te  tenga  amor. 
Sirve  a  la  Reina  entre  tanto 
Que  sirvo  al  Rey,  v  algún  dia 
Querrá  tu  suerte  ó  la  mia 
Poner  limite  á  tu  llanto. 
Pero  por  agora,  ftiera 
Decir  que  soy  tu  marido 
Darme  ocasión  que  el  sentido 
De  puro  doior  perdiera. 
Yo  sé  la  cansa ,  y  ya  digo 


\ 


Que  algún  dia  la  sabrás ; 
Advierte  pues  que  de  hoy  mas 
I  No  hables  de  mi  ni  conmigo ; 
Que  llegará  la  ocasión 
Que,  de  este  enojo  olvidado, 
vuelva  á  ponerme  en  cuidado 
Tu  amor  y  mi  obligación. 

DOffA  JUANA. 

¿Es  posible  que  yo  sea 
Tan  de  piedra  á  tus  maldades? 
¿Que  calle  me  persuades? 
¿Que  no  te  hable  y  te  vea? 
lyálgame  el  cido!  ¿Qué  es  esto? 
Qué  vida  podrá  durar? 

DON  SANCHO.       *^ 

Ya  es  tarde  para  llorar.  \ 

Repara  en  que  estoy  dispuesto 
Para  quitarte  la  vida.         — ^ 

'D05fA  J0A!rX7~N 

Tus  amenazas  no  temo,      ^ 
Sino  amarte  en  el  extremo 
Queme  siento  aborrecida; 

?ue  si  no  me  reportara        ^ 
an  desatinado  amor. 
Ya,  Sancho,  de  tu  rigor 
Justa  venganza  tomara. 
Vete;  que  yo  callaré. 

MN  SANCHO. 

Pues  mas  has  de  hacer  por  mi. 

DOÑA  JUANA. 

[Ojalá  cupiese  en  ti 
Que  yo  la  muerte  me  dé! 

nON  SANCHO.     '^ 

No ;  pero  quiero  que  digas     I 
A  la  Reina  que  has  sabido      \ 
Que  ya  es  muerto  tu  marido.  \ 

doKa  jdana.      -^ 

Í No  echas  de  ver  que  me  obligas 
i  dar  voces  como  loca? 

DON  SANCHO. 

{Vive  el  cielo,  si  no  cuentas 
Que  soy  muerto!... 

nOi^A  JUANA. 

Pues  ¿qué  intentas, 
O  qué  ocasión  te  provoca? 
Qué  pensamiento  te  ha  dado? 
Si  piensas  que  te  be  ofendido, 
Mátame,  porque  un  marido 
Ya  lo  está  si  lo  ha  pensado. 

nON SANCHO. 

No  tengo  tal  pensamiento; 
Pero  oonviéneme  á  mi 
Digas  que  me  hallaste  aquí 
Muerto,  y  muerto  el  sentimiento. 

boXa  juana. 
Después  de  lo  qud bas  perdido, 
iQué  te  queda  que  perder 
Smoelseso? 

DON  SANCHO. 

Esto  has  de  hacer, 
Esto  porta  amor  te  pido. 

DOfiA  JUANA. 

Por  quien  lo  pides  lo  haré. 
Porque  veas  la  grandesa 
De  mi  amor. 

DOH SANCHO. 

Dileá  su  alteza 
Que  en  el  asalto  quedé 
Muerto  á  manos  de  los  moros. 

DOÜA  JUANA. 

Ya  que  en  eso  te  obedezco, 
Pues  vo ,  mi  bien ,  no  apetezco 
Otros  oienes  y  tesoros, 
Y  tü  mueres  para  mi. 
De  enÜBrmo  oe  aborrecerme. 
Una  merced  has  de  hacerme 
Antes  de  tu  muerte. 

7 
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DON  SANCHO. '" 

Di. 

DOI^A  JUANA. 

Que  se  despidan  mis  brazos 
De  los  tayosi  amor  mío. 

DON  SANCHO. 

Pidesme  un  gran  desvario. 
iQué  importan  tíbios  abrazos 
Entre  pecbos  disconformes  t 
iCómo  no  te  persuades 
Qoe  brazos  y  voluntades 
Conviene  que  estén  conformes? 

DOiiA  JCANA. 

Dame  este  gusto  no  mas. 

DON  SANCHO. 

Ea ,  que  es  cosa  indecente, 
Y  anda  por  el  campo  gente. 
Queda  adiós. 

noSfA  JOANA. 

En  fin,  ¿te  vas? 

DON  SANCHO. 

Gomo  no  te  quieres  Ir, 
Serime  fuerza  el  dejarte. 

D05ÍA  JUANA. 

Yo  quiero,  Sancho,  agradarte, 

Solicitando  morir. 

El  cielo  quede  contigo. 

Aunque  temo  que  le  obligue 

Tu  rigor  á  que  castigue 

£1  que  has  usado  conmigo.        <  F 

ESGBNA  VII. 


DON  SANCHO. 

A  amor  le  dan  diversos  atributos 
Los  que  le  siguen ,  aman  ó  desaman : 
Dolor  alegre  su  acddenCe  Itaman , 
T  dulce  campo  con  amargos  frutos  ¿ 

Sabrosa  posetfon  con  mil  tributos. 
Quien  cogen  viento,  y  Ügrimu  deitftf- 

[man; 
Otros  por  desleal  su  trato  infaman , 
Las  pocas  Porcias  y  los  muchos  Brutos. 

Losque  amando  se  quejan  de  olvidft- 

Bárbaro  alarbe ,  sin  respeto  alguno, 
A  cuyo  Argel  la  li  bertad  entregan ;  [dos 
Mas  los  queaborrecieron  siendo  ama- 
Llamaron  al  amor  pobre  importuno. 
Que  á  quien  mas  los  despide  mas  le  rue- 

[gan. 

EMCEHIL  Vni. 

EL  REY,  EL  MAESTRE  DE  SANTIA- 
GO, GARaLASO.--DOM  SANCHO. 


') 


Sn  el  alma  me  ha  pesado. 

GAHCILASO. 

Esto  acalün  de  decir. 

HEt. 

Bien  pueden  Uámar^idr.     \ 
La80,unmorfrtá&hourádó.  \    ^ 
Qnerránle enterrar aqui.  -—^\ 

GABCILASO. 

A  Madrid  le  Uevarán ; 
Que  el  comendador  Li^an 
Era  natural  da  alli. 

EEY.  ">'X 

¿ A  quién, Maestre.  08  parecei  v 
Nombremos  en  su  lugar?  ^ '-'-v 


SANTUCO. 


Y  ¿I  nos  oblfgá  i  los  dos. 


RBV. 

Pensando  estaba  por  Dios 
En  don  Sancho  de  Guevara. 

GABCOASO. 

Señor,  don  Sancho  está  aqui/. 
Hazle  de  esa  cruz  merced. 

BET. 

Que  le  quiero  bien  creed. 

SANTIAGO. 

Don  Sancho,  llegaos  alli: 
Besad  ios  pies  ¿  su  alteza. 

DON SANCHO.        ^ 

Si  os  sirvo,  invicto  Señor,  t^ 
Los4)iés  de  vuesOro  valor.  --S^ 
Levantaran  m.1  bi^eza.  ; 

HIT.      ^ 

Levanta ,  Sancho,  del  suelo. 

Al  comendador  Luían 

Me  han  muerto  en  Rivialmazan ; 

Ya  goza  Lujan  e(  cielo. 

Tal  lugar  nadie  podia, 

Sancho,  ocuparle  mejor 

Que  tu  valor. 

DON  SANCHO. 

Mi  valor 
Bs  la  buena  suerte  mia. 
¿  Daisme,  Señor,  la  jineta , 
O  la  cruz? 

RET. 

Todo;  que  todo 
Se  emplea  en  ti  de  tal  modo. 
Que  está  la  envidia  sujeta. 
Ponte  la  cruz  y  recoge 
Sus  soldados. 

DON  SANCHO. 

Si  me  pones 
En  tantas  obligaciones , 
Cuando  mil  moros  despqfe, 
I  Cuando  mil  torres  asalte. 
Cuando  mil  Granadas  entre, 
Y  en  mil  celadas  que  encuentre 
Nunca  Vitoria  me  falte, 
No  lo  tendré  por  valor, 
Sino  por  amparo  tuyo. 

De  tu  humildad ,  Sancho,  arguyo  / 
Tu  pensamientos  m^or.  ^ 

Honra  á  Li^Bn ,  y  conoce 
Tus  soldados. 

DON  SARcna 

Capitán 
Bien  diferente  les  dan. 
Su  virtud  del  cielo  goee,' 
Yátttegnardeytedé 
Esta  ciudad  que  deseas. 

GABCILASO. 

Ve  presto  porque  le  veas. 

DON  SANCHO. 

¿Dónde  queda? 

AABCILASO. 

En  Santa  Fe, 
{Téóon  dmUro  «i^ai.) 

BBT. 

Cija  han  tocado.  Maestre, 
Id  á  ver  lo  que  es. 

SANTIAGO. 

Yo  voy. 

GABCILASO. 

Y  yo  también. 

( y§n$e  el  maestre  áe  SanMaffa,  Cw^ 
eOuóydanSMéko,) 

EL  REY. 

Soloestoy.r^ 


Agora  es  tiempo  que  muestre  j 
A  esta  eampalia,  a  estas  fuenub, 
Que  entre  las  armas,  amor     ( 
Puede  mostrar  su  rigor         i 

Y  aumentar  sus  accidentes,  f 
Cuando  pintan  ai  dios  Marte  I 
Con  Venus,  y  que  amor  Juega  | 
Con  las  armas,  y  despliega  ; 
Al  auelo  d  rojo  estandarte,  ■ 
Quisiesen  significar  i 
Que  amor  las  armas  sujeta,  / 
Que  se  enciende  por  cometa,] 

Y  en  rayo  suele  parar. 
Yo  vi  la  sin  par  belleza 
Desfa  nararr  a  mt^jer, 
Donde'mostró  su  poder 
La  rica  naturaleza. 
Confieso  que  le  rendi     \y 
Xas  armasytás  l&ndgy. 
Que  en  ñaadnis  eiu^SííFKras 
Tiemblan  dellas  y  de  mi ; 
Pero  aunque  no  suele  amor 

.•as  resistencias  sufrir 
Que  en  viéndose  resistir 
.lace  su  fuerza  mayor),  i  ^ 

Yo  con  alguna  prudencia  ' 

Resolución  he  tomado  \ 

De  andar  siempre  con  cuidado 

Y  hacer  al  amor  violencia.       / 
'^"^         Vque  íToraelos 


Vi 
H 


La  condición  délS^lBdl  * ' 

No  aufre  burlas  debeles. 

Suspenda  pues  elstu^ 
Entre  las  armasla  furia ; 
Que  noae  ha  de  haceirTojuria     - 
A  la  obligación  mayor. 

ESCeRAX 

DOfiA  JUANA.^EL  REY. 

DOffA  JUANA.  (Sin  ver  ai  Rep.) 
No  sé,  amor,  si  amor  te  nombre. 
Viendo  en  tan  extraño  caso 
Que  crezca  mi  amor,  al  paso 

?ue  crece  el  desden  de  un  liombre- 
no  solo  su  d^en 
I  Me  es  forzoso  resistir. 
Que  ya  me  manda  sufrir 
Sus  invenciones  también. 
Llorad,  ojos  desdichados. 
La  desventura  en  que  os  veis, 
Hasta  que  ciegos  quedéis 
O  por  lo  menos  cansados ; 
Que  ciegos  estáis  mejor. 
Pues  me  mandaü  que  no  vea 
Lo  mismo  quelfer  desen 
Un  alma  llena  de  amor. 
Pero  quiero  reportarme; 
Que  el  Rey  me  puede  entender. 

BIT. 

( Ap.  Esta  es  aquella  m^er 

De  quien  me  imporu  guárdame. 

Irme  será  bien.  Mas,  bien 

ÍQué  me  puede  resultar 
ít  huirla?  Mucho ;  que  haUsí^ 
Enciende  el  amor  también. 
Pero  si  resuelto  estoy. 
Mejor  es  perderte  el  miede. 
Cuantas  veceafoy,  mequedov 


Y  cuantas  roe  quedo,  voy.)     / 
;De  qué  lloras»  doña  Juana?  / 

DOitA  MANA. 

Tengo,  Señor,  ocasión « 
Tales  las  desdicbas  son 
De  mi  Ibrtiuui  inhumana. 
Hoy  be  sabido  por  derto 
Que  en  aquella  escaramuza. 
Del  de  Calatrava  y  Muza, 
A  nd  marido  me  han  muerto. 


ftlET. 

Kuoa  tíenes  de  sentir 
Tan  gnnde  peoí  de  amor: 
Bero  el  morir  eoo  tilor^^ 
Goosaela  mucho  el  morir.   V 
Dojte  el  pésame,  y  te  ofrezco. 
Mi  amparo.  ^ 

DOffA  JUANA. 

Beso  ltt£  pies. 

Baeiioe8e9o;peroes       ] 
Lo  menos  que  jo  merézcoi 

ESCENA  301. 
LA  REINA.— Dichos. 

lUNA. 

¿Qaé  hacéis,  Señor?  * 

UT. 

¡OhSefiora! 
AdofiaJaanaledaba 
El  pésame,  que  lloraba 
Su  marido,  muerto  agora. 
16  amparo  le  prometía, 
Bao  naismo  os  pido  á  vos. 
Tgoirdeos  Dios. 

(VñieelRep.) 
nsncA. 

Guárdeos  Dios. 

ESCENA  Xn. 

LA  REINA,  D05«A  JUANA. 

BEINA. 

¿Qué  es  esto? 

DOSÍA  JUANA. 

I>esdicha  mia. 
Be  sabido  por  muy  cierto 
Que  han  muerto  á  mi  amado  esposo. 

REMA. 

BMbate,  que  es  forzoso 
rarpadre  6  marido  muerto; 
Y  DO  andes  mas  por  aquí. 

kN)3fA  JUANA. 

II  amparo  pongo  ea  tus  manos.  (Vote.) 


LA  REINA. 

¡Isenn  mis  recelos  yanos, 
¿^,  busqué,  llegué  y  vi. 
miTidia  teago  á  la  gente, ' 
m  con  poca  calidad 
nwede  con  libertad 
fa  lospesares  que  siente, 
u  modestia  de  mi  estado 
¡¡spooe  en  obligación 
Ofaodedr  mi  pasión, 
m  poblicar  mi  cuidado.    , 
{■s,  pues  á  Míen  tienn>  Tiene 
Umaerte  de  su  marido 
»aia  mejer ;  ni  hay  oiyido 
we  tanto  el  amor  condene 
^sao  darle  dneno,  t  luego 
■"sentarla  de  sus  q|o8 ; 
^  esto  i  dos  mil  enojos 
Doy  cnerdamente  sosiego ; 
Wno  he  visto  en  paz  ni  en  guerra 
Pier  que  al  Rey  agradase , 
Jpeloego  no  la  enviase 
^  su  marido  á  su  tierra. 
^  es  bella  y  libre  ya; 
Bl  Rey  la  mira :  el  remedio 
|s  ponerle  tierra  en  medio. 
Hoeno  al  caso  ¿quién  seréT 
■n  caballeros  lionradoe 
^ñeofrocea. 


LA  HERMOSURA  ABORREaDA. 

ESCENA  XIV. 

DON  SANr^nO,  sin  v&r  á—  LA  REINA. 

DON  SANCHO. 

¡  Oh  cu¿n  bien 
Junto  i  los  reyes  se  ven 
Fuerzas  que  tienen  los  badosS 
Como  no  puede  llevar 
La  palma,  aunque  de  alta  admire. 
Su  fruto,  si  no  es  que  mire 
Palma  que  le  ayude  á  ciar; 
Como  la  parra  no  puede 
Sin  arrimo  mejorarsct 
Ni  el  lúpulo  levantarse, 
Si  no  es  qne  el  cordel  le  enrede ; 
Como  sin  agua  no  medra 
El  trigo,  ó  se  ha  de  secar. 
Ni  se  puede  Sustentar 
Sin  las  paredes  la  hiedra; 
Como  pierde  el  campo  el  brío 
Si  abril  no  le  reverdece ; 
Gomo  la  perla  no  crece 
Si  no  la  cubre  el  roció; 
Gomo  no  puede  volar 
Sin  alas  y  pluma  el  ave; 
Como  sin  velas  la  nave 
No  puede  romper  la  mar; 
Parece  en  el  mundo  ley  _,^ 

Que  aunque  tenga  suerte  honrada,) 
No  puede  un  hombre  ser  nada  / 
Si  no  le  levanta  un  rey.  / 

í  Oh  cuan to  en  aquestos  dos    .  -^ 
Se  miraron  estaS  leyes ; 
Que  en  hacer  hombres  los  reyes 
Se  parecen  mucho  i  Oíos ! 
Al  lado  del  gran  Fernando 
Hoy  comienzo  ¿  tener  ser..r 

BBlJfA. 

¡Hola! 

DON8ANClfO.(Aj^.) 

Cegóme  el  placer. 

REINA. 

¿Qué  vienes,  Guevara,  hablando? 

DON  SANCHO. 

Vengo  á  besarle  los  pies. 
Por  mil  mercedes,  £feñora. 
Que  me  hace  de  hora  en  hora 
£lR^,mise&or. 

RFINA. 

Cien  es 
Que  tus  servicios  estime. 

DON  SANG^CU 

La  cruz,  y  la  compafíia     \ 
De  Liyan  me  dio.         ^ 

asiNA. 

Qiierria 
Que  tanto  á  servir  te  anime 
El  fiívor,  cuanto  mayor 
Se  debe  ¿  méritos  tantos. 

DOirSINCBO.' 

Ya  pido  á  los  cielos  santos 
Vida  que  pague  el  favor. 

REINA. 

¿  Eres,  (¡nevara,  casado  ? 

DON  SANCHO. 

Ap.  ¡Ay  de  mi!  que  mi  mujer 
'  Igo  le  debe  de  haber 
De  mis  secretos  contado. 
No  me  conviene  negar.) 
Casado,  Señora,  soy. 

hedía.  .. 
¿Adonde? 

00V8AlfCW>. 

(Ap.  Perdido  voy. 
Hoy  la  tengo  de  matar.) 
Señora,  en  Navarra. 
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¿Con  quién? 


BfilNA. 

¿Ansi? 


DON  SANCHO. 

.     ^      (áP-  ¡  Ay  cielo  f)  ¿Qué  es  esto? 
Acode,  Señora^  presto; 
Que  tocan  al  arma  alii, 
Y  no  está  el  Rev,  mi  señor. 
En  el  campo  ni  en  la  tienda. 


asiRA. 
Antes  parece  contienda 
De  nuestra  gente  ei  rumor. 
Recoge  la  tuya  y  ven. 
Si  por  dicha  el  moro  sale. 

ESGEHÁ  XT. 


DON  SANCHO. 

:  Oh  cuánto  la  industria  vale! 
Mil  cosas  remedia  bien. 
Pero  ¿de  qué  me  ha  servido 
Escapar  desta  ocasión. 
Si  mi  encaño  y  sinrazón 
Tiene  la  Renra  entendido? 
¿Cómo  me  podré  librar 
De  su  enojo  y  su  castigo» 
Y  de  que  vuelva  conmigo 
Mqjer  que  me  ha  de  matar? 
i  Qué  poco  miedo  me  tuvo ! 

ÍVive  Dios,  que  me  ha  quiudo 
l\  \\ea¡fx  á  un  alto  estado ! 
|Qué  fácil  mi  dicha  estuvo 
En  los  principios  del  bien ! 
Engáñase  el  que  se  fia 
Delsol  hasta  el  fin  del  día ; 
Qne  puede  llover  también. 


(Fflw.) 


ESGEHÁ  XVI. 

DON  LOPE,  GUZMAN,  TELLO,  de 
mal  írapUh:  LEONARDO,  y  oraos 
Soldados.  ^DON  SANCHO. 

iCONARDO. 

Buen  capitán  perdimó^. 

DON  LOPE. 

No  hallaremos 
OtroLuJaivoomoéí  en  todo  el  mundo. 

CDUIANi 

Siempre  las  cosaa  buenas  duran  poco. 

TBLLO. 

Óiganlo  mi  diaero  y  mis  Testidos. 

LEONARDO.  (Ap.  á  fÓiBOtíUtdM.) 

Hab1emo8quedo;qlieéátáa<Iui  don  San- 

DON  SANCHO.  [cho. 

¿Murmuraban  de  mi  vuesas  mercedes? 

LCORARDÓ. 

NiíjguBO  puede  de  tu  sangre  y  ánimo; 
Que  ores  Guevara  en  ella,  y  en  él  César. 
Del  capitán  hablamos  que  perdimos. 
Porque  las  alabanzas  y  las  honras 
Anadievienenbiencomoá  los  muertos. 

TELLO. 

Yo  soy  Can  enemigo  que  me  alaben. 
Que  por  eso  me  guardo  de  morirme. 

DOtt  SANCHO. 

¿Quién  es  este  soldado? 

GUZMAN. 

No  le  tienes 
Bn  esta  compañía  de  mas  brios. 

tÉLLo.  {bre 

Vuesametced  conozca  áTello,  un  hom- 
Que  no  tuvo  dineros  en  sh  vida. 
Verdad  es  que  naef  parar  poeta; 
Mas ,  viendo  que  en  oficio  trabs^'oso. 
Troqué  la  ploaiiá  en  la  que  ves  ceñida. 
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DON  8ANCB0. 

No  ▼iencn  mal  las  plumas  y  la  espada, 
Porque  dicen  que  César  escribía 
Toda  la  noche  lo  que  obraba  el  día. 

TELLO. 

Y  ¿i  qué  sazón  dormía  el  ae&or  Géaarf 

DON  SAKCBO. 

NolobeYisloensahistoria.sefiorTeUo; 
Pero  faolgaréme  de  saber  la  muestra ; 
Que  parecéis  persona  en  quien  fortuna 
Ha  hecho  sus  mudansas  y  floretas. 

TBLLO. 

Requiere  soledad  y  tiempo  alegre. 

DON  SANCHO. 

iCuél  será  para  vos  alegre  tiempo? 

TELLO. 

Aquel  en  que  tuviere  algún  dinero ; 
Pero  si  esto  aauardamos,  estad  cierto 
Que  es  aguardar  la  Tida  perdurable. 

DON  SANCHO. 

Los  dos  hemos  de  ser  grandes  amigos. 

TBLLO. 

*Y  yo  morir  por  vos  y  á  vuestro  lado. 

DON  LOPB. 

£8  Tdlo  muy  honrado. 

TBLLO. 

Soy  honrado. 
Yo  vivo,  Capitán,  natnraimence. 
De  una  vez  me  vistió  naturaleza 
Como  á  los  animales  y  á  las  aves. 
Yo  no  he  visto  león,  togre  ni  lobo 
Con  calzas  atacadas  en  mi  vida.  li"C^6, 
¿Qué  muía,  aunque  lo ftiesedeun  cañó- 
se puso  verdugado  ni  alzacuello? 
Solamente  las  monas  y  los  hombres 
Se  ponen  invenciones  de  vestidos. 
Por  mi  cuenta,  los  indios  es  la  gente 
Que  vive  con  mayor  descanso  y  gusto: 
Cubren  aquello  solo  oue  es  forzoso, 

Y  lo  demás  como  lo  viste  éí  cielo. 
iQué  es  ver  un  hombre  Boártir  de  unas 

[calzas, 

Enunplato  dehólanda  la  cabeza; 
'  Y  un  pié  de  una  mujer  en  cincopuntos, 
A  quien  naturaleza  dio  catorce? 
Puntea  parecen  ya  de  cuchilladas ; 

Eue  cada  uno  los  que  puede  encubre, 
iporvesiidobienroebasdehacerbon- 
En  tu  vida  podrás  favorecerme,     [ra, 

DON  SANCHO. 

Tello,  nunca  yo  miro  en  el  soldado 
Las  nías,  sino  el  ánimo  v  las  obras. 
E6telmpoitaquetenga,yDttenaespada. 

TBLLO.  t^M* 

tBuena  espada!  En  llegando  á  lo  que  es 
No  me  U  gana  el  mismo  Cid  Ruy  Diaz. 

{Saca  una  e$paé^la  mohoia,) 
'  Esta  es  tizona,  porque  tizna  pechos, 
Y  esta  escolada,  porque  cuela  vidas. 
Con  esta  he  hecho  cosas  nunca  oidas. 

DON  SANCHO. 

Testada  bien,  que  está  desadornada. 

TBLLO. 

'  Démevuesa  merced  algún  dinero* 

DON  SANCHO. 

Repartan  entre  todos  esa  bolsa; 
Que  cada  escudo  y  cada  real  quisiera 
Que  miVciadades  y  mil  reinosñiera. 

-LEONARDO. 

JVictorélcapiUnl 

DON-liOPB. 

Víctor  mil  veces. 

DON  SANCHO. 

Tallo,  faUdiBeá  ver. 

TBUO. 

Digo  quA  sea. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DE  VEGA 
Y  vivas  mas  que  un  rollo  de  una  aldea. 
( Vame  los  soldados.) 


1 


ST.      , .^ 

yero,       f 


ESGERA  XVn. 

EL  REY.— DON  SANCHO. 

BBT. 

Don  Sancho... 

DON  SANCHO. 

Sefior... 

«ET. 

¿Qué  haces? 

DON  SANCHO. 

Trazaba,  con  tu  Ucencia, 

De  hacer  una  breve  ausencia,  i 

Si  della  te  satisfaces.  J 

BBT. 

¿Ausencia  en  esU  ocasión? 

DON  SANCHO. 

Con  la  nueva  coropafiia  <-^ 
Intento  una  correrla  I 
Por  ver  para  lo  que  son ;  I 
Que  los  quiero  conocer,  \ 
Y  que  me  conozcan  quiero: 

RET. 

Hov  te  quiero  consejero 
Si  capitán  quise  ayer. 
Escucha,  y  estima  en  mucho  j 
Darte  de  mis  cosas  parte.  --'^ 

DON  SANCHO. 

Los  pies  me  deja  besarte. 
Ya  con  el  alma  te  escucho. 

BBT. 

La  Reina  ha  tenido  celos 
Desu  muger  vizcaína. 
Que  trajeron  peregrina 
A  nuestro  campo  loa  cielos. 
Que  me  agrada  es  verdad  claran 
Mas  no  que  he  dado  ocasión      1 
Para  sus  celos,  que  son  _J 

Donde  su  sospecha  para. 
Tiene  la  Reina  un  remedio , 
Siempre  que  me  ve  en  los  ojos 
Algunos  tiernos  antojos. 
Que  es  ponerme  tierra  en  medio. 
Esta,  don  Sancho,  es  su  ciencia; 
Porque  luego  me  la  casa, 

Y  con  esto  el  amor  pasa 
A  los  olvidos  de  ausencia. 
Querría  esta  vez  hacer 
Que  este  pesar  no  me  hiciese. 
Trazando  que  se  escondiese 
Por  tu  mano  esta  mujer; 
Que  me  han  venido  á  decir 
Que  á  un  hidalgo  sevitlano 
La  ha  mandado  dar  la  mano 
Sin  poderla  resistir; 
Aunque  ella  dicen  que  llora 

Y  hace  extremos  de  dolor. 

DON  SANCHO. 

¡Casarla!  {Extraño  rigor! 
( Ap.  Todo  se  descubre  agort.) 
Señor,  ¿cómo  puede  ser 
Esconderla  de  sus  ojos, 
Sin  darle  muchos  enojos? 

BBT. 

Desta  suerte  se  ha  de  hacer. 
Yo  haré  que  vaya  á  la  fuente 
De  Dinadamar,  Guevara,     ) 
Hoy  doña  Juana :  repara       \ 
En  que  tü  y  la  mejor  gente 
De  tu  compañía  os  vistáis      1 
De  moros,  y  la  robéis,  \ 

Y  en  la  tienda  la  tendréis  I 
Todo  el  tiempo  que  queráis,  \ 
Donde  yo  la  podré  ver, 
Mientras  la  Reina,  enoafiada, 
Pensare  que  está  en  Granada. 


Di 


Vase.) 


CARPID. 

DON  SANCHO.  (Ap.)  ^ 

¡Triste!  ¿qué  tengo  de  hacer? 
Por  mi  mal  quise  encubrirme. 

BBT. 

¿Parécete  bien  ansí? 

DON  SANCHO. 

Ap.  ¿Qué  he  de  haoei?  ¡Triste  de  mi!) 
Jigo  que  voy  á  vestirme ; 
Que  es  una  rara  invención. 
Para  que  tengastü  gusto. 

bíS:       " 
De  ti  le  fio. 

DON  SANCHO. 

Y  es  justo. 

EBGEN A  XVIIL 

DON  SANCHO. 

¿Quién  vló  mayor  confusión? 
¿A  quién  suceder  pudiera 
Tanta  desdicha  en  un  hora? 
Paitóme  la  industria  agora; 
Pero  ¿en  qué  ingenio  la  hubiera? 
Mas¿cómo  podré  llevar*- — ^ 
A  mi  tienda  á  mi  m^¡^^        / 
Si  allí  el  Rey  la  quiere  ver? 
iCómo  lo  puedo  estorbar?     \ 
Pues  estorbarlo  es  forzoso.    | 
Mal  hice  en  no  declararme^ 

ESCXNA  xnc. 

LA  REINA ,  DON  LUIS  DE  NARYAEZ. 
^DON  SANCHO. 

DON  LüIS. 

Puesto  que  ha  sido  obligarme. 
En  tu  pecho  generoso 
Es  virtud  tan  natural, 
Gran  señora,  el  hacer  bien. 
Que  aun  favoreces  á  ouien. 
Como  yo,  le  sirve  inal. 

HEINA. 

Ya,  don  Luis,  á  tu  apellido 
Se  debe  todo  favor; 
Que  el  Narvaez  es  valor 
Que  le  tiene  merecido. 
Yo  te  caso  con  mujer 
Que  al  de  tu  sangre  es  igual. 

DON  LUIS. 

Bastaba  para  ser  ul 
Tener  de  tu  mano  el  ser. 

REINA. 

Ve  á  llamar  á  doña  Juana ; 
Que  os  quiero  casar  aqui. 

DON  LOIS. 

Voy. 

RB«A. 

Que  la  Hamo  la  dL 

{Vase  dan  Uds.) 


^ 


LA  REINA,  DON  SANCHO. 

REINA. 

Ap.  Asi  mi  temor  se  allana. 
Jon  esto  queda  deshecho. ) 
Guevara,  ¿aqui  estás? 

DON  SANCHO. 

Quedó 
Tan  triste,  que  no  pensé 
Hallar  el  alma  en  el  pecho. 
Pero  ¿con  cuál  ocasión 
Vuestra  alteza  me  deda 
SI  era  casado? 

BEINA. 

Quería 


Ponerte  en  obligadon 
De  que  tomaras  estado ; 
Pero  DO  me  resolví 
Porque  detn  boca  oi 
Qae  eras,  doo  Sancho,  casado. 

Y  asi,  be  dado  la  miUer 

Coo  que  á  ti  honrarte  pensaba 
Al  de  Narvaez,  qae  andaba 
Della  coidadoeo  ayer. 

D07I SAHCHO. 

DodLqís  de  Narraez  merece 
Sien  el  honor  one  le  has  dado. 
Peio  ¿con  quién  le  has  casadoT 

iinu. 
Con  quien  tan  bien  le  parece 
Al  Rey,  que  á  bnscarme  obUga 
El  lemedio  por  aqni. 

bOüSASCllO. 

¿Esta  de  Navarra? 

R£CIA. 

Si. 

OOlf  8AKCB0. 

(Ap.  Ya  Dosé,  cielos,  qoé  diga.) 
I A  doBa  luana  has  casado ! 

BUHA. 

Agora  i  llamarla  Tan. 

nOR  SANCHO. 

Prisa  los  celos  te  dan. 

RCIIIA. 

Prisa  los  cék»  me  han  dadow 

WXX  SANCBO. 

Bien  bar&s;  que  el  Rey  podria 
Tencerla  m>n  sa  nlor. 

ESCENA  XXL 
DOIi  LUIS.-D1CBOS. 

DO:i  LUIS. 

Basta,  que  el  Rey  mi  señor 
A  ¡Húadamar  la  envia, 

Y  Ta  000  un  escudero. 

BsniA.' 
iElBej!iParaqaé? 

nonurn. 
Esto  dicen. 
Rn5A.  (Ap.) 
Mal  los  celos  se  desdicen. 
Todo  ba  sido  Tcrdadero. 

D03ISARCB0. 

Í Quieres,  Seftora,  que  Taya 
.deienerlat 

RniiA. 

Camina. 

non  SARCBo.  {Áp,) 

Perdido  soy. 

EflCENAXXO. 
LA  REINA,  DON  LUIS. 


(Vostf.) 


Tu  alteza? 


Mm  LITIS. 

¿Qué  imagina 


RRIXA. 

Que  antes  que  haya 
Ocasión  para  mas  mal..« 
(Ap.  Mas  ¿qué  digo?  Que  es  perder 
Con  celos  desta  mqjer 
Mi  modestia  natural. 
Pero  tampoco  es  razón 
Que  por  mi  culpa  suceda 
Lo  que  remediar  no  pueda 
Coo  declarada  pasión.) 
Yencoomiio. 
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nON  LUIS. 

I  Dónde  vas? 

REINA. 

A  Dinadamar. 

DON  Lms.  (ApJ) 
Los  cielos 
Me  falten  si  no  son  celos. 

REIRÁ. 

¿Qué  dices? 

DOlC  LUU. 

Que  triste  estás* 

REINA.  (Ap.) 

Para  sospechas  no  hay  ley. 
Toda  la  prudencia  acaba. 

no.iLiii8.  (Ap.) 
Juraré  que  la  casaba 
Para  librarla  dd  Rey. 
(Vmue,) 


m 


Fveate  de  Dinadimir. 
ESGBNAXXm. 

doNa  juana.— vargas. 

DOSU  JÜANÁ. 

La  fuente  es  notable,  Vargas. 

TARCAS. 

Muy  gentil  sangre  nos  cuesta 
Ganar  las  aguas  que  vierte . 

OOiVAJOANA. 

¡Qué  claras,  dulces  y  frescas ! 
Aqni  pudiera  Narciso, 
Si  en  sus  espejos  se  viera. 
Volverse  loco  otra  vez. 

TARGAS. 

Guarda  que  no  te  suceda 
Lo  que  de  aquese  mancebo 
Fábulas  y  historias  cuentan. 

DOÍfA  JUANA. 

¿Para  qué  me  manda  el  R^, 
si  sabéis,  venir  á  verla  ? 

VARGAS. 

Yo,  si  la  verdad  te  digo. 
No  tengo  buenas  sospeáias. 

DOÜA  JUANA. 

Pues  ¿qué  me  puede  querer? 

E8GE1IAXXIV. 

don  sancho,  LEONARDO  p  otro^ 
SOLDADOS,  veitidoi  de  moroi.—Dicuos^ 

DON  SANCHO. 

No  se  escapará  la  presa. 
Por  diligencia  esta  vez. 

LEONARDO.  (Ap.)- 

Buena  fué  la  diligencia. 

.«ARGA&. 

Perdidos  somos. 

roUajoana. 
¿Qué  es  esto? 
vargas. 
Celada  de  moros  puesta 
Entre  estos  árboles  verdes. 

DoSf  A  juana. 
{Moros,  Vargas !  Yo  soy  muerta. 

RON  SANCaO. 

Daos  á  prisión. 

DOfVA  JOANA. 

¡Aydemlt* 


ESCENA  XXV. 


LA  REINA,  DON  LUlS.-DiCHOs. 
Después,  EL  REY. 

DON  LUIS. 

S^ora,  mira  que  llegas 
A  tiempo  que  la  cautivan. 


¿Moros? 


RBUU. 


RON  LUIS. 

Y  está  sin  ddénsa.. 
RinfA. 
Pues  defiéndela,  Narvaes* 

DON  LUIS. 

Con  mil  vidas  que  tuviera. 
(Sale  el  Rey,) 

'      RBT.  (Ap.) 

Con  sospechas  de  sus  celos 
Vengo  siguiendo  á  la  Reina. 

DON  LUIS. 

Soltad  la  presa,  villanos. 

DON  SANCHO. 

¿Quién  eres  tú  que  lo  intentas? 

DON  LUIS. 

Don  Luis  de  Narvaez  soy. 

DON  SANCHO. 

Granada  el  nombre  respeta. 

REINA. 

La  Reina  está  aqui. 

RBT. 

Y  el  Rey. 

RRINA. 

Sefior... 

RIT. 

Sefiora... 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Aqui  cesa 
Mi  cautela,  ó  por  lo  menos 
Viene  á  quedar  descubierta. 

REY. 

¿A  qué  habéis  venidoaqol ?! 

REOIA. 

A  dofia  Juana  quisiera 
Casar  con  don  Luis,  y  supe 
Que  la  mandóvvuestra  altesa  - 
Que  fuese  á  Dinadamar; 
Supe  que  habla  en  la  Vega . 
Moros,  y  á  librarla  vhie. 

RET. 

Yo-que^enistes  por  ella. 
Y.  porque  no  sucediese 
Lo  que  suo^er  pudiera, 
Vine,  como  veis,  déjandb- 
Cienhidalges  aqui  eerca. 

REINA. 

Yo  06  lo  agradezco. 

RET» 

Yávos 
Dofia  Juana  lo  agradezca. 

REINA. 

Moro... 

DONSANCBO. 

Señora... 

REINA. 

¿Quién  eres? 

DON  SANCHO. 

Quien  tú  quisieres  que  sea. 

REINA. 

Este  ¿no  es  Guevara? 

DON  SANCHO. 

El  mismo; 
Que  para  que  vuestra  alteza . 
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No  casase  á  doSa  JaaM7 
Me  Testi  desta  manera. 


GOMBDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Pues  ¿  DO  ores  casado  ká  ? 

POR  SANCtfO. 

Si. 

RBI^á. 

Paes  ¿qué  quieres? 

DOIf  SAllOlIO. 

Que  sepas 
Qae  estoy  cod  elta  casado. 

RBRfA. 

¡  TÚ  estás  casado  cod  ella ! 

VOK  SAlfCHO. 

Ella  lo  diga. 

AnsÉea, 
Y  ¿1  me  mandó  que  fingiera. 
Para  que  no  ]e  obligaras 
Qae  me  volviera  k  su  tierra. 
Que  era  muerto  en  este  asalto. 

No  hay  premio  que  no  merezca   \ 

guien  por  servirme  dejaba         \ 
ama  de  tan  altas  prendas.     J 

Honraldos,  Reina2j|JQaL4i2S. 

'  "^  REINA. 

Pláceme,  mas  no  en  la  guerra ; 
Que  no  <raiero  yo  apartar 
Los  que  na  juntado  la  Iglesia. 
Navarra  está  sin  virey: 
Ya  gne  por  mi  dil ¡senda 
No  rué  reina  doña  Jfuana, 
Vuelva  á  Navarra  vireiua. 


Virey  eres  de  Navarra, 

Don  Sancho :  á  partir  te  apresta» 

No  estés  en  la  Vega  un  hora. 

>0!f  SAKCBO. 

Luego  me  voy  de  la  Veg^i. 

D05ÍA  JOANA. 

Bien  puedes  con  este  oficio 
Volverme  á  tu  graoía. 

Fuera 
Ingratitud.  Ven  coamigo. 

noSA  JOARA. 

Haz  que  tu  nano  meresea. 

DOR  SARCUO. 

Soldados,  adiós. 

LEORAnnO. 

Adiós. 

DOÑA  JUARA.  (Ap.) 

¿QayUl  dicha? 

DOR  SARCBO.  (Ap.) 

Mas  quisiera 
Ser  sin  ella  un  hombre  pobre. 
Que  rey  del  mundo  coa  ella. 


\ 

< 


ACTO  SEGUNDO. 


"    "IW 


SaU  en  el  piUcio  del  Vlr^,  en  Pimplona. 

SSGENA  ranHERA. 

ARNALDO,  UN  PORTERO. 

POItTERO. 

Ea  pues,  no  repliquéis. 

ARRAtob. 

Tened  respeto  ii  mis  canas. 

PORTERO. 

Si  SOD  canas ,  no  sean  vanas 


Para  que  ocasión  me  deis. 
Cuanto  mas  que  ya  en  el  mundo 
No  hay  cosa  mas  despreciada. 

ARRALDO. 

Pues  yo  en  ella  por  honrada 
Todos  mis  respetos  ñando. 

PORTERO. 

tCómo  puede  ser  honor 
o  que  se  intenta  encubrir? 

ARRALDOw 

Yo  no  he  venido  á  argftir. 
Sino  á  que  me  hagáis  favor. 

PORTERO. 

No  os  puedo  ddar  entrar ; 
Que  lo  ha  mandado  el  Virey. 

ARRAUN). 

Ejecutad  vos  la  ley 
Como  se  ha  de  ejecutar, 
Que  es  con  hacer  excepeion. 

PORTERO. 

Anda,  que  sois  importuno. 

ARRAIJ>0. 

Soy  pobre. 

PORTERO. 

Yo  he  visto  alguno 
Humilde. 

ÁRRAtDO. 

Pocos  lo  son; 
Mas  yo  no  he  visto  portero 
En  ini  vida  bien  criado. 

PORTERO. 

Hace  lo  que  le  han  mandado, 
Señor  hidalgo  escudero. 
iCómo  puede  ser  bien  quisto 
Oficio  de  no  dar  gusto? 
Porque  haciendo  lo  que  ^s  Justo, 
Con  los  necios  me  enemisto. 
Al  que  en  su  casa  estuviera 

Y  por  la  ajena  no  entrara , 
Ni  el  portero  le  caosara 
Ni  su  condición  surriera. 

ARRALDO. 

El  portero  del  infierno. 
La  antigüedad  le  pintó 
Como  perro. 

PORTBR9. 

Aun  bien  que  fp 
No  estoy  e^  su  itaego  et«raft. 
Portero  soy  de|  virey 
De  Navara*  ^ 

ARRALDO. 

Y  el  palacio 
^Es  gloria?  ' 

PORTERO. 

Hablemos  despacio. 

ARRALDO. 

Si  su  voluntad  es  ley,       ^ 

Y  él  es iext.al  cieloapehr. 

PORTERO. 

Para  que  honráis  con  razón 
A  los  que  porteros  son. 
Mirad  al  que  lo  es  del  cielo. 

ARRALiO. 

SI  vos  ftiérades  ansí. 
Dejarais  entrav  los  bueaes. 

PORTERp. 

No  lo  sois  vos  á  lo  menes. 
Pues  que  tan  soberbio  os  vi; 

8ue  la  soberbia  no  entró 
n  el  cielo  desde  d  ^ia 
8ue  del  trono  que  tema 
asta  el  infierno  bajó. 

Y  ya  me  cansáis  de  suerte, 

8ue  si  replicáis  palabra, 
aré  que  la  puerta  os  abra 
El  portero  de  la  nipvto. 


AR?(ALD0. 

Dejadme  estar  en  la  sala. 

PORTERO. 

Ni  aun  aqní  quiero  que  estéis. 

ÍCosa,  viejo,  que  bajéis 
ja  escalera  noramala? 


ESCSMA  IL 
DON  SANCHO,  CRIADOS.— Dichos. 

DOR  SAJVCRiK 

¿Qué  es  esto? 

PORTERO. 

Ün  necio  escudero, 

?ne  porfia  que  ha  de  entrar 
á  mi  señora  ha  de  hablar. 

DOR  SARGRO. 

¿Sabéis  que  está  aqui  el  portero 

Para  solo  detener 

A  quien  sin  licencia  llega? 

ARRALDO. 

Cuando  el  duefio  no  la  niega , 
Agravio  suelen  hacer. 

DOR  SARCRO. 

iQuién  es  el  dueño  de  quien 
La  tenéis? 

ARRALDO. 

Es  mi  señora 
U  Vireina. 

DOR SARCRO. 

jotrad  agora. 
jHola!  la  puerta  le  den. 
Mas  venid  acá,  buen  homlire. 
¿Quién  sois,  ó  qué  la  queréis? 

ARRALDO. 

Ya  no  me  conoceréis. 
Aunque  os  dljjese  mi  nombre. 
Pturiente  soy,  (pran  Señor, 
De  vuestra  mujer. 

DOR  SARCBO.  (Ap,) 

¡Ah  cielo! 

ARRALDQ. 

Hallo  en  su  rostro  consuelo» 
Y  en  su  limosna  favor ; 
Que  despu6}  oue  vino  aquí, 
Deste  bien  quiere  que  goce. 

DOR  sarciio. 
Y  ella  por  deudo  os  conoce, 
an  pobre? 

ARRALDO. 

Mi8e&or,si; 
Que  no  hay  linaje  eñ  el  mundo. 
Por  mas  alto  y  emisien^ , 
Sin  algún  pobre  pariente* 

DOR  SARCH0.(Ap.) 

¡Qué  mal  mi  esperanza  fundo 
sobre  tanta  vil  bajeza ! 
Aun  en  esto  doña  Juana 
Me  es  contraría. 

ar:v^ldo. 
£1  ser  lan  llana 
Hace  mayor  su  nobleza^ 
Bien  sabéis  que  es  bien  nacida, 
-Pero  de  pobres  parientes. 

DOR  SARCHO. 

(^p.¿Qaé,  aun  hay  mas  incoiivenientes. 
Con  que  mi  esperanza  impida?) 
Andad,  baen  vigo,  y  no  entréis 
En  palacio  eternamente. 
Ni  digáis  que  sois  pariente 
De  la  Vireina;  qi;ie  haréis 
Que  os  castigae. 


^ 


La  verdad. 


ARRALDO^ 

A  Pv>s.remilo 


poiiSAKcno.  (i4p.) 
f  Tanta  bajeza! 

ABHiLDO. 

iTi  destienan  por  pobreza? 
mu  debe  de  ser  delito. 

(Kd.  N¡  eatrds  en  Pamplona 
Ea  foestra  fida. 

AMALDO. 

No  haré; 
Ose  bien  poco  TÍTiré. 
¡Baeo  deodo,  gentil  persona! 

E0GBIIA  in. 


(V(ue.) 


UNA  MUJER  Y  UN  SOLDADO,  con 
mmoritíet.  —  DON  SANCHO ,  EL 
PORTERO,  €AUP05. 

SgpUeoáYaeaeDoría 
Qiie  me  mande  despachar. 

DON  SAIICHO. 

No  ha  habido  hasta  aqui  Ingar ; 
Volved,  Señora,  otro  dia. 

80LDAVO. 

Qins  Teces  he  cansado 
Esas  manoe  eon  papeles ; 
Con  dejar  de  ser  cmeles 
Se  libraiin  de  este  enfado. 
¡PoTTidadelRey!... 

DOMSAIICBO. 

Teneos. 

SOLDADO. 

Qoe  be  de  pasarme  al  de  Francia. 

non  SANCHO. 
Presto  seréis  de  importancia. 

SOLDAnO. 

Con  sorteas  y  torneos 
Bedben  on  espafiol 
Adonde  quiera  qoe  ta , 
Porque  donde  el  sol  le  da 
Sale  el  mas  ?il  caracol. 

DON  SANCHO. 

B  que  sale  de  sa  tierra 
Proeba  bien  el  corazón ; 
Qoe  la  gnerra  es  religión 
I  Itt  de  morir  en  la  guerra. 

SOLDADO. 

Eio  i  tos  que  tienen  emees, 
T  les  sobran  las  de  plata. 

DON  SANCHO. 

Ya  de  pagaros  se  trata. 

SOLDADO. 

¡Bien  bajan  los  andaluces 
Qie  se  cobran  de  los  moros 
Gaandono  les  paga  el  Rey. 

DON  SANCHO. 

UTosalli;qaeelVirey 
be  allá  trujo  estos  tesoros. 
[yQ$eelMldaáo.) 

E8GE1IAIV. 

Uü  VIEJO,  y  denwés,  HATEO  t  CRIS- 
PÍ jl.-- DON  SANCHO,  EL  PORTE- 

EO,  CRIADOS. 

▼nuo. 
Por  ser  hijo  y  preso,  en  fin , 
A  importunaros  me  atrevo. 

DOM  SANCHO. 

Einay  loco  ese  mancebo. 

{Stíen  MaU&y  Critpin  e&n  unat  ee$im.) 

■ATEO. 

Uegad  sin  miedo,  Crispió. 


LA  HERMOSURA  ARORREGIDA. 

CRISPIN. 

Par  Dios,  qoe  nos  ha  cogido 
Entre  puertas  el  Virey. 

MATEO. 

Habralde  igual  con  el  Rey. 

POETEBO. 

4 Hola!  con  menos  rdido^ 

MATEO. 

Dénos  los  plés  su  esquinencia. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  lo  que  qaereis  ? 

MATEO. 

Señor, 
Mandadnos  hacer  favor. 
Que  á  los  dos  nos  den  lioencia 
Para  entrar  ¿  presentar 
A  Tuestra  mujer  diez  truchas; 

gue  aunque  boyáis  comido  muchas, 
stas  me  atrevo  á  jurar 
Que  no  las.  habéis  comido. 

DON  SANCHO. 

i  Qué  inocencia! 

CRistm. 

Son  tan  grandes, 

8ue  no  las  hay  de  aqui  á  Plándes 
e  tamaño  mas  comprido. 

■ATEO. 

Trucha  viene  en  la  chistera 
Que  pudiera  aer  salmón. 

DOlf  SANCHO. 

¿Tenéis  pleito  ó  pretensiont 

CHisrm. 

Si  el  concedo  lo  supiera, 
Algún  pleito  procurara , 
O  yo  hiciera  algún  delito. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿qué  queréis? 

■AtiO. 

Han  escrito 
Que  sois  Sancho  de  Guevara , 
El  que  casó  eon  Juanlca , 
La  bija  de  donVieente,- 
El  rico  y  nuestro  pariente; 
DIóme  un  buey  y  una  borrica 
Su  padre,  que  Dios  perdone, 
El  ala  que  me  casé; 
Y  yo  como  me  acordé, 
Aunme  el  oficio  la  entone , 
Pardiez,  la  traigo  un  presente. 
Porque  sepa  lo  que  estimo 
Que  me  conozca  por  primo. 

DON  SANCHO. 

¡Hola!  Echad  de  aquí  esa  gente. 
ly  locura  tan  extraña ! 
. .  ¡  Oh  cuánta  verdad  encierra 
le  nadie  es  nada  en  su  tierra , 
nada  es  algo  en  la  extraña ! ) 

PORTERO. 

Ea,  despejad  la  sala. 

MATEO. 


¡  Ah  Señor!  Mire  que  soy 
Su  primo. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Corrido  estoy. 

PORTERO. 

Salid  allá  noramala. 

CRIBPm. 

Para  él  vienen  también  truchas. 

PORTERO. 

Salgan,  noramala,  fuera. 

MATEO. 

Tome  las  cuatro  siquiera ; 
Mire  que  traemos  muchas. 

DON  SANCHO. 

¿Cosa  que  os  haga  azotar? 
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caispiN.  . 
¿Por  traer  truchas? 

PORTERO. 

Salid  presto. 

DON  SANCHO. 

Azotaldos. 

MATEO. 

¡Guarda  el  cesto! 
Nunca  mas  vuelvo  á  pescar. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡Ay  honra!  ^qué  eztrafias  leyes 
Has  puesteen  «d  pecho  honrado ! 

«ATEO. 

Sin  duda  que  es  gran  pecado 
Traer  truchas  á  vireyes. 

CRBPm. 

Mire  que  son  salmonadas. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  hacéis  eon  esas  espadas? 

HORTBRO. 

Huid,  hombres,  no  aguardéis. 

MATEO. 

Huye,  Crispln:  ¿no  1q  escachas? 

CRISPIN. 

Yo  llevo  lindo  despacho. 

DOMSAHCRO. 

¡AyDiofll 

«ATEO. 

¿Han  vido  el  borracho. 
Cómo  no  quiso  las  truchas? 
{Vame  loi  9ÜUmái  hwif$n^  y  el  pmí^^ 

DON  SANCHO. 

A  doña  Juana  llamad. 

PORTEIlO. 

Ella,  Señor,  viene  &  verte. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Hoy  pienso  darla  la  muerte. 
Cielo,  el  rigor  perdonad. 

B9GBIIA  V. 

doRa  juana. --don  sancho,  el 

PORTERO,  CMADOS. 

DOffAJDANA. 

Como  no  me  entráis  á  ver, 
A  veros  quiero  salir. 

DON  SANCHO. 

(Ap.  ¡Vive  Dios  que  ha  de  morir 
Tan  deshonrosa  mujer! ) 
Salios  todos  allá, 
Y  tú,  Fernando,  está  alerU, 
Que  nadie  llegue  á  la  puerta. 

PORTERO. 

Nadie,  Señor,  llegará. 

( Vmtic  el  portero  y  loe  criadot.) 

E8GBIIA  VI. 
DON  SANCHO,  DOÑA  JUANA. 

D05ÍA  lOANA. 

¿Para  qué  es  la  prevención 
De  la  pueru  y  de  la  gente? 
¿Tienes  algún  accidente? 

t Cánsate  la  ocupación? 
.os  negocios  del  gobierno 
Son  las  canas  de  los  años ; 
Porque  entre  dulces  engaños 
Envuelven  cuidado  eterno. 
¡Bienaventurado  el  rey 
Que  tiene  ministro  sabio! 

1  Fiíta  an  vcrso^ 


I 


/ 
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MU  tAnCBO. 

Ni  de  negocios  me  agravio 
Por  el  cargo  de  virejr, 
Ni  me  da  pena  el  cuidado; 
Tú  sola  pena  me  das. 

doHajuaha. 
¡Yo,  mi  Señor! 

DOIf  SANCHO. 

.  Pues  ¿quién  mas 
£o  este  dichoso  estado  f 
Ya,  dofia  Juana»  no  puedo 
Sufrir  los  deudos  que  tienes; 
Porque  en  el  lugar  qme  estoy» 
He  bumiUan  notablemente. 

ÍEs  posible  que  tenias 
euQOS  tan  pobres? 

]>05ÍA  iPA!(A. 

Pareces 
Hombre  que  salió  del  mar. 
Que  mirando  sus  crecientes 
Dice :  ¿Es  posible  que  yo 
Pasé  por  golfo  tan  fiíerte? 
Cuando  éramos  los  dos  pobres^ 
No  reparaste  en  parienles; 
Pero,  cuando  somos  ricos, 
Gente  bájate  parecen. . 
Bien  sabes  tú  que  mi  padre 
Nada  en  nobleza  te  debe : 
El  tener  parientes  pobres 
En  toda  sangre  acontece. 

DON  SANCHO. 

Sf ;  pero  bien  sabes  tft 
Que  en  oficios  préminentes 
Deslustran  mucho  los  deudos 
Pobres,  y  mas  si  pretende 
£1  dnefio  mayor  fugar. 

DOÜAIOANA. 

Al  pensamiento  me  ofreces 
Una  fábula  de  ¡sopa 

DON  SANCHO. 

¿Con  fábulas  me  entretienes? 

DOffA  niMk, 

Bebia  un  cordero  humilde 
De  un  arroyo  en  la  corriente 
Por  lo  bajo,  y  en  lo  alto 
Un  lobo  voraz  y  aleve ; 
Y  como  matar  quería 
£1  corderiUo  inocente, 
«Mira  que  me  enturbias  (dijo) 
El  agua ;  tan  recio  bebes.! 
El  cordero  respondió : 
«Lobo  amigo,  pleito  quieres. 
Si  estoy  en  bajo,  y  tü  en  alto. 
Tú  la  enturbias,  tú  me  ofendes.i 
¿Qué  tienen  que  ver  mis  deudos, 
Que  el  agua  en  lo  bajo  beben , 
Contigo  que  estás  eú  alto. 
Si  no  es  que  pleito  pretendes? 

DO.f  SANCHO. 

De  suerte  que  soy  el  lobo. 
Entre  mil  virtudes,  tiene  * 
Esta  de  honrarme  tu  lengua. 
Pues  mal  tu  causa  defiendes ; 
Qae  aunque  mas  por  lo  sutil 
De  ser  discreta  te  precies, 
No  me  has  de  satisfacer. 
Ni  tú  lo  escás;  que  bien  sientes 
'  Que  para  mis  pretensiones 
( Tus  deudos  pobres  detienen 
,  El  corso  de  mi  ventura, 
/Porque  no  querrán  los  Reyes 
^Levantarme  á  mas  lugar. 

D05ÍA  JUANA. 

Pues  bien,  ¿á  qué  te  resuelves? 
¿Puedo  yo  remediar  esto? 

DON  SANCHO. 

No  quiero  que  lo  remedies. 
Que  son  muchos,  dpfia  Juana, 
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Sino  que  á  Dios  te  encomiendes. 
Porque  no  le  puede  haber 
Mas  eficaz  que  tu  muerte. 
Para  que  los  Reyes  me  honren 

Y  me  casen  altamente. 
Días  há  que  lo  be  pensado. 
No  repliques ;  que  no  puedes 
Excusar  tu  muerte. 

DOftA  JUANA. 

Mira 
Que  tu  mismo  dafio  emprendes ; 
Que  no  será  tan  secreta 
Mi  muerte,  que  no  te  cueste 
I  La  vida  luego  que  sepan 
\  i  Los  Reyes  que  fui  inocente, 
v  Yo  te  daré  mejor  modo. 

I  DON  SANCHO. 

¿Cómo?  Dirás  que  destierro 
Tus  deudos. 

doíVa  juana. 
No  digo  tal, 
Sino  que  en  su  paz  los  d(»fes. 
Finge  que  me  has  enviado 
A  Vizcaya,  y  vuelva  en  breve 
Quien  diga  que  muerta  soy ; 
Porque  yo  secretamente 
Con  pobre  traje  me  iré 
A  i^as  sierras,  cuyas  nieves 
Me  sepulten  mientras  viva. 
Pues  la  tierra  no  me  quiere. 

DON  SANCHO. 

Ir!n  escapando  de  aquí. 
Te  quejarás  á  los  Reyes. 

DOJÍA  JUANA. 

Yo  te  doy  licencia  entonces 

Que  en  el  mismo  honor  me  afrentes. 

Dique  te  fui  desleal: 

Bien  babrt  con  quien  lo  pruebes ; 

Y  lo  escrito,  aunque  sea  falso... 
Por  eso  juzgan  los  jueces. 
Pues  testigos,  á  hombre  rico 
No  ban  faltado  eternamente , 
Ni  para  pobre  desdichas. 
Ni  para  desdichas  muerta. 

DON  SANCHO. 

Ahora  bien,  tú  sabes  bien 
Que  mí  alma  te  aborrece; 
Si  lo  sabes,  ¿qué  me  buscas? 
Si  me  buscas,  ¿qué  me  quieres? 
Yo  no  querría  matarte; 
Que  no  es  justo  que  ensangriente 
un  hombre  tan  valeroso 
La  espada  en  mujer  tan  débil. 
Si  ves  que  resuello  estoy, 
Vete,  dfoña  Juana,  vete. 
Adonde  en  secreto  goces 
La  vida  que  Dios  te  diere. 
Guárdate  de  descubrirte. 
Porque  si  á  mis  manos  vienes. 
En  mil  vidas  tienes  poca. 

D05ÍA  JUANA. 

Bien  mis  ejemplos  te  pueden 

Asegurar  ael  valor 

Que  me  esfuerza  y  fortalece. 

bn  Granada  ¿no  les  dije 

Que  ya  eras  mnerlo  á  los  Reyes, . 

Poraue  tú  me  lo  ftiandaste. 

Sufriendo  hasta  ver  que  rieses 

Que  me  casaban  con  otro? 

Luego  razón  es  que  pienses 

Que  agora  sabré  m^or 

Que  entonces  obedecerte. 

DON-tANCRO. 

Eso  te  debo  no  mas, 

,  Que  es  el  ser  tan  obediente. 

DOÑA  JUANA. 

Del  amor  ¿no  dices  nada? 

DON  SANCHO. 

Eso  de  amor  no  lo  cuentes^ 
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Toma,  Juana,  un  pobre  tnje; 
Desnuda  el  rico  que  tienes; 

Y  por  el  Jardín ,  de  noche 
Vete  donde  mas  quisieres, 
doñ  condición  que  ninguno 
Te  conozca. 

D09ÍA  JUANA. 

Sancho,  advierte 
Que  hoy  me  muero  para  tí. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿qué  quieres  si  te  mueres? 

DOffAJCANA. 

Que  siquiera  con  tus  brazos 
bsta  gaiganta  consueles. 

DON  SANCHO. 

No  te  fies  de  mi  enojo; 

Que  podrá  ser  que  te  aprieten 

De  forma,  que  pidas  brazos 

Y  se  te  vuelvan  oordeles. 


¡Ojalá! 


doíIa  juana. 


DON  SANCHO. 

Déjate  deso. 

DOff  A  JUANA. 

¿Qué  tnje quieres  que  lleve? 

DON  SANCHO. 

Porque  vayas  mas  oculta. 
El  mas  pobre  que  pudieres. 

DQÜA  JUANA. 

¡De  vireina  de  Navarra , 
Vengo  á  morir  pobremente! 
Ejemplo  soy  de  fortuna.  — 
Adiós,  cubiertas  paredes 
De  telas  de  oro  y  brocados 

Y  de  bordados  doseles ; 
Góceos  don  Sandio  con  otra. 

DON  SANCHO. 

¡  Qué  necia  y  proltja  eres! 

DOdA  JUANA. 

Como  soy  aborrecida. 
Parezco  necia ;  y  advierte 
Que  hablaba  con  estas  piedras. 
Para  ver  si  te  enterneces; 
Pero  eres  piedra  mas  dura, 

Y  yo  eslabón  que  no  enciende. 

DCBC  SANCHO. 

Acaba. 

DOilA  JUANA. 

Ya  voy»  mi  bien; 
Que  esto  es  detenerme  á  verte. 
Adiós,  mi  don  Sancho  amado. 

DON  SANCHO. 

No  con  eso  me  enterneces. 
(Yanu.) 


Ganpo.  ün  olmo  con  gradas  al  rededor. 

S8CE9AVII. 

FLORA  T  COSTANZA,  am  panderos^ 
BARTOLO,  ENIO,  villanos,  hiísicos. 

■dsicos. 
Ui  m§ñana  de  San  Juim^moza»^ 
Vámcnoiá  coger  rosas. 

UNO  aoLo. 
Pues  que  tan  clara  amanece... 

TODOS. 

Vamos  d  coger  rosas. 

UNO. 

Y  todo  el  campo  florece,.. 

TOÓOS. 

Yamos  á  coger  rosoi. 


«NO. 

ÁqMiháif  verbena  otoroga. 

TODOS. 

Xemetáeoperrosaif 
Le  mañana  de  San  Juan,  mozas, 
fameeácúfferratoi. 
vvo. 
Aáenia  eantan  las  aves,». 

TODOS. 

Yemas  i  coger  rosas. 

OKO. 

TesrrenfkenUs  suaves,*» 

TODOS. 

Yemas  áeoger  rosas. 

OHO. 

lufUsanrrida  la  sombra. 

TODOS. 

Yamesú  coger  rosasj 

le  maáana  de  San  Juany  mozas. 

Yernos  d  coger  rosas, 

COSTAirXA. 

El  puesto  habernos  ganado. 

FLOIU. 

Foeos  mon»  han  salido. 

BARTOLO. 

AJofsr  la  lucha  han  ido 
Los  mas  Talientes  al  prado. 
Las  padas  del  olmo  están 
A  laiB,  Plora,  sin  gente, 
smo. 

Todo  erisüano  se  asiente, 

V  poco  á  poco  Tendrán. 

BABTOLO. 

SíTtaiera  on  harqnillero. 
Voto  al  sol,  que  os  convidara. 
Que  perdiera  ó  qoe  ganara. 

GOSTARZA. 

Anor  Boestima  el  dinero ; 
Qaedioen  que  anda  desnado. 

BARTOLO. 

Bien  lo  sé,  por  mis  pecados : 
QroBM  csesta  y  cuidados, 
Aaaqae  pastor  tosco  y  rudo. 

COSTAIIZA. 

Lo  ^Be  no  puedo  sufrir 
Es  que  dlf^s  que  gastáis : 
Si  aigana  con  nos  dais , 
SicB^re  la  habéis  de  grufiir. 
Paes  1^0  es  raaon  que  miréis 
Que  os  habéis  hecho  tiranos 
hela  hadenda,  y  en  las  manos 
Oray  gaUerne  leins  t 
M  fosocioB  loB  soJetoB 
T  nosotras  las  señoras. 
Toéis  con  cuántas  mejoras 
Se  traecan  tales  efetos. 
No  gastaréis»  y  Teréis 
Cerno  noaoma  gastamos. 
Veléis  lo  mucho  que  os  damos, 
Sia  que  Tosotrosnos  deis ; 
One  si  tenéis  los  dineros, 
m  faena  habéis  de  gastar. 
Algo  DOS  habéis  de  dar; 
(pe  no  hemos  de  andar  en  cueros. 

ERIO. 

IMiez  oue  tiene  razón. 
Los  hombres  nos  laihenlamos 
Siempre  de  lo  que  les  damos» 
^0  fer  que  sujetas  son. 
¿arque  a  tener  el  dinero, 

V  estar  siyetos  á  ellas, 
Ko  Bos  quejáramos  dellas 
Coa  estilo  un  grosero. 
Eltas  de  nosotros  si , 

V  dijeran  que  nos  daban 

Sa  hacienda  y  que  la  gastaban 
Con  nosotros. 
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BARTOLO. 

Es  ansi. 
Eiao. 
Luego  bien  dice  Goslanza. 

BARTOLO. 

Pardiez,  Enio,  que  es  verdad. 

COSTAÜZA. 

Si  ftieres  á  la  ciudad, 

Y  á  la  Tolundad  alcanza 
El  dinero,  por  razón 
Deste  primer  desengaño 
Cómprame  un  poco  de  paño. 

ERIO. 

¿Qaé  color? 

COSTANZA. 

Satisfacion. 

ClflO. 

Pardiez,  Costanza,  no  sé 
Qué  color  es. 

GOSTAlfZA. 

Narai^jada. 
smo. 
Color  y  nombre  me  agrada; 
Mas  ¿tendréis  de  tu  re? 

COSTAIIZA. 

Si  lo  traes,  bien  podrás, 

Y  tendréis  yo  de  ti. 

EBIO. 

¿Quieres  mas? 

GOSTABZA. 

Masqoiero. 

BHIO* 

Di. 

COSTARZA. 

Mas  la  guarnición  no  es  mas. 

ENIO. 

¿Qué  ha  de  ser? 

GOSTAirZA. 

Oro  quisiera; 
Pero  terciopelo  basu. 

BRÍO. 

Y  i  dirán  que  no  se  gasta  I 

COSTARZA. 

El  aforro  te  pidiera; 
Pero  acá  no  faltará. 

BRÍO. 

Este  ha  sido  lindo  aborto. 
¡Reparar  en  el  aforro 
Donde  lo  demás  está ! 

COSTARZA. 

Si  hallares  una  patena. 
Bien  será  qae  jne  regales. 

BRÍO. 

Yo  te  la  Ti  en  los  corales. 

COSTARZA. 

No  la  pidiera  á  ser  buena. 

brío. 
Gostanza,  detente  ahi, 
Si  no  quieres  que  me  venda , 
O  tómate  tú  el  liacienda , 

Y  dame  que  vista  á  mi. 

ESCENA  VIII. 

EL  ALCALDE,  EL  BElfEFlCIADO.- 
Dicros. 


belarbo. 
A  la  fe.  Beneficiado, 
No  hay  fiesta  sin  tamboril. 

BEREFICIADO. 

Gallad;  que  ya  viene  Gil, 
Qoe  fué  esta  mañana  al  prado. 
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BELARBO. 

Sentaos  pnes,  y  trataremos 
Lo  de  las  fiestas  de  Dios. 

BERBFICUBO. 

¿Habló  el  Regidor  con  vos? 

BELARDO. 

Mañana  nos  juntaremos. 

BEREnCIABO. 

¿Ha  de  haber  danza  con  dichos? 

BBLARDO. 

Compóngala  el  escribano. 
Que  siempre  trae  en  la  roano 
Los  dichos  y  sobredichos. 

BEREFICUDO. 

Heis  donde  vienen,  Belardo» 
El  Barbero  y  Regidor. 

ESCENA  IX. 

EL  BARBERO,  EL  REGIDOR.- 
Dichos. 

BEOIOOR. 

Dios  guarde  al  señor  Doctor. 

BELABBO. 

A  la  he  que  andáis  gallardo. 
Creo  que  os  queréis  casar. 

BARBBBO. 

No  me  lo  diréis  ámL 
¡Qué buena  mujer  perdil 

BELABBO. 

Sancho,  si  queréis  llorar, 
ios  mudio  en  hora  mala 
Al  roUo  que  está  en  las  eras. 

BARBERO. 

Nanea  habéis  de  hablar  de  veras. 

BBURDO. 

¿Pareceos  á  tos  que  es  gala 
Llorar  an  viudo  rico 
En  toda  conversación? 

BARBEBO. 

iNo  os  parece  que  es  razón 
bl  dolor  que  senifico? 

BELARDO. 

Restícitárala  Dios, 

Aunque  mas  me  contéis  della» 

Qae  yo  acabara  con  ella 

Que  no  llorara  por  vos. 

l>e  buena  gana  os  casara 

(>)n  mi  hermana ;  mas  no  quiero, 

Que  en  efeto  sois  barbero. 

BBaiDOR. 

¡Mirad  en  lo  oue  repara! 
Pero  ¿por  qué  os  da  cuidado? 

BELARDO. 

Porque  soy  hombre  de  Tena, 
Y  me  diera  mucha  pena 
Tener  el  barbero  al  lado. 

BBIfEFICUDO. 

¿logaremos  un  rentoy  ? 

BBGIDOB. 

¿Quién  á  quién? 

BELARDO. 

El  Doctor  sea 
GoD  él  Barbero. 

BABBERO. 

No  crea 
Que  en  tal  propósito  estoy; 
Que  el  Reidor  Juega  mucho. 

BBLABDO. 

Pardiez  en  Taño  teméis ; 
Ganaréis  cuanto  juguéis. 

BABBERO. 

Como  por  burla  os  escucho 
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BIUIWO. 

¿Burla,  8i  andáis  degananciaf 

BARBERO. 

¿Yo?  Debéisos  de  burlar. 

BELARDO. 

Paes  ¿no  es  ganancia  enviudar? 

BARBERO. 

Tal  os  Tenga  la  ganancia. 

BBLARDO. 

Estoy  por  dedr  amén. 

ESCENA  X. 

DOÑA  JUANA ,  en  háWo  de  atudian' 
^    /«.— Dichos. 

D05ÍA  JUAAA. 

(Pura  tí,  ¡Quién  creyera  que  tuviera 
Tanto  valor,  que  pndierR 
Llegar  hasta  aquí  también  1 
En  tK^e  pobre  sali ; 
Pero  presto  le  mudé; 

gue  del  mió  no  fié  ~~ 

1  honor  que  vive  en  mí. 
Con  este,  que  al  hombre  en^paÓR; 
Voy  mas  segura  en  su  traje. 
Gomo  quien  sabe  el  leogu^e 
Cuando  va  por  tierra  extraña. 
Por  este  monte  poblado 
De  aldeas  me  esconderé. 
En  tanto  que  el  alma  este 
En  cuerpo  tan  desdichado, 
i  Ay  don  Sancho !  Por  subir 
A  estado  de  mas  valor, 

Y  por  casarte  mejor. 
I  Me  condenas  i  morir. 

:  Plega  á  Dios  que  no  te  mire  \ 
Con  ojos  de  su  venganza,       i 
Que  aun  me  queda  confianza 
Oue  mi  inocencia  te  admire! 
I Y  pues  que  no  me  mataste, 
Algnn  día  podrá  ser 
Que  vuelva  á  ser  tu  mujer 
La  mujer  que  despreciaste. 
La  gente  de  aquesta  aldea 
Pasa  su  fiesta  en  placer ; 
Que  la  ambidop  ni  el  poder   { 
Ni  los  deleites  desea, 
¡pichoso  ((uien  asi  nace. 
Pues  habiendo  de  morir, 
El  mas  sencillo  vivir 
Mas  k  los  sabios  aplace! 
Si  en  el  lugar  que  nací. 
Mi  padre  me  hubiera  dado 
Con  mi  igual  humilde  estado. 
Nunca  yo  me  viera  asi. 
¿Qué  me  ha  valido  hermosora , 
Hacienda,  ingenio  y  valoár, 
Pues  nunca  me  tuvo  amor 

guien  hoy  ni  muerte  procuca? 
stimase  por  Ladrón 
De  tos  buenos  de  Guevara, 

Y  en  las  almas  no  repara. 
Que  todas  iguales  son. 
Mas  ya  reparan  en  mi.) 
Guárdeos  Dios. 

BELARDO. 

Con  bien  vengáis. 
¿Con  qui4a  venis?  ¿Qué  buscáis? 

DOÑA  JUARA. 

¿Está  el  señor  Cura  aqui  ? 

BBRBFICIADO. 

Yo  soy.  ¿Qué es  lo  que  queréis? 

BOdAJOARA. 

Dómine,  paso  adelante, 

Y  soy  un  pobre  estudianle: 
Que  por  Dios -algo  aae  deis. 

BmcriGIABO. 

¿  Y  quam  ariem  ^frofUmf 
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DOÍIa  4UARA. 

Gramnutíicam, 

BENEFICIADO. 

Bien  está. 
Quedaos  esta  noche  acá, 
Ymecum  manducabéris. 

DORA  iUANA.  (Ap.) 

Tan  mal  debe  de  saber 
Hablar  iatin  como  yo. 

BELARDO. 

¿Quién,  mancebo,  os  engañó 
Para  que  os  vais  á  perder? 
Vos  debéis  de  ir  por  novillos. 

REGIDOR. 

Sin  duda  que  se  desgarra. 

DOiiA  JDANA. 

No  soy,  Señor,  de  Navarra. 

BELARDO. 

Luego  aquestos  rapacillos 
Dicen  que  van  á  ver  mui^do. 
¿De  dónde  sois? 

doSa  joana. 
De  Aragón. 
Mis  padres  muy  pobres  son. 
Mi  amparo  en  las  letras  fundo. 

BARBERO. 

Si  aprender  oficio  fuera 
Vuestro  intento,  yo  os  mostrara 
El  mió. 

DOff A  JUARA. 

No  me  eacnsara. 
Si  un  arte  noUe  aprendiera. 

BARBBIO. 

Ser  barbero  y  cirujano 
¿No  es  arte  noble? 

nofU  JVAHA. 

Si  es. 

RBLARDO. 

Y  aun  oficio  que  en  un  mes 
Podréis  curar  cualquier  sano. 

DOÍlA  lUARA. 

Lo  quetoeaá  cingla 
Me  parece  que  aprendiera. 
Si  vuesa  merceo  quisiera, 
Tenerme  en  su  compañía. 

BARBERO. 

Vuestra  cara  y  vuestro  talle 
Me  obligan  á  haceros  bien. 

BEREFICIADO. 

Dios  os  le  haga  á  vos  también, 
Que  asi  queréis  amparadle. 

BARBERO. 

Pardiez  que  pone  afición. 

BERBPICUDO. 

Si  no  le  queréis  allá. 
En  la  iglesia  servirá, 

Y  yo  le  daré  ración.  * 

DOÑA  JUANA. 

Con  el  señor  Cirujano 
Pienso  que  será  mejor ; 
Que  con  el  señor  Doctor 
Gastaré  mi  tiempo  en  vano» 

BARBERO. 

El  dice  bieui  Pues  conmigo 
Venid,  y  sabréis  la  casa. 

B09ÍAIBARA.  (4f.) 

Ved  lo  que  en  el  mundo  pasa. 

BARBERO. 

¿Cómo  os  llamáis? 

OOÜA  JÜARA. 

¿Yo?  Rodrigo. 

BARBERO. 

Venid  por  aqui. 


DOff  A  ^UARA. 

Ya  vengo. 

BELARDO. 

¡Hola!  si  habéis  de  sangrar. 
Bien  os  podéis  enseñar 
En  un  pollino  que  tengo. 
( Vante  doña  Juam  y  el  Barbera,) 

REGIDOR. 

¿Jugaremos  al  rentoy? 

BELARIM). 

Vamos  en  casa  del  Cura. 
¿Si  habrá  frío,  por  ventura  ? 
{ywue  él  Cura  y  Belardo.) 

REREPICIADO. 

Si  nada  es  frío,  eso  os  doy. 

BARTOLO. 

Enio,  e!  Alcalde  se  va. 

ERIO. 

Baílese  delante  dél. 

COSTAHSA« 

Pues  el  Cura  va  con  él, 

Ju^y  colación  habrá. 

■lisíeos. 

La  mañana  de  San  Juan,ma9as» 
Vamos  á  coger  rosas, 

( Vanse  cantando  y  bailando,) 


Sala  CB  casa  de  don  Sancho. 

EBGEIIAXI. 

DON  SANCHO,  de  luto,  EL  CANCI- 
LLER, TELLO,   CABALLEROS. 

EL  CAKCrLLER. 

El  Reino  todo  de  tristeza  lleno, 
A  vuestra  señoría  envia  el  pésame 
De  esta  improvisa  y  lastiRMisa  muerte. 
No  hay  caballero  que  no  traiga  loto, 
No  hay  escudero  que  no  Uore  á  voces. 
No  hay  pobre  labmdor  qnepor  Jo  menos 
Perdone  alguna  parte  del  vestidOt 
Vistiéndose  de  negro  ea  la  qué  puede. 
Todos,  en  fin,  con  general  lamento 
Muestran  deste  suceso  el  sentimiento. 

DOlfflARCHOw 

El  Reino  cod  razón  siente  la  nuerle 
De  la  mejor  mqjer  de  ouien  fué  patria, 
Y  el  sentimieMoea  deuoía  á  susvirtudes. 
De  quien  tiMios  sabéis  que  ñié  dolada 
Con  gran  ventaja  áenanias  ha  tenido, 
Aunque  lahicieiaeaesloá  Aoma  y  Gre* 

[da. 
Yo  no  sé  de  qué  suerte  me  consuele ; 
Mas  sé  que  si  me  dan  licencia  luego 
I^s  Reyes  mis  seAores,  verá  el  mundo 
Del  amor  conyngal  un  casto  ejemplo. 

ON  CABALLERO. 

Escríbales  el  caso  como  pasa 
Con  aqueste  dolor,  vueseñoría. 

DON  SARCHO.  [veS, 

Pues^no^  fonoso,  habiéndome  losBe- 
Por  ocasión  de  mi  mujer,  honrado? 
Ya  les  escribo  el  sentimiento  mió, 
pUf  como  la  enviaba  oon  sus  dendos, 
^  Y  que  al  pasar  de  aquel  infausto  rio 
Quebrándose  la  puente,  cayó  dentro. 
Mi  soledad  les  digo,  y  les  suplico 
Provean  este  cargo  en  quien  qufsf ereo» 
Porque  mi  intentóos  recogerme  á  un  há- 

[hlto, 
Donde  sirviendo  á  Dios  la  vida  acabe. 

CARCO^LER. 

Lastima  ver  llorar  hombre  tan  oravc.-» 
A  vuestra  señoría  guarde  el  cielo, 


c. 
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.    TBLLO. 

¿Bsopvegnntas? 
Las  vivas  busca,  y  deja  las  clifantas. 

{Vmue.) 


GcDeroso  Seik>r,  mav  laraos  ai(os; 
Qne  oon  la  vida  &o  faltó  ei  coDsnelo. 

DON  SASCHO. 

Tarde  le  espero  yo  de  tantos  daños. 
( YúMU  el  CanáUer  ¡f  los  cabáíltrot.) 

ESCENA  Xn. 

OOM  SANCHO,  TELLO. 

DOIf  SANCHO." 

¿Faéraose? 

TILLO. 

¿No  lo  ves t  Habla. 

MMISAlICaO. 

Reoelow.. 
tsuo. 
Son  ios  recelos  soMtira  á  los  esgaik». 

MWf  SANCHO. 

(Mtanie  aqnesle  tuto,  y  dame  presto 
Üo  háldto  galán,  galán  y  honesto. 

TELLO. 

Este  papel  me  dio  Felicia,  y  este.. 
lima,  y  Clorinarda  un  gran  recado. 

DON  SAKCHO. 

Terélas  todas  antes  que  me  acueste. 

TELLO. 

A  todas  tienes  en  igual  cuidado. 

BOH  SANCHO. 

Laqvemeqaiere  bien  paciencia  apreste; 
Qne  á  no  querer  estoy  determinado. 
iQaé  te  dyo  la  vieiat 

TELLO. 

Que  era  bella, 
T  de  tfeoe  á  catoree,  la  doncella. 

DON  SANCHO. 

¡Linda  lida  es  aquesta! 

TELLO. 

Como  nueva. 

DON  SANCHO. 

¿El  posibleqaehay  hombre  quesecase? 

TELLO. 

filtre  seiorai  «un  mejor  so  lleva. 
'fia  hay  coartoadonde  la  mujer  sopasen 

DON  SANCHO. 

¿Has  visto  un  gavilán  cuando  se  cebo? 
Pues  tal  quisiera  yo  que  me  cebase 

VELLOS  ^ 


Galle. 

E8CE1IA  mi. 

MAURICIO  T  FAHRICIO,  de  noche; 

MÚSKIOS. 
HÓSICO  i.*^ 

Mucho  tarda  en  bajar. 

HAUBICIO. 

Teudri  respeto 
A  la  gente  de  fuera  y  de  su  casa ; 
Que  está  el  Virey  agora  triste  y  viudo- 

FABRICIO. 

¡Bonito  es  ¿1  para  tener  respeto! 

■i)sico  3.® 
Desatinado  mozo. 

MAURICIO. 

Temerario. 
Hi)sicoi.® 
¿Fué  Nerón  mas  crueIT 

HAUliCIO. 

Ni  mas  vicioso. 
Asi  ha  de  ser  ui^  hovobve  poderoso. 

MAURICIO^ 

Tal  tengas  la  salud. 

FABRICIO. 

Mejor  la  tenga. 

■aORicio. 
El  esp^o  del  mundo  es  los  señores. 

misico  2.*^ 
Predica  un  poco:  ¡asi  te  den  tercianas! 

PABRICIO. 

:Qné  poco  que  ha  sentido  haber  perdido 
tina  mt^er  hermosa  y  entendida ! 

MAURICIO, 

¿No  ves  que  no  sentir  porque  no  sfontan 
Se  llama  ya  valor  entre  los  principes? 

FABBICIO. 


A 


Creo  'X 
Qne  has  hurtadoá  Heliogábaloel  deseo. 
Mas  mira  qne  te  aguardan  los  montan- 

[les, 
T  los  dos  que  cantaron  esta  siesta. 

DON  SAMCVO.  ' 

!la  dodes  que  saliera  mucho  antes « 
A  estar  la  luna  euesos  montes  puesta. 

TELLO/ 

¿BasdeveráRisela? 

BOH  SANCHO. 

No  te  espantes 
Si  vieres  á  Kisela  descompuesta ; 
te  DO  me  pago  yo  de  hipocresías. 
¡Sobar  las  noches  y  rezar  los  días ! 

TELLO. 

Ella,  á  lo  menos,  bien  se  jnstiflca. 

DON  SANCHO.  \ 

Lágrimas  de  miyer  i  moscateles. 
IGaguna  cosa  mas  me  ratifica. 
Efloi  los boqaimbios  y  novele^ 

TELLO. 

SeJíor,  i  la  rodela  el  brazo  aplica ; 
Qne  ya  puedes  bajar  por  donde  sueles. 

^If  SANCHO. 

;QQé  hará  Dios  de  mi  muerta? 


«AORieío. 
A  lo  menos  es  vida  deleitable. 

PABRICIO. 

Vivir  para  hoy  es  leyqueal  sabioagrada. 

MAURICIO. 

Antes  viven  los  mas  pa^a  otro  dia. 
Pues  durmiendo  la  luz,  velan  la  noche: 
La  vida  parten  entre  cama  y  coche. 

MQSICO  2.® 

Este  me  desatina. 

FABRICIO. 

Gran  belleza 
Fué  la  de  su  mujer. 

Miisico2.^ 

Y  desdichada. 

HA9RICI0. 

¿Por  qué  la  aborreció? 

Por  su  firmeza. . 
Fué,  porquele  amó  siempre,  desamada/ 
Tanto  estimó  oste  necio  la  grandeza    j 
De  la  sangre  de  abuelos  heredada,     / 

8ne  porque  su  mujer  no  era  ángel  puro, 
o  la  quiso  por  hiedra  de  su  muro.      / 

HAURICIO.  -^ 

¡Oh  mal  que  le  baga  Dios!  Y  veodr^l^ego 


A  querer  un  demonio ,  que  le  haga 
Miliiesos  falsos;  y  él  á  todos  ciego,  [ga. 
Seraavestruzque  hasta  los  hierros  tra- 

FABRICia 

Eso  dicen  que  pica  el  gusto. 

MAURICIO. 

¡Fuego! 
Mdsico2.° 

No  quedará  de  la  traición  sin  paga. 
(\an$e,) 

ESCENA  ZIV. 

DON  SANCHO  v  TELLO ,  dtf  nothe.-^ 
Dichos. 

TILLO. 

Gente  hay  aquí.    ' 

DON  SANGRO. 

¿Quién  VA? 

maihuoio. 

iQoién  lo  pregunta  ? 

DONSANOHO. 

Este  brazo,  esta  mano  y  eala  punta. 

BAUMCIO. 

¿Es  mi  sefior,  don  Sancho  de  Guevara? 

DON  SANCHO. 

Y  tú  ¿Mauricio  acaso? 

MAURICIO. 

A  tu  servicio, 
Con  todos  los  amigos  del  Parnaso. 

DON  SANCHO. 

Anden  las  musas,  ruede  verso  y  prosa; 
Suéltese  el  gusto  y  corran  los  deseos. 
Tafied,  cantad ,  no  queden^oza  hermosa 
Que  no  amanezca  con  dos  mil  empleos. 

ÍQuIeresque  canteuna  cancionhevmosa 
le  todas  las  band^vs  y  trofeos 
Que  ganaste  á  los  moros  de  Granada 
Por  el  valor  de  esa  invencible  espada? 

DON  SANCHO. 

No  quiero  agora  túmulos  ni  bronces. 
Cantemos  en  lenguaje  picaresco; 
Quelamiyer  mas  casta  en  estos  gonces 
Se  quede  mas  dormida  que  un  tudesco. 
Entonces  peleaba  como  entonces ; 
Agora  como  agora  gozo  el  ft'esco. 
¿Quién  vive  en  estas  verdes  celosías? 

PABRICIO. 

Dos  niñas  de  á  den  mil  y  tantos  días. 

DON  SANCHO. 

Escupo:  no  hay  preñada  con  másaseos. 

HACRICRK 

Yo  te  quiero  llevar  á  cierta  moza, 
Candeleros  de  plata  con  damascos. 

DON  SANCHO. 

¡Cuerpo  de  tal!  la  risa  me  retoza. 

MAURICIO. 

Mas  es  mujer  que  ablandará  peñascos» 
Yque  el  mejorGuzman,  Laray  Mendoza 
D^ará  por  dineros  de  un  lacayo. 

D0N8AII0M0. 

¡Fuego! 

Alquitrán. 

FABRIGHi; 

Salitre. 

TILLO. 

Aceite. 
M49Rigio. 

Rayo. 

DON  SANCHO. 

\  Si  va  á  decir  verdad,  ealre  migeres 
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Se  Ueae  por  blasón  pelar  los  hombres. 
Luego  á  la  noble  dicen :  «Fácil  eres», 
Y  desde  boba  ¿  necia,  dos  mil  nombres. 
;Saber  con  opinión,  Hanricio,  quieres 
Mujer  entre  mujeres?  No  te  asombres; 

gue  la  que  pesca  con  mayor  guadaña, 
sa  tienen  en  mas. 

MAURICIO. 

{Guarda  la  cafia! 

FABRICIO. 

Aqnf  vive  una  moza  recatada. 

Que  guarda  i  ciertopenitente  el  rostro. 

DON  SAlf  CRO. 

¿VifocoD  él  honrada? 

FABRICIO. 

Y  mnj  honrada. 

non  SANCHO. 
Pues  á  sa  pnerta  y  su  balcón  mepostro. 

misicoS.* 
Yo  conozco  una  fea  bien  hablada , 
A  escuras  ángel,  y  con  hioes  mostró. 

DON  SANCHO. 

Excomunión  parece  que  recelas. 
Pues  no  es  mv||er  basia  maur  candelas^ 

TILLO. 

Una  Tlnda  he  visto  yo  esta  tarde; 
Mas  no  dará  licencia  al  mismo  Apolo. 

noNSANcao. 
Rompámosla  la  puerta. 

TELLO. 

Dios  me  guarde, 
non  SANCHO. 
Dime  la  casa,  y  llamaré  yo  solo. 

TILLO. 

Bien  dices;  que  si  Tas  con  este  alarde, 
Primero  te  abrirá  sn  quicio  el  polo. 

DON  SANCHO. 

Ve  delante. 

TELLO. 

No  vayas  sf  n  sosiego. 

DON  SANCHO. 

SI  tengo  de  callar,  vuélf  ome  luego. 
iVante.) 


Sala  en  casa  de  Belardo. 

ESCENA  XV. 

BELARDO,  COSTANZA. 

BBLARDO. 

¿Qué  tienes?  Duelos  te  den. 

COSTANZA. 

¡Mirad  qué  traza  de  padre! 
A  fe,  que  á  vivir  mi  madre, 
Que  me  tratara  mas  bien. 

RBLAHDO. 

Pues  ¿cómo  puedo  tratarte 
Sí  no  te  entiendo,  Costanza  ? 

COSTANZA. 

Mas  pienso  que  se  os  alcanza. 

BELARDO. 

¿Qué  puedo  mas  que  corarte? 

COSTANZA. 

¡Bien  me  curáis  por  mi  fe! 

BELARDO. 

¿Qué  tienes? 

COSTANZA. 

Opilaciones. 

BEURDO. 

Si  tufieras  sabafiones 
En  la  mano  6  en  el  pié. 


Si  tuvieras  tina  ó  sama, 
O  enfermedad  conocida... 

COSTANZA. 

Esta  me  toca  en  la  vida, 

Y  asi  el  alma  me  descama. 

BELARDO. 

Pues  ¿qué  es  estar  opilada? 

COSTANZA. 

Es  un  cierto  no  se  qué. 
Que  se  ve  y  que  no  se*  ve. 

BBURDO. 

Pues  pon,  y  no  pongas ,  nada. 

COSTANZA. 

Siento  yo  mucbo  dolor. 

BBLAIDO. 

Por  Dios  que  yo  no  le  siento. 

COSTANZA. 

Es  mal  del  entendimiento. 

BELARDO. 

Pues,  hQa,  parece  amor. 

COSTANZA. 

lAmor !  {lesus !  Dios  me  guarde. 
No  me  le  nombréis. 

BELARDO. 

No  haré; 
Pero  si  es  amor,  á  fe 
Que  nunca  en  saberse  larde. 

COSTANZA. 

Yo  me  querría  sangrar. 

BHLARDO. 

Eso  jurárak)  yo, 

Y  mas  si  el  Barbero  os  di6 
La  causa. 

COSTANZA. 

¿Iránleá  llamar? 

BELARDO. 

Yo  propio. 

COSTANZA. 

Vame  la  vida 
En  que  me  pique  y  me  saque 
Tanta  sangre,  que  me  aplaque 
Todo  este  mal  por  la  herida; 
Que  de  abundancia,  sospecho 
Que  todo  mi  dafto  ha  slao. 

BELARDO. 

Caracoles  habéis  comido, 

Y  mal  08  han  hecho; 
Menesteres  habéis  sangrar 
De  la  vena  del  pecho. 

COSTANZA. 

Id,  que  me  siento  morir. 

BIURDO. 

Voy ;  que  sé  bien  que  en  miger 

Para  mas  dafio  ha  de  ser 

El  quererla  resistir.  (Yoie.) 

EBCBNÜXVTL 

COSTANZA. 

Hermoso  sangrador,  dulce  barbero, 
Venido  por  mi  mal  á  ser  bien  mió ; 
La  sangre  oue  me  alteras  te  confio, 

Y  de  tu  henda  mi  remedio  espero. 
Decirte  quiero  que  |>or  ti  me  muero 

Mejor  que  con  las  quejas  que  te  envío; 
Aunque  tengas  mi  mal  por  desvario , 
Por  lo  menos  sabrás  lo  que  te  quiero. 

Si  la  sangre  contigo  me  enemista , 
Los  sabios  dicen  que  el  amor  se  causa 
Desanc[requeentra  en  ravospor  la  vista. 

Si  qmeresque  se  temple  y  ponga  pau* 

[sa. 
Sángrame  tú;  que  como  amor  resista, 
Cesarán  los  efetos  con  la  causa. 


EMElVAXVn. 

DOSA  juana.— COSTANZA. 

Doif A  iDANA.  (Dentro,) 

Dias  ha  que  sé  la  casa. 
No  tiene  que  me  prevenga, 

{Sale  en  hábito  de  barbero  aldeono^ 

con  M  einta  y  estuche.) 
¡Oh  hermosa!  Guárdela  Dios. 
Diga:  ¿dénde  está  la  enferma? 

COSTANZA. 

¿Por  la  enferma  me  pregimta? 

DOÍlA  JUANA. 

¿No  he  de  preguntar  por  ella? 
¿He  de  sangrar  al  primero 
Que  me  topare  á  la  puerta? 

COSTANIA. 

Si  él  Alera  buen  dniiaflD, 
Si  él  buen  cirujano  íuera. 
Conociera  que  era  yo 
La  enferma. 

D05fA  JDANA. 

¡  Oh  qué  linda  enferma ! 
¿Ella  es  la  enferma  que  dice, 

Y  con  boca  tan  risoefia, 
Oue  se  oonerá  una  hogaza, 

Y  tendrá  esta  casa  á  cuestas? 
¿  En  qué  quiere  que  adivine. 
Por  ias  referidas  se&as 

Y  Otras  tales,  que  ella  es 
La  enferma? 

COSTANZA. 

{Oh  qué  linda  flema! 
Tome  ese  pulso,  y  verá 
De  qué  lado  estoy  enferma; 
Que  á  fe  que  tengo  hartos  males 
SI  decírselos  supiera. 

DOilA  JUANA. 

Si  enfermó  de  socarrona. 
Que  la  sangre  nna  ballesta. 
SI  es  mal  que  tiene  secreto, 
¿A  qué  astrólogo  lo  cuenta? 
Este  pulso  está  mny  bueno. 


Miente. 


costanza. 
doRa  juana. 


Seis  letras  son  esas, 
Que  á  ser  igual  la  salad. 
Le  diera  con  la  lanceta. 

COSTANZA. 

Mírele  bien. 

D05ÍA  JUANA. 

Ya  le  miro. 
(Ap.  Aquestas  intereadenclas 
Son  fina  bellaquería.) 

COSTANZA. 

¡  Ay  Jesús!  cómo  me  aprieta ! 

DOÑA  JUANA. 

Mal  me  haga  Dios  si  tal  hago, 

Y  { qué  de  vicio  se  qu^a ! 

COSTANZA.  {Ap,) 

El  puede  ser  buen  barbero, 
Pero  mal  entiende  tretas. 

doí9a  juana. 

(Hp*  Esta  moza  se  derrite, 

Y  procura  que  la  entienda; 
Pues  sepa  que  el  oficial. 
Aunque  diestro  le  parezca, 
No  liei^  carta  de  ezámen, 

Y  que  ha  de  quedar  muv  fea.) 
Ahora  bien,  este  su  mal 

iX  qué  términos  le  lle^a  ? 
Porque  si  son  de  sangna, 
Haré  que  el  maestro  venga; 
Que  yo  en  cosas  de  peligro» 


Am  BO  CUTO  con  licencia. 

COSTANZA. 

¡Bodrigol... 

005ÍAJ0AlfA. 

Sefioia  mía... 

COSTAHIA. 

Rodrigo  de  mi  abna... 

BO^A  JOAKA. 

Reina... 

COSTANZA. 

Bodrigo  mió... 

mUajdaka. 
¿Qaé  quiere? 

COtTAÜSA. 

Qee  me  entienda. 

OOÜA  JVAIU. 

¿Qoe  ia  entienda? 
iCóttopaedo,  ai  ninguna 
Paede  ganarlar  i  traviesat 

COSTAlfZA. 

Silft  lo  féeiM,  Rodrigo... 

DOllA  JUAKA. 

Pves  Inan,  ¿de  qué  me  alr? iera? 

COSTAIflA. 

Akora  bien,  dame  un  abrazo. 

]>04^A  JDAüA. 

T  caalro.  Mis  ojoa,  llega. 

COSTANZA. 

¡Ay  barbero  desbarbado! 

DOSÍA  JUANA. 

lAyeoCerma  desenfenna! 


BELARDO. — DiCiios. 

Btumao. 
¡A  fe  que  para  sangrarla, 
Ka  le  ponéis  mal  la  Tendal 

BOffA  lUANA. 

Voeslra  merced  mande  luego 

Oofget  diez  onzas  de  estrellas. 

Seis  libras  de  humo  de  estopas 

T  dos  de  pdos  de  piedra ; 

T  aplicado  ala  barriga 

Con  u  pedazo  de  estera 

Para  míe  no  la  lastime, 

Ho  le  ooleráD  bs  muelas.  (foie,) 

ESCENA  XK. 

DELARDO,  COSTANZA. 

Mumao. 
{Qnétt  cstOyCostanza? 

COSTANZA. 

Yo... 

KLANM). 

¿Es  buena  aquesta  recela  ? 

COSTANZA. 

Ta  diri  que  es  mueba  costa, 

T  que  le  gasto  su  hacienda. 

Baga,  padre,  lo  que  dicen. 

Si  no  quiere  que  me  muera ; 

Que  el  barliero  es  bombre  swo, 

T  sabe  que  si  no  Uem 

A  estorbar  la  medkmia. 

Quedaré  del  todo  buena*  (Fose.) 

tSLABDO. 

Re  suerte  me  ban  persuadido, 
Que  serA  bien  que  lo  crea ; 
Mas  ¿dónde  tengo  de  hallar 
Pelos  de  piedra  y  estrellas? 
▼oy  A  eoger  un  garrote 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

De  cosa  de  vara  y  media ; 
Que  yo  le  daré  salud 
En  sallando  la  corteza. 


iOJ 


ACTO  TERCERO. 


Salón  de  va  paUefo  ea  Bsrceloaa. 

ESCENA  PRiniEBA. 

ARNALDO,  URBANO. 

ANNALDO. 

A  los  forasteros  causa 
Mayor  congoja  y  dolor. 

Sentirán  que  su  rigor 
Pone  i  sus  negocios  pausa; 

goe  la  Reina,  con  la  pena, 
stá  retirada. 

ANNALDO. 

El  cielo 
La  dé  en  tanto  mal  consuelo. 
Y  ¿es  tanto  como  se  suena? 

URBANO. 

Tengo  por  cierto  que  es  mas ; 
lias  va  de  bien  en  mejor. 
Por  un  famoso  doctor 
Nannro. 

ANNALSO. 

¿No  me  dirás, 
Paes  que  t&  también  lo  eres. 
Cómo  d  caso  sucedió? 
Que  con  ser  que  aquí  pasó. 
Hay  diversos  pareceres. 

URBANO. 

Por  la  patria,  y  porque  siento 
Tu  buen  deseo,  me  animo. 

ARNALDO. 

Mucho  la  verdad  estimo. 


Oye  atento. 


URBANO. 
ARNALDO. 

Estoy  atento. 


URBANO. 

Viernes  siete  de  diciembre. 
Bien  digno  de  nombre  eterno, 
Afio  de  noventa  y  dos 
Sobre  mil  y  cuatrocientos, 
Los  dos  Católicos  Reyes 
A  sus  nobles  plantas  vieron 
La  gran  ciudad  de  Granada, 
Fin  del  africano  imperio. 
Dejando  al  santo  arzobispo. 
Que  fué  su  padre  primero. 
Femando  ae  Talavera, 
Para  su  amparo  y  gobierno, 
A  esta  famosa  ciudad 
De  Barcelona  partieron 
Con  ánimo  de  hacer  cortes ; 
Aunque  en  su  ausencia,  bien  presto 
Los  moros  se  rebelaron, 

Y  al  Aibaicin  se  subieron 
Con  las  armas  escondidas, 

Y  haciendo  muchas  de  nuevo 
De  las  azadas  y  r^as. 

Que  en  grancuidadojpusieron 
A  Espafta ;  mas  fray  Femando, 
De  sus  armas  puesto  en  medio, 
Miiasrosamente  hizo 
Que  »8  armas  suspendíerou, 

Y  humildemente  besaron 
Los  samdos  ornamentos. 
Don  Ifiíao  de  Mendoza, 
Generaide  todo  el  reluo. 


Oue  era  alcaide  de  su  Alhambra, 
Hizo  un  hecho  en  este  tiempo, 
Digno  de  su  sangre  y  casa ; 
Que  viendo  el  prometimiento 
Que  el  Arzobispo  les  hizo. 
Para  asegurar  su  miedo 
De  alcanzarlos  el  perdón, 
Por  sosegarlos  de  nuevo, 
A  la  Condesa  y  sus  hijos 
Les  dio  en  rehenes. 

ARNALDO. 

Confieso 
Que  fué  valerosa  hazaha 
De  su  generoso  pecho. 

URBANO, 

Estando  pues  los  dos  Reyes 
En  Barcelona,  contentos 
De  ver  á  Granada  en  paz, 
Y  amados  por  todo  extremo. 
Saliendo  Femando  un  dia 
Con  grande  acompañamiento, 
Un  hombre  desalmado. 
Que  yo  por  loco  le  tengo. 
Metiendo  mano  á  la  espada 
Con  furioso  atrevimiento, 
Dio  una  cuchillada  al  Rey,      / 

?ue  le  cortó  casi  el  cuello ;     [ 
ano  ser  por  un  collar,        \ 
Cuyas  piezas  resistieron         \ 
El  golpe,  diera  sin  duda  \ 

Con  la  cabeza  eu  el  suelo,        ^ 
Porque  por  alguna  parte  ^ 

Entró  mu  de  cuatro  dedos.       i 
Mas  quiso  Dios  que  salvase 
Las  cuerdas  j  todo  el  grueso 
De  la  nuca ,  de  manera 
Que  dio  lugar  al  remedio. 
Las  diligendas,  Amaldo, 
Que  en  esta  herida  se  hicieron, 
Gomo  los  Reyes  son  santos, 
No  fueron  de  humanos  medios ; 
Que  se  acudió  á  los  divinos 
Con  gran  derocion  primero. 
Vieras  toda  la  ciudad 
En  un  conftiso  silencio 
Hasta  que  rompió  en  el  llanto 
La  suspensión  de  los  pechos. 
Ni  oOciales  traba]aban. 
Ni  á  las  cosas  del  sustento 
Habla  quien  acudiese. 
El  trato  estaba  suspenso ; 
Toda  la  gente  acudía 
A  iglesias  y  monasterios. 
Pidiendo  piedad  á  Dios; 
Nifios,  mujeres  y  Yieles. 
El,  finalmente,  movido 
A  lástima  de  su  pueblo» 
Dio  al  Rey  salud. 

ARNALDO. 

Denle  gradas 
Las  virtudes  de  los  cielos. 

URBANO. 

La  cura  de  aquesta  herida 
Atribuyen,  después  delios, 
A  un  doctor  de  nuestra  tierra, 
A  un  dn^ano,  mancebo 
De  lindo  talle  y  persona ; 
Tanto,  que  A  no  haberse  puesto 
Con  la  generosa  Reina 
En  pretensiones  del  premio, 
Fuera  tenido  por  ángd. 

ARNALDO. 

¿Qué  nombro? 

URBANO. 

Rodrigo:  pienso 
Que  es  natural  de  Pamplona. 

ARNALDO. 

Notlda  de  todos  tengo ; 
Mas  no  hay  tal  dotor  Rodrigo. 


ilO 

Si  desde  niff  o  pequeño 
Fué  á  estudiar  á  Salamanca» 
No  es  muciio  no  conocelio. 
Pero  quiérote  advertir 
Qae  por  la  cura  que  ha  becho 
Pri?a  con  ios  Reyes  tanto, 
Que  si  le  dices  tu  intento, 
Lo  que  contra  el  Vlrey  pides 
Hará  que  despachen  iu^o. 

ASNALDO. 

Si  el  navarro  es  de  Pamplona, 
A  sus  padres  ó  á  sus  deudos 
Conoceremos  sin  duda. 

uasAifo. 
Buta  para  entemecello 
La  patria,  y  lo  que  les  pides 
A  los  Reres,  porque  creo 
Que  i  haber  tenido  salud, 
Bastaba  todo  el  suceso. 
Pero  ventora  has  tenido. 
Que  este  gallardo  mancebo 
Es  el  dotor  que  te  digo. 

ARIIALIK). 

¡  Ay  cielos !  ¡Qué  es  lo  que  veo! 

E8GE1VA  II. 

DOÑA  JUANA,  eoH  herreruelo^  perra, 
vaquero  neffro  y  guantes  de  médico, 
FÉLIX.— Dicnos. 

ftLtX. 

Todos  han  parado  en  mal 
Cuantos  fueron  en  tu  daño. 

D05ÍA  JCANA. 

Félix,  yo  entendí  e)  enga&o. 

riLix. 
No  he  visto  castigo  igual. 

005fA  JO  ANA. 

Gané  de  aqtíel  labrador. 
Barbero  de  aquelta  aldea, 
O  que  por  ventura  sea 
O  por  mi  propio  valor , 
De  suerte  la  voluntad ,  \ 

Los  años  que  le  servf ,  / 

(Y  también  porque  le  di  / 

Hacienda  en  gran  cantidad ; 
Que,  como  sabes,  curaba 
De  suerte,  que  todo  cl  mundo 
Como  ¿  Hipócrates  segundo 
De  mil  partes  me  buscaba); 
Que  me  hizo  su  heredero ; 
Pero  sus  deudos  villanos, 
Envidiosos  y  tiranos. 
Juntos  con  intento  Geró, 
Me  procuraron  matar ; 
Mas  dejándoles  la  hacienda. 
Escapé  la  mejor  prenda, 
Y  me  sali  del  iusnr. 
Vine  ¿  tiempo  á  Barcelona  / 

Que  hallé  al  Hey  con  esta  herida,  / 
Que,  después  de  Dios»  la  vida      ' 
Me  debe. 

Urbano,  perdona ; 

§ue  quiero  llegarle  á  hablar, 
a  no  porque  me  haga  bien, 
Blas  porque  quiero  también 
Mis  desdichas  consolar 
Con  ver  en  él  un  retrato 
De  mi  difunta  sobrina. 

tJRBAIlO. 

Eso  el  dolor  lo  imagina. 

AaifALDO. 

No  soy  á  su  amor  ingrato. 

OKBANO. 

Negocia,  y  venme  á  contar 


COMEDÍAS  ESCOGÍAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Lo  que  con  él  te  sucede. 
Porque  si  quiere,  bien  puedo 
Dartecon  el  Rfjy  lugar.  [Vaie.) 

ESCENA  m. 

DOÑA  JUANA,  ARNALDO,  FÉLIX. 

AKNALDO. 

Prospere  el  cielo  tus  felices  años. 

noíU  JOAif  A, 
T  á  vos  os  guarde,  padre,y  déconsuel 

ARNALnO.  [ñ 

Harto,  Señor,  me  importa  en  tantos  < 
He  sabido.  Señor,  que  os  trujo  el  ci 
A  dar  al  Rey  salud,  causa  bastante 
Para  estimaros  el  mejor  del  suelo. 
Yo,  eo  fin,  en  estas  cortes  negociante... 
(Ap.  ¡  Ay  Dios!  ¡  Cuánto  parece  á  mi  so- 

[brina! 
Su  rostro  es  en  extremo  semejante.) 
Viendo  que  vos  por  la  virtud  divina 
Que  os  dio  tal  gracia,  habéis  al  Rey  ][á 

[España 
Puesto  en  obligación  tan  perlina... 
(Ap,  ¡Oh  cuánto  el  bien  imaginado  en- 


rgaña!) 


Sabiendo  quenadstes  en  Pamplona, 

Y  que  ver  su  rOina  tan  extraña 
Ha  de  obligar.  Señor,  vuestra  persona, 
Quiero  valerme  del  amparo  vuestro. 
Pues  que  la  patria  y  la  piedMl  nteibona. 

Doi^A  JOAiiA.  (Ap,)  [tro 
¡Cielos !  Con  qué  temor  el  rostro  mués- 
A  un  deudo  tan  cercano !  Mas  no  importa; 
Ya  corre  la  fortuna  en  favor  nuestro. 

OaBAIfO. 

¿Quién  fueron  vuestros  padres? 

DOÑA  JUANA. 

Fué  muy  corta 
En  eso  mi  ventura :  si  os  parece. 
Pues  que  mi  humilde  casa  me  reporta, 

Y  el  Rey,  por  ser  quienes,  me  favorece. 
Decid  ¿qué  pretendéis? 

URBANO. 

(Ap.  La  misma  cara 
De  la  difunta  al  pensamiento  ofrece.) 
Los  Reyes  á  don  Sancho  de  Guevara... 

POÜA  JUANA.  (Ap.) 

Mi  muerte  debe  de  pedir  Ai  tio, 

Y  está  conmigo  hablando,  cosa  rara. 

ARNALDO. 

Por  sus  servicios  y  gallardo  brio 
En  la  conquista  de  Granada  hicieron 
De  Navarra  Virey. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

¡Ay  Sancho  mió! 

ARNALDO. 

Él  en  efeto  y  su  mujer  vinieron 
A  su  gobierne;  pero  apenas,  hijo. 
En  Pamplona  dos  meses  estuvieron. 
Cuando  don  Sancho  que  era  muerta,  di- 
Su  mal  lograda  esposa,  y  aquel  dia  [jo, 
Trocó  su  patria  en  luto  el  regocijo. 
Mas  como  toda  la  dudad  sabía 
Que  por  sus  vicios  v  altivez  don  Sanche 
A  su  santa  mqjer  aJMrrecia, 

Y  que  para  vivir  á  lo  mas  ancho 
Procuraba  matarla...  ¡Oh  cuánto  en  ve- 

[ros 
El  lazo  estrecho  al  corazón  ensancho!.. 
Bien  conoció  que  á  sus  criados  fieros 
Matarla  hizo,  y  que  fingió  que  un  rio 
La  sepultó. 

DOAÍA  JUANA. 

¿Qué  indicios  verdaderos?...' 

ARNALDO. 

El  cuerpo  no  parece. 

DOÑA  JUANA. 

Es  desvario 


Buscar  el  cuerpo. 

ARNALDO. 

Yo,  sí  amor  me  abona 
(Que  soy  en  fin  de  dofia  Juana  tio). 
Tras  tanto  tiempo  vengo  á  Barcelona, 
No  á  pedir  mi  sobrina  solamente, 
Pero  todo  el  remedio  de  Pamplona ; 
Porque  ha  llegado  á  ser  tan  insolente. 
Que  no  queda  doncella  ni  casada 
Que  no  se  queje ,  hasta  la  noble  gente. 
Vengo  áixMlir  al  Rey  vara  ó  espada  . 
Contra  el  tirano  de  Navarra,  y  quiero. 
Hijo,  que  ampares  hoy  tu  patria  amada. 

BOffA  JUANA. 

¿Que  es  tan  vicioso,  padfe,  un  caballero 
Tan  noble? 

ARNALDO. 

Tanto,  que  hace  virtuosos 
A  Diodeciano,  Tigelino  y  Ñero. 

noflA  JUANA. 

Pues  yo  hablaré  á  ios  Reyes  generosos, 
Y  pediré  de  tanto  mal  castigo. 

wílíi, 
LaReiiaesesta. 

DOflÍA  JUANA.  f¡Ap.) 

¡Ay  cielos  rigurosos! 
¿Que  toda  esta  crueldad  usáis  conmigo? 

ESCENA  IV. 

LA  REINA ,  EL  REY ,  acompañamiento. 
—Dichos. 

RBT. 

Notable  es  el  alegría 

Que  ha  mostrado  Barcelona 

reina. 
La  vista  de  tu  persona 
Es  lo  Que  el  sol  en  el  dia. 
Sin  él  han  estado  en  tanto 
Que  00  has  tenido  salud ; 
Pero  ya  con  tu  virtud 
Cesó  la  nube  del  llanto. 

REY, 

Bien  debe  á  mi  voluntad 
Barcelona  ese  deseo. 

DOXa JUANA. 

¡Gracias  al  cielo  que  veo 
Bueno  á  vuestra  majealadl 
Digo,  bueno  de  salud; 
Que  de  bueno,  es  el  mas  bueno, 
Gomo  quien  está  tan  lleno 
De  generosa  virtud. 

.  BET. 

Merced  del  cielo,  Rodrigo, 

Y  de  tus  manos  famosas. 

DOÑA  JBANA. 

Como  con  tan  generoeas. 
Usó  Dios  piedad  contigo. 
De  parte  de  toda  España 
Quiero  darte  el  parabién. 

RET. 

Y  á  tí  es  razón  que  te  den 
El  galardón  de  esta  hazafia. 
Esto  hará  Espafia,  si  yo 
De  algún  provecho  le  fuere, 

Y  yo  si  la  Reina  quiere. 

REINA. 

De  suerte  nos  obligd, 
Rodrigo,  tu  ingenióme. 
Que  es  poco  daite  á  Gasalla. 

WiRk  JUANA. 

Vos,  única  maravilla 
Del  mundo,  y  de  Espafia  amparo^ 
Pagáis  con  solo  d^ar 
Que  os  sirvan;  mas  pues  queréis 
\Honrarme.  ocasión  tenéis» 
Ocasión,  tiempo  y  lugar. 


R£i:fA. 

Pide,  Rodrigo,  y  advierte 

Que  mi  poder  ueoe  él  ya, 

Ñes  libre  mi  bien  está 

Por  tu  ocasión  de  la  muerte.  r^ 

IK)ÍIA  JOAIfA. 

Este  buen  Tle]o,  Príncipes  famosos, 
Antea  deste  suceso,  muchos  dias 
Os  ha  pedido  remediéis  el  reino 
Oe  Navarra,  oprimido  de  un  tirano, 
A  omen  por  su  mi^  merced  hiciates 
Del  nombre  de  Virej,  mal  empleado] 
Ta  sabéis  como  dicen  que  la  hamuei 
Ta  Mbeis  como  fuerza  las  doncellas, 
Ta  sabéis  como  infama  las  casadas, 
Ya  sabéis  soaeitraftas  insolencias ; 
Que  aunque  es  verdad  qne  no  ha 

[culpan 
Bi  lo  que  toca  á  la  real  hacienda, 
Lo  qne  os  digo  están  digno  de  remedio, 
Cuanto  se  echa  de  ver  en  tantas  lágrimas 
Como  llora  á  esas  plantas  todo  un  reino. 
Suplicóos  que  envías  quien  lo  remedie, 
T  €00  la  inrormacion  secreta  y  publica 
taiga  á  donSancboávuestncoriepré- 

REY.  [so. 

Eso  que  de  merced  á  los  dos  pides, 
Es  merced  que  nos  haces.  Vaya  lu^o 
Un  considero  nuestro  á  rétaiedlallo. 

IBIXA. 

¿Quién  te  parece  i  ti,  pues  los  cooocel, 
Rodrigo,  digno  de  este  oficio  y  eargo, 
Y  que  con  rectitud  se  informe,  y  prenda 
Al  tirano  don  Sancho  de  Guevara? 

1>05ÍA  JCANA. 

Aoui,  señores  Reyes ,  entra  agora  / 
El  premio  y  la  merced  de  mi  servido. 
Haoedme  ¿  mi  juez  en  lo  que  toca  [ 
A  hacer  la  información  y  traer  el  prest; 
Qne  no  quiero  otmpremio  sino  hacerle 
A  mi  patria  Navnrraeste servicio.  ^  J 


Td  ingenio  es  tal,  que  puede  confiarse 
Del  esta  empresa,  litj^jríninnlf  ^" 
Pua  la  Información  y  prisión  sobras.  ■«. 

Y  aun  para  la  sentencia,  si  tuviera  \ 
Las  leves  y  los  afioa  que  era  justo.  / 
Hrta  Bodrlgo  pues,  parta  con  gente  / 
A  eoniaicm  tan  grave,  contórnente.  J  * 

aiT. 
AlBeino  eacribhrémos,  que  en  llegando 
Le  den  todo  el  favor  que  les  pidiere, 
terda,  soldados,  gente  y  otras  cosas 
Para  este  intento  necesarias. 

DOKa  JUANA. 


El  délo  vuestras  vidas. 


Guarde 


RKT. 


Parte  al  pnitto 
neoteas  las  cartas  se  despachan. 

D05ÍA  JDAKA. 

Pienso 
Que  desta  vez  me  deberá  Navarra, 
Boeahombre,  el  bien  mayor  quehacerla 

ARNALBO.  [puedo. 

Esialau  han  de  hacer  á  vuestro  nom- 

doKa  juana.  [bre. 

tatapritíon,tmigo,os  nombro  alcai- 

AiNALoo.  [de. 

Besóos  los  pies ;  quano  erraréis  en  eso. 

nOÍA  JUANA,  (ip.) 

El  nmndo  llame  extrafio  ñd  suceso. 


LA  HERHOSUnA  ABORRECIDA. 

ESCENA  V. 

LOS  REYES,  ACOMPAfiíAmENTO. 

REINA. 

La  virtud  de  Rodrigo  me  aficiona. 

RET. 

Es  su  patria  Navarra,  y  yo  pensaba 
Que  fuese  natural  de  Barcelona. 

REINA. 

Cuando  pensé  que  para  si  trataba 

El  oficio  mejor  desta  corona. 

De  su  tierra  el  remedio  procuraba. 

REY. 

Notable  cura  ha  hecho. 

REINA. 

Milagrosa. 

REY. 

¿Qué  dice  el  qne  me  hirió  ? 

REINA. 

Ninguna  co§|Si 
Mas  de  lo  que  hasta  aqui  dicho  tenía , 
Ni  ha  descubierto  con  tormento  tanto 
Cómplice  en  su  maldad;  solo  decia 
QueDios  se  lo  mandó  porsu  ángel  santo; 

?ue  él  era  el  rey,  y  que  remar  quena, 
lo  que  mas,  Señor,  me  causa  espan 
Es  el  ver  que  no  quiera  confesarse,  [ 
Sabiendo  queel  morir  no  ha  deexcus; 

REY. 

Sabe  Dios  que  quisiera  que  viviera. 
Si  al  escarmiento  no  importara  tanto. 
Porque  ese  es  loco. 

REINA. 

Yo  también  quisiera, 
Y  del  tormento  fe  he  quitado  cuanto 
Con  ruegos  be  podido. 

REY. 

Que  no  muera 
Sin  confesar,  le  diga  su  ángel  santo, 
Mejor  que  no  matanne  le  diria. 

REINA. 

Por  Vuestra  vida  ofrezco  á  Diosla  mia. 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Btflaffio. 

ESGERA  VL 

COSTAKZA ,  FLORA. 

FLORA. 

No  llores,  pues  no  hay  remedio ; 
Que  llorar  por  lo  imposible 
Es,  Costanza,  el  mas  terrible 

Y  mas  engañado  medio; 

Y  el  que  es  mas  disereto  y  sabio 
Es  consolarse* 

COSYANZA. 

No  puedo; 
Que  tengo  á  mi  honra  miedo, 

Y  dei  consuelo  me  agravio. 

FLORA. 

Cuéntame  todo  el  suceso 
Del  modo  que  te  pasó. 

COSTANZA. 

Rien  descansara,  si  yo 
'i'uviera  seguro  OÍ  seso ; 
Pero  temo  que  la  historia  / 
A  perdelle  me  ocasione.  — . 
Pero  el  seso  me  perdone, 

Y  descanse  la  memoria, 
ibame yo  alorado 
Mañana  en  domingo, 
Después  de  la  misa'  . 


Que  el  cura  nos  dijo, 
Mi  cabello  suelto. 
Solo  dividido 
De  un  listón  de  nácar 
Que  me  dio  mi  primo. 
¡  Ay !  ¡Cuan  mejor  fuera 
Llevarle  cogido ! 
Que  cabellos  sueltos 
Tocan  á  ser  vistos. 
Sayuelo  de  grana 
Llevaba  vestido, 

Y  en  pestañas  verdes. 
Blancos  molinillos; 
La  basquina  azul 

Y  encarnados  vivos, 
DelanUl  labrado 
Con  hilo  amarillo; 

inelas  nuevas, 
en  elpurfóTidó 
Botin  limonado 
Tirante  ¿  membrillo, 
Tanto,  que  las  flores 
Cuanto  mas  las  piso. 
Se  holgaban  de  verle 
Por  dos  mil  resquicios; 
Camisa  de  pechos. 
No  labrada  de  hilo. 
Mas  de  seda  necra. 
Con  mil  cuptdilTos. 
Iba  por  las  fuentes 

?uebrando  los  vidrios, 
diciendo  amores 
A  los  altos  pinos; 
Que,  como  tú  sabes. 
Muero  por  Rodrigo,       ( 
Barbero  sin  barbas,       \ 
De  gallardo  brío. 
Há  mas  de  seis  años       ¡ 
e  su  amor  conquisto ;  i 
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ero  es  ablandar 
Un  peñasco  frió. 
Mis  amores  tiernos. 
Con  sabrosos  picos 
Iban  ayudando 
Dulces  pagarilios; 
Cuando  de  unas  matas 
De  verde  lentisco 
Salió  un  caballero 
Gomo  ellas  vestido, 
•Cazador  en  trsje, 
Vobablo y  cuchillo, 
Aimque  en  saltearme 
SAtiro  lascivo.— 
cBien  vengáis  Serrana,» 
Alegre  me  dQo ; 
tEnseñadme  os  ruego. 
Porque  voy  perdido.» 
Para  mi  lugar 
Le  mostré  el  camino.— 
Con  palabras  nobles. . . 
Pero  ¿qué  te  digo? 
Que  contarte  todas 
Las  que  nos  dijunos. 
Era  comenzar 
Proceso  infinito. 
Saben  unas  flores. 
Saben  unos  Urios 
Y  unos  orientales 
Azules  jacintos 
Que  al  pasar  huyendo 
Un  arroyo  limpio... 
—No  hayas  miedo,  amiga. 
No  hayas  miedo,  digo. 
Que  por  él  tornase. 
Aunque  su  bullicio 
Me  Uraseperlas 
De  cristafrompido.-* 
Cai  sin  querer 
Entre  aquellos  mirtos ; 
Flores  son  de  Venus, 
Aman  sus  delitos. 
En  su  ftiena  estaba 
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ElpMiordeAnfriso, 
Cuando  en  basca  suya 
Mucha  «ente  vino. 
Llámame  excelencia ; 
Yo  entonces  resisto 
Algo  de  mi  llanto, 

Y  de  Yer  me  admiro 
Que  el  virey  don  Sancho ' 
Con  tan  mal  estilo 
Se  pusiese  á  faenas      í 
Con  mi  honor  perdido.  ¡ 
Ladrón  de  Guevara      / 
Harto  bien  le  vino, 
Pues  fueron  sus  obras 
Como  su  apellido. 
Fuese  por  el  monte 
Con  voces  y  silbos  9 

Y  quedé  yo  dando 
Lastimosos  gritos. 
Mas  vuelta  a  la  aldea. 
Con  dos  mil  suspiros 
Le  pido  ¿  mi  padre 

gue  roe  dé  marido. 
1  por  darme  gusto, 
Como  alcalde  V  rico, 
Al  barbero  habla , 
Que  era  gusto  mío ; 

Y  estando  heredado 
Hidichalo^uiso),, 
»in  otra  ocasión. 

Se  fué  fugitivo.       t 
De  suerte  que  estoy  \ 
En  mil  desvarios. 
Sin  saber  que  muerdL 
Sin  saber  que  vivo.   \ 
Ves  aqni  la  historia    ^ 
Que  i  mis  enemigos 
Ha  dado  venganza 
Para  muchos  siglos 

FLORA. 

Con  razón  tienes  pesar 
De  tan  eztrafio  suceso. 

COStilfZA. 

Temo,  Flora,  te  confieso»      / 
Que  me  tengo  de  matar.      / 

FLORA.     -^ 

¿Quieres  que  yo  te  aconseje 
Lo  que  has  de  hacer? 

G06TANZA. 

Si  querría. 

FLORA.      ^ 

Rodrigo  se  fué  aquel  dia :      ' 
Haz  que  tu  padre  se  queje 
De  Rodrigo  en  la  ciudad,  --•  - 
Diciendo  que  te  forzó. 

GOSTANZA. 

ÍY  levantaréle  yo 
Rodrigo  Ul  maldad  T 

FLORA. 

ÍQué  importa,  si  de  tu  parle 
l1  Yirey  ñas  de  tener  ? 
Que  en  casarte  ha  de  querer 
Lo  que  te  debe  pagarte. 
Con  esto  le  hará  buscar, 

Y  que  por  lo  menos  vuelva. 

COSTARZA. 

Aun  no  sé  si  me  resuelva. 

FLORA. 

¿Quién  te  puede  remediar 
Como  quien  te  hizo  el  daúo? 

COSTARZA. 

Y  ¿cémo.  Flora,  diré 

A  mi  padre  que  este  fué   ' 
Quien  me  forzó,  si  es  engaSoT 

FLORA. 

Gostanza,  á  los  atrevidos 
La  Ibrtima  favorece. 

COSTARZA. 

Buen  remedio  me  parece; 


COMEDUS  ESCOCmAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


^ 


\ 


I 


Pero  pierdo  los  sentidos 
En  pensar  que  he  de  sufrir 
De  mi  padr^  los  enojos. 

FLORA. 

No  te  pongas  en  sus  ojos 
Si  temes  que  ha  de  gruñir, 
Sino  déjame  con  él. 

COSTARZA. 

El  viene  á  linda  ocasión. 

Yo  fio  en  tu  discreción 

Mas  que  en  mi  dicha  ni  en  él.     (Vau.) 

ESCENA  Vn. 

fiELARDO.--FLORA. 

RELARDO.  (Dentro.) 
Agradezcan  que  no  hago 
A  su  costa  diligencia...  {Sale.) 

FLORA. 

¿Con  quién,  tío,  es  la  pendencia? 

RELARDO. 

Que  yo  no  me  satisfago 
De  disculpas  ni  invenciones. 

FLORA. 

¿No  veis  que  habiéndoos  estoy  ? 

RELARDO. 

Calla,  sobrina ;  que  voy 
A  prender  unos  ladrones. 

FLORA. 

¿Ladrones? 

RELARDO. 

Si,  los  parientes 
De  Sancho  el  barbero. 

FLORA. 

¿El  muerto? 

RBURDO. 

El  mismo. 

FLORA. 

¿Porqué? 

RELARDO. 

Es  muy  cierto    \ 

8ue  envidiosos  é  imnacientes  [ 

e  que  heredase  Rodrigo, 
Le  han  muerto,  pues  no  parece. 

FLORA. 

De  que  nadie  lo  merece 
Yo  soy  constante  testigo. 

RELARDO. 

¡  T6 !  Pues  ¿qué  sabes  de  aquesto? 

FLORA. 

Sé  que  Rodrigo  se  hoyó 
Porque  una  moza  forzó , 
Y  que  es  ladrón  manifiesto. 

RELARDO. 

¿Qué  dices? 

FLORA. 

Lo  que  has  oido. 

RELARDO. 

¡Moza,  Rodrigo! 

FLORA. 

¿No  es  hombre? 

RELARDO. 

¿No  podré  saber  su  nombre? 

FLORA. 

Eres  parte. 

RELARDO. 

¿Parte  hesido? 

FLORA. 

Parte,  y  aun  pienso  que  el  lodo. 

RELARDO. 

¿Eres  tú? 

PLORA. 

Mas  se  te  entiende. 


REUROO. 

¿Más  que  en  ti  el  honor  roe  ofende 
Ese  traidor?  ¿De  qué  modo? 

FLORA. 

Los  peores  sordos  son 
Los  que  no  quieren  oír. 

RELARDO. 

Mucho  me  das  á  sentir. 

FLORA. 

Que  lo  sientas  es  razón. 

RELARDO. 

¿EsCostanza? 

FLORA. 

Aqui  te  hiciera 
Uorar,  si  oyeras  su  historia, 

REIARDO. 

¡Oh !  ¡ Que  tenga  santa  gloria 
Su  madre!  ¡Si  esto  supiera!... 

FLORA. 

Hiciera  muchas  locuras. 

RELARDO. 

Anles  le  diera  alegría 
De  verane  la  parecía 
En  iguales  travesuras. , 

FLORA. 

Gallad  en  mal  hora,  lio. 

RELARDO. 

Huélgomepor  mil  razones 
De  que  sus  opilaciones 
No  procediesen  de  frió. 
Dormir  descansado  quiero; 
Que  es  necedad  pretender 
Que  se  guarde  una  mujer 
De  las  manos  de  un  barbero. 

Y  ella  también  estará 
Descansada  del  dolor. 

FLORA. 

Yos  tenéis  gentil  hunmr. 

RELARDO. 

Pues  ¿cómo  puedo  hacer  yi 
Que  aquesto  deje  de  ser  ? 

FLORA. 

Fácilmente  os  consoláis. 

¿No  es  mejor  que  le  prendáis? 

RELARDO. 

¿Cómo  le  puedo  prender? 

FLORA. 

Con  las  manos  y  la  vara. 

RikLARDO. 

Pues  ¿adonde  está? 

FLORA. 

En  Pamplona 
Eu  cas  de  cierta  persona 
Que  le  conoce  y  le  ampara. 

RELARDO. 

Pues  ¿podréle  yo  sacar? 

FLORA. 

Pedid  favor  al  Yirey; 

Que  aunque  le  pese,  no  hay  lej 

Que  le  defienda  el  casar. 

RELARDO. 

El  Yirey  tiene  tal  fama. 
Que  esas  cosas  no  castiga. 

FLORA. 

llore  Gostanza,  y  prosiga 
|1  pleito. 

RELARDO. 

A  Gostanza  llama, 

Y  vamoe  tres  enemigos. 
¿Qué  testigos  ha  de  naber? 

FLORA. 

En  secretos  de  mqjer 
N)uuica  se  apuran  testigos. 


BELAKOO. 

Tienes  nton,  te  conlieso. 
Pongunos  el  pleito  aj^ra, 
Porqae  esos  secretos,  Flora, 
Puan  entre  carne  y  haeso. 
{Yanu.) 


Sala  ea  cau  át  don  Saacbo  ea  Panplnns. 

ESCENA  VIII. 

DON  SANCHO,  TELLO. 

]M>!f  SAifcno. 
¿Qoé  dices?  ¿Estás  en  ti  ? 

TBLLO. 

Por  lo  menos  esta  Tez. 
Digo  que  be  visto  el  juez, 
Y  qoe  viene  contra  ti. 

DOX  SA?(CBO. 

¡Contrt  mi!  ¿Por  qué  razoa? 

TELLO. 

Hinse  qo^ado  i  los  Reyes 
De  tas  agravios  y  leyes 
Ea  laa  cortes  de  Aragón. 
DO!T  sa:vcho. 
¿Es  algano  del  Consejo? 

TKLLO. 

Antes,  Señor,  no  es  letrado. 

non  SAXCUO. 

PDes¿qoién? 

TEM  O. 

Parece  soldado. 

nOX  SANCHO. 

¡Soldado!  Y  ¿es  mozo  6  vi€|o? 

TELLO. 

Muy  mozo  y  de  mnv  buen  talle. 
Por  capitán  general, 
Qnerríin  qne  á  negocio  ignal 
Hombre  de  guerra  se  baile.      { 

D0:«  SANCHO. 

Y  ¿sapiste  ei  nombre?  \ 

TELLO.  '• 

Si:        I 
El  capitán  don  Femando.  \ 

non  SANCHO. 
¿CapHan!  Pues  ¿cómo  ó  cuándo 
ba  capitán  contra  mi? 

TELLO. 

Tn  hábito  de  Santiago 
Trae  también  en  el  pecho. 
noN  SAifcno. 
Luego  ¿por  eso  le  ban  becbo 
MijSa? 

TELLO. 

Tan  grande  estrago 
Has  becbo  en  vidas  ajenas, 
Que  al  Rey  bas  dado  ocasión 
nra  baoer  información. 

DOX  SANCHO. 

A  buen  tiempo  roe  condenas. 
Los  que  ayudáis  en  el  mal 
Siempre  sois  desta  manera; 
Que  luego  os  salis  afuera 
En  Tiendo  peligro  igual. 
¡Agura  te  jostmcas ! 

E5CSNA  IX. 
UN  CABALLERO.  —  DiciOS. 

CABALLERO. 

¿Qué  baces ,  Señor,  deste  modo? 
One  el  palacio  cercan  todo 
MU  alabardas  y  picas. 

L-u. 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo? 

caballeuo. 
Un  caballero  ba  dado 
Una  real  provisión 
A  la  ciudad,  y  en  razón 
Della,  esta  gente  le  ban  dado. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¡qué!  ¿Quiéreme  prender? 

CABALLERO. 
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¡  Yo  no  sé  lo  que  pretende. 
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DON  sa:<cho. 

10  me  deOc 
quisto  debo  de  ser. 

ESCENA  X. 


¿Que  ninguno  me  defiende? 


DOflA  JUANA ,  muy  gallarda,  de  ca- 
pitán, con  hábito  de  Santiago ;  guar- 
dia ,  con  alabardat ;  soldados.  — 
Dichos. 


D05ÍA  lOANA. 

No  se  alborote  ninguno. 

DOM  SANCHO. 

Si  basta  aquí  pudiste  entrar, 
¿Quién  se  pucile  alborotar? 
Yo  no  tengo  amigo  alffuno ; 
Que  si  yo  amigos  tuviera. 
Primero  que  aqui  llegaras, 
Murieran  treinta  Gucvaras, 
Si  ali^uuo  con  sangre  bubiera. 

DO.SÍA  JOANA. 

Los  Guevaras  son  ladrones, 

Y  tienen  al  Rey  gran  miedo. 
Lo  que  asecpirarte  puedo 
Es  de  que  tú  se  le  pone5 ; 
Que  quien  Jamás  le  ha  tenido 
A  los  moros  de  Aragón, 

Si  fuera  igual  la  ocasión, 
A  nadie  bubiera  temido. 

Y  yo  no  vengo  4  prender. 
Que  solo  vengo  á  informar. 

DON  SANCHO. 


{Ap.  Paréceme  que  oigo  hablar 
Mi  aborrecida  mujer.) 
Para  hacer  informaciones 
¿Se  entra  aqui  con  atrevida 
Fuerza? 

DO^A  JUANA. 

Por  guardar  mi  vida 
Adonde  bay  tantos  ladrones. 

DON  SANCHO. 

Veamos  la  provisión. 

D05lA  JUANA. 

A  la  dudad  la  ensebé; 
Que  á  usefioria  ipor  qué 
Le  be  de  hacer  información? 

DON  SANCHO. 

Yo  soy  el  segundo  al  Rey, 

Y  á  mise  me  ba  de  mostrar. 

DOÜA  JUANA. 

Y  el  Rey  os  puede  mandar. 
Que  osbizo,  señor,  Virey. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  me  manda  él  Rey  á  mi? 

DOffA  JUANA. 

Que  calléis  y  obedezcáis. 

DON  SANCHO. 

Eso  es  lo  que  no  mostráis. 

DO.^A  lUAllA. 

Importa  ocultarlo  asi. 

DON  SANCHO. 

Yo ,  sin  ver  la  provisioo , 
Preténdeme  defender. 


D05ÍA  lÜANA. 

Si  yo  no  os  quiero  ofender, 
Vanas  las  defensas  son. 

DON  SANCHO. 

¿Hay  cosa  mas  parecida 
A  la  mi^jer  que  perdí  ? 

DO^A  JUANA.  (4p.) 
Va  se  le  acuerda  que  ful 
La  hermosura  aborrecida. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¿Que  aun  este,  por  parecido 
A  doña  Juana,  escogiese 
£1  Rey,  para  que  yo  fuese 
De  su  imagen  ofendido? 
¿Hay  cosa  con  mas  razoa 
Aborrecida  de  mi? 
¿Que  •'^"u  le  pareciese  ajjuí 
Ouien  hnce  la  información? 
No  solo  á  mi  doña  iuana 
Me  hace  mal,  mas  todo  aquello 
Que  la  parece,  pues  dello 
Recibo  pena  inhumana. 
Intentar  leifgo  su  muerte. 

doí7a  juana. 
Don  Sancho,  el  Reino,  cansado 
De  ver  qne  hayáis  gobernado 
Desta  suerte... 

DON  SANCHO. 

¿De  qué  suerte? 

DOflA  JUANA. 

La  inform.'^cton  lo  dirá. 
¡Plega  á  Dios  que  buena  sea! 
Que  nadie  mas  lo  desea. 

DON  SAKCKO. 

Bien.  ¿De  qué  cansa<Io  está? 

doRa  juana. 
No  lo  sé;  yo  lo  sabré: 
Pero  sé  que  al  Rey  informan,N 

Y  que  touos  se  conforman      \ 
En  que  otro  Virey  les  d<^. 

El  me  ba  mandado  informallo,} 
Saliendo  de  Barcelona,  . 

No  ofender  vuestra  persona,     \ 
Sino  escribir  lo  que  halle.       \ 
Tanto  !e  han  dicho  de  vos,        , 
Que  á  la  ciudad  ha  mandado 
Que  me  guarde  con  cuidado. 

DON  SANCHO.  {Ap») 

No  le  engañaron,  por  Dios ; 
Que  por  lo  que  representa. 
Me  espanto  que  no  le  quito 
La  vida. 

Do5fA  juana. 

Lo  que  os  permito. 
Aunque  corra  \wt  mi  cuenta. 
Es  que  andéis  con  libertad; 
Que  yo  creo  que  os  levantan 
Le  que  dicen. 

í<ys  JsANCflO. 

No  roo  espantan 
Envidias  de  la  ciudad. 
Yo  sé  la  envidia  quién  es, 

Y  que  en  viendo  un  hombre  en  tito. 
Para  ver  si  alcanza  el  salto. 
Morderle  intentan  los  plés. 

D05ÍA  JUANA. 

Asi  os  babrá  sucedido. 
Un  bando  he  mandado  ecbar 
Porque  se  venga  á  quejar 
De  vos  cualquiera  ofendido. 
Yo  no  lo  estoy :  bien  podéis 
Fiarme,  que  sin  pasión 
liaré  voc:ili'a  información. 

DON  sancho. 

Como  caballero  haréis, 

Y  sabrélo  agradecer. 

DOÜA  JUANA. 

Perded,  don  Sancho,  la  peua. 
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MI 

DON  SAlfCIO.  (Ap.) 

No  paede  hacer  cosa  buena 
Quien  parece  á  mi  mujer. 
{Vante.) 


Ptbeio  ea  Barcelona. 


ESCENA  XL 

LOS   REYES. 

RET. 


Otra  Y§z  me  suplican  los  navarros 
Que,  pues  estoy  tan  cerca,  los  visite. 

REINA. 

Pienso  que  lo  merecen  tantos  ruegos ; 
y  la  necesidad  del  reino  es  grande. 

RBT. 

Pensaba  detenerme  en  Zaragoza ; 

Mas  por  darles  consuelo,  sera  justo 

Que  los  dos  ¿  Navarra  nos  partamor^i»     Dichos. 

A  poner  mas  cuidado  en  las  fronteras;  I  -^ 

Que  con  las  falsas  nuevas  de  mi  muertí  ^ 
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doAa  juana. 
No  hallo  sin  pasión  testigo. 

ABNALDO. 

Oye  despacio  una  vez. 

doRa  joana. 
Ya  me  siento.  Llamen  gente. 

ARNALDO. 

¡Ah  ,Tello,  te  tengo  aqui ! 

DOffA  JUANA. 

^Es  el  preso? 

ARNALDO. 

Señor,  si. 
doíVa  jdana. 
Ese  en  cuanto  dice  miente« 


ESCENA  XIII. 

DON  SANCHO ,  que  sale  sin  que  le 
vean  ;  TELLO,  por  otro  lado.— 


lienen  necesidad  de  verme  vivo. 

REINA. 

Las  cosas  de  don  Sancho  bastan  solas. 

RET. 

Bien  lesabriapremiarnueatro  Rodrigo. 

REINA. 

¿Sabéis  como  le  hice  á  la  partida 
le  un  hábito  merced? 

RET. 

_,     .  Bien  lo  merece, 

Yosjuroquebedehacérseleencomien- 
Pues  están  bien  nacidocomodicen.  [da, 

REUfA. 

iQué  habéis  sabido  de  Granada? 

RET. 

„    .      j    ,  Quedan 

Perdonados  los  moros  rebelados, 
Y  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza 
Sus  hijos  y  mujer  restituidos. 

REINA. 

Gracias  al  cielo  por  tan  altos  bienes 
Gomo  del  recebimos  cada  dia  I 

RET. 

La  partida  aprestemos  i  Pamplona. 

REINA. 

Mucho  la  ha  de  alegrar  vuestra  persona 
(Vanse.) 


Sala  ea  nía  da  don  Saaeho  en  Pamplona. 

ESCENA  ZU. 
DOÑA  JUANA ,  ABNALDO.  Guardia. 

ARNALDO. 

¿Nada  quieres  escribir? 
Bien  harás  la  información.* 

nOi^  JUANA. 

Amaldo,  en  esta  ocasión 
Me  conviene  solo  oir. 

ARNALDO. 

Syo  que  oyes  no  escribes, 
¿Qué  mostrarás  á  los  Reyes! 
O  esutuyes  nuevas  leyes, 
O  á  su  perdón  te  apercibes. 
Cuanto  don  Sancho  merece 
Ser  del  reino  aborrecido, 
'^y^      ¿^'^  ^®  ^  roas  querido 
Vsv^n  esta  ocasión  parece. 


^^Q^jste  por  juez. 


te  por  amigo. 


DON  SANCHO.  (Ap.) 

(Ocultándose  detrás  de  una  cortina.) 
Desde  aqui  pienso  escondido 
Ver  hacer  mi  información. 

ARNALDO. 

Este  es  Tello. 

TELLO. 

¿Qué  ocasión 
A  prenderme  te  ha  movido? 

D05fA  JUANA. 

Haberme  dicho  de  ti 

Que  sabes  muy  bien  la  vida 

De  don  Sancho. 

TELLO. 

Es  tan  perdida, 

8ue  por  su  causa  io  fui. 
nanto  á  los  Reyes  dijeron 
Es  verdad,  y  aun  mucho  mas. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

i  Buen  criado! 

doRa  juana. 

Y  ¿mentirás 
Lo  que  á  los  Reyes  mintieron? 

DON  SANCHO.  (Ap,) 

¡Buen  juez! 

TELLO. 

¿Cómo  mentir? 
El  romano  mas  culpado 
Eternamente  ha  llegado 
A  su  lascivo  vivir. 
¡Oh  qué  bien  te  lo  diieran 
Mil  doncellas  y  casadas, 
Porzadasy  deshonradas. 
Si  por  su  honor  se  atrevieran! 
¡  Ay  si  hablara  este  retrete, 
O  mil  casas  que  ha  rompido! 

DOÑA  JUANA. 

Y  eso  ¿  hubiera  sucedido, 
A  no  ser  iü  el  alcahuete? 

DON  SANCHO.  (Ap,) 

¡Oh  caballero  famoso! 
Soldado  en  fin. 

TELLO. 

Si  me  tratas 
Desta  suerte,  V  con  ingratas 
Palabras  me  haces  medroso, 
No  averiguarás  verdad. 

DOÍiA  JUANA. 

Yo  vengo  bien  informado 

De  que  eres  quien  ha  infamado 

Al  Yirey  y  á  la  ciudad. 

TELLO.     / 

Tú  no  pareces  juez. 


CARPIÓ. 

DOSÍA  JUANA. 

Tesügos  vengo  á  buscar: 
Pero  no  me  han  de  Angugjfly 
Con  mentiras  esta  vez. 
Gomo  va  le  ves  caido. 
Juras  10  que  del  no  sabes. 
Mirad  ]  qué  cargos  tan  graves! 
Que  un  hombre  mozo  lo  ha  sido. 
¿Ha  hecho  traición  al  Rey? 
¿  Yendió  en  Navarra  la  entrada? 

TELLO. 

No,  Sefior. 

DOffA  JUANA. 

Pues  todo  es  nada. 
Ya  sé  aue  es  hombre  el  Yirey.-** 
Amaldo,  no  te  alborotes. 
Sin  que  tu  l)oca  se  abra 
A  replicarme  palabra , 
Den  á  este  hombre  cien  azotes. 

ARNALDO. 

No  te  quiero  replicar; 
Que  te  comienzo  á  temer. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡Hay  mas  amistad  que  hacer! 
Hay  mas  piadoso  juzgar! 
Por  Dios  que  estoy  por  salir. 
¡Oh  quién  se  echara  á  sus  piésl 

TELLO. 

¡Señor!... 

D05ÍA  JUANA. 

No  quiero  que  des 
La  disculpa  del  ser\ir. 
Castigue  el  Rey  al  Virey, 
Si  no  fué  cauto  ni  casto. 
Para  alcahuetes  yo  basto. 

TELLO. 

Quejaréme  á  Dios  y  al  Rey. 

DOÑA  JUANA. 

Azotado  irás  mejor. 

(Llévanse  á  Tello.) 

ESCENA  XIV. 

RICARDO.— DOÑA  JUANA,  ARNAL- 
DO,  6UARDU ;  DON  SANCHO,  oculto. 

ARNALDO. 

Aqui  viene  otro  testigo. 

RICARDO. 

Bien  tengo  que  hablar  contigo. 

DOfÍA  JUANA. 

¿Eres  hombre  de  valor? 

RICARDO. 

Hidalgo  soy. 

DOÜA  JUA^A. 

Pues  ¿qué  sabes? 

RICARDO.  I 

Mil  veces  acompafié 
A  don  Sancho. 

D05fA  JUANA. 

¿Y  dónde  fué? 

RICARDO. 

A  inquietar  mujeres  graves. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  hacia? 

RICARDO. 

Músicas  dalia. 

DOÑA  JUANA. 

¿Cantabas  tú? 

RICARDO. 

Si,  Señor, 
Y  aun  las  terceras  cantaba, 
Guando  hacerlo  le  importaibt. 

DOÑA JUANA. 

¿QuévozcantalNis? 


RieARDO. 

Tenor. 

DOffA  lUAlf  A. 

No  te  nneTR  aqaf  interés. 

K'onó  don  Sancho  la  hacienda 
alguna? 

DOtf  SANCHO.  (Ap.) 

¡Que  este  me  venda! 

RICARDO. 

Afllcs  se  la  dio  despaés. 

DO^A  JUAXA. 

Poes  naréceme  mas  mal. 
Por  bieo  qne  dorarlo  quieras, 
Deqnecanlabts  terceras, 
OBenoIaTozDttnrRl. 
Si  á  Radia  liacieiida  tomó, 
ARtes  la  soya  les  daba, 
A]  Reioo  ¿en  qué  le  agraviaba  ? 
Al  Bey  ¿en  qué  le  ofendió? 
non  SANCHO.  (Ap.) 
¡Biy  respuesta  tan  honrada ! 
niCARRq. 

Poes  ¡t6  respondes  asi 
Aqnien  sirve  ál  Rey  y  ¿  tí ! 

DOÑA  lOARA. 

Tocera  voz  no  me  agrada ; 
T  porque  llore  en  terceras, 
Lleve  el  verdugo  el  compás 
Cor  den  azotes  detrfts 
Y  tres  afios  de  galeras.    . 

MCASDO. 

¡Seftor!... 

DOÑA  JUANA. 

Nohayqoerepltor. 
CoRtra  el  pan  qoe  habéis  comido , 
¡Jonis  falso! 

MCAROO. 

Que  oigáis  pido. 
(Wv&nle.) 

DON  SASCHO.  {Ap,)      . 

^iBiy  tan  piadoso  jusgar! 

AWAtDO).  ^ 

Apiíieoeunyalenton,  \ 


!  de  don  Sancho. 

ROÍA  JUANA. 

Jnari  k  to  laig»  j  ancho; 
vK  estos  para  todo  son. 


vaubicio.—doSa  juana,  ARNAL- 

00,  ccARou ;  DON  SANCHO ,  ocuUo, 

MAURICIO. 

^^ÚDdoque  me  llamabas 
Pva  que  verdad  te  jure 
Jwviral  Rey  procure, 
p  cosas  (¡ne  tanto  alabas , 
Kueflioria  recorrí, 
'tnigo  bien  que  contarte. 

DOÍU  JUANA. 

iScnistealVirey? 

HAURiaO. 

.,  .  En  parte 

AIiCRorYirejservi. 

DOffA  JUANA. 

Aiéoitío? 

■AURICfO. 

Q.  Salir  de  noche, 

'■rato  oardflj,  asolado. 

DOÑA  JUANA. 

iOiade? 

MAURICIO. 

^^    A  hablar  ooD  un  terrado 
'^in  bataitta  de  un  eoeho. 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

do.^ajüa:(a. 
¿Eran  damas? 

MAURICIO. 

Recogidas, 

Y  de  sus  padres  guardadas. 

D05ÍA  juana. 
Si  estuvieran  acostadas 

Y  en  su  aposento  dormidas, 
Don  Sancho  no  las  hablara. 

MAURICIO. 

No,  Sefior. 

DOÍfA  JUANA. 

Si  ellas  onerian 

Y  á  los  terrados  sallan , 
¿No  es  so  culpa? 

MAURICIO. 

Cosa  es  clara. 
doAa  juana. 
¿Mató  don  Sancho  algún  hombre? 

MAURICIO. 

No,  Sefior. 

D05fA  JUANA. 

Pues  bien,  ¿qué  exceso 
Puede  haber  si  no  hay  suoeso. 
Que  por  delito  se  nombre? 
Tú,  a  lo  menos,  si  saliera, 
Padre  ó  hermano  mataras. 

MAURICIO. 

¿En  eso  solo  reparas? 

Y  todo  un  munuo  qne  fuera. 

D05Fa  JUANA. 

Amaldo... 

ARNALDO. 

Señor... 

OOftA  JUANA. 

Aquí 
Son  menester  cien  azotes. 

MAURICIO. 

¿Son  motes? 

pOffA  JUANA. 

Que  quitan  motes. 

MAURICIO. 

Poes  ¡  cien  azotes  á  mi ! 

ooíVa  juana. 
Llevalde. 

( Llévame  á  Mauricio  y  vate  ¡a 

guardia.) 

ARNALDO. 

Tus  pensamientos 
Me  encantan. 

DOffA  JUANA. 

Es  homicida. 

ARNALDO.  (Ap.) 

Novijiíezenmívida 

Que  tan  bien  Juegue  á  los  cientos. 

ESCENA  XVI. 

DON  SANCHO ,  caliendo  de  donde  es- 
taba egcondido. --DOÑA  JUANA,  AR- 
NALDO. 


DON  SANCHO. 

Ya  no  lo  pnedo  sufrir. 
Dadme,  capitán,  los  brazos. 

DOffA  JUANA. 

¿Quién  es? 

DON  SANCHO. 

Tan  Justos  abrazos 
Me  han  obligado  á  salir. 
Escuchó  lo  que  habéis  hecho, 

Y  viendo  tama  afición. 

No  me  cupo  el  corazón,  « 

Qoe  á  dárosle  rompe  el  pechó. ' 
Tanto  amor  os  he  cobrado,         < 
Qoe  á  ana  mujer  que  os  parece,  \ 

Y  qoe  mi  ahoui  aborrece, 
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Hoy  la  hubiera  perdonado. 
;LDe  dónde  sois?  ¿En  qué  parle 
Me  vistes  y  yo  os  serví? 

D05fA  JUANA. 

Aqui  en  Navarra  nací. 
Desde  aouf ,  siguiendo  el  arle 
De  la  milicia,  en  Granada 
Merecí  cargos  del  Rey. 

ESCENA  XVII. 

UN  CABALLERO. —Dichos. 

CARALLERO. 

Apercibe,  f?ran  Virey, 
Todo  el  remo  por  posada; 
Que  los  Reyes  de  Casulla 
Solos  á  tu  puerta  están. 

OOX  SANCHO. 

¿Qué  dices? 

CARALLERO. 

Que  tardarán 
En  subir  loqueen  abrilla. 
Tan  aprisa  han  caminado, 
Que  dejando  atrás  la  gente. 
Solos  y  secretamente 
A  la  ciudad  han  llegado. 

DON  SAXCIIO. 

No  los  podré  recibir. 

CABALLERO. 

¿Cómo ,  si  en  tu  casa  están  ? 

OOJf  SANCHO. 

Con  mas  ocasión  vendrán 
Que  te  deben  de  decir. 
Reyes  y  solos  j  aquí 
Y  con  mala  información , 
Desdichas,  Guevara  ^  son : 
Ellos  vendrán  contra  mi. 

BSCENA  XVni. 

LOS  REYES,  AcoupAfÍAMiENTO.-Dicaos. 


DOffA  JUANA.  (Llega arrogante  á  htpiés 
detuimajeitaáe»). 

Denme  vuestras  majestades 
Los  pies. 

RET. 

A  ventura  tengo 
Haberte  visto,  Rodrigo, 
En  esta  casa  el  primero. 

REINA. 

Bien  ha  sido  menester. 
Con  la  información  que  tengo. 
Que  te  pusieses  delante. 
Aunque  juez,  del  que  es  reo. 

DON  SANCHO. 

Yo  como  reo.  Señora, 
Mirando  estoy  desde  lejos 
Yoestros  rostros  con  vergüenza, 
Pero  contento  de  veros; 

gue  si  no  puede  morir 
1  que  viere  alguno  dellos. 
Habiendo  visto  á  los  dos 
No  tengo  á  la  muerte  miedo. 

REINA. 

¿Qué  hadas,  Rodrigo? 

DOÍIa  JOA?fA. 

EsUba 
Testigos,  Sefiora.  oyendo 
Contra  don  Sancho. 

REINA. 

Y  ¿qué  dicen? 

DOffA  JDANA. 

Mil  mentiras,  te  prometo. 
Unos  que  salló  de  noche 
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Y  que  decía  reqaiebros , 

Y  otros  qae  músicas  daba 
Coa  instrumentos  diversos. 

REY. 

Diferente  información 
De  Zaragoza  traemos. 

DC^A  JCAIU. 

Por  los  caminos  la  fama 
Becibe  notable  aumento. 


ESCENA  XIX. 

BELABDO,  GOSTANZA. —Dichos. 

\ 

BCLARDO. 

Agora  es  tiempo  de  entrar;  \ 
Que  los  Revés,  y  tan  buenos,  \ 
No  niegan  Jamás  el  rostro. 

BEY. 

¡Hola !  Mirad  qué  es  aquello. 

BELARDO. 

Sefior,  oid,  pues  sois  Rey, 
A  nn  pobre  vasallo  vuestro. 

BBY. 

Hablad,  buen  hombre;  yo  escucho. 

COSYARZA. 

Vos,  Reina,  que  guarde  el  cielo, 
Una  mujer  pobre  oid. 

I  RElRA. 

¿Qué  quieres? 

cosTAHZA.  (Señalando  i  doña  Juana,) 
Estemancebo.M 

BEURW). 

Estemanoebo,  Sefior... 

RBIBA. 

Hable  el  uno. 

RBY. 

Hablad,  buen  viejo. 

BELARDO. 

Este,  que  babeis  enviado 
Con  el  hábito  en  los  pechos 
Y  d  car«o  de  averiguar 
Las  qu^s  de  todo  un  rdno , 
Sabed  qne  os  tiene  engañados; 

Soe  nunca  ha  tirado  sueldo 
n  vuGsas  guerras.  Señores, 
Porque  es  un  pobre  barbero 

gae  en  muesa  aldea  caraba, 
1  cual  con  poco  respeto 
De  la  Justicia  y  de  vos. 
La  qne  veis  que  sola  tengo, 
Me  na  deshonrado  en  Navarra 
Con  fingido  casamiento. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPiO. 


ARRALDO. 

Pues  es  ya  tiempo  de  hablar, 
¡Triste!  ¿De  qué  estoy  suspenso? 
Sepan  vuestras  majestades 
Que  ser  hombre  humilde  es  cierto, 
Pues  sobornado  de  Sancho 
Por  algún  notable  precio. 
Por  falsos  castiga  á  todos 
Los  testigos  que  traemos. 
Pero  cuando  Sancho  sea 
El  que  dice,  y  algo  menos, 

tCómo  no  le  pide  cuenta 
>c  que  á  su  mujer  ha  muerto? 
Dé  cuenta  de  doña  Juana, 
Oéun  testigo,  muestre  el  cuerpo : 
No  hablo  sin  ocasión ; 
Que  soy  su  cercano  deudo. 
Rodrigo,  ¿con  quién  probaste. 
Si  eras  villano  grosero, 
Ser  noble  para  esa  crus? 

Y  ya  que  supiste  hacerlo, 
iCónio  por  sobornos  viles 

Esta  información  no  has  hecho  ? 

iNo  te  parece  delito 

Que á  su  mujer  haya  muerto? 

DO^A JUANA. 

Señor ,  para  que  conozcas 
Que  envidiosos  caballeros 
Pusieron  lengua  en  don  Sancho, 

Y  que  yo  en  nada  te  miento; 
Gomo  estos  villanos  dicen 
Que  con  fe  de  casamiento 
Les  he  quitado  la  honra , 

Y  es  mentira  en  dicho  y  hecho ; 
Asi  los  que  de  don  Sancho 
Dicen,  porque  ayer  le  vieron 
Ser  su  Igual  y  hoy  le  ven  Rey.. . 

ARKALDO. 

Pues  ¿conque  lo  pruebas? 

BOfU  JOAIfA. 

Quiero* 

§ne  tÁ  mismo  lo  conGeses, 
cuantos  me  estéis  oyendo. 

BEY. 

¿Cómo? 

BOff  A  lUAlf  A. 

Porque  soy  miqer. 
Que  en  el  hábilo  que  tengo. 
Por  temor  de  mi  marido. 
Viví  en  su  aldea  aquel  tiempo. 

REINA. 

¡Extrafio  caso!  Rodrigo, 
¿Tú  eres  mujer? 

<  Parece  qoe  falta  íIro. 
t  SaplMo. 


Ü05ÍA  lüANA. 

Esto  es  derlo. 
RsmA. 

Y  ¿dtode  está  tu  marido? 

BOflfA  JUANA. 

Poreste  delito  feo* 
No  se  atreve  á  descubrir; 
Pero  si  por  él  merezco 
El  perdón,  diré  quién  es. 

REINA. 

Mil  perdones  le  concedo. 

DOSÍAJUAIU. 

Ll^a,  don  Sancho. 

DONSABGIO. 

¿Qiiédiees? 
bo5Iaiuaiu. 
Qne  soy  dofia  Juana. 

*  RON  SANCHO. 

iCidos! 
¿Tanto  fafor? 

BBT. 

I  Caso  extrafio! 

BELARDO. 

¡Hija!  ¡Costanxa!  ¿Qué  es  esto? 

COSTANZA. 

De  vergfienza  estoy  corrida. 

BBT. 

¡Dofia  JuaoB!... 

REINA. 

Ya  no  es  tiempo 
De  preguntar,  mas  de  dar 
A  tantas  hazafias  premio. 

BBT. 

Confirmo  el  cargo  al  Vir^, 

Y  la  encomienda  le  ofrezco 
Qne  &  su  mujer  prometi. 

BONSAIICIO. 

Y  yo  8«r  eselRTo  vuestro. 

BEnCA. 

Abrazad  mijer  tan  rari. 

RON  SANCBO. 

A    Adorarla  te  prometo ; 
I     Prometiéndole  al  Senado, 
\  Para  deqmés  de  algún  tiempo, 
\  Darle  la  segunda  parte 
1  De  tan  extraño  suceso. 


s  No  ha  diebo  dofia  laana  e«M  es  el  deli- 
to de  so  esposo.  O  hny  qoe  leer  por  dertú 
itíUú,  ó  antea  blUo  versos,  que  ea  lo  mas 
eieible,  porque  taablen  íalun  en  otras  par- 
tea de  la  comedia.   * 


U  LLAVE  DE  LA  HONRA. 


mm'* 


EL  BKY  DE  ÑAPÓLES. 
EL  DUQUE  DE  HILAN. 
ROBERTO. 
USAROO. 
LUCINOO. 


PERSONAS. 

ELENA. 

DELISA. 

INÉS. 

MARÍN. 

CELIO. 


FABRiaO. 
FLORENaO. 
UN  ALCAIDE. 
Alabarderos. 
Damas.— Criados. 


La  aeeUm  pa$a  en  Nápoies  y  en  Milán. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  del  paUdo  real  de  Ñapóles. 

ESCENA  PEIMERA. 
EL  REY  DE  ÑAPÓLES.  ROBERTO. 

MT. 

¿De  qaé  estás  triste? 

ROBERTO. 

No  creo 

Se  DQgsra  &  ¥iies(ra  al&eza 
causa  de  mi  Iristeza, 
Conociendo  sa  deseo ; 
Poro  de  suerte  me  reo, 
Qoa  oro  obligarme  ansí , 
No  paedo  decirle  aqai 
Mas  de  loque  en  mi  se  ve, 
Pies  yo  propio  do  la  sé 
Para  oootinnela  á  mL 

RBT. 

Hay  (rístexas  natnrales 
Que  proceden  del  humor; 
Las  del  odio  7  el  amor 
SoBpasjoaes  principes: 
Desús  dos  tienes  señales. 
Diñe  si  amas  ó  aborreces ; 
One  si  vengansa  apeteces , 
ÑoordarÉí  la  venganza ; 
Y  ri  es  amor,  ¿qué  esperanza 
Te  niega  lo  que  mereces? 
K  anwr  sabes :  no  es  razón 
Qse  io  qne  siesites  me  encubras, 
Ames  bien  que  me  descubras 
La  causa  de  tu  pasión. 
Henos  los  cuidados  son 
I^espnes  de  comunicados , 
Aon  no  siendo  remediados: 
Agravio  formo  de  U; 
Qoe  aolero  yo  para  mí 
La  mitad  de  tos  cuidados. 

ROBERTO. 

Beso  mil  veces  tos  plés 
Por  Ul  merced  y  favor; 
Vasvuelvoá  decir,  Señor, 
fine  la  trlsien  que  ves 
Es  lo  misDAO  que  no  es , 
1  es  nns  de  lo  que  parece: 
Como  luna  mengua  y  crece , 
Ri  es  aborrecer  ni  amar ; 
Qae  ya  es  placer,  ya  es  pesar, 
Ya  me  alegra,  ya  entristece. 
Suelo  amanecer  contento, 
Y,  sin  alma  al  fin  del  dia ; 
Si  me  resisto,  porfia 
U  cansa  de  mi  torm^to. 


Dejo  andar  el  pensamiento 
Tao  ocioso  y  desigual. 
Que  ya  vivo  y  ya  mortal, 
Tales  laberintos  finge, 
Que  no  fué  en  Tébas  la  Esfinge 
Has  oscura  que  mi  mal. 
Solamente  he  sospechado 

gue  es  causa  de  mi  tristeza 
i  haberme  vuestra  Alteza 
De  la  tierra  levantado; 
Porque  verme  en  tal  estado 
Me  habrá  puesto  en  confusión; 
Que  la  humana  condición 
Suele  hacer  tantas  mudanzas, 

gue  todas  sus  esperanzas 
ngaños  del  alma  son. 
Desde  el  principio,  alentado, 
Corre  el  numano  favor ; 

Y  si  declina  al  rigor, 
Declende  precipitado : 

Al  estado  que  he  llegado, 
Parece  que  determina. 
Señor,  mi  fatal  ruina ; 
Que  es  sentencia  soberana 
Que  toda  violencia  humana 
Al  mismo  paso  declina. 
Sube  el  cristal  de  una  fuente 
De  la  tierra  en  que  nació, 
Donde  el  arte  levantó 
Con  violencia  su  corriente ; 
Riese  el  aire,  que  siente 
Que  ha  de  bajar  dividido; 

Y  él  baja  cuanto  ha  subido ; 
Que  aquella  diminución. 
No  perlas,  lágrimas  son 
Que  llora  de  haber  caldo. 
Asi  yo.  Señor,  temiendo 

8uecon  violencia  snbi, 
orno  tan  alto  me  vi, 
Pienso  que  al  suelo  declendo. 
No  temo  yo,  porque  ofendo 
Tu  heroico  valor.  Señor ; 
Pero  suele  el  disfavor 
Consistir  en  la  desdicha 
Del  que  ha  subido  sin  dicha« 
Que  es  la  desdicha  mayor. 

RET. 

Roberto,  mientras  yo  fuere 
Rey  de  Ñapóles,  no  creas 
Que  en  mi  desgracia  te  veas. 
Por  mas  que  eisuelo  se  altere ; 
Que  mientras  no  interviniere 
Traición  (que  no  puede  ser). 
Para  ^ue  puedas  caer 
De  mi  gracia  á  mi  rigor. 
Ni  hay  en  la  envidia  valor. 
Ni  en  las  estrellas  poder. 
Grandezas  de  reyes  son 
Hacer  hombres  por  querelles; 
Mas  sin  causa  de^ihacellos 
Mudables  efectos  son. 


En  la  real  condición 

No  ha  de  haber  desigualdad ; 

Que  si  en  cualquiera  amistad 

fas  la  mudanza  i^jeza. 

Desde  que  nace,  á  firmeza 

Se  obliga  la  majestad.  ( Vate.) 

ESCENA  It 

LUaNDO.— ROBERTO. 

LQGINDO. 

Cuidadoso  ha  estado  el  Rey 
De  tu  salud. 

ROBERTO. 

No  hequerido 
Decir  la  causa. 

Locmoo. 
No  ha  sido 
Entre  amigos  justa  ley. 

ROBERTO. 

No  es  amigo  el  que  es  señor. 

LOCI.^DO. 

Antes  el  mayor  amigo.        ^ 

ROBERTO. 

Conozco  que  anda  conmigo 
Liberal  de  su  favor ; 
Mas  siempre  debe  el  criado. 
Si  es  el  criado  discreto. 
Dejar  algo  por  respeto 
En  su  amistad  reservado. 
Mi  enfermedad  es  amor: 
No  es  justo  que  á  su  grandeza 
Descubra  tanta  flaqueza, 
Lucindo,  en  fe  del  hvor ; 
Que  descubrir  lo  que  es  vicio 
Al  señor,  no  es  discreción ; 
Qoe  el  vicio...  dar  ocasión 
De  aborrecer  es  su  ofício. 

Y  porque  de  intento  mudes. 
Los  que  quisieren  subir. 
Los  vicios  han  de  encubrir 

Y  dilatar  las  virtudes. 

Si  este  amor  que  tengo  yo 
No  fuera,  Lucmdo,  injusto. 
Decírsele  fuera  justo 
Cuando  la  ocasión  me  dio; 
Mas  queriendo  una  mujer 
Casada  v  tan  principal, 
¿No hade  parecerle  mal? 

LQCIÜOO. 

En  fin,  ¿qué  piensas  hacer, 
Si  ha  llegado  su  desden 
A  quitarte  la  salud? 
D^ala,  y  será  virtud, 

Y  diráslo  al  Rey,  si  es  bien 
Que  las  virtudes  entienda. 

r.OBERTO. 

Dejárame  persuadir 
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Si  yo  pensara  vitrir. 
Después  que  dejarla  emprenda. 
Antes  hoy  tengo  pensado 
TJn  remedio,  que  ba  de  ser 
El  último  que  na  de  haber 
Para  darle  á  mi  cuidado. 


LOCIIIDO. 

iGómo,Se&or? 

ROBERTO. 

Ausentar 
A  Lfsardo,  so  marido; 
Que  si  ausencia  no  es  olvido. 
Es  camino  de  olvidar ; 
Fuera  de  darme  ocasión 
Para  mayor  libertad. 

LucnciH). 

Con  menos  dificultad 
S^[uirá8  tu  pretensión; 

Y  podría  ser  que  ausente 
Mo  le  pareciese  ofensa. 

■OBERTOw 

Por  lo  menos,  la  defensa 
No  será  como  presente. 
Amor  los  pechos  enfria 
Cuando  se  alargan  los  plazos ; 
Que  de  la  noche  los  brazos 
Dan  memoria  ¿  todo  el  dia. 

Y  mis  servicios  también, 
Hallando  mayor  lu^r. 
Bien  la  podran  oblisar 
Para  que  me  trate  men. 

LUCUIDO. 

¿De  qué  suerte  lo  has  trazado? 

ROBERTO. 

Ven  conmigo ;  que  si  amor 
Me  ayuda,  de  su  rigor      ' 
Presto  me  veré  vengado. 
(Yame,) 


Sala  de  casa  de  Ltsardo. 

ESCENA  ni. 

ELENA,  MARÍN. 

ELENA. 

¿Dónde  queda  tu  Sefior? 

■iOIM. 

En  parte,  Sefiora,  queda 
Tan  segura,  que  no  pueda 
Recelarse  del  tu  amor. 

ELENA. 

En  ninguna  puede  estar 
Como  en  mis  ojos  no  sea: 
Asi  el  alma  le  desea 
Que  me  pueda  asegurar. 
¿Qué  hacia,  por  vida  mia? 

■ARIN. 

Una  Joya  te  compraba, 

gue  parece  que  le  daba 
ayos  al  sol,  luz  al  dia. 

ELENA. 

¿Era  para  el  cuello? 

MARÍN. 

SI. 

ELENA. 

Pues  todas  son  embarazos, 
ué  Joya  como  sus  brazos, 
de  valor,  para  mi? 

MARÍN. 

Esti  bien  dicho,  Señora ; 
Mas  ¿cómo  podrá  saber 
Mejor  cualquier  mujer 
Que  su  marido  la  adora? 
No  está  el  amor  en  amores; 

gue  suele  ser  natural 
D  muchos. 


í,? 


ELENA. 

Amor  igual 
No  tiene  muestras  mayores. 

MARÍN. 

Luego  ¿en  obras  no  hay  valor, 
81  amor  es  obras? 

ELENA. 

Marín, 
Yo  sigo  diverso  fin. 
Bien  sé  que  es  obras  amor; 
Uki  como  puede  un  casado 
Regalar  á  su  mujer, 

Y  en  otra  parte  poner 

La  verdad  de  su  cuidado , 
Pienso  yo  que  no  hay  valor 
En  joyas  como  en  los  pechos 
Igualmente  satisfechos 
De  un  puro  y  honesto  amor. 

MARm. 

No  sé ;  contáronme  un  dia 
Que  una  mujer  principal 
Dio  en  querer,  aunque  hizo  mal, 
Un  criado  que  tenia; 

Y  pedíale  el  zapato. 

La  media,  el  chapín,  la  liga ; 

Y  diciéodoleuna  amip 

Que  aquello  era  humilde  trato. 
No  lo  habiendo  menester 

Y  siendo  pobre  el  galán , 
Respondió  con  ademan : 

ff  ¿Cómo  me  puede  querer 
Este,  sin  costarle  nada 
De  lo  que  me  puede  dar? 
Que  en  lo  que  suele  costar 
Es  una  cosa  estimada.  > 
Yo  en  fin,  el  dia  que  llevo 
A  mi  qué  sé  yo  una  toca, 
Pienso  que  la  vuelvo  loca 

Y  que  la  obligo  de  nuevo. 
Esta  es  la  muestra  mavor. 
Porque  no  hay  amor  sin  dar : 

Y  aá  te  quiero  contar 
Ocho  preceptos  de  amor. 
Tratar  verdad  sin  recelos. 
Dar,  regalar,  asistir. 

No  alabarse,  ni  fingir. 
Ni  pedirlos  ni  dar  celos. 

ESCENA  IV. 

LISARDO.— Dichos. 

LISARDO. 

Desvelado,  Elena  mia. 
En  servirte  y  agradarte , 
Quise  una  Jova  comprarte 
Que  cierto  hidalgo  vendía. 
Vila,  como  muchas  veo ; 
Pero  luego  que  la  vi, 
La  aplicaron  para  ti 
Los  ojos  de  mi  deseo. 
No  habia  diamanteen  ella 
Que  con  su  luz  no  dijese 

§ue  con  ella  te  sirviese; 
asi,  te  sirvo  con  ella. 
Diamantes  son ;  no  es  rigor 
Que  muestren  sus  asperezas ; 
Que  es  serrirte  con  ilrmezas 
Asegurarte  el  amor. 
— Pirece  que  estás  sin  gusto. 
Mirala,  por  vida  mia. 

ELENA. 

Gusto,  Llsardo,  tenia ; 
Pero  hasme  dado  disgusto. 
Yo  tengo  Joyas,  mi  bien. 
iDe  qué  na  servido  gastar 
Lo  que  te  puede  costar, 

Y  que  has  menester  también  t 

8ue  para  adorarte  yo 
o  he  menester  mas  prisionei 


Qae  aquellas  obligaciones 
Con  que  mi  verdad  nació. 
Ya  tengo  dicho  á  Marin 
Que  son  mis  joyas  tus  brazos. 

LISARDO. 

Nuevas  prendas,  nuevos  lazos. 
Nuevos  amores,  en  fin , 
Y  nuevas  obligaciones ; 
Pero  está  cierta,  Señora, 
Que  no  ha  engendrado  el  aurora 
En  sus  doradas  regiones 
Tantas  perias  de  su  llanto. 
Abriendo  nácares  finos , 
Ni  el  sol  con  rayos  divinos 
El  metal  que  esliman  tanto. 
Tantos  moles  Ceilan, 
Tantos  diamantes  la  China, 
Como  á  tu  beldad  divina 
Siempre  mis  deseos  dan . 
Es  mi  hacienda  moderada. 
Un  pobre  hidalgo  nad; 
Mas  para  servirte  á  ti 
Aun  lo  imposible  me  agrada. 
Mas  que  mis  fuerzas  podrán 
Hará  mi  amor  atrevido. 
Porque  siempre  el  buen  marida 
Ha  de  parecer  galán. 


EfiKXNA  V« 
LUCINDO,  BEIilSA.-'DiciiOS. 

LDCINDO.  (D^n/ftf.)  ^ 

Decilde  que  estoy  aqui. 

(SaleBeHia.) 

RRLISA. 

De  su  parte  de  Roberto 
Te  busca  un  hombre. 

USAROO. 

Estoy  cierto 
De  que  no  me  busca  á  mi. 

BBLISA. 

A  U  dice. 

LISARDO. 

¡A  un  pobre  hidalgo» 
Belisa,  el  mayor  sefior! 

BELISA. 

Tü  mereces  su  favor. 

LISARDO. 

Yo  ¿puedo  servirle  en  algo? 
Di  que  entre. 

{SaU  Lueindo,) 

LUClNDO;. 

Aquí  estoy. 

LISARDO. 

Pnesbieot 
¿Qué  me  quiere  á  mi  Roberto? 

LOGINDO. 

Honraros,  de  que  esto;  derto; 
Que  es  justo  que  prenuo  os  den 
De  los  servicios  que  han  hecho 
Al  reino  vuestros  pasados. 

LISARDO. 

Con  el  tiempo  están  borrados, 
Y  aun  de  mi  mismo  sospecho. 
En  fin,  ¿qué  quiere  mandarme? 

LUCINDO. 

El  OS  llama,  no  lo  sé. 

USABDO. 

A  ver  lo  que  manda  iré. 
No  por  codicia  de  honrarme, 
Mas  solo  para  serviUe. 
( Yttñíe  Usaréút  Lueiñdc  y  MaHm,) 


E8CE1IA  VL 

ELENA»  BELISA. 

ILBIU. 

lAyBéllsalqiiétemorl 

BELISA. 

Akni»  iDTencioD  de  amor 
Qoicare  intentar  persuadille. 
¡Qidánle  pudiera  avisar! 

ELENA. 

m  Teces  lo  he  pretendido; 

Vao  nunca  me  he  atrevido 

A  darle  tanto  pesar. 

¡Oh  cruel  Roberto!  ¡  Ay  Dios! 

íQoé  seri,  Belisa  mia« 

abo  algana  alevosía. 

Lo  que  han  de  tratar  los  dos  ? 

BELISA. 

No  tenas ;  que  tu  Lisardo 
Sildrá  de  cualquier  traición. 

ELENA. 

Ta  me  dice  el  corazón 

Qse  alguna  desdicha  aguardo. 

(Yame.) 


Moa  de  ptlado. 

ESCENA  VIL 

USARDO,  LUCIMDO,  ROBERTO. 

LUCIRDO. 

Aqdos  espera  Roberto. 
LisAano. 
Dé,  Sefior.  vuestra  excelencia 
U  mano  a  Lisardo. 

BOBEBTO. 

(i4D.iAjdeIos! 
Bite  es  el  dueño  de  Elena.) 
Setís  Mea  venido,  Lisardo. 
¡Bola!  uaa  silla. 

USARBO. 

Tuviera 
i  dicha  que  eo  mi  humildad 
Ifalbra  vuestra  grandesa* 
Cobo  deseo,  Tsuor 
Pm  lervirot ;  mas  quedan 
T»  1^  de  mi  deseo,      (Siéntanse.) 
Rerfiieo  Señor»  las  fuerzas 
Bead  humildad,  como  estin 
las  flores  de  las  estrellas. 
To  he  venido  á  obedeceros ; 
Ose  pintaros  obediencia 
«k^  demi  obligación. 

aOBERTO. 

Itedo,  las  prendas  vuestras» 
Vantios  méritos  y  partes, 
Loi  servidos  qoe  en  la  guerra 
Y  ea  la  paz  vuestros  pasados 
Coa  las  amas  y  las  letras 
Bderon  á  esta  corona 
Bao  dado  tan  buenas  nuevas 
Al  Bey  (que  en  esto  no  quiero 
te,  auBÍHíe  púdica ,  me  deban 
isen  ofldo) ,  que  apremiaros 
EHidiquestosu  Alteza. 

LISARDO. 

Béioos  loe  pies ;  que  bien  sé 
Ose  nunca  70  meredera 
^  BMaorfa,  A  no  ser  vos 
¡•rquien  su  Alteza  se  acuerda 
Be  na  caballero  tan  pobre, 
flae  los  frutos  de  una  aldea 
SuBMíerj  su  familia 
Ettrediamente  sustentan, 
ke  el  premio  de  los  servidos 
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Sea  de  los  reyes  deuda, 
La  misma  razón  lo  dice; 
Pero  como  tantos  sean 
Los  que  los  sirven,  no  pueden 
Bastar  ofidos  ni  rentas ; 

Y  entra  alli  la  buena  dicha 
O  la  intercesión,  que  llega 
A  dar  memoria  á  su  olvido. 
Asi  las  sagradas  letras, 
Que  el  rey  Asuero  tenia 

On  libro.  Señor,  nos  cuentan. 
Donde  por  todos  los  años. 
De  cualquier  suerte  que  fueran 
Los  servicios,  se  escribían ; 

§ue  con  esta  diligencia 
odos  después  se  premiaban : 
Que  mochos  sin  premio  quedan 
Por  no  haber  quien  á  los  reyes 
Se  los  acuerden  y  lean. 

ÍQué  diferente  sois  vos 
)e  los  que  solo  se  acuerdan 
De  si  mismos,  pues  me  hacds 
Tanta  merced  como  espera 
Mi  pobre  casa  olvidada, 
De  antiffuos  blasones  llena! 

8ue  la  fortuna,  Señor, 
orno  la  naturaleza. 
De  las  cosas  que  corrompe , 
Otras  que  levanta  engendra. 

ROBERTO. 

Mucho  me  huelgo  de  oiros. 
Porque  ¿  lo  que  el  Rey  intenta, 
Dará  vuestro  entendimiento 
Satisfidon  Terdadera. 
Es  el  caso  (estad  atento) 

Sue  d  Senado  de  Yenecia, 
asta  atreverse  á  las  armas» 
Sobre  unas  villas  pleitea. 
Por  excusar  los  enojos 
Que  resultan  de  la  suerra» 
Al  gran  duque  de  Milán 
Se  remite  la  sentencia. 
Para  este  despacho  al  Rey 
Os  propuse,  porque  sea 
Príndpio  para  premiaros, 

Y  ha  de  ser  desta  manera. 
Yo  os  daré  derta  instrucdon 
Por  donde  claro  se  vea 

Lo  que  le  habéis  de  informar. 

De  suerte  que  el  Duque  entienda 

Que  este  es  pleito  sin  letrados ; 

Que  teme  el  Rey  que  se  pierda 

Por  lo  sutil  veneciano, 

O  se  ponga  en  contingencia. 

Esto  es  en  suma.  Tomad 

Postas.  (LevMante.) 

LISARBO. 

Ai  punto  que  tenga 
Las  cartas. 

ROBERTO. 

Tres  mil  ducados 
Me  manda  daros ;  quisiera 
Que  fueran  tredentos  mil. 
No  porque  el  premio  comienza 
En  cosa  tan  vil,  Lisardo ; 

2ue  solo  d  caminóos  premia.— 
ncindo... 

LUCniDO. 

Sefior... 


ESCENA  Vnt. 
ROBERTO. 


iP 


A  Lisardo. 


ROBERTO. 

Despacha 

LOGUIBO. 

Ycnid. 


LISARDO. 

Queda 
Mividaenobligadon 
De  ser  para  siempre  vuestra. 
( Yame  Usardo  y  LueHUIú.) 


¡Oh  amor!  T&  me  pusiste 

En  esta  empresa  nave. 

Desden  dulce  y  suave 

Me  tiene  alesre  y  triste; 

Meiora  mi  tristeza 

Si  lo  merece,  amor,  tanta  firmesa» 

El  muro  y  torre  amada 

De  Troya  quito  á  Elena , 

Porque  tenga  mi  pena 

En  su  rigor  entrada. 

Porque  tales  auseodas 

Suelen  fadlitar  las  diligencias. 

Y  cuando  noliaya  sido 

Remedio  suficiente. 

Por  lo  menos,  ausente 

Lisardo  su  marido 

Con  este  raro  enredo, 

Con  menos  celos  de  las  noches  quedo. 

Que  no  es  poca  alegría 

Apartar  de  sus  brazos 

Aquellos  dulces  lazos, 

Aunque  sin  dicha  mia. 

Pues  consolado  quedo 

Que  nadie  goza  loque  yo  no  puedo. 

{Yate.) 


Sala  60  easa  de  Lisardo. 

ESCENA  IX. 

ELENA,  MARÍN. 

ELENA. 

{Lisardo  áMilanl 

VARHI. 

¿No  ves 
Estas  espuelas,  que  son 
El  romance  y  narradon , 
Si  los  versos  llaman  pies? 

ELENA. 

I  Hay  sem^ante  desdicha! 

MARÍN. 

¿Qué  desdicha? 

ELENA. 

La  que  pasa 
Por  mi. 

VARIN. 

¿Cómo,  si  esta  casa 
No  ha  tenido  mayor  dicha  ? 
Llámale  el  Rey,  y  le  escoge 
Entre  tantos ;  ^  ¿es  razón 
Que  su  ausencia,  en  ocasión 
De  su  remedio,  te  enoje? 
Hónrale  el  señor  Roberto, 
Alma  del  Rey,  y  le  ha  dado 
Silla,  y  le  tuvo  á  su  lado, 
De  tantas  fortunaspuerto 

Y  puerta  para  medrar 

Y  subir  donde  merece ; 

Y  ¿tus  ojos  enternece 
Lo  que  los  debe  alegrar? 
Pensé  que  albricias  me  dieras 
Deste  suceso,  Señora, 

Y  ¡lloras,  como  si  acora 
De  ayer  desposada  fueras! 
Anímale  ala  Jomada. 
Muestra  valor ;  que  el  amor 
No  ha  de  quiur  el  valor 

A  que  naciste  obligada. 

ELENA. 

¡  Ay,  Marin,  que  yo  me  entiendo! 

■ARIN. 

iQoé!  ¿Celos? 

ELENA. 

No  Sé. 


I 


ISO 

MARIR. 

Pues  ¿cuiado 
Hombre  se  ha  Yislo  adorando 

Y  al  mismo  tiempo  ofeodidodoT 
Esos  son  bestias,  no  son 
Hombres. 

ELENA. 

Sucede  en  presencia ; 
Pero  iquién  tendrá  de  ausencia 
Debida  saüsracion? 

■ARIN. 

Tú  sola,  Fénix  del  mundo 
En  belleza,  y  él,  Señora, 
En  amarte,  pues  agora 
No  le  conozco  segundo* 

Y  si  es  predicarme  á  mi, 
Advierte  que  aunque  él  quisiera, 
lias  contrario  en  mi  tuviera 
Que  en  Hilan  tuviera  en  ti. 
Si  alli  te  hallaras. 

ESCENA  X. 

LISARDO,  BBLISA,  INÉS.— DiCBOi. 

LISARDO. 

Inés, 
Pon  Ja  ropa  blanca  á  punto. 

Ya,  Sefior,  toda  la  Junto. 

BSUSA. 

I  Antes,  Llsardo,  en  los  pies 
Las  espuelas  que  los  brazos 
En  el  cuello  de  mi  hermana! 

LISARDO. 

Blarin  el  camino  allana 
A  los  postreros  abrazos ; 
Que  delante  te  envié 
Para  que  pudiese  Elena 
Uablarme  oon  menos  pena. 

bluu. 
Nunca,  Llsardo,  pensé 
De  ti  tan  grande  crueldad. 

LISARDO. 

Ni  yo  que  no  agradecieras 

8tte  con  Roberto  me  vieras, 
lena,  en  tauU  amistad. 

BI.E.XA. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  Roberto 
Jamis  lo  hubiera  pensado  \ 

LISARDO. 

4MÍ  remedio  te  ha  cansado 
Si  está  en  él  seguro  y  cierto? 

CLERA. 

¿Seguro  y  cierto? 

LISARDO. 

¿Pues no? 

ÍA  quién  poedo  yo  deber 
las  bien  que  él  me  quiere  bacer? 
Tres  mil  ducados  me  dio. 
Mi  bien,  para  esta  Jomada. 
Pues,  cuando  TiieVva,  yo  espero 
De  tan  noble  caballero 
Saüsfadon  mas  honrada. 
Al  Rey  le  ha  dicho  quien  ioy, 

Y  de  todos  mis  pasados 
Los  servicios  olvidados: 
En  obligación  le  estoy. 
Seré  su  cautivo,  Elena, 
Mientras  Dios  me  diere  vida. 
Mucho  importa  mi  partida , 

Y  va  el  de  las  postas  suena. 
Aunque  el  alma  me  traspasa, 

?uédate,  mi  bien,  con  Dios; 
tú  y  Belisa,  las  dos. 
Polos  desla  humilde  casa. 
Por  ella  y  por  los  criados 
Mirad,  porque  el  daeüo  amenté 
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Es  lo  mismo  que  presente 
Donde  están  vuestros  (uldados. 
No  lloitis;  que  me  darás 
Mal  agüero  en  mi  partida. 

ELENA. 

En  fin,  \  me  dejas  sin  vida, 
Y  con  el  alma  te  vas! 

LISARDO. 

Si  las  habemos  trocado. 
No  quedas  sin  alma,  Elena. 
Blas  ya  conozco  tu  pena 
Por  la  pena  que  me  has  dado. 
Dame  tus  brazos,  y  adiós. 

SLB.1A. 

Apenas  acierto  á  hablarte. 

LISARDO. 

El  que  queda  6  el  que  parte, 
iGuál  siente  mas  de  los  dos? 
Ea,Belisa,  los  brazos. 

RELISA. 

Mi  oblí^cion  te  dirá 
Mi  sentimiento. 

LISARDO. 

Ya  está 
La  vuelta  esperando  abrazos. 
(Vame  Litar  do,  Elena  y  Belita.) 

ESCENA  XI. 

MARÍN,  INÉS. 


MARÍN. 

Sefioralnés,  ya  llegó 
Esto  que  llaman  partir. 
Quien  llamó  al  partir  morir. 
Su  nombre  propio  le  dio. 
¡Ay,ay,ay! 

I?IÉS. 

{Maldito  seas! 
Que  bien  sé  que  fínges. 

■ARlN. 

Voy 

Sin  alma. 

iifts. 
Bien  cierta  estoy 
De  que  engaftarme  deseas. 

VARIN. 

Toma  esu  llave,  y  advierte 
Que  dejo,  sin  lo  que  callo. 
Las  raciones  del  caballo 
En  aquella  arca  mas  fuerte. 
Alli  quedan  galas  miag, 
Y  camisas  que  entre  tanto 
i^uedes  lavar. 

inAs. 
Con  mi  llanto 
Todas  las  noches  y  dias. 
Adiós,  mi  dulce  respeto. 

«ARiN.  {Viendo  volver  á  Elena 
y  Belisa,) 
Adiós ;  que  querrá  tu  ama 
Con  soledad  de  lo  que  ama, 

I  Componer  algún  soneto. 
{Vanee,) 


ESCENA  XII. 

ELENA,  BEUSA. 

BBUSA. 

No  me  atrevo  á  consolarte. 
Ni  aun  á  decir  lo  que  siento 
Desla  ausencia. 

blb:ca. 

El  pensamienlo. 
La  traición,  la  industria,  el  arte 
Está  claro  y  dcscnbierto. 
¿Que  quiere  ¡oh  falsa  amisUd! 


CARPIÓ. 

Probar  mí  fidelidad , 
Lisardo  ausente,  Roberto? 
Es  lenguaje  de  los  hombres. 
Que  las  mujeres  ausentes 
Por  los  placeres  presentes 
No  se  acuerdan  ae  sus  nombres ; 
Y  es  muy  falso  este  lenguaje : 
Pues  cuando  ejemplos  no  hubiera, 
fio  hay  fuerza  que  de  la  esfera 
De  mi  honestidad  me  baje. 
Alli,  luciente  planeta. 
Pienso  conservar  mi  honor. 
Pues  cuanto  él  fuere  traidor. 
Seré  yo  honrada  y  discreta.  — 
Cierra  puertas  y  ventanas ; 
Que  el  poco  recogimiento 
Es  el  mayor  argumento 
De  las  mujeres  livianas. 
Ya  Roberto  estará  cierto 
De  que  me  visita  á  mi ; 

Y  el  sol  no  ha  de  entrar  aouf , 
Aunque  piensa  entrar  Roberto.    1 

BELISA. 

No  te  aconsejo  que  seas 
Tan  áspera  con  un  hombre 
Poderoso,  si  tu  nombre 

Y  fama  guardar  deseas; 
Que  fuera  de  que  la  ira 
Puede  en  aquesta  ooasioD 
Hacerte  fuerza ,  es  razón 
Temer  alguna  mentira. 
Procede,  si  amor  le  enciendo, 
Coo  blandura  á  su  porfía; 

8ue  obliga  la  cortesía 
uanlo  la  aspereza  ofende. 

ELENA. 

Yo  guardaré  mis  sentidos, 
Belisa,  de  ver  y  hablar. 
Porque  no  se  ha  de  fiar 
I  El  honor  de  los  oidos. 
{Vanee.) 


Cslle. 
ESCENA  XIII. 

ROBERTO,  LUCINDO,  FABRICIO, 
CELIO. 

ROBERTO. 

Ya  vengo,  como  quien  tiene 
Seguro  el  campo,  á  su  calle. 

LOCINDO. 

Pues  no  vengas  muchas  tecas. 

ROBERTO. 

¿Por  qué,  si  el  amor  me  trae? 

LOCniDO. 

Porque  eres,  si  no  lo  adviertes» 
Para  público  muy  grande, 

Y  son  en  los  que  gobiemaQ 
Mayores  las  liviandades. 

ROBERTO. 

1  Qué  imporu  que  yo  gobierno 

Y  todo  este  reino  mande. 
Si  amor  me  gobierna  á  mi? 

LOCINDO. 

iPorqué  no  ha  de  ser  bastante 
Un  poderoso  discreto 
Para  saber  gobernarse? 

ROBERTO. 

Las  mujeres  áÁ  Senado 
De  Roma,  con  ser  tan  grate. 
De  ser  señoras  del  mundo 
Se  atrevieron  á  alabarse. 
Hadan  este  argumento. 
Roma  de  sos  cuatro  partes 
Es  señora;  á  Boma  rigen 
Sos  senadores  y  padres ; 
Nosotras  á  ellos:  luego 


I 


Es  U  coosecuencia  fácil , 
Qae  goberaamos  el  mando. 
Lo  mismo  amor  dice  y  hace. 
Gobierna  esle  reino  Alfon» , 
Loando  (que  el  cielo  guarde). 
Yo á  Alfonso,  y  i  mí  el  amor: 
Laego  no  podrán  culparme. 

LUCIKDO. 

:  Ab,  Seik>r,  que  importa  mudio 
Ko  eminentes  lagares 
Esiar  limpios  los  espejos 
En  qae  d  paeblo  ha  de  mirarse^ 

nOBERTO. 

Ta  es  tarde  para  consejos. 
Decidme :  ¿cómo  no  sale 
El  sol  de  Elena  á  esUs  rejas? 

rABftICIO. 

FoéseLisardo  esu  tanle, 
Tel  sentimienlo,  por  dicha. 
La  ba  obligado  á  retirarse. 

nOBEÜTO. 

¡Senümiento !  ¡Vive  Dio» , 
Qne  estoy  por  desesperarme ! 
Qne  sin  verla,  es  imposible 

loe  de  sa  puerta  me  aparte. 

en  acá,  Celio :  ¿  qué  haremos 
Paraqoesalgaf 

CBLIO. 

Esta  tarde, 
Seitor,  parece  imposible ; 
Peropnedes  retirarte, 
YFabrieioyyosacar 
Las  espadas;  que  la  calle 
Se  ha  de  alborotar  con  voces , 
Y  ella,  aanque  triste,  asomarse ; 
Porqoe  en  todas  las  mqjeres 
Hay  dos  deseos  notables : 
Elnno  de  rer,  y  el  otro 
Pan  stber  oovedades. 

nOBBRTO. 

I Ab  Celio !  T¿  eres  discreto. 
Lndndo  no  me  acompañe. 
Sí  me  ha  de  qaltar  mi  gusto. 

LOCIÜOO. 

ifloé  mal  IM  verdades  saben ! 

ROBERTO. 

Fafaricio... 

rABRICIO. 

Sefior... 

BOBBRTO. 

¿Qué  esperas? 

rABRICIO. 

¿Quieres  que  la  espada  saque? 

BOBERTO. 

Acaba,  necio. 

FABRICIO.  (i4V0Ce«.) 

¡Oh  traidor! 
{Vive  d  délo  que  te  mate !       (Riñen.) 

CELIO. 

¡AadflDttamie! 

ROBERTO. 

LucbMlo, 
Mete  paz. 

LDCIKDO. 

Ténganse.  (Éntrgnse  riAendo,) 

ESCENA  XIV. 
ROBERTO. 

■ 

Nadie 
Sale  á  las  rejas.  ¿Qué  es  esto? 
¿Es  posible  fue  no  abre 
una  criada  siquiera 
l'na  ventana?  ¿En  qué  parte 
De  Libia  naciste,  Elena? 
Pareces  sol,  y  eres  áspid. 


LA  LLAVE  DK  LA  HONRA. 

No  ha  quedado,  en  cuantas  casas 
Miro,  quien  pueda  excusarse 
De  salir  al  alboroto 
Que  tantas  espadas  hacen ; 
Y  tú  sola  no  has  querido. 
Pero  no  quiero  culparte; 
Que  tienes  tu  sol  ausente; 
A  mí  si,  por  ausentarle. 
Pues  no  amaneces  aurora 
Hasta  que  se  acerque  á  darte 
La  luz,  que  lo  es  de  tos  ojos. 
Venga  pues,  venga  A  matarme. 

ESCENA  XV. 

LUCINDO,  FABRICIO,  CELIO. 
—ROBERTO. 

LDCINDO. 

Es  tanta  la  confusión, 
Que  no  nos  han  conocido. 

FABRICIO. 

iCómo,  Señor,  ha  lucido 
La  invención? 

ROBERTO. 

No  hay  invención 
Morosa  con  Elena. 

CELIO. 

¿Na  salió? 

ROBERTO. 

¿Cómo  salir? 
Con  él  se  debió  de  ir. 
Ni  el  viento  en  las  rejas  suena. 

PABRICIO. 

Pues,  por  Dios,  que  no  ha  quedado 
Dama  en  la  calle  sin  ver 
La  cuestión. 

ROBERTO. 

O  no  es  mujer, 
O  los  ojos  le  ha  llevado 
La  violencia < 

LOaifBO. 

No  es  razón.. .••* 
Advierte  con  discreción 

8ae  es  justo  considerar 
ue  está  su  marido  ausente. 

ROBERTO. 

¡Oh  nunca  yo  le  ausentara, 
Si  me  ha  de  esconder  la  cara 
Hasta  tenerle  presente  I 

LDCIRBO. 

¿No  ha  de  volver  presto? 

ROBERTO. 

No, 
Porque  al  Duqte  leescribi 
Que  le  debivieie  allí : 
De  suerte  que  tengo  yo 
De  vivir  sin  ver  A  Elena ; 
O  si  le  mando  venir, 
Brazos  y  celos  sufrir, 
Que  viene  á  ser  mayor  pena. 

LDCIEBO. 

Vana  será  tu  porfb. 

ROBERTO. 

Vamos;  que  por  eso  fué 
La  noche  oscura :  yo  haré 
Lo  que  no  me  deja  el  dia. 

( Yan9t.) 


SaloD  del  palacio  del  Daqae  it  UÚuu 

ESCENA  XVI. 
LISARDO  T  MARÍN,  de  camino. 

MSARDO. 

Dicen  qne  agora  saldrá. 
^  s.  Falúa  dos  hcmisiiqoiofi. 
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I  MARÍN. 

Confoso  vengo,  y  deseo 
Saber  si  esto  es  embajada 

Y  te  toca  el  darte  asiento. 

LISARDO. 

Si  te  digo  la  verdad, 

Por  Dios,  Marín,  que  no  entiendo 

La  instrucción;  que  solamente 

Vengo  á  conocer  que  es  pleito. 

Pero  lo  que  fuere  sea. 

Sirva  yo  al  Rey  v  á  Roberto, 

Y  nunca  entienda  la  causa. 

■ARIX. 

Hay  unos  criados  necios. 

Que  sin  saber  el  recado 

Que  apenas  ba  dicho  el  dueño. 

Parten  á  la  ejecución, 

A  quien  mucho  parecemos, 

No  sabiendo  á  qué  venimos , 

Y  viniendo  tan  ligeros. 
Dijo  un  rey  á  un  secretarlo 
Que  escribiese  á  cierto  reino 
Le  hiciesen  cien  alabardas. 
Los  reyes  nimca  hablan  recio; 

Y  por  no  le  preguntar. 
Escribió  al  reino  que  luego 
Le  enviasen  cien  albardas. 
Despacháronselas  presto ; 

Y  estando  el  rev  á  un  balcón 
Con  el  secretario  mesmo. 
Vio  venir  las  cien  albardas: 

Y  didéndole  c¿qué  es  esto?a 
Le  respondió  que  Uraian 
Lo  que  él  mandó,  á  quien  discreto 
Replicó  el  Rey :  Repartamos 
Desta  manera  las  ciento : 

'  Las  cincuenta  para  mi 
Que  firmo  lo  que  no  leo, 

Y  las  otras  para  vos. 
Pues  mas  ligero  que  cnerdo 
Hacéis  lo  que  no  entendéis.  • 

USARDO. 

Y  yo  entiendo,  por  lo  menos. 
Que  quieres  que  repartamos 
Entre  los  dos  el  suceso. 

Ya  estoy  en  Milán,  ya  aguardo 
Al  Duque,  solo  deseo 
Que  sea  breve  el  despacho; 
Que  me  matan  los  que  tengo 
De  mi  casa  y  de  mi  cieña. 
A  quien  tanto  quiero  y  debo. 
¡Qué  mujer,  Marín! 

■ARGV. 

La  hacienda 
Viene  de  padres  ó  deudos ; 
Pero  la  buena  mujer 
Viene  de  mano  del  cielo. 

USARDO. 

Urga  la  mostró  conmigo 

En  la  que  me  dio,  pues  creo 

Que,  aunque  hay  muchas  buenas,  puede 

Ser  entre  todas  ejemplo. 

ESCENA  XVII. 

EL  DUQUE  DE  MILÁN ,  FLORENCIO. 
—  Dicuos. 


^     DUQUE. 

¿De  Roberto,  aquel  privado 
Del  rey  de  Ñapóles? 

FLORENCIO. 

Pienso 
Que  es  el  que  ya  llega  á  hablarte. 

MARIX. 

i  £1  Duque,  Señor. 

I  LISARDO. 

Yo  llego.— 
:  Déme  los  pies  vuestra  alteza. 


AUQUE. 

Con  los  braxos,  caballero, 
Becibo  yo  á  las  personas 
De  Toestros  meredmieaios. 

USABDO. 

De  Roberto  es  esta  caria , 
Ella  os  dirá  á  Jo  que  vengo. 

IHIOUB. 

No  es  del  Rey;  pero  es  lo  mismo, 

Poes  decís  que  es  de  Roberto. 

ILeeap,)  c  Aunque  yo  do  he  servido  á 

» vuestra  Alteza  mas  que  con  los  deseos, 

>meatrevo  á  suplicarie.en  confianza  de 

jisu  valor  y  entendimiento,  entretenga 

>el  porudor  desta  el  tiempo  que  ftaere 

iservido.» 

(Ap.  No  leo  mas,  ni  es  razón. 

¿Hay  tan  loco  atrevimiento? 

i  A  mi,  que  entretenga  un  hombre. 

Aun  no  habiendo  de  por  medio 

Parentesco  ni  amistad, 

Trato  ni  conocimiento?) 

Florencio... 

FLORBHCIO. 

Señor... 

DDQDE. 

Escacha. 
FLOBEHCio.  {Ap.  al  Duque,) 
¿Qué  te  escriben? 

nUQOB. 

Este  necio 
Quiere  que  entretenga  este  hombre. 
La  cansa  verála  un  ciego. 

FLORENCIO. 

¿Quién  duda  que  es  por  mujer? 

DUQUE. 

Y  mujer  propia,  es  lo  cierto. 
Pues  no  se  le  ha  de  lograr 
El  pensamiento,  Florencio ; 
Que  este  inocente  no  es  justo 

gue  padezca  detrimento 
n  su  honor  por  causa  mia.  (AlUardo ) 
¿Vuestro  nombre,  caballero? 

LISAimo. 

Llsardo,Sefior. 

DDOUB. 

.      ,  ¿Sabéis 

Aquéveois? 

USARDO. 

A  aquel  pleito 
De  Venecia  con  Alfonso 
m  rey,  para  que  deis  luego , 
Como  arbitro  de  los  dos , 
A  quien  tuviere  derecho 
Mas  justo  lo  que  le  toca , 
Pues  á  vos  se  remitieroa. 

DUQUE. 

Yo  lo  tengo  va  mirado. 

No  hav  que  Informarme  de  nuevo: 

Ni  en  Hilan,  señor  Lisardo, 

Sin  ocasión  deteneros. 

Yo  escribiré  luego  al  punto. 

LISARDO. 

mi  veces  los  pies  os  beso 
Por  la  brevedad,  Señor; 
Que  aunque  á  servir  al  Rey  vengo. 
Pienso  que  mejor  le  sirvo 
Xieniras  que  mas  pronto  vuelvo. 

DUQUE. 

Amor  debe  de  obligaros. 

LISARDO. 

Amori  mi  casa  tengo. 

DUQUE. 

¿Sois  casado? 

LISARDO. 

Si,  Señor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DUQUE. 

¿Há  mucho? 

LISARDO. 

Aunque  há  mucho  tiempo. 
Estoy  mas  enamorado, 

Y  con  mayores  deseos 
Que  cuando  galán  serví 
A  quien  apenas  merezco. 

DUQUE. 

Un  marido  enamorado 
Los  altos  merecimientos 
De  su  miuer  da  á  entender. 

I  LISARDO. 

Son  de  suerte,  que  no  puedo 
Encarecer  sus  virtudes. 

DUQUE. 

Envidia,  Lisardo,  os  tengo. 
Llevalde  aqueste  diamante, 

Y  decude  que  le  ruego 
Que  os  ame  como  es  raioo. 

LISARDO. 

Pondré  la  boca  en  el  suelo 
Adonde  ponéis  los  pies. 

DUQUE. 

Bien  podréis  luego  volveros. 
(Vanse  el  Duque  y  FlcrnUe.) 

LISARDO,  MARÍN. 

LISARDO. 

¿Quéte  parece,  Marín? 

VARÜf. 

No  hav  diamante  de  mas  precio 
Que  el  haberte  despachado. 

USARDO. 

¡Qué  gran  señor ! 

MARUf. 

Es  discreto. 
¿En  qué  t<^  el  ser  tan  sabios? 

USARDO. 

En  los  ayos  y  maestros, 
Si  bien  dicen  que  lo  causan 
Los  sutiles  alimentos. 


■ARIN. 

-„.  pollas  y  perdices 
Jacen  los  claros  ugenios? 
i  Ay  de  los  pobres,  á  estar 
A  la  cocina  sujetos! 


¿Luego 
Hacen  lo 

1  Av^aI^ 


ACTO  SEGUNDO. 


SaloD  eo  el  paítelo  del  Rey  deNipolea. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  RODKRTO,  LUCINDO. 

BET. 

Parece  que  cada  día 
llene  aumento  tu  tristexa. 

ROBERTO. 

Volvióse  naturaleza. 
Señor,  la  tristeza  mia. 

RBT. 

Colpa  al  prineipio  tuviste. 

ROBERTO. 

No  la  pude  resistir, 
Y  boy  dejara  de  vivir 
Si  dejase  de  estar  triste. 


REY. 

¿No  sabe  la  medicina 
Remedio  para  tu  mal? 

ROBERTO. 

Para  enfermedad  mortal 
Ha  de  ser  mano  divina. 

RET. 

Mira  en  tu  imaginación 
Con  qué  podrás  alegrarte. 

ROBERTO. 

Pues  que  tu  favor  no  es  parte. 
Vanos  los  remedios  son. 
Si  íhera  ambición  mi  mal 
De  cosa  que  no  supiera 
Decirte,  6  que  no  quisiera, 
Pfr  indigna  y  desigual; 
viendo  el  agravio  que  hacia 
A  la  merced  que  me  has  hecho, 
Claro  te  mostrara  el  pecho. 

RBT. 

Mi  amor  no  le  merecía. 

ROSSRTO. 

Si  dos  titules  me  has  dado, 

Y  k  mis  deudos,  gran  Sefior, 
Has  hecho  tanto  favor, 
¿Qué  puedo  haber  deseado? 

LEn  qué  ocasión  no  prefieres 
o  que  no  merezco  yo? 

RET. 

El  Almirante  murió 

Sin  hyos:  desde  boy  lo  eres. 

ROBERTO. 

Mil  veces  beso  tus  pies. 

RBT. 

Deseo  tu  bien,  Roberto. 

lOBERTO. 

Y  { cómo,  SeDor»  si  es  dertol 

IBT. 

Pésame  que  triste  estés. 

SSCEMAIL 

ROBERTO,  LUCINDO. 


(V««.) 


LUCIRDO. 

Podré  darte  el  parabién. 
Porque  en  esudo  te  veo. 
Que  füen  de  tu  deseo 
No  hay  bien  que  parezca  bien. 
Y  tantas  mercedes  tienes 
De  su  Alteza  cada  dia. 
Que  ya  necedad  sería 
Cansarte  con  parabienes. 

ROBERTO. 

No  hay  bien,  Lucindo,  no  hay  blea 
En  tanto  rigor  de  Elena, 
Que  no  me  cause  mas  pena. 

Lucmoo. 
Pues  no  te  doy  parabién. 

ROBERTO. 

¿Cuál  áspid  pudo  formar 
Naturaleza  tan  fiera. 
Que  rendido  no  se  hubiera 
A  (anta  fuerza  de  amar? 
I  Cuál  tí^e  no  se  ablandara 
A  las  diligencias  mias? 
Pienso  que  las  nieves  frías 
De  los  Alpes  abrasara. 
¡Tal  desden,  tal  resistencia. 
Tal  fe,  Ul  recogimiento, 
Tal  verdad,  tal  pensamiento, 
I  Una  mujer  en  ausencia! 
¿Qué  montes  de  oro  no  hao  sido 
Terceros  de  su  favor? 

LUCINDO. 

Debe  de  ser  mnde  amor 
El  que  tiene  a  su  marido. 


ROBERTO. 

A  SO  bonor  debe  de  ser; 

Qae  amor,  por  grande  que  fuera, 

Yo  sé  que  iugar  me  diera , 

A  no  ser  propia  mujer. 

¿Qué  noche  de  aquesta  ausencia 

A  su  puerta  no  me  bailó 

La  aurora,  que  se  admiró 

De  ver  mi  loca  paciencia? 

;Qoé  deseos,  qué  suspiros, 

Ansias  y  amorosas  quejas 

No  han  entrado  por  sus  rejas 

A  ser  inútiles  tiros? 

Xas  ninguno  ba  sido  parte, 

bgrataElena,  á  rendirte. 

ESCENA  UL 

CELIO.— Dichos. 

CELIO. 

Foerxa,  Sefior,  es  decirte 
Koefi  que  no  ba  de  agradarte. 

ROBERTO. 

¡fbhri  Tenido  Llsardo? 

CELIO. 

A  la  puerta  queda. 

ROBERTO. 

¡Ab  cielos! 
jOaé  bueo  remedio  á  mis  celos ! 
Qué  nocbe  tan  triste  aguardo!  — 
Has  no  puede  ser  tan  presto. 

CILIO. 

SI  puede,  paes  entra  ya. 

ESCENA  IV. 

LISARDO,  HARIN.—DiCHOS. 

USARDO. 

A  tus  pies  ta  esclavo  estA. 

ROBERTO. 

Eb  obligadon  me  bas  puesto. 
¿Cómo  tan  presto,  Lisardo? 

USARDO. 

El  demcbarme.  Señor, 
Tuve  a  notable  favor 
Be  aquel  principe  gallardo. 
Llegué  tanibien  á  ocasión 
Que  estaba  ya  sentenciado 
El  pleito;  qne  á  mi  cuidado 
No  leñéis  ool  igacion. 
Lacaitaesesta. 

ROBERTO. 

Mostrad. 
{Áp,  ¡Qué  poco  al  Duque  be  debido! 
Que  entretener  un  marido 
Noera  perder  calidad. 
[Lee  ap.)  c  No  sé  de  qué  acciones,  ni  en 
>pas  ni  en  guerra,  sacó  vuestra  se&oría 
>qae  yo  era  á  propósito  para  entretener 
>ea(e  caballero,  cuya  persona  y  entendí- 
«míenlo  SOD  indignos  de  tanto  agravio: 
id  que  yo  recibo...» 
Ko  quiero  pasar  de  aqui. 
Easta; que  un  yaro  de  amor 
fla  becbo  agravio  á  su  honor. 
Hetíoend^rleftii 
Adonde  tantos  bublera. 
Que  con  otra  disereckm 
Ajrudaran  nai  afición. 
|0h  naturaleza  fien 
De  quien  00  tiene  A  quien  ama 
GomiMisionl  Quiérole  hablar, 
t  nii  desdicba  esfinrzar. 
Si  asi  mi  muerte  se  llama.) 
Esuqr  nmy  agradecido, 
Liaardo,  al  Duque  en  efelo. 
ResolucioD  de  discreto 
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Jñez  animoso  ba  sido. 

No  habrá  qu^'as  esta  vez ; 

Que  juez  que  no  despacha, 

No  ha  menester  otra  tacha 

Para  no  ser  buen  juez. 

Sin  resolución  no  hay  ciencia,    ' 

Porque  un  breve  desengaño 

Quita  la  mitad  de  daik) 

De  la  contraria  sentencia. 

Yo  por  las  nuevas  os  doy 

De  albricias  seis  mil  ducados... 

LISARBO. 

Señor... 

ROBERTO. 

Tan  bien  empleados, 
ue  pienso  que  corto  soy; 
esto  es  mientras  su  Alteza 
Os  hace  merced. 

LISARDO. 

¿De  quién 
Pudiera  esperar  mas  bien. 
Que  de  esa  heroica  nobleza, 

Sue  con  tanto  exceso  pasa 
;is  méritos? 

ROBERTO. 

Justo  es. 
Descansad. 

LISARDO. 

Beso  tus  pies. 

ROBERTO. 

¿Habéis  Visto  vuestra  casa? 

USARDO. 

ÍYo  mi  casa !  No,  Señor; 
^orque  primero  que  os  viera , 
Agravio  notable  hiciera 
Anacerme  vos  tanto  honor. 

ROBERTO. 

Id  con  Dios. 

LISARDO. 

Mientras  viviere^ 
Seré  esclavo  de  esos  pies. 

ROBERTO. 

Yo  os  avisaré  después, 
Guando  lugar  se  ofreciere , 
Para  que  habléis  A  su  Alteza. 

USARDO. 

¡Tanta  merced! 

ROBERTO. 

Esperad. 
¿Qué  hombre  es  el  Duque? 

LISARDO. 

En  verdad, 

8ue  entendimiento  y  grandeza 
ompiten  con  m  valor. 

ROBERTO. 

¿Hizoos  muchas  honras? 

USAIOO. 

Creo 
Que  obligó  vuestro  deseo 
En  hacerme  tanto  bonor. 
Informóse  de  mi  estado, 
Y  A  todo  respondí  yo. 
Este  diamante  me  dio , 
Sabiendo  que  era  casado. 
Para  que  diese  A  mi  esposa 
En  su  nombre. 

ROBERTO. 

:  Gran  señor! 
Debéisle  amistad  y  amor. 

USARDO. 

Es  mi  obligación  forzosa. 

ROBERTO. 

Id  en  buen  hora. 

LISARDO. 

Los  cielos 
Os  guarden. 

{Yante  Utardo^  MarinyCelio.) 
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ESCENA  V. 

ROBERTO,  LUCÍNDO. 


I 


ROBERTO. 

¡Bueno  he  quedado! 
¡Oh  qué  bien  que  ha  despachado, 
Lucindo,  el  Duque  mis  oelos! 

LUCINDO. 

¿Qué  te  escribe? 

ROBERTO. 

Que  no  es  hombre 
Con  quien  usarse  podía 
Tal  término. 

LUCINDO. 

Hipocresía. 
¿Quién  hay  que  de  amor  se  asombre? 

ROBERTO. 

No  le  ofenderA  el  amor ; 
JuzgarA  A  poco  respeto 
El  remedio. 

LUCINDO. 

No  es  discreto; 
ue  no  se  aventura  honor 
\n  ayudar  un  amante. 

ROBERTO. 

Descortés  término  ha  sido. 
Pensé  ganar,  y  be  perdido. 

LUaNDO. 

¿Para  qué  le  dio  el  diamante? 

ROBERTO. 

No  sin  sospecha  seria. 
Pero  di,  ¿qué  puedo  hacer. 
Si  aquesta  noche  ha  de  ser 
De  mi  vida  el  postrer  día? 
Quien  quiere  mcyer  casada, 
^0  sabe  lo  que  sucede 
En  sus  noches?  ¿Con  aué  puede 
Pasar  su  pena  engañada? 
Pues  ya  es  tan  cierta  nú  pena. 
No  tengo  que  adivinar. 
Esta  noche  me  han  de  hallar 
Muerto  en  las  puertas  de  Elena. 
(Vanic.) 


Sala  en  casa  de  LIuMo. 


ESCENA  VI. 
ELENA,  BELISA. 

ELENA. 

No  escribir,  ¿qué  puede  ser? 


Yo  presumo  que  es  venir. 

ELENA. 

Ayúdame  A  resistir; 
Que  soy,  Belisa,  mvger. 
No  porque  teme  el  valor, 
Que  A  mas  peligros  se  esfuerza. 
Mas  porque  temo  la  fuerza 
Y  la  opinión  de  mi  bonor; 
Que  al  paso  que  va  Roberto, 
Temo  que  abrase  esta  casa. 

BELISA. 

No  te  espantes,  si  él  se  abrasa. 

ESCENA  Vn. 

INÉS.— Dichas. 

INiS. 


i  Albricias! 


ELENA. 

i  Mi  bien  es  cierto! 


m 

MES. 

¡Sefiora!... 

CLE'VA. 

No  digas  roas. 
Ya  sé  que  Lisardo  viene. 

más. 
Lo  que  tu  amor  te  previene. 
Eso  imaginando  estás. 
Yo  he  visto  solo  á  Maiin. 

BBL1SA. 

Cartas  debe  de  traer^ 

ELClfA. 

Quimera  fué  mi  placer. 
¡  Qué  presto  que  tuvo  fin ! 

ESCENA  VIII. 

MARlN.-DiCBAS. 

MARIH. 

I  Podré  merecer  la  suela 
De  un  chapín,  dulce  Sefiora? 

ELENA. 

Mientras  viene  el  sol,  la  aurora 
Aves  y  flores  consuela. 

VARllf. 

Aurora  entre  lux  y  día 
He  sido  de  mi  señor; 
Pero  traigo  el  resplandor 
Que  ya  tan  cerca  le  envia. 

ELECTA. 

¿Cómo  está? 

MARÍN. 

Como  ha  de  estar. 

ELENA. 

Las  cartas... 

■ARIN. 

¿Qué  cartas? 

ELENA. 

Di, 

¿ No  me  escribe?  Pues  á  ti, 
i  Por  qué  te  puede  enviar? 

■ARIN. 

No  me  envía ;  que  yo  he  sido 
Tan  bachiller  de  venir, 
Que  me  quiso  resistir, 

Y  le  he  dejado  y  corrido. 
Elle  dirá  lo  demás. 

EMERAIX. 

LISARDO. -^Dichos. 

L18AS0O. 

iSe&oramia! 

ELENA. 

¡Mi  bien! 

LISAtDO. 

¿Buena  estás? 

ELENA. 

Y  lo  he  de  estar; 
Que  porque  no  tengas  pena. 
Quiero  estar  siempre  tan  buena , 
Qne  nunca  tengas  pesar. 
¿Cómo  has  lardado? 

USANDO. 

Llegar 

Y  volver,  ¿lardar  ha  sido? 

ELENA.  . 

Mil  afios  me  han  parecido. 

LISAROO. 

Mas  tiempo  te  pareciera. 
Si  el  Duque  ya  no  tuviera 
Este  pleito  remitido; 

£1  coal  faé  tan  gentil  hombre 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE 

Ytan  galán,  que  me  dio 

Este  diamante,  que  yo 

Te  presentase  en  su  nombre. 

ELENA. 

Dios  le  guarde. 

LISAROO. 

No  le  asombre; 
Que  en  los  ojos  se  me  via 
La  hermosura  que  tenia. 
La  que  retrauda  en  ellos 
Pudo  ausente  merecellos. 
Pues  su  firmeza  excedia. 
Díjome  que  te  dijese 
Que  fuese  tu  amor  ansi. 

ELENA. 

Antes  taé  pan  que  en  mi 
Ningún  diamante  lo  fnese. 

LISARDO. 

Mi  Belisa,  no  le  pese 
De  que  tomase  licencia 
De  hacerte  mayor  mi  ausencia. 
Estos  son  mis  brazos. 

BELISA. 

Y  estos 
De  mis  amores  honestos 
La  justa  correspondencia. 

,    ,  MARÍN. 

¡Inés! 


VEGA  CARPIÓ. 


¡Marin! 


INáS. 


MARIX. 

^  ,  ¿Como  está 

Toda  esta  casa? 

Muy  buena. 

MARÍN. 

¿Elena? 

INÉS. 

Mejor  que  Elena. 

MARÍN. 

¿Belisa? 

mis. 
Buena  está  ya. 

MARÍN. 

ÍCómo al  caballo  le  va, 
úsente  de  su  lacayo? 

iNis. 
Boca  abajo  vive  el  bayo. 

MARUI. 

¿y  el  papagayo? 

INáS. 

Ko  habló 
MasiNdabra. 

MARM. 

Piensoyo 
Que  tt  has  sido  el  papagayo. 
¿Quién  duda  que  en  la  ventana, 
«¿Quién  pasa,  quién  pasa?»  habría, 
Yque  algún  t>aje  diría: 
cComo  estás ,'  lorita  hermana  ?  » 
¿La  mona? 

INiS. 

Tiene  cuartana. 
¿Hay  mas  por  quién  preguntar? 

MARÍN. 

PorlL 

INiS. 

iOradoso  llegar! 

MARÍN. 

A  la  postre  te  he  dejado, 
Porque  pueda  sin  cuidado 
En  ttts  amores  hablar. 

LlSARDO. 

Ya,  Elena  mia,  es  razón 
Darte  de  otras  cosas  cuenta, 
Qoe  á  nuestro  estado  conviencD» 


Y  que  es  justo  que  las  sepas. 
La  fortuna,  lo  primero. 

Es  tan  mudable  y  ligera, 

gue  unos  levanta,  otros  b^a: 
slo  es  lo  que  llaman  rueda. 
Son  los  discursos  del  mundo 
Una  noria  de  una  huerta : 
Suben  y  bajan  los  vasos , 
Unos  vierte,  otros  enllena. 
A^er  estaba  yo  pobre. 
Si  bien  contenta  pobreza 
No  es  pobrezp ;  pero  en  fin. 
Era  pobreza  contenta. 
Hoy  la  fortuna  levanta 
Mi  humildad  de  tai  manera, 
Que  lo  que  Rol)erto  priva 
Con  el  Rey,  hermosa  Elena, 
Eso  con  Roberto  yo. 
No  ha^  palabras  con  qne  paeda 
Referirte  el  alegría 
Que  recibió  de  mi  vuelta. 
Los  abrazos,  las  preguntas 
Muestran  bien  que  las  estrellas 
Son  quien  amor  y  amistad 
De  dos  personas  conciertan. 
Seis  mil  ducados  me  ha  dado, 

Y  cuando  viere  á  su  Alteza, 
Me  promete  un  grande  oficio. 
Con  esto  es  bien  que  yo  tenga 
Desde  hoy  diferente  casa ; 

Íue  la  poca  ó  mucha  hacienda 
a  familia  y  el  adorno 
Disminuye  ó  acrecienta. 
Quiero  comprar  lo  primero. 
Pues  en  ti  también  se  emplea» 
Un  coche;  que  las  mujeres 
Van  mas  honradas  y  honestas 
Dentro  de  un  coche  que  á  pié ; 

8ae  tk  no  serás  de  aquellas 
ue  dan  mano  en  la  cortina, 
8ue  para  ese  efecto  afeitan* 
laro  está  que  no  has  de  Inblar 
Con  los  que  también  requiebran 
Desde  sus  coches  las  damas ; 
Que  es  una  cosa  muy  fea. 
Füíalmente,  quiero  yo 
Que  el  seüor  Roberto  entienda 
Que  soy  hombre  que  profeso 
Affradecida  nobleza. 
¿No  te  alegras  deste  coche? 

ELENA. 

Ninguna  cosa  me  alegra 
Fuera  de  ti,  ni  por  mi 
Quiero  qne  gastes  tu  hacienda, 
jíesus !  ¿Coche?  Por  tu  vida. 
Que  aun  el  nombre  me  marea. 
¿Qué  dirán  los  qne  supieren 
Que  ya  tenemos  soberbia? 
No  hay  cosa  quemas  despierte 
A  la  envidia  y  á  las  lenguas. 
Que  ver  que  sube  de  un  salto 
La  humildad  á  la  grandeza. 
Después  tendremos  lugar, 
Si  nos  diere  alguna  renta. 

MARÍN. 

¿Coche  no  ciñieres,  Señora? 
Eres  la  mujer  primera 
Desde  la  primer  mujer, 

Y  aun  pienso  que  anduvo  Eva, 
Pues  Adán  fue  lalMrador, 
Dentro  de  alguna  carreta. 

El  primer  coche  del  mundo 
Fué  él  trillo,  para  que  sepas 

gue  de  andar  encima  déi 
e  añadieron  las  dos  ruedas. 
¿Qué  dama  en  Ñápeles  hay. 
Por  poco  valor  que  tenga, 
Qne  no  ande  en  coche,  que  es  cansa 
De  haber  tantas  diferencias? 
Hay  caías  enjugadores. 
Que  solamente  les  quedan 


iM  arcos  por  notombs ; 

Y  JO  ten^  aqnf  una  deuda 
Que  nn  infierno  se  sirvió 
Se  un  coche  eo  la  chi menean 
Qoe  rendido  se  dio  fuego 
Gomo  soldadesca  inglesa. 
Hay  coches  de  ta)  heclinra» 
Que  cierta  moza  gallega 

Un  día  por  los  estribos 
Vació  noa  espuerta  de  tierra. 
Haj  coches  que  tiran  dragos, 

Y  hay  coches  con  tales  bestias, 
Que  parece  que  el  cochero 

Va  pidiendo  para  ellas. 
FtattlnieDle... 

LISARDO. 

No  prosigas. 
Si  no  le  quieres,  no  sea ; 
Vojme,  Elena,  á  descansar, 

Y  estése  la  casa  <jueda ; 
Que  pues  tú  no  sientes  bien 
Deque  mostremos  grandeza, 
O  á  ti  te  falta  locura, 

O  á  IBÍ  sobra  inocencia. 

(Vase  ccn  Maritt,) 

ESCENA  X. 

ELENA,  BELISA,  INÉS. 

BVLISA. 

¿Qué has  hecho? 

ELENA. 

¡Yo!  ¿Pues  no  ves 
Que  solo  le  dije  que  era 
Gastar  la  hacienda? 

BELISA. 

Dijiste 
Que  era  despertar  las  lenguas. 
¡Ay  Elena!  i  los  maridos 
Nunca  se  ha  de  hablar  por  sedas ; 
Que  hay  hombres  tan  cuidadosos 
Qoe  el  pensamiento  penetran. 
Pienso  que  pena  le  has  dado. 

ELENA. 

Ho  hayas  t6  miedo  que  sea 
De  mi  Yirtod  y  valor. 

BELISA. 

Basta  haberle  dado  pena. 

ESCENA  XI. 
LUGINDO.— Dichas. 

LCCIIfDO. 

Si  no  descansa  Lisardo... 

BELISA. 

Lnefaido  se  ha  entrado,  Elena. 

LOCIRDO. 

Anqoe  la  ocasión  no  es  buena.. . 

BLIÜA.  (Ap.) 

Toda  tiemblo  y  me  acobardo. 

LUCINBO. 

üa  recado  quiero  dalle 
De  Roberto»  mi  sehor. 

BELISA.  (Áp.) 

;  Eitnfio  efecto  de  amor ! 

ELElfA. 

Ifo  será  tiempo  de  hablalle ; 
Qoe  ha  venido  muy  cansado. 

LCCLIDO. 

iPoédooa  hablar? 

ELENA. 

¿Qaé  queréis? 

LCCiXDO. 

Un  iHATOf»>t^  que  teneísy 
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Señora,  le  dió  cuidado 
Al  Almirante,  por  ser 
Joya,  aunque  no  de  galán. 
Del  gran  chique  de  Milán ; 

Y  porque  le  quiere  ver. 
En  esta  caja  os  envía 
Prendas  de  tanto  valor, 
Que  de  cualquiera,  el  menor 
Diamante  ul  sol  desafia. 

ELEXA. 

Y  ¿quién  es  el  Almirante? 

LCCÜIBO. 

¿  No  sabéis  que  lo  es  Roberto? 

ELENA. 

De  sus  cosas,  estad  cierto 
Que  estoy  y  estaré  ignorante. 

LCCINDO. 

Valen  veinte  mil  ducados. 

ELENA. 

No  habla!»  en  Joyas,  que  hablé 
De  sus  títulos. 

LOCINDO. 

Yosé 

gue  pagáis  mal  sus  cuidados, 
ame  diclio  que  os  dijese 
Que  un  titulóos  hará  dar. 

ELENA. 

Ni  un  reino  pienso  estimar, 
Si  de  su  mano  viniese. 

LUCINDO. 

Ah !  cómo  habéis  de  volver 
Su  odio  ezlrafio  su  amor ! 

ELENA. 

Quien  teme  solo  su  honor. 
No  tiene  mas  que  temer. 
Huélgome  que  hayáis  venido 
Para  que  sepáis  los  dos 
Que  no  temo  mas  de  á  Dios, 
1  después  ¿  mi  marido. 
{Vatue.) 


Salón  del  palacio  real. 

ESCENA  XII. 

EL  REY ,  ROBERTO. 

REV. 

Entre  todos  los  príncipes  que  tiene 
Agora  Italia,  pienso  que  ninguno, 
Roberto,  como  el  Duque  me  conviene. 

ROBERTO. 

Pues  yo  pensaba  proponerte  alguno. 
Sin  esto,  dicen  que  el  de  Mantua  viene 
En  esta  pretensión  tan  importuno, 
Que  á  todos  se  aventaja  en  el  deseo. 

RET. 

Lejos  de  mi  propósito  le  veo; 
Inclinóme  á  Hilan,  y  lo  he  tratado 
Con  la  Princesa  ya. 

ROBERTO. 

Dicen  que  es  hombre 
No  mucho  del  ingenio  acreditado. 
Si  bien  tiene  opinión  de  gentilhombre. 

RET. 

Pues  algiin  enemigo  te  ha  engañado ; 
Que  tiene  el  Duque  diferente  nombre, 
Y  le  alaba  la  fama  de  discreto. 

ROBERTO. 

Nunca  he  tenido  del  tan  buen  coneeto. 

RET. 

¿En  qué  lo  has  conocido? 

ROBERTO. 

En  que  no  puede 
Quien  fuere  descortés  ser  entendido, 
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Pues  solicita  que  malquisto  quede 
Con  quien  pudo  quedar  agradecido. 

RFT. 

De  la  verdad  los  términos  excede. 
¿Quién  te  ha  engañado? 

ROBEBTO. 

¿Cómo,  si  yo  he  sido? 
Pues  habiéndole  escrito,  no  me  ha  hon« 

[rado 
Como  merece  la  que  tú  me  has  dado. 

EBT. 

¿En  qué  materia? 

ROBERTO. 

En  amijstad  le  he  escrito. 

RET. 

Pues  no  sea  parte,  no ,  por  vida  mia 
Para  quererle  mal,  porque  es  delito 
Fácil  de  remediar  la  cortesía. 
Escríbele  por  mf  que  solicito  [dia 

Darle  á  mí  hermana,  y  que  proponga  el 
En  que  donde  él  quisiere  lo  tratemos. 

ROBERTO. 

Yo  presumo  que  juntas  dos  extremos. 
Si  a  mi  el  de  Mantua,  bien  que  á  causa 

[tuya. 
De  Saboya,  Ferrara  y  de  Florencia, 
Y  el  Pontífice  mismo,  con  ser  suya 
La  divina  y  humana  preeminencia. 
He  escriben  y  honran,  ¿no  es  razón  que 

[arguya 
Con  mucha  vanidad  poca  prudencia? 

REY. 

Culpa  &  su  secretario;  no  te  enojes. 

ROBERTO. 

Siento,  Sefior,  que  tal  sujeto  escoges. 

RET. 

No  me  repliques  mas;  que  ser  Otavio 
Descortés  para  ti,  si  es  que  lo  ha  sido, 
Ha  sido  presunción,  pero  no  agravio. 

ROBERTO. 

Que  me  perdones,  gran  Señor, te  pido: 

REY. 

No  pongas  culpa  aun  principe  tan  sabio 
De  lo  que  tus  principios  ta  han  tenido, 
Ni  repliques  dos  veces  á  los  reyes ; 
Que  en  cosas  justas  son  injustas  leyes. 

(Yttie.) 

ESCENA  Xm. 

LUCINDO.— ROBERTO. 

Lucnmo. 
Con  disgusto  vengo  á  hablarte. 

ROBERTO. 

No  Betk  mayor  que  el  mió. 

LDCIimO. 

Yo  pienso  que  es  desvario 
Cansar  á  Elena  y  cansarle. 

■OBBRTO. 

i  Oh ,  nunca  yo  visto  hubiera 
A  Elena !  pues  causa  ha  dado 
A  que  el  Rey  se  haya  enojado ; 
Que  ha  sido  la  vez  primen 
Que  me  ha  mostrado  rigor. 

LUCIIIDO. 

¿Cómo? 

ROBERTO. 

Casa  ó  la  Princesa 
Con  hombre  que  á  mi  me  pesa, 
Poraue  no  le  tengo  amor. 
Repliqué  mucho  a  su  intento; 

gue  es  el  duque  de  Milán 
on  quien  concertando  están 
1  Este  necio  casamiento. 
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LüCIIfDO. 

Ya  sé  qae  el  haberle  escrito, 
Para  que  lugar  le  diese. 
Que  á  Lisardo  entretuviese, 

Y  DO  lo  hacer  fué  el  delito. 
Pero  no  es  razón,  Sefior, 
Para  que  deje  de  ser 
Nuestra  Princesa  miger 
De  un  hombre  de  tal  valor. 

Y  de  su  enojo  te  avisa ; 
Que  en  las  dichas  de  palacio 
Suele  entrar  el  bien  despacio, 

Y  suele  salir  aprisa. 

ROBERTO. 

De  las  palabras  me  espanto. 
En  mis  principios  habló 
Por  honrar  al  de  Milán. 

LUCIRDO. 

Tierra  fueron  los  de  Adán, 
Que  á  lodos  nos  igualó. 

ROBERTO. 

¿Qué  hay  de  Elena? 

LUCIRDO. 

No  ha  querido 
Las  joyas,  y  con  razón. 
Pues  16  le  has  dado  ocasión 
Para  no  vencer  su  olvido. 
Si  tú  le  cargas  de  hacienda 
A  Lisardo,  ¿qué  ha  de  hacer 
Esta  mujer? 

ROBERTO. 

Ser  mujer 

§06  de  RilMwrs»  liíJMrii 
odo  me  sucede  mal. 
Ya  se  muda  la  fortuna. 
Porque  no  hay  próspera  alguna 
Oue  conserve  estado  isual. 
Verdad  es  que  lo  enojado 
Del  Rey  cesari  muy  presto ; 
Que  su  condición  en  esto 
Larga  esperanza  me  ha  dado. 
Eso  de  necesidad 
De  Elena  no  puede  ser. 

LUCIRDO. 

Para  todo  suele  haber 
Algún  remedio. 

ROBERTO. 

Es  verdad ; 
Pero  para  que  ya  sea 
Pobre  Elena,  no  lo  sé. 

LUCIRDO. 

Yo  si. 

ROBERTO. 

¿Pues  cómo? 

LUCIRDO. 

Yo  haré 
Que  su  castidad  se  vea. 
Déjame  á  mi  negociar. 

ROBERTO. 

Parle;  que  en  tu  ingenio  flo... 
— Mas  vuelve;  que  et  desvario 
Lo  que  quieres  intentar. 
Porque  si  es  robar  su  hacienda 
De  Lisardo,  la  Invención, 

ÉNo  queda  ni  obligación 
impeSada  en  mayor  prenda? 
Pues  si  él  me  lo  ba  de  decir, 

Y  yolo  he  de  remediar. 
Mas  ricos  vendrin  i  estar. 

LUCIRDO. 

Pues  di,  ¿  qué  has  de  hacer? 

ROBERTO. 

Morir.- 
Pero  ¿sabes  qué  he  pensado? 

8ne  para  empresas  de  amor 
sel  remedio  mejor 
La  deslealtad  de  un  criado. 
LUuname  á  Marin  aquí. 
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LUCIRDO. 

Voy  á  obedecerte. 

ROBERTO. 

Creo 
Que  ha  de  templar  mi  deseo. 

LUCIRDO. 

En  el  corredor  le  vi 
Aguardando  á  su  selior. 

ROBERTO. 

Pues  venga  Lueindo  luego; 
Que  no  puede  hallar  sosiego 
Amor  sin  tratar  de  amor. 

( Va$e  Ludndc.) 
Yo  busco  Imposibles  medios; 
Pero  no  hay  mal  tan  cruel , 
Que  no  se  diescanse  déi 
Solicitando  remedios. 

ESCENA  XIV. 
MARÍN.— ROBERTO. 

VARIN. 

Dijéronme  que  Vusía 
Me  llama. 

ROBERTO. 

Yo  te  he  llamado. 
Corrido  por  olvidado 
De  lo  que  el  Rey  te  deUa. 
Fuiste  ii  Milán  con  Lisardo , 

Y  no  me  acordé  de  ti. 
Fuera  deso,  ayer  te  vi 
Pisar  airoso  y  gallardo 
Del  patio,  Hirm  amigo. 
Las  losas,  y  me  aipradá 
Tu  talle,  y  aun  dije  yo 

A  los  que  estaban  conmigo : 
ffNo  le  estuviera  muv  mal 
Una  bandera  á  aquel  hombre.» 

VARIR. 

Sefior,  muchos  tienen  nombre 
Porque  tienen  dicha  if;ual; 
Que  á  fe  que  otro  hubiera  sido 
Al  Rey  de  menos  pBovecfao» 

ROBERTO. 

Bien  se  ve  en  tu  noble  pecho 
Que  eies  hombre  bien  nacido. 

MARÍN. 

¡Pesia  tal !  Llegando  afai. 
Mi  madre  me  lo  decía; 
ue  al  tiempo  que  me  paria , 
ntanU  furia  salí. 
Que  la  comadre  al  r&ido 
Con  las  manos  acudió , 

Y  dijo :  t  ¡Oh  qué  bien  nadó !  > 
Mira  si  soy  bien  nacido. 

Que  crédito  se  ha  de  dar 
Después,  Señor,  de  los  padres, 
A  las  sefioras  comadres , 
Porque  suelen  obispar. 

ROBERTO. 

¿Estás  pobre? 

«ARIR. 

Si,  Sefior, 
Porque  esto  de  andar  á  caza 
De  una  ración,  amenaza 
Gran  pobreza  y  poco  honor. 

ROBERTO. 

LNo  trata  bien  los  criados 
isardo? 

■ARIR. 

Un  pobre  escudero 
Con  humos  oe  caballero 
Tuvo  basta  ahora  cuidados. 
Ya  que  le  has  favorecido. 
Crecerán  los  alimentos; 
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ROBERTO. 

Eso  deseo  saber. 
¿Cómopormivida? 

MARIR. 

Él  quiere 
Coche,  y  ella  no;  que  muere 
Por  no  salir,  y  es  mi^er. 

ROBERTO. 

¡Cosa  extrafia! 

■ARIff. 

Esto  porfía; 
Y  hay  mujer  que ,  si  pudiera , 
Por  saya  se  le  pusiera 
Por  traerte  todo  el  día. 

ROBERTO. 

¿Quiere  mucho  á  su  marido? 

■ARIN. 

Eso  es  locura,  por  Dios. 

ROBERTO. 

¿YéiáelU? 

MARIR. 

Fué  en  los  dos 
Amor  de  un  parto  nacido. 

ROBEBTO. 

La  noche  que  vioo,  en  fin, 

¿  Mucho  en  la  jomada  hablaron? 

■ARIff. 

Antes  no,  que  se  acostaron 
Luego. 

ROBERTO. 

Es  ella  un  serafín. 
¿Levantóse  de  mañana? 

■ARIR. 

Antes  no  se  levantó; 
QpeoAlacama  se  quedó 
A  boseareCn  BBaaana. 


Que  aun  por  cierlos^pensamjen|08 


ÍBii  ama  han  refiído. 


(Ap.  ¡Cielosl  qué  ha  de  ser  de  aiá!) 
¿wky  mucha  familia  allá? 

■ARIR. 

Su  hermana,  doncella  ya 
Para  responder  que  si. 
Sí  alffo  le  pregunta  el  cura; 
Una  inés,  de  un  corazón 
Herida  de  conclusión, 

8ue  mata  cuando  asegura ; 
na  mena,  un  papagayo, 
Dos  esclavos  y  un  rocín, 
Deudo  de  cierto  Mario, 
Que  es  secretario  y  lacayo. 

ROBERTO. 

¿Que  vos  queréis  bien? 

■ARIR. 

Señor, 
En  la  mocedad  es  gala; 

Se  en  llegando  á  martingala, 
rre  diferente  humor. 

ROBERTO. 

iQné  diHadesde  mi. 
Si  yo  quisiese  también? 

■ARIR. 

Que  si  lo  merecen  (bien 
Claro  está  que  será  asi). 
Que  queráis  firme  y  constante. 
¿Es  buena  la  prenda  ?  es  buena? 
{Paséase  con  ¿L) 

ROBERTO. 

Tan  hermosa  como  Elena, 
Por  vida  del  Almirante. 

■ARIR. 

¿Cosa  que  la  misma  fuese? 

ROBERTO. 

¡Ay  Marin!  ¿quién  puede  ser? 

■ARIR. 

Vos  queréis  una  mujer, 


(^  es  forzoso  inie  me  pese. 

ROBnTO. 

iPor  mié,  si  tá  me  has  de  dar 
Benedio  pan  que  naeda 

■Afttn. 

Nanea  se  qoeda 
Sb  guarda. 

KOBEIITO. 

EnWaré  4  llamar 
Aquesta  noche  á  Usardo; 
Tenlre  tanto  podré  Ir, 
Si  t6  me  quieres  abrir. 

MARIir. 

■adío»  SeSor,  me  acobardo. 

■OBERTO. 

Piesiqnién  lo  podrá  saber? 

■ARIR. 

Hsflé»  por  Dios,  si  roe  atreva. 

ROBERTO. 

PWlo  menos,  en  la  prueba, 
ifiaépaedes,  Marín,  perder? 
10  le  he  de  dar  mil  escodes 
Y  le  he  de  hacer  cq>ltan. 

MARÍN. 

Los  flBü  escodes  harán 
Ibblar  tndesco  á  los  modos. 
Uama  á  Lísardo;  qne  yo 
A  la  paerta  aguardaré. 

ROBERTO. 

EflD,lfarin,esaife 
DenaesHaaoBisud. 

VAsm. 

¿Paesno? 

ROBERTO. 

A  nadie  me  he  descubierto; 
Stft  el  secreto  no  guardas, 
A{ieaso6  de  alabardas 
Serás  de  mi  gente  muerto. 

■ARUI. 

¡To  descubrirle.  Señor ! 

RORRRTO. 

€eR  eso  T0|  satisfecho. 

HARI2f. 

MolaUenKrced  me  has  hecho.  (Voie.) 


LUONDO.^ROBERTO. 

LUCniBO. 

Hes  ¿camote  va  de  amor? 

RORERTO. 

^neé  que  aqueste  me  abriese. 

Lucorno. 
T¿qoédiee? 

ROBERTO. 

Que  lo  hará. 
Lücnroo. 
T^  doeSo  en  casa  está, 
¿aoá  jnsto  qne  te  viese? 

RORERTO. 

Qmo  enviarle  á  llamar 
«^deno  pensamiento ; 
Jen  estando  en  mi  aposento, 
^efio  6  Pahvício  han  de  entrar 
I  decir  ooe  el  R^  me  llama. 
is  ledifé  que  me  aguarde ; 
¿entre  tanto,  aunque  sea  tarde, 
irt  á  ver  quien  me  desama. 
[Vanse.) 


LA  LLAVE  DE  LA  HONRA. 
Sala  ea  casa  de  Lisardo. 

ESCENA  XVL 

LISARDO,  ELENA. 


ELENA. 

Pues  ¡  tú  tristezas  conmigo  I 
¡Tú,  mi  bien  I  ^ 

LISARDO. 

n      *.  .      Que  no  lo  estoy. 
Hsffo  ala  roquete  doy 
Y  al  alma  misma  testigo, 

8ue  después  que  soy  amigo 
e  Roberto,  ando  elevado, 
Elena,  en  mayor  cuidado. 
No  admire  tu  confianza ; 
Que  esto  puede  la  mudanza 
De  la  vida  y  del  estado. 

ELENA. 

Según  eso,  mejor  fuera 
Aquella  pobreza  igual. 
A  un  hombre  tan  principal 
Ninguna  mudanza  altera. 

LlSARDO. 

Elena,  mudar  de  esfera 
Algo  de  mudanza  tiene ; 
Mas  ni  el  bien  ni  el  mal,  si  viene. 
Me  mudarán  de  adorarte. 
Escucha  pues. 

ELE.fA. 

A  escucharte 
Toda  el  alma  se  previene. 

LISARDO. 

Antes  la  tierra  vestirá  de  estrellas 
Los  prados,  que  de  yerbas  y  colores ; 
Los  campos  de  la  luna  varias  flores. 
Sin  que  tenga  el  verano  imperio  en  ellas; 

Antes  las  aves  con  sus  phmias  bellas 
Entre  las  aguas  cantarán  amores ; 

Y  los  peces,  del  mar  habiudores. 
De  la  res  ion  del  fuego  las  centellas ; 

Antes  las  fieras  de  las  verdes  selvas 
Entre  los  hombres  hallarán  sosiego; 
Que,  puesto  qne  á  olvidaime  te  resuel- 

Yo  deje  de  adorarte  loco  y  ciego,  [vas, 
Elena  de  mis  ojos,  aunque  vuelvas 
Mi  alma  Troya  y  mis  sentidos  fuego. 

ELENA. 

Pues  primero,  mi  bien,  los  elementos 
A  su  materia  volverán  confusa,  [fosa, 
La  tierra  en  agua,  el  agua  en  tierra  in- 

Y  en  calma  eterna  vivirán  los  vientos; 
Primero  bijarán  desús  asientos 

Los  orbes  de  lá  máquina  difusa; 
Primero  no  daró  la  culpa  excusa, 

Y  la  envidia  en  seguir  entendimientos; 
Primero  al  que  cautivo  en  su  cadena 

En  la  esperanza  su  rescate  apoya. 
Memoria  de  la  patria  llanto  y  pena, 
Que  pierda  yo  la  mas  preciosa  joya , 

Y  aunque  me  llaman  en  Italia  Elena, 
Me  engafie  Páris  y  me  lleve  á  Troya. 

{Vate.) 

ESCENA  XVU. 

MARIN.-LISARDO. 


Y  respetando  su  cara. 
No  (fuiero  delante  della 
Pedirte  licencia... 

LISARDO. 

„     ^  ^,  ¡Extrafia 

Novedad!  ¡Llorar  un  hombre! 
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■ARIN. 

Huélgome  que  se  haya  ido 
Mi  señora ;  que  aguardaba. 
Para  hablarte,  que  se  fuese. 

LISARDO. 

Pues  ¡  tú  de  Elena  te  guardas! 

MARÍN. 

No  tengo  de  qué,  Señor; 
Pero  crióme  en  su  casa, 
Duefio  de  mi  padre,  el  suyo; 


MARÍN. 

Grande  amor  ó  gran  desgracia. 

LISARDO. 

Y  ¿para  qué  es  la  licencia? 

HARIN. 

Voyme  á  Espafia. 

LISARDO. 

¿Cómo  á  Espafia? 

^  MARÍN. 

¿Que  hay  Espafia  no  has  oido, 

Y  que  confina  con  Francia? 
Que  hay  Cataluña  no  sabes, 
Valencia,  Aragón,  Navarra, 
Dos  Castillas,  Portugal, 
Andalucía,  Vizcaya, 
Galicia,  fin  de  la  tierra, 

Y  unasásperas  montañas? 

LISARDO. 

Si  pienso;  mas  ¿á  qué  efecto 
Haces  jomada  tan  larga? 

MARÍN. 

Desgracias  son  de  los  hombres. 
Pues  que  yo  te  dejo,  basta 
Para  saber  que  lo  es  mía. 

LISARDO. 

No  dejaré  que  te  vayas 
Sin  que  me  di|;as  primero 
De  tu  desgracia  la  causa. 
Fuera  de  que  yo  no  quiero 
Que  Elena  quede  enofad» 
Conmigo  por  tu  ocasión  ; 

Y  es,  Brarín,  injusta  paga 
De  su  amor,  no  despedirte, 

Y  aun  traición  á  sus  entrañas ; 

gue  mas  que  por  ama  tuya, 
s  ama,  porque  te  ama. 

MARÍN. 

Señor,  la  desgracia  es  tal. 
Que  será  fuerza  no  hablaria. 

LISARDO. 

Marín,  no  tiene  remedio. 

MARÍN. 

No  me  importunes,  no  hagas 
Cosa  que  después  te  pese. 

LISARDO. 

Mientras  que  mas  lo  dilatas. 
Mayor  deseo  me  pones. 
En  vano  mas  fuerza  aguardas. 
Mira  que  no  es  de  discretos 
Dejar  razón  comenzada. 

MARÍN. 

Señor,  antes  que  mi  boca 
Para  tu  ofensa  se  abra. 
Si  puede  llamarse  ofensa 
La  defensa  de  tu  casa. 
La  palabra  me  has  de  dar 
De  que  no  hablarás  palabra. 

LISARDO. 

Yo  la  doy  con  juramento 
Sobre  la  cruz  de  la  espada. 
Y  habla  presto ;  que  me  tienes 
Casi  en  los  labios  el  alma. 

MARÍN. 

Pues  sabe  que  me  ha  llamado 
Roberto,  y  que  cuanto  trata 
Contigo,  es  nacerte  ofensa 
En  la  vida  y  en  la  fama. 
Presumo  que  mi  señora 
No  quiere  por  esta  causa 
Coche,  en  que  rueda  el  honor 
Basta  que  en  la  infami*para , 


{»3  comedí 

Porque  á  veces  sns  cortíDas 
A  nuestros  ojos  irasladan 
Loque  piensan  que  de  noche 
Encubren  las  de  la  cama. 
Dfjome  que  te  quería 
Llamar  con  palabras  falsas, 
Para  que  te  entretuviesen 
Mientras  él  viene  á  tu  casa; 
Que  yo  le  abriese  la  puerta. 
Porque  con  violencia  aguarda 
Quitarte  el  honor... 

USAftDO. 

¡Qué  dices  t 

MABlIf. 

Y  della  tomar  venganza. 
Promoliómc,  si  decia 
El  secreto  desta  infamia, 
Quiur  la  vida. 

l.tSARDO. 

¡Ay  demi! 
Que  á  mí  me  ha  quitado  el  alma. 

MARÍN. 

Blira  8i  es  justo  partirme 
De  Ñapóles  y  de  Italia, 

Y  aun  irme  fuera  del  mundo,^ 
Cuanto  mas  volverme  á  España. 

LISARDO. 

Sin  sentido  me  has  dejado, 
Ihiesto  que  yo  sospechaba 
l)e  los  disgustos  que  Elena 
Recibió  de  mi  privanza. 
Que  no  eran  sin  ocasión. 
:  Ay,  hermosura,  madrastra 
be  la  honra  de  los  hombres. 
Veneno  en  taza  dorada, 
Codicia  de  los  senlidos. 
De  las  virtudes  contraria , 
Bien  dudoso,  mal  seguro. 
Cifra  de  desd  icbas  tantas ! 
Culpar  á  naturaleza 
Ks  error,  pues  se  retrata 
En  ti  la  beldad  divina, 
]0b  breve  hermosura  humana! 
l^ues  á  Elena,  ¿cómo  puedo, 
Si  su  lealtad  es  mas  clara 
Que  el  sol !  ¡  Oh  traidor  Roberto ! 
¿Asi  ios  nobles  se  tratan? 
¿Asi  pensaste  engañar 
Mi  honor  con  riquezas  vanas? 
¿Qué  haré?  que  eres  poderoso. 

HARTN. 

SeRor,  por  la  misma  causa 
Halla  remedio  la  industria 
Donde  la  fuerza  no  basta. 
No  des  á  entender  tu  pena, 

Y  pues  tienes  confianza 
De  la  virtud  de  tu  esposa, 

Y  sabes  que  no  te  agravia ; 
Aunque  me  mate  Roberto, 
Quiero  ayudarte  á  guardarla, 
Si  tú  con  prudencia  adviertes 
La  defensa  y  la  venganza . 

LISARDO. 

Cuanto  á  defender  mi  honor, 
Seguro  estoy  que  no  valga 
Todo  el  poder  del  tirano. 
Que  con  interés  le  asalta. 
Soy  homiure :— es  mujer  Elena. 

■ARIN. 

Si,  pero  mujer  un  casta, 

Que  si  aquella  Infamó  á  Grecia, 

Esta  será  honor  de  Italia. 

LISARDO. 

Confianzas  matan  hombres. 

■ARIlf. 

Virtudes  vencen  desgracias. 

USAKDO. 

Celos  no  igraTian  ^rtades. 
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■AR1X. 

Si  no  agravian,  ¿por  qué  matan? 

LISARDO. 

¿Puedo  dejar  de  tenerlos? 

■ARIlf. 

Quien  ama  prendas  tan  altas, 
¿Por  qué  los  ha  de  tener? 

LISARDO. 

Porque  siguen  á  quien  ama 
Como  al  sol  la  sombra. 

■ARlN. 

Advierte 
Lo  que  has  de  hacer  si  te  llama, 

Y  deja  imaginaciones. 

LISARDO. 

;Ll!av  cosa  mas  desdichada 
Que  llegar  un  hombre  á  ver 
Esta  desdicha  en  su  casa? 
¿Que  hallasen,  Marín,  los  hombres 
IJna  invención  tan  extraña 
Como  esta  que  llaman  honra , 

Y  que  toda  esté  fundada 
En  cosa  que  es  imposible 
Guardaría  si  no  se  guarda? 
¡Vive  Dios,  que  fué  crueldad ! 

MARIIf. 

Antes  fué  ley  necesaria, 
Porque  estimasen  los  hombres. 
Que  no  saben  estimarlas. 
La  virtud  de  las  mujeres. 

LISARDO. 

Ahora  bien,  la  noche  baja, 

Y  este  ha  de  enviar  por  mi. 
Entra ;  que  aunque  á  verle  vaya, 
En  diñándome  en  la  suya, 
Daré  la  vuelta  á  mi  casa. 

MARIIf. 

Pues  ¿  téngole  yo  de  abrir? 

LISARDO. 

DirásIeporlaTentana 
Que  tiene  la  llaTO  Elena. 

■ABIH. 

Y  diré  verdad  muy  clara ; 
Que  ¡a  llave  de  la  honra 
Sola  la  mujer  la  guarda. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PUMERA. 

ELENA,  BELISA. 

CLINA. 

No  me  atrevo  aunque  me  obligas. 

BELISA. 

En  la  ocasión  que  te  hallas. 
Tanto  yerras  cuanto  callas. 

BLBRA. 

Pues  ¿qué  es  mejor  t 

BELISA. 

Que  lo  digas, 
Porque  Lisardo  advertido 
Remedio  pueda  poner. 

ELENA. 

Mucho  yerra  la  mujer, 
Belisa,  que  á  su  marido 
Le  dice  quién  la  reouiebra , 
Pues  le  pone  en  confusión , 
Y  con  necia  presunción 
Su  resistencia  celebra ; 
Que  fuera  de  que  le  dio 
La  pena  de  la  defensa. 
Sospechoso  de  la  ofensa. 
Pensará  si  es  cierta  ó  no. 


BELISA. 

Y  si  A  saber  de  otra  parte 
Que  ie  ha  querido  viniese, 
¿No  es  mas  cierto  que  pudiese 
De  que  le  ofendes  culparte? 
Lo  que  si  primero  hubiera 
Sabido  de  tí,  es  muy  cierto 
Que  hallara  culpa  en  Hoberto, 
1  en  tí  lealtad  verdadera. 

ELEÍVA. 

No,  Belisa';  lo  mejor 
Es  que  sepa  de  otra  parte 
Que  ha  sido  invencible  Marte 
A  sus  asaltos  mi  honor. 
Nunca  fué  cosa  acertada 
El  prevenir  al  marido. 
Porque  no  piense  que  ha  sido 
Prevención  de  estar  culpada. 
Anoche  salió  Lisardo, 

Y  luego  vino  Roberto, 

De  que  estalia  ausente  cierto, 
Cun  Fabricioy  con  Leonardo. 
Llamó,  y  respondió  Harin, 

Y  dijole  que  le  abriese ; 
Pero  como  él  entendiese 
De  su  pensamiento  el  fin. 
Respondió  que  estaba  aUi 
Mi  hermano,  y  él  asuardó 
Tanto  tiempo,  que  llegó 
Lisardo.  Al  balcón  salf , 

Y  sobre  entrar  ó  no  entrar 
tk>ncerlaron  de  malalle. 
Porque  la  noche  y  la  calle 
Daban  secreto  y  lugar. 

Él  por  morir  con  la  palma 
De  su  honor  (aunque  sospecho 
Que  le  pasaran  el  pecho, 

Y  me  sacaran  el  afma , 

Si  hay  sangre  de  ameren  ellas). 
Metió  mano  contra  cuatro 
En  aquel  solo  teatro 
Que  alumbral)an  las  estrellas. 
Gran  tragedia  para  mi. 
Que  era  el  principal  panel. 
Pues  va  en  el  acto  cruel 
Sombras  de  mi  muerte  vi ; 
Si  Marín,  que  al  fin  le  oyó, 
No  saliera  tan  valiente* 
Como  Roberto  insolente 

Y  cobarde,  pves  le  hirió. 
Cuando  tü  te  alborotaste. 
Ya  Lisardo  descansaba 
En  su  aposento,  y  estaba 
Con  el  gusto  que  le  hallaste , 
Para  no  darío  ¿  entender. 
Aunque  todo  fué  fingido. 
Él  ha  callado,  y  yo  he  sido 
Mas  diamante  que  mujer ; 
Que  con  verle  suspirar 
loda  la  noche  á  mi  lado. 
No  he  dormido  y  he  callado ; 
Que  es  mucho  callar  y  amar. 
El  hable,  pues  es  raxon; 
Que  si  dijere  sus  celos. 
Mi  verdad,  mi  honor,  los  cielos 
Volverán  por  mi  opinión ; 
Que  mientras  no  dice  nada , 
No  pienso  dar  á  entender 
Que  di  causa  |>ara  ser 
De  nadie  solicitada. 

ESCENA  n. 

LISARDO,  MARÍN.— DiCBAS. 

LiSABDO.  ( Ap.  á  Marín,) 
En  esto  ine  determino. 

MKMn»(Ap,ásuam0.) 

Y  no  me  parece  mal. 

LISABDO. 

I  (Ap.  No  puedo  en  desdicha  igual 


Bañar  mas  fidl  camldo.) 
Eleoa,  bien  me  decías 
Que  i  la  eoTídia  despertaba 
u  hamildad,  cuaado  liegaba 
A  grandeza  en  pocos  clias; 
Nasijue  Unto  se  desmande 
lia  sido  injusta  aspereza, 
Pues  á  tan  poca  riqueza 
Signe  desdicha  tan  grande. 
Por  poco  me  hubieran  muerto 
Anoche  cuatro  embozados. 
Pienso  que  son  los  criados 
Del  almirante  Roberto, 
Que  viéndome  tan  acepto^  . 
A  su  señor,  han  qnerioo 
Matarme ;  pero  nq  ha  sido 
Sa  traición  de  algún  efeto. 
Yo  sali,  gracias  á  Dios, 
Coa  vida. 

■Aum. 
Di  míe  salimos 
CoD  honra,  j  di  oae  reñimos 
Como  dos  Cides  los  dos. 

USAROO. 

Conozco  lo  que  te  debo, 
Yqaetrá  Dios  que  algún  dia... 

■ARUf. 

No,  Sefior ;  la  deuda  es  mia, 

Y  es  obligarme  de  nuevo. 
Hil  vidas  no  eran  alli^ 
Coando  todas  las  tuviera, 
De  valor,  sí  las  perdiera 
YaTeotoraraporti 

USAADO. 

Esta  noche  do  he  dormido, 
Sleoa,  porque  no  son , 
Coando  hay  imaginación,  t 

feíitanlea  sueño  ni  olvido. 
Fiuhnente ,  resolví , 
Desraés  de  tan  los  cuidados, 
Ro  dar  euTidia  ú  criados 
De  Boherto  contra  mí. 
danto  me  ha  dado  valdrá 
Diez  mil  ducados,  Elena, 
Qoe  i  mi  me  cuestan  do  pena 
Diez  mil  ocasiones  ya. 
¡Nonca  Roberto  me  honrara! 
niinca  yo  le  conociera ! 
Rosca  esta  merced  roe  hiciera ! 
KoDca  á  Hilan  me  enviara ! 
Mas  jolo  remediaré 
Cooirme  este  mismo  dia 
ASidlia,  Elena  mía, 
Adoode  seguro  esté. 
Boy  ona  nave  se  parte, 
Oncertado  el  flete  queda. 
*ft«  porque  partínne  pueda , 
A  los  esclavos  reparte 
U  que  i  tus  cofres  y  ropa 
Tocare;  que  nuestra  hacienda 

Y  vida  al  mar  se  encomienda, 
Qoe  Dama  con  Tiento  en  popa, 
¡o  hay  oue aguardar,  esto  es 
■aolacíon,  y  forzosa ; 

Qie  una  mano  poderosa 
tkaed  remedio  á  los  pfiés. 

ELENA. 

]^  10  lenco  Tolnnlad 

Í Desde  el  dia  que  nací ; 
B  pues  nací  para  ti, 
luya  fué  mi  verdad. 
^  lores  de  una  casada 
^  siíeodo  y  obediencia : 
H  hacer  de  tu  patria  ausencia, 
Uttrdo  mío,  te  agrada, 
Netai  tu  gasto  estoy, 
¿W  DO  me  ausento  digo, 
'wqtte  si  yo  Toy  contigo, 

'  Hay  400  leer  ácéto  6  octeto  para  oae 
L-ü. 


6ca 


La  llave  bE  La  honra. 

i  Kn  mi  propia  patria  voy. 
Los  criados  de  Roberto 
Yo  sé  que  no  vencerán 
Tu  honor  y  opinión,  que  están 
Hn  lugar  se|[uro  y  cierto. 
En  vano  su  miento  ha  sido, 
De  que  es  buen  testigo  Dios. 

USARDO, 

I  Es  el  partirnos  los  dos, 
Eleoa,  el  mejor  partido. 
Ea,  Beiisa,  apercibe 
También  tu  ropa. 

BILISAfc    • 

'    Selk>r,  "• 
A  la  sombra  de  tu  honor 
El  que  yo  profeso  vive. 
Tú  eres  dueño  de  las  dos. 
Bien  haces ;  en  irte  aciertas. 

■ARllf. 

Ruido  siento  en  las  puertas. 
Gran  gente  sul>e,  por  Dios. 

ESCENA  III. 

ROBERTO,  LUCINDO,  alabarderos. 
--D1CBO8. 

LUCIRDO. 

No  llegue  Tuestra  excelencia. 
Que  bastamos  sus  criados. 

ROBERTO. 

No  me  dejan  los  cuidados 
De  tan  extraña  insolencia...— 
{Ap.  Porque  no  hay  autoridad 
Donde  se  atraviesa  amor.) 

USARDO. 

¡Vos  en  mi  casa,  Señor, 
Con  tanta  riguridad ! 

ROBERTO. 

Infame  y  vil  caballero , 
¿Merece  el  haberte  honrado 
\í\  galardón  que  me  has  dado? 
Llevalde  preso:  ¿qué  espero? 

USARDO. 

:  A  mí,  Señor !  ¿  En  qué  fui 
lograU)  al  bien  que  me  has  hecho? 

ROBERTO. 

¿Aun  piensa  tu  falso  pecho 
Que  puede  engañarme  aqui? 

USARDO. 

i  Yo  te  he  ofendido! 

ROBERTO. 

¿Es  servicio 
Matarme  á  Celio,  traidor  ? 

USARDO. 

Anoche  llegué,  Señor, 
Si  no  he  perdido  el  juicio, 
A  mi  casa,  á  cuya  puerta 
Cuatro  embozados  hallé. 
Quise  entrar ;  pero  no  entré. 
Por  su  traición  descubierta, 
Mi  persona  defendí. 

ROBERTO. 

Eso  no  está  averiguado. 

LUCI?fDO. 

¿Ha  de  ir  también  el  criado? 

11AR1.X. 
Yo  ¿por  qué? 

ROBERTO. 

Dejaldeaqui; 
Que  en  defender  su  señor 
Su  obligación  ha  cumplido. 

LISARDO. 

Elena,  solo  te  pido 
La  defensa  de  mi  honor. 
No  repares  en  mi  vida ; 
Que  como  el  boaor  se  gaardei 


No  es  bien  que  amor  te  acobarde, 
Porque  honrada  no  es  perdida. 
Viva  mi  noble  opinión 
En  tu  constante  verdad. 
Defiende  tu  honestidad. 
No  te  espante  mi  prisión. 
Porque  es  mas  s^ura  cosa 
Ir,  SI  hay  tirano  galán, 
A  la  cárcel,  que  ¿Milán 
Quien  tiene  mujer  hermosa. 

ROBERTO. 

Allá  lo  verás  el  dia 
Que  te  corlen  la  cabeza. 

(Llevante  ¡os  alabarderos  á  LUarda  * 
iiffuenle  Beliia  p  Marín.) 

ESCENA  IV. 

ROBERTO,  ELENA. 

ROBERTO. 

Esto  quiere  tu  aspereza. 
Esto  tu  ingrata  porfía. 
¿Es  posible  que  hayas  dado 
En  obligarme  á  locuras? 

ELENA. 

Cuanto  intentas  y  procuras, 
Roberto,  es  vano  cuidado. 
Yo  te  COD  (leso  el  amor 
De  Lisardo  mi  marido ; 
Mas  nunca  tan  grande  ha  sfdo 
Como  el  que  tengo  á  mi  honor. 
Por  el  cual  su  vida  quiero 
Perder,  que  es  mas  que  la  mía. 

ROBERTO. 

Yo  venceré  tu  porfía. 

ELEKA. 

Y  yo  moriré  primero. 

ROBERTO. 

Estás  agora  enojada. 

ELEXA. 

Nunca  estuve  mas  en  mi. 

LUCmiK). 

¿Eres  mármol? 

ELEXA. 

Soy  quien  fui, 
A  ser  quien  soy  obligada. 

ROBERTO. 

Vamos ;  que  cuando  le  veas 
Morir,  me  remediarás. 

ELENA. 

Sí  con  ese  engaño  vas. 
Ni  lo  pienses  ni  lo  creas. 

ROBERTO. 

¿Que  de  verme  no  te  asombres 
Sin  superior  en  el  suelo? 

ELE  XA. 

Por  eso  hay  Dios  en  el  cielo 
Contra  el  poder  de  los  hombres. 
{Yaiue,) 


areel. 

E8G£I«A  V. 

USARDO. 

Prisión  injusta,  de  quien 
Salir  en  hombros  deseo , 
Pues,  con  ser  quien  es  la  vida. 
Aun  es  lo  menos  que  temo; 
Puesto  que  habrán  ocupado 
Tus  calabozos  y  hierros 
Huchas  culpas,  muchos  hombres 
Por  diferentes  sucesos ; 
Yo  sé  que  no  has  visto  en  tí 
Quien  tenga  lo  que  yo  tengo, 


lao 


Paes  la  Tirtad  j  bermosura 
Ea  este  lugar  me  han  puesto. 
Enamoróse  un  tirano. 
Resistieron  su  deseo. 
Dice  que  he  muerto  á  quien  hoy 
Vivo  en  su  palacio  vieron: 
Bien  conozco  en  el  peligro 
Que  está  mi  honor;  pero  pienso 

gue  le  sabrá  defender, 
lena,  tu  casto  pecho. 
Muchas  esperanzas  hacpn 
A  mis  desdichas  consucf  o ; 
Mucho  tu  virtud  me  anima ; 
Amor  me  dice  que  puedo. 
Mas  {ay  del  preso 


COMEDIAS  ESCOGWA$  DE  I.OPE  Df  V^GA 

Desla  torre  desde  alli; 
Que  aunque  me  fio  de  mi. 
Pensará  que  soy  miiúer. 
Finalmente,  esté  en  su  mano 
La  llave  de  mi  lealtad, 
Para  que  mi  honestidad 
Conquiste,  Roberto,  en  vano. 
Caian,  á  la  sazón 

8ue  estas  razones  decía, 
e  un  sol  que  ilustraba  el  dia 
Por  nubes  de  confusión, 
Unas  lágrimas  tan  bellas. 
Que  como  bsgar  las  vi 
Desde  arriba,  prssoaati 
Que  lloraba  el  cMo  eatrellat. 


Que  entre  memorias  triates  pierde  el  se- 1  Naturaleza  se  corre 


Divinas  y  humanas  letras 
Muestran  en  claros  ejemplos 
Triunfos  de  la  castidad 
Contra  tiranos  soberbios. 
Muchas  mujeres  ilustres, 
En  carros  cíe  oro  diversos, 
Verdes  laureles  coronan 
Por  gloriosos  vencimientos. 
Muchos  lascivos  despojos. 
Muchas  coronas  y  cetros 
Pisaron  ruedas  triunfantes, 
Dieron  á  la  fama  versos. 
Dieron  á  la  hist4»ria  plomas, 
Y  honor  á  las  patrias  dieron 
En  Grecia,  llalla  y  España 
Contra  el  olvido  y  el  tiempo. 
Yo  conozco,  Elena  mía. 
Lo  que  á  tus  virtudes  debo; 
Yo  se  tu  amor,  y  tú  el  mió ; 
Pero  no  me  deja  el  miedo. 
Ya  estoy  mirando  á  Lucrecia, 
Ya  sucediendo  contemplo 


Tu  nombre  al  ilustre  suyo 
Y  i  sus  heroicos  trofeos. 
Mas  I ay  del  preso  [seso! 

Quo  entre  memorias  tristes  pierde  el '  Queacetarno  es'jüstiieoea 

Esta  llave  que  me  envia, 


[so !   De  tener  menos  poder. 

Pues  pienso  que  ban  de  nacer 
Perlas  al  piá  oe  la  torre. 
La  llave  al  fin  me  arrq|ó. 
Toma,  Señor,  yestá  cierto 
Que  no  subirá  Roberto 
Por  el  lugar  que  bajó. 
Toma,  V  guarda  su  tesoro. 
Confiado  aunque  te  ultrajan; 
Que  donde  lágrimas  bJ^an , 
No  subirán  fuerzas  de  oro. 

LISABDO. 

Con  sentimiento  tan  justo 

Sue  el  alma  A  salir  provoca, 
e  escuchado  las  razones, 
Marín,  de  mi  noble  esposa. 
Y  aunque  me  consuele  el  ver 
Que  la  inexpupiable  roce 
De  su  castidacfdeienda' 
El  honor,  que  á  los  dos  toce; 
No  es  remedio  en  tanto  daño, 
Porque  no  está  lá  vítoria 
En  la  torre ;  que  el  poder 
Buscará  con  que  la  rompa. 
Dile  á  mi  esposa,  Marín, 


ESCENA  VI. 

MARÍN.— LISARDO. 

mahin. 
En  fin,  me  han  dejado  verte. 
Que  no  fué  poco  favor. 

LISABDO. 

I  Marín  I... 

¿Cómo  estás,  Señor? 

LISARDO. 

Entre  la  vida  y  la  muerte. 
¿Cómo  está  Elena? 

■ABIN. 

No  sé 
Si  vivirá  mucho  Elena ; 
Los  efectos  de  la  pena 
Detuprísiontedtré. 
Tiene  tu  casa  una  torre 
Fuerte,  aunque  antigua,  y  alli 
Se  ha  encerrado,  porque  ansí 
Su  casto  pecho  socorre. 

Sttiere  que  con  un  cordel 
n  limitado  sustento 
Suba  á  un  obscuro  aposento, 

Y  acabar  la  vida  en  ei« 
Diiome  desde  las  rejas : 
cllientras  que  llega  mi  fin, 
Dile  á  Lisardo,  Marín. 

De  la  suerte  que  me  aejas : 
Que  por  de  dentro  he  cerrado, 

Y  que  la  llave  le  envió. 
Para  que  esté  el  honor  mío 
De  su  voluntad  guardado. 
Dile  que  alcalde  ha  de  ser 


Y  á  sus  manos  se  la  toma. 
Que  ella  misma.sea  su  alcaide. 
Que  ella  se  defienda  sola. 
Porque  la  buena  mujer 

Es  la  Uave  de  la  honra. 
Que  le  ruego  que  descienda 

Y  que  gobierne  animosa 
Su  casa  como  solía, 

Y  nuestras  cosas  disponga 
Con  libertad,  al  remedio 

Sue  pueden  tener  ahora , 
ablando  al  Rey,  si  es  pctsible 
Que  nuestras  desdichas  oiga. 
Que  si  ella,  Marín,  seencieni^^ 

Í Quién  ha  de  haber  que  proponga 
I  Rey  este  injusto  agravio? 
Pues  si  llorando  le  informa* 
iQuién  duda  que  mi  iusticia 
Ralle  en  su  grandeza  heroica 
Piedad,  y  que  la  inocencia 
De  su  honestidad  conozca? 
Que  nunca  á  los  justos  rejres 
Amor  de  privanza  estorba, 
Porque  como  á  Dios  imitan. 
Con  la  verdad  se  conforman. 
Esto  le  dirás,  y  mira 

Íue  es  en  las  castas  inatronaa 
1  mayor  encerramiento 
Acudir  á  lo  que  importa. 
Tú  la  acompaña,  Marin, 
Pues  de  mis  desdichas  todas 
Eres  testigo  y  consuelo. 

HAnirr. 
Pues  ¿qué  haré  yo  si  tú  lloras? 

USARDO. 

No  te  espantes.  —Parle  presto 
I  Para  que  remedíb  ponaa 
Elena  á  nuestra  d^sdiciLiu 


CARHO. 


guiera  la  mano  piadosa 
el  cielo  poner  remedio.  {  Voitf .} 

LISABDO. 

Entre  las  furiosas  olas 
Del  mar  de  ía  tiranía, 
Con  humildes  poderosa , 
Corre  mi  barquilla  pobre 
Donde  los  vientos  la  arrojan. 
Romperáse,  si  los  cielos 
No  ponen  en  paz  las  ond^s. 
¿Qué  haré? 

BSCEIU  VU. 

EL  ALCAIDE  DE  LA  CÁRCEL  .— 
LISARDO. 

ALGAmS. 

Lisardo... 

LISABDO. 

¿Quién  es? 

ALCAIDE. 

Haced  cuenta  que  le  sombre 
De  vuestra.muerte. 

USABDO. 

¿HaysenCeeeief 

ALCAIDB* 

Y  sentencia  rigurosa. 

Con  seis  testigos  se  prueba 
De  Celio  la  mueKe. 

LISARDO. 

¡Oh  loca 
Vanidad  de  un  poder  necio! 
Vive  Cello,  y  tú  furíosa 
Pruebaá  que  está  muerto  Cello, 
Para  que  después  te  coiTas , 
De  ti  misma  arrepentida! 

ALCAIDB. 

Ver  vuestra  paciencia  sobra 
Para  ver  vuestra  inocencia. 
Pero  escuchad  una  cosa, 

8ue  ha  de  ser  vuestro  remedio, 
on  la  princesa  Leonora 
Casa  el  duque  de  Milán, 

Y  hoy  ha  venido  alas  bodas. 
Escribilde  con  Elena ; 

Que  esta  ocasión  es  forzosa 
Para  que  le  pida  al  Rey 
Vuestra  vida. 

LISARDO. 

Aliento  cobra 
Mi  esperanza:  escribir  ouiere; 
Que  una  embajada  traidora 
Me  dio  á  conocer  al  Deque, 
Adonde  fui  por  la  posta 
Con  cartas  del  Almirante. 

ALGAIDI. 

Pues  eso  basta. 

LISARDO. 

No  es  poca 
La  causa,  pues  él  la  sabe. 

ALCAIDI. 

Si  el  Duque,  Lisardo,  topaa 
A  su  cargo  el  remediaros» 
Hoy  la  sentencia  revoca. 

LlSÁRDO. 

Si  á  mis  humildes  palabras 
Responden  sus  alnas  obras» 
Para  mi  fué  su  venida. 
Alcaide,  en  hora  dichosa. 
{Yante.) 


Stloi  del  palacio  retí. 

ESCENA  Vm. 

EL  REY,  EL  DUQUE  DE  MILÁN, 
FLORENCIO. 

DUQUE. 

Lot  favores  que  me  bao  hecho 
Vuestras  majestades  son 
Dignos  de  sa  heroico  pecho. 
La  discreción  y  bermosora 
De  la  díTina  Leonor, 
Fuera  de  aumentar  mi  amor, 
Hacen  mayor  mi  ventora. 
Has  como  en  humanas  glorias 
No  son  iguales  las  suertes, 

Y  suelen  templar  las  muertes 
El  gusto  de  las  Vitorias, 

Asi  fortuna  inconstante 
Ed  la  gloria  deste  día 
Quiere  templar  mi  alegría 
Con  ver  triste  al  Almirante. 

BEY. 

Días  bi  que  vive  ansi» 

Y  que  me  ha  puesto  en  cuidado. 

Y  en  esta  ocasión  be  dado 
En  pensar  que  es  contra  mi. 
De  donde  aauel  grande  amor 
Ooe  basta  añórale  he  tenido 
Ha  comenzado  en  olvido 

Y  ha  de  acabar  en  rigor. 

DUQUE. 

Admirado  estoy  de  oír 
Que  06  haya  dado  ocasión. 

KET. 

Yo  pienso  gue  su  ambición 
Le  ha  querido  persuadir 
La  sucesión  deste  reino 
Calándose  con  Leonor, 
Tiendo  que  él  reina  en  mi  amor 
Gomo  yo  en  Ñapóles  reioo; 

Y  que  nace  su  tristeza , 
Que  no  quiere  declarar. 
Del  cuidado  de  reinar 

T  el  amor  de  su  belleza ; 
Porque  no  se  haber  sabido 
La  eausa  que  me  ba  negado, 

Y  resistir  porfiado 
Vuestro  casamiento,  ba  sido 
Para  que  este  pensamiento 
Me  diese  imaginación 

De  que  tiene  pretensión 
AJ  reioo  y  aü  casamiento. 

DUQUE. 

Déla  tristeza,  no  sé 
S  amor  la  ocasión  ba  sido; 
La  de  haberme  aborrecido. 
Con  libertad  08  diré, 
Paes  vos  Ucencia  me  dais 
Con  la  mudanza  que  hacéis 
Del  amor  qae  le  tenéis 
A  la  sospecha  en  que  estáis, 
fioberio  envió  á  Milán 
Con  una  carta  engafiado 
ta  caballero  casado, 
One  es  de  su  mujer  galán. 
Kseribióme  entretuviese 
Aquel  hombre ;  respondí 
Con  despacharle  de  aili 
Antes  que  en  Hilan  durmiese. 
De  donde  tengo  por  cierto 
Qae  me  aborrece.  Señor, 

Y  que  nacen  deste  amor 
Ltt  tristezas  de  Roberto. 

BEY. 

Pnes  ¿quería  bacer  violencia 
Al  valor  de  esa  mi^er  ? 

DUQmL 

Plfwo  que  deMÓ  de  ser 
C)casioa  stt  raialesciSi 


LA  LLAVE  DE  LA  HONRA. 

ESGEBIA  IX. 

ELENA,  de  ¡uU,  <m  manto;  MARÍN. 
Dichos. 

MAKIN. 

El  Rej  ba  dado,  Sefiora, 
Esta  licencia. 

ELENA. 

Pues  llega, 
Si  á  nadie  el  hablarle  niega. 

MARÍN.  (A/  Duque.) 
Por  las  bodas  de  Leonora 
Dicen  que  noba  de  haber  preso 
Que  no  tenga  libertad. 
Los  pies,  gran  Se&or,  roe  dad. 
Humilde  su  estampa  beso. 

DCQUE. 

¿Quién  sois? 

■ABiir. 
De  aquel  caballero, 
Que  Roberto  os  envió, 
Soy  criado. 

DUQUE. 

¿Puedo  yo 
Servirle  en  algo? 

■ARm. 
Hoy  espero 
Su  remedio  de  esa  mano. 


¿Dónde  está? 


¿Preso? 


DUQUE. 
HAKIN. 

Preso,  Señor. 

DCQDB. 


■Aam. 
Es  notable  rigor 
De  un  poderoso  tirano. 
Aquí  viene  su  mqjer. 

DUQUE.  {Al  Rey,) 
SeSor,  la  dama  está  aquí 
De  Roberto,  y  aunaue  á  mi 
Me  viene  á  hablar,  na  de  sur 
Delante  de  vos,  si  acaso 
No  os  tenéis  por  deservido. 

REY. 

Antes,  por  verlo  que  ha  sido, 
Quiero  sal)er  lodo  el  caso. 

DUQUE. 

Llegad,  SeBora,  y  hablad. 
Su  mijestad  da  licencia. 

ELB.'VA. 

La  Justicia  y  la  inocencia 
De  un  caballero  escuchad. 
Rey  de  Ñápeles,  Alfonso, 
Digno  por  tus  claros  hechos 
De  las  águilas  partidas. 
Corona  del  sacro  imperio ; 
Y  vos,  mn  principe  Otavio, 
Que  del  feliz  casamiento 
De  Leonora  habéis  de  dar 
Reyes  á  diversos  reinos ; 
Asi  de  remotos  indios 
Os  traigan  oro  y  trofeos 
Vuestras  naves  y  soldados. 
Que  oigáis  mi  desdicha  atentos. 
Yo  soy  Elena  de  Lauria, 
Mujer  de  Lisardo  Aurelio, 
Hijo  de  padres  tan  nobles, 
Que  á  sus  hazaftas  debieron 
Los  principes  de  Aragón 
Ver  dilatado  su  cetro 
De  España  á  la  bella  lulia, 
De  Ñapóles  á  Pafermo. 
Perdióse,  como  acontece. 
De  la  memoria  del  tiempo 
Su  casa,  y  heredó  pobre 


El  bonor  de  sus  abuelos. 
Casóse  conmigo,  á  quien 
Miró  con  ojos  honestos 
Estimando  la  virtud 
Por  dote  mayor  del  cielo. 
Vivimos  los  dos  seis  años, 
Sin  que  esta  paz  y  contento 
Deshiciese  enoio  alguno 
Por  condición  o  por  celos ; 
Pero  en  medio  desta  paz» 
Un  día  me  vio  Roberto, 
El  primero  de  mi  mal, 

Y  ae  mi  bien  el  postrero. 
Fui  para  desdicha  mia 
De  mil  tristezas  sujeto» 
Nacidas  de  mi  virtud» 

Y  de  sus  locos  deseos. 
Parecióle  que  ausentando 
A  Lisardo  ( ¡  mal  consejo ! ) 
Fuera  su  violencia  mas, 

Y  mi  resistencia  menos; 
Pero  no  fueron  posibles 
Sus  promesas  y  sus  ruegos 
Para  que  puerta  ó  ventana 
Se  abriese  á  intereses  necios. 
Contar  yo  sus  diligencias. 
Fuerzas,  traiciones  y  enredos 
Era  dar  numero  justo 

A  los  átomos  dei  viento. 
Fingió  que  á  mi  esposo  dabas, 
O  por  los  servicios  hechos, 

0  por  llevar  á  Mitán 
Cartas  de  un  pleito  supuesto» 
Muchos  dineros  y  joyas ; 

Y  eran  joyas  y  dineros 
Paravencer  lo  imposible 
De  mis  oastos  pensamientos. 

1  Qué  ventana  de  mi  casa , 
Qué  r^a  ó  puerta  estuvieron 
De  sus  escalas  seguras 

Y  traidores  instrumentos? 
Pero  no  hay  hierro,  Señor, 

8ne  mas  defienda  de  hacerlos 
omo  estar  la  castidad , 
Reja  de  diamante,  en  medio. 
Toda  Ñapóles  lo  sabe» 
Tú  solo  no ;  que  no  fueron 
Las  verdades  tan  dichosas» 
Adonde  el  amor  es  ciego. 
Murmuran  el  que  le  tienes ; 
Pero  son  pinos  excelsos 
Los  reyes,  que  por  su  altura 
No  escuchan  los  arroyuelos. 
Últimamente,  Señor» 
Le  llamó  una  noche,  haciendo 
Que  le  engañen  sus  criados ; 
Pero  avisándole  desto 
El  que  ha  venido  conmigo, 
Cuya  lealtad  y  silencio 
Mereciera  bonor  de  estatuas 
Entre  latinos  y  griegos ; 
Volvió  á  su  casa,  y  halló 
Que  la  estaba  defendiendo 
Mi  bonor  con  las  fuertes  armas 
De  mi  pensamiento  honesto. 
Parecióle  que  va  estaba 
Su  loco  amor  oescubierto, 

Y  de  matar  á  Lisardo 
Resolvió  su  atrevimiento; 
Mas  con  favor  de  quien  digo, 

Y  lo  primero  del  cielo» 
Que  la  inocencia  defiende» 
Fué  vano  su  loco  intento. 
Mas  luego,  el  siguiente  dia. 
Vino  con  la  guarda,  haciendo 
La  mas  extraña  invención 
Que  cupo  en  tirano  pecho. 
Prendió  á  Lisardo  mi  esposo 
Diciendo  que  á  Celio  ha  muerto; 

Y  anda  en  la  ciudad,  Señor» 
Vivo  y  sin  vergüenza,  Celio. 
GoD  esto  le  ba  sentenciado 
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ítí 

A  muerte,  probando  el  hecbo 
Con  testigos,  que  do  faltan 
Donde  sobran  los  dineros; 

8ae  esto  de  falsos  testigos, 
asta  que  están  descubiertos. 
Son  mohatras  déla  envidia 
Para  destruicíon  del  dueño : 
Todo  á  efecto  de  que  pueda 
Conmigo  el  amor  v  el  miedo 
De  mi  marido  acabar 
Lo  que  no  el  poder  j  el  ruego. 
Boy  se  la  han  notificado, 

Y  está  el  pobre  caballero 
Previniendo  á  Dios  el  alma 

Y  para  el  cuchillo  el  cuello. 
Como  ba  venido  el  gran  Duque 
Para  ser  cuñado  vuestro 

Y  de  Leonora  marido. 
Parecióle,  Rey  supremo, 
Pedirle  en  esta  ocasión 
{Pues  tiene  conocimiento 
De  esta  maldad )  interponga, 
Si  DO  para  su  remedio, 
Para  averiguar  la  muerte 
De  Celio,  pues  vive  Celio , 
Su  auloriaad,  confiado 

De  su  valor,  prefiriendo 
£1  gusto  del  Rey  en  todo; 
Que  si  al  honor  de  Roberto 
Importa  morir  Lisardo, 
Morirá  por  no  ofenderos; 
Pero  si  el  hacer  Justicia 
Dio  tanta  gloria  á  Seleuco, 
A  Torcato,  á  Bruto,  á  Fabio, 
Que  sus  propios  hijos  dieron 
AI  cuchillo,  rey  Alfonso, 
H ejor  podéis  á  su  ejemplo     « 
Dar  la  vida  de  un  criado, 

0  permitir  á  lo  menos 
Que  la  verdad  se  descubra 
£n  honra  de  un  pecho  honesto; 
Que  la  filma  agradecida 
fiará  vuestro  nombre  eterno, 
Si  en  la  Justicia  los  reyes 

Son  imágenes  del  cielo. 

RET. 

Antes,  Otavio,  qne  habléis 

(pues  para  tal  sinrazón 

£8  ociosa  intercesión 

La  que  por  Lisardo  haréis) , 

Vayan  luego  por  Lisardo, 

y  venga  Lisardo  aqui.  {Vate  Florencio. 

ELENA. 

1  Cuan  Justamente  de  ti 
Justicia  y  remedio  aguardo ! 

DUQUE. 

Crea  vuestra  majestad 
Que  cuantas  hazañas  graves 
Le  han  dado  en  campos  y  naves 
Opinión  y  autoridad, 
Ninguna  con  mas  razón 
Que  hacer  agora  Justicia, 
Castigando  la  malicia 
Contra  su  misma  afición. 
Si  bien  ya  me  da  á  entender 

Sue  la  templa  el  desengaño 
e  un  hombre  humilde  y  extraño, 
Boy  César  y  nada  ayer. 

REY. 

Cuando  con  el  mismo  amor 
Que  le  he  tenido  le  amara, 
En  una  maldad  tan  clara 
Mostrara  el  mismo  ligor. 
Yo  estoy  ya  desengañado ; 

Y  cuando  no  lo  estuviera, 
La  misma  Justicia  hiciera. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


) 


ESCENA  SL 

LISARDO,  FLORENCIO.— EL  REY, 
EL  DUQUE,  ELENA,  MARÍN. 

FLORENQO. 

Aqui  está  el  preso. 

USARDO. 

Y  postrado, 
Señor  invicto,  á  esos  pies. 

RET. 

Lisardo,  obligado  estoy 

A  hacer  por  vos  desde  hoy 

Lo  que  os  debo  y  justo  es. 

Mejor  fuera  que  Roberto 

Me  acordara  obligaciones 

A  tantos  fuertes  varones 

Que  en  nuestro  servicio  han  muerto, 

Que  no  intentar  infamaros. 

No  siendo  Elena  quien  es. 

Con  su  violencia,  y  después 

Querer  la  vida  quitaros. 

Mi  capitán  de  la  guarda 

Os  bago,  para  que  vais 

A  prenderle,  i  le  traigáis 

Donde  mi  enojo  le  aguarda. 

USARDO. 

Con  lágrimas  os  responde 
Mi  humildad,  mudo  mi  labio. 

DUQUE. 

La  venganza  deste  agravio 

A  tu  grandeza  responde. 

( Yante  el  Rey ,  el  Duque  y  Florencio. ) 

ESCENA  XI. 

LISARDO,  ELENA,  MARÍN. 

USARDO. 

íElenamia!... 

ELEKA. 

¡Señor!... 

MARÍN. 

No  hay.  Señor,  sino  ir  volando 
A  prender  este  hombre. 

LISARDO. 

Cuando 
Fuiste  llave  de  mi  honor 
Tuve  mi  remedio  cieno. 

■ARIN. 

¿Oye?  A  la  noche  hablarán. 
Vamos,  señor  capitán , 
Y  prendamos  á  Roberto. 
(Yante,) 


flabitadon  de  Roberta. 

ESCENA  Xn. 

ROBERTO,  CEllO,  FABRICIO, 
LUCINDO. 

ROBERTO. 

A  risa  me  has  provocado, 
Y  por  otra  parte  á  pena. 

LUCi:«DO. 

Yo  pienso.  Señor,  que  Elena 
Remediará  tu  cuidado. 
Porque  viendo  á  su  marido 
Bl  cuchillo  á  la  garganta. 
No  será  su  crueldaa  tanta. 

ROBERTO. 

Donaire  notable  ha  sido 
Sentenciarle  por  la  muerte 
De  Celio,  y  que  Celio  esté 
Go&Doeotroa. 


CELIO. 

Bien  se  ve 
Que  te  burlas. 

ROBERTO. 

Celio,  advierta 
Que  si  no  se  mueve  Elena, 
La  he  de  dar  este  disgusto. 

FABRICIO. 

Yo  no  sé  si  es  Justo  ó  injusto; 
Pero  ya  Lisardo  ordena 
Su  alma  y  su  testamento. 

ROBERTO.  j 

En  peligro  semejante 
No  será  Elena  diamante; 
Mudará  de  pensamiento. 

LUGINDO. 

Yo  no  veo  entrar  persona , 
Que  no  imagine  que  es  ella. 

ROBEBTO. 

Llorando  estará  mas  bella. 

csuo. 
Mi  muerte.  Señor,  perdona; 
Que  me  pesa  de  andar  muerto. 

ROBERTO. 

En  viniéndome  á  rogar 
Elena,  se  ha  de  tratar 
Del  perdón  y  del  concierto. 

ESCENA  XIII. 

LISARDO,  MARÍN,  alararwros. 

DlCBOS. 
MARÍN. 

Aqui  está  Roberto. 

LISARDO. 

Entrad. 

LUCIRDO. 

¿  Qué  es  esto.  Señor,  que  veoT 
¡Lisardo  libre! 

ROBERTO. 

¿Qué  dices? 
Si,  por  vida  de  Roberto. 

LISARDO. 

Date,  Roberto,  á  prisión. 

ROBERTO. 

¡Yo  preso!  Guardas ,  ¿qué  es  estot 

UNO  DE  LA  GUARDA. 

Señor,  esto  manda  el  Rey. 

ROBERTO. 

¿El  Rey  á  mi? 

LISARDO. 

Date  preso. 
Quítale,  Marín ,  la  espada. 

ROBERTO. 

¡Hay  mayor  atrevimiento ! 
Hombre,  ¿no  sabes  quien  soy? 

MARÍN. 

Déme  la  espada;  acabemos. 

ROBERTO. 

Guardas,  tomalda  vosotros,. 
Pues  aqui  no  hay  caballero 
A  quien  yo  la  pueda  dar. 

LISARDO. 

Roberto,  yo  soy  tan  bueno 
Como  los  que  buenos  son, 
Y  mejor  que  tú. 

ROBERTO. 

No  puedo 
Creer^ue  pasa  por  mi 
Tal  suceso;  es  sombra,  es  sueño. 
¡Criados!... 

MARm. 

Ya  los  criados 
Al  uso  del  mundo  huyeron* 


•T 


BOBBRTO. 

¿Nobaj  hombre  aquí? 

■ARIN. 

¿Para  qué? 

USABDO. 

Ueradle. 

BOBKITO. 

iEstnfiosaoesot 
(Vame.) 


'  • 


Salón  del  real  palacio. 

C0GE1IAX1V. 

CuAbM^preeediendc  a/ REY ,  al  DU- 
QUE tf  ^  laprineeia  LEONOR ;  hk- 
lus,  ELENA  »BELISA. 

DUQUE. 

CuanUs  honras  recibiere 
Elena,  quiero  que  todas, 
Piincest  hermosa, me  obliguen. 

PMlfCESi. 

Elena,  va^er  heroica, 
Merece  por  so  virtod 
One  la  celebre  la  historia 
De  las  migeres  ilustres. 

BBT. 

Las  romanas,  españolas 
T  gribas,  laurel  le  rinden. 

ELENA. 

Bien  conozco  que  os  provoca 
m  ioocencia  y  ser  el  día 
De  vuestras  felices  bodu. 
El  cielo  deauien  confio, 
Dttstrisima  Leonora , 
Os  dé  por  bien  destos  reinos 
Larga  sucesión  dichosa; 
Que  pues  hoy  Junta  á  Hilan 
De  Ñipóles  la  corona. 
Parece  que  darle  auiere 
Lo  que  ha  faltado  nasta  agora. 
En  mi  tendréis  una  esclava, 
pue  esta  merced  reconozca 
Lo  que  tuviere  de  vida. 

PBRfCESA. 

Cualquiera  merced  es  poca 
Fara  darle  premio  justo 
Auna  aoeioD  tan  virtuosa* 


LA  LLAVE  DE  LA  HONRA. 

ESCENA  XV. 

AUBABBBBOS60»  ROBERTO;  MARÍN, 
LlSARDO.-^DiCHOS. 

LISABOO. 

Aqni,  Señor,  tienes  preso 
A  Roberto. 

BEY. 

Aun  ver  me  enoja 
Lo  que  algún  tiempo  estimaba. 

BOBERTO. 

La  inconstancia  de  las  cosas 
Del  mundo  tendrá  en  mi  ejemplo 
Una  fibula  notoria 
De  sus  fáciles  promesas, 
De  sus  esperanzas  locas, 

Y  de  que  numildes  principios 
A  ser  lo  que  fueron  tornan. 
iHe  sido  yo  por  ventura 
Desleal?  ¿Tanto  te  asombra 

Que  un  justo  amor  mto  enloquezca 
Por  una  mujer  hermosa? 
iSoy  el  primero  del  mundo 
Que  los  Ídolos  adora. 
Donde  tantos  capitanes 

Y  tantos  sabios  se  postran 
Al  poder  de  un  ciego  rey? 

I  He  sido  ingrato  á  tus  obras  ? 
He  manchado  t^s  grandezas 
Con  traiciones  alevosas? 
iNo  está  presente  la  culpa 
Que  mis  delitos  abona? 

8ue  puesto  que  es  mi  fiscal, 
ulero  que  agora  interponga 
Su  piedad  como  abogado. 

RET. 

Si  ella  por  tu  causa  abo^ , 
Haz  cuenta  que  mi  justicia 
Esa  apelación  te  otorga. 
Yo  no  digo  que  no  tenga 
Amor  fuerza  poderosa; 
Pero  para  amar  se  entiende. 
No  para  intentar  deshonras. 
No  para  quitar  las  vidas. 
Pero  no  quiero  que  pongas 
Culpa  á  amor  ni  á  la  fortuna, 

8ne  los  que  levanta  arroja 
el  lugar  donde  los  sube. 
Sino  oue  de  tf  disponga 
Lisarao :  él  te  dé  sentencia, 

g  piadosa  ó  rigurosa, 
les  tu  juez,  Roberto. 

ROBEBTO. 

De  jfleí  que  se  apasiona 
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Por  una  de  las  dos  partes, 

Y  que  es  nulidad  notoria 
Ser  también  parte  y  juez, 

tCómo  podrá  ser  piadosa 
•a  sentencia  desta  causa, 

Y  mas  si  la  vara  toma 
En  la  mano  del  agravio? 

LISABOO. 

Roberto,  ley  es  forzosa 

?ue  la  pena  que  me  diste, 
mas  si  honor  me  provoca, 
Esa  misma  te  dé  á  ti. 

BODERTO. 

Merezco  muerte  afrentosa ; 
Mas  juez  que  de  la  parte 
En  público  se  enamora 
Como  tú  lo  estás  de  Elena, 
Si  bien  puedes,  que  es  tu  esposa, 
¿Cómo  puede  ser  juez? 

BEY. 

Roberto,  justicia  sobra. 
Hoy  has  de  morir. 

BOBERTO. 

Apelo 
En  ^ecucion  tan  corla 
A  Elena,  mujer  al  fin. 
Cuyas  virtudes  adorna 
La  piedad. 

ELENA. 

No  te  engañaste. 
Pues  Elena  te  perdona. 

ROBERTO. 

Beso  mil  veces  tus  pies, 
Nueva  Marcia,  Julia  y  Porcia. 

RET. 

I  Piadosa  hazaña! 

ddqub; 

Por  ella. 
Mientras  mas  la  galardona 
El  Rey  mi  señor,  le  doy 
Cuatro  villas,  y  son  pocas, 
En  mi  estado. 

BEY. 

Y  yo  á  Lisardo 
Por  su  casa  generosa 
Los  títulos  de  Roberto. 

LISARDO. 

[Dichosa,  Elena,  la  hora 

En  que  la  mano  te  di, 

Pues  prueba  el  fin  desta  historia 

gue  el  tener  buena  mu]er 
s  la  llave  de  la  honra  1 


■■■ 


r 


■— "^ 


EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 


LISARDA,  labradora. 
BSLISA. 
COSTANZA. 
OTO^,  caballero* 
FhNARUO. 


■•••««T*»"^^ 


PERSONAS. 


MARÍN ,  lacayo, 
EL  REY  DE  FRANCIA. 
LA  INFANTA,  w  hermana. 
EL  ALMIRANTE. 
JUAN,  labrador. 


PeLICIANO,! 
PILETO,        I 
BRUNO,         \¡abradore9. 
SALVANO,     i 
TIRSO,  1 


UN  ALCAIDE. 
AcokPAfíArtiXffTo. 
Villanos. 
MiJsicos. 

GmAttOíá.-'ENIIASCAftADOS. 


Laeicena  es  en  París  y  en  un  pueblo  d  dos  teguas. 


ACTO  PRIMERO. 


••■•^ 


Calle  en  Ptris. 

E8€BIIA  PBIMEBA. 

LISARDA  T  BELISA ,  en  hdbito  de  da- 
mas; detrúiy  OTÓN,  FINARDO  y  51  A- 
RIN. 

BCL1SA.  {ÁlAsarda,) 
(DeiU)  gastas? 

LISARDA. 

Deslo  gofio. 

BELISA. 

¡Qué  notable  inclinación ! 

oToif.  (A  Finardo,) 
Casadas  pienso  que  son. 

FlflARBO. 

Ko  te  resalte  disgaslo; 
One  en  el  hábito  parecen 
Geotenoble  y  principal. 

OTOIf. 

Talle  j  habla  es  celestial : 
JbqIos  matan  y  enloquecen. 
Mas  si  el  ánimo  faltara, 
¿Qué  ocasión  no  se  perdiera? 
LiSAnnA.  {A  Éelisa) 
Si  bien  no  me  pareciera» 
Niagtffla  joya  toinara ; 
Que  lo  mayor  pafa  mi. 
Es  el  bnen  uiie  del  hombre. 

BELISA. 

Por  mi  (é  <itie  es  gentil  hombre. 

F15ARD0.  (A  Otón.) 
iTolrerás  á  hablarla? 

OTOIf. 

Si. 

LISARDA. 

¡Con qné  estilo  tan  galán 
Taatas  joyas  me  compró ! 

BELISA.  (A  lAsarda.) 
bbla  bajo,  porque  yo 
Heoso,  Lisarda,  qneyan  ¡ 
Siguiendo  nuestras  pisadas. 

LISARDA. 

Em  me  ha  dado  temor. 

Tadve  may  aprisa  amor 
Por  las  prendas  empeñadas. 

LISMBA. 

Todo  lo  que  'iié^  tne  ha  ésAbí 
Oe  opinión  hade  perder, 
81  iforairieaaá  saber 


La  calidad  de  mi  estado; 
Maspodrelo  remediar 
.  (".on  darle  nna  prenda  yo 
Que  valga  mas. 

BELISA. 

Eso  no. 

OTO.X.. 

Quiero,  Finarlo.. llegar. — 

A  mucha  descortesía,  . 

Hermosa  dama,  tendréis,  (A  Lisarda.) 

Y  apostaré  que  estaréis 
Descontenta  de  la  mía. 
Porque  sirviendo  no  os  vengo , 

Y  que  una  vez  vuelvo  á  hublaros. 

LISARDA. 

Yo  roe  holgara  de  obUgaros , 
Por  el  peligro  que  tenpo» 
Señor,  á  que  me  dejéis , 
Cierto  de  que  eñ  el  lugar 
Donde  hoy  me  vistes  llegar. 
Muchas  veces  me  veréis; 

Y  para  satlsfacfon 

De  que  no  os  digo  mentira 
(Porque  no  sabe  quien  mira 
Las  mas  vecé^  la  intención), 
Esta  sortija  tomad. 

OTON. 

Por  prenda  vuestra  la  aceto, 

Y  no  seguiros  prometo, 
Si  no  es  con  la  voluntad. 

No  os  espante  el  venfue  siga, 
Pues  el  alma  me  lleváis^ 
Ni  el  ver,  pues  ya  me  dejais , 
Que  esto  tan  aprisa  os  disa; 
Oue  sabe  el  cielo  que  e$  fuerza, 
{ Y  que  no  he  podido  mas. 

LISARDA. 

El  noble  qne  ama,  jarnos. 
Hizo  á  lo  que  quiso  fuefZR. 
Esto  espero  yo  dé  vos, 
Pues  vuestra  nobleza  es  llana  ; 
Que  aquí  me  veréis  mañana.-*-* 

Y  queaaos  con  Dios. 

OTOIf. 

Adioft. 

LISARDA. 

Yo  OS  jaro  qae,  si  os  amdo, 

§tte  de  vos  lo  voy  también, 
que  procediendo  bien , 
Os  doy  amor  por  cuidado. 

OTÓN. 

To  no  pasaré  de  agui, 
Satisfecho  que  os  rere. 

LISARDA. 

E^et  yo  de  aqui  pasaré, 
8i  Tot  me  obligáis  ansi. 

OTOH.* 

Digo  que  nis  OR  bMD  boca. 


tlSARDA. 

Satisfecha  voy  de  vos. 

OTOR. 

Id  con  Dios. 

LISARDA. 

Quedad  con  Dios. 
{Yanse  elías.) 

esgeha  u. 

otón,  finardo,  marín. 

PmARDO. 

¿Qué  tenemos? 

OTÓN. 

Que  es  señora 
De  gran  calidad,  sin  dada. 

FI. NARDO. 

Lindamente  os  ha  engañado. 

OTOIf. 

Yo  me  doy  por  bien  pagado, 
Aunque  eternamente  acuda 
Donde  dice  que  vendrá. 

FINARDO. 

iQué  te  parece,  Marin, 
Deste  tu  señor? 

VARIR. 

Que  en  fin 
TrassaSantpfosseva. 
¿Qué  bestia  le  hubiera  dado 
Tanus  joyas  á  mujer 
Sin  coche,  silla,  ó  traer 
Solo  un  escudero  al  lado? 

OTO!f. 

No  la  pensaba  seguir... 

La  palabra  me  tomó... 

—Pero  perdonad ;  que  yo 

Os  tengo  de  ver  mentir, 

Y  me  Imieis  de  confesar 

Que  soy  mas  cuerdo,  aunque  poco. 

—Parte,  por  gusto  de  un  locó, 

Marin,  hasta  terla  entrar 

En  la  casa  clonde  vive. 

¿Qaé  miratf  ?  Vela  siguiendo. 

■ARIN. 

Voy  tras  ella,  porqae  entiando 
Que  ya  Finardo  aperciba 
La  vaya  que  te  ha  de  dar. 

OTOIT. 

No  hará,  por  vida  de  Olon ; 
Que  yo  se  qae  es  ocasión 
Para  podeua  envidiar.  , 

{Ymc  Uarin,) 


IM 


ESCENA  in. 

OTÓN,  FINARDO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


FlIfARDO. 

Fingís  estar  engañado. 
Porque  no  os  tenga  por  necio. 

OTOJI. 

Para  mí  no  tiene  precio, 
Fioardo,  un  término  honrado. 

FUIAROO. 

iTérmino  honrado  es  tomar' 
Mas  de  trecientos  escudos 
De  Joyas  de  oro! 

OTÓN. 

A  los  mudos 
Haréis  porfiando  hablar. 
Vo  os  lo  pensaba  decir, 
j^ Conocéis  piedras?    ' 

^  FINARDO. 

, '  Muy  bien. 

^*'  0T05. 

Iv        ¿Puede  ser  que  á  un  hombre  den 
La  que  puede  competir 
Con  una  estrella  del  cielo, 
'  Mujeres  de  poco  honor? 

FINARDO. 

Esta  tiene  gran  valor. 

OTÓN. 

Que  son  sefioras  recelo. 

FINARDO. 

Piedra  es  esta  que  me  admira. 

orax. 
Es  un  gentil  diamante. 

FINARDO. 

Pero  la  lus  no  os  espante. 
Porque  mil  veces  se  mira 
Tan  bien  labrado  un  crista!. 
Que  aun  enga&a  á  quien  lo  entiende. 

OTON. 

Ya  vuestro  temor  me  ofende.   . 
Todo  lo  juzgáis  á  mal. 

FINARDO. 

Hay  seis  ó  siete  maneras 
De  mujeres  pescadoras. 
Que  andan,  Otón,  á  estas  horas 
Por  estas  verdes  riberas. 
Una  sale  con  rigor 
Que  no  se  ha  de  destapar. 
Porque  en  viéndola,  no  hay  dar 
Una  blanca  de  valor. 
Esta,  fiada  en  el  pico. 
Dos  melindres  y  un  enfado, 
Y  algo  de  un  ojo  rasgado 
Que  encubre  nariz  y  hocico , 
Pesca  de  solo  su  anzuelo 
Camarones,  pececillos. 
Guantes,  tocas  y  abanillos 
Del  boauirubio  mozuelo. 
Otra  sale  con  su  manto 
Como  barba  basta  la  cinta; 
Que,  por  lo  casto  se  pinía 
De  io  que  aborrece  tanto. 
Pesca  un  barbo  boquiabierto, 
Deslos  que  andan  á  casarse, 

8oe  piensan  que  han  de  toparse 
on  un  tesoro  encubierto: 
Lleva  arracadas  y  cruces. 
Otra  sale  alo  bizarro, 
Tercia  el  manto  con  desgarro, 

Y  anda  el  rostro  entre  dos  luces. 
Esta  viene  ñus  fiada 

En  la  cara  bien  compuesta^ 
Descubierta  á  la  respuesta» 

Y  cuando  pide  tapaua. 
Pesca  un  delOn  á  caballo» 

8ne  se  apea  á  no  lo  ser, 
oerdo  digo,  al  mercader , 


Que  sabe  bien  castigalio, 

Y  quédalo  por  la  pena. 
Otra  veréis,  cuyo  fin 

Es  dar  un  nuevo  chapín , 
Que  aquella  mafiana  estrena. 
Acuden  á  la  virilia 
De  plata  resplandeciente 
Mil  peces  de  toda  gente ; 

Y  ella  salta,  danza  y  brilla : 
Pesca  medias  y  otras  cosas; 
Dice  que  vive,  á  diez  hombres. 
En  calles  de  treinta  nombres. 
Otras  hay  mas  cautelosas, 
Destas  de  coche  prestado: 
Pescan  un  señor  seguro. 
Llevan  diamante,  oro  puro, 
Que  se  cobra  ejecutado. 
Halla  á  la  noche  bujías, 
Pastilla,  esclavina  y  salva; 

Y  vase  á  acostar  al  alba. 
Después  de  seis  gracias  frías 

Y  un  poquito  de  almohada. 
Otras  hay  que  andan  al  vuelo : 
No  ponen  cebo  al  anzuelo 

Ni  van  reparando  en  nada. 
Porque  son  red  barredera 
De  los  altos  y  los  bajos. 
Estas  pescan  renacuajos, 
Mariscando  la  ribera. 
Porque  llevan  avellanas. 
Duraznos,  melocotones. 
Huevos,  sardinas,  melones, 
Besugos,  peras,  manzanas, 

Y  zarandsúas  ansí. 
Destas  ya  habréis  escogido 
Lo  que  vuestra  dama  ha  sido; 
Que  yo  lo  sé  para  mi. 

OTON. 

Paréceme  discreción 
De  apretante  cortesano. 
I  Que  enfadoso  estáis! 

FINARDO. 

Es  llaoOi 
Dldéndoos  verdad^Oton. 


ESCENA  IV. 

MARIN.-Dicflos. 

■ARIN. 

Ea,  albriciaa. 

OTÓN. 

¿Cómo  ansí? 

«ARIN. 

¡Linda  cosa! 

•  OTON. 

¿De  qué  modo? 

MARÍN. 

\  Oh  bien  empleado  todo 
Cuanto  se  lleva  de  aqui! 

OTÓN. 

¿  Es  acaso  gran  señora  ? 

■ARIN. 

No,  pero  muy  gran  bellaca , 
Pues  con  invenciones  saca, 
Y  se  va  riyendo  agora. 

FINARDO. 

Riyendo  se  va  un  arroyo. 
Sus  guijas  parecen  dientes. 

OTÓN. 

¿Hacéis  burla? 

FUVARDO. 

No  le  cuentes 
Si  era  fregona  de  apoyo, 
O  damisela  de  aquellas 
De  guadameco  ^  invierno, 
Sino  ríñele  lo  tierno 
Con  que  se  muereí  por  eilaa» 


Y  el  crédito  que  les  da 

A  sus  vidrios  engastados. 

MARÍN. 

Pienso  dejaros  helados, 
Si  os  lo  cuento. 

OTON. 

Acaba  ya. 

■ARIN. 

Segui  este  diablo  ó  mujer 
Casi  basta  el  fin  de  París; 
Que  pensé  que  á  San  Dionts 
Iba  por  dicha  á  comer. 
Llegó  la  tal  á  un  mesón , 
Entró  en  él,  y  á  un  aposento 
Se  fué  derecha  al  momento... 
Forjo  una  linda  invención, 

Y  entro  al  descuido  á  saber 
De  cierto  español  correo. 
Miro  al  aposento,  y  veo 
Desnudarse  la  mujer, 

Y  vestirse  poco  á  poco 
De  labradora,  y  después 
Salir  con  ella  otros  tres. 

FINARDO. 

¡Para  engañar  á  otro  IocqI 

■ARIN. 

No ,  por  Dios ;  mas  un  t fllauo 
Un  carro  sacó  al  instante^ 

Y  ella  poniendo  delante 
Del  rostro  con  blanca  mano 
Un  velo  sutil,  subió, 

Y  en  una  alfombi^a  sentada. 
La  primavera  esmaltada 
Por  abril  me  pareció. 

Bien  puede  ser  que  si  vieras 
En  el  traje  la  mujer. 
Que  tuvieras  mas  que  hacer. 
Porque  basta  el  lugar  te  fueras. 
Iba  un  villaniilo  á  pié, 

Y  pr^;untéle  quién  era, 

Y  dijo  desta  manera : 
t¿Qué  io  pr^unu?  Él  ¿no  ve 
Que  es  hija  de  mi  señor, 
Juan  Labrador?  ~ Es  gallarda. 
Dije.  ¿Dónde  vive?  Aguarda. » 

Y  respondióme :  cEn  Delflor, 
Ese  lugar  del  camino 

Del  bosque  en  que  caza  ti  Itéy.  t 

FI.fAROO. 

Villana  es  i  toda  ley. 
Que  en  traje  de  dama  vino 
A  burlar  en  la  ciudad 
Un  moscatel  como  vos. 

OTÓN. 

¡Juan  Labrador! 

■ARIN. 

Si,  por  Dio0. 

OTON. 

¡Qué extraña  temeridad ! 
Pues  ¿cómo  una  labradora 
Este  diamante  me  dio? 

FINARDO. 

Porque,  si  es  vidrio,  os  burló. 

OTON. 

Eso  sabremos  agora. 
Camina  á  la  platería. 

■ARIN. 

Sea  dama  ó  labradora, 

No  es  tan  hermosa  la  aurora 

Cuando  abre  la  puerta  al  dia. 

FINARDO. 

¿Que  es  tan  hermosa,  Marín? 

■ARIN. 

No  hay  cosa  que  mas  lo  tea. 
Haz  cuenta  que  en  «na  aldea 
Se  ha  huoMnado  un  serafia. 

(Vane.) 


í 

I 


FILBTO. 

Mor,  ha  dicho  muy  bien. 

lUAlf. 

Bi,  pnes,  alto  ti  tnbi^o. 
T  iHies  yo  mi  cuello  ahi^o, 
Bjtteole  todos  tambieu. 
iCiiatos  salieron  á  arar? 

SALTAIfO. 

Teinte  monM,  dies  con  bueyes, 
Tdies  con  muías. 

JVAIf. 

iQué  reyes 
IfoineDueden  envidiar? 
Tétft,Sahaiio,ilaTiña 
De  la  ermita  con  tu  carro. 

SALVAlfO. 

Gomo  ha  llovido,  y  es  barro 
Lo  mas  de  aquella  campiSa» 
Otra  ffluia  llevaré. 

JOAN. 

lleva  cuatro:  Dios  loado, 
Qoe  tantos  pares  me  ha  dado, 
raes  aun  contarlos  no  sé. 

(Vate  Sahano,) 
Ea,  tA,  0mno,  i  la  cuesta 
Donde  vendimia  €k>stanza. 

BBünO. 

Tovcqr. 

V  JOAN. 

1^         Té,  nieto,  alcanza 
,   La  mas  blanca  y  limpia  cesta , 
Tdeumas  uvas  doradas 
One.se  vengan  á  los  ojos. 
Testen  sus  racimos  rojos, 
i    Por  las  mahanas  heladas, 
Descubriendo  como  el  sol 
El  Duro  odor  del  oro, 
U  llena,  y  lleva  á  Peloio, 
nuestro  vecino  y  doctor. 

rano, 
lauda  i  Glla  queme  dé 
Uo  paño  de  manos  bueno, 
Labrado  6  de  randas  lleno, 
lensomoleposaré. 

JUAN. 

iNo  «es  mas  nedo?  ¿No  sabcf 
Que  i  pdigro  el  paño  está 


í 


(Vcj^.) 


y 


Capo  y  fista  exterior  de  la  ean  do  Jnaa 

Lakndor,  á  dos  legoas  de  Psris.       i  | 

ESCENA  ▼. 

JUAN,  labrador,  nLETO ,  BRUNO 
SALVANO. 

JOAN. 

Creo  que  os  he  de  r^ir 
Con  las  voces  en  las  manos. 
SaUd  acá,  cortesanos. 

PILETO. 

lYa  escopienzas  á  grufiir? 
Pero  donaire  has  tenido, 
Pttes  cortesanos  mos  llamas , 
Pensando  que  nos  infamas 
Con  ese  honrado  apellido. 

JUAN. 

Fíleto,  el  nombre  viUand, 
Del  qoe  en  la  vilia  vivia 
Sedtjo,  cual  se  diría 
De  la  corte  el  cortesano. 
El  cortesano  recibe 
Por  afrenu  aqueste  nombre , 
Siendo  villano  aquel  hombre 
Bueno,  que  en  la  villa  vive. 
To,  pues  nos  llama  vUlanot 
El  cortesano  á  nosotros. 
También  os  llamo  á  vosotros 
Por  afrenta  eortesanoi. 


EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 
De  que  se  te  quede  allá? 

FUETO. 

Entre  personas  muy  myes 
Platos  y  paños  se  vuelven. 

JUAN. 

I i 

Los  pámpanos,  de  manera 
Unos  en  otros  asidos, 
Con  clavellinas  tejidos. 
Que  vayan  cayendo  á  fuera ; 
Que  Juntas  hojas  y  flores 
Parece,  si  están  lozanos. 
Sus  hojas  paños  de  manos, 
Y  los  claveles  labores. 

PILETO. 

Voy,  V  la  pondré  de  suerte. 
Que  al  Rey  se  pueda  llevar. 

JUAN. 

Aqui  te  quiero  aguardar. 

PILETO. 

Al  momento  vuelvo  á  verte.      (Vase.) 


[a 


¿ 


ESCENA  VL 

JUAN. 


¡  Gracias,  inmenso  cielo , 

A  tu  bondad  divina ! 

No  tanto  por  losbienesquemehas  dado, 

Pues  todo  aqueste  suelo 

Y  esta  sierra  vecina 

Cubren  mis  trigos,  viñas  y  ganado. 

Ni  por  haber  colmado 

De  casi  blanco  aceite 

Destas  olivas  balas, 

A  treinta  y  mas  tm^as , 

Donde  nadan  los  quesos  por  deleite, 

Sin  otras  de  henchir  faltas 

De  olivas  mas  ancianas  y  mas  altas ; 

No  porque  mis  colmenas,  \ 

De  nidos  pequeñuelos 

De  tantas  avecillas  adornadas. 

De  blanca  miel  rellenas, 

8ue  al  reírse  los  cielos 
onvierten  destas  flores  matizadas ;    ' 
Ni  porque  estén  cargadas 
De  montes  de  oro  en  trigo 
Las  eras  que  á  las  trojea 
Sin  tempestad  recoges. 
De  quien  tú  que  lo  das  eres  testigo, 

Y  yo  tu  mayordomo. 

Que  mientras  mas  adquiero,  menos  co* 

No  porque  los  lagares  [mo : 

Con  las  azules  uvas 

Rebosen  por  los  bordes  á  la  tierra. 

Ni  Dorque  tantos  pares 

De  nien  labradas  cubas 

Puedan  bastar  á  lo  que  Otubre  encierra; 

No  porque  aquella  sierra 

Cubra  el  ganado  mió. 

Que  allá  parecen  peñas. 

Ni  porque  con  mis  señas. 

Bebiendo  de  manera  agota  el  río, 

Que  en  el  tiempo  que  bebe, 

A  pié  enjuto  el  pastor  pasar  se  atreve ; 

Las  gracias  mas  colmadas 

Te  doy  porque  me  has  dado 

Contento  en  el  estado  que  me  b  as  puesto. 

Parezco  un  hombre  opuesto 

Al  cortesano  triste 

Por  honras  y  ambiciones, 

gue  de  tantas  pasiones 
1  corazón  j  el  pensamiento  viste , 
Porque  yo  sin  cuidado, 
De  honor, con  mis  iguales  vivo  honrado. 
Nací  en  aquesta  aldea. 
Dos  leguas  de  la  corte , 
Y  no  he  visto  la  corte  en  sesenta  años, 
Ni  plega  á  Dios  la  vea, 

«  Terso  suelto ;  fallan,  la  neaei»  tres. 


.^ 


Aunque  el  vivir  me  importe 

Por  casos  de  fortuna  tan  extraños. 

Estos  mismos  castaños, 

Que  nacieron  conmigo. 

No  he  pasado  en  mi  vida; 

Porque  si  la  comida 

Y  la  casa,  del  hombre  dulce  abrigo. 
Adonde  nace  tiene, 

¿Qué  busca?  adonde  va  ni  adonde  vienel 
Rióme  del  soldado. 
Que  como  si  tuviese 
Mil  piernasymilbrazo8,vaá  perdellos; 

Y  el  otro  desdichado. 
Que  como  si  no  hubiese 
Bastante  tierra,  asiendo  los  cabellos 
A  la  fortuna,  y  deiios 
Colgado  el  pensamiento, 
Laslibres  mares  ara, 

Y  aun  en  el  mar  no  para. 
Que  presume  también  beber  el  viento: 
:  Ay  Dios !  ¡  Qué  gran  locura , 
Buscar  el  hombre  incierta  sepultura! 

ESCENA  Vn. 

FELiaANO.— JUAN. 

PCLICIAIIO. 

Ansi  Dios  te  dé  placer. 
Padre  mió  y  mi  señor. 
Que  me  hagas  un  favor. 

JUAlf. 

Muchos  te  quisiera  hacer. 

FELICUIfO.         c,( 

Pues  ven  por  tu  vida  á  ver 

Al  Rey,  que  muy  cerca  pasa 

Del  umbral  de  nuestra  casa; 

^ue  va  á  cazar  á  su  monte, 
u  capa  y  sombrero  ponte, 
¡ue  el  sol  en  vendimia  abrasa, 
en  á  ver  las  damas  bellas 

Que  acompañan  á  su  hermana^ 

Que  sale  como  Diana 

Entre  planetas  y  estrellas. 

Con  ella  compiten  ellas, 

Y  ella  con  el  sol  divino. 
Ven,  porque  todo  el  camino 
Se  cubre  de  mas  señores 
Que  tienen  los  campos  florea 

Y  fruta  aquel  verde  pino. 
Ven  á  ver  cuan  envidioso 
Está  el  sol  de  los  caballos^ 
Porque  quisiera  roballos 
Para  su  carro  famoso. 
Verás  tanto  paje  hermoso. 
Que  el  pecho  tierno  atraviesa 
Con  banda  blanca  francesa, 
Opuesta  al  rojo  español, 
Ir  como  ravos  del  sol 
Por  esa  arboleda  espesa. 
Ea,  padre,  que  esta  vez 
No  has  de  ser  tan  aldeano. 
Da  por  tu  vida  de  mano 
A  tanta  selvatiquez. 
Alegraya  tu  vejez. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra 
Al  Rey,  que  con  tanta  guerra 
Te  mantiene  en  paz. 

JOAN. 

Nomái; 
Que  pesadumbre  me  das. 
La  boca,  ignorante,  cierra. 
¿  Qué  es  ver  al  Rey?  lEstás  locof 
i  De  qué  le  importa  al  villano 
Ver  al  señor  soberano. 
Que  todo  lo  tiene  en  poco? 
Los  últimos  pasos  toco 
De  mi  vida,  y  no  le  vi 
Desde  el  dia  en  que  nad ; 
Pues  ¿tengo  de  verle  ya. 
Cuando  acabándose  está? 
Mas  quiero  morirme  ansi. 


h 


\ 
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Yo  he  sido  rey,  Feliciano, 

En  mi  pequeño  nocen ; 

Reyes  los  que  viven  son 

Del  trabajo  de  su  mano ; 
1    Rey  es  quien  con  pecho  sano 
.    Descansa  sin  ver  al  Rey,  '^^  ^^ 

Obedeciendo  su  ley 

Como  al  que  es  Dios  en  la  tierra , 

Pues  que  del  poder  que  encierra 

Sé  que  es  su  mismo  virey. 

Yo  adoro  al  Rey;  mas  si  yo 

Naci  en  un  monte  ¿á  qué  efecto 

Veré  al  Re^,  hombre  perfeclo, 
•  A   Que  Dios  singular  crió? 
^  H  A  £1  cura  nos  predicó 
"^   ^\Que  dos  ángeles  tenía 

Que  le  guardan  noche  y  día, 

Y  que  esta  fué  su  o[)inJon, 

Sin  la  mucha  ^arnicíon 

De  sn  armada  mfanteria. 

Yo  propuse,  Feliciano, 

De  no  ver  al  Rey  jamás, 

Pues  de  la  tierra  en  que  estás 

Yo  tengo  el  cetro  en  la  mano. 

Si  el  Rey,  al  pobre  villano 

Que  ves,  prestados  pidiese 

Cien  mil  escudos,  y  hubiese 

Grande,  que  asi  ios  prestase 

(¿Qué  es  prestase?  preseoiasc). 

Que  en  un  cordel  roe  pusiese. 

Daré  al  Rey  toda  mi  hacienda, 

Hasta  la  oveja  y  el  buey; 

Mas  yo  no  he  de  ver  al  Rey, 

Mientras desto  no  se  ofenda. 

I  Fíame  de  dar  encomienda 

Ki  plaza  de  consejero? 

Servirle  y  no  verle  quiero, 
V  Porque  al  sol  no  le  miramos, 
\Y  con  él  nos  alumbramos. 

Pues  tal  al  Rey  considero. 

No  se  deja  el  sol  mirar, 

Que  es  su  rostro  un  fuego  eterno ; 

Rey  del  campo  oue  gobierno 

Me  soléis  todos  llamar; 

El  ave  que  hago  matar. 

Sábele  allá  de  otro  modo. 

Ni  el  vino  oloroso  es  todo. 

Porque  le  falta  haber  sido 

£1  mismo  quien  le  ha  cogido. 

Para  que  le  sepa  roas ; 

Que  en  las  viñas  donde  estás. 

Lo  que  he  sembrado  he  bebido. 

Los  coches  pienso  que  son 

Estos  que  vienen  sonando. 

Ya  me  escondo,  imaginando 

Su  trápala  y  confusión. 

¡Ay ,  mi  divino  rincón , 

Donde  soy  rey  de  mis  pajas! 

¡Dura  ambición !  ¿qué  trabajas 

Haciendo  al  aire  edificios, 

Pues  los  mas  altos  oficios 

No  llevan  mas  de  mortajas?      (Vass.) 


ESCENA  Vltl. 

FELICIANO. 

¿Qué  bárbaro  produjeron 
Las  montañas  del  Caucase? 
¿Qué  Abarino»  qué  Circaso 
Sus  ocultos  montes  vieron? 
¿A  qué  león  leche  dieron 
Las  albanesas  leonas. 
Ni  en  todas  las  cinco  zonas 
Vio  el  sol  por  fuegos  ó  hielos. 
Corriendo  sus  paralelos, 
Sus  circuios  y  coronas, 
Con  semejante  rigor? 
¡Hay  tan  grande  villanía! 
De  ver  al  Rey  se  desvia, 
Y  al  que  es  supremo  aelkir! 


I 


ESCENA  IX. 

LISARDAtBELISA,  en  hábito  de  la- 
.        *rfld<?rfl«.-FELIClANO. 

LisABDA.  [Ap.  úon  Belisa.) 
jDe  qué  famosa  labor. 
Iba  bordada  la  saya!  ' 

BELISA. 

No  presumo  yo  que  haya 
En  el  Sur  perlas  mas  tíellas. 

LISARDA. 

Allá  envían  á  cogellat 
A  la  mas  remota  playa. 

BELISA. 

Hermosa  la  Infanta  iba. 

LISABDA. 

Cuando  no  fuera  quien  es. 
Su  hermosura  era  interés 
Que  en  mas  alto  reino  estriba. 

BELISA. 

Pensé  que  era,  asi  yo  vivav 
Uno  de  aquellos  señores, 
El  que  allá  te  dijo  amores. 
Cuando  fuiste  disfrazada. 

LISARDA. 

Pues  no  estuviste  engañada ; 
Yo  lo  estuve  en  sus  favores. 

BELISA. 

Mira  que  está  aqui  tu  hermano. 

LISARDA. 

Feliciano... 

FELIGUIfO. 

MiLisarda... 

LISARDA. 

¿Viste  la  corte  gallarda? 

FELICIAlfO. 

Vi  nuestro  Rey  soberano. 

LISARDA. 

¿Y  no  viste,  Feliciano, 
Tantas  damas,  tal  belleza? 

FEL1C(Ar«0. 

Admírame  su  grandeza 
i)e  suerte,  que  á  toda  furia 
Vine  á  llamar  qnien  injuria 
La  misma  naturaleza. 
Rogué  á  mi  padre  que  fuese 
A  ver  al  Rey. 

LISARDA. 

Necedad. 
¿Tan  extraña  novedad 
Querías  que  por  ti  hiciese? 
Antes  que  Juan  se  moviese 
De  su  umbral  á  ver  al  Rey, 
Romperla  el  aire  un  buey, 
Porque  desde  que  nació 
El  no  ver  al  Rey  juró, 
Después  de  guardar  su  ley. 

FELICIATfO. 

Es  posibt  e  que  nacimos 
este  monstruo? 

LISARDA. 

No  lo  sé. 

FELICIANO. 

Si  es  nuestro  padre,  ¿  por  qUé 
Tan  diferentes  salimos? 
Yo  muero  por  ver  la  corte 
Y  andar  en  honrado^raje ; 
Cánsame  este  villanaje^ 
Aunque  á  darle  gusto  importe. 
Cuando  me  puedo  escapar. 
Voy  á  Paris  con  vestido 
Tan  cortesano  y  pulido. 
Que  el  Rey  me  puede  mirar. 
Escucho  sus  caballeros. 
Su  graaden  me  tiborota ; 


fe 


Aljucgo  de  la  pelota 
Voy  á  apostar  mis  dineros , 
Ya  que  no  puedo  Jugar 

ÍA  lo  menos  no  roe  atrevo)^ 
^orque  sé  bien  que  si  pruebo, 
Conmigo  se  ba  de  enojar. 
Si  en  las  justas  y  torneos 
Puedo  disfrazado  entrar, 
Allá  procuro  llegar, 

Y  si  no,  con  los  deseos. 
No  sé  cómo  me  engendró. 

LISARDA. 

Pues  ¿qué  te  diré  demf  ? 
Jamás  ala  corte  fUi, 
Que  allá  pareciese  yo. 
Mi  ropa,  basquina  v  mamo. 
Guante  y  dorado  cnapin 
Puede  mirallo  el  Delon. 

í-  .  PBLICIANO. 

De  su  rudeza  me  espanto. 
Yo  voy  á  la  iglesia,  hermana, 
Porque  oi  decir  que  oii  ia 
Misa  el  Rey  en  ella. 

LISARDA. 

Baria 
Nuestra  aldea  cortesana. 
Yaunalli  podría  ser 
Que  nuestro  padre  le  viese, 
Aunque  verle  no  quisiese. 
Pues  nunca  le  quiere  ver. 

FELICIANO. 

No  hayas  miedo,  porque  está 
Desde  que  al  Rey  ha  Sentido^ 
O  encerrado  ó  esoondidb.   ' 

LISARDA. 

Paes  ¿á  misa  no  saldrá? 
FELiqiArío. 
Perderála  por  no  ver 
La  corte,  el  Rey  ni  las  damas. 

LISARDA. 

Y  ¿bárbaro  no  le  llamas? 

FELtCUTVO. 

Ni  aun  hombre  mereció  ser. 

Voyme,  porque  para  mí 

Nunca  amanece  tal  dia.  (Vate. 

ESCENA  3L 
LISARDA,  BELfSA. 

USABDA. 

¿Qué  dirás,  Belisa  mia. 
De  lo  que  ha  pasado  aqui? 

BBUSA. 

Digo  que  como.  Ifs  f^te 
Del  lugar  toda  entrará 
A  ver  el  Rey,  si  allá  está, 
Puedes  muy  honestamente 
Verle,  y  ver  si  está  con  él 
El  que  las  joyas  te  dio. 

LISARDA. 

Digo  que  le  he  visto  yo, 
Belisa,  y  muy  cerca  del. 

.  BBLISA. 

tCosa  que  fuese  sefior 
fe  imporlancial    . 

LISARDA. 

No  quisiera 

8uetan  grande  séfior  füerá 
omo  imposible  mi  amer. 
Pero  vamos  á  saber 
Loque  hizo  la  CerimiÉ ; 
Que  quien  n^qié  ski  ninguna, 
¿De  qué  la  puede  temer? 
Mas  tenga  este  deseng^o 
Mi  padre  Juan  Labrador ; 
Que  no  lona  de  scjr.i^i  amor» 
Sn  hacer  á  mi  hoiior  dafio. 


) 


Tobo  nid  ,^  mi  BéUu, 
Pm  librador  Dor  daefío: 
Ptrt  mi  so  estilo  es  sueño, 
Y  so  condición  es  risa. 
Yo  me  tengo  de  casar 
Jor  mi  sasto  y  por  mf  mano 
Coft  u  hombre  oortesano, 
1 00  en  mi  propio  lagar. 

filLlU. 

¿No  me  llevarás  contigo? 

USA1IDA. 

Cnmigotellefaré. 
nra corte  me  crié; 
Sa  estilo  y  leyes  bendigo. 

KLISA. 

Yamot,  y  dqa  el  aldea. 

USARDA. 

¡Ay,  ci  hablase  aquel  lefior ! 

BUfSA. 

IJb  es  imposible  tu  amor, 
Como  titalo  no  sea. 

USAKDA. 

Mdale  mi  padre  dar 
De  dote  cien  mil  dacados. 

BKLISA. 

^ados  hacen  dacados ;     / 
Coidoquete  has  de  casar.  I 
(Vanse.) 


^'im  exterior  de  la  igleiU  de  n  pvcblo. 
E 8  CERA  XI. 

ILRBY  DÉ  FRANCU.  LA  INFANTA, 
DNARDO.  OTÓN,  MAftIN,  4€0>fA- 
Aavibhto. 


EL  VILLANO  £N  SU  RINCÓN. 
A  Tito,  á  Vespasiaao  y  á  Trajano; 
Pero  esuban  rapados  como  frailes. 

BKIIHO. 

Eios  eran  coléricos,  que  apenas 
Safnan  sus  bigotes,  y  de  enfado 
Se  dejaban  rapar  barba  y  cabeza. 

infanta. 
¿De  qué  se  está  riyendo  vuestra  altezat 

REY. 

iNo  quieres  que  me  ria,  si  he  leído 
La  cosa  mas  notable  en  esta  piedra 
Que  está  eu  el  mundo  escrita ,  ni  se  ha 
mFANTA.  [oído? 

Pues  no  se  espante  deso  vuestra  alteza: 
Que  en  los  sepulcros  hay  notablescoma! 

OTOW. 

Estando  yo  qd  Espafia  y  en  Italia, 
He  visto  algunos  de  memoria  dignos. 

asT. 
Plutarco  hace  mención,  y  por  testigo 
Pone  á  Herodolo.  del  sepulcro  insigne 
Que  en  la  puerta  mayor  de  Babilonia 
Hizo  la  gran  Semiramis  de  Niño, 
Convidando  á  tomar  de  sus  dineros 
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INFAHtA. 

Tono. 

axT. 
Yo  sí,  para  conocer 
Un  hombre  tan  peregrhio. 

OTÓN. 

Presto  lo  podrás  saber. 

ESCENA  Xm. 
LISARDA ,  BEUSA.  -  Dichos. 

lisarda/ 
A  misa  dicen  que  vino/ 

BBLISA. 

Mas  ¿si  acertases  á  ver 
Aquel  tu  desasosiego? 


í  15??'  Sí «. «"ellos  fuese  codicioso. 
Abrióle  Dário,  rey  de  Persia,  y  dentro 
Halló  sola  una  piedra  que  decía  ; 
tSi  no  fueras  a  varo  y  ambicioso , 
No  vieras  las  cenizas  de  los  muertos.  % 

OTOÍf. 

De  Heródes  cuenta  la  codicia  misma 

Josefo ,  historiador  de  tamo  crédito. 

Abrió,  pensando  hallar  ricos  tesoros. 

üel  gran  David  y  Salomón  las  urnas. 

iNraiiTA. 
Notables  fueron  en  antiguos  tiempos 
De  la  bárbara  Egipto  kw  pirámide». 

OTO». 

En  Lnsiunia,  en  una  piedra  había 
Escriusesus  letras :  cGDrtdMvo 
Yace  debjúo  aquesta  losa  fria ; 
Boca  abajo  mandó  que  le  enterrasen. 
Porque  da  tan  apriesa  vuelu  el  mondo. 


8"«i*íífí-Í!'l.™?^.P'*®®Í^,^?^  arriba. 


avT. 
iBabeislo  preguotado? 

OTÓN. 

Qoenonié  pocadlcha,  porque  estar<fe. 

la  igletla  me  contenu.aunqueea  antl-      *^  ^^^  excusarse  del  trabigo.f 
T  tos  altares  Üenen  para  aldea      fKua^  ^  '■^• 

■eiores  ornamentos  que  la  corte.  ¡  Nouble ! 

0T02f.  niFAIfTA* 

KoM  que  en  ella  vive  uñ  hombre  rico, 
W  debe  de  tener  este  cuidado. 

arr. 
fó^?^  «s««  escrita,  quesosUene 


HlFA-tTA. 

«    . .       S«fA  alguna  memoria. 
iEao  alearse  pone  vuestra  altezat    , 

ESCENA  XII.  ; 

miTO,  BRCmO,  SALVANO.-DicHoi 

riLCTO. 

Hiiqiiediio,  Bruno,  do  te  sientan.      . 


AMB4^«nyomaa^pBedo8obrehoevo^ 

SALTANO. 

¿ItfeüeiRey? 

fniTo. 
Aqvel  mancebo  rcjio. 

SALTAHO. 

ffüípmm  Dios!  Los  reyes  ¿tíeuen  bar- 

parro.  [bas? 

nM^CónopieíoM  Ui  que  son  loa reyoiff 

aALTAHO. 


|T«,rt«o««,i«dln¿tot.d«,lCéMf.  vS^m^l 


No  se  ha  visto  semejante. 
asY. 
Este  merece  letras  en  diamaute. 

INFANTA. 

¿Cómo  dicen,  Sefior? 

RET. 

De  aquesta  suerte 
—Aunque  le  falta  el  alio  de  la  moetléV 
<  Yace  aqui  Juan  Labrador, 
Que  nunca  sirvió  i  seftor. 
Ni  vio  la  corle  ni  al  Bey. 
Ni  temió  ni  dio  temor  ; 
Ni  tuvo  necesidad. 
Ni  estuvo  herido  ni  preso, 
Ni  en  muchos  años  de  edad 
Vio  en  su  casa  mal  suceso. 
Envidia  ni  enfermedad.» 

INFANTA. 

¿No  dioe  cuándo  murió  f 

RET. 

No  escribe  el  afio  ni  el  mei. 

MFANTA. 

Por  ventura  es  vivo. 

EET. 

Diera  un  notable  interéf 


í 


LISARDA. 

No  dudes  de  que  aqui  está. 

BCLISA. 

Si  lo  está,  verásle  luego. 

LISARDA. 

No  lo  dudo  ,porqne  habrá 
La  luz  de  su  mismo  fhego. 

OTÓN. 

Aqui  hay  muchos  labradores 
De  los  que  vienen  á  verte ; 
Si  es  tu  gusto,  no  lo  ignora. 

REY. 

De  lo  que  le  tengo  advierte 
A  alguno  de  los  mejores. 

OTÓN. 

Hola,  amiaos ,  el  Rey  hablaros  quiere. 
¿Cuál  es  de  todos  de  mejor  juicio? 

RRONO.  r-fg 

Yohápocoqueeraelmas  discreto;  ago* 
No  sé  en  lo  que  ha  topado,  no  soy  tanto. 

FILETO. 

Aqui  Sal  vano  sabe  mas  que  Bruno, 

Y  yo  suelo  saber  mas  que  Salvano, 
Porque  sé  délas  misas  loque  esquiriest 

Y  canto  por  la  noche  el  Tanto  negro; 
Pero  póenso,  Señor,  que  me  turbase... 

OTOH. 

¿Cómo  turbar?  No  veis  cuan  apacible. 
Cuan  humano  es  el  Rey?  Que  los  leones 
Son  graves  con  los  graves  animales, 

Y  humildes  con  los  tiernos  corderinos. 
No  temáis  porque  el  Bey  hablaros  quie- 

FILETO.  [re. 

Yo  voy  en  lu  grandeza  confiado. 

OTÓN. 

Aqui  viene.  Señor,  él  ttias  discreto 
De  aquestos  labradores  y  villanos. 

FILETO. 

Hablando  000  perdón,  yo  soy  discreto. 

RET. 

¿Sois  muy  discreto  vos? 

FILETO. 

Notablemente; 
He  Jugado  á  la  ehoea  y  á  los  boloá ; 
Yo  pinto  oon  almagro  ricos  mayoe 
La  noche  de  San  Juan  y  de  San  Pedro, 
V  pongo  yiMM,  Anionap  Mm^^  vOor, 

RET. 

¿  Quién  és  Juan  Labrador  aqui? 

rasTo. 
^  .  Es  mi  amo; 

Qae  por  darme  á  comer  ansi  le  llamo, 

RET. 

¿Que  vive? 

riLITO. 

Bá,  Seftor. 
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ftlT. 


Poes  ¿cómo  tiene 
Puesta  sa  piedra  aqtii  de  sepoltora? 

FILKTO. 

Porque  dice  que  es  loco  el  que  edifica 
Casa  para  la  vida  de  cien  años , 
Aunque  muy  pocos  pasan  de  sesenta, 
Y  no  lo  hace  para  tantos  cuantos 
Ha  de  estar  en  la  casa  de  la  muerte. 

lET. 

^Esmuysabiot 

FILETO. 

Después  de  mi,  no  hay  hombre 
Que  sepa  tanto  en  toda  aquesta  aldea. 

BET. 

Ansí  falta  en  las  letras  mes  y  año. 

FILETO. 

Pondrinsele  en  muriendo. 

BET. 

¿Tiene  hijos? 

riLETO. 

Dos  tiene agora,unmachoynna macha, 
Mas  bella  que  una  rosa  alejandrina 
Cuando  rompeel  boton,y  por  su  extremo 
Desplega  algunas  hojas  y  otras  coge. 

BET. 

¿Es  rico  f 

VILETO. 

Es  espantosa  su  rioueza. 
Tiene  de  su  labor  masde  cien  hombres, 
Ochenta  bueyes  y  dncnenta  muías. 

RBT. 

¿QnéTístet 

riLETO. 

Pafio  tosco. 

ABT. 

¿En  qué  come? 

riLETO. 

En  barro  muy  grosero. 

BET.  I 

¿Porquécausa^ 

FILETO. 

Porque  es  el  mas  humilde  de  los  hom^ 

BET.  [bres 

¿Tiene  mucho  dinero? 

FILETO. 

Como  paja. 

BET.    . 

¿Cómo  trae  sus  hijos? 

Fano. 

Enstttnje, 
A  honor  y  derocion  de  su  linaje. 

BET. 

¿Esayariento? 

FILETO. 

No,  porque  á  los  pobres 
Reparte  la  mas  parte  de  su  hacienda. 

BET. 

¿Porqué  dicequeal  Rey  jamás  ha  visto? 

FILETO. 

Porqueéldice,ylocreo,queeshonrado, 
Que  es  Rey  en  su  rincón,  y  que  sus  padres 
No  le  vieron  tampoco,  y  le  sirvieron. 
Amaron,  respetaron  y  temieron, 

Y  que  él  le  teme  y  ama  y  le  respeta, 

Y  no  le  quiere  ver,  sino  serville , 
Amalle,  obedecelley  respetalle, 

Y  á  su  tiempo  dineros  emprestalle. 

BET. 

Si  le  envió  á  llamar,  ¿no  querrá  verme? 

FILETO. 

Está  escondido  agora ;  que  las  veces 
Que  pasas  á  cazar  por  esta  aldea,  (vea. 
Se  esconde,  que  no  liay  hombre  que  le 


RET. 

iQne  viva  un  hombre  aqui  tan  poderoso! 
¡Dichoso  el  que  da  leyes  á  su  casa, 
Y  en  sus  umbrales  tan  contento  pasa! 

FILETO. 

Si  quieres  ver,  Señor,  una  serrana, 
Hermosa  como  el  sol,  que  es  hija  suya. 
Haz  que  se  acerque  la  de  la  patena, 
Que  se  precia  de  ser  muy  cortesana. 

BET. 

Llámala,  Otón. 

OTON.  (ALUarda.) 

.  Aqui  os  llegad,  Señora, 

USABDA.  / 

¿Qué  manda  su  reverencia? 

MABiN.  (Ap.dsffom^.) 
Sefior,  ¿no  es  esta  la  dama 
De  París? 

OTÓN. 

El  Rey  la  llama. 
Ten  silencio. 

■ABIN. 

Y  tú  paciencia. 

BET. 

¿Sois  hija  deste  buen  viejo. 
Que  llaman  Juan  Labrador? 

LISABDA. 

Yo  soy  su  hija,  Señor, 

Y  aunque  tosca,  fui  su  espejo. 

BET. 

Hermana,  por  vida  mia, 
Que  en  la  moza  reparéis. 

INFARTA. 

Muy  buena  traza  tenéis. 

LISABDA. 

Donde  está  tu  infantería , 
¿Qué  traza  puedo  tener? 

INFANTA. 

{ Infantería !  ¡Oh  qué  gracia ! 

LISABDA. 

¿Cuál  fuera  mayor  desmcia. 
Si  igualdad  pudiera  haoer? 
¿Decir  vos  que  yo  tenia 
Traza  sin  serediGcio, 
O  yo,  pues  es  vuestro  oficio, 
Llamaros  infantería? 
El  llamar  á  un  rejaltexa. 
Que  lo  llaman  á  una  torre, 
Aunque  es  lenguaje  que  corre. 
No  es  propiedad  ni  pureza. 
Siáseñores«eii0r/a, 

Y  al  eicelente  le  dan 
Excelencia,  bien  dirán 
A  una  ínfanu  infantería, 

BET. 

No  me  parece  muy  lerda, 

Y  el  talle  es  todo  donaire. 

LISARDA. 

Como  nos  da  tanto  el  aire. 

No  es  mucho  que  el  don  se  pierda. 

BET. 

Y  ¿cómo  08  llamáis? 

LISABDA. 

Lisarda, 
Con  perdón  de  sus  mercedes. 

FINABDO.  (Ap.  á  OUm,) 
Ríen  desengañarte  puedes ; 

§ue  la  otra  era  gallarda, 
esta  es  tosca  por  extremo. 

OTÓN. 

Pienso  que  finge,  Finardo. 

BET. 

El  talle  es,  por  Dios,  gallardo. 

INFANTA. 

Que  os  lleta  los  ojos  temo. 
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Vamos»  bermano,  de  aqui. 

BET. 

Vamos;  que  Juan  Labrador  ' 
Ha  de  servirá  señor. 

Y  ver  rey  y  lodo  en  mí. 

( Yante  lot  doi  y  el  aeompañ&mimUú. ) 

ESCENA  ZI¥. 

OTON,  LISARDA,  FINARDO,  BEU- 
SA,  MARÍN»  FILETO»  RRUNO»  SAL- 
VANO. 

OToif .  (i  Uearia.) 
¿Queréis  oir  dos  palabras? 

LISABDA. 

Como  no  pasen  de  dos, 

Y  otras  dos  daré  en  respuesta. 

OTÓN. 

{Extremada  condición! 
>ues  sea,  sabeii  la  una , 
Será  la  otra  quién  toyf 

LISABDA. 

Escuchadme  las  dos  mias. 
Hidalgo,  que  os  guarde  Dios* 
Launa  es  Ja  reverencia, 

Y  la  otra  será,  no, 

OTON. 

Replico  que  habéis  mentido. 

LISABDA. 

Replico  que  mentís  vos. 

OTON. 

Que  en  París  os  vi,  respondo» 

Y  que  esa  mano  me  dio 
Este  diamante. 

*     LISABDA.  (Ap.  á  él.) 
Es  verdad ; 
Pero  no  será  razón 
Que  08  hable  entre  tanta  gente. 
Porque  son  de  la  labor 
De  la  hacienda  de  mi  padre» 

Y  perderé  mi  opinión. 
Fuera  deso,  yo  soy  hija 
Ya  lo  veis,  de  un  labrador, 

Y  vos  seréis  duque  ó  conde. 

OTON. 

Soy  mariscal,  sov  Clon, 
De  la  cámara  del  Rey ; 
Pero  nos  iguala  amor. 

LISABDA. 

Un  olmo  tiene  esta  aldea, 
Adonde  de  noche,  al  son 
De  tamboril  y  guitarras, 
Las  mozas  de  Miraflor 
Bailan  por  aquestos  días: 
Allí  hablaremos  los  dos. 
Como  vengáis  disfrazado. 

OTON. 

Haréisme  on  grande  Civor. 

BELISA. 

Mira  que  te  están  mirando. 

LISABDA. 

I  Ay  Belisa!  que  ya  voy. 

OTON*  • 

El  corazón  me  lleváis. 

LISABDA. 

Y  aqui  os  dejo  el  corazón. 

BBONO. 

Luego  aquí  estos  palaciegos 
Habrán  las  mozas  de  amor. 

FILETO. 

Son  diablos,  con  sus  raxonei 
Derribarán  a  Sansón.—      * 
Sefiora,  vamos  de  aquí» 
Porque  tenemos  temor ; 
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Ooe  fi  viene  PelidtnOt 
Pnede  ler  que  liaya  caesüon. 

USAIU»A. 

Id  deliDte;  que  ya  ▼amos. 
YmH  LisñriUt  Belim,  Füeto,  Bruno 
y  Stívano.) 

ESCENA  XV. 

OTÓN,  FINARDO,  MARÍN. 


■AKIN. 

Oa  fsaDte  caer  se  dejó. 

FlICABOO. 

¡QiédiscreU! 

HAam. 
¡Qné  bellaca  I' 

FIIUBDO. 

Koen  balde  el  Rey  la  miró: 
Ksmoio,  y  ella  nllarda. 
Roei  de  escardillo  ni  hoz 
£1  gaasie  desta  doncella. 

OTOlf. 

Ko  es  sino  caja  en  qne  amor 
Gotfda  las  flechas  que  tira. 

■ABIN. 

iteé  mala  comparacionl 
nnpie  habiendo  de  ser  nieve 
Us  dedos  que  aqni  guardó, 
Lis  flechas  de  amor  son  faego, 
T  vienen  á  ser  carbón. 

OTON. 

Pbr  lo  qne  abrasan,  me  agradan. 
•^Fero  el  Rey  no  me  agradó ; 
Qae  00  sé  qué  le  decía. 
n4XAiu>o. 
Tolocntendi* 

OTÓN. 

Pues  yo  na 

FIRARDO. 

090  que  habla  de  hacer 
Qiesflueste  Juan  Labrador 
Vieie  Rey,  se&or  sirviese. 

OTOX. 

Hbios,  porque  pienso  yo 
Que  ha  de  ser  dificultoso. 

FINAaDO. 

jA  n  Rer  de  Unto  valor, 
Que  tiemblan  sos  flores  de  oro, 
Bteiía,  el  turco  feroz! 

OTOR. 

¡Ové  mal,  Flnardo,  conoces. 
Sí  annca  le  sucedió, 
Uegar  de  noche  mojado, 
OilaslesUcoDelsol, 
O  perdido  por  un  monte, 
fidel^'os  te  llamó 
El  ftii«o  de  los  pastores 
Odelos perros  el  son, 
flesnés  que  de  voces  ronco 
Te  dieron  alguna  voz, 
][eDtraste  en  pobre  (U)afia 
m  tiene  por  guardasol 
flobles  bañados  en  humo, 
Ole  nasa  el  viento  veloz, 
T  haber  de  sacar  las  mí¿iB 
J  el  eindido  naterón, 
¡tíB  manteles  en  mesa, 
uieblllonlpandeflor, 
*  gaosemado  en  el  suelo 
Bohrealgun  pardo  vellón» 

£  Meado  de  naastines, 
e  están  nüraodo  ál  pastor, 
p,  9»  «e  estima  y  se  ensancbn 
'•i  ytl¡99ú  en  iu  rínconl 
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EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  eo  el  palacio  real  de  Paris. 

ESCENA  PRIMEBA. 

EL  REY,  FINARDO. 

EKT. 

Desasosiego  me  cuesta. 

FÜTAIUX). 

Para  desasosegarte, 
¿Puede  en  el  mundo  ser  parte 
Cosa  á  tu  grandeza  opuesta? 

REY. 

EsteviDanolohasido. 

FIITARDO. 

¿El  villano  ó  la  villana? 

RET. 

Un  ángel  en  forma  humana, 
Fioardo,  me  ha  parecido. 
Pero  no  creas  que  fuera 

guien  me  desasosegara, 
uando  el  cielo  la  pintara 
Con  el  pincel  que  pudiera; 
Que  en  negocio  que  el  honor 
Pasa  de  las  justas  leyes. 
Aun  nos  valemos  los  reyes 
De  nuestro  propio  valor. 
Su  padre  me  dió  cuidado ; 
Que  en  verle  vivir  ansí. 
Tan  olvidado  de  mi, 
Confieso  que  me  ha  picado. 
¡Que  con  tal  descanso  viva 
En  su  rincón  un  villano. 
Que  á  su  seQor  soberano 
Ver  para  siempre  se  priva! 
Que  trate  con  tal  desprecio 
La  majestad  sola  una. 
Sin  correrse  la  fortuna 
De  que  la  desprecie  un  nedo  I 
Que  tanto  descanso  tengn 
Un  hombre  particular. 
Que  pase  |>or  su  lugar, 

Y  que  á  mirarme  no  venga  1 

8oe  le  haya  dado  la  suerte 
n  rincón  tan  venturoso, 

Y  que  esté  en  él  poderoso. 
Desde  la  vida  á  la  muerte  1 
Que  le  sirvan  sus  criados, 
^  que  obedezcan  su  ley, 

Y  que  él  se  imagine  rey 
Sin  ver  los  reyes  sagrados! 
Que  la  púrpura  real 

No  cause  veneración 
A  un  villano  en  su  rincoD 
Que  viste  pardo  sayal ! 
Que  tenga  el  alma  segura , 

Y  el  cuerpo  en  tanto  descanso! 
Pero  ¿para  qué  me  canso? 
Digo  que  es  envidia  pura, 

Y  que  le  tengo  de  ver. 

FIÜAROO.  i 

Ansí  cuentan  el  suceso 
De  Solón  y  del  rey  Creso. 

REY. 

Muy  diferente  ha  de  ser; 

Que  el  filósofo  juzgó 

De  otra  suerte  al  rey  de  Lidia; 

Y  yo  tengo  á  un  hombre  envidia. 
Por  ver  que  me  despreció. 

FlIfARDO. 

Tres  calidades  de  bienes 

Aristóteles  escríl)e, 

Que  tiene  el  hombre  que  vive; 

Y  todas.  Señor,  las  tíei 
De  fortuna  la  primen. 
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En  que  lo  menos  se  funda ; 
Del  cuerpo  fué  la  segunda. 
Del  inimo  la  tercera. 
Bienes  de  fortuna  son 
De  riquezas  mol  tilo  d. 
Del  cuerpo  son  la  salud 

Y  la  buena  complexión. 
Los  del  ánimo  la  ciencia 

Y  la  virtud:  estos  fueron 

A  quien  todos  siempre  dieron 
Divina  correspondencia. 

Y  si  hay  en  la  tierra  alguna. 
Por  felicidad  la  entienden ; 
Que  estos  bienes  no  dependen 
Del  tiempo  ni  la  fortuna. 
Estando  todos  en  ti, 
¿Cómo  envidias  á  un  villano, 
Tú  con  el  cetro  en  la  mano, 

Y  él  con  el  arado  alli? 

REY. 

Dame  pena  el  verle  opuesto 

A  mi  propia  msdestad, 

Viendo  la  felicidad 

En  qne  su  dicha  le  ha  puesto. 

Deseaba  vez  alguna 

Auffusto  de  Scipion 

La  fuerza,  el  ser  de  Catón, 

Y  de  César  la  fortuna ; 

Y  era  un  pande  emperador: 

Y  en  un  villano  ¡aun  no  veo 
Que  tenga  un  juslo  deseo 
De  ver  al  Rey  su  señor ! 
Mil  el  mundo  peregrinan 
Por  ver  alguna  ciudad 
Que  tenga  en  si  majestad ; 
Mares  y  montes  caminan. 

Y  este  se  esconde  en  su  casa 
Cuando  paso  por  su  puerta... 
—Pues,  vive  el  cielo,  que,  abierta. 
Ha  de  saber  que  el  Rey  pasa. 

nilARDO. 

¿Eso  te  da  pesadumbre? 
jun  villano  en  su  rincón! 

REY. 

Y  ¿no  se  espanta  un  león 

De  un  gallo  y  de  cualquier  lumbre? 
El  animoso  caballo. 
Del  floro,  un  ave  tan  vil, 
¿No  se  espanta? 

FEVARnO. 

¿Que  el  gentil 
León  se  espanta  del  gallo? 

REY. 

Y  de  un  carro;  tanto  siente 
De  las  ruedas  el  rumor: 

Y  asi  yo  de  un  labrador , 
Que  es  un  carro  finalmente. 

FIRARDO. 

¿Qué  tienes  iroacinado 
Para  que  el  homnre  te  vea  ? 

REY. 

Porque  ver  no  me  desea , 
He  ha  de  ver,  mal  de  su  grado. 
Pongan  en  que  al  monte  salga; 
Que  yo  buscaré  invención 
Para  que  su  condición 
Contra  reyes  no  le  valga. 

FINARDO. 

Pues  ¿tú  quieres  ir  allá? 
Venga  acá  Juan  Labrador 
A  ver  al  Rey  su  señor; 
Que  él  es  bien  que  venga  acL 

REY. 

Déjale  con  su  opinión ; 
Qne  si  al  Rey  con  su  poder 
No  quiere  ver,  yo  iré  á  ver 
Al  villano  en  su  rincón. 
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COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VE6A  CARPIÓ. 


Gftvpd. 
ESCENA  II. 

BELISA,  COSTANZA,  USARM. 

COtTANlA. 

Solo  está  d  olmo  á  I»  fe. 

BKLISA. 

La  palmatoria  ganamos. 

LISARDA. 

A  muy  bueo  tíoMpo  lUgamoa. 

COSTANZA. 

¿Quieres  tu  que  solo  esió? 

LISAROA. 

Si,  porque  hablemos  un  rato. 

COSTAIfZA. 

¿Mas  qué  son  cosas  de  amor? 
Que  te  be  visto  en  el  humor 
Que  te  ofende  algún  ingrato. 

LISARDA. 

Por  Tida  tuya,  Costanza, 
Pues  eres  tan  entendida 
(Mira  que  juro  tu  Yida), 

Í,  Tuvieras  tü  confianza 
íü  palabras  de  algui  hombre, 
Destos  hidalgos  de  aU¿? 

COSTANZA. 

¿De  la  corte? 

LISARDA. 

Si;  que  ya 

Tengo  en  el  alma  ese  nombre. 

COSTAXZA. 

La  que  pudiera  tener 

De  amigo  reconciliado» 

De  juez  apasionado, 

Ydeürmademnjer. 

La  que  tuviera,  sembrando. 

De  un  campo  estéril  y  enjuto, 

O  del  imposible  fruto 

Del  olmo  que  estás  mirando. 

La  que  tuviera  de  un  loco , 

O  de  un  celoso  traidor ; 

La  que  de  un  hombre  hablador, 

Que  siempre  son  para  |>oco ; 

La  que  de  un  hombre  Ignorante 

Que  presume  de  saber ; 

La  que  de  abril  sfai  Uover, 

La  que  del  mar  inconstante ; 

La  que  tuviera  en  la  torre 

Que  se  funda  sobre  arena, 

Y  en  quien  no  siente  la  sjena, 

Y  de  su  falta  se  corre ; 

La  de  amigo  en  alto  estado, 
Si  fuimos  pobres  los  dos. 
Esa  me  diera,  por  Dios, 
Cortesano  enamorado. 

LISARDA. 

¿Qué es,  Costanza,  cosí  cosa, 
Que  llaman  en  corte  eníma , 
Un  alto,  que  un  bajo  estima 
Sin  fuerza  mas  pocierosa, 

Y  un  bajo  que  al  alto  aspira? 

CpSTAITZA. 

Una  música  formada 
De  dos  voces. 

LISARDA. 

Bien  me  agrada. 

COSTARU. 

Aunque  alto  y  bsjo  estén,  mira 
Que  aunque  son  tan  desiguales 
Como  la  noche  y  el  dia, 
Aquella  unión  y  armonía 
Los  hace  en  su  acento  iguales ; 
Que  el  alto  en  un  punto  sneiia 
Con  el  balo  siempre  igual , 
Porque  sí  sonaran  mal, 
CaoMran  notable  pena. 


LISARDA. 

;  Música  me  persuades 
<  Que  el  amor  debe  de  ser. 

COSTAlfZA. 

El  amor  tiene  poder 
De  concertar  voluntades. 

LISAKDA. 

No  hay  músico  ni  maestro 
Como  amor,  de  altos  y  bajos ; 
Pero  canta  contrabajos. 
En  que  siempre  eslAmas  diestro. 

MLIAA. 

Al  olmo  vienen  zagales, 
No  habléis  cosa  de  sospecha. 

LISARDA.  (Ap.) 

Cerrarte,  amor,  ¿quéaproveehtf? 
Por  cualquier  dedo  te  sales. 

ESGEHA  III. 

FILETO ,  FELIQANO. — DlciíAS. 

raLIOlANO. 

Costanza  está  aquf,  Pileto. 

FILETO. 

Ella  me  dijo  que  babia 
De  venir  al  baile. 

FZLICIAIIO. 

Cria 
Humor  gracioso  y  discreto. 

FILETO. 

Pienso  que  la  (¡uieres  bien, 

Y  que  no  te  mira  mal; 
Pero  es  pobre,  y  desigual 
De  tus  méritos  también. 

FELICURO. 

Mal  dices ;  que  la  virtud 
Es  de  mas  valor  que  el  oro. 

FILETO. 

Cual  le  guardan  el  decoro, 
Tenga  eimundo la  salud. 

rBLIGIAIfO. 

Mi  padre  no  tiene  igual 
En  riquezas,  porque  ha  sido 
Un  hombre  á  quien  ha  subMo 
La  fortuna  á  gran  caudal. 
¿No  has  visto  un  enamorado. 
Que  comienza  á  enriquecer 
Alguna  pobre  mujer 
Que  estaba  en  humilde  estado 
Que  dando  en  hacer  por  ella. 
Tanto  se  viene  á  empefiar. 
Que  en  no  teniendo  que  dar. 
Se  viene  á  casar  con  ella  ? 
Pues  de  esa  manera  fué 
Con  mi  padre  la  fortuna, 
Pues  no  sé  yo  cosa  alguna 
Que  no  le  haya  dado  y  dé. 
Pienso  que  por  levantalle 
Se  ha  empobrecido  por  él, 

Y  ha  de  casarse  con  él. 
Porque  no  tiene  que  dalle. 

FILETO. 

En  el  olmo  se  han  sentado; 
La  noche  es  un  poco  obscura, 
Porque  no  está  muy  segura 
La  luna  de  algún  nublado. 
Llega,  hablarás  á  Costanza 
Antes  que  venga  la  gente, 

Y  algún  villano  se  siente 
Donde  el  mismo  sol  no  alcanza. 

FELICURO.  (A  CottgniQ.) 
iHabrá  un  poco  de  lugar 
Para  quien  todo  le  diera 
En  el  alma  á  quien  quisiera 
Esta  posesión  tomar? 

cosTARZA.  (ALUarda,) 
¿No  respondes  á  oi  hermano? 
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LISARDA. 

¿Para  qué,  si  habla  contigo? 

COSTARZA. 

Pues  yo  que  se  siente  digo. 

riLtCURO. 

¿Hacia  qué  mano? 

COSTAÜZA. 

A  esta  mano; 
Que  dicen  que  el  corazón 
Mas  á  esta  parte  se  inclina. 

FELICURO. 

Aqui,  Costanza,  adivina, 
Tu  propia  mi  pretensión. 
Haz  el  corazón  acá; 
Que  tengo  el  mío  perdido 
Porque  se  hablen  al  oido, 

Y  no  lo  entiendan  allá. 

COSTAlfZA^ 

Y  será  bien  menester ; 

Que  viene  gran  gente  al  olmo. 

ESCENA  IV. 

BRUNO ,  SALVANO ,  TIR-SO,  villaxos, 
MCSICOS.— Dicuos. 

BRURO. 

flabrá  zagales  en  colmo. 

SALVANO. 

Pues  habrá  eo  oolmo  el  pWKter. 
¿Traes  tu  vihuela ahi? 

Tinao. 
Aqui  traigo  mi  vihuela. 

BROTIO. 

Suena  un  poco,  asi  te  duela 
Menos  el  amor  que  á  mi.     * 

TIRSO. 

¿Hay  para  todos  asiento? 

SBLISA. 

Antes  estaréis  mejor 
En  pié,  por  hacer  favor 
A  los  pies  y  al  instrumento. 

Salga  Lisarda  á  baHar. 

LISARDA» 

¿Sola?  No  tenéis  razón. 

BR050. 

Yo  bailaré  una  canción. 
Con  que  la  quiero  sacar. 

ESGEnA  V. 
OTÓN,  MARÍN.— DiCRi». 

OTOR.  (Ap.  á  weriédo,) 
Este  ¿no  es  el- olmo? 

HABIR. 

El  mismo. 

010R. 

Pues  ¿cómo  hablarla  podcét 

■ARlIf. 

Sinoseaparts|,nosé. 

OTOR» 

¿Pudo  haber  confuso  abismo 
Ni  laberinto  de  amor 
Como  entre  do^  desiguales? 

BRnRO.  (A  Lkarúa.) 
Danzaré,  pues  que  no  sales.  — - 
Vaya  de  gala- y  de  flor. 

(Tocan  y  cantan  hí  músicoi ,  y  baila 
solo  Bruno.) 
vtisicos.  {Cantan*) 
A  caza  va  el  caballero 
Por  iot  montes  de  Paritf 
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Y  en  la  derecha  tí  nebli. 
Pentanji$  va  eñ  su  tenor  a , 
^nohlta  viito  al  partir. 
Porgue  como  era  casada ,  ¡ 
Estaífa  su  esposo  alU, 

Como  va  pensando  en  ella. 

Olvidado  se  ha  de  si : 

Los  perros  siguan  ¡as  sendas 

EnUrOrh^ua^  y  peñas  mfH,  , 

El  caballo  vaásu  gusto ;  ] 

Que  na  le  quiere  regir. 

Cuanéó  vuelve  el  caballero. 

Bollóse  de  un  monte  álAa;  \ 

Volvió  la  cabeza  si  valle ^  \ 

Y  9iá  una  dama  venir ^  > 
En  el  vestido  serrana , 

Y  en  el  rostro  serafin^ 

(Sale  Lisarda  á  bailar.) 

MitncoSé 

Por  el  mantedco  sala, 
¿Cerno  iré  t 

¡Áf  IHasI  si  me  perderé? 
¿Ghnoiré,  triste,  cuitada^ 
De  aquel  ingrato  de^adat 
Sola,  triste^  enamorada, 
¿Dáttdeiréf 
¡Ay  Dios  !  H  me  perderé  7 
^tDónde  vaiSt  serrana  bella. 
Por  este  verde  pinar? 
Si  soy  hombre  y  voy  perdido, 
Mayor  peligro  lleváis, 
—Aquí  cerca,  caballero , 
Me  ha  dejado  mi  galán, 
Por  tré  matar  un  oso, 
Que  ese  valle  abajo  está. 
—¡  Oh  mal  haya  el  caballero 
En  el  monU  Allubrióan, 
Que  i  solas  deja  su  dama. 
Por  matar  un  animal! 
Si  os  place,  señora  mia. 
Volved  conmigo  al  lugar, 

Y  porque  Hueve,  podréis 
Cubriros  con  mi  gaban,'^ 
Perdido  se  han  en  el  monte 
Con  la  mucha  obscuridad; 
Al  pU  de  una  parda  peña 
SI  alba  aguardando  están; 
La  ocasión  y  la  ventura 
Sicote  quieren  soledad. 

6ALTAN0. 

Siéotense,  quedan  daos^ado  lindamente. 
tisÁRDA. 

KniDo,  entreten  un-poco  esos  zagales; 
Qneltego  ü  refrescarme  á  aquella  fuen- 

[te.  {Llégase  á  Clon.) 
¿Sois  vos  mi  corlesano  t 

OT0?r. 

Labradora 
IM  a1nia,e1  púsmoj  digo  bieu  el  misnoo. 
Pues  en  la  cúrt^  tu  belleza  adora; 
«Qué  haré  por  U,  donde  conozcas  cuánto 
Te  estima  el  alma  que  en  tus  ojos  vive? 

USAQAA. 

¡AjporsaTida!  ¿Que  meqniere  tanto? 

OTÓN. 

¡Qlameia  del  Rey,  ni  cuanto  puede 
te  el  imperio  samo  de  la  tierra 
A  la  imaginación  (^e  á  todo  eicede , 
Estimo  como  el  pie  con  que  floreces 
Elfos  dichosos  campos,  nueva  Plora, 
Qoecoopisailos,  de  oro  los  guarneces. 

USARDA. 

Si  Uene  va  él  amor  determinado 
Qne  me  onrleis,  ilustre  eaballeio* 
Oluépoedobacer?  Siniestro  fué  mibado; 
¡US  ya  que  pode  merecer  quereros 
Tan  sin  razón ,  no  dejaré  de  amaros; 
l^ro  ¿cómo  podré  (;oir«3;)oudt;r(Mt 


EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 

^Yo  no  puedo  serviros  sin  casarme; 

Y  si  vos  no  queréis  casar  conmigo, 
;A  qué  puedo.  Señor,  aventurarme? 
Mi  padrees  labrador,  pero  es  honrado; 
No  hay  señorón  París  de  tanta  hadenda; 
De  mi  dote  es  mí  honor  calificado.        ^ 
Yo  no  soy  en  lenguaje  labradora ; 

Que  finjo  cuando  quiero  lo  que  hablo, 

Y  me  declaro  como  veis  ahora. 

Sé  escribir,  sé  danzar,  sé  cuantas  cosas 
Una  noble  mujer  en  corte  aprende,      i 

Y  tengo  estas  entrañas  amorosas... 
•—Pero quedaos  con  Dios;  queesgran  lo* 

[cura 
Persuadir  imposibles  ¿  los  hombres. 

OTOIf. 

¿Cuándo tuvoimposibles la  hermosura? 
Teneos,  no  os  vais;  que  por  el  alto  cielo 
Que  habéis  de  ser  mujer... 

US  ARDA. 

Señor,  dejadme. 

OTOI?. 

Del  mariscal  Otón,  y  cumplirélo. 

LISARDA. 

Y  ¿qué  seguro  deso  podéis  darme? 

OTOIV. 

Un  papel  de  mi  mano. 

USARDA. 

Y  ¿por  papeles 
Queréis  que  yo  me  atreva  á  aventurnr- 

OTON.  [me? 

Pues  ¿no  tienen  valor? 

LISARDA. 

El  que  se  mira 
En  las  veletas  que  los  aires  mudan. 
No  hay  verdad  en  amor,  todo  es  mentira. 

OTO!T. 

¿Y  si  vos  la  notáis  con  penas  tales , 
Que  me  condene  el  cielo  á  pena  eterna? 

LISABDA. 

¡Oh  amor,  granjuntador  de  desiguales! 
Pero  porque  esta  prente  no  presuma 
(Que  en  fin  como  \1llana  es  maliciosa) 
I)e  nuestro  amor  la  referida  suma. 
Tomad  aquesta  llave,  y  en  la  huerta 
De  mi  casa  hallaréis  por  las  espaldas 
Entre  cuatro  cipreses  una  puerta ; 
Entrad  con  ella,  y  aguardadme  un  poco, 
De  unos  mirtos  cubierto  con  lo  espeso. 

OTOIf. 

Sospecho  que  queréis  volverme  loco. 

USARDA. 

Yo  bajaré  después  á  media  noche, 

Y  hablaremos  los  dos  secretamente. 
¿Con  quién  y  en  qué  veuistes? 

OTOÍf. 

En  un  coche; 
Pero  déjele  lejos  desta  aldea. 

LISARÜA. 

Id  donde  digo»  que  nos  van  sintiendo. 

(Apártase  Lisarda.) 

OTÓN. 

AUioff espero.  ¿Quién  babiré  que  crea, 
Mario,  mi  dicha  ? 

MARÍN. 

¿Es  buen  suceso  todo? 

OTÓN. 
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ESCENA  VI. 


Notable. 


Di. 


MARÍN. 


OTÓN. 

Pasó  de  aqueste  modo. 
{Vanse  Otón  y  Marin.) 


LISARDA,  COSTANZA,BELlSA,  FE- 
LICIANO, FILETO,  BRUNO,  SAL- 
VANO,  TIRSO,  VU.LAK0S,  MÍÜICOS. 

FBLICIAXO. 

Dice  Salvano  bueno,  que  casemos 
Las  mozas  del  lugar  con  los  mancebos. 

BRONO. 

Dice  muy  bien;  quetiempo  habrá  de  bai- 

[le. 

FELICIANO. 

Mi  padre  y  el  Alcalde  al  olmo  vienen. 

C0STAN2U. 

No  es  poca  novedad. 

FELICIANO. 

Antes  es  mucha. 

ESCENA  VU. 

JUAN  LABRADOR,  EL  ALCALDE.— 
Dichos. 

ALGALDB. 

¡Bendígaos  Dios,  y  qué  os  juntaisde  roo- 

[zos! 

JOAN. 

¿Habrá  lugar  también  para  los  viejos? 

COSTANZA. 

El  que  le  tiene  en  tantas  voluntades 
lUen  se  podrá  sentar  donde  quisiere. 

JUAN. 

A  fe,  Costanza,  que  no  pierdas  nada 
En  tenérmela  á  mí. 

GOSTANZA. 

Saben  los  cielos 
Que  quiero  mas  tu  vida  que  la  mia. 

LISARDA.  (Ap.  á  él.) 

Esto  me  huele  á  suegro,  Feliciano. 

FELICIANO. 

¡Pluguiera  Dios!  qne  pasará  el  verano. 

LISARDA. 

Para  todo  hay  sazón. 

FELICIANO. 

Por  mejor  tengo 
A  boca  del  invierno  el  casamiento. 

BRUNO. 

Comienza  pues  á  casar 
Las  mozas  y  los  mancebos. 

FILETO. 

A  Costanza  y  Feliciano 
Pongo  en  eí  lugar  primero. 

SALVANO. 

No  lo  oiga  el  viejo  y  se  enoje. 

FILBTO. 

¿Fáltale  mas  qi>e  dinero 

A  Costanza?  Pues  ¿qué  importa, 

Si  sobra  tanto  á  su  suegro? 

BRUNO. 

A  Lisarda,  ¿quemando 
Osarás  darle,  Fileio? 

FILETO. 

Pardiez  que  en  todo  el  lugar 
No  le  topo  casamiento. 
Si  ello  se  diera  por  gracias , 
Todos  sabéis  las  que  tengo 
En  tirar,  saltar,  correr, 

Y  en  danzas,  bailes  y  juegos; 

Y  cierto  qne  bien  mirado 
Aunque  su  padre  es  mi  dueño. 
Que  no  se  perdiera  nada 

En  darla  á  un  hombre  discreto. 

BRUNO. 

Siempre  te  oigo  decir 
Que  eres  discrtlo. 


ÍU 
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FILBTO. 

Profeso 
En  acpiesta  necedad 
La  necedad  deste  tiempo. 
Mo  hay  hombre  ignorante,  Bruno» 
Qne  se  confiese  por  necio. 
Verás  competir  los  buhos 
Con  los  aleones  ligeros. 
Las  monas  con  las  personas, 
Con  las  águilas  los  cuenros, 

Y  unos  pobres  sacristanes 
Con  los  músicos  maestros. 
Mas  dejando  disparates 

De  que  el  mundo  está  tan  lleno, 
¿A  quién  damos  á  Lisarda? 

BBDRO. 

Dásela  á  algún  palaciego. 

PILfiTO. 

¡MalosafiostSimiamo 
Oyera  que  tratáis  deso, 
Nadie  quedara  en  su  casa. 

BBUIfO. 

Pues  dásela  á  un  monesterio, 

Y  casemos  á  Belisa. 

SALVARO. 

Esa,  ya  veis  qne  la  quiero. 

BRUNO. 

¿Cómo  quiero,  siendo  yo 
Quien  tantos  favores  tengo? 

SALVANO. 

Pues  cuéntense  los  favores, 

Y  pierda  el  que  tiene  menos. 

FÍLETO. 

Yo  quiero  ser  el  Juez. 

SALVANO. 

Vaya. 

BKOITO. 

Comienzo  el  primero. 
A  mi  me  dio  por  diciembre^ 
Estando  al  sol  en  el  cerro. 
Seis  bellotas  de  su  mano, 

Y  me  dgo :  cToma,  puerco. » 

PILETO. 

Terrible  es  este  favor. 

SALVANO. 

A  mi  una  noche  al  humero. 
Porque  abri  mucho  la  boca, 


Me  dio  en  aquestas  costillas 
Cuatro  palos  con  un  bieldo. 

FILKTO. 

¡Ese  sí  que  fué  favor. 
Que  le  smtieron  los  huesos ! 

SALVANO. 

Mejor  le  diré  yo  agora. 
Toda  una  noche  de  enero 
Estuve  al  hielo  á  su  puerta, 

Y  al  amanecer,  abriendo 

La  ventana,  me  echó  encima. 
Viéndome  con  tanto  hielo. 
Una  artesa  de  lejia. 

FXLETO. 

¿Muy  callente? 

SALVANO. 

Estaba  ardiendo. 

BnONO. 

Todo  es  risa  ese  favor. 
Yendo  al  soto  por  febrero 
Belisa  con  su  borrica. 
Parió  del  pueblo  tan  lejos, 

Sne  topándome  alli  junto, 
e  mandó  alegre  que  luego 
Tomase  el  pollino  en  brazos 

Y  se  le  llevase  al  pueblo. 
Dos  leguas  y  mas  le  troje, 

*  Falta  na  veno* 


Diciéndole mil  requiebros, 
Como  si  hablara  con  ella, 

Y  aun  él  me  dio  algunos  besos. 

FILBTO. 

Ea,  que  ninguno  gana : 
A  los  dos  os  doy  por  buenos. 
Caso  á  Amarilis  con  Lauso, 
Que  ella  es  coja,  y  él  es  tuerto, 

Y  se  irá  lo  uno  por  lo  otro ; 
Caso  á  Tirsacon  Laurencio, 
Porque  ella  es  loca,  y  él  vano. 

BRUNO. 

Dios  les  dé  paz. 

PILCTO. 

Duda  tengo. 
Caso  á  Dorena  y  Antón. 

BRUNO. 

Es  vieja. 

FtLETO. 

Es  rica,  y  con  eso 
Pasará  Antón  mocedades. 

BRUNO. 

Ni  oiría  ni  verla  puedo.— 
Han  inventado  los  diablos 
Acá  en  Francia  un  uso  nuevo. 
De  andar  la  mujer  sin  loca... 

FlLETO. 

No  debe  de  haber  espejos. 
Las  niñas  pasen,  soo  ni  fias; 
Pero  unos  sátiros  viejos, 

8 ue  descubren  mas  orejas 
aidas  que  burro  enfermo ; 

Y  otras  que  van  por  las  calles 
Mostrando  tanto  pescuezo, 

Y  las  cuerdas  cuando  hablan 
Parecen  fuelles  de  herrero ; 

Y  otras  con  mil  costurones 
De  solimán  mal  cubierto; 

Y  otras  que  el  pescuezo  muestran 
Gomo  cortezas  de  queso, 
¿Por  qué  han  de  dejar  las  tocas? 

BRUNO. 

Por  parecer  niñas. 

FlLETO. 

{Bueno! 
Como  se  cuentan  los  años 
Por  el  discurso  del  tiempo, 
Ya  se  han  de  contar  en  Francia 
Por  arrugas  de  pescuezos. 
La  honestidad  de  la  dama 
Está  en  las  tocas  y  velos  : 
Alli  si  que  juega  el  aire 
Bullicioso  y  lisonjero. 
Yo  sé  que  han  dicho  en  París 
Que  al  Parlamento  han  propuesto 
Contra  pescuezos  de  viejas 
Mil  querellas  los  cabellos. 
Ya  no  hay  cabello  con  toca. 

BRUNO. 

No  te  pudras,  majadero. 

FlLETO. 

Si  quiero ;  que  no  soy  bestia, 
Supuesto  que  lo  parezco. 

JUAN. 

Por  cierto,  mi  Costanza,  que  quisiera, 
Mirando  tu  humildad  y  tu  hermosura. 
Que  este  muchacho  el  rey  del  mundo  fue- 
Yo  admiro  tu  belleza  y  tu  cordura,  [ra. 
Ya  sabes  que  el  dinero  no  me  altera, 
No  gracias  al  trabajo  y  á  la  ventura. 
Sino  al  cielo  no  mas ,  que  con  su  mano 
Colma  tanto  el  rincón  deste  villano. 
Pláceme  de  tratar  el  casamiento 

Y  de  dotarte  en  treinta  mil  ducados. 

COSTANZA. 

Tierra  soy  de  tus  pies. 

lOAN. 

Vuelve  átn  asiento 


Si  no  es  que  del  asiento  estáte  Cansados. 

LISARDA. 

Ya  es  hora  de  cenar,  y  este  contento 
Será  bien  que  resulte  en  los  criados. 

JUAN. 

Vamos  agora  á  casa. 

ALCALDE. 

Feliciano, 
Besa  á  Señor  por  tal  merced  la  mano. 

FELICIANO. 

No  sé.  Señor,  con  qué  palabras  diga 
Tu  gran  valor  y  entendimiento  raro. 

.  JUAN. 

El  deCostanza  y  tu  humildad  meobliga . 
Mi  voluntad  en  público  declaro. 

BRUNO. 

¿El  casamiento? 

FILBTO. 

Si. 

SALVANO. 

Todo  se  diga. 
¡Cómo!  Esto  ¿fué  verdad? 

JUAN. 

Nunca  reparo 
En  pocas  cosas :  digo  que  se  haga 
Fiesta  que  á  todo  el  pueblo  satinan. 
Dos  toros  quiero  que  corráis  mañana. 
¡Hola,  Bruno! 

BRUNO. 

Señor... 

JUAN. 

Busca  dos  toros 
Fieros  como  leones. 

FlLETO. 

FiesU  es  llana. 

BRUNO. 

Yo  los  trairé  que  despedacen  moros. 

SALVANO. 

Pardiez  que  ha  de  salir  mi  partesana, 
Y  queno  na  de  quedar  sangre  en  sus  po- 
tros. 

ALCALDE. 

Haga  mañana  fiestas  nuestra  aldea. 

BELISA. 

Que  sea  para  bien. 

TODOS. 

Para  bien  sea. 
{Vanse.) 


CaUeen  el  pueblo  donde  vive  Jaan  Labrador. 

ESCENA  Vm. 

EL  REY. 

No  pienso  que  he  negociado 
Poco  en  el  dejar  la  gente 
Cenando  al  son  de  la  ftiente, 
Que  cerca  divide  el  prado. 
¡Que  me  ha  va  puesto  en  cuidado 
Un  grosero  labrador! 
Pero  no  se  sigue  error 
De  ejecutar  este  gusto, 
Para  que  vea  que  es  justo 
Ver  rey  y  servir  señor. 
Hubiera  pocas  historias 
Si  pensamientos  no  hubiera. 
Con  que  la  fama  tuviera 
Rn  su  tiempo  estas  memorias. 
No  todas  añaden  glorias 
A  un  principe;  que  hay  algunas 
Que  porque  son  importunas 
Al  gusto  del  poderoso, 
No  quiere  estar  envidioso 
De  las  ajenas  fortunas. 
Yo  veré,  Juan  Labrador. 


Despacio  ta  pensamiento; 
Que  de  tas  Tentaras  siento 
Desprecios  de  ini  valor. 

ESCENA  IX. 

FINARDO.— ELREY. 

TlVAHnO. 

¿Adonde  nnandas,  Señor, 
Tenga  el  caballo  mañana? 

REY, 

Goando  de  oro,  azal  y  grana 
Se  Tista  el  cielo,  Flnardo , 
En  este  bosque  te  aguardo. 

Y  esto  diris  á  mi  hermana. 

FOIARDO. 

üré  que  en  el  monte  quedas , 
>Dr  maur  un  jabalí. 

RET. 

Qae  tengo  el  puesto  It  di, 

Y  lomadas  las  veredas : 

Y  adrierte  bien  que  no  excedas 
Alomo  de  lo  tratado. 

FI5AR0O. 

Todo  lo  llevo  en  cuidado.  ( Voie») 

RET. 

Y  yo  le  tengo  de  ver  f 
Si  tiene  mayor  poder  ; 
Que  la  corona  el  arado. 

>»  diferente  vestido 

)e  mi  profesión  real ,       ^ 

/'engo  á  ver  este  sayal , 

Je  la  majestad  olvido.  ( Vase.) 


Salten  casa  de  Joan  Labrador. 
SSGENA  X. 
EL  RET^  FJLETO ,  JUAN  LABRADOR. 

REY.  (Dentro.) 
¡Ah  de  casa! 

nLETO. 

¿Quién  vocea? 
BET.  (Dentro,) 
íYive  aquí  Joan  Labrador? 

FfLETO. 

^  U  pregaatan,  Señor. 

JUAN. 

iQaién  quieres  que  ahora  sea? 

FILBTO. 

inea  es  ya  estA  en  el  portal. 

JOAÜ. 

%  se  lleve  alguna  cosa ;  ' 

)Qe  anda  macha  gente  ociosa 
f  que  vive  de  hacer  mal .  i 

(SaU  el  Rey.) 

REY. 

^  soy  de  los  qae  decís, 
tonque  os  parezca  extranjero. 
Porque  soy  un  caballero 
De  los  nobles  de  París. 
Perdfme  en  esa  montaña ; 
Sé  que  sois  rico  y  sois  noble; 
Vté  mi  caballo  A  un  roble, 
'Virla  obscnridad  extraña, 
Y  al  aldea  vengo  ¿  pié, 
!)0Qde  el  Cura  me  na  informado... 

JUAN.  / 

El  Cora  no  os  ba  engañado.       ¡ 
¿eoa  y  posada  os  daré,  '  ^  - 

No  como  allá  en  vaestra  casa 
^  platos  y  con  vanidad, 
■as  con  mucha  voluntad, 

L-a. 


/ 
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Al  modo  Gue  acá  se  nasa. 
¿Qué  nomure  tenéis? 

REY. 

DíoniS. 

JUAN. 

¿Qué  oficio  ó  qué  dignidad  ? 

RKY. 

Alcaide  de  la  ciudad 

Y  los  muros  de  Paris. 

JOAN. 

Nunca  tal  oficio  oi. 

REY. 

Es  merced  que  el  Rey  me  ha  hecho, 
Por  heridas  que  en  el  pecho , 
Sirviéndole,  recibi. 

JUAN. 

Habéis  hecho  cosa  dina 
De  un  hidalgo  como  vos. 
SentAos,  mientras  que  4  los  dos 
Nos  daY)  de  cenar.  Camina, 
Fileto,  á  mis  hijos  llama. 

(Vase  Fileto,) 

ESCENA  XI. 

Éh  REY, JUAN  LABRADOR. 

JUAN. 

Tomad  esa  silla,  os  ruego. 

REY. 

Sentaos  vos;  que  tiempo  hay  luego. 

JUAN. 

i  Qué  cortesano  de  fama ! 
Sentaos;  que  en  mi  casa  estoy, 

Y  no  me  habéis  de  mandar; 
Yo  si  que  os  mando  sentar. 
Que  en  ella  esta  silla  os  doy. 

Y  advertid  que  habéis  de  hacer, 
Bfientras  en  mi  casa  estáis, 

Lo  que  os  mandare. 

REY. 

Mostráis 
Un  hidalgo  proceder. 

JOAN. 

Hidalffo  no ;  qae  me  precio 
De  villano  en  mi  rincón ; 
Pero  en  él  será  razón 
Que  no  me  tengáis  por  necio. 

REY. 

Si  á  Paris  vais  algún  día. 
Buen  amigo,  os  doy  palabra 

8ue  el  ahna  y  la  puerta  os  abra 
n  amor  y  hacienda  mia, 
Por  veros  tan  liberal. 

JUAN. 

i  A  París ! 

REY. 

Pues  ¿qué  decís? 
¿No  iréis  tal  vez  á  Paris 
A  ver  la  casa  real? 
Mal  mi  gusto  persaadis. 

JUAN. 

¡Yo  á  Paris! 

REY. 

¿No  puede  ser? 

JUAN. 

De  ningún  modo,  por  Dios. 
Si  allá  os  he  de  ver  á  vos. 
En  mi  vida  os  pienso  ver. 

REY. 

Pues  ¿qué  os  enfada  de  allá? 

JUAN. 

No  haber  salido  de  aqui 
Desde  el  día  en  que  naci, 

Y  que  aquí  mi  hacienda  está. 
Dos  camas  tengo,  una  en  casa, 

!  Y  otra  en  la  iglesia :  estas  son 
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En  vida  y  muerte  el  rincón 
Donde  una  y  otra  se  pasa. 

REY. 

Sesun  eso,  en  vuestra  vida 
Debéis  de  haber  visto  al  Rey. 

JOAN. 

Nadie  ha  guardado  su  ley. 
Ni  es  de  alguno  obedecida 
Como  del  que  estáis  mirando; 
Pero  en  mi  vida  le  \i. 

REY. 

Pues  yo  sé  que  por  aqui 
Pasa  mil  veces  cazando. 

JUAN. 

Todas  esas  me  he  escondido, 
Por  no  ver  el  mas  honrado 
De  los  hombres  en  cuidado, 

§ue  nunca  le  cubre  olvido, 
o  tengo  en  este  rincón 
No  sé  qué  de  rey  también ; 
Mas  duermo  y  como  mas  bien. 

REY. 

Pienso  que  tenéis  razón. 

JUAN. 

Soy  mas  rico,  lo  primero. 
Porque  de  tiempo  lo  soy; 
Que  solo  si  quiero  estoy, 

Y  acompañado,  si  quiero. 
Soy  rey  de  mi  voluntad, 
No  me  la  ocupan  negocios, 

Y  ser  muy  rico  de  ocios 
Es  suma  felicidad. 

REY.  (Ap.) 

¡Oh  (ilósofo villano! 
Mucho  mas  te  envidio  agora. 

JUAN. 

Yo  me  levanto  á  la  aurora, 
Si  me  da  gusto,  en  verano, 

Y  á  misa  a  la  iglesia  voy. 
Donde  me  la  dice  el  cura ; 

Y  aunque  no  rae  la  procura. 
Cierta  limosna  le  doy. 

Con  que  comen  aauel  día 
Los  pobres  deste  logar. 
Vuélveme  luego  á  almorzar. 

REY. 

¿Que  almorzáis? 

JÜAIt. 

Es  niñería. 
Dos  torreznillos  asados, 

Y  aun  en  medio  algún  pichón, 
\'  tal  vez  viene  un  capón. 

Si  hay  h^os  ya  levantados , 
Trato  de  mi  graiúería 
Hasta  las  once ;  después 
Comemos  juntos  los  tres. 

REY. 

Conozco  la  envidia  mia. 

JUAN. 

Aqui  sale  algún  pavillo 
Que  se  crío  de  migajas 
De  la  mesa,  entre  las  pijas 
De  ese  corral  como  un  grillo. 

REY. 

A  la  fortuna  los  pone 
Quien  de  esa  manera  vive. 

JUAN. 

Tras  aquesto  se  apercibe 
(El  Rey,  Señor,  me  perdone) 
Una  olla,  que  no  puede 
Comella  con  mas  sazón ;  . 
Que  en  esto  nuestro  rincón 
A  su  gran  palacio  excede. 

REY. 

¿Qué  tiene? 

JUAN. 

Vaca  y  carnero 
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Y  uoa  gallina. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


REY. 


A 
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Y  ¿no  mas? 

JOAN. 

^  De  un  pernil  ( porgue  jamás 
Dejan  de  sacar  primero 
Esto)  verdura  y  chorizo, 
Lo  sazonado  os  alabo. 
En  fin,  de  comer  acabo 
De  al^na  caja  que  hizo 
Mi  hija,  y  conforme  al  tiempo. 
Fruta,  buen  queso  y  olivas. 
No  hay  ceremonias  altivas , 
Truhanes  ni  pasatiempo, 
Sino  algon  niño  que  alegra 
Con  sus  gracias  naturales ; 
Que  las  que  hay  en  hombres  tales 
Son  como  gracias  de  suegra. 
Este  escojo  en  el  lugar, 

Y  cuando  ^nde,  le  doy, 
<^onforme  informado,  estoy, 
Para  que  vaya  á  estudiar, 
O  siga  8u  inclinación 

De  oficial  ó  cortesano. 

RET.  (Ap.) 
No  he  visto  mejor  villano 
Para  estarse  en  su  rincón . 

iUAIf. 

Después  que  cae  la  siesta. 
Tomo  una  yegua,  que  al  viento 
Vencerá  por  su  elemento. 
Dos  perros  y  una  ballesta; 

Y  dando  vuelta  á  mis  viñas. 
Trigos,  huertas  y  heredades 
(Porque estas  son  mis  ciudades), 
Corro  y  mato  en  sus  campiñas 
Un  par  de  liebres,  y  á  veces 

De  perdices :  otras  voy 

A  un  rio  en  que  diestro  estoy, 

Y  traigo  famosos  peces. 
Ceno  poco,  y  ansi  á  vos 
Poco  os  daré  de  cenar. 
Con  que  me  voy  ¿  acostar 
Dando  mil  gracias  á  Dios. 

RET. 

Envidia  os  puedo  tener 
Con  una  vida  tan  alta ; 
Mas  solóos  hallo  una  falta 
En  el  sentido  del  ver. 
Los  ojos  ¿no  han  de  mirar? 
¿No  se  hicieron  para  eso? 

iUAlf. 

Que  no  les  niego,  os  confieso, 
Cosa  que  les  pueda  dar. 

REY. 

4 Qué  importa?  ¿Cuál  hermosura 
Puede  á  una  corte  igualarse? 
¿En  qué  mapa  puede  hallarse 
Mas  variedad  de  pintura? 
Rey  tienen  los  animales, 

Y  obedecen  al  leoD; 

Las  aves,  porque  es  razón. 
Alas  águilas  caudales. 
Las  abijas  tienen  rey, 

Y  el  cordero  sus  vasallos. 
Los  niños  rey  de  los  gallos ; 
Que  no  tener  rey  ni  ley 

Es  de  alarbes  inhumanos. 

JQAtt. 

•  Nadie  como  yo  le  adora. 
Ni  desde  su  casa  ahora 
Besa  sus  pies  y  sus  manos 
Con  mayor  veneración. 

REY* 

Sin  verle,  no  puede  ser 
Que  se  pueda  echar  de  ver. 

JUAN. 

Yo  soy  rey  de  mi  rincón; 
Pero  si  el  Rey  me  pidiera 


,  Estos  hijos  y  esta  casa, 
Haced  cuenta  que  se  pasa 
Adonde  el  Rey  estuviera. 
Pruebe  el  Rey  mi  voluntad, 

Y  verá  qué  tiene  en  mi ; 
Que  bien  sé  yo  que  naci 
Para  servirle. 

REY. 

En  verdad , 
Si  necesidad  tuviese, 
¿Presuréisle  algún  dinero? 

JCAlf. 

Cuanto  tengo,  aunque  primero 
Tres  mil  afrentas  me  hiciese; 
Que  del  Señor  soberano 
Es  todo  lo  que  tenemos. 
Porque  á  nuestro  Rey  debemos 
La  defensa  de  su  mano. 
Él  nos  guarda  y  tiene  en  paz. 

REY. 

Pues  ¿  por  qué  dais  en  no  ver      * 
A  quien  noble  os  puede  hacer? 

JUASf. 

No  soy  de  su  bien  capaz, 
Ni  pienso  yo  que  en  mi  vida 
Puede  haber  felicidad 
Como  es  esta  soledad. 

ESCENA  XII. 

FILETO.— Dichos. 

FILETO. 

La  cena  está  apercebida. 

IDAN. 

Metan  la  mesa,  y  dirás 
A  Lisarda  y  á  Belisa  j 

Que  echen  sábanas  aprisa 
Donde  sabéis,  y  no  mas ; 
(YaseFileto.) 

ue,  por  la  bondad  de  Dios, 

abrá  bien  donde  durmáis. 

REY. 

En  alto  descanso  estáis. 

iOAK. 

Tal  le  pedid  para  vos. 

E8GEHA  XIU. 

FILETO  Y  VILLANOS ,  que  sacan  la  mesa 
y  traen  ptato$  cuMertos.  ^  bicuos  ^ 

MÚSICOS. 

FasTO. 
La  mesa  tienes  aqui. 

JUAR. 

A  ella  os  podéis  llegar. 

REY. 

Aqui  me  quiero  asentar. 

JVAR. 

No  estáis  bien,  hidalgo,  abi; 
Poneos  á  la  cabecera. 

REY. 

Eso  no. 

iOAIf. 

En  mi  casa  estoy, 
Obedecedme;  que  soy 
El  dueño. 

REY. 

Mas  justo  fuera 
Que  yo  estuviera  á  los  pies. 

JUAN. 

Haced  lo  que  os  he  mandado ; 
Que  del  dueño  que  es  honrado, 
Siempre  el  que  es  huésped  lo  es; 

Y  por  ruin  que  el  huésped  sea. 
Siempre  el  dueño  le  ha  de  dar 
Por  honra  el  mejor  lugar. 
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REY.  (Ap.) 

I  ¿Habrá  quien  aquesto  crea? 

JDAlf. 

Mientras  comemos,  podréis 
I  Cantarle  alguna  canción. 

REY. 

;  (Ap.  ¡Buen  villano  y  buen  rincón !) 
¿Música  también  tenéis? 

JÜAlf. 

Es  rústica.  Comenzad. 

ESCENA  XIV. 

LISARDA,  COSTANZA,  BELISA, 
FELia  ANO.-- Dichos. 

REY. 

¿Quién  son  aquestas  señoras? 

jüa:v. 
No  señoras,  labradoras 
Desta  aldea  las  llamad. 
Esu  es  mi  hga,  y  aquella 
Mi  sobrina,  y  ha  de  ser 
De  ese  mochacho  mujer. 

REY. 

Cualquiera  en  extremo  es  bella. 

JUAN. 

Cenad ;  que  no  es  cortesía 

Ni  el  alabar  ni  el  mirar 

Lo  que  el  dueño  no  ha  de  dar. 

REY. 

Por  servirlas  lo  decía. 

JOAN. 

Servid  vuestra  boca  agora 
De  lo  que  á  la  mesa  está ; 
Que  en  vuestra  casa  no  habrá 
Por  dicha  mejor  señora. 

LISARDA.  {Ap.  á  Feliciano.) 
Notablemente  parece, 
Feliciano,  este  mancebo, 
Al  Rey. 

PSLICUNO. 

Un  milagro  nuevo 
De  naturaleza  ofrece. 
Pero  engáñase  la  vista. 
Mirando  con  religión 
Al  Rey. 

GOSTANZA. 

Y  tiene  razón; 
Que  ¿hay  luz  gue  al  mirar  resista 
En  la  presencia  de  un  rey? 

REY. 

Beber,  buen  huésped,  quisiera. 

JUAN. 

Pedidlo ;  que  yo  bebiera. 
Si  sed  tuviera. 

LISARRA. 

Y  es  ley 
Que  á  huésped  tan  principal 
Le  lleve  de  beber  yo. 


¿Cantaremos? 


SRDHO. 


REY. 

¿Por  qué  nof 
Que  este  es  convite  real. 

MÚSICOS. 

/  Cuan  kienaventurado 

Aquel  puede  llamarse  Juitamenie^ 

Que  Hn  tener  cuidado 

Be  la  malicia  y  lengua  de  la  gente 

A  la  virtud  contraria. 

La  suya  pasa  en  vida  solitaria! 

Caliéntase  el  enero 

Al  rededor  de  sus  hijuelos  todet^ 

A  un  roble  ardiendo  entero, 

Y  alli  contando  de  diven&i  modos 


De  U  extranjera  guerra. 
Duerme  seguro  y  goza  de  su  tierra. 

JOAX. 

Alud  la  metm;  que  es  tarde 
Y  querrá  el  huésped  dormir. 
Pero  d^adme  decir. 
Aunque  ud  momento  se  aguarde, 
Miondon. 

RET.  (Ap.) 

] Qué  labrador!      r 

JUAN.  i 

Gracias  os  quiero  ofrecer, 
Pues  que  me  dais  de  comer, 
Sin  merecerlo,  Seoor. 

RET. 

Breve  oración. 

JUAN. 

Comprehende 
Mas  de  lo  que  tos  pensáis. 
Bieo  es  que  á  acostaros  Tais ; 
Ooe  es  tarde  y  el  sueño  ofende. 
Quedad  con  Dios;  que  al  aurora 
Yo  mismo  os  despertaré. 
( Yanae  todas,  menos  el  Rey ,  Usar  da  y 

Belisa.) 

ESCENA  X¥. 
BL  REY,  LISAROA ,  BELISA. 

RET. 

{Ap.  Ya  el  filosofóse  fué.) 

(A  £iMrds.)Uo  poco  aguardad,  SeRora. 

USA«»A. 

Belisa  OS  descalzará. 

Ko  me  tengáis,  por  mi  Wda. 

RET. 

¿No  es  cortesía  que  pida 
Que  me  descalcéis? 

LISARDa. 

Será. 
remsa. 
Yo,  Sefior,  me  quedaré 
A  descalzaros  aqui . 

RET. 

Antes  si  os  Tais,  para  mi 
Será  mas  merced. 

REUSA. 

Sí  haré.         {Yase) 

ESCENA  XVL 

EL  REY,  LISARDA. 

RET. 


Oíd. 
¿Qué? 


LISARDA. 


RET. 

La  mano  os  pido. 

LISARRA. 

¿La  mano? 

RET. 

La  mano  quiero. 

LISARDA. 

A  fe  que  sois,  caballero, 
Ptea  huésped  alrerido. 
Pero  debéis  de  saber 
De  aquesto  de  adirinar. 

RET. 

Pues  eso  quiero  mirar. 

LISARDA. 

Pues  eso  no  habéis  de  Ter . 

RET. 

¿TsimecuooonTos? 

LISARDA. 

¡Qué  presto  los  cortesanos 


EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 

Se  casan  y  piden  ntanos!  \ 

Pacililos  son ,  por  Dios .  \ 

Y  es  que  deben  pensar,  ^ 
Como  acá  somos  villanas* 
Que  nos  han  de  dejar  llanas 
Con  solo  nombrar  casar. 
Acuéstese  su  merced. 
Santigüese  muy  atento 
Contra  cualquier  pensamiento. 

RET. 

Oid,  esperad,  tened. 

LISARDA. 

Suelte;  oue  el  diablo  me  IleTe 
Si  no  le  dé  un  mojicón. 
jA  Tillana  en  su  rincón 
Desa  manera  se  atrcTe ! 
Arre  allá  con  treinta  erres. 

RET. 

No  hay  quien  sin  rincón  esté. 

Oye,  escucha. ..( VaselUarda.)\^  se  fué. 

Pues  si  te  Tas,  no  me  cierres. 

(Cierra  Lisarda  la  puerta  por  dentro,) 

Aquesta  ¿es  casa  encantada? 

¿Qué  es  esto.  Dios?  ¿Dónde  estamos? 

¿Qué  fliosofia  es  esa? 

¿En  qué  laberinto  be  dado? 

¿Cómo  me  he  metido  aquí? 

;  Hola,  gente!  ¿Con  quién  hablo? 

Que  es  esta  la  cama  pienso. 

ESCENA  XVII, 

COSTANZA.— EL  REY. 

COSTAirZA. 

¿Qué  dais  voces?  ¿Mandáis  algo? 

RET. 

¿Es  esta  mí  cama? 

COSTANZA. 

Sí, 

Muy  bien,  podéis  acostaros. 

RET. 

Pues  entretenedme  un  poco; 
Que  soy  hombre  de  regalo.        \ 

OOSTANU. 

Entreténgale  una  fiera 

De  tas  que  andan  por  el  campo. 

RET. 

Escucha. 

COSTANZA. 

¿Qué  he  de  escuchar? 
¡Valga  el  diablo  el  cortesano !    ( Vase.) 

RET. 

¡Bueno  me  ponen  por  Dios! 
Extra&as  burlas  me  paso. 
Quiero  acostarme ;  que  temo 
Que  entren  también  los  villanos. 
Mas  ¿  si  me  acuesto  y  es  esta 
De  alguno  que  está  en  el  campo, 

Y  Tiene  á  costarse  á  escuras? 

ESCENA  XVin. 

BELISA.~EL  REY. 

BELISA. 

¿Qué  manda,  señor  hidalgo. 
Que  da  Toces  á  tal  hora? 

RET. 

Hallóme  aqui  tan  extrafio. 
Que  no  sé  adonde  me  acueste. 

RELISA. 

Pues  ¿qué  os  falta? 

RET. 

Algún  orlado. 

RRLISA.  I 

Debéis  de  ser  melindroso.       I 
Por  ventura  ¿  tenéis  asco? 
Pues  allá  no  habrá  colchones 
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NI  tan  limpios  ni  tan  blancos. 
Échese  su  porquería. 
¡Valga  el  diablo  el  cortesano! 

RET. 

Descalzadme  vos. 

BELISA. 

¡Qué  lindo! 
Duerma  una  noche  calzado. 

RET.  ' 

Tomar  quiero  su  consejo. — 

Paréceme,  y  no  me  engaño. 

Que  detrás  destas  cortinas 

Tose  un  hombre.  Pues  ¿qué  aguardo? 

Sacaré  la  espada. 

ESCENA  XIX. 

OTÓN ,  saliendo  de  la  alcoba.-^ 
EL  REY. 

OTÓN. 

Tente, 
Tente. 

RET. 

lOton!  ¡fixtraho  caso! 
¡Otón detrás  de  la  cama! 

OTÓN. 

Óyela  causa. 

RET. 

¿Qué  tardo 
En  darle  la  muerte? 

OTOJf. 

Escucha, 
Sefior ;  que  do  estoy  culpado. 

RET. 

Pues  ¿cómo  has  Tenido  aqui? 

OTO». 

¿Quién  hubiera  imaginado» 
¡Oh  famoso  LudoTíco, 
Rey  de  los  lirios  dorados  \ 
Que  aquí  esta  noche  durmieras? 

RET. 

Aqueste  villano  sabio 
Me  ha  traído  á  conocerle 
En  hábito  disfrazado. 
Ser  cazador  he  fingido, , 
Desta  manera  pensando 
Oir  de  su  misma  boca 
Tan  notables  desengafios. 

OffOIf. 

Pues  á  mi  me  trujo  amor. 

RET. 

¿Aqui  estás  enamorado? 

OTOX. 

Si,  Señor. 

RBV. 

¿Es  de  Lisarda? 

OTOlf. 

Por  su  hermosura  me  abraso. 
Habléla  Junto  á  aq[ael  olmo 
Aquesta  noche  bailando, 
Diomeuna  liare,  y  entré , 
Para  hablar  de  espacio  entrambos. 
En  la  huerta  de  s«  casa. 
Pero  como  tü  has  llesado 

Y  anda  todo  de  revuelta. 
Fué  esconderme  necesario, 

Y  yo  me  he  metido  aquí/ 
Por  no  hallar  otro  sagrado. 

RET. 

¿Que  á  Lisarda  quieres  bien? 

OTOH. 

¿Parécete  gran  milagro, 
Siéndolo  tu  ingenio  y  rostro? 

RBT. 

Entra,  hablaremos  de  espacio 
Sobre  tu  intencieii  en  esto, 
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Y  tú  sabrás  qué  mil  agro 
Me  trujo  adonde  be  venido 
A  Ter,  siendo  rey  tan  alio, 
El  villano  en  su  rincón. 
Pues  no  ve  al  Rey  el  villano. 
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ACTO  TERCERO- 

Un  olivar. 
ESOSNA  PRIMERA. 

FILETO,  BRUNO  T  SAL  VANO,  co»  «no* 

varas, 

PILETO. 

Hogaño  hay  linda  bellota. 

BRUNO. 

Lindos  puercos  ha  de  haber. 

SALTÁltO. 

La  que  ya  pensáis  comer 
Parece  que  os  alborota. 

FILETO. 

A  lo  menos,  la  aceituna 
Oue  habernos  de  varear, 
No  deja  que  desear. 

BRUNO. 

No  be  visto  mejor  ninguna. 

8ALVAN0. 

Comenzad  i  sacudir; 

Que  á  fe  que  tenéis  que  hacer. 

FILETO. 

Llegue  quien  ha  de  coger. 

BRUNO. 

Mucho  tardan  en  veuir. 

FILETO. 

Por  el  repecho  del  prado 
Nuesama  y  sus  primas  vienen. 

BRUNO. 

¡Verá  el  relíente  que  tienen ! 

FILETO. 

¿Cantan? 

SALVANO. 

Sí. 

BRUNO. 

¡Lind<f  cuidado! 

ESCENA  II. 

LfSARDA,  COSTANZAtBBLISA,  con 
varoM;  villanos,  músicos.  —Dichos. 

MÚSICOS.  (Cantan,) 
¡Ay  fortuna! 
Cógeme  esta  aceituna. 
Aceituna  lisonjera^ 
Verde  y  tierna  por  defuera^ 

Y  por  de  dentro  madera^ 
Fruía  dura  y  importuna. 
]Ay  fortuna! 

Cógeme  esta  aceituna, 
fruta  en  madurar  ton  larga. 
Que  sin  aderezo  amarga; 

Y  aunque  se  coja  una  carga, 
Se  ha  de  comer  sola  una, 
¡Ay  fortuna! 

Cógeme  esta  aceituna, 

•FILETO. 

¿Es  para  hoy  el  venir? 

-      SALVANO. 

¡Qué  bien  se  hará  el  ^varear 
Con  cantar  y  con  bailar! 

LISAROA. 

Comencemos  á  reñir, 


¡Por  vida  de  los  lechones  1 

SALVANO. 

Mas  nos  valiera  callar. 

BRÜ7I0. 

Hoy  es  día  de  cantar, 

Y  no  de  malas  nizoncs. 

Mi  instrumento  traigo  aquí, 

Y  á  todas  ayudaré. 

LISARDA. 

También  yo  de  burla  habló. 

COSTANZA. 

Todos  lo  entienden  ansi. 
Esténse  las  aceitunas 
Por  un  rato  entre  sus  hojas, 

Y  templemos  las  congojas 

De  algún  disgusto  importunas; 
Ansi  Dios  os  dé  placer. 

BELISA. 

Bien  dice,  pues  nadie  aguarda. 

COSTANZA. 

¿De  qué  estás  triste*  Lisarda? 

LISARDA. 

No  veo  y  quisiera  ver. 

COSTANZA. 

Ya  te  entiendo;  pero  advierte 
Que  el  bien  que  no  ha  de  venir 
Es  discreción  divertir. 

LISARDA. 

Antes  el  mal  se  divierte. 
Vaya,  Tirso,  una  canción, 

Y  bailaremos  las  tres. 

BRUNO. 

Vaya,  pues  habrá  después 
Para  la  vara  ocasión. 

MÚSICOS. 

Deja  las  avellanicas,  moro. 
Que  yo  me  tas  varearé. 
Tres  y  cuatro  en  un  pimpollo. 
Que  yo  me  las  varearé. 
Al  agua  de  Dinadámar, 
Que  yo  me  las  varearé. 
Allí  estaba  una  cristiana, 
ue  yo  me  las  varearé, 
ogiendo  estaba  avellanas, 
ue  yo  me  las  varearé, 
S/  moro  llegó  á  ayudarla. 
Que  yo  me  las  varearé. 

Y  respondióle  enojada. 
Que  yo. 

Deja  las  avellanicas,  moro. 
Que  yo. 

Tres  y  cuatro  en  un  pimpollo. 
Que  yo. 

Era  el  árbol  tan  famoso. 
Que  yo. 

Que  las  ramas  eran  de  oro. 
Que  yo. 

De  plata  tenia  el  tronco. 
Que  yo. 

Hojas  que  le  cubren  todo. 
Que  yo. 

Eran  de  rubíes  rojos. 
Que  yo. 

Puso  el  moro  en  él  los  ojos, 
Que  yo. 

Quisiera  gozarle  solo, 
Que  yo. 

Mas  dijole  con  enojo. 
Que  yo. 

Deja  las  avellanicas  moro. 
Que  yo. 

Tres  y  cuatro  en  un  pimpollo. 
Que  yo.,. 

SALVANO. 

Quedo ;  que  he  vido  teñir 
Por  en  somo  de  la  cuesta 
Gente,  á  lo  de  corte  apuesta. 


ratTo. 

Bien  os  podéis  encubrir; 

Que  á  la  fe  que  es  gente  honrada. 

LISARDA.     * 

Ponte,  Costanza,  el  rebozo ; 
Que  yo  me  muero  de  gozo, 
(Ap.  á  ella.  Y  tengo  elalma  turbada.) 
(Pénense  los  rebozos  las  tres.) 

BRUNO. 

Haya  un  poquito  de  grita. 

SALVANO. 

Vaya  en  la  corte  se  llama. 

ESCENA  III. 

OTÓN,  MARÍN.— DiCNOS. 

MARÍN. 

Aquí  hay  villanas  de  fama. 

OTÓN. 

Alguna,  Marín,  me  quita 
El  alma  y  la  liberlad. 

BRUNO. 

¿Adonde  van  losjodios? 

MARUf. 

A  buscaros,  deudos  míos. 
Para  haceros  amistad. 


riLETO. 


Por  donde  auiera  que  fueres, 
Te  alcance  la  maldición 
De  Gorrón  y  Sobiron 
Con  agujas  v  alfileres. 
Dente  de  palos  á  ti, 

Y  otros  tantos  á  tu  mozo. 

OTÓN.  (AUsardé.) 
\  Ah  reina,  la  del  reboza! 

LISARDA. 

¡  Oh  qué  lindo!  \  Reina  á  mil 

BRUNO. 

Mala  pascua  te  dé  Dios, 

Y  luego  tan  mal  Sun  Juan, 
Que  te  falte  vino  y  pan, 

Y  tengas  catarro  y  los. 
Dolor  de  muelas  te  dé, 
Que  no  te  deje  dormir. 

OTÓN.  (A  Lisarda.) 
¿Cómo  queréis  encubrir 
Sol  que  por  cristal  se  ve? 

USARDA. 

Id,  Señor,  vuestro  camino, 

Y  dejadnos  varear. 

OTÓN. 

Pues  yo  ¿no  os  sabré  ayudar? 

USARDA. 

¿Ayudar?  (Qué  desatino! 
Tenéis  muy  blandas  las  manos. 

OTON. 

¿Habéislas  tocado  vos? 

SALVANO. 

Que  TOS  venga,  plegué  á  Dfcw, 
Muermo,  adivas  y  tolanos. 
Mala  pedrada  vos  den, 
Echen-os  sendas  ayudas, 

Y  vais  á  cenar  con  Judas, 
Por  saeculorum  amen. 

MARÍN.  (A  Belisa^ 
¿Quiere  una  palabra  oir? 

BELlSA. 

Pues  ¡él  á  mi,  majadero! 

MARÍN. 

¿No  soy  yo  de  carne  y  coero? 

BSLISA. 

De  cuero  puede  decir. 


n  'fi 


Í<^'' 


cosTAKZA.  (Ap.  á  SU  prima.) 
¡Ay.Lisarda!  Feliciano. 

LISARDA. 

Mí  padre  viene  con  él. 

COSTÁIS  ZA. 

,   Yo  me  voy. 

LISARDA. 

•  ¿Qué  temes  del? 

I  COSTAIfZA. 

I  Es  muy  celoso  la  hermano.       (Vaie.) 

í  ESCENA  IV. 

JUAN  LABRADOR,  FELÍCIANO.— 
OTÓN,  MARrN,  FILETO,  BRUNO, 
SALVANO,  LISARDA,  BEUSA,  VI- 

UAÜOS,  HÓSICOS. 

FCLICIAnO. 

Un  hombre  está  con  nuestra  gente. 

JIAX. 

Y  hombre 
De  no  poco  valor  en  la  presencia. 
LISARDA.  (A  su  padre. T' 
Por  U  pregunta  aqueste  gentilhombre. 

JOAN.  (A  Oíon.) 
¿Mandáis  alguna  cosa  en  que  os  sirva- 

[nios? 

OTÓN. 

Señor  Juan  Labrador,  vos  sois  persona 
Qae  merecéis  del  Rey  aquesta  carta, 

Í  que  osla  traiga  el  mariscal  de  Francia. 
JUAN. 

r  :E1  Rey  ¿mi!  Los  pies,  Señor,  le  beso, 
Y  á  vos  las  manos,  y  iojalá  las  mías 
Siqaiera  fueran  dignas  de  toca  lia ! 
A  presumir  mis  padres  que  algún  día 
A  su  hijo  su  Rey  le  escribí  ria, 
Para  tomarla  en  estas  rudas  manos 
Me  ensenaran  á  guantes  cortesanos. 
PóDgola  en  mi  cabeza.  T6,  que  tienes 
Mejor  vistm,  la  lee,  Feliciano. 

FELICIANO. 

La  carta  dice  así. 

BELISA. 

¿Qué  será  aquesto? 

FILETO. 

¿Si  quiere  algún  lechon? 

SALVANO. 

¿Moeres  mas  cesto? 
(Lee.)  n  El  alcaide  de  Paris  me  ha  dicito 
»qoe  cenando  con  vos  una  noche  le  di' 
>jtsies  qua  me  prestaríades,  si  tuviese 
»aecesidadi,c¡eu  mil  escudos;  yo  la  ten- 
'  igo,  pariente :  hacedme  servicio  que  el 
imaríscal  los  traiga.  Dios  os  guarde.» 

jtA:c. 
¿Pariente  dice  el  Rey? 

FELICIANO. 

,  ¿  De  qué  te  espantas  ? 

•  Qoien  pidesiempre  engaña  con  lisonjas. 

JCAN. 

Loque  dije  esa  noche,  que  la  hacienda 
Le  daría  y  los  hijos ,  cumplirélo. 
Venid  por  el  dinero. 

0T0!t. 

Kslad  seguro 
Qoenoloperderi'is. 

JUAN. 

Yo  no  procuro 
I    Mayor  satisfacion  que  su  servicio,  [cío. 
Porque  el  suyo  es  manda  r ,  servir  mi  olí" 
{YanseJuany  Otón) 

FILETO. 

Con  ellos  voy. 

LISARD\. 

YyotamMcii,nclisa. 


EL  VILLANO  EN  SU  RLNCÜN. 

BELISA. 

El  ánimo  del  viejo  me  ha  espantado. 

SALVANO. 

¿Quéos  parece  de  aquestoque  ha  pasado? 

FILETO. 

One  el  vithno  que  se  hace  caballero 
Merece  que  le  quiten  su  dinero. 

(Vanse.) 


iSala  «D  el  palacio  real  da  Parli. 

ESCENA  V. 

EL  REY,  FINARDO. 

BEV.  * 

Yo  quise  ser  el  tercero 
De  los  amores  de  Otón ; 
Que  tierno  en  esta  ocasión , 
Finardo,  le  considero. 
Mas  te  juro  que  en  mi  vida 
Pensé  turbarme,  de  ver 
Cosa  que  pudiese  ser 
De  improviso  sucedida , 
Como  al  tiempo  que  salló 
De  las  cortinas  y  dijo  : 
«Detente,»  Otón. 

FINARDO. 

El  prolijo 
Discurso  á  mi  me  contó. 
Con  que  vino  á  merecer 
La  discreta  labradora. 
Que  quiere  encañar  agora 
A  titulo  de  mujer. 

RET. 

No  hará ;  que  es  el  mariscal 
Hombre  bien  intencionado, 

Y  el  labrador  tan  honrado. 
Que  en  nada  le  es  desigual. 

FINARDO. 

Mucho,  Señor,  he  sabido 
De  las  costumbres  de  Otón ; 
Pero  amando,  no  hay  razón. 

REY. 

Daréme  por  ofendido 
De  lo  que  á  Juan  Labrador 
Se  le  siguiere  de  agravio. 
Mas  yo  sé  que  Otón  es  sabio, 

Y  mirará  por  su  honor. 

FINARDO. 

No  hav  cosa  mas  inconstante 
Que  el  hombre. 

RET. 

Dices  verdad. 
Porque  en  esa  variedad 
A  ninguno  es  semejante. 
Admiraba  á  Filemon, 
Filósofo  de  gran  nombre. 
Ver  tan  diferente  al  hombre, 

Y  era  con  mucha  razón. 
Decía  que  en  su  fiereza 
Los  animales  vivian; 
Pero  que  solo  tenian 
Una  igual  naturaleza. 
Todos  los  leones  son 
Fuertes,  y  todas  medrosas 
Las  liebres,  y  las  raposas 
De  una  astuta  condición ; 
Todas  las  águilas  tienen 

!  Una  magnanimidad. 
Todos  los  perros  lealtad. 
Siempre  con  su  dueño  vienen. 
Todas  las  palomas  son 
Mansas,  los  lobos  voraces; 
Pero  en  los  hombres,  capaces 
De  la  divina  razón, 
Verás  variedad  de  suerte. 


m 


;  Que  uno  es  cobarde,  otro  fiero, 
lino  limpio,  otro  grosero. 
Uno  falso  y  otro  fuerte , 
Uno  altivo,  otro  sujeto, 

'  Uno  presto  y  otro  tariio, 
Uno  numílde»  otro  gallardo. 
Uno  necio,  otro  discreto, 
Uno  en  extremo  leal, 

Y  otro  en  extremo  traidor. 
Uno  compuesto  y  señor, 

Y  otro  libre  y  desigual. 
Otón  mire  bien  por  sí. 
Cumpliendo  su  obligación ; 
Que  me  quejaré  de  Oton^ 
De  otra  manera. 

PINARDO. 

Te  oí 
Aborrecer  al  villano 

Y  hablar  de  su  pertinacia : 

¿  Por  dónde  vino  á  tu  gracia  ? 

RET. 

Porque  toqué  con  la  mano 
£1  oro  de  su  valor. 
Cuando  en  su  rincón  le  vi ; 
Que  ya  por  él  y  por  mí 
Pudiera  decir  mejor 
Lo  que  de  Alejandro  Griego 
YDiógenesieldia 
Que  le  vio ,  cuando  tenia 
Casa  estrecha,  sol  por  fuego. 
Dijo  que  holgara  de  ser 
D'iógenes,  si  no  Hiera 
Alejandro;  y  yo  pudiera 
Esto  mismo  responder, 

Y  con  ocasión  mayor. 
Porque,  á  no  ser  rey  de  Francia, 
Tuviera  por  mas  ganancia 
Que  fuera  Juan  Labrador. 

ESCENA  VI. 
OTÓN.— Dichos. 


OTON. 

Ya,  gran  Sefior,  en  Mirador  he  dado 
La  carta  al  labrador. 

RIT. 

¿Qué  ha  respondido? 

OTÓN. 

Que  te  dijo  verdad  aquel  alcaide 
De  Paris  (yo  no  sé  qué  alcaide  sea ), 

Y  que  alli  queda  á  tu  servicio  todo, 
Hasta  sus  mismos  hijos. 

RET. 

¿.Dló  el  dinero?" 

OTON. 

En  famosas  coronas  de  oro  puro; 
y,  süi  este  dinero,  te  presenta 
Doce  acémilas  tales,  que  tejuro 
Que  dan  admiración  a  quien  las  mira. 
Dióme aparte uncordero  que  te  diese, 
Vivo  y  con  un  cuchillo  á  la  garganta, 

Y  trújele,  Señor,  por  darte  gusto. 

RET. 

{ Cordero  vivo  con  cuchillo  atado  1 

OTON. 

Desta  manera  el  corderino  viene^ 

^  RET» 

Tues  no  es  sin  causa,  algún  sentidotiene. 
Masmira,  Otón, que  quiero  que  al  iiis- 
Le  lleves  esta  carta  al  mismo,     [tan le 

OTON. 

¿Agort? 

RET. 

Agora  pues. 

OTON. 

¿Escritala  tenias? 
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RBT.  [ba. 

Pues  te  la  doy,  bien  ves  qae  escrita  esta- 

OTOS, 

¿Importa  diligencia? 

REY. 

Importa  mucho, 
Y  yo  sé,  Otón,  que  con  tu  gusto  vuelves. 

OTon. 
Yo  confieso ,  Señor,  quevoy  congustot 
Porque  tenerle  de  servirte  gusto. 

RET. 

Camina,  y  mira  cómo  vas  y  vienes; 
Que  aunque  llevas  pIacer,pel¡gro  tienes. 

OTOIC. 

i  Peligro  yo,  Señor! 

REY. 

Burlóme  agora. 
OTOK.  (Ap.) 
Celos  son  de  mi  hermosa  labradora. 
(Vanse  Otón  y  Finardo.) 

ESCENA  VII. 

REY. 

La  vida  humana,  Sócrates  decia, 
Guando  estaba  en  negocios  ocupada. 
Que  era  un  arroyo  en  tempestaoairada, 
Que  turbio  y  momentáneo  discurria. 

Y  que  la  vida  del  que  en  paz  vlvia 
Era  como  una  fuente  sosegada. 
Que  sonora,  apacible  y  adornada 
De  varias  flores,  sin  cesar  corría. 

¡  Oh  vida  de  los  hombres  diferente , 
Cuya  felicidad  estima  el  bueno. 
Cuando  la  libertad  del  alma  siente! 

Negocios  ¿  la  vista  son  veneno : 
¡Dichoso  aquel  que  vive  como  fuente. 
Manso,  tranquilo,  y  de  turbarse  ajeno  I 
(Yiue.) 


Sala  en  casa  de  Joan  Labrador. 

ESCENA  Vin. 

JUAN  LABRADOR,  FELICIANO. 

JUAN. 

Hijo,  en  haberte  casado 
Con  mi  Costanza,  aunque  hermosa, 
Más  por  ser  tan  virtuosa. 
Borré  del  alma  un  cuidado. 
Las  fiestas  hice  á  tus  bodas, 

gue  algún  príncipe  envidió, 
orque  para  serlo  yo. 
Me  sobran  las  cosas  todas. 
Si  me  falta  la  nobleza; 
Que  esta,  ansi  tenga  salud. 
Que  la  he  puesto  en  la  virtud 
Harto  mas  que  en  la  riqueza. 
jGracias  al  cielo  por  todo! 
Yo  quisiera  descansar. 
Si  verdad  te  digo,  y  dar 
A  mis  cuidados  un  modo ; 
De  los  cuales  la  mitad 
Es  ver  sin  dueño  á  tu  hermana, 
Y  pasando  la  mañana 
De  su  mas  florida  edad. 
Asi,  piensa  (y  Dios  te  guarde), 
Un  marido,  si  tú  quieres : 
Mira  aue  ya  las  muyeres 
No  quieren  casarse  tarde. 
Antiguamente,  me  acuerdo. 
Guando  mi  abuelo  vivia. 
Que  el  tiempo  que  alli  corría 
Era  mas  prudente  y  cuerdo. 
Casábase  en  nuestra  aldea 
Un  hombre  de  treinta  y  siete 
Años,  edad  que  promete 
Que  sabio  y  prudente  sea ; 


La  mtjer  no  sin  tener 
Treinta  bien  hechos;  mas  ya 
De  veinte  el  hombre  lo  está, 

Y  de  doce  la  mujer. 

Y  está  muy  en  la  razón ; 
Que  nuestra  naturaleza 
Ha  venido  á  tal  flaqueza. 

FELICIANO.  (Ap.) 

Cansados  los  viejos  son. 
Luego  nos  dan  con  su  edad. 
Cuanto  ha  pasado  es  m<jor. 

JUAN. 

Elige  algún  labrador 
A  quien  tengas  voluntad, 

Y  casemos  á  Lisarda ; 
Que  siempre  mal  ha  sufrido 
De  sus  padres  el  olvido 
Mujer  hermosa  y  gallarda. 

FEUCIAIIO. 

Yo,  Señor,  tan  altos  veo 
Sus  pensamientos  v  galas, 
Que  no  me  atrevo  a  las  alas 
De  su  atrevido  deseo. 
No  hallo  en  esta  comarca 
Digno  labrador  de  ser 
Marido  desta  mujer. 
Ni  en  cuanto  la  sierra  abarca. 
Uno  está  haciendo  carbón. 
Otro  guarda  su  ganado. 
Otro  con  el  corvo  arado 
Rompe  al  barbecho  el  terrón. 
Aquel  es  rudo  y  grosero. 
El  otro  rústico  y  vil. 
Para  moza  tan  gentil 
Mejor  fuera  un  caballero. 
Hacienda  tienes,  repara 
En  que  Lisarda... 

JüAIf. 

Detente; 
Si  no  quieres  que  me  cuente 
Por  muerto,  la  lengua  para. 
:  Yo  señor !  Yo  caballero ! 
Yo  ilustre  yerno? 

FEUCIAÜO. 

¿Pues  no? 
i  Para  qué  el  cielo  te  dio 
Tal  cantidad  de  dinero? 
Carece  de  entendimiento 
(Perdóname,  padre,  ahora), 
Quien  en  algo  no  mejora  ' 
Su  primero  nacimiento. 
Mas  vesla.  Señor,  ahí; 
Ella  te  dirá  su  gusto. 

JOAN. 

Mejor  dirás  mi  disgusto. 
Si  tiene  el  que  miro  en  ti. 


ESGEHA  IX. 

LISARDA,  BRUNO,  PILBTO.— Dichos. 

LISABDA. 

Digo  que  le  pediré 

Que  OS  honre  en  esto  á  los  dos. 

BRUKO. 

Pidiéndolo  tú,  por  Dios 
Que  no  lo  niegue. 

LISARDA. 

No  sé. 

iUAff. 

Lisarda... 

LISAKllA. 

Padre  y  señor. 
Basta,  que  aquestos  pastores 
Quieren  las  fiestas  mayores 
Cuanto  es  la  ocasión  mayor. 

JOAN. 

¿Cómo  ansi? 


DE  VEGA  CARPIÓ. 

í  LISABDA. 

Porque  han  sabido 
Que  tienes  un  nieto  ya. 

I  JUAN. 

¿Burlaste? 

LISARDA. 

Cierto  será. 
Si  Costanza  no  ha  mentido. 

JOAN. 

¿Qué  es  lo  que  dice  Costanza? 

LISARDA. 

Que  está  preñada,  á  la  fe. 

JUAN. 

Si  fiíere  cieno,  daré 
Albricias  de  la  esperanza ; 
Mas  para  fiestas,  bien  pueden 
Hacerlas  al  pensamiento 
Que  me  da  tu  casamiento. 
Si  los  tuyos  me  conceden 
Que  pueda  yo  disponer 
De  tu  esquiva  condición. 


ESCENA  X. 

MARÍN,  y  luego,  OTON.-Dichos. 

MARÍN. 

De  parte  del  Rey,  Otoo 
Te  vuelve  otra  vez  á  ver. 

JUAN. 

¡Olon  otra  vez! 

FELICIANO. 

¿Qué  quiere 
Otra  vez  el  Rey  de  ti? 

LISARDA. 

Confusa  estoy. 

JUAN. 

Yo  sin  mi ; 
Mas  venga  lo  que  viniere. 

{SttleOt&H.) 

OTÓN. 

¿Quién  duda  que  os  espante  mi  venida 
Y  otra  carta  del  Rey? 

JUAN. 

Tantos  favores 
No  me  pueden  dejar  de  dar  espanto. 
Léela,  Feliciano,  por  tu  vida. 

OTÓN. 

Seáis,  Lisarda,  bien  bailada. 

LISARDA. 

El  cíelo 
Traiga  con  bien  á  vuestra  señoría. 

BRUNO. 

¡Hola,  Filete!  El  Rey  se  ha  regostado 
A  los  escudos  de  nuestro  amo. 

FILBTO. 

Pienso 
Que  quiere  empobrecerle  de  malicia. 

FELICIANO. 

La  carta  dice  ansi. 

BRUKO. 

Y  eso  ¿es  justicia? 

FELICIANO. 

(Lee,) «  Hoy  me  be  acordado  que  el 
«alcaide  de  Paris  me  düo  que,  si  fuese 
«necesario,  me  serviríades  con  vuestros 
•hijos ;  ahora  son  á  mi  servicio  y  gusto : 
»ansi  os  mando  que  lue^o  al  punto  me 
»los  enviéis  con  Otón.  Dios  os  guarde, 
«pariente.  Yo  el  Rey.» 

JUAN. 

¡Mis  hijos  pide! 

OTÓN. 

Vuestros  hijos  pide. 


EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 

FILBTO. 

No  sé  si  acierto,  lo  que  pienso  advierte. 
Cumplimientos  extrafios ,  ceremonias, 
Reverencias,  los  cuerpos  espetados, 
Mucha  parola,  mormurar,  aonaires, 
Risa  falsa,  no  nacer  pornadie  nada, 
I  Notable  prometer,  verdad  ninguna, 
^  Nef;ar  la  edad  y  el  beneficio  hecho. 
Deber...  y  otras  cosas  mas  sutiles, 
Que  te  diré  después  por  el  camino. 

BROTVO. 

Notable  cortesano  te  imagino. 
^  [Vatue,) 


JOAN. 

¿Para  la  corte? 

OTOW. 

Si,  para  la  corte. 

JUAN. 

¿Quién  es  aqueste  alcaide  que  á  mi  casi 
Vino  por  mi  desdicha  aquella  noche,  , 
Que  oe  mi  tantas  cosas  le  ha  contad 

FEUCIAHO. 

Padre,  no  os  aflijáis. 

KM. 

Lo  que  es  dinero 
No  pudiera  afligirme ;  mas  ¡los  hijos ! 

LISARDA. 

El  Rey  tiene  este  gusto,  el  valor  tuyo 
NoesDienqaepierdaaquideloquevale. 

JCAX. 

¡Eso  si !  yo  aseguro  que  vosotros 
rio  tensáis  tal  placer  ni  mejor  dia. 
Cumplido  se  han  aqui  vuestros  deseos. 
Soto  un  rey  me  pudiera  mandar  esto, 

Y  sola  mi  desdicha  darle  causa. 
Ya  declina  conmigo  la  fortuna. 
Porque  ninguno  puede  ser  llamado 
Hasta  que  muere  bienaventurado. 
Al  Rey  obedezcamos;  que  por  dicha 
Esta  mi  condición  me  pone  miedo. 
Pues  no  puedo  esperar  de  tan  gran  prln- 

[cipe 
Henos  que  su  real  nombre  promete. 

OTÓN. 

Estad  seguro,  Juan,  que  por  bien  suyo, 

Y  en  agradecimiento  del  dinero, 
Los  envía  á  llamar. 

JUAN. 

Pensarlo  quiero. 
Partid,  Señor,  con  ellos  en  buen  hora ;     „.  ^,  .^  ^^  ^,  "  V '^^ 

De  su  tierra  se  alejase. 
ESCENA  XI.  I  ALimANTE. 

Ha  sido  justo  decreto 
USARDA ,  OTÓN,  FELICIANO,  HA-  De  un  Príncipe  tan  perfeto. 


Sala  en  el  palacio  real  de  Paris. 

ESCENA  ZU. 

EL  REY,  EL  ALMIRANTE. 

RBT. 

Desta  manera,  sospecho 
Que  irá  mi  hermana  mejor. 

ALMmANTB. 

Reso  tus  manos.  Señor, 

Por  la  merced  que  me  has  hecho» 

RBT. 

Ya  que  me  determhié 
A  casarla,  no  podia 
Darla  mejor  compañía. 

ALMIRANTE. 

Yo,  Sefior,  la  llevaré 
Con  mis  parientes  y  amigos, 
Y  con  todo  mi  cuidado. 

BBT. 


Rlf«,  PILETO,  BRUNO. 

OTON. 

¡Qué  sentimiento! 

FELICIANO. 

Ro  06  adnnjreis ;  que  es  padre. 


RET. 

Por  esto,  y  por  excusar 
Un  gasto  tan  excesivo. 

ALBIR  ANTE. 

Por  mil  razones  es  bien. 

RBT. 

Que  llmie  hasta  el  mar  también 


LISARDA. 

Más  le  tiene  Gente  de  su  guarda  escribo, 
Por  vemos  en  la  corte,  que  por  miedo.  Porque  mas  seguros  vais. 


OTÓN. 

No  nos  vamos  sin  verle. 

rBLlCIANO. 

Por  la  iglesia, 
Si  os  parece,  pa.semos. 

LISARDA. 

Y  es  muy  justo; 
Que  viéndonos  tendrá  menos  disgusto. 

PILETO. 

Vamonos  luego;  que  también  yo  quiero 
Irá  ser  cortesano  con  Lisarda. 

BRUKO. 

Yo  pienso  acompañarte. 

FILETO. 

Por  lo  menos. 
No  estaremos  á  ver  al  viejo  padre. 
Llorando  la  desdicha  que  imagina. 

RRUNO. 

Has  dime:  ¿sabrás  id  ser  cortesano? 

FILETO . 

Pues  ¿hay  cosa  mas  fácil? 

BRU>'0. 


ALHnANTS. 

Ya  la  Infanta,  mi  señora. 
Viene  á  verte. 

RBT. 

!  Y  viene  ahora 

I  A  saber  que  la  lleváis. 

I  ESCENA  Xm. 

LA  INFANTA.— Dichos. 

}  INFANTA. 

;  ¿En  qué  entiende  vuestra  alteza? 

RET. 

Hermana,  en  vuestra  jornada. 

INFANTA. 

¿Acércase? 

RBT. 

'  Ya  es  llegada. 

Pero  no  tengáis  tristesa, 
'  Pues  va  mi  primo  con  vos ; 

Y  yo,  cuanto  pueda,  iré. 

niPANTA. 


¿De  qué  suerte  ?  ¿  No  queréis  que  iriste  esté? 
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REY. 

Imagino  que  los  dos  ' 

Nos  veremos  muchas  veces. 

,  ..-flCf  ANTA. 

Lueffo  que  salga  de  aquf. 
Os  olvidaréis  de  mi. 

RBT. 

;  Hago  á  los  cielos  jueces, 
;  Y  al  amor  que  me  debéis. 

Que  no  es  posible,  Señora, 

Que  falteisdel  alma  un  hora 

Donde  tal  lugar  tenéis. 

Mirad  que  aunque  soy  hermano. 

Soy  vuestro  galán  también. 

INFANTA. 

No  puedo  responder  bien 
Sino  es  besándoos  la  mano. 

ESCENA  XIV. 

FINARDO,  tf  luego,  OTOli.  LISARDA, 
FELICIANO,  RELISA,  RRUNO  t 
FILETO.— Dichos. 

FINARDO. 

OtoD,  Señor,  ha  llegado. 

RBT. 

Venga  norabuena  Otón. 

{Ya  Finar  do  á  avuar,  y  salen  Feliciano^ 
iMaráaif  sus  criados.) 

OTÓN. 

Estos  los  dos  hijos  son 
De  aquel  labrador  honrado. 

BBT. 

ERos  sean  bieu  venidos. 

FaETO. 

Los  pies.  Señor,  te  besamos, 
Y  á  tu  srandeza  llegamos 
Humiloemente  atrevidos. 

LISARDA. 

Déme  vuestra  alteza  á  mi, 
Puesto  que  indigna,  los  pies. 

INFANTA. 

Dios  os  guarde.  Hermosa  es. 
Ya  me  acuerdo  que  la  vi 
Una  mañana  en  su  aldea. 

RET. 

Hermana,  hacedme  placer 
De  honrarla. 

INFANTA. 

¿Qué  puedo  hacer 
Que  vuestro  servicio  sea? 

REY. 

Dalde  muy  cerca  de  vos 
El  lugar  que  vos  queráis, 
Segura  que  le  empleáis  ,■- « 

En  buena  sangre,  por  Dios. 

OTÓN.  (Ap.) 
No  en  balde  el  Rey  ha  trazado 
Que  venga  Lisarda  aquí. 
Siempre  sus  celos  temí. 
Mis  favores  le  han  picado. 
¡  Ah,  cielo,  cuan  mejor  fuera 
Que  en  el  camino  á  su  hermano 
Me  declarara,  y  la  mano 
De  ser  su  esposo  le  d  lera ! 
Pero  también  era  error  ' 

Sin  la  licencia  del  Rey. 
Mas  ¿cuándo  amor  tuvo  ley? 
Porque  con  ley  no  es  amor. 

RET. 

Hago  alcaide  de  Paris 
A  Feliciano. 

FELICIANO. 

No  sé 
Cómo,  Señor,  llegaré 


/ 
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Adonde  y  os  me  sabis ; 
Qae  las  plumas  de  mis  alas 
No  me  levantan  del  saelo. 

REY. 

Con  la  homildad  de  ta  celo 
Al  mayor  mérito  igualas. 

OTOIf.  (Ap,) 
¡Cómo  se  le  echa  de  ver 
Al  Rey  el  fin  de  su  intento ! 
Claro  está  su  pensamiento. 
El  mismo  le  da  á  entender 
Por  la  lengua  y  por  los  ojos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Finar  do... 


BET. 


FINARDO. 

Señor... 

RET. 

Advierte. 
OTOX.  (Ap.) 
El  traerla  fué  mi  muerte. 
Yo  merezco  mis  enojos. 

RET.  {Ap,  i  Finar  do.) 
Ve,  Plnardo,  á  Miraflor, 

Y  con  toda  diligencia 

Haz  que  venga  á  mi  presencia 
Su  padre,  Juan  Labrador; 

Y  no  te  vendas  sin  él. 
Aunque  le  luerces. 

Fl.'TARDO. 

Yo  voy. 

RET. 

Mira  que  aguardando  estoy. 
Porque  he  de  tratar  con  él 
Ciertas  cosas  de  importancia. 

{Vate  Finardo.) 
OTOÜ.  (Ap.) 
El  R^  ha  hablado  en  secreto 
Con  Flnardo:  no  es  efeto 
De  los  gobiernos  de  Francia. 
£1  es  ido  y  coa  gran  prisa : 
;^  Quién  duda  que  á  prevenir 
Mi  desdicha ,  que  á  salir 
Con  tanta  fuerza  me  avisa? 

RET. 

Vamos,  hermana,  y  haremos 
Que  muden  traje  los  dos. 
IVanse  el  Rey,  ¡a  Infanta  y  el  Almi- 
rante, Lisarda,  Feliciano  y  BeUta,) 

ESCENA  XV. 

OTÓN,  FILETO,  BRUNO. 
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OTO». 

Ap.  Un  ciego  verá,  por  Dios, 
el  Rey  los  locos  extremos. 
¡Oh  traftlor,  oh  falso  amigo! 
¡Oh  Finardo,  que  me  vendes, 
Pues  cuando  mi  mal  entiendes 
Eres  fingido  conmigo.') 
Buenos  hombres,  ¿sois  los  dos 
Criados  de  Feliciano? 

BRUNO. 

Uáblale  tú,  cortesano. 

PILETO. 

¿Diréle  merced,  ó  vos? 

RRÜNO. 

Señoría,  mentecato. 

FILETO. 

Señor,  de  la  aldea  venimos 
Donde  á  su  padre  servimos, 
Ya  en  su  casa,  ya  en  el  hato. 
Bruno  se  llama  este  mozo, 
Y  yo  Fileto  me  llamo. 

OTÓN. 

Mucho  por  el  dueño  os  amo, 


Mucho  de  veros  me  gozo. 
Pienso  que  podréis  hablar 
Con  libertad  á  Lisarda ; 
Que  ni  criado  ni  guarda 
Os  ha  de  impedir  entrar. . 
Hacedme,  amigos,  placer 
De  decirle  como  á  Otón 
Le  mata  la  sinrazón 

?ue  el  Rey  le  pretende  hacer; 
decilde  que  le  pido 
Mire  que  es  injusta  ley 
Por  dudoso  galán  Rey, 
Dejar  seguro  marido.  (Voie») 

ESCENA  XVI. 

FILETO,  BRUNO. 

RRUNO. 

¿Qué  te  parece? 

PILETO. 

¡Mal  año 
Para  quien  quedase  acá! 

BRÜÜO. 

¡Par  diez,  oue  Lisarda  está 
Metida  en  famoso  engaño ! 

FILETO. 

Luego  que  vine  á  este  mundo 
De  la  corte,  eché  de  ver, 
Bruno,  que  habia  de  ser 
Alcahuete  ó  vagamundo. 
l  Has  vido  lo  que  este  necio 
Manda  decir  a  Lisarda? 

ESCENA  XVU. 

F^ICIANO ,  muy  galán.  —Dichos. 

FILETO. 

No  medra  quien  se  acobarda. 
Ni  tiene  el  ánimo  pret^io. 
¡Dichoso  el  que  alcanza  á  ver 
Del  sol  del  Rey  solo  un  rayo ! 

RftOMO. 

Cata  á  mnesamo  hecho  un  mayo. 

FILETO. 

Luego  ¿es  él? 

BRUNO. 

¿Quién  puede  ser? 

FILETO. 

¡  Esto  tan  presto  se  medra ! 
A  fe  que  estás  gentil  hombre. 

FELICIANO. 

Como  sin  el  sol  el  hombre 

No  es  hombre,  es  estatua,  es  piedra. 

Asi  aquel  que  nunca  vio 

La  cara  al  Rey.^-Tomad  esto 

(Dales  dinero.) 
Y  los  dos  os  vestid  presto 
Ansi  á  la  traza  que  yo , 
Aunque  no  tan  ricamente. 
Para  que  aquí  me  sirváis; 
Porque  en  aqueste  que  andáis. 
No  es  hábito  conveniente. 

BRUNO. 

Pues  ¿de  qué  te  sirvirémos? 

FELICIANO. 

De  lacayos,  que  tenéis 
Buenos  cuerpos,  y  otros  seis 
Para  pajes  buscaremos ; 
Que  pajes  he  de  tener 
Para  alcaide  de  París. 
Ea:¿cómonopartis? 

FILETO. 

Con  temor  de  no  saber 
Si  sabremos  el  oficio. 

FELICIANO. 

Pues  ¿tiene  dificultad 


Ir  delante,  en  la  ciudad, 
Del  caballo? 

BRUNO. 

¡Hermoso  vicio  I 

FELICIANO. 

Pasad  delante  de  mí. 

FILETO. 

¿Los  dos?  Pues  ponte  detrás. 

FELICUNO. 

Id  caminando. 

BRUNO. 

¿No  es  mas? 

FELICUNO. 

No  es  mas. 

BRUNO. 

Pues  ya  lo  aprendí. 

FILETO. 

Agora  acabo  de  ver 
Que  hay  acá  mas  de  un  oficio, 
Que  es  vicioso  su  ejercicio, 
Y  viste  y  come  á  placer. 
Si  no  hobieran  los  señores. 
Los  clérigos  y  soldados 
Menester  tantos  criados, 
Hubiera  mas  labradores. 
Vase  un  cochero  sentado, 
Que  todo  lo  ffoza  y  ve: 
¡Mal  año,  si  fuere  á  pié 
Con  la  reja  de  un  arado ! 

ESCENA  XVUI. 
LISARDA ,  mtf^r  gallarda. —üicuos. 

LISARBA. 

A  tomar  tu  parecer 

Del  nuevo  traje  he  venido. 

FELICUNO. 

Nunca  mejor  le  has  tenido, 
Porque  tienes  nuevo  ser. 
Dame  esos  brazos,  Lisarda, 
Porque  has  doblado  mi  amor 
Con  verte  en  el  justo  honor 
De  tu  condición  gallarda. 

LISARDA. 

Mas  ¿  si  mi  padre  me  viera? 

FELICIANO. 

Pienso  que  perdiera  el  seso. 

FILETO. 

Parabién  del  buen  suceso, 
Ama  y  señora,  te  diera, 
A  saber  la  cortesía 
Con  que  te  habernos  de  hablar. 

LISARDA. 

Estos  ¿han  de  ir  ai  lugar? 

FELICUNO. 

No  tan  presto,  hermana  mia. 
Porque  en  mi  servicio  quedan. 
Y  quédate  adiós ;  que  voy 
A  vestirlos,  porque  hoy 
Por  París  honrarme  puedan. 

LISARDA. 

Dios  te  guarde.  ( Vase.) 

BRUNO.  . 

Oficio  honrado,      ^ 
Par  diez,  hemos  de  tener.  \ 

FILETO. 

()ue  ya  no  queremos  ver 
Ll  azadón  ni  el  arado. 

(Vanse  los  dos  criados.) 

ESCENA  XIX. 

LISARDA. 

[hiendo. 
De  grado  en  grado  amor  me  va  sa- 
Que  también  el  amor  tiene  su  escala, 


Donde  ya  mi  bajeza  á  Oton  Iguala, 
Gaya  grandeza  conquistar  pretendo. 

Kortuiia,  á  tus  piedades  me  encomien- 
Ya  llevo  en  la  derecha  mano  el  ala  [do. 
Conque  he  llegado  á  ver  del  sol  la  sala, 
Por  la  región  del  aire  discurriendo; 

No  me  permitas  humillar  al  suelo; 
Sí  i  tu  cielo  tu  mano  me  llevare, 
Hazme  cristal  al  sol,  no  débil  hielo. 

Agora  es  bien  que  tu  piedad  me  ampa- 
Oueno  es  dicha  volar  hasta  tu  cielo,  [re; 
Sio  clavo  firme  que  tu  rueda  pare. 

ESCENA  XX. 

EL  REY.—LISáRDA. 

HET. 

Hermosa,  Lisarda,  estás 
CoB  ese  iiiieTO  vestido. 

USUkDA. 

Señor,  como  nube  he  sido 
Donde  con  tus  rayos  das ; 
Qoe  como  el  sol  las  colora, 
Coando  alguna  se  avecina, 
Aosf  con  tn  luz  divina 
Mi  nube  se  doma  y  dora. 

KET. 

Todos  me  debéis  amor 
Desde  una  noche  que  os  vi. 

LISARDA. 

Aunque  en  disfraz,  conocí 
Vuestro  supremo  valor. 

RET. 

Qolero  á  vuestro  padre  mucho. 

BSGEIIA  XXI. 

OTON « iin  i€r  trítl^.—DiCRos. 

OTorr. 
Ta  ¿qué  me  queda  por  ver? 

IKY. 

Y  á  vos  08  pienso  querer. 

OTÓN.  (Ap.) 

¡Con  qué  sufrimiento  escucho ! 

Pero  la  desigualdad 

IVo  me  promete  mas  furia, 

Tsolo  Lisarda  injuria 

La  fe  de  mi  voluntad ; 

Que  el  Rey  ¿por  qué  obligación 

No  ha  de  procurar  su  gusto  ? 

HET. 

De  hacerte  mercedes  gusto, 
Ansi  por  la  discreción 
Como  por  el  valor  grande 
Que  en  su  pecho  he  conocido. 

LISABOA. 

Pues  sus  hijos  le  ha  ofrecido, 
¿Qué  puede  haber  que  le  mande 
Voestra  alteza,  que  no  haga? 

OT02f. 

ÍAp.  ¿Qué  invención  podré  fingir 
Conque  les  pueda  impedir, 

Y  qae  al  Rey  le  satisfaga?) 
Señor,  mire  vuestra  alteza 
Que  es  hora  ya  de  comer. 

REY. 

Si,  OtOD,  si  debe  de  ser. 
Piso  juega  de  otra  pieza, 
Qa/t  coo  esa  perderás. 

OTOW. 

¿Ko  es  ya  que  comas  razón? 

REY. 

£state  quedito,  Oloo, 
Tcnpaaeiicia,  y  ganarás. 

OTON. 

¿Deque  la  debo  tener? 


EL  VILLANO  EN  SU  UINCON. 
I  ¿No  te  sirvo  en  lo  que  puedo  ? 

REY. 

Nunca  al  poder  tengas  miedo, 
Guando  es  discreto  el  poder. 

OTOX. 

Come,  Señor,  por  tu  vida. 

REY. 

Aguardo  un  huésped,  Oton. 

OTO.f. 

¿Tú  huésped? 

REY. 

Y  de  un  rincón ; 
Que  este  uunca  se  me  olvida. 

OTOW. 

Pareceqneyademi 
No  fias  lo  que  solias. 

REY. 

Menos  iü  de  mi  confias. 
Pues  que  te  guardas  ansí. 

OTOX. 

Señor,  no  entiendo  el  estilo 
Con  que  hoy  me  tratas. 

REY. 

No  importa. 
Mucho  amor  con  celos,  corta : 
Embótale  un  poco  el  filo. 
(Vase  Lisarda.) 

ESCENA  XXII. 

FINAROO ;  y  htego ,  JUAN  LABRA- 
DOR.—Dichos. 

PINARDO. 

Ya  está  Juan  Labrador  en  tu  palacio. 
(Sale  Juan  Labrador,) 

REY. 

Sea  Juan  Labrador  muy  bien  venido. 

JUAR. 

Para  servirte  aun  me  parece  espacio, 
Invicto  Rey,  la  prisa  que  he  traído. 

( Yase  Otón,) 

REY. 

Mucho  de  tus  intentos  me  desgracio, 
Aunque  estoy  á  tu  estilo  agradecido. 
¿Porqué  no  quieres  verme?  Soy  yo  fiera? 

JUA?r. 
Porque  morir  en  mi  rincón  quisiera. 

REY. 

Tú  no  sabes  lo  que  es  antipatía, 
¿Porqué  secreta  estréllame  aborreces? 

JDÁW. 

i  Aborrecerte  yo!  ¿Cómo  podría, 
Que  ser  amado,  principe,  mereces? 
Colmando  el  cielo  en  la  aldehnela  mía 
De  sus  bienes  mi  casa  tantas  veces, 
Me  pareció  que  solamente  el  verte 
Pudiera  ser  la  causa  de  mi  muerte. 
No  me  engañé,  pues  en  tu  rostro  veo 
Que  eresti^  aquel  que  ya  cenó  conmigo, 

Y  desde  entonces  tanto  mal  poseo, 
Que  parece  del  cielo  este  castigo. 
Por  solo  verte  ( lo  que  apenas  creo). 
Dejando  mi  rincón,  tus  salas  sigo. 
Llenas  de  tos  pinturas  y  brocados 

Y  de  la  multitud  de  tus  criados. 
Acá  tengo  mis  hijos,  que  lo  siento 
Tanto  como  el  hallarme  yo  en  persona 
En  medio  de  tan  áspero  tormento; 

Y  si  te  enojo,  gran  Señor,  perdona. 

REY. 

Hola,  dad  á  mi  huésped  un  asiento; 
Que  haber  nacido  rústico  le  abona. 
Juan,  asentaos. 

JUAN. 

Señor,  ¿que  yo  me  asiente? 
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REY. 


Sentaos,  puesquiero  yo;  sentaos,  parien- 

[te. 

JDAIf. 

Siéntese  vuestra  alteza. 

REY. 

Sois  un  necio. 
¿No  veisqueme  mandáis  vosenmi  casa? 

JOAN. 

Si  en  la  mia  yo  os  hice  ese  desprecio, 
No  os  conocí. 

FINARDO.  (Ap.) 

¿  Qué  es  esto  que  aqui  pasa? 

REY. 

Mucho  de  que  á  mi  lado  estéis  me  precio. 

JUAN. 

A  mi.  Señor,  con  su  calor  me  abrasa 
El  rostro  la  vergüenza. 

REY. 

Mucho  os  quiero. 
De  hoy  mas  habéis  de  ser  mi  compañero. 

JUAN. 

Señor,  si  allá  os  hubiera  conocido* 
Cenárades  mejor. 

REY. 

Yo  me  tai  k  veroff, 
Pues  nunca  á  verme  vos  habéis  venido. 

JUAN. 

Fui  villano  en  rincón,  no  en  ofenderos. 

REY. 

Del  empréstito  estoy  agradecido. 

Señor,yonoheemprestadoesosdineros; 
Lo  que  era  vuestro  dije  que  os  volvía, 
Porque  de  vos  prestsdo  lo  tenia, 

Y  ansi  réditos  lueron  el  presente. 

REY. 

¿Qué  cordero  fué  aquel  y  qué  cuchillo? 

JUAN. 

Deciros  que  á  su  rev  está  obediente 
De  aquella  suerte  el  labrador  sencillo. 
Cortar  podéis  cuando  queráis. 

REY. 

Pariente, 
Muy  filósofo  sois. 

JUAN. 

No  sé  deetUo ; 
Pero  sentirlo  sé. 

REY. 

Vos  me  pftitastes 
De  lo  que  sois  señor,  y  me  admirastas; 
Oid  lo  que  soy  yo.  Yo  soy  agora. 
Desde  Arles  á  Calés  señor  de  Francia, 

Y  desde  la  Rochela  hasta  la  Tona : 
La  Bretaña,  Gascuña  y  Normandia, 
Lenguadoc,  la  Provenza,  el  Delfinado, 
Hasta  que  loca  en  la  Saboya  el  Ródano, 
Está  debajo  de  mi  justo  imperio ; 
Entre  la  Sona  y  Marne  la  Boigoña, 

Y  á  la  parte  de  Flándes,  Picardía. 
Tengo  muy  ricos  principes  vasallos, 

Y  tenoo  un  grueso  ejército,  y  mi  renta  . 
Pasa  de  vuestra  hacienda  muchasveces. 
Tengo  castillos,  naves,  oro^  plata, 
Diamantes,  perlas, recreaciones, cazas. 
Jardines  y  otras  cosas  que  se  extienden 
Al  mar  Occidental,  desde  Germanla. 

Y  siendo  ansi,  que  solos  mis  censaos 
Tienen  mas  gente  que  tenéis  pastores» 

Y  mas  vasallos  en  el  bureo  solo 
Que  vos  tenéis  cabezas  de  ganados. 
No  tuve  condición  esquiva  en  veros, 

Y  á  visitaros  lüi  y  á  conoceros. 

JUAN. 

Señor,  mi  error  conozco,  digno  he  sido 
De  la  muerte;  quitada  aquel  cordero 


IM 
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El  cuchillo  del  caello,  al  mió  of  pido 
Qne  trasladeif  el  merecido  acero. 

RET. 

No  foy  Diómedes :  yo  nunca  convido 
Para  matar;  que  regalaros  quiero. 
¡Hola!  venga  la  mesa. 

(Yase  Finar  áo,) 

JOAN.  (Ap) 

El  fin  sospecho 
Que  ha  de  venir  k  ser  pasarme  el  pecho. 
{Cfiadoaacan  la  mesaeon  todo  recado,) 

SST. 

A  ni  hermana  llamad,  música  venga ; 
Que  bien  puede  tenella  mientras  come 
Un  rey  en  su  rincón.  El  huésped  tenga 
Este  lugar,  la  cabecera  tome. 

iüah. 
No  esjustoqueese  puesto  meconvenga; 
Que  no  habrá  sol  que  mi  ignorancia  do- 

RET.  [ni«- 

La  cabecera  es  Justo  que  posea, 
Juan  Labrador,  por  ruinque  el  huésped 

[sea. 

ESCENA  XXni. 

FELICIANO,  LISARDA,  FILETO,  v 
BRUNO  de  lacayos  graciosos ;  des^ 
pues,  LA  INFANTA  T  EL  ALMIRAN- 
TE.-REY,  4UAN  LABRADOR,  cru- 
dos. 

FBLICIARa 

¡  Mi  padre  con  el  Rey  está  comiendo ! 

RRurco. 
Asi  lo  dicen. 

FtLBTO. 

¿No  le  ves  sentado? 

FELICIAITO. 

Lisarda,  ¿qué  es  aquesto? 

LISAROA. 

Estoy  temiendo 
Que  el  fin  de  nuestras  vidas  sea  llegado. 

(Salen  la  Infanta  y  el  Almirante  y  mú- 

SiCOiJ) 
INFANTA. 

Si  tal  huésped  estáis  favoreciendo, 
¿Porqué  primero  no  me  habéis  llamado? 

REY. 

Vednos,  Ana,  comer,  por  vida  mia. 

JUAN. 

Beber,  Sefior,  si  vos  mandáis,  querría. 

RBT. 

Bebed  si  tenéis  gana,  cual  dijistes.— 
Cantad. 

JOAN. 

Honra  notable  me  hacéis  siempre, 
■dstcos.  {Cantan,) 
Cuén  bienaventurado 
Vn  homhre  puede  ser  entre  la  gente, 
ifo  puede  ser  contado 
Hasta  pt€  tenga  fin  gloriosamente; 
Que  hasta  la  neche  olfseura 
Bsdia^ypidahattatamuafiedurü, 
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ESGENA  XXIV. 

Tres  enmascarados  con  sayos,  trayen- 
do en  platos,  que  penen  sobre  la  me- 
sa,  el  uno  un  cetro,  el  otro  una  es- 
pada, y  el  último  un  espejo.—DiCBW, 

lOAN. 

¿Qué  es  esto,  invicto  Sefior? 

RET. 

Son  tres  platos  que  me  han  puesto. 
De  que  tu  podrás  comer. 

JOAN. 

Antes  ya  comer  no  puedo. 

REY. 

No  temas,  Juan  Labrador; 
Que  nunca  temen  los  buenos. 

(Vanee  lastres  enmascarados.)  .' 
Este  primero  que  ves,  J 

Tiene  el  cetro  de  mi  reino : 
Esta  es  la  insignia  que  dan 
Al  Rey,  para  que  á  su  imperio 
Esté  sujeto  el  vasallo. 

JOAN. 

Siempre  yo  estuve  sujeto. 

REY. 

Este  espejo  es  el  segundo, 
Porque  es  el  rey  el  espejo 
Kn  que  el  reino  se  compone 
Para  salir  bien  compuesto. 
Vasallo  que  no  se  mira 
En  el  rey,  esté  muy  cierto 
Que  sin  concierto  ha  vivido,  ; 

Y  que  vive  descompuesto. 
Mira  al  rey,  Juan  Labrador; 
.Que  no  hay  rincón  tan  pequeño 
Adonde  no  alcance  el  sol. 
Rey  es  el  sol. 

JOAN. 

Al  sol  tiemblo. 

REY. 

No  temas;  que  á  este  convite 
No  he  de  colgar  del  cabello, 
Como  el  tirano  en  Sicilia, 
El  riguroso  instrumento ; 
Que  esta  espada  viene  aqui 
Por  la  justicia  que  puedo 
Kjecutar  en  los  malos, 
Pero  no  para  tu  cuello. 

mt)sicos.  (Cantan,) 
Como  se  alegra  el  suelo 
Cuando  sale  de  rayos  matizado 
El  sol  en  rojo  velo. 
Asi,  viendo  á  su  rey,  estd  obligado 
El  vasallo  obediente. 
Adorando  los  rayos  de  su  frente, 

RLETO. 

Tamaüito,  Bruno,  estoy.       (Ap,  d  ¿I,) 

RRDNO. 

Yo  pienso  que  ya  no  tengo 
I  Tripas,  que  se  rae  han  bajado 
UasU  las  plantas,  Fiieto. 

)  FILETO. 

El  diablo  nos  trujo  acá. 
I  Las  máscarts  vuelven. 

I 


(Vuelven  los  tres  enmascarados  con 
otros  tres platos') 

BRONO. 

Creo 

Que  nos  han  de  abrir  á  azotes. 

FaETO. 

Mas  temo,  Bruno,  el  pescuezo. 

REY. 

Mira  esos  platos  que  traen. 

JOAN. 

A  descubrir  no  me  atrevo 
Mi  muerte. 

REY. 

Pues  oye,  Juan. 
Este  papel  del  primero 
Es  un  titulo  que  doy. 
Con  cuanta  grandeza  puedo, 
De  caballero  á  tu  hijo: 
Goce  deste  privilegio. 
El  segundo  es  para  el  dote 
De  tu  hija,  en  que  te  vuelvo 
Sobre  los  cien  mil  ducados , 
En  diez  villas  otros  ciento. 

Y  porque  ver  no  has  querido 
En  sesenta  años  de  tiempo 
A  tu  Rey,  para  ti  trae 
Una  cédula  el  tercero  ' 
De  mayordomo  del  Rey; 
Que  me  has  de  ver,  por  lo  menos. 
Lo  que  tuvieres  de  vida. 

JOAN. 

Los  pies  y  manos  te  beso. 

RF.V. 

Quitad  la  mesa,  v  mi  hermana 
Diga  á  cuál  vasallo  nuestro 
Le  quiere  dar  á  Lisarda. 

INF4NTA. 

Eso,  Señor,  digan  ellos. 
Pues  el  dote  y  la  hermosura 

Y  tu  gracia  es  tanto  premio. 

OTÓN. 

Antes  que  ninguno  hable, 
A  ser  su  esposo  me  ofrezco. 

REY. 

Otón,  jura  ralo  yo, 
Desde  los  pasados  celos. 
Ana,  primero  que  os  vais, 
Deste  alegre  casamiento 
Seremos  los  dos  padrinos. 

INFANTA. 

Lo  que  á  mi  me  toca  aceto. 
Daos  las  manos. 

REY. 

Feliciano 
¿No  está  casado? 

INFANTA. 

Yo  quiero 
Honrar  mucho  á  su  mujer. 

REY. 

Aqui,  Senado  discreto. 
El  Villano  en  su  rincón 
Acaba  por  susto  vuestro, 
BesándiDOSios  plés,  Belardo, 
Por  la  merced  del  silencio. 


U  PORTUGUESA  Y  DICHA  DEL  FORASTERO. 


DON  JUAN  DE  SILVA. 
EL  CONDE  LEONARDO. 
OCTAVIO. 
CELIA,  dama. 
FANA,  criada. 


PERSOiNAS. 


RfSELO. 
UN  CRIADO. 
DON  FÉLIX. 
BELT^k^ ,  lacayo. 
LiíaOj  criado. 


LISARDA,  dama. 

DON  PEDRO  DE  ARAGOíN, 

viejo. 
INÉS,  criada. 
FINEO,  criado. 


ESTKCIO ,  e$cudero. 
BERNAL ,  cochero. 
Crudos, 
escodeeos. 


La  etcena  e$  en  Madrid  y  en  Zaragoza. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  don  Juan,  en  Madrid. 

ESCENA  PBIMERA; 

DON  JUAN  DE  SILVA,  EL  CONDE  LEO- 
NARDO, OCTAVIO. 

DON  JOAN. 

Esto  mi  hermana  responde. 

coicnB. 
iStbe  qoién  soy? 

DONJUÁN. 

Pienso  yo 
Qvelosabe. 

CONDE. 

Y  ¿respondió 
De  esa  anorte? 

DON  JOAN. 

Sefior  Conde, 
En  fohmud  de  mujer 
No  hay  mas  razón  qae  sn  gusto : 
Sea  justo  6  no  sea  jasto, 
Solo  80  gusto  ha  de  ser. 
A  Celia  dio  nacimiento 
La  india  de  Portuoal ; 
El  bárbaro  natural 
Imprimió  su  pensamiento. 
Sí  bien  vino  niña  á  España 
Ten  la  corte  se  crió, 
Donde  mi  padre  murió 
Sin  premio  de  alguna  hazaña» 
Pero  con  bastante  hacienda. 
Por  quien,  ó  por  la  hermosura, 
DesTanecida  procura 
Qoe  el  mismo  sol  la  pretenda. 
Y  pues  que,  siendo  su  hermano, 
Qoe  es  tan  Tana  y  loca  os  digo, 
no  queráis  mayor  testigo. 

CONDB. 

Conquisté  m  gusto  en  vano, 
Más  ciego  de  su  hermosura, 
Don  Juan,  que  de  su  interés ; 
Qne  mi  calidad  no  es 
Lo  qoe  su  interés  procura ; 
Porque  la  mayor  riqueza 
Para  mi,  y  era  razón, 
Coa  su  mocha  discreción 
Calificó  su  belleza. 
Posé  llevar  de  Madrid 
INer  á  Ñapóles. 

DON  JOAN. 

Fuera 
Vuestra,  como  yo  pudiera : 
Mi  buen  intento  advertid ; 


Y  p.ira  saUsfacion 
De  que  no  ha  sido  en  mi  mano. 
No  me  ha  de  llamar  so  hermano 
Quien  pierde  tal  ocasión. 
Mas  ya  os  digo  que  esto  ha  sido 
Loco  desvanecimiento. 
Pues  no  ha  sido  casamiento 
Jamás  de  Celia  admitido. 
Ni  hay  orden  para  estimar 
Muchos  que  fuera  razón . 

CONDE. 

Es  mu^  justa  pretensión. 

No  quiero  yo  porfiar, 

Sino  solo  suplicaros 

Que  me  tengáis  por  muy  vuestro. 

DON  JUAN. 

De  la  voluntad  que  os  muestro, 
Podéis,  Conde,  aseguraros. 
Sí  se  ofrece  en  que  serviros. 
(Vaie  el  Conde,) 


ESCENA  n. 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

Corrido  el  napolitano. 
Dejó  de  ser  cortesano 
En  cansaros,  persuadiros, 
Y  daros  mas  relación 
De  su  valor. 

DON  JUAN. 

Bien  pudiera 
Celia,  cuando  le  admitiera. 
Disculpar  su  presundon. 
¡Caso extraño !  ¡Que  no  fuese , 
Como  pensé  que  seria, 
El  llamarse  señoría 
Ocasión  que  le  admitiese! 
Que  por  la  misma  razón 
De  su  desvanedmienlo 
Era  aqueste  casamiento 
La  mas  honrada  ocasión. 
Mas  siendo  napolitano* 
Digo  yo  que  no  querría 
Apetecer  señoría 
Traducida  en  castellano. 
No  sé  qué  tengo  de  hacer. 
No  hay  sugeto  en  que  emplealla. 
Pues  casarme  hasta  casalla. 
Ya  veis  que  no  puede  ser. 

OCTAVIO. 

Gran  dote  y  grande  hermosura 
Tantos  pretendientes  hace ; 
Que  el  no  resolverse  nace 
De  estar  de  los  dos  segura. 
Bien  piensa  Laurencia  ser 
Vuestra  miqer. 


DON  JUAN. 

Si  lo  fuera. 
Si  Celia  pensar  quisiera 
En  ser  de  alguno  mujer; 
Mas  mientras  no  se  casare. 
No  hay  que  disponer  de  mi. 

(Yante.) 

ESCENA  UL 

CELIA,  PABIA. 

CEUA. 

¿Fuese  yaf 

FABU. 

Señora,  si. 

CEUA. 

Mientras  mi  hermano  pensare 
Que  por  su  gusto  ha  de  ser 
Kl  estado  que  ha  de  darme. 
Será  cansarse  y  cansarme. 

FABIA. 

Bien  puedes  agradecer 
El  novio  que  hoy  te  traia. 

CEUA. 

¡Ay,  Pabia,  que  ya  le  vi! 
V  solo  mi  gusto  en  mi 
Es  la  mayor  señoría. 

FABU. 

Tengo  por  cuerda  mujer 
La  que  muy  despacio  mira 
Qué  estado  toma ;  y  me  admira 
El  ligero  proceder 
De  muchas,  que  sin  mirar 
Mas  de  que  marido  sea, 
A  quien  menos  las  desea 
Dan  este  nombre  y  lugar, 
De  que  resulta  después 
Tanto  disgusto. 

CELIA. 

Yo  creo 
Que  tiene  culpa  el  deseo 
Que  en  muchas  tan  ficíl  vea.. 
No  sé  si  es  prudencia  en  mi 
O  presunción  portuguesa, 
Aunque  presumo  que  cesa 
De  haberme  Criado  aquí;  . 
Pues  ya  se  me  acuerda  apenas 
La  patria,  y  Madrid  lo  es  mía. 
Mas  no  pienso  que  podría. 
Si  viese  e^tas  plazas  llenas 
(Como  de  frutas  lo  están) 
De  maridos  á  vender. 
Comprar  uno. 

PABIA. 

¿A  qué  mujer 
Un  casamiento  dirán 
Que  no  la  perturbe  el  seso? 


í 
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CELIA. 

Mi  hacienda,  Pabia,  ha  causado 
Pensar  despacio  mi  estado.        "^^ 
Este  temor  te  confieso; 
Que  no  pienso  que  por  mi 
Andan  estos  pretensores 
Fingiendo  celos  j  amores. 

FABU. 

La  mayor  riqueza  en  ti 
Es,  Señora,  tu  belleza. 

CELIA. 

No  debes  de  saber.  Pabia, 
Cuánto  á  la  Tirtttd  agravia 
Tal  vez  la  naturaleza. 
La  doncella  mas  hermosa, 

Y  de  mas  virtud,  sin  dote, 
No  hayas  miedo  Cfue  alborote 
La  juventud  codiciosa. 

Pues,  por  Dios,  que  he  de  ser  yo 
Esta  vez  quien  ha  de  dar 
En  escoger  y  en  dejar. 

PABIA. 

¿Que nadie  te  agrada? 

CELIA. 

No; 
Porque  como  yo  pensara 
Lo  que  los  hombres,  también 
Lo  mirara  menos  bien, 

Y  después  mal  lo  mirara. 
¡Ay,  divina  libertad 

be  un  hombre !  Si  se  casó. 
No  por  eso  se  obligó 
A  sola  una  voluntad. 
Para  una  triste  mujer 
Son  las  muertes,  las  espadas; 
Ellas  son  las  obligadas 
A  no  queridas  querer. 
Pues  si  por  dar  alma  v  oro 
Me  espera  Argel  tan  tirano, 
Déjeme  mi  necio  hermano 
Buscar  á  mi  gusto  el  moro. 

FABIA. 

Bien  dices;  pero  no  es  bien 
Que  de  lodos  digas  mal. 

CELIA. 

Pabia,  yo  no  digo  tal. 

FABIA. 

DiceD  ya  que  tu  desden 

Se  ha  vuelto  descortesía ; 

Pues  por  Quitarte  el  sombrero 

El  mas  gafan  caballero, 

Le  das  con  la  celosía. 

Déjate  servir  j  ver; 

Que  nadie  quiere  obligarte 

A  quererle  por  mirarte. 

Ni  bayas  de  ser  su  mujer. 

Toda  una  corte  de  España 

i  No  tiene  un  hombre  á  quien  mires 

Con  mas  gusto? 

CILU. 

No  te  admires 
De  verme  necia  y  extraña» 
Con  tanta  hacienda;  que  quiero 
Emplearla  en  buena  parte. 

FABIA. 

Si  tu  gusto  ha  de  casarte. 
Que  serás  dichosa  espero. 


ESCENA  I¥. 

BISELO,  UN  GBIADO.— Dichas. 

BISELO. 

¿No  está  en  casa? 

CRIADO. 

Con  Octavio 
Dicen  que  salió.  {Voie. 
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CELIA. 

¡Oh  Biselo! 
¿Buscáis  á  don  Joan? 

BISELO. 

El  cielo 
Guarde,  para  eterno  agravio 
De  la  envidia,  esa  hermosura. 

CELU. 

Ya  no  hay  veros. 

BISELO. 

El  temor, 

Celia,  de  vuestro  rigor 

Vanas  defensas  procura; 
I  Mas,  en  fin,  la  de  no  ver 
¡  Obliga  á  no  desear. 

I  CEUA. 

Quien  ama  no  ha  de  excusar 
El  sufrir  ni  el  padecer. 

BISELO. 

Padecer  por  vos,  Señora , 
Era  justo  pensamiento. 
Si  hubiera  agradecimiento. 

CBLU. 

Mucho  el  amor  se  desdora 
Con  pedir  satisfacion. 

BISELO. 

Pues  ¿qué  ha  de  hacer  el  que  quiere? 

CELIA. 

Morir. 

BISELO. 

¡Qué  crueldad! 

CELIA. 

Quien  muere 
No  quiera  mas  galardón. 

BISELO. 

Muriendo  por  vos,  es  justo; 
Pero  sienao  tan  esquiva. 
Dadme  licencia  que  viva. 
Aunque  muerto  en  vuestro  gusto ; 
Que  es  fuerte  caso,  si  alguno 
Las  edades  monstro  esperan. 
Querer  que  todos  os  quieran , 

Y  no  querer  á  ninguno. 

CELIA. 

Pues  os  habéis  retirado. 
Otra  será  la  ocasión; 
Que  nunca  los  hombres  son 
Tan  firmes  en  un  cuidado. 
Por  mi  vida,  ¿adonde  amáis? 
¿Cómo  os  va?  ¿Qué  pretendéis? 

BISELO. 

Donaire,  Celia,  tenéis. 
Hasta  en  las  burlas  matáis. 
¡  Yo  querer !  Guárdeme  el  cielo. 

CELU. 

Pues  ¿en  qué  os  entretenéis? 

BISELO. 

Los  días  ya  lo  sabéis. 

CELiA. 

¿  Qué?  por  vida  de  Biselo. 

BISELO. 

Alguna  conversación, 
Juego  ó  Prado  ó  la  comedia,  ' 
Que  de  dos  horas  y  media 
Es  notable  suspensión. 

CELU. 

¿De  noche? 

BISELO. 

Aquesta  pasada 
A  ver  unas  damas  fui. 

CELU. 

Y  ¿miento  yo? 

BISELO. 

No  por  mi; 
}  Que  era  de  un  galán  posada, 


A  quien  tengo  obligación ; 
Pero  fué  tan  desdichado, 
Que  halló  otro  galán  sentado 
En  baja  conversación. 

CELIA. 

¿Qué  es  baja? 

BISELO. 

Las  almohadas; 
Pero  quiéreosle  pintar 
Porque  las  pueda  excusar 
De  estar  tan  bien  empleadas. 
El  era  un  mozo  en  edad, 
Que  dicen  que  tiene  el  medio, 
1  él  medio  también.  Señora, 
En  la  proporción  del  cuerpo. 
El  rostro  modesto  y  grave, 
Limpio  sin  cuidado  el  pelo. 
Que  hurtar  galas  á  mujeres 
Hace  los  hermosos  feos. 
Un  calzón  de  espolín  de  oro. 
Verde  mar,  harto  bien  hecho. 
Con  botones  Üe  diamantes. 


I 


¿Muy  finos? 


CELU. 


niSELO. 

No  los  entiendo, 
Porque  he  tenido  muy  pocos, 

Y  porque  hay  pocos  que  dellos 
Sepan  la  verdad ;  mas  sé 

Que  tocándose  en  el  cielo 

La  naturaleza  un  dia. 

Se  le  quebró  el  grande  espejo, 

Y  que  todos  los  pedazos 
Que  por  el  suelo  cayeron , 
Son  apora  los  diamantes 
Que  tienen  en  tanto  precio. 

CELIA. 

Curiosa  imaginación. 

BISELO. 

Medias  y  ligas,  no  pienso 
Que  es  piolarlas  de  importancia; 
Pero  bien  las  merecieron 
Gentiles  piernas  y  pies. 

CELU. 

1  Mas  que  traia  coleto,  ^ 

Pues  hablas  del  calzón  solo? 

BISELO. 

Ámbar  y  oro  no  quisieron 
Dar  lugar  al  cordobán. 
Como  suele  en  muchos  necios 
Estar  con  oro  y  con  ámbar 
Cubierto  el  entendimiento. 
Esto  sobre  tela  rica 
Del  jubón ;  el  ferreruelo. 
De  los  que  inventó  la  envidia 
De  vuestros  ricos  manteos, 
Con  catorce  guarniciones. 
En  las  plumas  del  sombrero 
Una  rosa  de  diamantes. 

CELU. 

¿Eran  también  del  espejo 
De  la  gran  naturaleza? 

BISELO. 

No  sé,  por  Dios;  mas  sospecho 
Que  los  llamaron  brillanCes 
Nuestros  poetas  modernos. 
Espada,  daga  y  cadena. 

CELIA. 

No  mas  que  saber  deseo 
Si  ese  cuerpo  está  con  ahna. 

BISELO. 

Cada  t>arte  de  su  cuerpo 
Blas  de  mil  almas  tenia ; 
Que  era  gracioso  y  discreto. 

CELIA. 

¿Quién  es  en  este  lugar 
Tan  divino  caballero? 


LA  PORTUGUESA  Y  DICHA  DEL  FORASTEnO. 


157 


RISELO. 

En  «ie  lugar  no  es  nadie; 
Que  tíene  el  suyo  mas  iéjos. 

CELIA. 

Pabia...  (Ap.  é  ella,) 

FABIA. 

Señora... 

CELIA. 

Sin  dada 
Que  es  aqueste  el  forastero 
Que  nos  contó  Feliciana. 

FABU. 

Ni  aan  él  padíera  sin  serlo 
Parecer  tan  bien  á  todos. 

BISELO. 

Lo  muy  visto  siempre  es  menos. 

cELu.  (Ap.  á  Fabia.) 
\  Caso  extraño!  ¡  Que  no  voy 
A  Yisitar,  donde  iueso 
Del  forastero  no  bablen ! 
Pues  en  la  corte,  no  creo 
Que  se  echan  de  ver  los  hombres, 
Porque  es  un  mar  (an  soberbio 
Que  mil  principes  anega.    * 
Si  voy  á  misa,  allí  tengo 
Mil  nuevas  de  su  persona, 
Tanto,  que  casi  confieso 
Deseo  «íe  verle,  Fabia. 

PAMA. 

Milagro  de  tus  desprecios. 

BISELO. 

Perdona,  si  te  he  cansado 
Con  tan  necia  relación, 
Pues  te  di  satisfacion 
De  to  gusto  y  mi  cuidado ; 

Y  mira  cuándo  tendré 
Para  parecer  licencia. 

En  presencia,  si  en  ausencia  ' 
Piensas  que  me  falta  fe. 

CELIA. 

Cuando  quisieres.  Biselo. 
Mucho  te  quiere  don  Juan. 

BISELO. 

¡Qué  bien  con  su  amor  tendrán 

Mis  esperanzas  consuelo !  ( Yau.) 

ESCENA  ¥. 
CELIA,  FABIA. 

CELIA. 

Enfodo  y  gusto  me  ha  dado 
La  relación. 

FABIA. 

No  sé  yo 
Cómo,  Señora,  te  dio 
Aon  tiempo  gusto  y  enfado. 

CELIA. 

Enfado,  porque  este  necio 
Me  venga  ahora  á  alabar 
Lo  que  podria  causar 
En  mi  amor  y  en  él  desprecio; 

Y  go^,  porque  me  ha  dado 
Deseo  de  verle  ya: 

Y  asi  verás  que  me  da 
Aun  tiempo  gusto  y  enfado. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  OCTAVIO.— Dichas. 

DON  JUAN. 

Mucfaopoedeen  el  mundo  la  hermosura. 

OCTAVIO. 

Breve  tirano  b  llamaron. 

00:1  JUAN. 

Quiero 
Pensar,  Octavio,  que  es  mayor  ventura 


El  oro,  en  que  dolar  ¿  Celia  espero. 
¿Ves  esta  juventud  que  la  procura  ? 
Pues  mas  tienen  los  ojos  al  dinero. 

OCTAVIO. 

Advierte  que  está  aqui. 

OO.N  JUAN. 

Celia... 

CELIA. 

¿Qué  vienes 
Tratando  con  Octavio? 

DON  JOAN. 

¿Celos  tienes? 

CELIA. 

Tenerlos  de  tu  amor  pudiera  el  mío. 
¿Qué  has  hecho  esta  mañana? 

DON  JUAN. 

Con  enfado 
De  tantos  novios... 

CELIA. 

Ya  de  ti  me  rio. 

DON  JUAN. 

Consultaba  los  álamos  del  Prado, 
Ya  admirando  surtir  del  centro  frió  • 
Rolo  cristal  en  perlas  dilatado , 
Ya  viéndole  volver  faciendo  esferas 
Para  excederlas  márgenes  primeras, 
Cuando  veo  subir  un  moxo  airoso. 
Tan  bien  puesto  á  caballo... 

CELIA. 

Ya  te  acardo. 
Pintándole  á  caballo  en  un  famoso 
Bayo  andaluz,  si  no  aluzan,  gallardo. 

DON  JUAN. 

¿E  D  qué  opinión  me  tienes? 

CELU. 

De  celoso. 

DON  JUAN. 

Pues  si  sabes  que  á  todo  me  acobardo. 
Cuando  te  encareciere  alguna  cosa 
Has  de  pensar  que  es  por  extremo  ber- 
CELIA.  [mosa. 

¿Mas  quequieres  decir  que  un  forastero 
Que  anda  en  este  lugar,  á  la  carrera 
Subió  en  ese  castaño  ó  ese  overo, 
l^or  dar  envidia  á  la  del  sol  ligera? 

DONJUÁN. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

CELIA. 

Luego  ¿es  esto? 

DON  JUAN. 

Hoy  quiero, 
Siendo  en  mi  condición  la  vez  primera, 
Alabarte  sus  partes,  admirado 
Que  de  su  nombre  te  hayan  informado. 

OCTAVIO.  [advierte 
Aunque  es  un  mar  Madrid ,  también  se 
Cualquiera  novedad  algunos  dias. 

DON  JOAN. 

Si  le  has  visto,  no  quiero  entretenerte 
En  los  pinceles  de  aficiones  mias. 

CELIA. 

No  le  he  visto,  por  Dios. 

DONJUÁN. 

Pues  desa  suerte, 
Si  de  mi  gusto  lo  que  sabes  tías. 
Bien  te  podré  decir  que  ningún  honibrc 
He  visto  mas  galán  y  gentil  hombre. 
En  un  overo,  como  tú  dijiste... 

CELIA. 

¿  Hay  cosa  igual?  Luego  ¿acerté  el  ove- 
DONJUÁN.  [ro? 

Siempre  te  burlas. 

CELIA. 

Tula  culpa  fuiste. 

DON  JUAN. 

Salió,  Celia,  galán... 


I    CELIA. 

¿El  forastero? 

DOü  JUAN. 

El  forastero  pues. 

CCLU. 

Prosigue,  y  viste 
Con  novedad  caballo  y  caballero; 
Que  tú,  cuando  te  agrada  alguna  cosa, 
vano  presumes  de  poeta  en  prosa. 

DON  JUAN. 

Deja  las  burlas,  con  que  siempre  tienes 
Armado  el  arco  del  desprecio  ii^usto. 
Con  mil  flechas  de  bárbaros  desdenes; 
Que  ya  para  pintarle  estoy  sin  gusto. 

CELIA. 

Pues  ¿quieres  tú,  si  enamorado  vienes, 
Y  yo  estoy  de  otra  cosa  con  disgusto, 
Que  contigo,  don  Juan,  no  me  entreien- 

OCTAVIO.  [ga? 

Dejad  el  forastero,  vaya  ó  venga. 

DONJUÁN. 

No  le  qniero  dejar,  que  me  he  corrido. 
iTrái(2^le  acaso  yo  porque  me  agrada  ? 
Digo  pues,  enojado,  que  vestido 
Al  uso  de  Madrid,  la  bien  formada 


Persona  con  gracioso  movimiento 
Le  dio  al  caballo,  y  el  caballo  al  viento. 
La  carrera  veloz  juzgando  poca 
El  fuerte  overo,  de  arrogancia  lleno, 
El  breve  mar  de  la  fogosa  boca 
Bañó  de  espuma  la  ribera  al  freno. 
Bien  pensé  yo  que  las  arenas  toca 
El  pié  veloz,  imitador  del  trueno; 
Pero  no  que  pudieran  verle  apenas* 
Si  fueran  tantos  ojos  como  arenas. 
Pasó  con  aire  mas  qne  halló  en  el  Prado, 
Porque  llevó  tras  sí  todo  el  que  habia, 
Pues  el  olmo  mas  alio  y  acopado 
Mas  de  piedra  que  de  hojas  parecía. 
El  overo  andaluz,  que  ya  parado. 
Sobre  los  pies  apenas  se  movia. 
Parece  que  decía  con  bufido 
Espumoso :  t  Yo  soy  el  queha  corrido. » 
Llegué  contento,  y  dije  al  caballero 
Lo  que  supe  mejor,  y  á  su  posada 
Le  acompañé,  y  hablando  del  overo, 
Me  le  ofreció  con  voluntad  pagada. 
En  fin,  me  hizo  apear,  entré  primero. 
Supe  quién  era,  y  que  su  casa  honrada 
Tenia  en  Zaragoza,  con  blasones 
Del  timbre  de  los  nobles  Aragonés. 
Hablamos  en  espadas,  trujo  un  paje 
Dos  negras,  que  tomamos  los  dos  luego; 

Y  aunque  de  punto  mi  arrogancia  baje, 

Y  me  oirás  gue  de  afición  me  ciego» 
Solo  permitiré  que  le  aventaje 

Don  Luis  Pacheco,  ya  sefunde  el  juego 
En  práctica  ó  teórica,  pues  puede 
Decir  que  al  arte  en  la  destreza  excede. 
Vinieron  unas  damas...  que  ha  rendido 
Su  talle  en  el  lugar  tantas ,  que  intento 
Contarle  los  instantes  queha  tenido» 
Al  tiempo ,  en  tantos  anos,  si  las  cnen- 

[to... 
Sacaron  ciertas  rifas:  yo  he  perdido, 

Y  con  haber  perdido  estov  contento 
Solo  en  pensar  que  me  ha  ganado  un 

[hombre 
Tan  discreto,  galán  y  gentil  hombre. 
Yo  si  él  vive  en  Madrid,  seré  su  amigo, 
A  fe  de  portugués,  con  mucho  gusto, 

Y  no  para  tratar  bodas  contigo ; 
Que  ya  conozco  que  te  doy  disgusto : 
Mi  voluntad  le  casará  conmigo 

En  amistad  con  lazo  eterno  y  justo. 
Esta  es  la  historia,  Celia,  del  overo 
En  que  bajaba  al  Prado  el  forastero. 

«  t   Faltan  dos  versos  á  esta  oelav  . 


il» 
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ESCENA  VII. 

CELU,  OCTAVIO,  FABIA. 


¡Buen  enojo! 


CELIA. 
OCTAVIO. 

Con  razoo. 


CELIA. 

¿Fniste  tú  con  él,  Octavio? 

OCTAVIO. 

¿Caándo  cesará  el  a^vio 
De  tu  esquiva  condición? 
Que  yo  fui,  Celia,  con  él, 

Y  aun  no  es  encarecimiento 
Lo  que  dice. 

CELIA. 

Ya  su  intento 
Conozco. 

OCTAVIO. 

¿Qué  entiendes  dél? 

CELIA. 

eue  viéndome  tan  extraiga 
ne  á  ninguno  destos  quiero, 
Ya  se  mete  á  ser  tercero, 

Y  con  palabras  roe  engaña. 
¿Dónde  vive  el  forastero? 

OCTAVIO. 

Vive  en  la  calle  del  Prado 
Donde  bay  un  balcón  dorado, 

Y  debajo  aquel  letrero 
Que  dice  Casa.,. 

CELU. 

¿De  quién? 

OCTAVIO. 

De  posadas, 

CELIA. 

Pues  ¿no  tiene 
Casa? 

OCTAVIO. 

Si  ala  corte  viene 
Solo  á  ver,  ¿quieres  que  esté. 
Para  un  mes  ó  dos,  mejor 
Que  donde  hay  comodidad? 

CELU. 

¿Un  mes? 

OCTAVIO. 

No  lo  sé  en  verdad; 
Mas  pienso  que  tiene  amor 
Allá  en  su  tierra,  y  aueaqui 
No  tiene  que  pretender ; 
Que  solo  na  venido  á  ver. 

CELIA.  (Ap.) 
Pues  hoy  ha  de  verme  á  mi. 

OCTAVIO. 

¿Qué  dices? 

CELIA. 

Que  si  supiste 
Cómo  es  su  nombre. 

OCTAVIO. 

Rccdo 
Que  era  don  Félix.  El  cielo 
Te  guarde.  (Vase.) 

ESCENA  Vni. 

CELIA,  PABIA. 

FABIA. 

¡Oh  qué  mal  hiciste! 

CELIA. 

Haz  poner  el  coche  luego. 

FABIA. 

¿Panqué? 

CELU: 

Ya  lo  sabrás. 


FABIA. 

Yerras,  si  es  que  á  verle  vas. 

CELIA. 

Ni  lo  afirmo  ni  lo  niego. 
Curiosidad,  que  en  mujer 
Tiene  la  fuerza  que  sabes, 
Ha  obligado  á  muchas  graves. 
No  digo  á  amor,  sino  á  ver. 

FABIA. 

Cuando  disculpas  se  dan. 
Ya  es  principio. 

CELIA. 

No  lo  creas, 
Ni  que  amar  hombre  me  veas 
Destos  que  vienen  y  van. 
Aqui  hay  hartos  caballeros. 

FABIA. 

Ya  sé  que  son  generosos; 
Has  suelen  ser  mas  dichosos... 

CELIA. 

¿Quién,  Pabia? 

FABIA. 

Los  forasteros. 

CELIA. 

Pues  ¿qué  razón  puede  haber? 

FABIA. 

Pienso  que  es  porque  se  van ; 
Que  los  que  en  Madrid  están 
Siempre  se  pueden  querer. 

CELIA. 

Mis  desprecios  pagar  quiero 
Con  ser  curiosa  este  día. 

FAMA. 

Guárdate,  Señora  mía, 
Del  gavilán  forastero. 

(Yanse.) 


HtbiU«ioii  de  don  Félix,  en  Madrid. 

ESCENA  IX. 

DON  FÉLIX,  de  galán,  de  camino;  BEL- 
TRAN. 

DON  FÉLIX. 

¿Están  todos  prevenidos? 

BELTBAN. 

Bien  puedes  partir  si  quieres; 
Que  no  es  poco  que  lo  estén. 

DON  FáLIZ. 

¿Sienten  partirse? 

BBLTBAlf. 

No  sienten 
Sino  el  rigor  con  que  mandas 
Que  á  la  partida  se  apresten, 
Estando  tan  descuidados. 

nON  FÉLIX. 

No  será  mucho  que  piense 
Que  eres  quien  lo  siente  roas. 
Porque  este  lugar  contiene 
Todo  cuanto  tü  deseas: 
Juego,  amigos  y  mujeres. 

BELTRAN. 

En  verdad  que  no  te  hallabas 
Tan  mal,  que  no  me  dijeses 
Mas  de  una  vez  su  alabanza, 
Y  oue  donde  viven  reyes , 
AHÍ  han  de  vivir  los  hombres. 

OO.X  FÉLIX. 

No  pocos  pienso  que  mueren. 
A  todos  la  corte  ^rada, 
Pues  de  varias  partes  vienen 
A  poblar  su  confusión 
Con  intentos  diferentes. 


I  Con  esto  se  labran  casas, 
Como  que  un  arca  previenen 
A  los  diluvios  del  mundo. 

BELTBAN. 

Asi  á  muchos  les  parece 
Que  se  han  de  acabar  los  montes. 
Pues  no  es  posible  que  lleguen. 
Con  los  pinos  que  se  cortan. 
Mas  que  á  seis  años  ó  siete. 

non  FÉLIX. 
Lucida  cosa  es  Madrid. 
Como  en  su  ceniza  el  Fénix , 
El  se  renueva  en  sus  casas. 

BELTBAlf. 

Si;  pero  no  se  le  niegue 
A  Zaragoza,  tu  patria. 
Una  grandeza  eminente 
De  dudad  ilustre  y  noble. 

DON  FÉLIX. 

Conozco  que  la  engrandecen 
Muros,  edificios,  rio, 
Templos,  armas,  letras,  leyes, 
Lin:^es  y  antigüedades; 
Pero  no  sé'que  se  tiene 
Este  lugar,  este  mar. 
Donde  cantando  suspenden 
Tantas  sirenas  las  almas. 

BELTRAII. 

Por  cierto  que  era  excelente 
Su  manera  de  vivir, 
A  no  ser  vida  tan  breve. 
Apenas  por  la  mafiaia 
Los  carros  que  llevar  suelen 
Las  reliquias  de  la  noche 
Perfuman  el  aire  alegres. 
Cuando  á  dos  vueltas  que  dais. 
Ya  vuelve  el  sol  á  ponerse, 

Y  toda  su  confusión 

En  mudo  silencio  vuelve. 
Pues  ver  mil  coches  de  día, 
•  Del  Prado  armados  bajeles, 
Mil  oficios,  mil  ociosos 
Pleitos,  voces,  mercaderes, 
Todo  á  las  diez  recogido. 
Es  cosa  que  me  ealoqueoe. 
No  sé  adonde  hay,  para  tantos. 
Ni  camas  donde  se  acuesten. 
Ni  brazos  que  los  recojan. 
Todos,  en  efecto,  duermen 

Y  vuelven  á  levantarse. 

DOIf  FÉLIX. 

Gallardamente  parece 
Esa  vanidad, Beltran. 
Yo  te  digo  que  quien  puede 
Vivirla  nació  dichoso. 

BELTRAN. 

No  me  espanto  que  le  muestres 
Amor,  á  tu  edad  conforme; 
De  mi  si,  que  no  te  alcye 
De  sus  peligros,  primero 
Que  entre  sus  ondas  te  anegues. 
Acá  vinieron  tres  damas 
A  buscarte; 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  me  quieren? 

BELTRAH. 

Saber  si  tienes  dineros. 

BON  FÉLIX. 

¿Sienten  mi  partida? 

BELTRAB. 

Sienten 
Que  no  tienes  que  Tas  dar. 

DON  FÉLIX. 

:  Bravamente  se  defienden 

Del  tiempo  en  Madrid  las  dañas! 

BELTRAH. 

Las  galas  las  favorecen. 
Visten  bien,  hablan  mejor. 


Y  coo  melindres  y  afeites 
Van  y  vienen  al  Jordán. 

OOIf  FÉLIX. 

Tarde  es  Ta.  ¿Cómo  no  vienen 
Esos  hombres?  Qne  no  bay  cosa 
Que  mas,  Beltran,  desespere 
Que  detener  al  que  parte. 

BELTRAIC. 

Y07  i  ver  quién  los  detiene.       ( Vase,) 

ESCENA  X. 

DON  FÉLIX. 

UennoM  variedad,  centro  de  España, 
Casa  del  sol  qae  la  gobierna  y  dora. 
De  tanta  tierra  y  mar  legisladora. 
Cuanta  sus  pies  en  oro  y  perla  baña ; 

Dulce  Teneno  que  la  edad  engaña. 
Ye!  Occidente  junta  con  la  aurora. 
Tanto  siento  de  vos  partirme  agora, 
Qoe  parece  que  voy  á  tierra  extraña. 

Pero  si  la  razón  os  considera 
En  tanta  confusión  llena  de  engaños, 
Tendrá  por  dicha  que  dejaros  quiera. 

Yo  vuelvo  á  prevenir  mayores  daños; 
Que  no  era  bien  qoe  vuestro  Argel  tuvie- 
Cautivoel  tiempo  de  misverdesafios.fra 

ESCENA  XL 

BELTRAN.— DON  FÉLIX. 

BELTRAHr. 

¡Oh  qué  cuento  tan  gracioso ! 

])0:i|  FÉLIX. 

¿Yiene  esa  gente,  Beltran? 

BELTRAN. 

Dos...  no  sequé  diga...  están 
£d  traje  bizarro,  airoso. 
Limpio  y  con  notable  olor, 
A  la  puerta  preguntando 
Por  ti. 

DOK  FÉLIX. 

¡Por  mil 

BELTRAN. 

Y  en  llegando. 
La  de  mas  talle.  Señor, 
Se  quedó  muerta  de  ver 
Que  le  partes. 

DON  FÉLIX. 

¿Huerta? 

BELTRAN. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

¿Entran? 

BELTRAN. 

Y  pienso  que  asi 
Te  podrás  entretener, 
IGemras  los  muleros  vienen. 

DON  FÉUX. 

Di  que  entren. 

BELTRAN. 

Ya  se  ban  entrado. 
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CEUA  T  PABIA,  con  iiumlM.— Dkhos. 

DON  FÉLDL  {Ap,  ú  BeUton.) 
¡GenültaUazo! 

BBLTBAN. 

Extremado* 
Ro  sé,  por  Dios,  qué  se  tienen 
Las  mujeres  de  Madrid. 

FABu.  (Ap,  á  Celia,) 
ilbhablu? 


CELIA. 

Estoy  turbada. 

FABIA. 

¿  Agrádate  el  bom bre ?  * 

CELIA. 

Agrada. 

DON  FÉLIX. 

Mis  señoras,  advertid 

Que  sin  razón  os  tapáis 

De  un  bombre  que  ya  se  parte. 

FABIA. 

Si  no  piensas  destaparte. 
Vamonos. 

DON  FÉLIX. 

ipor  qué  calíais? 
¿Es  desconfianza  vuestra, 
O  provocar  mi  osadia? 

CELIA. 

No  nace  la  cobardía 

Que  mi  encogimiento  os  muestra , 

Desas  sospecnas ;  que  creo 

8ue  supiéramos  los  dos, 
ablar  yo,  responder  vos.     . 

DON  FÉLIX. 

Pues  bablemos. 

CEUA. 

No;  que  os  veo 
Muy  de  camino,  que  na  sido 
(Puesto  que  en  mi  vida  os  vi) 
Cosa,  aunque  tan  nueva  en  mi. 
Que  en  el  alma  la  be  sentido. 

DON  FÉLIX. 

Sin  haberme  visto,  ¡  estáis 
Con  sentimiento ! 

GKLU. 

No  sé 
Si  os  vi  cuando  imaginé 
Que  sois  tan  bueno  qne  os  vais. 
Siempre  se  está  lo  que  ofende. 
Siempre  se  va  lo  que  agrada. 

DON  FÉLIX. 

Suien  gusta  de  bablar  tapada, 
atar  a  traición  pretende. 
Corred  la  negra  cortina 
Al  sol ;  que  es  cosa  tirana 
Que  una  débil  sombra  bumana 
Cubra  una  luz  tan  divina. 
La  estrella  que  resplandece 
Por  esa  nube,  me  abrasa ; 
Que  como  sus  sombras  pasa , 
Parece  sol  que  amanece. 
No  penséis  que  os  lisonjeo ; 

8ue  sin  veros  ¡caso  extraño! 
on  que  os  be  visto  me  engaño, 

Y  como  vista  os  deseo. 
No  sé  yo  quién  deseara 
Cosa  que  visto  no  hubiera; 
Pero  vos  sois  de  manera 
Que  imaginaros  bastara. 
Traslúcense  por  aqui 

Del  alma  dulces  engaños, 

Linda  cara  y  pocos  años. 

¿No  es  asi?  Decid  que  si. 

Si  ser  vuestras  partes  bellas 

Por  una  estrella  recelo. 

No  es  mucbo,  antes  bien,  que  el  cielo 

Se  aceche  por  las  estrellas. 

Un  arco  solo  mostráis. 

Indicios  de  un  solo  amor: 

Sacad  los  dos;  que  es  mejor 

Que  dos  amores  tengáis. 

Que  dos  se  pagan  en  fin, 

Y  uno  solo  causa  pena. 

Por  mi  vida  que  eres  buena : 
Descúbrete,  seraíin. 

Y  si  vienes  por  tu  gusto. 
Mira  en  esta  voluntad 

Lo  que  en  tanta  brevedad 


Te  pareciere  roas  justo. 

Yo  rae  voy :  mira  qué  quieres. 

Habla,  ó  mándame  callar. 

CELU. 

Conmigo  no  habéis  de  bablar 
Como  con  otras  mujeres ; 
Que  lo  soy  muy  principal, 

Y  sois  el  bombre  primero. 
No  quiero  decir  que  quiero, 
Pero  que  no  quiero  mal. 
¿Por  qué  08  vais? 

DON  FÉLIX. 

Porque  me  llama 
Un  padre,  que  desatina 
Porque  quiere  á  una  sobrina 
Suya,  rica  y  bella  dama, 
A  que  no  me  aplico  bien. 
Solo  por  ser  casamiento. 
Me  escribe  este  sentimiento, 

Y  no  ha  querido  también 
Enviarme  qué  gastar. 

Con  que  me  voy  mas  aprisa; 
Que  me  ha  dejado  en  camisa 
Este  bendito  lugar. 
Entré  con  dos  mil  ducados. 
Que  be  gastado  en  solo  un  mes, 
Mas  liberal  v  cortés 
Que  fueron  bien  empleados. 
Mirad  como  cuenta  os  doy 
Sin  saber  quién  sois. 

CELIA. 

Yo  os  quiero 
Pedir,  como  á  caballero 
De  quien  satisfecha  estoy. 
Que  os  quedéis  aqui  por  mL 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puedo  obedeceros 
Ya,  con  tan  pocos  dineros, 
Que  ellos  me  sacan  de  aqui? 

ceiJA. 
Concertemos  ocho  dias. 
¿Cuánto  por  ellos  queréis? 

DON  FÉLIX. 

Presumo  que  burla  hacéis 
Destas  necedades  mias. 

CEUA. 

Esta  joya  es  de  valor 

De  seis  mil  reales.  Tomad. 

DON  FÉLIX. 

Vuestra  liberalidad 
Hoy  vuelve  por  el  honor 
De  todo  aqueste  lu^r. 
Donde  se  saele  decir 
Que  está  de  asiento  el  pedir, 

Y  en  relaciones  el  dar. 

No  la  tomo,  aunque  bien  crea 
Que  de  veras  la  ofrecéis. 

CELIA. 

Suplicóos  que  la  toméis, 

Y  no  agraviéis  mi  deseo. 

DON  FÉLIX. 

Con  ella  quiero  quedarme 
Por  serviros.  Descubrid 
El  rostro.  • 

CELIA. 

Eso  no.  Advertid 
Que  podéis  verme  y  hablarme 
Esta  noche  en  un  jardín 
De  mi  casa,  con  secreto. 

DON  FÉLa. 

Que  os  sirvo  en  esto  os  prometo» 
Pues  por  vos  me  quedo  en  fln. 
Sin  saber  á  qué  me  quedo, 
Ni  quién  sois. 

CELIA. 

Aqui  vendrán 
Por  vos. 
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Eso  no. 


DO?r  FÉtn. 
Sigúelas,  Deliran. 

CELIA. 
PON  FéLIX. 


Pues  ¿cómo  puedo 
Estar  seguro  de  vos? 

CELIA. 

Díffo  que  por  tos  Tendrán. 
Adiós,  don  Félix  gafan. 

DON  fíliz. 
Hermosa  tapada,  adiós. 

BBLTRAif .  (A  FalHa.) . 
Descubra  vnesa  merced 
Tantico  la  faz. 

PABIA. 

Allá 
Esta  noche  me  Terá, 
Y  entonces  le  haré  merced. 

{Vanse  las  dos.) 

CSGENA  Xm. 

DON  FÉLIX,  BELTRAN. 

nOX  F¿L1Z. 

Despide  esagenie  luego. 

BELTRA1I, 

•Qué  graciosa  necedad ! 
Luego  ¿esto  ha  de  ser  Terdad  ? 

DON  F1ÍLIX. 

¿No  hay,  Beltran,  secreto  fuego? 
Ko  hay  minas?  No  hay  basiliscos? 

BELTRAN. 

¿Luego  me  das  á  entender 
Que  quieres  esta  mujer? 

DON  FÉLIX. 

Si  los  mas  ásperos  riscos, 
Si  el  mar  mas  fiero  y  cruel 
Pasar  por  ella  pensara. 

BELTRAN. 

¡Cómo  se  te  Te  en  la  cara 
Que  eres  lindo  moscatel ! 

DO.f  FÉLIX. 

¿Cuál  hombre  mozo,  Beltran , 
No  probara  esta  aventura? 

BELTRAN. 

A  cosa  que  no  es  segura 
Nunca  los  discretos  van. 
¡Plegué  á  Dios  que  no  haya  allá 
Quien  nos  pague  de  contado 
Haber  en  su  casa  entrado! 

DON  FÉLIX. 

Ya  lo  «ye. 

BELTRAN. 

Bien  está. 

DO.V  FÉLIX. 

Despide  luego  esa  gente. 

BELTRAN. 

Siempre  mira  el  que  es  discreto 
El  fin  de  cualquiera  efeto 
Antes  que  el  principio  intente. 
Si  esta  mujer  es  doncella, 
¿Qué  bien  se  puede  seguir 
De  verla?  ó  qué  has  de  decir 
Si  te  cogiesen  con  ella? 
Si  es,  como  pienso,  casada? 
¡A  qué  peligro  te  pones! 
Si  es  viuda,  ¡qué  ocasiones 
De  un  galán  y  de  una  espada ! 
Que  como  en  efeto  cria 
La  soledad  mal  humor, 
Hállanse  mucho  mejor 
Con  alguna  compañía. 
Pues  ser  libre,  no  lo  creo. 
Porque  como  libre  fuera, 


Se  descubriera,  y  viniera 
A  ejecutar  su  deseo; 

Y  ¿qué  te  puede  importar. 
De  botas  y  plumas  llenos. 
Una  mujer  mas  ó  menos^ 

DON  FÉLIX. 

Beltran,  servir  y  callar. 

BELTRAN. 

Yo  digo  que  es  justa  cosa, 

Y  la  obediencia  virtud; 
Pero  tenga  yo  salud 
Gomo  es  necedad  famosa. 

(Vanse.) 


SaU  en  casi  de  don  Joao.  Está  i  oseorai. 

ESCENA  XIV. 

CELIA,  PABIA. 

CELIA. 

¿Fué  el  escudero? 

FABIA. 

Va  fué, 

Y  aunque  es  tanta  su  inocencia. 
No  le  faltó  su  malicia. 
Admirado  de  que  quieras 
Hablar  un  hombre  de  noche; 
Mas  dgele  que  Florela 
Había  de  estar  acá, 

Y  que  era  su  amada  prenda 

Y  cosas  de  matrimonio. 

CELIA. 

Sabe  el  cielo  que  me  tiembla 
El  corazón  de  pensar 
El  peligro  que  me  espera, 
Si  no  me  sucede  bien. 

PABU. 

íAh,  Señora,  qué  flaqueza 
Tan  grande  para  veneansa 
De  los  hombres  que  desprecias ! 
Vuelve  en  ti. 

CELIA. 

Pienso  que  estoy 
Arrepentida.  ¡Oh  soberbia 
Presunción !  ¡á  qué  has  traído 
Mi  ignorancia  y  mi  vergüenza ! 

tíue  locura  fué  la  mia? 

ué  vi  en  un  hombre,  que  apenas 
Puedo  decir  gue  le  vi? 
Qué  conformidad  de  estrellas 
Pudo  ser  la  de  los  dos , 
Que  él  sin  verme  aquí  se  queda, 

Y  yo  de  verle  una  vez 

Me  parto  á  buscar  mi  afrenta? 
¿Cómo  podremos  hacer, 
rabia,  para  que  no  venga? 

FABIA. 

Decirle  que  te  han  sentido, 

Y  que  se  vaya  á  su  tierra. 
Porque  le  quieren  matar. 

CELIA. 

Bien  dices,  porque  se  vuelva. 
Pero  haz  cuenta  que  ya  es  ido. 
¿No  es  lástima  que  este  sea 
De  otra  mujer  en  el  mundo. 
Ni  que  otros  brazos  le  tengan? 
¿Has  visto  mas  lindo  talle. 
Mas  blandura  y  dulce  lengua 
En  cuantos  hombres  has  visto. 
Mas  bizarría  y  limpieza , 
Mas  gracia,  iñas  aire  y  brio? 

FABIA. 

No  sé,  Celia,  cómo  pueda 
Pensar  que  eres  tú  la  misma. 
Que  arrogante  de  tus  prendas 
Tales  crueldades  has  hecho. 
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CELIA. 

¿Qué  es  esto? 

FABIA. 

Será  que  llegan. 

CELIA. 

No  sé  qué  tengo  de  hacer; 
Que  el  arrojarme  resuelta 
Fué  solo  saber  que  se  iba. 
Tanto  puede  la  tristeza 
De  un  imposible  en  mujer. 

FABIA. 

Yo  le  diré  que  se  vuelva. 

ESCENA  XV. 

DON  FÉLIX,  BELTRAN,  d^  ñúehe,  -^ 
Dichas. 

don  félix. 
En  dejándome  el  criado. 
Perdí  el  tiento. 

BELTBAN. 

Las  tinieblas 
Con  miserere  y  azotes 
Suele  celebrar  la  iglesia. 

DON  fílix. 
Yo  no  sé  por  dónde  voy. 
Esta  ¿es  sala  ó  cuadra? 

BELTBIUV. 

Espera. 
Por  aqoi  siento... 

DON  FÍLIX. 

¿Qué  sientes? 

BELTRAN. 

Gente  gue  á  los  dos  se  acerca. 
¡Oh  si  fuera  la  criada! 

CELU.  (Ap.  á  FaHa,) 
Habíale,  no  te  detengas. 

FABIA. 

¿Es  don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Sí,  mi  bien. 

FABIA. , 

No  soy  yo  quien  os  desea. 
Sino  quien  viene  á  deciros 

8ue  os  volváis  porque  no  os  vean ; 
ue  está  nuestra  casa  en  arma. 

DON  FÉLIX. 

Gentil  necedad  es  esa. 
Habiéndome  detenido 
Vuestro  dueño  ó  vuestra  dueña. 
¿No  podré  hablarla? 

FABIA. 

No  sé. 
Señora,  á  hablarle  te  llega ;  (A  Celia.) 
Que  se  ha  enojado  de  ver 
Lo  que  le  di  por  respuesta. 

CELIA. 

¿No  ves  que  tiene  razón? 
Déjamele  hablar  sufuiera; 
Que  algo  se  ha  de  hacer  por  él.  — 
Don  Félix... 

DON  FÉLIX. 

ñermosa  estrella 
De  la  noche  en  que  me  veo, 
¿Qué  resolución  es  esta? 

CELIA. 

Con  lo  poco  que  habéis  visto. 
Veréis  qué  honor  se  profesa 
En  esta  casa,  y  quién  soy. 

DON  FÉLIX. 

No  sé  quien  sois;  mas  pudiera 
Saberlo  deste  recalo. 
Cuando  no  de  su  grandeza. 

CELIA. 

La  novedad  se  faá  sentido. 


Ha 


Sí  00  M  vals,  mi  mnerte  es  cierta. 

DON  FÉLIX. 

jPan  eso  hicisteis  que  hiciese 
Un  coM  tan  ma!  hecha 
Gomo  cmar  mi  jomada ! 

CELU. 

Pues  bien,  ¡un  dia  os  altera , 

Que  perdéis  por  una  dama ! 

{De  ñoé  gigante,  qué  faerza, 
sooncellas  me  librasteis? 
Qué  guante  de  la  leonera 
'  beis  sacado  por  mi?  '' 

Qué  moro  muerto  en  la  guerra? 

SI  tioy  perdisteis  la  Jornada , 

Mañana  podréis  hacerla. 

DON  FÉLIX. 

No  me  pesa  de  perder 
La  Jomada,  aunque  me  fuera 
Lavida;deque<íigais 
Partios  maiSana  me  pesa. 
Pero  pues  soy  desdichado, 
9o  por  lo  menos  lo  sea 
Cn  que  no  me  deis  la  mano. 
Merezca  y» merecerla 
Por  el  dia  que  he  perdido. 

CELIA. 

{Ko  sé...  Tomad ;  que  me  tiembla 
lie  Yos  el  alma. 

(DaU  una  mano.) 

DON  FÉLIX. 

¿Es  posible. 
Mano  hermosa  (aunque  no  pueda 
Decir  blanca,  que  no  os  too)  , 
(joe  Tuestro  dueño  me  deja 
nrtir  con  tanta  crueldad  ? 
Poes  mi  boca  os  enternezca. 
(Bésale  ¡amane) 

CELIA. 

¡lensliBesistesla? 

DON  FÉLIX. 

^  No. 

¿na  i  ai  misma  se  besa, 
Pus  «traidora  á  mi  boca. 

ESCENA  XVt 

DON  JUAN.—DiCHos. 

DONJUÁN.  (Dentro,) 
jfloé  oscuridad  es  aquesta? 
íaola!  ¿No  hay  aqui  una  luz? 

CEUA. 

¡Ay  triste! 

I>ON  FÉLIX. 

Quien  fuere  sea. 
(Saca  la  espada.) 

CELIA.  » 

''Ottqiids,  Sefior,  la  espada. 

DON  FÉLIX, 

a  aacan  luz,  será  fuerza, 
o  acamando  ó  padre. 

^  BELTRAR. 

lOiDolodije? 

FABiA.  (Ai^elia.) 
V  ¿Qué  esperas? 

••"<>hay  remedio,  sino  es 
V>e  en  tu  aposento  le  meta. 

CELIA. 

Me  detris  de  mi  cama. 

DON  FÉLIX. 

ii^  es  marque  me  defienda? 

CEUA. 

<^adh>r:  esto  es  mi  honor.   . 

p^  DON  FÉUX. 

^  si  et  vuestro  hoDor,  yo  muera. 
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BELTRAN. 

Y  i  mi  ¿adonde  han  de  IIe?atmet 

FABIA, 

Venid  conmigo  i  la  celda 
De  un  cierto  galán  sardesco. 

BELTRAN^ 

¿No  hay  bodega? 

FABIA. 

No  hay  bodega. 
(Yante  los  dos  trasFabia.) 


xvu. 

LIBIO,  con  una  bujía  encendida,  y  bO^ 
JUAN  detrás  con  broquel  y  capa  de 
noche.—CEUk. 

LIBIO. 

No  ha  sido  nuestro  descuido. 

CELIA. 

Don  Joan,  norabuena  Tengas. 
Ya  salia  yo  á  tus  voces. 

DON  JOAN. 

i  Sin  luz  una  casa,  Celia ! 

CELIA. 

Yo  te  Joro  que  maiíana 
Estos  necios  y  estas  necias 
Sepan  cómo  han  de  servir. 

DON  JUAN. 

Yo  sabré  reñirlos ;  entra ; 
Que  traigo  que  te  contar, 
De  otro  novio  que  nos  mega 
Con  mas  de  cien  mil  ducados, 
Hombre  de  oficio  y  nobleza, 
Y  no  mal  talle. 

CSUA. 

¿Los  años? 

DON  JOAN. 

El  treinta  y  oueve  confiesa. 

CELIA. 

Afiádele  diez. 

DONJUÁN. 

Tendrá 
Punto  menos  de  cincuenta. 

(Vase  y  sigúele  Libio.) 


ESCENA  XVm. 

FABIA.-^CELIA. 

CELIA. 

Fabia,  en  gran  peligro  está.. 

FABIA. 

Dios  sabe  lo  que  me  pesa  ; 
31as  bien  le  puedes  echar. 

CBLU> 

No  sé,  del  alma  quisiera* 


ACTO  SEGUNDO, 

GaUe  en  Madrid. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  BELTRAN. 

DON  F^LIX. 

Detente,  blanca  aurora. 
Mientras  que  salgo  desta  casa  vivo. 

BELTRAN. 

Ya  parece  que  dora 
Su  plata  el  soU 


m 

DON  F<LrC. 

De  mi  suceso  OMribo 
La  tabla  por  milagro. 

I  BELTRAN. 

I  Ya  no  pensaba  verte, 
Y  cuando  me  llamaron,  donde  estaba 
Escondido,  á  mi  muerte 
Dispuse  el  corazón  que  me  animaba. 
La  luya  presumiendo. 

DON  FÉLIX. 

Lo  que  be  pensado  yo  te  iré  diciendo. 
Que  son  cosas  notables. 
Posias  á  Zaragoza  tomo  luego. 

BELTBAN. 

Camina  pues. 

DON  FÉLIX. 

No  bables, 
Beltran,  palabra  hasta  Aragón,  te  rucs(o. 

BELTRAN. 

Pues  ¡dejas  esta  dama! 

DON  yi^.Lix. 
Huyendo  voy  de  lastimar  su  fama. 

BELTRAN. 

¿Quién  es? 

DON  FÉLIX. 

No  lo  he  sabido. 
Ni  señas  de  su  rostro  puedo  darte. 

BELTRAN. 

Oscura  dicha  ha  sido. 

Postas,  Sefior,  y  á  Zaragoza  parte. 

DOX  FÉLIX. 

¡Ay  DO  vista  belleza! 
La  que  habéis  de  tener  me  da  tristeza. 
(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  don  laao,  ea  Madrid. 

ESCENA  n. 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 


DONJUÁN. 

Mucho  habéis  madrugado. 

OCTAVIO. 

No  mucho,  pues  que  vos  estáis  vestido. 

Pero  tuve  cuidado, 

T  sospeché  que  fuérades  partido. 

DON  JUAN. 

Dos  leguas  son,  no  importa. 

OCTAVIO. 

No  hay  con  ardiente  sol  Jomada  corta. 

DON  JUAN. 

Mal  gusto,  Octavio,  fuera, 

Casándose  dos  príncipes  de  CspaOa, 

No  ver  el  Pardo,  esfera 

Que  el  sol  Felipe  de  sus  rayos  báfia, 

Y  mas  que  allá  tenemos 

Donde  una  noche  ó  dos  nos  alojemos. 

ESCENA  III. 

CELIA.— Dichos. 


* 


DON  iUAN. 

^Mi  hermana  levantada 

fan  de  mañana !  Celia  mía,  ¿qué  es  esto? 

CELIA. 

El  saber  tu  Jornada 

El  Bueñoy  la  salud  me  ha  descompuesto. 

DON  JOAN. 

No  es  ausencia  dos  dias. 

CELIA. 

¿Mayor  ausencia  en  tantoamorquerüasf 
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DON  lOAR. 

Tq  cuidado  be  sentido , 

Y  auo  á  saberle  quise  levantarme. 

CELIA. 

Llamará  Pablaba  sido 

Causa  de  despertarte  y  desvelarme. 

DON  JUAN. 

Tampoco  vo  dormia, 

Como  inquietud  adonde  estis  sentía. 

Octavio  y  yo  nos  vamos : 

Mira  qué  mandas. 

CELIA. 

Que  te  guarde  el  cielo. 

DON  JOAN. 

Loque  anocbe  tratamos 
Causa  debe  de  ser  de  tu  desvelo. 
Pues,  aunque  un  siglo  aguarde» 
No  será  sin  tu  gusto. 

CELIA. 

Dios  le  guarde. 
Vame  lot  dos  cabaUem.) 

ESCENA  IV. 

CELIA. 
lA  quién  ba  sucedido 
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FABiA.  La  ocasión  por  que  lo  son. 


Que  Beltran  y  don  Félix  se  partían 
A  Zaragoza. 

CBLU. 

I  Ay  triste  1 

FADIA.    . 

Esto  es  sin  duda. 

cklia. 
Por  mi  maerte  fuiste. 

FABIA. 

En  postas,  por  mas  prisa, 
Dicen  que  van. 

CELtA. 

El  bien  en  postas  vuela. 
Por  mas  que  nos  avisa 
Vuestra  maldad,  traicioni  artey cautela» 
|Ay  bombres  desleales! 
No  nos  pueden  mover  ejemplos  tales« 
¿Québaré? 

FABIA. 

Temo  tu  vida. 

CELIA. 

Va  no  la  temas;  que,  temer  no  es  justo 
j  En  vida  tan  perdida 

Ni  desbonra,  ni  muerte,  ni  disgusto. 

Cierta  será  la  mia. 
A  i-iri  u«  ai.^^».»^  ¡Mal  haya  la  mujer  que  en  bombres  ua ! 

taíesdicl"aqueám"í?Masnomeespan-  '  ¿Esto  ha  sido  nobleza?  ^_..,^, 

Justo  castigo  ba  sido.  [to :  ^  Traidor  don  Félix,  ¡  tíi  Aragón  naciste ! 

Pero  ¿por  qué  razón  me  aflijo  tanto ,      i  fabia. 

Félix,  si  á  amarme  vienes ,  i  Reprime  la  tristeza ; 

Que  es  ofender  los  méritos  que  tienes?   Que  está  Riselo  aquí. 
No  quiero  yo  mas  dicha    ^        ^  celia. 


Que  tenerte  por  dueño,  señor  mío; 

Que  llamarla  desdicha 

Fué  de  mi  honor  disculpa  y  desvarío; 

Que  no  se  llama  culpa  ^ 

La  que  ese  talle  y  discreción  disculpa. 

Más  quiero  yo  quererte 

Que  el  remedio  mayor  para  mi  estado. 

Sien  se  ve  que  mi  suerte 

A  tus  brazos  llevó  mi  honor  forzado ; 

l^es  yo  te  despedía, 

Y  ella  en  mi  propia  cama  te  escondía. 

Amor  trujo  á  mi  bermano 

Para  que  le  pusiese  en  mi  aposento. 

Vengado  se  ba  el  tirano 

De  mi  loco  arrogante  pensamiento ; 

Mas  si  yo  te  merezco 

Gozar,  mi  bien,  el  daño  te  agradezco. 

Tarda  Pabia,  que  ba  ido 

A  saber  cómo  estás...  Pero  no  tarda : 

Ya  siento  que  ba  venido. 

ESCENA  V. 

FABIA.-CELIA. 

CELIA. 

iQoétrlstezaesaquesta?Espefa,aguar- 
¿Mo  bablas?  ¿Qué  has  bailado?      [da. 

FABIA. 

Antes,  Celia ,  no  bailé...  sino  cuidado. 

CELIA. 

¿Qué  dices  que  no  hallaste? 

FABIA. 

iDe  qué  sirve  que  en  tanta  desventura 
Tiempo  y  palabras  gaste? 

CELIA. 

¿Estaba  á  otra  muier  con  mas  ventura 

Aguardando  por  dicha 

Aquel  bermoso  autor  de  mi  desdicha? 

FABIA. 

Señora « á  su  posada 

Llegué  con  tu  papel,  y  mo  dijeron. •• 

CELIA. 

Ya  estoy  toda  lurlia<Ja. 


Pues  vete  ¡ay  triste! 
Que  bablar  quiero  á  Riselo. 

FABIA. 

Tu  juicio  y  tu  vida  guarde  el  cielo. 

ESCENA  VI. 

RISELO.— CEUA. 

BISELO. 

Viendo  pasar  de  camino 
A  tu  hermano  con  Octavio, 
Mi  amor  perdido  y  no  sabio 
A  verte  y  cansarte  vino. 
Perdona  mi  atrevimiento. 

CELIA. 

¡  Ay,  Riselo,  á  qué  ocasión 
Te  trujo  en  tanta  pasión 
Mi  cuidado  V  pensamiento! 
¿  Dónde  te  dijo  que  iba? 

BISELO. 

Al  casamiento,  6  me  engaña, 
De  los  principes  de  España: 
Del  sol,  que  rail  siglos  viva. 
Con  la  luna,  que  ba  de  dar 
De  su  luz  tales  estrellas, 
Qae  pueda  la  menor  deilas 
Nuestro  hemisferio  alumbrar. 

CRLfA.x 

¿Podré  fiarme  de  ti? 

BISELO. 

Siempre  me  has  desestimado. 

CELIA. 

Pues  sabe  que  te  ba  engañado. 

BISELO. 

¡Don  luán  engañado  á  mil 

CELIA. 

Don  Juan  es  ido  á  Aragón. 

BISELO. 

¿A  qué  va  á  Aragón  don  Juan? 

CELU. 

Mis  desdichas  te  dirán 


Auocbe  mató  á  mi  puerta 
Un  hombre  don  Juan  por  mi ; 
No  porque  ocasión  le  di, 
Que  de  todo  estaba  incierta, 
Y  tú  de  experiencia  sabes 
Mi  desden. 

BISELO. 

{Válgame  el  ciclo! 

CELIA. 

Esto  ba  pasado,  Riselo; 
Porque  de  cosas  (an  gravea 
Solo  á  tí  se  puede  dar 
Parte,  y  valerse  de  tí. 

BISELO. 

Para  servirte  nací. 
Segura  puedes  estar 
Que  no  hay  hacienda  ni  vida 
Que  no  aventure. 

CELIA. 

Al  partir. 
Me  comenzó  á  persuadir. 
Por  verme  tan  afligida.      * 
Que  me  partiese  á  Aragón, 
Donde  estaría  s^ura. 
Excusando  por  ventura 
Alguna  injusta  prisión ; 

Y  porque  vivir  sin  él. 
Muerto  mi  padre,  en  la  corto 
Era  caminar  sin  norte 

Y  con  forluna  cruel. 
Querría  partirme  luego; 
Mas  sin  decir  que  me  voy. 
Mujer  soy,  sin  dueño  estoy: 
Que  me  acompañes  te  ruego; 
Que  el  premio,  si  puede  ser. 
Yo  seré,  siendo.  Riselo, 

Tu  mujer,  pues  quiere  el  cielo 
Que  venga  á  ser  tu  mujer. 

BISELO. 

Es  tan  justa  obligación 
Kl  servirle,  Celia  bermosa, 
Que  como  cosa  forzosa 
No  pide  satisfacion ; 

Y  cuando  alguna  pidiera, 
¿Qué  mayor  que  acompai^artef 
Porque  el  vene  y  el  hablarle 
La  mayor  del  mundo  fuera. 
¿Cuándo  quieres  partir? 

CELIA. 

Luego. 

BISELO. 

¿Cómo? 

CELIA. 

Disfrazada  iré ; 
Que  desta  suene  podré 
Caminar  con  mas  sosiego. 
Sé  4a  lengua  portuguesa, 
Que  en  eíOriente  aprendí. 
Donde  sabes  que  naci... 

BISELO. 

De  que  me  adviertas  me  pesa; 
Que  no  pudiera  nacer 
El  sol  sino  en  el  Oriente , 
Cuya  luz  y  rayo  ardiente 
Me  pudo  el  alma  encender. 

CELIA. 

En  forma  de  portuguesa 
No  darán  señas  de  mi. 
Enlra,  que  fío  de  tí 
Esta  bien  nacida  empresa. 
Sacaréjoyasyplala 
La  que  fuere  menester. 

BISELO. 

En  fin  ¿serás  mi  mujer? 

CELIA. 

Siempre  el  tiempo  verdad  tnua: 
El  te  dirá  la  verdad. 


Lá  PORTUGUESA  Y  DtCQA  DEL  PORASTEBO. 


ftSBLO. 

Radie  te  dirt  mejor. 

CELIA.  (Ap,) 

Di9eQlpad,  bonra  y  amor, 
Tao  ciega  temeridad, 
Mo  piense  de  tanta  dicba 
Ajanarse  el  forastero; 
Qoe  le  mataré  primero, 
I  lerá  major  desdicha. 

(Yante,) 


Sala  ea  casa  de  doa  Pedro,  en  Zangón. 

ESCENA  VIL 

LISARDA,  DON  PEDRO. 

D0:f  PCDtlO. 

Deja,  sobrina,  la  tristeza  y  mira 
Oaeoo  puede  tardar  Félix,  si  acaso 
Ko  se  perdió  la  carta,  en  qae  le  escribo 
One  Tenga  á  ser  testigo  del  recibo ; 
Foera  de  qne  en  la  corte  v  sin  dinero, 
¿Cómo  puede  vivir  un  caballero? 
Es  el  dinero  el  alma  de  la  corte. 
Sin  ella  viren  los  que  no  le  tienen, 
T  mas  aquellos  que  de  fuera  vienen. 
Tú  serás  sa  mujer,  Félix  te  adora. 

LISAKDA. 

Meen  que  es  ana  Circe  encantadora 
La  vida  de  la  corte,  y  ya  lo  creo, 
Poes  don  Félix,  ingrato  á  mí  deseo. 
Sin  ocasión  en  ella  se  entretiene. 

DOü  VEnao. 
Poes  DO  escribe,  no  dudes  deqaeviene. 

LlSARDA. 

Antes  debe  de  estar  bien  descuidado, 
De  amisos  y  de  damas  regalado,  * 
Qoe  todos  son  sirenas  del  oido, 
Eo  qae  debe  de  estar  entretenido. 
Yo  conozco  ¿  mi  primo :  no  me  digas 
Qoe  vi^ne  i  Zaragoza ;  que  es  la  cosa 
Qae  debe  de  tener  mas  olvidada. 

OOlf  VEDRO. 

Aotes  no  quiero  yo»  sobrina  amada, 
Qoe  pienses  que  te  engaño  y  entretengo. 
Do  pnpio  le  enviaré,  si  boy  no  Yieoe. 

LISARDA. 

&  qoieres  tú  qae  consolada  espere, 
Bttme  tanto  faror. 

non  rinao. 

Espera  un  poco; 
Qoe  ya  yo  sé  que  amor,  6  cuerdo,  ó  loco, 
Caaoio  mas  tiene  de  esperar  contento, 
Tasto  tiene  de  menos  sentimiento. 

(Vate.) 

E8GE1IA  Vm. 

LISARDA. 

Aaié  desde  el  principio  de  mi  vida, 
F^  tus  altos  méritos,  guiada 
De  aquella  luz  que  el  alma  enamorada 
A  ta  dulce  prisión  llevó  rendida. 

CoQtigo  el  sol  me  amaneció,  vestida 
Desia  verde  esperanza  dilatada, 
Coatigo,  basta  bajar  la  nocbe  helada, 
nn  volverte  á  ver  entretenida. 

Va,  con  tu  ausencia ,  todo  me  acobarda: 
Kiiigoa  remedio  de  tus  manos  viene 
Acnntar  la  esperanza  que  te  aguarda» 

Morir  y  no  tenerla  me  conviene; 
Qoe  mas  mata  esperarel  bien  que  tarda 
W  padecer  el  mal  que  ya  se  tiene. 


I 

ESCENA  IX. 

BELTRAM.-LISAaDA. 

DELTBAlt. 

Detente  nn  pocQ,^por  Dios, 
Mientras  albricias  te  pido. 

!  LISARDA. 

'  Seas,  Beltran,  bien  venido 

BBLTRAR. 

¿Qué  miíasf  ¿Si  somos  dosT 

LISARDA. 

Como  niño,  busco  en  vano 
Por  quien  el  alma  suspira. 
Que  el  espejo  en  que  se  mira 
Tienta  detras  con  la  mano. 
¿No  viene  mi  bien? 

BCLTRAir. 

Ya  vien»! . 
Que  yo  he  querido  ganar 
Las  albricias,  por  hurtar 
Las  esperanzas  que  tiene. 

LISARDA. 

No  me  puedo  persuadir 
A  que  no  viene  mi  bien. 

BELTRAN. 

Digo  que  tiene  también. 

LISARDA. 

Pues  iréle  á  recibir. 

BELTRA7I. 

¿De  qué  tal  sospecha  tiene  ^  / 
Ya  viene,  á  fe  de  espauol. 

LISARDA. 

De  que  se  queda  mi  sol, 

Y  tú  como  sombra  vienes, 
La  nocbe  aucede  al  dia. 

BELTRAIf. 

Este  mismo  le  veris. 

ESCENA  X. 

DON  FÉLIX.— DiCBo;. 

DON  F^LIX. 

¡Ay  prima  i  que  sufrir  mas 
Parece  descortesía.         {AbrJi 

LISABDA. 

Despacio  me  has  de  abrazar; 
Que  también  mata  el  placer. 
Si  el  lugar  que  ha  de  tener 
Tiene  ocupado  el  i)esar; 

Y  aunque  el  amor  siempre  loco 
Quiere  á  tus  brazos  llevarme, 
Ya  viene  el  alma  á  avisarme 
Que  me  vaya  poco  A  poco. 

DON  fíltx. 
Yo  por  lo  menos  no  puedo 
Sufrir  tanto,  y  en  mis  brazos 
Confirmo  esperados  lazos 
Contra  la  opinión  del  mundo; 

Y  aun  pienso  que  este  contento 
A  tu  rostro  me  obligara. 

Si  el  respeto  no  templara 
La  fuerza  al  entendimiento. 

LISARDA. 

jQué  olor  traes  de  Madrid  1 
No  sé  cómo  te  abracé. 

DON  fílix.  {A  BeUran,) 

A  esa  gente  que  dejé 

Lo  que  os  he  dicho  advertid. 

LISARDA. 

¿No  respondes?  Mal  indicio. 

DON  rtux. 
Estoy,  primí,  con  cuidado. 


íes 


ame.) 


) 


BELTRAN. 

Las  postas  se  han  despachado. 
Ir  y  venir  es  su  oficio. 

DON  WÉLtr, 

¿Qué  tengo  que  responder, 
Si  ya  celosa  te  veo 
En  agravio  del  deseo 
Con  que  te  be  venido  á  ver? 
Ver  la  corte  un  caballero 
Esfuerza  en  cualquiera  parte 
De  Espa&a,  aprendiendo  el  arto 
De  serlo  el  mas  verdadero. 
Esto  en  un  mes  aprendí, 
Esto  he  visto  y  esto  sé : 
Vi  su  estilo,  aunque  no  fué 
Gran  novedad  para  mi ; 

Y  pienso  c|ue  en  mis  acciones 
Se  verá  si  es  de  importancia* 

LISARDA. 

Por  lo  menos,  la  elegancia 
De  tus  discretas  razones. 
Gastar  en  Madrid  nn  hombro 
En  un  mes  dos  mil  ducados 
Son  indicios  extremados 
Que  aprendió  el  arte  y  el  nombre. 
¡Bravos  maestros  tuviste! 
Alguno  seria  mujer. 
Presto  se  ha  echado  de  ver 
Lo  que  en  la  corte  aprendiste; 
Qne  bien  se  pagan  también. 

DON  FÉLIX. 

No  fueron  mal  empleados : 
Con  amigos  y  criados 
Se  luce  en  la  corte  bien. 

Y  heme  admirado  de  ti. 
Que  por  culpa  se  me  dé ; 
Porque  mientras  mas  gastd, 
Mas  presto  á  verte  volvi; 
Pereque  mientras  mas  durara 
El  dinero,  claro  está 

Que  mas  estuviera  allá, 

Y  mas  ea  volver  tardara. 

LISARDA. 

¡  Qué  linda  traza  de  amores! 
Qué  bien  tu  ausencia  me  pidtat 
Con  razones,  tan  distintas 
De  regalados  favores ! 
De  suerte  que  ¡en  el  dinero 
Estuvo  el  volverme  á  ver! 
Si  aquesto  fuiste  á  aprender, 
Tú  vienes  gran  caballero. 

DON  F¿LtX. 

Si  yo  te  abrazo  y  te  doy 
Nuevas,  Lisarda,  de  mi» 

Y  tú,  desdeñosa  aqoi. 

No  ves  que  muriendo  estoy, 
¿Qué  tengo  de  hacer?  i  Llorar? 

Í  Dormir  en  la  calle?  ¿Hacer 
lOCuras? 

LISABDA. 

Como  á  mujer 
Me  oomienxas  á  tratar ; 
Que  basta  haberlo  tratado 
Para  haberme  aborrecido* 
Pues  es  antes  de  haber  sfdo 
Como  si  hubiera  pasado. 

DON  FÉLIX, 

Si  tales  muestras  me  das,' 
Eso  di  que  es  ser  mujer, 

Y  que  ocasión  puede  ser 
Para  no  serlo  jamás. 
Una  lista  qoiero  darte 
Del  dinero  que  gasté. 
Porque  sepas  cómo  fué, 

A  quién  le  di  y  en  qué  parte. 

LISARDA. 

No,  primo:  esas  bizarrías 
Cosas  de  la  corte  son. 
No  pido  tanu  razón 


i6l 

A  prendas  que  no  son  mías. 
Ni  ot  quiero  jo  dar  aqai 
Por  recién  Tenido  enojos. 
{Vase  llorando,) 


ESCENA  XL 

DON  FÉLIX,  BELTRAK. 

BELTRAlf. 

Las  manos  lleva  en  los  ojos. 
¿Cómo  la  dejas  ansí? 

DOX  FÉLIX. 

Poes  ¿qué  la  tengo  de  liacerT 
¿No  ves  que  va  me  ha  tratado 
Como  si  hubiera  llegado 
A  ser  mi  propia  mujer? 
;  Oh  Madrid  fi  Qué  Iil)ertad! 
Qué  gusto!  Aqui  nunca  fui 
Mas  de  un  hombre  que  nacf 
En  esta  insigne  ciudad ; 
Alié,  con  ser  forastero. 
Fui  mirado  y  admirado. 
Más  que  he  querido  he  gozado. 

BELTRAX. 

Traslado  á  nuestro  dinero. 
i  Pesiatal !  Con  los  dos  mil, 
¿Qué  no  pensabas  hacer? 

DOX  FÉLIX. 

lY  quién  te  ha  dado  á  entender 
One  allá  no  es  precio  muy  vil  ? 

BELTRAX. 

No  lo  creas;  que  también 
Falta  por  allá  dinero. 
Dime  tú  que  un  forastero 
Obliga  á  quererle  bien. 
Porque  no  se  ha  de  alabar 

Y  se  ha  de  partir  mai^ana; 
Que  esta  es  la  razón  mas  llana 
fie  lo  que  puede  gozar. 

Y  fuera  de  aquella  triste 
Que  aquella  noche  burlaste, 
Dime  tú,  ¿en  Ma  Jrid  qué  hallaste, 
O  qué  sin  pagar  comiste? 

DOlf  FÉLIX. 

Mochos  se  me  aGciooaron. 
Desa  lo  estuviera  yo, 

Y  el  peligro  me  ausentó 
Della, 

ESCENA  Xn. 

INÉS,  FINEO  T  CRIADOS*— Dichos. 

INÉS. 

¿Decis que  llegaron? 
Fimo. 
Aqol  están. 

{Señor!... 
Fcieo. 
¡Señor!... 

BOX  FÉLIX. 

Todos  sean  bien  hallados. 
iCómo  estáis? 

INÉS. 

Por  tus  criados  I 
Viéndote,  responde  amor. 
Danos  los  brazos,  Beltran. 

BELTRAN. 

Vengo  ya  gran  cortesano. 

INÉS. 

^Deunmes? 

FtN'EO. 

Es  negocio  llana 
Asi  voelven  los  que  van. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABHO. 


INÉS. 

4Qué  traes  de  allá? 

BELTRAN. 

No  sé... 
Interés,  poca  verdad, 

Y  en  hablar  mas  libertad. 

INÉS. 

¡Medrado  vienes  á  fe! 
I  Eso  se  vende  en  Castilla  ? 

BELTRAN. 

iNo  ves  que  me  estoy  burlando, 

Y  mas  de  la  Corte  hablando, 

Y  de  aquella  insigne  villa? 

INÉS. 

A  la  fe,  quien  va  de  acá, 
Beltran,  mal  acostumbrado. 
No  traerá  mas  que  ha  llevado. 

BELTEAN. 

¿Tan  malo  fui? 

INÉS. 

Claro  está. 

FINEO. 

Señor  viene. 

ESCENA  Xin. 

DON  PEDRO.'DiCHOS. 

BON  PEDRO. 

En  fin,  yo  he  sido 
El  postrero  que  ha  gozado 
Tus  brazos. 

DON  FÉLIX. 

Aun  no  he  llegado... 

DON  PEDRO. 

Mejor  dirás  no  be  partido, 
Según  te  hallabas  allá. 
iQué  has  hecho  á  tu  prima,  di, 
Que  está  llorando? 

DON  FÉLIX. 

De  mi 
Quejosa  ó  celosa  está. 

DON  PEDRO. 

¿Tú  no  ves  que  es  todo  amor? 
¿  Cuándo /e  quieres  casar? 

DON  FÉLUL 

Dame  un  poco  de  lugar 
Para  prevenir.  Señor, 
Las  cosas  qaehe  menester. 

BON  PEDBO. 

Respuesta  doncella  ha  sido. 
Pues  tú,  para  ser  marido, 
¿Qué  prevención  has  de  hacer? 

DON  FÉLIX. 

Galas  no  puedo  excusar, 
Casa  y  libreas. 

DON  PEDRO. 

Yo  quiero 
Salir  á  todo. 

DON  FÉLIX. 

Primero 
Querría  desenojar 
A  Lisarda. 

DON  PEDBO. 

Y  es  razón. 
Ven  conmigo. 

DON  FÉLIX. 

Si  me  pide        v 
Celos,  la  boda  despide. 
Porque  muy  cansados  son. 
{Yante  M^f ,  menos  Inés  y  Béltran,) 

EflCaBNA  XIV. 
INÉS,  BBLTRAN. 

INÉS. 

¡Absefior  Beltran  1 


BELTRAlt. 

¿Qué  manda? 

INÉS. 

¡Qué  espetado  me  recibe! 

BELTRAN. 

Asi  por  allá  .se  vive. 
Asi  se  negocia  y  anda. 

INÉS.  . 

¿No  trae  rizos  de  nllá  \ 

Ni  vocablos  exquisitos? 

BELTRAN. 

Esos  son  cuatro  mocitos, 
Que  á  cinco  no  llegan,  ya ; 
Pero  en  el  mundo  no  creo 
Que  haya  mas  valor  que  allí. 

ÍQué  graves  personas  vi 
In  cuanto  pide  el  deseo ! 
Qué  entendimientos  tan  el  aros  I 
Qué  amistades!  qué  lealtades  1 

INÉS. 

¡Lealtades  en  amistades! 
¡Gran  cosa !  milagros  raros! 
Ese  bien  basta  que  tenga. 

BELTRAN. 

Aunque^no  falta  castigo. 
Quien  escoge  infame  amigo 
Tómese  el  mal  que  le  venga.  — 
Dejando  pueblos  en  Francia, 
iTlenes  ahi  cualque  ropa? 
Porque  es  llegar  viento  en  popa. 

INÉS. 

Habrá  notable  fragrancia. 
Veráste  en  agua  de  azar. 
Que  ya  está  puesta  á  cocer. 
Que  todo  es  bien  menester 
Viniendo  de  ese  lugar. 

BELTRAN. 

Pagaréte  en  cien  mil  cosas. 

INÉS. 

Los  ausentes  sois  ingratos. 

BELTRAN. 

Ven,  y  daréte  zapatos. 
Cintas  y  tocas  famosas. 
{Vanse.) 


Sala  en  casi  de  don  Joan,  en  Mtdfld. 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  te  volviste? 

OCTAVIO. 

Fué 
Forzoso  el  volverme  luego. 

DON  JOAN. 

Perdiste,  Octavio,  de  ver 
Los  reales  casamientos 
De  los  principes  de  EspaSii. 

OCTAVIO. 

De  mis  negocios  me  quejo, 
Que  no  me  diei'on  lugar. 

DON  JOAN. 

Recibióme  bien  don  OiegOt 
Y  pude  esperar  dos  dias. 
Si  bien  en  todos  no  tengo 
Nuevas  de  mi  casa.  Octavio. 

OCTAVIO. 

Ya  mi  descuido  condeso; 
Que  no  he  visitado  á  Celia. 

DON  JUAN. 

No  gastéis  en  cumplimientos 
Conmigo,  Octavio,  palabras. 
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OCTATIO. 

iHaboaígun  Bnevo  suceso? 

DO.X  JUAN. 

Por  no  moTer,  como  era  Justo,  á  Espafia 

Con  este  regocijo, 

Atpríncinestibijo 

(OvefaéoesQ  modestia  heróicahasafia) 

Casó  Felipe,  Octavio,  donde  sabes, 

Ravendoal  monte  las  siniestras  aves. 

No  de  voz  infeliz  se  oyó  lúDgnna. 

Salió  Venus  hermosa, 

Bañada  en  pura  rosa, 

Llevando  de  la  mano  á  la  fortuna; 

Amor  i  Ja  esperanza  y  al  deseo, 

Vfsiido  de  francés  el  Himeneo. 

Pábase  priesa  A  derribar  el  día 

De  su  dorado  coche 

Li  venturosa  noche» 

Ooeescurecer  al  mismo  sol  quería, 

Porque  con  Isabel  imaginaba 

Ooe  se  paraba  el  sol  que  la  envidiaba. 

PinUirte  los  vestidos  no  me  atrevo, 

(kie  hacían  esfera  el  Pardo  *, 

En  Felipe  gallardo 

Se  viócifrado  el  resplandor  de  Febo; 

Yisnherm  osu  raes  bien  que  ieaoticipe, 

Paes  se  deja  mirar  la  de  Felipe. 

la  divina  Isabel ,  no  solo  rama, 

Ñas  todo  el  lirio  de  oro 

De  aquel  francés  tesoro 

Qae  gastó  los  diamantes  á  la  fama, 

Bwdada  de  sus  mismas  luces  bellas, 

Fné  campo  celestial  de  sus  estrellas. 

Las  damas  que  quisiera  referirte 

Suspenden  mi  memoria. 

Ni  puedo  á  tanta  gloria 

Con  relación  tan  rústica  subirte; 

One  podía  su  sol,  por  atrevidos. 

Si  lengua  castigar  y  tus  oídos. 

Alli  se  descogió  la  primavera, 

AIH  todas  las  flores 

Realzaron  sus  colores, 

81  DO  son  luces  de  la  octava  esfera ; 

Y  como  el  Pardo  fué  cielo  en  el  suelo. 
Bobo  mas  sol  estando  pardo  el  cielo. 
Corrida  Venus  gue  lo  fuesen  todas, 
Envidiosa  asistía, 

Yd  niño  amor  hacia 

Tirios  conciertos  de  felices  bodas, 

Y  en  los  casados,  por  mavores  palmas, 
CisAbales  los  ojos  y  las  almas. 
Andaban  por  el  aire  cupidlllos» 
Jugando  con  espadas 

Eptarieta a  doradas 
Pintadas  de  leones  y  castillos, 
Ylas  dd  otro  bando  en  real  deooro.i 
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Tendido  en  sos  arenas  Manzanares, 

Esforzó  sus  corrientes, 

Yeon  varios  presentes, 

Hírooos,  epitalamios  y  cantares. 

Sus  nm£as  celebraron  este  dia , 

Y  el  monte  en  dulces  ecos  respondía. 

Una  casa  de  luces  y  cristales. 

Entre  iardioes  puesta. 

Era  el  Pardo,  floresta 

Dedioses  y  de  estrellas  celestiales. 

Dieieodo  c  De  Isabel  mil  años  goces» 

La  paz  y  la  esperanza ;  en  tales  vooes 

Bajó  la  noche,  OcUvio,  finalmente, 

Donde  tuvo  el  deseo 

Con  lazos  de  Himeneo 

Un  bien  que  se  esperaba  como  ausente. 

e ''legue  al  cielo  que  España  presto  Tea 
dulce  fruto  que  á  los  dos  desea ! 

*  La  princesa  Isabel,  bija  de  Enríqne  IV, 
rey  ée  FraBci»,  hizo  sa  solenne  entrada  en 
aadrid  como  esposa  de  Felipe  IV,  entoncas 
frfaeipe,  el  dia  19  de  novieronrede  1615.  Se 
raro  aotes  en  el  Pardo  anos  días, 

i  Falu  n  veno. 


OCTAVIO. 

No  me  pudieras  decir 
Cosa  de  mayor  contento. 

DON  iOAN. 

¿Qué  es  esto.  Octavio?  A  mi  casa 
Después  de  esta  ausencia  llego, 
¡Y  no  me  recilM  nadie! 
Hola, criados!  ¿qué  es  esto? 
Decid  que  aqni  estoy  á  Celia. 


ESCENA  ZVI. 

FAKA,  LUCIO  T  ESTACIO  muytriitei. 
^Dichos. 

DON  JUAN. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  Teo, 
Pues  salis  y  no  me  habláis? 
¿Qué  novedad,  qué  suceso. 
Con  descoloridos  rostros 
En  mi  presencia  os  ha  puesto? 
¿Está  mi  hermana  indispuesta? 
¿Quién  en  mi  casa  se  ha  muerto? 
Hablad,  ¿qué  me  ha  sucedido? 
¿Por  que  me  tenéis  suspenso? 

FAIIA. 

Señor,  Celia,  mi  señora. 
No  está  en  casa. 

DONJUÁN. 

¿Cómo  es  esto? 

LUCIO. 

Ni  en  Madrid  está,  Señor. 

DON  JOAN. 

¡Ni  en  Madrid  I  ¿Qué  es  esto,  délos! 

Con  esta  daga  os  haré 

Que  digáis  la  Terdad,  perros. 

ESTACIO. 

Señor,  no  sabemos  mas 
De  que  aqui  vino  RIselo, 

V  que  los  dos  en  un  coche 
Salieron  con  gran  silencio, 

Y  que  le  hicieron  volver. 

DON  JUAN. 

Llamadqie  luego  ai  cochero. 

LUCIO. 

Aquí  Tiene. 


ESCENA  ZVn. 

BERNAL.— Dichos. 

DON  JUAN. 

Pues,Bemal, 
{Esta  lealtad  te  merezcol 

BEBNAL. 

Si  me  dice  mi  seSora 

Que  vaya  á  Atocha,  ¿yo  puedo 

Adivinar  lo  que  intenta? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿filé  á  Atocha? 

BERNAL. 

Fué;  mas  luego 
Que  en  la  reja  se  apearon. 
Que  me  volviese  dijeron. 
Porque  habian  de  volver 
Con  las  hijas  de  don  Pedro; 

Y  lomándola  la  mano 
Riselo,  se  entraron  dentro. 

DON  JUAN. 

Cerca  sin  duda  tenían 

Con  lo  que  los  dos  se  fueron. 

[Traidor,  Riselo,  tttá  mi! 

Y  tú,  ingrata,  ¿cómo  has  hecho 
Desprecio  de  todo  et  mundo, 
Para  dar  en  tal  desprecio? 

Yo  te  casara  con  él. 
Aunque  en  pobre. 


OCTATIO. 

No  acierto 
A  daros  en  tanto  mal 
Consuelo  alguno. 

DON  JUAN. 

Consuelo, 
I  Adonde  le  puede  haber, 
Si  no  es  en  partir  tras  ellos. 
En  las  postas  de  mi  honor, 

Y  de  mi  agravio  en  el  viento? 

BERXAL. 

SeSor ,  Denlo  me  contó 
Que  con  el  coche  viniendo 
A  Madrid,  en  un  caballo 
Conoció  al  traidor  Biselo, 
Camino  de  Zaragoza, 

Y  una  dama,  que  sospecho 
Que  seria  mi  señora. 

Un  blanco  rebozo  puesto 
Con  un  sombrero  de  plumas. 

DON  JOAN. 

Ellos  son ;  Octavio,  hoy  quiero 
Hacer  prueba  de  tu  amor. 

OCTAVIO. 

No  te  dejaré,  si  entiendo 
Perder  mil  veces  la  vida. 

DON  JUAN. 

Salid  todos  de  aqui  presto; 
Perros;  que  quiero  poner 
A  la  casa  infame  fuego. 
Donde  para  mi  deshonra 
Se  hicieron  estos  conciertos. 
(Va»«^/M  criados.) 

OCTAVIO. 

Don  Juan,  no  es  tiempo  de  Toces; 
De  solo  remedio  es  tiempo. 

DON  JUAN. 

¡Celia  ingrata!  Al  fin  mujer. 
Advierta  el  hombre  discreto 
Que  de  su  sombra  se  fia. 
Que  ara  el  mar  y  siembra  el  Tiento. 
(Yame.) 


GaUaesZaragoia. 

ESCENA  XVm. 

RISELO,  áe  camino ;  CELIA,  d$pofhh 
guesa. 

mSELO. 

Solamente  una  mi^er 
Engañara  á  un  hombre  asi. 
Para  que  se  Tiese  en  mi 
Lo  que  mas  podéis  hacer. 

8ue  de  querer  á  creer 
áy  diferencia  tan  poca. 
Que  luego  á  querer  provoca; 
Pero  tenéis  condición. 
Que  aun  no  sabe  el  corazón 
Las  mentiras  de  la  boca. 
A  Zaragoza  he  venido, 
De  mi  amor  tan  engañado, 
Cuanto  estuve  confiado 
De  que  no  hubieras  mentido. 
Traidor  á  don  Juan  he  sido ; 
Pues  no  está  don  Juan  aqui, 
Del  crédito  que  te  di 
Tan  arrepentido  estoy. 
Que  no  te  dejo  y  me  tot, 
Porque  ya  le  obligo  así» 
Estás  en  un  reino  extraño. 
Adonde  le  has  de  perder ; 
Que  siendo  sola  y  mvjer, 
¿Qué  mas  claro  desenffafiof 
Ya  no  puede  ser  el  daño 
De  lo  que  ha  sido  mayor. 
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Que  no  ítai  amigo  traidor» 
Necio,  si,  decir  podrán ; 

Y  aunque  me  mate  don  laan* 
Quiero  defender  su  lionor. 

CBLU, 

Biselo,  para  tener 
Un  hombre  de  su  afición  * 
lia  Justa  satisfacion. 
Hay  poco  que  agradecer. 
Amar  es  obedecer, 

Y  padecer  7  sufrir; 
Esto  se  llama  servir. 
Esto  amar,  esto  obligar; 
Que  amor  no  se  lia  de  quejar, 
Aunque  se  viese  morir. 
Advertida  la  razón 
Porque  vine  á  esta  ciudad, 
m  la  mia  es  libertad* 

Ni  la  tuya  fué  traición. 
Cumple  con  la  obligación 

8ue  tienes  de  caballero, 
omo  en  tu  nobleza  esuero; 
Que  cuando  sepas  mi  historia, 
Te  dará  mi  amor  memoria 
De  amigo  el  mas  verdadero. 
La  casa  que  ves  aquí 
Es  en  aquesta  ciudad 
De  notable  calidad, 
Su  blasón  lo  dice  asi. 
De  lo  que  has  de  hacer  por  mí, 
Vo  te  arrepientas,  Riselo; 
Que  fuera  de  que  tu  celo 
Presto  se  ha  de  conocer, 
Celia  será  tu  mujer, 
61  quieren  don  Juan  y  el  cielo. 

msELO. 

Í Vuelves  de  nuevo  á  engafiarmef 
lucho  fias  de  mi  amor; 
Mas  yo  quiero  por  tu  honor 
A  perderme  aventurarme. 

CELIA. 

Finge,  Riselo,  matarme 

En  este  |>ortal,  y  en  viendo 

Que  desciende  ¿ente,  huyendo 

Alanosadateirás; 

Que  aesnues,  de  mi  sabrás 

Lo  que  fuere  sucediendo. 

RISELO. 

Locara  es  no  obedecerte. 
Sacóla  daga. 

CELIA. 

Yoagora 
Me  quejaré. 

RISELO.  (4  voceiJ) 

¡  Aquí,  iraidora, 
Aquí  te  daré  la  muerte! 

CRLU. 

¡Jesús!  nome  de  Jesús! 
i  Que  me  mau  este  viilaSt 

IISBLO. 

Maere»  Infame. 

CELIA. 

¡CompaixaS! 

RISELO. 

YavleDeD. 

CBLU. 

Pues  huye  tú. 
{ÉnífúMe  en  casa  de  don  Pedro.) 


ARtasala  ea  easa  át  don  Pedro. 

ESCENA  ZIX 

DON  PEDRO  Y  FINEO;  detpuei,  CELIA 
T  RISELO. 

oo!f  PEDRO.  (Dentro,) 
|BoIa»  criados  I 
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nxEo  (Denífo.) 
Seííor... 

DOIf  PEDRO. 

Que  matan  una  mujer. 
(Sale  CeUa  hugendo^  y  Bitehpeni' 
gttténáola, ) 

CELU. 

iAquid*elRei! 

RISELO. 

¿Hay  que  hacer 
Otrtoosa? 

CELIA. 

Huir. 

RISELO. 

tOh  amor  I        {Vate.) 

ESCENA  XX. 

DON  PEDRO,  LISARDA,  BELTRAN, 
FINEO  T  caiAOos»  con  eepadaidesnu- 
di».— CEUA, 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  aquesto? 

CELIA. 

lAquid'elRei! 

LISARDA. 

Una  mitfer  es,  Señor. 

FniBO. 

\  Oh  cómo  eorre  d  traidor  I 

USARDA. 

¿Estáis  herida? 

CELU. 

Ntdsd. 
Olhai  por  o  derradeiro. 

DELTRAN. 

Que  la  miren  por  detrás. 

DOK  PEDRO. 

¿Quién  eres  y  adonde  vas? 

CELU. 

¡  Jesusl  Gontar-vos-o  queiro. 

LISARDA. 

¡Qué  linda  cara  y  persona ! 

DOIf  PEDRO. 

Cuando  mujer  no  obligara , 
Lisarda,  la  bueoa  cara 
Cualquiera  desgracia  abona. 

CELIA. 

Já  que  vim  a  vossas  maSs 
Por  ventura,  senhor  velbo, 
E  de  vos,  fermosa  dama. 
Depende  hoje  o  bem  que  espero, 
Despois  de  tad  varios  casos. 
Tantos  acontedmentos. 
Que  naS  sd  se  vivo  ou  morro, 
Taes  saudades  padezo ; 
Sabe!  que  eu  son  portngneza : 
De  Coimbra  sou ;  bem  crdo 
Queodízeminbafalla, 
Hinba  ventura  ao  menos. 
Na5  sel  ftillar  castelhano, 
Perdoai-me ;  que  bem  vejo 

guenad  serei  entendida 
ntre  tantos  desconcertos. 
En  vivía  em  minha  térra; 
O  meu  pal,  que  vos  prometo 
Que  era  homem  moiio  grave 
Por  fidalgo  e  crisUo  velho, 
Foi-se  á  pelejar  com  mouros: 
Morreo,  e  Ooou  entre  ellos. 
Chorai,  olhos,  chorai  tanto, 

gue  descanséis  minho  peito. 
u  triste,  1  que  fia  enuo? 
Cuidar  da  lazenda  presto, 
E  vivir  com  mals  recato 
Dos  homens ,  de  engaños  cheios. 


Menina  scm  pal  nem  mil, 
O  amor,  amor,  que  a  feito 
Maiores  males  no  mundo 
Que  tudos  qualro  elementos. 
Fez  que  este  homen  que  d*  aquí 
Fugindo  se  vai  tao  cedo, 
Com  dous  mil  feiticeirfas 
Vencesse  meus  pensamenlos. 
A  vontade  já  rendida, 
Tndo  foi  ao  mar  oorrendo : 
Siso,  razáo,  honra  e  vida, 
Que  na5  só  entendlmento. 
Deu-me  á  entender  que  em  Ralla 
Vivir  seguros  podemos 
Dos  parentes  de  meo  pai, 
Multo  honrados  caralleiros ; 
Que  coihese  as  min  has  joyas, 
E  que  em  chegando  á  ouiro  reino, 
I  Commigo  se  casarla. 
Na5  o  fez  o  cao  jodeo ; 
Que  hoje  em  aquesta  ciudad, 
Oufosse  arrependimento 
Que  sempre  comsiso  traz 
Asnillo  que  foi  mal  feito, 
Minhas  joyas  me  pidin 
Para  delxar-me  (ique  intento 
De  homen  fidalgo!),  e  sacou 
Da  bainha  o  cobarde  ferro. 
Eu  que  o  vi,  espalhando  vozes 
E  queiiumes  aos  ceos. 
Porque  aspedras  que  me  ouviram 
Ajudassem  meus  desejos , 
Foi  socorrida  de  tudos 
Os  que  escutais  meu  tormento; 
Que  sena5  ficara  morta: 
E  de  joelhos  vos  pego 
Amparéis  uma  muiher, 
Pois  já  remedio  nao  tenho 
Se  nao  chorar  e  morrer , 
Pidindo  i  ai !  a  morte  á  Dena. 

DON  PEDRO. 

¡Eztrafia  lástima! 

LISARDA* 

Extraña, 
Y  que  á  grande  compasión 
Me  ha  movido  d  corazón. 

DON  PEDRO. 

Tú,  Lisarda,  la  acompaña. 
Tú  la  ampara,  iü  la  anima. 
No  se  pierda;  que  es  piedad 
Justa  en  tanta  soledad 

gue  basta  las  piedras  lastima, 
a,  Inés,  ea,  Fineo, 
Todos  la  habds  de  alegrar. 
Beltran,  aqui  has  de  mostrar 
Tu  buen  humor. 


(Vüttf) 


BSCaBllAXXI. 


LISARDA,  CELIA,  BELTRAN,  FINEO, 

CRIADO!. 
BELTRAN. 

¿Qué  deseo 
No  tiene  ya  granjeado?— 
Estad  cierta  que  seréis 
Tan  regalada,  que  estéis 
Sin  género  de  cuidado, 
Y  que  si  el  hombre  parece 
Solo  un  día  en  la  ciudad. 
Tendrá  de  tan  gran  maldad 
El  castigo  que  merece. 

LISARDA. 

iCómo  es,  portuguesa  amiga, 
El  nombre? 

CELIA. 

Minha  senhora, 
Constanza.  (Ap.  Que  es  bien  que  agora 
Constante  en  todo  me  diga.) 

LISARDA. 

Venid  conmigo,  Constansa. 
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CBLUL 

¿Sois  casada? 

LISARVA. 

Aun  no  lo  estoy; 
Pero  ya  tan  cerca  estoy, 
Que  es  posesión  la  esperanza. 

CCUA. 

iSds  filha  do  senhor  velho? 

USAROA. 

Et  don  Pedro,  mi  seüor, 
Mi  tío. 

CBLU. 

Vosso  valor 
Terá  o  velho  por  espelbo. 

LISABDA. 

Con  la  hi|o  está  traUdo 
Mi  casamiento. 

CEUA. 

(i4p.  ¡Aydemi!) 
ilIaOestáfeito? 

LISAHDA. 

Moysi. 

CKLL4. 

(Ap,  A  v«r  mi  muerte  he  llegado.) 
4Qne  nome  tem  vosso  esposo? 

USARDA. 

DOD  Félix. 

CELIA. 

]Vila-roe  Densl 
lE  saS  os  méritos  seus 
Dignos  para  se-lo  vosso? 

LISARDA. 

Presto,  amiga,  le  veris. 
YcD  conmigo. 

CELIA.  (Ap,) 

En  él  veré 
ID  muerte.  { Triste !  ¿  qné haré? 
Morir  me  falta  no  mas. 

(Yante  todos^  menos  Beltran.) 

ESGE19A  XXIL 

BELTRAN. 

Ifohc  visto  en  toda  mi  vida 
Mas  bella  mujer.  ¡Qué  cara! 
Nunca  Troya  se  abrasara, 
Hi  fnera  Espafia  perdida 
Por  la  celebrada  Elena 

Y  por  la  bella  Florinda, 
6i  vieran  cosa  tan  linda, 

Y  de  tantas  gracias  llena. 

tOh  portuguesa  del  cielo! 
'egado  me  ha  el  dios  Machia 
Con  el  medio  celemín. 
Celaz'^s  de  Inés  recelo ; 
Pero  ¿qué  se  me  da  á  mí? 
Ellas,  si  quieren  también, 
4^0  noa dan  perros?  Pues  bien... 

ESCENA  XXm. 

DON  FÉLIX.— BELTRAN. 

DOIf  FÉLIX. 

¡Oh  Beltran!  ¿Qué  haces  aqui? 

BELTRAÜ. 

Ra  soeedidouna  cosa, 
Qoe  no  hay  encarecimiento 
Con  que  pueda  exagerarla. 

DON  FÉLIX. 

Si  es  de  Lisarda,  son  celos. 
Sí  es  de  mi  padre,  son  voces. 

BELTRAlf. 

Del  blanco  has  dadomoy  lejos. 
En  este  portal  un  hombre 
Coo  villaoo  atrevimiento 


Quiso  matar,  por  robarla 
Ciertas  joyas;  dineros, 
A  una  portuguesa  bella. 
Como  un  án^el ;  y  acudiendo 
Tu  padre,  Lisarda  y  todos. 
El  se  huyó,  y  ella  sin  miedo 
Les  ha  contado  su  historia, 
Que  es  un  gracioso  suceso, 

Y  la  han  recibido  en  casa. 

DOIf  FÉLIX. 

Justa  piedad. 

BELTRAR. 

Yo  me  huelgo, 
Poroue  después  que  nací, 
No  vi  unos  ojos  tan  bellos , 
Tal  gracia,  donaire  y  brío. 

DON  FÉLIX. 

Puesto  me  has,  Beltran,  deseo 
De  ver  esa  portuguesa 
Con  tanto  encarecimiento. 

BELTBAN. 

Pues  no  le  tengas;  que  ya 
En  el  corazón Ta  tengo, 

Y  ia  acolo  para  mi. 

DON  FÉLIX. 

Ve  por  tu  vida  allá  adentro, 

Y  haz  que  con  algún  achaque 
La  pueda  ver. 

BELTRAN. 

Iré.  ¿Cierto 
Que  no  me  la  quitares  ?  (Vase.) 

DON  FÉLIX. 

{ Yo,  Beltran !  ¿  No  eres  mas  necio? 

E8GE1ÍA  XXIV. 

DON  FÉLIX. 

Memorias  de  Madrid,  pues  no  pudistes 
Conservarme  en  el  bien  que  me  qui- 

Íriastes, 
Qué  me  queréis,  pues  solo  me  dejastes 
ja  pena  del  cuidado  que  me  distes  ? 
Paso  los  días  y  las  noches  tristes 
Con  tanta  soledad,  que  si  culpastes 
Mi  breve  ausencia,  yademlosveogastes 
En  que  conmigo  á  mi  pesar  venístes. 

Yo  vengo  de  Madrid  enamorado. 
Pensando  que  Aragón  roe  diera  puerto 
De  un  gusto  oculto  y  de  un  hablar  tur- 

[bado. 
No  sé  lo  que  gocé ;  pero  sé  cierto 
Que  si  es  mayor  el  bien  imaginado. 
Mas  me  pudo  matar  que  descubierto. 

ESCENA  XXV. 

CELIA.—  DON  FÉLIX. 


^ 


CELIA.  (Ap.) 

Qué  mujer  se  ha  visto,  amor, 
!^n  el  trance  que  roe  veo? 
Este  es  don  Félix :  ¿qué  aguardo? 
Ya  estoy  en  el  mar :  ¿qué  temo? 
Aquí  solo  hay  cielo  y  agua : 
O  morir  ó  ver  el  puerto ; 
Que  quién  se  embarcó,  ya  supo 
A  que  peligro  se  ha  puesto. 

DON  FÉLIX. 

{Ap,  ¿Si  es  esta  aquella  mujer? 
Claro  está.  ¡Nota ble  aseo 
En  tal  traje!  La  hermosura 
Donde  quiera  tiene  imperio.) 
¿Sois  vos  á  quien  os  quería 
Matar  un  hombre?  Por  cierto 
Que  él  lo  mereció  mejor. 
Pues  no  lo  estaba  de  veros. 
Llegaos  mas.  ¿De  qué  oatemeist 
Uegáosmas. 


CELU. 

Senhor,  na9  temo; 
One  em  perdendo  o  bem  maior» 
Tudos  os  males  sao  menos. 

DON  FÉLIX. 

¡Oh  qué  donaire!  ¿Sabéis 
Quién  soy  yo? 

CELIA. 

¡Prouvera  á  Deiu 
Que  na5  o  houvesse  sabido  1 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué  razón? 

CELIA. 

Porque  venho 
Desde  minha  térra  aqui... 

DON  FÉLIX. 

Alzad  los  ojos  del  suelo. 

CELIA. 

Ta9  mal  coro  elles  estou, 
Que  em  o  chao  querería  ve-loi. 

DON  FÉLIX. 

Harto  mejor  estuvieran 
Por  estrellas  en  el  cielo. 

CELIA. 

¡Requebrinhos!  ¡Oh  qnébom! 
Eu  tenbo  tao  mal  conceito 
Dos  homens,  que  ouvir  fallar 
De  amores,  me  dai  tormento. 

DON  FÉLIX. 

Como  ese  hombre  os  engaBÓ, 
Pensáis  que  todos  tenemos 
Una  misma  condición. 

CELIA. 

¿Isso  na9  cuidáis  que  é  certo? 
Tudos  sois  um  sómente. 
Uro  tudos,  e  asim  eu  crelo 
Que  ora  fallando  comvosco 
Fallo  a  esse  de  quem  me  quelzo. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  os  hubiera  ofendido, 
Si  ¿  tanto  merecimiento 
Me  trojera  mi  ventura. 

CELIA. 

O  mesmo  baveríeis  feito. 

DON  FÉLIX. 

Ahora  bien,  dejaos  servir^ 
Y  veréis  cuan  verdadero 
Me  halláis  y  cuan  diferente 
Del  que  os  hizo  tal  desprecio; 
Que  os  juro  que  he  visto  en  voi 
Tanta  belleza,  que  creo 
Que  tomáis  en  mi  venganza 
De  los  delitos  sgenos. 

CELIA. 

¿Alheios  sa9  os  delitos? 
ricai  em  bora:  nao  queiro 
Que  me  volváis  á  matar. 

DON  FÉLIX. 

Aunque  no  queráis,  soy  vuestr04 
Dadme  una  mano. 

CELIA. 

¿Uma  maO? 
Que  vos  cortara  prometo 
La  vossa,  a  ter  uma  faca. 

DON  FÉLIX. 

¡Bravo  rigor!  ¿qué  os  han  hecho 
Mis  manos  para  cortarlas? 

CELU. 

Tirai-lá. 

DON  FÉLIX. 

Yo  iré  siguiendo 
Vuestra  luz. 

CELIA. 

¡Aqui  d*  el  Retí 

DON  FÉLIX. 

La  portuguesa  me  ha  muetto. 
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ACTO  TERCERO. 


Calle  en  Zaragoza. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN  DE  SILVA,  OCTAVIO. 

OCTATIO. 

filen  parece  esta  ciudad 
De  Augasto  César  grandeza. 

OOX  JUAIf. 

Si  venciera  mi  tristeza 

Con  su  pompa  y  majestad. 

Fuera  mas  notable  indicio 

De  su  valor,  y  mas  cierto. 

Cuanto  es  mas  dar  alma  ¿  un  muerto 

Que  labrar  un  edificio. 

ÍAy,  Zaragoza !  Si  en  ti 
[aliase  puerto  á  mi  honor. 
Como  le  tuvo  el  traidor 
Que  Tiene  huyendo  de  mi, 
Daría  eterna  alabanza 
A  los  fueros  de  Aragón ; 
Que  tomar  salisfacion 
Ko  se  ha  de  llamar  venganza. 

OCTAVIO. 

¿Acuerdaste  por  ventura 
le  aquel  galán  forastero, 
El  que  corriendo  el  overo, 
Que  en  bronce  ó  en  plata  pura 
Esculpirse  mereció. 
Te  agradó  de  tal  manera? 

DOIf  JUAIV. 

Dien  me  acuerdo. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿no  era 
Dtsta  ciudad? 

OOitJOAlf. 

Pienso  yo 
Que  Zaragoza  decía; 
Mas  del  nombre  me  acuerdo. 
iQué  galán,  qué  noble  y  cuerdo! 
I  I  qué  ilustre  parecía! 

OCTAVIO. 

Pues  don  Félii  de  Aragón 
Nos  dijo  que  se  llamaba. 

DON  JUAN. 

No  poco  nos  importaba 
Su  amparo  en  esta  ocasión. 
Bien  arrepentido  eslov 
De  no  haberle  dado,  Octavio, 
Mi  casa. 

OCTAVIO. 

Para  este  agravio. 
De  que  yo  testigo  soy, 
¿No  basta  ser  caballero? 

DON  JOAN. 

¡Quién  le  hubiera  aposentado. 
Para  tenerle  obligado ! 

OCTAVIO. 

Que  hará  lo  que  es  justo  espero, 
a  te  vales  del,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Preguntaremos  por  él. 

OCTAVIO. 

¿Qué  se  pierde,  en  tan  cruel 
Fortuna? 

DONJUÁN. 

Aquí  nos  dirán. 
Por  ser  armas  de  Aragonés 
Las  desta  famosa  casa, 
Dónde  vive. 

OCTAVIO. 

i^nte  pasa. 


Pregunta  y  no  te  apasiones ; 
Que  el  Cielo  te  ha  de  ayudar. 


ESGEIIA  n, 

EscüDCROS,  LISABDA  con  manto,  INfiS 
Y  BELTRAN  detrás,  con  una  almo* 
Aatfa.-— Dichos. 

DON  JUAN. 

Esta  dama  ilustre  y  bella 
Presumo  que  viene  á  ella 

OCTAVIO. 

Y  te  comienza  á  mirar. 

DON  JUAN. 

No  es  culpa  la  cortesía. 
lisarda. 
¿Mandáis  algo,  caballero? 

DONJUÁN. 

Mi  señora,  á  un  escudero 
Vuestro  preguntar  querría 
Por  don  Félix  de  Aragón. 

LISARDA. 

Esta  es  su  casa,  aquf  vive. 

DON  JUAN. 

Ya  toda  el  alma  apercibe 
Indicios  de  obligación. 

LISARDA. 

No  so;f  su  mujer,  que  soy 
Su  pnma. 

DON  JUAN. 

De  cualquier  modo , 
He  toca  ser  vuestro  todo ; 
Que  tan  obligado  estoy. 

LISARDA. 

Beltran,  ¿dónde  está  mi  primo? 

BELTftAN. 

Allá  en  la  Seo  quedó. 

LISARDA. 

¿Queréis  que  le  diga  yo 
Alguna  cosa  ? 

DONJUÁN. 

Lo  estimo 
Como  es  razón. 

LISARDA. 

¿Qué  diré? 

DON  JUAN. 

Que  vino  á  buscarle  agora 
Don  Juan  de  Silva,  Señora. 

LISARDA. 

De  todo  le  advertiré. 
Guárdeos  el  cielo. 

DON  JUAN. 

Yávos 
Os  baga  tan  venturosa 
Como  sois  cortés  y  hermosa. 
IVanse  LUarda  y  su  gente ,  y  queda 
Beltran,) 

ESCENA  Ilt 

DON  JUAN ,  OCTAVIO,  BELTBAN. 

BELTRAN. 

¿No  me  conoce? 

DONJUÁN. 

Por  Dios, 
Que  pienso  que  os  vi  en  Castilla. 

BELTRAN. 

Allá  fui  con  mi  señor. 
¡Linda  tierra! 

OONJÜAlf, 

^,       ^     Lamcjor 
Dd  mundo. 


OCTATm. 

La  ilustre  villa 
De  Madrid  es  paraíso. 

BELTRAN. 

Merced  del  sol  que  le  da, 
Con  que  son  las  flores  ya 
Gala,  hermosura  y  aviso. 
Voy  á  dejar  la  almohada, 

Y  á  buscar  á  mi  señor. 

DON  JUAN. 

¡Brava  prima! 

BELTRAN. 

La  mejor 
De  Aragón.,  si  está  templada* 

DON  JUAN. 

¿Vivecon  don  Félix? 

BELTRAN. 

Si; 
Que  est^Q  ya  medio  casados. 
Porque  hay  gentiles  ducados 
Que  el  viejo  le  tiene  aqui. 
Mas  cánsase  en  porfiar. 
Don  Félix  no  la  apetece. 

DON  JUAN. 

Pues  á  fe  que  lo  merece. 

BELTRAN. 

Sangre  no  es  buena  de  amar ; 
Que  es  querer  una  sangría, 
niome  de  los  casados 
Que  veo  siempre  emprimados, 
Primo  mió,  prima  mw... 

Y  luego  tios  los  suegros. 
O  lo  hacen  de  avisados. 
Por  no  parecer  casados, 
O  son  de  casta  de  negros. 
tOh  bien  haya  un  labrador. 
Pues  palabra  no  ha  de  haber 
Sin  mujeri  hola,  mujer  I 
Mujer! 

OCTAVIO. 

No  le  falta  humor. 

BELTRAIf. 

Desde  la  boda  están  fijos 
En  mando  y  en  mujer, 

Y  asi  se  viene  á  saber 
Que  fueron  suyos  los  bUos. 

ESCENA  IV, 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 

DONlUAir. 

Si  no  fuera  mi  tristeza 
Tan  cruel.  Octavio  amigo. 
Mucho  acabara  conmigo 
Desta  mujer  la  belleza ; 
Pero  ¿cómo  la  aspereza 
De  mi  mal  dará  lugar 
Para  ver  ni  para  hablar? 
Que  asentar  no  puede  ser 
La  guarnición  del  placer 
En  la  tela  del  pesar. 
No  he  visto  cosa  en  mi  vida 
Que  por  los  ojos  se  entrase 
Al  alma,  ni  la  obligase 
Tan  presto  á  querer  rendida ; 
Mas  como  aquel  homicida 
De  mi  honor  la  tiene  llena 
De  venganzas,  él  ordena 
Que  no  quepa  en  mi  memoria 
Cosa  que  parezca  gloria, 
Ni  pueda  faltarme  pena. 
Vamos  á  ver  si  por  dicha 
Le  hallamos  por  la  ciudad. 
Porque  será  novedad 
Que  ayude  el  délo  su  dicha. 

OCTAVIO. 

Dicha  será  tu  desdicha. 
Cobrar  lo  perdido  sobra. 


(rase) 
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j>oif  jmif. 
¿Qué  importa  ponerlo  eo  obra? 
(JQeGoaodo  dicba  ba?a  sido 
Qoe  se  cobre  lo  perdido, 
KoDCa  la  opinión  se  cobra. 

(Vanu,) 


Sala  ea  eaia  de  don  Pedro. 

ESCENA  V. 

CELIA,  DON  FÉLIX. 

DON  F¿LIX. 

Pues  dime,  ¿en  qué  te  ofendí, 
Para  qoe  de  mi  te  quejes? 

CELU. 

Ya  te  digo  que  me  dejes ; 
Que  saiMb  que  estás  aqui. 

DOtf  FÉLIK. 

iCAmo  bahías  nuestra  lengua 
Tao  bien  en  tan  pocos  días? 

CELIA. 

Porque  en  las  desdichas  mias 
Fuera  temeraria  mengua 
Fallarme  ingenio, 

DON  ríLix. 
Constanza, 
Tote  adoro. 

CELIA. 

Ya  te  entiendo. 

DON  FÉLIX. 

Paes  advierte  qoe  me  ofendo 
De  m  desprecio  y  vénganse. 

CELIA. 

Pott  i  qué  culpa  tengo  yo  ? 

DOff  FÉLIX. 

Romas  de  hüber  parecido 
A  aoa  mi^er  que  be  querido. 

CELIA. 

Eüi«  culpa? 

OOIf  FÉLIX. 

Luego i no? 

CELU. 

¿En qué  puedo  parecella? 

DON  FÉLIX. 

En  d  baida;qae  en  la  cara , 
Rolóse. 

CELU. 

¿Quién  tal  pensara? 
PtfOibay  mas  de  enronquecella? 
Hoy  quiero  hartarme  de  nieve. 

DON  FÉLIX. 

Hievei  oleve  ¿qué  ba  debacer? 

CELU. 

DifisCeit  vos  la  mujer, 
Bicfaoeo  eo  tiempo  tan  breve 
Cono  ya  me  habéis  contado, 
¡Y  queréfsme  agora  á  mi 
Por  que  la  parezco  I 

DON  FÉLIX. 

Sí; 
One  deallá  vine  becljizado. 
La  dicba  de  aquel  favor 
Tan  grande  la  imaginé. 
Como  á  obscuras  la  gocé, 
One  vine  muerto  de  amor. 
Como  deffo  qoe  escocbando 
El  r&ido  Je  una  fiesta, 
Délo  que  estará  compuesta 
Eiti  dentro  imaginando 
De  su  mismo  sentimiento ; 
Y  dice:  tBstoesoroyplata,» 
T  n  lu  colores  dihita 


La  vista  al  entendimiento; 
Que  si  entonces  la  cobrase^ 
A  lo  que  no  vio  diría 
«Esto  fué  lo  que  yo  vía >, 

Y  su  opinión  confirmase; 
Asi  yo,  que  ciego  vi 

De  nocbe  tanta  ventura. 
Imaginé  la  hermosura 

§ue  ahora  descubro  en  tí; 
digo :  ff  Estos  son  los  ojos 
Que  entonces  Imaginé, 
Esta  aquella  boca  fué, 

Y  estos  los  demás  despojos.! 
Tanto,  que  aunque  estás  aqui , 
Allá  debiste  de  estar, 

Pues  no  pude  imaginar 
Has  gloria  que  miro  en  tí. 

CELIA. 

i  De  suerte  que  yo  be  de  ser 
Lo  que  vos  imagináis? 
Pues  en  verdad  que  os  cansáis; 
Que  no  me  babeisde  coger. 
Cuando  por  Madrid  pasaba. 
Estaba  todo  alterado 
De  que  un  bombre  babia  gozado 
Una  mujer  que  le  amaba, 

Y  que  por  irse  el  cruel, 
Se  babia  muerto. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  ¡Ay  Dios!  ¿si  fui 
El  que  la  ocasión  le  di  ? ) 
¿Era  honrada? 

CELU. 

Y  mejor  que  él, 

Y  aun  dedan  que  señora, 

Y  que  su  hermano  tenia 
Un  hábito. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Ella  seria. 

CCLU. 

¿Lloráis? 

DON  FÉLIX. 

La  memoria  llora. 
Vete...  Pero  no,  detente. 
Mal  consejo  me  engañó. 
Consuélame. 

CELU. 

¿También  yo? 
Vos  lo  sentís  tiernamente. 

DON  FÉLIX. 

Si,  dame  esos  brazos  luego. 

CELIA. 

¡Qué  lindas  impertinencias! 
¿Estas  son  las  penitencias 
Que  hacéis  los  hombres?  ¡Oh  fuego! 
Fiaos,  señoras  mujeres. 

DON  FÉLIX. 

Si  es  maertai  ¿qué puedo  bacei? 

CELU. 

Morir. 

DON  FÉLIX. 

¿Morir? 

CELU. 

O  perder 
El  seso. 

DON  FÉLIX. 

Si  haré,  si  quieres; 
Pero  por  ti,  vida  mia. 

ESCENA  VI. 

LISARDA.— Dichos. 

USAEDA. 

¡Harto  bien  I 

ciLU.  (Habla  partuguéi  dMmuland^.) 

Tirai-vos-lá. 
Olhai,  senhora,  quefa 


Com  aquesu  zomI)arla. 

LISARDA. 

8uedo,  quedo,  ya  es  en  vano; 
ue  no  quiero  que  me  dés 
Disculpas  en  portugués 
Y  celos  en  castellano. 
Pues  que  le  sabes  hablar, 
Habíale  siempre. 

CELIA. 

Nai5  sel. 
Se  uma  cousfnba  fallei, 
Isso  na5  era  fallar. 

LISARDA. 

¿Cotuinha  es  tener  aquí 
A  Félix  conversación? 

DON  FÉLIX. 

Notable  es  tu  condición, 
Mayormente  contra  mi. 

LISARDA. 

No  importa,  yo  quitaré 
La  causa. 

DON  FÉLIX. 

SI  la  quitares. 
Yo  te  haré  tantos  pesares. 
Que  en  los  ojos  te  los  dé. 

CELIA. 

Ea,  naS  brigueis  por  mim. 

DON  FÉLIX. 

¿Turne  riñes? 

LISARDA. 

Yo  te  riño. 

CELIA. 

E  Lisarda  um  angelinho, 
Eu  moller,  que  vim  asim. 
Dai-ca  as  mads;  que  sabe  Deus 
Quanto  o  siento. 

DON  FÉLIX. 

Por  tomar 
Tu  mano,  la  quiero  dar. 

LISARDA. 

Suelta. 

CELU. 

Na9  mais,  olbos  mees; 
Qoe  na5  é  la  culpa  sua. 
Faze-lhe  mimos,  sen  hora. 

LISARDA. 

¡Para  eso  estoy  agora  1 

CELIA. 

¡Jesús!  que  mulber  taS  crua! 

LISARDA. 

Yo  le  diré  lo  que  pasa 
A  mi  tio. 

DON  FÉLIX. 

Bien  harás.— 
Tente,  espera,  ¿dónde  vas? 

CELIA, 

A  as  fazendas  de  casa. 

Lembranzas  d'aquelle  bem 

Que  me  da  tantas  saudades, . 

Faz  que  vossas  amistades 

Tiernas  lagrimas  me  dem.       {Vati») 

ESCENA  VII. 

DON  FÉLIX,  USARDA. 

DON  FÉLIX. 

Lisarda,  mejor  seria, 
Pues  que  te  soy  importuno, 
Hacer  elección  de  alguno 
De  los  muchos  que  a  porfía 
Te  sirven  en  Zaragoza. 
Yo  llevo  mal  tu  rigor. 

LISARDA. 

¿Qué  extranjero  embajador 
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Tantas  libertades  gozft 
Como  un  hombre  que  no  qoieret 
Vete  con  Dios;  que  yo  soy 
Mujer,  que  pondré  desde  boj 
El  remedio  que  pudiere. 

DON  FÉLIX. 

Los  celos,  anticipados 

Al  casamiento,  no  son 

Indicios  de  condición 

Pacifica  entre  casados. 

Sufrirlos,  no  me  lo  mandei. 

Cuando  mi  padre  me  dé 

Pesadumbre,  yo  sabré 

Pasarme  á  Itaha  ó  á  Fiándes.    (Yate 

LlSARDi. 

iQué  aguarda  ya  mi  locura 
Entre  tantos  desengaños? 

ESGEIf A  Vni. 

BELTRAN.-LISARDA. 

BSLTRAlf. 

¡Qoé  htsbecbo  ¿  don  Félix? 

LlSARDi. 

¿Yo? 

BEtTRilf. 

El  ya  tan  desesperado, 
Que  no  quiso  responderme. 

LISARDA. 

Tendrá  por  notable  agravio 
Que  no  le  dejen  goiar 
Se  Constanza. 

BBLTRAlf. 

Yo  me  espanto 
Quecfois.*. 

LISARDA. 

¿Qué  be  de  creer 
Sino  lo  que  estoy  mirando? 

BELTRAX. 

¿Quieres  que  te  dé  un  consejo? 

LISARDA. 

Va  le  tengo  imaginado. 
Saldrá  Constanza  de  aquí, 
Silo  estorba  el  mundo. 

BELTRAIf. 

Paso; 
Que  mas  fácilmente  puedes 
Poner  remedio  á  tu  daño. 

LISARDA, 

¿Cómo? 

BELTRAN. 

Yo  pierdo  el  juicio 
Por  Constanza,  y  be  pensado 
Que  casándola  conmigo, 
No  hay  mas  fuerte  desenga&o. 
Yo  la  pondré  donde  Félix 
No  pueda  verla. 

LISARDA. 

Si  trato 
El  casamiento  y  lo  sabe... 

BELTRAN. 

Tratarlo  y  ejecutarlo. 

LISARDA. 

iQablarélat 

BELTRAir. 

Bien  podi'ás. 

LISARDA. 

Yo  la  daré  mil  ducados. 
Pero  has  de  guardarla  del. 

BELTRAIf. 

Tá  Terás  cómo  la  guardo. 
Ni  el  sol  ba  de  entrar  á  verla. 

LISARDA. 

Mirad  que  bay  signos  tan  malos, 
Que  entra  el  sol  a  sus  cabezas. 


I 
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BELTRAIf. 

Debe  de  ser  en  verano. 
Mas  yo  tenso  un  guarda  sol 
A  prueba  del  sol  de  bogaño» 
Que  ni  el  oro  ni  el  poder 
Se  atreverán  á  pasarlo. 
(  Vame.) 


HabitadoB  de  don  Joan,  en  Zaragoza. 

ESCENA  IX. 

DON  FÉUX,  DON  JUAN. 

DON  FÉLIX. 

Agravio  me  babeis  becbo. 

DOIf  JUAN. 

En  vuestra  casa 
Os  be  buscado :  asi  mi  amor  estima 
Vuestro  valor. 

DON  FI^LtX. 

8ue  se  mostrase  escasa 
én  sois. 

J>OII  iUAN. 

¡Québermosaprima 
Tenéis  en  ella! 

DON  PIÍLIZ. 

Esta  ciudad  abrasa, 

Y  solo  para  mi  parece  entma, 
Porque  como  á  casarme  no  me  animo, 
A  veces  soy  marido,  á  veces  primo. 

A  mi  casa  venid,  bonradla  agora. 

DON  JUAN. 

Si  os  bobiera  servido  con  la  mia... 

DON  FÉLIX. 

Agravio  es  ese  de  quien  tanto  adora 
El  valor,  la  amistad  y  cortesía. 

DON  JUAN. 

No  viene  para  fiestas  el  que  llora 
Casos  de  bonor,  y  traigo  compañía. 

DON  FÉLU. 

Veros  en  Aragón  me  ba  dado  pena. 

DON  JUAN. 

¡Que  esté  la  bonra  en  voluntad  sjena! 
¡Abcielo!  Ah ley  del  mundo,  que  igno- 

[ranic 
Puso  el  bonor  en  la  mujer!  Yo  vengo 
Buscando  una  mujer. 

DON  FÉLIX. 

Causa  bastante 
Para  perder  el  seso. 

DON  JUAN. 

No  lo  tengo. 
Pórfido  oorazon,  alma  diamante 
Gn  este  pecbo  misero  substengo, 
Pues  me  dura  la  vida. 

DON  FÉLIX. 

Mucbo  alcanza 
Con  vivir  la  paciencia  y  la  esperanza. 

DON  JUAN. 

¿Que  deje  una  miger  para  casarse 
Titules,  caballeros,  gente  noble, 

Y  que  venga  en  un  bárbaro  ¿emplearse 
Cou  mas  distancia  que  de  un  pino  á  un 

[roble? 
Ya¿dequién  puedennhombreconfiarse, 
Si  toda  la  amistad  es  trato  doble? 
¡Ob  terrible  pensión  de  la  bermosura! 
¡Que  aun  del  amigo  no  ba  de  estar  segu- 
irá! 
Entra  el  amigo  ep  una  casa,  y  mira. 
No  el  caballo,  la  joya  ni  b  espada, 
No  la  pintura  que  la  vista  admira, 
Ni  la  cama  riquísima  bordada ; 
Que  mira  la  mti^er :  luego  suspirt; 


Esta  quiere  tener,  esta  le  agrada, 

Y  sin  respeto  de  que  es  prenda  ijena. 
Quiere  hacer  mala  la  que  nace  buena. 

:  Miseria  extraña!  \  Bárbaro  apetito  I 
l£n  fin,  mi  amigo  la  llevó  robada, 

Y  dicen  que  á  Aragón :  aquí  permito 
Licencia  á  mi  defensaenvuestraespada. 

DON  FÉLIX. 

Si  el  agresor  de  tan  cruel  delito 
Está  en  esta  ciudad,  por  la  «agrada 
Imagen  del  Pirámide  que  adoro, 

?uena  de  morir  como  en  la  plasa  élto- 
a  conocéis  aragoneses :  creo        [To. 
Que  me  podéis  fiar  estas  verdades. 

DON  JUAN. 

No  le  disteis  lugar  á  mi  deseo 
De  proseguir  las  hechas  amisttdei. 

DON  FÉLIX. 

Fué  causa  de  venirme  un  necio  empleo^ 
Aun  no  puedo  decir  de  voluntades. 
Por  la  posta  á  Aragón,  cayo  suceso 
Traigo  en  el  alma  a  mi  pesar  impreso. 
Las  botas  puestas,  una  bermosa  dama 
(Que  tapada  no  be  visto  mt^er  fea) 
Partir  me  impide  y  á  su  casa  llama, 
Porque  de  noche  quiere  que  la  vea. 
Cual  pajarillo  va  de  rama  en  rama 
Al  blanco  cebo  que  picar  desea, 
Vélenme  á  escuras ,  y  atrevido  y  eiego 
De  cuadra  en  cuadraá  su  aposento  llego. 
Habíame  arrepentida  lextrafio  caso!» 

Y  que  me  vaya  dice  yo  sin  vella. 
Su  mano  beso,  y  al  mover  el  paso» 
A  voces  oigo  preguntar  por  ella. 
Túrbanse  todos,  yo  delante  paso; 
Saco  la  espada  por  morir  con  ella; 
Pero,  por  mas  secreto,  á  su  aposeolo 
Una  criada  me  conduce  á  tienta 
Apenas  yo  detrás  estaba  puesto 

De  las  cortinas  de  una  cama,  cuando 
Entra  con  el  la  un  hombre.  Aqui  protesto 
Que  fué  milagro  el  esperar  callando. 
cSiéntate,  dice,  y  do  te  enojes  desto.s 

Y  asi  sentados  en  la  cama ,  hablando, 
Que  era  testigo,  fabriqué  en  mi  idea. 
De  lo  que  no  es  rason  que  nadie  vea. 
En  fin,  yomeengafté;  queun  casamiento 
De  un  hombre  rico  v  viejo  le  propone. 
Ella  le  niega,  él  deja  el  aposento. 

Y  á  acostarse  en  el  suyo  se  dispone. 
Vienen  criadas :  con  igual  contento 
Con  ellas  se  destoca  y  descompone. 
Sin  que  pudiese  yo  de  ningún  modo 
Ver  una  parte,  aunque  esperaba  el  lodo. 
Acuéstase  en  efeto,  sacan  luego 
Solicitas  criadas  las  buiias : 

Yo,  viéndola  ya  sola,  á  hablarla  llego; 
Mas  ella  impide  las  razones  miaa. 
Con  lágrimas  intenta  mi  sosiego. 
Que  pudieran  mover  las  piedras  frias; 
Pido  licencia,  y  dice  que  no  hay  llave, 
Hasta  que  el  curso  de  la  noche  acabe. 
Yo  entonces  se  la  pido  de  que  pueda 
Con  una  mano  sola  entretenerme, 

Y  que  el  hablar  siquiera  me  conceda. 
En  fin,  la  mano  vino  á  concederme. 
El  pijaro  en  la  lisa  mas  se  enreda; 

Y  oe  suerte,  donjuán,  víneá  perderme, 
Que  sin  saber  quién  era,  ó  ser  podía, 
Su  marido  juraba  que  serla. 

tOh  terrible  ocasión!  Nadie  se  ponga, 
!n  confianza  de  su  honor,  en  ella ; 
Queno  hay  cosa  que  tanto  descomponga: 
Las  mayores  virtudes  atropella. 
Has  ya  para  que  Febo  se  componga» 
Le  daba  espejo  la  primera  estrella. 
Cuando  á  fuerza  de  tantos  juramentos. 
Se  cansó  de  sufrir  sus  pensamientos. 
Apenas  que  salí,  siéndome  guia 
Una  criada,  cuando,  en  postas,  salgo 
Yo  de  Madrid,  7  del  Osim^  el  dia» 
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T  eoDM  reo,  de  Angón  me  talffo. 
Ko  quise  dicha  en  qae  perder  podía, 
Sieodo  la  casa  deiiomore  tan  hidalgo ; 
One  en  lo  poco  qoe  vi  con  lux  presudA, 
no  estoy  aqoi  seguro  de  su  espada* 

00.XJIJA1f. 

lExtrafiocaso  por  Dios! 
T  de  manera  suspenso 
lie  habéis  tenido,  que  estoy 
Perdiendo  de  pena  el  seso. 
Viendo  el  peligro  en  que  os  YÍsteis. 

non  Fétix. 
Deddne :  ese  caballero 
0«e  os  ha  hecho  tanto  agrsTío, 
iQaé  sefias  tiene?  Que  creo 
One  aqvi  he  Tisto  un  castellano. 
Galán,  airoso  y  mancebo, 
Que  Ti  flB  Maoiíd  muchas  veces. 

DON  JVAff . 

Esas  sefias ;  que  no  puedo 
Dároslas  mayores  yo. 

noxFÍUx. 
Aguardadme  aqui;  que  presto 
Sabré  so  vida  y  milagros.  (Vau,) 

non  iüAN. 
Ea  Toe  está  mi  remedio. 

CSGENAX. 

,  DON  JUAN. 

T:  cómo  que  está!  Desdichas, 
iQué  me  oueréis?  Qué  es  aquesto? 
xA  quién  habrá  sucedido 
Caso  tan  extraño?  ¡  Ay  cielos! 
Esta  es  mi  hermana,  y  yo  fui 
Quien  la  düo  en  $u  aposento, 
Senudo  sobre  su  cama. 
De  aquel  amante  el  deseo. 

tSi  la  enamoré?  Si  tuve 
ñipa  cuando  fot  tan  necio 
Se  alabé  so  Ulle  y  brío? 
e  nunca  el  hombre  discreto 
Alabó  gracias  de  nad  le , 
Donde  hay  peligro  tan  cierto. 
Xas  i  cómo  si  este  la  goza, 
Luego  se  va  con  Ráselo, 
8i  estaba  ya  sin  honor? 
i  Qué  me  queréis,  pensamieiitos?   '^ ' 
Queco  tanta  confusión  el  alma  tengo. 
Que á  no  perderla  vida,  pierdo  el  seso. 

csgehajx 

octavio,  riselo.-don  juan. 

BISELO. 

fi  08  he  dicho  que  soy  hombre 
Qnalo  que  be  dicho  sustento^ 

oenno. 
A  no  haberos  puesto  en  pax. 
Halaros  fuera  lo  toétos ; 

?ie  vive  Dios,  que  os  llevara 
don  Juan  de  6Uva  muerto. 
Cuando  esioYiera  en  Madrid. 

aisiLO. 
Foeoftpooo. 

MNIJOAR. 

iQué  es  aquesto? 

OCTAVIO. 

Es  Riselo,  i  no  le  ves? 
Porque  yo  apOnas  le  veo. 
Que  junto  á  la  eras  <lel  Coso 
Hablaba  con  un  sargento, 
Cuando  á  un  n>ismo  tiempo  saco 
b&mias,  voces  v  aceros, 
Y  cierro  con  él.  No  pude 
Matarle,  qoe  noquisieraD 
Algunos  airagQneses. 
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BISELO. 

No  es  sino  yo,  que  no  tengo 
Gana  de  morir  agora 
Por  lo  que  apenas  entiendo; 
Que  antes  pienso  que  he  servido 
A  don  Juan. 

DON  lüAlf . 

Si  me  detengo. 
Traidor  Riselo,  en  matarte. 
Es  porque  humilde  te  veo. 
¿Donde  tienes  á  mi  hermana? 

aiSELO. 

¿Quieres  escacharme? 

DON  JUAN. 

Quiero. 

BISELO. 

Ella  meenvióá  llamar, 

Y  dijo  que  lú  habías  muerto 
Un  hombre,  y  qoe  la  partida 
Al  Pardo  era  fingimiento. 
Porque  te  ibas  á  Aragón ; 

Y  le  dijiste  partiendo 
ue  luego  fuese  tras  ti 

n  joyas  y  con  dineros; 

gue  la  acompa líase  yo, 
er  mi  mujer  prometiendo. 
En  teniendo  libertad. 
Creilo,  y  con  ella  vengo. 
Donde  como  portuguesa. 
Haciendo  dos  mil  enredos, 
Se  entró  (y  me  dejó  burlado) 
En  casa  de  un  caballero. 
Por  quien  debió  de  venir. 

DON  JOAN. 

Quedo.  Dime  el  nombre  presto. 

RISELO. 

Un  don  Félix  de  Aragón. 

DON  JOAN.  {A  Octavió.) 
Todo  cnanto  dice  es  cierto. 
Don  Félix  se  va  de  aqui, 

Y  sin  saber  que  me  ha  hecho 
Esta  afrenta,  me  ha  contado 
Lo  que  sepulto  en  silencio 
Hasta  que  tome  venganza. 

OCTAVIO. 

I  Don  Félix!... 

DON  JUAN. 

¿Cómo  podremos 
Matarle  en  su  misma  casa? 

OCTAVIO. 

Don  Joan,  cuando  me  resuelvo 
A  lo  que  importa  á  mi  honor, 
Nunca  pienso  en  lo  que  pienso. 
Vamos  á  matarle. 

DON  JUAN. 

Vamos. 

aiSELO. 

Vida  y  espada  os  ofreaco. 

DONJUÁN. 

To  voy  i  vengar  mi  honor, 

OCTAnO. 

Totuamfsud. 

aisiLO. 
Yo  mis  celos. 

(VOIIM.) 


Stla  ea  easa  de  don  Pedro. 

ESCENA,  Xn. 

LfiARDA,  CELIA. 

LISARDA. 

Está  atenta,  qoe  te  imnorta^ 
I A  lo  que  te  voy  didenao. 
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CELIA. 

Já  VOS  oico  e  vos  intendo. 

LISARDA. 

Sov  en  las  palabras  corta. 
Beltran  te  quiere  y  te  pide 
Por  mujer;  yo  quiero  darte 
Mil  ducados  de  mi  parte. 

CELIA. 

Ai !  quanto  se  descomide 
a  fortuna  com  meu  mal ! 

LISAEDi. 

¿De  qué  suerte? 

CELIA. 

¿En  son  muiher 
Que  Beltran  haja-de  ter  ? 

LISARDA. 

¿No  seré  Beltran  tu  igual» 
Siendo  muy  hidalgo  ? 

CELIA. 

¿Qaem? 
Ora,  eu  queiro  falla-vos 
Verdade,  e  desenganar-vos 
De  minbo  valor  tambem. 
Eu  sou  por  minha  ventura 
Filha  de  Vasco  Couüño, 
Marques  da  Fror,  e  pal  minho. 
De  que  vos  tanto  asegura 
A  riqueza  dos  diamantes 
Que  me  furtaba  aquello  borne. 

LISARDA. 

¡Qué  dices  1 

CELIA. 

Esse  é  meu  nomo. 
Olhai  se  sao  semelhantes 
Os  marqueses  e  os  villaOs. 
Vou-me  á  chorar  minha  sorte, 
E  a  pedir  que  venha  a  morte, 
A  acabar  tantas  paixaQs. 

LISARDA, 

Oye,  escucha. 

CELIA. 

Perdoal-me; 
Que  eu  vou  com  estes  enolbos 
A  fazer  fontes  meus  olhos. 
Matai-me,  penas,  matal-me.     [Vase.) 

ETCENAXin. 

USARDA. 

Yasevaoeadadia 

Aumenundo  mis  males  y  mis  celos; 

Que  la  fortuna  mia 

Ha  dado  en  darme  penas  por  consuelos, 

Pues  donde  alguno  intento. 

Todo  resulta  en  mi  mayor  tormento. 

Sin  duda  Félix  sabe 

La  calidad  desu  mvjer.  ¿Qué  espero? 

ESCENA  ZIV. 

DON  PEDR0.-4iISARDA. 

DON  »BDRO. 

Yo  haré  que  no  se  alabe 

Don  Félix,  por  la  fe  de  caballero. 

De  la  burla  que  intenta. 

¡Asi  de  un  padre  la  palabra  afireDtal 

Qué  es  esto  que  ha  pasado 

lOntigo  aqueste  loco? 

LISARDA. 

No  quisiera 
Que  en  esto  hubieras  dado ; 
Pues  casarme  pudieras  donde  íüera 
Eslimada,  si  es  justo, 
Quien  es  tu  sangre. 
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Á  Qaé  mayor  dls^osta? 
Dfci'nmeqaetedijo 
Muchas  malas  palabras* 

USAROA. 

Pues  ¿qué  importa? 

]>0!T  PEDRO. 

No  es  don  Félix  mi  bijo; 

Y  tú  verás... 

LI^ARDA. 

La  cólera  reporta, 
y  la  hermosura  culpa, 
Que  (lesta  portuguesa  le  disculpa. 
Aquí  la  bab^ba  agora 
Para  casulla  con  Beltran. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿quiere? 

LfSARDA. 

Desespérase  7  llora. 
Diciendo  queya  nobay  masma),quees* 
En  Gn  se  ba  declarado,  {pere. 

Con  q  ue  mis  celos  pone  en  mas  cuidado. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

LISARDA. 

Dice  que  es  bija 
Del  marqués  de  la  Flor. 

DON  PEDRO. 

.  I  Válgame  el  cielo! 

USAROA. 

De  rer  tanta  sortija 

Y  lanía  joya  como  trae,  recelo 
Que  es  iodo  verdad  pura. 

DON  PEDRO. 

Mejor  lo  dice  el  ulle  y  la  hermosura. 

Hoy  tomaré  Tcnganza 

De  mi  bjjo,  cruel.  Aquí  la  envía. 

LISARDA. 

Yo  voy  con  esperanza 

Que  te  ba  de  lastimar  la  pena  mía. 

Va  sabes  lo  que  pasa. 

Goo  solo  echarla,  quieurás  tu  casa. 

(Fm.) 

ESCENA  XV. 

DON  PEDRO. 

Cierto  que  la  belleza. 

La  gravedad  y  el  claro  entendimiento 

Eran  de  su  nobleza 

Y  de  su  calidad  cierto  argumento. 
Mas  ^qué  falta  á  su  prima , 
Que  inobediente  Félix  desestima? 
Lo  que  estaba  tratado 
Fué  causa  de  perder  mil  ocasiones, 
Sin  lo  que  me  ha  costado 
Tanto  solicitar  dispensaciones. 
Mas  tengo  confianza 
Que  le  ba  de  dar  castigo  mi  venganza. 


ESCENA  ZVI. 
CELIA.-.DON  PEDRO. 

CELU.  (Para«0 
Donde  vine  á  ver  mi  gloria, 
Hallé  tan  pesado  infierno, 
Oue  ya  no  me  queda  en  éi 
Esperanza  de  remedio. 
Solo  un  bien  he  negociado. 
Esto  á  mi  fortuna  debo, 
Que  es  quererme  Félix  bien. 
Sin  saber  nuestro  suceso. 
Mas  ¡  los  celos  de  Lisarda!  *•• 
Pero  dejemos  los  celoSi 
DoD  Pedro  está  aqui. 


IM>2t  PEDRO. 

Constanza, 
Bien  venida. 

CELIA.  (Finge  portuffuéi.) 

Senhormea... 

DOü  PEDRO. 

Menos  reverencias  ya. 

CELIA. 

I  Vos  me  tiráis  o  chapeo! 
¡Jesús!  ¿Que  éistof 

DON  PEDRO. 

^  ^  He  sabido 

Tu  fidalgo  nacimiento; 
Mi  hija  me  lo  ha  contado, 
Y  aun  me  ba  puesto  en  un  deseo 
Justo  del  remedio  tuyo. 

CELIA. 

Fallal,  que  bem  vos  intendo. 

DON  PEDRO. 

Yo  tengo  necesidad 
En  mi  casa  de  gobierno. 
Mi  hijo  no  me  obedece. 
Mi  hacienda  va  destruyendo. 
Estoy  en  edad  bastante... 
Si  es  verdad,  como  lo  creo, 

8ue  eres  tan  noble  señora, 
on  que  los  dos  nos  casemos 
Queda  todo  remediado. 

CELIA. 

(Ap.  Tantos  acontecimientos 
Ya  me  vienen  á  sacar 
Del  alma  lomas  secreto.) 
De  que  en  fora  dilosa 
Claro  está ;  mas  vos  e  ea 
Nao  podemos  nos  casar. 
Porque  ha  certo  parentesco. 

DON  PEDRO. 

¡Parentesco! 

CELIA. 

Ouvi,  senhor. 
Uma  nolte,  que  em  silencio 
Tuda  a  casa  estaba,  entrou 
(Foi  amor,  nad  o  con(lemDo) 
Por  uma  janella  á  cama, 
Apenas  bulíndo  o  vento. 
Donde  dormindo  me  acbou, 
O  V0S80  fllho. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 

CELIA. 

Na9  valeram  prégaza5s, 
Na5  lagrimas  que  choreo. 
Tuda  a  noite  pelejamos. 
Era  mais  forte,  venteo! 
O  campo  ficou  por  elle; 
Mas  foi  como  juramento 
Que  eu  seria  mulher  sua. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  mas  extraño  suceso? 
¿Porqué  no  te  defendiste* 
O  morir? 

CELIA. 

1  Al,  senhormea! 
Que  o  bomen  em  tales  fazendas 
Pelejara  com  os  demos, 
Fara  mimos  aos  diabos. 

DON  PEDRO. 

Ahora  bien,  to  soy  mas  cuerdo 
De  lo  que  te  be  parecido, 
Tratando  este  casamiento. 
Sí  es  verdad  que  eres  tan  nobIe« 
Yo  intentaré  tu  remedio ; 
Pero  para  que  mejor 
Venga  don  Félix  en  ello, 
Y  que  yo  pueda  vengarme 
De  la  burla  que  me  na  hecbo» 
Finge  que  eres  mi  mujer, 
y  quédense  los  conciertos 


Hasu  llegar  la  ocasión. 

CELU. 

Tudo  ftirei,  sinbor  mea. 
Con  desejo  de  agradar-voi; 
Que  a  verdade  de  mea  preito. 
Deas  a  sabe,  e  outro  nad. 

nON  PEDRO. 

Pues  discreción  y  silendo.       (Fom.) 
ESCENA  ZVII. 


CELIA. 

No  va  sucediendo  mal. 
Ayudadme  agora,  délos ; 

8ue  en  tanto  amor  son  los  oeloi 
n  infierno  celestial. 
¡Qué  bien  al  vi^o  engafié  I 
Mas  ¡ay  Dios!  ¿qué  hará  mi  bennaao, 
Buscando  por  dicha  en  vano 
El  honor  que  le  quité? 
¿Qué  se  habrá  dicho  de  mlf 

ESCENA  rnn. 

BELTBAN.— CELIA. 

RELTRAN.  (Ap,) 

Aqní  está  Constanza,  creo 
Que  sabe  ya  mi  deseo. 

CELIA.  (Ap.) 

Mi  pretensor  viene  aquí. 

BELTRAN. 

iRate  dicho  mi  sefiora, 
Constanza,  mi  pensamiento 
A  cuenta  del  casamiento? 
¿Podemos  tomar  agora 
Cnalqae  abrazo? 

CELIA. 

Tem-te,  mad. 
(Dale  un  bofetón,) 

BELTRAN. 

¿A mi  bofetón,  mujer? 

CELIA. 

¡Muihereol 

BELTRAN. 

Yiohasdeser. 

CEf.U. 

Fallal  eom  siso,  villad; 

Que  ea  son  mulher  do  senhor. 

BELTRAN. 

¿Elmoxo? 

CELU. 

Na9. 

bbluah; 
¿Qoién? 

CELIA. 

O  TOlho. 
(Énirue  grú9€.) 

ESCENA  XDL 

BELTRAN. 

La  hermosura  puede  baeello. 
¡Qué  seso  de  hombre  mayorl 
Pero  ¿qué  puede  tener 
Mujer  que  enamora  á  todos. 
Sin  amor,  do  varios  modos? 
Pues  causa  debe  de  baber. 
¿Hermosura?  Claro  está    ■ 
Que  enamora  la  bermosora; 
Pero  lo  que  el  seso  apon 
Por  otro  camino  va. 
¡Bien  haya  un  gallardo  Mol 
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DON  FÉLIX. -BELTRAN. 


^ 


DON  PÍLIX. 

Ap.  ¿Dónde  me  llevas,  deseo, 

a  que  perdido  te  veo? 
lAy  del  peosamiento  mió! 
Av  dalce  amor  portagaés! 
Sf  tan  tierno  dices  que  eres, 
Que  i  caantos  amas  prefieres 
De  cuantas  naciones  ves, 
¿Cómo  me  olvidas  á  mi? 
Cómo  tratas  con  rigor 
Si  eres  amor,  al  amor?) 
Pnes,  Beltran,  ¿qo¿  haces  aqui? 

MLTBAII. 

¿Cómo  podré  decirte  el  roas  extraüo 
Socesa  que  se  ha  visto  ni  se  ha  oido? 
1  Quién  roe  dará  para  tan  alto  engaito 
Lengua  veloz  y  espirita  atrevido? 
Oidfii  fderaeinb^ador,node  ta  daño, 
Sino  del  rey  del  alma  y  del  sentido? 
Ya  sabes  qnétí  amor,  y  ¿quién pudiera 
Decirte  el  mal,  sin  que  el  dolor  smllera? 
Don  Pedro  de  Aragón,  don  Pedro  digo , 
Aquel  que  te  engendró,  Félix,  tu  padre, 
¿réllx,  tu  padre  dije?  Tu  enemigo, 
Te  ha  dado  madre,  si  madrastra  es  ma- 

¿Qué  dices? 

BBLTBAlf. 

Lo  que  vi,  yo  soy  testigo. 

MR  FÉLIX. 

iMeosa  quieres  t&  quemas  mecuadre? 
Que  si  él  se  casa ,  morirá  mas  presto; 
I  aunque  es  oial  dicho,  me  resuelvo  en 

BSLTftAif.  [esto. 

ilSabescoB  quién,  queestás  tan  atrevido? 

non  FáLix. 
ToM^Beltnn. 

BELTRAN. 

Pues  es  la  portuguesa. 

BOK  FÉLIX. 

iCflustinia! 

BELTRAH. 

¿Qué  te  admiras? 

BOfI  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  ha  sido 
Causa»  eo  sus  años,  de  tan  loca  empre* 

BELTRAN.  E^*- 

¿Hay  cosa  que  mas  haya  persuadido 
Quela  hermosura?  Dioequeesnurquesa 
En  Portugal. 

DON  FÉLIX. 

¡Ay,  loco  padre  mío! 
Aun  fuera  injusto  en  mi  tu  desvario. 
Si  fuese  esa  mujer  quien  has  pensado, 
ijNo  fuera  pan  mi  mejor  sugeto? 
Pero  no  seré  yo  tan  desdichado, 

gue  cosa  tan  mal  hecha  tenga  efeto. 
e  Castilla  he  venido  aficionado : 
No  sé  cuál  hombre  noble,  cuál  discreto 
En  su  corte  no  vive ;  mas,  paciencia; 
Que  yo  roe  vengaré  con  lai^a  ausencia. 
Foole,  Beltran,  al  punto  de  camino. 

BELTRAN. 

¿Aun  no  quieres  saber  en  lo  que  para  ? 

BON  FÉLIX. 

¿En  qué  puede  parar  un  desatino? 

BELTRAN. 

To  remedios  mas  fáciles  buscara. 

BON  FÉLIX. 

Geee  el  donaire  portugués  divino 
Don  Pedro  mi  señor;  mas  no  en  mi  cara ; 
Que  no  quiero  yo  ver  madre  enojosa 
La  que  pensé  Úamar  querida  esposa* 


Constanza  bella,  cuya  boca  vierte 
Perlas  del  mar  de  amor,  perlas  tan  bellas 
A  la  margen  de  rosa,  que  por  suerte 
Hov  goza,  quien  será  oe  nieve  en  ellas, 
A  Castilla  me  voy  para  no  verle; 
Que  lo  que  no  conciertan  las  estrellas, 
En  vano  piensa  el  pensamiento  huma- 
Que  deie  de  salir  incierto  y  vano,   [no. 
Adiós,  hermosos  portugueses  ojos. 
Que  nial  gozados  llorareis  mi  ausencia. 

BELTRAN. 

¿De  esa  manera  sientes  tus  enojos  ? 

BON  FÉLIX. 

Pruebo,  y  no  puedo  hacerles  resistencia. 
Dulce  Vitoria  en  bárbaros  despojos 
Con  desigual  injusta  competencia 
Le  dan  á  tu  hermosura  mis  desdichas. 

BELTRAN. 

Vuelve  á  Madrid;  que  allí  te ruegsn  di- 

[chas. 

ESCENA  XXI. 

DON  PEDRO,  LISARDA,  INÉSt  CELIA, 
con  vestido  castellano,  muy  bizarra, 
—Dichos. 

don  pebro. 
Aunque  tu  mucha  hermosura 
Es  de  ti  misma  ornamento, 
Bl  vestido  castellano 
No  ha  sido  de  poco  efecto. 
Un  ángel  me  has  parecido. 

CELIA. 

Os  a^jos  fincan  a  os  ceos. 

LlSARDi^ 

T6,  mi  señora,  también 
Parece  que  bajas  dellos. 

DON  PEDRO. 

Aquí  está  Félix,  sobrina. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Muerto  soy,  Beltran)  ¿Qué  es  esto? 

CELIA.  (Ap.) 

Aqui  está  el  ingrato  mió. 
¿Cómo  tengo  sufrimiento? 

DON  PEDRO. 

Félix... 

DON  FÉLIX. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

¿Has  sabido 
Que  me  he  casado? 

DON  FÉLIX. 

No  creo 
>ue  quepa  tal  liviandad 
!n  tan  cuerdoentendimiento; 

Pero  porque  en  la  ciudad 

No  me  molesten  tus  deudos, 

Para  partirme  á  Madrid 

Me  da  licencia  y  dineros, 

Y  goza  de  mi  señora 

Muchos  años. 

DON  PEDRO. 

Aun  hay  tiempo 
Para  disponer  de  ti ; 
Que  has  de  cumplir  el  concierto. 
Yo  te  doy  justo  castigo 
De  la  burla  que  me  has  hecho; 
Que  tales  desobediencias 
No  me  han  de  obligar  á  menos. 
Llega  y  bésala  la  mano. 

DON  FÉLIX. 

De  buena  (pma,  por  cierto ; 
Que  no  quiero  yo  que  digas 
Que  en  esto  no  te  obedezco. 
Dadme  vuestra  blanca  mano. 

DON  PEDRO. 

Lo  blanco  excusa* 


í 


DON  FÉLIX. 

Yo  OS  beso 
Por  ver  si  con  esta  nieve 
Pudiese  templar  mi  fuego. 

CELIA. 

Eu,  meu  filbo,  vos  bem-dlgo, 
{Échale  la  bendición.) 
E  por  vossa  mái  me  tenho 
De  boje  para  diante. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Cielos,  ¡cómo  soy  tan  necio 
Que  no  tomo  deste  agravio 
Hoy  la  venganza  que  puedo  1 
Sepa  esta  ciudad  y  sepan 
Nuestros  amij2[os  y  deudos 

?tte  si  un  viejo  fué  tan  loco, 
o  tan  mozo  soy  tan  cuerdo.) 
Dame  la  muño,  Lisarda. 
Casarme  contigo  quiero. 
Ya  soy  tu  marido. 

LISARDA. 

Y  yo 
Quien  por  mi  amor  te  merezco. 

CELIA.  (Habla  castellanú,) 
Eso  no,  suelta  la  mano. 
Traidor  don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  esto  f 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿t6  de  esa  suerte  hablas? 

CELIA. 

Hablar  y  quejarme  puedo. 
Hasta  aqui  pudo  tener 
Mi  loco  amor  sufrimiento. 
.« 

DON  FÉLIX. 

Yo,  Constanza,  ¿qué  te  debo? 

CELIA. 

La  vida,  el  honor  y  el  alma. 

DON  PEDRO. 

Alguna  desdicha  temo. 

ESCENA  XXn. 

DON  JUAN  T  OCTAVIO .  dentro.  — 
Dicnos. 

DONJUÁN.  (Dentro,) 
Aunque  me  cueste  mil  vidas... 

OCTAVIO.  (Dentro,) 
Entra  sin  temor. 

DONJUÁN.  (Dentro,) 
Ya  entro. 

ESCENA  XXIII. 

DON  JUAN,  OCTAVIO  y  BISELO,  em^ 
puñadas  las  espadas  p  teroiadas  las 
capM.— Dichos. 

DON  PEDRO. 

¡En  mi  casa  este  rúiJo! 
¡  Hay  mayor  atrevimiento! 

DON  JDAX. 

Don  Félix,  ¿no  me  conoces? 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan  do  Silva,  ¿qué  es  esto? 

DON  JOAN. 

T6  lo  sabes ;  que  en  Madrid 
En  casa  de  un  caballero 
Como  yo,  entraste  una  noche 
Con  tan  loco  atrevimiento 
Para  quitarme  el  honor. 

*  Falta  nn  verso,  i  lo  menos,  qaepadUn 
ser:  Pasad  lo  qoe  me  deí)eif. 
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DORFáLR. 

|Yo!¿Qaé  dices? 

DON  JOAV. 

Paes¿6Desto 
Paede  ba1>er  dada,  si  lü 
Me  lo  has  dicho? 

donpílh. 

Yo  confieso 

?ae  te  conté  míe  es^  noche 
uve  aquella  dicha,  y  creo 
Qae  era  en  casa  principal ; 
Pero  no  faé  conociendo 
Qoién  era. 

Dox  jija:!. 
Dame  á  mi  hermana, 
One  esto  ha  de  ser  lo  primero; 
Que  luego  verás,  don  Félix, 
A  quién  este  agravio  has  hecho 

DOX  FÉLIX. 

6i  yo  vi  mas  á  tu  hermana, 
El  cielo  permita... 

BISELO. 

Quedo; 
Que  yo  la  truje  ¿  tu  casa. 

DOlf  F¿L1X. 

¿Tai  mi  casa? 

DOX  PEDRO. 

Caballeros, 
10  estoy  confuso  de  ver 
Tan  espantosos  sucesos. 
La  razón  con  que  venís 
En  esta  molestia  ha  puesto 
La  que  tengo  de  quejarme. 


COUDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Tú,  don  Félix,  dales  luego 
Lo  que  piden, 

DON  fiui. 

Señor... 

BISELO. 

Hay  que  replicar  en  esto ; 
Que  todos  os  acordáis 
Que  en  ese  portal,  Gngtendo 
Querer  matarla  una  tarde. 
Traza  de  su  raro  ingenio. 
La  defendisteis  de  mi. 

BON  PEüBO. 

Esa  dama,  yo  no  niego 
Que  la  tenemos  aquí ; 
Pero  es  portuguesa,  y  pienso 
Que  no  será  quien  buscáis. 

DOIf  JDAir. 

Antes  si,  porque  la  dieroD 
Las  Indias  de  Portugal 
Esa  lengua  y  nacimiento. 

DON  PEOBO. 

Habla,  Constanza. 

CBLU* 

No  soy 
Constanza. 

DON  JUAN. 

Ni  Celia  quiero 
Queseas. 

DON  FÉLIX. 

Tened  la  daga. 
Yo  soy  su  marido,  haciendo 
Cuanto  i  escuras  prometí 
Verdad  i  la  luí  del  cielo. 


CARPIÓ. 

DON  PCDIIO. 

Si;  pero  estas  amistades 
Se  han  de  confirmar  primero. 
Con  que  habéis  de  ser  cuñado 
De  dos  maneras. 

DONJUÁN. 

Ya  entiendo. 
Y  me  tendré  por  dichoso. 
Si  cobrando  mi  honor,  llego 
A  merecer  de  Lisarda 
La  mano. 

USABOA. 

Si  yo  merezco 
La  vuestra,  pondré  en  pai 
Esta  casa  y  mis  deseos, 

DaX  PBDBO. 

El  dote  de  mi  sobrina. 

Señor  don  Juan,  que  os  ofresco, 

Ee  cincueata  mil  ducados. 

DON  JUAN. 

El  de  Celia  llega  á  ciento. 

BELTRA.X. 

¿YquéledanáBeltran 
Por  im  año  de  requiebros? 

LISABOA. 

Bill  ducados  con  Inés. 

DON  FÉLIX. 

¿NadfallaU? 

CELIA. 

¡Ai,feiticeírol 

DOX  FÉLIX. 

Aqui  se  acaba.  Senado, 
La  4icha  dtífwutíero. 


■*«aM«*i 


MAS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 


PERSONAS. 


OCTAVIA. 

MARCELO. 

ÑUÑO. 

Bt  CONDE  DB  RrBADEO. 


EL  DUQUE  DE  ALANSON. 

LEONOR. 

EL  PRINCIPE  DE  FRAl^CU. 

FABRICIO. 


FINEA. 

MENDOZA. 

Criados. 

ACOaPAJfAIIIEIYTO. 


la  etcena  es  en  Navarra  y  Parii» 


ACTO  PRIMERO. 


Om^o  m  Ifofam,  eniudo  por  qb  camino, 
É  Tfeu  de  ona  aúea. 

ESCENA  PRIMEBA. 

OCTAVIA,  MARCELO. 

VARCKLO. 

Hermosa  Octavia,  si  posible  fuera 
Que  igualara  mi  amor  tueotendimiento, 
Coo  lealtad  de  vasallo  respondiera 
A  tu  desesperado  pensamiento, 

Y  con  ejemplos  vivos  presumiera. 
Si  no  la  causa,  reducir  tu  Intento 

Al  mas  seguro  medio  que  han  tenido 
Contra  fuerzasdeamorarmasde  olvido. 
iTq  i  Francia!  Tú  corriendo  disfrazada 
De  Navarra  á  París!  Tú  sin  sosíeso. 
De  tu  honor  y  tus  deudos  olvidada. 
Te  precipitas  á  un  erh>r  tan  ciego! 
iQoé  simple  mariposa  enamorada 
No  huye  veloz  la  actividad  del  Aiego, 
Costiudole  las  alas  la  porfía 
Después  que  conoció  que  no  era  él  día? 

OCTAVIA. 

Marcelo,  si  tú  propones 
De  amor  la  invencible  fuerza 
Pan  persuadir  mis  celos. 
Mas  me  animas  que  me  templas. 

Y  para  que  no  presumas 
Dnete  llamé  de  la  aldea 
Sin  notable  confianza 
De  tu  hidalga  gentileza. 
Aunque  solo  te  he  contado 
Due  amor  á  Francia  me  lleva 
Con  el  ditfrai  atrevido 

Qoe  mi  pensamiento  intenta; 
Agora  de  todo  punto, 

Siero.  Marcelo,  que  sepas 
é  es  amor  y  quién  me  obliga 
A  que  tal  hazaña  emprenda ; 
Pero  advírtiendo  primero 
Due  de  locaras  como  estas» 

Y  eo  mujeres  de  valor , 
Estén  las  historias  llenas. 
El  conde  de  Ribadeo 
Vino,  Marcelo,  á  esta  tierra 
A  ver  una  hermana  suya 
(Bien  conoces  la  condesa 
De  Lerin),  que  está  casada. 
Si  de  sus  bodas  te  acuerdas, 
Con  don  Carlos  de  Beamonte ; 
Convidada  estuve  á  ellas. 
Las  galas,  la  hizarria 

Y  algún  despejo,  ó  ya  sea 

Mí  entendí  miento,  que  algunos, 
Aosque  engañados,  celebran, 


Dieron  ocasión  al  Conde 

(Que  quien  dice  que  es  estrella^ 

Mucho  quita  á  (o  bizarro, 

Y  mucho  á  lo  hermoso  niega) 
Para  que  pusiese  en  mi 

Los  OJOS  con  tanta  fuerza, 
Que  le  costó  la  porfía 
Lo  que  el  desprecio  me  cuesta. 
Un  año  estuvo  en  Navürra» 
Donde  no  sé  cómo  pueda 
Pintarle  su  loco  amor 

Y  mi  rebelde  aspcrez.*). 
Intentaba  siempre  el  Conde 
Con  servicios  y  con  fícsias 
Vencer  mi  necia  porfía, 

Si  no  habiendo  amor,  es  neda. 
iQué  mañana  puso  el  alba 
Sobre  los  montes  apenas 
Los  pies  de  rosa  en  la  nieve' 
Primero  que  en  verdes  yerbas» 
Que  no  le  hallase  mirando 
Por  los  hierros  de  mis  rejas» 
Si  era  el  sol  el  que  salia 
Por  el  Oriente  ó  por  ellas? 
Nunca  en  brazos  de  la  noche 
Con  amores  de  su  ausencia 
Cayó  desmayado  el  dia. 
Que  no  le  hallase  á  mis  puertas. 
No  negaba  i  sus  visitas 
La  cortés  correspondencia 
Debida  á  la  oblic^acion; 
Mas  quiero  tammen  que  adviertas 
Que  mesurado  en  la  silla. 
Yo  en  la  almohada  compuesta» 
El  era  Adonis  pintado, 

Y  yo  era  Venus  de  piedra. 
A  sus  cartas  amorosas 
Nunca  yo  negué  respuesta. 
Mas  tan  frías,  que  iban  todas 
Con  su  firma  y  con  su  fecha, 
Porque  papeles  sin  alma 
Son  rótulos  de  comedia. 
Que  solo  dicen  el  nombre 
Para  que  vayan  á  ella. 
Venció  el  oro  muchas  veces 
(Que  es  el  rey  de  los  planetas 
Como  retrato  del  sol 

Y  de  sus  rayos  materia) 
Las  criadas  de  mi  casa  ;^ 
Porque  doncellas  y  dueñas 
Nunca  son  para  las  damas 
Los  dragones  de  Medea. 
Diéronle  puerta  á  un  jardín, 
Donde  una  fuenle  risueña 
Me  llevaba  a1c[unas  noches 
A  ver  sus  fingidas  perlas. 
No  me  enojé;  que  antes  quise 
Que  corlesmente  creyera 
Que  no  teme  quien  ño  ama » 
Aunque  los  sucesos  tema. 
En  luios  asientos  verdes 


Amor  y  desden  se  asientan, 
El  se  turba,  y  yo  me  burlo, 
Murmura  el  agua  y  se  queja. 
Perdió  el  Conde  la  ocasión; 
Qoe  aunque  no  sufriera  fuerza. 
Cuando  no  se  coge  el  fruto, 
Hay  flores  que  le  prometan. 
Necio  es  el  hombre  que  á  solas 
Asi  los  efectos  trueca, 
Que  aguarda,  siendo  el  galán, 
A  que  la  dama  lo  sea. 
Ya  se  asomaba  el  aurora 
Por  el  balcón  de  azucenas, 
Con  lucientes  intervalos 
De  su  dorada  cabeza 
Para  darle  mas  lugar, 
Como  piadosa  tercera ; 
Mas  cuando  le  vio  tan  mudo 
(Que  quien  ama  no  respeta), 
Arrojo  de  un  golpe  el  día ; 
El  se  halló  del  jardín  fuera, 

Y  yo  fuera  del  peligro, 
Vengáudome  oe  mis  dueñas. 
Si  hasta  alli  me  parecía 

El  Conde  como  una  dellas. 
Mucho  mas  de  alli  adelante; 
Que  tan  pocas  diligencias 
A  nuestra  imaginación 
Arguyen  muchas  flaquezas; 
Que  para  guerras  de  amor 
Acobardan  tales  señas. 
Porque  los  buenos  soldados 
No  hay  cosa  que  no  acometan. 
En  medio  destos  desdenes 

Y  destas  frias  finezas, 
TuVo  cartas  de  Castilla, 

Y  fué  forzosa  su  ausencia. 
Mandóle  el  rey  don  Alonso 
Que  partiese  á  Francia  apriesa. 
Particular  embajada 

Digna  de  su  sangre  y  prendas; 
Que  pide  el  francés  Delfia 
La  castellana  Princesa, 

Y  para  la  conclusión 

Es  la  embajada  postrera. 
iQuieres,  Marcelo,  creer 
Una  cosa,  lamas  nueva 
Qoe  has  oído,  ó  yo  me  cngaüo? 
Que  en  nuestra  natuRileza 
Puso  una  veleta  el  ciclo 
De  tan  mudable  asistencia. 
Que  no  hay  viento  que  la  embista. 
Que  pueda  tener  firmeza. 
Apenas  se  partió  el  CondOi 
Dejándome  desús  penas 
En  sus  lágrimas  testigos 

Y  lástima  de  sus  quejas. 
Cuando  comencé  a  pensar, 

Y  pensando  en  mi  y  en  ellas. 
Echaron  menos  mis  burlas 
Tantas  amorosas  veras. 
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Be  imaginar  mis  desdenes 

Y  aquellas  Goezas  tiernas, 
Vine  á  enfadarme  de  mi, 

Y  vengúeme  en  mi  irísleza ; 
Pero  pasando  los  días. 

Que  no  hay  cx)8a  que  no  envoelvan 
En  su  olviclo,  me  espante 
De  imaginación  tan  necia. 
En  esta  sazón,  de  Francia 
Vino  á  Navarra  don  Bela; 
Pregúntele  por  el  Conde, 

Y  diome  del  estas  nuevas. 
«Tiene  el  duque  de  Alanson, 
Octavia,  una  hermana  bella. 
Leonor  en  nombre,  en  la  gracia 
Venus,  sol  en  la  belle/.u. 

El  conde  de  Ribadeo, 
Perdido  de  amor  por  ^lla. 
Tan  castellano  la  adora. 
Tan  portugués  la  festeja. 
Que  en  lodo  París  se  dice 
Que  se  casará  con  ella ; 
Que  de  públicos  favores. 
Esto  es  justo  que  se  entienda.» 

¿Quién  dirá  que  puede  ser 
el  alma  tan  grande  ofensa. 
Que  lo  que  no  pudo  amor 
Celos  tan  ya  justos  puedan? 
A  tanto  llego  mi  envidia, 
Si  es  bien  uue  la  envidia  sea 
Difínicion  de  los  celos , 
Que  solamente  me  queda 
Para  no  perder  la  vida 
Una  esperanza  tan  negra 
Como  es  ir  ii  ver  al  Conde, 

Y  estorbar  con  diligencias 

Sueno  secase,  si  amor 
e  lo  que  olvida  se  acuerda. 
No  quiero  consejo  ya; 

Sue  estoy  perdida,  resuelta, 
namorada,  celosa. 
Ausente,  de  temor  llena ; 
Arrepentida  por  loca. 
Desesperada  por  cuerda, 
81  n  remedio  por  mi  culpa. 
Sin  gusto  por  mi  soberbia; 

Y  finalmente  tan  triste» 

8ue  entre  celos  y  sospechas, 
etrato  una  muerta  viva, 

Y  soy  ana  vida  muerta. 

E8CE1IA  It 

NüflO,  de  camino.'^  Dícbos. 

Para  la  priesa  que  has  dado, 
Señora,  en  esta  partida, 
O  ya  estás  arrepentida, 
O  es  descuido  tu  cuidado. 
iQuedámonos  en  Navarra, 

0  habernos  de  ir  á  Paris  ? 

OCTAVIA. 

Pensamleoto,  ¿qué  decis? 

ivcfto. 
Ponte  A  caballo  bizarra 
Con  el  traje  de  varón. 
En  que  disfrazarte  quieres* 

OCTAVIA. 

Si  sabes  de  las  mnjeres 
La  inconstante  condición, 

1  Qué,  Nufio  amigo,  te  admiras 
ve  que  tan  suspensa  esté? 

RUÑO. 

Pues  s!  relámpago  fué 
De  aquellas  celosas  iras. 
Serena,  Señora,  el  cielo, 

Y  cese  la  tempestad. 
Si  con  debida  lealtad 
Te  desengaña  Marcelo, 


,  Y  dame  el  vestido  á  mi, 
I  Que  bien  le  habré  menester, 
I  I  haré  las  postas  volver. 

*  OCTAVIA.  (i4p.) 

!  Hablaré  conmigo  en  mi. 
'  En  tal  determinación, 

Y  como  Joca  imposible, 
Dime,  amor,  ^será  posible 
Tan  injusta  ejecución?— 
Pregúnteselo  á  los  celos.—» 
Celos,  ¿iremos?  ó  no? 
Porque  quedándome  yo, 
Me  mataréis  á  desvelos.-— 
Parte  con  ánimo,  Octavia, 
Porque  si  somos  locura. 
Quien  darnos  seso  procura, 
Lo  mismo  que  quiere  agravia. 
Parte  con  igual  valor. 

Pues  el  agravióte  esmerza; 

Que  aunque  amor  tiene  gran  fuerza, 

Más  pueden  celos  que  amor. 

ifofío. 
¿Qué  salió  de  la  consulta? 

OCTAVIA. 

Que  parta  á  Francia,  decreto 
De  mis  celos. 

Htrflo. 
En  efeto. 
Son  celos  locura  oculta , 

Y  en  ti  declarada  pica. 
Adonde  te  pierdas  parte; 
Que  no  quiero  replicarte. 
Pues  Marcelo  no  replica. 

MARCELO. 

Yo,  Ñoño,  ¿qué  puedo  hacer? 

IfDÍ^O. 

Ríen  dices,  solo  partir. 

MARCELO. 

Una  ley  tiene  el  servir. 

NDÍ^O. 

¿Y  es? 

MARCELO. 

Callar  y  obedecer. 
[Vame.) 
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en  Paris. 

ESCENA  m. 

EL  CONDE  DE  RIRADEO ,  LEONOR, 
MENDOZA,  CRUDOS. 

LEONOR. 

Suplico  á  vueseñoria 

Se  quede;  que  no  es  razoo... 

COlfDB. 

Quejaráse  la  ocasión 

Y  negará  que  fué  mia. 

LEONOR. 

Aunque  es  (Cortés,  es  porfía. 

CONDE. 

¿Cuándo  el  amor  no  lo  fué? 

Y  mas  que  es  justo  que  esté 
Quejoso  de  ser  cobarde; 

Que  á  quien  se  arrepiente  larde, 
No  le  aprovecha  la  fe. 
La  carroza.no  ha  llegado, 

Y  es  justo  que  me  escuchéis. 

LEONOR. 

Vos,  Conde,  lo  merecéis. 

CONDE. 

Mucho  me  habéis  obligado# 

Y  así  quiere  mi  cuidado 
De  agradecido  advertiros 
Que  el  deseo  de  serviros 


Tantas  almas  oseóla 
Como  instantes  tiene  el  día 
En  brazos  de  mis  suspiros. 
Desde  que  vine  de  España 

Y  en  aquella  fiesta  os  vi. 
Mi  patria  fué  para  mi 
Rárbara,  inculta  y  extraña. 
Mi  verdad  os  desengaña, 

Y  el  alma  que  vive  en  vos; 
Que  los  dos,  si  quiere  Dios, 
Juntos  iremos á  ella. 
Cuando  el  Duque,  Leonor  beÜa, 
Nos  dé  la  mano  á  los  dos. 
Estos  cuidados  le  dan 

Tanta  guerra  á  mi  sentido. 
Que  os  hablé  como  marido , 
Cuando  esperaba  galán. 
Ya  mis  deseos  están 
Con  mi  amor  tan  concertados. 
Que  previenen  sus  cuidados , 
A  vuestro  valor  atentos. 
Galanes  los  Densa  miemos 

Y  los  requiebros  casados. 
Mirad,  madama  Leonor, 
Cómo  por  mi  mismo  quiero 
Sin  ayuda  de  tercero 
Manifestaros  mi  amor. 
Este  es  el  papel  mejor. 
Este  el  mas  galán  paseo 

De  un  alto  y  dichoso  empleo; . 
Que  no  es  menester  papel 
Donde  la  lengua  sin  él 
Puede  escribir  su  deseo. 

Y  si  el  Duque  vuestro  hermano. 
De  españoles  grande  amigo. 
Hoy  lo  quiere  ser  conmigo, 
Hoy  me  habéis  de  dar  la  mano. 

Y  81  es  pensamiento  vano, 
Despedid  mi  confianza; 

Que  quien  pretende ,  y  no  alcanza 
De  su  amor  satisfacion. 
Si  pierde  la  posesión. 
No  ha  de  tener  esperanza. 

LEONOR. 

A  tantas  obligaciones 
Como  debo  agradecer. 
Mejor  podrán  responder 
Las  obras  que  las  razones. 
Estas  son  satisfaciones 
De  tan  honrados  intentos , 

Y  crean  los  pensamientos 
Mas  tiernos  y  enamorados. 
Que  de  plazos  y  cuidados 
Abrevian  los  casamientos. 
No  llamaré  tierra  extraña 
A  España  yo  para  mi. 
Porque  si  en  Francia  nad, 
Quiero  morir  en  España. 
No  será  de  amor  hazaña. 
Cuando  con  méritos  tales 
El  amor  nos  hace  iguales, 
Porque  con  igual  vaJor 

Ya  es  razón,  y  no  es  amor; 
Que  iguala  amor  desiguales. 
Es  el  duque  de  Alansoa 
Tan  español  por  la  vida. 
Que  será  del  bien  oída 
Vuestra  justa  pretensión. 

Y  aunque  se  funda  en  razón 
Este  amor,  que  habia  de  ser 
Sinrazón  para  tener 
Fuerza  de  amor,  le  agradezco 
La  razón  con  que  os  ofrezco 
Ser,  Conde,  vuestra  mujer... 
—Ya  la  carroza  está  aquí. 

No  paséis  mas  adelante. 

CONDE. 

Quedo.  Sefiora,  arrogante, 

Y  quedo  fuera  de  mi. 

LEONOB. 

Para  serviros  naei. 


CORDE, 

Templad  el  faTor,  por  Dios, 
No  08  olvidéis  qaé  sois  vos; 
Que  puede  ser  que  por  él 
Me  envidie  amor  y  yo  á  él, 
Y  nos  matemos  los  dos. 

(Vate  Leonor  con  su  gente  ) 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE,  MENDOZA. 

CORDB. 

Tt.  Mendoza,  yo  y  mi  amor 
Ránalado  habernos  cuentas. 

MENDOZA. 

[Agora  si  me  contentas, 
Qoe  has  nablado  con  valor  I 
Sb  Navarra  ta  frialdad, 
Oue  siempre  al  amor  sgravia. 
Fué  cansa  de  que  en  Octavia 
No  imprimieses  voluntad . 
Notable  milagro  ha  sido 
Baberla*  Conde,  olvidado. 

COROE. 

No  haee  mucho  un  despreciado; 

Se  el  desprecio  causa  olvido, 
las  parles  de  Leonor, 
Cuando  Odavia  me  quisiera, 
Aon  pienso  que  hallar  pudiera 
Remedio  oonira  su  amor. 

WEirOOZA. 

Ta  estás  contento  y  vengado. 
Pues  enamorado  estás. 

CO.XDB. 

T  aun  DO  sé  cuál  estoy  roas, 
Vengado  ó  eoamorado. 

aiNDOU. 

n  Principe  sale,  y  creo 
Que  teha  Tisto  y  viene  á  haUaite. 
coifnE  • 

Paes  retírate  á  una  parte, 
Si  me  busca  su  deseo; 
Que  le  di  un  retrato  ayer 
De  la  ctfiellana  infanta. 

UEicnozA. 
Oue  enamore  amor  espanta 
ra  mr  como  por  ver.  (Retirüte.) 

KMGEHA  V. 


ELPBÍNQPECÁRL08.^-EL  CONDE; 
MENDOZA,  reUraéó. 

FUblCIPt. 

Sdortnbajador... 

CONM. 

Invicto  Carlos... 
FshfCirB. 
Vuestra  amiitad  deseo. 

GONDB. 

T  yo  los  míos,  gran  señor,  mostrarlos 

Ka  tan  dichoso  empleo. 

Porque  con  vos  no  tiene  parte  alguna 

BtieBno  y  la  liáosla  j  la  fortuna. 

Sois  de  los  sabios  verdadero  amigo, 

Prendáis  el  bien  y  dais  al  mal  castigo, 

Tenda  cerca  de  vos  ilustre  gente 

Qoe  os  iHoe  bien  de  todo ; 

no  tqueilos  que  nacidos  bajamente, 

Con  envidioso  modo 

Merenoue  nadietenga  entendimiento, 

Sendo  claro  argumento 

Que  son  del  vuestro  agravios 

H  que  ellos  solos  quieranser  los  sabios. 

Tenéis  palabras  á  su  tiempo  graves, 

T  con  respuestas  blandas  y  suaTCs 

Sala  de  vuestro  oido 


MÁS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOn. 

¡  El  que  en  la  guerra  6  paz  os  ha  servido 
I  Contento  y  satisfecho;  [cbo. 

Porque  cuando  merced  no  le  hayáis  ha- 
Le  basta  al  que  pelea  y  al  qae  escribe 
El  ver  que  die  su  rey  en  gracia  vive. 
Siempre  estáis  retirado 
En  estudios  que  alientan  y  no  impiden 
Del  gobierno  el  cuidado. 
Que  del  cetro  real  las  leyes  piden ; 
Porque  tan  bien  un  prindpe  parece, 
Cuando  ocasión  se  ofrece. 
Con  la  pluma  en  los  libros  ocupado. 
Como  con  el  bastón  en  campo  armado. 
Honráis  lostemplos,queesla  acción  pri- 
Devuestrocrlstianisimo  apellido,  [mera 
De  los  contrarios  de  la  fe  temido. 
Porque,  si  no  es  de  Dios¿deqnién espera 
Buen  suceso  el  imoerío  soberano. 
Si  el  corazón  del  Rey  está  en  su  mano? 

PaÍKCIPE. 

¿Qué  os  parece  París? 

CO.XDE. 

Máquina  hermosa. 
Que  á  la  ciudad  de  Niño  populosa 
Puede  hacer  competencia,  [cía. 

Y  mas  con  vuestra  espléndida  asisten- 

PRfXCIPB. 

¿Qué  06  parecen  sus  nobles  caballeros? 

Que  aun  viven  en  París  los  doce  Pares 
Que  fueron  en  el  mundo  los  primeros ; 
'testigos  tanta  tierra  y  tantos  mares 
Como  por  ellos  conquistar  fué  visto 
Hasta  el  sacro  pirámide  de  Cristo, 
Valor  de  aquel  Gofredo 
Que  puso  al  Asia  miedo, 
1  donde  su  creciente  turbó  al  moro 
La  flor  de  lia  azul  en  campo  de  oro. 

paircciPE. 
¿Qué  os  parecen  sus  damas? 

CONDE. 

Cárcd  de  amor  y  de  su  esfera  llamas ; 
Pero  ninguna  iguala  á  mi  señora  [rora, 
La  Infanta,  como  en  nombre  blanca  au- 
Por  quien  embajador  vengo  á  casaros. 

PBÍNCIPB* 

Y  yo  para  advertiros  y  informaros 
Que  vais  en  losconciertosmasdespado; 

8ue  yo  sé  que  saliendo  de  palacio 
abéis  visto  una  dama 
( Puessiempre  la  verdad  venciólafama) 
Mas  perfetav  hermosa 
Que  con  el  alba  sale  entre  su  risa 
Se  la  verde  prisión  la  fresca  rosa, 

Y  del  botón  la  roja  manutisa. 
Cuyo  vestido,  que  al  rubi  colora, 
Guarnece  desús  perlas  el  aurora. 

CORDB. 

Alaba  vuestra  alteza 
Con  atención  y  gusto  la  belleza 
De  madama  Leonor;  pero  no  iguala 
Ni  la  hermosura  ni  la  gracia  y  gala 
De  Blanca  mi  señora. 

pafifCiPE. 

Quedad,  Conde,  advertido  desde  agora 
Que  me  conviene.,  á  su  servicio  atento. 
Que  dilatéis  de  Blanca  el  casamiento; 
Queaimquenohe  de  casar  con  mivasa- 

guiere  ¡ni  grande  amor  solicitalla  [lia, 
n  tantoquedilatan  losconciertos,  [tos, 
Hasta  que  seconcluvan  siempre  incier- 
Las  cartas  que  venarán  á  vuestra  mano; 
Porque  tengo  por  llano 

§ue  siendo  vos  mi  amigo, 
del  secreto  deste  amor  testigo, 
Ayudaréis  mi  intento ;  [to ; 

Incesto  noha  deestorbar  el  casamien- 
¡ueaun  e^muynifiaBlanca  para  esposa, 
en  tanto^puedo  de  Leonor  hermosa 
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Conseguir  en  mi  amor  algún  efelo. 
;  Esto  basta,  español,  pues  sois  discreto. 

(Vase.) 

ESCENA  VI. 
EL  CONDE,  MENDOZA. 

CO.\OE. 

¡Buen  lance  habernos  echado, 
Mendoza  amigo,  por  Dios! 

■E!n>OZA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  aqni  los  dos 
A  solas  habéis  tratado? 

CONDE. 

El  Principe  está  perdido 
Por  Leonor. 

WBÜDOZA. 

Pues  ¿á  qué  efeto 
Te  lo  ha  dicho? 

•  COIVDB. 

Con  secreto 
Me  ba  mandado  y  advertido 
Que  dilate  el  casamiento 

Y  las  cartas  de  Castilla; 

Y  aunque  no  me  maravilla 
Su  amoroso  pensamiento 
Siendo  tan  bella  Leonor, 
Soy  dos  veces  desdichado. 
Por  amante  mal  fundado, 

Y  por  necio  embajador ; 
Que  habiendo  de  competir 
Con  el  poder  singular, 

Ni  á  Blanca  puedo  casar. 
Ni  á  Leonor  puedo  servir. 
Apenas  los  dos  aqui 
De  casamos  concertamos, 

Y  la  palabra  juramos* 

8ue  ella  me  di6  y  yo  le  di, 
uando,  como  suele  haber  . 
Algún  grave  impedimento, 
Deshacen  mi  casamiento 
Fortuna,  amor  y  poder. 
Suele  en  la  yerba  de  un  prado 
Ir  un  sonoro  arroyuelo* 

Y  hallar  por  el  verde  suelo 
El  libre  paso  atajado 

Del  labrador  que  le  cerca; 

Y  rebalsando  el  cristal. 
Asomarse  bien  ó  mal 
Por  encima  de  la  cerca. 
Ansi  yo,  cuando  corriendo 
Iba  con  mi  loco  amor. 
Hallo  que  un  Bey  á  Leonor 
Me  va  el  paso  deteniendo : 
Mas  yo  que  del  Justo  intento 
Me  veo  volver  atrás. 
Cuanto  me  detiene  mas. 
Mas  crece  mi  pensamiento; 

Y  como  arroyo  sonoro 
Que  excede  con  el  cristal 
Elatijo.bienÓmal, 
Pásase  a  Leonor  que  adoro. 

MENDOZA. 

Mal  se  podrá  resistir 
Tan  (herte  competidor, 

Y  hubiera  sido  mejor 
Que  le  supieras  decir 
El  casamiento  tratado ; 
Que  un  Principe  generoso 
Del  pensamiento  amoroso 

?uedara  desengañado ; 
como  suele  romper 
Con  el  azadón  el  muro 
El  labrador,  y  del  puro 
Arroyo  el  agua  correr, 
Así  pudiera  tu  amor 
Hallar  paso  á  tos  intentos, 
Atajanao  pensamientos 
Del  Principe  con  Leonor. 
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OONDB. 

No  sé  si  fuera  acertado; 
Quiero  esperar  su  consejo, 
Pues  en  su  firmeza  deJo 
De  mi  remedio  el  cuidado. 
Bien  fuera  haberla  pedida 
A  su  hermano  por  mujer. 
Con  que  quedara  el  poder 
Desengañado  ^  vencido. 
Quiero  adveríirle. 

MENDOZA. 

Recelo 
Que  emprendes  un  imposible. 

COIIDE. 

Al  amor  todo  es  posible, 
y  todo  posible  al  cielo. 
(Yante.) 


Sala  en  cau  del  daqae  di  Al«aion, 

ESGEMAVn. 

EL  DUQUE  DE  ALANSON,  LEONOR. 

W3QVE, 

Parece  que  hablas  con  gusto 
Del  embajador  de  España. 

^E03I0R. 

Tanta  virtud  le  acompaSa, 

§ue  hablar  bien  del  Conde  es  justo, 
esllsoqjaparaU 
De  españoles  hablar  bien. 

D17Q9B. 

61  pan  ti  lo  es  también, 
Hurtárosme  el  gusto  i  mi. 
Conoci  aquella  nación 
En  Esnana  por  dos  aftos 

8ue  alli  estuve,  y  son  engaños 
e  siniestra  información 
Decir  de  españoles  mal. 
Yo,  como  los  he  tratado, 
Vine  de  España  obligado 
A  correspondencia  igual 
Y  i  quererlos  siempre  bien. 

LEONOR. 

Pienso  que  mi  inclinación 
Te  ha  dado,  Arnaldo^  ocasión^ 
Para  probarme  también, 

DDQDS. 

llalicia  es  esa,  Leonor, 
Por  él  Conde  castellano. 

LEONOB. 

Por  galán  y  eortesano 
'General  merece  amor. 

Nunca  faltan  ocasiones 
Sobre  algunos  intereses 
A  españoles  y  franceses. 
Dos  belicosas  naciones; 
Que  aunque  la  sangre  real 
Los  junte  por  casamientos. 
Siempre  están  como  elementos 
En  contienda  natural. 

LEONOR. 

4De  qué  nace? 

DUQUE. 

De  querer 
El  imperio  del  valor. 
Alta  presunción  de  honor, 
Imposible  de  vencer. 
Porque  el  cielo  no  se  parle, 
l^i  puede  haber  mas  de  un  sol. 

ESCENA  TUL 

FINEA — ^DiGBQS,. 

FINEA. 

Un  caballero  español 
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De  camino  quiere  hablarte. 

DUOUt. 

¿Habló  castellaDO? 

nNBA. 

Sí; 
Que  es  la  lengua  conocida. 

DUQUE. 

¿Esvieloómosot 

FINEA. 

En  mi  vida 
Moi;o  mas  gallardo  vi. 

DUQUE. 

Pues  retírate,  Leonor. 

LEONOR. 

¡  Necios  eekMl 

DUQUE. 

No  te  vayas, 
Si  tienes  por  necedad 
Que  se  recate  una  dama 
De  un  hombre  que  no  conoce. 
¿Dónde  queda? 

PINEA. 

Afuera  aguarda. 

DUQUE. 

Dile  que  entre. 

(F«  Finea  á  aviiar  y  vuelva.) 

ESCENA  IX. 

OCTAVIA  vetíldñ  de  hombre,  de  camino 
con  botas  y  espuelas;  MJ^O,  con  fiel- 
tro y  botazas,  MARCELO.  —  Dichos. 

OCTAVIA.  {Ap.  á  Marcelo  y  Ñuño.) 
}  Plegué  i  Dios 
Que  destas  Cogidas  cartas 
Surta  el  efecto  que  espero! 

■ÁRCELO. 

A  quien  te  conoce  y  trata 
Le  parecerás  lo  que  eres. 
Aunque  el  traje  te  disfhíza ; 
A  quien  no,  tan  de  hombre  ofreces 
Bixarra  presencia.  Octavia, 
Como  se  ha  visto  en  las  villas 

Y  tierra  por  donde  pasas^ 

La  inclinación  de  las  hembras 
De  las  ventas  y  posadaa 
Ha  sido  cosa  de  locos. 
Cierta  pelirabia  dama 
Me  daba  á  mi  de  ribete 
Cuatro  doblones  de  Esnaña, 

Y  aquella  noche  sin  duda 
Que  tu  lugar  ocupara. 
Sise  pudiera  encubrir 

La  presumpcioD  de  la  bartM. 

FfNEA. 

Bien  podéis  llegar,  señore»; 

Que  aquí  está  el  Duque  y  su  hermana. 

OCTAVIA. 

Excelentísimo  Duque, 

Y  vos  hermosa  madama. 
Dad  los  pié9  á  un  cabalte^ 
Que  la  sombra  desta  casa 
Viene  á  tener  por  sagrado 
De  cierta  honrosa  desgracia; 
Que  un  Principe  déla  sangre. 
Desde  que  nace,  obligada 
La  tiene  á  favorecer 

A  los  que  della  se  amparan. 
Yo  soy,  duque  de  Alanson... 
—Pero  mejor  estas  cartas 
Os  dirán  quién  soy,  por  09!. 

DUQUE. 

^De  quién? 

OCTAVU. 

OelreydsiNavansa. 


DDQQB. 

En  viendo  vuestra  persona » 
No  es  la  carta  necesaria. 
Decid  quién  sois  y  también 
De  vuestro  intento  la  causa. 

OCTAVIA. 

ünstrisimo  Duque,  y  vos«  divina 
Leonor,  por  quien  naturaleza  goza 
El  nombre  de  pintura  peregrina. 
Yo  soy  el  conde  Enrique  de  Mendosa. 
Apenas  cinco  lustros  la  cortina 
Del  sol  corrió  su  espléndida  carroza , 
Desde  el  primero  de  mis  afios  día. 
Cuando  va  la  fortuna  meseguia* 
La  envidia,  siempre  grave  eo  hombres 


[graves, 
sflect 


Páseme  á  mi  por  blanco  de  sos  flechas, 
Como  suele  el  concurso  de  las  aves 
Pájaro  que  de  noche  canta  endechas. 
Ni  ^n  seguras  por  el  mar  las  naves. 
Ni  torres  altas  de  diamantes  hechas 
A  los  rayos  que  Júpiter  destina, 
Ni  de  la  envidia  la  virtud  divina. 
Era  del  vulgo  popular  bien  visto 

V  de  las  damas  con  aplauso  incierto: 
Dnas  dejo  de  amar,  otras  conquisto, 

V  sin  ajeno  agravio  me  divierto... 

En  siendo  por  sus  mórlMis  bien  quisto 
Un  caballero,  esté  seguro  y  cierto 
Que  ha  de  perderla  patria  o  vene  tarde 
Libre  de  la  opinión  de  ser  cobarde. 
Si  á  la  plaza  tal  vez  galán  salia. 
Tal  diciia  con  los  toros  me  aguardaba, 
Que  donde  el  hierro  del  reíon  ponía. 
La  cerviz  arrugada  reclinaba. 
Si  sacaba  la  espada  y  la  esgrimía. 
De  tal  manera  el  cuello  le  cortaba, 
Que  pasando  los  filos  con  destreza 
Llevaba  entre  las  manos  la  cabeza. 
Si  á  la  celada  en  Justa  eehé  ios  lazos. 
De  muchas  lanzas  vi « no  de  una  sota 
Descalabrar  el  aire  los  pedazos, 
Rompida%en  el  orode  la  gola; 

8ue  desarmar  el  peto  y  guardabraios 
ra  como  volar  una  amapola 
El  cierzo  en  trigo,  Ó  el  arroyo  airado 
Lamer  la  yerba  hasta  la  arena  al  prado. 
Tal  vez  que  por  los  montes  de  Navarra, 
Oyendo  de  los  perros  el  estruendo, 
Por  el  romero  y  cárdena  pizarra 
Iba  et  cerdoso  jabalí  eornenéo, 
O  á  pié  con  el  venablo  la  bizarra 
Persona  á  la  paleslM^BBponiendo, 
Le  esperaba  con  ánimo  valiente, 
O  oon  el  pardo  plomo  e»  polvoarataate» 
Amaba  en  este  tiempo  «na  seOora, 
Sangredelos  Beamontes,dehermoeara 
Tan  sin  igual,  qa*e&«oi  en  ella  adora 
PorLauraennombrcycomoDúA^esdiir 
Desta  donjuán  Abarca  se  enamora,  [ra. 
Clara  sangre  de  rey  síq  parte  obscura. 
De  dia  y  á  mis  ojos  la  pretende, 

V  de  noche  las  rci|a§  medeflende* 
Amante  finalmente  y  Impertí— o» 
Hablalla  solidu  y  paeealla; 
Hablaron  lasesDadas«iningUj|0  [blalla. 
Habló  con  Laura, aunq^ue  lAteqtiabA ha- 
Asi  dos  toroSi  cuando  vence  el  uno* 
Huyendo  el  otro  la  canipal  batalUí, 
Deja  en  la  selva  cou  mugidos  roncee 
Los  espuoQOSos  celos  en  los  trancos. 
Sali  galán  á  la  carrera  uu  dia 

En  un  rudo  de  Córdoba  »  pintada 
De  Ul  suerte  la  piel,  que  pareda 
Sayal  de  capa  de  pastor  nevada; 
Ta«  aatnfal  del  aue  eo  que  corria* 
Sin  que  debiese  aJ  acicate  nada » 

8ne  comoauífaü^  úemprc  por  el  viento, 
QA  lason  le  U^avuiQXkPiemanUenjto. 
Don  luán  al  mismo  paso  y  túsarria 
La  bella  Laura  en  un  balcón  miraba. 
Que  el  clavel  de  la  hoqa  guarnoda  .. 
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CoB  Otro  mtaral  que  It  «OYidiaba. 
Eo  fin,  como  i  don  Joan  aborrecía, 
Amáómde  al  tiempo  qoe  pasaba, 
Quedando  el  alma  a  su  fator  tan  loca, 
Qoe  pensé  qae  eran  partes  de  su  boca. 
Xas  ¡para  qoe  dilato  Tanamente 
El  fin  de  amor  y  celos  tan  iigostos, 
Poes  sobre  este  claYel  necio  i  valiente. 
Vengó  en  palabras  tales  sus  aisgustosf 
Oisereto  el  R^  i  la  ocasión  presente, 
Componiendo  las  armas,  no  los  gustos. 
Nos  hizo  amigos;  pero  mal  contento 
DonJnanpasoen  matarmeel  poisimlen- 
Bcto  intentó  de  nodie;  peroen  vano;  [to. 
One  en  la  calle  de  Laura  quedó  mnerto. 
Disculpándome  el  Ret,  porque  ftié  llano 
Que  To  guarde  la  fé  de  su  concierto: 
Y  asi,  airado  con  él,  conmigo  humano. 
Por  sosegar  el  reino,  que  es  lo  cierto. 
Conesta8cartas.Daque,i  TOsmeenTia. 
Esta  es  la  historia  y  la  desdicha  mia. 

To  quedo  bien  informado. 
Conde,  de  vuestro  valor, 
T  de  nuevo  os  doy  mis  braioi, 

OCTAVU. 

ID  amparoy  sagrado  sois. 

DÜOUB. 

No  fué  mucho  que  la  patria 
Os  tratase  con  ngor; 
Que  no  ser  acepto  en  ella 
Fueron  palabras  de  Dios. 
No  leo  del  Rey  I  a  carta, 
Enrique,  hasta  daros  boy, 
CooM)  aposento  en  mi  casa, 
Lugar  en  el  corazón. 

OCTAVU. 

MU  veces  la  mano  os  befo. 

BCQDS. 

Kl  cargo  i  mi  hermana  doy. 
Para  que  muestre  que  es  nua  * 
En  serviros  como  yo. 

LBOIIOR* 

A  sagrado  habéis  venido; 
Que  el  Duque  en  toda  ocasión, 
Como  en  el  cuerpo  francés, 
Es  en  el  alma  espafiol. 
N6  hacemos  mucho  en  serviros, 
Sin  carta  del  Rey,  por  vos; 
Que  vuestros  merecimientos 
Son  dignos  de  mas  favor. 

OCTAVIA. 

Es  imposible,  madama , 
One  de  tanta  obligación 
Aun  puedan  salir  las  obras 
Por  quien  vuestro  esclavo  soy. 
Cnanto  mas  daros  respuesta; 

Se  palabras  no  es  razón 
e  salgan  i  la  fianza; 
T  asi  tengo  por  mejor 
Que  os  de  el  alma  con  sUeado 
Ddridasatisfadon. 
Tos  seáis  en  mis  desdichas. 
Como  fortuna  mayor. 
El  norte  que  el  puerto  guie 
Xicunfia  navegación. 

E8GBHAX 

FABRiaO.— BiCMS. 

FAMiuao. 
Aquí  el  embajador  de  España  aguarda 
UesneinpMaTerte. 

OCTAVIA. 

8i  algún  hombro 
Ba  Bspafia  mo  nosliarda , 
Es  ese  caballero^  euyo  nombre, 
Ciaato  ata  s«i  peniíMi,  me  4»mMo. 


Mis  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 
¿Por  qué,  siendo  espafiolt 

OCTAVIA. 

Porque  no  puedo 

Tener  de  quien  guardarme  Justamente 

Con  mas  razón ;  que  es  de  don  Juan  pa- 

puQuz.  Iriente, 

Pésame,  porque  d  Duque  es  nuestro 

[amigo; 
Mas  bien  podéis  aqui  vivir  secreto; 
Que  solo  vos  de  vos  seréis  testigo. 

OCTAVU. 

Ese  favor  me  habéis  de  hacer. 

DUQOB. 

Prometo 
De  no  decir  al  Conde  cosa  alguna 
De  vuestra  adversa  ó  próspera  fortuna. 
Yo  voy  á  babialle. 

OCTAVIA. 

Y  yo  de  agradecido 
La  mano  generosa.  Duque,  espido. 

{Voie  el  Duque  y  sigúele  Fábrido,) 


OCTAVIA,  LEONOR,  MARCELO, 
NÜÑO,  FIN£A. 

LEONOa. 

También  á  mi  me  ha  pesado 

gue  vuestro  amigo  no  sea 
I  embsuador  de  España ; 
Porque  de  su  gentileza 
Estamos  el  Duque  y  yo 
Pagados  de  tal  manera. 
Que  el  parentesco  mayor 
Entre  los  dos  se  concierta. 

Y  si  queréis  que  le  hablemos 
Para  que  él  os  favorezca, 
Yo  sé  que  lo  hará  por  mi. 

OCTAVIA. 

No  me  conviene  que  sepa 
Que  estoy  en  Francia,  madama^ 

Y  admiróme  de  qoe  tenga 
Tanto  atrevimiento  el  Conde, 

Í|ue  siendo  quien  sois,  pretenda 
«asarse  con  vos,  estando 
Casado  en  Navarra. 

LBOifOa. 

Hoy  llega 
Esa  nueva  i  mis  oídos, 

Y  no  sé  vo  cómo  pueda 
Ser  verdad. 

OCTAVIA. 

iPluguieraiDios, 
Madama,  qua  no  lo  fuera ! 
Doña  Octavia  de  Navarra, 
De  sus  condestables  aeudaí, 
Es  su  mujer  y  mi  hermana; 
Si  bien  solo  estaban  hechas 
Las  diligencias  que  pide 
Para  su  efecto  la  Iglesia. 
Pero  no  podrá  casarse, 
Porque  ha  de  cumplir  por  fueraa^ 
Si  no  palabras  infieles. 
Firmas  y  escrituras  hechas, 
Sobre  que  se  dice  alta 

8ue  anpefiado  el  honor  quoda 
e  nuestra  casa  y  de  muchas 
gue  nuestro  apellido  heredan, 
sto  os  digo  en  confianza. 
Para  que,  estando  secreta 
La  causa,  mudéis  de  intento. 

UEOHOa. 

Segura  en  mi  pecho  oueda, 

Y  tan  grande  obligación 
Es  Justo  que  os  agradezca ; 
Poique  ooneaoque  laer. 


Sobre  tan  seguras  prendas 

Como  casarme  con  él, 
I  Halló  del  alma  la  puerta 
I  Tan  rendida,  que  se  pudo 

Entrar  á  vivir  en  ella ; 

Mas  yo  le  echaré  tan  presto. 

Que  salga  con  mas  violencia 

Que  paiaríllo  que ,  rota 

La  jaula ,  en  c!  aire  vuela, 

O  rayo  en  la  temperad, 

O  por  el  viento  cometa. 

Que  parece  que  veloz 

Adonde  acaba  comienza. 

Venid,  no  sea  que  el  Duquo 

Mi  hermano,  si  acaso  piensa 

Que  ya  no  estamos  aqui, 

Con  el  á  esta  sala  venga . 

Y  fiad  de  que  este  aviso 

Mi  voluntad  agradezca 

En  lo  que  veréis  después. 

Sea  venganza  ó  gusto  sea . 

OCTAVU. 

Yo  cumpli  la  obligación 
De  caballero. 

usonoa. 
Pinea, 
Aposenta  esos  criados. 

{Éntrame  Leonor  y  Oetevta.) 

EflCERA  m. 

FUIBA,NUKO,  MARCELO. 

miEA. 
Hidalgos,  conmigo  vengan. 

HUifo. 

¡Qué  lindo  aposoitadorl 
Menos  hermosa  aposenta 
La  aurora  al  sol. 

¡Ob  español! 
No  me  ha  visto  y  ¡me  requiebra! 

fw5fo. 

Somos  por  allá  muy  tiernos, 
Aunque  á  la  usanza  francesa 
No  baja  por  allá  madamas , 
Que  con  fas  máscaras  negras 
Imprimen  rosas  en  barbas, 
Cuya  paz  el  alma  eleva 
En  loe  éxtasis  de  almíbar 
Que  la  voluntad  despiertan. 
Verdad  es  que  hay  unos  mantos. 

Ene  dejando  descubierta 
ola  una  ceja  y  un  ojo. 
No  hay  tal  armada  escopeta 

?ue  tantas  almas  derribe, 
mas  Juntando  con  ella 
El  aparato  de  olor. 
La  gracia  de  la  chinela. 
El  zapato  ó  el  chapín. 
Que  cualquiera  cosa  destaa 
Hace  una  casa  delooost 
Que  se  suelea  ir  tras  ella 
Por  donde  quiera  que  pasa. 

Despacio  Qie  daríia  cui  ¿ta 
De  esas  cosas,  español. 
Ven  agora  adonde  sepas 
El  aposento  en  que  vivas; 
Como  la  cama  en  que  duermas ; 

8ue  yo  te  marco  por  hombre, 
ue  con  tan  poca  vergüenza 
Querrás  pasarte  á  la  mia. 

ifulto. 
Déme  en  que  estén  las  maletas, 
Y  si  meredere  amor, . 
Ten  por  exceleule  uíezda 
La  de  francés  y  española, 
O  de  espaM  y  franoesa ;. . 
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Que  en  dos  JaoUs  volantadeis. 
Aunque  en  naciones  diversas, 
Es  la  Vitoria  la  boca 
Y  confúndense  las  lenguas. 
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ACTO  SEGUNDO, 


Calle. 

esgeha  primera. 

el  conde,  mendoza 

COHDE. 

Al  cabo  de  tantos  dias, 
;  Eso  responde  Leonor ! 

VEXDOZA. 

Siempre  mueren  de  rigor 
Enamoradas  porfías. 

CONDi:. 

¿Cómo  puedo  yo  dejar 
De  servirla,  si  la  adorot 

MENDOZA. 

Con  algún  cortés  decoro 
Puedes  tibiamente  hablar; 
Que  la  mas  Arme  mujer. 
Si  tanta  fineza  mira, 
O  se  descuida  ó  retira ; 

Sue  es  arte  y  ciencia  el  quérpr; 
o  se  olvidaron  los  sabios 
De  hacer  escuelas  de  amor. 

COIfftB. 

Si;  mas  fuera  mucho  error 
Dar  por  tínezas  agravios. 

HETmOZA. 

Dile  el  papel  á  Finea, 
Porque  no  uie  dejó  entrar. 
De  que  pude  sospechar 
Que  despedirte  desea ; 
Porque  otras  veces  entré 
Con  la  francesa  llaneza. 
Sin  recatar  su  belleza 
Los  intentos  de  la  fe. 
Donde  en  cabello,  á  quien  debe 
Sus  rizos  el  sol,  la  vía , 
Sirviendo  de  celosía 
A  mil  pedazos  de  nieve ; 

Y  alargándole  con  risa 
De  un  clavel  puro  y  sutil, 
A  dos  lunas  de  marfil 
Daba  lugar  la  camisa. 
Mas  agora  en  el  estrado. 
Señor,  tocada  y  vestida. 
Le  manda  que  me  despida 

Y  vuelva  el  papel  cerrado. 

COKDE. 

iNo  te  dQo  la  ocasión 
De  tanto  rigor  Finea? 

MENDOZA, 

¿Qoé  ocasión  quieres  que  sea 
S&o  propia  condición? 

CONDE. 

19o,  Mendoza,  -ya  lo  entiendo. 

Cuando  el  Principe  me  habió. 

Presumir  pudiera  yo 

El  daño  que  estoy  sintiendo. 

Ella  por  él  me  ha  dejado, 

Ofendiendo  su  valor. 

Sin  que  la  obligue  mi  amor 

NI  el  casamiento  tratada. 

Si  por  su  calle  paseo. 

Como  otras  veces  solía, 

Que  daba  la  celosía 

Franco  paso  á  mi  deseo; 

Agora  para  señal 

De  aborrecerme,  de  snerte   . 


La  cierra,  que  al  golpe  fuerte 
Tiembla  de  miedoel  crisiaL 
Mal  puesta  en  mi  nacimiento 
Me  formó  fuerza  con  Marte, 
Tengo  de  Venus  la  parte. 
Aunque  es  planeta  sai^iento. 
Mira  tú  lo  que  en  España 
Por  Octavia  padecí , 
Y  cómo  también  aquí 
En  Francia  me  desengaña 
La  ingratitud  de  LeonoK 

ESCENA  n. 

NUKO.— Dichos. 


KU>0.  {AP') 

Hablando  los  dos  están, 

Con  que  lugar  me  darán 

Para  pensarlo  mejor. 

Quiere  Octavia  que  saliendo 

Por  Paris,  que  encuentre  ai  Condf^, 

Para  ver  lo  que  responde 

A  lo.  que  vamos  fingiendo. 

No  sé  el  fin  que  han  de  tener 

Tan  desesperados  celos ; 

Pero  ya  me-lían  recelos 

Que  en  nuestro  daño  ha  de  ser. 

Por  venganza  é  por  amor 

(Que  ya  por  amor  será), 

Pensando  que  es  hombre,  está 

Enamorada  Leonor. 

No  ha  salido  el  sol  flamante 

Cuando  viene  á  visitar 

Octavia,  sin  dar  lugar 

A  que  se  vista  y  levante: 

Cuidado  y  desvelo  al  fin 

De  ver  en  su  cara  hermosa 

Cómo  se  enciende  la  rosa. 

Cómo  se  nieva  el  jazmin. 

Y  ella,  en  tanto  que  se  viste. 
Discreta  como  traidora. 
Con  lo  posible  enamora 

Y  lo  imposible  resiste. 

Mas  ¿qué  no  podrá  encender. 
Fingiendo  amor  y  afición, 
Con  acciones  de  varón, 
Hermosura  de  mujer? 
Ya  me  han  visto;  haré  que  paso. 

€0»DE. 

¿No  es  aquel  hombre  español? 

UE.^DOZA. 

Mas  claro  que  el  mismo  sol 
Se  ve  en  el  aire  del  paso. 

CONDE. 

¡Ah  hidalgo! 

NOffO. 

¿Quién  en  mi  lengua 
Me  ha  llamado  y  conocido? 

COHDE. 

Españoles  como  vos. 

Nufto. 
¡Conde  y  señor!... 

.    GO:«DE. 

j  Ñuño  amigo! 
¿  Eres  tú?  que  no  lo  creo. 

nd5ío. 
Perdona  el  no  haberle  visto, 
Aunque  supe  que  aquí  estabas ; 
Que  como  recien  venido 
Tuve  mil  cosas  que  hacer ; 
Y  es  notable  laberinto 
Esta  ciudad  entre  cuantas 
Cubre  el  céfiro  zafiro. 
¿Es  Mendoza? 

MENDOZA. 

¿No  me  ves? 

NOJIO. 

Con  alma  y  bnoQ?  le  brindo. 


MENDOZA. 

El  ahna  y  brazos  te  bebo. 
Ñuño,  eon  el  amor  mismo 
A  la  salud. 

Mofío. 
Ten  la  copa, 
Y  di  de  Octavia ;  que  ha  sido 
Gran  rigor  no  preguntar 
Por  ella. 

CONDE. 

Su  ingrato  estilo 
No  merece  mas  memoria. 

NUÍlíO. 

Nunca  fué  ingrata  contigo; 
Que  mujeres  de  valor 
Usan  del  grave  artificio 
Hasta  que  les  da  licencia 
Aquel  sagrado  aforismo 
De  ¿queréis  d  don  Fulano 
Par  vuestro  esposo  y  marido? 
¿Qué  habla  de  hacer  Octavia , 
Después  de  ponerte  á  tiro 
La  caza,  si  en  un  jardín 
Estás  mas  helado  y  tibio 
Que  el  mármol  de  aquella  fuente, 
De  tu  necedad  testigo  ? 
Saliéronse  á  darte  vaya , 
Por  los  Cándidos  resquicios 
Del  alba,  del  sol  los  rayos 

Y  las  aves  de  sus  nidos ; 

Y  tú,  como  labrador 
Para  la  boda  vestido. 
Aguardando  que  te  diese 
La  desposada  un  pellizco. 
Te  quejas  de  su  crueldad , 
Gestándole  mil  suspiros 
Tu  ausencia. 

CONDE. 

Ya  es  tarde.  Ñuño; 
Que  el  ausencia  causa  olvido. 
Tiene  el  duque  de  Alanson 
Una  hermana,  im  basliisco 
De  las  almas  por  los  qjos , 
Tiene  una  joya,  un  Cupido 
De  diamantes,  una  Venus, 
En  cuyo  raro  edificio 
Gastó  la  naturaleza 
Cuanto  pudo  y  cuanto  quiso ; 
Porque  quiso  lo  quepudo 
Como  instrumento  divino, 
Hasta  quedar  su  riqueza 
Empeñada  por  mil  si([los. 
Esta,  con  manos  de  nieve, 
De  mi  alma  el  foego  vivo 
Con  que  me  abrasaba  Octavia, 
Alivio,  templó,  deshizo. 
De  las  cenizas  del  Fénix 
Otro  Fénix  puro  y  limpio 
Produce  el  sol ,  con  esmaltes 
Nuevos  en  plumajes  rizos ; 

Y  asi  del  amor  pasado 
Sobre  los  aromas  indios. 
El  sol  de  Leonor  produce 
Este  pájaro  fenicio. 
Esta  quiero,  esta  contemplo. 
Esta  adoro  y  esta  sirvo, 
Desta  soy  embaj^or. 
Si  hay  embajador  cautivo. 
Con  ella  traté  casarme. 

Y  estando  el  si  concedido, , 
No  sé  qué  IVierza  de  estrentts , 
Nuevo  amor,  nuevos  disignios 
La  obligan  á  despreciarme, 

Y  esto  con  tanto  desvio. 
Que  hoy  me  ha  vuelto  este  papel. 
Que ,  entre  mil  aue  ha  recibido , 
Vuelve  cerrado  a  decir 
Que  se  quedó  como  niño. 


w* 


Que  pomo  salir  á  luí. 

Se  fué  para  siempre  al  limbo.— 


PsrcK  c6ino  me  olTidalM 
De  saber  á  qué  faas  venido? 

M05ÍO. 

A  Tender  ud<m  diamantes » 

De  la  estréchela  testigos 

A  que  han  llegado  estos  tiempos. 

co?[Dr. 
Asi  por  Francia  se  ba  dicho. 

ROXO. 

Ricos  de  cabello  estamos. 
Pobres  de  dinero  y  trigo. 

CORDE. 

¿Tan  eslreeboB  tiempos  corren  t 

nuífo. 
Tanto,  qne  se  ha  enflaquecido 
El  lagarto  de  Santiago, 
Vuelta  la  espada  en  cuchillo : 
De  cada  lado  le  falta 
Un  dedo.  Pues  si  te  digo 
A  la  invención  que  han  llegado 
Los  hurtos  de  los  oQcios, 
Seri  provocarte  A  risa. 

CONDC. 

Ahora  bien,  vente  conmigo 
Para  que  sepas  mi  casa, 
T  aunque  no  tienes  delitos. 
Te  sirva  de  embajador. 

Justamente  me  retiro. 

Por  hombre  que  fia  en  suegros* 

Y  cufiados  enemigos. 

¡Oh  solo  dichoso  Addn»  • 

Casado  en  el  paraiso. 
Sin  cuñado,  con  mujer, 

Y  sin  abuelo  con  hyos ! 

¡  Ah  valiente  mi^  Eva, 
Que  ni  celoani  vestidos 
Pidió  jamás! 

coNnc. 
Calla,  Ñuño, 
Kra  que  dellas  nacimos* 
(Vanu.) 

Sala  en  casa  del  Daqae» 

ESGENAin. 

EL  DUQUE,  LEONOR. 

LIOHOn. 

¡Tan  mudado  de  semblante 
Vuestra  excelencia  conmigo! 
De  tan  injusto  castigo 
Está  la  culpa  ignorante. 
Hay  diferencia  entre  amores 

Y  celos;  que  sus  desvelos 
Declara  amor,  y  los  celos 
Tienen  algo  de  traidores. 
Querer  encubrir  enojos 
No  es  noble  natnraleea, 
Coando  esnrilie  la  tristeta 
£1  sentimiento  en  los  ojos. 
¿Para  gué  me  tiene  en  calma, 
ai  me  (tan  los  ojos  señas, 
Como  ventanas  pequeñas 
Por  donde  se  asoma  el  almat 

BUQUE. 

Puesto,  Leonor,  queyopropuestobabia 
De  no  te  declarar  mi  sentimiento. 
Habiéndole  entendido,  no  seria 
Justo  el  silencio,  si  el  remedio  intento. 
Con  peso  igual  la  noche  ayer  tenia 
El  imperio  del  mundo  al  soeíío  atento , 
Ni  daba  resplandor  estrella  alguna, 
Ni,  envuelta  en  sombras,  la  menguada 

[luna; 
Cuando,  viniendo  A  nuestra  casa,  veo 
Dos  hombres  rebozados  en  la  esquina, 

Y  otro  en  las  rejas  bajas,  que  el  deseo 


UAS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 

Entre  los  hierros  A  la  cuadra  inclina. 
Yo,  conociendo  que  amoroso  empleo 
A  ofensa  de  mi  honor  le  desalina. 
Parto  hacia  él,  y  apenas  él  me  advierte. 
Cuando  engañado  me  habla  desta  sntrr* 

[te: 
Rodulfo...  Este  Rodolfo  es  una  ayuda 
De  cámara  del  R«y.  Dice  Finea 
¡Ay  de  mi  honor!  que  está  Leonor  desnu- 

Y  que  ya  no  e$  posible  aue  la  vea.  [dcr, 
No  de  otra  suene  la  color  me  muda. 
Que  quien  alguna  flor  corlar  desea, 

Y  al  extender  la  mnno,  se  la  muerde 
Oculto  el  áspid  en  el  tronco  verde. 
Noerameiiosque  el  príncipe  de  Francia 
Quien  por  Rodulfo á  mi,  Leonor,  me  tu- 

[vo. 
Mas  cuando  ya  de  mi  á  menos  distancia, 

Y  con  recelo  del  engaño  estuvo. 
Corrido  de  su  bárbara  ignorancia. 
Ni  un  instante  en  la  caliese  detuvo» 
Fuese  con  los  demás,  y  yo  turbado 
Pasé  la  voz  al  corazón  helado. 
Malhe  dormido,  porpensarquéhonesto 
Remedio  hallaré  yo  contra  un  amanto 
Tan  poderoso  y  á  mi  ofensa  puesto. 
Colérico  en  sos  gustos  v  arrogante. 
No  quiero  que  me  dés'diHcolt»a  desto, 
Sino  atajar  el  dañoque  adelante 
Puedo  temer,  mirando  en  el  sujeto 

De  un  rey  su  libertad  y  mi  respeto. 
Alborotar  mi  casa  no  es  cordura. 
Sacarte  de  París  es  desacierto; 
Que  intentará  vengarse  por  ventura, 

Y  enmiausencia  intentar  un  desconcier- 
Paréceme  la  cosa  mas  segura  [to : 
Casarte  y  abreviar  cualquier  concierto, 

Y  mas,  Leonor,  si  con  tu  gusto  hollase 
Un  hombre  que  de  Francia  te  llevase. 

LEONOa. 

Aunque  no  me  das  licencia ' 
Dequeuuoda  dlsculpariae 
De  tu  ofensa  y  de  la  mía. 
Puedo,  Arnaldo,  asegurarle 
Con  qne  soy  hermana  tuya. 
Que  es  i nformaciou bastante. 
A  Carlos  no  faltaría 
Persona  que  le  engaítase. 
De  las  que  en  tu  casa  tienes. 

DUQUE. 

^or  tu  vida  que  no  hables, 
Leonor,  en  saiisfaciooes» 
Sino  solo  en  que  te  cases. 

LEO?iOR.      ■ 

Yo  presumo  que  esta  priesa 
Debe  de  ser  por  casarte, 

Y  echas  á  Carlos  la  culpa. 

nuQuc 
Yo  te  suplico  que  trates 
De  remediar  esta  fuerza 

Y  d^ar  de  disculparte. 

Yo  he  pensado  qne  le  mira. 

Si  no  es  que  también  me  engañe. 

El  embagador  de  España. 

LEO.NUR. 

Con  él  presumí  casarnie ; 

Pero  supe  que  en  Navarra 

Tiene  ouligaciones  tales 

A  cierta  dama  Beamnnte, 
I  Qne  es  fuerza  que  allá  se  case.— 
!  kste  conde  don  Enrique, ' ' 

Este  Mendoza... 

DUQUE. 

No  pases 
Adelante,  porque  yo 
Le  tengo  afición  notable, 

Y  con  razón,  porque  en  Francia, 
Italia,  Alemania  y  Flándes 
Nunca  he  visto  caballero 

De  tan  excelentes  partes. 


Dime  verdad,  ¿bate  dado 
Alguna  ocasión  de  amarle? 

I  LEONOR. 

Si  ha  dado,  pues  ya  llegamos, 
^  Arnaldo,  á  tratar  verdades. 

DUQUB. 

Y  ¿qué  te  parece  á  ti 

De  su  entendimiento  y  talle? 
¡Callas  y  badas  los  ojos! 
Basta,  con  ellos  hablaste. 
El  Rey  le  abona  en  sus  cartas, 

Y  bastaba  tener  sangre 

De  Navarra  y  de  Bea monte. 
Tú  puedes,  Leonor,  hablalle; 
Que  si  responde  á  Ui  gusto, 
Sin  que  un  hora  se  duate 
Será  tu  esposo,  y  después 
Carlos  te  sirva  y  se  cause ; 
Porque  en  siendo  de  otrodueñ^ 
Los  normanos  v  los  padres 
Salen  de  la  obligación. 

ESCENA  IV. 
OCTAVIA,  NUSO.—  Dichos. 

OCTAVIA,  (iip.  con  Ñuño ) 
Aunque  de  mi  le  trataste, 
¿No  mostró  mas  sentimiento? 

KVfio, 

¿Quieres  tá  que  yo  te  engafie? 
Perdido  está  por  Leonor. . 

gueria  que  me  quedase 
on  él;  pero  yo  le  dije 
Que  hasta  vender  los  diamantes 
No  podía;  mas  que  presto 
Volvería  á  visitarle. 

OCTAVU. 

Por  esta  cruz.  Ñuño  amigo, 
Que  si  sn  píese  tragarme 
Las  brasas  de  Porcia,  tengo 
De  hacer  pedazos  la  imagen 
Deste  mal  nacido  amor. 
Que  contra  las  naturales 
Leyes,  nació  de  los  celos. 

Nuffo. 

¿Cómo  pudieras  vengarte 
Mejor?  Pues  Leonoír  te  adora, 

Y  le  aborrece. 

OCTAVIA. 

Es  bastante 
Vengtaza ;  pero  quisiera, 

Y  no  es  posible,  obligarle 
Al  amor  que  me  tenia. 

KUfíO. 

¿Para  qué,  si  en  viendo  amarte 
Le  habías  de  aborrecer? 
Que  no  pienso  que  es  mudable 
Como  tu  It  mar  niel  viento. 

DUQUB. 

Yo  me  voy  porque  lo  trates 
Con  él;  que  allí  viene  Enrique. 

LEOXOR. 

El  cielo,  Arnaldo,  te  guarde. 
{VaseelDuque^ 

ESCENA  V. 

OCTAVU,  LEONOR,  NüSO. 

LSO.XOR. 

Enrique... 

OCTAVIA. 

Señora  mía... 

LEO:(Off. 

Es  de  manera  el  contento 
,  De  mi  loco  pensamiento, 
*  Que  sin  próiogoe  querría 
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Decirle  de  mi  alegría 
La  causa. 

OCTAVIA» 

Ese  misino  fin 
Sobre  el  cuadro  de  jazmia 
Del  rostro  pinCan  claveles 
Con  los  alegres  pinceles 
Qae  baña  el  rojo  carmín. 
Asi  se  van  mis  sentidos 
Sigaiendo  vuestra  licrroosura ; 
Como  al  alba  hermosa  y  pura 
Dejan  las  aves  sus  nidos, 

Y  en  los  árboles  vestidos 
De  diferentes  colores, 
Cantan  celos  ó  favores ; 
Asi  yo,  Leonor,  querría 
A  la  luz  de  vuestro  dia 
Cantar  historias  de  amores. 
Pasa  mi  loco  deseo 

Con  vos)a  noche  y  sin  mi, 
Cuanto  alegre  porque  os  vi, 
Tan  triste  porque  no  os  veo : 
Siempre  el  pensamiento  empleo 
Mirando,  dulce  Leonor, 
Con  ser  mi  amor  el  mayor, 
Cómo  pueda  amaros  mas; 
Pero  luego  vuelve  atrás. 
Porque  no  baila  mas  amor. 
Busco  todos  los  amores, 

Y  en  viéndolos  desconfío ; 

?ue  igualados  con  el  mío, 
odos  los  bailo  menores : 
Quisiera  amores  mayores 
Para  amar  vuestro  valor, 
Con  ser  el  mió  el  mayor : 
Mirad  iqué  extraño  pesar, 
Que  amor  me  venga  á  fallar 
De  puro  sobrarme  amor! 

LEOAOR. 

Ya  son,  Enrique,  excusados  . 
Requiebros  encarecidos; 
Venladeros  y  sentidos 
Son  los  mejores  cuidados. 
Los  dos  estamos  casados: 
£1  Duque  lo  quiere  ansi, 
A  quien  la  palabra  di. 

Y  que  esta  noche  ha  de  ser ; 
Que  tanto  os  quiere  querer^ 
Porque  lo  aprende  de  mf. 
Mirad  ¡qué  dicha  la  mia, 

§ue  hoy  se  viene  á  concertar, 
mañana  me  ha  de  hallar 
En  vuestros  brams  d  dia ! 
Tan  hermoso  el  cielo  os  cría 
Para  guien  esposo  os  llama. 
Que  SI  por  dicha  eo  la  cama 
Alguien  nos  entrase  á  ver, 
Aun  no  podrá  conocer 
Cuál  de  los  dos  es  la  dama.— 
¿Deque  os  suspendéis? 

OGTAVU. 

01 

En  esa  cuadra  rumor. 

LBOKOa. 

Si  viene  el  Embajador, 

Voy  á  hacer  que  no  entre  aqai.  {Va$e,) 

JBBCBMAVt. 

OCTAVIA,  IfUffO. 

OCTAVIA. 

]Ay  NuQo!  Yo  me  perdi. 

IfCffO. 

Apenas  á  hablarte  acierto. 

OCTAVIA. 

Yo  estoy  sin  alma. 

ifuito. 

Y  yo  muerto. 
iGrsD  peligro !  ¡Cosa  estrafia! 


OCTAtU. 

¡Nunca  viniera  de  España 
Para  tanto  desconcierto ! 
¡Oh  celos!  ¿Que  habéis  querido 
Traerme  á  oeÍMUeha  igual? 

Hoilo. 
Es  defecto  natural, 

8ue  no  puede  ser  suplido. 
1  filósofo  ha  mentido; 
Que  á  ser  verdad  su  opinión. 
Tan  justa  imaginación 
Hacer  efecto  pudiera, 

Y  de  mujer  te  volviera 
Fuerte  y  robusto  varón. 
Suele  un  diestro  agricultor 
Ingerir  en  un  serbal 

Un  manzano  ó  un  peral, 

Y  dar  aquel  afio  flor. 

¡Oh  sí  hubiera  algún  dolor 
Para  engertos  deste  nombre! 
Pero  tal  intento  asombre 
Que  cierto  pudiera  ser. 
Lleve  el  diablo  la  mujer 
Que  no  se  volviera  en  hombre. 

OCTAVIA. 

Si  volverlas  hombres  quieres* 
Cesará  el  mondo. 

miffo* 
Vo  hará. 
Pues  algunos  hombres  ya 
Se  van  volviendo  mcú^f^ 
Pero  no  te  desesperes ; 
Que  habrá  remedio. 

OCTAVIA. 

Ausentarme; 
Porque  esperar  i  casarme 
Será  verme  en  grande  aprieto. 

AOffO. 

El  Duque* •• 

OCTAVIA. 

Por  su  respeto 
Quiero  callar  y  matarme. 

EBCEHAVIL 

LEONOR.— Dichos. 

LBOHOE. 

Retírate  por  tu  vida, 
Enrique  amigo,  á  tu  cuadra; 
Que  quiere  el  Embajador 
Que  le  oiga  aqui  dos  palabru. 

Y  si  por  ser  tu  m^Jer 

A  celos  te  he  dadocausa. 
Tuya  es  la  casa  y  las  puertas: 
Mira,  escucha,  aguarda  y  guarda. 

OCTATIA. 

No  te  puedo  responder; 
Pero  haré  lo  que  me  mandas. 

Nofio.  (Ap.á(kttrvuf.) 
¿  Has  de  ver  al  Conde? 

OCTAVU. 

¡Ay  cielos! 
¿Qué  haré?  Que  me  cuesta  el  alma. 
{Vanu  Octavia  y  Ñuño.) 

EL  CONDE.— LEONOR. 


COÜBE. 

¿Puedo  hablarte  á  solas? 

LEOSOR. 


tí 


Este  papel  te  eseribia,       ^ 

8ue,  menos  cortés  que  ingrata, 
on  la  misma  nema  y  sello 
Me  le  vuelves  á  la  cara. 
¡Tan  presto  Carlos  te  obliga 
A  tan  extraña  mudanza ! 
No  es  mejor  para  marido 
n  embsúador  de  España, 
Que  para  galán  un  rey? 

LBOIfOR. 

BOra.  Conde,  cómo  hablas. 
Ni  sé  que  Carlos  me  quiera, 
Ni  una  palabra  le  hablara. 
Si  habiendo  heredado  el  rétalo 
Me  hiciera  reina  de  Francia. 
Por  lo  que  el  papel  te  he  vuelto 
Es  porque  va  estoy  casada, 

Y  cesan  galanterías 

Luego  que  cesa  el  ser  dama. 
No  le  rasgué ,  por  ser  tuyo 

Y  escrito  en  mi  confianza , 
Porque  quien  rasga  un  papel 
También  el  respeto  rasga ; 
Que  papeles  V  retratos 
Tanto  a  los  dueños  trasladan, 
Que  el  retrato  tiene  el  cuerpo, 

Y  la  letra  tiene  el  alma. 
No  le  abri  por  no  leerle . 
Sabiendo  que  me  obilgana 
A  responderte;  y  ao  puede 

guien  tiene  dueño  que  agMvia. 
on  esto  verás  que  estoy 
De  tu  queja  disculpada, 

Y  que  esta  satisfacion. 
Pues  eres  discreto,  basta. 

OORDE. 

¡Casada.  Leonor,  tan  nresto! 
i  No  pudieras,  obligada 
De  mi  amor,  deeír  al  Ouoae 
Que  con  el  Conde  lo  estabas? 
Que  yo  sé  de  su  amistad 

8ue  por  nadie  me  trocara, 
orno  el  Principe  no  foera. 


Puedes. 


Aqui  trataste,  madama, 
Conmigo  tu  casamlealo; 

En  cuya  fe  mi  esperanza 


No  es  esa.  Conde,  la  causa , 
Pues  me  obligas  á  decirla. 
Sino  el  saber  que  en  Navarra 
Tienes  rai^eiw 

COROS» 

fYo,  mujer! 

LfiOaOB. 

A  lo  menos,  empeñada 
I A  voluntad  para  serlo; 

Y  esto  lo  sé  de  una  carta 

Que  á  mi  hermano  le  han  esorita 

GOÜDB. 

Toda  la  disculpa  es  falsa. 
Pero  si  ya  no  hay  remedio, 

Y  como  dices  te  casas, 
Dime  siquiera  con  qvién 
Para  saber  si  me  Igáala. 
¿Qué  titulo  en  Francia  tiene? 

LEonoa. 
No  es  francés. 

COlfMt. 

Pues  ¿cómo  trata 
Sacarte  de  Francia  el  Duque? 

LEONOR. 

Porque  tiene  amor  á  España 
Del  tiempo  que  estuvo  en  ella, 

Y  alli  quedó  concertada 

Con  el  que  ha  de  ser  mi  eq>oso 
La  junta  de  nuestra  casa. 

COflDE. 

¡Español  te  ha  merecido, 

Y  no  soy  yo!  ¡Cosa  extraña! 
Hazme  un  favor. 

LBOROa.' 

¿Qué  favor? 


CONSC. 

Decirme  cómo  se  llama. 

LEOHOR. 

Aanqiie  pensaba  eneabrírío, 
Paes  se  oa  de  saber  maftana, 
Qoiero  qne  lo  sepas  hoy. 

CORPB. 

iQniéii  mereció  dicha  tanta? 

LEOXOR. 

Es  mi  esposo  el  conde  Enrique 
De  Mendoza. 

coiiav. 
No  repara 
GastDla  en  los  apellidos, 
Solo  el  titulo  se  llaman. 
No  llaman  Girón  k  Osuna, 
AuMine  es  nombre  de  sa  casa, 
Mendoza  al  del  Infantado. 
Ni  Toledo  al  dnque  de  Alba. 
No  Gazmán  al  de  Sidonia, 
Ni  solo  Manrique  y  Lara 
Al  de  Najara  y  Maqueda, 
Córdoba  al  conde ae  Cabra, 
AI  gran  Almirante,  Enriques, 
Ni  ZülUga  al  de  Miranda, 
Ni  Velasco  ai  Condestable, 
Porque  los  títulos  bastan. 

USOHOB. 

No  sé  qué  titulo  tenga. 
Sé  que  de  la  roja  espada 
De  santiago  es  el  Conde, 
Que  con  esta  roja  marca 
Prueba  su  nobleza  el  pecho. 
Que  con  ella  le  retratan. 

CONDE. 

Luego  ¿su  retrato  has  visto? 

uoRoa. 
T  le  tengo ;  mas  hay  causas 
Por  donde  verle  no  puedes; 
Pero  en  estando  casada, 
Retrato  y  original 
Verás,  Conde,  en  esta  safa. 

CONDE. 

Conde  Enrique  de  Mendoza, 
No  sé,  por  Dios,  que  le  haya 
Encastilla. 

LIOROa. 

Ansí  es  verdad. 
Pues  agora  vive  en  Francia. 

coms. 
¡En  Fraoda!  Todo  es  fingido. 

LBOROa. 

;  Cómo  fingido?  SI  pasa 
Desta  noche  tu  desdicha, 
¿PodrA  mas  que  mi  esperanza? 

CONDE. 

[Que  tan  aprisa  me  pierdes! 
}ue  tan  aprisa  me  matas  I 

I  tan  presto  llenes  duefio, 
Jne  aun  no  sé  con  quién  te  casas ! 
ingrata,  ¡pliegue  á  los  cielos , 
Ya  que  estoy  desengañado , 
Que  los  celos  que  me  bas  dado 
Pagues  en  los  mismos  celos ! 
Tantas  penas  y  desvelos 
Te  resulten  engafíada. 
Tantas  de  verte  burlada. 
Tantas  do  verte  ofendida. 
Que  llores  arrepentida 
Primero  que  estés  casada. 
T  ¡plegué  al  cielo ,  cruel , 
Que  aquella  noche  tu  duefio 
Sea  tesoro  de  suefio. 
Porque  despiertes  sin  él  I 
Cnanto  pensaste  que  en  él 
Para  tu  contento  habla. 
Cnanto  verdad  parecía 
T  en  su  persona  te  ofrezcaí 
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Se  te  billga  y  desvanezca 
AI  primer  albor  del  dia. 
Ese  tu  Conde,  ó  quien  es, 
Sea  en  tus  brazos  un  sol ,  > 

Que  te  amanezca  espafiol 

Y  te  anochezca  francés. 
Finalmente,  cuando  estés 

De  que  es  tu  esposo  mas  cierta, 

Y  de  que  es  engaño  incierta , 

Y  le  tengas  á  tu  lado. 
De  puro  frío  y  helado 

En  mujer  se  te  convierta.         ( Vate.) 

ESCENA  IX. 
NUfl0.-.LE0N0R. 

ifüffo. 
Aguardaba  á  que  se  fuese 
Este  necio  Durandarte 
Para  que  lugar  de  hablarte , 
Madama  Leonor,  me  diese. 

LEONOR. 

¿Tienes  algo  que  decirme? 

ñuño. 
Darte  el  parabién.  Señora, 
Del  casamiento  que  agora 
Queda  concertado  y  firme. 
Goces  mil  años,  amén, 
Sin  género  de  mudanza. 
La  gloría  de  tu  esperanza 

Y  U  posesión  también. 

LEONOa. 

Ya  presumo  que^podidas 
Las  albricias. 

NOffO. 

¿Qué  mayores 
Que  de  tus  hermosas  flores 
Ser  un  ramillete  albricias? 

LEONOB. 

Este  diamante  es  mejor; 

?ue  ese  requiebro  es  de  amante, 
mas  te  importa  el  diamante 
Que  hacer  llsopja  á  tu  amor. 

¡Oh  bien  haya  la  colmena 
Donde  la  abqja  nació, 

gue  del  romero  cogió 
a  flor  azul  de  olor  llena 
De  que  se  hizo  la  miel. 
De  quien  la  cera  salió 
Con  que  el  hilo  se  enceró. 
Para  que  después  con  él 
Cosiese,  aunque  parte  poca. 
La  suela  que  no  se  ve 
Del  sapato  de  tu  pié, 
Adonae  pongo  la  boca! 

LEONOa. 

Muy  español  bas  andado, 

Y  porque  me  has  pareddo 
Discreto,  di  qué  has  sentido 
Del  casamiento  tratado. 

Rufio. 
Si  te  digo  la  verdad. 
No  hablando  como  el  servir. 
Donde  se  suele  decir 
Con  mucha  dificultad  : 
Que  por  el  Conde  imagino 
Lo  que  tu  honor  participa, 

§ue  él  no  es  Mendoza  de  Ñipa 
¡no  terciopelo  fino. 
Pero  como  es  tan  mancebo, 

Y  pareces  belicosa. 

Ha  de  ser,  Leonor  hermosa, 
En  tales  batallas  nuevo. 
Allá  en  España  tenia 
Algunas  aficionadas. 
De  su  hermosura  obligadas, 
Discreción  y  bizarría; 


i83 

Pero  descontentas  todas. 

No  sé  yo  si  algún  dcfelo 

Hay  en  Enrique  secreto 
'Para  n^ocios  de  bodas, 
i  Nunca  de  tanta  lindeza 
I  Tuveyosatísfacion; 
I  Y  los  divorcios,  que  son 
I  Por  querella  de  flaqueza, 
I  Averiguan  ja  verdad 
'  Antes  que  el  pleito  se  vea.    . 
:  Si  tu  amor  verdad  desea. 

Yo  te  he  dicho  lá  verdad. 

Bigote  negro  asegura 

La  debida  perfección : 

Para  las  mujeres  son 

La  lindeza  y  la  hermosura. 

Para  todos  los  sentidos 

Lo  perfeto  es  lo  mejor; 

Que  á  veces  resultó  error 

De  no  examinar  maridos. 

LEONOa. 

Pues  ¿qué  examen  he  de  hacer 
Al  Conde? 

Nüffo. 
SihcdeezpHcallo, 
Tú  al  Conde...  Peor  es  urgatio. 
Porque  no  roe  has  de  entender. 

LEOÜOR. 

Yo  voy  á  hablar  á  mi  hermano.  {Vate.) 

E8GE1IA  Z. 

NüNO. 

¡Oh  qué  bien  se  negoció t 
íQué  fuerte  león  sintió 
Lanza  de  moro  africano, 
Como  estó  nueva  Leonor? 
¡Oh  ingenio,  cuánto  aprovechas! 

ESCENA  XI. 

EL  PRINCIPE,  EL  DUQUE.  -NüSO. 

PEÍXCIPE. 

En  éste  punto  me  habló. 
No  sé  el  intento  que  tenga- 
El  emb:úador  de  España; 
Y  por  remediar  su  quqja 
A  vuestra  casa  he  venido. 

DUQUE. 

No  sé  yo  de  qué  se  pueda 
Quejar  el  Embajador. 

Ruido.  (Ap.) 
Paréceme  cosa  nueva 
Venir  el  Príodpe  aqui. 
Voy  á  hacer  que  se  prevenga 
Para  cualquiera  suceso 
Octavia,  que  ya  desea 
'  Pí 


Salir  de  París  con  bien, 
Y  volverse  á  España  intenta. 


{Vate,) 


EL  PRÍNCIPE,  BL  DUQUE. 

vtíKcnté 

Dijome  el  espafiol  que  concertado 
Estaba  de  casar  con  vuestra  herman?, 

Y  entre  los  dos  tratado 
Por  cosa  cierta  y  llana ; 

Y  que  vos  estorbando  el  casamiento, 
Habéis  hecho  un  notable  fingimiento, 

I  Por  ventura  Leonor  amenazada, 
I  Pues  dice  que  por  vos  está  casada 

Con  cierto  conde  Enrique  de  Mendo/.j, 
j  Que  allá  en  España  goza 

Este  titulo  grave, 

Sieodo  lodo  ficción,  porque  no  sabe 

Que  haya  tal  hombre  en  ella; 
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Yqiie  un  hombre  comoél  no  seatropella 
Con  tanta  libertad.  A  lo  que  viene 
Sabéis,  la  obligación  en  (]ue  me  tiene... 
—Si  el  Mendoza  es  flofido. 
Que  la  verdad  me  confeséis  os  pido. 

DDQÜK. 

Espéreme  un  instante  vuestra  alteía; 

Que  no  vive  muy  l^os  desta  casa. 

Veri  si  fiqjo  yo  su  gentileza ; 

Que  de  secreto  pasa 

Agora  en  su  carroza 

Eiconde  don  Enrique  de  Mendoza. 

EBGENA  Xm. 

PRteCIPE, 

Aunque  del  español  las  partes  bago, 

Mas  por  las  mias  la  verdad  intento, 

Para  ver  si  deshago 

La  invención  deste  necio  casamiento. 

¿Si  desde  que  entendió  mi  pensamiento 

Aquella  noche  el  Duque,  y  á  su  puerta 

Le  dije  inadvertido  y  deslumhrado 

Mi  voluntad,  mi  intento  y  mi  cuidado 

( ¡  Tanto  un  loco  deseo  desconcierta ! ), 

£1  Duque,  temeroso 

De  mi  amor,  en  un  pecho  poderoso^ 

Finge  que  la  ha  casado?  Y  si  es  mentira, 

Provocando  la  ira 

Del  amor  y  el  deseo, 

Proseguiré  mi  empleo 

Tan  libre  y  descubierto,  [to. 

Que  venga  i  ser  concierto  el  desconder- 

E8CEHA  ZIV. 

EL  DÜQÜE,  OCTAVIA,  NUfiO.  — 
EL  PRINCIPE. 

OCTAVIA. 

Vuestr^i  alteza  me  dé  los  pies. 

DOOUE. 

Agora 
Vuestra  alteza  verá  si  ha  sido  engaño. 
raiMCiPB. 

Leonor  con  justa  causa  se  enamora... 
(Ap.  Y  deeelos  me  abrasa  el  desengaño.) 
Mucho  me  alegra,  Conde,  el  conoceros. 

OCTAVU. 

No  fui.  Señor,  &  veros 

Cuando  tleguéáParis,jporquehe  venido 

0e  mi  patria  Navarra  i  Francia  huyendo, 

Y  me  importa  esconderme  solamente 
Del  Conaeemb^ador,  porqueesparien* 

[te 
De  nn  caballero  que  alU  dejo  muerto. 

Y  si  lo  sabe,  mi  peligro  es  cierto. 
Mátele  icaerpo  á  cuerpo  en  desaflOt 
Obligado,  Señor,  del  amor  mió. 

Por  esta  roja  cruz  que  traigo  al  pecho ; 

Y  el  Duque  está  de  todo  satisfecno 
Por  cartas  d^  mi  Rey. 

pifnciPB. 

Vuelvo  á  deciros    i 
Que  me  alegro  de  veros^y  lo  creo. 

OCTAVIA. 

Y  yo,  Señor,  de  amaros  y  senrlroi. 

PRÍlfCIPB. 

Porque  sepáis  que  vuestro  bien  deseo, 
Quiero  haceros  amigo  con  el  Conde. 

OCTAVIA. 

Aunque  i  valor  de  principe  responde, 
No  me  conviene  agora ; 
Yo  avisaré  después  ¿  vuestra  alteza, 
Poroue  el  Embajador  quiere  i  Leonora, 
Perdido  á  lo  español  por  la  belleza; 
X  (querría,  primero  estar  casado. 


Con  esto,  puesJos  pies  os  be  besado, 
Me  xTielvo  con  secreto. 

PBÍKCIPB. 

;  Qué  cortés,  qué  galán  y  qué  discreto! 

OCTAVIA. 

Di, Ñuño,  que  me  lleguen  la  carroza. 

DUQUE. 

ifiree  ya  vuestra  alteza 

Que  hay  conde  don  Enrique  de  Mendoza? 

ÑUÑO.  {Ap.  á  Ocíapia.) 
Con  brava  discreción  y  gentileza 
Al  Principe  has  hablado. 

OCTAVIA. 

Todo  es  posible,  y  no  quedar  casado. 
{Vime,) 

EBGENA  XV. 

EL  PRINCIPE,  EL  DUQUE. 

PBflfCIPB. 

Duque,  todo  lo  creo. 

(Ap.  Y  solamente  duda  mi  deseo.) 

Entre  estos  españoles,  porque  es  justo, 

Y  porque  tendréis  gusto 

De  ver  con  libertad  vuestro  cufiado. 
Haré  las  amistades. 

OUQUB. 

Al  imperio  sagrado, 

Y  si  hubiera  mayores  majestades. 
Llegues,  Señor,  y  desde  el  indio  al  moro 
El  lirio  azul  en  anáglifos  de  oro. 

ESCENA  XVI. 
EL  CONDE^  MENDOZA.—DiCROS. 

coin)E. 

¿Qué  haré,  Mendoza  amigo,  (Ap.  á  él.) 

v'.vk  tanta  desventura , 

Pues  solo  de  mi  mal  eres  testigo? 

MENDOZA. 

Divertirte,  Señor,  desta  locura. 
Probar  en  otra  á  remediar  tu  daño. 

COXDE. 

¡Ay  de  mi  loco  enpño! 

Pues  á  mayor  castigo  se  condena 

El  preso  que  se  va  con  la  cadena.     * 

DUQUE. 

Aqui  está  el  Conde. 

PRÍNCIPE. 

Por  dicha 
Aguardaba  el  desengaño.  • 
¿Adonde,  amigo  español? 

CONDE. 

Vengo  á  besaros  la  mano 
Con  dos  cartas  de  Castilla. 
De  la  una  ha  de  pesaros. 
Porque  está  la  Infanta  enferma. 

paf.'tciPE. 

¿Qué  tiene? 

CONDE. 

Ciertos  desmayos. 
No  sé  si  de  vuestro  amor. 

PRÍNCIPE. 

La  nueva  quiero  pagaros 
Con  otra  tan  mala. 

CONDR. 

¿Cómo? 
Porque  es  imposible  caso 
Que  lo  pueda  ser  de  vos. 

PRÍNCIPE. 

Hoy  al  Conde  su  cuñado. 

Que  vos  tuvisteis  por  burla. 

Me  ha  mostrado  el  duque  Arnaldo. 


CONDE. 

I  ¿Vos  le  visteis? 

PRÍNCIPE. 

Yo  le  he  visto, 

Y  es  de  los  hombres  gallardos 
Que  hizo  naturaleza 

Entre  sus  raros  milagros. 
El  cabello  á  la  española, 
Lindo  rostro,  pies  y  manos. 
Airoso  de  cuerfjo  y  brio ; 
Gentil  hombre  y  muy  bizarro. 
Dos  colores  en  el  rostro 
De  UQ  rubí,  tan  vivo  y  claro, 

gue  parece  que  hizo  dellas 
1  hábito  de  Santiago. 
Aun  no  del  primero  bozo 
Tiene  ofendidos  los  labios. 
Con  que  en  alguna  manera 
Le  ofende  lo  afeminado. 
Yo  os  Juro  que  si  con  él 
Algún  amoroso  caso 
Me  hiciera  competidor, 
Que  yo  le  dejara  el  campo. 

'    CONDE. 

Basta,  Señor,  yo  lo  creo. 

PRfxaPE. 

Yo  no  he  menester  jurarlo; 
Pero  por  vida  del  Rey, 
Que  es  caballero  bizarro. 

DUQUE. 

¿No  le  dice  vuestra  alteza 
Lo  que  tratado  dejamos? 

PRÍNCIPE. 

:  Ab !  si,  no  se  me  acordaba. 
Dejamos,  Conde,  tratado 
Haceros  con  él  amigo, 
Porque  por  ciertos  agravios. 
Dice  que  mató  en  España 
Un  calwllero  navarro. 
Cercano  pariente  vuestro. 

CONDE. 

Si  es  don  Carlos  mi  cufiado 
Conde  de  Lerm  i,  por  Dios, 
Que  puede  andar  con  recato ; 
Que  le  quitaré  mil  vidas. 

DUQUE. 

No  haréis,  porque  yo  le  guardo » 

Y  me  le  ha  enviado  el  Key, 

Y  debajo  de  mi  amparo 
Ninguno  puede  ofendelie. 

COIIDB. 

Francés... 

DUQOB. 

Español... 

príncipe. 

Estando 
En  m\  presencia ,  ¿qué  es  esto? 
¿  Haré  que  os  prendan  á  entrambos? 

CONDE. 

Yo  soy  del  rev  de  Castilla 
Embsijador ;  10  que  trato 
Merece  por  si  respeto ; 
Pero  desto  no  me  valgo. 
Conde  soy  de  Ribadeo, 
Soy  Sarmiento  y  Villandrando. 

DUQUE. 

Yo  soy  duque  de  Alanson, 
Arrogante  castellano, 

Y  príncipe  de  la  sangre... 

CONDE, 

Si  la  tienes,  yo  la  saco. 

{Vate  y  sfgueU  Mendoza.) 


Iré  tras  él. 


neouB. 

PRÍNCIPB. 

Deteneos. 


DüQüE. 

iHanle  de  vallar  habUiido 
Las  leyes  de  embajador? 
raÍKCiPB. 
Venid  conmigo. 

DÜQD8. 

Ta  mano 

Beso  y  respeto. 

príncipe. 

Presente 
Yo,  no  pnede  haber  agravio. 


ACTO  TERCERO. 


C8GE1ÍA  PBIMEBA. 

EL  DUQUE,  MENDOZA. 

MERMHEA. 

Esto  me  manda  que  os  diga. 

noQvi. 

Dedd,  sefior  español , 
Qne  estaré  rogando  al  sol 
Qoe  sn  carrera  prosiga 
Tanvelosmente,  que  creo 
One  si  me  pnede  escuchar. 
Presto  se  echará  en  la  mar 
Para  cumplir  mi  deseo; 
Y  i  la  nooie  en  que  me  avisa, 
Que  no  aguarde  á  las  estrellas, 
Porque  saliendo  sin  ellas, 
Pneda  Teñir  mas  aprisa, 
Annqae  salga  destocada. 

HElfDOZA. 

Como  quien  sois  respondéis. 
El  puesto  ya  le  sabéis ; 
Las  armas,  Capa  y  espada. 

DUQUE. 

hi  el  pecho  como  debe 
Con  armas  de  su  Yaior, 
Qne  es  la  defensa  mejor. 
¿Qué  hora? 

MENDOZA. 

En  dando  las  nueve. 

Duoro* 
¡1  reloj  aguardaré. 
El  y  yo  tan  puntuales. 
Que  él  me  dé  ii  mi  las  señales, 
T  yo  el  tiempo  en  que  las  dé. 

VBRDOIA. 

Solo  iréis. 

DUOUE. 

Harélo  ansí. 
Tanto,  porque  no  se  queje. 
Que  yo  á  mí  mismo  me  d^e. 
Porque  no  me  ayude  á  mi 
Loque  soy :  de  mí  os  advierto 
Que  he  de  ir  allá,  todo  no ; 
Que  si  fuera  todo  yo. 
Antes  de  ir  le  hubiera  muerto. 

■ENDOSA. 

Aqoi  los  conciertos  cierren ; 
raro  si  os  quedáis  acá, 
Basta  que  yo  vaya  allá. 
Para  decir  que  le  enllerren. 

DUQUE. 

Ro  os  burléis,  porque  os  advierto 
Qutr  si  de  esa  suerte  habláis, 
Pnede  ser  que  muerto  vals 
A  decir  qne  el  Conde  es  muerto. 

■ENDOZA. 

¡Qoé francesa  bizarría! 

DUQUE. 

T  iqae  española.respuesta! 
( Voie  Mendcta, ) 
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C8GE1IA  n. 

EL  DUQUE. 

Estoes  honor,  esto  cuesta. 
Ya  se  va  muriendo  el  dia, 

Y  espira  en  su  falda  el  sol. 
Que  enluta  el  alto  zafir 
Para  enseñar  á  morir 

Al  arrogante  espa&ol. 
Pésame,  por  la  amistad 
Que  siempre  les  he  tenido. 
De  que  esta  causa  haya  sido 
De  mudar  de  voluntad. 
Voy  á  mejorar  de  espada. 

E8GE1IA  III. 

LEONOR.-  EL  DUQUE. 

LEONOR. 

¿Dónde,  hermano?.. 

CONDE. 

Voy,  Leonor, 
A  palacio. 

LEONOR. 

.     Y  vo,  Sefior, 
A  hablarte,  desengañada 
De  loque  te  dije  hoy 
Acerca  del  conde  Enrique. 

DUQUE. 

Pues  si  no  hay  que  te  replique, 

A  mudar  de  tr»e  voy, 

Para  rondar  i  Madama.  (Vate.) 

LEONOR. 

Mudado  va  de  color. 
No  parece  aquél  furor 
Dulce  afecto  de  quien  ama. 

ESCENA  IV. 
OCTAVIA,  NURO.— LEONOR. 

OCTAVIA.  (Ap,  á  Ñuño,) 
Notable  enojo  me  diste. 

NUÜO. 

No  pudieras  excusarte 
De  casarte  t  de  ausentarte ; 

Y  todo  lo  remedié 

Con  decir  que  me  burlaba ; 
Port]ue  ya  Leonor  ihudaba 
De  intento,  dándome  fe. 

OCTAVU. 

Si,  porque  no  hubiera  dama 
Que  amara  con  tal  defeto. 

LEONOR.  (Ap.) 

Estos  hablan  en  secreto. 

NOflO. 

Quedo ;  queestá  alli  Madama. 

OCTAVU. 

I  Tanta  soledad ,  Leonor ! 

LEONOR. 

Fuese  mi  hermano  de  aquí. 
Triste  estoy  de  que  le  vi,  . 
Conde,  mudado  el  color. 

OCTAVIA. 

Andan  estos  desafios 
Tan  públicos  en  París, 
Que  no  sin  causa  sentís 
Vuestro  cuidado  y  los  mios. 
¡Mal  haya  el  Embajador, 

Sue  estorba  mi  casamiento 
on  este  su  necio  intento 

Y  so  mal  fundado  amor ! 
Por  él  anoche  perdi 
Vuestros  brazos,  y  de  suerte 
Estoy  por  él,  que  la  muerte 
Fueram^orparami. 
Desde  Navarra  me  ha  sido 
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Tan  contrario  y  tan  cruel, 
Qne  estov  en  Francia  por  él 
Desengañado  y  perdido; 

Y  en  el  cuidado  que  estoy 
Tantos  imposibles  veo, 
Que  huyo  lo  que  deseo, 

Y  ya  no  soy  lo  que  soy ; 

Y  vengo  á  estar  de  manera 
Por  huir  y  por  temer. 
Que  es  fuerza  dejar  de  ser 
E^ra  ser  lo  qne  antes  era . 

LEONOR. 

Del  Principe  y  de  m!  hermano 
Estáis  amparado  aqui. 
¿Qué  teméis? 

OQTAVIA. 

Que  ayer  perdi 
Por  él  vuestra  hermosa  mano ; 

Y  perdida  la  ocasión. 
Podrá  ser  que  no  os  caséis 
Conmigo... 

LEONOR. 

En  vano  teméis. 
Si  conocéis  mi  afición. 
Dilatarse  el  casamiento 
Pnede,  d^ar  de  ser  no. 

EiCENA  V. 

FINEA,— Dicnos. 

PINBA. 

Siempre  me  dices  qne  yo 
Malas  nuevas  darte  intento : 
Esta  puede  ser  engaño ; 
Pero  decilla  no  excuso. 
El  Duque  triste  y  coníbso 

Í Señales  de  oeufto  dafio) 
SI  español  alazán 
Ha  hecho  ensillar  tan  presto, 

?ue  él  propio  el  freno  le  ha  puesto 
le  ha  sacado  al  zaguán, 

Y  á  un  lacayo  le  ha  mandado 
Que  le  lleve  con  secreto 
Tras  él. 

LEONOR. 

¿Qué  mas  claro  efeto 
De  qne  Te  han  desafiado? 
No  excusáis,  noble  Mendoza, 
De  seguirle  y  ver  lo  que  es. 

OCTAVIA. 

Alas  quisiera  en  los  pies. 
Tanto  el  caso  me  alboroza. 

Y  me  importa  de  los  dos 

Lr  vida ;  que  estoy  temiendo... 

LEONOR. 

Es  justo;  pero  advirtiendo 
Que  no  haoeis  de  reñir  vos. 

OCTAVIA. 

Si  se  ofrece,  perdonad. 

(Vante  Leonor  y  Finéé.) 

ESCENA  VI. 

OCTAVIA,  ÑUÑO. 

OCTAVU. 

Ven,  Nttfio. 

Nuffo. 

Pues  has  de  huir, 
SI  se  ofreciere  refiir... 

OCTAVIA. 

i  Qué  graciosa  necedad ! 
Matare  con  arrogancia 
AtodaParisyoáola; 
Que  de  mujer  espafiola 
Aun  00  ha  de  alaoarse  Francia. 
(Yante.) 
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Campo.  Es  de  bocIm. 

ESGERA  Vn. 

BL  CONDE,  MENDOZA. 

WRDOZA. 

CoD  gran  Tilor  me  respondió  arrogante. 

CORDB. 

El  dnqae  de  Alanson  es  caliallero 
Qne  no  habrá  desafio  que  le  espante, 
SI  fuera  de  Roldan  ú  de  Rugero. 

MKBÍDOZA* 

Mnertodlce  que  estás. 

CONDE. 

Creerlo  quiero, 
Pero  no  por  su  espada,  por  su  hermana, 

Sae  en  la  campafia  de  jazmín  y  grana 
e  ha  muerto  con  las  armas  celeaüales 
De  unos  serenos  ojos. 
Espadas  del  rigor  de  mis  enojos» 
Con  guarnición  de  perlas  y  corales. 

MBICDOZA. 

Muj  tierno  estás  para  enemigo  fuerte. 

CORDB. 

Siempre  he  visco  pintado 
El  carro  del  amor  sobre  la  muerte, 
Preso  á  VlrgiUo,  á  Hércules  aUdo 
A  los  dorados  rayos  de  las  ruedas. 

ESCENA  Vm. 

EL  DUQUE.— Diosoe. 

DüQOí.  {Uentro.) 
Ten  él  caballo  entre  esas  alamedas;  [to. 
Que  me  ha  de  llevar  títocI  Conde  muer 
O  me  ha  de  lle?armuertoel  Conde  vivo; 
Que  á  ules  dos  extremos  me  apercibo. 


OCTAVIA,  NUNO.-  Dtcmis. 

OCTAVIA. 

No  vi  en  mi  vida  tan  obscura  noche. 

RUÑO. 

Vtada  está  del  sol  y  enluta  el  coche. 

OCTAVU. 

No  sé  cómo  han  de  Terse  las  espadas. 

iioflfo. 
Dos  hachas  le  podrán  pedir  prestidas 
A  tanta  luz  de  estrellas  7  planetas, 
O  al  aire  que  se  vista  de  cometas* 

OCTAVU. 

{Para  gentiles  fiestas  y  earaosl 

xnffo. 
Al  principio  del  mundo  viene  cíl  caos. 

CONDE. 

Retírate,  Mendosa;  que  ha  venido 
El  Duque. 

DüOOB. 

En  el  oído 
Me  ha  tocado  una  voz.  Este  es  el  Conde. 
¿Quién  vaf 

COIIDB. 

iQuién  lo  pregunta? 

DDQUE. 

Quien  responde 
Con  la  espada  en  la  mano. 

COIIDK. 

Solo  vengo, 
T  sola  la  que  veis  desnuda  tengo. 


E8GE1IA  X 

EL  PRINCIPE,  CBiADOS.— Dichos. 

PBÍBCn>B. 

Estos  son,  llegad  apriesa. 

CRIADO  i.® 

Deténganse,  caballeros. 
(Octavia  y  Ñuño  té  ponen  al  lado  del 
Conde.) 

CONDE. 

¡  Gente !  Duque,  eso  es  traición. 

paíRapB. 
El  Principe  soy,  teneos. 

DOOOB. 

Bien  se  ve  que  no  le  truje. 
Vos  si,  pues  al  lado  vuestro 
Tenéis  dos  hombres. 

CONDE. 

No  sé 
Quién  son  los  dos. 

OCTAVIA. 

Yo  confieso 

?ue,  con  tanta  obscuridad 
la  priesa  del  deseo, 
Erré  vuestro  lado,  Duque ; 
Que  aunque  venís  en  secreto. 
Desde  vuestra  casa  aqui 
Vengo  el  caballo  siguiendo; 
Porque  soy  el  conde  Enrigué, 
(Ap.  Y  vive  el  cielo  míe  miento ; 
Que  me  puso  amor  al  lado 
Del  conde  de  Ribadeo.) 

PBÍNCIPB. 

Los  dos  estáis  disculpados : 
El  Conde  porque  ftaé  yerro 
De  Enrique  estar  á  su  lado. 
Pues  que  Tino  solo  al  puesto ; 

Y  el  Dnoue  porque  soy  yo 
El  que  a  despartiros  vengo, 
Avisado  de  una  dama; 

Que  en  fin  de  entrambos  me  quejo, 
Pues  lo  que  pasó  en  palacio 
No  puede  obligar  á  duelo; 
Que  ha  de  preceder  agravio 
Para  tener  fundamento ; 

Y  cuando  le  hubiera  habido. 
Queda  llano  y  antisfecho 
Sacando  aqui  las  espadas 
Como  buenos  caballeros. 

Y  asi,  pues  arbitro  soy, 
Príncipe  y  jQez  supremo, 
Daos  las  manos  y  los  brazos. 

DDQOE. 

Yo,  Sefior,  os  obedezco 
Como  vasallo  leal. 

CONDE. 

Yo  me  humillo  y  me  sujeto 
A  vuestra  obediencia  y  gusto. 

Pues  esta  es  mi  mano  y  estos 
Mis  brazos. 

CONDE. 

Yo  con  la  mia 

Y  con  ellos  os  prometo 
Segura  paz  y  amistad ; 

Y  porque  siempre  me  precio 
De  agradecido,  mirando. 

Si  bien  la  causa  no  entiendo, 
A  mi  lado  al  conde  Enrique, 
Por  lo  que  le  debo  en  esto. 
Seré  su  amigo  también, 
Perdonando  al  muerto  deudo, 
Como  no  sea  don  Cários 
Mi  cufiado. 

OCTAVIA. 

Yo  me  ofrezco 
Haceros  pleito  homenaje 
Que  no  es  don  Cários  el  muerto. 


CONDE, 

Pues  con  eso  os  doy  la  mano, 

Y  huelgo  de  conoceros. 

Y  pues  la  noche  os  encobre, 

Y  sumamente  deseo 
Veros  el  rostro,  roaftana 
Me  dad  licencia  de  veros. 

OCTAVIA. 

Esta  es  mi  mano,  y  creed 
Que  soy  muy  amigo  vuestro. 

CONDE. 

Quiero  apretaros  la  mano. 
Porque  entendáis  que  no  quedo 
Con  enojo. 

OCTAVU. 

No  apretéis. 

CONDE. 

Espafiol,  ¡y  sois  tan  tierno ! 
No  es  de  soldado  esta  mano. 

OCTAVU. 

No  están  en  los  fuertes  huesos 
Las  almas. 

CONDE. 

Pues  ¿dónde están? 

OCTAVU. 

En  el  ánimo  del  pecho. 
En  la  honra  y  el  valor. 
Que  es  su  verdadero  centro. 
No  era  robusto  David, 
Y ,  blanco  y  rubio,  sabemos 

gue  mató  un  monte  oonaima. 
ero  soltadme;  que  pienso 
Que  me  pretendéis  quitar 
La  mano,  porque  la  tengo 
De  dar  mafiana  á  Leonor. 

CONDE. 

Bien  pudiera  ser  lo  cierto. 
Porque  como  es  de  papel. 
Escribo  en  ella  mis  celos. 

UCTAVU. 

Mdor  en  la  vuestra  yo. 

Si  han  de  ser  pluma  los  dedos. 

CONDE. 

Dadme  los  brazos  también. 

pbíncipe. 
Mucho,  españoles,  me  huelgo 
De  vuestra  amistad. 

CORES* 

Por  alia 
Mil  veces  los  pies  os  besow 

pnfNCrPE. 
Los  dos  cufiados,  venid 
Conmigo. 

DVQim.  (Ap.) 
I  Vl^en  los  cieloa 
Que  el  esjmfiol  me  ha  vendido! 
Dejó  por  la  patria  el  deudo. 

OCTAVIA.  (Ap.  d  él.) 

{ Ay  Nttfto!  ¿qué  te  parece? 

NUÍfO. 

Que  voy,  Sefiora,  temiendo 
Que  te  ha  conocido  el  Conde^ 

OCTAVU. 

Antes  lo  contrario  creo. 
Por  lo  que  tiene  olvidados 
Los  pasados  pensamientos. 
(Vanso  todos ,  ménot  el  Conde  g  Ueti- 
dcza.) 


EL  CONDE,  MENDOZA. 

CONDE. 

t Quieres,  Mendoza,  saber 
o  que  puede  la  memoria 


D0  algniM  pasada  historia 
One  nmica  d€jó  de  ser? 
Qae  me  paredó  mujer 
Site  Conde  en  sos  aodooes. 

■CHBOIA* 

lAhora  en  eao  te  pones! 
Todos  kM  enamorados 
Traen ,  del  alma  engafiados. 
Semejantes  ilusiones. 
Si  anoche  por  U  no  fuera. 
Con  é!  estal»  casada 
Leooor. 

CONM. 

¡Mano  regalada! 

MENDOZA. 

Pues  ¿ha  de  ser  de  madera 
La  de  un  señor? 

COIfDE. 

Oye,  espera. 

VEKDOZA. 

Cn  jeBor  no  ha  de  cavar ; 
Blanda  t  no  dura  ha  de  ser» 
Porque  Itf  que  ha  de  tener 
Se  le  pueda  resl)alar. 
De  duras  manos  me  guarde 
Mol 

coin>E. 
Pues  ¡  blandas  las  procuras! 
¿Por  qué? 

MENDOZA, 

Porque  en  siendo  duras. 
No  es  la  blandura  cobarde. 

Asi  me  lo  dió  i  sentir: 
One  un  robusto  puede  huir» 
Y  un  flaco  puede  esperar, 
Pero  di6rae  qué  pensar, 
T  yo  le  di  que  decir. 
T  aunque  mis  dndas  deshacen 
Qoeen  hombres  hay  gentilezas. 
Distintas  naturalezas 
Dislintos  efectos  hacen. 
Con  tal  diferencia  nacen. 
Que  es  diCereme  el  calor ; 
1  si  Leonor  por  amor 
Al  Conde  los  bracos  fia, 
Tntr  su  aliento  podía 
El  que  respira  Leonor. 

■Bsinou« 
Hacerla  saludadora 
Ba  sido  locura  nuera 
De  amor. 

GONDB, 

Bien  claro  se  prueba, 
Si  me  aborrece  y  le  adora. 
Ba  los  reinos  del  aurora 
Hay  gente  de  su  color. 
Ose  se  sustentan  de  olor, 
Cmo  yo  me  sustentara 
Si  trae  el  Conde  la  cara 
Con  Jazmines  de  Leonor. 

UfDOZA. 

Mientns  tu  amor  desatina. 
Aunque  estar  loco  te  salra, 
La  blanca  estrella  del  alba , 
Sumiller  de  su  cortina, 
Paieoe  una  claYelUna 
De  diamante. 

COIWI. 

^  T  su  apellido, 

Qw  de  Venus  siempre  ha  sido, 
Chi  Marte  trueca  en  rigor, 
Pies  es  la  madre  de  aoMT, 
laomebifiTorecido. 


MÁS  PUBDBN  CELOS  QUE  AMOR. 

Sala  en  casa  del  Daqac. 

ESCENA  XU. 

EL  DUQUE,  LEONOR. 

LEONOR. 

Ya  Tuestn  excelencia  sabe 
Que  soy  la  misma  obediencia. 

OOQOE. 

ÍYa  entras  por  excelencia, 
.  lo  mesurado  y  grave? 

LBOKOft. 

De  k)  grave  nó  te  espantes. 

DUQUE. 

No,  Leonor,  ya  entiendo  e!  caso. 
¿Qué  quieres,  si  yo  te  caso 
Con  quien  te  casabas  aotes? 
iNo  te  parece,  Leonor, 
Que  es  m^or  para  marido 
Un  titulo  conocido 

Y  de  un  rey  anbsjador? 

LEONOR. 

Y  ¿no  adviertes  que  casada 
De  aver  con  Enrique  estoy, 

Y  quieres  hacerme  hoy 
El  ángel  de  la  embajada? 

E"   8  tercero  de  amor 
dona  que  asi  te  aplique), 
me  traes  del  condq  Enrique 
Al  señor  Embajador? 
Dime  de  una  vez  adóode. 
Pues  al  Conde  rile  quitaste 
Cuando  ¿  Enrlouemepasaste, 

Y  agora  me  Tueivo  al  Conde. 
Que  bien  pudieras  temer 
Lo  que  tu  amor  merecía ; 
Que  no  es  cuerdo  el  que  se  fia 
De  la  mas  cuerda  nnijer. 

DUQUE. 

Si  te  digo  la  ocasión. 
No  quedarás  satisfecha. 

LEONOR. 

I  Adonde  hay,  de  qué  aproTCcha 
Principios  de  posesión? 

nuQus. 

¿Qué  es  principios? 

LEONOR. 

Si  marido 
A  Enrique  llamé  por  ti, 
Lr  libertad  que  le  di. 
No  mia,  tu  culpa  ha  sido. 

DUQUE. 

Eso  me  declara  mas. 

LEONOR. 

Tomarme  una  mano  ¿es  poco? 

DUQUE. 

¡A  qué  risa  me  proTocol 
Pienso  que  bnrfando  estás. 

LBOHOe. 

No  todo  se  ba  de  decir. 

ROQUE. 

Pues  ¿por  dónde  al  honor  toca?... 

LEONOR. 

¿No  hay  en  las  mujeres  boca? 

RUQUE. 

Otra  vez  me  haces  reir. 
No  se  pone  el  honor  Inte 
Por  niñerías  de  amores ; 
Que  poco  importan  las  flores. 
Como  se  este  quedo  el  fruto. 
Ningún  principio  en  U  mese 
Pasa  plaza  de  vianda. 
Has  lo  que  mi  amor  te  manda. 
Aunque  pienso  que  te  pesa. 

LEONOR. 

¿No  me  dirás  la  ocasioB 


ifl7 


!  Por  que  con  ul  novedad 
Descansa  mi  voluntad 
De  su  primera  afición? 

DUQUE. 

Anoche  en  el  desafio 
Deliümbajadoryyo, 
El  de  Mendoza  salió 
Tu  esposo  y  cuñado  mío : 

Y  apenas  saqué  la  espada, 
Cuando  á  su  lado  le  vi 
Con  la  suya  contra  mi; 
Traición  Un  mal  disculpada. 
Que  le  dió  á  la  obscuridad 
De  aquella  noche  la  culpa. 

LEONOR. 

Y  ¿no  puede  ser  disculpa? 

ROQUE. 

¿Cómo  puede  ser  verdad. 
Si  Enrique  vino  tras  mi? 
Mira  tú  si  es  justo  ó  no 
Que  á  quien  la  espada  sacó 
En  el  campo  contra  mi , 
Por  mas  que  por  yerro  sea. 
Le  dé  á  mi  hermana. 

'    LEONOR. 

Yo  sé 
Que  en  tu  favor  le  envié, 

Y  que  servirte  desea. 

DUQUE. 

Eso  no  ha  de  ser,  Leonor. 
A  llamar  al  Conde  envió. 

.  LBOICOR. 

Harás  otro  desafio. 
Pues  le  quitas  el  honor 
A  Enrique,  en  el  testimonio 
De  que  te  quiso  matar, 

Y  en  la  burla  de  tratar 

Tan  presto  otro  matrimonio. 

DUQUE. 

Sea  lo  que  fiíére,  yo 
Estoy  ya  determinado; 

gue  no  ha  de  ser  mi  cuñado 
n  hombre  que  me  vendió. 
Apercíbete:  que  el  Conde 
Ya  te  vendrá  á  dar  la  mano. 

LBo^on. 
Mas  á  tirano  que  á  hermano . 
Esa  crueldad  corresponde. 


(Vaie.) 


E9GE1IA  %M!L 
0CTAYI4,  NUÑO.«-LBONOR. 

vuílo.  (Ap-  eoB  OcUivia.) 

Esto  imaginaba,  cuando 
Del  Conde  al  lado  te  vi. 

OCTAVU.  [Ap,  á  NuM0,) 
Todo  lo  que  pasa  oi. 
Todo  lo  estuve  escuchando. 
Cegóme  el  amor  del  Conde; 
Sola  su  vida  miré. 

NUflÓ. 

Habla  á  Leonor. 

OCTAVIA. 

Tanta  fSs 
A  tal  lealud  corresponde.— 
Madama,  lo  que  ha  pasado 
Justamente  os  entristece; 
Pero  á  mi  el  Duque  me  ofrece 
Ocasión  de  mas  cuidado. 
La  palabra  me  be  quebrado, 
Haciendo  ii^nita  bijeia ; 
Agradezco  la  fineza 
Con  que  le  habéis  respondido» 
Que  igual  y  conforme  ha  sido 
A  vuestra  heroica  nobleza. 
Forma  unaqüeja  de  mi. 
En  que  yo  no  estoy  celpado. 
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Pues  de  la  nocht  engaftado, 
A  ninguno  conocf . 

Y  paes  con  eso  le  di 
Entera  satisfacion, 

No  tiene  el  Duque  razón ; 
Qtie  á  haber  declarada  luz, 
Por  la  espada  desta  cruz. 
Que  no  le  hiciera  traición. 
Por  español  no  era  empresa, 
Que  por  serlo  me  obligó ; 
Ni  ya  soy  español  yo, 

§ue  tengo  el  alma  francesa ; 
aunque  serlo  no  me  pesa, 
Lo  de  inncés  me  desalma : 
Esta  es  mi  esfera  y  mi  palma 
Desde  que  vine  &  París; 
Decidlo  TOS,  que  títís 
Por  alma  dentro  del  alma. 
Lo  cierto  es  que  él  ha  querido 
Con  este  falso  color 
Daros  al  Emb^ador, 
Sabiendo  que  os  ba  querido : 
O  á  Cirios  habrá  tenido 
Que  disculpar  voluntades, 
Lisonjear  majestades. 
Porque  gusto  de  los  reyes, 
Como  deshace  las  leyes. 
Puede  romper  amistades. 
Pero  mire  bien  su  intento 
Lo  que  intenta ;  que  por  vida 
Del  rey  de  Castilla  (impida 
Francia  ó  no  mi  casamiento), 
Que  con  justo  atrevimiento 
(Y  no  me  burlo,  por  Dios), 
Que  he  de  matar  á  los  dos : 
Al  Conde  porque  no  os  goce, 

Y  al  Duque  porcjue  conoce 
Que  soy  mas  digno  de  tos. 
Del  estoy  mas  agraviado. 
El  es  el  que  me  agravió; 
Porque  soy  tan  bueno  yo 
Como  él.  y  mejor  soldado. 

Por  la  edad  me  ha  despreciado; 
Mas  si  el  labio  no  me  baña 
El  bozo,  mucho  se  engaña; 
Que  siempre  es  hombre  m^yor 
Quien  nació  con  el  valor 
De  los  Mendozas  de  España. 
¿Esto  tengo  de  sufrir? 
¡Vive  Dios! 

LEOffOB. 

Tened  la  espada. 
No  os  apretéis  el  sombrero, 
NI  descompongáis  la  capa. 
Mirad  que  me  disteis  miedo. 

OCTAVU. 

Es  una  celosa  rabia 
Quinta  esencia  de  locura. 
Perdonad,  Leonor  del  alma. 
Que  quieren  sacaros  deUa ; 

Y  por  esas  luces  claras. 
Que  hiciera  estrellas  el  cielo, 
A  tener  de  estrellas  folta, 
Que  ni  el  Príncipe  ni  el  Duque, 
Ni  Francia  ni  el  mundo  bastan. 

RUÍfO. 

Tiene  el  Conde  y  mí  señor 
Mucha  razón:  sus  hazañas 
Son  en  Castilla  prodigios, 

Y  portentos  en  Navarra. 
Pero  yo  hallaré  un  remedio 
Para  excusar  sangre  y  armas. 
Puesto  que  es  algo  difícil. 

LEONOR» 

¿Qué  diCcultad  no  allana 
Tan  grande  amor  como  el  miot 
Dile,  Ñuño;  qiie  si  alcanza 
A  ser  posible,  aquí  estoy ; 

§ue  miju'er  y  enamorada, 
n  llegando  á  estar  resuelta, 
Todas  las  fieras  del  Asia, 


Todas  las  sierpes  de  Libia, 
Mas  la  imitan  que  la  igualan. 

icuSío. 

Cuando  ven{(a  el  Conde  aqui.«. 
— Llega  el  oído,  yiú  aguarda 
Blientras  le  hablo  en  secreto. 

{Habla  bajo  á  Leonor.) 
OCTAVU.  (Ap.) 
¡A  qué  extremo,  necia  Octavia, 
Celos  y  amor  te  han  traído ! 
Si  el  conde  don  Juan  se  casa, 
¡Bueno  quedará  lu  honor! 
¡Qué  ilustre  será  tu  fama ! 

Rofto. 
Ya  está  dicho. 

OCTAVIA. 

Pues  ¡tan  presto! 

LEO.XOR. 

Ruido  siento  en  la  sala. 

El  Conde  ha  entrado  y  le  ba  visto. 

OCTAVIA. 

Volveréle  las  espaldas. 

{Yante  Octavia  y  Ñuño,) 

ESCENA  XIV. 
EL  CONDE,  MENDOZA.-LEONOR. 

.  MEICDOZA. 

¿Viste  al  Conde?  {Ap.  conéL) 

G07IDI. 

Ya  le  vi, 

Y  luego  que  vio  que  eotraba, 
liuyó  por  no  verme,  y  tengo 
Desde  la  noche  pasada 
Un  pensamiento  tan  necio 

Y  una  locura  tan  clara, 
Que  si  te  la  digo,  creo 
Que  la  das  por  confirmada 

Y  que  te  burlas  de  mi. 

MENDOZA. 

¿Qué  temes  con  lamas  salvas? 

CONDE. 

¿nabránse  en  el  mundo  visto 
Majeres  que  disfrazadas 
Hayan  hecho  extrañas  cosas? 

MENDOZA. 

¿Quién  duda  que  han  sido  (anlas 
Que  han  ocupado  los  libros, 

Y  de  la  fama  las  alas? 

CONDE. 

Este  conde  don  Enrique 
Me  parece  que  es  Ocfavia, 
En  el  habla  aquella  noche, 

Y  en  la  cara  esta  mañana. 

MENDOZA. 

Aguardarás  que  te  diga 

§ue  es  locura,  v  no  me  espanta 
ino  une  dudarlo  puedas. 
Has  sí  de  locura  pasa. 
Partamos  los  dos  la  culpa; 
Que  puede  ser  que  cansada 
Naturaleza,  haya  hecho 
Moldes  para  hacer  lascaras. 
Habla  á  Leonor,  que  te  mira 
Triste,  enojada  y  turbada. 

CONDE. 

En  fin,Leonor,  aunque  lo  habéis  negado 
Habéis  venido  á  ser  señora  mra 
Como  estaba  primero  concertado, 

Y  mi  lealtad  y  fe  lo  merecía. 

Ya  soismi esposa,  el  Duque  mi  cuñado. 
El  Principe  padrino,  veste  dia 
( Os  llamará  París  la  Embajadora, 
I  Como  suele  del  sol  candida  aurora. 


Pero  en  tan  alto  bien  me  descompone 
Que  miraros  alegre  no  merezca; 
Que  si  la  luz  de  vuestro  sol  ae  pone, 
¿Quéimportaqaeenmisojosamaneza? 

LEONOR. 

Señor,  vuestra  excelencia  me  perdone 
De  que  con  tantaspenasmeentristezca; 
Que  bien  conozco  yo  lo  que  merece. 

CONDE. 

Pnes¿quéesloqneosafligeyentrístece? 

LEONOR. 

Casóme  el  Duque  con  el  conde  Enrique, 

Y  agora  vuelve  atrás  arrepentido. 

CONDE. 

SI  vos  me  dais  licencia  que  replique. 
Muchas  veces  veréis  que  ha  sucedido. 
Cuando  ejemplos  de  principes  no  apli- 

[que. 
Mil  casamientos  os  diré  que  han  sido 
Desconcertados,  con  estar  firmados , 
Por  no  estar  en  el  cielo  confirmados. 

LEONOR. 

Eso  es  cuando  sin  daño  de  la  honra 
Puede  volver  atrás  un  casamiento ; 
Mas  ú  queda  la  dama  con  deshonra , 
Solicitarla  es  bajo  pensamiento. 
¡Qué  bien  el  Duque  mis  intentos  honra. 
Siendo  culpado  en  darme  atrevimiento. 
Con  meter  en  mi  casa,  y  con  el  nombre 
De  mi  marido,  un  hombre  gentil hom- 
Yo  pude  errar  en  esta  confianza,  [bre! 

Y  desta  falta  ya  dos  faltas  tengo : 
Mirad  cómo  se  puede  hacer  mudanza 
De  posesión,  que  á  confesaros  vengo. 
Estos  no  son  f&voresde  esperanza  [go: 
Conque  hasta  el  fin  laenganoyentrelen- 
No  he  perdido  mi  honor,  pues  le  he  per* 

[dido 
Con  quien  me  dio  mi  hermanopor  ma- 

[rida  {Vasé,) 

E8CEHA  XV. 

EL  CONDE,  MENDOZA. 

MgNDOZA. 

¿Qué  te  parece,  Mendoza? 
¿No  parece  mucho á  O^stavla 
Este  conde  Enrique? 

CONDE. 

Estoy, 
Cual  suele  quedar  sin  alma 
Hombre  que  de  noche  vio 
Súlntamente  ftntasmas. 

MENDOZA. 

Las  que  nosotros  traemos 
De  las  cosas  de  Navarra 
Nos  aparecen  Visiones , 

Y  los  sentidos  engañan. 

CONDE. 

\  Con  qué  libertad  lo  dijo ! 

MENDOZA. 

Peor  fuera  que  callara 

Y  que  llevaras  mujer 

Con  una  sobra  y  dos  faltas. 

CONDE. 

Eso,  por  Dios,  la  agradezco ; 
Que  según  las  cosas  andan , 
Cumpliera  con  siete  meses 
Los  dos  que  por  mi  faltaran. 
¡Oh  cuánto  hay  desto  en  el  mando! 
Pero  ya  que  ñié  liviana 
Su  señoría,  le  debo 
Desengañar  mi  Ignorancia. 
Mocha  culpa  tuvo  el  Duque 
Metiéndole  un  hombre  en  casa, 
Que  á  título  de  marido 
Pudo  hacer  cualquier  desgracia. 


De  la  próxiiM  ocasión 
Sslá  á  rooy  poca  distancia 
Coalquier  peligro  de  amor; 
Que  üidan  jnotos  cuerpo  y  alma. 
Poca  pacieoda  de  noTía, 
Aunque  discreta  y  gallarda, 
Pues  qaiao  llevar  al  cara 
Las  noches  anticipadas, 
Por  excasar  el  melindre 
M  si,  donde  madias  callan. 
¡Bien  liaya  tal  diligencia! 

HKII0OZA. 

Seimn  el  arte  y  la  cara 
Deale  Conde,  Wve  Dios, 

8ae  en  la  cama  yo  dudara 
oál  de  las  dos  fué  la  novia. 

CONDE. 

Si  Madama  esti  preñada..* 
Mendoza,  peor  es  urgallo. 

MENDOZA. 

El  Dnque  ba  entrado  en  la  sala. 

CONDE. 

Con  él  el  Principe  Tiene. 

MENDOZA. 

iCoo  qué  despacio  te  casan ! 

ESCENA  XVI. 

EL  PRfNaPE,  EL  DUQUE  T  cmados.— 
Dichos. 

rafNCIPK. 

Halieisme  hecho  singular  servicio  [ña. 
Honrando  al  Gondeembajador  de  Espa« 

DUQUE. 

Mi  obligación,  Sefior,  medesengaüa 
Qoe  este  de  mi  lealtad  es  propio  oficio. 
Honrtd  la  casa  donde  os  han  servido 
Coantot  leales  daeños  ha  tenido, 
En  guerra  y  paz  con  armas  y  consejo, 
luu  las  canas  de  mi  padre  vicjjo» 
One  de  laurel  ceikidas, 
Honraron  con  su  muerte  nuestras  vidas. 

CONDE.  (Ap.  á  tu  criado,)     [go, 
¿Puede  haberoonfusioo,  Mendoza  ami- 
Gomo  esta  de  hoy  T  El  cielo  me  es  testigo 
Qoe  diera  por  no  haber  en  Francia  entra- 
Cuanto  vale  mi  estado.  [do 
Si  he  dado  la  palabra  de  casarme, 
¿Cómo  podré  con  ellos  disculparme? 
Pues  casarme  no  es  justo, 
Sostitnyendo  infame  ajeno  gusto. 

DUQUE. 

Aqd  esti  el  Conde. 

pnlHGiPi* 
Amor  le  habrá  traído. 
Anticipando  el  gusto  prevenido. 
Señor  emb^ador,  ¿habéis  traído 
A  madama  Leonor  del  casamiento 
La  nueva,  tan  galán  como  marido? 
¿Qué  allirictas  os  ha  dado? 

CONDE.  (Ap.)         [hado, 
¿Qué  puedo  responder?  aue  estoy  tur- 
No  siendo  el  desposado  oeste  cuento; 
Qoe  el  conde  don  Enrique 
Quiereqoeaquesta  hazaña  se  le  aplique. 

príncipe. 
¿CaHaispor  no  decimos  los  favores? 

CONDE. 

Mandad  venir.  Señor,  la  desposada... 
{Ap,  Que  antes  ha  dado  el  fruto  que  las 

[flores; 
Que  tierra  fértil  presto  Alé  labrada.) 

nUQOE. 

Leonor,  mi  hermana  viene. 

príncipe. 
¡Qué  majestad  en  la  presencia  tienel 


MÁS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 
¡  ESCENA  XVII. 

LEONOR,  AcoMPAJtAMiENTO.—  Dichos. 

LEONOR. 

\  Vuestra  aUeza,Señor,  en  nuestra  casa! 
¿Que  el  sol  su  esfera  en  esta  sala  tenga? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  mucho  que  el  sol  venga, 
Siel  aurora  se  casa? 

GONns.  (Ap.) 
Si  entre  ellos  está  el  día. 
Seré  yo  noche  j.  la  ventura  mia. 

(A  Mendoza.) 
¿Qué  estarán  consultando? 

MENDOZA. 

Preguntarte 
Si  á  madama  Leonor  quieres  por  dueño. 

CONDE. 

Eso,  Mendoza,  es  sueño ; 
Que  estar  callando  es  arte ; 
Porque  estoy  satisfecho 
De  que  no  ha  de  quererme... 

MENDOZA. 

Ni  lo  esperes. 

CONDE. 

¡Qué  presto  les  dirá  todo  su  pedio ! 

PRÍNCIPE. 

Don  Juan... 

GOR». 

Señor... 

PRÍNCIPE. 

Parece  qae  os  ha  dado 
Pena  el  mudar  estado. 
Dad  la  mano  i  Leonor,  y  vos,  Madama . 
Dadle  la  vuestra,  pues  el  Conde  os  ama. 

LEONOR. 

A  vuestra  alteza  suplico» 
Invicüsimo  Señor, 
Así  las  ñrancesas  armas 
De  vuestro  blanco  pendón 
Siembren  las  flores  azules 
Adonde  no  llega  el  sol, 

Y  de  la  infanta  de  España 
Os  dé  Dios  tal  sucesión. 
Que  sean  laurel  del  mundo 
La  flor  de  lis  y  el  león  j 
Que  esto  sea,  si  es  posible, 
Sin  ofensa  de  mi  honor 

Y  del  conde  don  Enrique, 
Aquel  gallardo  español, 
Con  qmen  se  trataba  ayer 
Lo  que  por  enojos  hoy... 

PRÍNCIPE. 

Llamad  k  Enrique,  y  vos,  Conde, 
No  tengáis  A  sinrazón 
Que  esto  se  acabe  de  suerte 
Que  quedéis  en  paz  los  dos. 

CONDE.' 

Yo,  Señor,  eso  deseo. 
Aunque  primero  me  dio 
A  mí  la  mano.  Esto  es 
Volver  con  pro{HO  valor 
Por  la  honra  de  madama, 
Hasta  llegar  la  ocasión. 

ESGElf A  ZVUL 

OCTAVIA,  NUfiO.—  Dichos. 

OCTAVU. 

Ya,  cristianisimo  Carlos, 
Descubierto  y  libre  estoy 
A  vuestros  pies. 

PRÍNCIPE. 

Conde  Enrique, 
t  Aunque  de  aquella  cuestión 
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I  Resultaron  amistades, 
No  fueron  con  el  rigor 
Que  era  Justo,  ni  la  causa 
Distintamente  se  vio ; 
Que  aunque  iel  conde  don  Juan  tuvo 
Primero  que  vos  acción 
A  la  mano  desta  dama. 
Proponed  la  vuestra  vos; 
Que  con  grande  cortesía 
Se  rinde  el  Embajador, 
Para  que  sea  de  quien 
Su  guslo  hiciere  elección. 

OCTAVIA. 

Puesto  que  el  conde  don  Juan 
Sus  favores  mereció 
Ames  que  Leonor  roe  viese. 
Si  después  me  tuvo  amor. 
No  es  Justo  que  la  pretenda. 

C3N0E. 

¿  Por  qué,  si  primero  soy? 
1  Hay  ley  en  todo  el  derecho 
Que  quite  la  auielacion? 

OCTAVIA. 

¿Podéis  vos,  siendo  casado, 
Casaros  con  otra? 

CONDE. 

¡Yo! 

OCTAVIA. 

Vos. 

CONDE. 

Pues  yo...  ¿dónde?... 

OCTAVU. 

En  España. 

CONM. 

¿Con  quién? 

OCTAVIA. 

Conmigo. 

CONDE. 

{Con  vos! 

PRÍNCIPE. 

Él  ha  perdido  el  jñicio. 
octavia: 
De  que  la  mano  me  dio 
Hay  dos  testigos  aquí. 
Que  Ñuño  y  Marcelo  son. 

NOffO. 

Yo  lo  vi  con  estos  ojos. ; 

MARCELO. 

Y  yo  lo  mismo. 

CONDE. 

¿Quién  sois? 

OCTAVU. 

Doña  Octavia  de  Navarra. 

LEONOR. 

¿Doña  qué?... 

PRÍNCIPE. 

iTal  invención 
Una  dama  puao  hacer, 
De  vuestro  heroico  valor? 

DOQUE. 

Parece  que  es  imposible. 
Pues  con  unta  perfecdou 
Imitó  lo  que  no  era. 

CONDE. 

Quien  tanto  me  aborreció, 
¿Se  puso  en  este  peligro? 

OCTAVU. 

Más  pueden  celot  fue  amor, 

CONDE. 

Madama,  saber  Quisiera 
Cómo  entre  las  dos  pasó 
Aquello  que  me  d^iiites. 

LEONOR. 

Seguro  esti  vuestro  honor; 
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Qae  dos  árboles  sIb  finito, 
¿Qaé  importa  qae  lleven  flor? 

Hulfo.  (Áp.) 
El  diablo  son  las  niii(|eres^ 
Si  se  empreñan  sin  Taron. 
Y  es  fina  filosofía. 
No  sé  cniién  se  la  ensefió, 

2ae  todo  cnanto  hay  criado 
ngendra  el  hombre  y  el  sol. 

LEOlTOt. 

Dame  los  brazos,  OctaTia; 
gne  aunque  esto  ha  sido  traición. 
El  amor  que  os  he  tenido 
6eri  siempre  el  mismo  amor. 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


OCTATU. 

Yo  OS  he  pagado  el  que  os  debo. 

KoAo.  (Ap.) 
Si ;  pero  no  le  pagó 
En  la  moneda  corrienf  c. 

CONDK. 

La  mano.  Señora,  os  doy» 

Y  al  Prindpe  le  snplioo 
Nos  apadrine. 

ptiNaps. 
Losdoi 
Sois  duques  de  Monpenailr. 

mifo. 

Y  &mi,  el  oomo  mayor 


DeiUf  bodap ,  ¿  qué  me  dttir 

OCTAVIA. 

Mientras  i  Testírme  voy. 
Con  reverencia  de  hombre. 
Senado,  os  pido  perdón. 

Suerida  no  quise  bien, 
uise  bien  quien  me  olvidó ; 
Busquéle  como  halieis  visto. 
Porque  en  nuestra  condición 
(Y  aqui  tenga  fln  dichuso 
La  dama  Comendador), 
Si  no  ha  mentido  el  poeta, 
Méi  pueden  eeiee^tteemer. 


w 


SANTIAGO  EL  VERDE, 


COIIEOU  DUUGIOA 


A  BALTASÁft  ELISIO  DE  MEDINILLA. 


Gahó  Unta  fama  Persio»  no  habiendo  escrito  mas  que  aquel  pequefio  libro  de  sus  sátiras,  por 
opinión  de  Marcial  y  Qainttiiano,  que  á  muchos  les  ha  parecido  que  la  hallarían  mejor  por  aquel 
camino  que  por  el  de  otras  empresas ,  diciendo  bien,  difíciles ;  mas  no  es  pequeño  engaño  creer 
que  igualan  la  antigüedad,  que  apenas  imitan,  con  libertades  bárbaras,  y  siendo  mas  lo  que  ha- 
blan que  lo  que  escriben.  Eurípides  decia  que  si  el  hablar  continuamente  era  prudencia,  que  ma- 
yoría tenían  las  golondrinas  que  los  hombres ;  juicio  cruel  de  algunos,  y  con  extremo  en  los  ver- 
sificadores destos  años,  cuyas  plumas  parecen  á  las  de  los  virotes,  que  ellas  no  hieren,  pero  acom- 
pañan á  las  malas  intenciones  y  dan  velocidad  al  hierro.  No  lo  es  pequeño  discurrir  en  esta  materia 
qaien  desea  huir  del  odio ;  pero  como  ni  por  bien  ni  por  mal  se  adquiere  mas  ventura  con  este  gé- 
nero de  impertinentes,  que  Liñan  llamaba  lo^ impecables 9  tal  vez  se  deja  llevar  la  queja  de  la  oca- 
sión, y  á  puros  ruegos  de  la  templanza  se  defiende  la  oiensa  de  la  ira,  penrion  grande  de  los  doc* 
tos  como  vuestra  merced,  que  tan  bien  ha  empleado  su  virtuosa  vida  desde  sus  tiernos  años.  Pero 
aonque  lo  sea,  le  deben  consolar  aquellas  palabras  de  Aristóteles  en  el  libro  de  Buena  fortuna^ 
qoe  vihü  eM  meliuz  iaUllectu,  et  mentía  praeter  Deum.  Toda  diferencia  de  facultades  abrió  puerta 
i  la  invidia:  el  teólogo,  el  jurista,  el  filósofo  y  los  demás  padecen  sus  contraríos;  pero  no  con 
la  destemplanza  que  los  poetas :  debe  de  ser  la  causa,  que  se  les  opone  con  antojos  de  mayor  ig- 
norancia la  invidia,  porque  desta  facultad  hay  pocos  que  tengan  las  partes  que  se  requieren;  y 
en  juntando  consonantes ,  no  sufren  igualdad  con  el  sol ,  ni  tienen  por  soberbia  ser  ícaros  de  sus 
rayos.  Los  que  tienen  natural  no  tienen  arte,  los  que  tienen  arte  no  tienen  natural,  y  si  alguno 
entrambas  cosas,  no  las  ejercita,  ó  le  parece  que  es  mejor  gastar  el  tiempo  en  alabarse  á  si  mis- 
moque  en  escríbir  para  que  sepan  lo  que  sabe.  Habia  en  Alemania  un  catedrático  maldiciente  de 
todo,  que  se  llamaba  Lázaro;  y  como  jamás  imprimía  y  siempre  murmuraba,  pusiéronle  á  la  puerta 
de  su  escuela  de  letras  grandes,  Lazare ^  veni  faras ;  porque  hasta  dar  á  luz  lo  que  se  sabe ,  no  es 
insto  desestimar  lo  que  saben  los  otros.  Que  el  poeta  tenga  infusión  celestial  necesariamente,  no 
lo  enseñó  poco  Cicerón ,  trayendo  por  testigos  á  Platón  y  á  Demócrito :  Saepe  audivi  poetam  fo- 
nam  neminem  une  inflanuUione  animorum  existere  posset  et  tíne  quodam  afjUUu  quaú  furoris.  Hacer 
violencia  á  la  naturaleza  es  tiranía  del  apetito ,  codicia  de  la  fama  y  vanagloria  del  gusto :  baja 
comparación  se  ofrece ,  pero  altamente  significativa.  Aquel  árbol  ensebado  que  se  pone  en  las 
fiestas  es  único  ejemplo.  Trepan  por  él  al  tafetán  algunos,  que  desde  la  punta  les  enseña  el  aire, 
y  con  unos  como  grillos  en  los  piá  suben ,  sudan ,  resbalan ,  caen ,  cuál  al  principio ,  cuál  á  la  mi- 
tad ,  y  cuál  cerca  del  fin .  Destos ,  los  primeros  causan  risa ,  los  segundos  esperanza,  y  losterceros 
adiniradon.  Estados  evidentes  de  la  poeda ,  y  que  ya  vuestra  merced  en  su  entendimiento  habrá 
repartido  entre  los  que  conoce.  Este  premio ,  este  palio  alcancó  vuestra  merced  soberanamente 
escribiendo  aquel  libro  Veri  áureas^  diserU  et  graphici,  de  la  limpia  concepción  de  la  Virgen, 
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no  resbalando  por  la  materia  deleznable  qae  cubre  á  los  importunos  el  pirámide  de  la  fama»  sino 
volando  como  águila  caudalosa  y  haciendo  círculos  generosos  á  su  extremo.  En  tanto  amor,  en 
tanta  amistad  no  hay  sospecha  de  lisonjas,  ni  lo  que  todos  saben  necesita  de  crédito.  Mis  co- 
medias andaban  tan  perdidas»  que  me  ha  sido  forzoso  recebirlas  como  padre  y  vestirlas  de  nue- 
vo 9  si  bien  fuera  mejor  volverlas  á  escribir  que  remediarlas.  De  las  que  lleva  esta  décimatercia 
parte»  cabe  á  vuestra  merced  la  que  se  llama  Santiago  el  Verde,  imitando  la  estación  que  hace 
Madrid  el  primero  dia  de  Mayo  al  Soto»  donde  el  padre  Manzanares»  adornado  de  tantos  coches, 
no  envidia  las  altas  ruedas  del  Tajo»  las  naves  de  Guadalquivir  ni  los  naranjos  de  Guadalaviar. 
Vuestra  merced  la  reciba  y  lea  si  no  lá  vio  representar»  y  se  acuerde  siempre  que  tiene  en  mi  un 
verdadero  amigo  y  padre » que  como  el  cazador  al  pájaro»  está  mirando  la  destreza  con  que  hace 
presa  en  el  laurel  que  merecen  tan  pocos  y  pretenden  tantos. 


CapeUan  de  vuesira  merced. 


Lops  DK  Viga  Carpió. 
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SAINTIAGO  EL  VERDE. 


PERSONAS. 


CEUA. 
LISARDO. 
DON  GARClü 
PEDRO. 


DON  RODRIGO. 
TEODORA. 
IN£S. 
LUaNDO. 


FABIO. 

LISEO. 

Mitoicot. 

Dos  Caballero!. 


ÜXA  CRUDA. 
Un  SASTR& 
G■.^TK. 


L§  ucena  e$  en  Madrid  y  en  tu  SHc, 


ACTO  PRIMERO. 


StU  en  can  de  Llnrdo. 

ESCENA   PmiMEBA. 

TEODORA  T  CELIA,  con  manto$. 

CELIA. 

Entre  los  Mooes  que  tiene 
la  amistad,  Teodora  amiga » 
Es  que  (bien  ó  mal  se  diga, 
Qae  &  ser  mas  ó  menos  viene ) , 
El  bien  contado  recibe 
Aumento,  y  el  mal  ooosaelo; 

Ene  p<Hr  este  don  del  cielo 
econsenra  cuanto  vive. 
¿Qné  tienes?  Que  lai  tristeza 
Ko  ha  sido  sin  ocasión. 

TEODOBA* 

Es, Celia,  la  condición 
De  nnestra  naturaleza 
Entristecernos  sin  caii<;a, 
O  tan  secreta  la  ofrece, 
One  el  alma  que  la  padece 
Ho  sabe  de  qué  se  causa. 

CELU. 

No,  Teodora,  no  es  posible 
One  te  toja  no  la  tenga, 
Sí  DO  es  qoe  proceda  y  venga 
De  algon  deseo  imposible , 
Qoe  te  obligue  &  no  pensar 
Qoe  de  esa  causa  te  viene. 

nofionA. 

Meo  niega  el  amor  que  tiene» 
Celia,  DO  debe  de  amar. 
To  le  amo  y  pruebo  ansf 
(^  es  ea  ti  mi  amor  perfeio, 
Pues  te  descubro  un  secreto 
Qoe  el  alma  me  niega  á  mi. 
Y  si  al  principio  negué 
La  cansa  del,  no  te  asombre; 
One  por  no  saber  el  nombre, 
Oedrieio  dilaté. 
Ka  sé  qné  nombre  le  dar, 
8i  et  anM>r  ó  si  es  deseo... 
SI  es  caríoBidad...  Qoe  creo 
Qae  saeie  bebería  en  mirar* 

CELIA. 

Deseo  debe  de  ser, 

T  sieodo  el  nombre  mejor. 


len  puedes  Uamarie  amor» 
T  podréie  70  entender. 

TBOnOEA. 

Ro  es  amor»  aunque  podría. 

CELU. 

Coalíesa,  no  seas  pesada. 
Ni  baj  amistad  recatada, 
m  bay  amor  donde  bay  porfía. 


I 


)  TEOaOllA. 

Los  principios  de  una  cosa 
!  ¿Son  la  misma  cosa? 

CELU. 

Si. 

TEODOIU. 

Pues  principios  bay  en  mi 
De  una  pasión  amorosa. 

CELIA. 

Quien  en  la  entrada  estuviese 
De  Madrid ,  ¿no  estaba  en  éi? 

TBODOSA. 

Si ;  mas  no  tan  dentro  del ,- 
Que  en  queriendo  no  saliese» 
Ansi  en  principios  de  amor. 
Aunque  estoy,  puedo  salir. 

CELIA. 

La  causa  quisiera  oir 
Para  Juzgarlo  mejor. 

TEODOBA. 

Posan  de  mi  casa  en  frente 
lAy,  Celia!  unoscal)alleros 
De  Granada,  v  los  primeros 
Que  be  miraao  atentamente. 
El  principal  de  los  dos, 
O  me  encaña  alguna  estrella, 
Es  una  mntura  bella. 
Digna  del  pincel  de  Dios. 

CELIA. 

Y  esa  manera  de  bablar 
¿No  es  an)or? 

I  TEODORA. 

I  Debe  de  ser; 

]  Mas  no  bay  sefial  de  querer 
Tan  cierta... 

CELIA. 

Como  negar, 

TEODORA. 

Este  desde  mi  ventana, 
Aunque  esooDdida,  estoy  viendo, 
Hermosa  Celia,  en  abriendo 
La  suya  por  la  maikaua.  ^ 

AUi  le  veo  vestir 
Tan  curiosa  y  limpiamente. 
Que  aunque  decírtelo  intente» 
No  telo  sabré  decir. 
Tambieo  le  veo  comer, 
Oablar  y  andar  con  amigos. 

CELIA. 

Pocas  cosas  sin  .testigos 
Aquí  se  pueden  hacer. 
Respeto  de  las  ventanas 

Y  del  curioso  mirar. 

TEODORA. 

Comenzáronme  á  engaiíar 
(Mertas  esperanzas  vanas 
Do  bablar  con  él  al^n  dia» 

Y  con  aquesta  ocasión 
Abríademibalcoa 


Mil  veces  f a  celosfa. 
Mas  no  por  hacer  ruido 
Ni  por  toser  levantó 
Jamás  el  rostro,  ni  yo 
Pude  penetrar  su  oído. 

GF.I.IA. 

¿Si  es  sordo  el  tal  cabatlerot 

TEODORA. 

Es  tan  bizarro  y  galun 
Un  pisador  alazán 
Kn  que  sale,  que  fes  quiero 
Echar  la  culpa  á  los  pies. 

CELIA. 

En  fln,  ¿él  no  te  ha  miradü? 

TEODORA. 

Mi  estrella  )o  bahrá  canjeado, 

Y  este  caballo  después. 

CELIA. 

Si  tiene  estrella  en  la  frciite, 
No  es  mucho. 

TEODORA. 

Vengo  á  pensar 
Que  es  de  bestias  estorbar. 

CELIA. 

¿Que  vivas,  Teodora,  en  frente, 

Y  que  un  mozo  tan  Rulan 
Nb  baya  mirado  al  balcón? 
El  tiene  la  condición 

De  su  caballo  alazán. 

TEODORA. 

¿C6mo? 

CEUA. 

Pue  siempre  camina 
Boca  aliajo,  pues  si  alzara 
El  rostro,  cosa  es  muy  dará 
Que  te  viera. 

TEODORA. 

No  imagina. 
Cuando  sale,  mas  que  en  d, 
En  acomodarse  bien 
En  la  silla ,  en  que  le  ven 
Cuantos  pasan  por  a II i. 
En  com|>onerse  el  sombrero, 
£1  cuello  y  barba. 

CELU. 

Tú  amas 
Unahnágen. 

TEODORA. 

Dien  le  llamas 
ímáfren,  un  mániínl  quiero. 
Mas  no  para  el  daño  aqoi. 

CELL&. 

¿C6moT 

TEODORA. 

Que  vi  entrar  un  día 
Ciertas  damas,  Celia  uila. 

CELIA. 

¿A  ver  ese  hidalgo? 


m 

TBODORA. 
Sí. 

Gabrióme  nn  sudor  mortal, 
Fuéme  falundo  el  aliento, 
Y  dije  á  mi  pensamiento : 
Sin  duda  es  amor  mi  mal.— 
liO  que  á  solas  he  pensado. 
Mejor  es  que  lú  lo  sientas. 
Que  decírtelo. 

CELIA. 

Tú  inte|iU9 
Un  amor  desatinado; 
Que  al  fin  no  puedes  culpar 
Quien  no  sabe  que  le  quieres. 

TEODORA. 

Celia,  aquellas  dos  mujeres 
Me  hicieron  enamorar. 

CELIA. 

Nacerian  tus  desvelos  ^ 
Be  aquellos  celos  también ; 
Que  nunca  amor  corta  bim 
Si  no  se  da  un  filo  en  celos. 
Mas  si  codicias,  Teodora, 
Ese  caballero,  yo 
Haré  que  te  hable. 

TEODORA. 

Eso  no; 
Que  algo  mi  opinión  desdora. 

CELIA. 

Y  ¿siendo  con  mi  opiníont 

TEODORA. 

Eso  mi  gloria  seria. 

CELU. 

Dime  el  nombre. 

TEODORA, 

Don  García. 

CELIA. 

Ya  he  pensado  la  invención. 
Aguarda  aqui;  que  4  escribir 
Vojr  un  papel. 

TEODORA. 

¿A  quién? 

CEUA. 

CaUa. 

ESCENA  n. 

LISARDO.— TEODORA. 

LISARDO.  (Áp.) 

Duro  campo  de  batalla 
Es  este  amar  y  sufrir. 
Alejandro  no  probó 
La  conquista  de  un  desden^ 
Y  por  eso  dicen  bien 
Que  todo  el  mundo  vendé. 
Pequeño  mundo  se  llama 
El  hombre ;  ansi  la  mujer : 
Luego  es  el  mundo  vencer 
La  condición  de  quien  ama. 

TEODORA.  (Ap.) 

Este  es  Lisardo,  el  hermano 
De  Celia,  y  mi  aborrecido 
Galán. 

LISARDO. 

¿Teodoraha  venido? 
No  se  lamentaba  en  van» 
Este  mi  cobarde  amor 
De  Teodora,  pues  tenia 
Tan  cerca  la  pausa.  El  dia 
Que  vos  nos  hacéis  favor, 
Teodora,  un  jardín  volvéis 
Toda  esta  casa,  un  hibleo 
Huerto*  donde  4  mi  deseo 
Tantas  flores  ofirrceis... 
—Y  el  alma  me  lodecia 
Que  por  la  casa  os  bascsabu* 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

TEODORA. 

Y  yo  4  Celia  preguntaba 
Por  vos...  con  menos  porfía; 
Que,  sin  jardines  y  flores. 
Mucho  deseo  serviros. 

LISARDO. 

No  me  dicen  mis  suspiros 
Que  os  debo  untos  favores ; 
Que  puesto  que  et  alma  en  sí 
Como  centellas  los  mueve. 
Dando  en  un  pecho  de  nieve» 
Vuelven  helados  4  mi. 
IDste  favor  que  me  hacéis, 
A  mi  hermana  le  atribuyo, 

Y  pues  el  favor  es  8uyei 
EJipremio  le  pediréis; 
Que  yo  no  tenso  que  daros 
Mas  almas  de  la  que  os  di. 

ESGERAin. 

CELIA,  INÉS.— DiGBO^ 

cEhu.  {Áp.  can  In¿s,) 

Bien  sabes. 

mis. 

Señora,  sf , 

Y  que  unos  nuevos  reparos 
En  las  ventanas  han  hecho. 
Fuera  de  que  en  frente  smi> 
De  Teodora. 

CELIA. 

En  su  balcón 

Mira. 

íxAs. 

Que  he.  visto  sospecho 
Ese  hidalgo  de  Granada, 
Que  obliga  su  bizarría. 

CEUA. 

El  se  llama  don  García. 

Uf¿S. 

Ya  estoy  de  todo  avisada. 

CELIA. 

Toma  el  manto  v  vete  luego; 
Que  est4  aqui  mi  hermano. 

^        '  Adiós.  (Voie) 


CAftWO. 

Tus  honrados  pensamientos. 
¿Con  quién  4  mi  Celia  casas? 

LISARDO. 

Con  un  caballero  noble 
De  Toledo. 

TEODORA. 

Estimo  al  doble. 
Si  tan  adelante  pasas 
En  vivir  sin  Celia  aquí. 
Que  4  mi  me  quieras  honrar. 
Poniéndome  en  su  lucat. 
(A  Celia.  Oye  aparte.) 

cELiA.  {Ap.  á  Teodora.) 
Ya  escribí 
Un  papel  4  don  García. 

TEODORA. 

¿Papel? 

CELU. 

SL 

TEODORA. 

Pues  ¿para  qué? 

CELIA. 

Luego  el  modo  te  dir& 

TEODORA, 

¿De  qué  parte? 

CELIA» 

De  la  mia. 
Vete  h4cia  el  jardio;  q«e  yo 
Echaré  de  a(|ai  4  mi  hemaaie, 
Y  hablaremos. 

TEODORA. 

El  tirano 
Amor  que  nunca  te  dio, 
Celia,  pesadumbre  alguna^ 
Te  enseñó  lo  que  has  de  haeer« 

CELIA. 

Hoy  le  tengo  deponer 
A  los  pies  de  la  fortuna. 

{Voee  Tepáora,) 

ESCENA  V. 


ESCaüf  A  IV. 

CEUA,  TEODORA,  LISARDO. 

CELIA. 

¿Qué  est4i8  hablando  los  dos? 

LISARDO. 

Que  favorezca,  le  ruego 
A  Teodora,  mis  deseos; 
Mas  no  los  admite  bien. 

CELIA. 

Querr4  su  ii^usto  desden 

Llevar  de  mi  amor  trofeos, 

Sin  ver  que  estoy  de  por  medios  - 

Que  he  de  sentir  su  ngor. 

TEODORA. 

Celia,  no  es^mal  el  de  amor 
Que  tiene  cerca  el  remedio, 
Si  el  estado  de  la  dama 
No  tiene  disposición. 

LISARDO* 

Si  mis  pensamientos  son 
Defensores  de  tu  fama, 
¿Qué  dilación  puede  haber? 
A  Celia  trato  casar, 
A  quien  debes  imitar 

Sueriendo  ser -mi  mujer, 
aremos  dos  casamientos 
De  dos  tan  gr^pdes  amigas. 

TEODORA. 

Mucho  estimo  que  mi»digii' 


CELIA,  LISARDO. 

LISARDO. 

!  Ay,  Celia,  mia !  ¿qué  dice 
Teodora? 

CELIA. 

Aparte  me  habló 
Como  viste,  y  me  contó 
Que  lo  que  mas  contradice 
A  darte  gusto  es  pensar 
Que  te  burlas. 

LISARDO. 

¿Yo?  ¡Muriendo 
Por  ella! 

CELIA. 

Que  así  lo  enüendo, 
Le  dije. 

LISARDO. 

Vuélvele  4  hablar, 
Dile.  hermana,  cuánto  ofdodo* 
Al  cielo  en  hacer  agravia 
A  su  hermosura. 

CELIA. 

El  roas  sabio, 
Amando,  meno»  seeniieode.- 
Tu  intento  pase  adelante. 
Vete  ahora  á  pasear; 
Que  despacio  quiero  hablar 
A  Teodora. 

LISARDO. 

No  te  espante, 
Celia,  mi  ignorancia  amando» 
Porque  no  nay  aborrecido 
Discreto. 

CELIA. 

Hoy  serás  querido, 
Amando  y-lriportunondeM,* 


Oae  el  rogar  y  importunar 
Ablandar  las  piedras  paede. 

USARDO. 

Como  esta  piedra  lo  quede» 
Mañana  eovio  á  avisar 
Tq  desposado  á  Toledo; 
Que  si  ha  de  lleTarle  allá, 
Teodora  me  qaedará, 
CoQ  quien  consolarme  puedo. 

CELIA. 

Yo  no  he  visto  á  don  Rodrigo; 
Pero  te  aseguro  aqui 
Que  no  habrá  consuelo  en  mi 
l^ura  no  Tívir  contigo. 

LISARDO. 

Tú  le  yeris,  que  es  gallardo, 
Y  que  por  fama  te  adora. 

CELIA. 

A  avisar  Toy  á  Teodora. 

LISABOO. 

Adiosi  GeUa. 

CELIA. 

Adiós,  Lisardo. 
IVame,) 


Sala  en  easa  de  don  Gareía. 

ESCENA  TL 

DON  GARCÍA,  LUCINDO. 

DON  garcía. 

¡  BraTas  victorias  de  amor 
Alcansoen  este  lugar! 

LDCIRDO. 

l*or  lo  que  cuesta  el  favor, 
De  Pirro  te  l>e  de  contar 
Cna  senfencia,  un  primor. 

DON  GARCÍA. 

lOoién  fué  Pirro? 

LÜCINDO. 

Un  fuerte  griego 
Que  á  los  romanos  venció 
Dos  veces  á  sangre  y  fuego ; 
Ibs  tanta  saoffre  perdió, 
(hie  dijo :  c  Alos  dioses  ruego' 
No  me  déD  otra  victoria, 
Pnes  veodendo,  vendré  á  ser 
Tencido.» 

MV  GARCÍA. 

Pnet  con  mi  historia 
iQoé  tiene  Pirro  que  ver 
Ñi  la  romana'  memoria? 

LtlCIIIDO. 

lYencet  damas? 

DON  CARCÍA. 

Cuantas  quiero. 

LDCCfDO. 

SI  cuesta  tanto  dinero, 
Tfr  vienes  A  ser  vencido. 

DON  GARCÍA. 

Eo  la  sentencia  be  caido, 
Y  ler  el  vencido  espero ; 
Que  lindamente  lo  pescan 
Ka  Madrid. 

LUCINDO. 

Diestras  estin 
US  que  en  este  oficio  dan. 

DON  GARCÍA. 

Cuantas  edades  refrescan, 
Tanus  acabando  van. 
Pero  pagarte  la  historia 
Con  una  ttbilla  quiero, 
i^gna  de  mayor  memoria. 

LUCIXDO. 

Si  es  destas  ninlas,  ya  espero. 


SANTIAGO  EL  YfiftDe. 

DOlfGAldA. 

Y  escrita  en  su  honor  y  gloria. 
Entróse  en  una  despensa 

Por  un  agujero  estrecho 
Una  zorra  :  ahora  piensa 
Cuál  puso  barriga  y  pecho 
De  aquella  abundancia  inmensa. 
Probó  ¿  safir ;  no  cabía. 
Porque  el  haber  engordado 
La  puerta  le  defendía : 
Lloraba  el  placer  pasado, 

Y  el  mal  futuro  temía , 

A  las  que  á  verla  vinieron 
Consejo  entonces  pidió, 

Y  dicen  que  la  dijeron : 
«Quien  por  estar  flaca  entró 
Adonde  lugar  la  hicieron, 

Y  ya  de  gorda  no  cabe. 
Vuelva  a  ayunar  y  saldrá.» 
¿Ves la  mas  hinchada  y  grave? 
Pues  ocasión  llegará 

En  que  ese  fausto  se  acabe ; 
Que  aunque  ahora  coma  y  tome 
Tiempo  vendrá  que  la  dome, 

Y  amistad  que  la  aconseje 
Que  si  quiere  salir,  deje 

Lo  que  en  la  despensa  come. 

LDCINDO. 

Esa  fábula  viniera 
A  un  rico  por  malos  medios 
Harto  mejor,  cuando  espera 
En  los  últimos  remedios 
Enflaquecer,  si  él  pudiera. 
Con  esto  y  con  tarde  oír 
Consejos,  viene  á  morir      ^ 
Gordo  en  la  ajena  despensa. 
Porque  tan  tarde  lo  piensa, 
Que  es  imposible  salir. 

DON  garcía. 
Yo  en  efecto  hasta  volver 
A  Granada,  he  de  gastar ; 
Que  no  lo  puedo  excusar. 

LtCIXOO. 

La  salud  debes  temer 
( Quiero  decir,  estimar)., 

Y  estimar  también  la  haciendan 

DON  GARCÍA. 

No  doy  con  tal  destemplanza 
Que  ser  pródigo  me  ofenda ; 
Que  tengo  desconGanza, 

Y  voy  tirando  la  rienda. 
Ño  sus  embelecos  vanos 
Serán  en  esta  ocasión 
De  mis  dineros  tiranos. 

LUCINDO. 

Símbolo  dicen  que  son 
De  las  mujeres  las  manos; 
Que  quien  las  quiere  tener 
Buenas,  y  adobarías  trata, 
Como  lo  deje  de  hacer 
Dos  dias,  la  mano  ingrata 
Se  vuelve  á  echar  á  perder. 
Tal  es  el  humor  extraño 
Destas  damas  á  quien  fias 
Tu  hacienda  con  tal  engaño, 
Que  en  no  dándolas  dos  dias, 
Pierdes  el  gasto  de  un  afio. 

ESCENA  Vn  . 

PEDRO.— Dichos. 


PEDRO.  (Dentro.) 
Espere  vuesa  merced, 
Y  d arele  este  recado.  (Sale.) 

DON  garcía. 
¿Qué  es,  Pedro? 

PEDRO. 

Pienso  que  ha  dado 
Algún  pájaro  en  la  red, 


M 


Porque  aquí  derta  fregona 
Entre  dueña  y  andadera, 
Con  un  papel ,  desde  afuera 
Pregunta  por  tu  persona. 

DON  GARCÍA. 

Bestia,  di  que  entre. 

PEDRO. 

Ya  voy. 
(Va  d  avitar,) 


ESCENA  Vm. 

INÉS,  PEDRO.-Dicsot. 

INiS. 

i  Y  dónde  está  don  Garda  ? 

PEDRO. 

¿No  le  veis,  guillóla  rola? 

I.NÉS.  ' 

¿Sois  vos,  mi  señor? 

DON  GARCÍA.  .. 

Yo  soy. 
mis. 
A  vos  viene  este  papel. 

DON  GARCÍA. 

¿De  quién,  reina? 

mis. 

Ello  dirá; 
Que  pienso  que  hablar  sabrá. 

LL'CINDO.  (Ap.) 

Mas  ¿que  hay  embeleco  en  él? 

DON  GARCÍA. 

(Lee.)^  «No  pensaba  yo  que  los  cflba- 
>lleros  honrados  y  forasteros  hablaban' 
Dtan  atrevidamente  de  las  doncellas 
«principales  y  vecinas  suyas.  La  señora 
«Teodora,  que  vive  en  frente  de  voes* 
stra  merced ,  es  doncella  bijadalgo,  y 
«tiene  veinte  mil  dqcados  de  dote;  vi- 
«viendo  tan  virtuosamente ,  no  sé  yo  c^ 
>mo  vuestra  merced  la  halla  tantas  fal- 
«tas :  enmiende  las  de  la  lengua ;  que 
«podrá  ser  que  volviese  á  Cranaila  con 
«menos  de  la  que  trajo,  y  mas  bien  en- 
«señado  de  la  corle.» 

PEDRO. 

¡Guarda  la  cara! 

D65rGAttCfA. 

¿Qué  e^f  esto? 

LUCIXDO. 

¿Quién  es  aquesta  Teodora? 

DON  GARCÍA. 

Quien  oigo  nombrar  agora; 

LtíCiMÜá. 

Por  Dios,  confusión  me  ha  ptreüto. 

DON  GARCÍA. 

Mas  sin  dada  que  venís 
Errada,  señora  mía. 

¿No  os  llamáis  vos  don  Garda? 

DON  GARCÍA. 

SI. 

IN1ÍS. 

Pues  bien « ¿por  qué  Qngis 
No  conocerá  Teodora? 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  este  paiíet  os  dio? 

INéS. 

Cierta  sefioi^a  á  quien  yo 
Sirvo. 

DON  GARCÍA. 

Y  ¿podré  á  esa  señora 
Darsaiisfaciondemí? 


Í9d 

Es  muy  principal  mujer; 
Pero  bien  podría  ser 
Qae  la  bableis. 

0OÜ  GARCfA. 

¿Allá  ó  aquí? 

IX¿S. 

ÍAqui  ?  ¡  Qué  gracioso  cuento! 
Jli  y  con  mucho  temor. 

DON  GAHCU. 

Dad  la  traza. 

La  mejor 
Et  seguirme. 

DOIf  GARCÍA. 

Soy  contento. 
Este  mozo  ir¿  con  vos, 
\  nos  dirá  vuestra  casa. 

uuU. 
Tenga. 

PEDBO. 

íYanielnétff  Pedro,) 


ESCENA  IX. 

DONGARCtA.LUCINDO. 

DON  GARCÍA. 

De  lo  que  pasa, 
¿Qoédicest 

LCCi;(DO. 

Mira,  |)or  Dios, 
Que  á  gran  peligro  te  pones ; 
Que  como  en  este  lagar 
Se  usa  tanto  el  murmurar, 
y  con  tan  malas  razones, 
Esta  sefiora  doncella» 
Mal  informada  de  ti, 
Podría  tener  alli 
Alguien  que  vuelva  por  ella. 

DO?f  GARCÍA. 

Lucindo,  si  i  su  balcón 
He  alzado  el  rostro,  yo  qniero 
Que  me  maten;  y  asi  espero, 
Dando  la  satisfacion. 
Darle  también  á  entender 
Que  he  traído  de  Granada 
Una  lengua  muy  honrada 
Para  honrar  cualquier  mujer. 
No  soy  yo  de  los  mancebos 
Ociosos  que  andan  aquí. 

LCCIKDO. 

Pienso  qne^s  mejor  ansf , 
Si  no  son  enredos  nuevos 
De  alguna  de  aquestas  damas; 
Pues  dando  satisfacion , 

8 nedaris  con  opinión 
e  tratar  bien  de  sus  famas; 
Porque  si  no»  podrá  á  ser 
Que  de  noche  alguna  gente 
Vengar  este  agravio  intente. 

DON  garcía. 
¿Cómo  la  podremos  ver? 

LUCIICDO. 

Fingiendo  alguna  invención. 

oo:c  garcía. 
¡  Vive  Dios  que  estoy  corrido! 
j  Que  mqjcr  haya  tenido 
De  mi  tan  mala  opinión! 
Vamos,  que  será  forzoso 
Dar  satisfacion  igual. 
Porque  solo  el  decir  mal 
Puede  sufrirse  á  un  celoso. 
De  nil  lengua  está  ofendida, 
Y  ,vo  no  solo  io  estoy. 
Más  por  la  fe  de  quien  soy 
Que  no  la  he  vlsio  en  mi  vida. 
{Vanse) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Sala  en  easa  de  Llsardo. 

ESCENA  X. 

CELIA,  INÉS. 

CELIA. 

¿Que  es  tan  galán  don  Garda? 

IKÉS. 

Señora,  yo  te  prometo 
Que  jusumente  Teodora 
Puso  en  él  su  pensamiento. 

CELIA. 

Cuidadosa  la  escuchaba; 
Que  siempre  pone  deseo 
De  la  visu  la  nermosura. 

IIIÉS. 

El  es  on  hombre  bien  hecho. 
De  buen  rostro  y  gentil  aire, 
Linda  proporción  de  cuerpo. 
Habla  con  cierta  blandura. 
Que  como  dulce  instrumento, 
Lisonjea  los  oídos. 

CELIA. 

¿Qué  te  pareció  discreto? 

iNés. 
Pocas  palabras  le  oí ; 
Pero  muestra  entendimiento 
Reposado  y  sustancial, 
No  como  muchos  que  veo 
Preciados  desús  romances, 
Que  son  todos  sus  conceptos : 
Panderos  que  hacen  ruido 
Con  dos  cascabeles  dentro. 
El  aposento  es  posada ; 
Pero  está  limpio  y  compuesto, 

Y  COI)  extremado  olor; 
Que  oler  bien  un  forastero 
En  posadas  de  Madrid 
Es  de  ser  limpio  argumento. 
Unosdamas((uillosvi, 
Verdes  y  nácares  creo, 

Y  una  imagen  sobre  uno 
De  mano  de  buen  maestro. 
Ya  entenderás,  un  retrato. 

GEMA. 

iRetratode  dama?  ¡Bueno! 

I  De  aquestos  de  en  mi  conciencia 

Con  la  mano  sobre  el  pecho? 

vats. 
Lo  mismo,  y  con  buenas  manos. 

CELIA. 

Los  pintores  dan  en  eso. 
Porque  por  lo  menos  digan 
Que  es  de  buena  mano  el  lienzo. 
¿La  cama? 

iKés. 
Gentil  pregunta* 
¿Dormí  yo  con  él? 

CELIA. 

Dejemos 
De  hablar  en  aquese  hidalgo ; 
Que  dicen  que  es  el  deseo 
Enfermedad  de  los  ojos. 


ESCENA  Xt 

FABIO.— Dichas. 

VADia 

Aqui  están  dos  forasteros 
Que  me  preguntan  por  ti. 

CELIA. 

iPor  mf,  Fabio?  ¡  Av ,  Diosí  Ya  temo 
Que  no  sea  don  Rodrigo . 
i  Dicen  que  son  de  Toíedo? 

FABIO. 

Dicen  que  venden  amixcle* 


CARPIÓ. 

Sosiega  el  entendimiento; 
Que  no  es  cosa  que  te  importa. 
iKis.  {Ap.  á  Celia.) 
Que  es  don  García  sospecho. 

CELIA. 

Di  que  entren,  y  tú  ten  cuenta 
Si  viene  mi  hermano. 

{Vase  Fabio.) 

ESCENA  xa. 

DON  GARClA,  LUCINDO, PEDRO.  - 
CELIA,  liNÉS. 

LUCIRDO.  {Ap.  á  Don  García.) 

Creo 
Que  está  la  campaña  sola. 

DON  GARCÍA. 

Y  yo  que  la  dama  veo. 

CELIA. 

¿Son  los  que  venden  amlzcle? 

DON  GARCÍA. 

No  sé  por  Dios  lo  que  vendo. 
Aunque  si  es  la  fama  olor, 
Venderla  pienso,  que  puedo, 

Y  satisfacer  alguna 
Me  ha  dado  este  atrevimiento 
De  entrar  donde  no  conozco. 

wés.  (A  Pedro.) 

Y  él  diga,  señor  Galferos, 

t Acompaña  en  este  embuste 
lOS  galanes  amizclcros? 

PEDRO. 

No  trato  de  amlzcle  yo; 

Que  hay  mucho  engrano  en  hacerlo. 

iNés. 
Pues  ¿quién  es? 

PEDRO. 

Galo  de  algalia. 
in£s. 

Y  lo  parece  en  el  gesto. 

PEDRO. 

Pues  si  me  viese  las  uñas, 
Daria  al  diablo  el  enredo 
De  hacerme  sudar  sin  causa. 

DON  GARCÍA. 

Suspensa  eslAis.  ¿Qué  os  han  hacho 
Mis  palabras  ó  m.s  ojos? 

CELIA. 

Miraba  en  este  silencio 

La  fealdad  de  vuestra  lengua 

Y  el  aire  de  vuestro  cuerpo. 
¿Sabéis,  Señor,  cómo  sois? 
Como  un  bizarro  instrumento 
De  ébano  y  marfil,  labrado 
De  mano  de  un  gran  mncstro, 

Y  lodo  con  cuerdas  falsns. 
Pues  la  beldad  que  os  dio  el  cielo« 
Siendo  la  lengua  la  voz , 
Disuena  al  honor  ajeno. 
Pnes  ¿cómo.  Señor,  decid, 
A  instrumento  tan  bien  hecho 
Le  ponéis  tan  falsas  cuerdas. 
Siendo  vos  hombre  tan  cuerdo? 
Vos  ¿conocéis  á  Teodora? 
¿Sabéis  su  recogimiento? 
¿Habeisla  visto  al  balcón. 
Con  ser  en  frente  del  vuestro? 
¿Qué  papeles  os  buscaron  ? 
Qué  rodelas,  qué  requiebros 
Habéis  topado  de  noche? 

Y  siendo  vos  caballero, 
¿No  os  corría  obligación. 
Cuando  fuera  verdad  esto. 
De  hablar  en  defensa  suya? 

DON  GAKCÍA. 

Dicen  que  un  hombre  rüíendOt 


Siesanimosoyffahn, 
Se  Ueva  los  ojoslaego, 

Y  tras  dellos  la  afldon; 

Y  DO  be  querido  por  esto 
InCerminplr  Toestra  voz. 
Opees  tan  gallarda  en  extremo, 
Kiñendo  ahora  conmigo; 

Qne  me  lleváis,  os  prometo, 
Los  ojos  y  la  afición 
Con  que  y^  nomo  defiendo. 
Mas  porque  es  j usto,  Sefiora , 
One  entendáis  que  el  instrumento 
Tiene  las  ?oces  iguales 
A  la  labor  del  maestro; 
Por  esos  hermosos  ojos 
(Perdonad  el  juramento, 

?ae  al  délo  quise  jurar, 
hálleme  mas  cerca  el  vuestro), 
Que  ni  conozco  á  Teodora, 
Ni  la  he  Tísto ,  ni  aun  sospecho 
Que  be  mirado  á  su  balcón ; 
Que  aunque  soy  mozo,  me  precio 
De  ser  muy  hombre  de  bien, 

Y  en  mis  costumbres  muy  vi^o. 
A(|ui  estoy,  no  en  pretensiones, 
Sino  en  cuidado  ae  un  pleito; 
Que  me  han  puesto  ciertas  dudas 
A  un  mayorazgo  que  tengo. 

Y ',  Tire  Dios!  que  i  sabor 
Quién  os  ha  dicho... 

CELfA. 

Teneos, 

Y  perdonadme,  qne  ya 
Esl¿  de  TOS  satisfecho... 

(Ap.  Y  tanto,  que  roe  ha  pesado 
De  que  me  haVa  sido  el  veros 
De  tanta  satisíacíon.) 

LDCLXOO. 

Si  para  testigo  puedo 
Valer  algo,  siendo  amigo, 
Los  años  que  há  que  profeso 
La  amistad  de  don  Garda, 
No  he  visto  mozo  tan  cuerdo 
Ni  de  lengua  tan  honrada. 

CELIA. 

Digo,  sefiores,  que  creo 
Que  han  engañado  á  Teodora, 

Y  que  ha  sido  tingimienlo. 

Y  así,  al  señor  don  Garda 
One  me  perdone  le  ruego 
Baberle  escrito  atrevida. 

DON  GARCÍA.  ' 

A  mi  fortuna  agradezco , 

Y  al  que  deste  testimonio 
Ha  sido.  Señora,  el  dueño, 
flaberme  dado  ocasión 
Para  que  viniese  á  veros. 

Y  habéisme  de  dar  licencia 

Qne  otras  veces  venga  i  hacerlo. 

CELU. 

Mocho  quisiera  serviros; 
Vas  tengo  notable  miedo 
A  mi  hermano,  porque  al  fin 
Gomo  á  padre  le  respeto. 
Traía  de  casarme  ahora , 
C^  para  mi  casamiento 
Tiene  treinta  mil  ducados... 

LOCfXDO.  (Ap,) 

íQné  bien  Informa  en  deredio! 

CELIA. 

Verdad  es  que  se  pasea 
De  noche,  entretenimiento 
De  mozo,  y  que  á  nuestra  puerta 
jH»  deja  tomar  el  fresco. 
Como  es  uso  de  Madrid, 
Donde  sentadas  podemos 
Estar  hasta  media  noche. 
Gradas  á  Dios,  coche  tengo, 
Tal  Prado  voy  muchas  urdes. 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

DON  GARCÍA,  (ilp.d^/.) 

Ludndo,  por'Dios  que  temo 
Que  me  ha  cogido  con  liga. 

LVCINDO. 

¿Agritdate? 

OONGARCl/L 

Por  extremo. 
Lücinoo. 
Pues  yo  he  mirado  en  sus  cfos 
Ciertos  relámpagos  tiernos, 
Señal  de  la  tempestad 
Que  forman  las  nubes  dentro. 
Conquista  los  treinta  mil, 

Y  á  Granada  llevaremos 
Un  ángel  de  plata  pura. 

DON  GARCÍA. 

Has  predo  sus  ojos  bellos 

gue  cuanta  plata  han  traído 
as  ondas  del  mar  soberbio. 
Por  la  canal  de  las  Indias. 

LOClifOO. 

A  los  trdnta  mil  me  atengo. 

ESCENA  Xm. 

FABIQ.— Dichos. 

FABTO. 

Señora,  tu  hermano  viene. 
Aunque  ciertos  caballeros 
Le  han  detenido  en  la  calle. 

CELIA. 

Salid,  sefiores,  de  presto; 
Que  me  pesará  que  os  vea. 
Lo  que  tratado  tenemos , 
Habrá  esta  noche  lugar 
Para  poder  resolverfo. 

DO:r  GARCÍA. 

To  volveré  por  aquí, 

Y  si  disfrazado  puedo, 
Os  hablaré  en  cierta  cosa 

Que  importa  á  mis  pensamientos. 

CELIA. 

A  la  puerta  me  hallaréis. 

INÉS.  (Al  criado.) 
Dígame  su  nombre. 
rsoRo. 

Pedro, 
üiés. 
Pues,  Pedro,  ¿  vendrá  esta  noche? 

PEDRO. 

Vendré  mas  derto  que  un  yerno 
Cuando  trata  de  casarse, 
A  la  casa  de  su  suegro.  • 
(Vanse  ion  García ,  Lucindü ,  Fakio 
Pedro,) 

ESCENA  XIV. 

LISARDO.— CELIA. 


LISARDO. 

¿Qué  gente  salió  de  aqui  ? 

CELIA. 

Unos  hombres  que  vendlau 
Amlzcle. 

LISARDO. 

Pues  ¿qué  querlanf 

CELIA. 

Quiero  adobar  para  ti 
Unos  guantes  y  un  coleto : 
Como  pasaban,  llamé ; 
Pero  no  me  concerté. 

USARDO* 

Que  me  pesa  te  prometo. 
Cuando  olí  su  buen  olor, 
Entendí  que  era  otra  cosa. 
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Llsardo. 


CELIA. 

Tianes  condición  celosa. 

LISARDO. 

Celoso  soy  de  mi  honor. 

Y  ahora,  querida  hermana. 
Que  trato  de  casamiento, 
Imporu  el  recogimiento. 

CELIA. 

¿Sabes  algo? 

LISARDO. 

Que  mañana 
Podrá  ser  que  venga  aqol 
Tu  esposo. 

GEUA. 

No  tan  aprisa, 

LISARDO. 

Desto  me  avisa 

CELU.  (Ap,) 

Por  mi  mal  pienso  que  vi 
El  talle  de  don  Garda. 
Ha  sido  á  fuerte  ocasión. 

LISARDO. 

Yo  te  hice  una  traición. 
Si  fué  traldon,  Celia  mía. 
Desear  enamorar 
A  don  Rodrigo  de  tí. 

CELU. 

¿Tá  traición,  Llsardo,  á  mí? 

LISARDO. 

Hice  un  retrato  copiar 
Del  que  acá  tienes  mejor, 

Y  á  Toledo  le  envié. 

CELIA. 

Eso  mas  pienso  que  fué 
Quitarle  aquel  poco  amor 
Que  la  opinión  le  habrá  dado. 
Si  fueres  casamentero. 
Retrata,  hermano,  el  dinero : 
Di  que  es  vivo  y  no  piulado. 
Si  quieres  enamorar, 

Y  déjate  de  hermosura ; 
Que  el  dote  es  la  mas  segura 
De  quien  se  quiere  casar. 

LISARDO. 

Por  lo  menos.  Celta,  ves 
Con  qué  diligencia  intento 
Tu  gusto  y  tu  casamiento. 
Premio  es  razón  que  n^B  des. 
Pero  estás  tan  descuidada 
Del  mío,  como  se. ve. 
Pues  de  lo  que  te  encargué 
No  me  has  respondido  nada. 
¿Qué  dice  Teodora? 

CELIA. 

Creo 
Que  encubrir  su  voluntad 
Nace  de  su  honestidad. 

LISARDO. 

¿Agradece  mi  deseo? 

CELU. 

Ya  comienza  á  agradecer ; 
Que  el  agradecer  es  va 
El  primer  paso  que  da 
Para  querer  la  mujer. 

USARDO. 

¡  Oh  qué  cadena  te  mando. 
Si  me  conquistas  su  amorl 

ESCENA  XV. 

FADIO.^DiCBOS. 


.  FABIO. 

Atoen  te  están.  Señor, 
Dos  fai<]füg06  aguardando 


USAlk.DCh 

Voy  i  ver  lo  que  níe  qaier^ 

FABIO. 

Amigos  pienso  que  son. 

LISARDO; 

Paes  si  lo  son,  fio  es  razoo, 
Celia,  qae  á  la  puerta  esperen. 
{Yanse  Lisardo  y  Fabio,) 


CELIA. 

Amor,  enfermedad  de  los  sentidos, 
Fundada  en  tiernos,  fáciles  antojos, 
[Qué  presto  satisfaces  á  (os  ojos 
Lo  que  pudo  faltar á  los  oídos! 

Algunos  pensamientos,  atrevidos 
A  darme  mas  Tíctoria  que  despojos, 
Dieron  dulce  principio  á  miS  antojos 

Y  entraron  á  robar,  desconocidos. 
Vienes  y  Tas,  amor;  pero  no  ere^ 

Poderoso  ni  igual  en  tus  entremos. 
Porque biensabes  que  si  matqs  mueres. 
Comienzas  bien;  pero  tu  (internemos, 
Porque  vienes,  amof,  cuando  t&  quieres, 

Y  DO  te  puedes  ir  cuando  queremos. 

EscEii^  ^Lyn. 

TEODORA,  con  mantú ,  nif a  cbiada.  — 
CELIA. 


TEODOBA. 

Paréoeme  que  dices  que  te  voo 
Muy  apriesa  estos  días. 

CEtU. 

Ifoesaprjsa» 
Si  mides  4  tu  gusto  mi  deseo, 
Y  del  deseo  e!  corazón  te  avisa. 

TXODOIA. 

¿Qué  nuevas  hay  de  mi  diebosoempleo? 

CRLIA. 

Eaitate  el  mantq  y  dásele  á  Fenlsa ; 
ne  no  te  hfs  de  ir  tan  presto. 

TEODORA. 

Pues  ¿qué  ha  sido 
W  pensamiento,  Celia? 

CELIA. 

Un  bien  fingido. 

TEOBOBA. 

¿Búrlasief 

CEUA. 

Nunca  yo  burlarme  suelo 
Con  las  veras,  Teodora,  y  las  ai;nigas. 
La  vista  te  engañó  de  a(|uer  mozuelo. 
Cruel  desde elsorabrero basta  las  ligas. 
Lo  lejos  te  engañó. 

TEODORA. 

¡Válgame  el  delo! 

CELIA. 

El  cerca  es  el  infierno . 

TEODORA. 

No  me  digas 
Que  es  don  García  fiero. 

CCLU. 

No  lo  digo, 
Masflerisimosi. 

TEODORA. 

¿Burlas  conmigo? 

CELu.  [miento 

Mas  ya  que  el  talle  es  tal,  su  entendí- 
Lo  mejora.  Por  Dios  que  es  un  caballo. 
Es  necio  al  olio. 

TEODORA. 


COMEDIAS  ESGOGIDf  S  PE  LOf ]^  JE)^  VEGA 

1  CELIA. 

Cosa  buena,  Teodora,  en  {I  no  hallo. 
Llegó  con  un  notable  atrevimiento. 
Modo  de  hablar  quede  vergiienza callo; 

Y  cuando  fuera  como  tü  decías. 
Se  va  á  Granada  dentro  de  dos  días. 
Casado  está,  con  hijos  y  cuidados. 

TEODORA. 

Mas  que  se  vaya  dentro  de  dos  horas, 
Si  es  necio  y  feo  por  entrambos  lados. 

CELIA. 

Presto  la  voluntad  desenamoras. 

TEODORA. 

¿Yo,  Celia,  qné  papeles,  qué  recados, 
Qué  promesas  de  amor,  tal  vez  traidoras. 
Qué  regalos,  qué  gustos,  qué  ternezas 
Pasé  con  su  mefced  en  mis  tristezas? 
Estos  no  fueron  mas  oue pensamientos; 
Que  hasta  que  el  pijarflioeslá  enjaulado, 
Ligero  puede  acuchillar  los  vientos, 

Y  con  el  pico  hurtar  la  plata  al  (^rado. 
Cuando  mera  so  talle  á  mis  intentos, 
iDe  qué  me  puede  á  mi  servir  casado? 
Ks  un  casado  sota  que  hace  veinte 
A  quien  espera  carta  diferente. 
Hasta  que  venga  carta  que  me  cuadre, 
Descartaré  dos  mil.  Vávase  aprie!<:a, 
Crie  esos  hijos;  que  le  llamen  padre 
Los  ya  crecidos  al  poner  la  mesa, 
Los  niños  taita  en  manos  de  ^u  madre; 
Que  solamente,  y  con  razón,  me  pesa 
De  quehepasadío  algunas  noches  m alas. 

CELIA. 

¡Qué  bien  qiie  te  aprovechas  de  lasalas! 
¡Fiad  de  amor,  Teodora,  y  sus  desvelos 
be  deseos  que  da  por  celosías! 

TEODORA. 

¿Qué desvelos,  deseos  ó  qué  celos 
No  volverán  mis  esperanzas  frías 
Con  tantos  hijos,  casamiento  y  du<2lo§, 
Y  el  término  de  ausencia  de  dos  días? 
¿Mal  talle,  corto  Ingenio  y  todo  engaño? 

CELU. 

¡Bien  haya  quien  eslí^oa  el  desenga&o! 

TEODOqiA. 

Pésame  que  por  él  fui  rigurosa 
Con  tu  hermano  Lisatrdo. 

CELU. 

A  tiempo  ha  sido, 
Que  puedes  siendo  b!anda  y  amorosa. 
Dejarle  de  tu  amor  agradecido. 

TEODORA. 

Afuera,  loca  Tanidad  furiosa, 
Afuera,  vano  amor,  dé  eiror  testido. 
Hablemos  á  Lisardo.  ' 


CARPIÓ. 


'    CELIA. 

A^gui  venia. 
(Ap,  i  Qué  bien  que  le  ne  quitado  á  don 
(Tflnw.)         [García!) 


Cille. 
E8G1BIÍA  3CVQt 

DON  garcía,  LUCINDO,  PEDRO. 

DON  GARCÍA. 

Yo  vengo  como  sabéis. 

LOCINDO. 

Pedro  se  ríe  de  ros. 

PEDRO. 

SI  rio,  porque  por  Dios 
Que  los  dos  lo  merecéis : 
El  en  rendirse  tan  presto, 
Y  tü  en  decir  que  acertó* 
Luaifoo. 


{ Ay,  loco  pensamiento!   Pues  dime,  necio,  penqué  erró? 


¿  No  es  Justo  amor,  ¡^a  es  bon^? 
No  es  mejor  que  se  eTi\tti!tiíki  '"" 
En  esta  honrada  Ócasiod',' 
Que  en  baja  converSadóo 
A  perder  el  tiempo  venga. 
El  dinero  y  la  salud? 

PEDRO. 

Si  ella  es  tal  como  se  piensa, 
Y  no  se  ha  de  hacer  ofensa 
A  su  honor  ni  á  su  virtud. 
Alabo  so  pensamiento; 
Pero  si  en  esto  hay  engafio, 
iNo  ha  de  ser  mayor  el  dafio 
Cuanto  es  el  atrevimiento? 

LÜCLfDO. 

¿No  ves  que  se  ha  de  easai? 
Que  ya  informados  venimos. 

PEDRO. 

Libres  hoy  amanecimos, 
¿Quién  nos  quiere  cautivar? 

DON  GARCÍA. 

Es  negocio  de  opinión 
Que  el  casarse  es  cautiverio, 
Que  no  dice  sin  misterio 
Aquella  bestial  razón. 

Loaxoo. 
No  os  espantéis,  don  García, 
Que  de  Leonida  Esparttmó 
Cuentan  que  al  uso  greciano 
Se  casó  en  Esparu  un  dia ; 

Y  que  á  su  mujer  mirando 
Cierto  amigo,  muy  pequ^&a 
De  cuerpo,  con  voz  risueÜa 
Dijo  á  Leonida  burlando : 
«¿Qué  pens¿ibades  hacer. 
Aunque  es  tan  breve  la  vida. 
Cuando  os  casastes,  Leonida, 
Con  Un  pequeikk  mujer?» 

Y  él  respondió :  c  Deste  error 
Nadie  me  debe  culpar : 
De  los  males  del  casar 
Quise  escoger  el  menor.» 

DON  garcía. 
Filósofo  majadero. 

PEDRO. 

Pues  muchos  debe  de  haber 
Dése  mismo  parecer, 

Y  uno  referirte  quiero 
Que  en  cierto  libro  be  leido. 

DON  GABCÍA. 

¿Sabes  leer? 

PEDRO. 

I  Bueno  estás! 

Y  aun  sé  latip. 

DON  garcía. 
Sí  sabrás. 
Porque  yo  nunca  he  tenido 
El  saberlatin  ni  griego 
Por  hazafia,  pues  que  es 
Lo  mismo  saber  francés, 

Y  lo  sabe  cualquier  le^o. 
Mas  dime,  por  vida  mis, 
Tu  cuento. 

PEDRO. 

El  sabio  que  digo 
Tenia  un  grande  enemigo, 

Y  una  hija  que  tenia 
Dicen  que  casó  con  él, 

Y  que  a  quien  le  reprendió, 
Queá  su  enemigo  la  dio. 
Dijo,  por  vengarse  del. 

DON  GARCÍA. 

Si  ese  filósofo  viera 
Que  ganando  Federico 
Cierto  lugar  noble  y  neo, 
DÍ6  licencia  que  pudiera 
Sacar  cualouiera  m^jer 
Lo  que  pualese  llevar 


A  enestas;  y  gne  en  tagir 
De  hacienda  (que  saele  ser 
Lo  qae  mas  puede  obligar) 
Sacaron  castas  v  honestas 
A  sas  maridos  a  cuestas, 
¿Qué  dijera  del  casar  ? 

PEDRO. 

A  mi  libertad  apelo. 
Aunque  ciertos  licenciados 
Decían  que  los  casados 
Estaban  cerca  del  cielo. 

DOIf  GJACU. 

¿DelcieloT 

PEDRO. 

Si,  claro  está, 
Si  están  en  el  purgatorio. 
Pues  dél,  es  caso  notorio 
Que  solo  al  cielo  se  va. 

DON  GARCÍA. 

De  novedades  te  deja ;  . 
Que  tú  y  quien  lo  dice  asi 
Sois  anos  necios. 

PEDRO. 

De  mi 
Has  formado  injusta  queja ; 
Que  yo  tengo  af  casamiento 
Por  cosa  santa,  y  del  tnyo 
^e  has  de  ser  un  santo  argayo, 
SI  no  es  que  se  muda  el  viento; 
Que  conozco  sus  mudanzas. 

DOH  garcía. 
¿Es  mejor,  como  decia 
Lucindo,  la  bizarría 
De  aquestas  damas  Roanzas» 
Que  acabando  de  pelar 
A  un  hombre  pieza  por  pieza, 
Pelándole  la  cabeza. 
Echan  pelos  á  la  mar? 

PEDRO. 

¡Oh  qué  coento  te  diré 
be  un  corro  de  ciertas  sotas! 
Que  estando  en  risa  y  chacotas 
OA  casa  yo  me  la  sé  }^ 
Cierto  parche  se  cayo; 

Y  sobre  cuál  le  traía 
Hubo  tal  grita  y  porfía ...  . 
«—Vos  le  trajistes.  —  Yo  no.— 
Yo  estoy  como  una  manzana.— 
Yo  limpia  como  un  cristal.— 
Marcia  le  trajo. — No  hav  tai ; 
Qae  dio  á  los  plés  de  Diana.» 
H}ne  como  cuatro  garduias. 
Con  las  garras  de  dos  varas 

Se  hicieron  quesos  las  caras, 

Y  vivoa  rallos  las  uñas. 

DOX  GARCÍJL 

Ibldito  seas,  amen. 

¡Qué  propia  historia  lacaya! 

PEDRO. 

Alto  pues,  sirve  tu  maya, 
¡Plegué  á  Dios  que  pare  en  bien ! 

D03I  GARCÍA. 

A  ta  casa  hemos  llegado. 
Inés  está  en  el  balcón. 
Sio  duda  en  esta  ocasión 
Es  premio  de  mi  cuidado. 

BBCEBUXMX. 

INÉS,  en  un  balcón.  —  DON  GARCIa, 
LCCINDO  T  PEDRO  en  to  ca//«. 


¿Es  Inés? 


non  GARCÍA. 

mis. 


» Pues  1  no  lo  ven? 
Solo  aguarda  mi  seftora 
Qae  vengan,  y  está  Teedeta 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

Con  ella  ahora  también. 
Voylas  á  avisar. 

{tíuUasedelbaiean.) 

DON  GARCÍA. 

Lucindo, 
A  Teodora  requebrad. 

LUCINDO. 

El  oaidado  mediad,      i 

PBDRa 

Y  yo  á  mi  lacaya.  ¡Lindo! 

DON  GARCÍA. 

¡Oh,  si  tuviésedes  dieha 
Que  esta  Teodora  os  quisiese! 

LUCINDO. 

Dejadme  el  cargo. 

PEDRO. 

Así  fdese 
Tan  rica  la  sobredicha 
>pomo  esotra  de  mi  amo. 

LOCINDO. 

Ya  salen. 

DON  GARCÍA. 

Estad  alerta. 

ESCENA  XX. 

TEODORA»  CELIA,  INÉS.-.D1CHO8. 

CEMA. 

Buen  firesco  corre  ¿  la  puerta* 

PEDRO.  (Ap,) 

Saltando  de  ramo  en  ramo 
Vienen  estas  tortoUUas. 

TEODORA. 

Ya  es  verana 

CELIA. 

Saca,  Inés, 
Dos  sillas  b^as  ó  tres. 

Ufes. 
Ya  voy. 

PEDRO.  (Ap.) 
Pues  que  piden  sillas» 
Cierta  será  la  jornada. 

DON  GARCÍA. 

Por  aquí  llegarme  quiero. 

CELIA. 

¿Quiénes? 

BOU  GARCÍA. 

Aquel  caballero. 

CELIA. 

¿  Cuál  t  {lesas! 

DON  garcía. 
El  de  Granada. 

CELIA. 

Daca  esas  sillas,  Inés. 

LTJCINDO. 

A  esotra  parte  me  paso. 

TEODORA. 

¿Quiénes? 

Lücmno. 
Soy  galán  acaso. 

TEODORA. 

Y  esotro  hidalgo  ¿quién  es? 

LVCIZIDO. 

Es  el  señor  don  García, 
Vuestro  vecino,  qjue  vleu»- 
A  cierta  ^tisfacion. 

TEODORA. 

Ya  no  h^  nadie  que  se  qoi^ 
(Siéntanse  don  Garda  oem  Cieliñt  ÍMf 
dndo  con  Teodora,  Pedro  con  Inés,) 

LUCINDO. 

Ansí  se  harán  amistades 
Mas  presta 


109^ 


CELU. 

El  venir  á  verme 
Esta  noche  os  agradezco. 

DON  GARCÍA. 

Sefiora,  si  un  accidente 
Quita  á  un  hombre  en  un  Instante 
La  vida ,  y  vemos  que  muere , 
Un  accidente  de  amor 
No  pienso  que  es  menos  fuerte 
Que  cuantos  be  di<^o  aquí , 
Para  que  de  hacerlo  d^e. 
Yo  os  vi,  yo  os  amé,  yo  muera 

CELIA. 

Para  verso  de  repente 
A  propósito  venia. 

DON  GARCÍA. 

Antes  amor  decir  puede 
Que  fué  imitación  del  César. 
Wine  y  vi;  pero  no  viene 
Bien  el  decir  que  veneff 
Pues  he  visto  á  quien  me  vence. 
Vencido  estoy,  los  despojos 
Son  mil  almas. 

CELIA. 

¿Que  confiese 
Un  hombre  tener  mil  almas? 

DON  GARCÍA. 

Pocas  dije,  si  se  ofrecen 
A  los  rayos  celestiales 
De  esos  ojos. 

CELIA. 

Has  no  excede 
El  número  á  los  sucesos ; 

Sue  quien  tantas  damas  tiene» 
a  menester  muchas  almas. 

DON  GARCÍA, 

¡Damas  yo! 

CELIA. 

Qnien  vive  en  f^te 
Las  ve  entrar  todos  los  días. 

DON  GARCÍA. 

Serán  parientas  del  huésped. 

CELIA. 

Y  ¿es  del  retrato  pintado 
También  el  huésped  pariente? 

DON  GARCÍA. 

Acaso  le  han  puesto  allí. 

CELIA. 

Garda,  en  palabras  breves 
Os  digo  que  si  mi  amor 
Ha  de  entablar  lo  que  siente» 
Con  vos  no  ha  de  haber  retrato 
Ni  favores  ni  papeles ; 
Todo  ha  de  venir  primero 
Donde  yo  lo  abrase  y  queme. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  os  podré  yo  traer 

Esas  prendas,  sin  que  encuentren 

Al  dueño  que  vos  tenéis? 

CELIA . 

Ya  llega  Santiago  el  Verde, 
Estación  que  hace  Madrid 
A  un  solo,  no  mas  de  á  verse 
Todos  juntos,  como  dicen 
Que  verse  en  el  valle  tienen 
De  Josafat;  vos  podéis 
Seguir  el  coche  y  tenerme 
Un  puesto  entre  aqueHas  zarzas, 
Que  mil  parras  emretf^eft 
A  invidla  de  los  espíaos. 
Que  en  este  tiempo  frecen. 
Allí  tendremos  lugar 
De  hablar  mas  solos;  que  aquesto, 
Aunque  es  breve,  pienso  que  es 
I  Blas  peligroso  que  breve. 

D09f  GA;D0fA. 

I  Si ;  BMfl  ^^né  os  puede  importar 
i  Que  Ules  prendas  m  os  ilofen? 


fSA 
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ceitA. 
Los  maestros  de  danzar 
Antes  que  algún  hombre  ensenen, 
Oue  danza  mal,  que  io  olvide 
Solicitan  y  previenen. 
Vos  habéis  querido  antes 
Que  yo  á  quereros  comience: 
Ouiero  que  del  aire  ajeno 
Ñi  aun  un  punto  se  os  acuerde. 

DON  GARCÍA. 

Iré,  SeBora,  á  ese  solo. 
Adonde  enseñado  quede 
£1  arle  nuevo  de  amor 
Que  vuestro  amor  me  promete. 
No  babrá  carta  de  Granada 
(Perdonar  pueden  ausentes) , 
sil  habrá  favor  de  Madrid , 
Que  no  se  os  rinda  y  sujete. 

CELIA. 

Rabiad  paso;  que  Teodora 
No  duerme ,  aunque  lo  parece. 

DOX  GARCÍA. 

Ni  el  hombre  que  está  con  ella, 
Que  no  es  de  los  que  se  duermen. 

PEDRO. 

En  fin,  Inés  de  mis  ojos, 
¿Que  voesa  merced  no  tiene  . 
Cosa  que  el  alma  le  ocupe? 

iNis. 
Algunos  necios  me  quieren ; 
Pero  doy  en  tahareha. 

PEDRa 

Los  duelos  me  parecen 
Criminales  al  mirar. 

inés. 
¿Qnéescrlminalesf 

PEDRO. 

Qne  prenden. 
Las  fregonas  de  Madrid 
Con  sus  rostros  sin  afeites 
Son  soplonas  del  amor 
y  de  su  alguacil  corchetes. 
Dame  esas  manos;  que  quiero 
Mirar  los  puntos  que  tienen 
Para  unos  guantes  de  perro... 
(Ap.  Vivo  digo,  y  yo  soy  ese.) 

Ten  silencio,  socarrado; 
Que  si  mi  ama  lo  entiende. 
Habrá  esta  noche  melindre. 

LücniDO.  (A  Teodora. ) 
Soy  su  amigo  y  su  pariente, 
Vine  con  el  de  Granada; 
Pero  ni  agora  se  vuelve, 
Ni  tiene  acabado  el  pleito. 

TEODORA. 

To  sé  qne  partirse  quiere, 
Y  que  es  antes  de  dos  dias. 

LUCIXDO. 

Quien  eso  os  ha  dicho  miente, 
rorque  estamos  mas  de  espacio 
Délo  que  á  tos  os  narece. 
Después  que  ama  don  Garda 
Vuestra  amiga,  y  la  pretende 
Para  el  santo  matrimonio. 

TEODORA. 

Otro  disparate  es  ese. 
¡Siendo  casado  y  con  hijos! 

LDCDIDO. 

¿Quién? 

TEODORA. 

Don  García. 

LOCIKDOl 

„    ^      3    .         ;Oae  Intenten 
Hombres  decir  tales  cosas? 


TEODORA. 

Célb  me  lo  dijo. 

LüGirrDo. 
Advierte 
Que  i  Celia  la  han  engañado. 

TEODORA. 

El  engafio  bien  se  entiende. 
{Ap, delta.  En  íin,  Celia  ,¿t6 me enga- 
;  Esto  ¿  mi  amistad  se  debe?       [ñas? 
¿Es  esta  buena  amisud?) 

CEUA. 

¿Qaé  dices? 

TEODORA. 

Que  tú  me  vendes. 

CELU. 

¿Estás  loca? 

TEODORA. 

No  estoy  loca. 
Tú  sí,  que  con  pecho  aleve 
Me  quieres  quitar  la  vida. 

CELIA. 

;  Esto  mi  amor  se  merece 
Por  acudir  á  tu  gusto  ? 

TEODORA. 

¿Tú  á  mi  gusto? 

CELIA. 

Pues  ¿qué  quieres? 
Por  ti  hablé  á  don  García. 

DON  GARCÍA. 

Por  TOS  no ;  que  solamente 
Quiero  yo  á  Celia;  que  á  vos 
No  os  he  visto,  qne  me  acuerde. 

TEODORA. 

¿Dónde  se  sufre  que  digas, 
Para  que  de  amarle  deje , 
Que  es  casado? 

DON  GARCÍA. 

Y  dijo  bien; 
Que  aunque  la  vida  me  cueste , 
Me  pienso  casar  con  Celia. 

TEODORA. 

¡Con  Celia! 

1KÉS. 

Tu  hermano  viene. 
ESCENA  Zn. 
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USARDO,  FADIO,  aúsicos.—  Dichos. 

LISARDO. 

¿Qué  es  esto?  Qué  gente  es  esta? 

FARK). 

Con  tu  hermana  están,  detente. 

CELIA. 

Hermano,  seas  bien  venido. 

USARDO. 

Celia,  ¿qué  alboroto  es  este? 

CELU. 

Unos  mozos  que  pasaban, 
Destos  en  hablar  valientes. 
Tales  cosas  nos  dijeron. 
Sin  habiallos  ni  ofendelles, 

gue  á  no  llegar  á  este  punto 
stos  señores,  que  tienen 
Los  respetos  como  el  talle... 

USARDO. 

Basta  ansí.  Vuesas  mercedes 
Lo  lian  hecho  como  quien  sos. 

DON  GARCÍA. 

Yo  os  prometo  que  se  acuerden 
Del  castigo  del  nablar. 

PEDRO. 

Yo  le  di  cuatro  cachetes 
Al  uno  dellos,  que  ahora 
Entrambas  manos  me  dueloo. 


No  puede  un  bomiyre  de  lyien. 
Sino  es  en  luna  creciente. 
Dar  de  noche  mojicón. 
Porque  hay  caras  con  juanetes. 

LISARDO. 

En  cortesía  suplico 
A  vuesas  mercedes  entren 
A  este  patio,  que  está  ft^esco. 
íHola,Fabio!  ¿quedó  nieve? 
Bsye  Laurencia  una  cija. 
Oirán  cantar  dulcemente 
La  divina  consonancia. 
Que  al  mundo  admira  v  suspende 
Del  nuevo  Apolo  Juan  Blas; 
Que  aquestos  señores  vienen 
Conmigo  ahora  del  Prado, 
Donde  vi  parar  las  ftientes 
Y  suspender  á  los  aires. 

DON  GARCÍA. 

Si  pudiera  detenerme. 
Recibiera  esa  meroed. 

PEDRO. 

Los  criados,  Señor,  beben 
En  ausencia  de  la  sed 
De  sus  amos :  di  que  suenen 
Las  divinas  cantUnploras. 

DON  garcía. 

Irme  es  füena,  no  me  esperes. 

USARDO. 

Pues  adiós. 

DON  garcía. 

Adiós,  señores. 

CELIA.  (A  lúsmúsieoi,  pean  la  inten- 
ción d  dan  Garda.) 
Advertid  que  se  os  acuerde 
Del  soto  de  Manzanares. 
u?i  iiJsico. 
Es  villancico  excelente. 

L1SARD9. 

Leandro  y  Fabríclo,  entrad. 

inÍs. 
El  son  brinda. 

(YoMO  Moa,  menos  don  Garda,  Intín- 
do  y  Pedro.) 

DON  GARCÍA. 

Invidia,  tenme. 

LVONDO. 

¿Dequéf 

DON  GARCÍA. 

De  notables  dichas. 


¿Adonde? 


PEDRO. 


DON  GARCÍA. 

En  SanUaffo  el  Verde. 


ACTO  SEGUNDO. 


Calle. 
ESGBlfA  PRIMERA. 

DON  RODRIGO  y  LISEO ,  de  camine. 

LISSO. 

No  l^ja  mas  presto  el  rayo. 

DOÜ  RODRIGO. 

Es  porque  á  mi  centro  voy. 

USEO. 

¡Buen  día  de  amores  hoy! 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo? 

LlSEO. 

Es  primero  de  maya 


BOU  KODRteO. 

De  los  antiguos  romances, 
Con  qne  nos  criamos  lodos, 
Lo  he  sacado. 

LISRO. 

De  mil  modos 
Hace  amor  sns  dulces  lances 
En  este  dichoso  mes. 

DON  RODRIGO. 

Y  aon  es  con  baria  razón, 
Porqae  la  renovación 
Del  año  y  del  tiempo  es. 
El  daro  inTíerno  encanece 

La  sien  greñuda  á  los  montes ; 
Remata  los  horizontes 
Meve  qne  al  sol  escurece. 
Visten  de  cristal  los  prados. 
Los  arroyos  se  eocacíenan, 

Y  ni  murmuran  ni  suenan, 
Mudos  de  mirarse  helados ; 

Y  también  los  miran  mudos  - 
Los  pájaros,  mal  despiertos 
En  sus  nidos  descubiertos, 
En  los  álamos  desnudos. 
Mas  sale  el  mayo  galán , 
Con  sa  corona  de  llores 
Renovando  los  colores 

Que  vida  á  los  camnos  dan ; 
jieose  los  arroyoelos. 
Las  aves  cantan  de  ver 
Vestido  el  ramo  que  ayer 
Lo  estaba  de  escarcha  y  hielos, 

Y  todo  comienza  á  amar, 
Porqae  también  se  renueva 

La  sangre  eo  que  amor  se  ceba. 

LISBO. 

No  has  hecho  poco  en  pintar 
El  tiempo,  en  un  mismo  mes 
En  que  él  se  pinta  mejor ; 

Y  si  es  bneno  para  amor, 
Ríen  será  que* alegre  estés 
De  qne  en  el  mejor  del  año 
Hallas  dulce  compañía. 

DON  RODRIGO. 

Si  la  soledad  es  fria, 

A  mal  tiempo  me  acompaño. 

Mejor  en  invierno  fuera. 

LISEO. 

Antes  acora  es  mejor, 
Que  ni  hay  frió  ni  calor. 
Yo  cuando  culpa  te  diera. 
Fuera  en  julio. 

0021  RODRIGO. 

No  repares 
Con  amor  en  tiempo. 

LISEO. 

Bien; 
Pero  yo  no  invidlo  á  quien 
Se  casa  en  caniculares. 
Las  cosas  tienen  sus  dias 
(Quiero  decir  su  sazón ), 
Porque  las  mujeres  son 
Como  las  tapicerías. 
Que  no  sirven  en  verano ; 

Y  si  se  pudiera  hacer 
El  doblar  una  mijyer. 
Sería  consejo  sano. 

DON  RODRIGO. 

La  que  yo  quiero,  Liseo, 
Puesto  que  nunca  la  vi, 
Será  en  todo  tiempo  en  mi 
Dn  dulce  y  igual  deseo. 
Cuénlanme  mil  perfecciones. 

Liseo. 
¿Cómo  le  pueden  faltar. 
Sí  entra  ai  juego  del  casar 
Con  tal  runfla  de  doblones  ? 

0031  RODRIGO. 

La  virtud  se  ha  de  estimar. 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

j  LlSEO. 

Mal  conoces  el  dinero; 
Pero  yo  le  considero 
Del  modo  que  suele  estar 
En  un  bien  puesto  aposento 
Colgado  un  espejo... 

DO:f  RODRIGO. 

Y  bien... 

LISEO. 

Muchos  entran,  y  aunque  ven 
Todo  aquel  rico  ornamento 

Y  mil  imágenes  bellas, 
Luego  al  espejo  se  van, 

Y  en  él  mirándose  están 
Antes  que  miren  en  ellas. 
Rico  aposento  en  la  dama 
Es  la  virtud  que  aconsejo; 
Pero  el  dinero  es  espejo 
Que  nos  retrata  y  nos  llama. 
¿No  te  agrada? 

DON  RODRIGO. 

Nunca  en  mi 
Hiciera  ese  espejo  efeto. 

LISEO. 

¡Oh  novio  santo  y  discreto! 
Pues  yo  te  dij^  que  vi 
Muchos  á  quien  el  dinero, 
Aun  después  de  estar  casados. 
Hace  vivir  descuidados. 

DON  RODRIGO. 

Contradices,  magadero. 
Tu  misma  comparación. 
Porque  si  el  dinero  fuera 
Espejo,  alguno  se  viera 
En  él  con  mala  opinión. 

LlSEO. 

Esa  es  la  gracia;  que  ven, 

Y  dan  á  entender  que  no. 

DON  RODRIGO. 

Esta  es  la  casa;  que  yo 
La  sé  por  las  señas  bien.— 
¿Qué  gente  sale  de  allá? 

LISEO. 

Un  pollino  y  mozo  son. 

DON  RODRIGO. 

¿Si  es  merienda? 

LlSBO. 

La  razón, 
Si  bien  el  olor  la  da. 
Nos  dará  este  gentil  hombre. 

E8GE1MAII. 

PABIO.— Dicaos. 

DON  RODRIGO. 

i  Ah  hidalgo!... 

FABIO. 

Vaya  esa  plata 
Con  cuidado.—  ¿Qué  mandáis? 

DON  RODRIGO. 

¿Es  de  Usardo  esta  casa? 

FABIO. 

Esta  casa  es  de  Lisardo. 

DON  RODRIGO. 

¿Queda  en  ella? 

FABIO. 

Esta  mañana 
'  Fué  con  mi  señora  Celia 
I  Al  Soto. 

I  DON  RODRIGO. 

I  1  Hay  tan  gran  desgracia? 

¿Vendrá  tan  presto? 

FABIO. 

A  la  noche; 
Qoé  allá  comeo ,  y  me  aguardan 


flO! 
Con  el  recado  que  toIs. 

DON  RODRIGO. 

¿Quién  á  los  dos  acompaña? 

FABIO. 

No  mas  que  una  amiga  suya. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  huerta? Es  casa? 

FABIO. 

Es  la  plaza 
Donde  hoy  el  verano  alegre 
Corre  sus  toros  y  cañas. 
Bien  parecéis  forastero. 
Pues  no  sabéis  que  se  llama 
Santiago  el  Verde  esle  dia. 
En  que  lasliermosas  damas 

Y  las  que  no  son  hermosas 
Van  con  espantosas  galas 
Al  Soto  de  Manzanares. 

DON  RODRIGO. 

Bien  ha  llegado  la  fama 
En  Toledo  á  mis  oidos; 
Que  no  es  tanta  la  distancia. 
Hombre,  dicen,  en  Madrid 
Con  tan  grandes  voces  habla. 
Que  suena  el  eco  en  Toledo. 
i  Pero  decidme,  de  gracia 
(Como  cuando  piden  algo 
Suelen  decir  en  Italia ), 
¿Quereisme  guiar  al  Soto? 

FABIO. 

¿Quién  sois?  Porque  vuestras  galas 

Y  ese  tálleme  han  movido 
A  pensar  si  en  nuestra  casa 
Venís  por  la  mejor  prenda. 

DOK  RODRIGO. 

Don  Rodri(^  soy  de  Lara, 

Y  quien,  si  no  se  le  mudan 

La  fortuna  y  la  esperanza,     ' 
Será  de  Celia  marido. 

FABIO. 

Que  perdonéis  mi  ignorancia 
Con  darme  esos  pies  os  ruego; 

Y  creo  que  si  llevara 
Al  Soto  de  Manzanares 

La  misma  fénix  de  Arabia, 
No  fuera  de  mis  señores 
Con  tanto  gusto  estimada. 
Mil  veces  en  hora  buena 
Vengáis. 

DON  RODRIGO. 

Vuestra  buena  gracia 
Estimo  por  buen  agüero 
Del  gusto  y  bien  que  me  aguarda. 

FABIO. 

Si  queréis  algún  caballo 
Para  ir  al  Soto,  jomada 
A  caballo  breve  y  corta, 

Y  á  pié  polvorosa  y  larga, 
Harélo  ensillar;  que  hay  seis 

8ue  pueden  tener  las  armas 
el  rey  de  España. 

DON  RODRIGO. 

Yo  traigo 
Por  ser  breve  la  Jomada, 
£1  mejor  que  allá  tenia. 

FABIO. 

Pues  seguidme.  (Vase.) 

ESCENA  m. 

DON  RODRIGO,  LlSEO. 

LISEO. 

¿Qué  acobardas 
Las  manos  con  este  hidalgo? 

DON  RODRIGO. 

La  cadenilla  pensaba 
Darle;  mas  parece  poco. 
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XIffiO. 

Uk$  poco,  Señor,  es  oada. 
Dale;  que  cuando  cooocen 
Una  condición  avara, 
Criados  informan  mal. 

D0I«  RODRIGO. 

Bien  dices.  Dáréle  el  alma... 
Pero  no,  que  es  ya  de  Celia. 

USEO. 

Pues  dale  un  alma  de  plata. 
(Vanse,) 


El  Soto  de  Minzantrot. 

ESCENA  IV. 

Gente,  baüan4o  en  rueda ,  can  guir- 
naldas de  fiares;  xiisicos,  cantando; 
CEifTE  que  lo  ve. 

irisjco  i.^  [Canta.) 
¿Quién  dice  aue  no  es  este 
Santiago  el  Verde? 

mtsKO  3.^ 
Dejadme  decir  á  mi 
La  copla. 

ÜX  HOMBRE. 

I  Qué  lindo  vino! 

MÚSICO  i.^ 

¿Eres  poeta,  Rufino? 

MÚSICO  1^ 

No  sé,  presumo  que  si. 
A  lómenoslo  deseo, 
Por  Yer  cuánta  estimación 
Tienen. 

URA  MUJER. 

Y  tienen  razón; 
Que  muchos  principes  veo 
Preciarse  de  aquesta  ciencia. 

MÚSICO  2.^ 

Es  culpa  suya  el  ser  pobre 
~n  poeta? 

EL  HOMBRE. 

Aunque  le  sobre. 
Es  tanta  su  impertineocia , 
Que  siempre  se  están  quejando. 

Virgilio  \xno  un  Millón. 

EL  HOMBRE. 

No  todos  Virgilios  son. 

MÚSICO  2.* 
Cuando  fuéredes  contando 
Los  principes  que  en  Espafi^ 
Son  poetas,  ¿qué  riqueza 
Mayor? 

EL  HOMBRE. 

Cuando  la  pobreza 
Los  poetas  acompaña. 
Es  porque  ellos  no  lo  son. 
To  conozco  alguna  pluma 
Que  ha  ganado  una  gran  suma 
De  dinero  y  opinión. 
Di  la  copla. 

MÚSICO  2.5 
Va  la  digo. 
Aunque  de  iniprovúiQ» 

TODOS. 

Vaya. 

MÚSICO  9.® 

Oh  mayo!  una  musa  maya 

aya  sin  vaya  conmigo* 
Quien  dice  que  esto  no  es 
Santiago  el  verde  y  sus  flores, 
No  tenga  dicha  en  amores; 
Cuétteole  mucho  Interés, 
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I  Corónese  de  ciprés, 
I  Y  no  de  arrayan  aleígre. 

TODOS. 

Quién  dice^  etc. 

MÚSICO  i.* 


tí 


i} 


jQué  graciosamente  hacían 
bste  baile  en  la  comedia! 


ESCENA  V. 

DON  GARCtA,  LUaNDO.-Dicnos. 

LüClRDO. 

Debe  de  haber  hora  y  media 
Que  por  la  puente  venían. 

non  GARCÍA. 

Pues  ¿adonde  se  os  perdieron? 

LOCINDO. 

Es  tanta  la  cantidad 
De  coches,  que  una  dudad 
El  Soto  y  el  campo  hicieron. 
Suele  el  Soto  y  vega  llana 
Manzanares  dividir. 
Como  va  Guadalquivir 
Entre  Sevilla  y  Triana. 
¡Cuánta  merienda  se  ve 
Por  estos  bosques  tendida ! 

DON  GARCÍA. 

Tarde  bien  entretenida 
Para  quien  alegre  esté. 

LCGIÜDO. 

Alégrate;  que  no  creo 
Que  dejen  de  parecer 
Presto. 

oox  garcía. 
Pedro  es  ido  á  ver, 
En  la  voz  de  mi  deseo, 
Si  el  coche  ha  pasado  el  río, 

Y  desotra  parte  está. 

UHA  HOJEE. 

La  merienda  llega  ya, 

DH  HOMBRE. 

Tiempo  es  ya  de  beber  frío. 

LA  MUJER. 

El  de  la  nieve  se  apreste, 
Pues  ya  comienza  el  verano. 

EL  HOMBRE. 

Cantad,  y  todo  cristiano 
Sobre  la  yerba  se  acuestjc. 

{Vanse  cantando  los  músicos,  y  la  de- 
más gente  los  sigue») 

ESCENA  in. 
DON  GARCÍA,  LUCINDO. 

LUCIlfDO. 

ÉNo  te  alegra  y  te  entretiene 
iste  regocijo  aqui  ? 

DON  GARCÍA. 

Todo  es  pena  para  mi 
Mientras  mi  gloria  no  viene. 

LUCIHDO. 

Pues  ¿no  te  deleita  el  ver 
Tantos  coches  tan  bizarros, 
Tantos  entoldados  carros, 
Tanta  sal  larda  mnier, 

Y  mas  Tocas  las  riberas 
Del  humilde  Manzanavea 
Que  están  los  soberbios  mares 
Con  sus  naves  y  galeras? 

¿No  ves  entre  estos  espinos 
Cubiertos  de  blancas  ñores 
Tanta  alfombra  de  colores 
Vistiendo  rudos  polHtaos, 
Que  ayer  oonlas  aguaderas 
Traían  agua,  jt^hc^  pasan 


Ninfas  de  Madrid,  que  abrasan 
Las  aguas  de  sus  riberas? 
¿No  ves  convertido  en  lago 
A  Manzanares  cruel 
De  los  que  pasan  por  él, 

Y  tanto  macho  y  cuartago, 
Que  con  el  árbol  de  Alddes 
Les  hacen  frenos  y  riendas? 
¿Y  no  ves  tantas  meriendas 
En  esas  zarzas  y  vides. 
Tanta  guitarra  y  pandero, 
Tanto  sombrerillo  y  plumn, 
Tanto  amante? 

DON  GARCÍA. 

Digo  en  suma 
Que  no  viendo  el  bien  que  esp4lQi 
Todo  cuanto  miro  aquí, 
Que  en  esta  alegre  ribera 
Celebra  la  primavera, 
Es  infierno  para  nü. 

ESCENA  VD. 

PEDRO.  —  DiCMOi. 

PEDRO. 

Ya  no  pensé  que  te  hallara. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo,  Pedro? 

PEDRO. 

Está  de  suerte 
El  campo,  que  ha  sido  el  verte 
Milagro. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  mi  prenda  cara? 

PEDRO. 

Tu  prenda  cara,  Señor, 
Queda  con  Teodora  allí. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  su  hermano? 

PEDRO. 

No  le  vi. 

DON  GARCÍA. 

Teodora  me  da  temor. 
:0h  si  pudieses  llegar 

Y  decirle  que  aquí  estoy! 

PEñBO. 

Aunque  conocido  sov. 
Por  ti  la  tengo  de  hablar. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo? 

PEDRO. 

¿Tienes  un  doblest 

DON  GARCÍA. 

¿Para  qué? 

PEDRO. 

¡Gentil  amante! 

DON  GARCÍA. 

No  porque  el  doblón  me  espante. 
Mas  por  saber  la  invención ; 

gue  aunque  tu  intento  no  sé, 
s  maliciosa  esu  dama. 

PEDRO. 

Cuando  piden  á  quien  ama, 
No  ha  de  decir  para  qué; 
Que  ha  de  ser  q«ien  asi  está 
Reloj  con  estas  señoras. 
Que  na  de  dar  á  todas  horai» 
Sin  saber  á  quien  se  da. 

DON  GARCÍA. 

Toma,  y  Ulises  te  enseñe. 

PEDRO. 

A  Ulises  puedo  enseñar. 
¿Adonde  os  tengo  de  hallar? 
Que  no  es  insto  que  me  empeñe 
En  Ul  peligra 


Detrás 
De  amiel  ¿lamo  que  abraza 
Aqoeila  vid. 

PEDBO. 

{Linda  traza!        (Fafe.) 

LQCINDO. 

Agora  ¿contento  estás? 

DON  GAIICf  A. 

Hasta  verla  estaré  triste. 

LUCLXDO. 

Esta  variedad  que  veo 
El  mas  ardiente  deseo 
Gustosamente  resiste. 

DON  GARCÍA. 

De  todo  estoy  incapaz. 
Trasladóse  á  un  verde  soto 
La  corte. 

Dox  garcía. 
I  Bravo  alboroto! 

EMEHA  Vm. 

Ge:vtb.— DON  GARCtA,  LUGINDO. 

6EHTB.  (Dentrif,) 
Aftiera,  ténganse,  paz. 
Lucuino. 
¿Qué  es  aquello? 

DON  garcía. 
Cucbilladas. 

LVCDffDO. 

¡Qué  notable  gente  acude ! 

DOlf  GARCÍA. 

Con  ona  que  se  desnude. 
Se  sacarán  mil  espadas. 

LüClIfDO. 

Hada  acá  vienen  bailando. 

DON  GARCÍA. 

Este  regocijo  ^s  Oesta. 

LUCINDO. 

Gente  de  pandero  es  esta. 
DOS  garcía. 
Paes  vamonos  retirando. 

ESCENA  n. 

•   *  -» 

Kiteicos  cantando,  y  una  mujer  batían- 

do;  GENTE.— Dichos. 

•  »     ••• 

iMtacos.  {Cantando.) 
En  Santiago  el  Verde 
Me  dieron  eeloe; 
Noche  tiene  el  ^tía. 
Vengarme  pienso, 
AkmoedelSolfiy 
¿Dónde  eetd  mi  amor? 

DOlf  garcía. 

Estasigoidilla 
Acabaré  yo. 

«l)SIC08. 

Alamoi  del  Soto, 
¡Dónde  ettd  n^  amor  I 
Siufuécondtrot 
Moriráme  yo. 

p/m  garcía. 
¡Mal  agaero!  P§ro  yamo^ 
Al  pues&o  q^^  ^n^lé. 

LUCINDO. 

Yo  te  aseguro  qi;^  es^é 
Entre  aquellos  verdes  ramos. 

Maman  ares  ciar  o  f 
Bío  pequeño,'  " 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

Por  faltarle  el  agua 
Corre  con  fuego, 

(Vanse  cantando,  y  con  ellos  don  Gar- 
cía y  Lueindo,) 

bsgehax 

CELIA  Y  TEODORA,  con  capotillos. 

TEODORA. 

¿Qué  es  lo  que  vienes  buscando? 

CELIA. 

Nin([nna  cosa,  Teodora. 

TEODORA. 

Parece  que  vas  agora 
Con  mas  cuidado  mirando. 

CELIA. 

La  gente  y  la  variedad 
Da  gusto. 

TEODORA. 

Cuidados  tienes. 

CELIA. 

Celosa,  Teodor^,  vienes. 
Si  hay  celos,  no  bay  amistad. 

ESCENA  n. 

PEDROf  veHido  de  suplicacionero ,  con 
cesta  y  mi^^f.— Dichas. 

PEDRO. 

¿Quien  compra  suplicaciones? 

f:^iA. 
A  ver,  buen  hombre,  llegad. 

PEDRO. 

Suplicadoiies  comprad. 

TEODORA. 

¿Abora  en  eso  te  pones? 

CBLU. 

No  las  ha  nombrado  bien , 
Porque  ¿quién  b'a  de  comprar? 
El  suplicar  es  rogar. 

P^RO. 

Rogar  se  con^pra  tambfen. 
(Ap,  d  eUq.)  ¿ponócesmé? 

GEI.U. 

¿Es  Pedro? 


Sí. 

CELIA. 

¿Cómo  vienes  deste  modo? 

PEDRO. 

Mi  amo  lo  enreda  todo. 

CSLtA. 

¿Adonde  está? 

PEDRO. 

Veslealll. 

CELIA. 

No  me  digas  mas  razones. 

PEDRO. 

Alibonentenditori 

Poque  parole,  sefiori. 

¿Quién  compra  supiioaciones?  (Vase.) 


CELIA,  TEODORA. 

TEODORA. 


¿Compraste? 


CELU. 
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TEODORA. 

¡Notable  gente! 

CELIA. 

Es  el  día 
De  mas  gusto  y  alegría. 

TEODORA. 

El  campo  y  el  sol  se  honraroo. 

CELIA. 

¡Ay!  una  liga  he  perdido. 

TEODORA. 

¿Adonde? 

CELIA. 

Pienso  que  allí. 
Espérame  un  poco  aquí. 

TEODORA. 

El  campees  ladrón  florido» 

Y  querrála  para  hacer 
Mas  flores  de  su  color, 

[Vase  Celia,) 

ESCENA  XIO. 

TEODORA. 

¡Ay !  si  vinieras,  amor, 
¿>in  celos!  No  puede  ser; 
Que  como  al  correr  los  velos 
Al  sol  la  tiniebla  fría. 
Sucedo  la  noche  al  día. 
Siguen  al  amor  los  celos. 
Celos  tengo,  y  con  razón , 
De  Celia,  pues  me  ha  engañado. 
Puesto  que  he  di^imalado 
Mi  lealtad  v  su  traición. 
Agradóle  don  García 

Y  quísole  para  sí; 

Mas  luego  que  lo  entendí. 
Se  aumento  la  pena  mia, 

Y  le  quiero  mucho  mas. 

ESCENA  XIV. 

LISARDO,  DON  RODRIGO,  LISEO, 
INÉS.— TEODORA. 

nta. 
Aquí,  Señor,  las  dejé. 

LISARDO. 

Teodora,  ¿dónde  se  fué 
Celia,  que  tan  sola  estás  ? 

TEODORA. 

Cierta  jova  que  ha  perdido 
Volvió  á  buscar  por  el  prado. 

LISARDO. 

Con  la  joya  que  ha  llegado 
Puede  ponerla  en  olvido. 

TEODORA. 

Es  aqueste  el  caballero 
n  quien  la  quieren  casar? 

DON  RODRIGO. 

Las  manos  le  podéis  dar, 
Que  ver  por  mi  dicha  espero 
Tan  presto  enlazar  las  mías. 

TEODORA. 

No  soy  la  novia,  Señor, 
Aunque  agradezco  el  favor. 

LISEO. 

¡Qué  deslumhrado  venias! 

DON  RODRIGO. 

Perdonad  á  mi  deseo, 

Y  pasará  mi  afición 

A  su  justa  obligaeion, 
Pues  en  esta  csm  os  veo. 

LISEO. 

ÍCómo  casa?  ¿Estás  en  ti? 
[ira  que  est^  f^n  un  priado. 


^ 
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DON  ROMtflO.  (Ap.) 

Como  bestia  me  he  casado, 
St  ahora  me  caso  aqoi. 

LISEO. 

Si  te  turbas  con  su  amiga. 
Pienso  que  te  has  de  morir 
Cou  la  novia. 

OOM  BODKIGO. 

De  venir 
Me  ha  pesado,  aunque  me  obliga. 
Deseo  de  ver  la  cara 
De  qnieo  ha  de  ser  mi  esposa. 

LISARDO. 

iNo  68  galán,  Teodora  hermosa, 

*  {Ap.úflla.) 

Nuestro  novio?  En  él  repara. 

TCOOOaA. 

Celia  ha  tenido  ventara; 
Que  un  marido  forastero 
Llega  á  las  veces  tan  fiero 
Y  con  tan  mala  figura. 
Que  suele  bañar  en  llanto 
Los  ojos  de  una  mujer. 

LISARDO. 

1  Si  le  ha  visto  y  quiere  hacer 
Celia  melindre  y  espanto? 
¿CuAnto  va  que  se  ha  escondido?  > 

TEODORA. 

Pues  DO  viene,  eso  será. 

LISARDO. 

Véngale  A  ver,  y  sabrá 
Que  tiene  galán  marido. 

TEODORA. 

Buscarla  será  mejor. 

LISARDO. 

Que  se  esconde  sospechamos 
Vuestra  esposa  entre  estos  ramos. 

D07I  RODRIGO. 

Por  ser  de  los  ramos  flor. 

LISARDO. 

Que  la  vamos  á  buscar 
Dice  Teodora. 

DO:i  RODRIGO. 

Y  es  justo. 

LISARDO. 

Aqui  esperad. 

DON  RODRIGO. 

Con  el  gusto    . 
Que  amor  obliga  á  esperar. 

(VÍM«  Utardo,  Teodora  4  Inét,) 

LISEO. 

Melindre  quiere  tener 
Celia. 

DON  RODRIGO. 

¡Melindre  en  la  corte ! 
Mas  bien  es  que  se  reporte 
Mi  esposa  en  dejarse  ver; 
Que  lo  que  se  ha  de  comprar , 
Se  ha  de  mirar  poco  á  poco. 

(ApárUnue  á  un  lado.) 

ESCENA  XV. 

DON  GARCÍA,  LUCINDO,  PEDRO  t 
CEUA.—  DON  RODRIGO,  LISEO. 

DON  GARCIA. 

Estoy  por  tus  ojos  loco. 

CELU. 

Estas  prendas  me  has  de  dar. 

DON  RODRIGO. 

I  Bravas  damas  y  galanes! 

LISEO. 

Doy  es  el  bosque  de  amor. 


DON  RODRIGO. 

Será  de  Celia  rigor 

Con  desdenes  y  ademanes 

Huir  de  que  yo  la  vea. 

LISEO. 

Búscala  tú;  que  es  razón. 

DON  RODRIGO. 

Campo  y  bodas... 

LISEO. 

Pues  ¿qué  son? 

DON  RODRIGO. 

{ Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea ! 
(Vonte  don  Rodrigo  y  lAuo,) 

f  ESGERAXVI. 

DON  GARCÍA,  CELIA,  LUCINDO, 
PEDRO. 

DON  GARCfA. 

Este  naipe  es  un  retrato 

De  cierta  dama,  ya  es  muerta. 

CELIA. 

¿Muerta? 

DON  garcía. 

Si,  que  está  olvidada, 
Y  ausente  lo  mismo  fuera. 

CELIA. 

¡  Buena  cara,  por  mi  vida ! 
DON  garcía. 
Era  un  poquito  morena, 
Pero  con  lindas  facciones. 

CELIA. 

¿Lindas? 

DON  GARCfA. 

Pues  ¿de  esto  te  pesa? 

CELIA. 

Lo  moreno  vi  ene  aqui , 
Lo  lindo  allá  se  le  queda ; 
Mas  basta  que  tú  lo  digas 
Para  que  yo  te  lo  crea. 

DON  GARCÍA. 

¿Celos? 

CELIA. 

¿Yo  celos  ?  Temprano. 
¿Qué  cintas  verdes  son  estas? 

DON  GARCU. 

No  sé,  por  Dios:  disparates, 

gue  vienen  á  que  los  veas, 
stosson  dos  papelillos 
De  cierta  dama  burlesca, 
Destas  que  venden  el  gusto. 

PEDRO. 

Si,  que  amor  tiene  taberna 
Donde  alguno  se  emborracha. 

LUCIRDO. 

Yo  pienso  que  Pedro  acierta ; 

Sue  destos  ramos  sin  duda 
uchas  las  llaman  rameras. 

CELIA. 

Leer  quiero  este  papel. 

DON  GARCÍA. 

Por  tu  vida,  no  le  leas. 
Mira  que  el  tiempo  se  pasa. 

CELU. 

También  se  pasa  la  pena. 

(Loe,)  ff  Quien  pasa  dos  días  sin  visl- 
üUrme,  pasará  muchos  sin  verme;  pues 
•bien  sane  vuestra  merced  que  me  te- 
cnia ociosa  y  enamorada.  Luego  que  vi 
»tan  recia  la  tempestad,  me  prometí  la 
«serenidad  que  veo,  porque  de  los  amo- 
rres y  las  canas,  las  entradas.  Si  vues- 
»tra  merced  no  se  atreve  á  venirme  á 
•▼er  á  mi  casa,  déme  licencia  que  yo 


•vaya  á  la  suya;  que  las  mujeres,  cuan- 
üdo  queremos,  también  sabemos  ser 
«hombres.t 

DON  GARCÍA. 

No  leas,  Celia  querida. 
Cosas  tan  viles  como  estas* 

Y  que  en  efeto  pasaron 
Antes  que  yo  te  quisiera. 

'  Échale  agora  en  la  manga, 

Y  allá  sabrás  lo  que  queda ; 
Mira  que  me  tienes  muerto 
Con  soledades  y  ausencias. 
Dime  alguna  cosa  tuya ; 
Que  estas  cosas  no  vinieran 
A  tus  manos  sin  tu  gusto ; 
Pero  al  fin  si  me  confiesas 
De  pensamientos  pasados, 
Alia  llevas  las  ofensas. 

CELIA. 

Entibiado  me  has  el  gusto 
Con  estas  cosas ;  mas  ¿eran. 
Como  tú  dices,  en  tiempo 
Que  no  me  ofendes  con  ellas? 

DON  GARCÍA. 

No,  Celia,  no  vienes  tú 
i  Como  quien  ama  de  veras. 
Algo  traes  de  mudanza; 
Que  en  tus  rejas  y  en  tus  puertas 
Mas  amorosa  escuchabas 
Mis  enamoradas  qu^as. 
Esto  tenéis  las  mujeres ; 
Obligáis  hasta  que  os  quieran, 

Y  en  viendo  que  sois  queridas. 
No  hay  nieve  que  se  os  pareiea. 
Habla  por  Dios,  que  me  matas. 

•    CELIA. 

¿Qué  quieres,  mi  bien,  que  pueda 
Decirte  tan  desdichada 
Mujer,  que  mañana  espera 
Un  hombre  que  menee  el  labio 
Para  que  su  dueño  sea? 

¿Parécete  que  esta  es  causa 
»e  Ubieza  y  de  tristeza? 

DON  GARCÍA. 

De  tristeza  sí,  mis  ojos , 
No  de  tibieza;  que  biela 
El  alma  que  amor  abrasa. 

ESCENA  XVn. 

INÉS.— DiCBOS. 

IN^S. 

¡  Ay ,  señora !  corre  .vuela ; 
Que  ha  llegado  don  Rodrigo. 
El  y  tu  hermano  rodean 
El  oosque  para  buscarte. 

CELU. 

¿Era  sin  causa  mi  pena? 

DON  GARCÍA. 

No  era  tu  pena  sin  causa. 
Mi  muerte  verás  con  ella. 
¿Qué  pieusas  hacer? 

CELIA. 

Salir 
De  presto  donde  me  vea. 

DON  GARCÍA. 

Aguarda. 

CELIA. 

¿Qué  he  de  aguardar? 

DON  GARCÍA. 

Aquí  hay  un  coche  en  que  puedas 
Venirte  conmigo. 

CELIA. 

¿Adonde? 

DON  garcía. 

Donde  el  Jiket  de  ta  iglesta 
Nos  dé  las  manos. 


CELIA. 

{Ay,Dio8l 
'iQaiéo  pudiera!... 

DON  «ARCÍA. 

¡Quién  quisiera! 
Has  de  decir,  Celia  mía. 

CELU. 

Tú  DO  sabes  bien  las  prendas 
líe  mi  hermano  y  de  mi  casa, 

Y  que  en  Madrid  eso  fuera 
Dar  ocasión  á  quien  vive 
De  matar  honras  ajenas. 

DOH  garcía. 
Mi  bien,  vn  discreto  dijo 

8ae  aquestos  sucesos  eran 
orno  muertos  por  desgracia ; 
Qne ,  porque  todos  los  vean , 
Los  ponen  en  unas  andas, 
¥  á  la  noche  los  enüerran. 

CBLU. 

¿Quieres  tú  que  esté  mi  honra 
En  la  plaza,  y  que  al  fin  sea 
Como  muerta  por  desgracia? 

DON  garcía. 
¿Qué  importa,  si  en  mi  se  entierrat 

CELIA. 

Hasta  aquí  llegó,  García, 
Quererte. 

DON  garcía. 

Dame  siquiera 
Una  mano,  pues  ha  sido 
La  causa  de  mis  tristezas. 
Tú  me  enviaste  á  llamar, 

Y  vo  en  mi  vida  te  viera ; 
Ti  me  haa  dado  la  ocasión. 

CELIA.      • 

Ea  paeSy  mi  mano  es  esta. 

DON  GARCÍA. 

Acordaos,  ingrata  mano, 
Destas  lágrimas. 

INltS. 

Apriesa, 
Sefiora. 

CELIA. 

Adiós,  don  Garda.        (Vate. 

PEDRO. 

^eno,  por  mi  vida,  quedas! 
1  tú,  hiéa,  ¿esperas  novio? 

iNés. 
Pedro,  no  es  tiempo  de  quejas. 
Suelta  la  mano. 

PEDRO. 

¡Ay,fnés! 
Deste  mordiscon  te  acuerda. 

iYateIn¿t,) 

ESCENA  XVIIL 

DON  GARCf  A,  LUCINDO,  PEDRO. 

DON  GARCÍA. 

Pedro,  ¿qué  es  aqueso? 

PEDRO. 

Asi 
La  mano  desta  soleta^ 
Y  con  el  sacabocados 
Le  dejé  la  boca  impresa. 

DON  GARCÍA. 

¡Oh  quién  hablara  á  Teodora, 
Por  qváen  mas  se  abrasa  Celia! 

PEDno. 

Pues  eso  no  os  dé  cuidado; 
Que  todavía  me  qaedau 
Algunas  suplicaciones. 

DON  GARCÍA. 

Parte,  y  dila  que  la  espera 


) 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

Don  García  entre  estas  parras 
Que  por  estos  olmos  trepan. 

PEDRO. 

Yo  voy :  esperadme  aquí.  (Vate) 

LUCINDO. 

Huélgome  que  ánimo  tengas. 

DON  GARCÍA. 

Amor  es  como  la  luz, 

Que  da  á  entender  que  se  esfuerza 

Cuando  mas  se  va  acabando : 

Y  asi  yo,  cuando  ya  11^^ 

El  postrer  punto  que  espero, 

Saco  fuerzas  de  flaqueza. 

{Vame,) 

ESCENA  XIX. 

CELIA,  INÉS. 

CELIA. 

¿Hay  desdicha  mayor? 

iNés. 

Si  tú  sabias 
Que  tu  hermano,  Señora,  te  casaba, 
¿Para  qué  le  buscabas  y  escribías? 

CELIA. 

Pensé  la  dilación  que  me  aguardaba; 
Mas  quise  acrecentar  las  glorias  mías , 
Guando  para  Teodora  le  buscaba. 
Ya  le  vi,  va  le  quise  y  ya  lo  pago. 
Pues  ha  ae  ser,  Inés,  mi  eterno  estrago. 

INÉS. 

¡Qué!  Luego  olvidarás  con  nnevodue- 

CELIA  l^' 

No  olvidaré  en  mi  vida  á  don  García. 

INÉS. 

Así  lo  dicen  todas;  pero  es  sueño. 
Las  firmezas  de  amor  duran  un  dia. 

CELIA. 

;  Ay !  cómo  siempre  en  término  pequeño 
Se  desparece  amor!  Desdicha  mia 
Fué  conocer  un  hombre  tan  gallardo. 

INÉS. 

¿Si  es  aqueste  que  viene  con  Lisardo? 

ESCENA  XX. 

LISARDO,  TEODORA,  FABIO,  DON 
RODRIGO,  USEO.— Dichas. 


LISEO. 

Está  de  suerte  el  Soto  con  la  gente 
Que  hoy  le  celebra ,  que  se  habrá  per^ 

DON  RODRIGO.  [dído. 

Los  árboles  exceden  la  corriente 
QueelNilo  enturbia. 

INÉS. 

¡Qué  galán  vestido! 
El  talle  ya  es  razón  que  te  contente. 

CELU. 

No  tao  presto  al  amor  vence  el  olvido. 

TEODORA. 

Aqni  está  Celia. 

LISARDO. 

Hermana,  ¿dónde  estabas? 

CELIA. 

Donde  no  imaginé  que  me  buscabas. 
Sentada  á  las  orillas  dése  rio. 
Por  donde  ameqos  olmos  le  hacen  calle, 
Me  holgaba  de  miralle  con  el  brio 
Que  suele  julio  con  calor  quitalle. 

DON  RODRIGO. 

¿Qaé  te  parece  el  nuevo  dueño  mío? 

I  LISEO. 

¡  Que  tiene  bello  rostió  y  lindo  talle. 


SOS 

LtSARDO. 

Este  es  tu  esposo. 

DON  RODRIGO. 

Dadme  vuestras  manos. 

LISARDO. 

Términos  eicusemos,  cortesanos. 

CELU. 

No  os  espante,  Señor,  deque  turbada 

Me  sienta  al  veros  el  primero  dia 

En  campo  abierto,  sola  y  descuidada. 

DON  RODRIGO. 

Tal  vez  amor  al  campo  desafia : 
Para  matarme  á  mí  sacó  la  espada 
En  este  campo,  aunque  es  Vitoria  mía. 
Pues  siendo  vuestros  ojos  salteadores. 
Salió  á  robarme  y  me  mató  de  amores. 
Un  Ovidio  este  bosque  me  parece : 
Esté  día  famoso  de  Santiago 
De  bellísimas  ninfas  se  guarnece. 
Mucho  en  la  variedad  me  satisfago; 
Mas  como  Venus  clara  resplandece 
Cuando  en  el  occidente  cubre  el  lago 
Del  ancho  mar  el  sol,  sois  vos  con  ellas 
Lacero  entre  bellísimas  estrellas. 

CELIA.  [vidio. 

Mirad,  Señor,  queaunqueese  ingenio  in* 
Que  también  os  diré  que  andaba  solo 
Entre  los  bosques,  como  pinta  Ovidio, 
Desafiando  á  amor  el  rubio  Apolo. 

LISARDO. 

A  mí  me  dan  las  fábulas  fastidio. 
Aunque  las  selvas  son  su  centro  y  polo. 
Tratemos  de  otra  cosa ,  pues  oljrece 
Llaneza  el  campo. 

DON  RODRIGO. 

{Ap,  Un  ángel  me  parece.) 
Aquí  sobre  estas  verbas  nos  sentemos 
A  ver  hechos  ciudad  los  verdes  prados. 

usARDO.  (A  Teodora.) 
Y  vos  y  yo  mis  quejas  trataremos,  [dos. 
Que  andan  mis  pensamientos  mal  paga- 

CELU. 

Inés,  ¿qué  haré?  (Ap.  e&n  ella.) 

INÉS. 

Dejar  de  hacer  extremos. 

CEUA. 

No  puede  amor  ni  pueden  mis  cuidados; 
Que  pienso  que  me  mira  don  Garda 
Detrás  de  alguna  verde  celosía. 

INÉS. 

Pues  á  fe  que  merece  el  toledano 
Tenerle  amor. 

•       LISARDO. 

Llamad  quien  cante  un  poco. 

FARIO. 

Aqai  vienen  Fenisa  y  Feliciano. 

ESCENA  XXI. 

Müsicos.—  DiCBOs. 

LISARDO.  [CO. 

Hoy  el  mas  cuerdo  en  este  bosque  es  lo- 
Oir  másica  eleva :  es  cuento  llano 
Que  de  ver  tantos  bailes  me  provoco 
A  suplicaros... 

TEODORA. 

No,  por  vida  mía. 

I  LISARDO. 

Pues  no  consiente  gravedad  el  di^» 
\  Las  dos  os  levantad. 

GEMA. 

La  compostura 
Solía  ser,  heripanO|  tu  consejo, 


aoe 

LISARDO. 

En  el  eslrado  si. 

DON  RODRIGO. 

De  mi  Téotara, 
Si  lo  dejais  por  nd  ocasioD,  me  quejo. 

CELIA. 

Como  TOS  me  ayudéis,  iré  s^;ura 
CoD  Ul  maestro. 

DON  RODRIGO. 

Las  excusas  dejo ; 
Qne  todo  es  campo. 

m£s. 
A  fe  que  tiene  brio. 

CELU. 

¿Qué  baile  cantarán? 

TEODORA. 

El  desafio. 
(Cantan  los  múñcot^  y  bailan  LUardo^ 
don  Rodrigo,  Teodora  y  Celia.) 

CHA  MOJES.  (Canta.) 
Una  niña  desdeñada. 
Ingrata  consigo  misma. 
Orilla  de  Manzanares 
Valiente  á  Amor  desafia. 
Los  dos  salieron  al  campo 
Cuando  el  alba  se  reta 
De  ver  huyendo  la  noche. 
Que  por  unos  montes  iba. 
Pensó  Amor  que  venia  sola, 
7  la  traidora  traía 
Otras  dos  niñas  con  ella„ 
Que  mataban  con  la  vista. 
Puso  Amor  la  flecha  al  arco; 
La  niña,  muerta  de  risa. 
Con  un  arco  de  sus  ojos 
folvió  la  flecha  ceniza. 

USARDO. 

A  abrazaros  me  adelanto, 
De  baberos  visto  contento. 

ESCENA  XXn. 

PEDRO,  de  supüoaeionero,  ^  Dicoot. 

PEDRO.  (Ap.) 

Temeraria  empresa  intento: 
Por  un  loco  lo  soy  tanto. 
Si  hablando  están  divertiá06« 
Quiero  llegarme  á  Teodora. 
Ap.  d  ella.  Ge,  Teodora ,  mi  señora...) 
Ap,  \  Que  ciegue  amor  los  sentidos 
^e  mi  amo  en  tal  porfía ! ) 

TEODORA. 

iEs?edTo1  (Ap.  con  él.)    • 

PEDRO. 

YeldeUrdemalas; 
Has  ya  ventura  señalas 
A  mi  señor  don  García. 
Entre  aquellas  zarzas  queda , 
Muerto  por  verte  y  hablarte. 
Si  pudieses  escaparte 
Sin  que  nadie  ver  te  pueda, 
Daráslevida;queailí, 
Todo  boy  sin  comer  bocado, 
Celoso  y  desesperado 
Está  muriendo  por  ti. 

TEODORA. 

ÍPor  mi  ?  Pedro,  si  verdad 
le  dijeras,  yo  te  diera 
Una  cadena. 

PEDRO. 

No  fuera 
Mentirte  buena  amistad. 

TEODORA. 

¡  Ay,  alma !  crédito  dalde. 

PEDRO. 

Bien  me  lo  puedes  creer. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DÉ  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¿Piensas  tá  que  soy  mujer» 
Para  que  mienta  de  balde? 

TEODORA. 

Vete;  qne  ya  voy  tras  ti: 

(Vase  Pedro.) 
loes,  que  digas,  te  ruego, 
A  Celia  que  vuelvo  luego. 
Si  preguntare  por  mi.  ( Vase.) 

(Los  músicos  se  van  también.) 

ESCaBNAXXm. 

CELIA,  INÉS,  LISARDO,  DON  RO- 
DRIGO, LISEO ,  FABIO. 

DOX  RODRIGO. 

Yo  he  venido,  como  veis, 
Lisardo,  á  nuestro  concierto, 
Por  ver  á  Celia  tan  cierto 
Como  por  las  cartas  veis. 
Después  de  vista,  lo  afirmo 
Con  nuevas  obligaciones. 

LISARDO. 

Y  yo  las  satisfacíones 
Que  tengo  de  vos,  confirmo. 

DOrr  RODRIGO. 

¿Cómo  queréis  que  esto  sea? 

USARDO. 

Babiendo  vos  de  posar 
En  mi  casa,  habrá  lugar 
Para  que  aquesto  se  vea. 

DOlf  RODRIGO. 

La  merced,  Lisardo,  aceto; 
Que  ya  como  hermano,  soy 
Vuestro  huésped. 

USARDO. 

Y  yo  estoy 
Seguro  del  mismo  eíeto. 

CELU. 

Inés,  ¿adonde  se  fué 
Teodora? 

¿Nb  viste  aqui 
A  Pedro? 

GBLU. 

Pues  ¿vino? 

mis. 
Sí. 

GELM. 

¿Hablásteld? 

No  le  hablé, 
Porque  él  hablaba  al  oido 
A  Teodora,  y  la  llevó. 

GBLU. 

Bien  imaginaba  yo 
La  contrayerba  de  olvido 
En  esta  enemiga  mía. 
¿Que  se  fué  con  él  á  hablar? 

INÉS. 

Si  tü  te  Quieres  casar, 
¿Qué  culpas  á  don  García? 

CELIA. 

¡Ay,  Inés !  tieneé razón ; 
Pero  ¿es  justo  sentimiento 
De  mi  injusto  casamiento 
Mudar  tan  nresto  afición? 
¿  No  aguardara  solo  un  dia? 

INÉS. 

Amor  quiérese  vengar 
De  presto. 

CELU. 

¿Que  fuese  á  hablar 
Teodora  con  don  García? 
Entrambos  toman  venganza 
De  mi,  que  á  entrambos  ofendo. 
A  Teodora  pues  emprendo 
Contradecir  su  esperanza 


Cuanto  se  pueda  excusar, 

Y  á  don  Garéia  en  casarme. 
Al  fin  quiero  aventurante 
A  seguirlos,  y  estorbar 
Que  no  hablen. 

IXÉS. 

Mucho  emprendes. 
Bfira  que  el  valor  ofendes 
De  que  te  sueles  preciar. 

CELIA. 

Esta  es  la  prueba  mayor; 

Que  nadie,  aunque  baya  desvelos, 

Hasta  que  lleguen  los  celos. 

Conoce  si  tiene  amor.  ( Vase.) 

LISARDO. 

Trataremos  nuestras  cosos 
Gomo  á  los  dos  esté  bien. 

DON  RODRIGO. 

Será  fuerza  que  lo  estén, 

Y  allanar  las  mas  forzosas ; 
De  mas  que  no  he  de  salir 
Un  punto  de  vuestro  gusto. 

LISARDO. 

Con  vida  y  casa,  y  es  justo. 
Siempre  os  tenso  de  servir. 
¿Dónde  están  Celia  y  Teodora? 

INÉS. 

Al  coche  pienso  que  van. 

LISARDO. 

Pues  solas  pienso  que  están. 
Tratarán  solas  abora 
De  vuestra  persona  y  talle. 
Recoge,  Fabio,  la  gente; 
Que  se  va  el  sol  diligente. 

FABIO. 

i  Hola,  Juan !  .Voy  á  avisalle 
Que  llegue  á  esta  orilla  el  coche. 
(Vatue  Lisardo,  Inés  y  Fabio.) 


Contento  vas. 


usso. 


DON  RODRIGO. 

|Ay,  Liseo! 
¡Si  pudiese  mi  deseo 
Dejar  de  ser  esta  noche ! 

LISEO. 

Cólera  de  un  desposado 
Pienso  que  es  el  desear, 
Pues  ha  de  tener  lagar 
Casado  para  cansado. 

(Vanse.) 

ESCENA  XXIV. 

TEODORA,  DON  GARCf  A,  PEDRO« 
LÜCINDO. 

TEODORA. 

Bien  presumo  que  te  obliga 
El  sentimiento  presente 
De  que  Celia  se  te  casa. 

DON  GARCÍA. 

No  Quiere  amor  que  te  niegue, 
Ni  el  tiempo  ni  el  ser  quien  sorf , 
La  verdad  que  (rato  siempre. 
Yo  dije  á  Celia  favores. 
Porque  me  engañó  de  suerte , 
Que  entendí  que  eran  verdades 
Cuantas  me  dijo,  hasta  verme 
En  el  estado  (lue  ves. 
No  fué  agraviarte ,  sin  verte 

Y  sin  saber  que  tú  fuiste 
La  causa  de  que  la  viese. 
Ella  se  casa  y  me  deja, 

Y  pudiera  de  tenerme 
Por  marido  honrarse  tanto 
Como  del  que  á  serlo  viene. 

?uise  volverme  á  Granada, 
acordéme  qne  las  leyes 


0e  amor  dai»  liceMia  4  ub  homtee 
De  que  ofendido  se  venga*. 
Yo  qniero,  teodort  Kefttosa» 
Si  til  á  mi  me  lo  concedes » 
Quererte  y  veogarme. 

TE090RA. 

Mira 
Que  antes  que  ¿  tratar  coasieiiees 
Sese  amor  y  esa  venganza , 
Será  muy  justo  que  pieoses 
Si  puedes  salir  coa  todo. 

LUCINOO. 

SI  tú  el  amor  agradeces 
De  don  Garda,  ¿qué  dudas. 
Pues  él  te  estima  y  te  quiere. 
De  qae  los  dos  os  venguéis? 

TEODOEA. 

Quien  ama  ¡quéfácilment* 
Se  pers&ade !  Yo  quiero 
Quererte,  y  quiero  creerte; 
Que  por  engafios  de  GeKa 
Miré  á  Lisardo. 

noír  gabcía. 
Tú  eres 
Mi  solo  bien.  Estas  zarzas 
I>éa  logar  á  qoe  aposentes 
Los  brazos  adonde  el  alma. 

TEODORA. 

To  los  áofjt  si  allá  la  tienes. 
{Abrátanse.) 

ESCENA  XXV. 
€EL1Á.— Dichos. 

CEtIA.(Aj?.) 

¡Hay  tan  gran  facilidad! 
Los  hombres  ¿por  qué  encaree«ii 
Los  engaños  de  su  amor, 
Pues  cuando  mayor  le  sienten. 
Bascan  mas  presto  el  remedio? 
¡  Ah!  mal  hayan  las  mujeres 
Que  cuando  cogen  alguno, 
No  le  matan,  y  le  tuercen 
El  alma  hasta  hacer  vengadas 
Que  de  celosos  revienten  t 
jMal  haya  la  que  se  fia 
De  sus  engaños,  que  suelen 
Costar  las  honras  y  vidas 
Que  ellos  tan  mal  agradecen ! 
{Qué  amor! 

TEODORA. 

Celia  viene  alU, 
Y  resaltará  de  verme 
Alffuna  gran  pesadumbre ; 
M^or  será  que  te  deje. 
Quédate  adiós,  y  á  la  noche 
No  permitas  que  te  espere 
Mas  de  las  horas  que  digo. 
D02f  garcía. 
El  alma  me  llevas. 


(Vosé.) 


CELIA,  DON  GARCÍA,  LUCINDO, 
PEDRO. 

CELIA. 

Tenme 
Por  la  mas  cnerda  mujer 
Que  es  posible  encarecerte, 
Pues  he  podido  mirarte. 
Villano  mozo  insolente» 
En  brazos  de  mi  enemiga. 
Sin  llegar,  y  como  suele 
Lig«t>  perro  en  el  campo 
C^T  la  tímida  liebre. 
Despedazar  á  Teodora 
Con  las  manos  y  los  dientes. 

DON  GARCÍA. 

(Oh  qué  gracia  tan  cansada! 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

De  manera  que  tá  ¿quieres 
Estar  ea  brazos  de  un  hombre» 
Y  que  yo  por  tus  desdenes 
Me  vaya  á  ser  ermitaño? 

PEDRO. 

;  Y  ¿tan  mal  comen  y  beben 
:  Los  ermitaños,  que  agora 
!  En  la  córtese  entretienen? 

LUCn^DO. 

No  tienes.  Celia,  razón  ; 

8ue  pues  tú  d  ices  que  emprendes 
asarte,  ya  don  García 
Disponer  de  su  amor  puede. 

CELIA. 

Si,  pero  no  con  Teodora. 

DON  GARCÍA. 

¿Por  qué  no? 

CELIA. 

Porque  me  ofende 
Teodora  con  ser  mí  amiga. 
En  Madrid  sobran  mcyeres: 
Enamórate,  García, 
Pues  ya  lo  quiso  mi  suerte , 
Donde  no  te  vea  ni  oiga; 
Que  no  es  bien  que  me  atormentes 
A  mis  ojos  con  Teodora. 

DON  GARCÍA. 

Pues  si  Teodora  me  quiere, 
¿Quieres  tü  que  ande  en  Madrid, 
Donde  amor  se  compra  y  vende, 
A  buscar  una  mtyer 
Que  me  quiera  tiemamentef 
¿Quieres  que  ande  con  escalas 
De  noche  a  subir  paredes? 

CELIA. 

¡Escalas!  Eso  es  en  tiempo, 

Si  hay  quien  de  aquesto  se  acuerde. 

De  Calixto  y  Melibea. 

DOR  GARCÍA. 

Pues  si  tratas  de  intereses. 
Ya  ves  cuál  me  tienen  pleitos ; 
Demás  que  tú  no  me  puedes 
Pedir  mas  obligaciones 
Que  hablarte  tan  pocas  veces. 

CELU. 

I  No  es  obligación  tocarme 
Una  mano  y  locamente 
Llegarme  al  rostro? 

non  GARCÍA. 

Otras  cosas 
De  mas  importancia  suele 
Lavar  en  Madrid  el  rio 
Al  pasar  de  su  corriente. 
Lávate  el  rostro  v  las  manos, 

Y  harás  que  en  ella  se  queden 
Mis  atrevimientos  locos. 

CELIA. 

¡Lindo  á  fe!  ¡ Bravos  desdenes ! 
Pegado  te  ha  los  donaires 
Teodora.  Pues  oye  :  advierte 
Que  fuertemente  la  quieras, 

Y  lo  que  has  dicho  sustentes ; 
Porque  si  aoaso  rendido 
A  alguna  memoria  vuelves. 
Te  he  de  hacer  llorar  seis  año8« 

non  garcía. 
¡Amenazas! 

(Vate  Celia,) 

ESGENAXXVn» 

DON  GARCÍA,  LUCINDO,  PUDRO. 

DON  GARCÍA. 

¿Fuese? 

LüClNDO. 

Fuese. 
4  Ves  si  fué  bueno  el  eonsejot 


I 


i 


iffí 

DON  ÚKktík. 

Celos  es  piedra  en  que  qui^e 
Amor  qullatar  el  oro. 

LUCINDO. 

No  hayas  miedo  que  te  deje 
Esta  mujer  con  Teodora. 

DON  GARCÍA. 

Mas  qne  siempre  me  atormento; 
Que  en  eso  está  mi  descanso. 

LUCINDO. 

¿Qaé  aguardad? 

DON  GARCÍA. 

Solo  que  entran 
En  el  coche ,  para  ver 
Si  va  dentro  el  novio. 

LUCINDO. 

Advierte 
Que  ya  le  toma  la  mano. 

DON  GARCÍA. 

Vengarse,  Lucindo,  quiere , 
Gomo  ha  visto  que  la  miro. 

LUCINDO. 

Pues  finge  que  no  lo  sientes. 

DON  GARCÍA. 

¡  Los  favores  que  le  hace! 

¡  Plegué  al  cielo  que  te  anego'etf, 

Coche,  al  entrar  en  el  rio! 

»IDRO. 

Dicho  y  hecho. 

DON  GARCÍA. 

Recogedme. 
Aguas,  que  á  librarla  vojw        (  Voie  ) 

VBDRO. 

Ediósealagaa. 

CUeiNDO. 

Ya  quiere 
Salir  con  Celia  ft  la  orilla. 

ESCENA  XXVin. 

DON  garcía  con  CELIA,  en  brazos; 
TEODORA,  LISARDO,  DON  RODRI- 
GO, LISEO,  FAB10,IN£S.  — LU- 
CINDO» PEDRO. 

DON  GARCÍA. 

De  peligro  como  aqueste 
¿Quién  sino  yo  te  librara? 

CELIA. 

Mis  brazos  te  lo  a^adecen, 
Cuando  tú  los  estmiaras. 

DON  RODRIGO. 

Mudio  ^esle  hidalgo  se  ééb&> 

LISAUDO. 

Sí  por  él  no  hubiera  sido. 
Cuanto  bien  tengo  se  pierde. 

DON  RODRIGO. 

Díganos  vuesa  merced 

Quién  es,  pues  tan  bien  se  debe 

Que  le  sirvamos. 

DON  GARCÍA. 

Señor, 
Aunque  es  tráie  diferente 
Del  oficio,  soy,  señor... 
(Ap.  Mil  remedios  se  me  ofrecen. ) 
Maestro  soy. 

DON  RODRIGO. 

¿De  las  armas? 

DON  GARCÍA. 

No ,  Sefior ;  que  solamente 
Coso  y  hago  de. vestir. 

DON  RODRIGO. 

Gallarda  persona  Uen^i 
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Paes  sepa  vaesa  merced 
Que,  á  quien  el  serlo  pretende. 
Le  está  muy  bien  el  buen  talle 
Y  el  Testír  curiosamente. 
Porque  al  tomar  la  medida 
A  un  principe,  ó  si  se  ofrece 
A  alguna  curiosa  dama. 
Con  buen  talle  á  entrambos  llegue. 
Demás  que  el  oficio  me  honra; 
Que  yo  no  á  él. 

DON  BODRIGO. 

Puede  hacerle 
Capitán  su  majestad. 
¿Quién  son  los  que  con  él  vienen? 

DON  garcía. 
Oficiales  mios  son, 
Vizcaínos,  buena  gente. 
Yo  corto  lo  que  ellos  cosen. 

LUCIKDO.  {Ap.) 

¿Hay  desatino  como  este? 

PEDRO.  (Ap,) 

Sospecho  que  de  turbado 
Se  na  hecho  sastre. 

LDCI500.  (Ap.) 

Amor  vence 
£1  mayor  entendimiento. 

DON  RODRIGO. 

Por  servirle  y  por  tenerle, 
Lisardo,  esta  obligación , 
Quiero,  si  mi  esposa  quiere, 
Que  el  seSor  maestro  haga 
Sus  vistas. 

DON  garcía. 
Yo  vivo  en  frente 
De  la  sefiora  Teodora. 

DON  RODRIGO. 

¿Conócela? 

DON  GARCÍA. 

Estoy  de  suerte. 
Que  no  sé  lo  que  responda. 

DON  RODRIGO. 

Para  mafiana  se  apreste, 
Pues  que  tendrá  conocidos 
Los  mas  ricos  mercaderes. 
Vamos  al  coche. 

CELIA. 

Esté  cerca 
Por  si  otra  vez  se  nos  vuelve. 

(Yante  Celia,  Litardo,  don  Rodrigo, 
Lieeo,  Fabio,  Pedro  é  ¡née,) 

LOCINDO. 

¿Qué  has  hecho? 

DON  GARCÍA. 

Un  sastre  de  amor 
Que  anda  en  pontos  de  perderse. 

LUGINDO. 

¿Estás  loco? 

DON  GARCÍA. 

Esta  esperanza 
Llevo  de  Santiago  el  Verde, 


ACTO  TERCERO. 

Calle. 
ESCEHA  PRIMERA. 

DON  GARCf  A,  LUCINDO,  PEDRO. 

PEDRO. 

Esto  he  visto. 

DON  GARCÍA, 

Con  razón, 
LuGíodo ,  el  sentido  pierdo. 


V 


LOCINDO. 

¿Vos  sois  cuerdo? 

DON  GARCÍA. 

No  soy  cuerdo; 
Que  los  que  aman  no  lo  son. 
En  fin,  ¿que  viste  sacar 
Las Joyas? 

PEDRO. 

Por  estos  ojos. 

DON  GARCÍA. 

A  qué  pueden  mis  enojos 
'  sus  mudanzas  llegar? 

PEDRO. 

En  esa  puerta  en  efeto 
Que  llaman  Guadala^ara, 

Y  llamó  Guarda-la- cara 
Un  escudero  discreto, 
Lisardo  y  el  novio  esUn 
Sacando  telas,  tabíes, 
Terciopelos  carmesíes. 
Pasamanos  de  Milán... 
Yo  vi  rasos  verdemares 

Y  vi  nácares...  ¿Qué  auieres 
Mas  de  que  ya  las  mujeres 
Se  han  convertido  en  altares? 
¿Qué  capilla,  ó  yo  me  engaño, 
Tiene  ornamentos  mejores? 
Ellas  tienen  sus  colores 
Para  las  fiestas  del  año; 

Que  va,  para  ser  querida. 

Los  hombres  ¡  qué  extraña  cosa ! 

No  buscan  la  mas  hermosa , 

Sino  la  mas  bien  vestida. 

Con  esto  verás  mujer 

Que  por  estas  negras  galas... 

DON  GARCÍA. 

Habla,  Pedro,  de  las  malas, 
O  procura  enmudecer; 

8ue  te  daré,  vive  Dios, 
na  gentil  cuchillada. 

PEDRO. 

Loco  está,  todo  le  enfada.  (A  Luoindo.) 
Hablemos  acá  los  dos. 

LOCINDO. 

Antes  en  esto  no  es  loco. 
Porque  donde  hay  tantas  buenas, 
De  tantas  virtudes  llenas, 
Dos  malas  importan  poco. 
Y  creedme,  don  García, 
Que  vos  no  os  podéis  quejar 
Sino  de  vos. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  es  amar, 
Lucindo ,  sino  poríla? 

LOCINDO. 

La  mejor  difinicion 
De  amor  es  esa. 

DON  GARCÍA. 

Creer 
Palabras  de  una  mujer 
Me  ha  puesto  en  tal  confusión. 

LOCINDO. 

Quien  pone  eo  ellas  firmeza 
Ara  el  viento  y  siembra  el  mar. 

DON  garcía. 
Bien  las  puede  disculpar 
Su  Daca  naturaleza. 
Un  griego  antiguo  escribió 

Eue  ala  vihuela  de  Apolo 
iiltó  la  prima,  y  que  solo 
A  quejarse  del  subió, 
ff  j  Justicia,  eternos  jueces! » 
Dijo  al  trono  de  marfil; 
•  Que  siendo  la  roas  sutil. 
Me  toca  Apolo  mas  veces. 
Tpdos  sus  redoblea  son 


En  mi  flaqueza,  y  no  advierte 
En  tocar  mas  la  mas  fuerte; 
Pues  menos  toca  el  bordón. 
Que  no  tenga  á  razón  poca, 
Cuando  su  canto  celebre^ 
De  que  alguna  vez  me  quiebre. 
Pues  tantas  veces  me  toca.  > 
Dando  con  esto  á  entender 

Í Comparación  extremada ) 
|ue  en  la  cuerda  mas  delgada 
[  sutil,  que  es  la  mujer. 
Pone  un  hombre  tanto  honor, 
Confianza,  amor,  verdad. 
Cuidado,  gusto,  lealtad. 
Recato,  hacienda,  valor, 
Que  no  es  mucho,  si  la  toca 
Tantas  veces,  que  la  pierda, 

Y  rota  en  partes  la  cuerda, 
Venga  á  parecemos  loca. 

LUCINDO. 

Ella  habló  como  sutil. 

Y  de  instrumento  de  Apolo ; 

gue  Séneca,  que  fué  solo 
n  el  aplauso  gentil. 
Dijo  que  naturaleza 
Fué  sabia  en  quitar  poder 

Y  fuerzas  á  la  mujer. 
Porque  á  tener  fortaleza, 
No  se  pudiera  vivir. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  importa  si  en  su  hermosura 
Las  dio  fuerza  la  ventura 
Con  que  nos  pueden  rendir? 
Hércules  fuerzas  tenia, 

Y  como  mujer  hilaba. 
Porque  una  mujer  qne  amaba, 
En  mi^er  le  convertía. 

¡  Ay ,  Dios !  ¿qué  tengo  de  hacer, 
Lucindo,  sin  esperanza , 
Disculpando  la  mudanza. 
Que  es  débil  cuerda  en  mujer? 
Irme  á  Granada  no  puedo; 
Que  mis  negocios  eáán 
En  estado,  que  me  dan , 
Si  les  vuelvo  el  rostro,  miedo. 
Pues  ¿cómo  podré  sufrir 
El  ver  á  Celia  casada? 
Pero  la  invención  pasada 
Será  mejor  proseguir, 
Sea  ó  no  sea  locura. 

PEDRO. 

¿Cuál?  La  del  sastre,  SéBor? 

DON  GARCÍA. 

Sí ;  que  está  desnudo  amor, 

Y  amor  vestirse  procura. 

P£ORO. 

¿A  qué  efeto? 

DON  GAnCÍA. 

A  entrar  á  ver 
Esta  mujer  que  me  mala. 

PEDRO. 

Lucindo,  por  Dios  que  fratt 
Mi  amo  echarse  á  perder. 

LtCINDO. 

No  lo  intentes,  don  García; 
Que  es  desatino  notable. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿cómo  quieres  que  hable 
A  la  ingrata  prenda  mía? 
Dejadme  ahora  ser  loco. 

PEDRO. 

Dado  que  su  sastre  seas, 

Y  que  entres  y  que  la  veas 
(Que  no  es  el  peligro  poco); 
Si  te  diesen  á  cortar 

Una  tela ,  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  GARCÍA. 

¿Hay  mas  que  echarla  á  perder, 

Y  acá  volvella  á  comprar? 


LÜCIRDO. 

Moj  buena  ganancia  es  esa. 

PEDftO. 

¡Lindo  olido! 

LÜCmiK). 

£1  arte  alaba. 

PEDRO. 

Será  el  sastre  que  cortaba 
El  pafio  y  la  sobremesa, 
Ydecia:¡Pesiatal, 
Qué  linda  tabla  de  pafk>! 

noN  gaucIa. 
To  no  siento  que  baya  engafio 
Para  remediar  mi  mal 
Como  el  de  aqnesta  invención. 

LCCIIUK). 

T  el  fin  ¿no  se  ha  de  mirar? 

non  garcía. 
Los  que  comienzan  á  amar 
Ckxno  los  TaKentes  son . 
Seguidme;  que  solamente 
Eo  su  gusto  amor  renara. 
Porque  si  el  Tin  se  mirara. 
No  hubiera  un  hombre  valiente. 
(Vohm.) 


Sala  en  casa  de  Lissrdo. 
ESCENA  n. 

€£LIA. 

Amor,  ¿en  qué  te  ofendí. 
Que  no  me  quieres  dejar? 
Si  me  fuerzan  á  casar, 
iQné  se  te  da,  amor,  á  ti? 
Qué  quieres,  si  no  nad 
Para  ser  de  don  García, 
Con  esa  iiqusta  porfía , 
Tan  bárbara  como  tuya. 
Pues  el  dejar  de  ser  suya 
Consiste  en  que  no  soy  mia? 
Déjame,  amor;  que  cuidados 
Imposibles  no  ios  predo: 
No  seas  conmigo  necio, 
Pues  lo  son  los  porflados. 
Cuatro  requiebros  pasadoa. 
Dos  ligrimas  y  un  papel, 
¿Qué  imporUn?  Amor  cruel. 
No  me  mates,  pues  que  miras 
En  las  lágrimas  mentins 

Y  fingimientos  en  él. 
Demás,  amor,  oue  es  locura 
Matarte  por  lo  imposible ; 
Si  te  predas  de  invendble. 
Otras  victorias  procura. 
Casada  estaré  segura. 

Si  se  vuelve  don  García 
A  Granada,  aunque  porfla 
Persuadirme  con  papeles; 
Que  lü  con  papeles  sueles 
Quemar  la  nieve  mas  fria. 
Haz,  amor,  pues  eres  dego, 
Aunoue  un  papel  me  desmaya. 
Que  a  su  Granada  se  vaya 

Y  de  Madrid  salga  luego. 
No  sean  papeles  fuego 
De  una  casa  tan  honrada; 
Que  no  es  bien,  si  estoy  casada. 
Que  quieras  poner,  amor, 
Color  fingido  á  mi  honor 

Con  papeles  de  Granada. 


BSCEICAIII. 

DON  RODRIGO.—  CELIA. 

POH  nODRIGO. 

Si  eomo  yo,  Celia  hermosa. 
Soy  un  pobre  mayorazgo 

L-IL 
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fAnnque  ya  he  dado  el  hallazgo 
De  ventura  tan  dichosa 
Como  es  tener  por  esposa 
La  hermosa  prenda  que  adoro). 
Fuera  Midas  en  tesoro, 
O  el  Persa  Agüémenos  fuera» 
Toda  esta  safa  vistiera 
De  rubias  láminas  de  oro. 
Hoy,  Señora,  os  he  sacado 
Diversas  telas, que  son 
Para  vos  del  corazón 
Que  ha  su  color  retratado. 
Lisardo  me  ha  reportado ; 
Que  si  no  diversas  fueran ; 
Has  no  tales  que  pudieran 
Venceros  en  las  colores. 
Si  á  sus  primaveras  flores 
Las  de  los  campos  les  dieran. 
El  oro  es  poco,  y  corrido 
De  no  haber  sido  un  tesoro, 
Porque  quien  es  como  un  oro, 
Guarnecerá  su  vestido, 

Y  quedando  guarnecido 
Del  oro  de  su  belleza. 
Será  de  tanta  rigueza 

Y  diferénda  en  ios  dos, 

ge  al  vestido  vistáis  vos 
mo  á  vos  naturaleza. 

CELIA. 

Estoy  muy  agradecida 
A  la  merced  que  me  hacéis. 
Pues  de  favores  queréis 
Dejarme  también  vestida ; 
Mas  para  toda  mi  vida 
Yo  tengo  mejor  vestido, 
Si  habéis  de  ser  mi  marido, 
Que  rasos  ni  telas  de  oro. 
Porque  es  el  mayor  tesoro 
Dueño  gozado  y  querido. 
Tratáis  de  honrarme,  y  ansí 
Me  siento  tan  obligada. 

DON  RODRIGO. 

Para  vos  me  d¡6  Granada 
El  mas  fino  carmesí, 
Italia  rico  tabi, 
Diversas  telas  Milán. 

CELIA. 

En  Granada  siempre  dan 
Colores  al  nombre  iguales; 
Mas  ya  de  mercedes  tales 
Saliendo  al  rostro  me  van, 

Y  así  os  suplico,  Señor, 
Licenda  añora  me  deis. 

DON  RODRIGO. 

Vos,  Señora,  la  tenéis 
Con  el  porte  de  un  fevor. 

CBUA. 

¿En  qué  06  sirvo? 

DON  RODRIGO. 

Aunque  el  temor 
Me  impide,  una  mano  os  pido. 

CELIA. 

Cuando  seáis  mi  marido. 

Pues  ya  presto  lo  seréis. 

De  las  dos  escogeréis 

La  que  ftiéredes  servida.         ( Vaie,) 

ESGEMA  IV. 

DON  RODRIGO. 

Amor,  entre  desdenes  v  favores 
Me  tienes  en  estado  tan  dudoso. 
Que  no  me  foltá  para  ser  dichoso 
Mas  que  crédito  dar  á  los  temores. 

Cuando  miro  de  Celia  los  rigores, 
Estoy  de  los  favores  temeroso, 

Y  cuando  los  favores  animoso; 

Que  son  nublado  y  sol  celos  y  amores. 
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Como  se  opone  á  su  divina  cara 
Hasta  que  rompe  sus  obscuros  velos, 
Y  parece  que  ei  sol  su  curso  para, 

Así  por  confusiones  y  desvelos, 
HasU  que  el  desengañóle  declara,  [los. 
Se  esconde  amorcuandoleencubrence- 

ESCENA  ▼. 

DON  GARCÍA,  LUCINDO  v  PEDRO,  de 
iagtrei.-^ÜO^  RODRIGO. 

DON  GARCÍA. 

Aquí  me  dicen  que  está. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  el  maestro? 

DON  GARCÍA. 

Yo  soy. 
Qué  de  vos  quejoso  estoy. 

DON  RODRIGO. 

No  tiene  remedio  ya 
El  daros  aquesta  obra. 
Perdonad,  la  culpa  es  vuestra* 
Pues  sabéis  la  casa  nuestra. 
Para  acudir  basta  y  sobra. 
Ya  que  la  vuestra  no  sabe 
Ninguno  en  casa. 

DON  GARCÍA. 

Teodora 
¿No  la  dQo? 

DON  RODRIGO. 

Esa  señora 
Dijo  que  érades  muy  grave, 

Y  no  a  propósito. 

DON  GARCÍA. 

¡Bien 
Me  paga  la  vecindad, 

Y  vos  con  la  voluntad 
Que  os  quise  servir  también! 
La  palabra  me  habéis  dado. 
Mirad  que  sois  caballero. 

DON  RODRIGO. 

Vino  otro  sastre  primero. 
Con  quien  habernos  sacado 
Los  recados,  que  ya  están 
Para  que  Celia  los  vea. 

DON  GARCÍA. 

Guando  mi  zapato  sea 
En  lo  que  es  vestir  galán. 
Daré  un  ojo  de  la  cara. 
Pues  estos  dos  oficiales, 
iHaylos  en  la  corte  iguales 
De  corte,  medida  y  vara? 

Y  por  ti  menos  haré 
La  mitad. 

DON  RODRIGO. 

Yo  DO  querría 
Pesadumbres. 

DON  GARCÍA. 

LaporOa 
Cesará,  oon  que  daré 
Al  maestro  veinte  escudos. 

DON  RODRIGO. 

Como  vos  os  obliguéis 
A  desenojarle,  haréis 
Que  quedemos  todos  mudos. 
¿Cómo  os  llamáis? 

SON  GARCÍA. 

Juslo. 

DON  RODRIGO. 

Nombra 
Notable  en  sastre  fué  Justo. 

DON  GARCÍA. 

Antes  porque  visto  al  justo 

Me  viene  bien  ese  nombre. 
.  Al  justo  se  ha  de  pedir 
I  Lo  que  fuere  menester, 
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A  gusto  se  ha  de  comer, 
Yfbsto  se  ba  de  vestir. 

Y  porque  vestir  é  gusto 
También  importa,  es  razoo 
Ser  Justo,  pues  pocas  son 
Las  letras  de  ouito  k  justo. 
Correalgana  injusta  fama, 

No  en  Madrid  donde  bay  maestros 
Tan  hidalgos  y  tan  diestros 
Para  vestir  una  dama 

Y  un  principe,  que  podrían 
Ser  sus  propios  camareros, 

Y  en  todo  tan  verdaderos, 
Que  mil  haciendas  les  fian. 
De  mi  os  sé  decir  que  soy 
El  que  del  los  menos  valffo, 

Y  soy  muy  honrado  hidalgo, 

Y  en  tal  posesión  estoy. 

DON  aODBIfiO. 

¿De  dónde  soiat 

doncarcía. 
VizcaiDo, 
A  vuestro  servicio. 

PBOBO. 

Yyo 
iSoy  barro?  Pues  no  nadó 
Mas  noble  hidalgo  el  tocino. 

LUClffDO. 

Vuestra  merced  esté  cierto 
Que  le  habernos  de  servir. 

DON  ROORIGO. 

Mi  palabra  be  de  cumplir, 
Pero  con  ese  concierto. 

DON  garcía. 
Haré  que  todo  se  allane. 

DON  RODRIGO. 

íHola,Liseo! 

ESCENA  VI. 

LISEC— Dichos. 

LiSEO.  {Dentro.) 

Sefior... 

DON  garcía. 

Yo  haré,  no  tengáis  temor, 
Que  él  no  pierda  y  que  yo  gane. 

{Sale  lAseo,) 

DOH  RODRIGO. 

Di  i  mi  esposa  que  ^tA  aqui 
£1  maestro. 

LISBO. 

¿El  de  danzar? 

DON  RODRIGO. 

El  de  vestir. 

LuciNDO.  {Ap.  ó  don  Oarda,) 
iQué  acortar 
Te  atreves  ?  ¿Estás  en  ti? 
{Va$4Liieo.y 

DON  garcía. 

Aqoi  no  pienso  hacer  mas 
De  tomalie  la  medida. 

PEDRO. 

Ya  viene. 

DON  garcía. 
No  vi  en  mi  vida 
Tal  grada. 

Locnmo. 
Perdido  estás. 

ESCENA  VII. 

CELIA ,  INÉS.  —  DON  GARCÍA,  DON 
RODRIGO,  LUCINDO,  PEDRO. 


Dícenroe  que  estáte  aqui 
El  maestro. 


DON  GARCÍA. 

Si,  seBora. 

CBUA. 

¿Quién  es? 

DON  GARCÍA. 

Yo  vengo  á  serviros. 

GILIA.  (Ap.) 

¡lesas! 

DON  GARCÍA. 

Toda  aquesta  obra 
Don  Rodrigo,  mi  señor, 
Mepromeuó. 

mis.  (Ap.) 
lExtrafiacosa! 

DON  GARdA. 

Coando  quiso  Manzanares 
Cubrir  con  humildes  ondas 
Entre  navios  de  nieve 
Vuestra  dorada  carroza, 
¿No  06  acordáis  que  os  saqué 
En  brazos  á  la  arenosa 
Playa  de  su  verde  orilla? 

CBLIA. 

Ya  me  acuerdo,  y  me  aÍÍ)orota 
El  veros,  porquoei  pell|;ro 
Se  me  viene  á  la  naemona. 

DON  GARCÍA. 

Que  no  hay  peligro  en  quien  ano. 
Ni  en  la  vida  ni  en  la  honra. 

GBUA. 

A  eitrafia  cosa  os  pnsistes. 

DON  GARCÍA. 

Por  serviros,  foeran  pocas 
Las  hazafias  de  los  «Riegos 
Sobre  los  muros  de  Troya. 

CELIA. 

Salistes  con  vuesteo  intento. 

DON  ÓARGÍA. 

Y  saliera  de  las  rojas 
Llamas  que  á  BfQCio  romano 
Dieron  tan  eterna  loa. 

CELIA. 

¿Sastre  sois  y  historiador? 
DON  garcía. 

Y  sé  de  la  sacra  historia 

Que  flié  Dios  mismo  el  primero 
Que  cortó  en  el  mundo  ropas, 
Pues  dicen  que  á  Adán  y  Eva 
Los  vistió  de  pieles  solas. 
Has  dejando  las  divinas 
Por  las  humanas  agora. 
Yo  sé  alguna,  que  os  notable, 
Aunque  aquí  pocos  la  notan. 

ClUiA. 

Dejad  historias  y  haced 
Vestidos;  que  de  una  en  otra 
Diréis  algwv)  que  os  pese. 

DON  GARCÍA. 

De  derta  mijjer  traidor^i 
Era  lo  que  yo  decía, 

?ne  á  un  galán  (toé  mentirosa, 
se  casó  con  un  hombre 
Rué  vino  de  Babilonia, 
o  mas  de  porque  le  vio 
Con  sus  espuelas  y  botas. 

CBua. 

} Notable  historia! 

DON  GARCÍA. 

Es  muy  linda. 

CKUA. 

Y  ¿acabáronse  las  bodas? 

DON  GARdA. 

Si  se  hubieran  acatedo. 
Dijera  ai  Bn  de  la  obra 
El  autor  de  aqueste  cuento. 


DON  RODRIGO. 

Dad  por  mi  vida,  maestro. 
Esa  historia  para  coplas 
A  un  ciego  que  la  pregone 

Y  á  un  necio  que  la  componga. 

DON  garcía. 
Ya,  Señor,  la  escribe  un  necio 

Y  otro  ciego  la  pregona. 

DON  RODRIGO. 

No  sé  cómo  se  consiente 
Que  mil  inventadas  cosas 
Porignorantes^  se  rendan 
Por  los  degos  que  las  loman. 
Allí  se  cuentan  milagros , 
Martirios,  muertes,  deshonras 

§ue  no  bao  pasado  en  el  mundo, 
al  fin  se  venden  y  compran. 
Pues  ¡qué  si  toman  el  nombre. 
Para  que  sean  £imosas« 
De  algún  hombre  conocido ! 
No  hay  muladar  que  no  corran» 
Estando  el  otro  inocente. 
Abora  bien,  medida  toma 
Al  vestido,  y  llevarán 
Las  sedas  adonde  posas. 

DON  GARCÍA.  {Sooondo  Mua  mediéá  ée 
pergamino,) 

Vuesa  merced  enderece 
El  cuerpo. }  Gentil  persona!... 
(Ap.  á  ella.  Si  no  fuera  tan  gentil , 
Que  ya  no  hay  fe  que  no  rompa.) 

CBLIA. 

¿Parézcoosgentii? 

DON  GARCÍA. 

;  Y  tanto!... 
(Ap.  á  ella.  Que  ya  no  hay  turca  ni  mora 
Que  me  lo  parezca  mas.) 

CELIA.  {Ap.  á  il,) 

Todo  á  un  loco  se  perdona. 

DON  GARCÍA. 

¿Está  bien  de  aqueste  largo? 

CELIA. 

Si  eslnrgo  como  la  historia. 
Arrastrará  por  el  suelo; 
Pero  lo  que  arrastra  honra. 

DON  GARCÍA. 

El  ruedo  diez  yseispalmos. 
La  manga  entre  larga  y  corta. 
De  la  ropa...  {Ap.áella,  Condidones 
De  cíei'u  mujer  hermosa. 
Larga  en  prometer  palabras. 
Corta  en  cumplirlas  con  obras.) 
La  dntura  asi  se  mide. 

PEDRO.  {Ap.  á  iMcinélo,) 
¿No  ves  que  la  abraza  agora? 

DON  GARCÍA.  (Ap.  ú  Celia.) 
Al  fin  te  tenffo  en  mis  brazos. 
Deuda  de  nu  amor  tan  propia. 

CBLU.  {Ap.  ó  ¿L) 
Calla,  atrevido,  que  estoy 
Temblando. 

LOCINDO.  {Ap,) 

Invendon  fiimosa. 

DON  GARCÍA. 

El  cuello,  ¿está  bien  ansí? 

CELU. 

¿Volveréme  á  la  redonda? 

DON  GARCÍA. 

No.  {Ap.áella.  Que  aunque  en  tanbre- 
Es  la  vuelta  peligrosa . )    [vq  ausencia, 
Mostrad  los  brazos.  ¡  Ay,  Dios  I 
¡Quebrazo! 

CELIA. 

La  manga  corta, 
Al  uso ;  mas  no  de  suerte 
Que  parezca  vanagloria. 


ton  ftODRICO. 

Dan  agora  las  mujeres 
Ed  Craer  nrañecas  gordas. 

PEDRO. 

Danlas  sastandas  y  pistos. 

DOSBARCÍA. 

Esto  es  hecho. 

GELu.  (Ap,  d  don  Garda.) 

Y  JO  estoy  loca 
De  ver  tn  atrevido  pecho. 

wm  6AKÍA.  (Ap.  d  CeHa,) 
(¿m  atreflmiento  teenojat 
Poes  mas  te  queda  por  ver.) 
¿Dónde  estün  las  sedas? 

DON  RODRIGO. 

¡Hola! 
Dad  las  sedas  al  maestro. 

Doif  garcía. 

llartin«  esas  sedas  loma. 

mis. 

Y  á  mí,  Sefior,  ¿no  es  razón 
Qae  me  deis  alguna  cosa? 
«Tengo  de  salir  ansi 

A  acompaliar  vaestra  novia  ? 

DOll  RODRIGO. 

iQvé  quiere  Inés  que  la  dé? 

mis. 
Un  vestido  que  me  ponga 
En  vuestras  bodas,  Sefu>r. 

DOn  RODRIGO. 

Desde  el  diapin  á  las  tocas 
Tendrá  la  señora  Inés. 

INÉS. 

ni  afios  goces  tu  esposa. 

DONGARClA. 

¿Para  qué  es  bueno  mil  afios. 
Pues  una  mujer  no  es  moza 
Detreinu? 

PBDRO. 

To  he  visto  algunas 
Qvecon  un  siete  y  tres  sotas 
Descobren  treinta,  y  el  siete 
Entre  las  cartas  arrojan, 

Y  como  si  fueran  ninas 
Juegan,  buscan  y  enamoran 
Mozuelos,  cuyos  abuelos 
Las  tuvieron  cuando  mozas. 

DON  RODRIGO. 

Son  oierpos  embalsamados. 

PBDRO. 

SoB  machadlas  á  la  sombra . 

DON  GARCÍA. 

Pero  al  sol  vuélvenle  sastre, 
Que  les  hace  mil  alforjas. 

DON  RODRIGO. 

Diga,  maestro,  ¿qué  varas 
EninriB  en  saya  y  ropa 
DefDés? 

DON  GARCÍA.  . 

Martin,  dilo  tü; 
Que  yo  visto  otras  personas. 

^    ^  PEDRO. 

¿To? 

DON  GARCÍA. 

Sí|  acaba:  ¿en  qué  reparas? 

PEDRO. 

¡Que  gastes  de  aquestas  cosas ! 
P^ira  ropa  y  saya,  á  Inés 
Trecientas  varas  le  importan. 

DON  RODRIGO. 

¿Trecientas? 

PEDRO. 

.-        ^  .  De  pasamanos 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

WM  RODRIGO. 

Nb  digo  abora 
Sino  de  seda. 

PEDRO. 

De  seda 
Treinta  varas  son  forzosas. 

DOX  RODRIGO. 

¿Treinu? 

PEDRO. 

¿No  ha  de  ser  holgado, 
Para  si  después  engorda? 

DON  RODRIGO. 

Cofrade  sois  del  pendón. 

PEDRO. 

Llegúese  acá.  no  se  corra ; 
Que  sin  medida,  no  es  mucho 
Errar  diez  varas. 

INÍS. 

Descoja 
El  pergamino. 

PEDRO. 

¡Oh  qué  tercios! 
(Saca  una  medida  mtty  larga.) 
¡Dendlga  Dios  la  cachorra !     . 
Del  cuerpo  es  esta'medida. 

INÉS. 

Mire  que  no  quede  angosta 
La  manga. 

PEDRO.  ' 

Yo  se  la  haré 
Que  pueda  servir  de  alforjas. 
La  cintura  un  poco  estrecha. 
Aqueso^  brazos  desdobla. 

INÉS. 

Velos  aquí. 

PEDRO. 

Bien  están. 
niÉs. 
Advierta  como  la  aforra. 

PEDRO. 

¿  Ha  de  haber  trencillas? 

INÉS. 

Sí. 

PEDRO. 

Cien  varas  serán  forzosas. 

INÉS. 

Cien  tigres  te  daré  yo. 

DON  RODRIGO. 

Vamos,  maestro;  que  importa 
Que  os  deis  prisa. 

DON  GARCÍA. 

Doyme  unta, 
Que  hasta  acabar  esta  obra 
No  tendrá  sosiego  el  alma. 

DON  RODRIGO. 

Raceisme  una  gran  lisonja. 
(Vante  d&n  Garda,  dan  Rodrigo,  Lu 
dndo  y  Pedro.) 


ESCENA  Vm. 

CELIA,  INÉS. 

CELIA. 

No  me  he  visto  tan  confusa 
En  toda  mi  vida,  Inés. 

INÉS. 

¿Cómo  en  el  mundo  se  usa 
Tanto  engaño  T  Pienso  que  es. 
Si  no  es  que  el  amor  le  excusa, 
Tan  sastre  como  mi  abuelo. 

CELIA. 

Que  ha  sido  inveocien  recelo 
Para  verme;  mas  el  ver 


Que  d  oficio  sabe  hacer 
Me  pone  en  mayor  desvelo. 

INÉS. 

De  aquesto  que  he  visto  infiero 
Que  aquel  ha  sido  oficial 
Ingerido  encaballen). 

CELIA. 

Talle  de  hombre  principal 
Tiene. 

INÉS. 

No  será  el  primero ; 
Que  muchos  han  engañado 
Mujeres  de  tu  valor. 

CELU. 

Todo  el  amor  me  ha  quitado. 
Porque  es  sin  medida  amor, 

Y  medida  me  ha  tomado. 

1.1ÉS. 

Si  este  oficio  no  supiera, 
iCómo  medida  tomara? 
Cómo  tus  vistas  hiciera? 
Cómo  pergamino  y  vara. 
Cómo  oficiales  tripera? 
No  hay  duda  que  es  oficial, 

Y  viéndote  enamorada, 
Mi^er  rica  y  principal. 
Fingió  ser  noble  en  Granada. 

CELIA. 

¿Hay  atrevimiento  igual? 
Querer  quiero  á  don  Rodrigo. 

C8GEIIA  IX. 

TEODORA,  con  manlt».— Dkhas. 

TEODORA. 

Ya  que  es  cierto  el  casamiento, 
Me  vuelvo  á  amistar  contigo. 

CELIA. 

Con  ipjusto  pensamiento 
Te  has  enojado  conmigo. 

TEODORA. 

No  presumas  que  ce  hablara. 
Si  casada  no  te  viera, 
Pero  pues  tu  intento  para, 
Deja  que  la  prenda  quiera 
Que  me  ha  costado  tan  cara. 

CELIA. 

Yo,  Teodora,  haré  muy  poco 
En  dejarte  un  hombre  tal; 
Pues  a  risa  me  provoco 
De  ver  que  siendo  oficial, 
Tuvieseintento  tan  loco. 
Que  haciéndose  caballero. 
Quisiese  casar  conmigo; 

Y  que  ha  de  engañarte  espero. 

TEODORA. 

Fingiólo  por  don  Rodrigo. 

CELIA. 

Míralo  muy  bien  primero ; 
Que  ahora  ha  venido  aqnf 

Y  medida  me  ha  tomaoo. 

¿Para  los  vestidos? 

CBUA. 

Sí; 
Pero  en  la  seda  ha  cortado, 
Gracias  á  amor,  que  no  en  mí. 

TEODORA. 

En  fin,  ¿él  se  declaró 
Porofidal? 

CCUA. 

Libremente, 
Como  casada  me  vio. 

TEOBORA. 

Pues  ¿cómo  con  tanta  gent* 
Le  he  visto  á  caballo  yo? 
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CELIA. 

Como  esos  mílasros  hace 
El  eogaño  ó  el  dinero. 
¿Es  mucho  hacer  caballero 
A  un  hombre  que  do  lo  nace? 

TEODORA. 

;  Ay,  Celia !  no  mas  engaños 
Pe'forasleros  traidores, 
No  quiero  mas  desengaños , 
Ni  casarme  por  amores. 
Ocasión  de  tantos  daños. 
Hazme  placer  de  traiar 
Con  tu  hermano  el  casamiento, 
Que  hasta  aqui  ue  dio  pesar. 

ESCENA  X. 


LISAHDO,  FABIO.- Dichas. 

lisamTo. 
¿Dónde  queda? 

FABIO. 

En  su  aposento. 

LISABDO. 

No  le  vayas  á  llamar; 
Que  acaso  escribe  á  Toledo. 

FABIO. 

Aqui  están  Celia  y  Teodora. 

LISARDO. 

CoD  eso  contento  quedo. 

C£LU. 

Este  es  mi  hermano,  y  agora 
Decide  tu  intento  puedo. 

LISARBO. 

Honráis  con  mucha  razón, 
Teodora,  esta  casa  Tuestra, 

Y  mas  eu  esta  ocasión. 

TEODORA. 

A  la  antigua  aitfistad  nuestra 
Responde  mi  obligadou. 

L1SARD0. 

Tengo  i  mi  Celia  casada 
'Con  un  galán  caballero. 

TEODORA. 

EUa  está  bien  empleada. 

CBLU. 

Sue  ha  de  estar  Teodora  espero 
[as  que  invidiosa,  invidiada 
De  casar  Juntas  las  dos. 

^tSARDO. 

Pqes  ;con  quién  se  ha  de  casar? 

CELIA. 

Con  TOS. 

LISARDO. 

¿Conmigo? 

TEODORA.. 
Si  VOS 

No  amáis  eo  otro  lugar. 

USAROO. 

Vi  en  otro  miudo»  por  Dios. 

CELIA. 

No  te  turbes;  que  ya  tiene 
Teodora  resolución, 

Y  &  saber  la  tuya  viene. 

lISARDa 

Sabiendo  mi  pretensión, 
¿Qué  dilaciones  previene? 
Yo  soy  suyo  y  lo  iie  de  ser. 

TEODORA. 

Yo  quisiera  merecer 
Tal  marido  y  tal  cufiada. 

USARDO. 

Ocasión  tan  deseada 
Bien  me  puede  enloquecer. 
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Haremos  dos  casamientos 
Juntos  que  la  corte  admiren. 

CELIA. 

¿Qué  hay,  Inés? 

IR¿S. 

Con  mil  contentos 
Te  escucho. 

CELIA. 

Aunque  me  retiren 
Mis  cobardes  pensamientos, 
He  de  ser  de  don  Rodrigo. 

mts, 
¿Que  aun  |)iensa8  que  don  Garcia, 
Aquel  fingido  enemigo?... 

CELIA. 

Bizarro  talle  tenia. 

No  puedo  acabar  conmigo 

Aquella  Imaginación. 

LISARDO. 

Asi  queda  declarado, 

Y  en  prendas desta  afición... 

Fabio... 

FABIO. 

Señor... 

LISARDO. 

Con  cuidado, 
Como  pide  la  ocasión. 
Llama  i  Justo,  sastre  nuestro. 
Vístame  de  oro  á  Teodora. 
{Vase  Faino.) 


¿Qué  Justo? 


TEODORA. 


LISARDO. 


El  hombre  mas  diestro 
Que  tiene  la  corte  agora. 
Es  excelente  maestro. 
Saque  telas  y  tabíes» 
Pasamanos  carmesíes. 
Robe  esas  tiendas  un  día. 
Mientras  yo  á  la  platería 
Sus  diamantes  y  rubíes. 
Guarniciones  y  labores 
Trazaréis  Juntas  las  dds. 
Vos  casaréis  las  colores ; 
Que  yo  casado  con  vos, 
Sabi«  casar  ios  amores. 

CELU. 

No  quiero  mayor  ventura. 
¿SI  viene  el  sastre? 

TEODORA. 

Segura 
Iré,  Lisardo.  entre  unto , 

Sue  hai>eis  oe  pagarme  cuanto 
il  amor  amaros  procura. 
(Vmue  Teodaray  LUardodelatmatm 

ESCENA  XI. 

CEUA,  INÉS. 

Ya  como  casados  van. 

CBLU. 

Las  manos,  Inés,  se  dan. 

mis. 
Espánteme  de  Teodora. 

CELIA. 

¡Qué  presto  que  se  enamora! 

Lisardo  es  mozo  y  galán, 
Y  merece  su  favor. 

CELIA. 

¿Quién  dijera  á  mi  temor 
Que  estas  quimeras  dibuja 
Que  se  volviera  en  agtjga 
Tan  fuerte  flecha  de  amor? 
{Varáe.) 


) 


Tlends  de  va  sastre. 

ESCEIfAXII. 

DON  GARCÍA  v  UN  SASTRE. 

8A8TR9. 

¿ Cómo  os  podéis  disculpar. 
Sabiendo  aue  estos  vestidos 
Acabo  yo  de  sacar? 

DONCARdA. 

Porque  son  de  mi  servidos. 
Que  me  lo  pueden  mandar. 

SASTRE. 

Nunca  vos  habéis  cortado 
Vara  de  seda  en  su  casa, 
non  GARdA. 
Ni  en  otra,  ni  aun  lo  he  pensado. 

SASTRE. 

Acá  en  la  corte  no  pasa 

Por  agravio  un  hombre  honrado, 

Y  un  oficial  forastero 

Como  vos,  ha  de  vivir 

Muy  humilde. 

DON  GARCÍA. 

Yo  no  quiero, 
Maestro,  con  vos  reñir. 

SASTRE. 

¡Qué  grave  y  gné caballero 
Se  entró  el  señor  á  cortar 
Las  sedas  que  yo  saqué ! 

DOR  garcía. 

Enviáronme  á  llamar. 

SASTRE. 

Saq«e  la  espada. 

DON  garcía. 
Podré 
Mejor  con  ella  cortar 
Que  con  las  tijeras  puedo; 
Que  en  mi  vida  las  tomé. 
Porque  la  sangre  que  heredo 
Deuda  de  la  espada  fué. 
Que  nunca  vio  el  rostro  al  miedo: 
¿Sois  hidalgo? 

SASTRE. 

Bien  podéis 
Refiir  conmigo. 

DON  garcía. 
Es  á  efeto 
De  que  un  secreto  guardéis. 

sastre. 
Como  hidalgo  os  lo  prometo. 
Si  sois  mas  que  dicho  hai)eis. 

DON  garcU. 
Yo  soy  un  caballero  de  Granada, 
Que  á  ciertos  pleitos  en  la  corte  asisto, 
De  casa  y  de  famlUa  tan  honrada. 
Que  en  ella  algunos  títulos  he  visto. 
Celia,  de  vos  servida  y  de  mi  amada. 
Pues  con  tantos  peligros  la  conqolstOv 
Me  quiso  ver  por  fama  de  otra  dama; 
Que  amor  asienta  bien  sobre  la  fama. 
Vine  á  satisfacer  un  te8tinM>nio, 
Por  ventura  invención,  y  allí  Informado 
De  su  valor,  hacienda  v  patrimonio, 

guedé  para  casarme  aficionado, 
staln  desta  dama  el  matrimonio 
Con  otro  caballero  concertado. 
Que  vino  el  dia  de  Santiago  el  Verde, 
Bien  negro  para  el  alma  que  la  pierde. 
Por  no  ser  conocido,  el  mismo  día 
Fingí  ser  oficial,  y  para  vella 
Tuve  de  hacer  sus  vistas  osadía. 
Vistas  para  cegar,  si  he  de  perdella. 
Sin  medir  el  peligro  que  tenia. 
La  medida  he  tomado  á  Celia  bella. 
Tan  logrados  de  í»mor  los  desvarios^ 
Que  vi  sus  bellos  brazos  en  los  mies. 


tM  Mdas  ir^le,  solo  con  ¡mentó 
De  llamaros,  y  siendo  tan  honrado, 
Deciros,  como  veis,  mi  pensamiento, 
De  vuestro  talle  y  término  fiado. 

Y  porque  no  se  entienda  lo  que  intento, 
En  habido  las  vistas  acabado. 

Me  las  daréis  para  que  yo  las  lleve 

Y  vista  al  mismo  sol,  si  hay  sol  de  nieve. 
Con  esto  pasaré  los  tristes  dias 

Que  he  de  estar  en  Madrid ,  pues  solo 

[aguardo 
Verla  casar,  creciendo  mis  porfías 
Los  celos  de  un  marido  tan  gallardo ; 
Que  entonces  piensan  las  historias  mías 
Declarar  mis  desdichas  á  Lisardo 
Diciéndoie  quién  soy  y  que  en  Granada 
Tiene  una  alma,  una  vida  y  una  espada. 
Pagaré  las  hechuras,  y  sin  ellas 
Os  daré  una  cadena  que  tenia 
Para  la  hermosa  Celia,  en  cuyas  bellas 
Manos  ¡ay  Dios!  mi  boca  puse  un  día. 
Llevad  las  sedas  ó  enviad  por  ellas. 
Qu¡endigosoy,mi  nombre,  don  Garcia. 
Éste  mi  pensamiento  y  esta  historia 
Principio  de  mi  mal,  un  de  mi  gloria. 

SASTRE. 

Estoy  cen  mucha  razón 
De  escucharos  admirado. 
Casos  de  amor  siempre  son 
Notables. 

DON  GABCU. 

To  OS  he  fiado. 
Por  mercader  de  afición, 
Las  telas  de  mi  secreío. 
Cortad  como  os  diere  gusto. 

SASTñE. 

Yesürle  Justo  os  prometo, 
Yvestira  Celia  al  justo, 
Vuestro  amoroso  sujeto ; 
Que  yo  tengo  las  medidas 
De  otras  ropas  que  le  he  hecho, 

Y  cuantas  hoy  trae  vestidas. 

DON  6ABCf  A* 

Estoy  de  vos  satisfecho. 

8A8TRB. 

Perderé  por  vos  mil  vidas. 

DON  GASClA. 

Quedad  con  Dios.  {Va$e.) 

8A8TRB« 

¿Quién  dijera 
Que  este  hidalgo  no  era  sastre? 
Dicha  ha  sido,  pues  pudiera 
Sucederme  algún  desastre. 
Coa  que  de  sastre  saliera.        ( Ya$e.) 


Sala  ea  cua  de  Lisardo. 

S8GE1IA  Xm. 

CELIA,  LISARDO. 

USABDO. 

Estoque  te  digo  vi. 

CELIA. 

Pienso  que  te  has  engañado. 

LISARDO. 

A  palacio,  descuidado 

Aquesta  mañana  fuf, 

P^yrqne  daba  el  Duque  audiencia, 

Y  eiili«  muchos  caballeros 
VI  que  fué  de  los  primeros 

Que  ratró  á  hablar  ft  su  excelencia. 

CEUA. 

¿Nuestro  sastret 

LISARDO. 

El  mismo  digo, 

Y  vi  que  cuando  acabó, 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

Con  ellos  se  paseó, 

Y  habló  como  yo  contigo. 

CEUA. 

¿Justo  el  que  mis  vistas  hace? 

LISARDO. 

Justo  el  que  tus  vistas  cose. 

CELU. 

¿Yenquéparót 

LISABDO. 

Despidióse, 

Y  como  no  satisface 
A  la  opinión  reoebida 
Lo  que  puede  ser  engaño, 

Y  un  suceso  por  lo  extraño 
A  curiosidad  convida, 
Seguile,  y  vi  que  subió 
En  el  poyo  del  zaguán 
En  un  caballo  alazán. 
Que  Córdoba  no  le  vio 
Meior  en  la  verde  orilla 
Del  claro  Guadalquivir. 

CELU. 

Solo  te  puedo  decir 

Que  me  espanta  v  maravilla 

Que  aquí  de  vestir  me  corle, 

Y  allá  me  dé  el  mismo  ser. 

LISARDO. 

Como  eso  pueden  hacer 
Los  milagros  de  la  corle. 
Dos  lacayos,  cuatro  pajes 
Le  acompañaban;  llegué, 

Y  al  uno  le  pregunté. 
Viéndolos  en  buenos  trsjcs, 
Con  el  sombrero  en  la  mano, 
ff  ¿Quién  es  este  caballero?» 

Y  él  me  dijo :  cUn  forastero.» 

Y  luego  otro  cortesano 
Me  contó  cómo  venia 
De  Granada,  ^  pleiteaba 
Cierta  herencia,  v  se  llamaba... 
Ya  me  acuerdo,  don  Garcia. 

CSLU. 

Mira,  hermano,  que  sospecho 
Que  serán  muy  parecidos. 

LISARDO. 

Sí,  porque  corUr  vestidos, 
Como  vemos  que  lo  ha  hecho, 

Y  tener  su  tienda  aqui, 

Y  ser  caballero  allá 
Fuera  de  razón  está; 
Mas  vive  Dios  que  le  vi. 

CELU. 

¿Mirástele  bien  la  cara? 

LISARDO. 

Dos  mil  veces  le  miré, 

Y  le  fui  siguiendo  á  pié, 

Y  fuera  adonde  parara, 

Sino  que  se  entró  en  Santiago, 

Y  á  oir  misa  se  quedó. 

CELIA.  {Ap.) 

El  recelo  que  me  dio 
<;on  brevedad  satisfago. 
Sin  duda  que  es  quien  deda, 

Y  que  amor,  q¡ue  es  gran  maestro 
De  enredos,  hizo  tan  diestro 

Y  atrevido  á  don  Garcia. 
¿Hay  tal  disimulación? 
Hay  tal  tomar  de  medida? 

EMCENA  XIV. 

DON  GARCfA,  LüClNDO,  PEDRO, 
INÉS,  con  un  jubón  en  las  manot.  — 

DlCBOS. 

mis. 
Ya  ha  rato  que  está  vestida* 


DON  GARCIa. 

Probarla  quiero  el  jubón. 

más. 
Aqui  con  su  hermano  está. 
Señora,  el  sastre  está  aqui. 

usARDO.  (Ap.  á  Celia) 
Que  no  es  este  el  que  yo  vi. 

CELU. 

¿No,  hermano?  Pues  ¿quién  será? 

LISARDO. 

¿Qué  sé  yo?  El  sastre. 

CELIA. 

No  quiero 
Porfiar. 

LlSAimO. 

Yo  voy  á  ver 
Tu  esposo. 

CELIA.  (Ap.) 

Si  él  lo  ha  de  ser. 
Engaños  de  amor,  ¿qué  espero? 

(YaieLiMftfo.) 

E8GE1IA  XV. 

DON  GARCÍA,  LUCINDO,  PEDRO, 
CELIA,  INÉS. 

CEUA. 

¿Está  abotonado  ya? 

DON  GARCÍA. 

Ya  del  todo  está  acabado. 

INÉS. 

Y  el  mió  ¿está  abotonado. 
Señor  Pedro? 

PKDRO. 

Ya  lo  está. 
{Ap,  é  ella.  Mas  con  botones  defuego.) 

VfÉSm 

¿Requebritos,  sastre  mió? 

PEDRO. 

¿Es  malo  en  tiempo  de  frío? 

DON  GARdA. 

Prueben  el  jubón ;  que  luego 
Yendrá  la  basquina  y  ropa. 

CEUA. 

¿Qué  he  de  probarme,  embaidor? 

DON  GARdA. 

¿Cómo  embaidor? 

CELIA. 

Y  el  mayor 
Que  ha  visto  ni  tiene  Europa. 
¿Qué  es  aquesto,  don  Garcia? 
¿Dónde  va  tu  pensamiento 
Con  aqueste  atrevimiento? 
Mira  que  este  mismo  dia 
Te  vio  en  palacio  Lisardo 
Ir,  por  detrás  de  San  Juan, 
En  un  caballo  alazán, 
Tan  galán  como  f^allardo ; 
Mira  que  me  ha  dicho  aqui 
Cosas  que  me  dan  sospecha. 

DON  GARCÍA. 

Mujer,  de  mentiras  hecha. 
Tu  engaño  me  ha  puesto  ansí. 
Por  poder  entrar  á  verle. 
Proseguí  lo  aue  turbado 
Le  dije  á  tu  aesposado 
Para  procurar  mi  muerte. 
Pues  t  vive  Dios,  enemiga. 
Que  me  tengo  de  matar, 

Y  que  te  he  deshonrar 

Y  hacer  que  un  papel  le  diga 
A  don  Rodrigo  tu  engaño! 

{Alborótase  Celia) 

CELU. 

¿Quéf 
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non  GAlCiA. 

No  haré,  no  tengas  pena ; 
Que  habla  el  alma  loca  y  llena 
De  tu  suceso  v  mi  da  5o. 
Yo  me  partiré  ¿  Granada. 
Allá  me  pienso  morir ; 
Que  pensar  sin  tí  vWir, 
Ángel,  ya  es  oosa  eicosada. 

CELIA. 

¡Qué  bien  engañan  los  hombres! 
^Hay  ruiseñor  que  asi  cante? 
Hay  hechizo  semejante. 
Tales  ansias,  tales  nombres? 
Yo  me  partiré  á  Granada, 
{Fiigando,) 

Allá  me  pienso  morir. 
Que  pensar  sin  ti  vivir, 
Ángel,  ya  es  cosa  excusada. 

DON  gaucía. 
¿Hay  mas  gracia? 

CELIA. 

Yo  seria 
Tuya,  si  pudiese  ser. 

Doír  oabcIa. 
¿Quieres  tü  ser  mi  mujer? 

celia. 
Quiero  y  do  puedo,  Garda. 

DON  GARCÍA. 

Pues  vete  y  déjame  aquí. 

CELIA. 

¿Qué  has  de  hacer? 

DOIf  GAUCÍA. 

Trazas  de  amor. 

CELIA. 

Salvo  mi  honor. 

nOlf  GARCÍA. 

Es  tu  honor 
Luz  que  resplandece  en  mí. 

unU. 
¡  Ay,  señora !  don  Rodrigo. 

CBUA. 

¿Hay  ocasión  mas  cruel? 
El  jubón  me  prueba. 

UVES.  (A  Pedro.) 

Yél 
¿No  prueba  nada  conmigo? 

PEDRO. 

Los  abanicos,  por  Dios, 
Faltan  de  asentar,  Inés. 

ESCENA  XVL 

DON  RODRIGO.- Dieaos. 


DOK  RODRIGO. 


¿Probástele? 


CBLU. 


Lindo  es, 
Y  entendémonos  los  dos. 
Porque  es  sastre  liberal. 
De  que  estoy  asradecida, 
Porque  no  he  visto  en  mi  vida 
Tan  excelente  oficial. 
Pensé  yo  que  mentiría. 
Como  lo  suelen  hacer; 
Pero  he  venido  á  entender 
Que  es  verdad  cuanto  decía. 
{Vanse  Celia  ^Inét,  Ludndo  p  Pedro.) 

ESCElf  A  XVU. 

DON  GARCÍA,  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

kNo  es  muy  gallarda  mi  esposa, 
laestro? 


DON  GARCÍA. 

Muchas  he  visto, 

Y  muchas  visto,  y  ninguna 
Tan  bella  me  ha  parecido. 
Es  un  ángel,  y  creedme, 
Porque  los  sastres  nacimos 
Con  estrella  de  pintores. 
Diferenciando  el  oficio 

En  que  ellos  hacen  las  caras 

Y  nosotros  los  vestidos, 

Y  así  sacamos  los  cuerpos 
Proporcionados  y  lindos, 
Como  el  arte  del  pintor 
Por  sus  líneas  y  artificios. 

DON  RODRIGO. 

Yo  os  he  cobrado  afición , 

Y  quiero  ser  vuestro  amigo. 

DON  GARCÍA. 

Pagaisme,  Señor,  con  eso 
La  afición  que  os  he  tenido; 
Pero  pésame  del  nombre ; 

8ue  el  amigo  leal  y  limpio 
stá  oblif^ado  al  honor 
De  su  amigo. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  habéis  visto? 

DON  GARCÍA. 

Si  un  hombre  honrado  supiese 
De  su  amigo  algún  peligro, 
¿No  le  habla  de  avisar? 

DON  RODRIGO. 

Claro  está. 

DON  GARCÍA. 

Pues  yo  os  aviso 
Que  erráis  este  casamiento. 
No  porque  pueda  deciros 
De  Celia  falta  ninguna. 
Sino  que  como  la  visto. 
He  hecho  mil  ricas  galas 

Y  mil  costosos  vestidos, 

8ue  en  los  de  mi  profesión 
an  bastado  á  hacerme  rico. 
Estos  no  ios  di6  uno  solo ; 
Sospecho  que  cuatro  6  cinco 
Han  tenido  este  cuidado. 


DON  RODRIGO. 


Discreto  sois. 

hOy  GARCÍA. 

Harto  os  (ligo. 

DON  RODRIGO. 

Y  tanto,  señor  maestro. 

Que.  como  á  su  huésped  dijo 

El  otro  que  comió  mal» 

Pienso  deciros  lo  mismo, 
i  Porque  no  pensé  en  mi  vida 
I  Que  fuéramos  tan  amigos. 
'  Y  esto  lo  echaréis  de  ver 

En  que  os  sirváis,  os  suplietr. 

De  mi  persona  y  mi  casa. 

DON  GARCÍA. 

Adiós. 

DON  RODRIGO. 

Yo  quedo  perdido. 

ESCENA  XVm. 

DON  RODRIGO. 

¡  Ah  Babilonia!  cuan  confusamente 
Cubres  tu  error  coa  máquliia^  deenga- 


[ños, 

da 


Pues  no  se  pueden  prevenir  loe  daños 
Del  que  en  el  alma  ios  agravioe  siente! 

La  confusión  de  lenguas  y  de  gente 
Sobredora  pacífica  sus  daños  : 
\  Dichoso  el  que  sintió  tus  desengaños 
Antes  que  le  saliesen  á  la  frente! 

Nomas,  tirano  amor,  no  me  defiendas 


De  aqueste  laberinto  la  salida,     [das. 

Por  mas  que  hacerme  bárbaro  preCen- 

Animo,  honor,  la  causa  me  convida, 

Porque  es  casarsemal  quien  tiene  pren- 

Comprar  ana  deshonra  de  por  vida. 

ESCENA  XIX. 

LISARDO.— DON  RODRIGO. 

LISARDO. 

¿Dónde  bueno  desta  suerte? 

DON  RODRIGO. 

Si  no  roe  encontráis,  os  digo 
Que  me  voy  sin  despedirme. 

LISARDO. 

Pues  ¿cómo  sin  despediros? 

Y  ¿adonde  vais? 

DON  RODRIGO. 

A  Toledo. 

USARDO. 

¿Aqaéefeto? 

DON  RODRIGO. 

Estando  herido, 
Prometí  á  Dios,  si  sanaba, 
Ser  religioso  francisco. 
No  me  acordaba  del  voto; 
Que  es  de  pechos  como  el  mío, 
Pasada  la  tempestad. 
Poner  el  voto  en  olvido. 
Pero  en  llegando  á  esta  casa. 
Se  me  acordó:  Dios  lo  quiso. 
Consúltelo  con  letrados, 

Y  todos  juntos  me  han  dicho 
Que  no  me  puedo  casar. 
Estoy  que  pierdo  el  juicio. 

LISARDO. 

Pues  ¿no  pnede  comutarse? 

DON  RODRIGO. 

No  hay  orden. 

LISARDO. 

Pues,  don  Rodrigo, 
Para  no  hiber  de  casaros. 
No  habéis  de  estar,  por  Dios  vivo» 
Solo  un  momento  en  mi  casa. 

DON  RODRIGO. 

Llsardo,  yo  os  certifico 
Que  mas  que  vos  lo  deseo. 
Yo  Toy  á  ver  á  Fabrício 
Para  que  saque  mi  ropa, 
Porque  ya  Liseo  es  ido. 
A  buscarme  coche. 

LISARDO. 

Adiós. 

DON  RODRIGO. 

Quedad  con  Dios. 

(Vate  don  Rodrigo.) 

ESCENA  XX. 

LISARDO. 

No  se  ha  visto 
Tan  gran  deshonra.  Me  espanto 
Cómo  he  podido  sufrirlo. 
Por  eso  me  di  tal  priesa 
A  echarle ;  que  estoy  corrido 
De  lo  que  ha  pasado  aquí. 

ESCENA  XXI. 

DON  GARCtA,  CELIA,  TEODORA, 
INÉS.--L1SARD0. 

CBLIA^ 

Digo  que  viene  nacido. 


lKUI«ARdA. 

Ha]  conoces  mi  destreza. 

LISARDO. 

¿Qué  es  eso»  hermana? 

CELIA. 

Ha  traído 
Jnsto  el  jubón,  y  me  Viene 
Como  nacido. 

DON  GABCf  A. 

A  qaíen  ?isto 
De  tal  manera  le  asienta, 
Qae  parece  que  lo  pinto. 

CKLU. 

¿Por  qué  estás  triste? 

USARDO. 

No  sé. 

TEODORA. 

Si  es  porque  Teodora  vino, 
Sabrá  Teodora  volverse. 

LISARDO. 

Es  agravio  conocido 
Pensar  que  por  vos  lo  estoy. 

DON  GARCÍA. 

¿Soy  por  quien  estáis  mohíno? 
¿Era  por  aicha,  Lisardo, 
Alguno  deslos  vestidos? 

LISARDO. 

Mas  antes  no  servirán. 
Porque  el  señor  don  Rodrigo 
Va  á  Toledo. 

TEODORA. 

Pues  ¿á  qué? 

LISARDO. 

De  religioso  hizo  voto... 
—Y  es  que  por  este  camino 
Quiere  romper  los  conciertos; 
Y  estoy  que  pierdo  el  sentido. 
Porque  sospecho  que  infames 
Alguna  cosa  le  han  dicho. 

TEODORA. 

Siempre  hay  en  los  casamientos 
invidiosos  enemigos. 
EleQefeto¿seva? 

CEUA. 

Vaya  el  necio;  que  yo  he  sido 
Hoy  venturosa  en  perderle. 

USARDO. 

;  Ay .  Celia !  yo  me  lastimo 
De  mi  honor,  y  estoy  en  puntos 
De  matarle  en  desafio 
O  dentro  de  su  aposento. 

DON  GARCÍA. 

Si  el  honor  que  habéis  perdido 
Ktt  la  opinión  se  restaura 
Con  dar  á  Celia  marido. 
Yo  conozco  un  caballero 
(ae  muchas  veces  rae  ha  dicho 
le  se  casara  con  Celia, 
.  enamorado  perdido, 
Sin  que  le  deis  un  escudo. 

LISARDO. 

¿Es  bien  nacido? 

DON  garcía. 
Es  tan  limpio 
Cono  el  sol.  A  mi  me  daba, 
Porque  viniese  á  decirlo, 
Una  joya  de  diamantes ; 
Mas  somos  los  vizcaínos 
May  cortos  para  alcahuetes. 
Porque  sé  que  deste  oficio 
Hallara  quien  le  matara 
Cuando  el  recado  me  dijo. 

*  Paita  BR  teiso. 
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BANTIAOO  EL  VBRDB. 

USAftDO. 

¿Y  de  dónde  es? 

D05  GARdA. 

De  Granada. 

L1SAR1)9^  i^ 

«Noble? 

DQNGARtfk.. 

Moble.    ■•/,     , 
¿Rico? 

DON  garcía. 

Rico. 

LISARDO. 

¿Y  es  SU  nombre? 

DO.X  GARCÍA. 

Don  García; 
Que  por  ser  mí  parecido, 
Tenemos  grande  amistad 

Y  casi  juntos  vivimos. 

Mil  hombres  por  él  me  tienen. 

LISARDO. 

Celia,  el  hombre  que  yo  he  visto 
Es  aqueste  caballero 
Que  quiere  casar  contigo. 

CELIA. 

Holgariame  de  ver 
Hombre  que  nos  ha  traído 
En  tan  grande  confusión. 

DON  GARCÍA. 

Pues  si  con  traerle  os  sirvo. 
Esperadme  un  poco  aquí. 
CEUA.  (4p.) 

¿Hay  hombre  tan  atrevido? 
¡Cielos !  ¿en qué  ha  de  parar 
Tan  confuso  laberinto? 

ESCENA  XXII. 

DON  RODRÍGOACGLIA,  LISARDO, 
TEODOUA,  iiNÉS. 

D0:<(  RODRIGO. 

Para  partirme  á  Toledo 
Licencia  vengo  á  pediros, 

Y  á  lamentarme  del  daño 
De  haber  á  Celia  perdido, 
Que  alcanza  á  toda  mi  casa, 
Deudos,  parientes  y  amigos, 

Y  que  me  tiene  de  suerte, 

8ue  á  no  saber  que  me  privo 
el  mundo  en  la  religión, 
Hiciera  mil  desatinos. 
Dadme,  Lisardo,  esos  brazos. 

LISARDO. 

No  estoy  ya  tan  ofendido 
Como  lo  pensa!)a  estar ; 
Pues  habiéndonos  escrito 
Mil  vecftsen  lus  conciertos, 
Nunca  me  habéis  advertido 
Del  voto  que  me  decís. 
Pero  quédenlos  amigos ; 
Que  al  desposorio  de  Celia 
Aquesta  noche  os  convido. 

DON  RODRIGO. 

¿Tan  presto  casada  cslá? 
Pues  ¡apenas  me  despido. 
Cuando  la  tenéis  casada! 

ESCENA  XXIII. 

FABI0.~Dicii0S« 

FABIO. 

Aqui,  Señora,  ha  venido 

Un  caballero  galán, 

Que  dice  que  es  granadino^ 


YmepreguHtaiportí; 

Pero  parece. ln6nilo 

A  Justo,  el  sastra  dis  casa. 

UilADO. 

Celia,  aqueste  es  tu  marido.    . 

B8Gi;i«A  XXIV. 

Dos  CARALLnoai>E  RÁRfTO  t  DON  GAR- 
CÍA ,  vesHdú  m$9  ifaktn  -,  LGGIN0O, 
PEDRO.— Dichos. 

DON  GARCÍA. 

Dadme,  Lisardo,  esos  brazos. 

LISAaDO. 

¿Quéesesto? 

DON  GARCÍA. 

Justo  me  ha  dicho 
La  merced  que  me  habéis  hecho. 

LISARDO. 

Pues  ¿quién  sois? 

DON  garcía. 

Aqui  conmigo 
Viene  quien  sabe  quién  soy. 

\M  CABALLERO. 

Para  abonarlo  y  servirlo, 
SI  es  que  no  le  conocéis. 
Los  dos,  Lisardo,  venimos. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  es  esto?  Qué  engaño  es  este? 
Si  es  burla  que  habéis  fingido. 
Mirad  que  me  corro  mucho 
De  que  las  uséis  conmigo. 

DON  GARCÍA. 

Tan  bueno  soy  como  vos. 
Paso,  señor  don  Rodrigo. 
Don  García  soy. 

LUCINDO. 

Yyo 
Soy  Lucíndo  y  soy  su  primo. 

DON  RODRIGO. 

¿Nomedijístesaqui 
Lo  que  sabéis? 

DON  GARCÍA. 

Yo  os  he  dicho 
Que  cuatro  6  cinco  personas 
Dieron  á  Celia  vestidos. 

DON  RODRIGO. 

Pues  por  eso  fingí  yo 
Lo  del  hábito  francisco. 

LISARDO. 

¿Hay  confusión  semejante? 
Pues  si  vos  queréis  fingirlo, 
¿Qué  culpa  queréis  echarle? 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¡vos,  tan  noble ^  tan  rico. 
Casáis  con  Celia,  mujer 
Que  la  visten  entre  cinco! 

DON  GARCÍA. 

Dye  verdad;  pero  son 
Solos  mis  cinco  sentidos. 
Que  me  dieron  esta  trRza. 

DON  RODRIGO. 

A  la  espada  lo  remito; 

Que  aunque  no  soy  zamoraao, 

Pienso  retar  esos  cinco. 

LISARDO. 

Paso;  que  es  ya  mi  cuñado 
Don  García. 

CELIA. 

Don  Rodrigo, 
Servios  de  no  matar 
A  quien  es  ya  mí  marido. 

DON  RODRIGO. 

Que  vos  lo  digaísy  Señora^ 


Mfl  basta,  y  jo  soy  suamiM, 

Y  pues  no  be  llegado  á  nono, 
Seré  su  amigo  y  padrino. 

LISAUO. 

Paes  qae  sois  tan  liberal, 
Sedlo  de  Teodora  y  mió. 

TBOOOEA. 

Es  verdad;  qoe  yo  soy  saya, 

Y  ooD  los  brizos  lo  afimo. 


GOMKDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

DON  aONIfiO. 

Bien  os  puedo  dar  la  mana 


PBMO. 

Y  á  Pedro,  que  para  In^ 

Pidió  tres  mil  molinillos, 

¿No hay  quien  le  dé  alguna  mano? 

unis. 
Yo  ta  la  doy,  sastre  mió. 

USAIDO. 

Yoi  os  quedáis  sin  casar... 

LOCmDO. 

61  no  os  cttiia  ooB  LüGíodo. 


LOCniDO. 

Bien  podéis,  pues  es  de  amigo. 
Con  esto  podemos  dar 
A  nuestras  bodas  principio, 
Y  fin  á  SanUago  eí  Verde^ 
Escrita  en  vuestro  servicio. 


EL  HIJO  DE  LOS  LEONES '", 


GOMEDU 


DEDICADA  A  DON  JUAN  GELDRE, 

oabáll^ro  del  hAbilo  de  Santiago. 


Si  la  gallardía,  nobleza  y  entendimiento  que  en  vuestra  merced  resplandecen,  obligan  tanto  ¿ 
cuantos  le  conocen,  con  mas  fuerza  harán  este  efeto  en  aquellos  á  quien  favorece  y  honra.  Los 
ingenios  que  en  esta  corte  ocupan  algunas  horas  de  otros  mayores  estudios  en  las  festivas  musas 
de  Jas  comedias,  están  agradecidos  al  aplauso  con  que  vuestra  merced  las  escucha  y  defiende  del 
malicioso  vulgo,  que  por  la  mayor  parte  en  esta  corte  se  ha  tomado  el  imperio  de  su  censura  y  la 
primera  voz  de  su  agrado  ó  disgusto,  con  tan  justo  sentimiento  de  la  nobleza,  pues  quiere  caM- 
car  su  ignorancia  lo  que  es  debido  á  la  ciencia ;  y  así ,  en  nombre  de  todos ,  dedico  á  vuestra  mer- 
ced, en  señal  de  reconocimiento  y  tributo.  El  hijo  de  los  leones,  cuyo  título  no  desdice  de  su 
dará  y  antigua  sangre,  pues  en  su  ilustre  familia  han  florecido  siempre  tan  magnánimos  varo- 
nes, que  no  ha  podido  en  tantos  siglos  la  envidia  de  su  grandeza  mellar  un  átomo ;  porque  la  su- 
prema virtud  está  segura  de  su  veneno,  como  las  cumbres  del  monte  Olimpo,  donde  no  alcanza  la 
libre  jurisdicion  del  viento.  Para  hablar  en  tantos  príncipes^omo  reconoce  Alemania  de  los  se- 
ñores desta  casa  y  generosa  estirpe ,  largas  historias  fueran  breves  epítomes ,  con  que  se  excusa 
la  obligación  y  se  queda  suspensa  como  en  la  margen  de  tan  grande  Océano.  Vuestra  merced 
admita  la  voluntad,  pues  tiene  mas  estimación  que  el  artificio,  cuanto  va  de  respetar  la  verdad 
con  reverencia  al  atrevimiento  de  ofendella  con  ignorancia. 

Su  capeUan , 
LopK  FÉLIX  DK  Vkgá  Carpió. 


(I)  Se  indaye  aqui  porque  ofrece  «i  argumento  cierta  semejanza  con  el  de  la  comedía  de  Calderón  titulada  En  ata 
etfa  ítáo  es  veréaé  y  Iúd0  menUro ,  reimpresa  eu  el  tomo  a  de  esu  Bibuotega.  ,.  ^ 


EL  HIJO  DE  LOS  LEONES. 


PERSOiNAS. 


PERSEO. 

TEBANDRO. 

FENISA. 

CLÁVELA. 

LISARDO. 


m  CAPITÁN. 
BATO. 
BISELO. 
FLOIIA. 
UN  CUBA. 


el  bey  de  alejanobta. 

faquín. 

la  princesa  de  tgbas. 

LEONIDO. 
FILENO. 


LilBIkADORES. 

Soldados. 
MÚSICOS. 

Cazadores.— Gbrtb. 
AcovpAffAmEirro. 


La  acción  pata  en  Alejandría  y  sus  inmediaciones» 


ACTO  PRIMERO. 


Playa  de  Alejandría,  y  vista  exterior  de  la 
casa  de  Tebandro. 

ESCENA  PRIMERA; 
TEBANDRO, PERSEO. 

TBBANDBO. 

Quitarme  teogo  la  vida. 

PERSEO. 

Quien  la  vida  Heneen  poco, 
Mas  que  desdichado  es  loco. 

TEBAXDRO. 

Pues  ^cómo  taa  ofendida, 
Queréis  que  la  muerte  impida 
Quien  pierde  su  hacienda  y  su  nombre, 
Que  ya  no  hay  mal  que  le  asombre? 

PERSEO. 

Porque  es  terrible  locura. 
Vida  que  tan  poco  dura , 
Qtierer  abrevialta  un  hombre. 
Doy  que,  aun  mozo,  si  os  quedara 
Mucha  vida  que  vivir. 
No  pndiérades  sufrir 
La  que  después  os  faltara; 
Pero  tanta  edad  ¿repara 
En  lo  poco  que  le  queda  ? 

TBBANDBO. 

Cuando  el  cielo  me  conceda 
M(*nos,  para  tanto  mal 
No  lietie  el  alma  caudal. 
Ni  sufrimiento  que  pueda. 
Expuse  en  ajadla  n:ive 
Toda  mi  hacienda,  Persco; 
Conducirla  al  puerto  veo 
Próspero  viento  suave; 

Y  la  fortuna,  que  sabe 
Deshacer  en  un  instante 
Veredas  al  caminante, 

Y  ni  labrador  flor  y  fruto, 
Cubrió  de  funesto  luto 
El  pabellón  de  diamante. 
Con  relámpagos  y  truenos 
Que  asombran  luces  v  sinos, 

Y  entre  horribles  torbellinos 
De  balas  de  nieve  llenos. 
Abre  los  celestes  senos, 
Y,  los  ejes  de  oro  rotos. 
En  tan  fieros  leiremotos 
Parece  que  siembra  estrellas, 

Y  entre  balas  y  centellas 
Junta  los  polos  remotos. 
Los  tridentes  encendidos 
Parece  gue  cuando  caen. 
Del  sol  rugilivo  traen 
Los  pedazos  divididos : 
£1  mar  y  tierra  atrevidos, 
A  quien  defienden  apenas 


Adargas  de  agua  y  arenas. 
También  ciuiereu  conquistar 
Con  los  gigantes  del  mar 
Las  celestiales  almenas. 
Rompe  el  viento  y  despedaza 
Gúmenas,  jarcias  y  velas. 
Que  (le  las  aferravelas 
Dosaiíuda  y  desenlaza, 

Y  la  marilima  plaza 
Sembrada  de  cuerdas  y  hombres, 
Hace,  porque  mas  te  asombres. 
Que  los  que  han  de  gobcraari 
Con  los  peces  de  la  mar 
Truequen  oficios  y  nombres. 

Allí  quedó  mi  riqueza 
Con  mi  dicha  sepultada, 

Y  la  forUina  vengada 

En  mi  hacienda  y  mi  gr andcBS» 

El  lustre  de  mi  nobleza 

No  me  diera  tal  dolor; 

Mas  es  terrible  rigor; 

Que  Fenisa  por  casar. 

Sin  hacienda,  no  ha  de  hallar 

Marido  igual  á  so  honor. 

Ya  no  es  dote  la  virtud 

Niel  honrado  nacimiento; 

Que  es  el  oro  fuudamento 

De  toda  humana  quietud. 

Con  mucha  solicitud 

Quise  casalla  altamente; 

Pobre,  ¿qué  queréis  que  intente. 

Que  no  me  infame  y  ofenda? 

Pues  no  hay  mas  dote  que  hacienda 

En  la  opinión  de  la  gente. 

PERSEO. 

I  Y  si  yo  os  diese  un  marido 
I  Rico  y  del  Rey  estimado, 
i  Que  os  quitase  del  cuidado 
'  Del  sustento  y  del  vestido. 
En  cuya  casa  servido 

Y  regalado  estaréis, 
¿Será  razón  que  os  matéis? 

TEBANDRO. 

Daría  gracias  al  mar, 
Si  por  él  vengo  á  alcanzar 
La  vida  que  me  ofrecéis. 

PEBSEO. 

Pues  yo  06  quiero  dar  mi  casa 

Y  casarme  con  Fenisa. 

TBBANDBO. 

Tierra  que  tal  hombre  pisa. 
Boca,  i  tus  labios  la  pasa. 

PERSEO. 

Pues  hoy  Perseo  se  casa, 
Tel>andro,  y  por  padre  os  quiere. 

TEBANDRO. 

Quien  tanta  ventura  adquiere 
No  dirá  que  se  ha  perdido. 
Perdona,  cielo  ofendido. 
Todo  hombre  que  viva,  espere. 


Voy  á  decir  á  Fenisa 
Esta  dicha,  mi  Perseo. 

PEBSBO. 

Dlla,  Señor,  mi  deseo, 
Y  de  las  nuevas  la  avisa. 

TBBANDBO. 

Tropiezo  en  la  misma  prisa. 
¡  Oh  nave !  no  te  has  perdido. 
Antes  por  la  mar  traído 
Dos  venturas  de  una  vez : 
Hijo  para  mi  vejez, 
Para  Fenisa  marido. 

ESCENA  II. 

FAQÜIN.-PERSEO. 

FAQOIN.  (Ap.) 

Siempre  que  i  la  corte  vengo» 
Vengo  de  miedo  tembrando. 
Allí  se  está  paseando; 
Ventura  en  hallarle  tÁigo. 
¡AhSenorl 

PERSEO. 

Faquín  amigo, 
¿Quéhayporacá>t 

FAQUÍN. 

Solo  ver 
A  su  merced,  y  traer 
Alguna  ceftiada  y  triga 
Tngo  |>ara  el  panadero. 
La  cebada...  ya  lo  ve... 


lVase.y 


¿Cómo? 

PAOOTN. 

Parasumercé; 
Que  ayer  me  dgo  el  cochero 
Que  no  había  en  casa  un  grano. 

PBBSEO: 

El  quererme  persuadir 
A  tu  inocencia,  es  decir 
Que  hay  inocente  villano. 
¿Cómo  va  de  la  labranza? 

PAQÜIN. 

Puesto  que  tan  rico  sea 
Su  merced,  y  del  aldea 
No  tenga  mucha  enseñanza. 
Le  juro  que  es  buena  hacienda 
El  ganado,  asi  vacuno 
Como  ovejuno :  á  ningimo 
Da  ventaja,  que  yo  entíenda. 
Puercos,  como  su  mercé 
Ha  visto  muchos,  no  quiero 
Encarécenos;  que  espero 

?ue  se  admire  si  los  ve. 
raigo  un  carro  de  carbón 

Y  unos  quesos ;  él  es  pez, 

Y  ellos  nieve ;  pera  y  nuez 
Para  dempues  del  jamón. 

Lo  que  llaman  cuerdas  de  uvaf 


En  la  corte,  y  en  b  aldea 
Colgajos ;  y  porque  vea 
En  qoe  estaoo  están  las  cubas. 
Un  cuero  de  ojo  de  gallo. 
Que  si  no  lo  ba  por  enojo, 
Pnede  el  Rey  sacalle  un  ojo, 

Y  á  falta  del,  un  vasallo. 
El  clarete  es  cosa  rara, 
De  qnien  decirse  podría 
Qae  parece  á  la  poesía, 
Porque  ha  de  ser  dulce  y  clara. 
Kn  cuerdas  melones  bellos 
Del  tiempo,  iuTemizos,  albos, 
Que  parecen  á  los  calvos 
Coando  se  atan  los  cabellos. 
Yo  lejnro  que  pudiera 
Envidiar  su  hacienda  el  Rey 
Desde  la  cabra  hasla  el  buey. 
Desde  el  pollo  á  la  ternera, 

Sí  un  demono  de  un  salvaje. 
Un  monstro,  ó  no  sé  quien  sea. 
No  destruyera  la  aldea 
En  un  espantoso  tr^Je. 

PERSEO. 

¡Monstro!  ¿Cómo? 

FAQOIN. 

De  la  sierra 
fia  bajado  aquestos  días, 
Turbando  las  caserías 

Y  destruyendo  la  tierra. 

PERSEO. 

Pues  ¿quién  á  esta  tierra  trujo 
Monstros,  si  es  ese  su  nombre? 

FAQOlIf. 

No  sé,  pardios. 

PERSEO. 

£l  ¿es  hombre? 

VAQUm. 

Es  medio  hombre  y  medio  bmjo. 

PERSEO. 

Codicia  de  ver  me  pones. 
Faquín,  cosas  tan  extrañas. 

FAonm. 
Es  hombre  que  en  las  montañas 
Le  obedecen  los  leones. 
Solían  las  mozas  ir 
A  coger  bongos  y  seías ; 

Y  las  trae  tan  inquietas 
Después  que  las  hace  huir , 
Que  no  se  halla  en  el  Ingar 
Un  hongo,  aunque  den  por  él 
Unqjo. 

PERSEO. 

Cosa  cruel 
y  digna  de  remediar. 
Nunca  supe  que  criase 
Salvajes  Álejaudria. 

FAQOIlf. 

Señor,  agora  los  cria. 

PERSEO. 

Y  ¡que  esto  en  silencio  pase ! 

faquín. 

Siempre  pienso  yo  qne  ha  habido 
Salvajes,  roas  no  tan  grandes 
Como  ahora. 

PERSEO. 

Puesto  que  andes. 
Faquín,  en  tosco  vestido, 
Tienes  buen  entendimiento. 
Hoy  has  de  hablar  con  el  Rey. 

FAQOÜV. 

tAfreallá! 

PERSEO. 

Tú  le  has  de  habTar. 

FAQOín. 

Quien  en  su  pobre  lagar 
nahra  con  la  oveja  y  i>ttey9 


EL  HUO  DE  LOS  LEON£S. 

I  ¿Quiere  que  tenga  atrevencia 
Para  habrar  con  Rey? 

PERSEO. 

Yo  sé 
Que  sabrás. 

FAQUIlf. 

Yo  le  diré 
Deste  monstro  la  insolencia. 

PERSEO* 

Pues  ven  conmigo. 

FAQUm. 

Los  bueyes 
De  aquesta  vez  dejo  allá ; 
Que  dicen  qoe  todo  está 
Solo  en  habrar  con  los  reyes. 
(Vanu.) 

ESCENA  III. 

»     CLÁVELA,  FKNISA. 

CLÁVELA. 

Del  casamiento  te  doy 
El  parabién,  por  lo  menos. 

FENISA. 

Con  los  ojos  de  agua  llenos, 
Clávela,  diciendo  estoy 
Que  menos  dichosa  soy 
De  lo  que  tú  me  Imaginas. 

CLÁVELA. 

Si  á  Perseo  note  inclinas, 

Y  mas  en  esta  ocasión. 
Mas  me  encobres  que  es  razón. 

FElflSA. 

Mi  mal.  Clávela,  adivinas. 
Yo  no  me  puedo  casar. 

CLÁVELA. 

¿Es  la  causa  :geno  amor? 

FEIIISA. 

No  es  amor;  qne  aun  es  mayor 
La  ocasión  de  mi  pesar. 

CLAVEU. 

Si  se  pnede  declarar. 
Remedio  conmigo  Inienta. 

FBRISA. 

Ahora  te  daré  cuenta 

De  las  desdichas  y  engaños 

Quo  he  callado  tantos  años. 

CUVELA. 

Ya  te  escucho. 

FEIIISA. 

Estáme  atenta. 
El  año  doce  de  mi  edad  (advierte 
Tal  desdicha,  Clávela,  en  afios  doce, 

Y  que  quien  tiene  tan  contraria  suerte, 
Ni  tiene  bien  sin  mal,  ni  edad  qae  goce), 
El  principe  Lisardo,  de  mi  muerte 
Ilustre  autor,  Lisardo.  á  quien  conoce 
Por  sucesor  del  Rey  Alejandría , 

Me  vio  para  mi  mal  un  cierto  dia. 
En  esta  playa  de  la  mar,  que  piso 
Agora  refinéndote  mí  historia. 
Con  mas  belleza  y  con  menor  aviso. 
Sus  ondas  ocupaban  mi  memoria : 
No  era  la  fuente  en  que  se  vio  Narciso, 
Ni  el  líquido  cristal  mi  vanagloria, 
Porque  solo  miraba  sns  arenas 
Sembradasde  coral,  de  conchas  llenas. 
Huyendo  de  las  ondas  que  volaban, 
Lisardo  de  improviso  me  detiene 
Con  otros  mozos  que  con  él  andaban : 
Así  la  edad  primera  se  entretiene. 
Olas  de  amor  sus  brazos  imitaban ; 
Que  huyendo  el  mar  que  á  las  espaldas 

[viene, 
Daba  en  mayof:  de  suerte  que  temia 
Mas  queai  marquedejaba,  al  que  venia. 
Llego  su  libertad,  Clávela,  á  asirme... 
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¡Cuánto  fuera  mejor  aventurarme 
Al  mar,qoemeanegarahonesUyfirme. 
Que  no  en  el  de  sus  brazos  enredarme  í 
Por  desasirme  yo,  por  dividirme, 

Y  él  por  no  me  dejar  y  por  matarme, 
Llegamos  á  los  brazos,  cuyo  juego 
Tdu  cerca  de  las  llamas  era  fuego. 

« Déjeme  vuestra  alteza  »,  le  decía, 

Y  él  «mí  bien,  mí  señora,  me  llamaba.» 
---«  Esto¿esgala,es  razón,  es  cortesía?» 
Con  vergüenza  y  temor  le  replicaba.-* 
c  No  pasaréis  de  aqui,  sirena  mía  >, 
Como  al  astuto  Ulises  imitaba. 

Me  dijo,  «sin  dejar  alguna  prenda».-^ 
¿Qué  habrá  que  ua  hombre  en  la  ocasión 
^    ^  [no  emprenda? 

Desde  entonces,  Clav6la,d¡é  en  bu8ea^ 
Como  rapaz  en  fln  y  poderoso,  [me. 
Cuanto  To  en  defenderme  y  ausentarme. 
Solicitada  de  mí  honor  celoso. 
Conociendo  imposibleelconquistarme* 
Encomendóle  al  oro  milagroso  [ble; 
La  empresa  de  mi  honor  casto,  invenci- 

gne  al  oro  todo  dicen  que  es  posible, 
na  noche  qne  yo  durmiendo  estaba, 
Criadas  le  pusieron  ¡  qué  cautela! 
Tan  cerca  de  mi  cama,  qne  miraba' 
1.0  queel  descuido  aun  pabellón  revela. 
Mi  padre  ausente  la  ocasión  les  daba, 

Y  del  aserraban  la  cautela ; 
Porqne  dijo  que  solo  ver  quería 
Con  qué  colores  mi  desden  dormía. 
Pero  solicitado  fuertemente 

De  los  ojos  allí  mas  codiciosos. 
Se  dispuso  á  la  fuerza,  un  accidente. 
Desmayando  mis  brazos  desdeñosos. 
Tal  fué  el  desmayo,  qne  el  honor  an- 
^     i  [senté 

Quedó  mortal,  quedando  vltoriosos 
'fralcion  y  amor,  y  yo  como  sin  vida, 
Menos  enamorada  que  ofendida. 
Yo  no  sé  lo  que  allá  con  argumentos 
Prueba  la  natural  filosofía 
Para  los  naturales  sentimientos, 
l*ue8  fué  creciendo  la  deshonra  mía ; 
Que  aun  no  poniendo  yo  los  pensamien* 
Llegó  del  parto  el  miserable  dia ,  [tos, 
Con  un  niño  tan  bello,  que  bastara 
A  consolar  mi  honor,  si  le  gozara. 
Yo  propia  le  llevé.  Clávela,  a  nn  monte, 

Y  al  pie  de  un  roble  le  dejé  á  las  fieras, 
Cuando  rayaba  el  alba  el  horizonte, 
Dorando  las  celestes  vidrieras. 
Affora,  dulce  amiga,  á  pensar  ponte. 
Sítales  desventuras  consideras, 
Cómo  puedo  casarme ;  que  esto»  danos 
No  los  olvida  el  curso  de  los  «ños. 

CLÁVELA. 

Notable  fué  tu  desdicha» 

Y  tu  silencio  mayor. 

FBNISA. 

Calló  su  pena  mi  honor ; 
Que  suele  aumentarse  dicha. 
Sin  esto,  como  tú  sabes, 
li\  Príncipe  se  casó. 
Cuando  á  los  años  llegó. 
Como  mayores,  mas  graves, 
lia  salido  gran  soldado. 
Conquista  con  grandes  guerras 
Varias  provincias  y  tierras, 
Siempre  ausente  y  ocupado. 
Mas  por  fallar  sucesión. 
Su  padre  y  él  se  entristecen.» 

CLÁVELA. 

Bien  sns  olvidos  merecen 
Esa  pena  y  confusión. 
Pero  di:  ¿nunca  supiste 
De  ese  niño  cosa  alguna? 

PBMSA. 

En  tan  misera  fortuna, 
En  un  estado  tan  trisiei 
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¿Qaé  dítigeodas  quisieras 
Que  hiciera  contra  mi  hooort 
Claro  está  ¡aué  gran  rigor! 
Que  le  sepultaron  fieras. 

CLÁVELA. 

HAsica  suena  en  el  mar. 

tSi  es  Usardo,  aue  de  Atenas 
lene? 

PElflSA. 

Bien  podrán  nüs  penas 
Sus  arenas  igualar; 

?ue  aauí  ftie  donde  le  vi, 
donde  mí  triste  historia 
Renovará  su  memoria* 

CLÁVELA. 

files»  retírate  aquL 

ESCENA  nr. 


USARDO,  UN  <UPITAN,  soldados.^ 
Dichas. 

(Tocan  marcha.) 

USARDO. 

No  tiene  el  mutido  placer 
Gomo  llegar  á  la  patria. 
CAprrASí. 
Parece  que  las  arenas 
Oesta  playa  nos  abraian. 

USAMM). 

¡Buen  agüero.  Capitán! 

CATITAIC. 

Si  es  después  de  la  jornada, 
iQué  tienes  por  buen  agüero  ? 

LISARDO. 

Las  sirenas  en  la  playa. 

CAPITÁN. 

Dices  bien;  pero  el  peligro 
Del  mar  á  la  tierra  pasa : 
Que  no  hallándonos  en  el , 
Nos  matan  fuera  del  agua. 

LISAEOO. 

iHablarélas? 

CAMTAIf. 

Bien  podrás. 

LISAHDO. 

Pero  pues  ellas  se  guardan. 
Marchemos  á  ver  el  Rey 
Antes,  Emilio,  que  salga. 
Póngase  en  orden  la  gente. 

CAPITÁN. 

Bíeo  aprisa  desembarcan. 

LISARDO. 

Ensalza  nuestras  banderas, 
Y  las  de  Atenas  arrastra. 
{Yama  Uiordo ,  el  Capitán  y  los  tol- 
dadot.) 

ESCENA  V. 

F£NISA,  CLÁVELA. 

FEIflSA. 

No  be  podido  detener 
El  corazón,  alterada. 
Que  no  salga  por  los  ojos. 

CLÁVELA. 

Justamente  le  acompafian 
La  gallardía  y  el  gusto. 
Las  plumas,  bandas  y  galas 
SeSales  son  de  Vitoria. 

FENISA. 

Todas  las  que  emprendo  gana, 
Como  de  mi  honor  la  tuvo. 

CLÁVELA. 

En  fl]|,  ¿dejas  ó  dilaUs 
De  Peneo  el  casamiento? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


FEmSA. 

Es  atrevida  Ignorancia 
Querer  segundo  marido 
La  que  sin  honra  se  casa ; 
Porque  se  pone  a!  peligro 
De  ser  siempre  desdichada, 
O  de  que  el  nombre  la  deje, 
Sospechoso  de  su  infamia. 
Y  finalmente,  Clávela, 
Muier  que  fué  deshonrada 
Pida  su  remedio  al  cielo; 
Que  el  de  la  tierra  no  basta. 

{Yanu.) 


Monte. 
ESCENA  VI. 

BATO,  FLORA,  RISELO,  UN  GURA, 

MÚSICOS,  LAHRAOOIES. 

MÚSICOS.  (CatUan.) 
Al  cabo  de  los  años  mil 
Vuelven  las  aguas  por  do  solkm  ir, 

ON  MllSICO. 

Diga  su  coplita  el  Cura ; 
Que  aun  está  lejos  la  ermita. 

CURA. 

Sí  trujera  agua  bendita ; 
Que  ya  diz  que  se  conjura 
Aquesto  de  la  poesía. 

BISELO. 

Ea,  diga ;  que  no  importa. 

CURA. 

En  el  bodigo  y  la  torta 
Se  cifira  toda  lamia. 
Como  la  fortuna  es  rueda. 
Unos  suben  y  otros  bijan. 

Y  los  que  mas  se  aventajan 
Saben  menos  lo  que  enreda. 
Quien  ouiere  tenerla  (|ueda. 
No  ha  de  bajar  ni  subir; 
Que  al  cabo  de  los  años  mil 
Vuelven  las  aguas  por  do  soHan  ir. 

BATO. 

El  Cura  ha  dicho  muy  bien. 
Yo ,  que  la  novia  celebro. 
Quiero  dedlla  un  requiebro. 

FLOBA. 

Y  yo  á  vos,  Bato,  también. 

BATO. 

Flora,  y  flor  de  nuesa  aldea, 
Tú,  por  quien  abril  se  ríe. 
Por  mas  que  le  desafie 
El  mes  que  el  agua  desea ; 
Flora,  mas  bella  que  natas 

Y  que  guindas  y  pemil. 
Que  truchas  con  perejil, 

Y  en  vino  asadas  patatas ; 
Yo,  Bato,  en  este  rebato 
Sin  hache  te  pido  un  sí. 
Porque  si  respondes  chi^ 
Harás  á  Balo  chítalo. 

FLOIA. 

Bato  de  mi  corazón. 

Mas  hermoso  que  un  ternero, 

Y  mas  sabroso  que  el  cuero 
De  un  muy  luddo  lechen 
(Quiero  decir,  mas  pelado); 
Bato,  mas  dulce  que  frito 
El  rebozado  cabrito 

Y  el  empanado  venado... 

BATO. 

No  pases,  Flora,  adelante 
OPesar  de  quien  me  vistió ! ) ; 

8ue  bien  te  avisaba  yo 
omo  temeroso  amante. 
¿No  habla  comparaciones 


I  De  animales  infinitos. 
Que  en  temeros  y  cabritos, 

Y  entre  venados  me  pones? 

Y  es  lo  bueno  que  te  vino 
A  la  memoria  un  lechen. 
Por  empanar  la  traición 
Con  su  poco  de  tocino. 

Si  así  me  has  de  comparar. 
Mejor  es  que  no  me  case. 

C0BA. 

La  boda  adelante  pase, 

Y  dejaos  de  requebrar; 
Que  es  urde  para  la  ermita, 

Y  áspero  el  monte. 

FLOBA. 

Yo  hablé  . 
Sencillamente,  á  la  fe. 

BATO. 

Ya  el  enojo  se  me  quila.— 
Pero  ¿qué  voces  son  estas 
Que  suenan  por  el  pinar? 

ESCENA  Vn. 

GunrB  T  LEONIDO,  dentro. — Dichos. 

VOCES.  (Dentro.) 
I  Guarda  el  monstruo ! 

BISELO. 

Por  burlar 
Deben  de  ser  estas  fiestas ; 
Que  hacen  lefia  para  aqui. 
VOCES.  {Dentro.) 
¡Guarda  el  monstruo!  guarda,  guarda! 

FLOBA. 

Ya  la  grita  me  acobarda* 

COBA. 

El  es  sin  dada. 

FLOBA. 

lAydemí! 
LEONIDO.  (Dentro.) 
¿  Dónde  vais,  canalla? 

FLORA. 

¡Ay  cíelo! 

LBOBiDO.  (Dentro.) 

¿Sin  mi  ucencia  pasáis 
Por  el  monte?  ¿Dónde  vais? 

BATO. 

Huye,  Flora,  huye,  Biselo. 
(Vanee  Biselo^  los  músicos  y  lalfrado^ 

res.) 

FLOBA, 

El  temor  me  desatina. 

Huya,  señor  licenciando.  (Vase.) 

CUBA. 

i  Mal  hubiese  el  cura  honrado, 

Úue  sin  hisopo  camina!       •     (Vase.) 

BATO. 

:Ab,  bellaco  salvajon. 
Medio  hombre,  medio  cochino ! 
Colgarle  tienen  de  un  pino 
Si  allá  te  cogen,  ladrón. 

LEONIDO.  (Dentro.) 
Leones,  venid,  corred, 
Alcanzadme  aquel  pastor.         (Sale.) 

BATO. 

De  burlas  era.  Señor ; 
No  se  enoje  su  merced. 
El  Rey  es  de  aquesta  tierra : 
No  tiene  mas  cortesía 
Toda  la  salvajería. 
Con  ser  tanta  en  esla  tierra. 
Quien  dice  que  es  brujo  ó  mono, 
Bliente.  (Ap.  jOh'piés!  ¿de  qué  os  he- 

[lais?) 


LEORIDO. 

Leones,  no  le  sigáis. 
Dejalde,  yo  le  perdono. 
{Vate  Bato,) 

ESCENA  Vm. 

LEONIDO. 

Claros,  hermosos  délos. 

Que  siempre  esiils  coosUnles 

En  revolver  ios  años  presurosos. 

Los  iQrqoesados  velos 

Vestidos  de  diamantes 

Hostrandoenvaestrospoloslnmínosos: 

£1  ser  tan  poderosos 

La  variedad  ensefia 

Coa  que  habéis  producido 

Cuanto  vive  esparcido 

Desde  este  valle  i  la  mas  alta  peña 

De  aquel  nevado  monte 

Que  con  otro  divide  el  horizonte ; 

Ya  el  animal,  ya  el  ave. 

Que  esta  vuela,  aquel  corre, 

CoD  varias  pieles  y  con  varías  plumas ; 

Ya  el  mar,  que  tanta  navOf 

Alta,  portátil  torre. 

Sustenta,  por  tan  frágiles  espumas; 

Ya  inumerables  somas 

De  peces  plateados ; 

Ya  por  la  verde  sierra 

Tantos  arroyos  en  amenos  prados. 

Donde  cuelgan  las  flores 

Sos  espejos  en  cintas  de  colores. 

Pero  enire  tantas  cosas, 

\  el  orden  soberano 

Con  que  tends  el  año  dividido. 

Coronado  de  rosas 

El  desnudo  verano, 

Y  el  invierno  de  nieves  revestido; 
Criar  el  hombre  ha  sido 
Milagro  mas  hermoso ; 

Si  bien  no  soy  ejemplo. 
Pues  cuando  me  contemplo 
Asi,  rústico,  fiero  y  espantoso. 
Envidio  cuantos  veo, 

Y  de  su  imitación  tengo  deseo. 
Tal  vez  aquestas  fuentes 

Me  muestran  que  soy  hombre. 
Cuando  en  la  yerba  duermen  sus  cris- 
Tal  vez  los  accidentes  [tales; 

He  quitan  este  nombre ; 
Que  también  los  mas  fieros  animales 
Vlveo  conmigo  iguales; 

Y  yo  sujeto  á  no  viejo 
Que  me  enseña  y  corrige, ' 
Que  me  gobierna  v  rige. 

Si  bien  yo  me  resisto  á  su  consejo; 

Ypoes  me  riñe  en  vano. 

Fiera  debo  de  ser,  no  soy  humano. 

ESCENA  IX 

FILENO.— LEONIOO. 

FiLEüo.  (Deniro.) 
¡Leoiiido!Leonidol 

iBomno. 

Con  voz  tao  débil  y  enferma 
Me  nombra? 

(Sale  Fileno,) 

Yo  soy,  Leonido. 

LEO¡fDO. 

Pues,  padre,  ¿de  oué  te  quejast 

ÍQúé  tienest  ¿Quien  te  ha  ofendido? 
iega.  ¿Estás  herido?  Llega. 

FILENO. 

No,  Leonido;  pero  estoy 
CoB  la  edad  falto  de  fuereas. 


EL  HIJO  DE  LOS  LEONES. 

Pienso  que  el  fin  de  mi  vida, 
Si  no  me  engaño,  se  acerca. 
Soy  mortal,  y  á  los  mortales 
La  ley  del  morir  sujeta. 

LEO.^IDO. 

Debe  de  ser  accidente 

Y  cansancio  destas  cuestas. 
Aguarda,  y  traeré  que  comas; 
Que  no  está  lejos  la  cueva. 

FILBlfO. 

No,  hQo,  ya  llegan  tarde 
Remedios. 

LEONIDO. 

Pues  ¿qué  sospechas? 

FttfNO. 

Que  es  hoy  el  fin  de  mi  vida. 

LEoraao. 
No  pudiera  mi  fiereza 
Enternecer  otra  cosa. 
Traeré,  padre,  algunas  serbas, 

Y  un  corcho  de  agua. 

FILENO. 

Si  vas. 
No  me  hallarás  cuando  vuelvas. 

LE0.^1D0. 

01,  padre,  lo  que  quisieres. 
Cobra  aliento. 

FILENO. 

El  alma  piensa 

8ue  contra  la  ley  divina 
ulero  cerralie  las  puertas. 
Servir  en  las  soledades 
A  Dios,  me  inio  á  esta  sierra, 
Leonido,  desengañado 
Del  mundo  y  de  sus  promesas. 
Servi  al  rey  de  Alejandría 
En  la  paz  como  en  la  guerra 
Algunos  años,  igual 
En  las  armas  y  en  las  letras. 
Quitóme  el  premio  la  envidia. 
No  conoces  esta  fiera ; 
Allá  ie  cría  en  las  cortes. 
No  por  los  montes  y  selvas. 
Allá  vive  en  los  palacios 
Entre  diamantes  y  telas; 
De  murmuraciones  viste. 
De  ambiciones  se  sustenta. 
Hice  la  cueva  que  sabes. 
Ermita  entre  aquestas  peñas. 
Con  una  Imagen  que  truje , 

Y  escondime  al  mundo  en  ella. 
Bajando  una  tarde  á  un  prado 
Oi  lastimosas  quejas, 

Y  vi  en  un  cepo  de  lobos 
Cogida  la  mano  diestra 
De  una  leona ;  movime 

A  piedad,  llegúeme  á  ella, 

Y  viendo  que  la  soltaba. 
Queda  se  estuvo  y  suspensa. 
Saquéla  del  fiero  lazo, 

Y  agradecida  y  contenta 

Me  fué  siguiendo  á  la  ermita, 

Y  yo  sin  temor  con  ella. 

De  alli  adelante  (¡qué  ejemplo 
Para  ingratos,  que  en  ofensas 
Restituyen  beneficios 

Y  satisfacen  las  deudas! ) 
De  los  montes  me  traia. 
Unas  vivas  y  otras  muertas. 
Fieras,  que  á  mis  pies  echaba 
Desde  la  boca  sangrienta, 
Entre  las  cuales  un  dia. 

Que  el  alba  adornaba  apenas 
Las  coronas  de  los  montes 
Con  cintas  de  plata  y  perlas. 
Me  ini¡o  un  hermoso  niño 
En  una  tejida  cesta. 
Envuelto  en  paños  de  holanda, 
Cubierto  de  seda  y  telas. 
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Como  vi  llorar  al  niño. 
Vi  que  á  la  pura  inocencia 
Daba  su  favor  el  cielo : 
Alegre  saquéle  dalla. 
Daba  la  leona  saltos. 
Mientras  yo  con  vista  atenta 
Entre  la  piedad  del  cielo 
Contemplaba  su  belleza. 
Pensé  que  me  le  pedia 
Para  sepultalle  fiera, 

Y  era  por  dalle  piadosa 

Lo  que  á  sus  hijos  sustenta ; 
Porque  queriendo  llevalle 
A  la  mas  vecina  aldea, 
Mientras  oración  hacia 
Le  puse  en  la  verde  yerba. 
Pero  estando  descuidado 

Y  volviendo  la  cabeza. 

Vi  que  sus  pechos  le  daba, 
Como  de  Remo  se  cuenta» 
A  quien  dio  leche  ima  loba, 
A  Telemonte  una  ciervt» 
A  Júpiter  una  cabra, 
A  Semiramis  la  reina 
De  las  aves,  y  á  Camila 
Piadosamente  una  yegua : 
Una  osa  crío  á  París, 
De  Troya  en  lu  verdes  selvas, 

Y  una  perra  al  ñierte  Ciro, 
El  mayor  rev  de  los  persas. 
Dejé  tan  piadoso  oficio 

A  un  ama,  cu  va  soberbia, 
A  no  detenerla  el  cielo. 
Su  vivo  sepulcro  fuera. 
Tómesele  de  los  brazos, 

Y  en  un  arroyo  que  cercan 
Juncos,  lirios  y  espadañas 
Al  pié  de  esas  altas  peñas. 
Le  di  el  agua  del  l>autismo; 

Y  volviéndole  á  la  cueva. 
Se  le  entregué  con  halagos, 

Y  le  recibió  con  fiestas. 
Año  y  medio  le  crió. 
Después  del  cual  era  fuerza 
Sttstentalle  con  la  caza 
Mas  regalada  y  mas  tierna. 
Luego  que  el  tiempo  veloz 
Le  desataba  la  lengua. 

Le  enseñé  con  gran  cuidado 
Lo  que  esta  tierra  profesa, 

Y  en  los  libros  que  tenia. 
Divinas  y  humanas  letras 
Le  ensené,  lo  que  bastaba 
Al  conocimiento  dellas. 
Púsole  por  1%  leona 
Leonido  * :  Va  vida  es  esta ; 
Asi  te  hallé  y  te  he  críado. 
Sin  saber  jamás  quién  seas. 
Veinte  veces  á  este  prado 
Descendió  la  prímavcra , 

Y  subió  su  nieve  enero 

Desde  este  valle  á  estas  cuestas. 
Desda  que  aquella  leona 
Te  trujo,  cuya  fiereza 
Te  ba  dado  una  condición 
Como  sus  entrañas  fiera. 
Con  los  leones,  sus  hijos. 
Te  has  críado  en  esta  tierra, 
Adonde  no  hay  animal 
Que  no  te  obedezca  y  ^ma. 
Byo,  ya  el  fin  de  mis  días. 
Como  te  he  dicho,  se  acerca; 
Pues  has  de  quedarte  aqui, 

I  Cslderon  aprovechó  esta  espeeie  éa  sa 
álUma  comedia,  H1UO0  dioitu  de  Ltúmdú  f 
de  Uerjlta,  en  cuya  ffaal  eaceaa  ae  lee : 


1 


VI  ana  leona,  del  yermo 

Paramo  aborto,  cargar 

Con  uno  (un  ni»o)  y  meterse  dentro. 

'  El  nombre  que  me  dieron 
Por  la  leona,  fné  LeenUe. 
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Y  ya  8io  ta  padre  quedas. 

No  seas  león,  Leonido; 

Mira  que  es  jusio  que  seas 

HcNÜbre  humano  con  los  hombres. 

Ya  oue  con  las  fieras  fiera. 

Quiérote  dar,  hijo  mío, 

On  rebociño  de  seda 

Que  be  guardado  algunos  afios, 

Poroue  te  sirva  de  señas. 

Si  Dios  quisiere  alffuo  día 

Que  de  tus  principios  s^as. 

LEomoo. 
Espera,  padre,  detente. 

FILENO. 

Toy  4  morir. 

LBOillOO. 

Oye,  espera. 

FILENO. 

Hijo,  i  quien  debes  la  vida, 
Pues  que  no  hay  mas  justa  deuda, 
Ck>n  darle  aqui  sepultura 
Honra  su  muerte  en  la  tierra. 

LEo:niK>. 
Padre,  si  en  mi  condición, 
De  que  dices  que  te  quejas. 
Cabe  piedad,  hoy  verás 
Bañarme  en  lágrimas  tiernas 
El  temor  de  tu  partida 

Y  de  tu  ausencia  la  pena. 
Pues  coEAO  dices,  te  vas. 
Padre,  para  eterna  ausencia. 
Hombre  soy,  padre  Querido, 

Y  cuando  díe  piedra  niera. 
Para  desdichas  tan  grandes 
Aun  tienen  alma  las  piedras. 

{Vanse,) 


Pilado  dd  Rej,  en  Alejandría. 

B8GENA  X. 

ELREY,L1SARD0,  ACoapA5fAMiE?«TO. 

REY. 

Afios  aumentas,  principe  Lisardo, 
A  mi  caduca  edad  con  tal  Vitoria ; 
Que  ver  que  vuelvas  vencedorgallardo 
Refresca  en  mi  la  juvenil  memoria. 
Blas  que  dePirroy  de  Alejandroaguardo 
Contra  los  tiempos  la  feliz  historia 
De  tus  hazañas,  que  con  alto  ejemplo 
La  fama  escriba  en  su  glocíDSo  templo. 
En  bronoe,enoro,  en  láminasde  Home- 1 

fPO, 

Que  son  masque  los  bronces  inmortales, 
Verlas  escritas  por  la  ploma,  espero. 
De  ingenios  raros  á  la  suya  iguales. 

LISANDO. 

Lo  que  de  mis  sucesos  te  refiero. 
Hazañas  tuyas  son,  y  ftieron  tales 
Por  ser  de  tus  Vitorias  aprendidas, 

8ue  asi  merecen  ser  engrandecidas! 
o  fué  mas  digno  el  que  volviendo  á  Cre- 
Hartó  en  el  laberinto  al  Minotauro,  [ta 
Dejando  á  Atenas  trágica  sideta. 
De  las  ansias  del  sol  en  verde  lauro ; 
Que  una  mujer  hermosa  y  no  discreta, 
Cuya  opinión  con  mi  valor  restauro. 
Le  dio  la  puerta,  que  ganó  mi  espada 
A  viva  fuerza  en  purpura  bañada. 
Contarte  por  extenso  el  grave  estrago 
Era  contar  del  mar  olas  y  arenas ; 
Fué  toda  la  ciudad  de  sangre  un  lago, 
Que  anegaba  del  muro  las  almenas. 
Ansí  la  vana  presunción  deshago 
De  tus  rebeldes,  atrevida  Atenas, 
Ansí  derribo  tu  soberbia  loca,        [ca. 
Que  á  ser  Nerón  sangriento  me  provo- 
Peio  agradece  la  piedad  que  impetras, 
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Rendida  á  mi  valor,  y  di  que  sabes 
Menos  las  fuertes  armas  que  las  letras. 
Con  que  te  precias  de  varones  graves. 
¡Oh  guerra  ilustre !  oh  Marte,  que  pene- 

[tras 
Las  campañas  del  mar  con  altas  naves  I 
I  Quién  si  no  tü  por  atrevidas  leyes 
Hizo  monarcas,  principes  y  reyest 


ESCENA  ZI. 

PERSEO,  faquín.—  Dichos. 

FEnsEO.  {Ap.  con  Faquín.) 
Entra  y  no  tengas  temor: 

FAQUÍN. 

iNo  hay  mas  de  venir  del  campo 
De  habrar  con  cabras  y  bueyes 

Y  usar  bárbaros  vocablos. 
Como  rita  acá,  palomo, 
Urri  acá,  branco  tostado, 
Echa  por  esa  ladera , 
Chasquea,  tira  un  guijarro. 
Voto  al  sol  que  va  a  los  trigos 
El  tiznadllk),  el  bragado, 
Urri  acá,  buey,  y  otras  cosas 
De  que  no  hay  vocabulario ; 

Y  luego  habrar  con  un  rey, 
Un  rey,  que  come  con  pralos 
De  terciopelo,  y  se  acuesta 
En  sábanas  de  brocado? 

PEE  SEO. 

Llega  conmigo  y  no  tiimir 
FAQura. 

Déjame  mirarle  un  rato, 

Y  persinarme  primero. 

j.  Saotlsprítos,  san  Hilario, 
San  Cosme  y  santi  Liprisco! 

PEBSEO. 

Dame,  gran  Señor,  tus  manos. 

LISABDO. 

¡OhPerseo! 

PEBSEO. 

Con  vergüenza 
Llego  á  merecer  tus  brazos. 
Por  no  haberte  en  esta  guerra 
Servido  y  acompañado. 
Mandóme  el  Rey,  mi  señor. 
Que  me  quedara,  ya  cnando 
Con  las  armas  prevenidas 
Estaba  puesto  á  caballo  : 
Fuéme  fuerza  obedecer. 

LISABDO. 

Conmigo  estás  disculpado. 
Tanto  importa  el  buen  consejo 
Como  la  espada  en  las  manos. 
¿Qué  labrador  es  aquel? 

PEBSEO. 

Señor,  de  escucharte  acabo 
La  mas  prodigiosa  historia 
Que  se  na  visto  en  muchos  afios. 
Este  con  otroa  asiste 
A  mi  labranza  y  ganado 
En  ese  vecino  monte.— 
Llega,  Faquin. 

faquín.  (Ap,) 
Vo  tembrando. 

PBB8E0. 

Dice  que  ha  bajado  un  monstmo, 
De  aauesas  montañas  parto. 
Que  cíestruye  cuanto  mura. 

USABDO. 

¿Qué  dieest 

BET. 

¡Extraño  caso! 

FAQUIIT. 

Si,  Sefior,  un  medio  brujo, 
Que  oon  un  robre  tostado 


CARPK). 

No  hizo  el  griego  Hercoléf 
Mas  temerosos  estragos. 

BET. 

Llégate  mas. 

FAQOm. 

Bien  estoy. 

BET. 

Llégate  mai. 

FAQUIR. 

Si  eo  las  manos 
Tiene  guantes  su  merced , 
Llégateme  por  un  lado. 
Tápese  bien  las  narices. 

BET. 

¿Tú  le  has  visto? 

FAQOni. 

Ayer  9  estando 
Fajando  á  mi  burra  prieta 
Algunos  leños  cortados. 
Como  si  fuera  un  crabito 
Le  vi  venir  dando  sallo&. 

BET. 

¿Qué  forma  tiene? 

FAQUm. 

Señor, 
No  creo  que  trae  zapatos; 

Y  asi  no  le  vi  las  hormas. 

PEBSEO. 

Está  de  verte  turbado. 

BET. 

El  modo  digo. 

FAQDlIf. 

No  es  mono; 
Aunque  mirado  de  espacio. 
Bien  puede  ser  que  lo  sea» 
Que  le  vi  no  sé  qué  largo. 

BET. 

Quiero  decir  el  aspecto. 

FAQUIll. 

Si,  Señor,  muy  espetado, 

Y  cubierto  de  pellejos 
De  bueyes  y  de  venados. 

LISABDO. 

Pregunta  el  Rey,  mi  señor, 
Oese  salvaje  inhumano, 
¿Qué  fisonomía  tiene? 

FAQUIR. 

Que  no  es  frisen,  con  los  diabros. 
Sino  un  hombre  como  todos. 

LISABDO. 

Pues  si  es  un  hombre,  villano, 
¿Por  qué  no  dices  lo  que  es? 

FAQUIR. 

Porque  es  hombre  solo  habrando» 

Y  en  lo  demás  una  bestia, 
A  quien  los  leones  bravos 
Por  todo  el  monte  obedecen. 
¿Nunca,  Señor,  te  contaron 
Cuando  eras  niño»  que  habla 
Bn^os? 

BET. 

I  Qué  pórtenlo  eztrafiot 

LISABDO. 

¿Si  es  fantasma? 

FAQUIR. 

Que  no  es  fraata* 

USABDO. 

Ahora  bien,  Perseo,  vamos 
Los  dos  al  monte  mañana ; 
I  Que  con  tu  licencia  aguardo 
I  El  laurel  de  aquesta  empresa, 
I  Como  los  héroes  pasados; 
j  Que  en  la  selva  Calidonia 
i  A  Atalanta,  á  Meleagro 
Dio  fama  el  gran  jabalí. 


FilOD  i  A^lo  dorado, 
Lt  fien  sierpe  Lemea 
Al  mn  Hércules  Tebano, 

Y  al  belicoso  Jasen 

Los  dos  toros  encantados. 

psasEO. 

Digo,  Señor,  que  es  empresa 
Digna  de  tu  heroico  braxo, 

Y  que  nin|(iino  eo  el  mundo 
Hereoe  mqor  so  aplauso. 
Faqnin  sabe  bíeo  la  parle 
Donde  reside. 

FAQOm. 

En  llegando 
A  bacer  riUdo  en  el  monie, 
Saldrá  de  sus  riscos  alios; 
Porque  apenas  el  pastor 
Silba  al  travieso  ganado, 
Gnando,  salteador  de  vidas. 
Sale  con  su  robre  al  paso. 
Apenas  la  pastorcilla 
Baja  de  su  aldea  al  prado 
A  coger  en  los  arroyos 
Junto  á  los  álamos  altos 
Los  berros,  nietos  del  agua. 
Cuando  la  agarra  los  brazos, 

Y  cesta,  berros  y  moza 
Todo  rueda  con  los  diabros. 

LISARDO, 

Ahora  bien,  tü  has  de  guiarme. 

RBT. 

Mira  no  sea,  Llsardo, 
Mayor  conquista  que  Atenas. 

LISAROO. 

Si  es  fiera,  con  flecha  y  arco ; 
Si  es  hombre,  no  hay  qué  temer. 

FAQUIR. 

Yo  sé  nn  remedio,  si  hallo 
La  cueva. 

USABDO. 

¿Cómo? 

FAQCm. 

Ponerle 
Fn  un  anzuelo  un  gazapo. 
Echar  la  cuerda  en  la  cuera 
Por  encima  del  peñasco, 

Y  eu  comiéndole,  lirar 

Y  sacalle  como  barba 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  ea  easa  de  Tebaadro,  «a  Al^liadifa. 

CSCEHA  PBiaiERA. 

FENISA,  TEBANDRO. 

TBBAJVDRO. 

1  Que  no  puedan  persuadirte 
Mis  canas  y  tu  obediencia? 

FEIflSA. 

Be  mi  Justa  resistencia 
La  cansa  quiero  decirte. 

TEBAXDBO. 

Requiero  verte  ni  oírle. 
Pues  tan  rebelde  te  veo 
A  la  razón  y  al  deseo 
Con  que  quisiera  emplearle» 
Por  remediarme,  y  casarte 
Con  el  piadoso  Perseo. 
Dan  este  nombre  al  Troyano 
Poroue  á  SQ  padre  sacó 
Bel  niMo,  aunque  le  obligó 
Ser  paore  á  ser  inhumano. 
Kl  llevaba  de  la  mano 
Asa  hQo  y  áiu  esposa : 


EL  HIJO  DE  LOS  LEONES. 

Luego  hazaña  mas  piadosa 
Es  la  que  Perseo  intenta, 
Pues  me  saca  desta  afrenta 
Sin  ser  la  causa  forzosa. 
Cuando  me  ha  quitado  el  mar 
Mi  honor,  hacienda  y  sosiego, 
Del  agua,  como  del  fuego, 
Me  quiere  en  hombros  sacar : 
Su  casa  me  quiere  dar, 

Y  que  tá  su  esposa  seas; 
De  suerte  que  t6  deseas 
Ser,  Fenisa  ingrata,  aqui 
Fuego  V  Troya  para  mi, 

Y  él  hijo  y  piadoso  Eneas. 

FBRISA. 

Señor,  si  yo  me  mostrara 
Sin  causa  desobediente. 
Como  ingrata ,  justamente 
Fuego  y  Troya  me  llamara. 
Ku  la  enfermedad  repara 
Que  tuve,  en  que  prometí 
Al  cielo  que  si  de  mi 
Yde  tu  edad  se  dolía. 
Suya  viviendo  seria, 

8ue  por  lí  no  lo  cumplL 
i  agora  por  no  dejarte 
Me  parece  que  es  razón; 
Pero  desta  obligación 
Me  toca  la  misma  parte. 
Por  el  cielo  he  de  faltarte 
:0h  padre!  endeudas  tan  claras; 
Pero  verás,  si  reparas 
O  en  ejemplo  ó  en  castig|o, 

8ue  el  hijo,  el  mayor  amigo» 
o  ha  de  pasar  de  las  aras. 
Hasta  lo  que  á  Dios  le  toca» 
El  hijo  puede  llegar; 
Pero  no  puede  pasar. 
Aunque  el  amor  le  provoca. 
No  me  tengas  por  tan  loca 
Que  si  Bios  quien  es  no  fuera. 
Padre,  no  te  obedeciera : 
Ello  ha  de  ser,  y  asi  es  justo 
Que  sufras  este  disgusto. 
Pues  mayor  premio  te  espera. 

TBBAIfMIO. 

Pues,  hija,  con  tal  pobreza, 

Bien  veis  la  dificultad 

Be  asistir  en  la  ciudad 

Un  hombre  de  mi  nobleza. 

El  que  con  tanta  riaueza 

Tal  familia  sustento. 

No  se  ha  de  ver  como  yo 

Por  vuestra  causa  me  veo. 
I  Pues  no  queréis  á  Perseo, 
¡  Que  mi  remedio  intentó, 
{  Hoy  habéis  de  ir  á  la  aldea, 

Y  en  ella  habéis  de  vivir. 

I  FENISA. 

'  ¿Qué  me  pudieras  decir 
,  Que  mas  á  mi  gusto  sea? 

I  TIBARDBO. 

Alli,  donde  nadie  vea 

fin  la  miseria  que  estoy» 

Quiero  vivir  desde  hoy 
I  Como  villano  grosero; 
'  Pues  ya  no  soy  caballero» 
I  Porque  vuestro  padre  soy. 
i  Laura  os  llamaréis  alli, 
i  Lucmdo  me  llamaré, 

Con  que  seguro  estaré 

Be  que  no  sepan  de  mi . 

Pues  ya  no  soy  el  que  fui. 

Piérdase  el  nombre  también, 

Porque  no  se  sepa  quien 

Ha  sido  tan  desdichado. 

Que  solo  un  bien  le  ha  quedado, 

Que  es  no  esperar  ningún  bien. 

Apercebid  la  partida. 

Si  tenéis  que  apercebhr» 

Donde  podamos  vivir 
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Los  dos  triste  y  pobre  vida ; 

Que  no  es  justo  que  yo  pida 

Al  cielo,  de  quien  luvisles 

Piedad,  lo  que  prometistes 

No  cumpláis,  pues  me  consuelo 

De  que  también  hizo  el  cielo 

La  muerte  para  los  tristes.       (Vase.) 

ESCENA  n. 

FEMSA. 

Cuantas  cosas  formó  naturaleza 
Tienen  divino  y  alto  fundamento; 
Quedel  mayor  poder  siendo  instrumen- 
En  sus  obras  retrata  su  ^^raudeza.  [to, 

í  Qué  es  verde  tantos  cielos  la  belleza. 
La  tierra » el  fuego,  el  agua ,  el  sol,  el 

[viento» 
Y,  para  su  hermosura  y  ornamento. 
Be  bs  perlas  y  el  oro  la  riqueza!  [daña, 

¡Cuanto  susieou  al  hombre  y  cnanto 
Los  humanos  deleites  y  placeres. 
Artes  y  ciencias  de  tan  varios  noiúbros! 

Solamente  parece  cosa  extraña 
Que  pusiese  el  honor  de  las  mujeres 
En  el  atrevimiento  de  los  hombres. 

{Yase.) 

Campo  y  vista  exterior  de  ona  griaja. 

E8CXNA  in. 
LISARBO,  PERSEO. 

USABOO. 

Paréceme  que  en  esta  caseria 
Estaremos  mejor. 

PEBSEO. 

De  cuantas  tiene 
Aqueste  prado  es  la  mayor.* 

USABDO. 

Eldia 
Con  masealor  que  imaginaba  viene. 

FSBSEO. 

Hace  en  aqueste  monte  una  sangría 
Una  fuente  veloz,  (|ue  se  detiene    [res 
En  un  pequeño  estanque,  en  que  lasfl(V- 
Componeu  por  la  margen  sus  colores. 
Alli  puedes.  Señor,  pasar  la  siesta. 
Mientras  el  animal,  que  dicen,  baja, 
Si  de  a(|uestos  villanos  te  molesta 
La  arquitectura  vil  de  tierra  y  paja. 

LISABDOé 

Nuestra  partida  con  la  gente  apresta, 
Y  el  verde  monte  con  la  red  ataja; 
Que  desta  vez  saber,  Perseo,  intento 
Quién  es  aqueste  bárbaro  portento. 

ESCENA  IV. 

BATO,  faquín  t  UISELO.— DiCBOS. 

BATO. 

Si  tú  te  atreves  á  bablalle, 
¿Quién  será  mejor  padrino 
Que  el  Principe,  pues  hoy  vino 
En  tal  ocasión  al  valle  ? 

BISELO. 

Bien  dice  Bato.  Faquín» 

llúblale  tu,  pues  que  sabes. 

faquín. 
Son  estos  hombres  tan  graves» 
Que  harin  tarbar  á  Meriin. 

BATO. 

¿No  hablaste  al  Rey  eu  la  corte? 
faquín. 

Hablé :  mas ;  qué  me  costó  I 
Que  á  fe  que  no  me  salió 
Entonces  de  balde  el  porte. 


BATO. 

¿Cómo? 

faquín. 
DiómeuQ  resfriado 
CoD  que  i  los  cientos  Jugué : 
Idas  7  venidas  fué 
A  poner  f rores  al  prado. 
Pero  ¿no  es  este? 

RISELO. 

Si,  él  es. 
faquín. 

Compriréis  vaeso  deseo, 
Porque  mi  amo  Perseo 
Viene  con  él. 

BATO. 

Llega  pues. 

FAQDIN. 

Señor... 

PBRSEO. 

¡Amigo  Faquín!... 
faquín. 
A  mal  tiempo  babeis  llegado , 
Porque  está  todo  ocupiado. 
Parió  la  zagala  en  fia 
Del  buen  Bato. 

PEBSEO. 

Pues  ¿tan  presloT 

FAQUÍN. 

Párese  muy  presto  acá ; 
De  mas  que  pienso  que  ya 
Debía  de  estar  dispuesto. 
Porque  dende  el  desposorio 
A  la  boda  hubo  distancia... 
—Pero  será  de  importancia, 
Ya  qae  el  soceso  es  notorio. 
Que  el  Principe  sea  padrino 

Y  que  mos  honre  la  aldea. 

•  PKRSEO. 

Habíale  tú,  porque  sea 
De  vuestro  monte  vecino. 

FAQUÍN.  (i4  Litardú.) 
Señor,  esta  buena  gente 
Ha  parido  un  niño  agora... 
Digo,  la  casada  Prora, 
Que  vuesos  favores  siente. 
Bato  es  muy  hombre  de  bien, 

Y  por  muj  cierlo  ha  tenido 
Que  el  niño  le^a  parecido 
Como  un  huevo  á  una  sartén. 

Y  asi  los  dos  de  consuno. 
Como  dice  el  escribano, 
Os  ruegan... 

LtSABDO. 

¿Qué,  mal  villano? 

PERSEO. 

No  vi  tan  falso  ninguno. 

faquín. 

Que  pues  le  han  de  zapuzar 
En  la  pila,  seáis  padrino. 
Pues  vuesa  esquilencia  vino 
En  tan  buen  punto  al  lugar. 

LISAROO. 

Buscad  madrina ;  que  yo 
Aqui  he  de  estar  mientras  halle 
Este  monstruo  en  monte  ó  valle. 
{Vase  y  sigúele  Perteo.) 

ESCENA  V. 

BATO,  faquín,  RISELO. 

BATO. 
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¿Fuese? 


SL 


faquín. 

BATO. 

¿Qué  respondió? 


faquín. 
Que  busques  una  madrina 
Para  el  niño  y  para  él. 

BATO. 

Agora  dijo  Miguel 

8ue  hay  una  nueva  vecina 
orno  nu  propio  serafin. 
Recien  venida  al  lugar. 
Con  quien  puede  apadrinar 
Hueso  muchacho,  Faquin. 

faquín. 
¿Quién  dices? 

BATO. 

Una  señora 
Que  boy  ha  venido  á  la  aldea, 
Que  quiere  el  padre  que  sea 
Cortesana  y  labradora. 
Por  no  sé  qué  desventuras 
Sucedidas  en  el  mar. 

faquín. 
Luego  la  voy  á  buscar. 

BATO. 

No  han  hecho  dos  hermosuras 
Como  la  suya  los  cielos. 

faquín. 
¿Es  casada? 

BATO. 

No  es  casada. 
faquín. 
Eso,  voto  al  sol,  me  agrada; 
Que  no  habrá  á  quien  demos  cdos. 
Pero  hame  dado  cuidado 
El  que  mi  ^mo  ha  tenido 
De  que  haya  Frora  parido 
Tan  presto. 

BATO. 

Yo  lo  he  pensado, 
Faquin,  y  no  estoy  contento. 

faquín.     ^ 

¿Qué  tiempo  habrá.  Bato  amigo, 

BATO. 

Si  te  lo  digo. 
Sentirás  lo  que  yo  siento. 

faquín. 

Dílo  pues. 

BATO. 

A  cuatro  meses 

Y  medio  que  se  casó, 
Frora  este  niño  parió; 

Que  era  al  coger  de  las  mieses. 

FAQUOI. 

Pues  bien :  ¿habia  de  estar. 
Como  elefanta,  preñada 
Trdnta  meses?  Mas  ¡  no  nada ! 

BATO. 

Luego  ¿no  hay  que  sospechar  ? 

FAQUÍN. 

Aunque  el  Cura  se  trasnoche 

En  su  filomocosia. 

Son  cuatro  y  medio  de  día 

Y  cuatro  y  medio  de  noche 
Los  nueve  meses  cabales. 

BATO. 

No  habia  caido  en  ello. 
Si  no  es  por  ti,  la  degüello. 

faquín. 
Pues  que  de  la  duda  sales. 
Dame  siquiera  im  cabrito. 

BATO. 

Hoy  te  presento  un  ckibato. 

TAQUÍN. 

¿Si  es  esta  que  viene,  Bato? 

Bato. 
¿No  lo  dice  el  sobrescrito? 


ESCENA  VI. 


FENISA  T  TEBANDRO, delábrtOúm, 
—  Dichos. 

tebandro. 
Aqof  quiero  que  vivas 
Entre  estas  ha^as  y  robustos  robles. 

FENISA. 

En  tantas  excesivas 

Riqaezas  tuyas  y  aparatos  nobles. 

Nunca  tuve  el  contonto 

gae  en  estas  verdes  soledades  siento, 
stasá  mi  tristeza 
Son,  padre,  verdaderas  alegrías. 
Aqui  naturaleza 

Con  varias  flores  y  con  fuentes  frías 
Fabrica  á  mis  deseos 
Con  mano  liberal  campos  hibleos. 
Las  confusas  ciudades 
No  tienen  el  descanso  que  me  ofrecen 
Las  mudas  soledades. 

TEBANDRO. 

Mejor  están  aqui  los  que  empobrecen 

Que  donde  vez  alguna 

Se  burle  el  que  envidiaba  su  fortuna. 

Del  lado  de  los  reyes 

Suelen  caer  algunos  por  desdicha, 

O  por  humanas  leyes 

Que  dan  á  veces  al  quitar  la  dicha; 

Por  eso  en  bronce  escribe 

Que  solo  el  que  cayó  seguro  vive. 

Ya,  Laura,  pues  en  Laura 

Truecas  agora  el  nombre  de  Fenisa, 

Goza  libre  del  aura. 

Que  destos  prados  la  sonora  risa 

Hurla  para  las  flores, 

Porquien  lasavesvancantandoamores. 

Y  en  tanto  que  prevengo. 

Con  la  poca  familia  que  ha  quedado. 

La  miseria  que  tongo. 

Habla  con  los  villanos  desto  prado. 

Que  entre  estos  arrayanes 

Te  servirán  de  rústicos  galanes.  (Vase.) 

ESCENA  Vn. 

FENISA,  BATO,  FAQUÍN,  RISELO. 

FAQUm. 

Ya  que  vueso  padre  es  ido, 
Laura  hermosa,  mas  que  el  prado 
De  campanillas  bordado 

Y  de  laureles  ceñido, 
Por  muchos  años  seáis 
La  reina  de  nuesa  aldea. 
Aunque  no  ha  de  haber  (ráien  crea 
Que  en  estos  montes  estáis. 
Pero  si  la  primavera 

Asiste  en  ellos  m^or, 
No  es  mucho  que  ese  valor 
Hoy  á  su  centro  viniera. — 
¿Qué  os  parece?  ¿Só  discreto? 

BATO. 

No  pudiera  Salmerón 
Dedr  m^or  su  razón. 

FAQUUI. 

Suspensa  queda. 

BATO. 

¿Aqnéefeto? 
faquín. 

Pues  ¿deso  te  maravillas? 
Harásele  novedad 
Nuestro  lenguaje. 

BATO. 

Es  verdad. 
faquín. 

Hincaos  todos  de  rodillas 
Para  adorarlas  y  verlas ; 
Que  ya  en  su  boca  hay  señales 


De  qae  ha  de  abrir  los  corales 
i'ara  descubrir  las  perlas. 

FEKISA. 

Mi  padre,  pastores  míos, 
Cansado  de  la  dudad. 
Gustoso  en  la  amenidad 
Oestos  prados  y  estos  ríos, 
Coa  la  ocasión  de  tener 
Esta  hacienda  y  esta  casa, 
Aqui  su  familia  pasa. 
Donde  five  desde  ayer; 
Y  yo  tan  contenta  estoy 
Cooio  en  mi  gasto  ?ereís. 

PAoui?r. 
Tos  habíais  como  sabéis. 

FENISA. 

Esto  he  sido  y  esto  soy. 

FAQUÍN. 

Quiero  que  en  breve  sepáis 
Las  cosas  de  nuesa  aldea. 
Primeramente  hay  un  cura 
Coo  su  poco  de  poeta, 
Gran  hombre  de  villancicos 
Destos  de  la  Noche  Buena; 
Que  las  tuviera  mijores 
Sí  menos  desto  sopiera. 
Bay  su  alcalde  y  su  alguacil, 
Aunque  oo  bay  gente  que  prendan. 
Sino  al  sastre  y  al  barbero. 
Que  uno  cose  y  otro  amuela. 
Al  que  cose  no  se  atreren. 
Porgue  si  ha  menester  media, 
Pedirá  cuarenta  varas. 
Que  en  él  es  costumbre  vieja. 
Pues  al  barbero^  ya  veis 

?ae  el  gánate  se  le  entrega, 
que  on  villano  enojado 
NingBDa  barba  respeta. 
Hay  Uberoero :  es  buen  hombre, 
Porque  con  arroba  y  media 
Enjuaga  todos  los  cueros, 

Y  cuando  el  vino  les  echa, 
Por  flaqueza  de  memoria 
El  agua  dentro  se  deja. 

Con  que  nosc|oita  el  cuidado 
De  aguar  el  vino  en  la  mesa. 
Teniamos  escribano, 

Y  fuese  de  una  esquilencia 
Solo  á  dar  fe  de  que  bay  muerte» 
Para  que  algunos  lo  crean. 

Hay  un  sacristán  casado 
Que  tiene  la  boca  tuerta , 

Y  que  canta  un  Parce  mihu 
Que  parece  que  reniega. 
Hay  zagalas  y  zagales, 
Coo  su  tamboril  las  Gestas, 
T  entre  ellas  Flora,  casada 
Coo  Bato,  y  mujer  de  prendas, 
Que  á  cuatro  meses  y  medio 
Parió  como  unas  candelas 

Ud  mocbacbo,  que  parece 
Hoiablemente  á  su  suegra* 
peste  habés  de  ser  madrina, 
Laura,  pues  sos  nuesa  reina, 
y  habés  venido  al  logar, 
Qoe  por  muchos  años  sea. 

FBfOSA. 

Yo  tengo  i  mucha  ventora 
El  haber  venido  á  tierra 
Que  Un  buena  gente  encierra. 
Tan  noble,  hidalga  y  segura. 
I  del  amor  qoe  me  inclioa 
A  vivir  en  esta  aldea. 
Quiero  qup  testigo  sea 
Kl  ser  de  Hora  madrina. 
Yansi  la  palabra  os  doy 
Deserto  con  mucho  gusto; 
Pero  también  serii  justo 
Detírmecoo  quién  lo  soy. 

SATO. 

SeCora,  por  dicha  mia, 
L-o« 
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gaejra  del  monte  le  aguardo» 
s  el  principe  Lisardo 
Huésped  desta  casería. 
Por  premi»  se  le  pidió 
Del  amoroso  hospedaje : 
Fué  á  matar  cierto  salvaje 

?ue  esta  montaQa  crió, 
en  volviendo  lo  ha  de  ser. 

FENISA.  (Áp.) 
No  se  cansa  hora  ninguna 
De  revolver  la  fortuna 
Kl  pesar  con  el  placer. 
¡Ay  de  mi  1  que  vengo  huyendo, 

Y  parece  ^ue  conmigo 
Traigo  mi  propio  enemigo , 
O  que  él  me  viene  siguiendo. 
En  aquesta  soledad 
Pensabavivirsinél, 

Y  ya  estoy  mas  cerca  del 
Que  en  la  confusa  ciudad. 
Adonde  quiera  le  suefio, 

Y  él  parece  que  me  nombra. 
Porque  bay  pesares  con  sombra 
Que  se  vienen  tras  el  dueño. 

faquín.  (A  Bato.) 
Ya  que  habés  tinido  dicha 
En  los  compadres  de  Frora, 
Es  menester  que  á  Lisardo 
Se  le  dé  una  cena  honrosa ; 
Que  aunoue  él  como  cazador 

Y  soeldado  venga  agora 
Tan  á  la  ligera  aquí. 
Bien  conocéis  qoe  no  importa 
Para  que  dejéis  de  hacer 
Vuestra  obngacion ;  qoe  es  cosa 
Que  os  dará  grande  opinión. 

BATO. 

Ya  está  prevenida  toda. 
faquín. 
i  Y  qué  tenéis  que  le  dar? 

bato. 
Una  reverenda  olla 
A  la  usanza  de  la  aldea ; 
Que  no  habrá  cosa  que  coma 
'<on  mas  gusto  cuando  venga ; 
Que  por  ser  grosera  y  tosca. 
Tal  vez  la  estiman  los  reyes 
Mas  que  en  sos  mesas  curiosas 
Los  delicados  manjares. 

faquín. 
He  conformo  con  la  olla. 
Píntame  el  alma  que  tiene. 

BATO. 

Buen  camero  y  vaca  gorda, 
La  gallina  que  dormía 
Junto  al  ffallo,  mas  sabrosa 
Que  las  demás,  según  dicen. 

faquín. 
He  conformo  con  la  olla. 

BATO. 

Tiene  una  famosa  liebre, 
Que  en  esta  cuesta  arenosa 
Ayer  mató  mi  Barcina, 
Que  lleva  el  viento  on  la  cola. 
Tiene  un  pernil  de  tocino, 
Quitada  toda  la  escoria. 
Que  chamusqué  por  san  Lucas. 

faquín. 
Me  conformo  con  la  olla. 

BATO. 

Dos  varas  de  longaniza, 
Que  compiten  con  la  lonja 
Del  referido  pernlI, 
Un  chorizo  y  dos  palomas. 
En  el  monte  las  oogi, 

Y  irtgelas  á  mi  novia. 
Que  les  sacó  del  piscuezo 
Ñas  de  cuarenta  bellotas. 

Y  sin  aquesto,  Faquín, 


Ajos,  garbanzos,  celK)]  las 
Tiene,  y  otras  zarandajas. 

FAQUÍN. 

Me  conformo  con  la  olla. 
Pero  ¿cuánto  va  que  entrambos 
No  sabes  qué  origen  toma 
Ecbar  en  ellas  tocino? 
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Dalles  sazón. 


BISELO. 
FAQUÍN. 

Es  historia. 

BATa 


i  Cómo  t 

FAQUÍN. 

Escuchad  el  principio. 
Cierta  mo^er  allá  en  Roma 
Era  toda  aborrecida 
De  su  marido,  aunque  hermosa. 
Determinóse  á  matarle, 

Y  viendo  junto  á  unas  pozas 
Tan  feo  y  negro  un  cochino. 
Dijo :  c  Este  tiene  ponzoña. » 
Matóle  y  echóle  en  sal 
Para  qoe  no  se  corrompa» 

Y  diósele  cada  dia. 
Pues  estaba  tan  gustosa 
La  olla  con  el  tocino. 

Que  el  hombre  dejó  las  otras, 

Y  dio  en  amar  su  mujer» 
Dándola  galas  y  joyas. 
Dijo  el  secreto  á  una  amiga, 

Y  de  una  lo  saben  todas ; 

Y  ansi  por  verse  queridas , 

La  que  mas  puede,  mas  compra, 
La  que  mas  compra,  mas  echa, 
La  que  mas  echa  mas  goza. 

ESCENA  Vin. 

LEOMOO,  GENTE.— DlGBOS. 

LEONiDo.  (Dentro.) 
No  sé  si  en  venir  acierto 
Huyendo  del  hombre  al  hombre. 

GENTE.  (Dentro.) 
i  Guarda  el  monstruo! 

LEONioo.  (Dentro.) 

No  os  asombro. 

FAQUl.f. 

Ruye,  Bato. 

BISELO. 

Yo  soy  muerto. 

FENISA. 

¿Qué  es  esto?  ¡Triste  de  mil 

faquín. 
Huye»  Laura. 

FENISA. 

¿Cómo  puedot 
Qoe  me  tiene  helada  el  miedo. 

BATO. 

¿Desmayóse? 

faquín. 
Creo  que  sf. 
Mas  ¿cuánto  va  que  la  agarra? 
( Yanse  Bato,  Faquín  y  RUelo,) 

ESCENA  IX. 

LEONIDO.— FENISA,  de$mtt*jada. 


LEONIDO. 

Hombres,  que  comer  os  pido. 
Hombre  soy,  yo  soy  Leonido... 
—i  Oh  qué  mujer  tan  bizarra  I 
De  verme  se  ha  desmayado. 
Asegurarla  quisiera, 
Porque  temo  que  se  muera. 
Si  vuelve  á  verme  á  su  lado. 
^Ha  hecho  naturaleza 
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Tanta  grada  y  hennosora. 
Puesto  que  eltemor  procata 
Robar  parle  á  sa  belieeat 
Guando  entre  aquesta  aspereza 
Fileno  no  me  enseñara 

8uién«ra  Dios,  sospechara 
ue  tenia  gran  poder, 

Y  era  Dios  quien  supo  hacer, 
Mujer,  tu  divina  cara. 

En  uno  y  otro  elemento 
Su  grandeza  se  figura ; 
Pero  mas  de  la  hermosura 
Se  tiene  conocimiento. 
Hermosas  son  por  el  viento 
Las  aves  de  mil  colores. 
En  verdes  prados  las  flores; 
Pero  no  la  puede  haber 
Mayor  que  en  una  mujer, 
Que  solo  merece  amores. 
Confieso  que  me  enamoro» 
Hermosa  mujer,  de  ti, 

Y  que  no  me  llego  i  ti 
Por  no  perderte  el  decoro. 
Si  como  i  Dios  no  te  adoro, 
Es  porque  sé  cfue  es  efelo 
Divmo  de  su  perfeto 
Pincel  la  hermosura  tuya, 

Y  asi  como  á  imagen  suya 
Te  reverencio  y  respeto. 
Cuantos  tesoros  distintos 
La  naturaleza  encierra 
Por  la  mar  y  por  la  tierra, 
Aqui  se  miran  sucintos. 
Los  corales,  los  jacintos. 
Las  perlas,  la  plata,  el  oro 
Tiene  tu  hermoso  decoro ; 
Luego  sola  tú,  mujer, 
Cifras  de  Dios  el  poder, 

Y  de  la  tierra  el  tesoro. 
Fileno  me  dijo  un  dia 
Que  era  mió  mi  albedrio; 
Mintió,  porque  no  era  mió, 
O  fué  porque  no  te  via. 

^'i  la  voluntad  es  mía, 
Mi  la  memoria  tampoco. 
Pues  á  huir  no  me  provoco 
Con  el  peligro  que  siento... 

Y  menos  mi  entendimiento. 
Si  estoy  de  mirarte  loco. 
No  sé  qué  sentí  dé  verte. 

Que  me  obl iga  á  tanto  amor,   ^ 
Pues  no  me  pone  temor 
El  peligro  de  la  muerte. 
Presumo  que  desta  suerte 
Darán  fin  a  sus  enojos. 
Vengándose  en  mis  despojes 
Los  que  yo  mataba  ayer. 
Pues  me  han  sabido  coger 
Con  el  cebo  de  tus  cijos. 

ESCENA  X 

BISELO,  faquín,  BATO,  GKim. 
Dichos. 

RisRLO.  (Dentro,) 

Ataja,  atjja,  Silvano, 
No  se  Yaya. 

GKiTTE.  (Dentro.) 

Por  aqui. 

LEOtUDO. 

GraD  gente  viene. 

FEíaSA. 

¡Aydemil 

LE^KU>0. 

|Ah,  mibienS 

PEmSA. 

Deten  la  mano. 
t.eoiffDO. 
JMirad  que  me  han  de  matar 
Por  VOS. 
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BISELO.  (Dentro,) 
Aqui  todos  juntos. 


(Salen  Bato,  Riselo,  Faquín  y  gente.) 

FAODRf. 

¡Muera  el  monstruo! 

LEOIfinO. 

¡Afa  fiera  gente! 

i  Muera  el  monstruo!  Muera  el  bnxto! 

LEomno. 
Aqui  es  mas  s^piro  huir.— 
Fuera,  perros. 

FAQonr. 
Osle,  puto. 

FENISA. 

Déjale  pasar.  Faquín. 

{VateLeonido.) 

¿No  te  ha  hecho  mal? 

FEIIISA. 

Ninguna. 

FAQUÍN. 

¿Ni  estropeado  ni  otra  cosa? 

FENISA. 

Como  una  piedra  se  estuvo. 

FAQUÍN* 

No  debiste  de  sentirlo 
Con  ei  desmayo. 

FEXISA. 

No  pudo 
Ser  un  galán  mas  cortés. 

faquín. 
Por  Dios,  que  lo  tengo  á  mucho; 
Que  para  cortés  galán 
Me  pareció  muy  peludo. 

bato. 
Ya  suenan  los  cazadores. 

ESCENA  Xt 

LISARDO,  M:RSE0,  cazadores. —FE- 
NISA, BATO,  faquín,  BISELO,  cente. 

PERSEO. 

Si  aqui  el  monstruo  se  detuvo, 
¿  Cómo  se  habla  de  hallar? 

FENISA. 

¡  En  qué  temores  me  puso! 

LISARDO. 

Corrimos  el  monte  en  vano. 

PERSEO. 

Su  miedo,  Señor,  le  trujo   • 
Al  lugar. 

LISARDO. 

Desdicha  ha  sido 
Que  no  le  alcanzase  alguno. 

FAQUÍN. 

No  se  os  dé  nada,  Señor, 
De  que  se  vaya ;  que  os  juro 
Que  no  va  contento  al  monte 
De  las  hondas  y  los  chuzos. 
Pues  los  perros  que  le  siguen. .. 

LISARDO. 

No  me  parece  que  cumplo 
Mi  obligación  sin  matalle. 

PERSEO. 

Prendelle  es  lo  mas  seguro» 
O  con  lazos  ó  con  redes. 

BATO. 

No  podréis ;  que  es  muy  astuto, 
Y  sabe  el  monte  de  coro. 

FAQUÍN.  (Ap.) 

Mientras  estos  importunos 
Este  briigo  andan  buscando, 


Llenos  de  enojo  y  dis^^td, 
Quiero  trasponer  la  otia, 

Y  decir  que  la  traspuso 

El  salvaje  que  se  fué.  ( Vase,) 

LISARDO. 

No  ha  sido  por  mí  descuido, 
Por  lo  menos,  el  no  hallarle. 

PEB8E0. 

Cuando  tu  venida  supo, 
Trocó  por  la  aldea  el  monte. 

LISARDO. 

Del  haber  vuelto  me  culpo. 
¿Quién  es  aquesta  zagala? 

BATO. 

Llega,  Laura. 

FENISA. 

Una  mujer. 

BATO. 

Señor,  madrina  ha  de  ser 
Con  vos,  por  su  Ulle  y  gala. 

USAVBO. 

Presumo  que  en  la  ciudad 
Os  he  visto,  y  aun  sospecho 
Que  le  debéis  ¿  mi  pecho 
Principios  de  voluntad. 

FENISA* 

Si,  Señor,  principios  fueron, 
Pues  que  de  alli  no  pasaron. 
Mp.  Aunque  no  poco  duraron^ 
Pues  hasta  agora  vivieron.) 
Vísteisme  un  dia...  (Ap  En  el  mar. 
Donde  se  anegó  mi  honor, 

Y  donde  fuera  mejor 
Acabarme  de  anegar.) 

LISARDO» 

Aparte  quisiera  hablarte ; 
Que  me  pareces  muy  bien. 

FENISA. 

No  hay  parte  donde  no  estén 
Mis  desdichas  de  mi  parte. 

LISARDO. 

¿Cómo  vives  esta  a'de.i? 
Que  con  galas  de  ciudad 
Te  vi  en  la  corte. 

FENISA. 

Es  verdad. 
Como  eso  el  tiempo  rodea. 
Cuentan  acá  los  pastores 

8ue¿  Júpiter  se  quejó 
n  monte  (presumo  yo 
Que  de  los  montes  mavores), 
Diciéndole :  «Gran  Señor, 
Cuanto  has  criado  se  muda ; 
Si  yo  estoy  ürme,  es  sin  duda 
Que  tengo  poco  valor. 
Los  que  estaban  encumbrados 
Bajan  (an  bajos,  que  espantan, 

Y  a  sus  puestos  se  levantan 
Los  que  estaban  derribados. 
Alguno  fué  pobre  ayer 

§ue  hoy  tiene  suma  riquewi, 
otro  viene  á  gran  pobreaa. 
Que  tuvo  inmenso  peder. 
¿Cómo  yo  nuBca  soy  mas 
De  aquel  ser  en  quenací?t 
Pero  respondióle  asi : 
c  ¡  Oh  necio!  engañado  estás. 
Déjalo  todo  mudar. 
Pues  firme  puedes  vivir ; 
Que  quien  no  podo  subir. 
Tampoco  pudo  bajar.» 
Yo  pude  subir,  bajé. 

LISARDO. 

Pues  ¿vos  pudistes?... 

FEMSA. 

No  só.;. 
Por  desigual  me  he  perdido. 


De  corle  á  monte  he  venido, 
Para  que  segura  esté. 

USAROO. 

No  solo  con  la  hermosura 
Divinamente  adornada. 
Que  mas  de  ser  envidiada 
Que  envidiosa  os  asegura, 
Matáis,  Laura  ceiestial, 
Ihe-ooo  el  ingenio,  á  quien 
Me  rindo  pwa  que  os  den 
Los  méritos  premio  imial. 

Y  pues  que  somos  p;tpnoú$ 

Y  habernos  de  ser  parieules» 
Oid  mas  cerca. 

BISELO. 

No  intenten. 
Bato  amigo,  desatinos. 
La  cena  será  bastante. 

BATO. 

Estoy  de  contento  looo. 
Matar  una  vaca  es  poco, 
Matar  quiero  un  elefaikte; 
Que  un  principe  convidado 
Ko  se  tiene  cada  dia. 

ESjCEHA  n. 

faquín,  con  una  día  quebrada*  — 
LISARDO,  FENISA,  PEKSEO,  BATO, 

BISELO,  CAUD0RE8,  CENTS. 
FAQüflf. 

Llorad  la  desdicha  mía. 
Llorad,  pastores  del  prado, 
Solare  estos  cascos  llorad. 

LISARBO. 

¿Qaéeseso,Perseo? 

PEBSBO. 

Seiíor, 
Quejas  son  de  im  labrador. 

LISABBO. 

iQné  te  han  hecho? 

FAQVIH. 

iflayul  maldad! 
Aqui  fué  Troya. 

PEftSIO. 

¿Qué  tienes? 

PAQUIlf. 

Sefior,  huyendo  de  aquel 
Salvaje  fiero  y  cruel, 

goe  i  matar  al  campo  vienes, 
a  ia  cocina  me  entré. 
Adonde  encontrando  Luego 
La  olla  que  estaba  al  fuego 
Puesta  para  su  mercé, 
Al  monte  se  la  llevó, 
A  quien  llorando  segui ; 
Mas  por  voces  que  le  di, 
Solos  los  casóos  dejó. 

BATO. 

¿Por  oné  no  me  lo  decías  ? 
¿Qué  habernos  de  hacer  agora  ? 

LISABDa 

Estas,  eo  fin,  smi,  Sel&ora, 
Las  nuevas  pasiones  mias. 
Amor  es  el  monstruo  á  quien 
Hoy  he  venido  á  matar, 
Aunque  he  venido  á  quedar 
Muerto  á  sus  manos  también. 
Pero  porque  prometí 
Que  el  del  monte  mataría, 
Voelvo  á  la  misma  porfía. 
Sin  vos,  mi  Laura,  y  sin  mL 
Volveré  con  la  Vitoria 
A  presentaros  la  fiera; 
Que  si  la  de  Atenas  fuera. 
Lo  tuviera  á  menos  gloria. 
Y  asi,  os  pido  que  esperéis 
El  volverme  A  ver  con  gusto. 


¿L  HIJO  0£  LOS  LCOdiea. 

I  riKiSA. 

Fuera  de  lo  que  es  tan  justo, 
Y  vos,  SeSor,  merecéis, 
Me  corre  la  obligación 
De  la  merced  recebida. 

USARDO. 

No  vi,  Perseo,  en  mi  vida 
Tanta  gracia  y  discreción. 
Vengan  esos  labradores; 
Que  el  monte  quiera  eercar. 

PERS80. 

Del  monte  pueden  contar 
Ramas,  árboles  y  flores. 

FAQDIZI. 

¡Ay  mi  olla! 

BATO. 

Elpagari, 
Si  el  Principe  da  con  él. 
La  olla. 

BISELO. 

¡Oh  fiera  cruel! 
faquín. 
¿En  qué  historia  escrita  está 
Olla  de  tan  alta  loa? 

BATO. 

¿De  qué  lloras? 

FAQUm. 

Yo  lo  sé. 
(Ap. ;  Voto  al  sol  que  mé  zampé 
La  olla  de  popa  á  proa ! ) 

iyame.) 
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Monte. 

EffCENA  Xm. 

LEONIDO. 


Montafías,  donde  he  nacido 

Y  en  su  aspereza  criado. 
Peñascos,  que  me  habéis  dado 
Los  pechos  con  aue  he  vividot 
Leones,  que  de  Leonido 

El  nombré  umbien  roe  distes, 
Ya  no  soy  aauel  que  <\^\j^  \ 
Otro  vengo  del  que  fui; 
Que  ya  no  hay  señal  en  mí 
Del  alma  ^ue  me  pusisf^^ 
Los  consejos  de  Fileno 

Y  los  libros  que  me  dio. 
Guando  en  vosotros  J^vió 
De  años  y  virtudes  lleno,  ' 
Puesto  que  no  Jos  co^ipeno, 
No  han  movido  á  tal  blandura 
Mi  condición  fiera  y  dura, 
Imposible  de  mover, 

Gomo  de  aquella  mujer 
La  soberana  hermosura. 
Laura  (que  asi  te  nombrfiron 
Los  pastores  de  aquel  cielo 
Donde  vives),  ya  recdo 
Que  contigo  nte  mataron. 
Dulce  veneno  me  echaron 
En  tus  oíos  de  taJ  /suie^* 

?ue  me  ha  de  matar  no  v^i;(e, 
el  verte  me  ha  de  matar ; 
Pues  si  te  vov  á  buscar. 
También  me  han  de  dar  )|i  rnuor^- 
¡Notable  cosa  es  amor! 
Muchas  he  visto  ó  leido 
Del  gran  poder  que  ha  tenido; 
Mas  esta  agora  es  mayoir. 
Porque  mover  mí  rigor 
A  lágrimas  y  blandura 
Le  ha  dado  la  investidura 
Del  mayor  rey  de  los  reyes, 
Pues  yo  no  sujeto  á  leyes , 
Lo  estoy  á  tanta  hermosura* 
{ Oh  tú,  mayor  bien  mortal, 


Alu  imiiLacio»  d^  elisio. 
Por  mas  que  eorra  su  viáto 
De  cortinas  de  cristal! 
,  MáUime,  trátame  mal ; 
Que  tuyo  tengo  de  ser. 
Hombres,  ya  no  hay  q«e  temer. 
Segúrala  tierra  está; 
Guardaos  solamente  y^ 
De  hermosura  de  mujer. 
Yo  he  visto  la  primavyera 
Dar  á  este  campo  alegría ; 
Yo  he  visto  salir  el  dia 
De  aquella  dorada  esfera; 
Yo  he  visto  en  esta  ribem 
Cantar  las  soaoBas  aves,' 
Y  entrar  con  salva  lasdnavea, 
Pero  ¿qué  tiene  que  ver 
Gon  mirar  amanecer, 
Laura,  tus  ojos  suaves? 
¡  Ay,  sueno,  si  me  vencieses!... 
Pero  sí  podrás ;  que  estoy 
Tal,  sueño,  que  á  ti  lije  doy, 
Para  que  vida  me  diesel. 
Al  pié  de  aquestos  cipresea 
Rindo  el  cuerpo  feUgado 
De  mil  de^düchasoercado. 
Si  es  desdich;i  y  ,no  toioura 
Amar  tan  alta  MirmoQwra 
Gon  imposible  cuidado.    . 

EacaBSA  XI?. 

LISARDO,  conm  v^tnaJbU.'-A;^^  [)p, 


LISARBO. 

Al  ruido  desta  fuente, 
En  cuyo  susurro  manso 
Parece  que  abejas  for^juap 
Sus  artificiosos  va^s, 
Dejando  mí  gente,  vengo, 
Que  entrojaras  y  peñascos 
Buscan  aauel  monstruo  fiero. 
De  naturaleza  agravio. 
¡  Oh  aué  sitio  tan  hermosol 
¿Quien  hallara  en  este  campo, 
Laura,  tus  ojos  divinos  1 
Fuera  yo  Páris  trovano, 

Y  tú  la  desnuda  V¿nus. 

¡  Qué  gracioso  y  verde  caB^w! 
Parece  que  han  de  saUr 
Por  entre  aquestos  peñascos 
Los  centauros  de  la  nube 
A  quien  dio  Ixi'on  abrazos. 
Quiero  llegarme  á  la  í^|BB(e , 
Pues  que  el  la  me  está  lU ipando, 

Y  para  bañarme  el  rostro 
Hacer  su  cristal  pedamos. 
¡Válgame  el  cielo!  ;Qoé  es  esto! 

¿Si  es  este  el  monstruo?  ¿Qué  aguardo. 

Que  no  le  quilo  la  vida?     ^     ^'  '  • 

Muera...  Pero  tente,  mano ^ 

Que  viene  un  fiero  león. 

¡Defendedme,  cielo  santo! 

{^U  un  león  y  úeaj^et:^  4  ^441^.) 

LEOKIIH). 

¿Por  qué  me  quitas  el  sueiSa? 

LisABDO*  (Ap.) 
Si  agora  mi  gente  Hamo, 
Parecerá  cobardía. 

LBOMIDO. 

¡Aquí  un  hombre !  ¡  Extraño  eaio! 
Estáte  quedo,  león ; 
Que  el  valor  que  estoy  mirando 
En  este  hombre,  me  aficiona. 
¡Qué  valiente !  Qué  gallardo 
ik>n  el  venablo  le  espera! 
Déjale  estar.  Vete,  hermano. 
Vuélvete,  hermano,  á  la  cueva, 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARWO. 


Vaélvete.  Pae$  (pit  ya  estamos 
Cuerpo  á  cuerpo  en  este  valle, 
Mira,  gallardo  soldado, 
SI  habernos  de  pelear; 

§ue  lít  con  ese  venablo 
yo  con  aqueste  tronco 
Podemos  partir  el  campo. 

LISARDO. 

¿Eres  hombre? 

LEomoo. 

¿No  lo  ves? 

LISÁRDO. 

I  Cómo  entre  estos  montes  altos 
Vives  llera,  si  eres  hombre? 
LBomoo. 

Aquí  fiera  me  criaron 
Los  leones,  y  el  que  viste 
Es  por  el  pecho  mi  hermano; 
Que  su  madre  me  le  d¡6. 

LISARDO. 

Pues  dime :  ¿quién  te  ha  enseñado 
Muestra  lengua? 

1.E0II1D0« 

En  esa  cueva 
Vivió  un  ermitaño  santo. 
Que  me  crió  y  me  enseñó. 

LISARDO. 

¡Cuánto  me  Yinbiera  pesado 
De  haberte  muerto,  pues  pude. 
Cuando  al  pió  dése  olmo  blanco 
Lo  fueras  para  esta  punta, 
A  no  detener  mis  manos 
Por  una  fuerza  invencible 
Que  me  detuvo  los  brazos! 

LEOMDO. 

A  mi  me  obligó  la  misma 
A  detener  por  milagro 
La  Turia  de  aquel  león. 
Que  no  te  hiciera  pedazos. 

LISARDO. 

Pues  si  te  agradas  de  mi 
Como  vo  de  ti  me  agrado. 
Vente  a  la  corte  conmigo, 

Y  vive  como  hombre  humano. 
No  como  fiera  entre  montes. 
Sujeto  al  primer  engaño 
Que  estos  villanos  intenten ; 
Que  en  efeto  son  villanos. 

LCOKIDO. 

He  leido  en  unos  libros 
Que  hay  allá  testigos  falsos. 
Envidias  de  la  virtud. 
Del  ingenio  v  del  buen  trato. 

Y  como  aquí  estoy  seguro, 
Mo  quiero  ser  desdichado 

Y  pei^er  tanto  sosiego. 

LISARDO. 

Ko  podrás,  si  yo  te  guardo. 
Pues  ¿quién  sois  vos  en  la  corte? 

LISARDO. 

9of  el  prkcipe  Lisardo. 

LÉO:(IDO. 

¿El  Principe  sois? 

LISARDO. 

.   Yo  soy 
El  que  heredero  me  llamo 
Del  reino  de  Alejandría. 
Casado  soy,  y  no  aguardo 
Sucesión,  porque  mi  esposa 
Yace  mas  fa¿  oe  diez  aííos 
En  una  cama,  por  horas 
La  fiera  muerte  esperando. 

LEOXIDO. 

¿Dalsme  palabra  de  ser 
Mi  padre,  Señor,  y  ampriro, 

Y  49  tratarmecomo  hoiribre, 


Dar  vestidos  y  regalos 

Y  ensenarme  armas  y  letras? 

LISARDO. 

Yola  doy  al  cielo  santo. 

LEONIDO. 

Pues  alto,  yo  voy  con  vos. 

LISARDO. 

Alli  está  mi  gente,  vamos. 

LEOlflDO. 

Mirad  que  mi  padre  sois. 

LI&\RDO. 

Y  si  te  hubiera  engendrado, 
No  fuera  con  mas  amor. 

LE0:(1D0. 

Adiós,  monte,  adiós,  peñascos; 
{Ap.  Que  por  ver  á  Laura,  voy 
A  vivir  en  los  palacios 
Del  Rey,  donde  en  trsge  de  hombre 
Pueda  merecer  sus  brazos.) 


ACTO  TERCERO. 

Salón  del  palaelo  real,  en  Alejandría. 

ESCENA  PálMERA. 

FENISA,  CLAYELA. 

FENISA. 

No  quiere  amor  qne  reporte 
Brazos  de  afición  tan  llenos. 

CLÁVELA. 

Por  muchos  afíos  y  buenos 
Vengas,  Fenisa,  á  la  corte; 
Que  no  era  bien  que  la  aldea 
Tuviera  allá  tanto  bien. 

FBinSA. 

¡  Plegué  al  cielo  que  por  bien 
En  tantas  desdichas  sea ! 
Halló  él  principe  Lisardo 
Un  monstruo  en  esa  montaña, 

8ue  el  fiero  mar  cerca  y  baña... 
igo,  un  mancebo  gallardo, 
Que  en  su  aspereza  vivia 
Sin  saber  su  fundamento; 

Y  viendo  su  entendimiento, 
Le  ha  traido  á  Alejandría ; 

Y  de  mi  padre  informado. 
Se  le  ha  dado  por  maestro. 

CLÁVELA. 

Tuve  del  disgusto  vuestro 
Cuando  os  partístes,  cuidado. 
Porque  Tebandro,  ignorante 
De  tu  desdicha,  sentía 
Que  la  ocasión  900  perdía 
Fuera  remedio  importante 
Para  que  él  tuviera  hacienda, 

Y  tü  marido  en  Perseo. 

FElflSA. 

De  mis  desdichas  no  veo 
Cosa  que  mi  bien  pretenda; 
Antes  el  haber  venido 
A  palacio  ha  renovado 
A  mi  desdicha  el  cuidado, 

Y  á  su  memoria  el  olvido. 
El  haber  hallado  en  él 
Muerta  la  Princesa,  estima 
Por  un  bien  qne  me  lastima 
Mi  desventura  cruel ; 
Porque  no  me  sirve  á  mi 
De  esperanza  qne  Lisardo 
Esté  librcf  pues  no  aguardo 
Gozar  el  bien  que  perdí. 
Aun  es  para  mayor  mal, 
Pues  viéndose  sin  mujer. 


I Y  no  pudiéndolo  ser, 
Clávela,  quien  no  es  su  Igual, 
Ha  de  dar  en  pei^seguirnie 
Con  este  su  nuevo  amor, 
Aunque  ha  de  estar  mi  valor 
Como  mis  desdichas  firme. 

CLÁVELA. 

¿Que ha  dado  en  quererte  bien? 

FENISA. 

Sin  conocerme,  Clávela, 
En  quererme  se  desvela 
Y  en  conquistar  mi  desden. 
Ansi  el  tiempo  me  restaura 
La  ofensa  de  tanta  ausencia. 
Sin  haber  mas  diferencia 
En  mi,  que  llamarme  Laura. 
Por  este  amor  ha  engañado 
A  mi  padre  y  conducido 
A  palacio. 

CLÁVELA. 

Engaño  ha  sido, 
Pero  engaño  disculpado. 
Si  bien  no  era  justo  oficio 
La  enseñanza  de  un  salvaje, 
Pues  no  es  justo  que  se  baje 
A  tan  ingrato  ejercicio. 
Pues  otros  muchos  hubiera 
A  su  calidad  iguales. 

FENISA. 

Si  algún  consuelo  en  mis  males. 

Clávela,  tener  pudiera, 

Era  solamente  ver 

Ese  que  monstruo  llamaron , 

Donde  los  cielos  cifraron 

Gran  parte  de  su  poder. 

Ha  salido  tan  gallardo. 

Tan  cortés,  tan  entendido. 

Que  cuanto  el  Rey  le  ba  querido. 

Tanto  le  estima  Lisardo. 

No  se  hallan  los  dos  sin  él, 

Y  yo,  si  digo  verdad. 
No  pequeña  voluntad 
He  puesto.  Clávela,  en  él, 
No  porque  ma)  pensamiento 
Venza  mi  firme  opinión, 
Mas  porque  obliga  á  afición 
Su  talle  y  su  entendimiento, 

Y  por  pagarle  también 
La  que  él  á  mi  me  ha  mostrado. 

CLÁVELA. 

¿  Que  está  de  ti  enamorado  f 

FEKISA. 

Dice  que  me  quiere  bien. 

CLÁVELA. 

¿Nunca  mas  te  habló  Perseo 
Ln  su  casamiento? 

FENISA. 

No, 
Porque  mi  desden  venció 
La  fuerza  de  su  deseo. 


ESCENA  ti. 

faquín  t  flora,  de  cortesanoM. 
Dichas, 

FAOtnif. 

El  diablo  ponerme  hizo 
Estos  hatos  de  lacayo. 

FLORA. 

Mas  galán  estás  que  un  mayo. 

PAQUm. 

¿No  fuera  yo  porquerizo, 
Flora,  de  nueso  lugar, 
Y  no  senador  aquif 

FLORA. 

Yo  muy  bien  me  alegro  ansi. 

FAQOÜf. 

Sos  fáciles  de  alegrar. 


FLOnA. 

iLlnda  cosa  vestir  seda 
Con  su  poquito  de  oro ! 

FAQOIH. 

Yo»  pardtez»  mis  hatos  lloro. 

FLOKA. 

Por  cuanto  alli  se  me  queda, 
Aunque  entre  mi  esposo  Bato, 
No  se  me  da  &  mi,  Faquin» 
Un  cuatrín. 

FAQÜin. 

Mujer  en  fin, 
De  la  mudanza  retrato. 
Riense  cuantos  me  miran 
Ir  por  las  calles  ansí. 
Pues,  mochachos,  ¿qué  haj  aquí, 
Que  de  las  calzas  me  tiran? 
Espero  perder  el  seso. 
Por  donde  quiera  aue  to, 
Dicen  que  el  salvaje  so ; 

Y  no  me  pesa  por  eso; 
Que  en  fin  me  dejan  comer 
De  las  tiendas  cuanto  quiero. 

FLORA. 

iCómo  eres  aqui  grosero, 

Y  eras  aUá  bachiller? 

FAQCni. 

Porque  hay  muchos  (no  te  espantes 
De  que  yo  como  ellos  sea ) 

Eue  en  saliendo  de  su  aldea, 
on  en  la  corte  ignorantes. 
De  mil  presunciones  llenos, 
Flora,  en  su  mismo  lugar 
Verás  á  muchos  burlar 
De  los  estudios  ajenos , 

gue  en  llegando  á  las  ciudades 
[>lo  á  escribir  un  papel, 
No  hay  tantas  letras  en  él 
Como  tiene  necedades. 

CLÁVELA. 

¿Quién  son  estos? 

FENISA. 

Los  villanos 
Que  trujimos  de  la  aldea.— 
iQuéhay,  Faquin? 

FAQUÍN*. 

Ya  no  hay  que  sea. 
Pues  ya  somos  cortesanos. 
Vos  estáis  aposentada 
Como  en  palacio,  á  la  fe. 

FE!fISA. 

¿Qué  hay  de  Leonido? 
faquín. 

No  sé; 
Sé  que  la  corte  le  agrada. 
Allá  le  estaba  enseñando 
Un  picador  á  correr 
Un  caballo,  que  ha  de  ser 
Gran  sueldadomaginando; 
Porque  se  le  aplica  mas 
Esto  de  armas  al  valor, 
Que  no  el  estudio,  Señor. 

CLÁVELA.  (Ap.  á  Feniia,) 
Pienso  que  rendida  estás. 

FEMSA. 

Si  estoy ;  pero  no  he  tenido  . 
Has  que  un  pensamiento  honesto. 
Que  noblemente  me  ha  puesto 
La  voluntad  de  Leonido.— 
Flora... 

FLOBA. 

Señora... 


EL  HUO  DE  LOS  LEONES. 

FEMSA. 

Entra,  Clávela,  y  verás 
Lo  que  en  palacio  tenemos. 

CLÁVELA. 

Tu  bien  comienza  á  alegrarme. 

FENISA. 

Aunque  hasta  agora  importuna, 
Ya  no  tiene  la  fortuna 
Mal  ni  bien  que  pueda  darme. 
[Yante  todos,  menos  Faquín.) 

ESCENA  in. 

faquín. 

No  sé  quien  me  persuadió 

Que  viniese  á  la  ciudad, 

Dejándola  soledad 

Que  el  ser  que  tengo  me  dio. 

Este  es  el  Rey.  jQué  es  aquesto? 

;l Quién  de  mis  rústicos  bueyes 

Entre  los  sagrados  reyes 

Mi  tosco  sayal  ha  puesto?  (>  ase,) 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  LISARDO,  PERSEO. 


REV. 

No  me  has  de  replicar. 

LISARDO. 

En  tu  obediencia 
Está,  Señor,  sujet»  mi  albedrío ; 
Que  con  esto  t^^re  dicho  que  no  es  mió. 

RET. 

Parte,  Perseo,  y  al  instante  trae 
La  princesa  de  Tébas,  mi  sobrina. 
No  es  tiempo  que  dilates  el  casarte, 
Pues  tanta  enfermedad  de  Fiorisea, 
I  Que  ya  goza  del  cielo,  te  ha  quitado 
I  La  SttceSioD  que  tanto  he  deseado. 

PBRSEO. 

Las  naves  surtas  en  el  puerto  esperan. 
Daré  esa  buena  nueva  a  los  soldados. 

RET. 
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Estos  peligros  en  los  tiernos  años. 
Las  hermosuras  son  dulces  engaños, 

Y  aun  las  llamaron  breves  tirantas. 

LEONIDO. 

Yo  me  sabré  guardar.  [Ap,  Que  estoy 

(^guardado 
Con  mas  amor  para  mayor  cuidado.) 

USAROO. 

Leonido... 

LEONIOO. 

{Señor!  jtü  aquí, 

Y  yo  necio  y  divertido  I 

LISAROO. 

El  Rey,  mi  señor,  Leonido^ 
He  ha  preguntado  por  tí. 
Amor  notable  le  debes. 

LtONlDO. 

Todo  nace  de  tu  atnor. 

LISARDO. 

No  se  halla  sin  ti. 

LEONIDO. 

Señor, 
Tti  con  tu  piedad  le  mueves, 
Tú  su  afición  solicitas. 

LISARDO. 

Tü  la  mereces  también. 
Pues,  Lucindo,  ¿estudia  bien? 

TERANDRO. 

Parte  del  tiempo  le  quitas. 
Aunque  en  el  poco  que  tiene. 
Diestramente  á  saber  llega 
La  lengua  latina  y  griega. 

LISARDO. 

A  ver  á  mi  padre  viene. 
Que  ha  dado  en  tenerle  amor 
Y  en  gustar  de  hablar  con  ét 

TEBANDRO. 

Será  estudio  para  él 
De  mas  provecho,  Señor. 

LISARDO. 

Déjanos  solos  aqui. 

TEBANDRO. 

Por  él  volveré  después.  (Faw.) 


Ver  la  casa? 


FENI$(A. 

¿Podemos 

FLORA. 

Oien  podrás. 


Parterompiendo  el  mar,  y  quiera  el  cielo 

Que  vuelvas  con  mi  deuda  al  patrio  sue- 

{Vase  Perseo,)  [lo. 

I  ¿Qué  se  ha  hecho  Leonido? 

LISARDO. 

No  le  he  visto 
Desde  aquesta  mañana;  que  le  ocupan 
Las  letras  y  las  armas. 

RET. 

En  mi  vida 
VI  persona  que  ñiese  mas  amable. 

LISARDO. 

Mucho  le  quieren  todos,  y  entre  todos 
Pienso  que  á  mi  me  debe  amor  notable. 

RET. 

No  pienso  que  si  fuera  nieto  mió, 
Mas  amor  me  debiera. 

U  SARDO. 

Lisoflieas 
La  hazaña  y  el  valor  con  que  le  trige, 
A  pesar  de  las  fieras  y  leones. 
IVase  el  Rey.) 

ESCENA  V. 

1  LEONIDO,  dtffl'íi/a»,  TEBANDRO.— 
LISARDO. 

LEONUK). 

Dentro  del  alma  imprimo  tus  razones. 

TBBAIIBRO. 

Hyo,  las  cortes  de  los  reyes  tienen 


ESCENA  VI. 

LISARDO,  LEONIDO, 

LEONIDO. 

Mil  veces  beso  tus  pies, 
Pues  sin  haber  parte  en  mi. 
Que  á  afición  pueda  obligarte, 
Me  muestras  tanta  afición. 

LISARDO. 

Mas  pienso  en  esta  ocasión 

8ue  del  alma  te  doy  parte, 
bliga  tu  entendimiento, 
De  quien  estoy  confiado 
Que  te  dará  mi  cuidado. 
Si  no  piedad,  sentimiento. 

LEONIDO. 

¿Cuidado  tienes.  Señor  ? 

LISARDO. 

Sí,  Leonido 

LEONIDO. 

á Qué  cuidado 
e^a  y  estado? 

LISARDO. 

Uno  que  se  llama  amor. 
Por  teórica  sabrás, 
Ya  que  por  práctica  no. 
Quien  es  amor. 

LEONIDO. 

Ya  sé  yo 
En  el  peligro  que  estás; 
Que  en  los  libros  de  Fileno 


tso 


Machas  bfsfMas  leí: 
Oequiénáajíeyénieftdf 
Qae«ra  mor  dulce  venendi 
Con  quien,  ciega  la  faiOD. 
Fáltate  él  Ub^^albedrlo. 
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Ssééamimal. 


lisaroo. 


LEONIÜO.  (Ap.) 

y  auo  el  mío. 

V'ISAKDO. 

En  la  mayor  berfeccion 
De  entendimieoto  y  belleza 
Poaeelalma. 

£kD»IDO.  Mjb.) 

lyotaniblen. 

USABDO. 

Un  agradable  desden 
Y  una  sabrosa  aspereza 
Pudieron  unto  conmiin). 
Que  vivo  fuera  de  mí. 

LEomno.  (Ap.) 
YyoporviTírsinml, 
Hayo  lo  mianio  que  sigo. 

LISARDO. 

Troje  con  cierta  invenéíon 
A  la  ciudad  la  q«e  adoro. 
Si  bieu  guantando  el  decoro 
A  su  bonesia  inclioaciOD. 

Y  cooquisio  su  iielieza. 

Ltomoo.  (Ap.) 

Y  yo  soy  en  >a  ciudad 

ün  monstruo  de  f oluntad. 
Que  no  de  naturaleza. 

USAaM. 

gnlo  que  estás  murmurando . 
gr^mo  que  bas  conocido 
El  bien  que  ad« o,  teonido. 

Y  que  le  estás  envidiando; 

gQue  estás  en  todo  Un  diestro, 
ue  ya  sabrás  que  ha  causado 
n  mi  alma  este  cuidado 
La  bjja  de  tu  maestro. 
Laura  es,  Lconido,  por  quien 
Vivoaiuidesasoiiego; 
Es  su  hermosura  mi  ftiteo. 
Y  es  mi  muerte  su  desden, 
como  vives  en  su  casa. 
Como  la  ves  cada  dia. 
Aunque  con  Unta  porfía 
El  Rey  me  fuerza  y  me  casa. 
Quiero  que  la  habfes  en  mí! 
Yla  digas  mi  pasión;        ' 

Que  SI  me  tiene  afición. 
Te  deberé  el  alma  á  ti. 
Que  si  por  tí  me  la  vuelve. 
La  deuda  confesaré, 
O  por  lo  menos  sabré 
Que  en  matarme  se  resuelve. 
Diie  que  no  imporu  nada 
Oue  me  case  ef  Rey,  ni  sea 
Causa,  si  mi  bien  desea, 

SPara  que  responda  airada : 
ueellaenelaftháhadeMr 
I  mujer;  que  taque  viene 
Para  serlo,  solo  tieoe 
El  nombre  de  mi  mujer. 
Y  que  en  prendas  de  mí  amor 

5;  P^o^aflaesle  diamante. 
Que  no  tiene  semejante 
JJJ  en  la  luz  ni  en  el  valor. 
Di  que  á  su  padre  daré 
El  oficio  que  quleiere, 

SY  que  esta  noche  me  espere 
aeá  hablarla,  Leonldo.i?¿, 
lentras  que  tomas  lición 

V  .i  .*  a'^P^Í^  V«  ^  «oseas. 

Y  81  todo  lo  desdeSa 

Con  su  honesu  coodidoo. 
Olla  que  me  he  de  valw 


Del  poder  y  de  la  fuerza ; 
Que  como  el  amor  me  fueha* 
Podrá  forzarla  «I  poder. 

Y  esto  todo  con  toaplaoza. 
Como  lo  fio  de  ti. 
¿Haráslo  ansit 

Señor,  sf . 

LISAROO. 

Pues  en  esa  confianza, 

Y  en  el  nombre  que  te  fae  dado 
Oe  hijo,  parto  contento : 
Que  ha  de  stt  tu  entendimiento 
Kemedio  de  mi  cuidado.  (Vase.) 

ESCaEKA  VII. 

LEONIDO. 

¿A  quién  ha  sncedido 
Desdicha  mas  nouble?  |  A  y  Láitra  bella » 
í  A  V  Laura !  boy  te  hé  perdido.  * 

i  Fiero  rigor  de  ihi  eneraígd  estrella ! 
Pues  cuando  presumía, 
Y  no  sin  causa,  amor  que  fueses  mía. 
Poderoso  enemigo,  * 

Competidor  que  no  consiente  iguales. 
Puede  Unto  conmigo»  »««'«> 

Que  me  ha  dejado  en  ocasiones  Ules. 
8"Sü^  ^^l  ^^  ^onde  huyas. 
Ni  del  te  hbren  las  defensas  tuvas 
lA  aquesto  me  han  traído  ' 

Del  monte  do  viví  con  Ul  sosieeo^ 
Honrarme  el  Rey  ha  sido  ' 

La  primera  centella  de  mi  fuego. 
Pues  que  por  ensenarme, 
ALaura  trujo  aquí  para  maUrme. 
Pues  perder  el  respeto 
Y  la  objBdlencia  al  Príncipe  tto  es  cosa 
Que  cabe  en  mi  sugeto, 
I  Ni  en  mf  naturaleza  generosa. 
Parto  soy  de  una  flerra, 
La  reina  de  las  fieras  me  m  61  pecho : 
Mas  la  sangre  que  encierra 

I  ?"  «ieoo  poder ;  que  solo  puedo 
Ausenurme  y  perderte; 

Que  ni  puedo  pwderteni  dejarte. 


Salto  y  brinco  de  praoer. 
LEomso. 
Si  topares  al  maestro» 
No  le  digas  cosa  alguna. 

FAQCm. 

vuelve  á  tu  antigua  fortuna. 
El  ^mpo  es  el  centro  ouesCfa 
Deja  ia  ciudad  confusa. 
Donde  hacer  y  decir  mal 
Es  todo  el  trato  y  caudal 
Que  entre  ios  hombres  se  usa. 
Escasa  con  muchos  dueiíos. 
Mar  de  engaites  y  temores, 
üonde  los  peces  mayores 
Se  engullen  á  los  pequeños. 
Aquí  nadie  se  acobarda 
De  los  que  en  las  plazas  véndéó. 
Porque  cuando  mas  ofenden 
Tienen  ángeles  de  guarda. 
Aquí  enriquece  el  mandar 

Y  empobreced  no  poder. 
Anda  de  lulo  el  pracer 

Y  de  color  el  pesar. 

Aquí,  en  fin,  porque  te  asodtfft^. 

Hay  gentes  Un  inhumanas, 

Que  van  á  alquilar  veocanas 

Para  ver  matar  los  homJbres.     {V§m\ 

BSQBHA  IX. 
FENISA.— LEONIDO. 


BWENATm. 

faquín.— LEONIDO. 

FAODm. 

Ni  sé  por  dónde  te  vas. 
Ni  se  por  dónde  te  vienes. 
Ni  sé  ía  vida  que  Üenes 
Después  que  en  la  corte  está'l 
En  soldemente  buscarte 
Se  me  pasa  todo  el  dia. 
Que  allá  en  la  aldea  solía..: 

LKOIfiao. 

Ya  notepdris  que  quejarte. 
Junta  Wn,|)a,Rqíín,^ 

Con  gran  teereco. 

wemii. 
¿Por  Dios?... 

LíOüfOO. 

^^,  amigo,  para  los  dos 
Hoy  hace  la  corte  fin. 

,  _  FAOüW. 

Laura  ¿oo  lo  ha  de  sabert 

LCOlflOO. 

De  tí  no,  mas  de  «i  sí. 
Ve  puesto 


FÉSriSA. 

Leonido  amigo,  ¿qué  haces? 

Í fin  qué  te  ocupas  y  entiendes? 
Jucho  te  estorba  el  palacio, 
Y  el  privar  te  desvanece. 
Apenas  oyes  lición^ 
Dando  ocasión  que  se  queje 
Mi  padre  de  tí. 

LEomno. 

Sefiora, 
Ya  poco  ocuparme  pueden 
Los  pensamientos  que  df oes. 

rJElIfSA. 

Triste  estás. 

LCOIflOO. 

Wo  estoy  ategíé. 

FEITISA. 

¿Qué  tienes?  Qué  novedad 
Esesu? 

LEONIDO. 

Quien  amor  tf  ene. 
Siempre  dene  novedades : 
Que  es  amor  todo  acideotM. 

¿Qué  te  ha  hecho  á  tí  el  iimót? 

LEomoo. 
Muchos  males,  pocos  bienes, 
Grandes  disgustos ;  que  ea  fin 
Es  de  la  fortuna  huésped : 
Dicipulo  de  la  luna 
Le  llamó  un  sabio. 

FElflSA. 

Leonido,  te  la  agradece? 

LEONIOe. 

Laura,  yo  te  vi,  yo,  Laura, 
Te  vi  convertida  en  nieve 
Una  tarde  que  un  desmayo 
Te  esuba  hurtando  claveles. 
10  le  amé,  Laura;  que  yo 
Era  monstruo  porque  fuese 
Monatrao  de  amor;  ya  lo  ftaí. 

Yí»2*'«,««'«epei'v«'te, 
Agradé  al  Rey,  no  por  mí, 


Has  porque  gustan  los  reyes 
De  las  cosas  peregrinas, 

Y  fui  peregrino  siempre. 
Contento  estaba  yo,  Laura, 
Si  paede  ser  qne  contento 
A  on  solo  tanto  ruido, 
Tantas  cosas  direrentes ; 
Mas  el  principe  Lisardo 
De  manera  me  entristece 

Con  lo  que  hoy  me  manda,  Laura, 
Qne  es  raerla  que  me  destierro 
De  ti,  del  y  de  la  corle. 

VENISA. 

¿Qué  dices? 

LCONinO. 

Digo  qne  quiere 
Que  te  diga  que  le  adora, 
I  que  á  quererle  te  esfuerces. 
Porque  si  no  te  esforzares. 
Te  ha  de  forzar  á  qvererle. 

Y  en  fe  deque  amante  ñrme 
Te  adorará  eternamente, 
Teenvia  aqueste  diamante, 
Que  emular  ai  sol  pretende 
Con  sus  relevantes  rayos. 
Tómale,  porque  contemples 
La  fineza  de  su  amor, 
Porque  con  él  la  encarece. 
Yo  i  triste !  que  imaginaba. 
Luego  que  ei  Rey  me  pusiese 
En  el  estado  que  él  dice, 
Por  lo  mucho  que  me  quiere. 
Casarme  contigo,  estoy 

Tal,  que  es  fberza  qne  te  deje. 

FEmSA. 

Escucha,  Leonido,  escucha. 

LEonmo* 
Déjame,  Laura. 

PENISA. 

Detente; 
é    Que  yo  te  daré  una  amiga 
'    Tal,  que  presumo  que  puede 
Desenamorarte. 

UBOHIDO. 

Laura, 
Hombre  que  amarte  merece, 
Mas  querrá  morir  por  tí 
Abonecido  y  ausente.  (Va¿e.) 

;  ESCENA  X. 

FENISA. 


jQué  poco  puedo  contigo ! 
Has  ¿qué  importa  que  me  deje? 
¿Es  amor?...  Mas  no  es  amor; 
Que  el  que  le  tengo  no  excede 
De  aquella  honesta  virtud 
Del  que  otro  amor  agradece. 
¿Cófilo  haré  para  impedir 
SuparUdat 

E8GE1ÍA  XL 

FLORA ,  PAQUIN,  eonunUodé  rapa, 
—FENISA. 

FLOEA. 

Aunque  supiese 
Dar  f909Bf  no  be  de  soltalle. 

FAQmx. 
Ya  te  digo  qne  le  sueltes. 

PENISA. 

¿Quéesesot 

Lleva  FaqviB 
No  sé  qué  ropa. 

FENISA. 

MoUeveí 
Ropa  ningoaa  de  aqpif 


EL  HliO  DE  LOS  LEONES. 
Sin  que  primero  ia  muestrea. 

FAQUÍN. 

Es  ropa  de  mi  sefior, 

Y  él  me  la  ha  dado ;  que  quiere 
Irse  ai  monte  en  que  Wvia. 

FENISA, 

iSabes  si  licencia  tiene 
Del  Rey  y  el  Principe? 

FAQOIN. 

No. 

FENISA. 

Pues  no  es  justo  que  él  intente 
Partirse  de  esa  manera, 
Ni  tú,  necio,  obedecerle. 

Y  á  mi  padre  ¿  no  es  razón, 
Faquín,  gue  se  la  pidiese, 
Siendo  dicipulo  sug^, 
Gomo  á  los  maestros  suelen  ? 

faquín. 
Señora,  yo  no  repríco 
A  lo  que  Leonido  debe 
A  la  razón ;  so  criado; 
Mandóme  que  le  sirviese 
Perseo,  y  que  de  mi  aldea 
Viniese  a  la  corte  á  hacerme 
Hombre  con  aquestas  calzas, 
Donde  hay  dos  mil  pretendientes 
De  alguna  cosa  mas  lumpia ; 
iQué  culpa  tengo  en  tenerle 
Por  dueño,  y  servirle  en  todo? 

FENISA. 

No  quiero  yo  que  nos  lleves 
Alguna  cosa.  Descoge. 

FAQUÍN. 

Ni  yo  quiero  que  sospechen 
De  mi  iraq[ueza  tan  grande ; 
Que  entre  las  erabas  y  bueyes 
No  se  aprende  á  hurtar. 

FENISA. 

Pnes  ¿dónde? 

FAQOm. 

En  las  ciudades,  que  tienen 
Cambios,  mohatras,  usuras. 
De  que  tantos  enriquecen, 
Los  oficios  y  otras  cosas 
Qne  callo,  porque  me  entienden. 

Descoge,  descoge  ei  lio. 

FAQUm. 

Estas  son  aquellas  pieles 
Que  trujo  Leonido  allá. 

FENISA. 

¿Para  qué  las  trvfjo? 

FAQUm. 

Advierto. 
Hay  muchos  que  en  alto  estado 
No  es  posible  que  se  acuerden 
Del  esiado  que  tenian, 
Tanto  en  fin  se  desvanecen; 

Y  Leonido,  como  es  sabio. 
Me  mandó,  por  si  subiese 
Del  lugar  en  que  nació 

A  algún  lugar  eminente. 
Las  trujera. 

FENISA. 

¿Qué  son  estos? 

FAQUÍN. 

Libros,  Laura,  diferentes. 
Este  es  Pindaro,  este  Homero» 
Aristóteles  es  este, 

Y  este  Platón. 

FENISA. 

¡Cielo  santo! 

FAQUÍN. 

¿Qué  te  turba  y  entristece? 

FENISA. 

\  Rebocifio  aqui  con  oxol 
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I  FAQUIS. 

Ese  medió,  jfue  trajese 
Con  gran  cuidado,  Leonido, 

Y  déílo  ha  tenido  siempre. 

FENISA. 

{Ap.  Toda  el  alma  se  ha  turbado. 
Piadosos  cielos,  de  verle. 
No  debe  de  ser  sin  causa 

8ue  á  la  memoria  recuerde 
esdichas  que  siempre  están 
Atormentando  presentes. 
Con  este  envolvi  á  mi  hijo, 
Cuando  á  lasfíeras  silvestres 
Le  eché  en  el  monte.  { Ay  de  nli 
Amor  me  dice  que  es  este. 
No  en  balde  me  ama  Leonido, 
Aunque  la  causa  no  entiende. 
Ni  yo  le  amaba  sin  causa. 
Disimular  me  conviene; 

8ue  |)or  ventura  los  cielos 
e  mis  desdichas  se  duelen.) 
Flora,  todo  aqueso  guarda ; 

Y  tú,  para  que  le  rnegue 
Qne  no  se  vaya  á  Leonido, 
Persuádele  que  espere 
Solamente  á  que  le  hable. 

FAQinN. 

Alcanzaré  fácilmente 

Que  os  habré,  porque  os  adora, 

Y  dentro  del  alma  os  tiene. 

(Yame  Flora  y  Faquin,) 


EBGERAXn. 

FENISA. 

Piadosos  cielos,  soberanos  cielon, 

Sue  por  tantas  hermosas  celosías 
irais,  corriendo  los  azules  velos , 
Por  tantos  años  las  desdichas  mias : 
Después  de  tan  mortales  deseonsuelos. 
Después  de  tantas  ansias  y  porfias, 
Tanto  bien,  tanto  amor,  tanto  conlenlf, 
O  mi  vida  acai>ad  ó  mi  tormento. 
Pero  ¿qué  me  detiene  el  temor  Justo 
De  que  eso  sea  un  aparente  engañp 
Para  templar  el  aln»a  su  disgusto. 
Siendo  el  gusto  interior  jbX  desenggfio? 

Y  no  le  agradecer  es  caso  injusto. 
Pues  quiere  por  camino  tan  extráüo 
El  cielo  poner  fin  á  mis  enojos. 
Alma,  si  es  este,  dáselo  á  los  ojo9« 

ESCENA  Xm. 

LEONIDO.— FENISA. 

LEONIDO. 

Si  pudiera  adorándote  enojarme, 
•  Laura,  contra  las  leyes  del  respeto, 
!  Lohideraenocasionquequieresdarme 
'  k  que  tenga  de  ti  tan  mal  conceto. 
¿De  tu  casa  presumes  que  llevarme 
Puedotuhac¡endayo?Pttes¿á  quéefeto? 
¿Serán  tus  galas  para  el  monte  buenas, 
O  están  de  perlas  y  diamantes  llenas? 
Por  lo  que  tü  debieras  enojarte 
Era  porque  me  llevo  á  mi  tan  tuyo, 
Que  como  hacienda  tuya  puedo  en  parte 
Decir  que  esclavo  de  tus  oíos  huyo. 
Pero  ¿qué  tienes  tú  para  llevarte. 
Si  no  es  que  cuanto  soy  te  restituyo, 

Y  te  quito  el  ankor  en  esta  ausencia. 
Haciendo  átu  hermosuracompetencia? 
¿  Qué  me  miras  atenta?  No  iMiMoe 
Qnemehasvlstoiamás.  Habla,  respen- 
Nada  te  llevo  hurtado,  si  nei«ce    [de. 
Tal  nombre  el  almaqne  de  ti  seceoonde. 
SI  quieres  vermeel pecho,  ya  se  ofrece, 
Laura,  á  mostrar  aquel  lugar  adonde 
Hizo  á  tu  amor  altar  tan  firme  y  fuerte, 
QneUÍnmortalidadleb«rt6*i»mufíi9^* 


te 


FEIIISA. 

Leonfdo,  de  tu  amor  agradecida» 
Hice  aquellas  cobardes  diligencias; 
Uite  el  alma,  que  llevabas  escondida, 
No  entraba  en  tan  humildes  diferencias. 
Todo  para  obligarte  á  que  la  vida, 
Quecon  partirte,  á  tanto  mal  sentencias, 
Tu  obligue  á  detenerte  ▼  á  escucharme; 
Que  |)or  quererle  yo,  no  ñas  de  matarme, 
bi  le  fueres  oyéndome,  si  fueres 
Tan  cruel  para  mí,  si  tan  ingrato. 
Seré  muriendo  ejemplo  de  mujeres, 
Tú  de  los  hombres  de  villano  trato. 
£1  no  quererte  como  tú  me  quieres , 

Y  el  justo  casamiento  que  dilato, 
Consiste  en  imposibles  mas  extraños; 
Que  no  se  atreven  al  honor  los  años. 
N'iila  pequeña  me  forzó,  Leonido, 

De  a((uesta  corte  on  caballero  infame, 
Venciendo  mis  criadas,  y  dormido 
Mi  padre,  si  es  razón  que  ansí  le  llame. 
Juraba  que  seria  mi  marido         [ame 
Con  mil  ternezas;  mas  ¿cuál  hombre  que 
No  promete  con  lágrimas,  no  miente 
Lo  que  niega  después  que  searrepiente? 
Nunca  mas  me  miró,  si  bien  agora 
He  vuelve  á  hablar,  Leonido,  porque 

[tanto 
Mudan  los  tiempos';  pero  el  alma  Hora 
Su  honor  perdido  con  eterno  liaoto. 
Esta  desdicha  al  alma  que  te  adora 
Obliga  á  no  quererte,  porque  cuanto 
Mayor  es  mi  dolor,  tanto  me  obliga 
k  que  en  mi  daño  la  verdad  te  diga. 

LEOlflDO. 

Si  me  ha  causado  dolor, 
Laura,  tu  historia,  mis  ojos 
Te  habrán  dicho  en  sus  enojos 

g'ue  no  puede  ser  mayor, 
aanto  se  alegra  el  honor 
De  que  le  hayas  avisado. 
Tanto  al  amor  le  ha  pesado, 
Porque  en  estado  le  veo, 
Que  por  dar  gusto  al  deseo, 
Te  lo  hubiera  perdonado. 
Por  otra  parle  el  honor 
Con  su  grave  señorío 
Se  alegra  de  ver  que  el  mió 
Te  pareciese  mayor. 
Ciego  es  amor,  y  el  amor 
No  quisiera  mas  de  hallar 
En  tu  hermosura  lugar; 
pero  no  es  justo  querer 
Que  tenga  el  amor  placer, 

Y  el  honor  tanto  pesar. 
Yo  te  querré,  Laura  mia. 
Sin  esperanza,  que  es  cosa 
En  amor  dificultosa, 
Aquienla esperanza  guia ; 
Porque  si  necio  porfia 
Con  sus  lascivos  antojos, 
Yo  por  excusar  enojos, 

En  viendo  sin  freno  ¿  amor. 
Pondré  delante  el  honor 
Para  tapalle  los  ojos. 
Si  á  defenderle  i  quererte 
Me  mandas  quedar  aquí. 
Dos  cosas.  Laura,  por  mi 
Has  do  hacer. 

FtMSA. 

Dilas. 

LE05lfHI; 

Advierte: 
Lajprlmera,  defenderte 
Del  Principe,  y  la  segunda. 
De  que  tanto  mal  redunda. 
Decirme  cuál  hombre  ha  sido 
Dueño  de  lu  honor  perdido. 
En  que  mi  intento  se  Ihnda. 

PEffISA. 

Detaderme  (e  prometo; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 

i  Lo  que  dices ;  pero  hablas 
Como  bárbaro  Ignorante. 

LE05ID0. 

Y  aun  es  mi  ignorancia  tama, 

8ue  te  has  de  casar  con  ella* 
te  he  de  sacar  el  alma. 


.  Mas  porque  mas  claro  veas 
Que  el  intento  que  deseas 
No  puede  tener  efeto. 
Advierte  ( y  guarda  secreto) 
Que  es  el  Principe. 

LEOIIIDO. 

¡Lisardol 

*  FXKISA. 

El  mismo. 

LEO:(IDO. 

Ya  me  acobardo. 

FENISA. 

Él  viene.  Quédate  adiós. 

LEORIDO. 

¿Cuándo  hablaremos  los  dos? 

FBMSA. 

En  mi  aposento  te  aguardo.      (Yate, 

ESCENA  ZIV. 

LISARDO.— LEONIDO. 

LISARDO. 

Detener  quise,  Leouido, 
A  Laura,  como  la  vi 
Hablando  contigo  aquí; 
Mas  por  mejor  be  tenido 
Saber  lo  que  ha  respondido. 

LEORIDO. 

Lo  que  responde,  Señor, 
Es  que  la  debes  su  honor  : 
Que  la  palabra  le  diste 
De  esposo,  y.  no  la  cumpliste, 
Contra  tu  mismo  valor. 

LISARDO. 

;Qtté  dices?  ¿Estás  en  ti t 

tEOKIOO. 

iNo  te  acuerdas,  con  los  años, 
üe  los  peligros  y  engaños 
Con  que  esta  dama  forzaste 
Siendo  niña,  y  la  obligaste 
A  padecer  tantos  daños? 

USARDO. 

De  cierta  mujer  me  acuerdo. 
Que  Fenisa  se  llamaba, 
A  quien  una  tarde  vi 
De  aqueste  mar  en  la  playa, 

Y  acuerdóme  que  una  noche 
Por  engaño  entré  en  su  casa,  • 

Y  que  oi  decir  después 

8ue  fué  tan  necia  y  ingrata, 
ue  mató  un  hijo  que  tuvo. 

LEOznoo. 
Pues  ¿cómo  eifitre  deudas  (aiiías 
De  la  palabra  le  olvidas? 

USARDO. 

Tú  con  lo  poco  que  alcanzas 
De  las  cosas  de  los  reyes. 
Criado  por  las  montanas, 
No  sabes  las  diferencias 
De  las  furentes  coronadas 
A  la  demás  gente  noble. 

-  LEOinoo. 
No  es  la  diferencia  tanta 
Donde  hay  amor:  tú  le  tienes. 

USARDO. 

Antes  ya  que  sé  que  es  Laura 
Fenisa,  haré  que  esta  tarde 
O  la  justicia  ó  la  guarda 
La  saquen  de  la  ciudad. 

LEOÜIOO. 

¡En  estos  destierros  paran 
Las  que  á  señores  se  rinden! 

LISARDO. 

Tus  palabras  me  enojaran« 
SI  supiera  que  sabias 
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USARDO. 

I  Monstruo!  ¡Salvaje!  ¿Qoé  es  eso? 
¿Para  mi  empuñas  la  espada? 

LBONIDO. 

No  soy  salvaje,  ni  monstruo, 

Y  es  la  consecuencia  clara ; 
Que  si  tú  ofendes  un  ángel , 
Ingrato  á  hermosura  tama, 

Y  yo  le  estimo  y  deliendo. 
Porque  he  vivido  en  su  casa. 
Tú  eres  el  monstruo,  yo  el  rey. 
Pues  que  tengo  mejor  alma. 
La  palabra  cumple  luego, 

O  si  no... 

USARDO. 

H¿  La  espada  sacas? 
¡Hola, guarda!  ¡Criados,  hola! 

EscsEiiA  rv. 

EL  REY,  LA  GUARDA.—DlCUOS. 
RET. 

¿Para  qué  llamas  la  guarda? 

LISARDO. 

No  ves  la  espada  en  la  mano 
1  monstruo  de  las  montañas? 


i' 


¿Para  qué? 


RET. 


Mátenle. 


LISARDO. 

Para  matarme. 

RET. 


LISARDO. 

Detente,  aguarda. 

RET. 

¿Para  qué  quieres  que  viva? 

LISARDO. 

Por  lo  menos,  ya  que  hagas 

iustida,  nosea  en  mis  ojos.       (Vase.) 

RET. 

Bestia  fiera,  ¿en  qué  pensabas 
Cuando  matabas  mi  hyo? 

LEOiimo. 
Él  sabe.  Señor,  la  causa. 

RET. 

Llevalde  á  una  cárcel  luego, 

Para  que  desde  ella  salga 

A  cortarle  la  cabeza. 

Pues  con  esto  desengaña 

Que  volvió  á  su  natural.  ( Vase.) 

LEOIflDO'» 

Esto  en  las  ciudades  pasa ! 
Ap.  Laura,  la  vida  te  debo; 
la  vida  me  cuestas,  Laura.) 

(La  guarda  i$  lleva  á  Leonido,) 
E8GE1IA  XVI. 


FLORA  T  FAQUÍN,  huyeniú  de  TE- 
BANDRO. 

TEBAIfDRO. 

Quitaré  i  los  dos,  villanos... 

PAQDIir. 

Deten  la  mano. 

TEBAIfDRO. 

Este  día, 
Por  tan  grande  alevosía. 
Las  vidas  ooo  estas  manos. 


FAOVllf. 

Sefior,  yo  DO  tengo  colpa. 

FLORA. 

Y  yo  ¿de  qué  soy  culpada. 
Si  baber  sido  amenazada 
Desie  traidor,  me  disculpa? 

TEBAIVDRO. 

Pnea  ^cómo,  sin  ayisarmey 
Le  dejábades  partir? 

FAOCCI. 

Si  ya  no  se  quiere  ir. 

Sin  colpa  quieres  matarme. 

FLORA. 

Ta  le  dije  i  mi  seQora 
Qoe  este  la  ropa  llevaba. 

FAQÜKf. 

£1,  Señor,  me  lo  mandaba ; 
Que  sas  montañas  adora, 

Y  aborrece  las  ciudades. 

TEBA5DB0. 

iQaé  dijera  el  Rey  de  mi, 
Si  se  partiera  de  aqui, 

Y  entre  aquellas  soledades 
A  ser  lo  que  fué  volviera. 
Teniéndole  tanto  amor? 

Y  á  mi  también  ¡  qué  dolor 
So  injosta  aoseocia  me  diera! 

8ae  eoando  foera  mi  nielo, 
o  le  toviera  afición 
Tan  grande. 

FAQin:r. 

Y  tienes  razón; 
Qoe  es  generoso  y  discreto. 

ESCENA  XVn. 

FEMSA.— Dichos. 

FEÜISA. 

iQoé  haces  desta  suerte 

En  tanto  mal,  en  desventura  tanta? 

TEBANDRO. 

Quien  agora  me  advierte 

De  mi  descuido,  sin  razón  se  espanta. 

¿Poése  al  monte  Leonido? 

FEKISA. 

¡Plogoiera  al  cielo! 

TEBAZfDRO. 

Luego  ¿no  es  partido? 

FEMSA. 

Dieen  que  temerario 
Qoiso  malar  al  Principe. 

TEBANDRO. 

¿Qué  dices? 

FERISA* 

Ya  que  el  discurso  vario, 

Señor^  de  mis  sucesos  infelices 

A  estado  me  ba  traído 

Que  me  obliga  á  decir^uién  es  Leonido, 

Ven  presto ;  que  le  lleva 

A  degoUar  al  campo  de  Alejandro. 

TEBAKORO. 

Fio  será  cosa  nueva, 

Penisa,  á  las  desdichas  de  Tebandro 

Decir  qoe  causa  he  sido. 

Mas  ¿de  qué  sabes  iü  quién  es  Leonido? 

FERISA. 

Ten  presto ;  que  la  vida  . 
Consiste  de  los  dos  en  un  eii^afio. 

TEBAMBRO. 

¿Puede  ser  defendida? 

FERISA. 

Puede,  oon  im  notable  éesengafio. 

TEBANDRO. 

Dime  presto  el  secreto. 


EL  HIJO  DE  LOS  LEONES. 

FEIflSA. 

Es  hijo  de  Lisardo,  y  es  tu  nieto. 
{Vanse.) 


Playa  de  Alejandría. 

ESCENA  XVIII. 

LA  PRINCESA  DE  TEDAS,  PERSEO, 

ACOMPAÑAMIENTO. 
PERSEO. 

Parece  que  el  fiero  mar. 
Princesa  ilustre,  se  queja 
Que  tu  hermosura  le  deja , 
Pues  se  comienza  á  alterar; 
Que  el  verte  desembarcar 
Le  da  envidia  de  tal  suerte. 
Que  para  volver  á  verle 
Las  blancas  orillas  peina 
Con  sus  olas ;  que  su  reina 
Quisiera  su  campo  hacerte. 
Ya  salen  de  la  ciudad. 
Como  la  salva  sintieron. 
Puesto  que  no  presumieron 
Tan  dichosa  novedad ; 
Que  fuera  tu  majestad 
De  otra  suerte  recebida. 

PRINCESA. 

Llegar,  Perseo,  con  vida 
Es  el  fin  de  mi  deseo. 
i  Qué  gente  es  esta  que  veo 
Por  todo  el  campo  esparcida? 
Esta  no  parece  fiesta. 

PERSEO. 

Y  á  mi  me  da  confusión. 

PRINCESA. 

Todo  un  armado  escuadrón 

La  muerte  á  un  mancebo  apresta. 

PERSEO. 

Alguna  justicia  es  esta. 

PRINCESA. 

Por  mal  agüero  la  siento. 
Ya  tendré  mi  casamiento 
Por  suceso  miserable. 

PBRSEO. 

I  Qué  confusión  tan  notable ! 

PRINCESA.  I 

¡Qué  extraño  recibimiento ! 

ESCENA  XIX. 

UN  CAPITÁN,  SOLDADOS,  gente,  LEO- 
NIDO.— Dichos. 

CAPITÁN. 

Aqui  se  ha  de  ejecutar. 

LEONIDO. 

Pues,  Capitán,  manda  presto 
Poner  en  ejecución 
De  tu  Rey  el  mandamiento ; 
Que  pues  yo  quise  salir 
De  mi  verdadíafo  centro, ' 
Bien  es  que  á  los  que  tal  osan 
Sirva  mi  muerte  de  ejemplo. 

CAPITÁN. 

Gente  Tiene  por  la  playa. 

PERSEO. 

¡  Ah  Gapitanl  ¿qué  es  aquello? 

CAPITÁN. 

¡Oh  Perseo  generoso! 
I  Por  un  extraño  suceso. 
Manda  el  Rey  quitar  la  vida 
Al  mas  gallardo  mancebo 
Que  ha  tenido  Alejandría. 

PERSEO. 

Señora,  mas  sentimiento 
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Te  dará  saber  lo  que  es; 
Y  asi  es  mejor  que  pasemos 
Sin  que  sepas  la  ocasión. 

PRINCESA. 

No  haré  tal,  sin  que  primero, 
Por  no  entrar  pisando  sangre. 
Solicite  su  remedio. 
¿Quién  eres,  mancebo  noble? 

LEONIDO. 

No  sé  quién  soy,  te  prometo ; 
Que  por  no  saber  quien  soy» 
A  tantas  desdichas  vengo.         ' 

PRINCESA. 

Lástima  y  amor  me  causas. 
¿Porqué  te  matan?  ¿Qué  has  hecho? 

LEONIDO. 

Dicen  que  quise  dar  muerte 
Al  Principe. 

PRINCESA. 

Y  ¿era  cierto? 

LEONIDO. 

No  sé  en  esto  qué  te  diga ; 
Qlie  son  tales  mis  sucesos. 
Que  m  ellos  á  mi  me  entienden, 
Ni  yo  los  entiendo  á  ellos. 

CAPITÁN. 

Dé  vuestra  alteza  licencia. 
Con  partirse ,  á  (]ue  quitemos 
La  vida  á  un  traidor. 


LEONIDO. 

Mentís. 

CAPITÁN. 


Matalde. 


PRINCESA. 

Esperad,  teneos. 

CAPITÁN. 

Los  sentenchidos  no  afrentan. 

LEONIDO. 

Pues  aguarda  y  verás  presto 
Como  defiendo  la  vida ; 
Que  ya  solo  la  defiendo  - 
En  honra  desta  señora, 

Y  para  pasarte  el  pecho. 

(Quita  la  espada  d  un  soldado^  y  acu- 
cMUalos.) 

ESCENA  XX. 

EL  REY,  LISARDO,  FAQUÍN,  FLORA, 

ACOMPAÑAMIENTO. — DlCHOS. 
REY. 

¡Por  una  parte  tu  esposa, 

Y  por  otro  un  hombre  muerto ! 

LISARDO. 

Nunca  le  he  visto  tan  vivo. 

REY. 

Tente,  villano  soberbio. 

LEONIDO. 

Qué  es  lo  quieres  de  mi, 

i  como  he  nacido  muero» 
Para  no  entender  mi  fin. 
Pues  mis  principios  no  entiendo? 

REY. 

Señora...  * 

PRINCESA. 

El  piadoso  mar 
No  lo  ha  sido,  te  prometo, 
Pues  para  entrar  por  desdichas 
Me  ha  dado  próspero  viento. 

Y  para  que  no  lo  sean. 
Te  pido,  suplico  y  ruego, 

Y  al  Principe  mi  señor.;.^ 

RET. 

Si  es  esta  vida,  no  puedo. 


i 
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Paefl  esU  ^<h  te  pido. 

LISARDO. 

Por  mi  parte  no  pretendo 
Venganza,  y  cuando  lo  foera» 
Guardara  el  Justo  respeto 
A  tanta  hermosura  y  gracia. 

RET. 

Í Estimas,  sobrina,  en  menos 
•a  vida  de  tu  marido, 
Que  la  de  un  hombre  tan  fiero? 


ESCENA  XXI. 

TEBANDRO ,  PEMSA ,  tapada. 
Dichos. 

• 
TEBAimao. 
Sefior,  pues  ya  determinas 
Matarle,  advierte  primero 
Que  es  Leonido  meto  tuyo. 

REY. 

Lucindo,  ¿estis  en  tu  seso? 

TEBANDRO. 

No  soy  Lucindo,  Señor ; 
Tebandro  soy,  algún  tiempo 


COlfEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


I  De  los  nobles  de  tu  corle. 
Lisardo  en  sus  años  tiernos 
Tuvo  amores  coo  Fenisa ; 
Ella  su  parlo  encubriendo. 
Dio  este  mancebo  á  las  fieras. 
Que  por  voluntad  del  cielo 
Ha  llegado  á  tener  vida. 

RET. 

Lisardo,  ¿qué  dices  destot 

LISARDO. 

Señor,  que  es  todo  verdad, 
Y  que  me  holgara  en  extremo 
De  ver  á  Fenisa  aqui. 

FENISA.  (Descttbriéndoée.) 
To  soy,  aunque  no  me  atrevo 
A  despertar  con  mi  amor 
Tu  injusto  aborrecimiento. 

RET. 

¿No  eres  Laura? 

FENISA. 

No  soy  Laura. 

LISARDO. 

Pues,  Fenisa,  ya  no  puedo 
Negar  mis  obligaciones. 
Troquemos  los  casamientos. 
Da,  Señor,  á  la  Princesa 


A  mi  hijo  y  á  tu  nieto. 
Porque  yo  soy  de  su  madre. 

RET. 

La  cosa  mas  digna  has  beclio 
De  tu  valor,  que  podía 
Pedirte  el  amor  que  tengo. 

Y  mi  nielo  y  mi  sobrina 
Dense  las  manos ;  que  quiero 
Dalles  mis  brazos. 

faquín. 
Señor, 
¿Cómo  nos  dejan  sin  premio? 

LEONIOO. 

A  ti  y  á  Flora,  Faquín, 
Con  licencia  de  mi  abuelo. 
Hago  señores... 

faquín. 

¿De  qué? 

LEONmO. 

Si  es  poco  de  vuestro  pueblo, 
Sea  de  otras  seis  aldeas. 

LISARDO. 

Y  aguí.  Senado  discreto, 
Al  Hijo  de  lo$  ieones 

Da  fin  nuestro  buen  deseo. 


LOS  MILAGROS  DEL  DESPRECIO. 


imOm 


DON  PEDRO  GIRÓN. 
HERNANDO. 
UONOR ,  criiOa. 


PERSONAS. 

don  alonso. 
doRa  juana. 

DON  JUAN. 
REATRIZ. 


DON  LUIS,  tio  de  ááñá  luana. 
Dos  PAJES. 

Guiados. 


La  e$cena  e$  en  Madrié. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  don  Pedro. 
ESCENA  PRlMEttA. 

DON  PEDRO  GIRÓN,  criados  i."»  t 

DOlf  PEDRO. 

Dejadme:  ¿qué  me  queréis? 
Bien  sé  <rue  podéis  decir 
Qoe  es  el  dejarme  morir 
DesesperacioD :  diréis 
Muy  bieo;  qae  si  esto  os  negara, 
Ed  la  piedad  de  los  dos, 
Parte  de  la  ley  de  Dios 
MasfemaDdo  teoeiiara.— 
¡Válgame  Dios!  ¿Dóade  tiene 
Th  corazón ,  dofia  Juana, 
De  su  condición  tirana 
U  oontrayerba? 

CRIADO  i. ^(i4p.  0/3.*) 

ConTíene, 
Aanqoe  se  enoje,  Beltran, 
Mf  eriirle  en  sa  cuidado ; 
Que  es  una  tema  en  que  ba  dado, 
T  enloquecerle  podrán 
Sos  continuos  pensamientos. 

GBJAOOS.® 

Sefior... 

DON  PEDRO. 

¡Ni  aun  mirar  siquiera! 
aGím  oué,  condición  de  fiera, 
Hallara  diTertímientos 
Tao  rebelde  conracon 
T  lan  extrafia  inclemencia? 

CRIADO  i." 

Vélele  de  tu  prudencia, 
Sefior,  en  esta  ocasión. 

ES  CENIA  II. 

Criado  3.^ -—Diaios 

CRIADO.  %,^ 

Remando,  el  que  (e  sirA-ió 

Y  Toé  á  Flándes.  ha  venido, 

Yl^lysgradecido 

Al  pan  quo  en  casa  comió, 

IHce  que  te  quiere  ver. 

■  nOTV  PEDRO. 

Aanqae  son  míti^r  desiguales 
Tus  recados  y  mis  males. 
Dile<pe  enire.  ¿Qué  he  ue  hacer, 
Si  es  ingratitud  negarme 
Asa  buen  couooimiente? 

iOne  no  ptífák  el  pensimritato 
ussta  locura  aparcanne! 
Esu  mtijer  iDOfs  müial  t 


Y  se  pudiera  morir? 
Claro  está,  pues  el  sentir 
¿Por  qué  ha  de  ser  desigual? 
1  siendo  fuerza  tener 

Fin  su  rigor  y  mi  pena, 

ÍPor  quede  mi  me  enajena 
>o  que  ba  de  dejar  de  ser? 

ESCENA  m. 

HERNANDO.  —  Dichos. 

HERRANDO. 

Tu  mano  á  besar  me  da. 

DON  PEDRO. 

Muy  hombre  estás  ya. 

HHRHARDO. 

Señor, 
Cada  dia  soy  mayor.  * 

DON  PEDRO. 

Dices  muy  bien,  claro  está ; 
Pero  vienes  muy  crecido. 

HERNANDO. 

En  nuestro  mortal  estambre. 
Lo  que  adelgaza  es  la  hambre, 

Y  da  de  si  lo  tejido. 

En  tres  años  de  soldado, 
Mal  pagado  v  sin  comer. 
Pudiera  un  nombre  crecer 
Por  encima  de  un  t^xé^. 
No  hay  trisiii  amiina  mea 
Como  el  estar  un  cristiano 
Entre  uno  y  otro  pantano^ 
Rociado  de  gnyea 
De  vil  bronce,  porque  allí 
Muestra  un  hombre  su  buen  pecho. 
Bien  mirado,  ¿qué  me  bta  hecho 
Los  luteranos  á  mi? 
Jesucristo  los  crió, 

Y  puede  por  varios  modos, 

,  Si  él  quiere,  acabar  con  todos. 
Mocho  mas  fácil  que  yo. 
Pénenle  sitio  á  un  lugar, 

Y  tras  de  andar  á  balazos, 
Quitando  piernas  y  brazos. 
Sin  comer  ni  descansar. 
Cuando  ya  el  campo  se  inclina 
Con  el  mas  sangriento  estrago 
Al  último  Santiago, 
Pénenle  fuego  á  una  mina. 
Que  viene  á  dar  á  los  pies 
Del  que  embiste  confiado, 

Y  vuela  un  pobre  soldado 
Hecho  fcaro  al  revés. 

OONPBMO. 

Pues  ¿qué  te  obligó  á  d^ar 
Micasa,  Hemando? 

*HR]fANDO. 

fil  tener 
Inclinados  de  saber, 


Solo  por  no  proguntar. 
Tanta  experieocia  ganada 
Traigo  con  lo  que  lie  pasado. 
Que  en  el  Conscúo  de  Estado 
Pudiera...  no  decir  nada. 
Sócrates  y  Cicerón, 
Según  vengo  ya  de  agudo, 
Son  Vinorre  y  Pollo-crudo 
Conmigo. 

DON  PBDBO. 

Ya  en  mi  pasioo 
No  hay  arada  que  ceiebrir, 
Hemando. 

HERNANDO. 

¿Qué  hay,  mi  Sefior? 
¿Corta  todavía  amor 
Tareas  de  suspirar? 
Yo  me  acuerdo  que  algún  dia 
Me  dijiste  suspirando : 
c  ¡  Ay  1  cómo  me  muero,  Hernando! » 
Y  pudiera  la  porfía 
De  una  condición  ingrata 
Escarmentarle.   ^ 

DON  PEDRO. 

¿Qué  haré. 
Si  es  la  misma  que  adoré 
Entonces,  la  que  me  mata? 

HERNANDO* 

Luego  ¿  tres  años  y  mas 
Te  lleva  solo  un  desvelo? 

PON  PEDRO, 

Si,  amigo. 

HERNANDO. 

¡Válgame  el  Cielo! 
De  tmlla  redemptio  estás 
En  el  infierno  de  aaMr. 
t  Tres  años  siempre  á  pié  quedo ! 
No  dura  mas  en  Toledo 
El  mejor  corregidor. 
¡  Tres  años!  Treinta  y  seto  meses! 
¡Mil  y  cuatrodentos  dias!... 
Todo  un  Escurial  pedias 
Haber  hecho,  si  tuvieses 
Dinero,  piedras,  pintoras... 
—¡Jesús!  Y  ¡quel  ¿no  te  ha  dndo 
Siquiera  un  i^avor  prestado? 


DON 

iPndierau  mis  desveutaras 
Parecerlo,  si  eso  fuera? 
Con  solamente  tener 
Esperanzas  de  no  ser 
Aborreddo,  viviera. 
Amantes  he  consultado 
Sin  dicha  j  favoreddos; 
Y,  á  consejos  prevenidos 
Contumaz,  desesperado 
Me  veo  morir;  y  asi. 
Hecho  pena  el  sefitímieMo, 
En  la  pena  y  el  tormento 
Me  estoy  venpRnrio  demi. 


BERNARDO. 

Si  yo,  Sefior,  te  curan 

De  lu  amor,  ¿qué  me  dijeras? 

DON  PEDRO. 

Ya  son  esas  mucbas  veras, 
Hernando ;  y  es  cosa  clara 
Que  excede  de  lu  saber 
bl  remedio  de  mi  mal. 

HERNANDO. 

La  experiencia  universa] 
Del  hombre  tiene  poder 
Sobre  toda  comezón ; 
y  Dios  no  me  quita  á  mi 
Que  pueda  curarte  á  ti, 
Aunque  en  poca  estimación. 
i.  No  bas  visto  al  blanco  tirar 
Muchos  cazadores  diestros, 
üue  pudieran  ser  maestros 
Do  utros,  y  no  acertar; 

Y  llegar  un  cojo  y  mancoi 

Y  poner  sin  gallardía 
A  liento  la  puntería, 

Y  dar  en  medio  del  blanco? 
Pues  ansf  pienso  yo  ser; 

Que  aunque  otros  hayan  tirado, 

giiizá  daré,  afortunado, 
n  el  blanco,  sin  saber. 

DON  PEDRO. 

Ahora,  Hernando,  yo  no  quiero 
Despreciar  tu  ingenio  aquí, 
Sino«que  uses  para  tí 
De  tu  experiencia  primero. 
Doña  Jiuma  de  la  Cerda 
Se  sirve  de  una  criada, 
Poco  menos  recatada 
Que  ella,  si  no  tan  cuerda ; 
I  como  sepas  hacer 
Que  le  trate  sin  rigor. 
En  todo  después  mí  amor 
Seguirá  tu  parecer. 
¿Quieres  darle  este  diamante? 

HERNANDO. 

Pues  dando,  ¿qué  le  debieras 
A  mi  ingenio ,  cuando  fueras 
Con  ella  dichoso  amante? 
Con  la  experiencia  verás 
Que  esl.^,  aunque  estimas  y  adoras, 
Mas  el  daño  en  lo  que  ignoras, 
Que  el  remedio  en  lo  que  das. 
Un  punto  no  has  de  exceder 
Los  recipes  que  te  diere ; 
Que  al  eníbrmo  que  no  quiere 
'  Al  médico  obedecer. 
No  le  queda  que  argüir. 

DON  PEDRO. 

Los  venenos  se  probaban 

Un  tiempo  en  los  que  ya  estaban 

Condenados  ¿  morir; 

Y  así,  yo  que  á  manos  muero 
De  un  repentino  rigor, 

Ya  resuelto  y  sin  temor, 
Ponerme  en  tus  manos  quiero. 

HERNANDO. 

El  pulso  voy  á  tomar 
A  doña  Juana,  por  ver, 
Ya  que  no  sabe  querer. 
Si  está  cerca  de  enfermar. 
(Vmue.) 


Sala  en  easa  de  dofia  Jnnt. 

ESCENA  IV. 
DOÑA  JUANA,  LEONOR. 

DOffA  JUANA. 

¡Mueran  los  hombres ,  Leonor! 

LEONOR. 

iMuera  mü  veces,  Seftora, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 


Esta  canalla  traidora, 
Tiranos  de  nuestro  honor! 

DOr^A  JTDANA. 

¡  Eso  sí !  ¡Buena  mujer! 
¡Vive  el  cielo,  que  si  fuera 
Mío  el  mundo,  que  le  diera 
La  mitad,  solo  por  ver 
Medida  tu  inclinación 
A  mi  gusto !  Estos  tiranos. 
Tiernos,  suaves  y  humanos 
Antes  de  la  posesión, 

Y  después  de  ella  crueles, 
Desabridos  y  ofensores, 

A  manos  de  mis  rigores 
Han  de  morir  como  infieles. 
La  venganza  universal 
A  sus  palabras  quebradas 

Y  esperanzas  malogradas  ' 
Seré  con  rigor  mortal. 
Mujer  Atila  he  de  ser 
Contra  estos  íieros  tiranos, 
Contra  quien  son  nuestras  manos 
Elllorar  y  padecer; 

Y  ¡ojalá  que  á  mí  opinión 
Cualquiera  mujer  se  viera 
Reducida,  porque  fuera 
Cada  mujer  un  Nerón 
Abrasador! 

LEONOR. 

¡Qué  dulzura 
Que  tiene  para  engañar 
El  que  llega  á  enamorar! 
¡Con  qué  amor,  con  qué  frescur j 
Que  pone  en  el  alameda 
De  la  esperanza  los  pies 

Y  el  alma!  Pero  después, 

¡  Qué  abochornado  se  queda  I 

D05ÍA  JUANA. 

De  lastfue  he  visto  llorar 
Estoy  tan  escarmentada. 
Que  quisiera  verme  atada 
A  un  duro  escollo  del  mar 
Antes,  Leonor,  que  rendida 
A  una  pasión  amorosa. 

LEONOR. 

Añade,  estando  celosa, 
Agraviada  y  ofendida, 

Y  perderás  en  pensarlo 
El  entendimiento. 

doíKa  jdana. 
¡Guerra, 
Santiago!  ¡Arma!  Cierra,  cierra 
Contra  los  hombres! 

ESCENA  V. 

HERNANDO.—DiCHAS. 

HERNANDO. 

(Ap.  ¡  Andallo ! 
Ellas  embisten  conmigo , 
En  viendo  que  soy  soldado.) 
¡Vive  Cristo,  que  he  llegado 
Al  campo  del  enemigo! 
¡Guerra,  Santiago,  y  yo 
En  el  asalto!  (Ap,  ¡  Ay  de  mí! 
Sin  barbas  salgo  de  aquí. 
El  demonio  me  engaño.) 

DOfÍA  JUANA. 

¿Qué  hombre  es  aqueste? 

LEONOR. 

I  Ay,  Señora! 
Hemandillo,  el  que  servia 
A  don  Pedro,  y  se  fué  un  día 
A  la  guerra. 

HERNANDO. 

Y  vuelvo  ahora. 

LEONOR. 

Sin  barbas  se  fué,  y  las  tieoe. 


i  HERNANDO. 

.  También  hay  entre  las  gentes 
Barbas  para  los  ausentes. 

LEONOR. 

¡Jesús!  y  qué  grande  viene ! 
No  acabo  de  santiguarme. 

HERNANDO. 

Yo  sé  por  lo  que  he  crecido. 

LEONOR. 

¿Porqué? 

HERNANDO. 

Porque  no  he  tenido 
Otra  cosa  en  que  ocuparme. 

LEONOR. 

¡Lo  que  traerás  que  contar 
OeFlándes! 

HERNANDO. 

Por  estas  manos 
He  muerto  mas  luteranos 
Que  arenas...  —  Grande  es  el  mar, 

Y  es  mentir  con  desatino.— 
Que  hay  estrellas...  También  son 
Muchas.  No  hay  comparación, 

Y  me  quedo  en  el  camino 
Del  hipérbole  atascado. 

D05ÍA  JUANA. 

Que  eres  el  primero  entiendo 
Que  se  acobarda  mintiendo, 
Después  de  haber  empezado. 
¿Viste  á  la  Infanta? 


Cada  día. 


HERNANDO. 

¿Pues  no? 


DONA  JUANA. 

Y  ¿cómo  está? 

HERNANDO. 

Todavía  se  está  allá 
Con  la  cara  que  llevó. 

LEONOR. 

¿Quién  habrá  que  no  lo  crea? 

DOÑA  JUANA. 

Basta,  que  tienes  donaire. 

HERNANDO. 

Quitando  el  don,  es  el  aire 
El  que  mas  roe  bambolea. 

hOSk  JUANA. 

iHate  vuelto  á  recibir 
Don  Pedro? 

*    HERNANDO. 

Señora,  no. 

DOÑA  JUANA. 

¿Porqué? 

HERNANDO. 

Porque  me  enseñó 
La  guerra  á  no  le  sufrir. 
Solía,  muy  satisfecho. 
Descansar  conmigo  antes 
Con  ciertos  pasavolantes ; 

Y  ya,  como  vengo  hecho 
A  embestir  y  pelear, 

En  levantando  la  mano, 
Pensaré  que  es  luterano, 

Y  tocaré  a  degollar. 

DOÑA  JUANA. 

¿Cómo  está? 

HERNANDO. 

Con  los  ardores 
Pasados;  y  apenas  yo 
Le  vi,  cuando  desdobló 
La  hoja  de  sus  amores. 

DOÑA  JUANA. 

¡Fuego  en  é!  y  en  sus  quimeras! 
Hernando,  no  me  le  nombres. 

LEONOR. 

Y  ifaego  en  todos  los  hombrcsl 


¿Las  dos  encienden  hogueras? 

Pues,  pajaritos,  á  fe 

Qne  habéis  de  dar  en  la  liga. 

D05ÍA  JUANA. 

¿Qué  dices? 

nEHNANDO. 

Qae  nadie  diga 
DesU  agua  no  beberé. 

I)05fA  JUANA. 

¿Qaé  es  beber?  ¡Viven  los  cielos, 
Qoe  si  amante  me  abrasara, 
Qae  de  mi  sangre  formara 
Palpitantes  arroyuelos, 
Para  no  dar  á  mis  labios 
Agua  de  tantos  enojos. 
Para  hacer  fuentes  mis  ojos 

Y  llorar  después  a^^ravios ! 
En  mi  casa  te  podrás 
Alojar,  como  no  intentes 
Buscar  medios  convenientes 
A  su  amor. 

HERNANDO. 

Tú  lo  verás. 
DO^A  JUANA.  {A  Leonor.) 
iCoántos  pretendientes  tengo? 

LEONOR. 

Perdida  tengo  la  cuenta. 

DONA  JUANA. 

¿Serán  veinte? 

LEONOR. 

Has  de  treinta. 

D05ÍA  JUANA. 

Paes  mira  que  te  prevengo 
<Jne  de  ninguno  recibas 
Papel,  presente  ó  recado. 
So  pena  de  haber  faltado 
A  lo  propuesto. 

LEONOR. 

Ansí  vivas, 
Qne  pienso  que  una  ballesta 
bespide  con  mas  blandura, 
Porqne  soy  á  su  dolxura 
l'na  flflo^ia  contrapuesta. 

D05rA  JUANA. 

Asi,  Leonor,  lo  has  de  hacer ; 

giie  para  no  recibir, 
nojarte  y  despedir. 
Te  doy  bastante  poder.  {Vate . 

ESCENA  VI. 

HERNANDO,  LEONOR. 

LEONOR. 

«Tienes  tá  amor? 

HERNANDO. 

¿Qué  es  amor? 
Ho  daré  por  cien  mujeres 
On  ochavo  de  alfileres. 
i  Mujeres !  ¡Jesús ,  qué  hedor  I 

LEONOR. 

Parece  ({ue  no  has  sabido 
Qoe  naciste  de  ana,  Hernando. 

HERNANDO. 

hfr  eso  nací  llorando, 

Y  sentí  el  haber  nacido. 

LEONOR. 

Segnn  eso^  cosa  es  llana 
Que  me  aborreces  á  mi. 

HERNANDO. 

Como  si  estuviera  en  ti 
£1  demonio  en  carne  humana* 
En  mi  vida  hablo  á  mujer. 
Como  no  me  dé  ó  me  preste. 
Up.  El  primer  emplasto  es  este 
De  la  cura  que  be  de  hacer.) 


) 


LOS  lOLAGROS  tKL  DESPRECIO. 

LEONOR. 

¡  Bueno  es  esto  para  quien  i 

Está  mirando  estos  dias 
Amantes  idolatrías! 
¿Que  nunca  has  querido  bien? 

HERNANDO. 

Una  vez  que  en  mis  intentos 
Sentí  ciertos  intervalos, 
Les*dí  mas  de  treinta  palos 
A  mis  propíos  pensamientos. 
{Ap,  A  un  diestro  muy  confiado; 
En  dándole  de  antuvión 
Sobre  su  propia  lición. 
De  afligido  y  de  turbado 
No  sabe  volver  en  si.) 

LEONOR. 

Dame  tú  que  yo  quisiera 
Quererte,  que  yo  te  hiciera 
Que  te  muñeras  por  mi. 

HERNANDO. 

Por  dos  caminos  seria : 
De  risa  de  ver  tu  engafio, 
O  temeroso  del  daño 
De  tan  gran  majadería. 
No  quisiera  en  mis  cuidados 
Mas  bien,  c^ue  la  comisión 
De  azotar  sin  remisión 
Mujeres  y  enamorados. 

LEONOR. 

¡  Hay  tal  hombre ! 

HERNANDO.  (Ap.) 

Industria  mia. 
Por  aquí  se  ha  de  guiar 
La  cura ;  que  en  despreciar 
Está  la  primer  sangría. 

LEONOR. 

Presto  me  he  de  ver  vengada 
De  ti;  que  criados  vienen 
De  pretendientes,  que  tienen 
Hasta  el  alma  enamorada. 
Kscóndete,  no  te  vean, 
Y  verás  cómo  me  harto. 

HERNANDO. 

¿Qué  importa,  si  yo  descarto 
Cuando  hay  otros  que  desean? 
{Eteáttdese.) 

ESCENA  VII. 

Dos  PAJES,  con  presentes.^LEOWR; 
HERNANDO,  eeamdido. 

PAJE  1.® 

Este  pequefio  presente 
Es  de  don  Juan,  mi  señor, 
Cuyo  cuidado  y  amor 
Lo  serán  eternamente. 

PAJE  2.® 

Don  Alonso  de  Ribera, 
Mi  amo,  á  la  enrerma  envía 
Esta  pequeña  sangría 
Con  fe  íirme  y  verdadera. 

LEONOR. 

Huélgome  qne  hadáis  venido 
Los  dos,  porque  sin  cuidado 
Responda  con  un  recado 
A  los  dos  que  habéis  traído. 
Decid  á  esos  caballeros 
Que  mi  ama  no  es  mujer 
Que  se  deja  convencer 
De  búcaros  lisonjeros 
Ni  de  salvillas  doradas ; 
Que  cuando  quisiera  el  mar 
Sobornos  acreditar 
Con  las  perlas  encerradas 
En  sus  conchas,  y  la  tierra 
Con  sus  preciosos  diamantes; 
No  hicieran  ser  inconstantes 
Los  propósitos  que  encierra. 
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Que  el  crédito  y  los  sentidos 
En  este  amor  perderán. 
Porque  en  esta  casa  están 
Los  hombres  aborrecidos. 
Y  asi,  á  tanto  porfiar. 
Solo  manda  responder 
Que  se  cansen  de  ofender, 
O  se  ofendan  de  cansar. 

ESCENA  Vni. 


(Vase.) 


Los  nos  PAJES;  HERNANDO,  acií//0. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡Oigan,  y  cuál  se  han  quedado 
El  uno  y  otro  aturdido! 
Pajes  de  tapiz  han  sido 
Con  el  intento  pintado. 

PAJE  1.* 

Muy  bien  pudiera  excusar 
Vuestro  amo  el  competir 
Con  el  mío. 

PAJE  2.** 
Eso  es  decir 
Que  no  le  puede  igualar. 
Mi  amo  tiene  guardado. 
Para  cuando  el  Rey  le  haga 
Titulo,  un  dosel,  y  paga 
Lo  señor  adelantado. 
Pues  viene  al  amanecer 
A  dormir,  que  llueva  ó  truene. 

PAJE  i.® 

¿Qué  importa,  si  el  mío  tiene 
Despensero  y  botiller, 

Y  comemos  á  porfía. 
Que  se  lo  dé  el  Rey  ó  no? 

HERNANDO.  (Ap.) 

A  ese  me  atengo  yo; 
Que  es  el  conde  cíe  Buendia, 
.Y  el  otro  marqués  de  Espera, 
Titulo  camaleón. 
Fundado  en  su  pretensión. 

PAJE  1.® 

Pajecillo,  ¡bueno  fuera 
Que  riñésemos! 

PAJE  2.*" 

Por  mí... 

HERNANDO.  (Ap.) 

En  empezando  á  rifar. 
Les  tengo  de  percollar 
Los  dos  presentes  aquí. 

PAJE  !.• 

Esto  le  importa  á  mi  fama. 

PAJE  S.*" 
Crédito  á  mi  nombre  doy. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Criado  del  Turco  soy, 
Que  le  cojo  la  garrama. 

Y  habrán  de  tener  paciencia; 
Que  si  en  los  dos  reina  Marte« 
Hoy  se  mudan  á  otra  parle 
Los  trastos  de  la  pendencia. 

( Coge  Hernando  las  dos  saMllas^  y 

vase,) 

ESCENA  IX. 

Los  DOS  PAJES. 

PAJE  2.» 

Aquí  nos  han  de  meter 
En  paz;  al  campo  salgamos 
A  reñir. 

PAJE  i.® 

Al  campo  vamos; 
Que  será  justo  temer 
El  ténganse  de  la  villa. 
Si  es  campesino  el  valor* 


PAJE  S.* 

Aun  esto  será  peor. 
Aquí  dejé  mi  salvilla. 

TafDl  lamia  quedó. 

PAJE  2.<^ 

Vuestra  desdicha  6  Ja  mia 
TrqjoalgUD  ladrón  sangría* 

PAJE  i.*" 
La  sangre  nos  igualó. 

PAJE  2.' 
¿Quién  hará  ahora  creer 
A  nuestros  amos  que  ha  sido 
Verdad  lo  que  ha  sucedidet 

PAJE  iJ* 

No  sé  cómo  puede  ser, 
PIJE  2,'* 
Yo  pienso,  por  excusar 
Su  repentino  furor. 
Decir  que  tomó  Leonor 
El  presente,  y  alargar 
La  mentira ;  que  después 
Será  mas  fácil  remedio. 

PAJE  1.® 

Si  puede  haber  algún  nedio^ 
Ese  pienso  que  lo  es, 
Y  lo  mismo  he  de  decir. 

PAJE  2.^ 

Aqui  Tiene  el  dueño  mfo. 
Redüzgase  el  desafio... 
(Ap.  Alo  diestro  del  mentir.) 
{Vate  el  P^  i."") 


(Alto). 


BMCHA  Z. 

DON  AL0KSO.-*El  PAJE  2." 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto? 

PAJE  2.^ 

Darle  á  mi  mano 
El  repentino  valor 
Que  está  pidiendo  tu  amor. 
De  don  Juan  AUamirano 
Tnúeron  aqui  uu  presente, 
Al  tiempo  que  recitó 
£1  tuyo,  y  el  suyo  no; 
Y  el  pajecillo  imprudente 
Conmigo  quiso  re&ir. 
Pienso  que  admitido  estás. 

DON  ALONSO. 

Basta,  no  roe  digas  mas. 

Desde  hoy  empiezo  á  vivir 

Con  ese  nuevo  favor. 

¿Cómo  albricias  no  has  pedido. 

Sí  soy  el  favorecido? 

Todo  lo  que  no  es  mi  honor 

Te  daré:  mi  ser,  mi  hacienda» 

Mi  vida  y  mi  volunUd  ; 

Que  en  tanta  felicidad 

No  es  razón  que  el  mundo  entienda 

Que  no  ha^^  estimación 

De  una  mijer,  que  há  dos  años 

Que  en  resueltos  desengaños 

Le  da  á  don  Pedro  Girón 

Indicios  de  su  disgusto. 

Diréle  que  esta  conquista 

Está  por  mi,  y  que  aeslsta 

De  su  intento ;  que  no  es  justo 

Impedir  con  su  nobleza 

Las  dichas  que  voy  gozando ; 

§ue  pretender  estorbando 
oca  en  actos  de  bajeza. 
Hasta  aqui.  que  no  he  sabido 
Mi  dicha,  dudosamente. 
Detenido  pretendiente. 
He  callado  y  padecido; 
Pero  ahora,  qae  ya  sé 
Que  leogo  el  lugar  primero 
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En  su  favor  verdadero , 
En  su  casa  estorbaré 

gue  entre  sin  licencia  mia 
a  luz,  cuva  inmensidad 
En  rayos  de  claridad 
Es  precursora  del  dia. 
Sigúeme. 

PAJEÍ." 

Contigo  voy. 
(Ap,  Fácilmente  lo  ha  creído, 
Y  de  haberle  persuadido 
Gozoso  y  contento  voy.) 
(VanH.) 


Galle. 
ESOCHA  ZI. 

DONJUÁN,  elPAJGí.<» 

PAJE  I.** 

Esto,  Señor,  fué  mostrar 
Que  en  servir  y  en  agradarte 
Me  cabe  á  mi  tanta  parte 
Como  á  ti  en  saber  amar. 
Otro  presente  ha  enviado 
Don  Alonso  de  Ribera, 
Tu  competidor,  que  espera 
Lograr  también  üu  cuidado; 

Y  el  tuyo  se  recibió 

Cuando  el  suyo  han  despedido, 

Y  casi  habernos  reñido 
El  desconsolado  y  yo. 

DON  JUAN. 

La  vida,  amigo,  me  has  dado, 

Y  desde  hoy,  que  no  eres  digo 
Mi  criado,  eres  mi  amigo, 

Y  en  quien  fundo  mi  cuidado. 
¿Es  posible  que  yo  he  sido. 
Entre  tantos  pretendientes 
RIcoí:,  nobles  y  valientes. 

El  solamente  admitido? 
El  juicio  he  de  perder, 

Y  no  por  el  rencnmiento 
Con  que  se  obliga  mi  intento 
A  servir  y  á  pretender. 
Sino  por  la  aoberana 
Calidad  y  esünaacion 

Con  que  don  Pedro  Girón 
Pretendía  á  doña  Juana. 
Tres  años  há  justamente 
Que  el  pobreta  galantea. 
Sin  ver  el  fin  que  desea 
En  un  favor  solamente; 

Y  está  tan  rendido  p 
De  su  amoroso  cuidado. 
Que  dicen  que  retirado 
Perdiendo  el  juicio  está. 
Visitarle  será  bien. 
Solo  para  examinar 
Las  cansas  de  su  pesar, 

Y  para  darles  también 
Esta  gloria  á  mis  sentidos; 
Que  no  hzy  gustos  estimados 
Como  el  oír  Tos  amados 

Llorar  los  aborrecidos.  {Voie.) 

PAJEi.® 

Amantes,  ninguno  crea 

Que  es  en  el  arte  de  amar 

Difícil  el  engañar 

A  quien  pretende  y  desea.        (TSsae.) 


Sala  ea  caía  de  don  Pedro. 

BSCBlfAm. 

DON  PEDRO,  HERNAMM). 

EERNANDO. 

Es  todo  lo  que  he  contado 
Tan  verdao»  como  lo  ea 


CARPIÓ. 

Que  los  dos  no  somos  tres , 

Y  que  el  uno  no  es  soldado. 

DON  PEaao. 

La  soldadesca  eu  eleto 
En  todo  entra. 

nEENANDO. 

Ed,  Señor, 
Constitución  del  valor, 
Aunque  no  traiga  coleto; 

8ue  no  hay,  á  mi  parecer, 
nien  hable  mas  en  su  es^do 
Que  un  coletillo  picado^ 
Acabado  de  comer. 
Todo  lo  rinde  y  lo  mata 
Contra  los  pobres  infieles. 
Si  acaso  dio  á  sus  papeles 
Sepulcros  de  hoja  de  lata. 
Pues  ¿qué  si  el  que  está  á  su  lado 
Replica  y  le  da  cordel  ? 
En  la  torre  de  Babel 
No  se  habló  tan  revesado 

Y  tanto  sobrecomida. 

Dios  se  lo  perdone  á  Flándes : 
¡Qué  de  mentiras  tan  grandes 
Tiene  á  cargo  en  esta  vida! 

D0:T  PEDRO. 

¿Que  los  presentes  alli 
Lescogistes?  ¡Gran  valor! 

HERNANDO. 

Entre  sus  armas,  Señor, 

Águila  rapante  fui. 

Mientras  los  dos,  muy  vaUentes, 

Defendían  la  nobleza 

De  sus  amos,  con  presteza 

Agarré  los  dos  presentes. 

Y  asi,  que  andarán  recelo 
Ya,  después  de  haber  reñido. 
Como  aquel  que  divertido 
Busca  hongos  por  el  suelo. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿que  tanto  me  aborrece 
Esa  mujer? 

HERNANDO. 

Si,  Señor: 
En  el  DO  tener  amor 
Todavía  está  en  sus  trece. 
Pero  la  has  de  ver  seguir 
Tus  pasos  de  puro  amante, 
O  yo  he  de  ser  ignorante, 

Y  en  la  demanda  morir. 

DON  PEDRO. 

Y  yo  ahora  ¿qué  he  de  haperT 

HERNANDO. 

Dejarte  Jaropear 
Con  principios  de  esperar. 
De  callar  y  obedecer; 
Que  en  este  primer  intenlp 
Es  el  remedio  mejor 
En  calenturas  de  amor 
Jarabes  de  sufrimiento. 

EscssAnn. 

Un  cntADO.— Dicsot. 

CRIADO. 

Don  Alonso  de  Ribera 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

BON  PEDRO. 

Entre. 

{Véieelerktéa.) 

HERNANDO. 

Aqui  he  de  recetar 
Una  cosa  muy  ligera. 
Si  en  doña  Juana  te  indU 
Este  tu  competidor. 
Solo  te  ordeno.  iSefior, 
Que  bebas  en  la  viaita. 


<•.».'<. 


0OR  FEMlO* 

t*ues  ¿he  de  beber  sin  gana? 

HERNANDO. 

Pide  de  beber ;  oue  yo 
Sé  el  énfasis,  y  tu  do. 
Si  del  mal  que  en  doña  Juana 
Te  aflige  quieres  curarte, 
No  liay  sino  creerme  4t  mi. 
Porque  bas  de  beber  aqui, 
O  DO  be  de  poder  sanarle. 

DON  rEDKO. 

¿No  be  de  saber  para  qoé 
ETeto? 

HBaNANDO. 

Puesto  en  mi  roano. 
Eres  enfermo  cristiano 

§ne  se  cura  con  la  fe. 
en  empezando  á  poner 
Argumentos,  no  te  curo. 

DON  PEDRO. 

Ahora  bien,  poco  aventuro. 
Si  está  el  remedio  en  beber. 

ESCENA  XIV. 

DON  ALONSO.—  DON  PEDRO, 
'    HERNANDO. 

DON  ALONSO. 

Sabe  Dios  que  no  he  sabido 
Hasta  ahora  vuestro  mal ; 
Oue  como  amigo  leal. 
Cuidadoso  hubiera  sido 
El  primero  en  visitaros. 

DON  PEDRO. 

De  vuestra  buena  intención 
No  me  deis  satisficion, 
Ni  tenéis  que  disculparos 
Con  el  darme  esa  disculpa ; 
Qne  en  tan  noble  proceoer, 
Que  ignorancia  puede  haber 
Es  cierto,  pero  no  culpa. 

DON  ALONSO. 

Y  ¿c6mo  08  va  de  salud? 

DON  PEDRO. 

Ya^  gradas  á  Dios,  mejor. 

DON  ALONSO. 

Ansí  lo  dice  el  color. 
Ap.  ]  Ay  de  ti  y  de  tu  quietud 
^D  sabiendo  en  tu  cuidado 
Que  soy  el  favorecido ! ) 

HERNANDO.  {Ap,) 

Este  por  lana  ha  venido, 

Y  ba  de  volver  trasquilado. 
Pague  su  intención  traidora. 

DON  ALONSO. 

Lo  que  importa  es  no  comer 
Demasiado ,  ni  hacer 
Desórdenes  por  abora. 

DON  PEDRO. 

Antes  nn  médico  mió, 
Que  be  de  beber  me  porfla 
Todas  las  horas  del  éía. 

DON  ALONSO. 

Graduado  en  algún  rio 
Delte  de  estar. 

HERlfABnO,  (Ap.) 

Lo  aue  fragua 
El  médico  sabréis  luego. 
Cuando  vos  paguéis  en  fuego 
El  congecivo  del  agua. 

DON  ALONSO» 

Pediros  á  solas  quiero 
Una  merced. 

DON  PEDBo.  {'A  Hemamb^) 

Salteáfaera. 

{Yate  Ucrnanih.) 


^ 
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ESCENA  XV. 

DON  PEDRO,  DON  ALONSO. 

DON  ALONSO. 

De  la  pasión  verdadera 

De  vuestro  amor,  cierto  espero 

Que  disculparéis  el  mío. 

Ya  sabéis  que  doña  Juana 

Ha  sido,  hasta  aqui  tirana. 

Tan  dueño  de  mi  albedrío 

Como  del  vuestro ;  pues  ya 

Un  presente  ha  recebido 

De  mi  mano,  en  que  ha  querido 

Decirme  claro  que  está 

Mi  voluntad  admitida. 

Y  pues  vos  no  habéis  llegado 

A  veros  en  tal  estado, 

Mi  amor  me  manda  que  os  pida 

Por  merced  y  por  favor 

Que  desta  empresa  salgáis. 

Si  acaso  el  premio  esperáis 

Debido  á  tanto  valor. 

DON  PEDRO. 

A  tan  resuelto  poder 
De  su  amor,  la  resistencia 
Es  solo  tener  paciencia.— 
¡Hola !  dadme  de  beber. 

ESCENA  3CVI. 

HERNANDO,  e<m  lüsalviUa  delpreuf^ 
te  y  un  bernegaL^^  Dignos. 

DON  ALONSO. 

¡Válgame  Dios !  \  Qué  curioso 
Bernegal !  ¿  Quién  os  le  ha  dado? 

DON  PEDRa 

Una  dama  leba  enviado 
Con  un  recado  amoroso. 


É39 


I  Mortal  estáis. 


DON 


HERNANDO. 

Y  mas,  que  eovió  á  decir 
La  dama  que  le  envié, 

Que  á  ella  un  galán  se  le  di6^ 

Y  asi  es  dar  y  recebir. 
Los  favores  de  las  damas 
Son  los  emplastos  de  amor, 

Y  curan  mucho  mejor 
Que  con  recipes  y  dramas. 

DON  PEDRO.  {Ap,  á  Hermndo.) 
¡Vive  Dios,  que  ba  cooocido 
Su  presente  y  se  ha  luriíado! 
¿Qué  has  hecho? 

HERNANDO.  (Ap.  á  SU  OmO.) 

Haberte  vengado 
^  Déla  intención  que  ha  tenido. 
Ya  mira  con  atención, 
Ya,  atribulado  en  su  enojo, 
Echa  por  un  lado  el  ojo, 

Y  está  mirando  el  arpón. 

DON  ALONSO. 

Regalado  habréis  estado 
De  sangrías. 

DON  PEDRO. 

Esta  sola 
Fué  la  receta  española 
Que  dio  fin  á  mi  cuidado. 

DON  ALONSO. 

Ella  pudo  imaginar... 

Pero  yo...  si...  ¡cómo...  cuándol... 

BERKANDO.  (Ap.) 

El  hombre  se  va  turbando. 
La  purga  ha  empezado  á  obrar. 

^  DON  PEDRO. 

No  parece  que  tenéis 
Tampoco  entera  salud. 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

Con  esta  nueva  inqnietHd. 
Desdichas,  ¿qu^ 


DON  ALONSO. 

Tuto  ahora 
Un  disgasto,  y  no  estoy  bueno. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
Amor  le  ha  dado  veneno 
Por  los  ojos. 

DON  ALONSOí  (Ap.) 

\  Ab  traidorat 
Quien  recibe  para  dar. 
Amor  tiene.  ¡Vive  Dios, 
Que  se  quieren  bien  los  dos! 
Mas  yo  me  sabré  vengar. 

DON  PEDRO. 

El  color  habéis  perdido. 
Volved  en  vos.  Ya  sabéis 
Cuan  seguro  me  tenéis. 
Si  en  algo  estáis  ofendido. 

DON  ALONSO. 

El  tiempo  solo  os  dirá 

Mi  intención  y  mi  cuidado.        {Vau.) 

ESCENA  XVn. 

DON  PEDRO,  UERNANOO. 

HERNANDO. 

Ya  este  lleva  su  recado. 
Confuso  y  sin  juicio  va. 

DON  PEDRO. 

¿De  qué  sirve  haber  querido 
Darle  este  disgusto  aqui  ? 

HERNANDO. 

Si  en  el  que  te  daba  á  tt 
Mala  intención  ha  tenido, 
¿Qué  ley  ni  razón  ordena. 
En  lo  justo  ni  en  lo  injusto, 
Que  te  venga  á  dar  disgustó, 

Y  le  excusemos  la  pena? 

BBCENA  XVIU. 

DON  JUAN.—DiGHOS. 

DON  JUAN. 

Entrándoos  á  Tisitar, 
Bajaba  por  la  escalera 
Don  Alonso  de  Ribera... 

BERUMWO. 

Para  todos  hay  pesav.  {Véi$.) 

DONJVim. 

De  suerte,  que  me  asegura 
Algún  enojo  con  vos. 

Ap.  \  Desdichados  de  los  dos 

n  sabiendo  mi  ventura! ) 

(Vuelve  Hernando  con  otra  talifiüa^ 

HERNANDO. 

Apenas  vio  este  presente. 
Que  á  mi  señor  le  ha  enviado 
Una  dama,  con  cuidado 
De  verle  enfermo  y  doliente, 
Cuando  sin  pulsos  quedó , 

Y  tan  mortal,  que  me  admiro. 

DON  JDAN.  (Ap.) 

I  Cielos!  ¿Qué  es  esto  que  mifoT 
De  aqueUos  pulsos  soy  yo 
El  muerto.  A  tales  venenos, 
¿Quién  habrá  que  se  resista? 

HERNANDO.  (4p.) 

Si  no  me  encaña  la  vista, 
Otro  aturdido  tenemos. 

DONTBOtO. 

De  don  Alonso  gutsiera 

Que  supierais  el  disgusto 

O  la  intención ;  que  no  es  Justo    . 


^ 


fio 

El  irse  de  esa  manen, 
Sin  declarar  aaa  extremos. 

wa  lOAif. 
(Ap.  ¡Que  siendo  yo  el  ofendido 
Les  Inquiete  el  que  se  ha  ido ! 
Coraron,  disimulemos, 
Porque  en  llegando  á  sal)er 
Que  doña  Juana  le  dio 
Lo  mismo  que  le  di  yo. 
Con  inlencion  de  ofender 
Mi  rendida  voluntad. 
En  UsTldas  de  los  dos 
He  de  vengar,  vive  Dios, 
Esta  insufrible  maldad.) 
A  saber  su  enojo  voy. 
{Áp,  i  Ah  celos!  mejor  dijera 
A  vengarme  de  una  fiera. 
¡  Sin  alma  y  sin  vida  estoy  1 )     (Vase.) 

ESCENA  XDL 

DON  PEIAO,  HERNANDO. 

■ERBAIIDO. 

También  sale  con  cosquillas 
En  el  alma :  del  cuidado 
De  sus  culpas  han  tomado 
Cerveza  en  las  dos  salvillas. 

DON  PEDRO. 

¿Yahora? 

HERNAICDO. 

Me  bas  de  pagar 
La  venganza  y  medicina. 
DOír  pEoab. 
La  Invención  es  peregrina ; 
Pero  esto  ¿  en  qué  ba  de  parar) 

HERIURDO. 

En  salir  de  todo  bien, 
Si  te  confias  de  mi ; 

ne  quien  te  ha  vengado  aquí, 

c  sabrá  corar  también. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  dofia  Joana. 
ESCENA  PEIMEEA. 

DOÑA  JUANA,  LEONOR. 

DOfiA  JOAHA. 

O  te  conozco  muy  mal, 
O  no  estás  como  solias; 
Que  en  las  intenciones  mías 
Nunca  te  he  visto  neutral. 
Yo  imagino  que  te  han  dado 
Alguna  yerba  los  hombres. 

LEONOR. 

Sefion,  DO  me  los  nombres. 

DOÜA  iCANA. 

No,  Leonor;  presto  has  mudado 
De  acción  v  cíe  condición; 
Alguna  dádiva  ha  hecho 
Pasadizo  de  tu  pecho, 

Y  ha  entrado  en  tu  corazón. 

Y  en  empezando  á  tener 
Mudable  la  condición, 

Y  que  estés  á  devoción 

Be  los  hombres,  te  he  de  hacer 
Pedazos  la  voluntad 
A  desabrimientos  míos, 
A  pesares  y  á  desvíos; 


« Aqvf  falta  «a  verao :  por  la  Ineonetion 
qae  ae  aota  ea  alganoa  paaajes  de  esta  es- 
cena y  otraa,  do  aera  temeridad  aopouer  qae 
faltan  virioa  troxoa  ep  lo  demia  de  la  eo- 


Pero  es  infamia,  y 'ansí 
El  alma  se  te  mudó. 

LEONOR. 

{Ap.  Desde  que  me  despreció 
Hernando,  no  estoy  en  mi . ) 
¿En  qué  me  hallas  culpada? 

DOfiA  JUANA. 

En  que  ya  no  dices  mal 
De  ningún  hombre,  y  neutral, 
Arrepentida  v  mudada , 
Quieres  que  lea  curiosa 
ESOS  cansados  billetes. 
En  que  ya  indicios  prometes 
De  inclinación  amorosa. 

LEONOR. 

Pues  ¿en  qué  pueden  dañar 
Esos  billetes  leídos? 

DOfÍA  JUANA. 

Peligros  no  prevenidos 
A  colpas  suelen  llegar. 
Mira,  Leonor,  la  mujer 
Que  debe  á  su  inclinación 
Recato  y  estimación. 
Supuesto  que  es  el  caer 
Tan  fácil,  no  ha  de  esperar 
La  sombra  de  algún  disgusto; 
Antes  debe  las  del  gusto 
Huir,  por  no  tropezar.— 
Ruido  abajo  he  sentido. 
Mira  si  es  algún  recado 
De  algún  amante  cansado 
En  visperas  de  marido ; 

Y  si  viene  á  darme  enojos, 
A  enfadarme  y  á  cansar. 
Dale  á  entender  mi  pesar, 

Y  con  la  puerta  en  los  ojos. 

LEONOR. 

Tn  tío  y  tu  prima  son. 

ESCENA  IL 

DON  LUIS,  BEATRIZ.— Dichas. 

DON  Lpis.  (A  Beatriz,) 
Ya  no  pueden  ser  disculpa 
Tus  lágrimas  en  la  culpa 
De  tu  presente  traición. 
¿Aprendiste  á  ser  liviana 
De  tu  madre?  ¿  No  te  dio. 
El  tiempo  que  te  asistió. 
Cuerda,  prudente  y  cristiana, 
Buenos  consejos?  ¿  No  has  sido 
Con  mil  regalos  querida, 
Estimada,  y  preferida 
A  tus  hermanos?  ¿Olvido 
Cupo  en  tu  imaginación 
De  que  soy  tu  padre?  Di. 

DO^A  JDANA. 

¿Qué  es  esto,  prima? 

BEATRIZ. 

¡Ay  demi! 

DON  LUIS. 

¡Buena  andará  mi  opinión 

Y  la  tuya  en  el  lugar!— 
Ya  destos  locos  mozuelos, 
Cuvos  amantes  desvelos 
Se  rundan  en  engañar. 
Se  ha  dejado  persuadir. 
Sea  este  papel  testigo. 

Si  no  hace  fe  lo  que  digo, 
En  lo  que  debo  sentir. 
Que  le  dé  en  su  casa  entrada 
Le  pide,  y  agradecido 
De  verse  favorecido , 
El  que  le  escribió.  ¡  Qué  honrada 
Persuasión!  ¡Qué  rendimiento 
Tan  hijo  de  su  flaqneza ! 
Pues  también  de  mi  nobleza 
I  Lo  será  mi  sentimiento. 


Y  ¡vive  Dios,  que  si  fuera 
Cada  golpe  de  ia  espada 
De  tu  amante,  fulmmada 
Exhalación  de  otra  esfera, 
Que  habías  de  ver,  traidora, 
En  las  venas  que  me  dan 
Honroso  aliento,  un  volcan, 
Cuya  furia  abrasadora 

Te  dejara  con  rigor 
En  cadáver  convertida, 

Y  la  señal  desmentida 

En  la  mancha  de  mi  honor  I— 
Para  que  contigo  esté 
La  traigo :  viva  contigo 
La  que  no  pudo  conmigo 
Asegurarme  en  mi  fe; 
Que  de  tí  me  satisfago, 

Y  confio  que  á  los  hombres... 

DOJÍA  iOANA. 

Detente,  no  me  los  nombres. 

DON  LO». 

¿Los  aborreces? 

D05ÍA  JDANA. 

Sí  hago, 

Y  tanto,  que  si  estuviere 
Fundada  en  ellos  mi  vida, 
Gustosamente  homicida 
De  mi  propia  vida  fuera.— 
Quita,  Leonor,  ese  manto. 

DON  LOES. 

Solo  en  ti  pudiera  hallar 
Consuelo  para  un  pesar 
Que  pudo  afligirme  tanto. 
Déte  Dios  en  tu  virtud 
Lo  que  mereces  por  ella. 

DOi^  JDANA. 

Yo  confio  en  Dios  que  en  ella 
Ha  de  fundar  tu  quietud 
Beatriz. 

DON  LDIS. 

De  tu  compañía 

Y  tus  cons<do8  lo  espero. 


{VM0.) 


ESCENA  m. 

DOÑA  JUANA,  BEATRIZ,  LEONOR, 

D05fA  JOANA. 

Solo  de  una  cosa  quiero 
Advertirte,  prima  mía. 
La  casa  donde  bas  quedado. 
No  es  casa,  que  es  fortaleza. 
Donde  vive  la  pureza 
Del  honor  muy  sin  cuidado. 
A  la  falsa  idolatria 
De  amantes  engañadores 
Hay  por  esos  corredores 
Asestada  artilleria. 
Rabias,  enojos,  desdenes. 
Desprecios  y  desafueros 
Son  petardos  y  pedreros 
Del  castillo  adonde  vienes. 
Pero  para  estar  aquí. 
Pleito  homenaje  has  de  hacer 
Primero  de  no  creer 
A  ningún  hombre. 

LEONOR. 

iPerdí 
La  reputación  de  noy  mas 
Porque  llegué  á  recibir 
Papel?... 

D05ÍA  JUANA. 

¿Eso  has  de  decir? 
Y  aun  el  honor  perderás; 
Que  como  la  voluntad 
De  ti  dispone  y  dispensa. 
Los  principios  de  la  ofensa 
Soioesladificolud. 


LEONOt. 

Paes  en  esto,  si  es  delito, 
¿Qué  hicieras  tü? 

D05ÍA  JUANA. 

¿Yo?  No  roas 
Délo  qae  ahora  verás 
En  los  qae  i  mi  me  han  escrito. 
{Á  Leonor,)  Trae  una  laz. 

LEOlfOB. 

Voy  por  ella,  {foie.) 

1K>ÑA  lOANA. 

También  yo  soy  pretendida; 
Pero  tan  mal  persuadida. 
Que  antes  se  verá  una  estrella 
De  mortal  mano  tocada, 
Faltar  ó  retroceder 
El  sol  ardiente,  y  crecer 
Esferas  de  nieve  helada . 

IVueive  Leonor  con  una  luz.) 

LEONOR. 

Aquí  está  lo  que  has  pedido. 

DOf^A  JUA:tA. 

Para  que  sepas  mejor 
Vencer  sirenas  de  amor 
Que  engañan  por  el  oído. 
Un  acto  de  inquisición 
Te  lo  ha  de  enseñar  ahora. 

LEOKoa.  (A  doña  Beatrit.) 
Di  que  reciba.  Señora, 
El  oe  don  Pedro  Girón. 

BEATRIZ. 

Don  Pedro  Girón  ¿te  ha  escrito? 

DOSa  iOANA. 

Bsle  es  suyo. 

BEATRIZ. 

Y  ¿tu  crueldad 
Inmensa  su  voluntad 
Castiga  como  delito? 
Muévate  la  inclinación 
£1  valor  de  tal  empleo. 

D05ÍA  iOAHA. 

Basle  visto  en  el  deseo, 
Pero  no  en  la  posesión. 
iNo  has  visto  el  mar  proceloso 
Prometer  serenidades, 

Y  luego  con  tempestades 
Desmentirse  cauteloso? 
Pues  ansí  los  hombres  son. 
Dame  tú  que  ellos  se  vean 
Al  fin  de  lo  que  desean ; 
Que  luego  la  condición 
Despolvorea  huracanes, 

Y  entre  ofensas  y  temores. 
Todos  niegan  posédores 
Loque  ofrecieron  galanes. 

Y  ansi  los  voy  castigando 
En  fe,  que,  según  entiendo. 
Solo  obligan  pretendiendo, 
Beatriz,  pero  no  alcanzando. 
El  de  don  Pedro  Girón 

Se  ha  de  quemar  el  primero. 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO,  HERNANDO.— Dichas. 

BOU  PBBRO.  (Ap.  á  Hernando,) 
D^me,  que  solo  quiero... 

BEB.^ AlfBO.  (Ap.  á  8U  «SM.) 

Aquf  no  hay  satlsfiícion 
Que  tomar  ni  que  pedir» 
Sino  dejarme  curar. 
Tener  paciencia  y  callar. 
Si  no  te  quieres  morir. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

Esos  por  su  desventura, 
iBOuisidora  de  amor. 
Aclaman  ea  tu  rigor 
L»o« 


LOS  MILAGROS  DEL  DESPRBQO. 

La  piedad  de  tu  hermosura. 

Y  claramente  se  ve 
Tu  ignorante  demasía. 
Pues  tratas  como  herejía 
Los  méritos  de  su  fe. 

BO.^A  J04tfA. 

La  pasión  mas  verdadera 
Es  digna  de  este  castigo, 

Y  ansí  no  hay  piedad  conmigo. 

BOffA  BBATBIZ. 

Yo  lo  creo;  pero... 

DON  PEDRO.  (A  doña  Juana). 

Espera. 
Pues  quemas  mis  pensamientos 
En  estatua  de  papel. 
Vayan  al  fuego  con  él 
Mis  blasfemos  pensamientos ; 

Y  habremos  puesto  en  tu  mengua , 
Con  distintas  intenciones, 

Tú  en  el  fuego  mis  renslones, ' 

Y  yo  en  tu  crueldad  mi  leiHf^a. 
Tan  hecha  está  mi  |)aciencia 

A  los  rayos  de  tus  ojos, 
Que  ese  fuego  en  ñus  enojos 
Me  informa  de  tu  clemencia ; 
Pues  con  rigor  tan  estrecho, 
Siempre  observante  en  tu  fama, 
Cada  desden  fué  una  llama 
Del  infierno  de  tu  pecho. 
Abrasa,  si  te  ofenaieron. 
Mis  intentos  mal  logrados ; 
Que  esos  conceptos  quemados 
üe  mayor  fuego  salieron. 

Y  aunque  no  se  permitió 
En  los  nobles  la  venganza. 
Guando  el  daño  ó  la  esperanza 
En  mujeres  se  fundó , 

Mi  voluntad  ya  rendida 

Parte  4  enojarse  indignada; 

Que  la  que  nace  eso  obligada. 

Solo  eslimará  ofendida.  (  Voie,) 

DOÜA  JUANA. 

Espera. 

tEONOR. 

Delente,  Hernando. 

HERNANDO. 

No  podré;  que  ya  en  su  amor 
No  ha  de  habar  saludador, 

Y  pienso  que  va  rabiando.         ( V«#«.) 

ESCENA  ▼. 
DONA  JUANA,  BEATRIZ,  LEONOR. 

LEONOR.  (Ap.) 

Como  yo  de  enamorada. 
Después  que  me  has  despreciado. 

BEATRIZ. 

Y  ¡  qué !  ¿no  te  da  cuidado 
Ver  un  alma  asi  abrasada. 
Tan  justamente  quejosa? 

D05fA  JCANA. 

¿Esto  te  puede  ofender? 
Viendo  á  un  hombre  padecer. 
Me  considero  gloriosa. 
Con  tanto  imperio  me  veo 
En  mi  Ubre  condición. 
Que  ni  siento  Inclinación , 
Ni  se  me  altera  el  deseo. 

LEONOR. 

¡Ay  señora!  Don  Juan  viene. 

do5a  juana. 

¡Hay  tan  extraña  por0a 
De  amantes !  Otra  hernia 
BnlopertíiMS. 


Sil 


ESCENA  VI. 

DONJUAN.-DicRAS. 


DON  JUAN. 

(Ap.  Conviene, 
Corazón,  que  os  declaréis 
En  la  intención  y  el  cuidado; 
Que  una  vez  desengañado. 
Ya  no  hay  gloria  que  esperéis.) 
No  vengo  como  soiia 
A  pedir  y  suplicarte 

Sue  hagas  del  adorarte 
éritosenmiporíia. 
Hasta  hoy  mis  ojos  jendidos, 
En  tu  suprema  beldad 
Juzgaron  una  deidad 
Llena  de  almas  y  sentidos. 
Como  libre  te  aá miraba 
Mi  siempre  espíritu  Inquieto, 
Con  el  temor  y  el  respeto 
Tus  desdenes  adoraba. 
Pero  ahora  que  he  sabido 

8ue  vive  en  tu  voluntad 
on  dueño  tu  honestidad, 

Y  regalarle  has  querido. 
Sabré  también  castigar 
Mi  imaginación  rendida. 
Con  mas  fuerzas  en  mi  vida. 
Con  mas  daño  en  mí  pesar. 
A  tus  ojos  volveré. 

Por  volver  por  mi  opinión. 
Lo  oue  á  don  Pedro  Girón 
Le  diste  y  yo  te  envié. 

Y  pues  he  perdido  en  tf 
La  parte  de  venturoso. 
Quiero  en  la  de  valeroso 
Satisfacerte  por  mi. 

DOffA  JUANA. 

Espera. 

DON  JUAN. 

¿Qué  hay  que  esperar 
De  una  rn^et  engaftosa. 
Que  inconstante  y  cautelosa 
Sabe  fingir  y  engañar?  ( V¡u¿.) 

D05ÍA  JUANA. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto?  ¿Que  á  mi 
Se  me  atreva  un  hombre  ya? 
¿No  hay  quien  le  mate? 

ESCENA  Vn. 

DON  ALONSO.-  DOÑA  JUANA,  BEA- 
TRIZ, LEONOR. 

DON  ALONSO. 

¿Quién  da 
Causa  de  tratarte  ansi? 

tDe  qué  te  espantas,  tirana 
>e  la  quietud  de  los  hombres, 
8ue  ansi  es  justo  que  te  nombres 
or  fácil  y  por  liviana? 
Lo  mismo  que  te  envié 
Por  vasallaje,  y  sangria 
De  tu  enfermedad,  o  mia 
fOue  mia  pienso  que  fué ), 
Diste  á  don  Pedro  Girón, 
De  que  veo  claramente 
Que  de  amoroso  accidente 
Enfermó  tu  corazón. 


Mira  bien... 


BOSA  JUANA. 


DON  ALONSO. 

Si  por  mis  ojos 
He  visto  en  plata  v  cristal 
Lisonjeado  su  mal 
Y  ofendidos  mis  despojos. 
Solo  puedes  argñir 
Tu  gusto  y  tu  voluntad ; 
Pero  no  en  esta  verdad 
Dvdaryooomdaoir. 
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hOfik  JUANA. 


DON  ALONSO. 

Dices  bien,  Unna. 
Hombre  soy,  y  lo  he  de  ser 
Contra  quien  supo  venoer 
Condición  Un  inhnmana. 
Contra  don  Pedro  Girón, 
Por  darte'(Kagn«to  á  ti, 
He  de  oponer  desde  aqai 
Ui  valiente  corazón. 

DOÑA  JUANA. 

Si  tengo  de  responder. 
En  injurias  declaradas 
No. 

DON  ALONSO. 

En  culpas  comprobadas 
Mo  te  queda  mas  que  liacer. 


(Vase.) 


ESCENA  Vin. 

DOflA  JUANA,  BEATRIZ,  LEONOR. 

DOÜA JUANA. 

¿Qué  es  esto,  Leonor? 

LtONOH. 

Sefiora; 
¡  Plega  á  Dios,  si  recibí 
Sus  dos  presentes,  que  aquí 
Un  rayo  me  parta  ahora ! 
Que  antes  habia  pensado 
Que  tú  debes  de  haber  sido 
La  que  los  has  recibido, 

Y  que  los  has  enviado 
A  aoD  Pedro. 

doRa  juana. 
i  Vive  Dios, 
Vil1aDa,iDfamé!... 

BEATHO. 

Detente. 

DOSÍA  JUANA. 

Aguarda ;  que  juntamente 
OscMÜgaré  á  las  dos. 

LEONOR. 

¡Señota!... 

BBATMZ. 

Prima,  si  lo  haces 
Por  disimular  conmigo. 
Solo  en  mi  abono  te  digo. 
Aunque  no  te  satisfaces 
D6  «11  amor,  que  nunca  vi 
Ningún  amante  cuidado, 
Oue  no  le  baya  disculpado 
Por  lo  que  me  toca  á  mf . 
1  No  sooKn  tambioi  mvú^ret, 

Y  en  las  miserea  tamUen 
Natura  I  el  querer  bien  ? 
Si  disimulas  y  ouieres , 
iQuiéa  te  guardará  mejor 
Tus  secretos,  que  quien  tiene 
Tu  sangre? 

DOffA  JUANA. 

¡Cielos!  si  viene 
Envuelto  en  este  rigor 
Castigo  que  vos  me  dais. 
Mirad  que  en  él  maltratáis 
La  honestidad  de  mi  honor.— 
Solo  el  tener  sangre  mia, 
Beatriz,  te  pudo  eicusar 
La  venganza  del  pesar 
Que  me  has  dado.  En  mf  ¿pedia 
Caber  tan  vil  pensamiento? 
Beatriz,  ¡yoíadlidad 
De  amor  y  de  voluntad. 
Rendido  el  entendimieaio! 
De  mi  sangre  me  hartara 
Si  en  esa  culpa  incarriera, 
Mi  propio  ser  deshiciera, 

Y  con  mi  vida  acaliaft.    . 

Y  auA  ahora  que  lo  digo. 


8ue  me  estoy  glorificando 
arece,  hiriendo  y  cebando 
En  la  pena  y  el  castigo. 

LEONOR. 

Mas  puede,  si  se  enfurece, 
El  del  arco. 

BEATRIZ. 

No,  Leonor. 
xCómo  ha  de  tener  amor 
La  que  tanto  le  aborrece? 

LEONOR. 

Otra  sé  yo  que  decía 
Lo  mismo,  y  por  despreciada. 
El  no  estar  enamorada 
Le  parece  ya  herejía. 

BEATRIZ. 

Dios  le  dé  lo  que  desea. 

LEONOR. 

Amén,  plega  &  Jesucristo. 
Mp.DespueaqueáHemandoiiohevisto, 
£1  alma  se  me  marea.) 

DOÜA  JUANA. 

Aunque  mas,  Leonor,  me  digas. 
Tú  en  las  quejas  desta  gente 
Tienes  culpa. 

LEONOR. 

De  repente 
Mala  procesión  de  hormigas 
Vea  sobre  mi,  s^ora. 
Sin  que  de  tullida  pueda 
Apartallas,  si  me  queda 
En  el  corazón  ahora 
Mas  de  lo  que  digo  aquí. 
Dos  presentes  te  trajeron 
Dos  criados  que  vinieron, 
Y  entrambos  los  despedí... 
—¡Gracias  á  Dios,  oue  ha  llegado 
Hernando!  quepoará  ser 
Testigo,  pues  lle^ó  á  ver 
Todo  cuanto  había  pasado. 

ESCEÜAIX. 

HERNANDO.— DiCRAS. 


HERNANDO.  (Ap.) 

Déme  amor  su  cataplasma; 
Porque  si  el  desden  no  gasto 
Con  este  segundo  emplasto. 
Tengo  de  dejar  con  asma 
El  pecho  desiR  cruel; 

Y  sin  el  favor  de  Tibar 

Le  be  de  volver,  siendo  adbar» 
En  aguachirle  de  miel. 

LEONOR. 

Hernando,  ¿recibi  yo 
Dos  presentes  que  traían 
Dos  criados  que  venían 
De  dos  pretendientes? 

BBRNANDO. 

No. 
Testigo  soy  de  oculorum: 

Y  quedando  en  competencia» 
Les  vi  por  una  pendencia 
Muy  cerca  de  mortuorum* 

DOSÍA  JUANA. 

No  estaré  en  mí  hasta  sacar. 
Del  pecho  de  alffun  villano 
El  corazón  conTa  mano. 

BIRNARDO. 

Serviréte  en  amolar 

El  cuchillo,  y  lo  tendré. 

Guardándote  ias  espaldas 

En  tanto  que  tü  te  enfiíldas ; 

Que  ya  tos  inteetos  sé. 

1  aunque  á  don  Pedro  be  servido, 

De  tu  parte  me  he  de  hacer; 

yie  en  efeto  eres  miqer, 
yo  airoso  y  bien  nacido. 


El  un  ojo  apostarla 
Que  algún  enredo  ha  inventado, 
Porque  como  le  ha  faltado 
El  amor  que  tétenla, 
Mil  faltas  anda  diciendo 
De  ti,  tan  publicamente, 
Qae  se  anda  toda  la  eente 
Unos  con  otros  riendo. 

DOftA  JUitoTA. 

¿Qué  dice! 

HERNANDO. 

Dice  que  tienes 
Un  ojo  mayor  que  el  otro. 
Este  he  visto,  venga  esotro. 

doíIa  juaha. 
Loco  imagino  que  vienes. 

LEOKOR.  (Ap.) 
O  tengo  el  ingenio  yo 
DesencQRdernado  ya, 
O  este  es  bellaco,  y  le  da 
Con  lo  mismo  que  me  di6. 

DOÍlA  JUANA. 

Prima,  ¿tengo  yo  los  ojos 
Desiguales? 

BEATRIZ. 

¡Desiguales! 
Dos  luceros  celestiales 
Parecen  en  sus  despojos. 

DERNANDO. 

Sí  otras  cosas  te  dijera 
Que  dice,  no  te  quedara 
En  dos  días  unta  cara. 
Pues  lo  de  la  cabellera 
Postiza  y  dientes  atados, 
De  manera  lo  he  sentido, 
Que  te  miro  de  corrido 
Con  los  do^  ojos  cerrados. 
Pues  ¡ver  con  el  alegría 

gue  se  lo  dice  ¿  la  dama 
on  que  se  huelga  y  te  infama! 

BEATRIZ. 

¿Hay  Un  gran  beHaqueria? 

LEONOR. 

¿Hay  tal  maldad?  No  creyera 
De  un  hombre  que  te  adoró 
Tan  grandes  infamias  yo. 
Si  el  mundo  me  lo  dijera. 

D05ÍA  JUANA. 

Y  ¿es  hermosa  esa  mujer? 

BKRKANDO. 

Eq  airosa  y  bien  prendida. 

(Ap.  Carne  viva  faav  en  la  herida; 

Que  le  ha  empezado  á  escocer.) 

DOÜA  JUANA. 

Y  ¿quiérela  mas  que  á  mi 
Me  quiso? 

HERNANDO. 

Absorto  la  mira, 

Y  dice  que  fué  mentira 
Cuanto  na  querido  hasta  aquí. 
Porque  le  cojgf  un  billete. 
Con  un  suspiro  que  dio 
Seis  bujías  apagó 
Que  estaban  en  un  bufete. 

DO.^A  JUANA. 

¿Qué  dices? 

HERNANDO. 

Dios  me  destruya 
Si  no  es  Unta  su  afición, 

8ue  trae  sobre  el  coraioo 
na  zapatilla  suya. 

Y  si  el  frenesí  le  loca, 

Y  á  ser  en  la  calle  acierU, 
Se  roete  tras  una  puerta 

Y  se  la  zampa  en  la  boca. 

D09i  JUANA. 

¡Jesús! 

HERNANDO. 

Tan  grande  es  su  ardor,. 


One  me  llefté  por  uo  lado, 
DicieDdo  disimalado : 
«  i  Y  doflft  AMfiB,  Seoorf  • 

Y  slo  responderme  nada. 
Enojado  me  miró/ 

Y  al  sesgo  me  aaeiidid 
La  mas  cruel  bofetada 
Qoe  se  ba  visto  dibujar 
Sobre  carrillos  crisUanos. 

DOffA  iUARA, 

¿Qué  dices,  prína? 

•UTIIE. 

.  Tiranos 
Son  loa  hombres,  nobay  dudar. 

DéilA  lITAlf  A. 

¿Qué  te  parece  que  hagat 

BKATIUZ. 

?iie  le  escribas,  un  papel, 
que  le  digas  en  él 
Tos  enojos,  y  que  te  baga 
Merced  de  no  te  ofender 
En  publico  ni  en  secreto, 
Siquiera  por  el  respeto    . 
Qoe  se  le  debe  á  tuser. 

M»9a  HTAffA. 

Bien  dices.(il  Henumáo).  Espera  aqui. 
¡  Válgame  Dios!  ¿Dónde  voy? 
£1  camino  erré.  O  estoy 
SinaliM»óftaerademí.  iVate.) 

ESCENA  X. 

BEATRIZ,  LEONOR,  HERNANDO. 

LBONoa.  (Ap.  á  Beatriz.) 
Seiíora,  ya  que  las  dos 
Nacimos  con  voluntad. 
Hagamos  por  caridad 
Alianza. 

I 

HERITANDO.  {Ap.) 

¡Vive  Dios 

Se  va  á  escribirle !  y  que  eb  sunía , 
lel,  tibia,  ó  desabrida. 
Que  está  la  carne  manida 
Uiando  se  gasta  la  pluma. 

BCATBIZ. 

Leonor  mia.  tuya  soy. 
Dime  á  quién  quieres^  ser^ 
Tu  tercera. 

Si  diré ; 
Que  UD  cerca  déi  estoy. 
Que  DO  estoy  dos  nasos  del.   , 
Porqué  ciaiÍBneDte  tttt  dm 
Rijo  que  me  aboireda^ 
He  estoy  muriendo  por  él. 

•BATOK. 

íEb  Hernando? 

81, 8efiora. 

BEATRIZ. 

Pues  él  ¿noserá  dicboso 
En  llesar  á  ser  tu  esposo  t 
Yo  be  ue  dedraelo  abora.-^ 
i  Ab,  galán! 

BKRifAifno.  {Ap.) 
Esloe$ámi. 

LMROa. 

Ce,  ¿á  quién  dígoT  i  Ab,  caballero  I 

asuiAimo.  {Ap.) 
Que  me  dé  la  tena  espero. 

BEATRIZ. 

iAb,  soldada! 

JOnUTANOO. 

AborasL  .   . 
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\  HtaitARDO. 

Soy,  perdonen  mis  sentidos, 
Sordo  en  otros  apellidos. 

BKATRIZ.  {Ap.) 

¡Qué  gran  bellaco! 

UONOR.  {Ap.) 
¡Taimado! 

BBITRIS. 

¿Sabes  que  Leonor  te  esCimaf 

aUl^ARDO. 

Pues  ¿qué  imporUrá,  en  rigor, 
Si  yo  no  estimo  á  Leonor? 
Poco  aprovecba  la  prima 

Templada  en  el  instrumento 
De  la  conyugal  unión. 
Si  no  1^  afina  el  bordón. 

BRATRtZ. 

Dios  obra  en  el  casamiento. 

Ese  ya  es  el  bordoncillo 
Con  que  todas  las  m^{eiKes 
AsegnUBiuá  placeres ; 

Y  bele  cobrado  al  cuquillo 
Un  temor  desatinado* 

Y  atolondrarme  no  es  ji^sco, 
Pudiendo  tener  él  gusto, 

Y  que  otro  tenga  el  cuidado. 

LEONOR*. 

Mal  conoces  mi  valor. 
Con  el  R^  no  le  ofendiera. 

RBRHAICBO. 

Como  el  de  los  naipes  fuera. 
Yo  lo  creo,  mi  Leonor. 

leohor; 
Yo  soy  miiíer  tm  homada 
Gomo  cuantaa  IHoa^tfó. 
hernarbo. 
¿Qué  importa,  Jiiengofo 
Una  fklta  endemoniada? 
Predábamo  de  alentado, 

Y  sobre  apuesta,  hice  en  Fllbdés 
Dos  ó  tres  fuerzas  muy  grandes, 

Y  volví  á  España  quebndo. 

LBOffOR. 

Quebrado  te  quieto  yoi 
bbruarbo. 
Por  ahora  podrá  der ; 
Pero  echarásio  de  ver 
Despuiea,  y  dirás  que  no. 

Y  fteera  poco  saber 
De  quien  su  quietud  desea 
Cortar  para  tí  lárea, 
Cuando  no  puede  coSer. 

Y  mi^er  que  tuvo  amoreu 
No  es  buenu  para  casada; 
Qué  de  la  vida  pasada 
Le  quediA  ios  borradores. 


HuchoiMiria  t^«r  anídate 


D05ÍA  JUANA.— DiCHO^. 

tfDffA  JOAKA. 

Este  es  el  papel,  Hernando. 
Di  que  quisiofa  enviar 
En  sus  letras  r^atear. 
Porque  muriera  rilando*, 
Que  ^§  na  tirano,  un  traidor^ 
Un  mgrato  fementido. 
Cruel,  descortés,  fingido. 
Sin  Dios,  siní  fe,  flin'b4ynor. 
Y  que  se  guarde  de  ni. 
Que  soy  mujer  agraviada. 
Resuelta  y  determinada^ 

HERNANDO. 

Dirélo  ansL 


• .  i 


«3 

DÓ^A  JUANA. 

Y  que  si  acaso  se  fla 

En  su  sangré,  en  t^u  grandeza, 
Que  advierta  aue  á  su  nobleza 
Nada  le  debe  la  mia. 

Y  que  si  desvanecido, 
Porque  en  otra  parce  quiere^ 
Defetos  en  mi  pusiere, 
Engaipso  y  presumido 

En  su  loca  estimación, 
Que  podrá  ser  que^e  pí^a ; 
Que  fácil  podrá  una  Cerda 
Atravesar  un  GiroD. 

HERNANDO. 

En  sabiendo  que  te  he  visto 

Y  que  el  billete  le  llevq. 

Me  ha  de  poner  como  nuevo ; 
Que  para  mf ,  vive  Cristo, 
Que  es  una  ti£[re  cruel. 
Después  que  tiene  otro  amor. 

DOiÍA  iüABA. 

Toma  tu  manto,  Leonor, 

Y  llévale  tú  con  él.  (Faf#.) 

LEONOR.  (4p.  á  BeairU.) 
Ahora  encajaba  aqui 
Lindamente  una  coleta. 
Que  voy  con  él. 

BEATRIZ. 

(^iQué  discreta 
Esla  voluntad! }  (A  Hemani0.)  Por  mi¿ 
1  No  habrá  un  poquito  de  fe 
Con  Leonor?  (Va$e.) 

BMENA  m. 
HERNANDO^  LEONOR.    . 

BERNANDO. 

A  pensar  vengo 
Que  si  por  mi  no  la  tengo. 
Que  por  nadie  la  tendré; 

Y  basta  decir  aqui. 

Que  ya  de  ñtnguna  suerte 
Me  puedo  mandar. 

LEONOR. 

Advierte 
Que  te  quiero  mas  que  á  mi. 
Aunque  todo  el  año  entero 
Nos  andemos ,  á  mandar 
Tú  en  casa,  y  yo  á  remendar 
Tu  vestido  t  tu  braguero. 

mSRlUROO. 

No,  Leonor;  que  en  esta  vida 
Menos  me  tendrá  afligido 
Un  braguerodescosfdo, 
Que  una  mi^er  muy  rompld^v^ 

(Wmar.) 


Sala  en  tmk  de  don  Pedro* 

MCBMA  Xni. 

DON  Pf:DRO. 

[En  buen  labeilnto  estov 
Metido !  Los  pretendientes 
De  doftü  Juana,  impacientes 
Piensan  que  el  dieiioso  soy,  .    •  . 
Y  escriben  que  si  no  doy 
Los  presentes^ue  me  im  dado. 
Me  dé  por  desafiado. 
¿Cnáiador  un  boml^re  b^brá.f^^ido) 
Porque  piensen  que  és  querido. 
Cuando  muere  despreciado? 
i  Nunca  de  Planees  volviera 
Hernando  para  fvifarmel. 
Nunca  para^onseiarnié 
El  cielo  aliétílo^édietal 
Nunca  á  mi  casa  viaieral..* 
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Auiiqae  yo  solo  culpante 
En  las  locaras  de  amante . 
¿De  quién  me  puedo  quejaft 
Si  me  dejé  aeons^ar 
J>e  un  hombre  tan  ignorante? 

BdCENAXIT. 


HERNANDO— DON  PEDRO. 

0 

''  VdlRAlfDO. 

¿Qué  haj?  ¿Ra^  revolución? 
¿No  es  ón  lus  cielos  serenos? 
¿Hay  relámpagos  y  truenos? 

D0:«  PEDRO. 

No  hay  tino  mi  perdición : 
Una  esperanin  burlada. 
Una  intención  no  entendida, 
Una  mujer  ofendida, 
Y  una  alma  en  penas  criada. 
¡Que  me  creyese  de  ti  \ 

REICCAKOO. 

¿Soylgnoraniicoyo! 
ifal  hizo  quien  me  erró, 
Si  me  iian  de  tratar  ansf! 
¡Para  el  pulo  que  tuviera 
El  negocio  en  mal  estado!     ■ 
El  morir  descuartizado 
Pienso  que  lo  menos  fuera 
Eo  ttt  deseo. 

DO?!  PEDRO. 


GOMEDUS  ESCOGIDAS  PE  LOPE  DK  VEGA  CARPIÓ. 


jAy,  Hernando! 
depo 


iCómo  has  de  poder  hacer 
Que  me  quiera  una  mujer. 
Que  maltraté,  desechando 
Los  despojos  de  su  hooM  '  - 

HERNANDO. 

El  énfasis  está  ahi. 
Solo  en  el  tratarla  ansi 
Está  el  remedio,  Seifor. 
Concierto  fné  de  los  dos 
Que,  si  yo  á  Leonor  rindiese» 
Tu  voluntad  mereciese. 


DON  PEDRO. 


Es  verdad. 


HERNANDO. 

I?ue9  i  vi  ve  Dios, 
Que  has  de  verla  ahora  aqui 

ÍPara  ti  cosa  bien  nueva) 
las  madura  que  una  breva» 

Y  enamorada  de  mi ! 

Saca  la  daga,  fingiendo  .     . 

Que  estás'conmigo  enojado. 

DON  PEDRO. 

¿Para  quéJ: 

RERIUIIDO. 

TaesUs  cansado. 
Sicala,  que  yo  meentiendo, 

Y  después^  ^eñor,  sabrás 
La  tela  míe  tehgo  urdida.^ 

(A  voces)  [Xj  \  jqoe  me  qoUaii  la  vida ! 
—Sata  presto. 

■DONPRVRO.*' 

Loco  estás. 

HERRANDO. 

Saca,  digo.—  ¡  Ay,  que  me  mata! 
¿No  hay  quien  mé  ampare  ? 

ESCENA  XV. 

LEONOR,  con  un  popM.^lHtmoB. 

iBOHÓa. 


Señor,  que  le  quiero  bien. 

HERNANDO.  (Afi,) 

X4gróse  la  patarata. 


Detee^ 


^ 


DON  PE»ao. 
¿Ríen  le  quieres? 

LEONOR. 

'     Si,Sefior, 

Y  con  saber  que  por  él 

Me  estoy  muriendo,  eecmel» 

Y  me  trata  pon  rigor. 

HEaNANDe. 

¿Cómo  te'tmedo  tratarv 
Si  porque  aqui  nombré  yo 
A  tu  ama,  se  enojó, 

Y  me  ha  querido  matart 

LBOHOa. 

L Posible  es  que  dése  modo 
a  has  aborrecido,  di? 

HERNANDO.  (Ap.  áSU  OmO.) 

En  00  diciendo  que. si , 
Das  en  la  calle  con  todo. 
Finge  que  estás  enojado'. 

PON  PEDRO. 

Ap.  Moriéndome  estoy.)  Leotor, 
lia  sido  grande  el  rigor, 

Y  mucho  lo  que  he  pasado. 

LEONOR. 

Este  billete  te  envía.  . 
Enojada  lo  escri4)ió ;' 
Pero  disculpóla- yo, 

Y  su  hermosura  podía 

Ser  disculpa  en  sus  cuidador; 
Que  bien  sabes  que  et  quimera 
Eso  de  la  qabellera 

Y  de  los  dientes  atados.  • 

HERNANDO. (Al^  d  Jtt  OMO,) 

Concedo  con  4o  qmttadlolKy;    ' 
Que  hay  dientes  y  eabeHera  • 
Enlamarafia.. 

Quisiera 
Saber  cómo. 

BSaNANDO. 

t 

En  el  capricho 
Entran  esos  adberentes. 

RBONOR. 

Ella,  SeSor,  es  senltda, 

Y  ha  de  acabar  con  su  vida 
Lo  del  cabello  y  loa  díeofiee. 

HERNANDO.  (Ap,  á  M  OIM.) 

Recibe  el  papel, y  df 

Une  porque  ella  le' ha  traído 

Le  recibes,  ofendido. 

DONpBnao. 

(Ap.  Dios  me  aaqoe  en  pat  de  aquí.) 
Si  otra  el  papel  me  trujara, 
Quizá  no  bailara  en  mto  manea 
Propósitos  tan  humanos, 

Y  sabe  Dios  |q  que  tdc|era# 

LEONOR. 

Pues  si  algún  dia/Sefior, 
Te  cansares  de  ty  ^ama^ 

Y  se  volvlere  a  mi  aniá'. 
Arrapeotldo  tu  amor. 

Me  ofrezco  á  ser  tu  tercera; 

Y  por  si  acaso  yol  vieres, 

Haz,  en  tanto  que  otra  quieres. 
Que  Hernando,  Sefior,  me  quiera. 

DON  PIDRO. 

Yo  sé  que  Heronando  por  ti    . 
Mudara  de  condicloB^ 


I  » 


LMMfOa. 


ESCENA  XVL 

DON  PEDRO,  HERNANDO. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  lo  que  has  hecho? 

HERNANDO. 

Hacer 
Lo  que  el  Galeno  de  amor 
En  el  recipe  mejor 
Me  pudo  dar  á  entender. 

DON  PEDRO. 

Ya  por  la  ezperienüia  veo 
Parte  de  tu  medioina, 
Tan  rara  y  tan  peregrina. 
Que  parece  que  le  creo. 

HERNANDO. 

Despacio  te  contaré 
El  camino  qué  he  tomado ; 
Que  ahora  voy  con  cuidado 
A  lo  que  después  diré. 

pON  PEDRO. 

El  papel  quiero  leer. 

HERNANDO.' 

Cerrado  se  ha  de  quedar : 
Todo  es  ea  él  descansar 
Con  deshonrar  y  ofender ; 

Y  le  h  e  m  enester  cerrado ; 

Que  buy  gran  máquina  apreeCadar 

Y  aun  f;uerra,  y  este  billete 
Servirá  de  pistolete 

En  la  postrer  rociada.. 

DON  pRoao, 

¿Podré  yo  satisfacella 
En  algot 

RERNAIfDO. 

¡lesus  mil  veces! 
Forzosamente  pereces ; 
Para  siempre  has  de  perdeHa* 

DON  PEDRO. 

Ya,  como  el  nMocio  está» 
lenorantisimo  fuera 
Si  de  tu  órdeii  saliera. 

HBRNANDQ. 

No  menos.  Señor,  te  va 
Que  ver  logrado  tu  amor; 
Que  la  has  de  ver,  fia  en  mi, 
Con  mas  zarpas  eras  de  ti 
Que  gualdrapa  de  dQtor. 


t Miren  cnil  esta  el  tVeronl 
layos  echa  contra  mi. 


(Tbi^-) 


ACTO  TERCERO. 

•  '      .        »    ■ 

Salk  en  casa  da  éoCa  Joans. 

I 

escena  pruiera. 

doNa  juana. 


\  Qué  es  esto,  imaginación! 
¿Por  qué  causa  te  desvelaa, 

Y  en  mi  propio  ser.anheiaa 
Ahora  jurisdicion  ?- 
Dueño  soy  de  mi  biteodoo» 

Y  soy  la  misma  que  ful^ 

Y  quiero  poner  aqui 
Limites  á  mi  deseo; 
Contra  mi  misma  peleo» 
Defiéndame  Dios  de  mi. 
iQue  quiera  yo  no  pensar» 

Y  que  me  falte  el  poder? 
¿Qué  quietud  piíedo  teíier 
Sin  dcjiar  de  imaginar? 
¡Que  me  pudiera  olvidar 

Tan  presto  un  hotnbre!  ¡Aktraldor' 
.  Engañoso  ftié  tu  amar. 
I  ¿Qué  es  ealét  liitor  nprafaenAa 


''•  liÍM»'j 


El  pensar,  j  estojj  pens^nóo. 
¡Incurable  es  nii  dolor'. 
6o  quiero  admirarme  yo 
i)e  que  4  8Q  dama  dijera 
Oue  tengo  yo  cabellera 
^  dientes  aCadoa«  no; 
Tero  ¿que  tan  presto  balI6 
Mujer  tan  á  su  medida? 
¿Que  tan  del  todo  se  oitida 
Quien  tanto  supoouererií 
Aqui  es  donde  lie  oe  )>erdcr 
1a  paciencia  con  la  vida. 

SSCENA  II. 


LEONOIt---DOMA  JUANA. 

.  i*KOifon. 
Sefiora,  tu  prima  está... 

noAA  JüAif  A.  (Sin  <nr  á  Leonor.) 
¿No  soy  la  misma  que  fui? 

LIONOa. 

Sefiora... 

mXa  joa:(í. 
¿Qué  ha  visto  en  mi. 
Que  tan  presto  pudo  ya 
Trasladar  tanta  firmeza 
En  sugeto  diferente? 

LE0:(0R.  {Ap,) 

¡Ay,  señoies,  que  lo  sienta! 

noffA  lOAlU. 

Aquella  naturaleza 
¿Se  mudó  con  tal  rigor? 

LBoitoa.  (Ap.) 
En  éxtasis  está  ya. 
Carrujo  bay  por  acá 
También^  que  eml>arga  el  aoMNr. 

do^joaua.  ■ 

ÍAp,  Leonor  pienso  que  me  ha  vist» 
JDifertId»:  importará 
Desvelarla,  claro  está.     •  • ' 
¡Qué  mal  mi  dolor  lesislo! 
¡  Yo  con  recalo  y  deseo  *;) 
¿Qué  hace  mi  prima? 

Leokor. 
Ahora 
Ve  pidió  on  libro,  Señora, 
Be  comedias. 

Mff A  JUANA. 

Yo  lo  creo.. 
En  libros  mas  virtiíosos  . 
Enera  mas  justo  leer 
La  que  ha  llegado  á  saber 
Tantos  lances  amorosos. 
¿Pensáis  que  no  os  escuché 
Hablar  anoche  á  la  una 
Por  la  Tentana  ?  Ninguna 
Imagine  que  no  sé 
Sos  pasos  y  sus  secretos. 
Pero  yo  soy  de  opinión 
Que  sobre  seguro  son 
Los  castigos  mas  discretos. 
Uamaá  mi  prima. 

\f ate  Leonor.) 

EfiCCRAIU.  . 

OQfiA  JUANA. 

*,Aydeml! 
Que  no  parece  ane  ya 
Tan  entera  el  alma  está 
Como  se  mo8ti*ó  hasta  aquí.     - 
Mas  ¿qué  es  esto?  iHo  de  fallar 
l£n  mi  peofao  mi  valor? 
Mueran  los  gustos  de  amor 
A  manos  de  mi  pesara 


LOS  MILAGROS  DEL  DESPRECIO. 

EflCaBHAIV. 

BEATRIZ.— DOSA  JUANA. 

Bs;áTais« 
^Qué  me  quieres? 

no^A  juaica; 

Quenoqtdéft»; 
Que  ya  he  visto  claramente. 
Prima,  que  el  nueto  aoddenle 
Dura  ea  tus  vanas  quimeras.  .    . 
A  mi  tío  escribi  ya 
Que  alguna  0Dche«  que  ocioso 
bsté,  ronde  cuidadoso 
La  calle ;  que  lo  que  está 
A  mi  cargo  es  solo  el 
Mirar  por  mi  casa  yo. 

BEATRIZ. 

iQué  poco  que  te  debió 
Mi  sangre,  sí  tan  cruel, 
Tan  mi  enemiga  eres  ^a, 
Que  á  mi  padre  le  escnbfas 
Claramente  culpas  mías! 

DO.tÁJUAlCA.- ' 

Y  ¿quién,  dime,  "me  dirá 

Íue  porque  te  quiero  buena, 
é  trato  como  enemiga?  ¡ 
iSATais* 
La  que  sin  tiempo  castiga. 
Deseando  está  la  pena. 

DOÜA  JOAHA. 

Muy  bien  sabes  argüir. 

BVATRIS. 

De  tu  escuela  habré  sacado, 
Por  lo  que  á  mt  me  bas  culpado» 
Lo  que  yo  d^l)o  sentir.  - 
(Ap.  Amor,  venganza  te  pido«. 
No  pueda  esta  escmpalosa 
Bizarrear Uasirosa,      .  .    «    -.^ 
Habiéndote  á  U  ofendido.)        (Voie,) 

HERNANDO.-DOSA  iUANÁ. 


. :  nsRü AKDo. 

Por  Dios,  boy,  Señora  nria, 
Aunque  llegue  á  perecer 
A  sus  manos,  que  has  de  ver  ,„ 
Lo  que  á  su  dan^  je  enyia. 
Esta  joya  de  diamantes 
Le  llevo,  y  otra  le  dio 
Que  para  afrenta  nació 
De  las  estrellas  brillantes. 
Envjándola  S  apreciar. 
Declararon  los  plateros 
Que  no  tiene  el  Rey  dmerot 
Para  podella  comprar* 

D05¡A  JUAMA. 

Pues  ¿cuánto,  dime,  faldria? 

MERNAfiBO.' 

Los  plateros  que  la  TieiN>n, 
Cinco  ciudades  dijeron  • 
De  las  que  hay  en  Berbería. 

BOfiÍAICANA» 

¿Cómo  está  mi  nombre  aqui? 

BEBHAlinO. 

SuelU  el  papel,  por.  tu. vida. 

DOÍlA  IDAMA. 

Muestra,  ó  perderás  latida. 

BER^IANDO. 

¡ilay  tal  desdicha!  Ay  de  mi! 

BO.^A  JDA?IA. 

Seis  nombres  hay  á  una  parte, 
¡  Y  seis  á  otra.  ¿Qué  es  esto? 
Dime  lo  que  es,  y  sea  presto. 


W 


■i  •  > 


tfBftNAlfBO. 

Temoy  Señora,  enojarte. 
A  mi  amo  le  escribió 
Su  dama  que  le  escribiera 
Doce  damas,  y  esto  fuera 
Seffun  ella  lo  ordenó : 
Seis  de  las  que  deben  ser 
Muy  justamente  queridas, 

Y  otras  seis  alMirrecidas. . 

nOJiAJUAZU.  . 

Y  ¿de  cuáles  vengo  á  ser? 

BBfiMAllDO. 

Las  aborrecidas  son 
Esas  donde  estás  escrita. 
ooAa  joava. 
Es  un  traidor. 

BERIUKDO. 

Sodomita» 

Y  sodomita  sayón. 

Ño  tienes  sangre  en  el  ojo, 
Si  no  rompes  el  papel 

Y  te  le  comes;  que  en  él 
Se  podrá  vengar  tu  enojo 

En  las  tripas  mas  de  qspaclo : 

Y  Ui  joya  envolveré 
En  otro  papel  que  esté 
Mas  bruñido  y  menos  laclo. 

BOflA  JUAIU. 

[Válgame  Dios!  Muestra  á  ver. 
El  papel  que  le  escribi 
¿Ño  es  ese? 

HBIlltAnDO. 

Señora,  si; 
Que  no  le  quiso  leer, 

Y  ansí  me  le  dio  cerrada.-^ 
¡Que  fuese  tal  mi  .torpeza ! 
Desdichado  dé(  que  empieza 
A  estar  una  vez  turbado. 

¡  Válgate  el  diablo  ei  papel! 
Que  tengo  en  la  faltriquera 
Pienso  que  una  resma  entera, 

Y  que  hube  de  dar  con  él« 
Cuando  ello  de  Dios  está... 

Mp.  j  Oigan ,  y  cuál  se  ha  auedado 
De  difunto  embalsamado!) 

ooíIa  juana. 
{Ap,  ¡Cielos!  que  reviento  ya! 
Salgan  pedazos  de  vida 
Del  corazón  á  buscar    . 
Nuevos  modos  de  vengar 
Un  alma  tan  ofendida.) 

ÍNo  soy  la  misma  que  fui, 
loando  aquel  hombre  adoraba 
Las  piedras  que  yo  pisaba? 
¿  Qué  defetos  halla  en  mí, 
Que  me  aborrece  y  desprecia? 

BER7(A!«D0.  {Ap,) 

Ya  da  voces  y  se  abrasa : 
La  calentura  está  en  casa, 

Y  debe  de  ser  muy  recia. 

fel05ÍA  iUAXA. 

Moriéndome  estoy,  Hernando. 
uenifARBo. 

MujF  AoquHo  menos  creo. 
Ponqué  según  lo  que  veo. 
Parece  que  estás  penando. 

BOff  A  JUANA. 

¿Podrémefiardeti? 

HEBKAHDO. 

¡Asi,  plega  á  Dios,  hallara, 
Senon,  (pilen  me  fiara 
En  una  mohatra  á  mi ! 

BO.^A  JUA!«A. 

Toma  pues,  y  excusarás 
El  sacarla  y  el  pedir 
Que  te  fien. 

BERRAIUM). 

El  vivir 
De  un  cuervo,  y  cieu  años  mai» 


Plega  ¿  Jesacriato,  UDéo» 
Qae  vi?as,  porque  te  UsMÓap^ 
Te  apellideD  y  te  adaoMo 
LadamaMaln^left'     , 
(Ap.  Ya  es  ooseeha  desde  aquí 
Lo  que  basta  aquí  fué  sembrar ; 
Que  mujer  que  empieza  k  dar, 
Tambieo  va  dando  ú^  si.) 

DOfÍA  iVAXA. 

Yo  he  de  ver  esA  rnoyer. 

' BBRKANDO. 

Si  no  es  cuando  ▼»  mí  ano 
A  verla  (que  es  el  reolaniD 
A  que  suele  responder), 
Es  imposible.    - 

DOÜA JUANA.  1 

Yo  iré. 
Si  es  que  alguna  noche  ve» 
Tras  él. 

iUSliltAIllM). 

Bificilserá; 
Mas  yo  te  acompañaré. 

OO^A  JUANA. 

Yo,  Hernando,  solo  te  encargo 
El  secreto ,  por  mi  honor ; 
Que  esto  es  rabia,  no  es  amor. 

BEBNAXDO. 

Ansí,  un  fKKluito  á  lo  largo. 
Cuando  en  tercianas  procura 
Ser  el  calor  verdadero, 
Esperezos  hay  primero 
Que  veoga  la  calentura.    ■ 

DOif A  JDAIfA. 

En  on  pozóme  echaré... 

RERIfANOO.  {Ap.) 

Yo  lo  creo,  de  barriga. 

DOÑA  JOANA. 

¿Qué  dices? 

HEnHAH»0. 

Que  nadie  diga : 
De  este  agua  no  beberé. 

DOÍ^A  JOANA. 

Hernando,  mira  que  soy 
Mujer  y  estoy  afligida, 
No  por  no  verme  querida. 
Sino  despreciada. 

HERNANDO. 

Estov 
Por,  si  no  fuera  barbado, 
Lloraren  esta  cautela 
Como  un  muchacho  de  escuela 
Que  esti  ya  desatacado. 

DOÜA  JUANA. 

¿Qué  noche  ta  be  esperar?  . 

HSRIfANnO. 

Yo  avisaré  la  que  Aiere 

A  propósito...  {Ap.Y  lloviera 

Porque  se  pueda  enlodar.) 

OOJ{A  JUANA, 

Tu  esperanza  viveennii. 
No  nos  vean  4  los  dos 
Juntos  tanto  tÍempai.Adtos. 

A  Dios...  íGraciee»  que  vencí f 

ESGEMAVI. 


Üíf 


LEONOR,  BEATRIZ.-<fiERNANDO( 

LEONOR. 

Lindamente  lo  has  parlado* 

BEATR». 

Para  estar  aborrecido, 

Por  ser  hombre,  mucho  ha  sido. 

BERNARDO. 

Soy  altsrprivilegtado. 
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LEONOR. 

Para  mi  teneílB  to^maiios» 

Pues  stífpMlerÉ  reSukr 
Mis  pensamientos  tiranos. 
¿Por  qué  no  pruelMiii4as  fuerzas 
Para  hacer  que  tenga  jawer 
La  del  eterno  r|gqr2 
Nohaiif&Difedipquelá  tuerzas. 

\'      R^TRIZ. 

¿Torcer?  Si  resucitan 
Su  padre,  no  letavlera 
Amor,  antes  le  pidiera 
Que  al  seputievo  se  toman. 

HERNATIM. 

¡Válgame  Dios!  ¿Es  posible? 

BEATRIZ. 

Pues  t6  solamente  eres 
Peregrino,  en  las  mujeres 
No  ha  nacido  tad  terrible    ' 
Monstruo  de  crueldad. 

HERNANDO. 

Yasó 
Que  no  se  enamorará. 

REATRU. 

¿Porqué? 

HERNAHDQ, 

Porque  ya  lo  está. 
¿Qué  dices,  hombre? 

REMIANDO. 

No  fué 
I^a  que  en  Teruel  se  arrojó 
Tan  pegajosa  y  euave. 
Con  solamente,  un  Jarabe 
Que  en  la  vanidafi  tomó. 
Que  me  áéñ  los  pies  te  pido. 

monoR. 
Si  verdad  fuer:^,  te  diera. 
Aunque  en  camisa- me  viera, 
Cuanto  tengo  aqui  vestido. 

HCaBAMMI. 

Bien  te  puedes  desnudar; 
Que  yo  sé  que  algún  mirón 
Deseara  la  ocasión. 
Tras  mi  amo  se  ha  de  andar 
La  noche  que-qniera  yo. 

BEATRIZ. 

Sea  esta. 

HERNANDO. 

Ha  de  llover; 
Que  á  su  casa  ha  de  volver 
Como  jamás  no  se  vio 
Carro  de  Riche  en  febrero. 

LEONOR. 

Señora,  estoy  por  saltar 
De  contento,  y  reventar 
De  risa.  ¡Que  tal  espero! 

BEATRIZ. 

Todo  hoy  está  lloviznando. 

.  HERNANDO. 

(V¡W6.)  Pues  que  ha  de  ser  esta  entiendo. 

BBATRIS. 

Lo  del  lodo  te  encomiendo. 

LEONOR. 

Por  amor  de  Dios,  Hernando. 

HERNANDO. 

Idos;  que  ha  de  sospechar. 
Si  os  ve  aqai;  que  lo  sabeíf . 
Esta  noche  os  vengaréis. 

BEATRIZ. 

Bien  dices. 

(Vame.) 


VEGA  CARPIÓ. 

Calle. 

ESCENA  TU. 
DON  PEDRO,  HERNANDO. 

DON  rEBRO. 

¿Hete  de  hallar? 
Todo  el  dia  ando  tras  ti. 

HERNAHOO. 

No  me  espanto  de  eso,  no; 
Que  ando  en  los  negocios  yo 
De  la  herencia  del  Sofi. 
Ya  la  fuerza  se  ha  rendido» 
Esta  noche  ha  de  seguirte. 

Déjame  solo  decirte 
Que  es  mucho  pan  creído. 
Hernando,  si  yo  li  veo 
Solo  por  mi  cansa  dar 
Un  pasoi  me  han  de  acabar 
Mis  gustos  y  tm  deseo. 
Algún  ángel  te  saoé      • 
De  Flándes,  pues  has  vencido 
Lo  que  en  pecha  endureoído 
Jamás  pude  veocer  yo. 
En  la  obligación  postrera 
De  mi  esperanza  iierdida,    . 
Te  debo  toda  la  vida, 

Y  he  de  ofrecértela  entera. 
Mi  vida,  mí  botaor,  mi  ser 

Y  cuanto  iéb^  tu  el  miiodov^ 
Ya  como  dueño  s/Q||Uttdo 
Te  deben  obedecer. 

HlRNAjfDO. 

Esta  es  tu  joyatRqtti  está^ 

DON  PERRO. 

Tómala  tú;  que  no  quiero. 
Si  fué  el  remedie  postrero, 
Que  vuelva  á  miemaoosya. 
¿  Pedia  yo^  MwModo,  skinieM, 
No  mas  de  un  momento  babiarU 
Aqui  ya  sin  despreeiaria? . 

■"■BRftANDO. 

No»  SeBor.  Eso  qpisiera. 

DON  PEDRO. 

No  puedo  mas. 

HERNANDO. , 

Eso  es  bueno 
Para  un  hombre  coA4enado, 
A  quien  los  suyos  le  han  dado 
Secretamente  veneno, 

Y  para  el  que  está  metido 
Por  la  Sala  en  la  capilla. 
De  la  vulgar  campanilla 
Clamoreado  y  pedido; 
Pero  no  para  un  cristiano 
Libre  y  con  entendimiento. 
¿  Quieres  que  por  un  mom«Co 
Se  haya  trabajado  en  vano? 
Por  Dios,  que  vienen  aquí 
Sus  pretendientes,  Señor. 

BON  PSBRO. 

Hallarán  en  mi  valor 
Lo  que  halló  mi  dicha  en  U. 
Aqui  no  tienes  que  hacer; 
Bien  te  puedes  retirar. 
Consigue  tú  el  alcanzar. 
Conseguiré  defender. 

HERNANDO. 

¿Qué  es  retfarar?!  Vive  Cristo, 
Que  es,  Sefior,  cada  estocada 
De  mi  contrario  tirada. 
Para  mi  cólera  un  pisto! 
En  nánáes  no  lo  hice  yo. 
Aunque  el  archiduque  Alberlo 
Daba  vocesaa  deeierto. 
Tanto,  que  se  eoNMif  Mió. 


ESCENA  Vm. 

DON  JUAN,  DON  ALONSO.  —  Dichos. 

BOR  ALONSO. 

SeBor  don  Pedro  Girón» 
Los  qae  son  un  caballeros... 

DOZI  PEDRO, 

En  las  leyes  j  en  los  fueros 
¿Qué  debo  á  mi  obligación? 
¿Por  qué  tenemos  que  bablar? 
Si  es  por(|ue  no  he  respondido 
A  dos  papeles,  no  ha  sido 
Cttipa,  smo  casiigar 
El  baber  imaginado 
Que  si  favores  tuviera 
De  doña  Juana,  los  diera, 
Ni  aun  al  Cid  resucitado. 
A  los  hombres  que  han  nacido 
Con  mi  corazón,  no  es  bien 
Pedirle  nadie  que  den 
Las  prendas  que  han  recebldo. 
Yo  se  dar ;  mas  no  volver : 
Y  ¡ojalá  que  i  Dios  pluguiera 

gue  en  recebir  estuviera 
I  saberlo  defender! 
Pero  si  ya  en  el  valer 
Parece  que  andan  sobradas 
Las  razones,  las  espadas... 

EBGERAIX. 

DON  LUIS.  — Dichos. 

MMf  LUIS. 

¿Qué  es  esto? 

M>H  PBMO. 

Nada,  Señor. 
DON  ALONSO.  (A  don  Pedro.) 
Yo  os  buscaré. 

DON  JUAN. 

Yo  también. 

DON  PEDIO. 

Entonces  acabaremos 
Loque  comenzado  habernos 
Los  tres. 

{Vasueé&n  Pedro,  don  Juan,don  Alón* 
so  y  Hernando.) 

ESCENA  X. 

DON  LUIS. 

Por cierto,i muy  bien ! 
¡Pendencia  aqui .  y  yo  avisado 
oe  ronde  la  calle !  i  Cielos  1 


% 


A^n  una  faga  desvelos 

Para  mi  edad  habéis  dado? 

iQue  no  te  pudo  templar 

La  conocida  virtud 

De  tu  prima  en  tu  inquietud? 

Ya  es  de  noche :  voyme  á  armar, 

Porque  ansí  podré  saber 

Sí  quien  me  puede  ofender 

Me  puede  también  matar.        ( Yau.) 


Sato  en  casa  de  dolía  laaaa. 

EgGENAXL 

BEATRIZ,  LEONOR. 

tEONOa. 

K  edito.  Señora,  saca 
matachín  pié  y  pierna. 

BIATHIZ. 

¿Oteo? 

LBOXOa. 

Hernando,  con  linterna 
Ycon  zapato  de  vaca, 
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Üiu  secreto  esti  aguardando 
Mas  há  de  un  hora  cabal, 

Y  ella,  si  no  miré  mal. 
Pienso  que  se  está  enfaldando. 

BEATRIZ. 

iCómo  podremos  saber 
Si  trata  de  salir  fiíera? 

LEOIfOa. 

Yo  lo  sabré :  aqui  me  espera ; 

Pero  no  te  has  de  mover. 

Si  me  hicieran  reina  ahora 

Solo  porque  no  acechara. 

Pienso  que  no  lo  tomara.         (  Voitf.) 

BBAntlZ. 

Valiente  amor,  nadie  ignora 
Que  se  fundan  tus  razones, 
SÍegun  tu  poder  contemplo, 
En  entapizar  tu  templo 
De  rendidoseorazooes. 
Contra  quien  ouis  tu  poder 
Resiste,  mas  te  provienes. 
Porque  de  Dios  al  fin  tienes 
Lo  absoluto  del  poder. 

(Vuehe  Leonor,) 

LEOMOB. 

ChineliUbsja. 

BEATRIZ. 

Espera, 
A  ver  si  sale. 

LEONOR. 

Eso  hago, 
Porque  uo  me  satisfago 
Hasta  verla  en  la  escalera.        {Vau.) 

BBATBIS. 

Ruego  á  Dios  que  despreciada 
Vudva  del  que  va  á  buscar, 
Porque  no  llegue  á  probar 
Los  gustos  de  enamorada. 
(Vuelve  Leonor.) 

LEOXOR. 

Flux  hizo  para  conmigo 
Doña  Juana  mi  señora ; 
Como  un  rayo  sale  ahora 
Por  la  puerta  del  postigo* 
Ya  no  tiene  que  reñir : 
Privileffio  nos  ha  dado. 
Con  haberse  enamorado. 
Para  poderaos  r^r. 

Qué  se  ba  hecho  tu  galán , 

eñora,  que  no  le  veo? 

BEAIBIl. 

Fuese  al  Brasil,  v  el  deseo 

Y  el  alma  penando  eatio. 

LBOROB. 

Ya  en  so  castillo  no  hay  fueros. 

BCATMS* 

Si,  que  amorosas  pasiones 
Han  clavado  los  fogones 
A  petardos  y  á  pedreros. 

LEONOR. 

¿Qué  habemos  de  hacer? 

BEATRIZ. 

Bajar 
Al  postigo,  y  aguardarla. 
Para  solo  avergonzarla 
Con  mirarla  y  con  callar. 

LEONOR. 

iVitoriaporelamor! 

BEATRIZ. 

Como  es  ciego  dióle  palo. 

LEONOR. 

Desde  hoy  puede  ser  Gonzalo 
Enamorador  mayor. 

(\mu.) 


i 


Galle.— Es  de  noche. 
ESCENA  XU. 

DON  LUIS,  armado. 

¿Que  aun  ansi  tratan  flaquezas 

Mis  años  tan  sin  respeto? 

¿Todavía  estoy  sujeto 

A  femeniles  ternezas? 

Pensará  viéndome  así 

La  muerte  que  ya  la  he  visto, 

Y  que  armado  la  resisto. 

ESCENA  Xni. 

DONA  JUANA,  diifrazada,  t  HERNÁN- 
W^rebozado^  OMi^l^fna.-DONLUIS. 

HERNANDO.  {Ap.  d  doña  Juano.) 
Quedo ;  que  un  hombre  está  aqui. 

ooSíA  JUANA.  (Ap.  á  Hernando.) 
Si  algo  pregunta,  que  soy 
Doña  Beatnz  déla  Cerda 
Le  dirás,  para  que  pierda 
Los  indicios  que  le  doy. 

Y  si  es  Justicia,  dirás  " 
Que  va  en  casa  de  su  padre. 

HERNANDO.  (Ap.  d  doño  Jüuna.) 
No  hay  disculpa  que  no  cuadre. 
Bien  dicha.  Salir  podrás. 

DON  Lurs. 
¿Quién  va? 

HERNANDO. 

Cuanto  puede  ser. 

DON  LDIS. 

¿Quién  es? 

HERNANDO. 

}  Qué  pregunta  en  vano! 
Partido  el  género  humano, 
Un  hombro  y  usa  mujer. 

DON  Lcn. 
¿Quién  es  la  mujer? 

HERNANDO. 

Señor, 
Doña  Beatriz  de  la...  (Ap.  á  doña  Jua- 

[na.  ¿Qué?) 

Doff  A  JUANA.  (Ap.  d  Hernando.) 
De  la  Cerda. 

HERNANDO. 

(Ap.  Ya  lasé.) 
De  la  Cerda. 

DON  LUIS.  (Ap.) 
¡Ay  de  mi  honor! 

HERNANDO» 

¿Podrémonos  escurrir? 

DON  LUIS. 

¿Dónde  la  lleváis? 

HERNANDO. 

A  ver 
A  su  padre. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Hasta  saber 
La  verdad,  la  he  de  seguir ; 

Y  si,  sin  pedir  licencia 
A  su  prima,  va  á  buscar 
Su  amante,  la  he  de  matar. 
Sufrid  y  tened  paciencia, 
Corazón. 

HERNANDO. 

¿Tenemos  ya 
Pasaporte? 

DON  LUIS. 

Si. 

HERNANDO. 

Píies  vamos; 
Que  despachados  estamos. 
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DON  LDIS.(i4p.) 

Tu  muerte  en  tus  pasos  va. 
(Yame.) 


Otra  calle. 

ESCENA  xnr. 

DON  JUAN,  DON  ALONSO. 

00¡C  ALONSO. 

Por  aquj  suele  venir, 

Y  podremos  acabar 
Lo  ya  empezado  á  tratar, 
Desta  suerte. 

DON  JOAN. 

En  recibir 
Presentes  es  valeroso ; 
Séalo  en  reñir  también, 
Poraue  dos  veces  le  den 
Tilalo  de  venturoso. 

DON  ALONSO. 

A  mí  me  habéis  de  dejar. 
Si  viene  solo. 

DON  JUAN. 

Eso  no. 
Con  él  he  de  reñir  yo, 

Y  vos  me  habéis  de  mirar. 

DON  ALONSO. 

Al  que  de  nosotros  tiene 
Mas  antigua  competencia 
Le  toca  aquesta  pendencia. 

DON  JUAN. 

Quedo;  que  pienso  que  viene. 

ESCENA  XV. 

DON  PEDRO ,  HERNANDO.  —  Dichos. 

DON  PEDRO. 

Mira  que  vendrá  cansada. 

HERNANDO. 

Venga,  y  déjala  cansar, 
Por  lo  que  te  hizo  andar 
Con  el  alma  aperreada. 

DON  l'EDRO. 

Basta,  Hernando,  no  rí:iwos. 
Mira  que  es  escuro  y  llueve. 

HEttNANl>0. 

Mi;\ierque  ha  sido  de  nieve» 
Ansí  la  derretirás. 

DON  PEDRO. 

¿Quieres  apostar,  Hernando, 
Que  se  ha  de  volver  á  ir? 

UEnNANDO. 

Miqer  que  empieza  S  seguir, 

Derrengada  y  cojeando 

Se  iri  tras  un  hombre  á  Fl&ndes. 

DON  PEDRO. 

Mucha  fuera  tu  impiedad. 
Que  es  mucha  la  oscuridad. 

HERNANDO. 

Y  tus  ignorancias  grandes. 
En  llegando  á  conocer 
Perlas  centellas  el  fuego. 
Te  ha  de  descubir  el  juego, 

Y  has  de  venirla  á  perder. 

DON  PEDRO. 

Pues  alúmbrala  siquiera ; 
Que  estamos  lejos  fós  dos. 

HERNANDO. 

Zarpa  ha  de  haber,  vive  Dios. 
(Mata  la  linterna.) 

DON  PEDRO. 

No  tienes  amor. 

HERNANDO. 

Quisiera 
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Ponerle  ceniza  en  lodo, 
Porque  conozca  que  es  barro 
El  presumir  mas  bizarro 
De  las  mij^eres  en  todo. 
Ahogúese,  aunque  es  mancilla 
Ver  una  mujer  ansi. 
¡ Ah !  quién  me  truiera  aqui 
La  arriada  de  Sevilla! 

DON  ALONSO. 

Señor  don  Pedro... 

DON  PEDRO. 

¿Quién  va? 

DON  ALONSO. 

Los  que  hoy  quisieron  saber 
De  vos,  si  el  no  responder 
Fué  desprecio. 

DON  PEDRO. 

Claro  está. 

DON  ALONSO. 

Pues  siendo  asi,  no  tenemos 
Que  detenernos  ei^^nada. 
Sirva  de  lengua  la  espada ; 
Que  con  ellas  hablaremos. 

{Meien  numa  y  riñen,) 

ESCENA  XVI. 

DON  LUIS,  DOÑA  JUANA.— Dichos 

DON  LUIS.  {Dentro,) 

Asi  castigar  podré 

Tu  mal  pensada  traición. 

(Sale  doña  Juana  taj^éa.) 
doRa  juana. 

Señor  don  Pedro  Girón, 
Amparadme. 

HERNANDO.  (Ap,  á  SU  OmO.) 

Ella  es. 

DON  PEDRO. 

Si  haré. 
Caballeros,  acndir 
A  las  mujeres  es  justo; 
Que  para  nuestro  disgusto 
Tiempo  queda  en  que  reñir. 

DON  ALONSO. 

Sois  en  efeto  Girón, 

Cuya  calidad  sabemos, 

Y  no  es  bien  aue  os  estorbeoM» 

Tan  precisa  obligación. 

{Sale  don  Luis.) 

DOMPEDRO. 

¿Quién  es?  Quién  va  allá? 

DON  LUIS. 

Yo  soy. 

DOR  PEDRO. 

¿Quién? 

DON  LUIS. 

El  padre  desdichado 
Desta  hija,  que  le  ha  dado 
El  ser  que  perdiendo  estoy. 

DON  PEDRO. 

¡Señor  don  Luis!... 

DON  LUIS. 

Yo  tomara 
Que  porque  nadie  me  viera 
En  mi  deshonra,  se  abriera 
La  tierra  y  que  me  tragara. 

HERNANDO.  {Ap.  d  SU  fllKO.)      ' 

No  te  des  por  entendido ; 
Que  no  es  su  bqa. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  d  Hernando.  SI  haré.) 
¿Qué  ha  hecho? 

DON  LUIS. 

Yo  os  lo  diré. 
De  su  inquietud  ofendido. 
Con  doña  Juana^  Señor, 
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De  la  Cerda,  mi  sobrina, 

La  puse,  cuya  divina 
I  Virtud  y  hei%ico  viilor 
i  Pensé  que  la  convirtiera ; 

Y  á  estas  horas,  divertida 
En  las  calles  y  perdida 
La  hallo  desta  manera. 
Dado  le  hubiera  la  muerte. 
Pero  ¿quién.  Señor,  pensará 
Que  de  una  santa  tomara 
Los  consejos  desta  suerte? 
No  le  falta  sino  hacer 
Milagros. 

HERNANDO.  (.4p.) 

De  piedra  y  Iodo, 
Para  dar  en  él  con  todo. 
Después  que  empezó  á  querer. 

DON  PEDRO. 

Con  justa  causa  os  conCeso 
Que  ahora  os  podéis  quejar; 
Pero  DO  es  este  lugar 
Para  hablar.  Señor*  en  eso. 
Mi  señora  doña  Juana 
La  reñirá,  y  vos  allí 
También  con  ella. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 
¡Aydemi! 

DON  LUIS. 

;  Que  no  pudieron,  tirana. 
Los  consejos  de  tu  prima 
Moverte  á  no  me  afrentar? 

DON  PEDRO. 

Yo  la  tengo  de  llevar. 

DON  LUIS. 

El  que  como  yo  os  estima, 
Que  os  obedezca  es  razón. 

HERNANDO.  {Ap,) 

¡Linda  va  la  cazolada ! 
En  la  santa  acreditada 
Se  metió  la  tentación. 

DON  PEDRO.  (A  don  Juan  y  don  Alonso.) 

Disimulad ,  y  llevemos 
A  su  casa  esta  mcúer. 
Que  se  ha  querido  valer 
De  mi ;  que  luego  podremos 
Reñir. 

DON  ALONSO. 

A  tanto  valor 
No  replico. 

DON  JUAN. 

Sea  ansi. 
{Vanse  los  caballeros  acompañando 
d  doña  Juana,) 

ESCENA  XVII. 

HERNANDO. 

La  buena  es  la  mala  aqui, 

Y  la  mala  es  la  mejor. 
Amantes,  nadie  sea  necio 
En  pretender,  y  avisen 
En  lo  visto ;  que  estos  son 
Los  milagros  del  desprecio.      ( fase.) 


Sala  ea  easa  de  dofia  iaana. 

ESCENA  jevm. 

BEATRIZ,  LEONOR. 

REATRI2. 

Lindamente  se  cerrara 
La  plana  de  venturosa, 
Si  fuera  yo  (an  dichosa 
Que  mi  padre  la  encontrara; 

LEONOR. 

Con  atrancarle  el  postigo 
Ahora  al  volver,  perdiera 


La  paciencia ;  pero  fuera 
Todo  el  enojo  conmigo. 

BEATRIZ. 

Si  va  haciendo  con  querer 
Nuestro  negocio,  no  es  justo 

gue  le  pongamos  al  gusto 
slorbos  que  io  han  de  ser. 

LEONOR. 

En  !a  puerta  principal 
LJaman. 

BEATRIZ. 

Baja*  y  quién  es  mira. 
( Yase  Leonor,) 

;IKo8  me  libre  de  su  ira. 
Si  le  ha  sucedido  mal ! 
Casi  de  su  parte  yo 
Kstoy  |K>r  sentirlo  p. 
¡Válgame  Dios!  ¿Si  vendrá 
Con  hi  cara  que  Uevó? 

(Vuelve  Leonor.} 

LEOKOR. 

¡Jesús!  Todo  va  perdido* 

BEATRIZ. 

¿Quién  era? 

LROKOR. 

Unmuygranlropelf 

Y  lu  padre  y  ella  eu  él. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿cómo  no  me  has  pedido 
Albricias? 

LEOKOR. 

Y  de  enlodada 
Viene  tal,  que  es  menester 
Para  limpiarla  meter 
Todo  el  vestido  en  colada. 
¿Que  habernos  de  hacer? 

BEATRIZ. 

Callar ; 
Que  á  nosotras  no  nos  roú*i, 
Leonor,  sino  punto  en  boca, 

Y  vengarnos  con  mirar. 

(Retírame  á  un  lado,) 

ESCENA  XIX. 

DC^N  LUIS,  DON  PEDRO ,  DO^ÍA  JUA- 
NA, tapada;  DONJUÁN,  DON  ALÓN- 
SO,  HERNANDO.— B£ATKIZ  r  LEO- 
NOR, retirada». 

DOS  LU!S. 

1^  que  pretendo  es  saber 
Si  mi  sobrina  le  dio 
Licencia,  porque  si  no, 
Ki»  ha  de  quedar  á  del)er 
Eu  agravio  uin  dispuesto 
Nada  mi  honor  al  sentir. 
¡  Vive  Dios  que  ha  de  morir ! 

BEATRIZ.  {Preeentándote  á  su  padre.) 
¿Quién  ha  de  morir? 

DON  LUIS. 

¡Qué  es  esto! 
¿Quién  eres,  mqjer?    (A  doña  Juana.) 

DOn  PEDRO. 

Aqui 
Solamente  os  ha  tocado 
El  quedar  desengafiado, 
Pero  lo  demás  á  mí. 

DOSÍA  JCARA. 

Tampoco  quiero  que  vos. 
Si  es  que  queréis  defenderme, 
Lo  hagáis  después  de  ofenderme. 

iDeeeúbrese.) 

DO.!  AL0?I80. 

¿Qaéesesto? 

BONJDAR. 

¡Válgame  Diosl 


/ 


LOS  MILAGROS  DEL  DESPRECIO. 


DOÑA  iOAXA. 

Yo  soy.  ^De  qué  os  admiráis? 
Sí  pensáis  que  me  ha  sacado 
De  mi  casa  algún  cuidado 
Amoroso,  os  engañáis. 
Las  mujeres  que  nacimos, 
Sefior  don  Peuro  Girón, 
Con  sangre  y  estimación. 
Mas  que  las  otras  sentimos. 
¡  Vive  Dios,  que  be  de  saber 

guien  es  esa  vuestra  dama, 
or  quien  mi  opinión  y  fama 
Se  ha  echado  tanto  á  perder ! 
Que  esto  solo  me  ha  sacado 
De  mi  casa. 

BEATRIZ. 

Y  con  razón. 

LEONOR.  (Ap,  d  Beatriz.) 
ítem  mas,  el  espigón 
Coa  su  poco  de  cuidado. 

BEATRIZ.  {Ap.  d  Leonor.) 
Mirala  y  calla. 

LEONOR. 

Si  haré. 

DON  rEDRO. 

Pues  si  eso  no  mas  ha  sidOf  « 
Señora,  á  lo  que  habéis  ido, 
Mi  dama  os  enseñaré. 
Pero  habeisos  de  obligar 
De  hacer  con  ella  por  mi 
Una  cosa.  ¿Haréisla? 

DOffA  JUANA. 

Si. 

DON  PEDRO. 

Primero  me  habéis  de  dar 
La  mano  de  que  en  lo  justo 
Por  mi  habéis  de  interceder; 
Que  yo  sé  que  ella  ha  de  hacer 
Lo  que  fuere  vuestro  gusto. 

DO^A  JUANA. 

Esta  es  mi  mano.  (Ap.  ¡  Hay  rlffor 
Tan  grande!  ¿Que esto  me  pida?) 

DON  PEDRO. 

Pues  esta  que  tengo  asida 
Sola  es  mi  dama. 

DO.ÑA  JUANA. 

¡Ah  traidor! 
¡Nuevos  engaños! 

DON  PEDRO. 

Señora, 
Cuento  este  de  Hernando  fué¡ 
Que  yo  siempre  os  adoré 
Con  la  misma  fe  que  ahora. 

DOÑA  JUANA. 

Luego  ¿nanea  habéis  tenido 
Otra  dama? 

DON  PEDRO. 

Si  criara 
Dios  nuevo  mundo,  no  hallara 
En  mi  corazón  rendido 
Lugar  otro  pensamiento. 
La  muerte  pudiera  hallar 
Propósitos  que  mudar, 
Pero  no  arrepentimiento. 

DOÑA  JUANA. 

¿Adonde  está  Hernando? 

HERNANDO. 

Aqui. 

LEONOR. 

Mira  si  DOS  engañó. 
Con  una  misma  nos  dio. 

DOÑA  JUA.NA.  (A  Hernando.) 
Tú  ¿DO  me  dijiste  á  mf 
Que  tu  amo  meafirentaba, 
Y  que  otra  dama  tenia  ? 

HEBNANDO. 

Meuti  en  lo  que  no.sabía^ 
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Por  ver  lo  que  deseaba. 

Y  como  le  vi  tan  necio 

Y  tan  firme  en  su  pasión. 
Lo  dije,  porque  estos  son 
Loe  milagros  del  desprecio. 

DON  PEono.  (A  don  Juan  y  don  Alonso.) 
Ix>s  favores  que  pedíais 
Tengo  yo;  mas  engañados 
Los  llamáis  favores  dados, 

Y  que  los  diese  queriais. 
Porque  no  creáis  en  nada 
Que  mujer  tan  virtuosa 
Recibía  codiciosa 

Para  dar  enamorada. 
Aquí  os  desengaño  yo. 
Unos  criados  riñeron. 
En  el  suelo  los  pusieron, 

Y  Hernando  se  los  cogió. 
Dáselos. 

DON  ALONSO. 

De  Hernando  son. 
De  mi  parte. 

DON  JUAN. 

Y  de  la  mía. 

HERNANDO. 

Vuestra  ha  sido  la  hidalguía, 
Sifué  mía  la  invención. 

DON  ALONSO. 

Justamente  merecéis 

Que  se  os  muestre  mas  humana 

Mí  señora  doña  Juana. 

DOÑA  JUANA. 

Es  verdad,  razón  tenéis, 

Y  ya  tan  humana  estoy. 
Que  por  lo  mucho  que  gano. 
Si  ahora  estima  mí  mano, 
Con  el  alma  se  la  doy. 

DON  PEDRO. 

Yo  con  el  alma  también 
La  recibo,  como  es  justo. 

DON  JUAN. 

Y  los  dos  con  mucho  gusto 
Os  damos  el  parabién. 

BEATRIZ. 

Prima... 

DOÑA  JUANA. 

Nomediaasnada; 
Que  harto  has  hecho  con  no  hablar, 
Con  mirarme  y  con  callar. 
SI  te  reñí  enamorada. 
Desde  hoy  te  disculparé ; 
Que  va  conozco  mejor 
Las  fuerzas  que  tiene  amor , 
Después  que  me  enamoré. 

LEONOR.  (A  Hernando,) 
¿Pieténdeste  resistir? 

BERNARDO. 

No,  Leonor ;  pero  tomara 
Que  ninguno  se  casara, 
Porsolooille  decir 
Al  obispo  de  Antíóqula 

gue  una  comedia  se  ha  hecho 
n  que  no  tuvo  provecho 
El  cura  de  la  parroquia. 

LEONOR. 

Tuya  soy,  Hernando  mío. 

HERNANDO. 

Advierte  que  no  hay  braguero. 

LEONOR. 

Quebrado  ó  sano  te  quiero; 
Que  ya  con  el  amor  mío 
No  tienen  las  Indias  precio 
De  amor  y  de  estimación. 

BERNANDO. 

Yo  lo  creo. — Y  estos  son 
Los  milagros  del  despreeio» 


^mm* 


EL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 


PERSONAS. 


DON  BERNARDO. 

OCTAVIO. 

LISARDA. 


FLORELA. 

INÉS. 

LUGINDO. 


SANCHO. 

DON  ALEJANDRO. 

IfENDO.—ACOMPiÑAMIEMO. 


La  aceña  es  en  Madrid  fenun  eamino. 


ACTO  PRIMERO. 


V 


Teatro  disido  :  i  ua  lado  an  jardín,  al  otro 
ana  sala  con  puerta  al  jardín. 

ESCENA  PRIBOBBA. 

DON  BERNARDO  tSANCHO,  con  cepa- 
áat  deenudas  y  broquelec,  en  eljardéu. 

DON  BBBHA1ID0. 

¡Qué  torpe  salto  qoe  diste ! 

SANCHO. 

Efun  las  paredes  altas. 

OONaSRNABM). 

T6,  pienso  qae  mejor  saltas, 
Porqae  mas  juiedo  tuviste. 

SARCHO. 

Qoiéii  no  lema  la  jostidaf 
dejando  un  hombre  moertot 

nORVBUIAlOO. 

¡Temerario  desconcierto; 
Qnien  títo,  vivir  codicia. 
Casa  principal  es  esta 
Adonde  habernos  entrado. 

SANcno. 
Todo  Tengo  desollado ; 
Sangre  la  pared  me  cuesta. 

MHiagaNAlOO. 

Con  la  escniidad,  no  veo 
Mas  de  qne  aqueste  es  Jardín. 

SANCHO. 

iQaé  habernos  de  hacer,  en  fin? 

DON  BEKNANDO. 

Librarme,  Sancho,  deseo. 

SANCHO. 

SI  nos  sienten,  es  forzoso 
tensar  qae  somos  ladrones. 

DON  BBIINABDO. 

¡En  qué  ftiertes  ocasiones 
Se  poíoe  un  h<»ibre  celoso ! 

SANCHO. 

Monea  el  diablo  nos  dejara 
TcBir  de  Sevilla  aquL 

DON  BBBHABDO. 

Saín  es  esta :  ^entraré? 
sisicaio. 

SI. 
(Pnsfliid /ásalo.) 

DON  BBBNABOO. 

Majeres  hablan. 

SANCHO. 

Repara 
En  que  dicen  <pia  se  van 
A  acostar. 

B05  BERNARDO. 

Pues  ¿qué  haremos? 


,  SANCHO. 

Qne  lo  que  fuere  miremos 

Detrás  oeste  tafetán.      {E9cánden$e,) 

ESCENA  n. 

LISARDA»  FLORELA  É INÍS,  enlason 
/a.— DON  BERNARDO  t  SANCHO, 
escondidoi» 

LISARDA. 

Pon  la  vela  en  esa  mesa, 
Y  muestra  aquel  azafate : 
Quitaréme  aquestas  rosas, 
Que  DO  quiero  que  se  sjen. 

FLORELA. 

¡Qué  cansado  estuvo  Octavio! 

USABDA. 

No  hay  cosa  que  tanto  canse 
Como  un  deudo,  pretendiente 
De  marido,  y  no  ae  amante. 

FLOBELA. 

Ten  esa  cadena,  Inés. 

USABDA. 

I  Lo  que  siento  desnudarme ! 

FLORELA. 

Yo,  mucho  mas  que  vestirme. 

ñuto. 
Pues  ¿no  queréis  que  os  enfade. 
Si  el  vestiros  y  adoniaroe 
Por  la  mañana  se  hace. 
Cuando  tomáis  loe  pinceles 
Para  que  hermosos  agraden 
Los  claveles  vjaimines, 

ue  suelen  desfigurarse 

¡n  el  cnrsQ  de  la  noche? 


g 


tí 


Qué  bueno  estuvo  esta  tarde 
I  Prado! 

LISARDA. 

La  procesión 
De  los  coches  i^é  notable. 

FLORELA. 

¿Bravo  humo,  brava  gloria, 
irava  prosa  de  galanes! 
Muy  valido  anduvo  fiecgot 
Superier^  inexcucablef 
ValimienUt  acción,  decpejot 
Rtndood,  acUvc^  desaire. 
Lucimiento  y  carabanas. 

USABDA. 

iGaso extrafto!  ¡ Que  el  leqgujé 
Tenga  sus  tiempos  también  \ 

FLORELA. 

Vienen  á  ser  novedades 
Las  cosas  que  se  olvidaron. 

LISARDA. 

De  nada  pude  alegrarme. 

FLORELA. 

Pues  hartos  lo  pretendieron. 


LISARDA. 

Pasea  por  esta  calle 
A  una  dama  de  Sevilla 
Bien  prendida  y  de  buen  aire 
(Su  ropa  de  levantar 
Testimonios  ó  alamares. 
Papagayo  en  el  balcón , 
En  casa  mulata  y  piúe). 
Un  forastero,  Florela, 
De  extremada  gracia  y  laHe, 
En  que  he  aparado  uo  poco. 

FLORELA. 

No  es  poco  que  tü  repares. 
¿Hate  pareado  bient 

LISARDA. 

No;  pero  puedo  Jurarte 
Que  me  pesa  deque  mire. 
Sin  saber  por  qué  se  cause; 
Esta  dama  al  forastero. 

FLORELA. 

Eso  nace  de  agradarte ; 
Que  amor,  de  celos  y  envidia 
Dicen  algunos  que  nace, 
Cuando  de  std)ito  viene, 
Sin  que  le  dé  la  otra  parte 
Materia  para  querer 
En  senricios  ó  amistades, 
En  requiebros  ó  en  papel. 

LISARDA. 

Sdo  diré,  y  esto  baste, 
Que  asi  quisiera  un  marido. 

FkOUELA. 

TiiOolavionot 

LISARDA. 

Dios  me  guarde. 
{Cáesele  el  proquei  d  Sancho.) 

LISARDA. 

i  Jesús !  ¿Qué  rftldoes  ese? 

FLOBBU. 

¿Qnéseo*y*é? 

INtS. 

No  te  espantes. 

LISARDA. 

¿Cerraste  la  puerta,  Inés? 

INÉS. 

¿CuAlySefiora? 

usarda; 
La  que  sale 
Al  jardín. 

INI^S. 

Abierta  está. 

LISARDA* 

¡Qué  buen  cuidado! 

INJÉS. 

Mas  tarde 
Suele  cerrarse  otras  veces. 

LISARDA. 

Disculpas  y  necedades. 


Toma  esa  luí;  mira  presto 
Lo  que  se  cayó. 

iNéa. 

¡NoUble 
Cosa! 


USABPA. 


iCdmo? 


INÉS. 

Un  broquel. 

LISARDA. 


¿Qué? 


fLORBLá. 

¿Aqui  broquel? 

LUARPA. 

Semejante 
Prenda  será  de  mi  hermano. 

INÉS. 

Si;  pero  los  tafetanes. 
En  dos  pares  de  zapatos 
No  es  posible  que  rematen. 

USAaOA. 

¡iesus  mil  feces!  ¡Ladronea! 
iSaliñdúnBenmrdúy  Sancho  de4wde 
etíatan,) 

nOIV  BCRNABMI. 

Vuesas  mercedes  no  hablen 
Palabra ;  que  una  desdicha 
Fué  la  ocasión  de  que  entrase 
Donde  estoy.  Soy  caballero ; 
Maté  un  hombre  en  esa  calle, 
Éntreme  en  la  primer  casa 
Para  que  no  me  Uevaseo 
Preso,  donde  una  mujer 
Me  dijo  que  me  pasase 
Por  la  pared  deate  huerto 
A  estas  casas  principales. 
Donde  estarla  seguro ; 
Que  ella,  por  marido  ó  i>adre 
Celosos,  no  se  atrevía 
A  tenerme  ni  guardarme; 

Y  arrimando  una  escalera 
Pasamos  desta  otra  parte. 
Sallando  desde  las  tapias. 
Aunque  con  peligro  grande. 
Si  piedad  en  el  valor 

De  las  personas  que  nacen 
Con  tantas  obligaciones. 
Es  justo,  señoras,  que  hallen 
Desdichas  de  un  caballero. 
No  deis  causa  á  que  me  matea ;   - 

Sue  yo  soy  el  que  dijisteis 
ue  os.pesaba  que  pasease 
(Con  lo  demás  que  no  digo) 
Por  esa  mt^er  la  calle. 
Ella  me  dio  la  ocasión 
Para  que  al  hombre  mataae» 
Si  me  obligáis  i  saiir, 
Sus  deudos  han  de  matarme» 
O  la  justicia  préndenme ; 
Mas  no  es  posible  que  falte 
liedad  en  tanta  hermosura; 
Pues  no  solamente  ua  ángel, 
Pero  dos  en  tal  peligro 
Quiere  el  cielo  que  me  guarden. 

LISARDA. 

\  Qué  notable  conftision ! 

SANCHO.  (A  Inés.) 

Y  ?06,  Señora,  amparadme 
Por  ángel  añadidura 
Destos  coros  celestiales; 

?ue  me  matará  mi  amo. 
orque  soy  tan  miserable. 
Que  se  me  cayó  el  broquel. 
Dormido  en  desdicha  tal«& 

nvÉs. 
Mis  amas  están  agora 
En  consulta  :  no  se  gazmie; 
Que  ya  le  he  Tisto  otra  vez,      v  - 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I  Y  con  lo  que  resultare, 
I  Teudrá  sagrado  6  destierro. 

SAKCHO. 

Si  salgo  destos  azares, 

le  ofrezco  un  broquel  de  cera» 

Gomo  si  fueras  imagen. 

LISAROA. 

Por  haberos  visto,  y  ver 
Que  sois  hombre  principa]. 
Aunque  el  caso  es  desigual 
De  mi  honesto  proceder, 

g ulero  parecer  mvger 
n  tener  piedad  de  vos. 
Aunque  ignoro  de  los  dos 
Las  calidades  y  nombres; 
Que  en  piedad ,  mas  que  los  hombres, 
Nos  parecemos  á  Dios. 
Lo  que  vos  habéis  oido 
No  lo  puedo  yo  negar,  * 

Ni  vos  amar  y  celar 
La  dama  que  os  ha  ofendido; 
Pero  quede  repartido 
l£ntre  los  tres  el  suceso : 
Que  yo  os  libre  de  ser  preso, 

Y  que  ella  obligue  sus  ojos 
A  que  no  os  den  mas  euojoSi 

Y  vos  á  tener  mas  sesa 
En  mas  peligro  estuviera 
Vuestra  vida,  si  llamara. 
Porque  el  temor  me  forzara. 
Si  antes  de  ahora  no  os  viera. 
Hasta  que  la  luz  primera 
Asegure  vuestra  vida, 
Aqni  vivirá  escondida : 

I  Y  advertid,  que  digo  aqnf, 
Para  que  dentro  de  mi 
Esté  mejor  defendida. 


DO*!  BEaNAtao. 

Señora,  si  quiso  amor 
Que  por  tan  grande  rodeo 
Me  trujesaun  mal  deseo 
A  un  bien  nacido  favor. 
Mayor  que  el  mal  y  el  rigor 
Será  la  dicha  y  el  bien, 

Y  vos  el  sagrado  en  quien 
Mi  vida  con  mi  ventura, 
(>>mo  en  templo  de  hermosura , 
Seguras  de  boy  mas  eatén. 

Y  siendo  mi  asilo  y  templo  y 
En  sus  aras  con  raaon 
Arderá  mi  corazón 

Para  agradecido  ejemplo. 
En  cuya  imagen  oootemplo 
Mis  prisiones  por  deapojoa ; 
Pero  hame  causado  enojos 
Que  tan  poco  me  guardeía. 
Si  hasta  el  alba  prometéis, 

Y  ha  salido  en  vuestros  ojos. 
La  dama  que  me  ba  üraido 
Por  entre  casos  injustos 
(Tanto  pueden  malos  gustos) 
Desde  Sevilla  perdido, 

En  quien  naci,  bien  nacido. 
Aborrezco,  y  vuestro  soy, 

guitándole  desde  hoy 
1  alma,  para  que  sea 
Vuestra,  aunque  viene  tan  fea , 

8ue  con  vergüenza  os  la  doy. 
s  mi  nombre,  que  mejor 
Lo  que  no  sabéis  abona, 
Don  Bernardo  de  Cardona, 
Con  que  he  dicho  mi  valor. 
Aquí  hay  piedad  y  rif^or : 
Rigor,  porque  amé  sin  veroSt 
Piedad,  por  enterneceros 
En  quererme  defender ; 
Que  amaros  no  pudo  ser 
Primero  que  conoceroa. ' 


Inés 


UaARPA. 


••• 


CARPIÓ. 

mis. 
Señora... 

LISAROA. 

A  los  dos 
Encierra  en  ese  aposento, 
Y  dame  luego  la  llave. 

SAIVCHO. 

¿Aun  no  escapamos  de  presos  t 

ixás. 
Venid,  señores ;  que  es  tarde. 

SAXCHO. 

Inés,  ¿no  habrá  por  lo  menos 
Doe  deditos  de  colchón? 

luis. 
¿Colchonf 

SANCHO. 

¿Es  mucho  requiebrof 
ntSé 
¿Tan  despacio  quiere  estar  ? 

SANCHO. 

¿ffo  ve  que  todo  me  duermo t 

IN¿S. 

Pues  ¿para  qué  pide  lana? 
Que  en  bronce  fuera  lo  mesmo. 

SATCHO.  (An.) 
No  es  toda  dulce  la  niña. 

USARBA. 

Ven»FloreIa. 

FI.0RELA. 

El  alma  llevo 
Lastimada  desle  caso. 

(Yoiug  LUarda  y  Fhrela.) 


ESCENA  ni. 

DON  BERNARDO,  SANCHO.  INÉS. 

.  no9i.aitanAaap. 
¿Cómo  se  llama  esta  dama?^ 

unís.  *' 

Llsarda,  y  el  caballero 
Su  padre,  don  Aiejaodro. 

DON  BCKlCAaoO. 

Pudiera  mejor  que  el  griego     ' 
Llamarse  el  Magno,  por  ser 
Quien  mas  hazañasi  ha  hecho 
En  solo  hacer  k  Li&ardai 
Porque  con  sus  ojos  bellos 
Pueue  conquistar  el  muhdo. 

ixis. 
Yo  la  diré  ese  conecto 
Cuando  la  esté  descalzando. 

DON  BEK-^ARDO. 

Cien  escudos  tenéis  ciertos 
Por  un  zapatllto  suyo. 

mis. 
¡TanpresUsimo!... 

DON  DEaNiaDO. 

Soy  tierno. 

INáS. 

Poea  ¿para  qué  le  queréis? 

JMNBBUNAaDO. 

Para  traerle  aquí  daoiro. 

laáa. 
Son  de  ponlevi;  el  Ulon 
Os  hará  mai  en  el  pecho. ' 

DON  aEnNAUDO. 

¿Quién  es  la  otra  señora? 

iNát. 
Su  hermana. 

DON  aaaNAUDO. 
Esángel,esciel0é 
ix¿s. 
Mas  ¿qué  pedis  üa  zapato? 


KW  BERIUBDO. 

No  pido,  aunque  la  encarezco. 

INÉS. 

Botrad  porque  descanséis^ 

Y  Tendré  en  amaneciendo 
▲  despertaros. 

00:1  BenNABDO. 

fnés, 
Ro  duermo  81  DO  roe  acuesto* 

nn£s. 
Pues  un  libro,  y  esta  tela 
Os  ser&  de  gran  provecho. 

DOX  BERIf  ARDO. 

¿Quién  es? 

mes. 
Parte  ?entiseis 
De  Lope. 

DOX  BCB?f  ARDO. 

L litros  supuestos, 
Que  con  su  nombre  se  imprimen. 

SAKCBO. ' 

Y  á  oif,  por  si  no  me  duermo, 
¿Qué  me  dais t 

unís.' 
A  don  QoQoCe» 
Porque  vos  y  vuestro  dueño 
Imitáis  sus  aventuras. 

DOX  BERN  ABDO. 

Dice  verdad. 

SANCHO. 

Y  aun  sospecho 
Que  habernos  de  ser  mas  locos, 
Si  Dios  00  nos  guarda  el  seso. 

(Vame.) 


CaUe. 
BSGENA  IV. 

OCTAVIO ,  LUCINDO. 

OCTAVIO. 

¡  Gnm  ventora ,  por  Dios! 

LOCKCDO. 

Notable  ba  «Ido. 

OCTAVIO. 

En  fin  ¿no  estiis  heridot 

UICCIDO. 

Dióme  la  vida  el  jaco. 

OCTAVIO. 

¿De  qué  modo 
Fué  la  cuestión? 

LOCflfDO. 

Aquí  lo  sabréis  todo, 
Sin  contar,  como  suelen,  en  ausencia 
De  la  parle  que  falla,  la  pendencia. 
De  vuestro  tío  y  de  mi  padre^  alinda 
La  casa  de  una  dama  sevillana,  [linda 
Que  no  es  tan  fresca,  limplat  hermosa  y 
La  risa  de  la  dindlda  mañana ; 
Pues,  como  á  cnanto  mire  abrase  y  rin- 
Hi  arrogante,  ni  fácil,  ni  tirana,     [da, 
Para  añadir  á  su  beldad  trofeos. 
Ardieron  en  sus  ojos  mis  deseos. 
Visitándola,  pues,  como  vecino. 
Coa  toda  honestidad  dos  6  tres  días, 
O  la  amistad  ó  la  llaneza  vino 
A  que  escachase  las  razones  mías. 
Amor,  que  con  sa  ciego  desaliño, 
Ed  preguntas  respuestas  y  porfias 
El  tiempo  pasa  sin  sentir  que  pasa. 
Me  dio  saefio  de  necios  en  su  casa. 

OCTAVIO. 

Eso  no  entieudo. 

LCCtlCDO. 

Es  nombre  que  se  ha  puesto 
A  quien  en  una  silla,  porfiado, 


EL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 

En  la  conversación  es  tan  molesto, 
Que  píirece  que  en  ella  está  acostado  : 
Yo,  pues,  si  bien  con  proceder  honesto, 
Estuve  lan  dormido  y  tan  cansado 
Como  si  f  iiisra  un  bronce,  hasta  las  once. 
Cera  en  el  alma,  y  en  el  cuerpo  bronce. 
A  las  horns  que  digo,  un  hombre  llama 
Con  mas  furor  que  si  llamara  en  huerta. 
La  casa  tiembla,  turbase  la  dama. 
La  dormida  familia  al  son  despierta. 
Yo  por  ganar  de  bravo  alguna  fama. 
No  me  dejo  rogar,  vov  á  la  puerta. 
Donde  si  uno  líame,  dos  bombresmlro. 
Tercio  la  capa,  desenvaino  y  tiro. 

OCTAVIO. 

¡Brava  resolución ! 

LCCIIfDO. 

No  bagáis  donaire; 
Que  estaba  en  la  ventana  Dorotea. 
Mas  por  dar  cuchilladas  de  buen  aire. 
Como  quien  bravo  parecer  desea, 
Me  pudo  suceder  tan  mal  desaire. 
Que  el  uno  que  me  busca  y  no  rodea. 
De  una  estocada,  aunque  el  izquierdo 

[saco, 
Me  derribó :  caí.  ¡  pien  haya  el  jaco! 

OCTAHO. 

Poco  firme  de  pies  os  considero. 

LUCniDO. 

Poco,  diréis  mejor,  diestro  de  manos. 
Acudió  la  justicia,  el  caballero 
Fugitivo  midió  los  aires  vanos. 
Suelen  llamar  las  once  mil  de  acero 
Los  que  escriben  de  casos  inhumanos, 
A  los  jacos  de  malla ,  y  hoy  lo  creo. 
Pues  qae  por  su  favor  libre  me  veo. 

OCTAVIO. 

Tarde  es  para  llamar,  y  Dorotea 
Nos  dijera  quién  es ;  pues  no  es  posible 
Que  tan  celoso  su  gafan  no  sea. 
Necio  en  llamar  y  en  esperar  terrible. 
El  alba  con  celajes  hermosea 
El  campo  de  los  cielos  apacible. 
Huyendo  de  sus  rayos  las  estrellas; 
Que  como  sale  el  sol,  se  esconden  ellas. 
Entraos  en  vuestra  casa;  queensabien- 
Quíén  es  este  celoso  mal  snfrido,    [do 
O  iremos  la  venganza  previniendo. 
Aunque  él  es  hasta  agora  el  ofendido, 
O  con  (Irme  amistad,  reconociendo 
Su  antigüedad, pondréisen  justo  olvido 
Amor,  que  aun  no  ha  Ue^Klo  á  ser  in- 

[fante. 
Pues  sois  en  esperanza  tierno  amante. 

LtJClKDO. 

Perdonadme  el  llamaros  tan  aprisa ; 
Que  no  por  primo,  por  amigo  os  llamo. 

OCTAVIO. 

El  aurora  otra  vez  con  mayor  risa. 
Saltando  el  ruiseñor  del  nido  al  ramo. 
Que  sale  ya  la  gente  nos  avisa . 
Hoy  vendré  á  veros. 

LUCIXDO. 

Ya  sabéis  que  os  amo, 
Y  mas  agora  que  mi  padre  aguarda 
Que  seáis  primo  y  marido  de  Lisarda. 

{yate.) 

ESCENA  V. 

OCTAVIO. 

tOh  tiempo,  si  trojeses  este  dia      [lo¡ 
fe  la  dispensación!  Oh  Roma!  Oh  de- 
Oh  sagrada  ciudad !  ;Qu!én  te  desvia , 
Que  no  te  alcanza  de  mi  amor  el  vuelo? 
¡  Durmiendo  estés  aqui,  Lif  arda  mia. 
Cuando  yo  por  tus  ojos  me  desvelo ! 
¡Oh  sol,  despertador  de  los  mortales! 
Pues  que  duerme  mi  sol,  ^por  qué  no 

[sales? 


fS5 

Despierta;  que  te  aguardan  tantas  flores. 
Hermosa  aurora,  y  tantas  fuentes  puras: 
Unas  piden  cristal,  otras  colores : 
¿Quién  duda,  estrellas,  que  estaréisse- 

[guras? 
Dulces  calandrias,  pájaros  cantores. 
Que  el  pico  suspendéis  noches  oscuras. 
Despertad  k  Lisarda ;  que  á  Lisarda 
La  flor,  el  agua,  el  ave,  el  alma  aguarda. 
Despierta  á  mi  dolor,  dulce  señora,     . 
Huya  de  mi  temor  la  noche  fría : 
Si  tuviera  esos  ojos  el  aurora, 
Jamás  durmiera  y  siempre  fuera  día. 
Si  estuviera  contigo  quien  te  adora. 
Sus  ansias,  sus  amores,  su  porfía 
No  permitieran  sueño  4  tus  estrellas ; 
Mirándose  estuviera  el  alma  en  ellas. 
¿Cuál  hombre  ahora  fuera  tan  dichoso. 
Que  durmiera  en  tu  casa  desvelado? 
¿O  quién  fuera,  jardin,  Jason  famoso 
Del  iruto  de  tus  árboles  dorado? 
Mas  ¡ay !  que  vive  Prometeo  ingenioso. 
Por  atrevido,  en  un  pefiasco  atado, 
j  Ay  Dios ,  si  cerca  ya  de  tu  aposento 
Escuchara  tu  voz.  tu  dulce  acento! 
Celos  tengo  de  mí ;  que  imaginando 
Que  hay  hombre  aiguao  dentro,  estoy 

[celoso, 
Ysoy  yomismo,porque  el  alma  entrando 
Allá  me  tiene  en  forma  de  tu  esposo. 
Alma,  ¿quién  está  dentro?  Tú,  que  ha- 

[olanda 
Con  ella  estás  tan  tiernoy  amoroso. 
Vamos,  amor;  que  aunque  me  voy,  bien 

[puedo 
Dormir  seguro,  pues  que  dentro  quedo. 

{Yate.) 


Aposento  de  don  Bernardo  en  la  habUaeloa 
de  Lisirda. 

ESCENA  VL 
DON  BERNARDO,  SANCHO. 

DON  BEBlfABDO. 

Buena  noche. 

SARCBO. 

Toledana. 

DOX  BEB2CABD0. 

Peor  fuera  estando  presos. 

SAÜCBO. 

Ya  doña  aurora  celeste 
GlariGca  el  aposento, 

Y  le  dan  el  parabién 
Los  pájaros  dése  huerto. 
Chillando  por  los  tejados 
Tantos  gorriones  nuevos. 
Que  parece  que  nos  llaman. 

DO^  BCRIfABDO* 

Perdidos  amanecemos. 

SANCHO. 

En  una  huerta  del  Prado 
Bebió  largo  un  extranjero^ 

Y  en  la  puerta  de  Alcalá 
Se  le  dejaron  sus  deudos. 
Cuando  los  coches  partían 
Al  anochecer,  creyendo 

Que  entre  muchos  une  alli  aguardan 
Sentados,  era  uno  dellos, 
Dijéronle  que  se  entrase 
Con  los  demás,  los  cocheros; 
Lo  que  él  hizo,  sin  saber 
Sí  era  coche  ó  aposento. 
Durmió  como  niño  en  cuua, 

Y  á  la  mañana  despierto. 
Preguntaba  por  su  casa. 
De  los  amigos  creyendo 
Que  le  llevaron  en  coche ; 
Hasta  que  del  coche  el  dueño 


tu 

Pidióle  el  dinero  á  voces, 
El  exCnoiero  pidiendo 
Que  le  TolTÍese  á  Madrid, 
Pues  sin  cansa  ni  concierto 
Le  trajeron  i  Alcalá, 
Estando  en  Madrid  durmiendo. 
Los  one  ¿  las  tocos  se  hallaron, 
Celeoraron  el  suceso ; 

Y  él,  dando  su  ropa  y  armas 
Para  prendas  del  dinero 
Del  porte,  toItíó  á  Madrid 
A  pié,  desnudo,  sin  cuello» 
Sin  zapatos,  sin  espada. 
Sin  comer  y  sin  sombrero. 
No  pienso  que  es  necesario 
Decir  que  este  mismo  sueño 
Nos  ha  pasado  i  los  dos ; 
Tú  con  el  Tino  de  celos, 

Y  yo  siguiendo  tus  pasos. 
Pues  nos  hallamos  despiertos, 
Como  el  otro  en  Alcalá, 

En  casa  de  un  caballero. 
Que  si  nos  pidiese  el  porte, 
Por  Tentura  ToWerémos 
Mas  desnudos  á  la  calle. 

nOlf  SBRNARDO. 

Ríen  has  aplicado  el  cuento, 
Como  yo  hubiera  dormido ; 

8ue  toda  la  noche  en  peso 
e  pasado  en  desatinos. 
Las  historias  revolviendo 
De  Dorotea,  i  quien  ya 
Como  al  demonio  aborrezco. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¿Al  demonio? 


SANCHO. 


Doif  berraudo. 
Si,  y  aun  mas. 

SANCHO. 

¿Tan  presto,  Sefior? 

DON  BBHNAROO. 

No  es  presto, 
Porque  un  agravio  en  amor 
Son  muchos  afios  de  tiempo. 
Al  extraqjero  que  dices 
Imito,  en  que  anocheciendo 
Mis  celos  en  Dorotea, 
Hoy  en  Lisarda  amanezco. 
¡Con  qué  gracia  se  quitaba 
Las  rosas  de  los  cabellos 
Con  el  marOt  de  las  manos , 

Y  las  joyas,  que  poniendo 
Iba  en  aquel  azante ! 

íPué  airoso  Ullel  Qué  cuerpo! 
Guando  se  quitó  la  ropa. 
Quedó  como  un  ángel  bello 
En  la  almilla. 

SANCHO. 

Si,  por  Dios; 
Que  á  ponerle  un  candelero 

Y  unas  alas,  no  podia 
Ser  mas  propio. 

DONIBRNAKDO. 

■Al  fin  me  quejo 
De  ti,  por  covp  broquel 
No  pasó  de  almilla  adenlfo; 
Que  si  no  es  por  el  rindo. 
Ya  despejaba  el  manteo 

Y  se  quedaba  de 


SANCHO. 

No  te  quejes;  que  no  es  boeno 
Verlas  en  paños  menores, 
Adonde  lo  mas  es  menos ; 

8ue  en  mqjeres  y  empanadas 
e  figón,  hay  mucho  hueso. 
Una  vez  compré  un  besugo 
Tanpe<|ueño,  en  pan  tan  hueco. 
Que  dije»  alzando  la  tapa : 
«¿Qué  haces  aqui,  pigmeo?» 
Y  me  respondió  con  risa : 
c  Soy  engaña-majaderos, 


Que  compran  lo  que  no  ven, 

Y  afirman  lo  que  no  vieron.» 

DON  BEH.f  ARDO. 

En  fin,  ¿esta  mala  noche, 
Sancho,  pasaste  durmiendo? 

SANCHO. 

Señor,  engañado  estás; 
Que  en  no  oeoandOi^no  duermo. 
Por  todo  este  gabinete 
O  tocador...  que  asi  creo 

?tte  se  llama  en  Francia,  adonde 
leñen  las  damas  su  espejo 

Y  aderezo  de  matar» 
Porque  sus  blancos  aceros, 
Rroqoeles,  rodelas,  jacos. 
Son  las  rosas  de  Toledo, 
Los  jazmines  del  Gran  Turco, 
Los  moldes  y  otros  enredos... 
Aunque  ya  quiero  callar; 
Que  no  meterme  profeso 
En  lo  que  introduce  el  uso, 
O  sea  malo  ó  sea  bueno. 
—Digo  pues.  Señor,  que  anduve 
Ruscando  con  mucho  tiento 
Entre  catres  y  escritorios 
Algo  que  comer,  y  veo 
Un  bote  que  presumí 
Jalea:  destapo  y  pruebo, 

Y  he  pensado  reventar. 

RON  BERNARDO. 

¿Cómo? 

SANCHO. 

Era  algún  embeleco 
De  aceite  de  mau  y  lirios. 
Limón  y  claras  de  huevos, 
O  cosas  tan  endiabladas. 
Que  parece  que  me  dieron 
Tártago,  ó  si  hay  otra  cosa 
Mas  amarga.  Fuera  desto, 
Hallé  en  una  escríbanla 
Un  papel,  y  aqui  le  tengo. 

nON  RERNARRO. 

¡Papel!  Maestra;  que  ya  el  sol, 

For  ver  si  Lisarda  dentro 

De  su  tocador  está 

Para  consultar  su  esp<^*o. 

Acecha  por  ios  lesqúieios. 

Letra  es  de  hombro :  escaeha  ateato. 

(Lee.)  «Prima  de  mis  ojos...» 

SANCHO. 

¡Mslo! 
■OflRBRNARDO. 

Lo príma,  Sancho,  era  bueno; 
Lo  malo  e»\oée  mi$  ofag. 

SANCHO. 

Di  adelante. 

DON  BBRNARDO. 

«Ya  tenemos 
La  dispensación*» 

SANCHO. 

Detente. 
¡Vive  Dios  que  es  casamiento, 

Y  traen  dispensación, 
Porque  deben  de  ser  deudos! 
Errado  habemos  el  lance 

Y  el  camino,  si  volvemos 

De  Alcalá  á  Madrid  tan  tristes. 

DON  BBRNARDO. 

Pena  me  ha  dado. 

SANCHO. 

¿Qué  haremos. 
Si  ha  puesto  el  bordón  por  prima? 

DON  BERNARDO. 

Gran  falta  en  tal  instrumento. 

SANCHO. 

Quedo;  que  siento  la  llave. 

DON  BBRNARDO. 

Y  yo  siento  que  me  han  muerto 
Con  espada  de  papel. 


ESCENA  Vn 

INÉS.— Dichos. 


INIÍS. 

Rueños  dias,  caballeros. 

DON  RBRNARDO. 

¿Qué  mejores,  bella  Inés, 
Que  entrando  vos  por  aurora? 
¿Qué  hace  el  sol? 

¿Quién  ?¿  Mi  sefiora? 

DON  BERNARDO. 

El  sol  destos  ojos  es. 

INÉS. 

Ya  está  vestida,  y  su  hermana 
Y  ella  se  quieren  tocar. 
Dicen  que  les  deis  lugar; 
Que  pues  están  de  mañana. 
Podréis  salir  sin  que  os  vean. 

DON  BERNARDO. 

¿No  podré  volver  á  ver 
Gstas  dantas? 

iNés. 
Podrá  ser; 
Que  pienso  que  lo  desean. 
Toda  la  noche  hanesüMlo 
Hablando  de  vos  las  dos. 

DON  BERNARDO. 

¿Demi? 

iNás. 
De  vos;  que  de  VOS 
Están  las  dos  con  cuidado. 

SANCHO. 

¿Hase  visto  en  rosa  pura 
Tal  amanecer  de  Inés? 
:  Rien  baya  lo  que  no  es 
Artificio  en  la  hermosura ! 
¿Baste  visto  este  mañana? 

IN¿S. 

¿Lisonjas,  Sancho,  en  ayunas? 

SANCHO. 

No  te  dijera  ningunas, 
A  no  ser  verdad  tan  llana ; 
Que  COA  hambre  no  hav  amor 
Que  aliente  á  buenos  érelos. 

Mis. 

¡RiieBO  estás  para 


Y  para  almorzar,  BMjor. 
ilfooonarástcte  un  tocino 
Alguna  lonja,  que  suene 
En  la  sartén? 

ISÚS» 

Mi  ama  viene. 

E8GB1IA  Vni 

USAROA.-^fCHOS. 

DON  BERNARDO. 

Amaneced,  sol  divino, 
En  los  ojos  que  han  p^do 
Tal  noche. 

USARDA. 

Nofuém^jor 
La  mía,  con  el  temor 
A  queme  habéis  obligado; 
Y  creed  que  me  ha  pesado 
DeladasconxMlidad: 
Fuerza  ha  sido,. perdonad; 

gue  huésped  que  él  se  convida, 
s  fuerza  que  la  comida 
La  busque  en  la  voluntad. 
Salid,  señor  don  Rernardo» 
Antes  que  «ptre  mas  el  día; 
Que,  por  quien  veros  podria» 
Jnsumenteitte  acobardo; 


Qaean  hombre  mozo  y  gallardo, 

Y  á  ul  hora,  es  ocasión 
Que  ofenden  mi  opinión ; 
Qoe  hay  vecino  qae  por  gala» 
Lo  menos  títc  en  la  sala» 

T  lomas  en  el  balcón. 

Tened  agradecimiento 

A  quien  entrar  os  dejó 

Donde  ninguno  lleRó 

A  poner  el  pensamiento ; 

Qae  el  mió,  de  ver  mi  intento. 

Tiene  tan  perdido  el  brío» 

Que  de  verle  desconfio 

Con  mas  valor  del  que  os  maestra» 

Si  bien  es  la  colpa  vaesira» 

Y  el  atrevimiento  mío. 

nOH  BIUIAMO. 

La  aorora  y  el  sol,  Sefiora» 
Salen  para  hacer  vivir 
Los  hombres;  vos  en  salir 
Para  despedirme  ahora, 
Ki  parecéis  sol  ni  aurora; 
Pero  pues  ya  lo  sois  mia, 
xQtté  temor  os  desconfia , 
si  vuestra  luz  considera? 
Pues  aunque  de  noche  fuera» 
Por  ftierza  saldré  de  dia. 
Yo  pagaré  la  posada 
Como  nadie  la  pagó. 
Pues  por  lo  que  no  durmió. 
El  alma  dejo  empeñada. 
Toda  estuvo  desvelada 
En  vuestros  bellos  despojos» 
Dindole  dulces  enojos 
El  veros  oerca  también. 
Porque  nadie  durmió  bien 
Dándole  el  sol  en  los  ojos. 

Y  asi,  con  esta  atrevida 
Imaginación  turbada, 
Que  por  pared  tan  delgada 
Pasaba  á  veros  dormios. 
Estuvo  tan  divertida 

El  alma  en  lo  mas  perfeto. 
Que  es  fuerza,  como  hace  efeto 
La  fuerte  imaginación, 
Pedir^  Sefiora,  perdón 
De  que  os  perdiese  el  respeto. 
Deseó  mi'atrevimiento 
Que  mi  alma  cuerpo  fuera. 
Porque  la  pared  pudiera 
Pasar  como  el  pensamiento; 
Que  si  el  pensamiento,  atento 
A  lo  ^e  intenta  gozar. 
Queriéndose  trasforroar 
Bú  hombre,  pudiera  ser, 
Ro  hubiera  hermosa  mujer 
Que  se  pudiera  guardar. 
Ko  hay  llave»  puerta  ó  rigor 

aá  lo  imagmado  asombre ; 
de  pensamientos  de  hombre, 
¿Qué  mtjer  guarda  su  honor? 
Que  no  ha  menester  favor 
Para  entrar  el  pensamiento 
Al  mas  guardado  aposento; 
Si  bien  se  engaña  después, 
Porque  como  viento  es. 
También  lo  que  goza  es  viento. 
Yo  estuve  espirita  en  fin. 
Como  al  sol  el  tornasol. 
Mirando  dormido  al  sA 
Entre  clavel  y  jazmín, 

Y  dije:  cTalserafin 
Será  fin  de  Dofotea» , 
Porque  no  hay  cosa  mas  fea 
Qoe  amar  después  del  agravio, 
m  pensamiento  mas  sabio 

Que  el  que  se  muda  y  se  emplea. 
Mas  como  quien  Ilesa  tarde. 
Posada  no  suele  hallar, 

Y  parte  sin  descansar 
Antes  que  la  luz  aguarde ; 
Estoy,  Señora,  cobarde^ 
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Porque  como  no  dormía. 
Mirando  me  entretenía 
Vuestro  tocador,  y  en  él 
Hallé,  Señora,  un  papeT 
En  que  mi  muerte  venia. 
Quise  en  el  primer  renglón 
Que  lávela  le  encendiese, 

Y  porque  mas  presto  fuese» 
Llegúele  á  mi  corazón. 
!0b  engaño  de  mi  pasión! 
Oh  qué  necia  confianza ! 
Ob  qué  burlada  esperanza! 
Pues  que  por  quemarle  á  él» 
Ardió  el  corazón  con  él, 

Y  se  trocó  la  venganza. 
Ya  sé  que  os  casáis,  ya  sé 

8ue  no  tengo  que  esperar; 
ue  me  tardé  en  caminar» 

Y  otro  en  la  posada  hallé. 
Mas  ya  que  desdicha  fué. 
Por  suerte  dichosa  estimo. 
Con  que  á  padecer  me  animo,* 
Aunque  parto  descontento. 
Que  estuve  en  vuestro  aposento 
Primero  que  vuestro  primo. 

LISARDA. 

{Papel!  Mostrad. 

DON  BBSIURDO. 

Esono, 
Pues  ya  sabéis  del  papel  . 
El  dueño,  y  lo  que  hay  en  él 
Apenas  lo  ne  visto  yo. 
Basta  saber  que  llegó 
La  dispensación  que  espera 
Vuestro  primo.  ¿Quién  dijera 
Que,  en  tan  breves  ocasiones. 
De  donde  vienen  perdones 
Mi  muerte  injusta  viniera? 

LISARDA. 

Don  Bernardo,  yo  no  pude 

Lo  por  venir  prevenir, 

Ni  hay  ciencia  en  lo  por  venir 

?ue  las  desventuras  mude, 
a  no  hay  que  tema  ó  que  dude ; 
Fuerza  es  casarme :  no  sé 
Oué  os  diga ;  solo  diré 
Que  aunque  mi  primo  merece 
Mucho»  no  me  lo  parece 
Después  que  os  vi  y  os  hablé. 
Mi  padre  tiene  este  gusto : 
No  soy  la  primera  yo 
Que  la  obediencia  obligó 
A  casarse  con  disgusto. 
Sea  justó  ó  no  sea  justo. 
Ya  es  fuerza  ser  su  mujer : 

Y  digo  bien ;  que  ha  de  ser 
Fnern  por  flierza  el  casarme. 

nOll  BEKIf  AKDO. 

¡Qué  de  cosas  á  matarme 
se  Juntan! 

LISASDA. 

¿Qué  puedo  hacer? 

son  BEBN ARBO. 

Yo  me  volveré  á  Sevilla» 

Y  su  rio  aumentaré 
Con  lágrimas,  ó  seré 
Peña  de  su  verde  orilla. 
Adiós,  generosa  villa, 

No  para  mi  que  me  has  muerto, 
Pues  el  casamiento  es  cierto 
De  Lisarda. 

LISARDA. 

Yo  quisiera, 
Bernardo,  que  no  lo  fuera. 
Idos;  que  es  tarde. 

non  BsaiiARDO. 
No  acierto. 


Sfi5 
BMEfl4  IX. 

FLORELA.— Dichos. 

FLORELA. 

lEstáis  locos?  ¿Cómo  estáis 
Tan  ciegos  desta  manera. 
Que  no  veis  que  es  medio  dia? 

LISARDA. 

¿Que  es  medio  día,  Floróla? 

FLORELA. 

La  dulce  conversación 

No  sabe  que  el  tiempo  vuela, 

Y  hurta  á  la  vida  las  horas» 
Sin  qoe  la  vida  lo  sienta. 
Ya  no  es  posible  salir, 
Don  Bernardo. 

DON  BERNARDO. 

Ni  quisiera 
Eternamente. 

LISARDA. 

¡Ay,  hermana! 
Dado  me  has  notable  pena. 

FLORELA. 

De  comer  pide  mi  padre. 

SANCHO. 

Y  yo  también  lo  pidiera. 

Si  estuviera  entre  cristianos. 
Pues  no  ha  pasado  Cuaresma 
Por  mi,  como  desde  ayer. 
Pienso  que  si  me  pusieran 
Sobre  cualquiera  color. 
Eso  mismo  pareciera. 
Camaleón  soy,  Inés. 

INÉS. 

Presto  comerás,  espera. 

SANCHO. 

¡  Presto  comerás !  ¿Soy  niño 
Cuando  viene  de  la  escuela? 
Mira  que  rabio,  y  con  rabia 
Tienen  sacada  licencia 
Los  perros  para  morder» 
Los  pobres  y  los  poetas. 

DON  BERNARDO. 

En  fin ,  ¿no  podré  salir? 

FLORBLA. 

Verte  nuestro  padre  es  fuerza. 

LISARDA. 

No  hay  sino  esperar  la  noche. 

FLORELA. 

En  eso,  Lisarda»  aciertas; 

gue  es  imposible  salir, 
I  no  es  que  todos  lo  vean. 

LISARDA. 

Al  tocador,  caballeros. 

SANCHO. 

1  Al  tocador?  ¿No  pudiera 
ir  ala  cocina  yo? 

mis. 
Entra,  desollado»  entra. 

SANCHO. 

Tú  me  desuellas. 

INtfs. 

¿Yo? 

SANCHO. 
Sí, 

Pues  te  vas  con  la  pell^a. 

LISARDA. 

Entra  y  cierra,. Inés. 

{Yame  d0n  Bemar^,  Iné*  y  Sancho.) 
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ESCENA  X. 
LISARDA,  FLOREU. 


LISARDA. 

No  sé 
Qué  habernos  de  hacer,  Floreit, 
Para  que  secretamente 
Coma  esta  gente,  que  es  fuerza. 

FLOREtA. 

Eso  no  te  dé  cuidado. 
Pero  pedirte  quisiera 
Una  merced. 

LISARDA. 

¿Qué  te  puedo 
Negar  que  posible  seat 

FLORELA- 

Magaña  te  has  de  casar. 

LISARDA. 

Dios  sabe  lo  que  me  pesa. 

FLORELA. 

Don  Bernardo  es  hombre  noble. 
Rico  y  de  gallardas  prendas. 
Hablarle  yo  no  es  razón ; 
Tú,  pues  esta  tarde  queda 
En  casa,  puedes  decirle 
Que  no  se  vaya  á  su  tierra ; 
One  holgarás,  pues  no  ha  de  ser 
Tuyo,  que  yo  le  merezca. 
Para  que  seáis  cuñados; 
Que  me  hable  y  que  me  quiera. 
Que  me  sirva  y  que  roe  escriba; 
Que  tú  sabes,  que  tú  piensas 
Que  le  tengo  inclinación, 
.  Con  otras  cosas  mas  tiernas» 
Porque  nunca  son  culpadas 
f  Qplinaciones  honestas ; 
Que  con  esto,  que  tú  harás 
Como  quien  es  tan  discreta. 
Harás  ae  una  hermana ,  esclata. 

LISARDA. 

Yo  lo  haré,  para  que  entiendas, 
Ftorela,  loque  te  quiero; 
Pues  quiero  también  que  sepas 
Que  te  doy,  celosa,  un  hombre 
Que  algún  cuidado  me  cuesta; 
Que  con  esto,  por  lo  menos» 
Negociaré  que  te  vea. 

FLORBU. 

Dame  tus  manos. 

LISARDA.  (Ap.) 

¡Oh  engaños 
De  amor,  Ullses,  sirenas. 
Peligros  del  mar  en  quien 
La  misma  razón  se  anega, 
Y  las  potencias  del  alma 
Gustan  de  correr  tormenta! 
{Vanse,) 


Calle. 

ESCENA  XI. 

LUCINDO ,  OCTAVIO ,  UmW. 

OCTAVIO. 

Presto  sabréis  el  dueño  cuyos  celos 
Ocasionar  pudieron  vuestra  muerte, 
A  ser  aquel  acero  menos  fuerte. 
Si  algún  amor  os  tiene  Dorotea. 

LCCÜfDO. 

Agradezco  &  los  cielos 

La  dicba  que  be  tenido ; 

Pero  no  es  menester  que  el  amor  sea 

Por  quien  sepa  quién  es  aquel  celoso» 

Sino  ser  ya  para  los  dos  forzoso 
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OCTAVIO. 

Mal  sabéis  vos  la  tema  de  los  celos. 
Abrasarán  los  hielos 
Mas  fríos  de  la  Scitia,  y  en  la  zona 
1  Que  el  sol  jamás  visita, 
Harán  arder  á  Troya. 

LUCIlfDO. 

No  permita 
Amor,  si  agravios  del  honor  perdona. 
Que  vuelva  á  la  amistad  de  Dorotea ; 
Que  si  08  digo  verdad,  solo  desea 
Mi  alma  en  su  porfía 
Que  deje  de  ser  suya ,  siendp  mia. 

OCTAVIO. 

Llama»  Mendo»  á  esa  puerta. 

HEKDO. 

¿Qué  tengo  de  llamar  estando  abierta? 

LüCITfDO. 

Tal  miedo  habrá  tenido  vuestra  dama, 

8ue  no  quiere  cerrar,  porque  si  llama 
alie  la  puerta  abierta, 
O  vino  acaso  y  derribó  la  puerta. 

OCTAVIO. 

Pues  trujiste  linterna,  llega  Mendo» 

Y  entra  sin  miedo. 

■EHDO. 

Estoy,  Señor,  temiendo 
Algunos  bultos  que  el  portal  podria 
Tener  en  sombra  envueltos. 

OCTAVIO. 

Aquí  tendrás  á  tu  favor  resuellos 
Dos  hombres.  Entra. 

HENDO. 

Voy. 

LOGtXDO. 

¿Qué  fantasía 
Es  hoy  la  de  mujer  tan  recatada. 
La  mas  parte  pasada 
De  la  noche,  tener  la  puerta  abiertaf 

OCTAVIO. 

Estar,  Lncindo,  de  la  guarda  cierta. 

LüCINDO. 

Pues  yo  vengo  á  vengar  determinado 
El  deshonor  pasado, 

Y  hacer  que  Dorotea 
Mas  bravo  á  mf  que  á  su  galán  me  vea. 

{Vuehe  MenA.) 

■ElfDO. 

La  casa  está  segura. 

LDCINDO. 


¿No  dijiste 
Que  estábamos  aqui? 

OCTAVIO. 

¿Diónos  licenda 
De  entrará  visitarla? 

■KNDO. 

Con  paciencia; 
Que  solo  el  aire  las  paredes  viste. 
No  hay  mas  que  algunos  clavos  por  el 

[suelo. 
Reliquias  y  despojos  de  mudanza. 

LCCINDO. 

Temor  de  la  justicia  ¡vive  el  cielo ! 
Fué  causa  de  mudarse.  ¿  Qué  esperanza 
I  Me  queda  ya  de  verla?  Pero  creo 
Que  ba  de  ayudar  amor  á  mi  deseo. 
Aqui  tiene  una  amiga,  y  ser  podría 

8ue  estuviese  con  ella, 
o  es  lejos,  esperadme.  (Vase.) 


ESCENA 

OCTAVIO»  MENDO. 


■BMBO. 


SI  de  dit 


Ser  él  aborrecido  y  yo  querido ; 

Que  la  mayor  venganza  del  que  es  sabio   Viniera  á  saber  della» 

Es  olvidar  la  causa  del  agravio.  Pudiera  remediar»  con  ferie  vivo. 


CARPIÓ. 

El  temor  excesivo 
Que  tuvo  de  su  muerte» 
Porque  en  Madrid  es  fuerte 
El  primero  rigor  de  la  Justicia» 
Y  de  algunos  ministros  la  codida. 

OCTAVIO. 

¿Qué  hará,  Mendo,  á  Ules  horas 
Mí  Lisarda? 

■ENDO. 

Tu  Lisarda 
Ahora  estará  durmiendo, 
Porque  son  las  doce  dadas. 

OCTAVIO. 

Con  eso  se  borda  el  cielo 
De  tantas  puntas  de  plata» 
Porque  como  duerme  el  sol, 
Cubren  sus  cúpulas  altas. 
No  hubiera  en  su  pabellón 
Las  guarniciones  y  franjas 
De  sus  diamantes,  á  estar 
Sus  estrellas  desveladas. 
No  se  atreviera  la  lona 
A  ser  de  los  cielos  hacha» 
Ni  á  sacar  sus  blancas  pias 
En  su  carro]?a  argentada, 
Si  mi  luna  de  marfil 
No  suspendiera  las  blancas 
Ruedas  en  one  mueve  amor 
El  volante  ae  dos  almas. 
¿Qué  piensas.  Mendo,  que  son 
Aquellas  negras  pestañas? 
Lanzas  que  guanlan  las  niñas 
Que  en  dos  camas  de  esmeraldas 
Están  durmiendo;  que  como 
Son  reinas,  duermen  con  guarda. 

■ENDO. 

¡Bravos  disparates  dices ! 
Solo  te  falu  que  añadas 
Los  monteros  de  Espinosa 
Y  tudescas  alabardas. 
Lo  cierto  será.  Señor, 

Eue  estarán  ella  y  su  faermaní 
ofiando  como  doncellas. 

OCTAVIO. 

¿Qué  soñarán? 

«BlfDO. 

Que  se  casan; 
Que  después  que  balbuciente» 
Formando  medias  palabras 
Desata  la  edad  la  lengua, 
Repiten  marido,  taita. 

OCTAVIO. 

Lisarda  soñará  bien. 
No  se  dirá  por  Lisarda 
Que  los  sueños  sueños  son» 
Pues  nos  casamos  mañana. 
¿Qué  sientes  de  su  belleza, 
De  su  donaire  y  su  gracia? 

■E]«DO. 

?ne  es  d  isereta  como  fea » 
como  hermosa  bizarra. 

OCTAVIO. 

¿Sientes  que  me  quiere  mucho? 

■BlfDO. 

De  la  manera  que  ama 
El  trigo  al  sol  en  agosto. 
La  tierra  en  abril  el  agua» 
Un  avariento  su  hacienda» 
Un  extranjero  su  patria, 
Y  un  mando  á  su  mujer 
Las  primeras  tres  mañanas. 

OCTAVIO. 

¿Habrá  algún  bombre  en  el  mundo 
Que  con  sñ  ulle  y  sus  galas 
Pueda  parecerle  bien? 

■KNDO. 

Ni  con  su  belleza  rara 
Un  Adonis  nt  un  Jacinto. 

OCTAVIO. 

¡Ob  baloofiea,  ok  ventanas, 


Ob  paertas!  ¿Cuando  será. 
Moche,  qae  estando  cerradas» 
No  esté  en  la  calle  envidioso 
De  la  mas  humilde  esclava? 

■ERDO. 

Paso,  Sefior;  que  bao  abierto. 

OCTAVIO. 

iLododo  ñiera  de  casa, 
I  saleo  dos  hombres  dellal 

■BMDO. 

iGaaoextra&o! 

OCTAVIO. 

¡CosaextraiUi! 

ESCENA  XIIL 

DON  BERNARDO,  SANCHO.—  Dichos. 

DON  aBRlfABDO. 

Sal  presto,  y  tú  cierra,  Inés. 

SAMCBO. 

Parece,  Sdíor,  que  anda 
Gente  en  la  calle. 

DON  BBRIf  AKDO. 

Camina. 
(Vaste  don  Bernardo  y  Sancho,) 

OCTAVIO. 


HBNDO. 

No  sino  el  alba. 

OCTAVIO. 

4DeeD  cas  de  Alejandro? 
hbudo. 

¡Buenol 
Y  coa  rodelas  y  espadas. 

OCTAVIO. 

¡A  tal  hora  y  con  rodelas! 
SeguSrélos. 

miDO. 
De  Llsarda 
No  será  galán.  Señor; 
Plorela  será  culpada 
En  aqueste  desatino. 

OCTAVIO, 

Camina  pues,  no  se  vayan; 
Que  lo  tengo  de  saber, 
O  me  ha  de  costar  el  alma. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  ea  easa  de  Octavio. 
ESCENA  PBIMEBiL 

OCTAVIO,  MENDO. 

OCTAVIO. 

I  Bravo  hombre! 

Memo. 

¡Cid  español! 
Mas  ya  que  de  vemos  Hora , 
Sin  díormir,  perlas  la  aurora» 
No  se  las  enjugue  el  sol. 

OCTAVIO. 

No  tendrá  ftierzas  el  sueño 
Para  vencer  el  disgusto, 
Porgue  solo  con  el  gusto 
Ea  de  las  potencias  dueño. 

MENDO. 

Temerarias  cuchilladas 
tiraba  el  hombre,  por  Dios. 

OCTAVIO. 

No  se  me  fueran  los  dos, 
O  mal  ó  bien  reparadas, 
A  no  haber  imaginado 


ÉL  bESPRÉCIÓ  AGRÁDECIÍ>Ó. 

En  medio  de  la  cuestión 
Que /Ciertos  señores  son... 


¿Señores? 


HERDO. 


OCTAVIO. 

Que  con  cuidado 
Pasan,  Mendo,  cada  día 
Por  la  calle  de  Llsarda. 

HERDO. 

Floróla  es  dama  gallarda, 

Y  por  Florela  sería. 

OCTAVIO. 

En  esa  duda,  y  temor 
De  tan  súbito  accidente. 
No  será  amor  tan  valiente 
Que  no  le  venza  el  honor. 
No  mas  Lisarda ;  esto  es  hecho; 
Rasgue  la  dispensación 
Alejandro;  que  no  son 
Burlas  para  un  noble  pecho. 
Sí  el  mayor  principe  fuera 
El  que  la  calle  pasara. 
Lo  que  el  poder  intentara, 
Mi  loco  amor  resistiera ; 
Pero  quien  sale  á  las  doce 
De  la  noche  de  so  casa, 
Pues  me  descasa  y  se  casa. 
Por  muchos  anos  la  goce. 

HEIfDO. 

Pues  ic6mo  podrás  cumplir 
La  palabra  que  le  has  dado 
A  Alejandro? 

OCTAVIO. 

Ese  cuidado 
Se  remedia  con  fingir 
loe  aguardo  á  don  Juan  mi  hermano, 

íue  como  sabes,  está 

!n  Sevilla. 

■EITDO. 

Aunque  sera 
Disculpa,  es  remedio  en  vano, 
Porque  con  la  dilación, 

Y  el  verle  triste,  darás 
Causa  á  que  sospechen  masL^ 

OCTAVIO.         ' 

Antes  con  esta  ocasión 

La  tendré  para  saber 
,  Si  es  Lisarda  ó  si  es  Plorela, 
,  Procediendo  con  cau lela 
'  Para  no  dar  á  entender 

Neciamente  lo  que  vi. 

Por  ser  mi  sangre  en  efeto. 

I  HERDO. 

Es  pensamiento  discreto. 

OCTAVIO. 

¿Llaman  á  la  puerta? 

MEIfOO. 

Sí.  • 

OCTAVIO. 

Pues  ¡tan  de  mañana!  ¿Quién?... 
¿Si  es  Lucindo? 

HEHDO. 

Ser  podría. 
Voy  á  verio,  pues  el  día 
Nos  viene  á  dar  parabién.         ( vase.) 

ESCENA  II. 

OCTAVIO. 

Suele  en  callado  y  lóbrego  aposento 
Sentir  ruido  un  hombre  desvelado, 

Y  mas  de  honor  que  de  valor  armado, 
La  causa  examinar  con  miedo  atento. 

Pero  llegando  adonde  solo  el  viento 
Sos  pasos  repitió,  con  alentado 
Peligro  entonces,  abrazar  turbado 
La  sombra  de  su  mismo  pensamiento. 
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Mas  de  otra  suerte  en  ciega  noche 

[asombra, 
'  Lisarda, este  rüiido  mis  recelos. 
Que  tienen  cuerpo,  aunque  parecen 
I  [sombra. 

I  Van  donde  suena  el  golpe  mis  desve- 
.  Pero  ofendido  con  razón  se  nombra  [los; 
'  Quien  topa  agravios  cuando  busca  celos. 

ESCENA  m. 

MENDO.— OCTAVIO. 

MENDO. 

No  es  Lucindo  el  que  á  tal  hora 

Te  busca ;  es  un  caballero 

Mas  purga  que  forastero. 

Pues  que  te  busca  ai  aurora ; 

Que  porque  no  es  de  hombres  sabios» 

Aqueste  nombre  le  doy. 

OCTAVIO. 

Bien  hace ;  que  enfermo  estoy 
De  calenturas  de  agravios. 

■BXDO. 

El  y  derto  Gandalin, 
Que  dicen  ser  sevillanos. 
Vienen  á  besar  tus  manos, 

OCTAVIO. 

Basta,  ya  presumo  el  On. 
Cartas  de  mi  hermano  son, 
Mendo,  que  en  Sevilla  eslá, 
Y  adelante  pasará 
Este  hidalgo,  y  es  razón 
Que  no  pierda  la  jomada. 
Di  que  entre. 

iic:(DO. 
Ya  están  aqui. 

BSGEliA  IV. 

DON  BERNARDO,  SANGBO.— Dichos. 


D02f  BERNARDO. 

Perdonad  si  os  ofendí 
Con  mi  forzosa  embajada. 
Aunque,  pues  osláis  vestido. 
No  ha  sido  el  agravio  tanto. 

OCTAVIO. 

Yo,  SeBor,  no  me  levanto. 
Que  esta  noche  no  he  dormido, 
Ni  tampoco  me  vestí. 
Porque  no  me  desnudé. 

noy  BERIfARDO. 

Yo,  que  después  que  llegué» 
Ninguna,  Señor,  dormí. 
Antes  Que  de  muchos  sea 
Visto,  a  visitaros  vengo, 
Pprqoe  algún  peligro  leogo 
De  que  la  ffenle  me  vea. 
Esta  me  dió  vuestro  hermano, 

8ue  con  cuidado  pusiese 
n  vuestra  roano,  y  que  fuese 
La  respuesta  por  mi  mano. 
Dos  dias  ha  que  llegué. 
Luego  pregunté  por  vos; 
Pero  no  pude,  por  Dios, 
Visiuros,  porque  fué 
Notable  nu  ocupación. 

OCTAVIO. 

Con  vuestra  licencia  leo ; 
Que  en  vuestro  semblante  veo 
Que  buenas  las  nuevas  sou. 
(Lee.)  c  El  sefior  don  Bernardo  de  Car» 
>dona,  que  os  dará  esta,  va  á  la  corle  á 
>un  negocio  en  que  os  habrá  menester; 
»servilde  y  regalalde  con  unto  gusto  y 
•cuidado,  que  conozca  que  soismiher- 
»mano;  y  sobre  todo,  aposenuilde  en 
•vuestra  casa,  porque  yo  lo  esloy  en  la 
»de  sus  padres ,  donde  trato  de  casar- 
»meM.f 
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No  quiero  pnsar  áe  aquf ; 
Qae  lo  demás  de  la  caria 
S)n  negocios,  y  serviros 
Es  el  de  mas  importancia. 
Vos  seáis  muy  bien  venido ; 
Que  antes  de  agora  espemba 
Este  dia,  qae  ha  traído 
A  mi  dicha  mi  esperanza. 
Aqui  habéis  de  ser  mi  tiuésped, 

Y  no  repliquéis  iialabra ; 
One  es  fnexca sable  oficio 
Para  oMigaclones  tantas. 
El  negocio  á  que  venis 
Ayudaré  con  el  alma, 

Cou  la  vida,  eon  la  hacienda  ; 
Qoe  menos  que  esto  no  basta 
A  la  noticia  que  tengo 
De  lo  que  á  don  Juan  regalan 
Vuestros  padres  en  Sevilla. 

DON  BER?(ARDO. 

Fuera,  Octavio,  acción  ingrata 
No  acetar  tanta  merced , 

Y  porque  ya  mi  jomada 
Será  tan  breve,  que  pienso 
Que  podría  ser  mañana ; 
Que  el  negocio  á  que  venia» 
Culpa  de  la  misma  causa. 
Tuvo  fin  en  el  principio. 

Con  qoe  es  fuerza  que  me  parta; 
Que  está  en  peligro  mi  vida. 

OCTAVIO. 

En  tan  súbita  mudanza 
De  pensamiaito  y  suceso, 
Permitid  que  fuerza  os  haga 
rara  saber  la  ocasión. 

DON  behrardo. 
Ko  puedo  negaros  nada 
En  tantas  obligaciones. 

Y  porque  de  vuestra  casa 

Y  de  vos  valerme  es  fuerza» 
Antes  c|ue  á  Sevilla  vaya. 
Reduciré  si  es  posible 

A  un  breve  epitome  tantas 
Fortunas  en  una  noche. 
Que  pudiera  compararlas 
A  los  diez  años  de  IJ lisos. 

OCTAVIO. 

Dejaréis  mas  obligada 
Nuestra  amistad;  que  al  favor 

Y  al  secreto,  es  cosa  clara 
Que  al  favor  lo  está  mi  pecho, 

Y  ai  secreto  mí  palabra. 

DON  DERRARDO. 

Servi  en  Sevilla  una  mujer.  Octavio, 
Un  ángel, una  perla,  una  pintura 
De  las  que  hicieron  á  su  honor  agravio 
Por  la  necesidad  ó  la  hermosura. 
La  edad  primera,  de  quien  dijo  el  sabio 
Que  la  senda  ignoró,  con  tal  locura 
Me  puso  en  este  loco  pensamiento. 
Que  apenas  conocí  nn  eniendimiento. 
Siempre  á  su  lado,  como  suele,  andaba 
Celoso  ruiseñor  el  amor  mío : 
Ya  por  los  verdes  campos  la  llevaba, 
Ya  en  barcos  enramados  por  el  rio ; 
Las  noches  breves  átomos  juzgaba 
En  este  dulce  Argel  de  mi  albedrio, 
Porque  llegando  el  sol  á  medio  dia, 
Aun  no  pensaba  yo  que  amanecía. 
Fuéle  forzoso,  ó  fué  invención  hallada 
De  alguna  liviandad,  el  ver  la  corte, 
Indias  de  la  hermosura ;  y  emlxircada 
Siguió  su  gusto,  y  yo  lam'bíen  mi  norte; 
Porque  el  de  una  mujer  determinada, 
iQue  obli^cion  habrá  que  le  re|)orte? 
O  fué  de  cierta  esclava  mal  consejo» 
De  la  luz  de  su  sol  escuro  espejo. 
Seguila,  en  fln;  que  me  llevaba  el  alma 
Cual  suele  el  tigre  al  cazador;  y  creo 
Qae  en  viéndome  en  Madrid,  á  un  tiem- 

(po  caima 
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La  obligación,  el  trato  y  el  deseo. 
Pocas  veces  amor  llevó  la  palma 
De  ausencia  firme  con  ajeno  empleo : 
Llamé  una  noche,  y  pienso  que  tan  recio, 
Que  fui  mas  que  galán,  marido  necio. 
Salió  un  hidalgo,yrespondiósu espada; 
Pero  midió  de  una  estocada  el  suelo. 
Suena  justicia,  y  yo  tierra  sagrada 
llago  una  casa,  y  la  prisión  recelo, 

Y  por  unas  paredes  la  turbada 

Vida  en  las  n^anos  encomiendo  al  eielo. 
Doy  en  un  huerto,  y  del  en  una  sala... 
iQué  encantamento  mi  fortuna  iguala? 
Por  no  cansaros,  dos  hermanas  bellas. 
De  ver  tanta  desdicha  lastimadas. 
Me  ampararon  discretas,  y  por  ellas 
Me  libré  de  justicias  y  de  espadas; 

Y  por  guardar  su  honor  (qae  son  donce- 
Nohles),  anoche  y  á  las  once  dadas  [lias 
Salí,  no  sé  si  diga  enamorado, 

Pero  olvidado  oel  amor  pasado. 
¿Quién  duda  que  diréis  queya  losclelos 
Se  mueven  á  piedad  de  don  Bernardo? 
Pues  alli  comenzaron  mis  desvelos, 
Si  desla  casa  algún  favor  aguardo; 
Porque  dos  hombres,  al  salir, con  celos 
Mevaosiguiendo,yllegaelmasgallardo 
A  pregtintar  quién  soy.  ¡Gentil  pregunta! 
Saqué  la  espada,  y  respondió  la  pnnia. 
Fisto  fué  anoche,  y  la  ocasión  ha  sido 
De  veniros  á  ver  tan  de  mañana ; 
Que  puedo  ser  por  dicha  conocido. 
Pues  quien  mudable  fué,  será  tirana. 
En  vuestra  casa  quiero,  aunque  escon- 

[dido. 
Seguirla  luz  de  una  esperanza  vana, 
Sirvíendo,Octavio,  á  quien  el  alma  debe 
Tanto  favor  en  término  tan  breve. 

Y  no  os  maravilléis  de  ver  que  pasa 
£1  alma  á  otro  sugeto  sus  despojos; 
Qne  amor  es  un  veneno  que  traspasa 
El  corazón,  entrando  por  los  ojos. 
Fénix  nace  mi  amor,  fénix  se  abrasa 
Con  cenizas  de  celos  y  de  enojos. 
Produciendo  venganzas  y  desvelos 
Un  ave  amor,  de  las  reliquias  celos. 

OCTAVIO. 

(4p.  ¿Hay  suceso  mas  extraño? 
¿Que  este  el  caballero  fué 
Que  seguí  y  acuchillé? 
¿Hay  mas  claro  desengaño? 

Ho^r  á  Lisarda  perdi. 
Disimular  quiero  aquí 
Mi  desdicha  y  confusión.) 
Con  notable  admiración 
Vuestras  fortunas  oi. 
De  todo  salisteis  bien, 
Quo  fué  notable  favor 
Déla  fortuna,  y  mayor 
Tomar  venganza  también 
De  aquella  ingrata  por  quien 
Tantas  desdichas  tuvisteis. 
Pero  ¿como  no  supisteis 
De  la  dama  que  os  libró 
£1  nombre? 

D0?t  BERNARDO. 

Porque  temió 
La  pregunta  que  me  hicisteis* 
No  quiso  el  nombre  fiarme, 
Por()ue  de  tanto  favor. 
Pudiera  ofender  su  honor, 
Refiriéndole,  alabarme. 

OCTAVIO. 

(Ap.  Necio  estoy  en  dedaranne; 
Que  podría  sospechoso 
Presumir  que  estov  celoso.) 
Sin  verle  ha  crecido  el  día : 
Tan  gustoso  me  tenia 
Vuestro  discurso  amoroso. 

*  Falta  an  verso  para  la  décima. 


Fu  fin ,  ¿serviréis  la  dama 
Que  aquella  noche  os  libró? 

DON  BERNARDO. 

Sí  nadie  me  conoció. 
Ni  lo  publica  la  fama. 

OCTAVIO. 

¿Tan  presto  olvida  quien  ama 
Por  lo  primero  que  mira? 
Vuestra  condición  roe  admira. 

DON  BERNARDO. 

Vuélvese  el  amor,  OciaviOy 
En  ira  con  el  agravio, 

Y  en  la  venganza  la  ira. 
Pero  no  hay  mayor  venganza 
Del  agraviado  discreto 

gue  mudar  á  otro  sugeto 
1  amor  y  la  esperanza ; 
Que  en  sabiendo  esta  mudanza 
La  dama  qoe  fué  querida, 
Envidiosa  y  ofendida 
Suele  volver  á  querer; 
Que  no  hay  pesaren  mujer 
Como  verse  aborrecida. 

Y  yo  sé  que  si  vos  veis 
Desta  dama  la  hermosura. 
Que  envidiaréis  mi  veniurai 

Y  mi  amor  disculparéis. 

OCTAVIO. 

Venid  y  descansaréis 

De  dos  noches  tan  exlrafía<i. 

{Ap,  ¡Oh  Lisarda!  ¿tú  raeenga&ast 

¡Tú,  desleal?  Pero  miento, 

Pues  antes  del  casamiento 

He  avisas  y  desengañas.) 

DO.^  BBRNAUDO. 

¿Qttó  decís? 

OCTAVIO. 

Que  como  amigo 
En  todo  pienso  ayudaros. 

DON  BERNARDO. 

Yo  vida  y  alma  fiaros, 

Y  á  serlo  vuestro  me  obligo. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

¡Oh  celos,  fiero  enemigo!... 
Has  sin  razón  me  acobarda. 
Siendo  tan  bella  y  gallarda 
Florela,  pues  con  cautela 
Sabré  si  quiere  á  Ploreta, 
O  si  me  engalla  Lisarda. 

( VtfiíM  don  Bernardo  y  OeUtifh.) 

ESCENA  y. 
MENDO,  SANCHO. 

■ENDO. 

Vnesa  merced,  ¿cómo  ha  nombre? 

SANCHO. 

Si  ovó  vuesancé  decir 
Quien  es  aquel  escudero 
Que  topó  con  su  rocín, 
xo  soy  el  mismo. 

tRNDO. 

Pues,  Sancho, 
¿Qnién  duda  que  de  domhir 
Lstarás  necesitado? 

SAÜCRO. 

Como  de  lluvias  abril, 
Poeta  de  consonantes. 
Si  es  duro  de  digerir. 
Las  letras  y  villancicos 
De  madre,  morena  y  Gil, 
De  ser  soberbio  en  romance 
Quien  es  humilde  en  laiiu, 

Y  de  no  saber  de  todos 
Quien  sabe  poco  de  si. 

HB5D0. 

ÍPor  comparaciones  entrast 
iusto  tienes. 


iA?rcitA 
Siempre*  di 
£d  parecer,  conversando 
CoD  gente  pabciegnil. 
Discreto  iMra  volanu»; 
Qae  desde  Cuadiilí|uivlr 
A  pedir  á  Manzanares 
Veogo  el  grado  de  suiH. 

HE^DO. 

Ven  T  rerásml  aposento. 
Donde,  aunque  indij^no  de'tl, 
Honrarás  cuatro  colchones, 
llenos  tres,  por  no  mentir. 
Sábanas  hay,  aunque  cslán 
A  lavar;  nue  presumí 
Siempre  de  loque  es  limpíela. 
Almoliadas...  Nunca  fui 
Amigo  de  gollorías. 
Haj  mesa,  eslampa,  candil, 
Vetne^  silla,  limpiadera, 
Calzador  y  lodo,  en  iin, 
Para  ta  servicio,  Sancho. 

SANCHO. 

Como  roe  viste  venir. 
Preven istf*  el  aposento. 
¿No  hay  alp^unguadamaci 
Qae  cubra  lo  inexcusable? 

VEMDO. 

íkhes  de  ser  zahori. 
Tengole,  y  de  buena  mano, 
Con  la  historia  de  David. 

SAXCHO. 

¿tu  nombre? 

MFüno. 
Por  una  letra 
No  soy  el  qne  por  ahi 
Muda  á  los  que  palean, 
Ypor  Mengo,  Mendo  fui. 

SANCHO. 
Pues.  Mendo  ó  Mengo,  camina; 
Que  de  cierto  serafín 
Mas  socarrona  que  grave. 
Mas  dama  que  fregatriz. 
Oro  toda,  toda  perla 
Desde  el  moñazo  al  chapín. 
Tengo  después  que  contarte. 

■E.^DO. 

¿El  nombre? 

sAifcno. 
Inés. 

■£5D0. 

¡Pesia  mf, 
Que  es  Inés  también  la  mia ! 

SAXCIIO. 

Pnes  podremos  competir 
En  sonetos;  si  los  haces, 
Soy  del  Parnaso  arlequín. 
(Yafué.) 


Sala  ean  yislas  á  un  Jardín. 

ESceif  A  VI. 

LISABDA. 

Flores  de  aqueste  Jardín 
Pordonde^eotródon  Üernardo, 
Ten  quien  tornqsol  aguardo 
Al  sol  qne  ha  de  ser  mi  fin ; 
Rosa,  clavel  y  jazmín. 
Que  con  vida  mas  S€<;ura 
Gozáis  tan  breve  hermosura, 
Que  en  on  mismo  dia  hacéis 
De  la  cuna  en  qne  nacéis 
Vuestra  verde  sepultura: 
Rabiar  con  vosotras  quiero, 
Pnes  qne  tuvo  mi  alegría 
Principio  y  fin  en  un  dia, 
Y  donde  nacisteis  muero. 


ÉL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 

El  mismo  término  espero» 
Flor  como  vosoí ras  fui. 
Donde  nacisteis  nací, 

Y  si  engañadas  estáis, 
A  saber  lo  qoe  duráis 
Aprended,  flora,  de  mL 
La  luz  de  vuestros  colores. 
La  |iompa  de  muestras  hojas, 
Que  azules,  blancas  y  rojas 
Retratan  celos  y  amores, 
¿Por  qué  os  desvanecen,  flon»s. 
Si  aviso  y  ejemplo  os  doy, 
Que  ayer  fui  lo  que  hoy  no  soy? 

Y  si  hoy  no  soy  lo  qú  é  ayer. 
Hoy  podéis  en  mi  saber 
Lo  que  va  de  ayer  d  hoy. 
Como  vosotras,  fué  cierto 
Qne  díó  mt  esperanza  flor; 
Pero  siempre  las  de  amor 
Tuvieron  el  fruto  incíerio. 
Áspid  vino  amor  cubierto 
l>e  vosotras;  no  le  vi. 
Mal óme,  y  dejóme  así, 
Para  que  quien  hoy  me  vea 
Tan  diferente,  no  crea 
Que  ayer  maravilla  fui. 
Sois  con  hermosas  colores. 
Como  las  que  visle  amor, 
exhalaciones  de  olor, 
Porque  haya  cometas  flores. 
¡Oh  fáciles  resplandores, 
A  quien  imitando  estoy  I 
Pues  hoy  maravilla  doy 
De  ver  que  ayer  diese  aquí 
Sombra  al  sol  con  lo  que  ful, 
y  hoy  sombra  mia  no  soy. 

ESCENA  VII. 

FLORELA.— LIS.\RDA. 

FLORELA. 

¡Estoy  en  obligación, 
Lisarda.  á  tus  diligencias! 
Mejor  eras  para  pitma, 
Oue  para  hermana  y  tercera, 
i  Bien  hablaste  á  don  Bernardo ! 
liíen  el  suceso  lo  muestra. 
Bien  lo  afínna  tu  descuido, 
Bien  lo  dice  su  respuesta, 
Bien  lo  sienten  mis  deseos. 
Bien  te  culpan  mis  sospechas. 
Bien  lo  adivinan  mis  celos, 
Bien  lo  sofire  mi  paciencia  I 
Si  fuera  posible  ser 
Tuyo,  si  posible  fuera 
No  ser  de  Octavio,  que  ya 
Las  horas,  Lisarda,  cuenta 

I  Para  que  seas  so  esi)osa, 
Para  que  tu  esposo  sea. 
Hallara  tu  amor  disculpa; 
Pero  no  siendo  tan  necia 
Que  porfies,  cuando  sabes 
Que  sin  esperanza  esperas, 
Sucédele  a  tu  deseo 
Lo  qne  i  los  bn reos  que  reman 
Contra  corriente  de  rio. 
Que  los  vuelve  con  mas  fuerza 
I¿1  Ímpetu  de  las  ondas« 
No  viendo  la  resistencia  , 

(k>n  las  esferas  del  agua. 
Pues  cuando  piensan  qne  llegan 
A  las  riberas^  están 
Mas  lejos  de  las  riberas. 
Va  que  no  nuede  ser  loyo 
Este  caballero,  deja 
Que  sea  mió,  Lisarda, 
Cuando  en  Octavio  le  empicas: 
Que  si  todas  las  mujeres 
Aguardan  á  que  las  vean, 
Las  sirvan,  las  enamoren. 
Las  requiebren  y  pretendan, 
Casaránse  tarde  ó  nunca  * 


One  si  nn  platero^  su  tienda-  . 
No  sacase  cada  dia  -^    >   ' 

Las  joyas  y  las  ondenas; 

Y  las  tuviese  encerraifas 
Sin  hacer  mas  diUgenoit, 
Como  era  imposible  buriMIas, 
Kra  imposible  vendellaa. 
Cuantas  cosas  tiene  Gspafia, 
La  mudanza  las  gobierna, 
El  gusto  las  calitlca. 
La  novedad  las aprueba. 
Los  trajes  se  mudan,  y  hacen 
Que  de  otra  nación  parezcan 
Los  hombres,  y  entre  estas  cout 
Padece  injuriasla  tenefua. 
Agora  se  usan,  Lisarda,  '■■ 
Mnicres  de  una  manera, 
Mañana  se  usarán  deotm: 

Y  por  esa  diferencia 
lm|)orla  no  descuidarse. 
Tú,  pues  que  ya  te  remedías 

Y  le  tienes  cou'Octavío, 
Permite  que  yo  le  tenga. 

LISAaDA. 

¿Quii^n,  Fforela,  imaginara 
De  tu  ingenio  v  de  tu  honor, 
Que  no  casándome  amor, 
Tn  necedad  me  casara? 
En  lo  que  dices  repara, 
Porque  si  á  Octavio  It?  doy 
La  mano,  y  ha  de  ser  boy, 
¿l^mo  dices,  en  agravio 
I  Je  lo  que  merece  Octavio, 
Que  de  don  Bernardo  sOy? 
Que  si  don  Bernardo  á  mi 
Tiernamente  me  miró, 
No  tengo  la  Culpa  yo 
De  que  no  te  mivc'á  ti. 
Tú,  si  le  vieres;  le  di 
Que  estás  del  enamoradn; 
i  Que  yo,  á  otra  fuerza  ol)ligada. 
Mas  quisiera  ya  tratar 
En  descasar,  que  en  casar^ 

Y  apenas  estoy  casada. 
De  I4  riqneza  incitado, 
Que  en  un  rico  indiano  víó, 
Pasar  un  hohihre  intentó 
El  mar,  que^a  vh^  pintado ; 
Pero  en  mirándole  airado 
En  las  plaj'as  espaholas 
Respetar  las  mines  solas. 
Con  tal  temor  hoye  dét, 
Qne  aun  presume  que  tras  él 
Vienen  corrrentlo'  las  olas. 
Yo,  que  apenas  he  llegsKfo  ' 
A  la  orilla  del  clsar. 
Aunque  vi  pintado  el  mar 
En  otras  que  se  han  casado. 
Tiemblo  de  mirarle  airado, 

Y  de  flegar  me  arrepiento, 
llnyo  con  el  pensainienio 

Y  voy  vol  viendo  ia  cara ; 
Que  aun  presumo  \  cosa  rara  I 
Que  me  sigue  el  casamiento. 
Mas  como  la  voluntad 

De  mi  padre  es  un  respeto,  \ 
A  quien  forzada  prometo 
Obediencia  y  humtldud. 
No  quiere  mi  libertad 
Usar  su  propio  albedrio, 

Y  por  eso  np  porfío, 
Aunque  mi  envidia  desea 
Que  don  Bernardo  no  sea 
Tuyo,  pues  no  ha  de  ser  mío. 
Dirás  (¡ne  ^cómo,  atrevida 
Al  recato  profesado. 
('«OMira  mi  bOnor  le  he  contado 
Que  por  él  estoy  |)erdida? 

¿No  has  visto  en  rasa  encendida 
Arrojar  manos  villanas 
I» iq nozas  qne  juzgan  vanas? 
Pues  asi  mi  fue^jo  amor, 
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Lo  que  gaat^a|)a  mí  honor 
Amia  por  las  ventanas, 

FLORELA. 

Basta,  Llsarda ;  yo  creo 
(Tan  desdicbada  naei) 
Lo  qae  me  dices  aqni 
De  tu  bárbaro  deseo. 
Solicitaré  mi  empleo 
Sin  ti,  por  darte  pesar. 
A  don  Bernardo  lie  de  baUar, 
Porque  basta  para  bacer 

gue  yo  sea  sa  mi^er, 
er  mujer  y  porfiar. 
SalroaciSf  ninfa  .de  un  rio, 
Vio  bañándose  ft  Androgeo,    . 

Y  encendida  en  su  deseo» 
Fugitivo  á  su  desvio, 
Porfió,  como  porfió, 
Tanto,  que  de  dos  hicieron 
Uno  los  dioses,  y  fueron 
Hermafrodilo  llamados. 
Con  que  quedaron  casados 

Y  jamás  se  dividieron. 
Pues  yo  sabré  porfiar 

De  suerte,  que  én  testimonio 
De  mi  amor,  un  matrimonio 
Nos  pueda  á  los  dos  juntar 
Sin  podernos  apartar ; 
Que  aunque  la  muerte  divida, 
Será  nuestra  fe  ceñida 
De  tantos  lauros  y  palmas, 

§ue  juntando  las  dos  almas, 
encames  eterna  vida. 

Ll  SARDA. 

Pues  yo,  por  esa  intención, 
Lo  pienso  estorbar  de  modo» 

Ene  no  se  junte  en  un  todo 
ada  parte  desa  unión; 
Que  el  sol  y  la  luna  son 
Divinas  luces  del  suelo, 

Y  en  oponiendo  su  velo 
La  tierra,  cosa  tan  baja» 
La  luz  de  los  dos  ataja 

Y  d^an  escuro  el  cielo. 

FLOBBLA. 

Si  te  pusieses  delante 

De  mi  sol,  tierra  envidiosa, 

Con  eclipses  de  celosa 

Y  con  engaños  de  amante. 
Con  fuego  baré  que  te  espante; 
Que  cuando  aquel  gran  farol , 
Vuelve  á  su  propio  arrebol 

Y  la  oposición  destierra. 
La  tierra  queda  por  tierra.  . 
Y«l  sol,  como  siempre,  sol. 

LISAROA.. 

No  querrá  el  sel,  vo  lo  sé. 
Tenerte  por  luna  a  ti, 
Porque  mirándome  á  mi. 
Noche  de  mi  luz  te  haré. 

-  FLORBLA. 

Bien  dices,  noche  seré. 
Porque  todas  le  verás 
Conmigo. 

LfBARDA. 

Engañada  estás; 
Oue  si  es  sol  y  prenda  mia, 
Haré  todo  el  año  un  dia, 

Y  no  habrá  noche  jamás. 

ESCENA  Vm. 

LUGINDO.^DicHAS. 

LDCIRDO. 

Para  que  estés  advertida 
De  que  esta  noche  te  casas» 

Y  para  pedirte  albricias. 
Vengo  á  decirte»  Lísarda, 
Que  es  tan  prevenido  el  novio, 
í  i  al  es  su  prisa  y  sus  ansias ! 
^ue  ha  traído  l^asta  el  padrinoi 


Y  es  huésped  de  nuestra  casa ;  ' 

Porque  como  es  forastero, 

No  quiere  que  della  salga 

Nuestro  padre,  por  hacer 

Lisonja  a  Octavio,  que  tantas 

Obligaciones  le  tiene; 

Que  como  ya  su  posada  . 

De  Octavio  ha  de  ser  contigo 

En  esta  casa,  y  estaba 

Eq  la  suya  el  forastero, 

Era  forzoso  dejarla. 

Ya  le  aderezan  un  cuarto. 

Aunque  los  dos  se  excusaban ; 

Mas  como  nuestro  Alejandro 

Lo  cortés  y  el  nombre  iguala. 

No  ha  sido  posible  hacer 

?u  e  el  forastero  se  vaya  ; 
anto,  que  pienso  que  ha  sido 
De  Octavio  invención  gallarda 
Para  casar  áFIorela, 
Porque  es  persona  extremada 
De  talle  y  entendimiento. 
Ellos  vienen ;  tú,  Lisarda, 
Muestra,  pues  eres  discreta. 
Tu  gusto,  donaire  y  gala. 
Por  si  ha  de  ser  tu  cuñado. 
En  cuenta  de  la  desgracia 
En  que  habéis  de  estar  después. 
Porque  solo  el  nombre  basta. 
Tú,  por  si  ba  de  ser  tu  esposo, 
Florela,  cortés  le  habla. 
No  que  le  parezcas  boba. 
Que  se  volverá  mañana ; 
Que  pierde  mucho  al  principio 
Hablando  mal  una  dama ; 
Que  á  quien  entra  hablando  bien. 
Nadie  le  ha  negado  el  alma. 

ESCENA  IX. 

DON  ALEJANDRO;  y  detpuet, OCTA- 
VIO, DON  BERNARDO,  SANCHO, 
INÉS.— Dichos. 

DO!v  ALEJAXfnao.  (Dentro.) 
Aqui,  señor  don  Bernardo, 
Están  Lisarda  y  Florela. 

LISARDA.  {Ap.) 

Ya  me  alegra  el  dulce  nombre. 

FLORELA.  (4p.) 

Ya  el  dulce  nombre  me  alegra. 

(Salen  don  Aíejanúro,  Odmio,  don 
Bernardo,  Sancho  é  Inés.) 

DON  BERNARDO. 

Dadtne,  señoras,  las  manos... 
(Ap.  Pero  ¿qué  burlas  son  estas 
De  mi  fortuna,  ó  qué  sueños. 
Que  como  verdades  crea? 
¿Dónde  estoy?  Dónde  be  venido? 
La  casa  es  esta  y  las  bellas 
Damas  donde  estuve  cuando 
Por  la  ingrata  Dorotea 
Maté  aquel  hombre.) 

LISAflDA.  (Ap.) 

O  mis  ojoe 
Con  el  alma  efetos  truecan, 
O  es  don  Bernardo. 

FLORELA.  (Ap,  d  su  hermana.) 
jAy  Lisarda!     . 
Mis  esperanzas  se  aumentan. 
Don  Bernardo  es  el  amigo 
De  Octavio. 

OtTAVtO. 

No  se  pudiera 
Fingir  mayor  suspensión. 
(Ap.  Turbadas  miran  y  atentas 
A  don  Bernardo  Lisarda 
Y  Florela,  y  él  aellas. 
Pues  yo  ;qué  diré  de  mi? 
Extrañas  cosas  ordena 
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La  fortuna ;  aun  no  es  posible 
Que  mis  justos  celos  sepan 
A  cuál  de  las  dos  se  inclina.) 

DON  BERNARDO. 

No  es  mucho  que  se  snspendi^ 
Señoras  mías,  el  alma. 
Mirando  tanta  belleu. 
Perdonad  lo  que  he  tardada; 
Que  ba  sido  amorosa  fuerza 
De  mis  sentidos,  en  quien... 

.  OCTAVIO.  (Ajl) 
¡Vive  el  cielo,  que  no  acierta 
A  hablar  palabra! 

LISARDA. 

Señor, 
No  puede  haber  cosa  nueva 
Que  os  ofrezca  en  esta  casa. 
Pues  ya  la  tenéis  por  vuestra. 
Mi  hermana  Florela  y  yo 
Reconocemos  la  deuda 
De  Octavio,  que  os  ha  traido 
Adonde  serviros  paeda 
La  voluntad  de  las  dos. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

No  he  visto  en  mi  vida  nedat 
Sino  es  agora,  á  Lisarda* 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Si  es  ella 
La  que  á  don  Bernardo  mira? 
Que  hablar  mal  y  ser  discreta 

No  pudiera  ser  amor? 

ue  mas  turba  amor  que  enseña. 

(Hablan  quedo  caballeros  y  damas.) 

SATiCHO. 

Inés,  si  tú  hubieras  sido 
Cazadora,  te  dijera 
Que  Octavio  lo  ba  sido* 

INÉS. 

¿Cómo? 

SANCHO. 

Eran  Lisarda  y  FJorela 
Perdices,  trujo  á  mi  amo 
Por  ventor  para  cogerlas, 

Y  en  viéndolas,  como  el  perro. 
Alta  la  mano,  se  queda 
Suspenso  basta  que  su  dueño 
De  la  suya  el  balcón  suelta, 
Don  Bernardo  se  ba  quedado, 

Y  Octavio  de  las  pigüelas, 
Del  honor  suelta  los  celos 
Para  averiguar  sospechas* 

iNés. 
Por  quitar  la  confusión 
De  todos  (y  que  es  tan  nueva. 
Que  no  hay  en  la  sala,  Sancho, 
Persona  que  no  la  tenga ; 

?ue  en  efeto  estáis  aqui, 
nuestra  boda  tan  cerca^ 
Que  es  la  mayor  confusión, 
Pero  lo  que  fuere  sea), 
Venme  á  ayudar  á  poner 
El  cuarto  donde  aposenta 
Al^andro  á  tu  señor. 

SAIVCRO. 

Varaos ;  pero  mas  quisien 
Que  no  hubiéramos  venido. 

INÉS. 

Calla ;  que  amor  tiene  vueltas 
Como  marzo,  y  podrá  ser 
Que  dé  con  la  noda  en  tierra. 
(Vanie  Inéi  y  Sancho,) 

ESCENA  X. 

MENDO.  —  DON  ALEJANDRO,  LISAC* 
DA,  FLORELA,  DON  BERNARDO, 
OCTAVIO,  LÜCINDO. 

HBKDO. 

El  notarlo  á  los  tres  llama 

Y  á  la  señora  Florela, 


DONALUAllMOi.    • 

Vamof ,  Octavio. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

¡A  buen  tiempot  . 
tUABDA,  (A  9U  padre*) 
ÜDCbo  el  huésped  me  coBlenta. 

DOlf  ALCIAKABO. 

Yo  pienso  qne  si  en  Sevilla 
Se  casa  cod  dofta  E!ena 
Sa  liermano  don  Jaan,  que  tqni 
Hart  Octavio  de  manera 
Qoe  don  Bernardo  se  case 
Con  Florela. 

OCTAVIO.  (Ap,) 

Solos  quedan* 
Yo  volveré  cuando  estén 
S^rot. 

FLORKLA.  {Ap.) 

Sin  que  me  vean. 
Tengo  de  volver  á  ver 
Lo  que  don  Bernardo  intenta. 

( Vmue  toúúi^  menos  dan  Bernardo  y 
LUarda,) 

C9C35HAXI. 

LISARDA,  DON  BEBITARDO. 
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non  BBBiuaDo. 

Es  posible  qne  ha  salido 

mor  á  ser  invención. 
Aunque  con  tal  conAision* 
Qne  por  ella  roe  ha  traído 
A  tu  casa,  ▼  que  baya  sido, 
Lisarda  mía,  de  suerte. 
Que  á  tal  tiempo  venga  ¿verte, 
Que  te  cases,  y  que  vo 
Te  pierda  ?  ¿ror  que  me  di6 
Tal  vida  para  tal  muerte? 
Como  el  qae  sofió  tesoro, 

Y  las  manos  de  oro  llenas. 
Podían  ilevnrle  apenas, 

La  noche  ¡oh  prenda  qneadoro! 
Que  te  vi ,  soñaba  el  oro ; 
Despierto  del  oro  incierto, 
Pues  cuando  despierto  advierte 
Que  el  que  en  tus  ojos  soñé, 
Perdí  cuando  desperté. 
Pues  á  perderte  despierto. 
Gran  ventura  hubiera  sido 
Venir,  Lisarda,  á  tu  casa ; 
Mas  cuando  Octavio  se  casa, 
No  es  dicha  el  haber  venido. 
Hoy  ha  de  ser  tu  marido, 

Y  yo  nuOana  saldré 

Be  Madrid,  aunque  no  sé 

Se  A  Sevilla  llegar  pueda 
len  en  tos  ojos  se  queda, 

Y  deja  el  alma  en  fu  fe. 

LISABBA. 

Bernardo,  deade  aquel  dia 
Que  te  vi  con  Dorotea, 
Mi  coraioD  te  desea, 
Mi  vida  es  taya,  no  es  mía; 
Pero  la  dnra  porfía 
De  Bfti  suerte  me  qnilA 
La  libertad  con  que  70 
Hiciera  elección  de  u; 
No  tú  me  perdiste  á  mi. 
Que  yo  soy  quien  te  perdió. 
Suelen  despaes  del  arado 
En  las  mal  cnbiertas  lomas 
Buscar  amantes  palomas 
El  trigo  reden  sembrado, 

Y  con  vnelo  apresurado 
Llevarse  el  balcón  la  una, 

Y  la  otra  en  tal  fnlnna 
Quedar  suspensa  mirando 
Por  donde  se  fué  volando, 
Sin  esperanxa  ninguna. 


EL  DESPRECIO  AGBADBCIDa 

Y  asi  yo,  con  menos  dicha. 
Sin  qne  á  resistir  me  atreva* 
Miro  por  dónde  te  lleva 
A  Sevilla  mi  desdicha. 
Solo  con  lAgriihas  dicha 
Puede  ser  la  resistencia 
De  mi  turbada  obediencia. 
Ellas  te  la  dicen  ya. 
Viendo  que  tan  cerca  está 
Mi  casamiento  y  tu  ausencia. 

DON  BBBBABOO. 

Solo  un  ábralo  mi  amor 

Quisiera  llevar  de  ti  <' 

Por  prendas  de  que  te  vi 

Inclinada  ¿  mi  favor. 

I^lSABDA»     ,  , 

Temo  "de  OcUvio  el  ri^r, 
Temo  á  Florela  también. 
Puede  ser  que  nos  estén 
Mirando ;  que  los  amantes 
En  acciones  semejantes 
Nunca  piensan  que  los  ven. 

SBCENAXn. 

OCTAVIO,  flCtfíftiwdí».— Dichos.  Des- 
pués, FLORELA. 

OCTAVIO.  {Ap,) 

Hablando  están ;  desde  aqni 
Tengo  de  ver  si  es  Florela 
O  si  es  Lisarda  á  quien  ama. 
{Aparece  Fíoreiu  aeeckandopot  la  eirá 
parte,) 

FLOBELA.  (Ap.) 

Desde  aqui  celosa  y  necia 

Í^ue  celos  nunca  negaron 
a  condición  que  profesan) 
Tengo  de  ver  lo  que  hablan. 

LISABDA. 

Sabe  el  délo  si  quisiera 
Darle  mis  brazos,  Bernardo; 
Pero  el  temor  no  me  deja. 

I 

ESCENA  Xm. 

SANCHO  t  INÉS,  can  una  antepuerta 
de  teda.^  Dichos» 

SANCHO. 

Cuando  de  sedas  tan  ricas 
Todo  el  aposento  cndoas, 
¿  Esta  antepuerta  me  dast 

¿Pues  qué  tiene  esta  antepuerta? 

SANCHO. 

Por  en  medio  está  manchada. 

míB. 
iManchada? 

BABOHO. 

Y  aun  rota. 

iNis. 

Muestra» 

SANCHO. 

Tiéndela. 

IBltS. 

Ten  desaparte. 
Y  lo  que  dices  ensena. 

{El  uno  de  un  lado  y  el  tOré  M  afro, 
la  tienden  tirante  de  suerte  que  ta- 
pan á  don  Bernardo  y  d  Lisarda,) 

DON  BEBBABDO. 

Perdona ;  que  la  ocasión 
Me  permite  que  me  atreva. 

LISABDA. 

Ya  para  dártelos  brazos 
'  Mi  dicha  me  da  licencia. 


S0I 

OCTAVIO.  (Ap,) 

¡Maldita  seas,  Inés! 

FLOBELA.  (Ap,) 

¡Plega  al  délo  que  no  tengas 

OCTAVIO.  (Ap.)  '    ; 

Con  espacio  están.  ',     ,1 

FLOB^U. 

¿Qué  miráis?' 

SANCHO. 

Esta  antepuerta. 

FLOREf^A. 

Pues  ¿qué  tieoé? 

wís. 

üice  Sancho 
Que  está  rota,  y  qne  por  tíkk 
Entrará  el  aire. 

OCTAVIO.  {Ap,) 
No  pudo 
El  aire  do  mis  sospechas. 

FLORELA. 

Llevalda,  necios,  de  aquí. 

SABCHO. 

¿Desto,  Señora,  te  pesa? 
iQnieres  tú  qne  se  resfrie, 
Si  por  tantas  partes  entra, 
Don  Bernardo  mi  señor? 

OCTAVIO.  (A  don  Bernardo.) 
Como  es  Lisarda  discreta, 
Bien  os  habrá  entretenido. 

nOB  BBRIfABDO* 

Antes  yo  le  he  dado  cuenta 
De  mi  jomada  á  Madrid 

Y  el  amor  de  Dorotea. 

FLOBELA. 

Lisarda  es  muy  entendida. 

LISARDA. 

¿Burlas,  Florela? 

FLOBELA. 

De  veras 
Hablo,  tti  me  entiendes. 

LISABDA. 

Vanaos. 

Adonde  mi  padre  espera. 
Porque  lo  que  han  concertado 
Sepa  qué  ba  sido,  en  mi  ansaicia. 

'  OCTAVIO. 

Todo  fué  en  vuestro  favor. 
No  hay  que  temáis. 
(\9nse  Octavio ,  Florela  y  Uforda,) 

ESCENA  XIV. 
DON  BERNARDO,  SANCHO,  INÉS. 

aOK  BEBHABOO. 

Saneho,  llega, 
Dame  tus  brazos»  tus  pies 
También...  ¡Bjen  haya  la  puerta, 

Y  la  antepuerta  y  las  manos. 
Que  á  caso  ó  sin  ci^so,  en  eliai 
Estuvo  tanto  favor ! 

Voy  con  ellos...  La  maleta  . 
Abre  con  aquesta  llave. 
Saca  cien  escudos  dellá 

Y  dalos  á  Inés...  Tü,  Sanchó| 
Mi  vestido,  hasta  las  medias 

Te  pondrás.  Adiós,  adiós.         (Vtfw.. 


ESCENA  XV. 

SANCHO,  INÉS. 

SABCHO» 

Qué  te  parece  la  lieeta 

m  á  un  favor  hace  quien  tmal 


Is 
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Si :  pero  son  dHigencías 
Cas!  iinposiblefl;  si  l>Í4*n 
Lisarda*  pienso  que  pidisa» 
No  (ligo  ser  de  lu  amo 
Por  la  amistad  que  profesa . 
V4m  Octavio,  mas  nu  ser 
])e  Octavio,  y  sí  á  serlo  llega» 
Darle  lal  vida,  que  presto» 

0  la  deje»  ó  la  aborrezca. 

SA.^CHO. 

Hay  en  los  campos  de  Oran 
Unos  moros,  Inés  bella, 
A  quien  llaman  Benarajes, 
Oue  aquella  noche  primera 
Que  se  casan,  á  la  novia, 
Yb  que  desnufla  se  aeoestay 
En  vez  de  dulces  amores. 
Azotan  con  unas  riendas» 

Y  preguntando  la  causa 
Un  cautivo  de  mi  tierra. 

Le  dijo  un  moro :  cCrísiiano, 
Esto  se  hace  por  muestra 
Devalor  y  valentia; 
Porque  si  con  tal  fiereza 
Tratan  lo  qne  mas  adoran. 
Hieren  lo  que  mas  desean, 
¿Qué  liarán  con  sus  enemigos 
Cuando  vayan  á  la  guerrat» 

nÉs. 

¡Malditos  sean  los  moros 

1  las  moras  que  se  emplean 
En  esos  bárbaros  fierros! 

:  Yo  azotes !  ^Y  con  sus  riendas  I 
río  me  casara  en  mi  vida* 
A  ser  mora,  y  me  anduviera 
Cimarrona  por  los  montes. 
Como  en  las  Indias  las  negras 
C^.uando  se  van  de  sus  amos, 
O  me  íbera.  Sandio,  á  Meca 
A  meter  monja  moruna. 
¡Mal  afto quien  tal  sufriera! 
i  Desposadas  y  azotadas, 

Y  desnudas  las  destiellan! 

SANCHOi 

Pues¿t6  no  tés  que  es  costumbre? 

1!<(ÉS. 

Por  el  sfglo  de  mi  abuela. 

Que  habla,  Sancho,  de  ser 

Coneja  de  Ingalaterra, 

Oue  con  pellcifo  los  asan, 

O  armarme  de  todas  piezas. 

Valentía  en  el  donaire. 

Eso  si ;  mas  |  con  la  hembra ! ... 

Cuando  diera  un  desposado 

Azoticos  á  su  prenda, 

Bueno  está  ; mas  ¡  riendas,  Sancho} 

iQué  dejan  para  las  suegras» 

Si  asi  tratan  las  mujeres? 

eARCIIO. 

No  pensé  que  lo  sintieras 
Con  tanta  hiria.  Perdona, 

Y  digo  que  Oetavio  queda 
Obligado  á  Denaraje, 
Para  que  Lisarda  sepa 
Que  profesa  váiteMia.' 

nÉs.   ' 

Y  tu,  Sancho,  ¿también  ftierai, 
Si  te  casan^  conmigo, 
Lojque  á  Bernardo  aconsejasf 

SAXCHO. 

Esa  noche,  In^s,  mis  brazos» 
Fueran  riendas;  mas  si  hicieras 
Por  qué... 

ixfes. 
Tente,j)Oio<ltgas. 

ssKonb 
Agoardi. 
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IK^S. 

¡Mal  año! 
Sancho. 

Espera. 
.  mts4 
No  es,  Sancho^  el  mejor  jinelo 
El  que  castiga  la  y^ua. 

SAKCBO. 

Pues  ¿quién  t 

Eliiue  la  regala 
Y  solo  en  sus  piensos  pieusa. 


í 


ACTO  TERCERO. 

ESCXNA  PBIMEJaA. 

OCTAVIO,  LüCINDO,  MENDO. 

OCTAVIO. 

En  quién  como  en  don  Deráardo 
uedü  hacer  Florela  empleo? 

LocKxno. 
Siempre  ha  sido  mi  deseo 
Que  este  mancebo  gallardo 
Fuese  esposo  de  Florela, 

Y  le  he  cobrado  afición. 

OCTAVIO. 

Hablalde  con  discreción. 
Por  si  acaso  le  des^'ela 
La  dama  qne  de  Sevilla 
Le  trqjo  á  Madrid. 

LOCIXDO. 

No  hará ; 
Qne  fuera  quererla  ya 
Mas  error  que  maravilla. 
Sin  esto,  en  Florela  veo 
Nuevas  señales  de  amor, 
Que  habrán  nacido  en  figor^ 
No  tanto  del  buen  eriipleo, 
Como  de  haberla  mirado 
Don  Bernardo. ' 

OCTAVIO. 

'    Puede  ser; 
Que  el  principio  de  auerer 
Nace  de  ajeno  cuidado. 
Amor  sin  ojos  nació, 

Y  asi  al  basilisco  6ero 
Los  hurtó,  porque  piimero 
Mata  el  que  ai  otro  miró. 

LCCINDO. 

Yo  los  toristo  mirar 
Con  apacibles  semblaotes. 

>       .OCTAVIO. 

La  vista  es  lengua  de  amantes, 

Y  habrán  tenido  lugar 

Por  la  dilación  que  ha  puesto 
Lisarda  en  casarse, 

LCCIXDO. 

.. ,.     .  •  Tiene 
Poca  salud,  tfas  ya  viene 
Mi  padre,  Ocuvió,  dispuesto 
Para  que  esta  noche  sea; 

Y  yo  con  feliz  agüero 
Casar  á  Florela  quiero; 

8ue  pienso  que  lo  desea 
uien  ikirnaoieoie  la  mira. 
Voyáhablarie.  (Fasd.) 

ESCENA  II. 

OCTAVIO,  MENOO.^ 

OCTAVIO.- 

Y  yo  me  quedo 
A  consultar  con  A  miedo 


Mi  verdad  y  s^mentlra. 
¿Qué  tengo  ya  que  esperar, 
Mendo,  en  celos  declarados? 
Que  son  muy  necios  cuidados 
Después  de  ver,  sospechar. 
¡Vive  Dios,  qne  es  lingimiento 
La  enfermedad,  ó  ba  nacido 
De  tristeza !  Am^  y  olvidO' 
Combaten  mipeosaoiiento. 
Amor  que  á  Bernardo  tiene, 
Mi  casamiento  4ilala. 

No  te  corresponde  ingrata. 
Si  esta  noche  le  previene. 

OCTAtlOw 

Su  ensafio,  sn  falsa  fe 

Me  helaron  y  ma  abrasaron. 

■ENDO. 

¿Por  qué  piebsas  que  llamaron 
Tirano  á  amor? 

OCTAVIO. 

No  lo  sé. 
■£:ioo. 
Porque  todo  le  acobarda. 
Todos  piensa  que  pretanden 
Matarle,  todos  leoftoden, 

Y  en  fio  de  todose  ae^oarda.  i 
Siempre  vive  con  sospecha. 
Como  es  traidor  y  oniei. 

.OCTAVIO. 

Yo  intento  gnardaraie  del ; 
Pero  poco  meaprovecba^ 
Ya  Lisarda  me  aborrece 
Por  don  Bernardo ;  yo  fui 
La  causa  en  traerie  aqui. 
Como  noche  se  entristece 
En  viéndome  á  mi,  y  con  él 
Se  alegra :  daro  testigo 
De  que  anochece  conmigo, 

Y  que  amanece  oon  él. 
Con  esto,  Mendo,  repara 

En  lo  que  hará  quien  la  adoctt 
Si  tal  noche  y  tal  aurora 
Está  mirando  en  su  cara. 
Como  suele  el  tornasol 
Cerrar,  del  sol  en  ausencia, 
La  rubia  circunferencia 
En  que  se  retrata  el  sol. 
Yo  que  miro  en  mis  desveloa 
Oscuro  su  resplandor. 
Cierro  las  hojas  de  aaior, 

Y  me  desmayo  de  caüos. 

HENBO. 

Calla;  que  viene  aqnel  Sancho, 
Que  á  mi  también  me  ba  oren'dffló: 

OCTAVIO. 

Llámale,  Mendo.  OeUJdo. 

Y  seré  yo  el  r^  don  Sanpbo. 

ESGVilA  III. 

SANCHO ,  que  trae  un  azafate  ^n 
tafetavílSÉS.'^  Diaiosw 


SANCHO.  (Sin  ver  á  Octavio  Má  Meité».) 

Darás  aqueste  azafate 
A  Lisarda,  tu  señora; 
Que  don  Bernardo,  mi  amo, 
Con  voluntad  generosa 
Quiere  alegrar  la  sangría. 

ix¿s. 

Bien  le  debe  e^  lisoi^ja, 
Si  la  sangría  es  por  él. 

SA5CH0. 

Bien  lo  siente  y  bien  lo  ilorai 

n£s. 
iOh  si  la  yiera&  sangrar  I 


SAXCffO. 

¿Rabo  desmayo  de  rosas? 

ÍHaho  c  apriélemeqttedHo* 
loriréme  si  no  afloja 
La  cinta«  y  piqaemecoanto 
Baste  á  qoe  la  sangre  corra»» 
Y  oíros  melindres  ansí? 

IKÉS. 

Robo  000  espada  corta 

Qae  en  dos  vainas  de  marfil 

bi  acero  blanco  aforra. 

Una  Atente  de  rabíes , 

Que  de  on  brazo»  hecho  de  aljófar, 

Qne  de  an  monte  de  azucenas 

filó  en  ana  batea  redonda. 

SÁHGOO» 

Basta.  Poética  In^s» 
Yocreolucoliilona 
Hnsa,  y  qae  eres  vocabiteta 
Tengo  por  cosa  notoria. 
Dale  el  azafate. 

Efés. 

Adiós. 

(Voie  Sanche,) 

EBCEñA  IV. 

OCTAVIO»  INÉS»  MERDO. 

OCTAVIO. 

iDob»  Inés»  hola! 

ix^  (Ap.) 
En  las  olas 
Bd  mar  dio  el  barco  azafate : 
¡Plega  á  Dios  que  no  se  rompa  t 

OCTAVIO. 

;Qoé  es  eso  qae  tedió  Sancho? 

vsts. 

Ro  sé,  cierto :  ais  añas  cosas 
Oae  don  Bernaruo  la  envia, 
Qae  asan  en  la  corte  agora. 

OCTAVIO. 

Es  excelente  persona 
Boo  Bernardo;  sa  nobleza 
Vence  toda  ejecutoría. 

Esto  han  de  hacer  loa  amigos 
Por  los  amigos. 

OCTAVIO. 

Importa 
A  coniervar  la  amisud : 
Los  buenos  regalan  y  honran. 
iDarás  licencia  á  que  qalte 

El  tafetán? 

»¿s. 

Basta  y  sobra 
Que  sea  ta  gastó. 

OCTAVIO. 

¿Banda? 
¡Boeno!  T  ¿con  ella  una  Joya? 
¡  Qaé  discreta  prereocíon ! 

T6  i  lo  meno»  te  desposaf 
Con  día»  y  no  le  das  nada. 

OCTAVIO. 

Azafates  de  almas  solas 
Le  envían  mis  pensamientos. 

VXÉS. 

:Bien !  que  no  hay  cosa  qne  coman 
Las  sangradas»  como  almas. 

OCTAVIO. 

;En  pena  no? 

Rfaan  en  gloria. 
Hay  mojer,  y  esti  en  io  cierto» 
Qae  quiere  naa  ana  alcorza 
Qoe  caairo  canastas  de  almas. 


EL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 

OCTAVIO. 

Deshechas  de  amor  las  toman. 

No  lo  creas,  aunque  vengan 
En  jigote  ó  pepitoria ; 
Que  con  almas  invisibles 
Ni  se  vende  ni  se  compra. 

OCTAVIO. 

Libro  de  memoria  es  este. 
Pues  di :  libro  de  memoria 
¿  Es  bueno  para  sangrías? 

nís. 

No  entiendo  de  ceremonias. 
Descuido  pienso  que  fué 
De  Sancho. 

OCTAVIO. 

Si  cantos  y  orlas 
Fueran  diamantes,  pasara 
Por  joya  rica  y  gastosa  ; 
Pero,  sin  adonio  aicuno. 
Sospecho,  pues  no  le  adorna» 
Que  es  para  escribir  en  él 
Como  recibe  las  jovas 
Mejores»  ante  escribano. 

I?(ÉS. 

Con  palabras  misteriosas 
He  hablas.  Voy  á  llevarlo ; 
Que  no  só  qaé  te  responda. 

OCTAVIO. 

No  digas  que  be  dicho  nada. 

^  I91ÉS. 

Yo  ¿por  qaé? 

OCTAVIO. 

Vete  en  buen  hora. 
(Viue  iHés.) 

ESCENA  V« 

MENDO»  OCTAVIO. 

he:ido. 

Confieso  que  son  tus  celos 
Justos. 

OCTAVIO. 

I  Llsarda  alevosa! 
¿Qaé  aguardo? 

mrtDo. 

Alevosa  no; 
Qoe  estar  sin  culpa  la  abona 
Y  ser  necio  don  uernardo. 

OCTAVIO. 

Poes  ¿dónde  quieres  qoe  ponga» 
O  por  qué  cuenta,  este  libro 
De  memoria,  que  ¿  dos  cosas 
Puede  servir,  á  que  escriba 
En  él,  y  qae  él  corresponda 
En  el  mismo  ¿  mis  favores» 
O  hacer  empresa  .amorosa 
Para  decir  que  la  tenga 
Del,  pues  ha  de  ser  mi  esposa? 
¡Fuego  del  cielo  en  m!  amor» 
Si  hubiese  pasión  tan  loca 
Que  pusiese  con  casarme 
En  aventura  la  honra! 
No  mas:  basta  que  la  mía 
De  haber  tenido  se  corra 
Tal  pensamiento.  Alejandro» 
A  mi  venganza  perdona; 
Que  la  he  de  intentar  de  suerte^ 
Por  ser  tü  mi  sanere  pro^iia» 
Qoe  solo  pare  en  desprecio ; 
Que  en  gente  Uastre  no  es  poca. 


ESCENA  Tt 

LISARDA»  con  la  banda  puesta;  FLO* 
RELA.— Dichos. 

LtSARDA. 

Es  mandarme  prevenir 
Para  la  muerte. 

FLOREU. 

No  hables; 
Qne  son  locuras  notables 
Las  que  empiezas  á  decir. 

LISARDA. 

¿Qué  importa»  st  he  de  morir? 

FLORELA. 

Mira  qae  te  escacha  Octavio. 

LISARDA. 

No  hay.  Floróla,  amante  sabio. 
No  sé  cómo  este  no  siente 
En  mi  tan  nuevo  accidente» 

Y  en  él  tan  notable  agravio. 

OCTAVIO. 

Envidia  tengo,  Llsarda» 
A  quien  con  tal  cortesía 
Su|K)  alegrar  tu  sangría, 

Y  tan  insto  premio  asuarda. 
¡Oh  como  vienes  gallarda 
Con  esa  banda,  en  que  ya 

'Descansando  el  brazo  está 
De  la  fuerza  y  de  la  ira 
Con  que  tantas  flechas  tira. 
Con  que  tantas  muertes  da! 
Aunque  pierda  yo  tu  abrazo» 
He  alegra  ver,  dulce  prenda» 
Que  se  pase  amor  la  venda 
Desde  los  ojos  al  brazo. 
Llegó  de  su  vista  el  plazo: 
Ya  ve  el  amor,  para  ser 
Has  prudente  en  escoger 
Los  que  importa  oue  lo  sean« 

Y  aun  hace  i  muchos  que  vean 
Lo  que  no  quisieran  ver. 
Ya  mira  con  di^redon, 
Ya  no  tira  amor  á  tioHlo» 
Ya  mira  el  merecimiento. 
Ya  estima  la  obligación» 
Va  sabe  hacer  elección; 
Pero  aunque  importa  mirar» 
iCómo es  posible  tirar 
Teniendo  el  brazo  sangrado? 

Y  en  esa  banda  aceetaao» 
No  se  querrá  levantar. 
Amantes,  ya  no  hay  quien  prenda: 
Venida  pedir  favor. 

Porque  tiene  el  brazo  amor 
Atado  á  su  propia  venda. 
No  hayáis  miedo  que  le  ezüendt; 
Pero  ¿quién  habrá  oue  crea 
Que  esta  dulce  banda  sen 
Para  cubrir  sa  afición 
Cortina  del  corazón, 
Porque  nadie  se  te  vea? 
Pues  yo  pienso  que  le  be  vlsto^ 

Y  como  toda  la  historia 

Vi  en  un  libro  de  memoria» 
A  la  de  mi  amor  resisto. 
Nunca  imposibles  cooquislof 
Que  es  locura,  aunque  de  buenos: 
Yo  no  quiero»  por  lo  menos» 
Aventurar  mi  osadía» 
Ni  es  justo  que  historia  mia 
Ande  por  libros  ajenos. 

LISARDA. 

Lo  que  no  has  sabido  hacer» 
Octavio,  quieres  culpar: 
Quien  no  me  quiere  alegrar* 
No  me  debe  de  querer. 

Ícelos  antes  de  miyer! 
^eroÁparaqoétraiüt; 
Hombre  de  quiea  dc^nOasT. 
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Buscarle  estuvo  en  tn  mano 
llenos  cuerdo  y  cortesanoi 

Y  no  alegrara  sangrías. 

Si  don  Bernardo,  in  amigo, 
Ha  sa1>ido  que  esto  es  uso 
De  la  corte,  y  se  disposo 
A  ser  tan  cortés  conmigo» 
Tos  celos  cruel  castigo 
A  mi  corazón  le  dan; 
Que  no  es  prenda  de  galán, 
Antes  ponérsela  es 
Como  á  sitial  de  tus  pies 
Cubrirle  con  tafetán. 
Suele  torcerse  en  la  calle 
Alguna  dama  un  cbapln, 

Y  ella  detenerse  á  fin 

De  que  llegue  á  enderezalle, 
Sin  reparar  en  el  talle. 
Algún  hombre;  7  asi  enlazo 
Mi  brazo  deste  embarazo, 
No  porque  eslimaré  yo 
La  banda  por  quien  la  dio. 
Sino  porque  tenga  el  brazo. 
Mí  sangre  se  ba  de  sentir. 
Que  cuando  alegre  y  gallardo 
Me  la  alegra  don  Bernardo, 
Tú  me  la  quieres  pudrir. 
Que  vuelvan,  quiero  pedir, 
A  sangrarme,  aunque  rehuya 
£1  brazo  de  parte  suya; 
Banda  me  manda  traer, 

Y  esta  servirá  de  ser 
La  medida  de  la  tuya* 

OCTAVIO. 

No  te  la  quites,  Lisarda ; 
Que  no  ba  de  esperar  la  mia 
Quien  lo  imposible  porfia 
La  noche  que  dueño  aguarda. 
Pero  ya  ;qué  me  acobarda , 
Cuando  con  qudas  mayores 
De  celos  de  tus  favores, 
A  la  media  noche  abiertas 
Están  hablando  tus  puertas 

Y  deste  jardin  las  flores?. 
Pregúntale  al  tocador 

Quien  durmió  en  él,  quién  tenia 
Por  huésped,  y  todo  un  dia, 
Mereciendo  tu  favor; 

Y  juzga  tú  si  al  honor 
Lo  del  tocador  le  toca : 
Si  asi  te  tocas,  ¿qué  loca 
Pasión  podrá  disculpar 
Lo  que  se  llega  á  tocar 
Con  las  manos  y  la  boca? 
Si  por  mi,  Lisarda  belhi. 
Bernardo  en  tu  casa  está, 
Primero  salió  de  allá 
Que  yo  le  tnqese  á  ella. 
Esto  para  due&o  en  ella 
Me  desmaya  y  me  desalma. 
Me  mata  v  me  Uene  en  calma : 

Y  no  te  aomire  el  rigor; 
Que  tengo  aquel  tocador 
Atravesado  en  el  alma. 

(Vanu  Octavio  y  Menio.) 

LISARDA,  FLORELA. 

En  fln,  Floróla,  cumpliste 
La  palabra  y  el  deseo 
De  Intentar  que  don  Bernardo 
Fuese  tuvo  (¡extraños  celos!), 
Como  si  fuera  ya  mío, 
Cuando  es  Octavio  m!  duefio. 
Pero  no  ha  sido  razón 
Quererle  por  malos  medios, 
Contándole  lo  que  estaba 
Entre  las  dos  lao  secrelo. 
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iTú  eres  hermana?  Tu,  innata? 
En  qué  Arabia,  en  qué  desierto 
De  Libia  nacen  mas  fieras 
Fieras,  que  en  tu  pecho  fiero? 
\  Hay  tal  maldad ,  tal  traición ! 

FLORELA. 

A  satisfacer  no  acierto 
i  Tu  engaño,  aunque  de  tu  agravio 
I  Con  Justa  causa  me  quejo. 

Pero  de  que  no  lo  be  sido, 

Lisarda,  deste  suceso, 
j  Solo  pongo  por  testigo 

Al  cielo,  y  le  pido  al  cielo 

Que  aqui  me  quite  á  tus  ojos 

La  vida,  si  culpa  tengo. 

ESCENA  imi. 

LUCINDO ,  DON  BERNARDO ,  SAN- 
CHO.—Dichas. 

D0!«  BBRIf  ABDO. 

Bstímo,  señor  Lucindo, 

La  merced  que  me  habéis  hecho, 

Y  del  señor  Alejandro 
Tan  honroso  ofrecimiento; 
Que  su  hija  y  vuestra  hermana 
Merece  mas  alto  empleo, 

Y  yo  le  acetara,  á  estar 
Mas  libre ;  pero  no  quiero 
Engañaros,  que  do  es  justo.  ^ 

LDCIiniO. 

¿Sois  casado? 

DON  BESNARDO. 

No  es  por  eso. 

LOdffDO. 

Pues  ¿por  qué? 

OOn  BERRAROO. 

Porque  una  noche 
Maté,  incitado  de  celos. 
Un  hombre  en  este  lugar ; 

Y  cuando  temo  estar  preso, 
No  viene  bien  que  me  case. 

LUCINDO. 

Y  si  está  vivo  ese  muerto, 
¿No  os  podréis  casar? 

DON  BERNARDO. 

Si  es  vivo, 
Puede  ser ;  mas  no  lo  creo. 

LUCniDO. 

Bien  podéis. 

DON  BERNARDO. 

¿Cómo? 

LUCINDO. 

Yo  soy. 
Porque  dándome  en  el  pecho 
Aquella  fuerte  estocada, 
Tomé  posesión  del  suelo. 

DON  BERNARDO. 

¿Vosérades? 

LÜCINDO. 

Yo,  que  estaba 
Con  Dorotea. 

DON  BERNARDO. 

Ahora  quiero 
Daros  mil  veces  mis  braioe. 

tUCINDO. 

¿Qué  respondéis? 

DON  BERNARDO* 

Queloace(o.«. 
En  escribiendo  á  mis  padrea... 
Que  bien  sabéis  que  no  puedo 
&n  so  bendición  y  gusto. 

LUCINDO. 

Sois  hijo  obediente  y  cuerdo. 
AUi  están  mis  dos  hermanas, 


Pedirlas  albricias  quiero.^ 
Floróla,  ya  estás  casada. 

FLORELA. 

'  ¿Qué  dices? 

I  LVCDIDO. 

}  Que  voy  contento 

:  A  dedr  á  nuestro  padre 

,  Que  es  don  Bernardo  tu  duefto.  ( Yau,) 

ESGEMA  IX. 

LISARDA,  FLORELA ,  DON  BERNAR- 
DO, SANCHO. 

LISARDA. 

¡Qué súbito  embajador! 
El  parabién  darle  quiero 
A  don  Bernardo. 

FLORELA. 

Lisarda, 
Tn  buen  término  agradeico; 
Mas  no  vayas ,  por  mi  vida ; 

Sue  tengo  celos,  y  temo 
ue  desbarates  la  boda. 

LISARDA. 

Ahora  bien,  ^o  te  obedezeo 
i  Hasta  saber  si  dijiste 
i  A  Octavio  nuestro  secreto. 
¡  Pero  ¿no  podré  tratarle 

De  otras  cosas? 


FLORELA. 

¿Aquéefeto? 
¿Qué  tienes  tú  que  enviar 
A  las  Indias  con  sus  deudos? 
Pues  en  la  Contratación 
De  Sevilla,  mucho  menos 
Tienes  negocios,  Lisarda. 
Dame  solo  este  contento 
De  no  hablarle,  pues^te  queda. 
Después  de  casados,  tiempo 
Para  cuanto  nos  quisieres, 
Después  que  no  tenga  celoi^ 
Hacer  merced  á  los  dos. 

LISARDA. 

Vamos,  Fiorela :  no  quiero 
Que  pienses  que  yo  te  quito. 
Como  dices, tu  remedio. 
{Vame  Uu4o$.) 

E8GEI1AX 
DON  BERNARDO,  SANCHO. 

SANCHO. 

Sospecho  que  te  lias  casado. 
Si  no  es  que  estando  mas  lejos 
De  lo  que  quisiera  estar. 
Entendí  mal  lo  que  temo 
De  tu  fácil  condición. 

DON  BBRNARDa 

Siempre  fácil  te  parezoo. 
El  hombre  muerto  le  puse, 
Y  de  mi  prisión  el  miedo» 
Por  objeción  á  Lucindo, 
De  no  hacer  el  casamiento; 
Mas  dyome  que  era  él. 

SANCEO. 

Ya  eotendi  todo  el  suceso. 

DON  DBRNAROO. 

No  se  poede  responder 
A  un  casamiento  propuesto 
Con  liberud ;  que  es  agravio 
De  la  dama  y  de  sus  deudos. 

SANCHO. 

En  el  monte  de  Sanlúcar, 
Que  mira  verdes  cabellos 
De  sus  pinos,  en  las  amias 
Del  mar  de  Espafia  soberlm^ 


Goindo  partf^n  é  las  Indias 
Los  navegantes  modernos, 
Que  codiciosos  del  oro 
No  ten  los  peligros  ciertos, 
Rayan  gatazo,  Señor, 

gue  sentado  en  ano  dellos, 
stá  diciendo :  c  Toman, 
Toman»,  sonando  los  ecos 
En  las  naves,  con  que  mucbos 
Se  desenibarcan  de  miedo. 
Yo  paes.  Señor,  que  te  miro. 
Yo  paes.  Señor,  que  te  veo, 
Por  obligado,  embarcado 
En  la  mar  deste  concierto, 
Y  dentro  del  prodigioso 
Galeón,  San  Casamiento ; 
I>esde  el  monte  de  mi  amor. 
Desde  el  pinar  de  mi  celo 
Estoy  diciendo :  c  Toman, 
Toman,  toman,  caballero,» 
Hecho  gato  de  lealtad 
Contra  gatos  de  dinero; 
Qne  donde  es  grande  el  peligro. 
Manca  faé  baeno  el  provecho. 

DOÜ  BERNARDO. 

No  faera  error,  como  piensas, 
Sancho,  sino  grande  acierto 
El  casarme  con  Florela; 
Lo  qae  temo  y  lo  que  siento, 
Lo  qae  temo  y  lo  que  miro. 
Lo  qae  gano  y  lo  que  pierdo. 
Lo  qae  adoro,  lo  que  olvido. 
Lo  qne  basco,  lo  qae  dejo 
Es  el  amor  de  Lisarda; 
Qae  con  saber  que  no  puedo 
Contrastar  tanto  imposible. 
Todo  se  me  abrasa  el  pecho. 
DQele,  Sancho,  á  Lacindo 
Que  escribiria  primero 
A  mis  padres  á  Sevilla, 
Por  bailar  en  este  medio* 
Remedio  de  no  casarme. 

SANCHO. 

Detn  claro  entendimiento, 
En  la  obligación  que  tienes 
Al  regalo  que  te  han  hecho, 
No  pado  salir.  Señor, 
Mas  ajustado  y  discreto. 


Inés  Tiene. 


DON  BERNARDO. 

ESGElf  A  n. 

INÉS.— Dichos. 


SANCHO. 

Bella  Inés, 
iQaé  quieres? 

IN¿S. 

Dale  á  tu  doefio 
Este  libro  de  memoria. 

SANCHO. 

PoesiDO  le  hablas? 

iNis. 

No  puedo; 
Qae  no  tengo  orden  de  arriba. 

SANCHO. 

De  arriba  ab^o  te  quiero... 
—Pero  parece  que  traes 
La  fiiz  á  orza :  ¿qué  es  esto? 

INÉS. 

Desdichas. 

8A77CHO. 

¿Cómo  desdichas? 

INÉS. 

T  ¡qué  desdichas! 

SANCHO. 

¿Pucheros? 
Vira  (fite  i€j  sevillano. 
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Declárate,  porque  luego 
Clamoreen  por  el  hombre; 
Que  desde  aoui  te  prometo 
Por  el  alma  de  Escamilla, 
Que  fué  de  los  bravos  dueño, 
Ona  mohada  y  dos  chirlos; 
Y  si  repara  ¿  lo  diestro , 
La  de  conclusión,  y  adiós. 

INÉS. 

No  puedo  hablarte. 


OCTATIO. 

¿Quieres  que  sufra  yo  tanto  disgusto? 
¿Cómo  podré? 

DON  BERNARDO. 

I  Qué  es  esto.  Octavio  amigo, 
Que  me  parece  que  venís  sin  gusto? 
Y  cuando  yo  me  voy,  no  iré  conmigo 
SI  no  quedáis  con  el  que  yo  osdeseo. 


(Vate.) '  OCTAVIO. 

¿Cómo  que  os  vals? 


ESCENA  xa. 

DON  BERNARDO,  SANCHO. 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  es  eso, 
Sancho? 

SANCHO. 

Este  libro  me  ha  dado 
Inés,  los  ojos  al  sesgo. 
No  sé  lo  que  significa 
Tan  notable  sentimiento. 

DON  BERNARDO. 

Aquí  en  la  primera  hoja 

Dice :  {Lee,)  c  Ya  se  ha  descubierto 

«Cuanto  ha  pasado,  y  Octavio 

«Trueca  en  agravios  sus  celos. 

>Mí  honra  y  mi  vida  están 

«En  que  salgáis  luego,  luego 

»Desta  casa  y  de  Madrid. 

>Si  me  queréis  como  os  quiero» 

«Dulce  señor  de  mi  vida, 

» Esto  os  suplico,  esto  os  ruego. 

•La  triiíe  Usarda.»  —  ¡Ay  triste! 

SANCHO. 

Murió  un  señor  deste  reino, 

Y  la  señora  viuda 
Escribió  á  un  encomendero 
Lahrador,  que  se  llamaba 
Pero  Garcia,  en  un  pliego 
Materia  de  sus  negocios, 

Y  con  aquel  sentimiento 
Firmó  la  triste  Duquesa; 

Y  el  buen  hombre,  respondiendo 
A  su  carta  y  su  tnsteza, 
Kirmó  la  suya  diciendo : 

El  triste  Pero  Careta, 
Agora,  Señor,  que  veo 
Firmar  la  triste  Lisarda, 
Que  respondas  te  aconsejo 
Por  igual  dolor,  el  triste 
Don  Bernardo;  que  á  tu  ejemplo, 
Si  la  triste  Inés  me  escribe, 
El  triste  Sanaho  de  Oviedo 
Le  respondo. 

DOH  BERNARDO. 

¿Agora  barias? 
Este  ¿es  tiempo,  majadero? 

SANCHO. 

Ya  lo  veo  yo,  Señor, 
Que  es  de  majaderos  tiempo. 
Porque  no  entiendo  ni  sé 
Como  viven  los  discretos. 

DON  BERNARDO. 

Yo  te  diré  como  viven. 


¿Cómo? 


SANCHO. 


DO!r  BERNARDO. 

Gallando  y  sufriendo. 
ESCENA  Xm. 

OCTAVIO,  MENDO.-DiCHOS. 

■EiTDo.  (Ap.  d  Octavio.) 
Repórtate,  Señor,  j  no  le  hables 
Con  el  rigor  que  dices,  que  no  es  Justo; 
Qae  sos  acciones  son  menos  culpables. 


DON  BERNARDO. 

Lo  que  es  forzoso  os  digo. 

OCTAVIO. 

Pues  ¡  tan  súbitamente !  No  lo  creo. 

DON  BERNARDO. 

Bien  lo  podéis  creer,  pues  no  he  podido 
Excusar  el  peligro  en  que  me  veo. 
Mozo,  en  la  corte  nuevo,  y  bien  nacido. 
Con  nadres  y  dinero  y  Diorotea, 
¿QnéDrometemejorqueandarperdido? 
Úon  uonzalo  de  Córdoba  desea 
Que  me  va  va  con  él  á  esta  jornada : 
Pues  ¿dónde  un  noble  la  nobleza  em- 

[plea 
Como  sirviendo  al  Rey?Porqttela  espada 
Mejor  parece  alli,  queaqui  tomando 
Con  guante  de  ámoar  guarnición  dora- 
blsturieron  mis  pad res  obligando  [da. 
Al  gran  duque  de  Sesa  cuandoenRoma 
Estuvo  la  emboada  ejercitando, 

Y  agora  el  sucesor  mi  amparo  toma 

Y  meacomodaoon  su  heroico  hermano. 
Que  tantas  veces  los  herejes  doma. 

Ya  os  acordáis  que  se  le  oduso  en  vano 
Al  valeroso  Joven,  descenoiente 
De  aquel  famoso  capitán  cristiaoo, 
Que  llamaron  el  Grande  justamente, 
En  Alemania  el  conde  Palatino, 

Y  que  gigante  le  rompió  la  frente. 
Pues  boy.  Octavio,  estaba  de  camino 
(Que  ya  su  maíestad  le  ha  despachado), 

Y  acompañarle.  Octavio,  determino. 
No  puedo,  por  la  prisa  que  me  ha  dado. 
Besar  la  mano  á  vuestra  dulce  esposa; 
Abrazalda  por  mi,  que  me  ha  obligado. 
Asi  i  Lacindo  y  4  Florela  hermosa. 
Asi  á  Alejandro  y  la  familia  toda; 
Que  mi  partida  es  súbita  y  forzosa. 

OCTAVIO. 

Justo  fuera  qae  honráradea  mi  boda. 

DON  BERNARDO. 

Perdonadme,  no  pnedo  detenerme.— 
Tü,  Sancho,  los  caballos  acomoda. 

(Yate.) 

ESCENA  ZIV. 

OCTAVIO,  SANCHO,  MENDa 

«ENDO. 

Al  fln,  Sancho,  ¿te  vas? 

SANCHO^ 

Voy  á  ponerme 
No,  Mendo,  entre  los  barcos  de  Sevilla, 
Dondeencamadeplatael  Bétisdnerme, 
Mas  donde  con  alguna  ailMDdigaiila 
De  plomo^  en  caldo  de  figón  mosquete, 
No  me  dejen  quUada  ni  costilla. 
Dios  me  deje  volver  ¿  Tagarete,  [gado. 
Dale  un  abrazo  ¿  Inés,  que  me  ha  obli- 

Y  depárele  Dios  un  buen  Jinete. 
AI  pastelero  de  la  esquina  he  dado 
Algunas  j[>esadumbres,  y  le  debo 
De  nojaldres  y  pasteles  un  ducado. 
Pagarisle  por  mi ;  que  no  me  atrevo 
Como  voy  i  morir,  á  deber  nada. 
Adioa, 


2G0 


HtltftO. 

¿Pues  lloras? 

SA?(CRO. 

Soy  soldado  nnevó.  (Yate,) 


ESCENA 

OCTAVIO,  MENDO. 


■EKDO. 

Mal  encubriste  la  pasión  foimada 
De  los  celos  iojuslos. 

OCTAVIO. 

No  be  podido 
Lisonjear  It  Tolontad  forzada. 

■EXDO. 

No  fué  Jnsto  mostrarte  desabrido 
Con  quien  ya  se  partía,  por  sospecbas 
De  agravio  qae  tü  propio  le  bas  fingido. 

OCTAVIO. 

Yo  sé  de  dónde  salen  tantas  flecbas  : 
Ño  me  consueleSfMendo.  cuando  vieres 
Que  vienen  todas  ai  bonor  derechas. 

■ENDO. 

Siempre  fueron  culpadas  las  mujeres. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
Por  ignorante  y  mujer. 

FLORELA, 

Pues  ¿qué  causa  pudo  liaber 
De  partirse  don  Bernardo? 

OCTAVIO. 

No  verme  casar;  que  amor 
Tal  vez  á  la  ausencia  apela. 
Y  deslo  basta,  Plorela; 
Que  es  mucbo  ¿  quien  tiene  bonor. 
{Va$e  y  sigúele  Mendo,) 


ESGEMA  XVU. 

FLORELA. 

Cubierta  de  lucidas  banderolas 
La  nave  indiana  el  rumbo  i  Espatíagira, 
Entra  en  el  golfo,  y  procelosa  mira 
Trepando  el  mar  las  gavias  españolas. 

Alli,  por  escapar  las  vidas  solas. 
Mas  mira  al  cielo  que  al  amaina  y  vira, 

Y  últimamente  la  esperanza  espira 
En  competencia  de  montañas  de  olas. 

Has  sirve  de  consuelo,  que  se  lanza 
Al  dulce  puerto  por  el  golfo  incierto, 

Y  que  le  goza  mientras  iio  le  alcanza. 
Pero  ba  sido  en  mi  grave  desconcierto 


Gs<.».n.«  ia  .a»  lüÜJiiAmhPPsniíP  ia« mi    ^^  dcsdlcha  mayoT  fe  mi  esperanza 


[ran 

■E!C!)0. 

Riguroso  eres. 

OCTAVIO. 

Conozco  el  blanco  donde  todos  Uran. 

ESCENA  XVL 

FLORELA.— Dichos. 

FLOBELA. 

Antes  que  nuevas  te  den 
Deque  ya  tu  grande  amigo. 
No  solo  será  testigo 
De  que  te  empleas  también. 
Sino  tu  hermano  y  cañado; 
Albricias  vengo  á  pedirte 
Y  á  alegrarte  y  ¿  decirle 
Como  queda  cooceriado 
Que  no  haya  mas  dilación. 
Que  cuanto  á  Sevilla  escriba. 
Mira  cómo  amor  te  priva 
Con  celos  de  la  razón. 
Cuando  sospechaste  mal 
De  un  cuerdo  y  tan  gallardo 
Caballero* 

OCTAVIO. 

Don  Bernardo 
Es  hombre  tan  principal, 
Que  nunca  del  lo  creí. 
De  lo  que  estuve  quejoso, 
Ya  no  lo  estoy,  nf  celoso 
De  quien  se  parte  de  aquí 
Para  no  volver  jamás. 

FLOEELA. 

¿Cómo  para  no  volver? 

OCTAVIO. 

No  pienso  goe  puede  ser 
Ver  á  don  Bernardo  mas. 
Porque  á  Alemania  partió 
Con  el  general,  hermano 
Del  duque  de  Sesa. 

FLORELA. 

En  vano 
Flor  ala  aurora  nació 
Mi  dicha,  pues  en  los  hielos 
De  la  nocbe  se  han  secado 
Sus  hojas.  Tu  le  bas  echado 
De  aqd  con  tus  necios  celos. 

OCTAHO. 

¡Yo,  Floróla!  No  te  aguardo 


{Vate.) 


Yista  zterlor  de  una  venta. 

ESCENA  XVin. 

DONBERNARDO,SANCHO,il«ciMiiito. 

DON  behnakdo. 
Fs  imposible  pasar 
Desta  venta. 

SA!<?CRO. 

¿Estás  en  ti? 

DON  BEIIRABDO, 

No;  que  si  estuviera  en  mi, 
Pudiéramos  caminar ; 
Pero  asi  como  quien  tiene 
Vicio,  Sancho,  de  beber. 
Que  ni  acierta  á  andar  ni  á  ver 
Lo  que  va  ni  lo  que  viene » 
Este  vino  de  mi  amor 
Que  por  los  ojos  bebi. 
Me  marea  y  lleva  ansi. 

SANCRO. 

Vuelve  á  proseguir.  Señor, 
El  viaje;  que  en  volver 
Atrás  se  aventura  tanto. 
Que  de  escucharte  me  espanto. 

DON  bernauoo. 
Necio,  ya  no  puede  ser. 

SANCHO. 

Pues  un  hombre  qne  salió 
De  Madrid  para  Alemania, 
Mas  feroz  que  león  de  Allránia, 
¡En  una  venta  paró! 
¿Con  qué,  valeroso  Cid, 
Quieres  que  amor  te  corone? 

DON  bernardo. 
Alemania  me  perdone; 
Qne  yo  me  vuelvo  á  Madrid. 

SANCHO. 

Pues  en  Madrid  ¿  qué  has  de  hacer? 

don  bernardo. 
Ver  á  Ll sarda  casar; 
Que  verla  me  ha  de  templar 
De  Octavio  propia  mujer. 

SANCHO. 

Antes  te  dará  mas  celos. 


CARPIÓ. 

DON  BERNARDO* 

Yo  sé  qne  amor  cesará. 

SANCHO. 

Yo  sé  qne  amor  te  dará 
Aun  mas  fuego  y  mas  desvelos» 
Hay  en  Ecija  insufrible 
Calor  en  todo  el  verano» 
Y  á  un  caballero  ecijano 
Preguntó  ¿cómo  es  posible 
Que  sufran  tanto  calor. 
Si  aun  aqui  nos  abrasamos? 

DON  bernardo. 
¿Y  qué  respondió? 

SANCHO. 

«Buscamos 
El  aposento  menor.» 
Asi  tü,  mny  necio,  vas 
A  buscar,  ne  tu  amor  ciego, 
Donde  quepa  menos  fuego, 
Habienao  en  lo  menos  mas. 

DON  RERNARDO. 

No  te  quiero  tan  chistoso, 
Sancho,  cuando  estoy  muriendo. 

SANCHO. 

Trátame  bien ;  que  me  ofendo 
Dése  nombre  vergonzoso. 

DON  bernardo. 
Antes  agora  se  usa 
Por  excelente  vocablo. 

SANCHO. 

Entre  los  usos  del  diablo 
Ese  no  ha  tenido  excusa. 
¡Chistoso  I  íQüé  diferencia 
De  cualquier  afrenta  tiene? 

DON  BERNARDO. 

Este  necio  me  entretiene 
Con  su  cansada  elocuencia. 
Saca  los  caballos  presto ; 
Que  no  he  de  pasar  de  aqui. 

SANCHO. 

Desde  Sevilla  sali 
A  obedecerte  dispuesto. 
Has  i^qué  disculpa  bailarás 
Queá  tantos  celos  contente? 

DON  bernardo. 
Fingir  algún  accidente. 

SANCHO. 

A  buscar  tu  muerte  vas. 
El  Buen  Suceso  me  ampare; 

5ue  adivino  desde  aqui 
ue  me  han  de  matar  á  mi 
De  lo  que  á  ti  te  sobrare. 
Ea,  ya  soy  tu  trómpela. 
Ponte  á  caÍ)allo...  Mas  di, 
Qué  me  darás  porque  aqni 
é  dé  una  invención  discreta 
Para  volver,  sin  agravio 
De  Ocuvlo,  á  Madrid  ? 

DON  BERNARDO. 

ConvetaMo 

Escudos  ¿hay  harto? 

SANCHO. 

Tente. 
Di  que  encontramos,  á  Octavio, 
La  estafeta  de  Sevilla 
En  el  camino,  y  que  vuelves 
Por  cartas. 

DON  BERNARDO. 

La  duda  absuelves» 
Tu  ingenio  me  maravilla. 
Es  cosa  puesta  en  razón. 
¿Veinte  dfje?  Sean  cuarenta. 

SANCHO. 

I  Oh  cómo  al  amor  contenta 
Cualquiera  loca  invención! 

DON  BERNARDO. 

Es  extremada  cautela. 


^: 


Hncbo  yerras  en  volver; 
Qae  temo  míe  le  han  de  hacer 
Casar  coo  la  tal  Floi't'Ia. 

DON  BER.XABnO. 

Necio  temor  te  acobarda ; 
Que  no  hahrá  (en  esto  me  fundo) 
Mujer  para  mi  en  el  muudo, 
Si  uolo  fuere  Lisarda. 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  da  dan  Alcjaadro. 

Esei^ii  XIX. 

LISARDA,  INÉS. 

USARDA. 

;Tá  le  Tiste  partir? 

Presto  te  olvidas 
Del  libio  de  memoria. 

USAnDA. 

•    Pues  ¿qué quieres? 
Pnes  i  todas  las  mujeres 
Son  amando  atrevidas  ?  [precia 

Mire  mi  honor  que  quien  su  lionordes- 
Lloró  despnes  arrepentida  y  necia. 
Echarle  fué  discreto  desvario ; 
Mas  yo  sé  que  en  lo  mismo  te  vengaste, 
Si  el  alma  me  llevaste* 
Dulce  Bernardo  mió; 
Oue  no  pasara  yo  tan  triste  vida, 
Si  trocara  las  almas  lu  partida. 
Temor  de  Octavio  y  de  Florela  celos» 
One  ya  tu  casamiento  pretendía, 
Me  dieron  osadía 
Entre  tantos  recelos 
Para  apartar  de  ti  con  mil  enojos. 
No  el  alma  que  te  di,  sino  los  ojos,  [tes, 
1  pué  harán  sino  cegar,  estando  ausen- 
Si  tienes  mi  desdicha  por  agravio? 
Guzarálos  Octavio 
Convertidos  en  fuentes. 

Y  no  te  espantes  si  tu  ausencia  lloran ; 
Que  están  dentro  dos  niñas  que  te  ado- 
Con  húmido  roclo  los  extremos    [ran. 
Ba&a  la  noche  al  día,  y  lu  luz  pura 
Del  sol  en  sombra  oscura : 

Y  asá  los  dos  seremos. 

Tú  el  sol,  la  noche  yo,  Bernardo  rolo, 
Tierra  mi  amor,  mis  lágrimas  rocío. 

INÉS. 

iDe  qué  te  slrre  que  fatigues  tanto 
Tu  espíritu,  Señora,  en  imposibles? 

LISARDA. 

En  males  Insufribles 

Parece  ocioso  el  llanto ; 

Ptoro  es  engaño;  que  si  el  llantoamansa 

Fnrias  de  amor,  el  corazón  descausa. 

IRÉS. 

El  día  mas  alegre  las  mujeres 

Aquel  suelen  llamar  en  que  se  casan; 

Yjtú,  Señora,  quieres 

(Tales  desdichas  pasan) 

Bacer  que  el  mas  lloroso  y  triste  sea! 

LISARDA. 

Llámele  alegre  auien  casar  desea; 

Que  para  mi  lo  fuera,  Inés,  el  día 

Ooe  pudiera  trocar  tan  nuevas  galas 

1  esa  falsa  alegría. 

Que  á  la  mayor  igualas. 

En  negro  lulo  y  blancas  tocas. 

IXÉS. 

Mira 
Qne  en  brazos  de  la  noche  el  sol  espira. 
Tos  deudos,  tus  criados,  los  amigos 
De  to  padre  y  hermano  traen  á  Octavio. 
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USARDA. 

Todos  de  tanto  agravio 
Vendrán  á  ser  testigos. 

»és. 

Finge  alegría»  que  entran  en  la  pieza. 

LISARDA. 

No  lo  puedo  acabar  coo  mi  tristeza. 

ESCENA  XX. 

OCTAVIO,  LÜCINDO,  DON  ALEJAN- 
DRO, FLORELA,  MENDO,  acompa- 
fÍAHieJiTo.— Dichas. 

DORALEJATCDRO. 

Luego  que  se  den  las  manos. 
Vayan  á  llamar,  Lucindo, 
Los  músicos,  por(|ue  (quiero 
Que  coo  mncho  regocijo 
Se  celebre  el  desposorio. 

LDCIIfOO. 

Tan  cuerdo,  tan  tiisiemiro 
A  Octavio,  que  me  da  pena. 

FLORELA. 

Y  yo  estos  dias  le  be  visto 
Con  menos  gusto  tratar 
Su  casamiento. 

DON  ALEJANDRO. 

Imagino 
Que  la  mudanza  de  estado 
La  causa,  Florela,  ha  sido. 

■ENDO. 

¡Extrafios  están  los  novios! 

inAs. 
Sí,  (]ue  Octavio  está  muy  tibio, 

Y  Lisarda  mesurada. 
¿Qué  es  esto? 

.  VENDO. 

Un  retrato  al  vivo 
De  los  novios  de  Hornachuelos, 
Él  con  ojos  de  novicio, 

Y  ella  trocada  en  los  viernes 
La  cara  de  los  domingos. 

ESCENA  XXI. 

DON  BERNARDO  t  SANCHO,  reboza- 
il0«.— Dichos. 

SANCHO.  {Ap,  á  su  amo.) 
¡Plegué  á  Dios  que  no  te  cueste 
El  venir  tan  atrevido 
Alguna  desdicha! 

DON  BERNARDO. 

Calla ; 
Que  el  alboroto  y  ruido 
De  la  casa  nos  defiende 
Para  no  ser  conocidos ; 

Y  en  viéndolos  dar  las  manos. 
Volveremos  alcamlno, 

Tü  sin  miedo,  yo  sin  alma, 
Ni  conocidos  ni  vistos. 

SANCHO. 

¿Esto  quieres  ver? 

DON  BERNARDO. 

No  puedo, 
Sancho,  por  mas  que  porfió. 
Dejar  de  verlos  casar. 

SANCHO. 

Tienes  tan  fuerte  capricho. 
Que  basta  verlos  acostados, 

Y  por  ventura  con  hijos. 
No  querrás  salir  de  aquí. 

DON  ALEJANDRO. 

Ta  que  mis  deudos  y  amigos 
Están  presentes,  ¿qué  íálu? 


m 

FLOIinA. 

Que  se  den  las  manos. 

LÜGINDO. 

Primo, 
Llegad.  Llega  tú,  Lisarda. 
(Al  acercarte  el  uno  al  otrOf  OcUvia 
detiene  á  la  novia.) 

OCTAVJO. 

Que  te  aguardes  te  suplico, 
Lisarda. 

LISARDA. 

¿Por  qué? 

OCtAViO. 

_  ,  Yo  soy 

Quien  te  ba  querido  y  servido 
Como  saber.  ^ 

LISARDA. 

Es  verdad. 

OCTAVIO. 

Pnes  yo  soy  agora  el  mismo 
Que  te  desprecio  y  te  d^o; 
Que  este  desprecio  es  debido 
Al  tuyo,  que  en  este  tiempo, 
Ingrata  á  tantos  servicios, 
A  tanto  amor  y  deseo. 
Quisiste  al  mayor  amigo 
Que  tuve,  y  por  mi  desdicha, 
Lisarda,  á  tu  casa  vino. 
Aguardé  para  vengarme 
A  término  tan  preciso. 
Que  fuese  mi  libertad 
De  tu  desprecio  castigo. 
Con  esta  resolución. 
Que  te  cases  te  permito 
Con  quien  quisieres. 

LDCLXDO. 

No  es  hecho 
De  hombre  noble  y  bien  nacido. 
La  sangre  aue  tienes  mia. 
Sacarte  quiero. 

DON  ALEJANDRO. 

Lucindo, 
Detente;  que  dice  bien. 
Si  esto  es  ansí,  mi  sobrino. 
La  culpa  tiene  Lisarda, 
Si  es  verdad  lo  que  le  dijo. 
{Mienlrat  se  pone  en  medio  de  los  dos^ 
llega  por  un  lado  Sancho  á  Lisarda.) 

SANCHO. 

Seuora,  escucha. 

LISARDA. 

¿Quiénes? 

SANCHO. 

Sancho,  SeSors,  Sanchico. 

LISARDA. 

Pues  ¿no  os  fdísteis  á  Alemania? 

SANGRO. 

Sí;  mas  ya  babemos  venido, 
Como  brujos,  por  los  aires. 
En  efeto  babemos  visto 
Al  bravo  rey  de  Süecia 
Y  al  ffran  conde  Palatino 
En  Méstoles  de  Alemania 

LISARDA. 

¿Viene Bernardo  contigo? 

SANCHO. 

Aquel  es  que  está  embozado: 

LISARDA. 

Padre,  hermanos,  deudos  mios. 
No  averigüéis  si  es  bien  hecho 
O  mal  hecho  lo  que  hizo 
Octavio  en  desprecio  voestroí 
Que  desde  este  punto  digo 
Que  se  ha  de  llamar  de  todos 
El  Deprecio  agradecido ; 
Porque  si  aqueste  desprecio 
Fva  mi  remedio  estimo, 


Lo  que  ?a  de  mal  casada 
A  estarlo  con  gusto  mío, 
Justo  será  que  se  llame 
El  Desprecio  agradecido^ 

Y  que  le  agradezca  i  Octavio 
Desprecio  que  es  benefido. 
Yo  estoy  casada. 

OON  ALEJANDRO. 

¿Con  quién? 

LISAEDA. 

No  está  léjos  mi  marido. 
Desembózaos,  caballero, 

Y  dadme  la  mano. 

DON  BEKifARDo.  (Detembozdndoie ) 
Aflrmo 
CoD  dárosla»  y  con  el  alma, 
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Se&ora,  coaQto  babeis  dicho. 

LüCINDO. 

¿Es  don  Bernardo? 

DOH  BERNABDO. 

Yo  soy. 

SANCHO. 

Y  yo,  Inés,  á  tu  senrlclo. 
Sancho  de  OTiedo,  hijodalgo 
Como  un  pemil  de  tod&o. 

mis, 

¿No  eres  soldado? 

SARCBO. 

¿Qué  quieres, 
Si  en  tres  dias  he  corrido 
De  Móstoles  á  Alcorcon? 


OCTAHO. 


Aunque  pudiera  contigo 
Enojarme,  don  Bernardo, 
Tu  casamiento  confirmo, 
Y  de  Lisarda  á  Florela, 
Pues  oue  viene  á  ser  lo  mismo» 
Mudo  la  mano  y  el  alma. 

DON  ALEJANDRO. 

No  puede  haber  sucedido 
Mayor  dicha  en  tal  desprectow 

LISARDA* 

Por  eso  el  poeta  dijo. 
Senado,  que  se  llamase 
El  Degredo  agraéeítU^ 
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QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA 


COMEDU  DE  LOPE  DE  VEGA  CAltnO, 


UBH^IOA 


A  CLAUDIO  CONDE,  Sü  VERDADERO  AMIGO. 


SiEMPEB  he  tenido  en  la  memoria  aquellas  palabras  de  Sócrates ,  de  las  cuales  con  razón  hace 
memoria  Plutarco :  c  Que  el  amigo  ha  de  ser  como  el  dinero ,  que  antes  de  haberle  menester»  se 
sabe  el  valor  que  tiene ».  No  me  engañó  á  mi  esta  confianza  en  el  que  vuestra  merced  mostró 
conmigo  per  M  discrimina  rerum  y  en  tantas  adversidades ;  pues  creo  que  no  tiene  en  sus  diá- 
logos de  amistad  Luciano  tan  peregrinas  finezas  como  han  pasado  por  los  dos  en  nuestros  pri- 
meros años.  Esta  comedia,  intitulada  Querer  la  propia  desdicha  f  si  no  en  la  sustancia ,  por  lo  me- 
nos en  el  titulo  conviene  con  aquellos  sucesos  notablemente »  cuando  con  tanto  amor  vuestra 
merced  me  acompañó  en  la  cárcel,  desde  la  cual  partimos  á  Valencia,  donde  no  corrimos  meno- 
res peligros  que  en  la  patria,  pagando  yo  á  vuestra  merced,  con  sacarle  de  la  torre  de  Serranos 
y  de  sentencia  tan  rigurosa,  la  piedad  usada  conmigo  en  tantas  fortunas,  que  si  alcanzara  esta 
edad,  pudiera  mejor  que  de  Damon  y  Pitias  hacer  memoria  de  nosotros  el  principe  de  la  retó- 
rica latina ,  y  pedir  el  ilustrisimo  marqués  de  Aytona  con  mayor  causa  el  tercer  lugar  que  de- 
seaba Dionisio.  Partimos  antes  de  los  primeros  bozos  á  Lisboa,  confirmando  mas  nuestro  amor, 
por  opinión  de  Séneca,  la  necesidad  y  la  semejanza,  donde  embarcados  á  la  jornada  que  el  rey 
Filipe  II  prevenía  á  Ingalaterra  entonces,  no  se  pueden  sin  algún  sentimiento  traer  á  la  memoria 
tantos  y  tan  varios  accidentes,  porque¡  dijo  bien  de  la  fortuna  Ovidio :  Et  tantum  consíans  in  te- 
tntate  sua  est.  Los  peligros,  finalmente,  de  la  guerra,  de  la  mar  y  de  tantas  ocasiones  me  obli- 
garon á  elegir  entre  muchas  esta  comedia  (pues  todas  eran  desdichas  que  yo  quise,  destierros 
que  amaba,  y  peregrinaciones  que  idolatraba  una  voluntad  bárbara,  en  años  que  el  apetito  loco 
pone  los  pies  en  el  cuello  de  la  razón  prudente),  y  dirigirla  á  vuestra  merced  para  que  se  acuerde 
de  que  entre  tantos  principes,  en  tan  numeroso  ejército,  generales,  capitanes,  galeones,  armas, 
banderas,  amigos  y  enemigos,  fuimos  siempre  tenidos  por  hermanos,  y  que  esta  memoria  está 
confirmada  con  el  Ütulo  de  la  sangre  para  que  no  pueda  borrarla  el  tiempo;  que  la  distancia  de 
las  profesiones  ni  la  mudanza  de  los  estados  no  tienen  fuerza  en  tan  justas  obligaciones,  ni  el  re- 
conocimiento de  las  mias  puede  faltar  en  mi  pecho  mientras  tuviere  vida.  La  de  vuestra  merced 
guarde  Dios  lo  que  yo  deseo. 

Capellán  de  vuestra  merced , 

LoPB  DB  Vbgá  Cabpio. 
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QUERER  U  PROPIA  DESDICHA. 
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DOIV  JUAN. 
ÁNGELA. 
EL  REY. 


PERSONAS. 

DOIV  NDSO. 
TELLO. 
DOfU  WÉS. 


CELrA. 

LAURENCIO. 

OCTAVIO. 


La  escena  es  en  el  aleázar  de  Toledo  *. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  ÁNGEU. 

Blas  iqne  os  habéis  ol  vtdado 
Ea  esu  auseucia  de  mi  ? 

DON  joa:c. 
Esofaéloqnetenif; 
Por  la  mano  habéis  ganado. 
Pero  nunca  me  be  acordado» 
Porque  no  fué  menesler. 
Aunque  una  vez  podo  ser» 

Á3KGELA. 

¡Uoa!  ¿Cómo? 

DOlf  JUA^. 

Si  por  Dios , 
Desde  apartarme  de  vos 
Hasta  volveros  á  ver. 

ÁRCELA. 

De  mi  bien  seguro  estáis , 
Que  nunca  me  habré  olvidado. 

DON  JUAN. 

Cuando  me  hayáis  engañado, 
Rasia  que  vos  Ío  digáis. 
Angela. 
Vos  sois  el  que  me  engañáis ; 
Porque  yo  sé  que  mi  amor 
Ha  sido  un  despertador 
Que  á  todas  horas  me  llama. 

DON  JUAN. 

Poco  despierta  quien  ama , 
Guando  se  duerme  el  temor. 

Angela. 
Ese  temor  faltarla 

f  Lsn  en  la  Arte  muto  de  heeer  eame- 
dle$t  poblicado  en  1609,  tiene  casi  ai  fin 
estos  versos : 

Has  BlngODO  de  todos  llamar  poedo 
Mas  bárbaro  qoo  yo,  paes  coolra  el  arta 
Me  atrevo  i  dar  preceptos,  y  me  dejo 
Llevar  de  la  vulgar  corriente  adonde 
Me  llamen  Igoorante  llalla  y  Francia. 
Poro  ¿qnó  puedo  liaeer,  si  tengo  escritas. 
Con  una  que  lie  acabado  esta  semana, 
Cuatrocienus  y  ochenta  y  tres  comedias? 
Porque,  poera  db  seis,  las  demás,  todae 
Pecaran  contra  et  arte  gravemente. 

Querer  ¡apropia  desdicha,  comedia  poste- 
rior al  afio  1609,  jio  puede  pertenecer  al  aü- 
mero  de  aquellas  seis  ;  pero  es  una  de  las 
obras  dramáticas  de  Lope  mas  regulares,  y 
por  ella  podemos  formar  concepto  de  lo  que 
serian  las  seis  antecesoras  suyas,  que  no  pe* 
carón  gravemente  contra  el  arle,  las  cuales 
baata  ahora  permanecen  desconocidas  é  no 
designadas.  I 


En  vos,  por  ser  yo  qnien  soy; 
En  mí  no,  que  siempre  estoy 
Temiendo  lo  qu^  soÜa ; 
Que  de  la  desdicha  mía 
Bien  poedo  temer  mudanza 
Eu  vuestro  olvido. 

DON  JCAlf . 

No  alcanza 
Tal  engaño  h  tal  belleza , 
Que  me  fallara  lirmeza, 
oi  me  sobrara  esperm?^. 
Yo,  que  por  allá  temía. 
Señora,  cuantos  os  ven. 
Mejor  pudiera  lamhien 
Temer  la  desdicha  mia. 
Apenas  amanecía 
El  sol  con  rayos  dorados , 
C'oando  mis  bienes  pasados 
í  Despertaban  mis  recelos, 
'  Mlf s  recelos  á  mis  celos , 
I  Mis  celos  á  mis  cuidados. 
j  Y  apenas  los  dos  luceros 
-  Llamaban  á  las  estrellaf;^ 
Cuando  igualaba  con  ellus 
l.os  temores  de  perderos. 
Tanto  deseaba  veros 
Con  mil  honestos  abrazos, 
De  amor  para  siem^nre  lazos , 
Que  06  pintó  fuera  de  si 
El  alma ,  y  tan  viva  os  vi , 
Que  se  burlaron  mis  brazos. 
Estuve  asi  divertido 
De  la  manera  que  os  veo. 
Tanto,  que  dije  al  deseo : 
«Que te  enloqueces, perdido. » 
El  me  respondió  :  c  No  he  sido 
Tan  loco;  que  no  es  tan  poco 
Kl  bien  que  engranado  toco. 
Pues  goza,  si  bien  me  acuerdo, 
Lo  que  en  la  verdad  el  cuerdo, 
Eu  los  engaños  el  looo.» 

ÁN6EU. 

Quien  eso  sabe  decir, 
bon  Juan,  ¿quién  le  ha  de  creer? 
Pues  no  ha  menester  querer 
Quien  sabe  tan  bien  ungir. 
Mas  no  me  pesa  de  oir 
Lisonjas,  aunque  me  dañen « 
Mientras  no  me  desengañen ; 
Porque  no  hay  mujer  de  bleo 
Que  si  la  engañan  tan  bien, 
Le  pese  de  que  la  engahen. 
Yo  he  vivido  en  vuestra  ausencia 
Cual  suele  en  la  noche  fría 
Pájaro  que  espera  el  día 

Í Aunque  con  menos  paciencia), 
}ue  cuando  de  la  presencia 
Del  sol  que  otros  cielos  dora» 
Le  trae  nuevas  el  aurora , 
Salta,  vuela,  chilla  y  caula, 
Y  con  la  dulce  garganta 
A  los  demás  enamora. 
Si  el  sueño  me  convidaba 
Al  descanso,  oo  dormía; 
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gue  á  VICTOS  mi  fantasía 
n  si  misma  me  llevaba: 
Si  el  dia  me  despenaba 
l>e  aqueste  sueño  despierto. 
Era  el  buscaros  tan  cierto. 
Que  es  buen  testigo  un  retrato 
Que  le  tuvo  mas  de  un  ralo 
Por  vivo  el  alma  encubierto. 
Kn  fin,  si  hay  mas  que  querer. 
Mi  entendimiento  es  culpado. 
Pues  á  entender  no  me  ha  dado 
De  qué  suerte  puede  ser. 
Lo  que  he  sabido  entender 
Ks  razón  que  el  vuestro  alabe; 
Que  de  amor  humilde  ó  grave 
Ifioen,  y  se  ^^^ después. 
Que  es  necio  con  (¡uieu  lo  (^, 
Y  sabio  con  el  que  sabe. 


ISSGElfAn. 

EL  REY,  DON  KU JiO. 


¿Vino  don  Joan  de  Cardonal? 

DON  XUXO. 

Aquí  está  don  Jaao,  Señor. 

DON í DAN. 

Prospere  el  délo  el  valor 
De  vuestra  invicta  persoop ;   , 
La  castellana  corona. 
Ponga  su  invencible  espada 
Sobre  la  roja  Granada 
Que  sus  fronleras  molesta, 
Y  alcance  ai  AfHca  opuesta , 
De  sus  agravios  vengada. 

AET. 

Angela,  ¿tuestas  aquí? 

ÁNGELA. 

Trájome  canas  don  Jmo. 

Deudos  cuidados  te  dao 
En  Aragón  como  á  mi. 

Angela. 
De  ni  corona  salí 
Para  servirte  en  Castilla 

REY. 

Dellt  mereces  la  silla. 

isOELA. 

Veas,  invicto  Señor, 

A  los  pies  de  tu  valor 

Desde  Toledo  á  Sevilla.  {Yase,) 

ESCENA  m. 

EL  DEY,  DON  JUAN,  DON  NüRO. 

REY. 

En  fin,  don  Juan,  ¿cómo  has  hecho 
Ksla  jornada,  que  ba  sido 
Para  mi  la  que  lia  tenido 
Mas  cuidadoso  mi  pecho? 


Que  bien  estoy  satisfecho 
De  lu  jajcio,  que  en  todo 
Tendrías  el  m^or  oíodo 
Como  el  discurso  mejor. 

DON  JOA.^. 

Oye,  inTicto  sucesor 
Del  glorioso  noml)re  godo. 
Cuando  la  vecina  noclie. 
Que  al  ponerse  el  sol  despierU» 
Temerosa  de  sos  rayos 
Llama  á  las  claras  estrellas 
Que  le  bagan  oompafíia, 
Ki»iró  en  la  ciudad  que  César 
Díó  nombre,  y  en  quien  el  Ebro 
Traeca  cristal  por  arenas. 
Inrorméme  de  tas  cosas 
De  Aragón,  con  advertencia 
De  que  no  diese  el  cuidado 
De  mi  pensamiento  muestra. 
Pregunté  por  qué  ocasión 
Ko  casaba  á  la  Princesa 
£1  Rey,  pues  que  ya  sus  afios 
Daban  paso  á  su  belleza; 
Dijéronme  que  teniendo 
Tantos  disgustos  y  guerras 
Aragón,  no  era  posible 
Tratar  de  bodas  y  (íeslas. 
Llegó  el  alba  de  otro  dia, 
Y  como  el  cuidado  vela, 
Cun  ella  estaba  vestido; 

8ue  no  bay  cuidado  que  duerma, 
espues  de  haber  visitado 
£1  Atlante  de  la  Reina 
Que  vino  primero  á  Espofia 
Para  serlo  suya  y  nuestra 
(Ya  entiendes  que  el  Pilar  digo, 
ifobre  quien  el  cielo  asienta 
La  Madre  del  mejor  Hijo, 
Nejor  que  en  luisas  de  estrellas), 
Fui  i  palacio  y  á  besar 
La  mano  al  Rey,  que  con  ella 
Honró  mi  boca,  y  mis  manos 
Con  sus  brazos.  Aquí  llega 
Con  algunas  bellas  damas 
La  bellisima  Princesa. 
Adoran  al  sol  mis  ojos. 
Pongo  la  rodilla  en  tierra , 
Levántame  por  alzarme 
A  que  la  viese  mas  cerca. 
Miro  atento  su  hermosura... 
Ko  sé  cómo  la  encarezca; 
No  quisiera  enamorarte. 
Solo  casarte  quisiera ; 
Pues  por  tu  vida,  Señor, 
( Y  asi  Castilla  la  vea 
Pasar  de  un  siglo  á  otro  siglo) 
Que  eran  las  damas  tan  bellas. 
Que  bien  pudieran  lucir, 
A  no  estar  en  su  presencia ; 
Pero  nunca  en  la  del  sol 
Han  lucido  las  estrellas. 
Allí  doña  Ana  de  Fox 
Mostraba  en  blanco  la  Tuerza 
Del  fuego  entre  tanta  nieve , 
Pues  rayos  sus  ojos  eran. 
£n  doña  Beatriz  de  Castro 
T  en  dona  Juana  de  Urrea 
Se  Tieran,  como  en  Cleopatra , 
Aquellas  famosas  prenílas. 
No  despreciaba  el  color 
Dona  Ángela  de  Bolea , 

8ue  afrentando  el  arlillcio, 
apreciaba  de  morena. 
A  clona  Juliana  £nriquez 
Compuso  naturaleza. 
Para  dar  ingenio  al  arte, 
De  claveles  y  azucenas; 
Y  doña  Gracia  con  lanías 
Aeonf  paño  su  belleza , 
Que  si  es  agravio  alabarla , 
El  idlendo  la  encarezca. 
Higas  de  cristal,  con  lazos 
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De  nácar  en  blanca  lela , 
Jeroglíficos  hacia 
Doña  Hipólita  Centellas; 

Y  todas  no  la  libraban. 

Con  ser  con  malicia  puestas^ 
Ni  del  deseo  de  amarla, 
M  de  la  envidia  de  verla. 
Mas  ¿de  qué  sirve  nintarte 
Sus  desiguales  bellez;is , 
Pues  bastará  que  imagines 
Tú  mismo  la  diferencia? 
No  me  dejaron  partir 
Aquel  dia,  ni  quisiera. 
Aunque  á  Barcelona  dije 
Que  pasaba,  porque  en  ella 
Esperaba  á  don  Bellran 
De  Córdoba  y  de  la  Cueva , 
Que  de  Ñápeles  venia 
Con  doña  Juana,  mi  deuda. 
Tuve  tal  dicha  en  quedarme,   ' 
Que  llamándome  su  alteza , 
Pude  informarla  de  ti 
Con  extremada  camela. 
Oyó  bien :  y  quien  escucha 
Las  alabanzas  ajenas 
No  está  lejos  de  eslimar 
Al  dueño  de  quien  se  cuentan. 
Osé  preguntar  la  cansa 
De  tanta  discordia  vuestra, 

Y  á  todo  me  respondió 
C'On  extremada  agudeza. 
Díjele :  tTodo  se  funda 
Kn  qne  vue«tra  alteza  sea 
Ángel  de  paz  que  la  ponga 
Kntre  esla^  injustas  quejas,  i 

Y  sin  responder  palabra. 
Inclinando  la  cabeza , 
Con  media  risa  en  la  boca 
Mostró  voluntad  eniera. 
Yo  no  sé  si  fué  artificio; 
Mas  basta  que  lo  parezca , 
Pues  al  partirse  dejó 

(Tü  puede  ser  que  lo  sepas) 
Caer  un  guante :  yo  haciendo 
Que  miro  la  gentileza, 
('On  que  mujeres  gallardas 
Al  partirse  dan  la  vuelta, 
Oéjola  entrar,  y  levanto 
F.l  guante  de  la  mas  bella 
Mano,  sin  hurlarle  á  Amor 
La  aljaba  de  cinco  flechas; 
Kn  vuélvele  en  esle  lienzo, 
Queá  las  tuyas  le  presenta. 
Para  (fue  tengas  la  caja 
De  la  joya  que  deseas. 

REV. 

Discreto,  don  Juan,  has  sido 
En  todo  lo  que  has  tratado ; 
£1  no  le  haber  eslimado 
Es  no  haberte  conocido. 
Pero  no  sé,  ni  confio 
Si  lo  es  favor  semejante; 
Que  dejar  caer  un  guante 
Mas  parece  desafío. 
Sio  duda  descuido  fué. 

noy  JOAX. 

Sf;  pero  no  negarás 

Que  es  buen  agüero,  que  es  msf. 

De  que  la  mano  te  dé, 

nET. 
Al  contrario,  pues  es  llano, 
SI  el  guante  se  le  cayó. 
Que  vengo  á  perderla  yo, 
Si  en  él  se  entiende  la  mano. 
Mas  porque  es  ingratitud 
No  premiar  el  buen  deseo 
Que  en  tus  pensamientos  veo» 
Y  en  premio  de  tu  virtud. 
De  la  noble  roja  espada 
De  Santiago  te  honrarás 
El  pecho,  si  no  es  que  mat 


*  Queda  de  tu  pecho  honrada. 

I  DOü  J0A9f. 

I  Beso  mil  veces  tus  pies 
Por  tanta  merced,  Señor; 
Que  en  efeto  ese  favor 
Como  de  tus  manos  es, 

Y  á  tan  pequeño  servicio 
La  paga  con  grande  exceso. 

RET. 

El  buen  fin  deste  suceso 
Se  debe  á  tu  buen  juicio. 
Vete  agora  á  descansar, 

Y  Tendrásme  á  ver  después. 

DOÜ  lüAX. 

Otra  Tez  beso  tus  pies. 

CSCElf  A  IV. 

EL  REY ,  DON  ÑUÑO. 

RET. 

Mucho  be  gustado  de  hablar 
C^on  donjuán;  que  no  le  había 
Tratado. 

RON  IVÜ^O. 

Es  hombre  prudente. 

RBV. 

¡Qué  bien  habla !  Qué  bien  sieatel 
r«on  despejo  v  gallardía. 
Ingenio  y  lalle  aficiona. 
El  muestra  eu  todo  valor. 

D03f  ÑUÑO. 

Es  rama,  invicto  Señor, 
De  la  casa  de  Cardona. 
En  cualquiera  acción  se  puede 
Vuestra  majestad  servir 
De  don  Juan. 

RRT. 

Piénsele  oir. 
Porque  satisfecho  quede 
De  su  entendimiento. 

i>o.x  N05ÍO. 
Creo 
Que  en  todas  materias  sea 
Tal ,  que  vuestra  alteza  vea 
Que  su  servicio  deseo ; 

Y  si  le  recibe  en  él , 

No  tendrá  mejor  criado. 

RGT. 

Muy  contento  me  ha  dejado : 
Haré  desde  hoy  mas  por  él. 
¿Es  rico  don  Juan  ? 

DOÜ  Nu.^fo* 
Aqui 
Su  mayor  privanza  viene. 

ESOENA  ▼. 

TELLO.— Dichos. 

TBLLO.  (Ap.) 

Donde  un  hombre  el  amor  tiene» 
También  es  su  centro  allí. 
Yo  aseguro  que  don  Juan, 
Si  ya  con  Ángela  ha  dado , 
Está  en  mármol  trasformado, 
L'n  figura  de  galán, 
liiennaya  un  humilde  amor. 
¿Quiéresme?  ~  Si.— Pues  i  imtemos 
Almas  —¿Cuándo  nos  veremos? 
— Kn  saliendo  m¡  señor. — 
Salió;  júntanse,  meriendan , 
Hablan,  viven,  ¡pesia  á  tal ! 

Y  no  hablarse  por  cristal 

Y  advertir  que  no  lo  entiendan. 
Es  una  muerte  entre  dos 

Y  un  hablar  fuera  de  &!• 
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El  Rey  te  llama. 

TELLO. 

¿Está  aquí? 

DON  HUÍiO. 

Aqui  está. 

TELLO. 

¡Válgame  Dios! 

B£Y.  (A  TcJlo,) 
Escacha. 

TELLO. 

Dame  ese  pié. 

HET. 

Leíanla. 

TELLO. 

A  mirar  tocan. 
Como  si  el  cielo  mirara ; 
Que  ea  tu  grandeza  se  ve. 

RET. 

¿De  qué  sirves  á  doo  JuanT 

TELLO. 

De  cochero  le  servia ; 
Tuvo  palabras  un  día 
Con  un  cierto  don  Trístan, 
Que  tenia  tres  criados ; 
Metió  mano  mi  señor 
Para  todos ;  aue  el  valor 
Vale  por  muchos  soldados. 
Yo,  reconociendo  el  pan , 
Salto  del  coche,  el  azote 
Dejo,  y  del  primero  bote 
Clavo  al  señor  don  Tristan. 
Luego  al  primero  que  embisto 
Doy  un  tanto,  y  al  segundo 
De  un  cintarazo  le  tundo. 
Finalmente,  yo  resisto 
Toda  una  calle  de  gente. 
MI  señor  agradecido, 
Puesto  en  silencio  el  ruido, 
Me  dijo  amorosamente : 
«Tello,  un  hombre  tan  de  bien 
No  quiero  que  sea  cochero. 
¿Sabes  leer ,  lo  primero? 
—Y  aprendí  á  escribir  también. 
— Pues  ¿cómo  diste  en  el  coche  ? 
—Era  noble,  y  no  sabia 
Cómo  á  caballo  andarla 
De  dia,  y  también  de  noche; 

Y  con  aquesta  invención 
Hallé  un  eterno  caballo, 
Donde  parece  que  hallo 
Mi  propia  imagmacion.» 

RET. 

Con  engaño  semejante 
Venisle  á  ser  caballero 
Eo  figura  de  cochero. 

TELLO. 

Dijole  un  r^resentante 
A  César  en  Roma  un  dia : 
cMientras  un  rey  represento, 
Pienso  que  lo  soy,  contento 
De  mi  propia  fantasía.» 

Y  asi,  yo,  que  eternamente 
Iba  á  caballo,  Señor, 
Caballeresco  valor 

Tuve  clavado  en  la  mente. 

RET.  (A  don  Ñuño») 
No  es  necio. 

DON  RuSío. 

No  le  sacó 
Sin  causa  de  aquel  oficio 
Don  Juan. 

REY. 

Del  humor  da  indicio 
Que  en  el  oficio  adquirió. 

TELLO. 

flay  hombres  que  en  decir  dan 


Que  los  cocheros  es  gente 
Diabólica  é  insolente , 

Y  en  muy  necio  engaño  están. 
Los  grifos  y  los  troyanos 
Los  mas  valientes  hacían 
Cocheros,  porque  tenían 
Riendas  y  armas  en  las  manos. 
Héctor  y  Aquiles  tuvieron 
Cocheros  de  gran  valor, 

A  quien  Virgilio,  Señor, 

Y  Homero  mil  honras  dieron. 
En  so  coche  cada  dia 

El  sol  el  mundo  rodea , 

Y  basta  que  el  sol  lo  sea 
Para  honrar  la  cochería. 

REY. 

(A  don  Ñuño.  O  con  los  ojos  le  miro 

8ue  ya  be  mirado  á  don  Juan , 
sus  despejos  me  dan 
Gusto,  ó  su  donaire  admiro.) 
Mira,  Tello,  toda  acción 
Tiene  de  malos  y  buenos ; 
No  por  los  daños  ajenos 
Pierden  los  que  buenos  son. 
Para  lo  que  te  he  llamado, 
Es  solo  para  saber 
Si  tiene  l)ien  de  comer 
Don  Joan ,  ó  si  está  empeñado. 

TELLO. 

Empeñado,  no.  Señor, 
Que  no  tiene  qué  empeñar ; 
Bien  de  comer,  no  es  tratar 
En  materias  de  su  honor. 
No  tiene  hiende  comer 
Ni  mal;  y  asi,  es  tan  igual , 
Que  ni  tiene  bien  ni  mal 
Cosa  que  haya  menester. 
Es  tan  cuerdo  y  tan  prudente , 

?ue  á  nadie  á  entender  lo  da ; 
pues  él  contento  está , 
Rico  sin  duda  se  siente. 
Tiene  criados  honrados , 
Bien  nacidos,  bien  vestidos 

Y  siempre  bien  avenidos , 
Porque  son  tres  los  criados ; 
Pero  puédese  alabar 

Que  jamás  sacó  fiado ; 
Que  como  es  pobre  y  honrado, 
Nadie  le  quiere  fiar. 
El  coche  que  yo  decía 
Tenia  sus  dos  caballos , 
Que  si  quisiera  casallos. 
Sin  dispensación  podia. 
No  eran  parientes,  y  es  claro 
Que  todo  estaba  seguro ; 
Que  el  uno  era  bayo  escuro 

Y  el  otro  era  bavo  claro. 
Yo,  que  por  ese  lugar 
Teñidos  mil  hombres  via , 
Dije  ai  bayo  claro  un  día  : 

«Por  Dios,  que  os  he  de  ensuciar. i 
Hice  un  cierto  cocimiento 
Que  una  vieja  me  enseñó. 
Lavé  el  caballo,  y  salió 
Carmes!  como  un  pimiento; 

Y  por  no  dar  qué  reir. 
Si  este  del  otro  desdice , 
Dos  saltambarcas  les  hice, 
Con  que  pudiesen  salir. 

REY. 

El  hombre  es  notable.— En  fin , 
Don  Juan  ¿es  pobre? 

TELLO. 

En  extremo; 
Pero  que  lo  sepa  temo. 

REY. 

No  sabrá. 

TELLO. 

Fuera  mi  fin ; 
Que  ya  tú  sabes,  Señor, 
Lo  que  la  pobreza  cria. 


REY. 

¿Cómo? 

TELLO. 

Aquella  fantasía 
Con  que  conserva  su  honor. 

REY. 

Aguarda  aqui.— Ñuño,  ven. 

oo:t  ifofio. 
Hazle  bien,  asi  los  cielos 
Te  guarden. 

( Yante  el  Rey  y  don  Ñuño.) 

TELLO. 

Nunca  los  celos 
Pensé  yo  que  hablaban  bien; 
Que  si  no  be  mirado  mal , 
Quiere  Ñuño  á  quien  adora 
Don  Juan. 

ESCENA  VL 

DORa  INÉS  Y  CELIA,  tin  repmrar 
«»— TELLO. 

DOÑA  IstS, 

¿  Que  ha  llegado  agora? 

CELIA. 

Y  con  regocijo  igual 

4  la  pena  de  su  ausencia 
Le  habló  en  aquesta  ocasión 
Dona  Angela  de  Aragón. 

DOÑA  INÉS. 

Los  celos  me  den  paciencia. 
L.OS  cielos  iba  á  decir, 

Y  dije  celos  oor  cielos , 
Pues  si  la  piuo  á  los  celos. 
Yo  tengo  bien  que  sufrir. 

CELIA. 

Los  celos  dan  impaciencia. 

DOÜA  iNés. 
Por  mal  agüero  he  tenido 
Haber  por  yerro  pedido, 
Celia,  a  los  celos  paciencia. 

CELU. 

Aqui  está  Tello. 

TELLO. 

Señora... 

DOÑA  IVÉS, 

Tello  amigo... 

TELLO. 

A  tu  cbapin 
Pongo  mi  boca,  que  en  fin 
La  honra,  la  ilustra  y  dora. 

DOÑA  ixás. 

¿Vienes  bueno? 

TELLO. 

No  soy  yo 
Quien  tü  deseas  saber. 
Don  Juan  viene  bueno ;  ayer 
De  Zaragoza  salió, 

Y  hoy  estamos  en  Toledo, 
Merced  de  postas,  si  postas 
Hacen  merced  de  sus  costas. 
Casi  sin  costillas  quedo; 

Y  mas  ab^o  también 

Hay  mas  mal  del  que  se  suena 
En  el  aldehuela. 

DOÑA  IVÉS, 

Ajena 
Estaba  de  tanto  bien. 
¿Habló  con  su  majestad? 

TELLO. 

Con  su  majestad  habló ; 
Mas  no  es  eso,  pienso  yo. 
Lo  que  te  mueve. 

DOÑA  nts. 

Es  verdad. 
¿Habló  con  Angela? 


fELLO. 

Aquí 
En  este  panto  llegné. 
Solo  con  el  Rey  hablé... 
Oigo,  que  el  Rey  me  habló  á  mf. 

noñk  aÉs. 

iNote  hablaba  en  el  camino 
De  sa  hermosura? 

TELLO. 

¿A  qué  efeto 
A  00  hombre  que  es  tan  discreto 
Preguntas  tai  desatino? 
To  me  voy  á  descansar; 

8ae  estas  postas  me  han  frisado, 
00  los  golpes  que  me  han  dado, 
Todo  el  globo  circular. 
Hiodame,  fuera  de  ser 
Hombre  de  dos  caras,  algo; 
Que  soy  montañés  hidalgo, 
Aunque  fhi  cochero  ayer. 
Mas  uo  me  desprecio  de  es(o; 
Que  sí  el  gobierno  tuviera , 
Yo  sé  aue  i  ninguno  diera 
Sin  examen  tan  gran  puesto. 
iQué  secretario  ha  callado 
Mas  secretos  aue  un  cochero? 
Qué  hielos  sufrió  de  enero 
Velando  el  mejor  soldado, 
.  Ni  qué  calor^  si  es  Apolo 
Cochero  canicular, 
Mi  qué  tempestad  ni  mar 
Como  con  un  G  eltro  solo  ? 
¿Quién  ha  visto  lo  que  vemos? 
Ooién  calló  loque  callamos? 
Sin  esto,  aposento  damos 
Y  en  un  desierto  le  hacemos, 
^tté  no  ha  visto  un  coehe?  ¿A  quiéa 
Deben  los  secretos  mas  ? 

ESCENA  Vn. 

DON  NUNO.— Dichos. 

non  KONO. . 

Tello... 

TELLO. 

Señor... 

DONKUllO. 

¿Aqui  estás? 

TELLO. 

¿Cómo  puedo  estar  mas  bien? 
noN  Kinro. 

El  Rey,  mi  señor,  me  ha  dado 
Este  papel,  que  te  dé 
Para  doninan ;  y  pues  sé 
Que  él  gusta  y  tu  eres  honrado, 
Pidde  albricias  primero. 

TELLO. 

Harélo,  Señor,  ansí; 
Que  el  haber  bien  para  mi 
Consiste  en  ser  tú  el  tercero. 
Yoyle  á  dar  este  papel. 

DOlf  KUflíÓ. 

Pienso  que  té  ha  servir 
De  no  tener  que  teñir. 
Porque  es  oficio  cruel. 

TELLO. 

¿Acuérdasete  del  bayo 
Teñido  de  carmesí? 

noR  Hv  JHo. 

Perdida  de  risa  vi 
Al  Rey. 

TELLO. 

Parto  eomo  on  rayo.      (Fot^.) 
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QUERER  U  PROPIA  DESDICHA. 

ESCENA  VIII. 
OOÍ^A  INÉS,  DON  NüfÜO,  CELIA. 

OON  ÑUÑO. 

¡Señora!... 

OOXA  IKÍ8. 

Aquí  he  estado  hablando 
Con  Tello. 

DOK  IfCffO. 

Es  hombre  de  humor. 
Hoy  con  el  Rey  mi  señor 
Ha  estado  bufonizando, 

Y  en  donaire  le  ha  caldo. 

DOÑA  Mis. 
¿Mandáis  en  qué  os  sirva  ? 
oon  nvño. 

El  cielo 
Os  guarde. 

DOÑA  1R¿S. 

Guardas  recelo. 
Perdonad,  si  sois  servido. 

(Yante ihña Iné$  y  Celia) 

ESCENA  IX. 

DON  NfjftO. 

Dulce  fueras,  amor,  dulce  y  sabroso 

Y  lleno  de  placer  en  tus  desvelos. 
Si  no  te  dieran  la  pensión  los  cielos 
Con  que  llegas  á  ser  tan  riguroso. 

No  fuera  tu  desden  dificultoso, 
Si  solo  te  quedaras  en  recelos ; 
Mas  cuando  llegas  á  matar  de  celos'. 
No  eres  amor,  sino  traidor  furioso. 

4P0  rqué,  siendo  tus  parles  tan  divinas 
Que  con  el  curso  de  los  cielos  vuelas, 
Admites  impresiones  peregrinas? 

Mas  bien  naces  si  temes  y  recelas , 
Porque  dicen,  amor,  que  no  caminas. 
Si  celos  no  te  calzan  las  espuelas. 

ESCENA  X. 

DOÑA  ÁNGELA.— DON  NUfiO. 

DOÑA  ÁNGELA.  (Slfi  Ver  ú  dotí  Nuño.) 

Amor  bien  agradecido , 
Creced,  pues  habéis  llegado 
A  ser  mas  bien  empleado 
Que  fuistes  aborrecido. 
Va  vuestro  bien  ha  venido : 
Temed,  amad  y  estimad ; 
Perdone  la  honestidad , 
Si  siempre  ha  de  estar  segura ; 
Que  quien  00  pica  en  locura, 
No  pasa  de  voluntad. 
Con  justa  causa  os  obligo. 
Amor,  ¿  salir  de  vos , 
Aunque  pues  os  llaman  dios. 
Estaréis  sin  mi  y  conmigo. 
Fácil  esperanza  sigo : 
No  diréis  que  k  la  nmdtuza 
Obliga  lo  ^ue  no  alcanza ; 
Pues  con  igual  gafardon 
No  es  mayor  la  posesión 
Que  el  fruto  de  la  esperanza. 
Don  Juan  os  quiere  y  estima: 
Quered^  amor,  á  -don  Juan , 
Si  el  nusmo  premio  que  os  dan 
A  mas  lealtad  os  anima. 
Ninguna  cosa  os  reprima 
Deste ilustre  vencimiento; 
Yo  os  he  dicno  10  que  siento : 
No  tenéis  que  replicar ; 

Sue  basta  que  en  tal  lugar 
ayais  puesto  el  pensamiento. 

DON  RlI^fO. 

Quien  OS  oy^  hablar  aosi» 


^Qué  tendrá  ya  que  Jeciros, 
hi  no  son  lensuas  suspiros , 

Y  os  llegan  á  hablar  por  mí  ? 

Y  aunque  el  eco  solo  oi. 
Basta  la  luz  que  me  dais 

De  que  de  don  Juan  habíais^ 

Para  entender  el  favor ; 

Que  de  abundancia  de  amor 

Con  su  nombre  os  regaláis. 

Quitar  el  merecimieuio 

A  don  Juan ,  fuera  querer 

Injusta  causa  poner 

En  vuestro  conocimiento. 

Su  talle,  su  entendimiento 

Obliga  á  tenerle  amor ; 

Pero  no  i  hacerle  favor, 

Si  milagro  viene  á  ser 

Que  haya  en  el  mtmdo  mujer 

Que  escogiese  lo  mejor. 

Yo  seré  el  primer  celoso 

Que  haya  dicho  tal  conecto. 

Pues  un  celoso,  en  efeto, 

No  habla  bien  del  que  es  dichoso. 

Y  aunque  de  verme  envidioso 
Por  aborrecerme  estéis , 
Quitarme  ya  no  podéis 

La  gloria  de  haberos  visto. 
Con  que  al  disfavor  resisto 
Que  con  pesares  me  hacéis. 
A  un  tiempo  es  bien  que  á  los  dos 
Amor  y  olvido  nos  den , 
A  mi  por  vos  parabién, 

Y  por  mi  el  pésame  á  vos. 
Efetos  de  un  ciego  dios , 
Cuyos  extraños  seretes 

No  alcanzan  los  mas  discretos, 
Ni  saben  cómo  se  causa 
El  producir  de  una  causa 
Tan  diferentes  efetos. 

DOÑA  ÁMOBLA. 

Agradezco,  como  es  justo, 
Nuiío,  tanta  cortesia , 
Si  ya  sabéis  que  tenia 
De  amar  ¿  don  Juan  mas  gusto. 
A  no  haberle  puesto  en  él , 
Sois  tan  cuerdo  y  bien  nacido. 
Que  de  no  haberle  querido. 
Os  quisiera  como  i  él. 

Y  sois  tan  gran  caballero. 
Que,  ¿  no  ser  del,  vuestra  fuera; 
Si  no  quisiera,  os  quisiera , 
Ynoosqnierb,  porque  quiero. 

DON  KVÑO. 

Bien  baya.  Señora,  amén. 
Quien  tan  libre  desengaña ; 
Que  siendo  mal  el  que  engaña , 
El  que  desengaña  es  bien. 
No  le  diré  á  mi  esperanza 
Que  la  culpa  habéis  tenido. 
Pues  ninguno  se  ha  perdido 
Con  tanta  desconfianza. 

Y  pues  sé  que  ya  teo^ 
Amor  á  ese  caballero. 
Pediros  albricias  quiero 
Del  bien  de  lo  que  queréis. 
Con  una  cruz  de  Santiago 

El  Rey  ha  honrado  su  pecho. 
De  su  valor  satisfecho, 

Y  de  sus  servicios  pago. 
Informándose  de  oii. 
Hice  el  oficio  que  debo 

A  quien  soy ;  que  no  me  atrevo 
A  dejar  de  ser  quien  fui. 

guiso  saber  si  tenia 
acienda  bastantemente. 
Porque  estaba  Indiferente 
Viendo  que  galán  lucia. 
Supo  que  no,  v  ho^  le  ha  hecho 
Merced  de  seis  mil  ducados 
De  renta ,  que  van  librados 
En  la  misma  cruz  del  pecho. 
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Deslo  os  dof  el  parabién , 

Y  4  mi  también  me  le  doy, 
Paes  que  sir? iendo  os  estoy , 
Con  las  onevas  de  sa  bien. 
£u  esto  puedo  sertiros, 

Y  en  no  dejar  de  quereros ; 
Que  amores  no  son  aceros» 

Y  suspiros  no  son  tiros. 
Desto  habéis  de  ser  servida , 

Y  de  darme  sin  querer 
Licencia  para  tener 
Este  amor  toda  mi  vida. 

pozía  Akgela. 
j  Nuevo  estilo  de  obligar! 
rioevo  modo  de  querer! 
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EfiCaSNAXI. 

DON  JUAN,  TELLO.-DOÑA  ÁNGELA. 

DOtf  JOA?!. 

Sospecho  que  del  placer 
Es  grande  amigo  el  pesar. 

TBLLO. 

¿Porqué? 

DON  iüAlf. 

Porque  siempre  veo 
Que  andan  juntos. 

EsTerdad; 
Pero  es  como  el  anialad 
El  envidioso  deseo. 

•OH  JUAN. 

¿Cómo? 

TCLLO. 

•    Que  la  envidia  sigue 
A  la  dichosa  fortuna. 
No  porque  amistad  algun 
A  andar  juntos  les  obUgue» 
Sino  por  hacerle  mal. 

nox  JOAN. 
En  Gn,  Áagela,  mi  ausencia 
<Ílizo  alguna  diferencia. 
Por  ser  é  todas  iñal. 
¿Qué  hacia  don  Inifto  aqui  ? 
Que  aunque  no  of  lo  que  hablaba » 
Bien  eebé  de  ver  que  estaba 
^Favoreoide  de  tL 

doíVa  Ihgkla. 
Haíblas  ya  come  quien  tiene    * 
Las  mercedes  que  le  han  hecho 
En  la  Jiacienda  y  en  el  pecho. 

0011  JOAIf. 

Coiioiee  él  bien  que  me  viene 
Desa  hacienda  y  aese  honor ; 
Pero  no  para  tener 
Mas  libertad  en  querer 

Y  hablar  con  menos  amor. 

Y  mi  pecho  y  mi  persona 
No  tienen  necesidad 
0e  otra  mayor  calidad 
Que  de  Córdoba  y  Cardona. 
I  sí  faltarme  Aragrá 
Se  puede  decir  de  mí , 
Por  .eso  le  tengo  en  ti 
J^ra  tener  perfecion. 

Y  cuando.no  ftiera  tal 
•  Esta  sefial  en  mi  pecho, 
La  que  iü  en  el  alma  has  hecho 
Ya  fuera  .roja  selial. 
Yi  á  Nufio,  y  dime  i  entender, 
Notando  soxonesia , 
4Iue  alguna  djcha  tenia. 
Señora,  que  agradecer. 
No  es  ofender  tu  valor 
Tener  celos,  sin  que  seas 
Culpada,  ni  es  bien  que  creas 
Que  es  ser  inarato  i  tu  amor. 
Naca  de  propios  desvelos 


El  llegarlos  á  sufrir, 

Y  asi ,  te  quiero  advertir 

8ue  hay  dos  maneras  de  ceJos. 
nos.  Señora,  que  están. 
Cuando  igualmente  se  ama , 
En  crédito  de  la  dama, 

Y  otros  que  tiene  el  galán. 
Pensar  mal  es  ofender 
El  crédito  y  es  culpar 
La  dama ;  mas  recelar 
Con  la  Aiena  del  querer 

{fase.)   Es  humildad  del  galán , 

Porque  se  tiene  por  menos 
Que  los  que  de  prendas  llenos 
Con  el  mismo  intento  esián. 
Ansi  que  no  es  bien  que  aqui 
Tu  vana  sospecha  arguya 
Que  es  desconOansa  tuya 
Lo  que  es  humildad  en  mi. 

doSíaíugela. 

Cuando  culpado  estuvieras , 
El  discurso  te  abonara: 
Ya  sé  que  el  amor  repara 
En  las  cosas  mas  ligeras. 
Ñuño  me  sirve,  es  verdad ; 
Pero  yo  le  lie  dicho  aqui 
Que  he  puesto ,  don  Juan ,  en  ti 
Lo  mas  de  mi  vohintad. 
Dijome  que  era  muy  Justo, 
Conociendo  tu  valor. 
No  desamparar  tu  amor 

Y  emplearían  bien  mi  gusto. 

Y  con  mucha  cortesía 
Se  despide,  y  despidió 
Su  esperanza,  pues  que  yo 
Tan  firme  en  ti  la  tenia. 
Esto  es  cuanto  á  celos  toca ; 
En  lo  demás,  de  tu  bien 
No  te  doy  el  parabién. 

i  0011  JUAN. 

,  Pues  ¿qué  ocasión  te  provoca? 

¡  OOfiA  iüCILA. 

No  te  quisiera  yo  mas 
i  De  lo  que  eres  para  mi ; 
I  Que  hallaba  humildad  en  ti, 

Y  ya  coo  menos  estis. 

DOlflUAH. 

Eres  la  primer  mi]Jer 
Que  le  pesa  de  que  sea 
Mas  rico  el  bien  que  desea. 

nOÍUlllGELA. 

No  todas  saben  querer. 
El  poderoso  no  quiere 
Gomo  el  humilde. 

MniJOAII. 

E0  engaño. 

aOÜÍA  ÁNGELA. 

Por  lo  menos  algún  daño 
De  su  grandeza  se  infiere. 

doujoan. 
¿Cómot 

•OOffA  ÁNGCLA. 

Porque  ha  de  querer 
Tener  el  imperio  en  todo, 

Y  lio  quiere  dése  modo 
Querer  ninguna  m^ier. 

DONJDAR. 

Mira  que  estás  engañada; 
Porque  habiendo  deservirá 
El  hombre  lia  de  preferir 
Eii  todo  á  la  prenda  amada; 
Que  no  ha  de  ser  la  mujer 
La  que  le  sirva  y  regale. 

El  Rey  á  esta  cuadra  sale. 

nOÍlAiRCBíA. 

Yemne  aquesta  Mche  á  fet 


Por  las  rejas  quesoliu, 

Y  toma  aqueste  iistou 
En  esie  anillo,  que  son. 
No  riquezas,  prendas  mías. 

OOa  JOAK. 

Como  cometa  ha  salido 
Esta  estrella  de  tu  nuno. 
Pero  ya  me  das  en  vano ; 
De  hoy  mas,  que  recibas  pido. 
Ya  tengo  con  qué  servirte. 

OO^A  ÁNCrXA. 

Eso  mismo  te  decía. 
Ya  quieres  con  fantasía. 

OOX  JOAN. 

Humilde  qniero  pedirte 
Desta  necedad  perdón. 

DOÑA  ÁROBLA. 

Quien  piensa  que  puede  dar. 
El  vendrá  á  quitar  de  amar 
Aquella  satísfacion. 
Si  el  Rey  te  conoce  bien 

Y  has  de  llegar  á  subir. 
Yo  creo  que  ha  de  venir 
A  pesarme  de  tu  bien. 

TEIXO. 

Dame  una  suela  primero 
Que  te  vayas, 

BOffA  ÁNGKU. 

¡Tello  amigo  L*. 

TBLLO. 

Por  la  priesa  no  te  digo 
Lo  que  en  otra  parte  espero. 

DOÜAÁHGBLA. 

¿Vienes  bueno? 

TILLO. 

A  t«  servicio, 

Y  advierte  que  no  soy  yo 
A  quien  el  Rey  renta  dio 
Ni  ofido  ni  beneficio: 

ue  he  aido  tan  desdichadOt 
ue  no  se  acordó  de  mi 

80  vida,  y  le  serví, 
Cuando  mas  mozo,  soldado; 

Y  después...  Iba  á  decir, 
En  escribir,  si  yo  fuera 

guien  sus  grandezas  pudiera 
on  algún  arto  escribir. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Luego  ¿  d  Rey  no  se  te  indina? 

TELLO. 

¿Cómo?  Aunque  llegue  á  sus  pies. 
Si  vengo  á  ser  al  revés 
Del  pobre  de  la  Piadaa; 
Pues  no  vemos,  entre  cuanaaa 
Tienen  salud,  esta  nombre; 
Aquel  por  falta  de  bombea, 

Y  yo  porque  tengo  tantos. 

soüaíiigbu» 
¿Quieres  que  haUe  por  tit 

TELLO. 

Ángela,  el  ángel  serás. 

DÓftA  ÁRCELA. 

Tü  lo  verás.  Mas  no  mas; 

Qne  ya  Tiene  el  R^  aqnf.         (Ti 


ESCnBRAXII. 

EL  REY.-DON  lUAN,  TELLO. 

asT. 
Don  Juan... 

DOHJOAK. 

Señor... 
asT. 

Hoyquierria 
Tratar  la  pu  de  AiagoB. 


.) 


MHf  JOálf. 

Ya  Mbes  mi  obligadoa 
T  la  Jusu  lealtad  mia. 

HIT. 

No  codicio  el  casamiento 
Kn  el  grado  qoe  la  paz. 

wnriOAír» 
Es  aquel  díma  capaz 
De  eoalqQíera  mofimiento» 
Mo  dando  salisfiícioii 
A  lo  que  imaginó  agravio. 

lET. 

Por  mi  tercero  tan  sabio 
Quiero  obUgar  á  Aragón. 
EaGrfbe  al  Rey  ona  carta 
Por  mi,  Gopiaréla  yo... 

•  DOR  lOAIV. 

jOnién ,  gran  Sefior,  mereció 
Tanta  merced  t 

BBT. 

Porque  parta 
Ceo  éUa  don  Nofio,  ó  quien 
Koo  i^reciere  mejor. 

aOR  lUAH . 

BciO  tos  pies. 

azT. 
Ta  valor 
ke  obliga  á  quererte  bien. 

PON  lUAlV. 

Tono  otra  vet  ¿  estampar 
Con  Bod  boca  indigna  el  suelo 
Que  pisas. 

KET. 

.   Basta  «don  Juan; 
One  DO  ba  de  baber  cumplimientos, 
ii  babemos  de  ser  amigos. 

non  JOAir. 

Porque  lo  ioaandas,  no  beso 
Otras  mil  yeces  la  tierra. 
lAmlgo  vol  Esclavo  vuestro, 
Vnestra  necbiira^  vnestra  sombra... 
—No  aé  que  diga ;  que  veo 
AI  mirarme  en  vtiestra  gracia» 
De  mi  bajeza  el  estreno. 
Mas  como  Un  claro  eiistali 
Guarnecidos  los  extremos 
De  ébano  y  plata ,  y  colgado 
En  mi  real  aposento, . 
No  pierde  su  claridad 
Porqne  en  él  se  mire  un  feo, 
T  le  qoeda ,  como  el  sol , 
La  luz  que  lavo  primero ; 
Anal  yo  viéndome  en  vos, 
Tnesira  grandesa  no  ofendo. 
Pues  tan  espejo  os  quedáis, 
Taa  rey,  tan  sol  y  tan  bueno. 

asr. 
Ta  que  esto  sabes  de  mi, 
T  yo  de  ta  entendimiento 
we  para  todo  accidente 
Sierfts,  don  Juan*  de  preveebo, 
Dime,  iqué  hablabas  aqal  f 
T  advierte  qoe  es  boeneonssjo 
Decir  la  verdad  al  Rey, 
Fuera  de  baberte  dispuesto 
Con  darle  nombre  de  amigo. 

iTisle con  quién? 

BKT. 

Desde  t^os 
DoBa  Angela  de  Aragón 
Ik  pareció. 

aORIÜAR.  (Ap.) 
Aqni  me  pierdo* 

iQoé  bléble  aürln  á  pobre 

W  no  tenga  eontrapesot 

KIB«y  Inquiere; 


QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA. 

an. 

¿Qué  dices? 

DON  JOAR. 

Que  ba  días  que  con  secreto 
Sirvo  i  doíía  Ángela;  y  soy 
Tan  pobre,  que  no  me  atrevo. 
Por  ser,  cual  sabes,  tan  rica^ 
A  pedirla  en  casamiento; 
Qce'oomono  tiene  hijos 
£1  Duque,  su  padre,  temó 
Que  me  la  niegue. 

acY. 

Sosiega, 
Sosiega,  don  Joan,  el  pecho ; 
Que  te  he  visto  en  laa  colores 

8ue  picosas  lo  qoe  no  pienso, 
o  la  tengo  voluntad. 
Aunque  sus  merecimientos 
Bien  pudieran  obligarme; 
porque  en  otra  parte  he  puesto 
Los  ojos,  y  aunque  en  la  misouit 
Gomo  piensas,  te  prometo 
Que  los  quitara,  obligado 
De  lo  mucho  que  te  quiero. 

nOR  JOAR. 

Sefior,  A  lanth  merced 
Y  tanto  favor,  no  tengo 
Para  cada  parte  un  alma. 
Pero... 

aiY. 

No  ma».  ¿Qué  era  aquello 
Qaetedió? 

nOR  JOA.V. 

Aquesta  sortea, 
Con  este  Uslonde  odoa. 

hBT. 

DirA^  tú :  t  ¿Por  qoé  pregunta 
El  Rey,  si  no  le  va  en  esto 
Nada,  tantas  cosas?»  Hira, 
Mira,  don  Juan :  un  enfermo 
Huelga  de  tratar  con  otro 
Del  mismo  mal  el  remedio 
De  su  enfermedad ;  y  asi, 
Mé  informo  para  sabello. 
Yo  quiero  bien,  y  he  tenido 
Aqüeste  amor  )Hi  silencio 
( Ll^té  mas)  muchos  dias, 
Poi^  el  estado  que  teiigo. 
No  lo  sabe  la  ocasión. 
Si  bien  tal  vea  la  dijeron 
Los  ojos  que  la  querian... 

Sniérolo  decir...  por  duefio. 
as  como  el  mirar  los  reyes 
Sea  en  diversos  sugeios 
Solo  para  hacer  merced, 
i  No  cayó  en  su  pensamiento  - 
1  'Que  queHa  por  amor 

•  Recebir  la  merced  delloa. 
i  He  tratado  de  casarme, 

I  Comov^,  por  ter  si  puedo 
!  Diverlifme,  y  no  aprovecbai  • 

•  Irinalmente,  toe  resuelvo 
I  A  que  sepa  dofia  Inés 

;  De  Córdoba  que  la  quiero. 
I  Nombróla.. .  Basu,  no  imporu, 
i  Pues  sabes  todo  el  sníDeso, 
I Y  quiero  que  se  lo  digas, 
I  Como  que  yo  me  entretengo 
"lonestamente  en  mirarla, 

ntre  tanto  que  tenemos 

a  respuestedé  Aragón^ 
ra  como  te  encomiendo 

de  gusto  y  amor, 

|ue  son  los  polos  tuprenoe 

iel  entendimiento  humano, 

lado  en  ta  eotendinüento. 

OOR  JUAR. 

•  hío  ezcuso  agora  arrojarme 
!  Al  suelo,  ó  al  mar  sin  suelo 
I  De  tn  grandeza  y  valoft 


r 

t 
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nar. 

Levanuos,  Conde. 

aO.X  JÜAR. 

No  puedo... 
Turbado... 

RET. 

Haráolo  mis  brazos. 
Esto  os  quiero,  y  esto  os  debo.  (Va$e.) 

ESCENA  Xm. 
DONJUÁN,  TELLO. 

bou  JOAX* 

¿Qué  és  esto,  Tello? 

TGLLÓ. 

Señor, 
Fué  opinión  de  cierto  necio 
(Porque  dicen  que  se  enfada 
De  que  lo  diga  un  discreto) 
Que  se  tomaba  del  vino 
Lá  fortuna  cuando  el  tiempo 
La  convidaba  i  comer, 

Y  que  incitándola  el  vi^o, 
Dana,  sin  saber  á  quién, 
Qficios,  reutas,  dineros: 

Y  que  esta  era  la  ocasión, 
Qoe  por  cualquier  descontentó 
Se  loa  quitaba  después. 
Porque  se  tos  dio  sin  seso. 

noR  JOAif . 

biett  dicho,  pues  si  probase 
(Y  aun  lo  dispone  el  derecho) 
Algún  hombre,  que  un  delito 
Perpetrase,  que  el  exceso 
Del  vino  le  habla  privado 
De  sentido,  estaba  absueltó 
Déla  pena  de  la  ley; 
Mas  yo  de  otra  suerte  entiendo 
El  favor  de  Alfonso. 

TELLO. 

¿Cómot 

nOR49AR. 

Porque  se  ba  fondado,  Tello, 
En  buena  correspondencia 
De  estrellas;  tK>rqué  sospecho 
Que  se  miraron  de  trino 
Alié  nuestros  ñacimienlos. 

TELLO. 

En  Un,  tú  tienes  la  espadé 
De  Santiago  en  todo  el  pecho, 
Cosa  que  se  (la  á  tan  pocos 
Sin  muchos  m^reci míenlos. 
Seis  mil  ducados  de  renu 

Y  un  titulo. 

,  dorJoaR. 

Ño  me  acuerdo 
Que  dijese  el  Rey  dé  adonde. 

TELLO. 

(Tienes  logar?... 

DOR  JOAR. 

Yo  no  tengo 
Has  lugar  de  a<tuel  que  ocnpO 
Donde  me  llego  y  me  slentp. 

'  TELLO. 

Pues  iáé  qiliéó  has  de  Mr  conde? 

aOR  JOAR. 

No  lo  sé  ¿no  lo  pienso. 

TSIXO. 

1  Loego  eres  conde  de  anillo 
¡tomo  obispo?  ]0h  quéramediO 
Semeofireoel 

beNiUAR* 

¿Cómo? 

TELLO. 

Escuche^ 
Procara  foe  escriban  luego 
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El  título,  y  deja  eD«J>lanco 
Donde  dice  que  te  ha  hecho 
Conde;  que  cuando  él  lo  vea. 
Pondrá  de  aquesto  ó  de  aquello. 

DON  JUAN. 

Bien  dices :  yo  llevaré 

La  pluma,  pues  que  ya  tengo 

Oficio  de  secretario. 

TELLO. 

Llévala  de  bronce  ó  hierro 
Porque  te  sirva  de  clavo. 
Con  que  afirmen  por  lo  menos 
La  rueda  de  la  fortuna. 

DON  JUAN. 

Tello... 

TELLO. 

Señor... 

DON  JOAN. 

Ko  la  temo, 
Porque  si  ne  ha  sido  nada. 
Como  me  estaba  me  quedo. 


ACTO  SEGUNDO- 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  DOSA  INÉS. 

D05ÍA  INÉS. 

¡Qué  mayor  desdicha  mia ! 

DON JOAN. 

Lo  que  me  dijo  refiero. 

DOÑA  INÉS. 

Excusar  el  ser  tercero 
Pudiera  vuesefioria.    * 

DON  JOAN. 

Al  enojo  culpa  doy. 

Si  por  él  me  habláis  ansf . 

Yo  soy  el  mismo  que  ftiL 

DOÜA  IN¿6. 

Y  yo  quien  os  quiere  soy ; 

Y  siéndolo,  no  es  razón 
Tratarme  de  amor  ajeno. 

DONJUÁN. 

Aquí  la  causa  condeno; 
Pero  no  la  ejecución. 
Mandólo  el  Rey,  que  por  mi 
Os  advierte  de  su  amor. 
Hacelde  aqueste  favor. 

DOÜA  INÉS. 

Ko  para  servirle  ansi; 
Que  al  amor  que  os  tengo  yo 
Se  debe  mayor  respeto. 

DON  JOAN. 

Que  06  le  pagara  prometo. 
la  no  puedo. 

DoflA  mis. 
¿Cómo  no? 

DON  JOAN. 

Porque  de  mi  se  ha  fiado. 
Puesto  que  no  fuera  Rey, 
Sino  amigo;  aue  esta  es  ley 
De  cualquier  nidal go  bolirado* 
Pióme  su  pensamiento: 
Amalde,  si  vos  me  amáis; 
Que  con  eso  me  obligáis. 

.OOflAMÉS., 

Mas  vuestro  desprecio  siento 
Que  el  dejarme  ae  querer. 


ESCENA  IL 

DOflA  kmEhXyiinservUtade 
DOÑA  INÉS  T  DON  JUAN. 

J>ON  JOAN. 

Yo  08  quiero... 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  vcet 

"DONJUÁN. 

Mas  DO  puede  mi  deseo 
Querer  mas  contra  él  poder. 
Hacedme  este  bieu  á  mí, 
Si  me  estimáis. 

DOfÜ A  ÁNGELA.  (i4p.) 

El  la  ruega. 

DOÑA  1N¿S. 

Lo  que  con  razón  se  niega, 
Anadie4>fende. 

DON  JOAN. 

Es  ansi. 
Si  en  esto  hubiera  razón. 
Y  por  Dios, -hermosa  Inés, 
Pues  sabéis  que  mi  interés 
No  es  mas  que  solo  afición 
(Que  lo  demás  no  lo  eslimo). 
Que  tan  justo  amor  paguéis. 

DOÑA  INÉS. 

Sospecho  que  os  atrevéis 
En  re  de  mi  deudo  y  primo. 
jHay  locura  semejante! 
Id  con  Dios ;  que  venis  ciego. 

DON  JOAN. 

Estad  bien  en  lo  que  os  mego. 
DOÑA  in£s.  {Yéndose.} 
Tengo  el  alma  de  diamante. 

DON  JOAN. 

Pues  con  sangre  en  él  imprimo. 
Que  es  la  que  de  mi  tenéis. 

(V^e  doña  Inés,) 

ESCENA  lU. 

DOÑA  ÁNGELA ,  DON  iUAN. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sospecho  que  os  atrevéis 
En  fe  de  mi  deudo  y  primo. 

DONJUÁN. 

¡  Hay  donaire  semejante! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Quién  duda  que  lo  seria 
a  gracia  con  que  os  decía : 
ff  Tengo  el  alma  de  diamante?» 
Ni  con  menos  respondéis 
A  lo  tierno  de  ser  primo: 
cPues  con  sangre  en  él  imprimo» 
Que  es  la  que  de  mi  tenéis.* 

DONJUÁN. 

xTeneisme  á  mi  por  tan  ciego 
Quelodiriaporml? 

DOÑA  ÁN6EU. 

¿Noledijistesaqni; 

ff  Estad  bien  en  lo  que  os  ruego?  » 

DON  JOAN. 

Es  verdad ;  pero  no  era 
Materia  de  propio  amor; 
NI  al  vuestro  m  á  mí  valor 
Tan  notoria  ofensa  hiciera. 

AOKÁ  ÁNGKU. 

Pues  ¿cómo  pueden  venir 
A  propósito  estas  cosas 
Tan  ciertas? 

DON  JOAN. 

Siendo  forzosas 
Para  quien  Uoga  k  pedir. 


t' 


DO.NA  ANGELA. 

¿Vos  á  Inés? 

DON  JOAN. 

Si  yo  OS  pudiera 
Satisfacer... 

DO.^A  ínqela. 

Hacéis  bien; 
Que  ni  vos  podéis  tan  bien,    . 
Ni  yo  tampoco  os  creyera. 

ESCENA  IV. 

EL  REY. —  Dichos. 

BEY.  (Áp,) 

Solos  pienso  ya  que  están. 

DON  JOAN. 

Vos  sois  el  mayor  teslim 
De  que  os  trato  verdacT. 

doíIa  Ángela. 
Digo 
Que  sois... 

REY. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan? 
DON  JOAN.  {A  doña  Ángela,) 
Aguardadme  aquí ;  que  quiero 
Ver  lo  que  me  manda  el  Hey. 

Do5ÍA  Ángela. 

tQué  poco  guardáis  la  ley 
Reamante  y  de  caballero! 
Pero  ya  la  fantasía 
Os  habrá  mudado  en  todo. 

REt*  {Ap.  á  don  Juan.) 
iCómo  te  habló  dése  modo 
Doña  Ángela? 

DONJUÁN. 

Porgue  habia 
Hablado  aquí  con  Inés, 
Rogándola  que  le  amase. 

REY. 

No  es  mucho  que  sospechase. 

DON  JOAN. 

Quien  ama,  siempre  lo  es. 

REY. 

Que  tü  amores  la  decías, 
no  la  has  desengañado? 

DON  JOAN. 

Sin  rar.on  has  agraviado, 
Señor,  las  verdades  mias. 
Si  perdiera  á  Ángela  bella, 
Alma  por  qaien  tengo  vida, 
Vida  al  alma  tan  asida. 
Que  quiero  y  muero  por  ella ; 
Si  pensara  que  jamás 
La  habían  de  ver  mis  ojos 
Por  celos  ó  por  enojos. 
Que  no  hay  que  decirte  mas ; 
No  le  dijera  el  secreto 
Que  tú  me  dijiste  á  mi. 

REY. 

Todo  lo  creo  de  tí. 
Honrado  ^bre  discrelo. 
Pero  no  es  justo  que  des 
Pesadumbre  á  lo  que  quieres. 
Yo  conozco  á  las  mujeres : 
Diia  que  yo  quiero  á  Inés ; 

?ue  aunque  no  me  está  muy  bien, 
e  doy  licencia  que  di^s 
Mi  secreto,  pues  la  obhgas 
A  que  le  guarde  también. 

DON  JOAN. 

Antes  tengo  por  m^or 
Inne  yo,  si  eso  la  digo: 

REY. 

Vete.  , 

DONJUÁN.  (A  doña  Angela,) 

Escucha  á  tu  enemigo 
SfttiiAtctíon  de  tu  aqior. 


V 


]>0.^A  ÁlfGKU. 

¿Qué  me  puedes  ya  dedrf 

DOa^  JUAN. 

Su  liceneia  el  Rey  me  dio; 
Oae  no  me  atreviera  yo 
Sio  ella. 

DOHa  An  6EUL 

Ta  quiero  ohr. 

BONJUAX. 

£1  Rev  y  Nu&o  han  iraUdo 
Casarle  con  doña  Inés 
De  secreto,  que  esto  es. 
Mi  bien,  lo  que  la  he  rogado. 
SI  agravio  que  hay  aquí 
Es  el  romper  el  secreto; 
Pero  loque  yo  prometo» 
Soy  tal,  que  lo  cumplo  así. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Esto  ¿cómo  puede  ser, 

Si  me  quiere  á  mi  y  me  adora? 

DOÜ  JOAN. 

Despreciándole,  Señora» 
Pudo  dejar  de  querer, 

Y  por  hacerte  pesar 
Pretender  á  doña  Inés. 
Esto  finalmente  es. 
Aqui  le  puedes  quedar. 

No  piense  el  Rey  que  tratamos 
Otra  cosa. 

OOSÍA  ÁNGEU. 

Yo  te  creo. 
Celos  pican  el  deseo. 

DON  /OAN» 

¿Estamos  en  paz? 

doSa  Ángela, 
Si  estamos. 
(Vase  dan  Juan.) 

ESCENA  V. 
EL  REY,  DOÑA  ÁNGELA. 

BBT. 

Pues,  Ángela,  ¿cómo  sientes 
E6te  pensamiento  mío  ? 
Juzgarásle  á  desvario 
Por  muchos  inconvenientes. 

DOÜA  Ángela. 
No,  Señor,  porque  es  muy  justo ; 
Que  casar  ¿  doiU  Inés 
CoD  don  Ñuño,  pienso  que  es 
De  tu  gusto  y  de  su  gusto. 

»ET. 

¿Cómo  dices? 

D05fA  ÁNGELA. 

Pues  ¿  no  es 
Don  If  a8o  merecedor. 
Por  sus  partes,  del  valor 

Y  gracias  de  dofia  Inés? 

BEY. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  se  casan? 

OOXA  ÁNGELA. 

Don  Juan,  y  que  ya  traia 
Tu  licencia. 

BET. 

(i4p.iQué  hidalguía!) 
Biea  dijo;  que  mientras  pasan 
Estas  cosas,  con  secreto, 
Amx|iie  no  vengan  ¿  ser, 
No  hay,  Ángela,  que  temer. 
Up,  íOh  cómo  es  don  Juan  discreto ! 
Basta ;  que  aunque  di  licencia 
Para  decirle  mi  amor. 
Buscó  remedio  mejor. 
¡Eitranay  cuerda  advertencia!) 
Ángela... 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sefior... 


QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA. 

BEY. 

Advierte 
Que  no  digas  que  la  caso. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  daré  en  mi  vida  paso, 
Si  no  es  para  obedecerte : 

Y  logre  el  cielo  la  tuya. 

BET. 

Yo  haré  tan  grande  á  quien  quieres^ 
Que  le  envidien. 

DOÑA  ÁNGELA. 

De  quien  eres 
No  hay  valor  que  no  se  arguya.  {Vase.) 

ESCENA  VI. 
EL  REY. 

¡Poderosa  potencia,  entendimiento! 
No  por  la  general  filosofía 
Que  da  á  la  majestad  la  monarquía; 
Que  voy  en  diferente  fundamento. 

Pero  para  rendir  el  pensamiento, 

Y  inclinar  á  su  amor  la  fantasía» 
Como  muestra  el  ejemplo  de  la  mía, 
¿Onién  tuviera  tan  presto  atreví  miento? 

Mas  quiero  la  razón  que  los  antojos. 
Aunque  la  vista  reine  en  los  oídos; 
Que  cuando  al  ver  se  rinden  mildespo- 
*  IJos, 

Con  el  divino  oir  quedan  vencidos; 
Porquesl  el  cuerpo  escucha  por  losojos. 
El  alma  quiere  ver  por  los  oídos. 

ESCEIIA  VU. 
TELLO.— EL  REY. 


¿Anda  el  rey  por  la  ciudad 
Para  ver  ni  para  oir? 
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TELLO.  (Ap.) 

Aquí  estaba  el  Rey:  no  sé 

Si  me  atreva  á  entrar.  ¿Qué  importa? 

Si  su  grandeza  reporta , 

Su  benignidad  se  ve; 

Rayos  como  el  sol  ofrecen 

Los  reyes  cuando  los  miran; 

Mas  ¿por  qué  causa  me  admiran, 

Si  tanto  i  Dios  se  parecen? 

¡Qué  gran  ser  la  monarquía!. 

Si  fuera  rey,  no  durmiera, 

Por  no  pensar  que  no  era 

Rey,  el  tiempo  que  dormía. 

Con  justos,  con  altos  modos 

Hizo  Oíos  un  rey,  un  hombre 

Que  su  igual  fuese  en  el  nombre 

Y  en  la  grandeza  entre  todos. 
Ya  me  ha  visto. 

nEV. 

Tello  amigo, 
¿Cómo  no  nos  vemos  ya? 

TBLLO« 

Porque  un  rey,  Seiíor,  está, 
Como  es  rey,  solo  consigo. 

Y  he  notado,  ó  son  anto^s 
De  mi  ignorancia  fingidos, 

?ue  oye  con  otros  oídos 
que  ve  con  otros  ojos. 

BEY. 

No  te  entiendo. 

TELLO. 

Si  ha  de  oir 
Un  rey,  es  lo  que  otro  oró, 
Porffue  al  rey  se  lo  contó, 
No  porque  lo  oyó  decir. 
SI  ha  de  ver,  fuerza  ha  de  ser 
Que  es  por  lo  que  el  otro  vio. 

BET. 

No  te  explicas. 

TEl.LO. 

¿(^moDo, 
Síes  tan  fácil  de  entender? 


BET. 


Ya  te  entiendo. 

TELLO, 

Esto  es  decir 

Que  está  en  duda  la  verdad. 

Ciékio  emperador  había 

Que  tal  vez  se  disfraz2d>a, 
I  Y  por  la  ciudad  andaba. 

Donde  él  mismo  oia  y  via. 
i  Murmuraban  á  un  rey  griego 

Una  noche  unos  soldados, 
.  Por  mil  pantanos,  cargados 
i  De  una  máquina  de  fuego. 

Y  él,  que  iba  entre  ellos,  desnudo 
Del  cetro  y  la  monarquía, 
cMurmuralde,  les  decía ; 
Has  00  de  mí,  que  os  ayudo. • 

BEY. 

Tello,  ejemplos  de  tu  mano 
No  pueden  tener  valor. 

TELLO. 

Gran  razón  tienes,  Señor. 
Hable  del  campo  un  villano. 

BEY. 

iQué  hay  por  allá?  Que  Umbíen 
Informa  alguu  desigual. 

TELLO. 

Señor,  decir  muctio  mal 

Y  hacer  siempre  poco  bien. 
En  estos  dos  polos  solos 
Se  mueve,  aunque  injusta  ley, 
Una  corle. 

BEY. 

Pues  el  rey 
Tiene  diferentes  polos. 

TELLO. 

¿Quién,  Señor? 

BEY. 

Premio  y  castigo 
Para  el  malo  y  para  el  bueno. 
¿Qué  hay  del  Conde? 

TELLO. 

Que  anda  lleno 
De  pena  por  ti  y  consigo. 
Llámasle  conde,  y  no  sabe 
Deque. 

BEY. 

¿No  tiene  de  dónde? 

TELLO. 

Es  conde  el  Conde  que  escondo 
El  nombre,  aunque  ilustre  y  grave, 
Porque  no  tiene  una  casa. 
Un  coriyo,  ni  un  lagar 
De  que  se  pueda  nombrar. 

BEY. 

¿Que  es  tan  pobre? 

TELLO. 

Aquesto  pasa. 
Ayer  labró  de  madera 
Una  cochera,  y  decía 
Yo  que  llamarse  podía 
El  conde  de  la  Cochera. 
Conde  de  anillo  le  has  heciio : 
Llamarle  pienso  de  Albania, 
De  Troya  ó  de  Caramania, 
Si  no  le  ha  de  dar  provecho 
El  don  mal  calificado 
Que  largos  años  espera, 
Es  hermosura  en  ramera, 

V  es  ser  capón  y  casado. 
Es  un  necio  irremediable 
En  talle  hermoso  y  galán. 
Es  fuerza  de  ganapán» 

Y  riqueza  en  miserable. 
Es  donaire  en  quien  jamás 
Ha  sido  bien  escuchado, 


m 

V  es  Ingenio  en  desdichado» 
Qae  DO  hay  que  decirte  niM. 

UT. 

^Éreslo  tú? 

Itujlo.. 
%  por  Dios, 
Pues  sabiendo  tíi  mi  nombre 
No  me  haces  bombre/Eres  hombre: 
Negociáramos  ios  dos, 
T6  fama  y  yo  vida,  ansí. 
Mas  ya,  para  la  que  queda, 
No  me  des  nadi^que  ouedü 
Darme  cuidado  de  mí; 
Oue  me  fué  tan  importuní^ 
Desde  que  naci,  Señor, 
Que  qo  podrá  tu  valor 
Vencer  mi  baja  fortuna. 

het. 
^Qué  has  pedido? 

TBLLa 

Nada. 


HET. 


Pues 


^De  quién  te  quejas?' 

TELLO. 

Desdicha 
De  homferes  de  bien;  mas  por  dicha 
No  me  lo  dieran  después. 

RST. 

Lo  que  tu  fortuna  impide. 
Nuestra  grandeza  no  ofende. 

TEUiO. 

Supuesto  que  asi  se  entiende, 
Quien  sirve  y  calla,  harto  pide. 

EBT. 

Pide,  Telló,  y  note  impida 

La  distancia  de  los  dos; 

Que  el  mismo  Dios,  con  ser  Dios, 

Quiere  que  el  hombre  le  pida.   (Vase,) 

TELLO. 

Fuese  ó  grave  6  enfadado. 

tQué  me  canso?  Yo  he  de  ser 
lO  que  he  sido. 

ESGEHA  Vm. 

DONA  ÁNGELA.— TELLO, 

PORA  ÁNGELA.  (4P.) 

No  ha  de  haber 
Disculpa  en  amor  culpado. 

TELLO. 

Mp.  Esta  es  dofia  Ángela.)  Et  cielo, 
Logre  tanta  perfección. 

DOffA  ÁNGELA. 

^Qué  hay,  Tello? 

TELLO. 

Esta  confusión. 
Este  fausto,  este  desvelo, 
j  No  has  visto  por  el  setiembre, 
Kn  aquel  notable  encuentro 
Del  invierno  y  del  otoíio, 
Causar  desigual  el  tiempo 
Destemplanza  en  los  humores, 

Y  caer  muchos  enfermos? 
Pues  lo  mismo  nos  sucede 
Pasando  de  extremo  á  extremo, 
Desde  pobres  hasta  ricos. 

D05fA  ÁNGELA. 

Y  ¿cómo  os  va? 

TELLO. 

Bien  cea  serlo; 
Pero  como  quien  a^nna 
Mucho  tiempo  y  con  exceso, 
Vespues  no  puede  comer, 
Asi  nos  va  sucediendo. 
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DOflA  ÁNGBU. 

¿Cómo  está  el  Conde? 

TELLO. 

;Qaé  conde? 

DOÍIa  ÁNtikLA, 

T«  amo. 

TBIXO. 

Como  no  veo 
De  dónde,  00  sé  qué  diga. 

nOÜA  ÁNGELA. 

Ppes  di,  Tello>  ^no  le  han  hecho 
Mas  merced? 

T8LL0. 

Allá  en  mi  tiemí 
Tenia  yo  cierto  deudo 
Que  comia  carne  en  viérnea. 
Perdiz,  gallina  yconejo, 
Con  intención  de  estar  malo. 
Ésto  de  mi  amo  entiendo. 
Que  es  conde  con  intención 
De  tener  de  dónde. 

I^OÑA  ÁKGELA. 

Presto 
Le  hará  el  Rey  esa  merced , 
lusta  en  tan  gran  caballero. 
^Qné  casa  ha  puesto? 

XBL|.0. 

Ya  tiene 
Lof  primeros  fundamentos. 
Mayordomo,  secretario, 
Gabn  maestresala  diestro, 
Y  so  poquito  umblen 
De  caballerizo. 

DOfÍA  ÁKGELA. 

El  tiempo 
%%  como  una  ardilla  en  jauta ; 
Npnca  para  el  movimiento. 
¿Son  buenos  esos  criados? 

TELLO. 

De  los  cantores  dUeroo» 
No  porque  sea  verdad , 
Ua  donaire. 

OOiU  ÁNGBUAt. 

Tale  espero. 

TELLO. 

Tiple  goloso,  contralto 
Loco,  tenor  siempre  necio. 
Contrabajo  bebedor. 

DOÜA  ÁNGBU. 

¡Qué  disparate! 

TELLO. 

I  En  extremo; 

,  Que  no  hay  cantor  que  no  sea, 
'  Un  ángel. 

I  OOÜA  ÁNGELA. 

Asi  lo  creo. 

TELLO. 

A  esta  traza  el  vulgo  dice: 
«Maestresala  limpio  y  diestro, 
Mayordomo  miserable, 

Y  secretario,  discreto. 
Caballerizo  galán, 
Rapio  rafds  despensero. 
Paje  bellaco,  lacayo 
Gran  bebedor,  mal  contento. 
Cochero,  libre  y  sin  alma, 

Y  goloso  cocinero.» 
poÜK  Ü^GEU. 

En  fio,  moda  loa  osudos. 
Las  casas  y  los  gobiernos 
El.  tener. ' 

TELLO. 

No  hay  mai  austaocia 
Ni  calidad  que  el  dinero : 
Hace  sabios,  hace  honrados. 
Hace  grandes  los  pequeños, 
Hace  talles  y  hermosuras. 


CARPIÓ. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Si ;  pero  no  bauce  discretos. 

TELLO. 

¡Oh  qué  lindo!  Dame  íA 

Que  un  rico,  aunque  sea  muy  necio. 

Diga  una  cosa  común, 

Y  verás  criados,  deudos 

Y  amigos  que  en  un  aplauso 
Dicen  que  es  cosa  del  cielo. 
Dame  tú  que  un  pobre  diga 
Algún  donaire  ó  conecto, 

¡  Y  verás  que  á  los  que  escuchan 
i  La  risa  se  vuelve  en  hielo. 
Pero  dejando  estas  cosas , 
■  Enfadosas  por  lo  menos 

Y  cansadas  por  lo  mas, 
i  Cómo  estamos  en  tu  pecho? 
Yo  en  el  corcho,  claro  está 
Úe  tus  chapines,  contento 
De  que  el  alma  que  te  he  dado 
Sirva  de  alcomoque  en  elloe. 
Don  Joan  estará  en  la  tuya. 

Wlft/^  ÁNGELA. 

No  lo  cir^as. 

TELLO. 

Si  lo  creo. 

DOÜA  ÁNGtELV 

Tiene  otro  dueño. 

TELLO. 

¿Qué  dlceat 

nOÜA  ÁNGELA. 

Que  don  Juan  tiene  otro  duefio. 

TELLO. 

¿Quién? 

DO^A  ÁNGELA. 

DoRa Inés. 

TELLO. 

¿Celos? 

M5ÍA  ÁNGELA. 

.  tSb,' 
Sino  agravios  que  me  ha  hecho. 
Pregúntalo  á  él  y  á  todos. 

TELLO. 

Si  ítieBe  verdad... 

pOfiA  ÁNGELA. 

¡Ay  Tello! 
Asi  es  amor  inconstante. 
Aquestos  ojos  le  vieron 
Rogarla  y  decirla  aquí 
Mil  amores  y  requiebros. 

TELLO. 

¿Esos  ojos? 

nof^A  ÁNGELA. 

Estos  ojos. 

TELLO. 

¿Cómo  no  le  deshicieron 
Sus  rayos? 

DOfÍA  ÁNGELA. 

Porque  con  agua 
EsUban  los  rayos  muertos. 

TELLO. 

Luego  ¿bas  llorado? 

nOÑAÁNGEU. 

¿Ea  milagro  ?> 

TELLO. 

Si ;  que  en  la  esfera  del  fuego 
Es  mocil  O  engendrarse  el  agaa. 
Pero  apostare  que  fueron 
Las  lágrimas  del  Auroro. 
¿Dónde  lloraste?  que  quiero 
ir  á  coger  blanco  aljófar. 

DOfiA  ÁNGELA. 

Tello  amigo,  en  este  lienzo. 

TELLO. 

Dámele,  asi  Dios  te  dé 


\ 


Lo  mejor  de  ni  deseo, 
y  te  daré... 

WyíVA  AlfCBLA. 

No  proeigM. 
Toma,  Teilo. 

mxo. 

A  don  Jvan  llevo 
Este  Henzo  de  verdadei 
Y  esie  pnftado  de  celos. 

E9GElf  A  a. 

DONA  Angela. 


Celos,  que  amor  enlas sospechas  ería, 
Sen  ée  la  pax  nna  iDsufrible  ausencia, 
Una  solicitad  y  diligencia 
Qae  mueve  la  turbada  lintasia» 

Son  una  indivisible  oompafiia 
Celos  y  amor,  y  san  pienso  que  una  esen- 
Pero  con  esta  sola  diferenci»        [cía, 
Que  celos  son  la  nocbe,  amor  el  dia. 

Forzosos  celos  son,  no  son  violentos; 
Apenas  nace  amor  cuando  los  llama. 
Nadie  puede  entender  sus  movimientos, 

Ninguno  defenderse  de  su  llama, 
Porgue  si  son  los  celos  pensamientos, 
4Quiéfi  puede  no  pensar  perder  lo  que 

[ama? 

ESGERAX. 

DON  NDAo.  -  do5a  Ángela. 

DOX  IVUffo. 

iQué  me  puede  suceder 
Acabando  de  llegar. 
Si  lo  primero  es  hallar 
Cuanto  deseaba  verf 
Mal  partir  y  buen  volver 
Penuman  cuanto  partiendo 
Estuve  ausente  sufriendo ; 
Pues  con  estaros  mirando. 
Hallo  mas  gloria  llegando 
Que  tuve  pena  partiendo. 
Ta  me  doy  la  bienvenida 
De  tanu  desconfianza; 

Se  en  amor  que  no  se  aleara» 
la  esperanza  perdida. 
T  aunque  de  verme  ofendida 
Por  aborrecerme  estéis. 
Quitarme  ya  no  podéis 
La  gloria  de  baberos  visto, 
Con  qoe  al  disfovor  resisto 
Qne  eon  pesaros  me  hacéis^ 

hoMk  írgila. 
No  tengo  por  cortesía 
Bl  decir  qoe  me  queréis, 
Don  Nnfio,  j  que  os  oféndela 
De  la  poca  lealtad  mia, 
Pnea  en  este  mismo  dia 
Sé  cnán  diferente  estáis, 
Dne  á  doña  Inés  deseáis, 
f  qne  tengo  por  muy  cierto 
Que  sabe  el  Rey  el  concierto 
Con  qne  los  dos  os  casáis. 
Mas  ¿de  qné  sirve,  si  á  ella 
Pretendéis,  don  Nnlio,  aqoi 
Dadme  amores  é  mi, 
Para  casaros  con  ella  Y 
Si  es  discreta  como  bella» 
Y  por  mujer  os  la  dan, 
T  dais  poder  á  don  Juan, 
Qne  lo  trate  en  vuestra  auseoeia^ 
A  m  tiempo  es  impertinencia 
Ser  marídoy  ser  galán.  (Vase) 

ESCENA  Hí 

DON  NüNO. 

iTo  4  don  Joan  I  Si  llego  agora 
De  Aragón.  Espera,  tente. 


QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA. 

Fuese.  Celoso  accidente 
La  obliga :  á  don  Juan  adora ; 
Don  Juan  aue  la  quiero  ignora, 

Y  tratará  de  casarme 
Con  dofta  la^  por  pagarme 
Bl  amor  qne  le  he  tenido, 
O  dofia  Inés,  me  ha  querido 

Y  le. habló  por  obligarme. 
(Vate  )  ^^  s°P^  Jamás  su  amor. 

Sin  duda  me  quiere  bien, 

Y  á  so  primo  habló  también 
Para  mostrarlo  m^r. 
Pues  si  ella  me  hace  fator» 
Yo  trato  mi  casanriento 

Y  olvido  su  pensamiento; 
Que  vengarse  de  un  desaeo^ 
Es  de  amor  el  mayor  bien 
Después  del  merecimiento. 

EBCEMA  Xn. 
EL  REY.— DON  NUflO. 

avT. 
Seas,  Nnfio,  bien  venido, 
aoninriio. 
Mil  afios  te  guarde  el  délo» 

MT. 

¿Qué  bay  de  Aragón? 

non  Nc5ro. 

Esus  cartas. 

KCT. 

Aguarda  mientras  las  leo. 

DON  IfUÑO.  (itp.) 

No  sé  si  le  hable  al  Rey 

Y  le  diga  el  pensamiento 
De  doña  Inés.  Bien  será; 
Que  bien  merezco  por  premio 
Desta  jornada  sus  manos; 
Pero  será  bien  primero 
El  saber  de  doña  Inés 
Si  lo  que  me  han  dicho  es  cierto; 

gue  no  es  discreto  el  que  fia 
n  ilusiones  de  celos. 
Porque  suelen  á  los  ojos 
Transformar  lo  blanco  en  negro. 

ESCENA  Zni. 

DONJUÁN,  TELLO.— Dkhos. 

DOR  lOAK. 

Aquí  está  el  Rey. 

TBLtO. 

Y  don  Nttfio. 

DOH  JDAlf . 

iOhNofior 

noRifcffo. 
¡Don  Juan!... 

DO?l  JUAN. 

¿Tan  presto? 
aoif  NVffo. 

{ Llegué,  vi,  no  negocié. 

TBIXO. 

La  presteza  eon  que  has  vuelto 
Te  perdona  el  haber  sido 
César  al  revés. 

REY. 

Yo  creo  ¡ 

Qoe  se  ba  de  hacer  todo  bien.  ! 

D05  RU5fO. 

A  tu  majestad  confieso. 
Que  vine  desconfiado.. 

Amigo  don  Jnan«  ¿qué  es  cstoT 

DOSriOAll. 

Aquel  titulo,  SeAor, 

De  que  ya  mei'Ced  me  has  hecho. 
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¿Aun  no  le  habla  firmado? 

BON  JOAIf. 

No,  Sefior. 

REY. 

Muestra^ 

TELLO. 

{Ap,  ¡SanTelmo! 
San  Blas!  haced  que  lo  vea. 
Mas  yo  buscaré  remedio.) 
Mire  vuestra  mijestad 
(Qué  lindas  letras  I 


i  Oh  Tellol 

TCLLO. 

Mire  { qué  Alfonso,  un  digno 
Deste  nombre !  Qué  bien  hechos 
Lazos  y  famosos  rasgos ! 
Pues  j  este  renglón  tercero 
Re¡f  de  CoiíiUa  y  León! 
Pues  mas  ab^jo..* 

lET. 

¿Qné  es  esto 
Qne  viene  en  blanco? 

DON  JOAR. 

Sefior, 
Los  lugares  qne  no  tengo. 

lEY. 

Muestra  la  ploma. 

TELLO.  (Ap.  á  su  amó,) 
i  Oh  qué  lindo ! 
iQoé  te  dije?  Bien  se  ha  hecho. 
No  hay  cosa  como  la  industria. 
Tanto  puede  como  el  tiempo. 

HET. 

Yo  he  firmado.  Ven  conmigo. 
Ñuño;  que  despacio  quiero 
Ver  la  carta  y  que  me  digas 
Qué  hay  de  lo  exterior  del  pecho. 
(VsAie  el  Rey  y  don  Ñuño,} 

ESCENA  XIV. 

DON  lUAN,  TELLO. 

TELLO. 

Mira  presto  lo  que  dice, 
non  JOAN. 
Dejé,  Tello,  mucho  blanco. 

tSLLO. 

No  importa,  que  el  Rey  es  franco.. 

nON  JUAN. 

A  mi  humildad  contradice 
Dejalle  tanto  logar. 

TELLO. 

i^ee. 

DON  JOAN» 

No  me  atrevo. 

TELLO. 

Prueba. 

BON  JUAN. 

(lee.)  De  conde  de  VíUoiumm... 

Y  en  lo  que  viene  á  sobrar 
De  lo  blanco  del  renglón, 
Dupte  deAréwüo  ha  puesto.. 

TELLO. 

¡Potot 

nON  JOA». 

Pues  ¿tur  descompuesto? 

TE1X0. 

Aquestas  cosas  no  son, 
Señor,  para  hablar  en  seso. 
Hoy  de  locuras  es  dia. 
AharéávueseAoria 

Y  vuestra  excelencia  en  peao. 
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DON  inAK. 

En  la  próspera  foriuna 

Se  maestra  el  hombre  prudente. 

TELLO. 

Quien  no  la  celebra  y  siente, 
Nunca  Dios  le  dé  ninguna. 
Salto  y  relincho  á  lo  payo. 
Ea,  ¿qué  me  das  á  mi. 
Que  no  poco  te  serví  ? 

D02I  JOAN. 

A  ser  sol*  te  diera  un  rayo. 

TELLO. 

En  nuestra  pobreza  escasa 

Bien  le  quisiera  tornar^ 

Para  subirme  á  espulgv 

A  la  azulea  de  casa. 

Mas  ya  no  quiero  otro  sol 

Que  el  luyo:  desde  hoy  me  nombra 

Tu  sombra,  estoy  á  tu  sombra. 

DON  JUAN. 

El  gabán  de  tornasol 

Y  el  vestido  plateado, 

Y  cuatrocientos  escudos 
Son  tuyos. 

TELLO. 

Quiero  que  des 
A  esta  boca  treinta  plés. 
Hablen  en  tu  loor  los  mudos. 
¡Plega  á  Dios  que  nunca  veas 
La  envidia  I 

D0!f  JUAvr. 
¡Qué  necio  estás! 
Que  si  no  la  he  de  ver  mas, 
Muy  poco  bien  me  deseas. 
¡Desdichado  de  aquel  hombre 
Que  nadie,  Tello,  le  envidia ! 
Porque  donde  no  hay  envidia, 
Ni  hay  bien,  ni  hay  fama,  ni  hay  nombre. 

TELLO. 

¿Quieres  que  te  dé  un  consejo? 

DON  JOAN. 

¿Tú  á  mi? 

TELLO. 

De  tanta  inportancícu 
Que  te  admire  en  mi  ignorancia. 
Tal  vez  ei  agua  es  espejo. 

DOR  MAIf. 

Está  bien  dicho. 

TILLO. 

Haza  todos 
En  esta  proceridad        • 
Buen  rostro,  y  con  humildad 
Los  habla  de  varios  modos. 
Guarte  de  ser  descortés ; 
Que  picarás  en  mal  quisto , 
Como  algún  soberbio  he  visto, 
Que  lo  ha  pagado  después. 
Buen  hablar,  buen  Iresponder 

Y  hacer  bien  el  de  alto  vuelo 
Es  hacer  mas  blando  el  suelo, 
Por  si  vol  viere  á  ca^r. 

DOHJOAll. 

Añado  por  el  consejo 
Docientos  escudos  mas. 

TELLO. 

La  lición  tomando  vas. 

Soy  charco  y  sirvo  de  espejo. 

ESCENA  XV. 

DOSaÁNGEU,  DONAIISÉS.— Dichos. 

DOflA  ÁNGELA. 

¿Que  en  efeto  no  es  verdad? 

DOflÍAIAáS. 

¡YocondonNaftol 


DOÑA  ÁNGELA. 

Habla  quedo; 
Que  está  aqui  don  Juan. 

DOÜA  INÉS. 

No  puedo. 

DON  JUAN. 

Insto  parabién  me  dad 
De  la  merced  que  me  ha  hecho 
Su  majesi;id.  Duque  soy 
De  Arevalo. 

Do5f  A  mis. 
Miinsdoy, 

Y  mil  abrazos  al  pecho. 

DON  JUAN. 

A  la  merced  que  me  hacéis, 
¿Qué  respuesta  puedo  dar? 

{Abraza  á  doña  Inét.) 

Do5fA  iNis.  (A  doña  Ángela.) 
¿No  le  llegáis  á  abrazar? 

DON  JOAN.  (A  doña  Ángeh,) 
¿No  merezco  que  me  deis 
El  parabién  deste  bien? 
¡Tan  presto  mostráis  tristeza! 
Alzad,  mi  bien,  la  cabeza, 

Y  daréos  el  parabién. 
Pues  no  me  le  queréis  dar, 
Recibiréisle  de  mi. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  me  habléis,  don  Juan,  ansi. 
Pues  ya  no  me  habéis  de  hablar. 

DON  JUAN. 

¡Injustos  celos! 

DOSÍA  ÁNGELA. 

No  son ; 
Que  abrazaros  doña  Inés 
No  es  ocasión,  pues  no  es 
Doña  Inés  vuestra  ocasión. 
Yo  me  entiendo. 

DON  JUATf . 

Y  yo  quisiera. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Vos  lo  sabréis  algún  día. 

DON  JUAR. 

Quien  tan  bien  ama  y  porfia, 
Justo  galardón  espera. 

DOfVA  ÁNGELA. 

Vayase  vuestra  excelencia ; 
Que  tendrá  mucho  que  hacer. 

DON  JUAN. 

Esto  de  aguar  el  placer 
Tiene  amor  por  excelencia. 
Voy  á  besarle  la  mano 
Al  Bey  por  esta  merced. 
Ven,  Tello. 

TELLO. 

Eso  si:  tened 
Disgusto  en  amor  tan  llano. 
Placeres  de  amor  fingidos. 
Que  siempre  sois ,  advertid, 
Como  vinos  de  Madrid , 
Aguados  y  mal  medidos. 

( Yante  Tello  ^  don  Juan,) 

ESCENA  XVI. 
DOKa  ÁNGELA ,  D05lA  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

¿De  qué  has  quedado  celosa? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Yo  celosa! 

DO.^A  INÉS. 

Pienso  yo 
i  Que  aquel  abrazo  te  dio 
I  Alguna  ocasión  medrosa. 


DOÑA  ÁNGELA. 

No,  Inés :  desde  aquí  te  doy 
A  don  Juan,  que  yo  aborrezco. 

DOÑA  niÉs. 
Bien  seque  á  don  Juan  merezco 
Sin  ti,  por  ser  yo  quien  soy ; 
Ni  qoiero  que  tü  me  dos 
Lo  que  yo  merecer  puedo, 
SI  no  es  que  ya  tienes  miedo 
De  que  lo  ha  de  ser  después. 

nefÍA  ÁNGELA. 

En  tus  méritos  no  toco ; 

Solo  le  qoiero  avisar 

Que  bago  muy  poco  en  dar 

Cosa  que  e&tlmo  en  tan  poc(V     (Ku^.J 

DOÑA  INÉS. 

¿Poresotevasansi? 
Triste  quedo,  y  con  razo». 

ESGERA  XVn. 

DOX  NüSO.— D0J5a  INÉS. 
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DON  ÑUÑO. 

Ap.  Yo  llego  á  buena  ocasión, 
a  que  la  ocasión  perdí.) 
Señora,  darme  logar 
Amor  que  me  dio  ventura..: 
La  esperanza  me  asegura... 
(Ap,  Apenas  la  puedo  nablar. 
¡Que  mucho  que  esté  turbado! 

gue  vergüenza  ó  necedad 
s  fuerza  ó  es  propiedad 
De  cualquiera  desposado.) 

DOÑA  LNÉS. 

No  entiendo  lo  que  decis, 
Como  venis  de  Aragón ; 
Qne  bien  muestra  esta  razón 
Que  de  otro  reino  venis. 

DON  NCÑO. 

¿  Qué  m ejor  puedo  llegar* 
Que  hallando  tanto  favor? 

DOÑA  INÉS. 

¿En  Ángela  ó  quién? 

DON  ÑUÑO. 

Si  amor 
La  tuve,  va  no  hay  que  hablar. 
Ni  os  dé  doña  Ángela  celos. 
Pues  á  ser  vuestro  marido 
He  sido  tan  bien  venido 
Por  voluntad  de  los  cielos. 

DOÑA  Di^* 

¡Mi  marido í 

DON  NC.ÑO. 

Luego  ¿no? 

.      DOÑA  INÉS. 

¿Quién  OS  dijo  esa  mentira  ? 

DON  ÑUÑO. 

Ángela. 

DOÑA  INÉS. 

Mucho  me  admira. 
Pues  fué  sin  saberlo  yo: 
Y  ad  no  es  descortesía 
Que  os  deje,  don  Nono,  aqof ; 
Que  yo  he  de  ser  de  quien  fui, 
O  he  de  dejar  de  ser  mia.         ( Vate, 


ESCENA  XVin. 

DON  ÑUÑO. 
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No  hay  cosa  mas  sojetftá  destemplan' 
Que  es  el  sujeto  de  mujer :  por  pantos 
Mudan  de  parecer,  viéndose  juntos 
La  inconstante  fortuna  y  la  mudanza. 

Glorioso  aqui  su  ejemplo  nos  alcanza 
Con  Grecias,  Troyas,  Aomas  y  Sagun- 
Que  si  de  la  fortuna  son  trasuntos,  [ios; 
Conde  hay  alma  no  falta  la  esperanza. 


El  es  iiD  animal  necio  ó  discreto. 
De  quien  somos  por  fuerza  tan  amigoSi 
Que  es  de  su  imperfección  lo  mas  per- 

[felo. 
Y  aunque  traigan  sus  gustospor  tes- 

riigos, 
Por  lómenos  un  hombre  está  sujeto 
A  mentiras,  desgracias  y  enemigos. 

ESCENA  XIX. 

EL  REY ,  DON  JUAN  t  TKLLO,  9in 
rtfrd—DONNüKO. 

REY. 

Basta,  don  Joan :  no  te  quiero 
Tan  humilde  en  lo  que  es  justo. 

DON  JOAN. 

Quiero  obedecer  tu  gusto. 

KGT. 

Mas  merced  hacerte  espero. 

DOn  ND.^0.  (Ap.) 

Quisiera  hablar  ¿  don  Jnan, 

Y  por  el  Rey  no  me  atrevo ; 
Pero  ¿cuil  engaño  es  nuevo 
Adonde  hay  mas  de  un  galán? 
Voyme  corrido  y  turbado 

De  hai)er  llamado  mojer 
A  qnieu  ya  con  no  io  ser 
Me  deja  en  tan  bajo  estado» 
Pero  dirá  mi  esperanza 

Sae  llamar  no  la  qaeria 
ojer,  para  serlo  mia, 
Sino  mujer  en  mudanza.  (Vase.) 

ESCENA  XX. 
EL  REY,  DON  JUAN,  TELLO. 

RET. 

Pide,  don  Juan :  aquí  estoy; 
Pide,  no  estés  temeroso ; 
Soy  in  amigo  y  poderoso : 
Mira  ¡  qué  dos  cosas  soy ! 
ÁQoé  dudas  de  rol  y  de  tif 
Amor  justa  queja  alcanza: 
No  haber  en  ti  confianza 
Es  faltar  valor  en  mi. 
Si  es  justo  mi  sentimiento, 
Deja  que  tenga  valor. 
Pues  dejo  yo  por  amor 
Que  tengas  merecimiento. 

DONJUAIC. 

¿Adonde  hallaré  cadenasi 
Ksposas,  eses  y  clavos 
Para  confesar  esclavos. 
Para  darte  4  manos  llenas 
Las  almas  que  ya  te  debo. 
Pues  tantas  veces  me  haces. 
Que  pienso  que  me  deshaces 
Por  volverme  i  hacer  de  nuevo? 
Lo  que  me  has  dado  es  de  suerte. 
Que  para  muchos  bastara, 

Y  que  ¿  Alejandro  causara 
Nueva  admiración  el  verte; 
El  cual  al  que  le  pedia 
Dote  para  una  doncella. 
Le  dio  la  ciudad  mas  bella 
Que  en  treinta  reinos  tenia; 

Y  viéndjDle  como  estoy, 
Le  dijo:  c  Griego  ¿qué  quieres? 
Tü  pides  como  quien  eres, 

Y  yo  doy  como  quien  soy.» 
Has  para  no  le  cansar 
c;on  prólogos,  excusados 
En  Rey  y  vasalb  indigno. 
Entre  señor  y  criado... 

REY. 

Don  Juan,  añade  eatre  amigos, 


QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA. 

{  Y  di ;  que  contento  aguardo 
Lo  que  me  quieres  decir. 

'  |>0?IJÜA»f.     . 

1^  cifra  de  bienes  tautos. 
El  epilogo,  Seitor, 

Y  el  sello  al  favor  pasado 
Es  darme  para  mujer 

A  doña  Ángela ,  que  igualo 
Ya  en  grandeza  desde  el  dia 
Que  debo  el  ser  k  tu»  manos. 
Habíala,  si  eres  servido, 
Dile  que  gustas  que  estando 
Tan  iguales... 

RET. 

No  prosigas. 
Klla  viene :  aguarda  un  rato 
Detrás  de  aquella  antepuerta. 

DON  ICA?f . 

Tello.  aqui  nos  escondamos 
A  esperar  el  mayor  bien. 

TEI.L0. 

¿Qué  tienes  que  eslar  dudando, 
Si  te  dio  un  lienzo  de  perlas 
líu  señal  desie  contrato  ? 

D0?l  JOAN. 

Bieu  dices;  mas  suele  ser. 
Sin  amor,  fingido  el  llanto. 

(Vanse  don  Juan  y  Tello ) 

ESCENA  XXI. 

DOiSA  ÁNGELA.— EL  REY. 

Wñk  ANGELA. 

De  las  naces  de  Aragón 
Vengo  a  darte  el  parabién, 

Y  de  casarte  también. 

BET. 

Cosas  imposibles  son ; 
Pero  vanse  disponiendo* 

nO^A  ÁlfGELA. 

Rl  cielo  te  dé,  SeiJor, 
Lo  mismo  que  tu  valor 
A  voces  le  está  ludiendo. 

BKY. 

Ángela,  tu  buen  deseo 
Uecibo  y  el  parabién, 
Purque  deseas  mi  bien 

Y  porque  en  tu  bien  me  empleo. 

Y  asi,  excusando  de  ser 
Casamentero  enfadoso, 

No  quiero  que  estés  suspensa. 
Yo  trato  y  la  mano  pongo 
En  tu  remedio. 

DO.ÑA  ÁNGELA. 

Señor, 
Ríen  del  pecho  generoso, 
(jue  debi  ai  duque  mi  padre... 

BET. 

Esto  se  resuelve  todo 
En  que  don  iuaii  de  Cardona 
Sea  (¿qué  dudo?)  tu  esposo. 
Bien  sé  que  en  tratarte  desto 
Te  doy  mas  costo  que  enojo, 

Y  que  como  los  que  lloran 
Por  algún  caso  forzoso, 

\  tienen  con  la  vergüenza 
Las  lágrimas  en  los  ojos, 
Tienes  la  risa  oí  los  labios, 

Y  que  el  mismo  si  amoroso, 
Por  salir  rompe  las  perlas. 
De  tu  boca  blanco  adorno, 

Y  entre  ellas,  como  entre  guijas 
Arroyuelo  sonoroso. 
Deshaciendo  está  cristales 

Y  apartando  arenas  de  oro. 
¿Qué  dices? 

DOÑA  ÁKGEU. 

Quí  te  ba  engañado 
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El  amor  que  i  doo  iuin  tienes, 

Y  que  de  su  parte  vienes 
Bien  quisto  y  mal  informado. 
Cuando  era  pobre  don  Juan, 
A  don  Juan,  Señor,  quería: 
Partes  humildes  tenia 

Para  marido  y  galán. 
Pero  rico  y  gran  señor. 
Pensará  que  me  honra  á  mí. 
Que  desde  que  soy  quien  fui. 
Tuve  este  mismo  valor. 
Yo  pensaba  honrarle  á  él, 

Y  que  honrado  me  estimara ; 
Mas  ya  no,  porque  pensara 
Que  yo  me  honraba  con  él. 
Pues  no  he  de  tener  marido 
Que  piense  que  me  honra  á  mí, 
Si  por  tu  cansa  hoy  le  vi 
Diferente  del  que  na  sido. 

Tú  bien  lo  puedes  mandar ; 
Mas  yo,  del  poder  forzada, 
Viviré  tan  mal  casada, 
Qne  no  me  pueda  alegrar. 
Si  de  un  casamiento  ignal 
Se  engendra  amor,  yo  no  espero, 
Si  tan  desigual  le  quiero. 
Menos  que  amor  desigual. 
Si  le  causa  maravilla 
El  ver  mi  resolución. 
Yo  me  volveré  á  Aragón, 

Y  él  se  quedará  en  Castilla. 
Con  esto  y  con  tu  licencia 
Me  voy,  pidiendo  perdón 

A  la  justa  obligación 
De  tu  amor  y  tu  prudencia, 
A  la  cual  suplico  y  pido 
Mire  que  es  injusta  cosa 
A  una  mujer  generosa 
Darle  un  forzado  marido. 

Y  dígale  que  el  amor 
Qne  le  he  tenido  tendré  ; 
Pero  que  no  le  querré 

Para  que  él  me  dé  ese  honor. 

Y  pues  su  privanza  es 

Por  su  ingenio  y  su  lealtad, 
Case  vuestra  majestad 
A  don  Juan  con  doña  Tnés; 
Que  esto  será  mas  ignal. 
Pues  de  su  deudo  se  infiere; 

?ue  yo  sé  que  eMa  le  qui^e, 
que  él  no  la  quiere  mal .        ( Vtüe.) 

ESCENA  XXn. 

DON  JUAN,  TELLO.^ELREY. 

RET. 

¿Baslooido? 

DO!f  JUAN. 

Ya  lo  oi. 
Aunque  oirlo  no  quisiera. 

AET. 

Yo  be  leido  mil  historias 

Y  visto  mil  experiencias ; 
Pernease  semejante 

No  sé,  por  Dios,  cómo  tenga 
De  haber  sido  ni  de  ser 
Verdad  en  burlas  ni  en  veras. 
¡Hay  locura  semejante! 
De  suerte  que,  porque  seas 
Mayor  que  su  estado,  \  dice 
Que  no  es  razón  que  te  quiera ! 
No  quiero  agora  quitarte 
Lugar  para  oue  lo  sientas; 
Que  yo  sé  coanLo  quien  ama 
Las  soledades  desea. 
Ella  ha  querido  probarte : 
Podrá  ser  que  se  arrepienta. 
Celosa  de  doña  Inés, 
A  quien  dice... 

W3IH  lUAM. 

No  lo  crea 


CONEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAHPIO. 


Celos  lOQ. 

BET. 

Goando  do  faera 
Ta  amigo  eaal  soy,  doo  Joan, 
Aon  no  taviera  aosneeba. 
Yo  qniero  Tolver  á  hablarla. 

Wm  JDAN. 

^fOt  Sefíor,  porque  qnien  nie((a 
A  la  majestad  so  gosto. 
Determinación  le  qoeda 
Para  no  hacerlo  Jamás. 

{Va$e  el  Reif.) 

E8CE1IA  XXm. 

D0I9  JDAN,  TELLO. 

BOHJVAN. 

¡  Ay  de  mi  esperanza  raoertat 
Ay  de  mis  locos  deseos  I 
Ay  de  mis  queridas  prendas ! 
Ay  de  mis  paudas  i^orias ! 
Ay  de  mis  necias  quimeras  1 
Ay  de  mis  suspiros!  Ay 
De  mis  celos  1 

TSLt.O« 

Paso,  espera ; 
Qae  pienso  qoe  en  portngoés 
Cantas  mas  ayes  qoe  letras. 

DON  JUAN. 

Tello,  dofia  Ángela  ingrata 
Es  mujer  *  pero  es  soberbia. 
:lfira  por  qué  me  aborrece ! 
■ira  por  qaé  me  desprecia! 
¡Porque  soy  mas  qoe  ella,  Tetlo ! 
Tello,  ¡porque  soy  mas  qoe  ella ! 
Pues  ¡  me  Dios,  qne  he  de  ser 
Aquello  que  de  antes  era ! 
Yo  quiero  ser  pobre  ya , 
SI  ansi  puedo  merecerla. 
Basta:  lo  qoe  tiene  de  ángel 
Ha  hecho  qne  Ángela  tenga 
Propia  condición  de  cielo, 
Pues  qoiere  qoe  la  merezca 
Con  pobreza  y  con  suspiros. 

TILLO. 

Con  suspiros  y  pobreza 
Suelen  ser  iibonrecidoa 
Cuantos  aman  y  desean. 
Mas  icómo  podrás  ser  pobre, 

Y  bajar  desde  excelencia 
A  la  meveed  qne  tenias? 

BONJDAX. 

Para  bajar,  ¿quién  lo  piensan 
Fortaleza  es  menester 
Para  subir  una  cuesta; 
Para  bajarla»  ninguna. 
Yo  bajaré  donde  tea 
Doña  Ángela  de  Aragón 
Oue  ai  por  rico  me  oeja, 
Ue  fuel?e  á  querer  por  pobre. 

TELLO. 

Mayor  desatino  intentas 
Üod  ae  ha  Tísto  ni  se  ha  oido. 

DOIf  iOAJf . 

¿De  qué  sirve  la  riqueza 

Sin  Ángela?  De  qué  sirven 

Los  títulos  ni  la  renta? 

No  quiero  sin  ella,  Tello, 

tos  estados  donde  llega 

La  rueda  de  la  fortuna, 

Qae  por  la  inconstancia  es  rueda. 

Sin  ellos  podré  vivir, 

No  podré  vivir  sin  ella. 

Ángela  es  ángel,  es  móvil, 

V  rige  mis  tres  potencias: 
Por  ella  tienen  acción 
Mis  seuiidos. 


TILLO. 

¡Linda  temal 
Ya  le  vas  TOlvIendo  loco. 

DORlUAir. 

Amor  me  manda  y  me  fuerza 

Quererla  propia  detdicha 
temer  la  dicha  ajena. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PBmEEA. 

EL  BEY,  DOSA  INÉS. 

BET. 

Silencio  engendra  el  recato» 

Y  la  grandeza  respeto. 

DOÜAIlCéS. 

r.a  indignidad  del  sogeto 
Tal  vez  favorece  el  trato« 

Rcr. 

Por  eso  á  don  Joan  mandé 
Que  de  mi  amor  te  advirtiese. 
doSTa  itíés. 

RI  cansó  que  os  respondiese, 
Señor,  lo  que  injusto  fué. 

tBT. 

Antes  me  parece  justo 
Queriendo  bien  á  don  Joan» 
Porque  los  reyes  no  dan 
Con  la  voluntad  disgosto. 
No  la  quiero  yo  forzada, 
Ni  fuera,  Inés,  justa  ley, 
Poripie  ha  de  estar  para  un  rey 
Muy  libre  y  desocupada. 

DOÑA  l^JkS. 

El  no  saber,  gran  sehor. 
La  merced  que  me  habéis  hecho, 
Ocupó  entonces  mi  pecho 
De  tan  mal  pagado  amor. 

1  Pero  pues  vos  me  queréis. 
Yo  me  forzaré  á  olvidalle ; 

j  Que  en  entendimiento  y  tafte 
Gomo  en  ser  rey  le  excedéis. 

Rvr. 

No,  Inés,  no  quiero  aposento 
De  quien  otro  se  ha  de  echar; 
Libre  le  quisiera  hallar 
Para  entrar  mi  pensamiento. 

8ue  si  encontrar  i  la  puerta 
tro  hombre,  ó  dentro  de  casa. 
Tanto  ofende  y  tanto  abrasa 
Guando  la  sospecha  es  cierta, 
I  Qué  será  en  el  mismo  centro 
Del  alma  el  venirie  A  hallar. 
Pues  no  se  pueden  matar 
Dos  almas  que  se  hallan  dentro? 
Si  está  la  tuya  ocupada 
De  la  que  don  Juan  te  dio, 

ÍGÓmo  quieres  tú  qne  yo 
>>n  ella  saque  la  espada? 
Un  rey  puede  desterrar 
De  su  tierra  á  quien  le  of4*nde^ 
De  su  casa  al  qoe  pretende 
Con  modo  faijnsto  privar; 
Pero  aunque  el  cetro  y  la  palma. 
Le  dé  absoluto  la  ley, 
iGómo  puede,  Inés,  un  rey 
Sacar  una  alma  de  otra  alma?- 

Sefior,  eondiíiculud: 

Y  es  bien  responderle  ansf , 
Porque  es  muy  Justo  qoe  á  ti 
Te  trate  siempre  verdad. 

.  Pero  en  razón  de  haber  sido 
,  Desleal  á  tu  secreto 


Don  Joan,  bo  admito  el  coaceto; 
Qoe  nanea  el  alma  be  tenido. 
La  imagen  si  retratada 
De  su  persona.  Señor; 
No  el  alma ;  que  de  su  amor 
Nonea  me  be  visto  obligada. 
Bien  me  pndiera  vengar 
Con  deciros  que  habla  sido 

guíenme  persuadió,  ofendido 
e  vuestros  celos,  y  dar 
Ocasión  á  que  con  vos 
Cayese  en  desgracia  Justa ; 
Mas  no  he  de  nacer  cosa  iijoata ; 
Que  somos  uno  los  dos. 
Aunque  no  en  la  voluntad. 

Y  pues  que  va  lo  sabéis. 
Os  suplico  fe  obliguéis. 
Pues  le  igualo  en  calidad, 
A  que  mi  marido  sea. 

REV« 

Yo  baré,  Inés,  lo  que  pudiere ; 
Que  si  don  Joan  no  te  quiere » 
Alguna  cosa  desea. 

{Va$e  doña  Inii.) 

BECBBIA  n. 

EL  REY. 

¡Yo  he  negociado  muy  bien» 
Ya  que  pretendí  por  mi , 
Pues  el  desengaño  aqui 
Me  mata  mas  q^t  el  desden  * 
Con  lo  que  digo  á  quien  quiero. 
Me  despacha  á  otro  galán ; 
Hago  tercero  á  don  Juan , 

Y  de  don  Juan  soy  tercero^ 
¡Qué  poco  de  la  grandeza 
Se  paga  la  voluntid  t 

Y  mas  si  la  majestad 

Se  ha  rendido  á  la  belleza. 

ESGFHA  UL 
DON  NUSO.  -  EL  REY» 

DO!f  NüiHo.  (Ap.) 

E\  está  solo.  ¿  De  qué  sirve  agora 
Diferir  el  lugar? 

¿Québay,l!liifiot 

nox  Nüffo. 

Veng» 
A  suplicarte  vnelvu  por  mi  honra. 

[dará. 


¿Qué  dices,  Nufio?  En  oosa  que  es  tan 
¿Pudo  caber  ni  mancha  ni  sospecha? 

Do:v  RCfíO.  [ttl 

Guando  me  escuches  mas  sabrás  la  can- 

BEV. 

¿Quién,  NoíM),á  tu  valor  disgusto  caosaf 

Ángela  me  eontó  qne  tú  qnertaa 
(Y  lo  trató  don  Juan )  que  me  casas» 
Con  dofta  Inés  de  Córdoba ,  su  prima , 
Luego  que  dé  Aragón  vine  á  Castilla. 
Yo,  pensando  que  en  estome  pagabas» 

Y  que  de  amor  no  injusto  procedía 
Que  dofia  Inés  secreto  me  tenia, 
Pedlles  parabién  á  mis  parientes, 

i  Y  escribih)  también  á  los  ausentes, 
i  Llególa  á  hablar  como  por  cosa  hecha» 

Y  dice  que  no  sabe  desta  nada ; 
Que  celos  de  dofia  Ánsela  engañada 
La  obligaron  á  tanto  desatino. 

T&,  gran  sefior,  si  puede  haber  camino 
Para  que  se  lo  mandes  y  ella  entienda 
Quenoha  deperdernadaenser  mi  pre» 
Puedesvolverporelbonor  de  Nn&o;[da,L 


QUEAfifi  LA  PIlOPiA  DESmCHA. 

QoedeidetíerDtedid  la  eiMdawmi-  i  Qae  no  puede  tener  firmeza  al^na» 
Kn  to  aenrieto,  y  este  beneocio      [&o  |  Sabrás  ya  por  ejemplos ,  por  historias 
Es  d  premio  mayor  de  mi  servicio.        "  "^^ 

HET. 

NnfllOf  no  puedo  un  presto 
Prometerte  que  lo  baré. 
Basta  qne  sa  pecho  esté 
Mas  áqaererto  dispuesto. 

Y  asi » es  mas  Jnsto  qne  des 
Fio  á  ta  intento  amoroso ; 

Íae  hay  pn  hombre  poderoso 
ne  pretende  ¿  dofia  Inés. 
Si  puedes  templar  tn  amor 

Y  el  pensamiento  mudar. 
Procura ,  Ñuño,  olvidar ; 
Que  es  grande  el  competidor. 
Lo  qne  Ángela  te  decía 

Saiso  sin  mas  razón ; 
e  mudar  la  condidon 
Siete  veces  en  un  dia.) 
Celos  debieron  de  ser: 
A  olvidar  te  determina ; 
Qne  con  celos,  desatina 
\A  mas  prudente  mujer. 


(  Vait.) 


>  - 1  H  >í , 


DON  PlUfiO. 


¡Oh  ciiAnlas  veces » Queriendo 
salir  de  una  confusfoo « 
Mas  desatinadas  son 
Las  que  la  vienen  siguiendo! 
iSi  es  el  Rey  quien  quiere  á  loésf 
Que  dice  que  es  poderoso. 
O  ser  don  Juan  es  forzoso, 
Pues  su  amor  el  mismo  es. 
Mandóme  el  Rey  olvidar: 
No  es  mucho  en  tanto  poder. 

BflCERAV. 

DON  JUAN,  TELLO ,  LAURENCIO.*- 
DON  NONO. 

non  JUAN.  {A  Laurend^.) 
iNo  me  acabas  de  entender? 

lauubrcio. 
Es  porque  no  quiero  errar. 

TBIXO. 

Mira  qae  está  Nuflo  aqui. 

DOIC  JOAN. 

¡Nufiol 

nommffo. 

No  me  he  descuidado, 
Si  el  parabién  no  te  he  dado. 

DON  /Oan. 

Satisfecho  estoy'de  ti. 

DON  NOñO, 

Son  tantas  las  mercedes  qne  recibes 
Cada  dia  del  Rey,  qne  por  un  afio 
Te  doy  el  parabién  de-las  qne  faltan , 
Y  al  cabo  déi  comenzaré  el  que  viene. 

Mm  JUAN.  (Ap,  4  Tellú.) 
¿Qué  le  parece  desto^ 

TBLLO. 

tasen  tiene. 

MNNUflO. 

La  alcaidfa,  don  Juan ,  de  Calairav.i 
Pienso  que  fué  de  todas  la  postrera; 
Desta  te  doy  el  parabién ,  por  cosa 
De  tanta  confianza  como  honrosa. 
Pero  apártate  aqui. 

DON  JUAN. 


Que  escribieron  con  sangre  sus  memo- 

[Has. 
Mas  ¿para  qué  con  prólogos  te  advierto 
De  lo  que  siempre  fué  tan  claro  y  cierto? 
DoSa  Angela  ha  tratado  de  casarme 
Con  doña  hiés;  yo  pienso  que  tn  intento 
Es  de  tu  prima  el  noble  casamiento. 
Si  la  quieres,  don  Joan,  si  la  pretendes, 
Dejaré  de  servirla  y  de  estimarla ; 
Que  queriendo  á  doña  Ángela,  no  creo 
Que  se  queje  mi  honor  de  mi  deseo. 

P05  JCAN. 

Ñuño,  por  esta  roja  croa  que  el  ppcho 
Me  honra  mas  que  los  títulos  y  villas, 
Conftaiizas  y  ofldos  (que  bien  sabes 
Que  el  Reynodiera  cruziqnieo  no  fuera 
Muchos  anos  soldado  en  la  frontera). 
Que  no  he  tenido  á  doña  Inés,  mi  prima. 
Mas  voluntad  de  la  que  da  la  sangre , 
Y  que  puedes  querella,  si  es  tit gusto. 

DON  NOÍ^O. 

Guárdete  él  cielo;  que  de  un  gran  dis- 
Me  has  sacado  con  eso.  [gusto 

DON  IDA.^. 

Pienso,  Ñuño, 
Qne  presto  te  podré  llamar  mi  primo. 

DON  NOifO. 

Igual  con  el  de  Inés  tu  nombre  estimo 

{Vase.) 

E8GE1IA  VI. 
DON  JUAN,  LAURENCIO,  TELLO. 


LAURENCIO. 

Vuélveme  agora  á  informar 
De  k)  que  t¿ígo  de  hacer. 

DON  JOAN. 

Dejar  las  cartas  caer 
i  En  acabando  de  entrar. 

LAOaENCIO. 

Fingiré  qne  me  he  turbado 
De  ver  al  ttey. 

DON  JUAN. 

Dices  bien. 

TELLO. 

¡Plegué  al  cielo  que  te  den 
El  porte  I 

LAURENCIO. 

Ya  va  pagado. 
TELLO.  (A  tu  amo.\ 
No  intentes  tan  gran  locura. 

DONJUÁN^ 

Ven,  Laurencio;  qne  conmigo 
Entrarás  donde  te  digo. 

LACRENaO. 

La  entrada  llevo  segura; 
Dios  disponga  la  salida. 

DON  JUAN. 

No  temas,  tu  César  soy. 

LAURENCIO. 

A  ti  del  mar  en  que  voy 
Llevo  la  fortuna  asida. 

( Vanu.  d&n  Juan  y  Laurenrió.) 

ESCENA  VII. 

TELLO. 

Si  eres  áspid  al  consejo. 
Amorosa  obstinación. 


¿Qué  es  lo  que  dices?   Pe  tu  propia  perdición , 
DON  Nüüo.  [res,  I  Hoy  en  las  manos  te  dejo. 

La  meonstancia.don  Juan,  de  las  muje-   No  puedo  mas :  esto  es 
Tau  pareoidas  siempre  á  la  fortuna ,      Fnerza  de  amor  iuTendhle. 
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Mas  ¿cómo  será  posible , 

Telio,  que  lucrar  le  des? 
Tá  naciste  en  la  montafia, 
Selaya  sangre  te  dio... 
Pero  no  se  diga,  no. 
De  mi  tan  iiqusta  hazaña. 
Al  Rey  lo  quiero  contar. 

ESCENA  Vin. 

EL  REY. -TELLO. 

REY.   {Ap) 

Confusa  Imaginación , 
iPara  qué  vais  á  Aragón, 
Si  allá  no  podéis  parar? 
Vuestro  error  me  maravilla; 
Que  si  tan  prendada  está. 
Mal  podréis  vivir  allá, 
Dejando  el  alma  en  Castilla. 

TELLO. 

Si  alguna  vez.  Magno  Alfonso, 
Enterneció  tus  sentidos 
La  historia  de  algún  suceso 
Visto,  escuchado  ó  escrito , 
Agora  es  justo.  Señor « 
Que  tus  piadosos  oídos 
Indinen  el  alma  á  un  caso 
De  mayor  lástima  digno. 

RET. 

¿Tú  hablas  de  veras ,  Tello? 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

Que  es  monstruo  ó  fuerza  de  agravios. 

Si  no  es  del  cielo  prodigio. 

Cuando  la  gente  gue  trata 

De  burlas  y  desatinos 

Habla  de  veras  y  en  seso. 

Dices  bien ;  y  pues  yo  he  sido 
Un  reloj  desconcertado, 
Tanto  mas  lo  que  es  confirmo. 
El  duque  don  Juan,  el  Conde, 
El  que  fué  tu  pecho  mismo^ 
El  secretario,  el  alcaide 
De  Calatrava ,  el  que  vino 
A  ser  tan  gran  caballero 
De  tan  humildes  principios. 
De  amores  de  Angela  loco , 
Viendo  que  es  aborrecido 
Poniue  es  rico  y  porque  es  grande. 
Ha  dado  en  un  bajo  arbitrio 
Para  ser  pobre  y  perder 
En  tu  desgracia  el  ser  rico. 

RET. 

;C^ct(  Tello!  ¿Queme  cuentMf 

TELLO. 

Unas  cartas  ha  fingido « 
Que  envia  al  Rey  de  Granada, 
Diciendo  con  falso  estilo 
Que  enviando  dos  mil  moros 
Les  entregará  el  castillo 
De  la  fuerte  Calatrava, 
Dándole  á  un  criado  aviso 
Que  aquilas  deje  caer. 
Como  que  se  le  han  perdido, 
Para  que  viéndolas ,  creas 
Que  es  traidor. 

RET. 

¡Necio  camino, 
Tello,  de  perder  mi  gracia ! 
Pues  yo  pudiera ,  ofendido. 
Hacerle  matar;  que  fuera 
De  su.  deslealtad  castigo. 

TELLO. 

En  eso  echarás  de  ver 

Cómo  ha  perdido  el  juicio, 

O  que  estaba  confiado 

Del  amor  que  le  has  tenido ,  < 

Que  solo  le  quitarias 
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Títulos ,  rentas  y  oficios 
Para  que  quedase  pobre. 

'    RET. 

Tello,  siempre  be  conocido 
Que  tienes  ingenio  y  boora. 

TF.LL0. 

Soy  como  el  sol  claro  y  limpio. 

lET. 

iPresTelio  de  Meneses? 

TELLO. 

Deciendo,  según  me  han  dicbo^ 

De  la  tortilla  de  huevos 

Que  en  aauel  solar  antiguo 

Cenaba  el  rey  de  León 

La  nocbe  que  halló  sus  hijos; 

Porque  mi  tatarabuela 

Me  dicen  que  le  previno 

La  sartén  á  la  Princesa , 

En  que  después  fueron  fritos , 

Y  agora  los  traen  por  armas 
Los  de  aquel  linaje  invicto. 

REY. 

Buen  Meneses... 

TELLO. 

Desta  parla 
Soy  Tello. 

RET. 

De  ti  me  fio 
En  el  suceso  mas  grave 
Que  imagino  que  he  tenido 
Después  que  de  aqueste  reino 
El  laurel  de  oro  me  ciño. 
Pon  la  mano  en  esta  espada. 

TELLO. 

Tiemblo  como  aquel  judio 
Que  asió  la  barba  del  Cid. 

RET. 

No  hayas  miedo. 

TELLO, 

Eres  benisno; 
Masía  ausencia  te  responde 
Con  los  ecos  de  Francisco. 

RET. 

Jura  ¿  esta  cruz  que  tendrás 
Secreto  lo  que  me  has  dicho. 
Aunque  veas  que  á  don  Juan » 
Como  es  razón ,  le  castigo ; 
Que  yo  por  la  misma  jaro,  * 
Aunque  esta  ofensa  me  hizo, 
De  DO  tocarle  en  la  vida. 

TELLO. 

En  el  jprlndpio  del  libro     . 
De  Job  parece ,  Sefior, 

Í|ue  esa  excepción  has  leído, 
uro  en  tu  real  espada 

Y  en  este  sa^do  signo 
De  no  lo  decir  jamis. 

RET. 

Vete ,  hidalgo  bien  nacido ; 
Que  en  saliendo  con  mi  intenlOf 
YO  tendré  cuenta  contigo. 

TELLO. 

Logren  los  cielos  tus  años, 

Y  Teas  por  muchos  siglos 
Las  dos  barras  de  Aragón 
Al  lado  de  tus  castillos. 

ESCENA  IX. 

EL  REY. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEOA 

Hércules ,  de  sus  fherzas  despojado, 
Mujer  estuvo  entre  mujeres  hecho. 

Todos  hallaron  en  amor  disculpa, 
Piérdese  el  seso  en  él ,  la  razón  calma; 
Mas  no  don  Juan ,  pues  el  honor  le  cnl- 

[pa; 

Niegúele  el  tiempo  de  leatla  palma ; 
Que  de  perder  la  vida  amor  disculpa, 
Pero  no  del  honor,  parte  del  alma. 

ESCENA  X. 
D05lA  ÁNGELA.— EL  REY. 

r 

DO0ÍA  ÁICGELA.  (Ap.) 

Amor,  pues  que  desnudo 

Te  pintaron ,  con  ser  la  edad  del  oro,  • 

Para  mostrar  que  pudo 

Tu  fuego  mas  que  su  mayor  tesoro; 

No  te  quiero  vestido; 

Que  amenazas  desprecio ,  si  no  olvido. 

Amaba  yo  segura 

El  divino  valor  de  mi  sugeto ; 

Mas  puesto  en  tanta  altura. 

Vendrá  para  el  gobierno  á  ser  discreto; 

Mas  no  para  estimarme. 

Pues  cuanto  viene  á  ser,  vengo  h  bumi- 

Para  los  dos  tenia  [liarme. 

Hacienda  vo  bastante :  ya  no  quleóro 

Su  impeno  y  gallardía ; 

Que  aunque  es  verdad  que  como  amor 

Me  ha  de  costar  la  vida  [primero 

Mi  libertad,  la  doy  por  bien  perdida. 

BET. 

Ángela,  con  gran  razón 
Puedo  quejarme  de  ti. 
Pues  en  mí  casa  y  en  mf 
Has  puesto  tal  confusión. 

Y  debajo  del  secreto 
Que  4  un  rey  se  debe  guardar  < 
(Porque  sabré  castigar 
Cualquiera  contrarío  efelo). 
Has  ue  saber  que  ha  perdido 
Don  Juan ,  que  yo  tanto  amaba, 
El  seso  por  ti,  que  estaba 
De  tu  voluntad  asido. 
Por  haberle  despreciado , 
Ha  fingido  ser  traidor, 
Aventurando  su  amor 
Todo  el  honor  conqoislado. 
Tal  modo  de  empobrecer 
Solo  le  intentara  un  loco. 
Ni  tener  mi  gracia  en  poco 
Por  la  mas  bella  mujer. 
Unas  cartas  ha  fingido 
Que  envía  al  rey  de  Granada , 
Dando  ocasión  i  la  espada 
De  un  poderoso  ofendido. 
Mas  él ,  que  no  se  acordó 
Que  yo  ma^rle  pud  iera 
(Con  que  mejor  te  perdiera, 
Que  por  grande  te  perdió). 
Quiere  empobrecer  ansí, 

Y  quiere  que  ansi  le  quieras. 

nO^ÍA  ÁKGELA. 

Bien  fué  menester  que  fueras 
Quien  has  sido  para  mí. 
Necia  he  sido,  soy  mtyer; 
Que  la  mas  prudente  y  cuerda 
(Vase.)  No  es  posible  que  no  pierda 
Tal  vez  por  su  mismo  ser. 
No  sé  por  qué  me  han  tenido 
Por  discreta ,  pues  que  di 
Causa  á  don  Juan  con  uue  ¿  tí 

Y  á  mi  nos  haya  perdido : 
A  ti  con  ese  desprecio, 

Y  á  mi,  con  perderte  á  ti. 
Dos  amores  hay  aqui , 
Uno  loco  y  otro  necio : 


Pasó  Leandro  el  Abideoo  estrecho, 
Cortando  montes  al  licor  salado 
Con  los  brazos  de  amor,  y  el  abrasado 
Piramo  se  pasó  por  Tisbe  el  pecho.         j  ^..  ^  .. 

El  Ateniense,  en  lágrimas  deshecho, !  El  loco  es  el  de  don  Juan, 
Pide  la  esuiua  al  popular  Senado ;       ;  V  el  mió  el  necio,  Señor. 


CARPIÓ. 

Al  suyo,  aunque  es  mnde  error. 
Por  loco  peraon  le  aao;  • 
Pero  el  mío,  con  ser  necio, 
¿Quién  lo  querrá  perdonar? 
Que  un  loco  bien  puede  dar 
En  hacer  de  uu  rey  desprecio* 
La  mujer  mas  entendida 

Y  de  mas  alio  valor. 

Si  hace  un  error,  es  error  . 

Sue  dura  toda  la  vida, 
as  si  puede  remediar 
Que  esto  adelante  no  pase 
Tu  piedad  con  que  me  case» 
Luego  me  quiero  casar; 
Quemas  quiero,  aunque  le  ofrezcas 
Mas  castigos  que  le  has  dado , 
Que  él  me  aborrezca  casado, 
Que  no  que  tu  le  aborrezcas. 

-     REY. 

No  llores ;  que  yo  te  doy    ' 
Palabra  de  no  tocar 
En  su  vida.  Da  lugar 
A  que  parezca  quien  soy, 

Y  eon  oebido  secreto 
Déjame  trazar  á  mi 

Lo  que  se  ha  de  hacer  iiqiri  • 

D05ÍA  ÁN€ELA. 

Secreto  y  lealtad  prometo , 

Y  agora  conozco  y  siento 
Cómo  se  llega  á  perder 
Por  soberbia  la  mujer 

Que  estima  su  enlcndímiento; 

ESCENAXL 

LAURENCIO.  —  Dichos. 

LAüBEXCio.  (Para  si.) 
Por  aqui  dicen  que  entró. 

het. 
(Ap.  Pienso  que  es  este  el  criado 
A  quien  don  Juan  ba  enviado» 
Como  Tello  roe  contó.) 
¿Qué  buscas?  Pasa  adelante » 
No  le  turbes. 

LAURENCIO. 

No  pensé 
Que  aqui  le  hallara ,  y  si  fué 
Yerro,  Señor,  no  te  espante ; 
Qne  voy  de  prisa  á  Granada , 

Y  al  Duque  vengo  á  buscar.    * 

RET. 

¿A  Granada? 

LAURENCIO. 

Voy  i  dar..: 

RET.  (Ap,) 

Bien  finge. 

LAVRENQO. 

Cierta  embajada. 

RET. 

¿Aquiénf 

LAURENCIO. 

A  cierto  don  Juan 
Que  estaba  cautivo  alli. 

RET. 

¿Fué  soldado? 

LAURENCIO. 

Sefior,  si. 

RBT. 

¿Quién  le  tiene? 

LAURENCIO. 

Reduan, 
En  DibaUubin  alcaide. 
Si  mandas  algo,  hoy  me  voy. 

RET. 

Vete ,  y  di  que  bueno  estoy, 
Si  vieres  al  rey  Beozaide. 

(Vase  Laurenci0.) 


E8GENA  Xn. 

EL  BEY ,  m^k  ÁNGELA. 

DOÑA  ¿NGIU. 

Una  carta,  de  lorbado» 
Se  le  cayó. 

ftlT. 

En  esa  estriba 
Lo  que  intenta :  asi  le  priva 
De  seso  tu  amor,  fundado 
Eii  que  por  ti  roe  desama. 
(Va  doña  Ángela  á  levantar  la  carta.) 
Déjala. 

DOÑA  Á?SGELA« 

{Sefior!... 

REY.    • 

Desvia; 
Qae  debe  esta  cortesía 
Un  rey  á  una  noble  dama. 
( Coge  el  Rey  el  papel ,  y  lee  el  iobre») 
c  Al  rey  Benzaide  en  Granada.» 

DOff A  Álf GELA. 

¿Qniéresla  leer? 

RtT. 

Espera. 

ÍLee,)  c  Por  agravios  que  me  ba  becbo 
l\  re^Alfonsoy  aunque  sea 
Traición,  te  quiero  entregar 
A  Calatrava.» 

DOffÁ  AkGELA. 

No  leas 
Tal  desatino. 

RET. 

¿No  ves 
Que  es  fingido  lo  que  intenU  ? 
(Lee,)  cHaz  que  traiga  dos  mil  moros 
Ün  alcaide ;  que  la  tuerza 
Te  quiero  entregar.» 

doüaI^gela. 

Si  sabes 
Sa  locura ,  no  te  muevas 
A  ira:  amor  le  ba  engañado. 

lET. 

¡Oyes  cosa  como  esta ! 

Serer  la  propia  desdicha 
» qué  bárbaro  se  cuenta? 


QUEHER  LA  PROPU  DESDICHA. 

:  Sino  que  os  despidáis  de  la  alcaidía; 
Y  aun  esa  cruz,  con  que  os  honré,  pen- 

[saba 

'  Que  ¿  mejores  que  vos  bonrar  podía; 
Que  cuando  cruz  y  fortaleza  os  daba, 
Fiado  en  Yuestra  sangre,  no  sabia 
Que  quien  la  fortaleza  dio  por  oro 
Vendería  la  cruz  también  al  moro.[tado 
Que  caiga  un  bombre  dei  supremo  es- 
En  que  le  pone  un  rey,  por  envidiosos, 
Con  cielo  y  tierra  queda  disculpado; 
Mas  no  si  cae  por  becbos  afrentosos 
De  donde  estuvo  puesto  y  levantado. 
Pero  no  podéis  ser  de  los  quejosos 
De  la  fortuna;  que  sin  causa  alguna 
No  ba  derribado  á  nadie  la  fortuna. 

DON  JOAH. 

SeSor,  yo  os  be  servido,  y  si  culpado 
Soy  en  alguna  cosa,  amor  lo  ba  becbo. 

RET. 

Las  llaves  me  volved,  y  de  mi  estado 
No  entréis  mas  en  la  sala. 

DOR  JDArV. 

Habéis  deshecbo, 
como  pmtor,  el  lienzo  que.ba  borrado 
La  imagen  que  firmaba  vuestro  pecbo. 

RET. 

No  quiera  imagen  yo,  si  fuera  Apeles , 
Que  del  pmtor  afrenta  los  pinceles. 

(  yate,) 
ESCENA  nv. 

DONJUÁN,  DONA  ÁNGEU,  TELLO. 

DON  JÜAR. 

¿Sabesquéesesto? 

D05ÍA  lltGBU. 

No  sé  * 
Pero  i  no  se  Te  bien  claro? 


EBGEIIA  Xy. 

OCTAVIO.  -  Dichos. 
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EflCEN A  aUIL 

DON  JUAN,  TELLO.- Dichos. 

DON  JOAN. 

A  pedirte.  Señor,  licencia  Tengo ; 

8ue  hoy  me  quiero  parUr  A  CaTatraTa, 
onde  noticia  de  un  soldado  tengo 
Que  Benzaide  sa  ejército  aprestaba. 
Peligro  correrá  si  me  detengo, 
Porooe  ya  las  banderas  tremolaba 
Sa  alcaide  Rednan,  y  las  blleras 
De  moros  coronaban  las  banderas. 
Al  claro  son  de  las  sonoras  c^'as, 
One  por  el  Zacatín  JunUs  salían , 
Cobraban  alma  las  campañas  bajas 
Y  las  montañas  altas  respondían. 
Ta  sabes  la  arrogancia  y  las  ventajas 
Con  qoe  el  aire  soberbios  desafian : 
Dame  Ucencia  que  su  orgullo  ataÚQ ; 
Qae  es  Bedñao  soberbio  y  Dencerraje* 

BIT. 

Ni  al  Bencerraje  ni  sus  cajas  temo, 
Avoque  atruene  campañas  y  montañas, 
Ni  á  Beosaide,  si  fuera  Pollfemo, 
Mas  que  los  vientos  á  las  tiernas  cañas. 
Teño  un  traidor,  y  temo  con  extremo 
La  fiera  ingratitndí  de  sus  entrañas ; 
Que  merece  temor  el  falso  tratorgrato. 
De  im  bombre  que  es  con  su  señor  tn«  ' 
u  DO  quiero  que  vais  á  GalatraTa ,       { 


DON  JÜAX 

Pero  len  qué  duda  reparo. 
Cuando  tan  claro  se  ve? 
De  tu  amor  la  culpa  fué. 
Mira  lo  que  me  has  debido. 

DOffA  íngeu. 
Yo  DO  entiendo  lo  que  ba  sido; 
Pero  sé  que  eres  culpado , 
Pues  i  mi  no  me  has  ganado , 
Después  que  al  Rey  has  perdido. 

DON  JUAN. 

Por  ganarte  le  perdí. 

DO^A  ÁNGELA. 

No  tomaste  buen  acuerdo ; 
Que  no  se  tiene  por  cnerdo 
Hombre  que  se  pierde  ansi. 

DONJCAN.  • 

Lo  que  sabe  el  Rev  me  di ; 

gne  ya  de  mi  perdimiento 
stoy  alegre  y. contento. 

DofiíA  Angela. 
Pues,  Duque,  si  alegre  estás.., 

DON  JUAN. 

No  me  llames  duque  mas. 
Ya  descrío  me  arrepiento. 

TELLO. 

Mirad  los  dos  cómo  habláis; 
Que  el  primero  que  llamó 
Argos  al  palacio,  vio 
Bien  el  peligro  en  que  estáis»   ' 
Los  mármoles  que  miráis 
Son  ojos ,  lenguas  sus  frisos. 

DON  JOAN. 

No  importan  ya  tus  avíaos ; 
Que  en  los  hombres  desdichados 
Corren  apriesa  los  hados, 
Y  son  los  males  precisos. 


OCTAVIO. 

Su  majestad  rae  manda  (annque  mei)esj 
De  que  Tuestra  excelencia  de  mi  boca 
Escuche,  señor  Duque,  aquesta  nueva] 
Cancele  aquella  cédula  que  dice 
Que  de  renta  le  da  dos  mil  ducados, 
Y  vuelva  la  merced  de  los  sesenta. 

DONJUÁN. 

Yo  no  me  siento  agora  con  dineros.  , 
Id,  Señor,  á  mi  casa,  y  lomad  luego 
bl  menaje  y  la  plata  de  servició, 
i  por  la  buena  nueva  esta  cadena. 

OCTAVIO. 

¿Esta  nueva  podéis  tener  por  buena? 

DON  JOAN. 

Esia  es  la  nueva  que  mejor  podfa 
Llegar,  Octavio,  á  la  memoria  mía. 

OCTAVIO.    . 

Voy  á  decirlo  así. 

DON  JUAN. 

Decirlo  puedes. 
Desgracias  quiero  yo,  que  no  mercedes. 

Ivase  Octavio.) 

ESCENA  XVI. 
DON  JUAN,  D05fA  ÁNGELA,  TELLO. 

D05tA  ÁiXGEU. 

Lástima  tengo  de  ver 
Que  ba¿  as  el  seso  perdido. 

DO?i  JUAN. 

Nunca  yo  mas  cuerdo  he  sido 
Que  cuando  vuelvo  á  mi  ser. 
Una  piedra  ha  decaer. 
Una  llama  ha  de  subir; 
Yo  vuelvo  agora  á  vivir. 
Porque  volver  no  pudiera 
A  ser  lo  que  de  antes  era, 
Si  no  volviera  á  morir. 

DOifA  ÁNGELA. 

Eso  fuera  bien  pensado, 
Si  llegaras  á  ser  mío. 

DON  lUAN. 

Bástame  á  mi  el  desvario 
Del  haberlo  Imaginado. 

DO.^A  ÁNGELA. 

¿Piensas  que  me  has  obligado? 

DON  JUAN. 

o  Tenga  dicba  ó  desdicba. 
Yo  tengo  la  suerte  á  dicha ; 
Y  esto  teiigo  por  mejor. 
Porque  me  manda  mi  amor 
Querer  la  propia  desdicha. 


te» 

íha- 


ESGENA  XVIL 
DON  NUNO.— Dichos. 

DON  ÑUÑO. 

Pésame  de  qne  el  Rey,  don  Juan,  me  L. 
De  aquestas  malas  nuevas  mensiyero* 

DON  JUAN. 

Como  de  su  rigor  se  satisfaga ,      [ro. 
Su  hechura  soy,  lo  que  él  quisiere  quíe- 

DON  NOÜO. 

Dice  que  de  traidores  no  se  paga. 
Esto  no  entiendo  yo ;  solo  reiiero 
Lo  qoe  él  me  dijo,  porque  soy  el  ave[be« 
Que  no  lo  entiende  y  Jo  que  aprende  sa- 
Los  títulos  de  duque  y  eoviw  QS  qtMta^ 


comboiaS  escogidas  de  lohe  de  vega  carpió. 


fiON  JOAN. 

Hace  muy  bleo  i«  majestad  eo  todo. 

0031  RCAo. 

Unas  joyas  que  dio  pide. 

aOII  JOAH. 

Pemiu 
Colmrias  de  mi  hacienda. 

wm  Noffo. 

Esjastomodo. 
Oojsailrá. 

nuo. 
Pues,  Ñauo,  soUeita, 
Ta  que  todos  esumos  eo  el  lodo,  [bre. 
Que  no  me  quite  á  mi  mi  hadeoda  po- 
dón iioüo. 
Dame  an  papel  porque  por  éi  lo  cobre. 

TCLLO. 

Seis  caltas,  tres  ropillas  y  dos  capas. 
Tres  coletos,  dos  gorras  y  ao  sombre- 
Oesgttitarras  ain  trastes  ni sio  upaS|[ro, 
Siéle  platos  de  plata  y  un  salero. 
Un  bodegón  pintado  y  cuatro  mapas, 
Tresmaletasyaun  cuatro  con  un  cuero, 
Cien  barajas  de  naipes»  dos  broqueles, 
tiesbojasy  un  montantey  seis  picheles. 

DON  Kvño. 
Dámelo  por  escrito;  que  no  creo 
Qae  se  te  perderá  sola  una  gota. 

TILLO. 

Bo  Zamora  la  vieja  (aunque  esto  es  feo) 
Eo  Qo  rincón  se  me  olvidó  una  bota. 

PON  NoHo. 
Don  Juan,  ya  bas  conocido  mi  deseo* 

DON  JOAN. 

A  mi  nhigmia  cosa  me  alborota. 

DON  NUllo. 

Perdona  si  te  quito  la  excelenda; 
Que  el  Bey  lo  manda  asi:  presu  pacien- 

IVoie.)    [cia. 


DON  JUAN,  doSa  Ángela,  tello' 

DON  JUAN.       ^ 

Xnefiodemiscjoe» 
ngela  divina , 
lúe  de  mil  maneras 
>erlo  merecías; 
iiigei  de  hermosura , 
Que  la  suya  imitas, 
Ángel  en  las  gracias, 

Sue  la  tierra  admiru: 
i  de  sola  el  alma 
goiere  amor  que  admitas 
os  merecimientos, 
Y  á  ser  cielo  aspiras ; 
De  humanas  riquetas 
Me  desnuda  y  fibra 
La  ley  de  tu  gusto. 
Por  tn  mano  escrita. 
Pobre  queda  el  cuerpo , 
Poderosa  y  rica 
El  alma,  que  adora 
La  tierra  que  pisas. 
No  pensé  que  nieran 
Cansas  que  oféndian 
La  verdad  de  amarte 
Con  entrañas  limpias; 
Mas  luego,  bien  mió, 
Oue  tu  amor  me  avisa 
[ue  de  solo  amor 
iere  que  me  vista , 
porque  los  hombrea 
Que  es  la  honra  afirman 
La  mayor  riqueza. 
Amor  me  la  quita: 
Con  perderla  toda 


Quiere  que  te  sirva , 
•  Y  siendo  leal 
;  Que  traidor  me  finja. 

Y  si  estoes  ser  pobre » 
La  opinión  lo  oiga; 
Que  sin  honra  vive 
hn  su  tierra  misma. 
Los  que  Tes  mas  Heos, 
Puesto  que  se  vistan 
Los  indios  diamantes 
YelorodeTlbar, 

Si  no  llevan  honra , 
Por  donde  caminan 
Los  señalan  todos, 

Y  ¿  veces  tos  silba» : 
Vesme  aqni  tan  pobre» 
Hermosa  homicida , 
Que  aun  apenas  soy 
Lo  que  aer  solia. 
Peral  de  mi  rey 

I«o  que  mas  se  estima  ^ 
El  favol",  la  gracia 
Que  con  él  tenia. 
Perdi  con  mis  deudos 
Los  que  me  servian ; 
Que  si  bien  no  esperan , 
El  servir  espira. 
Perdi  los  amigos; 
Que  no  hay  quien  asista 
Con  el  que  era  grande. 
Si  el  tiempo  le  humilla. 
Perdi  knisesu^M: 
Desde  señoría 

Y  excelencia  grave 

A  merced  me  inclinan ; 
Ni  aun  esta  merezooi 
Pues  es  de  justicia 

8ue  á  quien  no  las  hace 
imercediedlffan. 
Todo  lo  he  perdido: 
Delcnerpo  toequimn 
La  honra  y  la  hacienda ; 
Del  alma  me  privan. 
Angela,  tus  gracias: 
Si  agora  desvias 
Tus  divinos  qios 
De  tantas  desdichas. 
Desde  aqui  me  parto 
A  acabadla  vida , 
Si  hay  vida  sin  muerte, 

Y  alma  sin  tu  vista. 
Montes  de  Toledo 
En  si  me  reciban, 
Adonde  en  el  Taúo 
Mas  altos  se  miran: 
Llevarán  mi  llanto 
Sus  corrientes  frías 
A  la  mar  de  España , 
Que  no  perlas  nnas. 
Hallaráme  el  sol 

En  la  dulce  risa 
Del  alba  llorando 
Las  desdichas  mías, 

Y  cuando  se  parta 
A  las  plajras  indias 
A  criar  doro. 
Con  la  pena  misma. 
Serán  mis  dosMes 
Robustas  encinas,  ^ 
La  yerba  mi  cama,  • 
La  muerte  tus  iras; 

Y  diré  contento 
Al  fin  de  mis  días 

Que  me  ha  muerto  un  ángel 
Que  me  dio  la  vid9(, 

Don  Juan  de  mis  ojos , 
Como  de  antes  eras, 
Córdoba  y  Cardona, 
iQué  dkayor  riqueza? 
Ni  conde  ni  duqde 
Quicen  que  te  qiüeri 


Mis  firmes  locuras. 
Mis  locas  firmezas. 
A  peso  del  alma. 
Nunca  el  amor  pesa 
Ni  las  señorías 
Ni  las  excelencias. 
Ni  es  el  oro  el  gustos 
Como  piensan  necias. 
Las  riquezas  grandes 
Son  almas  discretas; 

Y  si  justamente 
Decirse  pudiera, 
De  mitades  de  almas 
El  amor  se  engendra. 
Porque  desta  suerte 
Se  conoce  y  piensa 
Que  el  amor  nó  tiene 
Corporal  corteza. 
No  se  hizo  de  oro  # 
Deplauniseda; 

De  mitades  de  almaá 
Le  hacen  las  estrellas. 
No  le  dieron  parte 
A  naturaleza. 
Porque  se  estimase 
Reservado  en  ella. 
Tres  suertes  de  bienes 
Por  bien  se  celebran  :    . 
Bienes  naturales 
Son  la  gentileza; 
Los  delcielo ,  gracias 
Que  el  cuerpo  hermosean. 
Como  vos,  donaire 

Y  ingenio  en  las  ciencias; 
Losdelafortilna, 
Grandeza  y  riqueza : 
Estos  son  mas  viles. 
Aunque  mas  se  precim. 
De  los  tres  primeros 

Tu  alma  compuesta. 
Agradó  la  mfa 
Celestial  belleza. 
Con  los  de  fortuna. 
Temí  tu  soberbia; 
Que  el  humilde  en  alto 
Nunca  está  sin  ella. 
Tiene  otro  lenguaje 
La  pobre  nobleza  i 
La  nobleza  ilca 
Desatinos  sueña. 
Marido  envidbdo# 
YobieniÉauisiera» 
Pero  no  mal  qnlM 
Por  soberbia  necia. 
Al  que  en  alto  miran. 
Envidiosos  negan 
A  quitar  el  davo 
Que  afirmó  hi  rueda. 
No  te  quiero  en  parle 
Que  por  horas  tema 
Cuándo  el  edificio 
Viene  á  dar  en  tierra. 
Yo  tengo,  don  luán, 
Con  que  vivir  puedaa 
Sin  ser  envidiado 
Ni  envidiar  grandesas. 
Del  Duque,  mi  padre. 
El  Mado  heredas , 
Yentoneeeperml 
Serás  ezeeleoeia. 
Vamos  á  Aragón, 
Donde  lo  que  dejas 
Te  darán  mis  manos, 

Y  á  mi  alma  en  ellas. 
Yo  le  quiero  solo. 
Porque  no  hay  riquexa 
Como  verte  humilde; 
Mas  quiero  que  entiendas 
Que  no  es  sujetarte 

Ni  querer  que  tengas 
El  imperio  de  hombre 
Con  meoolres  faenas « 


Porque  JO  he  de  ser 
La  que  mas  sujeta, 
JLa  que  mas  rendida 
ViTi  á  ta  obediencia. 
No  qaiero  mas  gloria 
Que  ver  que  amanezca 
El  aiba  en  cus  ojos* 

Y  que  to  me  vea 
Estar  a  tu  lado 
Alegre  y  contenía 
De  que  un  alma  sola 
Dos  cuerpos  posea. 

Y  en  sefial  que  digo 
Palabras  tan  ciertas. 
Mis  brazos  confirman 
Que  ya  soy  tu  prenda. 

TBLLO. 

Sedo,  desviad  los  brazos; 
eviene  el  Rey. 

DOiiA  ÁNGELA. 

Guando  entienda 
lif  amor,  no  hay  de  qué  se  ofenda » 
Siendo  tan  castos  abrazos. 
El  me  mandó  que  te  amase* 

ESGER A  XVL 

EL  REY,  INÉS,  CELIA.— Dicbos. 

Rsr. 

Ya  te  he  dicho  por  qué  intento* 
Dofia  Inés,  tn  easamiento. 

noftAuote. 
Guando  contigo  privase. 
Guando  fuese  lo  qorftié. 

SBT. 

Pues  ¿no  amabas  á  don  Juan, 
Por  gentilhombre  y  galán, 
Gon  unta  firmeza  y  fe? 
En  aquf  I  tiempo  ¿no  era 
Don  Juan  mas  que  bien  nacido? 

noÑA  INÉS. 
SI  no  ser  ya  lo  que  ha  sido 
He  obliga  á  que  no  le  quiera. 

asT. 
i  Eitrafto  efeto  en  mviet ! 
fiítra&a  contrariedad ! 
jQue  boy  no  tenga  voluntad 
De  lo  que  la  tuvo  ayer! 

noHAmÉs. 
Seüor,  si  yo  le  miraba 
Gomo  tft ,  ¿  de  qué  te  admiras , 
Pues  los  fiívores  son  iras. 
Que  to  majestad  le  daba? 
¿No  ve  que  su  amor  se  acaba, 
Yel  mió  le  maravilla? 
Hizole  igual  A  su  silla, 

Y  ea  un  ñora  le  ha  deshecho, 

Y  lespánUse  que  mi  pecho 
Ule  á  un  rey  de  Gasülia  ? 
Ayerle  hiciste  subir 

DoDd<^  el  sol  su  carro  encierra , 

Y  boy  no  le  has  dcijado  tierra 
Adonde  pueda  vivir. 

Y  ¿DO  quieres  inferir 
Me  OBI  mqjer  pueda  ser 
■•dable,  si  á  tu  poder 
Haee  mayor  repugnancia, 
M>leiido  que  no  hay  distancia 
Desde  mudanza  á  mujer? 


QÚEftEÜ  LA  PRWU  DESDICHA. 


Tieneenzon:  has  vencido.  . 
Pero  si  ocasión  me  hadado 
Don  Juan,  ¿no  queda  probado 
Que  don  Juau  no  te  ha  ofendido 

DOfiAfllis. 

Y  ¿no  baiu  que  baya  sido 
Traidor? 


I 


I 
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No  sé  si  es  traidor; 
Pero  tu  amor  lo  es  mayor. 
Porque  si  amor  le  tuvieras , 
Cuando  en  desdicha  le  vieras. 
Mostrara  su  fuerza  amor. 
Tú  debes,  Inés,  de  ser 
üe  las  de  viva  quien  vence: 

Y  asi,  es  bien  que  yo  comience 
A  dejarte  de  querer. 
Porque  es  cierto  que  mujer 
Que  deja  á  un  hombre  caído, 
O  en  su  vida  le  ha  querido, 
O  tiene,  como  tirano, 
Clamorenunamanp 
"  en  otra  mano  el  olvido.— 

ngela,  ¿aqui  estás? 

OOilA  ifCGELA. 

Aquí 
Con  don  Juan  hablando  estoy. 

lET. 

Iluélgome,  á  fe  de  quien  soy. 
De  hallarte  con  él  asf; 

Y  vengo  á  pensar  de  ti , 
Hallándote  en  esie  punto 
Con  don  Juan  y  á  el  t»ii  junio. 
Que  como  noble  mujer 

,  Le  acompañas  hasta  ver 
¡  Adonde  queda  el  difunto, 
lués'no  le  quiere  ya. 

DOff  A  ÁNGELA. 

So  le  habrá  querido  Inés; 
Que  le  quisiera  después 
Que  pobre  y  deshecho  eslá. 

hoñk  aU, 

Pues,  Angela ,  ¿quién  habrá 

8ue  quiera  á  quien  ya  cayé 
n  desgracia  del  Rey? 

doíIa  árgbla. 

Yo, 
Que  desa  voz  eco  he  sido; 
Que  si  cayó,  yo  be  querido 
l)ai  le  la  mano,  y  tü  no. 
Yo  le  quise  con  verdad, 

Y  la  verdad  es  tan  fuerte , 
Que  no  la  mata  la  muerte. 
Ni  la  ofende  la  crueldad. 
Subióle  su  majestad 

Hasta  el  sol,  de  los  cabellos; 
Mas  ya  que  le  suelta  deilos. 
Porque  no  se  haga  pedazos 

? ulero  ponerle  mis  brazos 
ara  que  caiga  sobre  ellos. 

KET. 

No  digas,  Ángela,  mas; 
Que  notablemente  obligas ; 
Pero  ya  no  hay  mas  que  digas , 
Si  lan  declarada  estás. 
NI  iü  digas  que  caerás , 
Don  Juan ,  cuando  ya  previene 
Amor  la  fuerza  que  tiene , 
Pues  un  ángel,  como  ves, 
Antes  que  en  la  tierra  des, 
A  tenerte  en  brazos  viene. 
¡Dichoso  el  hombre  que  ha  sido 
Tan  bien  amparado  aqui. 
Que  no  haya  poder  en  mi 
Para  vengarse  ofendido! 
El  castigo  merecido. 
Cuando  no,  don  Juan ,  la  muerte , 
Fuera  á  la  tierra  ofrecerte ; 
Mas  ¿cómo  tendré  poder 
Pan  dejarte  caer. 
Si  un  ángel  quiere  tenerte? 
¿Tengo  de  quitarle  yo 
Lo  gue  él  en  sus  brazos  guarda? 
Diré,  si  es  ángel  de  guarda , 

Íue  soy  rey?  Por  cierto  no. 
n  desdicha  me  obligó 


En  tanto  enojo,  pues  viene 
A  hacer  que  la  ira  enfrene 
Ver  que  en  ocasión  tan  alta 
La  que  te  tuvo  te  lalu, 
La  que  te  dejó  te  tiene. 

ESCENA  XX. 


DON  NüííO.— Dichos. 

noR  Nuido. 
Embajador  de  Aragón 
Dicen  ooe  esta  tarde  llega , 
Ya  confirmadas  las  paces 
Que  vuestras  bodas  concierta  2 
Hasta  la  raya  se  obliga 
El  Rey  con  igual  grandeza 
A  traer  la  bella  infanta. 
Que  ya  de  Castilla  es  reina , 
Para  que  hasta  alil ,  Señor, 
T(x  vayas  también  por  ella , 

Y  en  Medinaceli  se  hagan 
Las  bodas. 

REY. 

Por  Ules  nuevas, 
NnSo,  te  dov  cuatro  villas. 
Blarqués  te  mtitula  dellas. 

DO?r  üvño. 
Beso  mil  veces  tos  pies , 

Y  mayor  merced  me  hicieras, 
Si  por  dicha... 

BEY. 

No  prosigas 
Hasta  que  mi  intento  sepas.— 
Don  Joan ,  de  to  loco  amor 
Harto  disculpado  quedas 
Con  merecer,  como  lie  visto. 
Que  doña  Angela  te  quiera. 
Pero  porque  aventuraste 
Mi  gracia  tan  sin  prudencia. 
Por  ningún  amor  del  mundo. 
Aunque  mil  vidas  perdieras; 
Para  castigar  tu  error. 
Hoy  le  quiero  dar  á  ella 
LoquQ  te  había  quitado: 
Dona  Angela  lo  posea. 
Vuélvele  tu  hacienda  toda , 
Los  titules  V  las  reutas , 
Las  mercedes  y  alcaidías : 
Ella  es  condesa  y  duquesa. 
Ella  es,  don  Juan,  to  señora , 
Para  que  el  Imperio  tenga ; 

Y  tá,  en  castigo  de  haber 
Hecho  á  mi  amor  tal  ofensa» 
Quiero  que  á  pedille  vayas. 
De  rodillas  por  la  tierra. 
La  mano  de  ser  tu  esposa. 

DOÜ  JOAIf . 

Es  muy  justa  tu  sentencia.— 
Señora,  aqui  de  rodillas 
Suplico  á  vuestra  excelencia 
Me  dé  perdón...  y  la  mano. 

DOÜA  AXGEI^A. 

MU  alma»  tener  quisiera. 

KET. 

Inés,  dale  t&  á  don  Ñuño 
La  tuya. 

ooüAnf^. 
Yanoporftierza, 
Sino  con  gran  voluntad. 

nu.0. 

Y  para  Tello  ¿no  queda 
Una  mano  por  ahi? 

CEUA. 

Aqui  tienes  la  de  Celia. 

TELLO. 

Señor,  ya  tengo  una  mano* 


ffí 


iHela  de  comer  á  secasf 
Porque  será  pan  mi 
Haoo  de  malar  candelas. 

RBT. 

De  Bfadrid,  Tello,  lendrás 
El  alcaidía  en  teoeocia. 


COMEDIAS  fiSCIOtilOAS  DE  LUHE  DE  YEüA  CAHFIO. 

TILLO.  Se  iotitula.     ^^  ,^^ 

Refonnar  pienso  mil  cosas.  No  lo  sea , 

DON  lOAH.  Pues  sabéis  aaestros  deseos , 

Aqoi  acaba  la  comedia. 

DON  NONO. 

Querer  la  propio  ietdicha 


Para  el  anior  *  y  el  poeta. 


*  El  ^e  ahora  IUmtmM<]^^refcrf#,T 
cntoDces  so  UamalMt  gtíor  ée  enudiás,  el 
jefe  6  cabeza  de  Ir  coopafiia. 
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LA  MAL  CASADA, 


COMEDIA 


DIDIGAOA  AL  UCStfillE  JDRISGOIf  SÜLTO 


DON  FRANCISCO  DE  U  CUEVA  Y  SILVA. 


Atritimiinto  es  grande  dar  á  luz  en  nombre  de  vuestra  merced  esta  comedia ,  pues  siéndole 
tan  notorios  los  preceptos,  no  le  ha  de  parecer  disculpa  haberse  escrito  al  uso  de  España,  donde 
fiaeron  culpados  de  su  mala  observancia  los  primeros  por  quien  fué  introducido.  Dijo  Baldo  que 
tcbre  quid  facías^  et  nesdre  quo  ordine  facías^  non  est  perfectae  cognüionis.  En  ellos  tuvo  principio ; 
no  ha  sido  posible  corregirle  en  tantos  años,  así  en  los  que  las  oyen  como  en  los  que  las  escri- 
ben ;  pues  aunque  se  ha  intentado,  sale  con  infelice  aplauso  las  mas  veces,  dando  mayor  lugar 
á  los  espectáculos  y  invenciones  bárbaras,  que  á  la  verdad  del  arte,  tan  lamentada  de  los  críticos 
inútilmente.  Los  autores  tienen  su  parte  desta  culpa;  pero  pues  multa  injure  civili,  contra strictam 
rationem  disputandi  ^  pro  communi  utilUate  recepta  sunt^  no  es  mucho  que  por  la  de  tantos  en  esta 
parte,  perdonen  los  observantes  de  los  preceptos  la  imperfección  que  digo.  Pudieran  muchos  in- 
genios censores,  como  lo  condenan ,  remediarlo,  porque  frustra  est  potenlia  quae  ad  actum  non 
perducitur;  pero  pues  vuestra  merced  no  ha  sido  de  los  escrupulosos  en  esta  materia,  excusada 
fuera  esta  satisfacion ;  que  solo  la  he  dado,  á  su  divino  ingenio ,  tan  dignamente  celebrado  en 
toda  Europa,  porque  quien  leyere  su  nombre  en  esta  décimaquinta  parte  de  mis  comedias,  sepa 
que  le  dedico  mas  la  voluntad  que  los  versos,  porque  ella  es  verdad  y  ellos  son  fábula,  y  que  co- 
nozco que  muchos  imperfectos,  cuales  son  los  que  la  constituyen  como  miembros  de  su  cuerpo, 
unum  perfectum  constituere  non  possunt.  Reciba  pues  vuestra  merced  en  su  protección,  ya  como 
caballero  tan  noble  y  decendiente  de  la  casa  ilustrisima  de  los  duques  de  Alburquerque ,  ya  co- 
mo tan  insigne  orador  y  jurisconsulto,  á  La  mal  casada ^  titulo  desta  comedia;  que  bien  tendrá 
necesidad  de  su  elocuencia,  con  que  ha  vencido  al  griego  Démostenos,  al  romano  Cicerón  y  al 
español  Quintiliano,  para  los  pleitos  y  desdichas  que  se  le  ofrecen,  pues  lo  debe  al  amor  in- 
menso que  le  tengo,  al  respeto  con  que  le  trato  y  á  la  veneración  con  que  le  miro ;  y  pues  ubi 
mens  est  certa  ^  de  verbis  non  curatur^  mi  propio  atrevimiento  me  disculpe ;  que  en  razón  de  las 
admirables  partes  que  adornan  tan  estupendo  prodigio  al  mundo,  solo  diré  lo  que  de  Andreas 
Alciato  dijo  Gribaldo,  pues  igualmente  honra  vuestra  merced  las  leyes  y  las  musas  (1). 

CongultMmui  ornat  Alciatui 
Mutas  ^  eloquium,  sacrasque  leges. 

Capellán  de  vuestra  merced  ^ 

Lopí  DI  Vega  Carpió. 


(i)  Don  ¡francisco  de  la  coeva  era  tambieD ,  6  faé  después,  autor  dramáüco.  Ed  la  Biblioteca  Nacional  hay  mann^* 
crita  ana  tragedia  suya ,  titulada  NarcUo, 
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LA  M4L  CASADA. 


DON  JUAN,  caballero. 
LISARDO,  letrada. 
HERNANDO,  lacaya 
MILLAN,  ca¿igarran. 


PERSONAS. 


ORD051GZ,  eteudero. 
FELICIANA,  viuda. 
LUCRECIA,  tu  Mia. 
ISAB£li9  criada. 


LIDIA,  criada. 
WLIO,  viejo, mllanit. 

FABRICIO. 
PABIOy  criada. 


TREBACIO,  criada. 
VIRGILIO. 
TERCNCIO. 
FULGENaO»  vitfa. 


La  acción  pasa  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 

Calle. 
ESCENA  PRIfllERA. 

DON  JUAN,  HERNANDO. 

D05  JOAN. 

Todo  lo  qae  digo  es  cierto. 

HERlfAlVDO. 

Parte  dello  he  visto  yo. 

D02f  JUAN. 

Si  80  rostro  me  agradó, 
Sa  enteodimieoto  me  ba  muerto. 
bcr:(A!(D0. 

ÍCtoo  la  pudiste  hablar, 
Salando  sa  madre  alli? 

DOÜ  JOAIf . 

Porque  en  su  traza  entendí 
Que  la  pretende  casar. 

BEa?(A3ID0. 

Ko  sobra  mucho  dinero 
Cuando  se  casan  doncellas. 
Gustando  sus  madres  dellas 
Que  las  requiebren  primero ; 
Pero  bien  que  iú  no  eres 
De  tan  poca  discreción , 
Y  mas  Taliendo  el  doblen 
A  Telóte  y  cuatro  mujeres ; 
Que  en  aquesta  edad  que  corre, 
Asi  se  manda  trocar. 
Ya  no  hay  Leandro  en  la  mar, 
Hero  ni  luz  en  la  torre. 
Pasó  el  tiempo  de  los  bobos: 
Bien  sé  yo  que  tü  no  pecas 
En  lo  de  casarle  6  secas. 

DO.^  JOAIf. 

]Ay  Hernando!  Los  mas  lobos 
Yíeoen  á  morir  en  trampa; 
Que  el  mas  fuerte  pensamiento 
8e  recoge  &  casamiento. 
Si  la  voluntad  no  escampa. 

Tengamos  en  qué  entender. 
¿Tu  té  enterneces  asi? 

DON  JOAN. 

¡Ay!  No  sé,  Hernando,  qué  vi 
En  esta  hermosa  mqjer. 

UEBNAXOO. 

iQaé  viste? 

DON  JUAN. 

Un  mirar  traidor, 
ConvergQenza  despejado. 

HERNANDO. 

Di  que  estás  enamorado. 
Qttttjco  al  diablo  el  amor; 


Que  mas  te  quisiera  ver 
Con  unas  buenas  tercianas. 

DON  JUAN. 

Pues  til  ¿qué  pierdes  ni  ganas 
En  querer  yo  o  bo  querer? 

HERNANDO. 

¿Cómo  no?  Luego  ¿no  hay  mas 
Sino  servir  un  criado 
A  un  señor  enamorndo? 
¡En  qué  lindo  engaño  est&s! 
Tü,  si  estoy  bien  en  la  cuenta , 
Me  das  al  mes  doce  reales; 

Y  si  enamorado  sales, 
No  te  serviré  por  treinta. 
¿Ks  negocio  de  cliacola 
Andarse  tras  un  amante 
Todo  el  año  de  pórtame, 
Chazándole  la  peloU? 
lAguardalle  en  una  esquina , 

l)e  un  broquel  quebrado  el  brazo, 

Y  aguardando  un  panluflaio, 
Si  celoso  se  amotina? 
¿Acostarse  con  el  sol 

Que  sale  por  la  mañana. 
Porque  él  deje  á  una  vent-ína 
Mus  babas  que  un  caracol, 
Diciendo  amores  baldíos 
De  un  necio  y  loco  dtíseo 
A  la  otra,  nne  en  manteo 
Está  recogiendo  fríos , 
Que  todos  paran  después 
Kn  agua,  granizo  y  truenos? 

Y  al  cabo  de  estos  serenos, 
¡Doce  reales  por  un  mes! 
llagamos  otro  concierto, 

Si  piensas  enamorarte. 

DON  JOAN. 

Hernando,  en  ninguna  parle. 
Que  puedes  servir,  le  advierto. 
Como  á  un  hombre  enamorado; . 
Que  la  liberalidad 
Nació  de  la  voluntad, 

Y  no  puede  haber  criado 
Que  pueda  medrar  sii  viendo, 
Si  su  amo  no  lo  está. 

¿Qué  recado  le  traerá, 
O  con  verdad  ó  fingiendo. 
Por  que  no  le  dé  un  vestido, 
Unas  calzas,  una  joya? 

HERNANDO. 

Y  si  está  en  sus  trece  Troya, 

Y  r.o  da  puerta  ni  oido , 
¿Qué  dará  por  un  desden 
Uu  amo  á  un  pobre  criado? 

DON  JOAN. 

No  ha  de  ser  tan  desgraciado 
Que  nunca  le  quieran  lúeu , 
Mayormente  si  su  amor 
Pone  en  doncella. 

HERNANDO. 

Eso  creo; 


Que  de  casarse  el  deseo 
Las  pone  en  bravo  rigor. 
Dirá  una  doncella  si 
A  quien  en  su  vida  vio ; 
Que  piensa,  si  dice  no, 
Q  JO  el  mundo  se  acaba  allí, 

Y  que  no  hay  otro  hombre  en  él; 
Porque  todas  hacen  cuenta 
Que  es  mejor  la  primer  venta, 

Y  las  mas  cierran  con  él. 

DON  JOAN. 

Quedo,  Hernando ;  que  han  salido 
Del  Carmen. 

HERNANDO. 

¡Notables  son! 
Ya  te  ha  mirado  á  traición. 

DOX  JOAN. 

Pues  deso  estoy  tan  herido. 

HERNANDO. 

:Qué  madre  tan  reverenda! 
No  trae  mejor  gualdrapa 
La  misma  muía  del  Papa. 
La  moza  es  linda  prebeuda. 
Escuderito  tenemos 

Y  moza  de  garabato. 
Ka ,  alborotóse  el  bato. 
Toque  á  todos,  y  dancemos. 

ESCENA  n. 

FELICIANA,  LUCRECIA  ú  ISABELco» 
mantos;  ORDOÑeZ.  —DON  JUAN  T 
UERNANDO,  dictantes  da  las  damas. 

LOCRCCIA. 

¡Qué  buena  está  doña  Inés! 

FELICIANA. 

Pues  yo  te  juro  que  tiene 
Mis  anos. 

LUCRECIA. 

Gallarda  viene 
De  talle  y  galas,  después 
Que  casó  con  el  doctor. 

FELICIANA. 

Mucho  remozan  las  galas. 

LUCRECU. 

Si  al  contento  las  igualas , 
Esa  es  la  gata  m^or. 

FELICIANA. 

Las  doncellas  no  pensáis 
Que  fuera  del  casamiento 
Puede  haber  otro  contento. 

LDCRECIA. 

Yosotras  nos  lo  enseñáis , 
Pues  deso  babemos  nacido. 

FELICIANA.  ^ 

¿Quiénes  aquel  caballero 
Que  te  hablaba? 


Hov  el  pñAY^M 
Oia  qoe  le  he  tísIo  ha  stüo. 

PEUCURA;  ^ 

No  tiene  mala  persona. 

'  LCCRECU. 

Es  bien  hablado  y  galán. 

¿Qoé  te  dijo? 
(Hablan  bajo>U  maire  y  la  hija.) 
BER¡iA?(oo.  (A  Mí  ám»l'i 
¡Oné  baoftan 
La  esfis  mirando!  Perdona; 
Qae  nunca  te  vi  tan  necio. 

MKC10A9I, 

Deséela  enamorar. 
T  ¿negocias  con  mirart 

OOX  JUAX 

De  mirar  tierno  me  precio. 

HEKMAKOO. 

A  elerfa  mn{er  oi 

Qnp  un  galán  la  enamoraba 

Cada  vez  que  la  miraba. 

iSopiste  la  cansa? 

BERXAXDOU 
Sí. 

Era  tuerto,  y  en  lugar 
Del  ojo  que  le  tulló. 
Uno  de  oro  se  encajó , 
La  tiiíia  haciendo  estualtar; 
Y  |)orqae  un  doblón  iiesuba^ 
Decía  aquella  mujer 

Í{ue  le  Uiiba  gran  placer 
'adavezquelamirjiba. 
Traiiroiise,  y  la  afición 
Tal  puso  al  buen  cnharieto. 
Oue  faltándole  el  dinero. 
Vendió  el  ojo  en  un  doblón. 

DOÜ  JUAN. 

Gran  enervo  fué  la  miú^?i 
Que  basta  el  ojo  le  sacó. 

'HERNA2C00. 

81  tam  éí  b  enamoró, 
Coo  él  Ir  vino  á  perder. 
Pero  ella  le  consolaba , 
y  á  lo  falso  le  decía; 
Oue  pues  que  lo  poismo  víat 
Kí  perdía  ni  ganaba. 

DON  JÜAX ^' 

Has  de  espacio  me  enamoro. 

I1£RXA!(D0. 

To  tengo  por  cosa  clara 
Que  hasta  el  arma  le  sacara , 
Si  fuera  el  alma  de  oro. 

FELlCfAHA. 

íEso  te  dilcf 

LÜCREdlA.  ' 

Esto  mismo. 

FELICIANA.   . 

T¿  sabes  SU  calidad? 

LDCRCCTA. 

En  la  corte  es  tiecedad , 
Poraue  es  toda  un  borbai^^itld. 
Aquí  no  hay  qne  saber  casa » 
Creer  pajes  ni  lacayos. 
¿No  has  visto  unos  papagayos 
Oue  estüo  diciendo:  t  Ouieo  pasa?» 
Pues  esos  son  en  la  corle 
Los  que  mejor  hablan  deila, 
Porque  eso  solo  hay  en  ella 
De  lodo  su  fausto  y  porte. 
Unos  vienen  y  otros  van , 
Ko  hay  d<»  asiento  cosa  ó  tasa. 


tA  MAL  CASADA. 

Di  tú :  t¿  Quién  pasa?  Quién  pasa?  i^ 

Y  ellos  te  re^onder&n. 

FELICIAITA.  (A  SU  A(/a.) 

¿No  es  este  que  viene  aquif 

LUCRECIA. 

El  mismo. 

F«I.TCIA?fA. 

Deniba  el  manto  ^ 

Y  dale  por  algún  canto 
Los  ojos. 

trcneciA. 

X Dices  ansí? 
Mas  hat  tu  qn^  no  to  ves; 
Que  él  quiere  iTegarme  á  hablar. 

FELICIANA. 

Rl  desearte  casar 
Me  pone  el  seso' en  los  pí^s.  — 
Mas  no  hables  ;'qne  ha  venido 
Aquel  letrado  de  ayer. 

.'i 

ESCENA  nt 

LISARDO;  MILLAN.—Dicnos. 

«ii.iiA!f.  (A  LMri^.) 
Digo  que  estas  han  de  ser. 

LISARDO. 

Famoso  podenco  has  sido. 

■fLU?l. 

Con  el  pié  y  la  mano  alzada  t 
Eu  viéndolas,  me  quedé. 

nocí  wky.  {A  Hernando.) 
Va,  cuando  bablafrta  intenté. 
Fué  todo  mi  intento  nada; 
Oue  at|iieslequo  viene  aquí   . 
O  es  su  hermano  ó  su  pariente. 

Mas  parece  prelcndienle. 

DÓ.X  10  AX. 

¿Pretendiente? 

BERXAXPO. 

Seiíor,  sí ; 
On«^  ella  se  ha  tapado  mas» 

Y  élslsqueda. 

ao?i  JOAX. 
Yo  las  sigo» 
(Vame  lat  damas  ^  OfdodAS»  don  Juan 
y  Bernimdfi.) 

CSCCIIAIV. 

USARDt),  BULLAN. 

USARDO. 

¿No  nt  enot 

Yo  te  digo 
Que  no  ma  engaito  jamás.  • 

Pues  bien ,  ¿qué  culeía  iaa  grave 
Es  que  la  siga  un  maiicebof 

iiif«LAa. 
Donde  no  se  fione  cebo. 
Ni  asen  pez  ui  cogen  ave. 

LISARDO. 

Si  fué  el  cebo  su  hermosura» 
¿Cómo  lo  puede  esconder? 
Porqne  el  no  dejarse  ver 
Fuera  so^rbia  ó  locura* 

SILUIC. 

Dien  se  casa  la  mujer 
A  fama  de  su  virtud. 

.  LISARDO* 

Si  pasa  la  Juventud, 
También  se  puede  perded 
Del  casarse  la  ocasioiu 


Algunas  han  acertado* 

Que  ellas  propias  han  buscado 

Maridos  con  afición. 

■ILLAlf. 

Pocas,  y  no  estuve  un  dedo. 
Señor,  de  decir  ninguna. 

USARDO. 

De  los  bienes  de  fortuna , 
Millan ,  confesarte  puedo 
Que  la  indt^slria  y  el  trabajo 
Los  puede  y  suele  adquirir; 
Que  estos  dos  suelen  subir 
A  gran  puesto  un  hombre  bajó. 
Como  verás  en  algunos 
Que  en  Indias  sudan,  trajln'sn , 
Compran,  venden,  encaminan, 
A  tierra  y  ínar  imporlunos ; 

Y  en  fin  vencen .  y  i  su  tierra 
Traen  con  que  descansar. 
Pero  en  esto  del  Ca<$ar 
El  que  es  mas  pmdente  yerra , 
Porqne  ha  de  venir  d«'l  cieio^ 

Y  él  como  quiera  lo  da. 

■IM.A9I. 

Tu  elencfa  engabada  es4é« 
Aunque  no  lo  está  tu  celo; 
Pues  ser  la  buoia  mujer 
Don  de  Dios,  habrás  leido; 
lias  no  por  eso  sabido  ' 

Que  á  tiento  se  ha  de  escoger; 
Porque  si  eso  fuera  ansi , 
Cualquiera  se  disculpara 
Cuando  mny  mal  se  casara , 
Sin  poner  la  culpa  en  si ; 
Que  si  comprando  un  mrTmV 
Se  iia  de  escoger  en  docieiitos. 
Yo  pienso  que  casamienlos 
De  mas  imporiancia  son. 
Tíenle,  huela,  tome  ¿  peso 

t*  Pesia  tal !  el  qUe  se  casa , 
'ara  que  no  lleve  a  rasa 

Alj;o  que  le  quite  el  srso. 

No  melón  como  pr|n»iü. 

Ni  de  maduro  fiadea; 

Pero  que  «le  gusto  sea, 
!  Y  para  eslimarle  dtno. 
!  Llaman  parles  del  me^n 
I  Los  mequeirefes  de  EspaQa 
¡  Buen  olor,  bnetia  calaña , 

Y  estas  do^  las  mismas  son 
Que  hacen  but^rta  a  la  mujefb 
Duen  olor  es  buena  fama, 
fíuena  calaña  es  la  raintt 

De  quien  ha  de  prr^cedln*; 

Que  nnnra  de  madre  rula 
¡  Vimos  hija  virlñosa , 
t  Si  no  es  por  maravilIiMa 

Voluutad  del  cielo  en  Ibu  • 

LISARDO. 

¡Oh  qué  moral  majadevol 
¿Túmeeusañas? 

No  hay  letrado 
Para  leyes  dexsaftado 
Como  él  que  lo  ftic  primero. 

ESCEMA  V. 
DON  JUAN.— DiCttó». 

LISARDO. 

¿No  es  es'c  el  frahm  q«eti 
Picar  eu  doña  Lucrecia? 

»LLA!f. 

Rl  mismo,  y  si  ella  no  es  tteda, 
liará  que  te  pique  á  tí. 

Dox  jüAfi.  {Para  tí.) 
Si  de  un  mirar  se  conoce 
Que  agtada  lo  que  se  vci 


fiOi 


tíi 


Esperanza  %  dadme  fe 
Para  qae  este  l»en  me  goce. 
Mirado  me  bao ,  ó  me  eugafto. 
Con  ojoa  verüendo  risa ; 
Que  es  por  donde  el  alma  avisa 
Que  no  es  el  objelo  extraño, 
¡Lindos  recados,  por  Dios, 
Con  los  ojos  la  envié! 

Y  tal  vez  imaginé 

Que  nos  los  dimos  los  dos* 
Ella  es  bella,  y  para  darme 
A  entender  que  es  bien  nacida» 
Se  estiró  gallarda,  asida 
A  su  escudero,  al  dejarme; 

Y  para  darme  á  entender 
Que  era  rica,  serió; 

Que  quien  perlas  me  enseñó. 
Oro  debe  de  tener. 
Pues  hermosa ,  hidalga  y  rica 
Mo  será  mal  casamiento. 

LISARDO. 

El  hombre  viene  contento « 
Que  le  admiten  significa. 

■ILLAN. 

¡Celos  de  menos  de  uobora! 
Pero  tales  suelen  ser. 
Que  retan  los  por  nacer 
Como  Ordoñez  en  Zamora. 

DONiüAH.  (Paftftí.) 

A  mi  lacayo  dejé 
Para  hacer  información 
De  quién  y  de  dónde  son. 

LISARDO. 

¿Podréle  hablar? 

MILLAR. 

¿Para  quéf 

LISARDO. 

Para  saber  lo  que  emprende. 

MOLAll. 

Pnes  ípodrAs? 

LISARDO. 

pienso  que  sL 

«LLAR. 

¿Qaé  invención?... 

LISARDO. 

Aguarda  aquí. 
(Ádon 
Si  quien  pregunta  no  ofende» 
Suplico  a  vuestra  merced 
Me  diga  en  qué  casa  vive 
Doña  Lucrecia  de  Oribe ; 
Que  recibiré  .merced. 
Porque  le  traigo  este  pliego* 

':D9N  JOAN. 

No  coaoioo  tai  señora.  / :  '  •   ■ 

U8ARnO« 

Pues  dijome  este  hombre  agera 
Si  acaso  no  estaba  ciego , 
Que  con  ella  os  vio  pasar. 

DOlfWAX. 

La  mujer  que  yo  seguí  • 
Aqui  en  el  Carmen  fa  vi 
Mas  rezar  que  no  mirar. 
Agradóme  por  lo  honesto » 
H  fui  en  corso  por  la  calle 
A  convidarla  á  este  talle. 
Mo  hay  mas  desta  culpa  en  esto 

LISARDO. 

No  lo  digo  JO  por  tanto ; 
Que  esa  señora  es  mujer 
Que  se  deja  pretender 
Para  matrimonio  santo. 
Do:«  JOAir. 
Asi  pues  vuestramerced 
Con  sus  letras  la  pretenda , 
Pues  no  es  justo  que  se  ofei.Ja 
Que  á  Otros  baga  mtrced ; 


COMEDIAS  ESCOGa>AS  DE  LOPE  OE  VEGA 

Que  yo  pienso  con  mi  espadt    '       > 
Pretenderla  aqui  también. 
Porque  me  parece  bien , 
Y  no  es  suya  ni  es  casada. 
Que  me  baya  dicho  su  nombre. 
Eso  agradezco. 


LISARDO. 

En  efeto. 
Sois  tan  noble  y  un  discreto 
Como  hidalgo  y  gentilhombre. 
Pretended  en  hora  buena; 
Que  vuestra  resolución 
Muestra  bien  que  la  intencioD 
lista  de  engañarla  aúena. 
Pero  llevad  advertido 
Que  este  es  pleito,  y  so^  letrado. 

DON  Jt'AN. 

Yo  sé,  señor  licenciado, 
Del  tribunal  de  Cupido 
Lo  que  se  puede  saber. 
Yuestramerced  haga  cuenta 
Que  alguna  c&tedra  intenta, 

Y  comience  á  pretender. 

LISARDO. 

Dios  OS  gaarde  nmchos  años. 

DOIC  JÜAR. 

Y  á  vos  os  dé  que  veáis 
Lo  que  á  mime  deseáis.  . 

RILLAlf. 

¿Qué  ha  habido? 

LISARDO. 

Cueutos  extraños. 
,  Vente,  Millan,  por  aqui; 
Lo  que  pasa  te  diré. 

( Vame  LUardo  y  UUlau.) 

non  JOAlf. 

Necio  vino  y  necio  fué. 
!  A  mí  gusto  respondí. 
Todos  sabemos  latió : 
De  espacio,  señor  doctor* 


ESCENA  VL 

HERNANDO.—  DON  JUAN. 

HERNANDO. 

,        '  En  este  ponto,  Señor, 
Juan.)  1 1 1^  iaformacion  hizo  6n. 

DON  JUAN* 

¿Hijo,  6  hqaT 

HERNANDO. 

.    Hermafrodita. , 

DON  JUAN. 

¿Todo  Junto? 

HERNANDO. 

Asi  lo  creo. 

DON  iUAN. 

Pues  iqné  haremos  del  deseo 
Que  el  alma  me  solicita? 

HKRNANOO. 

Oye  atento. 

DONJUÁN. 

Ya  te  escucho, 
Y  con  no  poco  temor. 

HERNANDO. 

Yo  ful  Ín(|uiriendo,  Señor, 
Desde  lo  poco  i  lo  mucho. 
Ella,  cnanto  i  lo  primero, 
Es  doncella  honesu  y  grave  t 
No  de  las  de  Dios  lo  sabe. 

DON  JUAN. 

Asi  lo  creo  y  lo  quiero. 

HERNANDO. 

Esto  es  hyo. 

DON  JCAN. 

y  ¿en  qoé  es  hija? ' 


CAfiPtO. 

HBRRAimO« 

En  ser  pobre. 

DON  JUAN. 

¿Pobre? 

HERNANDO» 

Que  esta  cuerda  le  torcí 
A  la  segunda  clavQa. 

DONJUÁN. 

¡Malo  I 

HBRNAliaO. 

Endiablado. 

DON  JUAN. 

No  hay  eoca 
Que  tanto  me  pueda  helar.   ^ 

HERNANDO.        ' 

Puédela  esfera  enfriar 
Adonde  el  fuego  reposa. 
Un  hombre  me  dijo  á  mi 
Que  una  vez  se  vio  perdido 
De  amor,  y  tan  sin  sentido  t 
Que  andaba  fuera  de  si. 
Mereció  una  noche  ver 
A  su  bellísima  dama 
Para  dar  fin  á  su  llama , 
Y  vio  en  su  aposento  arder 
Un  reverendo  candil. 
Tal  fué  el  ansia  que  le  dio, 
Que  se  desenamoró, 
Viendo  una  alhaja  tan  vH. 
De  suerte  que  no  pudiendo 
Padres,  amigos,  parientes. 
Enemigos  diferentes 
Con  quien  andaba  riñendo. 
Quitarle  este  negro  amor 
Que  está  en  la  sangre  sutil , 
Pudo  el  hallar  un  candil 
La  noche  de  su  favor. 

DON  JUAN. 

Ahora  bien ,  ¿es  con  extremo 
Su  pobreza? 

HERNANDO. 

No,  Señor; 
Que  hay  escudero  de  honor, 
1  otras  honrillas  que  temo. 

DON  JUAN. 

Pues  si  es  casu  y  virtuosa    . 
Y  hermosa,  ella  será  mia. 
Pero  decirte  querría 
Una  presunta  graciosa 
Que  me  hizo  aquel  letrado. 

HERNANDO. 

¿Preguntaba  algún  problema? 

DON  JUAX. 

No,  sino  cierta  entimema 
De  su  amor  desatinado. 

HERNANDO. 

Pues  ¿quiérela  bien? 

DON  JUAN. 

Tambleiu 
Ven  por  aqui,  lo  sabrás. 

HERNANDO. 

¿Aon  eso  tenemos  mas? 

'     DON  JOAN. 

El  mal  es  sombra  de  bien» 

HERNANDO» 

iDQete  que  la  criada 
Al  entrarse  me  miró? 

DON  JUAN. 

No,  Hernando. 

HERNANDO. 

Pues  pienso  yo 
Que  ya  queda  enamorada. 
Hilé  bigotes,  miré 
A  lo  lindo,  puse  el  brazo 
En  arco,  y  tlile  un  flechazo 
Que  por  muerta  la  dejé. 


MRJüAír* 

Qoé  há  dé  htcer,  es  cosa  dart* 
Mis  panes,  si  ia  enamoras. 

HCRHA5D0. 

To  le  jaro  qae  á  esus  lioias 
Se  esiá  arañando  la  cara. 

{Yanu.) 


Stla  ea  mu  it  Fellelsi|a# 

E8GE1BA  va. 

FEUGIANA,  LUCRECIA. 

FILICIAIfA. 

HQa,no  es  pobre  qnieo  hermosa  nace; 

£e  no  es  pieqoeSa  dote  la  hermosiira; 
e  á  veces  nías  que  el  oro  satisface. 
Si  Tirlnd  la  acompaña,  está  segura 
Que  es  imposible  que  ?e»tura  falte, 
PoAioe  en  eso  consiste  la  ventura. 
Es  la  virtud  de  la  hermosura  esmalte, 
Que  deja  deslucidos  los  vacíos; 
Y  así ,  no  es  justo  aae  del  oro  salte. 
Agrédanme  tus  galas  j  tus  bríos ; 
P£ro  es  también  razón  que  los  moderes. 

LCCIECIA. 

Í Cuando  has  notado  exceso  delosmlos? 
li  tú ,  Señora  «que  me  case  quieres. 
Como  en  el  vuJ«)  dicen,  por  mi  pico, 
Noes  justo  que  ae  verme  hablar  te  alte- 

FELioiAKi.  "  [fes- 

Aqoel  letrado  tiene  el  padre  rico. 
De  Salamanca  vtéoe  graduado... 

LCCRECU. 

No  para  que  te  enojes  te  replico. 
No  me  aficiona  tanto  el  licenciado ; 
Que  desto  de  hopalandas  soy  medrosa. 

FELICIANA. 

Pues  ¿quién?  ¿El  infanzón  medio  sol- 
LüCREciA.  [dado? 

Mas  me  lleva  los  ojos  una  airosa 
Persona  con  espada  y  daga ,  haciendo 
liOS  pasos  i  una  caja  sonorosa , 
Que  un  Bartulo  ni  Balda  reverendo. 

FELICIAIfA. 

Pues  vives  engallada ;  que  esos  locos 
Todos  son- plomas,  oropel  y  estruendo. 
Nunca  sos  bizarrías  me  hacen  coeos; 
Mas  me  agradan  gualdrapas  que  mochl* 

LCCREClA.  0*8* 

Por  eso,  madre,  se  parecen  pocos. 
Tu  las  plumas  y  galas  aniquilas, 
T  yo  aborrezco  borlas  y  gualdrapas. 

FELICIANA. 

¡Oh  necia!  Con  los  dedos  despabilas. 
Pierdes  gran  bien  tí  de  su  amparo  es- 

[capas. 
Mal  sabes  lo  que  honran  j  engrandecen 
Las  venerables  gorras  y  las  capas. 

UICBSCIA. 

Por  lo  que  te  parecen  te  parecen. 
Tifie  las  tocas  y  seres  letrado. 

FELICIANA. 

Phmdtas  y  garzotas  te  enloquecen. 

LUCBEGU. 

Sepa»  sefiora  madre,  que  me  ha  dado 
Soldado  el  gusto  el  generoso  cielo;  Tdo. 
Quenoespequefio  bien  que  esté  sóida* 

FBUCUNA. 

Tu  poco  bien,  tu  mucho  mal  recelo. 


LA  MAL  CASADA. 
E8GEMA  Vm. 
ISABEL.— DiCBAS. 

ISABCL. 

Un  criado  d^  don  Juan, 
Aquel  gallardo  mancebo, 
Galán  en  la  corte  nuevo, 

Y  tuyo  nuevo  galán , 
Aqueste papelme ha  dado ; 

Y  si  mal  no  le  miré. 
Algo  trae,  que  se  ve 
Por  el  capote  embozado. 
Lee,  y  mira  si  ha  de  entrar. 

LücasciA. 

¿Daslicenda? 

FELICIANA. 

Yo  deseo 
Tu  remedio,  donde  veo 
Que  te  has  inclinado  á  amar. 
Lee;  que  yo  en  un  papel 
Conozco  el  entendimiento 
De  im  hombre. 

lü(;recia. 

Su  pensamiento 
Dice  desta  suerte  en  él. 

(Lee^)  tSi fuera  menos  que  santo  mi 
upensámiento,  no  me  atreviera  ¿escri- 
•  oírle...» 

FELICIANA. 

¿Santo?  Si  so  mete  fraile. 

LUCRECU. 

Santo  dice ,  aunque  no  es  tanto^ 
Pues  para  casarse  es  santo. 

FELICIANA. 

No  hay  son,  Lucrecia ,  á  que  baile 
Mas  presto  cualquier  mujer. 

LUCRECIA. 

Madre,  si  el  tomar  esUdo 
fis  el  mas  justo  cuidado 
Que  debe  y  puede  tener. 
No  te  espantes. 

rSUCIANA. 

Di  adelante; 
Que  ya  es  Justo  pensamiehcoi 
Pues  entra  por  casamiento. 

LOOBBGIA. 

Pues  es  justó,  no  te  espante. 

(lee.)  cYo  te  vi  y  te  hablé,  hermosa 
•Y  discreta...» 

FELICIANA. 

iCorrespondencia?  ¡Oh qué  bient 
VI  hermosa  y  hablé  discreta. 

LUCRECU. 

¿  Cánsate  t 

FBLIOANA. 

No,  que  es  receta 
Que  importa  á  las  dos  también. 
LUCRECIA.  (Lee.) 
cEl  deseóme  obligó  á  informarme 
>de  tu  calidad;  que  ya  sabes  que  amor 
»e8  deseo...» 

FELICIANA. 

¿Definición?  Su  puntica 

Tiene  el  señor  de. sutil. 

Destos  en  Madrid  bay  mlL  •  > 

LUCRECIA. 

Es  tan  sutil  j  que  me  pica. 

(Lee.)  «Supe  tus  partes,  credo  mi 
«pensamiento:  si  te  agradan  las  mias... 

FELICIANA. 

¿Jago  del  vocablo  ahi? 

tVORtCIA. 

Tú  Juegas  mas ,  pues  te  bmlas» 

FBLICUNA. 

No  lo  tomaré  de  barlaa, 
SI  ei  de  veras  para  tL 


ISIS 

LÜGBECI4.  (Lee.) 
tDaré  á  tu  madre  y  mi  señora  1191 
» memoria]  de  quién  soy.» 

FELICIANA. 

¡Madre  y  sefiora!  Ya  escribe 
A  lo  yerno  este  galán. 

LUCRECIA.  I 

Las  cortesías  ¿te  dan 
EnCidot 

FELICIANA. 

En  la  corte  vive. 
LUCRECIA.  (Lee.) 
«En prendas  desto  recibe  ese  regalo, 
»y  de  los  muchos  que  espero  hacerte, 
•site  merezco.»  ^ 

FEUCIANA. 

¡Regalando,  y  casamientol 
No  lo  entiendo. 

LUCRECU. 

¿Soy  yo  necia 
Para  engafios? 

FELICIANA. 

¡Ay  Lucrecia! 
Que  08  máscara  el  pensamiento. 
LUCRECU.  (Lee.) 
«Mafiana  estará  mi  coche  á  tu  pneru 
»paraque  te  vayas  al  Soto,  y  en  él  ten^ 
»drán  mis  criados  con  qué  meriendes.» 

FILICIANA.  ^ 

¿Coche  tleoe? 

LUCRECU. 

¿No  lo  ves? 

FELICUNA. 

Yo  te  cuento  por  casada. 

LUCRECU. 

Mas  que  el  memorial  me  agrada. 
Ni  le  tomes  ni  le  des. 

ESGEHAR. 

LlDIA.-^HOHAi. 

LIDU. 

Aquí  ha  llegado  un  criado 
De  Lisardo. 

FELICIANA* 

¿Quién? 

LIOU. 

Un  hombre 
Que  replicando  á  esta  nombre 
Me  dijo  que  era  un  letrado, 
Y  me  ha  dado  este  papel. 

FELICIANA. 

Es  dia  de  peticiones. 
¡Qué  mala  cara  le  pones! 
Lee  lo  que  dice  en  él. 

LUCRECU.  (Lee^) 
«No  hubiera  declarado  mi  pansa* 
•miento,  si  no  me  hubieran  dado  oca- 
>slon  los  celos  de  un  caballero,  que  de 
»pocos  dias  á  esta  parte  ronda ,  pasea, 
•mira  y  solicita  tus  rejas.a 
¿Cómo  no  hablas  aquí? 

FELICIANA. 

Porque  no  ftiera  razón 

Interromper  las  que  son 

Tan  discretas  para  mi.  i 

LUCRECU. 

¿Éstas,  discreus? 

FELICIANA. 

¿Pues  no? 

LUCRECU. 

I  Bravamente  te  ha  cuadrado 
Ssco  que  Uamao  letrado  I 


PELICIAITA. 

Soy  medio  btina  jo. 

LUCRECIA.  (^0.) 

No  la  quiero  replicar, 

Ni  es  niiiclio,  aunque  me  perdone, 

Que  de  letras  se  apasione 

La  que  pretende  obispar. 

(Lee.)  «La  buen^  relacioii4e  ta  vir* 
itud  y  nacimiento  será  dolé  para  mi,  si 
I  tú  respondes  pura  f  amorosa...» 
Al  verdadero  amor  de  tu  Fü^, 

FELICU2IA. 

^^ces  borla? 

LCCRRaA. 

Pues  ¿no  res 
Cne  hurtó  el  verso  á  Garcilaso, 

Y  que  yo  prosigo? 

F£  Lia  ANA. 

Paso; 
Oue  no  quiero  que  le  déf 
Tanto  lugar  á  don  Juan; 
Que  hay  aquí  muchos  don  ünaes 
Sin  Mendozas  y  Guzroanes, 
Todos  Uffidoza  y  Guzmaa. 
Vienen  de  l^os  aqui 
Cou  iiacieodas,  que  es  vergñeoza. 

Ya  (o  ooDdicton  comienct. 

FELICU1IA. 

Las  letras,  Lucrecia,  «á( 
Eslas  ya  tienen  sabido 
Cou  qué  baa  de  com^r. 
LccaeiciA, 

Iteniega 
81  la  fortuna  se  ciega , 

Y  no  es  no  sabio  admitido. 

FEL1C1AKA. 

Pices  bien.  Pero  sf  estén 
Afuera  esos  dos  criados 
De  un  galán  entre  letrados 

Y  un  hidalgo  tan  galán» 
Cada  uno  de  por  si 
Eutreáiníormante. 

LDCBEGIA. 

Eto  es  justo. 

FfeLICIAlfA. 

Pnes  óyelos  por  mi  gusto. 

ISABEL. 

¿Entrará  el  de  don  Juan  Y 

FELICIAJTA. 

Si. 

iSAaCL. 

Voy  A  llamarle. 

(Yante  isobel y  Liü&.y 

PBLiaARA. 

Nosé 
Qué  bailas  en  an  soldada 

LCCaECIA* 

lAy  madre !  El  $oi  que  me  ha  dado 
UM»  que  le  bable  y  miré. 

EflCENAX 

HERNANDA,  -PELICIANAr  Lü- 
CRECU. 

HEaRA^no. 
Con  Tiiestra  licencia ,  di 
Un  regalo  que  traía 
A  la  señora  criada 
De  las  dos  señoras  mias. 
Dijo  don  Juan,  mi  seitor. 
Que  os  dijese  que  una  rica 
Voluntad  al  don  mas  pobre 
Enriquece  y  autoriza. 
Vienen  tapaiitlas  de  ámbar, 
Aonqne  esto  de  zapatillas 
No  se  sabiendo  los  pies, 
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Es  presente  en  profecía; 
Que  puede  vuestramerced 
Calzar  de  eatoroe  arriba , 

Y  aunque  las  hizo  de  trece. 
Venirle  cortas  y  chicas. 

Yo  le  dije  :  tLas  mujeres  » 

Y  mas  preeiadas  de  imdas. 
Todas  calzan  dnea  psntos: 
Yerras  si  catorce  envías.» 
Replicóme :  t  Por  ser  de  áqibar 
Lo  hice,  porque  no  diga 

Que  por  gastar  poeo  en  Hlas. 
Las  mandaba  hacer  tan  clilcas.» 
Demás  que  cierta  persona 
De  los  zapatos  decía 
Que  era  bien  hacerlos  grandes 
A  las  damas  mas  polidas; 
Que  los  chicos  hacen  callos , 

Y  las  mujeres  sentían 
Que  las  hiciesen  callar. 

Aun  por  los  pies,  solo  un  dia. 
Demás  de  que  los  diez  dedos 
Casa  sin  ventana  habitan, 

Y  es  bien  que  de  sala  grande 
Zapato  grande  les  sirva. 
Medias  tíaje  nacaradas 
Con  unas  iiajizas  ligas. 

Que  porque  ahorcan  las  piernas , 
Les  dio  color  amariHa  ; 

Y  con  diez  y  seis  diamantes 
De  oro  un  niño  Bautista , 
Que  si  Tuera  san  Cristóbal» 
Cuatro  ciudades  valla. 
Mas  parecióle  mejor 

ÍTal  de  discreto  sa  pica) 
fue  no  enviase  gigantes 
Quien  pre£enta  niñerías. 

FELICIAIVA. 

Lo  mejor  deste  presente 
Sois  vos... 

BERVAIirO. 

Merced  inlinlta» 

FELICIANA* 

Y  el  mas  lindo,  socarrón 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 
¿Quién  e^.es^  caballeros. 

HBRNAimO* 

Ribadeneyra  apeHidaft : 
Su  casa,  y  la  de  su  s  padret 
Esiá:e»  medio  de.QaljcíaV 
Vino  á  pretender,  y  hará 
Un  afio  por  san  Mallas 
Que  somos  en  esta  corte 
Máscaras  de  su  sortija. 
Yo  soy  el  paje  de  lanza , 
Su  hacienda  quieu  le  apadriqa. 

Y  el  aventurero...  '^' 

ftLlCWfk! 

Basta. 
naüAivDO.  (4p.) 
Sa  estómago,  á  decir  iba., 

rELIClAHA» 

¿Tiene  coche? 

Coche  tiene. 

FELICIANA. 

¿Con  qné  caballos? 

HCRRA!nM>. 

Dos  pfaa... 
(Ap.  Hechas  de  nuestros  remiendos.) 

FELICIAXA. 

¿Qné  decís? 

iTEIHfAmiO. 

Qne  son  potricas. 

FELIOailA. 

¿Potricas? 

.waifAKno. 

De  mal  doaniN» 


No  las  ponen  nrnebot  días, 
Porqoq  baní  muerto  seis  ootbMÉ^ 
Vengando  ájente  Infinita , 

Y  muerto  treinta  señoras. 
Sin  las  du^as  y  las  niñas,. 
Dos  clérigos,  siete  frailéis 

Y  un  enano  que  venia 
A  pretender  ser  huroo^ 
Cansado  de  ser  ardilla. 

LUCRECIA. 

El  hombre  es  notable  fatimer. 

.    CEUCIAIIA^ 

Mnrléndome  estoy  de  risa. 

LecaECia. 
¡Qné  bien  parece  á  un  discreto 
Que  de  un  bellaco  se  sirva ! 

FBLICUÜA. 

Decid  qne  le  doy  licencia 
Para  que  venga  á  visita 
Mañana  á  las  dles. 

HERNA?(D0.  • 

Yo  voy 
A  concertar  estas  vistas. 
Pero»  si  queréis  el  coche. 
Haré  que  pongan  las  pías. 

FELICIARA. 

¡Jesús !  Ni  por  peusamieoto. 

LDGRCCJA. 

CaUe»  madre ,  qoe  es  meatiía. 
(Yase  Hemandé,) 

ESGBlff  A  XL 
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■ILLAIf  • 

Cans^áo  estoy  de  esperar. 

LUCRBCU. 

Por  sn  vida ,  madre  mia. 
Que  mire  qué  tumba  es  estilr 

FELICIA  XA, 

¿Tumba  dices? 

LUCnECIA« 

o  esuntigoa, 

FBLICUXA. 

¿Quién  es  vuestro  amo? 

■ni!  AM 


Nosé 
De  qné  manera  os  lo  diga , 
Porque,  cnanto  á  sn  person^^ 
Es  de  la  sangre  roas  limpia 
Qnetiene.toda  ésta  tierra,, 
Porque  su  padre  averigua 
Ser  dcceudiente  de  Aoan. 

FELICIANA, 

Es  muy  nota)>le  hídalguia*. 

Loca&cu.. 
¿Noves ya  la  necedad? 

HILLA^. 

Cnanto á  sn  Ingenio,  le  rffndnn 
Bartulo  y  Baldo  las  plumas 
Cía  qaibvk  nombre  etemiaaow 
Nnflóa  fuólan  orador 
Der.)ó&tenes ,  ni  en  poesía 
Supo  tanto  el  griego  Homero;, 
Todos  le  tienen  envidia. 
Ks  su  iNen  nacido  padre 
Eli  la  ríqoeea  otro  Midas: 
P^r  sns  virtudes  le  adoran; 
One  no  ba  jugado  en  so  vldat 
Ni  puesto  mano  á  la  espada. 

paLiou.vn. 
¿Qoétepsrece? 

LUCRECIA. 

No  digas, 
Madre,  qoe  es  hombre  de  bien. 
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fÉtieutrá. 

Puet  ¿no  es  de  alabanza  ñlftiA 
La  coodicion  de  nn  bidalgo 
Que  en  su  vida  vio  la  esgrima 
Mi  gastó  baraja  al  jaego? 

LCCBECIA. 

No  por  cierto,  antes  seria 
Mejor  poner  i  tal  hombre 
Uoa  meca  ó  almohadilla. 
I  Qttile  allá  sos  calidades ! 

FEilCUICA. 

Sospecho  que  desatinas, 
Pnes  el  amor  de  don  Joan 
A  disparates  te  obliga. 
Pr^;uoto  si  tiene  coche. 

HILLAN. 

No,  pero  el  haca  mas  prima 
Que  parió  yegua  en  el  mando 
Desde  la  primera  silla. 
Esta  lleva  el  licenciado 
Con  gualdrapa  algunos  días* 
Otros  trae  agua  ó  leña 
Con  su  albarda  y  con  su  cinchli. 
En  el  estudio  se  entró, 

Y  tiene  tanta  malicia , 
Que  se  comió  dos  Dígestos 
Como  si  fueran  dos  cribas. 
Desde  entonces  están  sabia, 
Que  en  distinciones  camina. 
En  párrafos  tira  coces, 

Y  en  griego  y  latín  relincha. 


ORDOflEZ.  — Dichos. 

0RD05ÍEX. 

Aquel  seüor  mitanes 

Que  Ta  al  Carmen  muchas  fiestas  ^ 

Y  con  palabras  compuestas 
Te  l^abló  dos  veces  ó  tres» 
Para  Tisitarte  pide 
Licencia. 

FELictA5A  (A  Miílan.) 

Señor  galán. 
Esas  partes  se  verán; 
One  agnra  el  tiempo  lo  impide, 

Y  esta  visita  forzosa. 

(Yate  Ordúñez.) 
Dedd  al  señor  Llsardo 
Qaetqvl  mañana  le  aguardo. 

■tLLAir. 

Pienso  que  seréis  dichosa 
Si  tal  jemo... 

rcucrA?(A. 

Bien  eslA. 
Andad ,  jo  lo  entiendo  asL 

MILtAlf. 


El  vendri  maüana  aquí, 
Y  lo  demás  os  dirá. 

ESCENA  XIIL 


{Yase.) 


JUIJO,  FABIO,  TBEBACIO,  ORDO- 
flEZ. —FELICIANA,  LUCRECIA. 

JOUO. 

Béseos  las  manos  mil  tecSR 

FELICIAFTA. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

(Ap.  á  Lucrecia.  Aposuré  que  bs  sabi- 

Mnchacha ,  lo  que  mereces,  [do, 

y  viene  á  ser  buen  tercero 

De  alguna  ventura  tuya.) 

JULIO.  (Ap.  á  tu  criaáb.i 
Fabio,  la  belleza  soya 
Venee  el  valor  del  dlnéi'd. 


U  MAL  CASADA. 

FBUCU1IA. 

lSinas,ho]n! 

oiu>o5hEx. 

Aquilas  tienes. 

FELICIAHA. 

Sentaos,  hacedme  favor. 

{Áp.á  Lucrecia 
¡Ay,  si  te  casase,  amorl 

LUCRECIA.  (Ap,  á  su  maire.) 

¡Qaé  de  quimeras  previenes  I 

JULIO. 

Sentaréme,  s!  mandáis... 

Y  ia  señora  Lucrecia 
Se  siente  aqui. 

FELICIAHA. 

Tanto  os  precia 
Esta  casa  donde  estáis , 

8ue  podéis  mandar  en  ella 
orno  en  la  vuestra ,  Señor.— 
Siéntate»  niña. 

JULIO. 

El  amor 
One  á  vos  os  tengo  y  á  ella 
Me  obliga  á  ser  en  persona 
De  mis  negocios  tercero. 

FELICIAIU. 

¿En  qué  os  sirvo? 

JULIO. 

SI  primero 
Amor  mis  años  abona 
(Que  no  son  los  que  parecen), 
Siabréis  mi  intención. 

FELICUNA. 

Yo  creo 
Vuestro  amor  y  buen  deseo ; 

Y  creed  que  aunque  os  ofrecen 
Asi  á  la  vista  las  canas 

En  edad  madura ,  estáis 
Tan  fresco,  que  bien  mostráis 
Que  no  es  por  muchas  mañanas 
De  San  Juan ,  mas  por  cuidados. 
Treinta  y  seis  años  tendréis. 

JCLIO. 

No  tengo  cuarenta  y  seis. 
Libros,  caminos,  cuñados. 
Pleitos,  negocios  lo  han  hecho. 
FABIO.  (Ap.  á  Trebacio,) 

De  sesenta  se  ha  quitado 
Catorce. 

tnEDACIO. 

iQué!  Lo  pasado. 
Bien  dice ,  no  es  de  provecho. 

JCLIO. 

Hallóme ,  gracias  á  Dios  t 
Bueno  y  hábil. 

FELICIA!VA. 

Bien  se  os  ve. 

JULIO. 

Que  sois  pobre  y  noble  sé: 
Concertémonos  ios  dos. 
Daré  cuatro  mil  ducados 
A  la  hermana  de  Lucrecia 
Para  casarse. 
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Ni  fea. 


FELICIANA. 

No  es  necia 

JULIO. 

Y,  bien  empleados. 


!  Dies  mil  á  ella ,  en  que  quiero 
'  Dotarla,  si  me  ia  dais. 

FELICIANA. 

Mucho,  Señor,  nos  honráis  9 
Y  estarlo  de  vos  espero 
Como  si  viviera  agora 
Mi  marido  que  Dios  hsyx 


LUCRECIA.  (Ap.  á  iu  ttttira.) 
Respóndele  que  se  vaya 
Al  rio  Jordán ,  Señora , 

Y  que  coando  de  allá  vuelva , 
Que  se  venga  por  aquí. 

FELICIANA. 

¿Estás  en  ti? 

LUCRECIA. 

Y  aun  en  ti. 

FELICIANA.  (A  Julio.) 

No  sé  cómo  me  resuelva 
Menos  de  hacer  vuestro  gusto. 
Pues  me  enriquecéis  y  hourais. 

JOLIO. 

Con  que  vos  os  resolváis. 
Haréis  por  mí  lo  que  es  justo. 

FELICIANA. 

Digo  que  soy  muy  cooienta. 
JULIO.  {Ap.  á  Feliciana.) 

Pues  hagamos  la  escritura ; 

Que  ei  dote  de  su  hermosura 

Me  ha  dado  un  millón  de  renta. 

Dalde  vos  este  diamante 

Que  mil  escudos  costó ; 

Que  á  vos  os  quiero  dar  yo 
¡  Este ,  que  es  su  semejante. 
!  Hablalda ,  y  daré  la  vuelta 

Con  el  notario. 

FELiaANA. 

Id  con  Dios. 

JULIO. 

filos  guarde. 

{Yante  Julio,  tut  criados  $  OrdoñOM) 

ESGEiíA  znr. 

FELIOANA,  LUCRECIA. 

LUCRECIA. 

Y  de  los  dos 

A  mi ,  porque  estoy  resuelta 
De  antes  dejarme  matar. 

FELICIANA. 

Necia ,  loca ,  presumida , 

De  nn  nioKaíbillo  vencida 

Que  hoy  te  ha  comenzado  á  hablar: 

Si  un  viejo  para  morir 

Te  dota  en  dies  mil  ducados , 

Sin  los  que  tienes  sobrados 

?uetú  puedes  adquirir, 
da  cuatro  para  dote 
De  tn  hermana ,  ¿cuál  ventora 
Puedes  tener  mas  segura  ? 
¿Ks  mas  hacienda  el  bigote 

Y  el  copete  de  un  mozuelo 
Billetero,  espadachín , 
Con  un  lacayo  Merlin 

Y  con  un  paje  toraiielo ; 

Y  á  tres  días  de  la  l)oda 
Comer  pasteles  sin  mé^ , 
Vender  las  joyas  apriesa , 

Y  jugarla  hacienda  toda? 
Por  dicha,  ¿es  mejor  llorar 
Celitos  y  andar  desnuda? 
Ese  propósito  muda : 
Muchas  gracias  has  de  dar 
Al  cielo  por  tanta  dicha ; 
iQue  no  hay,  Lucrecia,  mqjór 
Que  en  fallándole  el  comer. 
No  llame  el  gusto  desdicha. 
Un  coche ,  cuatro  doncellas , 
Dos  dueñas,  tres  escuderos, 
Galas ,  Joyas  y  dineros 
Hacen  las  mujeres  bellas. 
Esto  las  trae  contentas 

Y  gordas ,  que  no  el  mocillo 
Con  cadenita  y  cintillo , 
Dar  coces,  decir  afrentas, 
Almidonarle  cambray, 
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Esperarle hftsu  las  tres, 
Y  DO  comer  eo  un  roes. 

LDCRECIA. 

¿Todas  esas  cosas  hay? 

FELICIANA. 

¡Y  cómo !  Demás  que  un  viejo 
Tieue  verdadero  amor; 
Es  padre,  esposo  y  sefíor. 
Es  honra ,  amor  y  consejo. 
A  las  noches  hizo  Dios 
Para  dormir :  duerme  t6. 

LUCRECIA. 

No  me  digas  mas.  ¡  Jesü  f 
Dios  qae  nos  libre  á  las  dos 
De  dar  con  un  mozo  desos. 

FELICIANA. 

Este  diamante  me  dio. 
Que  mil  escudos  cosió. 

LucneciA. 

Muestra,  daréle  mil  besos. 

FELICIANA. 

Este  me  dló  para  mi. 

LUCRECIA. 

Qué  fondo,  qué  claridad ! 
Ap.  Señor  don  Juan ,  perdonad: 
luz  me  lleva  tras  si.) 

FELICIANA. 

Ven ,  y  pendraste  el  vestido 
De  nácar,  que  te  está  bien. 

LDCRSCIA. 

¿  Que  boy  has  casado  también 
Mi  hermana?  Gran  dicha  ha  sido. 

FELICIANA. 

Rica  fuiste  de  Tentura : 
El  cielo  te  dio  favor. 
Porque  no  hay  dote  mayor 
Que  virtud  con  hermosura. 
(Yante.) 


Calle. 

ESCENA  XV. 

DONJUÁN,  HERNANDO. 

DON  JOAN. 

En  fin,  dice  que  la  vea. 

HERNANDO. 

81  DO  me  engafio,  te  aguarda. 

DON  JOAN. 

Aqui  traiffo  el  memorial 
De  mi  calidad. 

HEBNANDO. 

Repara 
En  que  se  ha  de  probar  lodo. 

DON  JUAN. 

De  verte  necio  me  cansas. 

Í Cuándo  has  visto  casamiento, 
londe  mentiras  no  haya  ? 
£1  hombre  dice  que  viene 
De  los  Godos  de  Alemania, 

Y  que  sus  parientes  son 
Los  doce  Pares  de  Francia. 
Pintase  rico,  galán, 
Discreto  y  lleno  de  gracias; 
Encubre  vicios  y  años 

Y  aun  otras  secretas  faltas. 
La  mujer  dice  que  tiene 
Diez  mil  ducados  por  fama; 
Aprécianse  ciertas  viñas, 
unas  huertas  y  dos  casas» 

Y  no  Uepan  á  dos  mil. 

Si  es  baja,  la  dan  tan  altt« 
Que  apeada  del  chspin. 
De  giganu  se  hace  enana. 
T  otras  cosas... 
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HERNANDO. 

No  prosigas; 
Que  oí  referir  que  estaban 
Para  acostarse  dos  novios, 

I  Y  que  él  le  dijo :  t  Mi  alma, 

I  Ya  somos  uno  los  dos : 

I  Cinco  ó  seis  dientes  me  faltan, 
Postizos  son  los  que  veis, 

I  Yo  me  los  pondré  mañana. » 

Y  que  ella  le  respondió : 
(Mis  ojos,  no  importa  nada; 
Que  yo  soy  calva  también. » 

Y  quedando  destocada, 
'  Se  quitó  una  cabellera, 

'  Con  que  le  mostró  la  calva. 

DON  JOAN. 

Llamat  Hernando. 

HERNANDO. 

Con  buen  pié. 

ESCENA  XVI. 

USARDO,  BOLLAN.— Duioi. 

LISARDO. 

¿Quién  llama? 

HILUN. 

A  la  puerta  llama 
El  don  Juan  del  otro  día. 

LISARDO. 

Pues  don  Juan  llama  en  su  casa» 
Llama  tú  presto. 

HILLAN. 

Ya  voy. 
¡Ah  de  casa! 

DON  JUAN. 

Cuando  llama 
.'  Un  caballero  á  una  puerta, 
¡  lEn  qué  ley.  Señor,  se  halla 
I  Que  se  Uame  desa  suerte? 

¡  LISARDO. 

'.  Si  soy  dueño  desta  casa, 
I  ¿Es  mucho  que  llame  ansi? 

DON  JOAN. 

¡Dueño! 

LISARDO. 

Si,  pues  vengo  á  honrarla 
Con  titulo  de  marido. 

DON  JUAN. 

Si  se  casa  Feliciana 
Con  vos,  dadme,  como  suegro. 
Las  manos  para  besarlas; 
Porque  yo  vengo  á  casarme 
Con  su  bija. 

LISARDO. 

¡Linda  gracia! 
¿Tan  viejo  os  he  parecido? 
Pues  en  verdad  que  me  casa 
Con  Lucrecia. 

DONJÜAll. 

¡A  vos! 

USARDO. 

AmL 

DON  JOAN. 

Habrá  otra  Lucrecia. 

HERNANDO. 

Y  UnUs, 
Que  se  precian  dése  nombre 
Cuantas  se  alaban  de  castas. 

DON  JOAN. 

Vuesa  merced  esté  cierto 
De  que  el  deseo  le  engaña. 
Porque  á  mi  me  manda  entrar. 

LIURDO. 

A  mi  lo  mismo  me  manda. 

DON  JOAN. 

Dos  yernos  con  una  h^a 
Es  ooit  nneva  en  España* 


I  HERNANDO. 

Como  esas  cosas  se  usan. 

I  LISARDO. 

i  De  dia  no  ciño  espada. 
Hacedme  una  corlesia : 
Que  vuestro  criado  vaya, 
O  el  mió,  á  saber  adentro 
A  quién  de  los  dos  aguardan. 

DON  JOAN. 

One  la  trajera  ceñida 
Vuesa  merced,  yo  me  holpra; 
Mas  vaya  quien  sepa  á  qmén 
Llama  y  estima  esta  dama; 
Que  yo  remito  á  su  lengua 
Lo  que  no  puedo  á  las  armas. 

HERNANDO. 

Isabel  sale.  Señor. 

ESCEHAXVU. 

ISABEL.—  Dichos. 

ISABEL.  (Dentro.) 

Aqui  dos  señores  pasan. 

Que  serán  buenos  testigos 

Para  tan  dichosa  causa.—         (Sale.) 

Suplica  á  vuesas  mercedes 

Mi  señora  Feliciana 

Entren,  para  ser  testigos 

Que  á  doña  Lucrecia  casa 

Con  don  Julio,  milanés. 

USARDO. 

¡  Que  se  casa!  ¡  Cosa  extraña ! 

DON  JUAN. 

¿Cómo  que  casa  á  Lucrecia? 

ISABEL. 

Esto  que  les  digo  pasa. 

Entren  si  lo  quieren  ver ; 

Que  ya  la  escritura  acaban.       ( Víss^.) 

ESCENA  XVm. 

DON  lüAN,  LISARDO,  HERNANDO, 
MILLAN. 

HERNANDO. 

:  Buenos  están  los  dos  yernos! 

USARDO. 

Yosinfieso. 

DON  JOAN. 

Yo  sin  alma. 
HERNANDO.  (Fitgondo  á  tu  amo.) 
Vuesa  merced  esté  cierto 
De  que  el  deseo  le  engaña. 
Porque  á  mi  me  manda  entrar. 
!        HILLAN.  (Fugando  á  tu  amo.) 
>  A  mi  lo  mismo  me  manda. 

{  HERNANDO. 

Dos  yernos  con  una  hija 
Es  cosa  nueva  en  España. 

LISARDO. 

Nuestros  criados  nos  fisgan. 

HILLAN. 

De  día  no  ciño  espada. 
Hacedme  una  corlesia : 
Que  vuestro  criado  vaya 
A  saber  lo  que  hay  adentro. 

LISARDO.  (Ap.) 

No  acierto  á  decir  palabra. 

HERNANDO. 

Que  la  trajera  ceñida 
Vuesa  merced,  yo  me  holgara; 
Mas  vaya  quien  sepa  á  quién 
Llama  y  estima  esta  dama ; 
Que  yo  f  emito  á  su  lengua 
Lo  que  no  puedo  á  las  armas. 

DON  JUAN. 

Yo  voy  ásaber  lo  que  es» 


/ 


Qoe  por  tentora  me  engañan. 

(Éntrase.) 

USARDO. 

A  lo  mismo  quiero  entrar; 
Qoe  aui  no  pierdo  la  esperanza. 

(Éntrase.) 

ESCENA  XU. 

HERNANDO,  MILLAN. 

■ILLAN. 

¿Qaé  dice  vnesamerced? 

HERNANDO* 

One  les  pongan  dosalbardas, 
Pnes  con  toda  su  lindeza. 
Espadas,  letras  y  galas. 
Boy  la  cátedra  les  lleva 
ün  viejo  con  oro  y  plata. 

HILLAN. 

Es  mas  fuerte  y  sabio  el  oro 
Que  las  letras  y  las  armas. 
Fero  temo  que  ba  de  ser 
Lucrecia  La  mat  casada. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  de  Lisardo. 
C8GE1IA  PBIMERA. 

LISARDO,  MILLAN. 

■ILLAN. 

¡Qaé  gran  contento  ba  dado  ta  venida 
A  toda  aquesta  casa !  mayormente 
A  tos  padres,  autores  de  tu  vida. 

LISARDO. 

Mülan.  no  menos  gozo  el  alma  siente. 
Tres  afios  bace  agora  mi  partida, 
Tres  afios  ba  que  de  la  corte  ausente, 
Estuve  en  la  de  Roma,  como  sabes. 
En  comisiones  de  negocios  graves. 
Dios  sabe  los  deseos  que  be  tenido 
De  volver  ¿  la  patria,  y  los  que  tengo 
De  que  me  cuentes  si  Lucrecia  ba  sido 
Lo  que  en  so  nombre  á  mi  temor  pre- 

«r  ^  [vengo. 

Ta  me  escribiste  allá  que  su  marido. 
Cosa  de  que  en  extremo  alegre  vengo, 
La  regalaba  con  notable  gusto. 

VILLAN. 

También,  Señor,  te  dije  su  disgusto. 
Fueron  tales  las  ansias  de  sus  celos,' 
Viéndola  tan  gallarda  y  despejada, 
S«  cuidado  en  guardallay  sus  desvelos, 
Qae  la  llamó  Madrid  La  mal  casada; 
Porque  ni  el  sol,  que  es  lince  de  loscie- 
De  coya  luz  la  tierra  penetrada     [los, 
Ko  le  poede  esconder  lo  mas  remoto, 
Por  sos  rejas  entró  sin  alboroto. 
Las  ventanas  guardaban  encerados 
T  algunas  vidrieras  cristalinas. 
Las  poerUs  dos  mil  llaves  y  candados , 
Hasta  en  las  mas  ocultas  oficinas. 
Estaban  recogidos  los  criados 
Al  correr  de  la  nocbe  las  cortinas 
El  claro  sol;  qoe  aunque  después  salia, 
No  le  dejaba  entrar  donde  dormía. 
Locrecia,  como  cuerda  imaginaba 
Qoe  aqoel  tirano  de  su  gran  belleza 
Por  puntos  á  la  muerte  caminaba , 
Goal  suele  proceder  naturaleza, 
Regalaba  sus  canas  y  callaba. 
Esperando  que  presto  la  cab^ 
De  la  coyonda  fuerte  sacarla 
Del  yugo,  del  Argel  en  que  vívia. 
no  se  enffaSó,  pues  puede  baber  dos 
Qoe  don  JaUo  murió.  [meses 


LA  MAL  CASADA. 

LISARDO. 

¿Murió  el  marido? 

HILLAN. 

¿No  lobas  sabido? 

LISARDO. 

No. 

HILUN. 

¿Que  no  tuvieses 
Nueva  de  que  murió?  Milagro  ba  sido. 

LISARDO. 

¿Que  albricias  iob  Millan!  no mepldle- 
■uxAN.  [ses? 

Si  ftió  descuido,  agora  te  las  pido. 

LISARDO. 

¿Qoe  don  Jolio  murió  ? 

MILLAN. 

¡Qué  admiraciones ! 
¿Qoemueraunviejo,6n  contingencia  po- 

[nes? 
\o  te  prometo  que  después  que  fuiste 
A  Italia,  ban  muerto  aqui  tantos  tan  mo- 
Que  si  te  los  dijese,  no  les  viste  [zos, 
Vestir  el  labio  los  primeros  bozos. 

LISARDO. 

No  me  digas  agora  cosa  triste ; 
Que  me  matan  contentos  y  alborozos 
De  ver  viuda  la  sin  par  Lucrecia. 
¿Quétrau?Qaé  imagina?  ¿En  qué  se 
MOXAN.  [precia? 

¡Ob  pesia  á  tal!  Dejóla  el  viejo  rico 
Por  su  beredera,y  treinta  nül  dacados. 

LISARDO. 

¿Treinta  mil? 

HILLAN. 

Esto  pasa. 

LISARDO. 

Yo  me  aplico 
Otra  vez  á  decille  mis  cuidados. 
¿Vívese  aUi?... 

HILLAN. 

De  espacio,  te  suplico ; 
Qoe  están  ya  losnegocios  muy  trocados: 
No  pienses  que  es  el  tiempo  que  solia. 
Coando  en  pobreza,  aunque  en  virtud, 

[vivía. 
Sale  en  on  cocbe  negro,  que  parece 
Un  túmulo  de  un  rey,  la  madre  al  lado. 
Qoe  como  una  matrona  resplandece 
El  reverendo  bulto  amortajado. 
La  toca  en  tiernos  años  reverdece 
Mas  la  bermosnra,  y  da  mayor  cuidado 
Para  mirarla  atentos;  porque  creo 
Que  se  lleva  tras  sí  cualquier  deseo. 
Debajo  de  un  monjil  de  capichola, 
Al  bajar  el  estribo,  se  descubre 
Un  manteo  turquí...  Mal  dije,  sola 
La  guarnición  del  oro  que  le  cubre. 
No  con  mas  gallardete  y  banderola 
La  galera  al  salir  la  jarcia  encubre. 
Que  el  cbapin  con  virilias  y  lazadas, 
Unas  de  plata  y  otras  encamadas. 
Si  vieses  por  debajo  de  la  toca 
Sacar  una  bien  hecha  y  blanca  mano, 
Con  una  valone!  I  la  que  provoca 
Al  mas  prudente  y  recatado  anciano. 
Que  la  blancura  de  la  nieve  es  poca, 
Dirías,  cuando  deja  el  aire  cano,    [so. 
Y  que  el  marfil  no  es  tan  lustroso  y  te^ 

LISARDO. 

Parece  qoe  la  estás  pintando  en  verso. 

HILLAN. 

Allá  en  so  casa  está  en  ona  tarima 
Cobierta  de  bayeta  siempre  honrosa, 
Como  juego  de  trucos,  por  encima. 
Que  parece  de  noche  blanca  rosa. 
Como  el  dinero  en  esta  edad  se  estima 
(Dejando  aparte  el  ser,  comees,  hermo- 
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Masnovíosla  pretenden  que  baypoeUs. 
Con  ser  legiones  los  de  aquestas  setas. 
Entre  los  cuales  el  don  Juan  pasado 
(Si  ya  te  acuerdas  del)  está  presente, 
J»o  digo  de  Lucrecia  en  el  cuidado. 
Mas  en  la  puerta  y  calle  pretendiente: 
A  la  rueda  del  cocbe  siempre  atado. 
Amor  le  manda  que  su  triunfo  aumente; 
Porque  los  treinta  mil  con  su  hermosura 
No  son  comparación. 

LISARDO. 

i  Brava  ventora! 

HILLAN. 

¿íntentarásiatú? 

LISARDO. 

Cuando  Lucrecia 
Tuviese  mas  gigantes  y  serpientes 
Que  tiene  el  libro  de  Amadís  de  Grecia. 

HILLAN. 

Yo  te  aconsejo  que  servirla  intentes. 

LISaRDO. 

Yo  sé  nray  bien  lo  que  las  letras  precia. 
Vmdas  nunca  tratan  de  valientes. 
Aborrecen  plumitas  y  bigotes 
Destos  almidonados  marquesotes. 
Lucrecia  desta  vez  ha  de  ser  mia , 
Puesto  que  ha  sido  de  segunda  suerte. 
Mí  diligencia  el  mundo  desafia. 

HILLAN. 

A  la  ventura  tengo  por  mas  fuerte. 

LISARDO. 

Yentora  tendré  yo. 

HILLAN. 

Ama  y  confia ; 
Qoe  en  esta  posesión  espero  verte. 

LISARDO. 

¡  Qoé  lindel  ojos  tiene  y  qoé  rasgados! 

HILLAN. 

Mas  lindos  son  los  treinta  mil  docados. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Laereela  coa  vistas 
á  an  jardín. 

ESCENA  U. 

FELICIANA ;  LUCRECIA ,  de  viuda^ 
gallarda  ;ISXBEL. 

FELIGUNA. 

Si  te  qoieres  desnudar. 
Dejaremos  las  visitas; 
Mas  si  las  tocas  te  quitas, 
Podrásme  después  culpar; 
Que  te  podría  cansar 
Algún  extraño  accidente, 
Y  es  menor  inconveniente 
Que  así  con  ellas  estés. 
Que  no  que  tengas  después 
Lo  que  después  te  atormente. 
Siéntate  un  poco,  si  quieres. 
Bebe  con  alguna  caja... 
—¡Hola!  aquel  almíbar  baja 
De  que  tan  amiga  eres.— 
O  como  un  momento  esperes. 
Una  perdiz  te  asarán. 

LUCRECIA. 

No,  madre;  que  no  me  dan 
Pena  aquesas  niñerías. 

FELICIANA. 

Hago  el  oficio  estos  días 
De  tu  marido  v  galán. 
Calor  traes...  Muestra,  á  ver... 
Creo  que  te  han  aojado. 

LUCRECIA. 

Tantos  ojos  me  han  mirado, 
Madre,  qoe  pudiera  ser. 
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Perfumarte  es  menester. 
¿Llevaste  reliquias? 

LDCHECU. 

Sí. 
Y  un  poco  de  pan  aquf . 
Pero  Ácómo  el  nao  podrá 
Guardarme  de  los  que  ya 
Ponen  los  ojos  en  mi? 

FELlClAlfA. 

Bien  dices :  de  carne  son 
Todos  los  que  te  pretenden ; 
Que  desta  hacienda  no  entienden 
La  precisa  condición. 
Dales  el  oro  ocasión , 
Porqoe  la  tienes  secreta. 

LÜCRECU. 

Dejóme  Julio  sujeta. 
Aunque  hacienda  me  dejó. 

FEUGUÜA. 

Yo  86  lo  estimo. 

LCCBECU. 

Yo  no. 
Por  mas  bfen  que  me  prometa. 
Esos  treinta  mil  ducados 
Eran  buenos  sin  pensión; 
Que  es  terrible  condición 
Gozarlos  tan  mal  gozados. 

FELICIANA. 

¿Eso  te  causa  cuidados? 

LUCRECIA. 

Casarme  con  su  sobrino 
Siento  mucho. 

FELICIAIYA. 

Es  desatino. 
Pues  dicen  que  es  tan  galao 
Los  que  le  han  visto  en  Milán, 
Y  él  viene  ya  de  camino. 

LUCRECU. 

I  Ay,  madre,  si  me  dejara 
Sin  condición  esta  hacienda, 
Para  que  yo  fuera  prenda 
De  un  hombre  que  me  agradara! 

FELICIAIfA. 

Hombre  es  Fabricio:  repara 
En  que  te  puede  agradar. 

LUCRECIA. 

Madre,  en  esto  del  casar 
Es  linda  cosa  escoger. 

FELICIANA. 

También  se  suele  perder 
Donde  se  piensa  ganar. 

LOCRECIA. 

Perdiérame  por  mi  gusto ; 
Que  temo  que  este  sobrino. 
Que  viene  va  de  camino. 
Ha  de  ser  a  mi  disgusto. 

FELIOANA. 

Cuando  no  venga  tan  Justo, 
Lucrecia,  á  tu  pensamiento, 
La  gracia  del  casamiento 
Te  hará  amarle  en  cuatro  días: 

LUCRECU. 

Dios  k>  quiera. 

FELICIANA. 

Bien  conflas. 
Voyme  un  poco  á  mi  aposento.  (Va$e*) 

esgeha  ni. 

LUCRECIA,  ISABEL. 

LUCRECU. 

No  te  vayas,  Isabel; 
Quédate  conmigo  un  poco. 


ISASEL. 

Anda  en  la  calle  aquel  loco, 

Y  SU  escudero  con  él. 

LUCRECIA. 

Confieso  que  le  agradezco 
Años  tan  bien  porfiados, 

Y  que  treinta  mil  ducados 
Con  la  voluntad  te  ofrezco; 
Pero  no  puedo  ser  suya. 

ISABEL. 

¿Por  qué  no  le  desengaSast 

LUCRECIA. 

No  digas  cosas  ezlrafias 
De  mi  condición  y  tuya. 
Todas  pretendemos  ser 
Donde  queremos  queridas: 
No  sé  yo  como  te  olvidas, 
Isabet,  que  eres  mujer. 
Si  á  don  Juan  desengafíara. 
Despechado,  por  ventura 
Amara  prenda  segura, 

Y  con  otra  se  casara. 

ISAREL. 

xNo  haré  lo  mismo,  en  viniendo 
Este  que  ha  de  ser  tu  esposo? 

LUCRECIA. 

En  siendo  el  daño  forzoso* 
Decir  la  verdad  entiendo. 

ISAREt. 

Luego  i  piensts  te  rendir 
A  los  deseos  de  un  hombre? 

LUCRECIA. 

No,  porque  mi  honrado  nombre 
No  lo  querrá  consentir. 
Pero  escucharle  y  tener 
Lástima  á  su  mucho  amor 
¿Qué  puede  ofender  mi  honor? 

ISABET«. 

Mucho  le  puede  ofender; 
Que  si  escuchas  y  respondes, 
Poco  á  poco  rendirás 
Lo  qne  defender  podrás 
Si  te  esquivas  y  te  escondes. 

LUCRECIA. 

Altamente  ba  pWfiado. 

ISABEL. 

Mocho  vence  la  porfia. 

E9CE1VA  IV. 

ORDOflEZ.— Dichas. 

0RD05fRZ. 

¡Albricias,  señora  mia ! 

LUCRECIA. 

Seáis,  Ordofles,  bien  llegado. 
¿Hay  cartas  en  el  correo? 

ORDOSÍBX. 

Este  pliego. 

LUCRECIA. 

Dios  os  guarde. 

ORDOSÍEZ. 

Si  acudo  un  poco  mas  tardo, 
Ni  Carlas  ni  lisia  veo; 
Que  las  hubiera  llevado 
Quien  las  suele  repartir. 

ISABEL. 

¿Qué  estás  dudando  de  abrir? 

LUCRECIA. 

Dame  mi  madre  cuidado. 

ISABEL. 

Por  eso  i  se  ha  de  enojar? 
Abre,  y  sabremos  si  viene. 

LUCRECIA. 


CARPID. 

¿Qué  albricias  ce  puede  dtr? 
{Abrehueartat.) 
]Ay,  Isabel!  ¿qué  bay  aqol? 

ISABEL.  ' 

¿No  lo  res?  Retrato  es. 
ordoAez. 
Para  que  mejor  me  des 
Las  albricias  que  pedí. 

ISABEL. 

Por  mi  vida,  que  es  hermoso. 

LUCRECU. 

Si  él  es  como  aquJ  se  pinta. 

OR005fBZ. 

¿  Habia  de  ser  distinta, 
siendo  su  talle  firooso. 
De  la  verdad  la  pintora? 

LUCRECIA. 

i  Lindo  rostro! 

ISASBL. 

Por  extremo. 

LUCRECU. 

Qoe  ha  sido  artificio,  temo. 
Con  que  agradarme procon» 

Y  tenerme  enamorada 
Mientras  viene. 

ISABEL. 

Y  ¿no  es  razón? 

LUCRECIA. 

Cierto,  que  es  gran  perfecdoD. 
Si  como  pinudo  agrada* 
Correspondencia  merece; 
Blas  siempre  son  lospintores 
Lisonjeros,  y  en  amores 
Por  momentos  acontece. 

ORDOiVEZ. 

Moy  necio  fuera  el  pintor. 
Si  procurara  pintar 
Feo  á  quien  le  ha  de  pagar; 
Pues  el  ejemplo  mayor 
Puedes  tomar  del  IÑirbero, 
Que  con  ser  precio  tasado. 
Deja  un  hombre  remozado» 
Tan  falso  y  tan  lisonjero, 
Qne  le  entresaca  las  canas ; 

Y  de  aquí  vino  llamar 
Hacer  la  barba,  afeitar, 

Y  siempre  por  las  mañanas. 

ISABEL. 

Callad,  qoe  quiere  leer. 

LUCRECIA. 

Buenos  ojos,  barba  y  boet. 
Veámosle  hablar,  si  toca 
En  esto  de  bachiller. 

(Lee,)  (Al  ponto  che  bo  fiosviiter  1t 
•lettera  di  vossignorla « mía  < 
»rae  consorte...» 
¡Ay,  Isabel!  ¿qué  es  aquesto? 

ISAREL. 

Qoe  escribe  en  so  lengoa. 

LUCRECIA. 

Tyo 

¿Lo  be  de  entender? 

ISABEL. 

¿PorquéiHít 

ORDOSÍEZ. 

¿Agora  teaíRges  desto? 
Muestra;  que  en  mi  mocedad 
Por  las  Italias  anduve. 

LUCRECU. 

¿Allá  estuvistes? 

0RD05fBZ. 

Estuve 
Allá  la  flor  de  ni  edad. 

LOCRKCIA. 

Leed  lo  que  dice  aquL 


(Lee.)  tAI  imntoche  bo  ricevtito...» 
La  historia  de  Porcia  y  Brato 
Dice  aqaJ. 

LUGP.ECIA. 

¿La  bisloria?... 
obdoSez. 
Si. 

ÍLee,)  tLa  leltéradi  vusía...*» 
Mee  qae  ?leoe  en  litera. 

LOCRCOIA^ 

Para  qoien  ama  y  esliera» 
¡  Buena  gala  y  bizarría ! 
¿Esas  postas  ba  tomado? 
Leed. 

01ID05ÍEZ. 

ÍLee )  f  Mfa  cara  consorte..  * 
^ne  su  cara  envía  con  pone; 
Que  dos  reales  me  ha  costado. 

tCCRECIA. 

Callad;  que  sois  Ignorante. 
Ko  leáis  mas:  id  á  mi  primo 
Queiatraduzga. 

0RD05iEZ. 

cimas  primo 
Ed  Tengoajesem^anie 
Dirá  lo  mismo  que  yo. 
Cuando  vuelva  lo  verás. 
Y  ¿d  retrato  no  me  das? 

LMIBECIA. 

¿Para  qaó?  El  retrato  no» 

0IID05fEZ. 


Pensé  que  también  querías 
Tradacirle  en  castellano. 

C8GESA  V. 
LUCRECIA ,  ISABKL. 

LOQñBClA. 

lUndo  rostro! 

ISABEL. 

Ángel  faumono< 
Espero  que  en  breves  días 
Ko  hay  menoría  dedoa  Juan. 

LDCBEDA. 

1  Ay,  Isabel !  no  lo  creas, 
hi  que  contenía  me  veas» 
Si  todo  el  mundo  me  dan. 
El  gallardo  milaoés 
Me  agrada ,  v  es  buen  agi^ero 
Ver  aue  ba  llegado  primero 
La  disfiensacion  uo  mes. 
Pero  esto  de  baber  querido 
A  doo  Juan  mas  de  tres  años» 
Pasaode  con  sus  engaíio» 
La  fealdad  de  mi  marido,, 
¿Cómo  lo  puedo  olvidar  ? 

ISABEL. 

Con  la  hermosura  que  tiene 
Este  gallardo»  que  viene 
A  merecer  su  lugar 

Y  á  deshacer  el  agravio. 

LUCBBCIA. 

Esla  noche  A  este  jardia 
Vendrá  doo  Juan. 

ISABEU 

lAqnéQn? 
Mal  aeoerdo  y  poeo  sabio^ 

MCBECIAt 

De  hablarme;  Isabel,  no  mas^ 

Y  eso  muy  boneetamente. 

ISABEL. 

f  Ay  Si  tu  madre  16  siente! 

LCCRECIA* 

T6  la  centinela  barás;, 

Que  dU  se  acuesta  temprano. 


(Vate,) 


V« 


LA  MAL  CASADA. 

ISABEL. 

A  peligro  está  tu  honor. 

LCCBECU. 

Si  la  razón  al  amor 

Lleva  la  rienda  en  la  mano, 

No  hayas  miedo  de  caer. 

ISABEL. 

Si  es  el  amor  desl)ocado, 
¿(^é  freno,  rienda  6  cuidado 
Sabrá  la  razón  poner? 
Mira  esta  rara  hermosura. 
Que  á  gusto  y  amor  provoca. 

LOCRECIA. 

Contra  verdad  que  se  toca, 
¿Qué ha  de  poU;;r  la  pintura? 
(Vanse.) 


Sala  eo  casa  de  don  Joao« 
CSGEliA  VI. 

DON  JUAN ,  HERNANDO. 

oo:r  JUAN. 
Por  el  jardín  me  dijo  que  la  viese. 

HERNANDO. 

¿Hay  puerta  falsa  allí?...  Pero  mal  dije, 
Porque  no  hay  cosaalli  que  no  sea  falsa. 
Falsa  es  la  madre,  vieja  fiéreoiuta» 
Falsa  la  hija,  y  fiílsas  las  criadas, 
El  escudero  falso  y  el  cochero 
Que  los  cocheros  nunca  son  muy  finos), 
'  asi  seráü  las  rejas  y  las  puertas. 

DO!f  JUAN. 

¿Falsa  es  Lucrecia,  bestia,  si  Lucrecia, 
Has  casta  para  mi  que  la  de  Roma, 
Tres  años  como  ves  se  ba  resistido. 
Sufriendo  la  fealdad  de  su  marido? 
Si  vo  con  un  mancebo  compitiera. 
Galán,  proporcionado,  limpio,  suelto, 
De  claro  entendimiento  y  lindo  gusto, 
¿Qué  mucho  que  Lucrecia  fuera  casta? 
Pero  que  siendo  aquí  tan  desdichada, 

?ue  la  llamó  Hadnd  La  maleamda, 
res  años  haya  hecho  resistencia, 
¿No  es  el  llamarla  fa/saimpeiliiieiicia? 

HEBHAXDO. 

Confieso  mi  ignorancia.  Pero  dime, 
¿Por  dónde  hemos  de  entrar  sin  falsa 

DON  jDAir.         [puerta? 
Hernando,  por  encima  de  las  tapias. 
Con  escala  de  cuerda  ó  de  madera. 

üEBriAirDo. 
¿Cosa,  Señor«  que  ruedes  del  andamio? 
Pero  maestro  eres,  tú  te  entiendes, 
(k>mo  al  otro  dijerQn  los  peones 
Cuando  cayó  desde  el  tejado  al  suelo. 

BON  JDASP. 

¿No  me  dijiste  que  á  Isabel  tenia»- 
Amor  notable^  puede*  haber  seis diis? 

HJHnUlWOw 

Y  lo  vuelvo  á  decir ;  mas  do  tan  grande 
Que  no  me  quiera  mas  cuarenta  veces. 
¿  Piensas  tú  que  es  alguna  niñería. 
Caer  de  cinco  tapias  ala  tierra? 
Pues  ¡es  verdad  que  abiyo  hay  diez  ool- 

[cbones, 
Sino  piedras,  cascotes  y  terrones ! 

DON  JUAII. 

Por  partes  no  son  tres,  y  fbera  déso. 
No  subiremos  con  peligro,  ó  puedes 
Quedarle  til,  pues  que  tan  peco,  dm 
De  tu  cabeza. 

ItBBfCAMDej 

Si  eslo  fuera  al  alba, 
Pudiera  yo  fiar  de  miiCabeza. 
Un  soneto,  unas  décimas  ó  esdrfijülós; 


¡  Que  los  poetas  dlcee  que  el  aurora 
Es  agradable  á  las  señoras  musas; 
Pero  negocio  de  á  las  once  ó  doce. 
Cuando  cantan  las  zorras  y  los  micos 

Y  están  adormecidas  las  cabezas, 
¿Q'ié  cristiano  podt-á  sabir  seis  tapias? 
j  Maldiga  Dios  quien  inventó  escaleras. 
Pues  han  muerto  mas  hombres  y  mas 

fhembras 
Que  todas  juntas  las  enfermedadesl 

BOlt  JDA?r. 

¿Las  escaleras,  necio? 

BEBNARDO. 

¡Cuántos  hombres 
Cayeron  resbaTando!  Y  en  la  guerra, 
¡Cuántos subiendoun  muro  ó  una  torre. 
Bajaron  de  una  piedra  ó  mosquetazo  I 

Y  ¿es  barro  la  escalera  de  la  horca? 

DOiX  JUAN. 

Rfuy  trágico  sospecho  que  era  el  vloo 
A  que  hoy  te  han  convidado. 

HEBNAHDO. 

No  lo  niego; 
Que  ha  hahido  ciertos  fines  de pemlen- 
DON  JOAN.  [cia. 

¿Qué  llamas  fines  de  pendencia? 

HEBNANOO. 

Llamo 
Fines  toqúese  bebe ;  que  estafen  plática 
Que  sea  vino  lo  que  sangre  pudo, 

Y  se  saque  del  cuero  y  no  del  pecho* 
Porque  es  de  menos  costa  y  mosprove* 

BONJOAN.  [cho. 

De  armarme  es  hora:  dame  una  rodela 
Mientras  me  visto  un  jaco. 

HEBNANOO. 

En  una  casa 
Viuda  dehombres,  ¿tantas  armas  quie- 
Lieva  un  broquel,  que  basta.       [res? 

DON  JUAN. 

Venga  capa 
De  color  y  sombrero. 

BEBDANDO. 

Entra  á  mudarte; 

DON  JOAN.. 

¡Pluguiera  á  Dios! 

HKBNANDO. 

¡Oh  qué  respuesta  equívoca 
Muy  lirf  co  es  el  vino  que  has  bebido. 
Aunque  bien  pudo  ser  que  fuese  aloja. 

DON  JUAN. 

1  Ay,  Lucrecia  cruel  1  si  te  movieses 
A  mi  dolor!  (Yoie^i 

HEBNANDO. 

Si  escapa  desta  noche 
La  rica  pcKsesion  desta  viuda. 
Como  curial  de  ftomaá  nuestra  puerta 
Pienso  poner  un  rétulo  que  diga : 
c  Señores,  aqui  vive  un  mentecato: 
Despacha  necedad  y  hace  barato.» 

iVase.) 


Jardia  de  easa  de  Locreela. 

EBCetUL  VD. 
LUCREaA,ISABEi:i. 

LOCNECfA. 

I  Qué  pesadamente  pasan 
Las  horas  cuando  se  espera! 

ISABEL. 

Por  puntos  se  desespera 
Amor,  puntas  le  iiraspasan. 

LOCBECIA. 

Laego  los  pontos  ¿  son  pufitftsf 
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MABEL. 

¿No  lo  Tes  por  tu  pesar? 

tUGRECIA. 

Nnnca  mas  qae  en  esperar 
Vienen  las  congojas  juntas. 

ISABEL. 

No  me  puedo  persuadir 
A  que  resuella  no  vengas. 

LUCRECIA. 

Quiero  que  por  cierto  tengas 
Que  antes  me  deje  morir. 

ISABEL. 

Í Cuántas  habrán  blasonado, 
fue  puestas  en  la  ocasión» 
Han  rendido  la  razón 
Al  apetito  engañado ! 
Tú,  como  viuda  al  fin» 

Y  de  casar  concertada, 
Piensas  que  no  pierdes  nada 
En  que  lo  sepa  un  jardín. 

LUCRECIA. 

Por  eso  me  des  nudé 
De  las  tocas  y  el  monjil ; 
Que  ese  pensamiento  es  vil, 

Y  luego  le  descarté. 
En  hábito  de  doncella 
Me  be  vestido  ropa  y  saya. 

ISABEL. 

Quien  tanto  amor  tiene  á  raya, 
Su  carne  y  sangre  atropelia. 
Pero  el  traje  de  viuda 
¿Ño  era  mas  honestidad! 

LUCRECIA. 

No,  porque  la  voluntad. 
Sin  él,  mas  se  pone  en  duda. 

ISABEL. 

¿Qué  duda?  si  ese  manteo 

Y  ese  olor... 

LUCRECIA. 

No  digas  mas; 
Que  á  don  Juan  despenarás. 
Si  duerme  con  su  deseo. 
¡Ay  deqoien  tan  presto  espera 
Tener  un  dueño  tirano , 

Y  dar  á  un  hombre  la  mano, 
Que  ni  le  vio  ni  quisiera! 

I  Oh  Julio !  ¿que  aun  muerto  aquf 
^ejas  sangre  en  tu  sobrino. 
Para  que  acabe  el  camino 
Que  empezó  mi  vida  en  ti? 
Vives,  no  es  posible  menos; 
No  eres  muerto  desa  suerte, 
Pues  que  dejaste  en  tu  muerte 
Los  mismos  vacíos  llenos. 
Presto  ocupará  mi  cama 
Uo  otro  tú. 

ISABEL. 

¿Lloras? 

LUCRECIA. 

Lloro 
Que  compre  un  hombre  con  oro 
Lo  que  libertad  se  llama. 
¿Para  qué  quiero  dinero 

Y  el  uno  y  otro  vestido. 
Si  he  de  tener  un  marido. 
Hasta  del  alma  extranjero? 
Pobre  naci,  pobre  fuera : 
Dejárame  la  fortuna. 
Pues  no  pienso  que  hay  ninguna 
Próspera  del  gusto  añiera. 

ISABEL. 

Rflido  siento. 

LUCRECU. 

Isabel, 
Ifin  si  es  el  ángel  mío. 

ISABEL. 

66  te  enjugarás  confio 
ai  lágrimas  con  él.  (Vaie.) 


ESCENA  VUL 

LUCRECIA. 

Flores  deste  jardin,  dadmeblandura, 
Pues  00  hay  cosa  mas  blanda  que  las  fio- 

[res, 

Y  pues  que  tengo  amor,  dlréle  amores 
A  quien  vencer  mi  condición  procura. 

Aguas,  que  mansas  vais  por  su  firescu- 
Amansad  en  mi  pecho  los  rigores:  [ra, 
Aqui  hacéis  nidos,  dulces  ruisefiores: 
¿Qué  nido  hará  sin  gustóla  hermosura? 

Determinarme  k  casos  tan  extraños 
Por  fuerza  habrá  de  ser,  pues  no  hay  un 

[medio 
Que  divida  desjuntas  voluntades. 

Mas  noquerrá  el  honor^quehaseismll 

[años 
Que  riñó  con  amor,  y  no  hay  remedio 
Que  se  puedan  hacer  las  amistades. 

ESCENA  n. 

DON  JUAN  V  HERNANDO,  ecn  broque- 
les y  hábito  de  noche;  ISABICL.  — 
LUCRECIA. 

non  JUAN. 

¿Dónde  está  la  luzpor  quien 
La  tienen  mis  ojos? 

LUCRECIA. 

Quedo; 
Que  está  durmiendo  mi  madre, 

Y  no  está  mi  amor  durmiendo. 

DON  JUAN. 

Í Pueden  por  dicha  en  tus  brazos 
leste  mar  de  mis  deseos 
Tomar  puerto  mis  suspiros? 

LCCBECIA. 

Está  defendido  el  puerto 

De  los  tiros  del  honor. 

Fuerte  mi  don  Juan,  que  han  hecho 

Leyes  del  mundo :  mal  dije; 

Que  también  lo  son  del  cielo. 

DON  JUAN. 

¿No  soy  tu  marido  yo? 
A  lo  menos  vengo  á  serlo. 
Pues  pobre,  amores,  te  quise. 
Cuando  rica,  te  merezco. 
Si  te  hubiera  despreciado. 
Vida  mía,  en  aquel  tiempo. 
Agora  bien  mereciera 
Que  no  admitieras  mis  ruegos. 
Porque  se  echara  de  ver 

?tte  era  mi  amor  el  dinero» 
no  tu  rara  hermosura, 

Y  no  tus  merecimientos. 

LUCRECIA. 

Siéntate  al  pié  desta  fuente; 
Que  vienes  muy  lisoi^^ro, 

Y  te  templarán  sus  aguas. 

DON  JUAN. 

No  hay  agua  para  mi  luego ; 
Porque  de  los  ojos  mios 
Muchas  veces  se  la  ofrezco, 

Y  con  ser  guintas  esencias. 
No  tienen  fuerza  niefeío. 
Siéntome  porque  lo  mandas, 
Siénteme  porque  deseo 
Estar  de  asiento  contigo» 

Y  decirte  lo  que  siento. 

LUCRECIA. 

¿Lágrimas  dices?  ¡Tú  lloras ! 

Saber,  mis  ojos,  deseo 

Si  es  verdad  que  lloran  hombres. 

DON  JUAN. 

Bleo  puedes,  mi  bien»  creerlo. 


La  razón  es  que  el  amor 
Es  niño,  y  como  asistiendo 
Está  en  sus  ojos,  si  él  llora» 
Es  fuerza  que  lloren  ellos. 

LUCRECU. 

¿T&  has  llorado? 

DON  JUAN. 

Muchas  veoei. 

LUCRECIA. 

¿Yconfiésaslo? 

DON  JOAN. 

Conflésolo ; 
Que  es  honra. 

LUCRECIA. 

¿Por  quién? 

DON  JUAN. 

Por  ti. 

LUCRECIA. 

¡  Por  mi!  Pues  ¿por  qué? 

DON  JUAN. 

PoroelM. 
Bien  pudiera  en  alta  mar 
Dar  con  mis  naves  el  viento 
En  un  escollo,  y  cubrillas. 
Si  las  tuviera,  en  su  centro ; 
Bien  pudiera  la  fbrtuna. 
Siendo  rey,  quitarme  el  cetro, 

Y  ba^jar  á  un  azadón 

Desde  el  laurel  de  un  imperio ; 
Bien  pudiera  haber  perdido 
Padres,  hermanos  y  deudos ; 
No  digo  amigos,  que  amigos 
Mas  son  que  el  oro  y  los  reinos ; 

8 ue  dellos  abajo .  digo 
ue  no  llorara,  ni  aun  tiernos 
Mostrara  al  mundo  los  ojos; ' 

Y  he  llorado  por  tus  celos. 
Por  tus  celos  he  llorado. 

LUCRECIA. 

¿Tanto»  mi  vida,  te  debo? 

DON  lOAN. 

Tanto,  que  si  aqueste  amor 
Fuera,  mis  ojos,  en  tiempo 
De  aquellos  dioses  de  Ovidio, 
Fueras  piedra  en  el  ioflemo, 

Y  á  mi,  en  tus  rejas  colgado» 
Me  llamaran  I fis  nuevo. 

(HMan  queda.) 

HERNANDO.  (A  /SOM.) 

Vuesa  merced  es  mónita 

De  su  señora,  oue  pienso 

Que  por  imitarla  en  todo» 

Hace  cocos  á  mis  miedos. 

Pues  humane  si  es  posible 

Ese  desden  xahareiio; 
;  Que  un  órgano,  aunque  es  ñas  tltOb 
'  Se  deja  poner  los  dedos. 

!  ISAREU' 

,  Hernando»  quiérele  bien ; 
I  Pero  sepa  que  me  teño 
De  ser  órgano  en  sus  manos. 

HERNANDO. 

Pues  que  temes  sonar  recio, 
Bajarete  yode  punto. 

Y  cierto  oue  me  agradezco 
Haberte  órgano  llamado; 
Que  todas  sonáis  por  viento. 

I8AREL. 

Pues  para  que  no  lo  sean 
Tus  palabras  y  embelecos» 
No  me  toques. 

HERNANDO. 

Blandamente, 
Bien  puedo :  que  soy  maestro. 
No  te  esquives  á  lo  bobo ; 
Que  soy  galán  como  honesto. 
Ande  i  lo  sordo  la  tecla, 


Y  esténse  los  fbeltes  quedos. 
Ya  tu  ama  está  viada» 
Cierto  será  el  casamiento 
Coo  don  Juan :  pues  yo  contigo, 
¿Quién  lo  impide,  ojos  morenos? 
Que  le  sacare  mil  almas 
En  calándome  el  sombrero. 

ISABEU 

No  derrames  valentia. 
Ni  des  bigotes  al  cierzo : 
Que  soy  amiga  de  humildes. 

HERRANDO. 

Pues  yo  sqIo  soy  soberbio 
Con  bravos,  porqae  contigo 
Seré  como  un  queso  fresco. 
Cuando  mucho,  cuatro  coces, 
Dos  bofetones  de  celos 
Que  llenen  á  cardenales. 
Sin  boticas  ni  barberos; 

Sue  las  hembras  que  he  tenido 
o  hao  gastado  mas  dinero 
Que  en  rábanos  y  albayalde. 

ISABEL. 

Con  tachas  se  vende  el  necio. 

LOCRECIA. 

Mocho  me  aprietas,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

¡Ay,mi  bien!  piedad,  que  tengo 
Abrasada  toda  el  alma. 
Tres  anos  ha  que  me  muero. 
¿Qué  ciudad,  qué  fuerte  muro 
Sufre  tres  años  de  cerco? 
Dame  esas  manos. 

LUCRECIA. 

Detente. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿ves  esta  daga? 

•  LUCRECIA. 

Veo. 

DONJUÁN. 

Acabar  quiero  la  vida, 
Para  ver  si  puedo  muerto 
Ablandarte,  piedra  dura. 

LOCRECIA. 

Detente,  loco,  está  quedo. 

DON  JOAN. 

¿Que  me  detenga? 

LUCRECIA. 

No  mas; 
Que  me  falta  sufrimiento. 
Armada  de  honor  entré 
En  la  estacada,  con  peto 
A  prueba  de  tus  regalos 

Y  á  tiro  de  tus  requiebros. 
Celada  de  presunción 

Me  defendió  los  cabellos ; 
Guardabrazos  de  temor, 

Y  espaldar  de  sufrimiento. 
Gola  de  opinión  llevaba; 
Mas  derribóme  en  el  suelo 
La  espada  de  tus  engaños. 
Tu  llanto  me  dio  veneno. 
Tuya  sov ;  mas  no  mujer; 

Sue  mujer,  don  Juan,  no  puedo. 
i  honra  es  tuya  :  aquí  estoy. 
Guárdame  solo  el  secreto. 

DON  JUAN. 

¿De  qué  lloras,  vida  mia? 
Alma  hermosa  deste  pedio, 
No  quiero  forzar  to  gusto; 
Que  solo  tu  gusto  quiero. 
Déjame  malar. 

LUCRECIA. 

¡AyDios! 
Buido  en  la  pueita  siento. 
Cn  hombre  viene  á  nosotros. 
¿Quién  va? 


LA  MAL  CASADA. 
ESCENA  X. 

ORDOKEZ.— Dichos. 

ORDOÑEZ. 

Ordoñez,  tu  escudero. 
Señora,  ¿qué  haces  aqui? 
Que  llama  un  hombre,  diciendo 
Que  ya  llega  tu  marido. 

DON  JUAN. 

¡Marido!  Amores,  ¿qué  es  esto? 

LUCRECIA. 

Marido  tengo,  don  Juan. 

DON  JpAN. 

Ppes  ¡cómo,  mi  bienf  ¿No  es  muerto? 

I  LCCRECU. 

t  Ya  no  es  tiempo  de  encubrirte 
j  Tu  desdicha  y  mi  tormento. 
'  Julio  me  dejó  esta  hacienda 
I  Con  condicioo... 

DON  JUAN. 

¡Santos  cielos! 

LUCRECU. 

Que  con  un  sobrino  suyo 
Me  casase;  y  está  hecho 
Todo  lo  que  es  necesario; 
Que  el  codicioso  mancebo 
Llegaá  Madrid  de  MUan 
En  este  punto. 

DON  JUAN. 

¡A buen  tiempo! 
¡  Hay  mavor  desdicha  mía  1 
Mi  bien,  llorando  te  ruego 
Pierdas  la  hacienda,  y  no  á  mí. 
Sola  te  estimo  y  te  quiero. 
Yo  tengo  para  los  dos. 
En  un  monte«  en  un  desierto 
Viviréríco,  siá  ti, 
Sí  á  ti,  mi  bien,  te  poseo. 
Vente  conmigo,  no  aguardes 
A  que  llegue. 

LUCRECIA. 

¿Cómo  puedo? 
Que  tengo  madre,  don  Juan, 
Que  como  á  madre  respeto, 

Y  le  quitaré  la  vida 

Si  de  sus  ojos  me  ausento, 

Y  le  han  de  quitar  la  hacienda, 
A  bien  librar,  en  el  pleito. 

DON  JUAN. 

¡  Ay,  señora !  Yo  por  ti 
Dejara  padres  y  deudos, 
Vida,  hacienda,  honor  y  amigos. 

LUCRECIA. 

Salte,  don  Juan,  vete  presto, 
Vete ;  que  crece  el  ruido, 

Y  que  aqui  te  hallen  temo 
Los  criados  de  mi  casa. 

ESCENA  XI. 
FELICIANA.— Dichos. 

FELICIANA. 

¡  Contigo  un  hombre!  ¿  Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

¿Qué  ha  de  ser,  Feliciana?  Yo  bien  pue- 
Eslar  con  mi  miyer.  [do 

FELICIANA. 

¡Ab,  hija  ingrata, 
Al  mimdo  sin  honor,  y  á  Dios  sin  miedo ! 
¿Desta  manera  mi  opinión  se  trata? 

DON  JUAN. 

Mi  mi^er  es  Lucrecia. 

FELICIANA. 

Quedo,  quedo,    i 
Don  Juan;  que  si  te  trajo  el  oro  y  plalai  I 


SOI 

Todo  se  pierde  si  á  Fabricio  deja. 
Que  ya  llama  á  estas  puertasy  á  esa  reja. 

DON  JUAN. 

Que  no  quiero  yo  plata  ni  oro  infame; 
Hermosura  y  virtud  es  lo  que  pido. 
Con  mi  mujer  estoy;  nadie  se  llame, 
De  la  que  yo  lo  soy,  dueño  y  marido. 
¡Viven  los  altos  cielos  que  derrame 
La  sangre  de  Fabricio,  mal  venido ! 
Aqui  me  entré  á  casar,  yo  soy  su  esposo. 

LUCRECIA.  [so. 

Ten  laespada,  mi  bien;  que  estásforio- 

FELiciANA.         [engaño! 
¡  Ah ,  perra!  que  tú  has  hecho  aqueste 

LUCRECU. 

¿Yo,  mi  señora? 

FELICIANA. 

Tú,  que  por  tu  gasto 
Me  has  quitado  la  vida. 

HERNANDO,  (iip.) 

iCaso  extraño! 

LUCRECIA. 

Madre,  ¿cuándo  iamás  te  di  disgusto? 
Amor  fué  causa  deste  ^rave  daño; 
Pero  no  para  caso  tan  injusto. 
Yo  no  he  dicho  á  don  J  uan  que  seré  suya. 

DON  JUAN.  [tuya? 

Pues  ¿qué  me  importa  á  mi  la  hacieuda 

LUCRECIA. 

¿No  dices  que  me  quieres? 

DON  JUAN. 

Que  te  adoro. 

LUCRECIA. 

¿Harás  cualquiera  cosa  que  te  pida? 

DON  JUAN. 

Tu  sola  voluntad  es  mi  tesoro. 

LUCRECIA. 

Haz  ana  cosa  por  mi  honra  y  vida. 

DON  JUAN. 

Di  presto. 

LUCRICIA. 

Aqui  al  oido. 
{Habla  bajo  á  don  Juan,) 

FELICUNA. 

\  Oh  plata  y  oro. 
Codiciada,  estimada  y  preferida! 
Por  ti  conquista  España  al  indio,  al  mo- 
De  vida  de  sus  hijos  homicida.      [ro. 
Temblando  estoy.  Ya  llaman  mas  aprle- 

[sa. 
De  treinta  mil  ducados  es  la  empresa^ 
Aquel  como  soldado  sube  al  moro, 
Y  este  como  cercado  le  defiende. 

DON  JOAN. 

De  hacer  tu  gusto  ¡oh  bárbara!  le  juro; 
Que  un  hombre  noble  y  con  amor  no 
LUCRECIA.         [ofende. 
Detrás  desta  pared  estás  seguro. 

DON  JUAN. 

Ven,  Hernando,  conmigo. 

HERNANDO. 

¿Qué  pretende 
Esta  mujer? 

DON  JUAN. 

Matarme,  pues  le  agrada 
No  cansarse  de  ser  la  mal  casada. 
(Y ame  ¡os  dos.) 

ESCENA  Xn. 

FELICIANA,    LUCRECIA,  ISABEL, 
ORDOÑEZ. 


¿Irán  á  abrir? 


FELICIANA. 


LUCRECIA. 

Vuyan  iuegO| 


Porque  en  entnodo  se  ir¿n. 
(Vttn$e  /M  criaéoi.) 

FELICIANA. 

¿Qué  le  dijiste  á  üoo  Juan? 

LUCRFXIA. 

Templé,  Sefiora,  su  fuego 
Con  nromesas  temerarias, 
Y  toaas  contra  mi  honor; 
une  para  tanto  Turor 
Todas  fueron  necesarias. 

FELICIAXA. 

No  importa.  Salga  de  aqut; 

?ue  nunca  te  ha  de  ver  mas. 
tú  me  la  pagarás. 

ESCENA  Xm. 

FABR1CI0,  con  una  muleta  y  un  par- 
che en  un  ojo^  sombrero  y  cuelh 
prende;  TEKE>  CIO,  VIKGILIO,  OIí- 
DOf^EZ«  ISABEL.  —  F£UCIANA, 
LUCRECIA. 

FABMCIO. 

¿Dormirá  giáf 

ORDO^EX. 

Señor,  si ; 
Mas  luego  se  levantó. 

LCCnECIA. 

¿Quién  es  este? 

ORDO^KZ. 

El  desposado. 

LCCRECIA. 

iEstef 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  (¡ARPIO. 


El  mismo  aue  ha  llegado; 
De  lo  demás  ¿  que  s¿  yo? 

FABRlCtO. 

Sia  molto  ben  trovaía 
Vosiignorla. 

LUCRECIA.  {Ap.) 
¡Ay  deíoi! 

FARRICIO. 

¿Siete  Toi  la  sposR? 

FELICIANA. 

Si. 

LUCRECIA.  (Ap.) 

iMaldiga  Dios  quien  retrata! 

FARRICIO. 

Donateml,  mía  slgnora, 
Un  abraccio  molto  si  reí  lo; 
Che  vi  giuro  e  vi  prometió 
Che  piü  di  voi  m*  inamora 
La  fuma  e  la  le^giadria. 
Che  il  tesoro  e  tutio  Toro. 

FELICIA.VA. 

To  tengo  en  tos  mi  tesoro. 

FARRICIO. 

Voi  siete  la  donna  mia 
E  la  mia  cara  consorte. 

FELICIANA. 

Cansado  Tendréis,  Señor. 

FARRICIO. 

Non  si  lassa  mai  amor. 
feugiaha: 

Y  porque  toda  la  corte 
Os  querrá  mañana  ver, 
Descansad ;  que  viene  el  día. 

FARRICIO. 

¿Siete  Tol  snocera  mia  ? 

FELICIAKA. 

Yo  soy  de  vuestra  mujer 
Uadre. 

FARRICIO. 

]ObIamiasignorat 
La  mia  suocenil 


FELICIANA. 

Venid, 

Y  en  estecnarto  dormid; 
Que  ya  madruga  el  aurora. 

FARRICIO. 

Andiamo  do  ve  volite. 
Addio,  siguora  bella. 

LUCRECIA. 

Id  con  Dios. 

(Yanee  Feliciana^  Fabricio  y  Oráoñez,) 

ESCENA  ZIV. 

LUCRECIA,  ISABEL,  TERENCIO, 
VIRGILIO. 

LUCRECIA. 

(Ap,  ¿Con  qué  cautela 
No  querré  tan  mal  envite?)  t 
¡  Ah  caballeros !  ¿Quién  son? 

VIRGILIO. 

Criados  de  vuestro  esposo. 

LUCRECIA. 

Yo  le  be  visto  mas  hermoso 

Y  de  mayor  perfección. 

TERENCIO. 

¡Vos!  ¿Dónde? 

LUCRECIA. 

En  cierto  retrato. 

TERRNCIO. 

Antes  que  enfermó  seria. 

LUCRECIA. 

{Ap,  ¡Qué  linda  desdicha  mfa ! 
¡Oh  tiempo,  &  ti  mismo  ingrato! 
¿  Das  gusto?  Quilas  bacíwtéa. 
¿Das  hacienda?  Quilas  gusla.> 
Hacer  un  retrato  al  justo 
Kra  mas  justo  á  su  prenda 
Porque  en  el  que  me  envió 
No  vi  parche  ui  muleta. 

VIRGILIO. 

No  eslá  la  pierna  perfeta, 

Y  ba  un  mes  que  el  ojo  perdió. 

LUCRECIA. 

Id  en  buen  hora,  señores. 
Porque  descanséis  con  él. 

{Vame  loe  doe  criados.) 

ESCENA  XV. 
ISABEL,  LUCREaA. 

LUCRECIA. 

¿Qué  te  parece,  Isabel? 

I8AREL. 

Que  eres  dichosa  en  amores» 

LUCRECIA. 

En  casamientos  dirás. 

ISAREL. 

Peor  es  este  que  el  muerto. 

LCCRECIA. 

Pues  eso  tenlo  por  cierto; 
Que  no  puede  serlo  mas. 
¿Salió  don  Juan? 

ISAREL. 

Ya  salió. 

ttC  REGIA. 

¡  Linda  vengansa  le  hadado  1 
¿SI  habrá  visio  ai  desposado? 

ISAREL. 

Al  tiempo  de  entrar  le  vió« 

LUCRECIA. 

Mataréme,  no  lo  dudes ; 
(jue  lio  be  de  ser  su  mid^^r. 


•«SAREL. 


Ya  ¿cómo  puedes  hacer 
Que  su  propósito  mudes? 
O  quedar  desheredada. 

LUCRECIA. 

Sin  duda  qne  yo  nací 
Para  qne  digan  de  mi 
Dos  veces  La  mai  casada. 


(Vasa:) 


ane. 

ESCENA  XVL  - 
LISARDO,  FULGENCIO,  BHLLAN. 

LISARDO. 

Viendo  á  mi  padre  estar  tan  impedido 
De  su  gota,  Fulgencio,  os  he  rogudo 
Me  hagáis  merced  en  lo  qne  agora  os 

FULGE?(CIO.  (pido. 

Sobrino,  della  estoy  bien  informndo. 
Su  padre  conoci,  muy  bien  nacido, 
Hidalgo  vizcaíno  y  muy  honrado; 
Pero  esto  de  tener  tan  grande  hacienda 
No  sé  cómo  os  lo  crea  ni  lo  enlieuda. 
Oribe,  que  Dioshava,  nótenla 
Dos  mil  ducados,  sni  aquella  cai^a , 
Que  coa  lo  mas  en  censos  la  vivía. 

LISARDO. 

Pues  ya.  Señor,  de  oira  manera  pasa. 
Lucrecia  se  casó  por  su  hidalguía 

Y  su  l)eileza,  que  oirás  muchas  casa. 
Con  Julio,  un  milanés :  murió,  y  dejóla 
De  lo  que  veis  por  heredara  sola. 

Yo  sé  que  soy  aceto  á  Feliciana 

Y  ({ue  me  mira  bien  Lucrecia,  y  creo 
Que  uo  os  dirán  de  no. 

FULGENCIO. ' 

Tan  de  mañana. 
Hijo,  meba  despertado  ta  deseo. 
Que  p'enso  que  lo  oirán  de  mala  gana. 
Mas  oye  aquí;  que  abrir  la  puerta  veo, 
Eulra,  Millan,  y  mira  lo  <iue  pasa. 

■ILLAN. 

Alborotada  eslá  toda  la  casa.(¿>i/r¿rse.) 

LISARDO. 

Mal  te  persuadirás  que  amor  ba  sido. 
Mirando  luen  los  tmntamil  ducados. 
Antes  la  amé  de  haberlos  adquirido. 

FIXGEKCIO. 

Sobredorados  llevas  tus  cuidados. 
( Vuelve  Milian.) 

VILLA?!. 

¿Qué  pensaréis  que  es  todo  este  rüid3 

Y  trápala  de  pajes  y  citados? 

LISARDO. 

¿Está  mala  Lucrecia? 

KILUN. 

Antes  muy  buena. 
Pues  desposarse  aquesta  oocheordeaa. 

LISARDO. 

¿Qué  dices,  bestia? 

■ILIJkN. 

Asi  lo  dicen  ellos. 

FULGE2(CI0. 

Hijo,  ¿de  qué  te  espantas?  Que  es  her- 
Con  treinta  mil  ducados.  [mosa 

LISARDO. 

¡Oh  cabellos 
De  la  ocasión !  Tardé :  ¡  qué  triste  cosa! 

FULGENCIO. 

Si  lospudistea8ir,no  ba  estado  en  ellos 
La  culpa,  siuoenti. 

LISARDO. 

Lucrecia  hermosa 


Habrá  escogido  a(|vel  dOD  laaii  que  ha 

[sido... 
Quiero  callar...  viviendo  aa  marido... 

EgCCSAXlOI. 

DON  JUAN  V  fuera  ie  st,  medio  desnu- 
do ^  pero  eon  espada;  HERNANDO» 
deíeniéndole.^  Dichos. 

¿Esto  hace  un  caballero? 

DOIf  JOAN. 

Hombre,  no  me  digas  nada ; 

Qae  en  ocasiones  como  esta 

Perder  el  seso  es  ganancia. 

¿Qné  ba  de  hacer  con  seso  un  hombre. 

Teniendo,  por  no  guardarlas » 

En  un  incendio  de  fuego 

Las  tres  potencias  del  almat 

USAR  DO. 

^0  es  este  don  Juan? 

Kll.LA.f. 

El  mismo. 

LISARDO. 

Darle  qniero,  pues  se  casa « 
El  parabién.— Guárdeos  Dios. 

DON  JUAN. 

Asi  es  verdad ,  Diosjue  guarda. 

LISA  abo. 
Gocéis  mil  años.  Señor , 
Vuestra  Lucrecia  gallarda , 
Pues  ganastes  este  pleito 
Contra  un  letrado  de  fama. 

D0.V  JOAN. 

¡De  mí  se  burlan!  ¿Qué  es  esto? 
¿No  soy  don  Juan  ?  No  es  mi  espada 
Ésta  que  traigo ^«iiida? 
Pues  yo  tomaré  venganza. 

{Desenvaina.) 

■EaNAKDO. 

Huid ,  huid ;  que  está  loco. 

F0L6EKCIO. 

¡Hijo,  hijo!... 

LISARDO. 

iFurlaextrafia! 
{Huyen  Fulgencio ,  Lisardoy  Millan.) 

S90BNA  XVin. 

DON  JUAN,  HERNANDO. 

HCRNAXDO. 

Tente,  Señor. 

DONJOArV. 

¿Están  muerlQS? 

BERNARDO. 

Todos  los  hiciste  rajas. 

^ON  JUAN. 

^té  al  letrado? 

BERNA  ?(no. 
El  primero. 

M>N  JOAN. 

¿Tal  viejo? 

■ERKANIkO. 

Una  cuchillada 
Le  diste,  que  la  cabeza 
Asi  de  los  nombros  salta , 
Que  dando  con  ella  al  msoM), 
Como  si  fuera  ana  bola. 
Le  llev6  toda  la  suya. 

Vitoria  loquea  las  cijaa. 
i^podré  envainar? 

HERNANDO. 

Es  sin  duda* 


ti  MAL  CASADA. 

Um  JOAN. 

Pero  espera. 

HERNANDO. 

¿Qué  te  falta? 

DON  JOAN. 

Quiero  darte  un  golpe  á  tí , 
Porque  tu  cabeza  vaya 
Adonde  está  el  desposado; 
Que  si  le  encuentra  en  la  sala , 
Quizá  le  dará  en  la  suya, 

Y  quedando,  si  le  mata. 
Viuda  doña  Lucrecia, 
Me  la  dará  Feliciana. 

HERNANDO. 

Si;  pero  advierte  qpealU 
Viene  volando  tu  dama. 

DON  JOAN. 

¿Adonde? 

HEDNANDO. 

Valedme,  pies.         {Huye.) 

ESCElfAXIZ. 

DON  JUAN. 

Burlóme.  ¡Oh  villano!  aguarda, 
Aguarda ,  y  prueba  la  furia 
De  un  hombre  que  anoche  estaba 
En  un  jardín  con  Lucrecia 
Al^ié  de  una  fuente  clara» 

Y  habiéndose  ya  rendido 
A  la  fuerza  de  mis  ansias, 
A  mis  suspiros  y  quejas 

Y  á  mis  lágrimas  amargas. 
Llamó  un  hombre  de  improviso, 

Y  diciendo  que  se  llama 

Su  esposo,  j  que  por  la  posta 
Viene  de  Milan  á  Espuña, 
Me  notiOcan  la  muerte 

Y  me  quitan  la  esperanza , 
Dándome  por  mas  deshonra. 
Por  sepultura  una  gavia. 
¿Quién  hay,  paredes ,  que  tenga 
En  mujeres  coníianza? 
Casada  estaba  en  secreto, 

Y  nunca  me  dijo  nada. 
¡Ay,  mis  cobardes  deseos « 
Que  por  andaros  en  galas. 
Perdí stes  la  posesión 

Del  bien  que  Lucrecia  os  daba  I 
Gente  me  mira :  no  es  justo 
Dar  mas  lugar  á  mis  ansias. 
Si  tu  esposo  es  el  que  vi , 
No  quiero  mayor  venganza ; 
Pues  casándote  dos  veces 

Y  haciéndome  burla  entrambas. 
Te  llamarán  en  Madrid 

Dos  veces  La  mai  casada. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  easa  de  Locrecia. 

ESCENA  PRIMABA. 

FELICIANA,  LUCRECIA,  ISABEL. 

tDCRECIA. 

¿Porqué  me  riñes  á  mi. 
Pues  tú  me  lo  aconsejaste? 

FELICIANA. 

Porque  llorando  causaste 
Este  mal  consejo  en  mi. 
Otros  deretos  hubiera 
Para  el  divorcio  que  tratas. 

LUCRF.CIA. 

*|A  buen  tiempo  te  retratas! 
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¿Era  mejor  que  dijera 
Oue  era  cojo,  tuerto  ó  manco? 
¿Dirímese  el  malrimonlo 
Con  eso? 

FELICIANA. 

¿Y  si  es  testimonio 
Esotro,  y  te  sale  en  blanco? 

LUCaECIA. 

Yo  sé  que  digo  verdad, 

Y  que  descasarme  puedo. 

FELICUMA. 

Presumí  que  fuese  enredo 

De  tu  loca  voluntad ; 

Mas  ya  que  el  pleito  se  ha  puesto 

Y  en  el  tribunal  se  sigue , 
Razón  será  que  se  obligue » 
Hija ,  á  Lisardo  con  esto. 
El  es  famoso  letrado, 

Y  te  sabrá  defender. 

LUCRECIA. 

Tú  ¿no  ves  que  ha  de  volver 
Al  pensamiento  pasado? 

FELICIANA. 

ÍQué  importa,  si  por  codicia 
^e casarse,  el  pleito  vence? 

LUCBECIA. 

Otro  harás  que  se  comience. 
Yo  tengo  en  este  justicia. 

FELICIAKA. 

Voy  á  escribirle  un  papel. 

Yo  sé  que  importa  á  tu  honor,   {fase.) 

ESCENA  IL 

LUCRECIA,  1S.\REU 

LnCRECIA. 

¡Ay  de  mi  pasado  amor! 
¿Qué  hay  de  don  Juan ,  Isabel? 

ISABEL* 

Desde  aquella  noche  triste 

?ue  de  aqui  se  despidió 
en  esas  r^as  me  habló , 
No  le  vi  mas. 

LUCRECIA. 

Necia  fuiste 
En  no  me  llamar. 

ISABEL. 

¿No  ves 
Que  estaba  loco,  y  hiciera 
Alguna  cosa  que  fuera 
Para  tu  daño  después? 
Mas  mira  ¡cuan  grande  amor 
Te  tiene ,  pues  ha  dejado 
En  la  corte  á  su  criado, 
Que  sirve  de  embajador  I 
hsie  pasa  cada  dia 
Por  tu  calle. 

LUCRECIA. 

Y  ¿á  qué  pasa? 

ISABEL. 

A  saber  lo  que  hay  en  casa. 
Hecho  cuidadosa  espía. 

LUCRECIA. 

Luego  ¿habrá  escrito  á  don  Juan 
El  divorcio,  y  los  defelos 
DeEabricio? 

ISABEL. 

Y  los  secretos 
Que  mas ,  Señora ,  lo  están. 
Porque  con  lindo  artificio  , 
De  Ordoñez  el  escudero 
Se  ha  hecho  pariente. 

LUCRECIA^ 

Hoy  qui/WQ. 
Deseng^r  á  Fabri^^ 
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ISABBL. 

¿üaé  mas  desengaño  quieres 
Que  el  defeto  que  le  pones? 
Mas  ¿es  cierto,  ó  lo  oomponest 
Porque  suelen  las  mujeres 
Coo  grande  aborrecimiento 
lalentar  extrañas  cosas. 

UJCBECU. 

Estas  no  son  fabulosas. 

Bien  saJI>e  Dios  que  no  miento. 

ISABEL. 

Hernando  pasa ,  6  me  engaño. 
¿Quieres  que  le  llame? 

LUCRECIA. 

Sí, 
Pues  no  está  mi  madre  aquí. 

ISABEL. 

Voy.  {Vaie.) 

ESCENA  m. 

LUCRECIA. 

¿Qué  mayor  desengaño 
De  los  bienes  que  fortuna 
Suele  dar  con  mano  escasa. 
Que  lo  que  en  mi  historia  pasa , 
A  quien  no  Iguala  ninguna? 
¡Oh  hacienda,  con  ñ\  pensión 
•  De  un  hombre  con  mil  defetos  I 
No  son  pobres  los  discretos ; 
Que  si  lo  son ,  ricos  son. 
¡Nunca  acetara  la  herencia » 
Pues  con  que  vivir  tenia  1 

ESCENA  nr. 

HERNANDO,  ISABEL.  —  LUCRECIA. 

mSBlVAlfDO» 

{Oh  hermosa  señora  mía! 

LCCRECIA. 

|0h  Hernando! 

HEBHAHM). 

Dame  licencia 
Ptfi  besarte  los  pies. 

Lucrecia. 

¿Qué  sabes  de  tu  señor? 

HEBllAltnO. 

¿Lloras?  i  Qué  efeto  de  amor! 
Pero  bien  haces ;  que  ves 
De  aquel  sol  la  sombra  en  mi , 
Que  de  tus  ojos  faltó. 

LüCREGU. 

iJBscriblstele  que  yo 
Tanta  venganza  le  di? 

HEBNAimO. 

Ta  le  he  escrito  que  Fabricio 
Es  bastante  á  despicalle ; 
Que  los  celos  de  un  buen  talle 
Quitan  á  un  hombre  el  jiüciOt 
Y  el  malo  p6ne  cordura 
En  el  galán  mas  picado. 

LUCBBCU. 

T  del  pleito  comenzado 
¿Sabes  algo  por  ventura? 

HERNANDO. 

Escribile  á  mi  señor 
El  defeto  natural 
De  tu  esposo,  que  á  so  mal 
Era  el  remedio  roeior^ 
Pues  pensar  que  libre  estás 
Desta  fiera  rigurosa 
Es  para  don  Juan  la  cosa 
Do  que  se  ha  de  alegrar  mas. 

LÜCRECU. 

Libre  estoy ;  que  no  es  fingido. 
Ubce  estoy.  Fabricio  es  hombre 
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Solamente  por  el  nombre , 

Y  por  el  nombre  marido. 
Escribe,  Hernando,  á  don  Joan 
Que  mi  pleito  va  adelante , 

Y  que  en  tiempo  semejante 
No  es  oficio  de  galán 
Desamparar  una  dama 

Que  en  él  80  esperanza  tiene. 

HEBNAIIDO. 

Yo  se  lo  he  escrito,  y  él  viene : 
Mira  si  te  quiere  y  ama. 

LUCRECIA. 

¿Que  viene? 

HERRANDO. 

Verdad  le  digo. 

LCCRECIA. 

Toma  esta  bolsa  en  que  están 
Treinta  escudos. 

HERNANDO. 

A  Milán 

Y  á  toda  Italia  bendigo. 
Pues  vino  el  lulio  de  allá 
Que  este  Agosto  te  dejó. 

LUCRECIA. 

Julio,  Hernando,  me  mató. 
Supuesto  que  es  muerto  ya. 
En  dejarme  este  sobrino. 

HEBNANDO. 

Sobrino  dice  sobrar , 

Y  sobrino  de  faltar 
¿Para  qué  de  Italia  vino? 

LtCRECIA. 

Hernando,  si  mi  ventura 
Fuese  tal ,  que  mereciese 

gue  á  don  Juan  en  Madrid  viese 
n  aquesta  coyuntura , 
Cieru  estoy  que  me  daría 
De  tantos  males  consuelo. 

HERNANDO. 

Ruégalo,  Señora ,  al  cielo. 

ESCENA  V. 

FELiaANA,  dentro,  —Dichos.  Det- 
pues  LIS  ARDO. 

vELidÁVA.  ^entro.) 
(Lucrecia! 

LUCRECIA. 

Señora  mía. 
(A  Hernando.)  Huye,  escóndete;  que 
Mi  madre.  [viene 

HERNANDO. 

El  cielo  te  guarde* 

LCCRECU. 

Vuélveme  á  ver  esU  tarde. 
{Vanu  Hernando  i  Uábeh  y  iaten  Fe- 
¡icíana  y  Lmrdo,) 

LISARDO. 

Padre  y  abogado  tiene. 
Pero  estoy  muy  enojado 
Que  no  me  avisasen  luego. 

FELICIANA. 

Que  seáis ,  Lisardo,  os  ruego 

Desta  muchacha  abogado ; 
ue  es  lástima  ver  su  edad  | 

lO  dos  monstruos  empleada*  ^ 

USARDO. 

Dios  os  guarde ,  mal  casada » 

Y  os  voMva  la  libertad. 

LUCRECIA. 

De  vnestro  ingenio  confio 
De  mi  justicia  el  remedio. 

LISARDO. 

fiasta  qoe  esté  de  por  medio 
La  fuerza  del  amor  mió. 


g 


Yo  os  prometo,  si  ponéis 
A  Lucrecia  en  libertad , 
Dárosla  luego. 

LUCRECU.  (Ap.  i  MU  madre.) 
Gallad  ^ 
Señora » y  no  os  arrojéis. 

FELIOANA. 

Yo  digo  lo  que  ba  de  ser. 
Siempre  he  estimado  á  Usardo. 

LISARDO. 

Leyes ,  i  de  qoé  me  acobardo» 
Si  es  Lucrecia  mi  mujer? 
¿Qué  dudo,  si  me  han  buscado. 
De  gozar  el  bien  que  espero  ? 
Yo  soy  nombrado  primero , 
Y  asi  soy  el  mas  amado. 

Lege  Quoties,  de  uiufíruetu. 
Ya  ¿de  qué  tengo  temor? 
Mis  dichas  llegan  á  tiempo; 
Que  quien  es  primero  en  tiempo, 
Es  su  derecho  mejor. 

Lege  Si  fbndom,  ce^ie  Qui  potior, 
etc. 

iQné  tengo  pues  que  pensar. 
Pues  es  necia  la  cuestioo 
Donde  no  queda  razón 
De  argñir  ni  de  dudar? 

Lege  Domitius,  úeteitamenUe. 
Ahora  bien ,  suegra  y  señora , 
Dejadme  aquicon  Lucrecia 
A  solas. 

FEI.ICMNA. 

Quien  tanto  os  preda 
Pretende ,  Lisardo,  agora 
Fiaros  todo  su  honor. 
¿Queréis  saber  la  verdad? 

LISARDO. 

Para  que  la  calidad 
De  una  materia  mejor. 
Señora ,  se  comprehenda , 
Primero  se  ha  de  informar; 
Porque  no  es  justo  llegar 
Sin  que  el  principio  se  enUenda. 
Lege  prima,  in  fine,  De  origine  jorit. 
{Va$e  Feiidana.) 

ESCENA  VK. 

LISARDO,  LUCRECIA. 


íí 


LÜCRECU. 

Ap,  ¿Qué  hace  este  majadero 
Je  oigañar  con  su  latin 
A  mi  madre,  solo  á  fin 
De  pescalle  este  dinero?) 
¿Qué  es ,  Señor,  lo  que  queréis? 

LISARDO. 

Solo  con  vos  he  quedado 
Para  quedar  informado  • 
Del  pleito  que  pretendéis. 
Decidme  pues  cómo  ha  sido, 
Pues  seguramente  habíais, 
El  defeto  que  traUis 
Poner  á  vuestro  marido; 
Porque  será  de  importancia 
Proseguille  si  se  emprende. 
Nunca  al  principio  se  atiende , 
Sino  á  la  perseverencia. 

Lege  Nam  eUiparentibus,  parofra^ 
pho  primo,  etc. 
Decid  ¿  qué  pasáis  oon  él  t 

LUCRECIA* 

Si  yo  como  vos  supiera 
Latín ,  pienso  que  os  dijera 
Mas  fácil  lo  que  hay  en  éL 
BasU  saber  de  por  junto 
Que  aqueste  defeio  tiene. 


USARDO. 

Declanlle  mas  conviene , 
Y  lodo  punto  por  puolo; 
Que  mal  puedo  yo  informar» 
Si  no  me  consta  lo  que  e^. 

LUCRKCU. 

Si  no  os  va  mas  interés 
Que  d  que  leñéis  en  hablar 
Desta  materia  conmigo. 
No  me  hagáis  salir  colores. 

LISABDO. 

No  se  excasa. 

LUCRECIA. 

¡Qué  rigores! 

LISARDO. 

Vos  sois  el  mayor  testigo. 
Decid  alffunas  señales 
Antes  del  pleito  empeñado. 
Porque  de  un  principio  errado 
Suceden  después  mil  males. 

Paragrapho  Consideravimus.  et  ibi 
ibna  tu  verbo  lilicito. 

LUCRECIA. 

SeSor  Lisardo,  no  sé 
Mas  de  romance  en  Madrid: 
Allá  esas  leyes  decid 
Donde  quien  las  sabe  esté. 
Fabricio  casó  conmigo, 
Como  J olio  lo  mando: 
Si  be  sido  obediente  yo. 
Esta  verdad  es  testigo. 
Hi  ánimo  fué  tener 
Por  mi  dueño  ¿  so  sobrino... 
Vino  para  mi...  y  no  vino. 
M irací  cómo  puede  ser. 
Mientras  estuve  sin  él , 
Dormia  con  mi  señora ; 

Y  lo  mismo  pienso  agora , 
Después  que  duermo  con  él 
Yo  paso  un  triste  desvelo  f' 
Con  UQ  vivo  amortajado;^' 
Tei^o  una  fantasma  aliado» 

gue  toda  parece  hielor 
s  fuego  que  está  tt^n  esfera , 
Que  DO  se  ve  aunmie  se  estime 

Y  es  on  sello  que  no  imprime 
Aunque  esté  blanda  la  cera. 
Es  un  desmayo  de  amor 

Y  un  enfermo  caballero , 
Que  ba  reñido  aveotnrero, 

Y  que  no  es  mantenedor. 
Es  un  efeto  pintado 
Que  da  ¿  la  vista  alboroto ; 
Es  un  instrumento  roto 

Y  un  reloj  desconcertado ; 

Y  cuando  mas  afición 
Sus  pensamientos  enciende , 
Paga  en  moneda  de  duende, 
Porque  se  vuelve  carbón. 
Esto  basta ,  y  por  lo  menos 
Lo  demás  podéis  sacar ; 
Que  DO  es  justo  hacerme  hablar 


En  imposibles  ajenos. 

ESGEÜA  ¥11. 

LISARDO. 


\YüZe.) 


LA  MAL  CASADA. 

Que  no  nacieras  para  ser  dichosa 
Con  tan  grandehermosura como  llenes, 
Ni  desdichada  para  ser  hermosa.  ( Vase.) 


Calle. 
ESCENA  VIII. 

DON  JUAN. 

Aquí  me  vuelven  las  desdichas  mias, 
Engañado  de  nuevas  esperanzas. 
Porque  suele  de  humildes  conGanzas 
Nacer  un  bien  nara  inmortales  dias. 

Pasé  abrasado  mit montañas  frías. 
Estando  igual  el  sol  en  sus  balanzas , 
Hice  en  lastierras,noen  la  fe,  mudanzas, 
Que  con  mi  firme  amor  serán  tardias. 

Viva  la  fe,  las  esperanzas  vuelen , 
No  den  veneno  al  ahna  desengaño8,[Ien; 
Pues  mucho  mas  que  los  engaños  due- 

Queentretenidoamor  ensusensafios, 
Mejor  pasa  las  horas,  porque  suelen 
Vencer  las  esperanzas  á  los  años. 

ESCENA  IZ. 
HERNANDO.—  DON  JUAN. 


¡Obiinemo  y  hermosura  para  sabios! 
¡Qué  seda  blanca  de  la  rica  China 
No  le  uñera  en  púrpura  divina 
De  sus  mejillas  y  rosados  labios ! 

¡Qué  Alejandros,  qué  Césares,  qué 

■i         .      ..  ..  ,  rOUvios 

mveDciera  beldad  tan  peregrina ! 
Pues  si  la  resistencia  se  imagina , 
El  amor  natural  recibe  agravios. 

Pttasle  la  pensión  de  tantos  bienes 
Cmi  la  desdicha  que  te  dio  forzosa 
Quien  por  hermosa  coronó  tus  sienes. 
L*ii. 


y  BERNARDO. 

DlJofiie  Alberto  que  llegado  hablas, 
Y^omo  loco  por  las  calles  vengo. 
,Seas ,  Señor,  mil  veces  bien  venido. 

DOír  JDAN. 

;0h  Hernando  mió !  Que  si  tá  tenias 
Deseo  de  tu  dueño,  no  me  vences 
El  que  tengo  de  ver  tan  buen  criado. 

HBRRARDO. 

¿Cómo  vienes ,  Señor? 

IMMfJDAir. 

^       ,  Gomo  quien  Tiene 

Con  sola  la  esperanza  de  tus  cartas. 
Yo  estaba  en  nuestra  villa  como  suele 
El  cautivo  de  Argel  en  las  prisiones. 
Olvidado  de  deudos  y  parientes. 
Resucitóme ,  Hernando,  aquel  capítulo 
Del  pleito  de  Lucrecia ,  porque  creo 

?ueel  pensaren  Fabricio  me  matara : 
ales  eran  los  celos  y  la  envidia. 
Tales  eran  las  ansias  y  dolores 
De  ver  mi  soledad  y  sus  amores. 
No  suele  ruiseñor  que  ve  su  nido 
Ocupado  de  pájaro  extranjero. 
Llorando  despedir  por  la  garganta 
El  aliento  vital  con  mas  tristeza 
Que  yo,  viendo  á  Fabricio  entre  los  bra- 
De  la  bella  Lucrecia  hacer  el  nidojzos 
Que  yo  lloré  viendo  mi  amor  perdido. 

HERRANDO. 

Alégrate,  Señor;  que  la  fortuna 
Suele  probar  mil  veces  sus  amigos , 

Y  para  levantar  aun  altoesUdo,[infimo, 
Derriba  un  hombre  hasta  el  lugar  mas 
Porque  después  que  suba  y  le  engran- 
Su  poder  y  favores  le  agradezca,  [c^zca, 
El  pleito  está  de  suerte ,  que  sospecho 
Que  ha  de  salir  Lucrecia  vitoriosa. 
Fabricio  es  hombre  enfermo  y  impedí- 

Y  casi  con  vergüenza  se  defiende,  [do. 
Mal  juego  tiene,  pues  partido  pide. 
Querrá  algunos  ducados  y  volverse. 

DON  JDAN. 

jAv!  Denle  todo  cuanto  le  ha  dejado 
A  Lucrecia  su  tio,  solamente 
Deje  libre  aquel  ángel  inocente. 

HERRANDO. 

¿Cómo  te  diré  yo  de  qué  manera 
Ayer  la  vi  y  hablé?  \  Qué  linflas  tocas! 
Parece  que  entre  nieve  se  asomaba 
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Un  ramillete  de  purpúreas  rosas. 
¿Qué  me  dijo  de  ti? 

DOlf  JDAN. 

_  ^  ¡Cielos!  ¿que  puedo 

SufHrel  bien?  ¡  Ay  Dios !  mas  peligroso 
Es  un  suceso  bueno  que  un  anverso. 

HERNANDO. 

Asilo  dyo  de  un  poeta  el  verso.. 

DON  JUAN*. 

Yo  tengo  de  ir  averia, 

HERNAHDO. 

¿Cuándo? 

DON  JUAN. 

Loegou 

HERNANDO. 

¿Estás  loco? 

DON  JUAN. 

No  puedo  mas ,  Hernando. 

HERNANDO. 

¿Cómo  podrás  entrar  durandoél  pleito? 
Que  siendo  sospechosa  tu  persona , 
Podrías  hacer  daño  al  honor  suyo, 
Y  levantarle  acaso  un  testinionio. 
D^ala  dirimir  el  matrimonio. 

DON  JDAN. 

Vamos  los  dos  en  forma  de  notarios ; 
Tú  serás  el  mayor,  vo  el  escribiente. 
Di  que  vamos  de  parte  de  Fabricio 
A  tomar  los  testigos  desta  causa. 

HERNANDO. 

Pne6¿noe8mejorquetúel  notario  seas? 

DON  JOAN. 

No,  Hernando;  que  estaré  turbado  todo. 
Tü,  que  estás  sin  pasión^  podrás  hablar- 

BERNANDO.  [1^1. 

¿Y  si  acaso  la  madre  nos  conoce? 

DON  JUAN. 

Nohará,  mudando  el  traje,  yfneradesto. 
La  cara  encubriré  sobre  la  mesa 
Binándola  al  pai>eL 

HERNANDO. 

Bien  me  parece; 
Que  soy  un  poco  amigo  de  invenciones, 
Y  deseo  tu  gusto  y  tu  remedio. 

DONJUÁN.  [medio. 

Pues  ven  tras  mi; que  estando  ameren 
No  hay  que  temer  peligros ;  que  es  mas 

[fuerte 
Eil  veces  el  amor  queno  la  mattte. 

HERNANDO. 

Cuando  el  negocio  llegue  á  cintarazos. 
No  creas  tú  que  puede  ser  valiaite 
Un  hombre  tan  mi^er  como  so  abuela. 

DON  JUAN. 

Yo  venceré  por  fuerza  ó  por  caoiela. 
(Fohm.) 


Sala  en  eua  de  Lacréela. 

ESCENA  X 

PABRiaO,FEUGLkNA,  LUCRECIA. 


RARRICfO. 

Voi  darete  contó  á  Dio. 

FELICIANA. 

Habla  como  habéis  de  hablar. 

farrh:io. 

10  sapero  trovar 

11  modo  dell*fatto  mío. 

LUCRECIA. 

Pues  ¿qué  podéis  vos  hacer? 

fabricio. 
i  ¡Tu  ancora,  consorte  mia ! 
t  ¿Gh'éqaestafurfimteria? 

SO 
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LOCUCU» 

Que  ya  00  floj  80  mnjer. 

PABRICIO. 

Per  Dio  mero,  che  ti  done 
VenUcinqo^  bislonate. 

VELICURA. 

¡nola!  no  me  la  maltrate. 
Hable  bien,  aanqae  perdone; 
Que  si  me  qaito  un  duipin... 

PAMUCIO. 

¡Maledetta  mia  fortuna! 

PELICIANA. 

ffo  se  qneje  de  ninguna ; 
Qiiéjeae  de  ser  tan  min. 

FABIUCIO. 

¿Che  cosa  rüin^  furfania? 

FELICUNA. 

¡Amlforfanta! 

FABaiCIO. 

Cosí 
Mlvogliotrattareáti, 
Rof&may  che  ti  fai  santa. 

Locascu. 
¡A  mi  madre! 

pÁBaicio. 

Ebben,¿cbe  vooit 
iCancbero  in  la  macarela! 

LOGRECIA. 

iHola, Beatriz,  Isabela! 

FABRIQO. 

B¿diefaremodipoif 

LDCaGGU. 

¡Ordoftex»  Sancho,  Leonieio  I 

PABUCIO. 

Ap,  lo  mt  vogHorittirarmi; 

~ne  si  aspetto  on  poco,  parml 
Che  muore  il  pover  Fabrizio.) 
¡Ofméüamiafatíca! 
Mi  vogiio  andar  in  Milano. 

RUCIAMA. 

Dejt » Lucrecia ,  al  Tillano. 

FAaaiGio. 
Non  piU  voglto  aspettar  nica. 
(Áp.  ¡Canchero  In  Ispagna ,  in  tottl 
Qoesti  ladri  Marioli 
De  tradüori  sjpagmioli ! 
Porü  U  diavoio  gli  scoü.  (Vase.) 

fil  se  VI  desesperado. 

LOCIECU. 

Mas  que  nmieaTiielTa  acá. 

miCIAllA. 

iPlegaáDIos! 


^ 


DON  JUAN  T  HERNANDO  de  notarios, 
con  vahmi$$  totaniUas^pi^el^  caioi 
y  plma.  —  tTEUCIANA ,  LUCRE- 
CIA. 


iQaién  está  acá? 

LOCIKGU. 

Dos  hoiábres,  madre,  han  entrado. 

HEEHARM). 

Venimos  á  enmioar 
Por  la  parte  de  Fabrldo 
Testigos. 

VELICUNA. 

Hagan  so  ofteio. 

BEKllAIflIO. 

lacddos  luego  llamar. 

{Voio  FeNcimm,) 


ESGEMA  XII. 
LUCRECIA,  DON  JUAN,  HERNANDO. 

naiiAifDo. 

Poned,  Garimberto,  ahi 
El  proceso. 

non  JOAR. 
Ya  está  puesto. 

BERNARDO. 

Prevenid  la  ploma  presto* 
¿Está  á  ponto? 

DOllWAir. 

Se&OTySL 
BEaR  AHoo.  (A  Lucrecia.) 
¿Qoé  sabe  voestramerced 
Oesto  qoe  aqoi  se  pregunta? 

LUCRECU.  (Ap.) 

¡Aj  cielos!  Estoy  difonta. 

HERKARDO. 

¡Hola!  El  principio  poned. 

DOR  JUAN. 

¿Qué  edad? 

LüCRECU. 

Ya  puedo  pedir 
Mi  hacienda,  aunque  Ubre  fuera. 
(Ap.  Qoe  era  don  JTuan  presumiera « 
A  no  le  ver  escribir 
En  el  pleito  desta  causa.) 

DOR  JQAR. 

Tonulde  la  confesión 

Porque  diga  la  ocasión... 

(Ap.  Que  mis  desventuras  causa.) 

BBBRARDO. 

Este  hombreies  hombre,  óno? 

LOGuau. 
No  es  hombre. 

BEBRARnO. 

Poneldo  ahi ; 
Que  pues  qoe  lo  dice  asi » 
M^orlosabequeyo. 


BEBRASOO. 


FEUCIANA,  ISABEL,  ORDOREZ.- 

DlCBOS. 
URBABDO. 

Otro  testigo. 

FELUBABA. 

¡Haj  tal  prisa! 

LUGBBCIA. 

¿Oyes,  Isabel? 

ISABBI.. 

YafOf. 

{Uéffaee  ala  meta  demdeeecribe 

BEIRARDO. 

(Ap.  Aqol  me  pierdo;  que  estoy 
Descalzándome  de  risa.) 
¿Qué  edad  tenéis? 

ISABEL. 

¿No  lo  ve? 

BKBBARDO. 

¿Sois  doncella? 

ISABEL. 

A  mi  sefiora 
SInro  de  doncella  agora,. 

BBRRABBO. 

¡Buena  coneienela ! 

tSABEL. 

Esto  sé. 

nOB  JDAR. 

¿Leeré  el  Interrogatorio? 


Dejad ;  que  no  es  menester. 
Porque  ya  á  aquesta  mujer 
Es  todo  el  caso  notorio.— 
¿Cómo  08  llamáis? 


Isabel. 
(Ap.  ¡Ay  cleU»!  ¿No  es  este  Hemando?) 

BBBRARDO. 

Jurad  aqui. 

ISABEL. 

Estoy  pensando... 
(Ap.  Qae  es  él  sin  duda ,  que  es  ¿1.) 

BEBKARDO. 

¿Qué  sabéis  de  su  marido 
De  la  señora  Lucrecia? 

ISABEL. 

Yo,  Señor... 

BBBRAHDO. 

Acabad ,  necia. 
Decid  lo  que  habéis  oído; 
Que  bien  se  me  alcanza  á  mi 
Que  de  vista  no  será. 

ISABEL. 

Enfermo,  Señor,  está. 
Esto  á  mi  señora  ol. 

BBBBARDO. 

Y  de  su  disposición, 
¿Juzgáis  que  es  rodn  de  casia  f 

ISABEL. 

Yo  presumo  lo  que  basta 
Como  los  que  no  lo  son. 

BBBRARDO. 

Otro  venga. 

IVaeeiiabel) 

ESCEHA  XIV. 

FELICIANA,  LUCRECIA,  DON  JUAN, 
HERNANDO»  ORDONEZ. 

LOCBBCU. 

sOrdofies,bolal 

OtBOflEZ. 

Aquí  estoy. 

BBBRARDO. 

Jurad. 
ordoRbx. 
Ya  quiero. 

BBBRARDO. 

¿Quéofido? 

obdoHbz. 
Soy  escudero. 

BBBRARDO. 

Y  rocín  con  sotacola. 
¿Sois  hidalgo? 

obboíIbz. 
Como  el  rey. 

BBBHARBO. 

¿Qué  años?  Decid  verdad. 
Porque  si  negáis  la  edad. 
Vais  contra  derecho  y  ley. 

Ley  de  Matusalenis,  eapUide  de  bar- 
batis,  párrafo  de  escuderis  et  praeten- 
soribus. 

okdoRbb. 

Señor,  yo  pienso  que  haré 
Mis  ochenta  esta  vendimia. 

BBRRAIfSO. 

Koes  hombre  que  vende  alquimia* 
Verdad  dice,  bien  seTC— - 
iQué  tanto  habrá  que  dijistes 
TaUa  y  mamay 

OBDOffEZ. 

No  me  acuerdo. 


HBlflANBO. 

El  hkialgo  es  hombre  cuerdo.— 

Y  del  pleito  ¿qué  sopistes? 

orik>9ez. 
Sefior,  hasta  sos  criados 
Mnrmnran  de  sns  flaquezas ; 
De  sus  heladas  tibiezas 
Todos  estamos  cansados. 

Y  con  ser  señal  que  avisa 
Lo  que  quenis  preguntar , 
No  hemos  visto  levantar 
Ami  señora  con  risa. 
Siempre  sale  desgraciada. 
Siempre  el  cabello  tranzado ; 
Ya  da  voces  al  criado. 

Ya  riñe  con  la  criada. 

Y  cuando  por  la  mañana 
Sale  una  mqjer  compuesta , 

Y  á  todos  riñe  y  molesta» 

Y  come  de  mala  gana , 
Anda  el  rostro  deslucido 

Y  el  sobrecejo  en  los  pies» 
Creedroe,  que  todo  es 
Disgustos  de  su  marido. 

■BRNAlinO. 

EscHbildo  todo  asi, 
Yque  aqueste  honrado  vl^o 
Pudiera  ser  del  consejo 
Del  Gran  Torco  v  del  Solí. 
Id,  señora  Feliciana» 

Y  el  testamento  traed 
DeJolio. 

FBUCIAIU. 

Yo  voy. 
(Vante  Felidana  yelncuéero.) 

CSGElfAXV. 
LOCRECf A ,  WM  JUAN,  HERNANDO. 

HEtHAiiDO.  (A  Lucreeia,) 
Creed 
Que  vnestm  justicia  es  llana ; 

Y  que  aunque  yo  vengo  aquí 
Por  la  parte  de  Fabricio, 
Haré  muy  legal  mi  oficio. 
Porque  se  ha  de  hacer  asi. 

leffe  Siallquis  fecerít  unam  inven- 
tionem,  capitulo  de  escribanos  flngi* 
dM^paragrapho  de  viudas. 
( levántase  den  Juan,) 

DOll  JUAN. 

Neeié  y  proldo  has  estado. 
Mi  remedio  has  puesto  en  duda. 
¿Por  qué  no  la  echabas  antes? 

HERNAIIDO. 

Por  hallar  mas  jnsu  eiousa. 

DOR  JOAR. 

¡Señora  del  ahna  mía! 

LucniaA. 
iAydelosI 

nOR  JUAR. 

^  ¿Dequétetnrbast 

Dame  esos  brazos. 


iEiestúf 


uDcaicu. 
Don  Juan» 


DOR  IDAir. 

Mis  desventuras 
m  han  puesto  en  Un  triste  eslado, 
Vie  con  razón  lo  preguntas. 
Yo  soy  el  que  ya  dos  veces 
vio  tu  volunud  peijura^ 
Quien  dos  veces  te  perdió» 
Y  ninguna  por  su  cnlpa. 
j^>  soy  ri  que  ya  por  a 
mee  tan  tiernas  locuras » 
UM  DO  me  ha  Igualado  Orlando 


LA  MAL  CASADA. 

NI  en  el  amor  ni  en  la  furia. 
Yo  soy  quien  la  vez  primera 
Salió  con  tantas  angustias » 
Que  guardó  su  vida  amor 
Para  sufrir  la  segunda. 
Yo  soy  quien  si  en  la  tercera 
Viene  á  perder  tu  hermosura. 
Piensa  morir  en  tus  rejas       ^ 
Antes  que  sufrir  tu  injuria. 

LCCKECU. 

Y  yo  soy  quien,  señor  mío. 
Puesto  que  mi  amor  acusas, 
Creo  que  podré  decir. 
Aunque  dos  veces  me  culpas : 
•  De  las  desdichadas 
Yo  soy  la  una; 
Sigúeme  la  rueda 
De  la  fortuna.» 
Mi  primero  casamiento 
Mi  madre,  á  quien  tanto  ofusca 
La  codicia  del  dinero. 
Hizo  con  violencia  injusta. 
Cuando  de  Julio  quedé. 
Como  lo  sabes ,  viuda , 
Ya  la  cláusula  supiste 
En  que  esta  herencia  se  funda. 

Y  cuando  fuera  culpada » 
^Parécete  que  se  purga 
Cualquier  delito  en  tormento 
De  quien  mi  muerte  redunda  t 
Mira  en  qué  punto  roe  veo» 

Y  mas  si  los  pleitos  duran » 
O  me  mandan  encerrar, 
O  contra  mis  años  juzgan* 

Y  por  aer  la  información 
De  una  causa  tan  oculta , 
Por  razón  de  aquesta  herencia 
Quieren  que  ana  faltas  supla ; 

Que  bien  puede  ser  que  este  hombre 
TesUgos  falsos  induzga » 

Y  me  manden  sin  razón 
Que  viva  en  su  sepultura. 
Mira  si  podré  decir, 

Don  Juan ,  con  causa  mas  Justa » 
Viendo  cumplidas  mis  penas 

Y  mis  esperanzas  nunca : 
•  De  las  desdichadas 

Yo  soy  la  una; 
Sigúeme  la  rueda 
De  la  fortuna.» 

DOR  lOAR. 

Corre  las  cortinas  beilaa 
Al  divino  sol  que  anublas » 
O  á  los  rayos  de  mi  amor 
Esas  estrellas  eujoga ; 
Que  no  hayas  miedo  que  el  délo 
A  tanto  mal  nos  rednzga. 
La  fortuna  es  variable, 

Y  por  momentos  se  muda ; 

§ue  como  del  bien  el  mal » 
a  del  mal  el  bien  resulta. 
Podrá  ser  que  el  puro  cielo 
Otra  calidad  hifiínda 
En  nuestros  sucesos  ta. 
LocaaciA. 
I Ay  mi  dOD  Juan !  Seré  tuya... 

^  DOR  JOAR. 

Tente ,  no  me  digas  nada ; 

Sue  si  agora  serlo  juras 
asta  la  dispensación, 
Nuestro  matrimonio  anulas. 
Corra  la  fortuna  agora , 
Que  es ,  como  ves,  absoluta , 
Pues  negociarás  mejor  • 
Si  el  cuerpo  á  sus  golpes  hurtas.  ' 
Solo  te  piao  que  agorr 
Premies  penas  tan  profundas 
Coa  esos  orazos. 

LoeascTA. 
Tu  esclava 
Solo  agradarte  procura. 


ESGBIIA  Xn. 

FEUCIANA.— DiCBOS. 


SO7 


(En  viendo  á  Feliciana  y  don  Juan  ce 
aparta  de  Lneretía,  ycevadlamer 
caá  escribir.) 

nSLICIARA: 

¿Qné  es  esto,  señor  notario? 

DOR  JUAR. 

A  la  primera  pregunta 
Dijo... 

PCUCfARA. 

Ta  yo  sé  qué  dijo. 
Tarde,  don  Juan,  disimulas* 
Ya  conozco  tus  engaños , 
Ya  no  hay  para  que  te  encubras. 
¡Tú  en  esta  casa ! 

DOR  JÜAR. 

Señora, 
Voluntad  sencilla  y  pura 
Me  ha  traído  donde  ves. 

FRLICIARA. 

Siempre  mi  deshonra  buscas.— 
Y  tú  ¿qué  dices ,  villana? 

LccasaA. 
No aé 9 madre:  estoy  difunta. 

FSLICURA. 

¿Y  el  bellacon  del  criado? 

■BRRARDO. 

A  la  novena  pregunta 
Dyo  aqueste  declarante... 

miCIARA. 

Pues  I  agora  me  deslumhras ! 
¿Qué  mas  declarado  engaño? 
Esta  maldad  no  se  usa 
fin  casas  tan  priacipales« 
Salgan  luego. 

ujcaiciA. 

No  descubras 
Lo  que  pasa,  con  tus  voces. 

F£LICURA. 

Salgan  lu^o. 

DOR  JUAR.  (ifp.) 

¡Oh  lince  astuta! 

HEURARDO. 

t Quién  me  ha  de  pagar  á  mi 
lOS  derechos? 

FKLICIARA. 

¿No  hay  quien  cubra 
Este  Jumento  de  lefia? 

HCBRARDOw 

Páguenme  mis  escriturai. 

VBUCURA. 

Don  Juan ,  vete  de  mi  casa ; 
Que  si  sentencia  pronuncian 
En  nuestro  favor,  Lucrecia 
fia  de  ser  de  ouien  estudia 
Para  su  remedio  y  mió. 

DOR  JÜAR. 

Digo  que  es  razón  y  mucha ; 
Mas  suplicóte ,  Señora , 
Que  ima  palabra  me  sufras* 

rELKUARA. 

SI  he  de  dedrte  verdad , 
Lucrecia  es  libra ,  y  es  soya 
Porque  Fabricio,  enojado 
De  su  afrenta, de  la  duda 
Sacó  al  juez  confesando 
Sus  defetos ,  y  renuncia 
La  herencia,  con  que  le  demoa 
Tres  mil  ducados  de  ayuda 
De  costa ,  con  que  se  vuelva 
A  Italia,  noy  quiero  que  cumpla 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Donde  podré  mejor  seguir  mi  intento; 
Que  contigo  ba  de  ser  mi  casamiento. 

LCGEECU. 

¡Conmigo !  No  lo  creas;  que  en  tu  vida 
Me  veráS,  por  el  susto  que  me  has  d  ado. 

DON  iOAlf* 

Ea,leona,quedo. 

LCCSECIA. 

Estoy  perdida. 
Casarme  tengo  con  aquel  letrado. 

DOX  JUAN. 

Ya  estás  muy  necia.  Burla  fué  fingida. 

Lucrecia. 
¡Burla  que  pone  el  alma  en  tal  cuidado! 

DO:f  JCAR. 

¿En  qué  cuidado? 

LUCRECIA. 

En  que  mi  madre  agora 
Confiesa  que  le  agradas,  v  te  adora. 
Con  esto  ha  de  impedir  mi  casamiento. 
Mas  yo  me  casaré  con  el  letrado. 

DO?t  IDAN. 

Oye ,  y  tratemos  engañar  su  intento. 

LUCRECIA. 

Déjame ,  que  me  has  muerto. 

non  JUAN. 

¿Qué  cuidado?... 
{Vate  doña  Lucrecia,) 
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Mi  palabra  con  Lísardo 
Lucrecia. 

DON  JOAlf . 

Es  cosa  muy  Justa. 
Peip  escúchame. 

FELICIANA. 

¿Qué  quieres? 

DON  JUAN. 

Tú  lo  sabrás,  si  me  escuchas. 
Yo  he  visto,  Feliciana,  que  has  tomado 
Resolución  de  dar  tu  hija  hermosa. 
Por  razón  6  afición ,  á  este  letrado : 
Por  mil  arlos  y  buenos  sea  su  esposa. 
Contradecirlo  yo  fuera  excusado; 
Que  eres  madre ,  en  efeto ,  y  poderosa 
Para  mudar  su  voluntad ;  mas  mira 
Loque  puedemiamor^que  el  mundo  ad- 

(mira. 
No  pierda  yo  de  ser  de  aquesta  casa 
Por  la  grande  afición  que  os  be  tenido. 
Túcon  don  Jqan.  pueses  razón,  te  casa; 
Yo  quiero  ser.  Señora ,  tu  marido,  [sa, 
Tan  grande  amor  mi  pensamiento  abra- 
Que  esta  merced  i)or  singular  te  pido; 

Y  pues  que  por  marido  no  me  precia , 
Merezca  yo  ser  padre  de  Lucrecia. 

Y  créeme ,  que  si  esto  consideras , 
Verás  que  te  estoy  bien. 

LIXRECIA. 

¡QuédesatiAol 

FELICIANA. 

Aun  esas  cosas  son  mas  llevaderas 

Y  parece  que  van  por  buen  camino. 

LUCRECIA. 

¡Madre!  iqué  dices? 

'¿[¿r^de  qué  te  alterafi? '  ^'^  ^^^^  •  ya  esurás  contento. 
¿Moza  no  soy?  Casarme  determino.      í  donjuán. 

Si  á  don  Juan  te  quiuba,  fué  de  celos   Un  pecho  de  mijer  determinado « 
De  las  graciasqueen  él  ponen  loseielos.   Hernando,nohabrá  cosa  que  no  intente. 
Quedaos  aqni  a  cenar;  que  yo  he  llama* .  Hernando. 

.      [^   ¡Famosa  bestia!  Las  espuelas  siente. 
A  Lisardo,  y  podréis  después  de  cena,   b^^te  á  aplacarla ,  pues  licencia  tienes 
Cual  padre  de  Lucrecia  y  tan  honrado,    \^  andar  ya  por  la  casa  á  tu  aibedrio. 
Hablar  en  su  remedio.  I  j^^  ^^¡^^ 

DONJUÁN.  Bien  dices,  voy.  (F«e.) 

fcin  hora  onena. 


ESCENA  XVin. 

DON  JUAN,  HERNANDO. 

HERNANDO. 


FEUCIANA. 

Yo  vuelve  el  testamento,  y  con  cuidado 
De  ver  lo  que  el  juez  de  nuevo  ordena. 

LUCRBCU. 

Madre,  ¿qué  dices? 

FELICUKA. 

Que  casarme  oulero. 
Mas  moza  soy  que  tü.  (yate.) 

ESCENA  XVU. 

LUCRECIA,  DON  JUAN,  HERNANDO. 

LUCRECIA. 

¿Quéesealo,  fiero?[iooo? 
Qué  es  esto,  engañador?  Qué  es  esto, 
¡Con  mi  madre  te  casas  j  me  dejas ! 
¿Asi  mi  fe  y  amor  tienes  en  poco? 
¿Que  me  case  con  otro  le  aconsejas  ? 
*A  dar  voces  al  cieloine  provoco, 
Todos  han  de  saber  mis  justas  quejas. 
Agora  si  que  soy  la  mal  casada , 
Y  en  la  tercera  vez  mas  desdichada. 
¡A  quién  hubiera  yo  tan  bienquerido. 
Que  de  aquesta  manera  me  pagara ! 
¡Tú  de  mi  madie,  bárbaro,  marido ! 
¿Estabas  loco? 

DON  JUAN. 

Quedo,  prenda  cara ; 
Para  que  no  me  echase  lo  he  fingido, 
\  para  que  en  su  casa  uie  dejara , 


ESCENA  XIX. 

HERNANDO. 

Perdido  está  de  sienes 
Este  desatinado  dueño  mió.  [enfrenes? 
[Oh  amor!  ¿Qué  fiera  habrá  que  no  la 
O  ¿qué  peñasco  habrá  tan  duro  y  frío 
Que  se  resista  al  fuego  de  tu  flecha , 
De  mil  diamantes  y  venenos  hecha  ? 


ESCENA 

BOLLAN ,  LISARDO.  —  HERNANDO. 

MILLAN. 

Notable  ventui^a  ha  sido. 

LISARDO. 

El  hombre  vio  la  razón,        ^ 
Y  entre  tanta  confusión 
Rindió  su  pleito  á  partido. 
Yo  traigo  el  apartamiento. 
Dándole  tres  mil  ducados 
De  ayuda  de  costa. 

■ILLAN. 

Y  dados... 

LlSARDO. 

Se  vuelve  á  Italia  al  momento. 

MILLAN. 

En  efeto  ¿era  verdad 
Que  ese  defeto  tenia? 


CARPIÓ. 

LISARDO. 

El  lo  confiesa. 

HILLAN. 

Y  seria. 

LISARDO. 

¡Qué  terrible  enfermedad 
Para  paz  de  dos  casados!-* 
¿Quién  está  aqui? 

HERNANDO. 

De  don  Juan 
Un  criado. 

LISARDO. 

Y  ¡aqui  están 
Hoy  de  don  Juan  los  criados ! 
¿No  saben  que  soy  el  dueño 
Uestacasaf 

HERNANDO. 

No,  Señor, 
Porque  es  dou  Juan  el  mayor. 

LISARDO. 

Eso  de  don  Joan  es  sueño. 

HERNANDO. 

Luego  ¿vos  queréis  mujer 
Que  con  otro  está  casada  ? 

LISARDO. 

¡  Casada !  Todo  eso  es  nada. 
Ni  ha  de  ser  ni  puede  ser, 

HERNANDO. 

(Ap.  Pmhnr  (|ii¡ero  mí  invención 
En  eiigaüar  á  un  letrado.) 
Que  don  Juan  no  está  casado, 
Decis  bien ,  tenéis  razón ; 
Pero  haber  sido  dichoso 
En  loque  quiero  callar 

ÍCómo  le  puede  quitar 
l\  ser  por  fuerza  su  esposo? 
Mirad  que  no  os  está  bien. 

■ILUH. 

¡Afrentoso  desengaño! 

USARDa 

¿^0  puede  mentir? 

HERNANDO. 

No  engaño; 
Que  soy  muy  hombre  de  bien. 
1  i\o  me  veis  ya  reformado 
De  lechaguiría  y  vestido? 

LISARDO. 

Y  su  madre  ¿  halo  sabido? 

HERNANDO. 

Notables  voces  han  dado ; 
Mas  él  la  quiere  aplacar, 

Y  como  es  moza  y  hermosa , 
Halló  la  mas  fácil  cosa. 

LISARDO. 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Quiérela  casar, 

Y  en  dote  le  ha  prometido... 

USAROO. 

¿Cuánto? 

HERNANDO. 

Quince  mil  ducados , 
Porque  de  los  heredados 
Esta  la  miuü  ha  sido. 
Un  ami{;o  buscar  qniere, 

Y  que  vivau  como  hermanos. 

■ILLAN. 

Señor... 

LISARDO. 

¿Qué  quieres? 

■ILLAN. 

Con  vanos 
Pensamientos  nadie  adquiere 
£1  fin  de  su  pretensión. 
La  tAya  no  puede  ser. 
Quiérote  dar  parecer, 
Presuponienao  el  perdón; 


Que  en  so  causa  no  bav  letrado 
De  ciencia  dI  de  expenencia , 
Ni  médico  en  so  dolencia , 
Aunque  en  la  ajena  acertado; 

Y  tal  vez  alguna  vieja 

O  algún  criado  ignorante 
Viene  á  estar  mas  adelantet 
T  lo  mas  cierto  aconseja. 
Ya  no  te  está  bien  casarte 
Con  Lucrecia ;  que  don  Joan 
Ha  mucho  que  es  su  galán» 

Y  puede  en  aleo  tocarte 
Nota  de  infamia ,  6  primero 

O  después,  si  bas  de  guardar 
Con  celos  lo  que  en  mirar 
Tiene  peligro  tan  fiero. 
Estos  quince  mil  ducados 

Y  una  mujer  que  es  el  duefto 
Desta  casa ,  no  es  pequeño 
Partido,  los  naipes  dados. 
Abre  los  ojos,  y  mira 

Que  muda  consejo  el  sabio. 
No  hay  bonra  para  un  agravio 
Ni  gusto  donde  bay  mentira. 
Una  malea  que  ba  querido 
Otro  bombre,  iqué  puede  iiacer, 

ge  n6  venga  a  padecer 
Cuna  de  su  marido? 

USARDO. 

Tente;  que  bablar  no  pudiera 
Bartulo  coa  mas  acuerdo. 
Yo  soy  el  necio,  tú  el  cuerdo. 


DON  JUAN,  ya  de  galán ,  con  cuello  y 
espada.— Ihcños, 

BosijUAii.  (Dentro.) 
Pues  quede  de  esa  manera; 
Que  yo  lo  tengo  por  bien. 

USARDO. 

¡Seiíor  don  Juan! 

J>O.V  JUAIf. 

i  Oh  Señor ! 

LISARDO. 

De  hablaros  tengo  temor 
Por  el  pasado  desden ; 
Pero  dame  atrevimiento 
El  saber  vuestra  hidalguía. 
Ya  sabéis  que  pretendía 
De  Lucrecia  el  casamiento. 


Ya  lo  sé. 


nOX  JUAN. 


LISARDO. 

Pues  be  sabido 
Que  con  ella  estáis  tratado 
De  casar :  que  este  criado    • 
La  verdad  me  ba  referido. 
Yo  no  quiero  averiguar 
Lo  que  ba  sido  ó  lo  que  fué ; 
Pero  de  su  madre  se 
Que  la  qo^eis  aplacar. 
Casándola  (como  dice 
Vuestro  criado)  con  hombre 
De  buenas  partes  y  nombrCf 
Y  que  esta  casa  autorice. 


í.' 


LA  UAL  CASADA. 

Daisle  quince  mil  ducados , 
Que  es  la  mitad  de  la  herencia, 
(ialtdad ,  nobleza  y  ciencia , 
Con  mil  oficios  honrados. 
Concurren ,  don  Juan ,  en  mf. 
Si  sois  servido,  aqui  estoy : 
La  mano  y  brazos  os  doy. 

DON  JOAN. 

¿Tú  lo  has  dicho? 

HERNAIfnO. 

Señor,  sL 

DON  JUAN. 

Ap,  |0b  qué  notable  invención ! ) 
^or  cierto,  señor  Lisardo, 

?ne  sois  tan  noble  y  gallardo, 
vuestras  partes  lo  son 
De  suerte,  aue  en  esta  corte 
No  pudiera  Dallar  ninguno 
De  caudal  mas  oportuoo 
A  lo  que  á  esta  casa  importe. 
Ellas  saleo :  á  esta  parte 
Os  retirad ,  y  bablaréias. 
(Ap.  £1  amor  todo  es  cautelas.) 

ESCENA  XXII. 

LUGREaA ,  FELICIANA  ,  ISABEL 
ORDOÑEZ.— Dichos. 

LUCRECIA. 

Aqui  están. 

DON  JUAN.  (A  Felieiana.) 
Yo  tengo  á  hablarte. 

FELICUNA. 

Aqui  estoy  á  tu  servicio. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Feliciana.) 
Tratando  yo,  Feliciana , 
Con  Lisardo,  que  aiü  ves , 
Que  contigo  me  casaba , 
Quiso  saber  si  te  habian 
De  dar  dote ,  y  cuando  trata 
Si  han  de  ser  doce  ó  si  quince » 
Un  cierto  amigóle  habla 
Al  oido  de  esta  suerte : 
Que  él  me  contó  las  palabras : 
c  En  todo  Madrid  se  dice 
Que  Lucrecia  ha  sido  dama 
De  don  Juan ;  v  para  un  hombre 
Que  pretende  honrosas  varas , 
No  sé  yo  eómo  ba  de  ser 
A  propósito  á  su  fama. 
Su  madre  es  moza  y  hermosa: 
Haced  que  la  herencia  partan, 

Y  casados  con  las  dos , 
Nadie  á  los  dos  pondrá  falta.» 
Esto  Lisardo  me  ba  dicho, 

Y  dice  que  si  le  abrasan , 

No  ha  de  casar  con  Lucrecia  , 
Aunque  le  diesen  la  casta ; 

Y  que  te  suplica  y  pide , 
Por  lo  que  te  quiere  y  ama » 
Seas  su  mujer.  Señora , 

Y  esta  noche  eo  esta  casa 
Se  celebren  las  dos  bodas , 
Porque  como  dos  hermanas 
Estaréis  con  dos  hermanos , 

I  Haciendo  los  cuatro  un  alma. 
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FELICIANA. 

¿Eso  pasa? 

DON  JOAN. 

Lo  que  digo. 

FELICUNA. 

¿Asia  Lucrecia  disfaman? 

DON  JUAN. 

Esto  se  dice  en  Hadrid, 
Siendo  mentira  tan  clara. 

FELICIANA. 

i Ab  Lisardo !  ¿  Es  esto  asi, 

Y  que  Lucrecia  os  enfada 

Y  me  queréis  por  miyer? 

LISARDO. 

Profeso  letras  honradas , 

Y  no  hay  interés  del  mundo 
Que  recupere  la  infamia. 
Yo  estoy  contento  con  vos , 
Como  la  hacienda  se  parta. 

FELICIANA. 

Lucrecia... 

LUCRiCU. 

Sefiora  mia... 

FELICIANA. 

¿Has  oido  lo  que  pasa  ? 

LUCRECIA. 

Oigo  decir  lautas  cosas , 
Que  me  suspenden  y  espantan... 
— ¿  Es  Lisardo,  ó  es  don  Juan 
El  que  conmigo  se  casa  ? 

FELICUNA. 

Lisardo,  porque  de  tí 
Corre  en  toda  Madrid  fama 
Que  eres  dama  de  don  Juan. 

LUCRECU. 

jAy  mi  señora!  Restaura, 
Pues  te  importa ,  mi  opinión. 

FELICUNA. 

Dale  la  mano,  y  remata 
Tos  deseos  en  sus  dichas ; 
Que  quien  á  Lisardo  gana. 
No  tiene  qué  desear. 

HERNANDO. 

Oigan  sola  una  palabra ; 
{¿¡d  faltan  dos  casamientos , 
Que  Hernando  y  Isabel  tratan 
Por  palabras  de  presente. 

FELICIANA. 

¿Y  los  otros  dos? 

HERNANDO. 

Aguarda; 
Que  soo  da  ITiIlan  y  Ordoñei. 

MULAR. 

¡Mal  año! 

ORDOÑEZ. 

iGuardalacara! 

FELICIANA. 

Dalela  mano,  Isabel. 

•    DONJUÁN. 

Aqui  la  comedia  acaba. 
Que  basta  casarse  conmigo 
Se  llamó  La  mal  casada» 


LA  porfía  hasta  EL  TEMOR. 


EL  REY. 
EL  INFANTE. 
DON  LOPE. 
DON  JUAN. 


PERSONAS. 

DOÑA  LEONOR. 
TEODORA. 
TIBALDO. 
DON  PEDRO. 
GCZMAN. 


HERNANDO. 

LAURA. 

ALDANA.— Acompaüambuto. 

Caballebos. 


N 


La  escena  a  en  Zaragoza, 


ACTO  PRIMERO. 


8tb  cu  casa  de  doo  Lope. 

ESCENA  PBIMERA: 

DON  LOPE ,  e&n  banda,  GUZHAN, 
HERNANDO. 

DON  LOME. 

Dfjadme :  '|  qué  me  qaereis  T 

GVZaAll. 

Qne  te  Tueivas  á  hi  cama ; 

Soe  su  mismo  ser  desama 
aien  tal  hace» 

KM  LOPE. 

No  me  deis 
Consejos  eo  mal  qoe  yo 
Le  padezco  solamente. 

GOZHAII. 

Ajeno  es  el  acddeDte« 
Pero  la  ezperíencia  no. 

BOU  Lori. 
iflasqoeridobien? 

OUZVAlf. 

Sefior; 
Con  an  alma  racional , 
IM  tribnlo  natural 
De  ios  impulsos  de  amor 
Hny  pocos  se  han  escapado. 

BOU  UVE.  {A  Hernando.) 

BCBNANDO. 

En  mi  Tída  he  querido 
Mas  de  aquello  que  he  sabido 
Que  no  me  ha  de  dar  cuidado. 
No  se  alabarán  los  ríos 
De  que  ban  tísIo  en  sus  corrientes 
liislisrímas  ínocentesy 
Ni  d  aire  suspiros  míos. 

BOU  LOPE. 

¡pe  muy  discreta  entereza 
Te  alabas!  ATergonzado 
Estoy  de  haber  sustentado 
Tan  mala  naturaleza. 
¿Qué  le  dQas  é  una  fiera 
locapaz  de  una  alma  noble? 
Lo  inanimado  de  on  roble 
¿Qué  menos  sentir  pudiera? 
Qué  tiene  qne  agradecer 
A  su  natural  injusto 
El  qne  nació  sin  el  gusto 
De  amar  y  de  apetecer? 
Vete»  y  no  asistas  mi  culpa 
En  esta  flaqueza  mta ; 
Que  juzgas  á  sangre  fría» 


Y  no  me  hallarás  disculpa. 
Vete  de  aquí. 

HEaNAMDO. 

Ya  me  voy. 

DON  LOPE. 

Aprende  á  querer,  bestial, 

Y  no  eztrai^arás  el  mal 
De  que  yo  muriendo  estoy. 

(Yase  Hernando.) 

ESCENA  n. 

DON  LOPE»  GUZMAN. 

DON  LOPE. 

¿Qué  tanto  bas  querido? 

GOZUAN. 

Tanto, 
Que  me  han  visto  por  celoso» 
Mal  premiado  y  bien  quejoso. 
Convertido  en  tierno  llanto. 

Y  he  llegado  á  tal  extremo, 
Que  si  tuviera  el  amor 
Potestad  de  inquisidor, 

Yo  pudiera,  por  blasfemo 
De  su  ley ,  estar  quemado ; 
Pero  tal  estoy  conmigo. 
Que  siempre  observante  sigo 
Los  precitos  que  me  han  dado. 

DON  LOPE. 

¿Elegiste  buen  sugeto 
Para  estar  iau  bien  perdido  ? 

GUZBAN. 

Con  estarlo  he  respondido 
Que  es  para  mi  el  mas  perfeto. 

DON  LOPE. 

Ansí  me  parece  á  mi ; 
Que  la  mayor  perfección 
Es  de  la  que  hace  elección 
Un  amante  para  si. 
Mas  ¿qué  haré  yo,  qoe  adoré 
Un  sol  dividido  en  dos. 
Con  quien  parece  que  Dios 
En  mi  acrecentó  la  fe 
Dé  su  mismo  resplandor, 
Discurriendo  en  la  hermosura 
De  una  angélica  criatura 
La  perfección  del  criador? 

8ue  haré  euando  á  dos  estrellas 
e  un  cielo  estoy  indinado. 
Tan  fijas  en  mi  cuidado. 
Cuanto  siempre  hermosas  ellas? 
Qué  haré  sin  poder  vivir. 
Asido  siempre  al  tormento 
De  mi  mismo  sentimiento? 

GÜZMAN. 

Amar  callando  y  sufrir; 
Porque  esfuerza  en  tal  rigor 
Olvidar  ó  padecer; 


¡  Que  tú  puédesla  querer, . 
!  Pero  no  iofundirla  amor. 

De  tu  Leonor  la  crueldad 

Solicita  tus  enojos, 

Y  tienes  puestos  los  ojos 
En  dos  soles  sin  piedad. 
Que  adoras  de  mármol  frió 
Una  estatua  helada,  advierte, 
Para  solo  aborrecerte 

Con  alma  y  sin  albedrio. 

Y  en  mí  no  nace,  Sefior, 
Mi  pena  de  tu  apetito: 
Eres  hombre,  j  no  es  delito 
Porfiar  teniendo  amor. 
Nace  de  ver  murmurada 
En  el  lugar  tu  porfía, 
Siendo  en  él  la  sangre  fría 
De  mil  necios  ponderada  ; 

Que  hay  quien  con  ardientes  labios. 
Vida  ociosa  y  mal  segura. 
Acreditarse  procura 
Con  las  culpas  de  los  sabios. 

Y  como  siempre  has  vivido 
En  opinión  de  prudente. 
Murmuran  púbiicamenle 
El  querer  aborrecido 

Y  el  porfiar  despreciado. 

DON  LOPE. 

¿Qué  importa,  si  han  murmurado 
Con  la  culpa  qoe  he  nacido? 
Con  su  mala  inclinación 
Pueden,  Gnzman,  reprobar ; 
Pero  DO  me  han  de  quitar 
La  gloría  de  mi  elección. 
Qne  como  es  el  fin  incierto, 
No  me  debo  mas  á  mi 
Que  emplear  mi  gusto  ansí, 

Y  padecer  si  no  acierto. 

Y  aunque  á  morir  me  condena. 
Que  está  haciendo  te  prometo 
La  dignidad  del  sogelo 
Consuelos  para  la  pena. 

Y  pienso  esperar  penando, 
Perseverando  y  suft'iendo, 
Por  granjear  padeciendo 
Lo  que  no  merezco  amando. 

Y  lo  que  siento  no  es  ver 
Malograda  roí  esperanza^ 
Sino  saber  que  otro  alcanza 
Mas  ventura  en  menos  ser. 

Y  cuando  llego  á  pensar 
Que  goza  ya  venturoso 

Su  gracia,  por  mas  dichosOy 
Si  no  por  mas  desear. 
Turbado  el  entendimiento 

Y  los  sentidos  en  calma. 
En  las  baUUas  del  alma 
Se  pierd0el  conocimiento. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


SSGERA  UI. 

LAURA.— DiCBOS. 


LAURA. 

1  Qaé  desórdenes,  hermano, 
Son  estas?  Si  el  accidente 
De  una  calentara  ardiente 
Se  trata  ansí,  caso  es  llano 
Que  dirá  qolen  así  os  viere 
(Perdone  vuestra  prudencia) 

Sue  es  locura  esta  dolencia 
ne  en  vos  afligirnos  quiere. 
Baste,  hermano,  la  inquietud. 
Volved  á  la  cama. 

DON  LOPE. 

Ls^ira, 
Mejor  ansí  se  restaura 
Con  mi  gusto  mi  salud , 
Que  en  vivas  llamas  deshecho. 
Salgo  ¿  descansar  aquí. 
Supuesto  que  es  para  mi 
Campo  de  batalla  el  lecho. 
Respire,  Laura,  mi  aliento; 
Que  un  espíritu  afligido. 
Cuando  está  mas  recogido 
Hace  mayor  su  tormento. 
Calentura  que  está  asida 
Al  alma,  coa  el  rigor 
De  exhalaciones  de  amor. 
Mal  curada  y  bien  sentida, 
Mo  pide,  hermana,  lugares 
Que  son  tan  ocasionados 
rara  meditar  cuidados 
Multiplicando  pesares. 

ESCENA  IV. 

HERNANDO.— Dichos. 

BEHIIAIIOO. 

El  infante  don  Femando, 
Que  entró  en  casa  ya,  Señor, 
Pasa  dése  corredor  ^ 

Por  tu  salud  preguntando. 

0011  LOPB. 

¡Bravos  extremos  de  amor 
Hace  el  Infante  conmigo ! 
Con  igualdades  de  amigo 
Me  ha  tratado,  v  su  favor 
Con  una  y  otra  fineza 
Se  acrecienta  cada  día. 

ESCENA  V. 

EL  INFANTE ,  Acompasaiiiekto. 
Dichos. 

INFANTZ. 

Esta  ea  mucha  valentía. 

DON  LOPE. 

Atiéntame  vuestra  alteza 
Con  sus  favores  de  suerte, 
Que  puedo  bizarrear 
Contra  lo  que  no  es  llegar 
A  ver  el  rostro  á  la  muerte. 
Que  imagino  fuera  en  mí 
Cualquier  mal  sin  mejoría 
Delito  de  grosería. 
Favoreciéndome  ansí. 

INPAKliS. 

Vos  sabéis  agradecer 
Mucho  mas  que  yo  obligar. 

DON  LOPE. 

Esto  es,  gran  señor,  pagar 
Lo  que  debo  á  vuestro  ser ; 
Que  haciendo  grandeías  tales» 
BeotsAGioé  y  £»voref , 
Lisonjean  los  dolores, 
Y  disminuyen  los  males. 


INFANTE. 

¿  Cómo,  hermosa  Laura,  estáis? 

LACRA. 

Como  yo  también.  Señor, 
Participo  del  favor 
Con  que  á  lodos  nos  honráis, 
Con  salud  y  agradecida. 
Vueslros  favores  gozando, 
Voy  cada  día  aumentando 
Esperanzas  de  mas  vida. 

INFANTE. 

El  mas  cuerdo  reprobar 
Los  descuidos  del  no  hacer, 
Dicen  que  es  encarecer. 
Disimulando  el  cul|^r : 

Y  siendo  ansi,  yo  me  doy 
Por  culpado  y  entendido 
Del  descuido  que  he  tenido. 
Cuando  en  vuestra  gracia  estoy. 

DON  LOPE. 

Si  vos  me  veis  en  mi  casa, 
Dando  con  este  blasón 
Envidia  y  admiración, 
¿En  qué  puede  ser  escasa 
La  merced  que  me  habéis  hecho? 
¿Qué  secreto  habéis.  Señor, 
Reservado  en  el  favor 
Que  me  hace  vuestro  pecho? 
Qué  veces  habéis  jugado 
Cañas,  que  yo  no  haya  sido 
Por  vos  mismo  el  escogido 
Para  darme  vuestro  lado? 
Si  personas  han  propuesto 
Para  casos  de  importancia 
Kn  Castilla,  Roma  y  Francia ; 
Honrándome  siempre  en  esto. 
Habéis  con  el  Rej,  Señor, 
Favorecido  la  mía, 
Dando  muestras  cada  dia 
De  mas  fe  y  de  mas  amor. 

Y  al  dudar  y  al  resolver 
Vuestra  alteza ,  siempre  ha  sido 
Observado  y  admitido 

MI  gusto  y  mi  parecer. 

Y  esta  verdad  conocida. 
Justamente  puede  Laura 
Decir  que  con  vos  restaura 
Esperanzas  de  mas  vida. 
Que  como  es  mi  hermana  y  es 
Quien  desea  mis  aumentos. 
Hace  de  vuestros  intentos 
Particular  interés. 

INFANTE. 

Por  vida  del  Rey,  mi  hermano, 
Que  si  de  Aragón  tuviera 
La  corona,  que  pusiera 
Su  poder  en  vuestra  mano. 

DON  LOFE. 

Solo  en  una  niñería, 
Uue  ha  tocado  en  estrañeza. 
Puedo  estar  de  vuestra  alteza 
Quejoso. 

INFANTE. 

Por  vida  mia, 
Que  lie  de  saber  en  qué  ha  sido. 

DON  LOPE. 

Vuestra  alteza  dé  Ucencia 

A  Laura ;  que  en  su  presencia , 

No  pienso  que  es  permitido. 

LADBA. 

Laura,  gran  señor,  la  espera. 

INFANTE. 

Darla  es  en  mi  obedecer. 
{VaseiMura,) 

(Ap.  Yo  tomara  no  saber 

Lo  que  es,  porque  no  se  fuera.) 

BERNANDo.  {Ap.  d  Gusmotí,) 

También  podremos  nneotroi 


1  Irnos,  pues  Laura  se  va 
Y  los  deja. 

GOZIAN. 

Claro  está. 
{VaMé  Uemanio  y  GuzsMn,) 

INFANTE. 

Espera  fuera  vosotros. 

iyau  él  Aeompañamieuto.) 

ESCENA  VL 

EL  INFANTE,  DON  LOPB 


DON  LOPE. 

Aqui  tiene  vuestra  alteza 
En  qué  sentarse. 

INFANTE. 

Si  haré. 
Si  vos  os  sentáis. 

DON  LOPE. 

No  sé 
Que  sea  tanta  la  flaqueza 
De  mi  mal,  que  me  permita 
Tan  osado  atrevimiento ; 
Demás  de  que  si  me  siento,    * 
Vuestro  valor  se  limita. 

INFANTE. 

Sin  ninguna  enfermedad 
Os  podéis  sentar  conmigo; 
Que  sois  Cardona  v  mi  amigo. 
Que  es  segunda  calidad. 
Sentaos,  don  Lope. 

DON  LOPE. 

Señor, 
Muy  bien  podré  hal>lar  eo  pié. 

I5FANTB. 

Sentaos ;  que  me  enojaré. 

DON  LOPE. 

Si  la  obediencia  es  mejor 
En  un  vasallo,  no  quiero. 
Sí  bien  parezco  imprudente» 
La  culpa  de  inobediente 
Incurrir. 

INFANTE. 

La  mia  espero. 

DON  LOPE. 

Con  las  mercedes.  Señor, 
Que  digo  que  he  recilHdo, 

Y  refiero  agradecido. 

Se  ha  acrecentado  mi  amor, 
Pero  también  mi  cuidado. 
Por  una  acción  natural 
Que  de  mi  pecho  leal 
Vuestra  alteza  ha  recatado. 

Y  como  las  voluntades 
Son  todas  filosofías. 
Escudriñan  niñerías 
De  diversas  calidades. 
!m|)osibIe  es,  gran  señor. 
Según  la  naturaleza 

Que  nos  muestra  vaestra  alten. 
Que  viva  falto  de  amor. 

Y  siendo  esto  ansi  verdad. 
Con  causa  me  da  cuidado 
Haber  de  mi  recatado 

Su  amorosa  voluntad. 

Y  como  estas  cosas  son 
Las  que  mas  cerca  de  si 
Trae  el  alm*a,  ^  puede  en  mi 
Engendrar  satisfacion 

El  verme  favorecido 
De  su  pecho,  á  quien  me  ofreíoo» 
Presumo  que  desmerezco 
Todo  lo  que  no  he  sabido. 


INFANTE. 


i  Faltan  versos. 


I 


Mas  paes  que  sé  coDOcer 
Que  es  causa  Ueste  temor 
La  estúnacion  de  mi  amor. 
Os  qaiero  satisfacer. 
No  solo  al  rigor  esquivo 
De  DD  ángel  vivo  inclinado, 
Pero  nací  destinado 
A  Tivir  libre  y  cantiyo. 
Cursando  penas  y  enojos» 
Red  acido  el  cautiverio 
De  mi  vida  al  breve  imperio 
De  dos  bellísimos  ojos. 
Por  reducir  su  extrañeza 
Con  recato,  be  prometido 
No  decir  el  nombre. 

non  LOPK. 
Ha  sido 
AcdoD  muy  de  vuestra  alteza. 

INFARTE. 

Y  mi  pahd>n  ós  empeño, 
Don  Lope,  que  no  es  temor 
Bl  no  deciros  mi  amor. 
Sino  por  callar  el  dueño. 

V0:{  LOPE. 

Lo  que  yo  saber  quería 
Es  el  amor,  no  el  sugeto, 
Por  poder  bablar,  inquieto 
De  cierta  desorden  mia. 
A  estar  sin  él  vuestra  alteza, 
Fuera  el  decir  lo  que^jento 
Cogerle  el  entendimiento 
A  traición  con  mi  flaqueza. 

Y  pues  sabe  qué  es  querer, 
Paira  penar  y  sentir. 
Porfiar  sin  conseguir 

Y  servir  sin  merecer. 
Como  amante.  Señor,  pido 
Que  escuches  piadosamente 
La  causa  de  un  accidente 
Que  me  tiene  sin  sentido. 

I5FAÜTE. 

Discredon  ftié  examinar, 
Don  Lope,  mi  amor  primero ; 
Que  un  amante  verdadero, 
DiBtiendo,  sabe  escuchar. 

Y  á  no  ser  de  los  que  amor 
A  su  esclavitud  condena. 
Supiera  escuchar  la  pena. 
Mas  no  juzgar  el  dolor. 

BON  LOPE. 

Él  dia  que  en  Zaragoza 
Al  dichoso  nacimiento 
De  Cirios,  vuestro  sobrino, 
Celebró  fiestas  el  reino. 
El  principio  de  unos  toros 
Asisti ,  por  hacer  tiempo 
Para  Jugar  unas  cañas. 
En  que  fuistes  cuadrillero. 
En  una  ventana  estuve, 
Co'ca  de  otra,  donde  el  cielo 
Puso  eo  epiciclo  breve 
Deste  su  esférico  asiento. 
Dos  soles  en  blanca  aurora. 
Vestidos  de  ra  vos  negros, 
Piadoso  luto  sm  duda 
Por  los  amantes  que  han  muerto. 
Rayos  de  luz  fulminaban 
Tan  vivos  en  mis  deseos. 
Que  eran  los  átomos  almas, 

Y  espiritus  sus  reflejos. 
Animadas  sus  acciones. 
Animosamente  hirieron 
Mis  ojos,  porque  tenian 
Mas  almas  que  movimientos. 
De  suerte  estaban  conformes 
En  la  hermosura  del  cuerpo 
Lo  descuidado  en  lo  airoso 

Y  en  lo  hermoso  lo  compuesto, 
One  para  ser  su  bellesa 

Un  úMao  atrevimiealo, 


LA  PORFfA  HASTA  EL  TEMOR. 

Tuvo  amagos  de  deidad 
La  humanidad  del  sugeto. 
Sabiamente  discurría 
De  la  fiesta  los  sucesos, 
i  Exhortación  apacible 
Que  hizo  mi  entendimiento. 
Tan  sin  mi  quedé,  Señor, 
Después  que  la  vi,  que  creo 
Que  solo  ya  vive  en  mi 
La  vida  de  mis  deseos; 

Y  ansi,  conformados  tanto 
Mi  gusto  y  mis  pensamientos. 
Que  aquello  que  no  es  quererla 
Es  lo  que  de  mi  aborrezco. 

Y  de  aqui  puede  inferirse 
Mi  pena,  pues  no  granjeo 
Un  minuto  de  esperanza 
Con  dos  años  de  desvelos. 
Referir  á  vuestra  alteza 

Las  diUgencias  que  he  hecho, 
Ks  cansarle,  acrecentando 
Memorias  á  mis  tormentos. 

Y  al  fin,  yo  muero  de  amores, 
Tan  sin  ventura,  que  pienso 
Que  n^ce  de  mi  desdicha 

Lo  imposible  del  remedio. 

Y  para  disculpa  mia. 

Diré,  Señor,  por  quien  muero; 
Que  es  tal,  que  vengo  á  tener 
bn  lo  dañoso  el  consuelo. 
Doña  Leonor  de  Moneada, 
A  quien  don  Juan  de  Acebedo 
Presumo  que  tiene  dada 
Palabra  de  casamiento. 
Es  por  quien  vivo,  S^or, 
Tan  sin  salud,  que  pretendo 
Que  pasen  por  muerte  injusta 
Las  desdichas  que  padezco. 

Y  vuestra  alteza  perdone 
El  decirle  mis  desvelos; 
Que  dichos  y  perdonados, 
Al  sentirse  serán  menos. 

HIPARTE. 

Semejantes  ocasiones 
Son  el  crisol  destos  tiempos, 
Donde  se  afinan  y  apuran 
Los  amigos  verdaderos. 
Por  la  santísima  Cruz 
Que  á  esta  espada  toco  y  beso, 
Que  no  han  de  quedar  amores 
Tan  bien  sentidos  sin  premio; 

Y  que  ya  que  yo  en  los  mios. 
Por  desgraciado,  no  puedo. 
Que  me  oe  de  vengar  en  ser 
Poderoso  en  los  ajenos. 
¿Quieres,  don  Lope,  que  trate 
Con  ella  tu  casamiento? 

DON  LOPE. 

Su  sangre  dice  que  si, 

Y  mi  amor  que  sea  luego. 
Pero  advierta  vuestra  alteza 
Que  está  don  Juan  de  Acebedo 
Tan  bien  quisto  con  el  Rey, 
Que  es  justo  que  reparemos 
En  DO  hacerle  algún  pesar. 

iNFAirrc. 

Su  majestad  tiene  puesto 
El  cuidado  en  otras  cosas 
De  mas  impottancia,  y  quiero 
Remediar  tos  mquietudes : 

Y  asi,  procura  estar  bueno ; 
Que  has  de  lograr  por  mi  causa 
Tus  amorosos  deseos ; 
Porque  ima  de  dos,  don  Lope, 
Supuesto  que  aqui  no  hay  medio, 
O  tu  esposa  ha  de  ser  ella, 

O  la  lias  de  gozar  sin  serlo. 

DO!f  LOPE. 

Beso  tos  pies  cien  mil  veces. 
{Va$e  e¡  Infante,) 
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ESCENA  Vn. 

GOZMAN.  -DON  LOPE. 

GDZEAN. 

CoQtento  quedas. 

DON  LOPE. 

Haz  luego 
Que  me  ensillen  un  caballo 
AlajiDeta;quetengo  •. 
Mas  vida,  mas  esperanza. 
Mas  salud  y  mas  consuelo. 

GDZHAIf. 

i  Base  rendido  aquel  monstruo 
De  crueldad? 

DON  LOPE. 

No ;  pero  creo 
Que  ha  de  rendirla  el  Infante. 
¿Qué  dices  tú  según  esto? 

GDZUAN. 

gue  á  lo  que  ella  se  inclinare 
s  á  lo  que  yo  me  atengo. 

DON  LOPE. 

Ven ;  que  aunque  no  dices  mal. 
Que  ignoras  he  visto  en  esto 
Lo  que  es  en  todo  el  favor 
De  un  poderoso  resuelto. 
{Vame.) 


Sala  en  caía  de  dofia  Leonor. 

ESCENA  VIU. 

DOi^A LEONOR,  TEODORA. 

DO^A  LEO?IOa. 

Este  es  mi  gusto,  Teodora. 

TEODOBA. 

Con  eso  me  has  avisado 
Que  DO  es  para  disputado, 

Y  mas  este  que  está  ahora 
Fundado  en  tu  voluntad. 

DO^A  LEONOa. 

Está  tan  bien  empleada, 
Que  aun  para  escucharte  nada 
.No  me  deja  libertad. 
Que  es  don  Lope  de  Cardona 
Noble  y  rico  te  confleso, 

Y  que  puede  ser  por  eso 
Dignamente  su  persona 
Estimada  y  preferida ; 
Pero  cuando  un  corazón 
Tiene  ya  su  inclinación 
Ajustada  y  corregida 

Con  la  fuerza  de  su  estrella, 
Le  suena  mal  y  le  ofende 
Todo  lo  que  no  pretende 
Que  se  constituya  en  ella. 
Don  Juan  de  Acebedo  es  pobre, 

Y  por  tal  le  he  conocido ; 
Pero  tan  suya  be  nacido. 
Que  le  falte  6  aue  le  sobre. 
Que  sí  Fernanao  me  diera 
Por  amorosa  elección 

La  corona  de  Aragón» 

Claramente  le  dijera 

Que  soy  de  don  Juan,  Teodora. 

TEODORA. 

Linda  cosa  es  el  reinar. 

DOi^A  LEONOR. 

Linda  Umbien  el  esur 
Casada  á  gusto. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  D£  LOPB  DE  VEGA  CARPIÓ. 


E0GCIIAIX. 

ALDANA.  — Dichas. 


AL0ARA. 

Señora, 
El  seiíor  doD  Juan. 

MÜA  1.E0II0B. 

Tomad. 

TEODOIA. 

Eso  sé  yo  que  bará  Aldana 
De  muy  bomsima  gana. 

aidaha. 
Si  tomo  6  no,  cristiandad 
Es  tomar  lo  que  me  lian  dado ; 
Que  tengo  herederos  yo> 
Y  ningono  granjeó 
A  Dios  por  despÍBfdidado. 

TBODOKA. 

Sois  un  tan  santo  Taron, 

Se  coa  Toa  pienso  que  está 
ngregado  también  ya 
El  estilo  tomajón. 

ALDANA. 

Mande  Ynesauoé  á  Teodora 
Que  me  deje. 

OOffA  LBONOa. 

Déjale. 

TEODOaA. 

iQúé  le  digo  yo? 

No  sé. 
Satíricas. 

TtODOtA. 

{Ay^Sefiora! 
Satirica  me  ha  llamado ! 

nOflA  LBOROR. 

Pagados  estáis  los  dos. 

TEODOaA. 

Sea  por  amor  de  Dios, 
Ñícttdemos  congregado. 

( Van$e  Mdana  y  Teodora. ) 

ESGEHAX. 
DON  JUAN.— DOflA  LEONOR. 

DON  JDAN. 

El  no  pedir  para  entrar 
Licencia»  es  información 
Donde  mi  satisCacion 
Pretende  calificar 
La  dichosa  suerte  mia. 

DOflA  LMIIOR. 

Siendo  tan  dueño  de  todo, 
Fuera  en  lo  injusto  del  modo 
Sobrada  la  cortesía. 
Porque  es  un  error  vicioso 
Que  pida  el  que  puede  dar. 

DON  JUAN. 

Ya  doy,  pero  es  que  envidiar 
Al  mundo:  el  mas  venturoso 
De  aquellos  que  han  ajustado 
Sus  obras  con  su  deseo, 
Que  puede  conmigo,  creo. 
Tenerse  por  despreciado. 
A  su  majestad  pedf 
Para  casarme  licencia ; 

Y  estimando  la  obediencia 
(Aunque  era  foraosa  aqui)« 

De  suerte  habló  en  la  elección, 
Que  pudiera  darme  celos, 
A  no  tener  mis  desvelos 
Conocida  su  intención. 
Los  infantes  don  Fernando 

Y  doña  Clara  nos  da 
Por  padrinos. 
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DOÍIa  LEONOR. 

Bsoesyá 
Comenzar  acreditando 
Nuestro  honor. 

DONJUÁN. 

De  mis  aumentos 
Dice  que  tendrá  cuidado: 

Y  con  esto,  y  haber  dado 
Fin  dichoso  á  mis  intentos. 

Ni  á  él  le  queda  mas  que  hacer. 
Ni  á  mi  mas  que  desear; 
Porque  si  juntara  el  mar 
Con  la  tierra  su  poder, 

Y  con  rayos  fulmmantes 
El  sol,  padre  de  la  vida. 
En  mis  manos  reducida 
La  inmensidad  de  diamantes 

ue  engendra,  hermosea  y  toca, 

o  compitieran  aqui 
Con  las  dos  letras  de  un  si 
De  tu  hermosíshna  boca. 

DOÜALSOHOa. 

Tan  divinamente  hacéis 
Lisonja  á  mi  dignidad, 
Que  acreditáis  por  verdad 
Aquello  que  encarecéis. 
Pero  si  honrarme  queréis 
En  esta  ventura  nuestra. 
Decid  solo  que  soy  vuestra, 

Y  ansa  me  encareceréis. 

ESCENA  XI. 

ALDANA.— Dichos. 

ALDANA. 

El  infonte  don  Femando 
Viene  á  hablar  á  vuesancé. 

DOffA  LEONOB. 

¿Qué  aae  quiere  á  mí? 

ALDANA. 

No  sé. 

DOÜALIONOR. 

¡El  Infante! 

ALDANA. 

Estoy  temblaado, 
Solodeoirienomas; 
Porque  hay  fama  en  Aragón 
Que  es  el  Infante  un  Nerón, 
iQué  es  un  Nerón?  Un  Caifas ; 
Que  tiene  su  vos  airada 
Tan  poquito  de  aleluya. 
Que  caoa  palabra  suya 
Parece  una  bofetada. 

DON  JUAN. 

El  Rey  le  habrá  dicho  ya 

Que  ha  de  ser  nuestro  padrino; 

Que  á  esto  vendrá  imagino. 

DOSÍA  LEONOR. 

Lo  que  es,  prestóse  sabrá. 

DON  JUAN. 

¿Iréme? 

DOÑA  LEONOR. 

Impórtame  á  mí; 
Que  nunca  buenas  han  sido 
Las  visitas  de  un  marido 
Sin  la  posesión  de  un  si . 

DONJUÁN. 

Quiero  pues,  si  es  insportante. 
Dueño  mió,  á  vuestro  hom>r. 
Esconderme.  (Ap.  Esle  favor 
Perdonara  yo  al  infeate.) 


ESCENA  Xll. 


EL  INFANTE,  TEODORA. --BOft A 
LEONOR,  ALDANA;  DONJUÁN. 

ticonéido, 

DOÍIA  LEONOR. 

Sea,  Señor,  vuestra  alteza 
Mil  veces  muy  bien  venido 
A  honrar  mi  easa,  que  ha  sido 
Propría  acción  de  vuestra  alteza. 

mFANTE. 

Yerro  será  preguntar 
Por  salud  tan  conocida. 

DOÍCA  LEONOR. 

La  que  tenso  está  ofrecida 
Solamente  a  desear 
Felices  siglos,  Señor, 
De  vida  en  que  vuestra  altasa 
Logre  el  laurel  vencedor. 
Que  en  su  espíritu  valiente 
Ardiente  cometa  es  ya. 
Pues  amenazando  está 
Las  regiones  del  Poniente. 

INFANTE. 

Ya  me  obligáis  á  tener 
Con  tan  heroico  decir 
Deseos  de  conseguir 
Lo  glorioso  del  hacer. 

Y  cuando  de  parte  mia 
Se  acreciente  nuestra  fe. 
Bien  podré  decir  que  fué 
De  un  ángel  la  profecía. 

DO^A  LEONOR. 

i  Divino  encarecimiento ! 

INFANTE. 

Pasa  del  límite  humano 
Vuestra  belleza,  y  en  vano 
La  discurre  el  pensamiento 
En  menos  estimación. 

Y  porque  podáis  creer 
Mi  voluntad,  y  tener 
Entera  saUsfacioa 

De  mí,  á  solas,  si  gustaús. 
Quiero  hablarás. 

doHaubdror. 

(Ap,  No  imagino 
Que  es  intención  de  padrino 
La  que  le  mueve.)  Que  os  vais 
Manda  el  Infante, 

TEODORA. 

Venid, 
Escudero  diamantino. 

ALDANA. 

Taravilla  de  molino. 
Vamos. 

TEODORA. 

Gaitero  del  Cid, 
Entrad  el  primero  vos. 

ALDANA. 

Diréseloá  mi  señora 
En  apodando^  Teodora. 

TEODORA. 

Sea  por  amor  de  Dios. 

{Yame  loB  criaiot.) 

ESCENA  Xm. 

EL  INFANTE ,  DOfU  LEONOR; 
DON  JUAN,  MCMUbVitf. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Presto,  coraaon  inquieto. 
De  tantas  dudas  saldrás : 
EscucheatMS,  y  sabrás 
La  causa  deste  secreto. 
Y  advierte,  puetme  condenas. 


Qne,  dudosos  los  agravios» 
No  es  de  corazones  sabios 
Anticiparse  á  las  peiias. 
iKrANns. 

Habiendo  considerado 
De  Toestra  ilustre  ascendencia 
El  valor,  y  la  excelencia 
Goo  que  siempre  ha  conspirado 
En  la  sangre  ae  Moneada 
Memorias  á  lo  futuro, 
Vuestros  aumentos  procuro» 
Por  no  veros  mal  casada. 

Y  asi,  de  mi  mano  quiero 
Daros  esposo  que  aumento 
De  Tuestro  estirpe  exceieoto 
El  blasón  mas  verdadero. 
De  don  Lope  de  Cardona 
Os  traigo  ofrecido  un  si, 
Yenéiunalma. 

DON  iOAN.  {Ap.) 

¡Aydemi! 
I  Muerto  soy! 

INFANTE. 

De  su  persona 
No  tengo  mas  que  informar 
Después  de  haberla  nombrado, 
T  de  su  hacienda  habrá  dado 
La  voz  común  del  lugar 
General  satisfacion, 

Y  su  calidad  se  abona 
Gon  el  nombre  de  Cardona, 

£e  es  el  mejor  de  Aragón. — 
él  perdido  color 
Del  rostro,  habéis  respondido 
Que  00  admitís  por  marido 
Al  que  os  propongo. 

mía  LVOHOa. 

Señor, 
La  causa  de  hallarme  aauí 
De  vuestra  alteza  obligada. 
Estando  imposibiliuda 
De  baoello,  ae  ha  puesto  ansi. 

Y  como  en  el  alma  está 
Determinado  otro  dnefio, 

Y  esta  voluntario  empeño 
Corre  por  su  cuenta  ya» 
Con  este  ool(Nr  envía 

A  dedrá  vuestra  alteza 
QnesQ  amorosa  entereza 
Sirva  por  disculpa  nda. 
uifautb. 
Guando  las  culpas  son  tales, 
Pdcas  disculpas  lo  son. 

DOÜALIOlloa. 

Siempre  es  fácil  el  perdón 
En  pechos  tan  Ubeíales. 

INFANTE* 

Despreciar  un  casamiento 
Por  si  tan  calificado, 

Y  por  mi  gusto  tratado, 
Esparte  de  atrevimiento. 

doIVa  ueonob. 
Si  antes  de  haber  degido 
Propusiera  vuestra  alteza 
De  don  Lope  la  nobleza, 
Concedo  que  hubiera  sido 
Atrevida  grosería 
Mo  obedecer,  claro  está ; 
Peso  siendo  de  otro  ya, 
Biscíüpeme  el  no  ser  mia. 

INFANIE. 

Cuando  aon  tan  desigoaleá 
f  ^s  partes,  con  la  mudanza 
Fácil  disculpa  se  alcanza. 

BOfiA  LEONOR. 

Las  de  mi  esposo  son  tales, 
Que  á  no  tener  Araaon 
Bey  legitimo,  él  lo  mera 
hutameme ,  si  se  diera 


LA  porfía  HASTA  EL  TEMOR. 

El  reino  por  elección. 

Y  cuando  en  mi  esposo  vea 
Menos  partes  mi  yalor. 

Ya  es  conmigo  la  mayor 
£1  querer  yo  que  lo  sea. 
Que  aunque  yerre  la  eleccioot 
No  importa ,  si  yo  me  ajusto; 
Que  en  los  imperios  del  gusto 
Nunca  fué  ley  la  razón. 

INFANTE. 

También  en  los  del  poder 
Es  ley ,  que  está  derogada 
Cualquiera  dicha  fundada 
En  firmeza  de  mi^er. 

Y  podrá  ser  que  se  tuerza 
A  rogar  el  despedir; 
Que  tal  vez  suele  suplir 
Por  la  voluntad  la  fuerza. 

Y  advierta,  justo  ó  injusto. 
El  que  se  quiera  casar 
Que  manos  sé  yo  cortar 
Que  se  dan  contra  mi  gusto. 
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(V«ie.) 


ESCENA  XIV. 


DON  JUAN,  que$a¡e  de  donde  esMa 
ocHltOi^Wl&k  LEONOR. 

DON  JUAN. 

Juntos  el  bien  y  el  pesar 
¿Por  quién  pudieran  venir? 
jAh, cielos!  ¿qué  haré? Morir, 
Pues  que  no  puedo  matar. 
¡Ah  respetos  naturales 
be  los  que  llegan  á  ser 
Idólatras  del  poder 
Con  las  personas  reales ! 
¡Cómo  enfrenáis  el  rigor 
be  una  paciencia  ofendida ! 

DOftA  LBONOa. 

Sí  hasta  aquá  he  sido  querida. 
Desde  aqui  empieza  mi  amor. 

Y  si  él  fonda  su  poder 
En  que  deje  de  canrme. 
Yo  se  querer  sin  mudarnoe, 

Y  despedir  sin  temor. 

DON  JOAir. 

Solo  en  estar  yo  seguro 
En  tu  amor,  consiste  ya 
Mi  suerte. 

doAaleonob. 
Antea  faltará 
El  resplandor  claro  y  puro 
Del  sol,  en  la  esfera  el  fueg0| 
Yivirá  un  cuerpo  sin  alma, 

Y  el  mar  con  eterna  cahna 
Dará  á  su  inquietud  sosiego, 
Que  apartar  pueda  de  mi 
La  amenaza  mas  impia, 
Nilamasredaporna 
ElahnaqueyaMdi. 

Y  algo  tiene  de  ignorante 

guien  nuestros  gustos  limlCa, 
í  es  un  Rey  qufen  facilita, 

Y  quien  lo  estoriM  iin  Infante. 

DON  JUAN. 

Déjame  besar  tus  pies. 
Admiración  desta  edad. 

DOHa  LBONSa. 

En  teniendo  vohintad, 
Todoesfádl. 

BON  JUAN. 

Ansi  es. 
Lo  que  importa  es  abreviar 
Con  el  Rey  el  casamiento ; 

Sue  ejecalado  el  intento, 
enos  habrá  que  estorbar. 

DOflÍA  LZONOB. 

£60  parecer  apruebo. 


DONJUÁN. 

Dlréle  á  su  majestad 
Que  importa  la  brevedad. 
Sin  decir  (que  no  me  atrevo) 
Que  si  para  amedrentar 
Corta  manos  el  Infante, 
Como  verdadero  amante 
Me  sé  yo  determinar. 
(Uiue.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  del  palaeio  real. 

BSCEHA  MUflliaUk. 

DON  LOPE;  TIBALDO  v  DON  PEDRO 
eon  memoriale*:  GUZMAM»  HER- 
NANDO. 

DON  LOPE. 

Esto  es  decir  lo  que  sieoio. 

TIBALDO. 

SI,  pero  estotro  es  sentir 
La  pena  del  sentimiento, 

Y  habemos  de  proseguir 

Don  Pedro  y  yo  nuestro  intento. 
Porque  no  es  ley  ni  razón 
Que  un  infante  de  Aragón, 

Ste  habla  de  darme  á  mi 
emplo,  atropello  ansi 
Nuestra  honrosa  estfanacion. 

DORLOPB. 

Saber,  seSores,  quisiera 
Los  agravios  que  oe  hahedm 
Ellnbnte. 

nSALBO. 

SI  A  Dios  pluguiera 
ne  los  pudiera  mi  pecho 
cuitar!  que  yo  lo  hiciera. 
Yo,  señor  don  Lope,  tengo 
Una  hija  por  casar. 
Cuyo  esudo  le  prevengo. 
Si  bien,  por  no  la  apartar 
De  mis  ojos,  la  detengo. 

Y  con  tanU  Urania 
Solicita  cada  dia 

El  Intente  su  hermosura, 

?ue  ha  de  impedir  su  ventura, 
ha  de  acabar  con  la  mía* 
Anoche  en  mi  casa  entrób 

Y  á  no  hacer  déla  i^lud 
Defensa,  imagino  yo 
Que  lograra  su  inquietud 
La  torpeza  que  intentó. 

Y  asi,  bumildisimamente 
Pido  en  este  memorial 

Al  Rey  que.  pues  es  prudente, 
Miügne  el  taeso  bestial 
Desta  juveotna  ardiente. 

Sue  si  él,  como  superior, 
o  reniedia  con  valor 
Semetante  desventura. 
Ni  habrá  doncella  segura. 
Ni  padre  que  tenga  honor. 

DON  PBDBO. 

Estando  ayer  en  la  puente 
Del  rio,  viendo  cambiar 
Yiflos  del  cristal  luciente ; 
Porque  no  volvi,  al  j^asar. 
Divertido  en  su  corriente. 
Del  caballo  se  apeó, 

Y  forcejando  conmigo. 
En  el  rio  me  arrojó: 
Crueldad,  que  aun  para  castigo 
De  muchas  culpas  que  jo 
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Cometido  hubiera  allí. 
Era  inüy  grande. 

DOIf  LOPE. 

Es  and» 

Y  confieso  qne  tenéis 
Razón ;  pero  que  escuchéis 
Solo  un  consejo  de  mi , 
Os  pido.  Del  poderoso 

Sue  ha  de  quedarse  en  su  ser» 
s  el  quejarse  dañoso. 
Pues  se  queda  en  su  poder 
Por  enemigo  forzoso. 

Y  cuando  la  acusación 

No  descompone,  no  es  sabio 
Quien  declara  su  pasión, 
Pues  no  remedia  el  agravio, 

Y  descubre  la  intención. 

Y  finalmente,  señores: 
De  las  personas  reales* 
Solicitar  los  favores. 
Sentir  por  proprios  los  males, 

Y  no  decir  los  errores. 

TIBALDO. 

De  suerte  me  ba  convencido 
Vueseñoria,  que  quiero 
Que  este  memorial  rompido 
Pueda  decir  por  entero 
Que  callo  y  sufro  ofendido. 
Que  si  el  Príncipe  enojado 
Se  ba  de  quedar  en  su  estado, 
No  quiero  darle  motivo 
A  prosecuir  veni^aiivo 
Lo  que  na  de  d^ar  causado ; 

Y  para  no  aventurarme 
A  roas  peligro,  me  voy. 

OOR  PBDBO. 

Yo  no ;  que  para  quejarme. 
Quizá  hallaré  donde  estoy 
Quien  procure  apadrinarme. 

TIBALDO. 

Hirad  que  me  ba  reducido 
En  mas  años  mi  experiencia. 

DON  FEDBO. 

Yo  be  de  quejarme  ofendido. 

TIBALDO. 

Pues  tened  después  paciencia, 
Si  08  viereis  arrepentido. 

DON  PBDBO. 

Don  luán  de  Acebedo  viene, 

Y  este  es  el  que  agora  tiene 
Del  Rey  la  gracit  adquirida. 

sscENA  n. 


DON  JUAN.  —  DON  LOPE,  DON  PE- 
DRO, GUZMAN,  HERNANDO. 

DON  JUAN. 

¿Quién  hay  mas  aqui  que  pida 
Audiencia  al  Rey? 

DON  PBDBO. 

Quien  previene 
Justas  qu^ss  de  su  alteza, 
Si  no  es  que  son  de  un  tirano» 
Monstruo  de  naturaleza. 

DON  JOAN. 

Su  majestad  es  cristiano, 
Y  á  su  virtud  y  grandeza 
Sé  que  no  ba  de  anteponer 
Su  sangre;  que  sabe  nacer 
Juslicia,  y  en  no  exceptar 
Personas,  ni  perdonar. 
Otro  Tnjano  ba  de  ser. 
Entrad. 

DON  PEDBO. 

Hanme  aconsejado 
Que  no  pid a  al  Rey  j usiicfa ; 
Que  muchos  han  acusado 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Del  Infante  la  malicia, 

Y  sin  ella  se  han  quedado. 

DON  JOAN. 

Cualquiera  que  dice... 

DON  LOPB. 

Yo 
Lo  be  dicho. 

DONJUÁN. 

Y  len  qué  ftrodó 
Vuesefioría  el  decir 
Que  el  Rey  ha  de  consentir 

fi{enas  culpas?  Quien  di6 
otivo  á  ser  castigado. 
De  si  mismo  degenera, 

Y  no  ha  de  ser  reservado ; 

8ue  la  virtud  verdadera 
ace  al  principe  estimada 

Y  con  perdón  de  su  alteza. 
La  mejor  naturaleza    v 
Se  pierde  por  basUurdia , 
Cuando  obra  la  tiranía 
En  el  ser  de  la  grandeza. 

DON  LOPB. 

Luego  el  Infame  ¿es  tirano? 

DON  JUAN. 

En  un  principe  cristiano 

Tirania  viene  i  ser 

Todo  lo  que  es  ofender 

Sin  dar  la  causa,  y  su  hermano 

No  ha  de  querer  que  se  entienda 

Que  por  si  le  ha  de  defar 

Que  á  ningún  vasallo  ofenda, 

Pudiendo  facilitar 

Con  el  castigo  la  enmienda. 

DON  LOPE. 

Ap.  Este  habla  apasionado, 
in  duda  alguna  ha  sabido 
1^0  que  el  Infante  ha  iii tentado, 

Y  á  sombras  del  ofendido 
Pretende  quedar  vengado.) 
Defender  yo  la  intención 
Del  Infante,  no  es  razón. 
Si  causa  ajenos  pesares ; 
Pero  en  las  reglas  vulgares 
Son  los  reyes  la  excepción. 

Y  si  es  que  puede  el  Infante 
(Foie.)   Venir  á  reinar,  no  es  justo 

Que  mude  el  tiempo  inconstante 
A  su  poder  el  disgusto 
De  acusación  semejante. 
La  mas  saludable  acción 
Es  no  hacer  contradidoQ 
Alguna  del  poderoso. 

DONJUÁN. 

(Ap,  Este  habla  malicioso 

Y  responde  á  mi  intención. 
Pero  no  se  ha  de  casar 
Con  doña  Leonor,  ó  A  mi 
La  vida  me  ba  de  costar.) 
So  majestad  viene  %i\L 

{Aden  Pedro,) 
Venid  si  os  qsereís  quejar. 

.     DON  LOPB. 

Mejor  lo  mirad  primero. 

DONJUÁN. 

Fiscalizar  culpas  quiero 
De  un  poderoso  atrevido; 
Que  un  infante  distraído 
Merece  un  rey  Justiciero. 

{y ame  don  Juan  y  don  Pedro,) 

nON  LOPE. 

Medios  parecen  cristiano^ 
Los  que  quieren  deshacer 
Agravios,  pero  tiranos 
Cuando  pretenden  hacer 
Enemigos  dos  hermanos* 
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ESCENA  IIL 

EL  INFANTE. — DON  LOPE, HER- 
NANDO, GUZMAN. 

INFANTE. 

Ese  hombre  que  estaba  aqui 
Con  don  Juan,  4 adonde  va? 
¿Irá  á  quejarse  de  mi? 

DON  LOPE. 

Solamente  sé  que  hará 
Mal  en  disgustarte  á  ti. 

INFANIB. 

Pasando  ayer  por  la  puente 
Del  rio,  ese  majadero. 
Ese  grosero  imprudente. 
Por  no  quitarse  el  sombrero, 
Al  ruido  de  mi  gente 
Se  hizo  desentendido ; 

Y  yo,  don  Lope*  ofendido, 
En  el  rio  le  arrojé. 
Donde  de  su  culpa  fué 
Castigado  y  advertido. 

DON  LOPB. 

Pagó  muy  bien  su  pecado. 

INFANTE. 

A  la  orilla  salió  á  nado. 
Si  bien  el  agua  suspensa 
Sintió  celebrar  la  ofensa 
De  un  hombre  tan  mal  criado. 
Ysisevieneáqu^ar, 
Rien  se  puede  recelar 
De  mí  con  nuevos  temores ; 
Que  en  Palacio  hay  corredores 
Donde  no  importa  el  nadar. 
Don  Juan  de  Acebedo  creo 
Que  apadrina  su  intención, 

DON  LOPE. 

No  es  posible. 

INFANTE. 

Alli  le  veo 
Con  él,  y  esU  es  la  ocasión 
Que  ha  mucho  que  yo  deseo; 
Porque  si  castigo  aqui 
En  este  que  yo  ofendí 
Las  quctias  por  so  interés. 
Callan  don  Juan  después 
Las  que  Jia  de  tener  de  mf . 

Y  aun  puede  con  lo  que  digo 
Pensar  que  le  soy  amigo. 

Mi  condición  conocida, 
Pues  le  enseño  en  otra  vidn 
La  hnágen  de  su  castigo* 

DON  LOPE. 

Si  por  mi  cansa.  Señor, 
Te  apasionas  desta  suerte. 
Padezcamos  yo  y  mi  amor, 
Ynoteenojes. 

INFANTE. 

Advierte 

?ueperderAs  mi  favor 
la  privanza  que  alcanzas. 
Pon  en  mi  tus  confianzas, 

Y  calla. 

DON  LOPB. 

Ansí  lo  he  de  hacer. 
Si  por  tu  mano  he  de  ver 
Logradas  mis  esperanzas. 
iyanse.) 

ESCENA  IV. 

GUZMAN,  H£RNANDa 

.   OOZHAN. 

¿Dónde  vas?  ¿Estás  en  tit 
¿Quieres  llegar  donde  está 
El  Rey? 

HEBNANDO. 

Pues  ¿ qué  importará? 


¿No  es  mas  Jesncrisio? 

CHIMAN. 

Di 
Otra  verdad  menos  clara, 
Hémando. 

■EaNARSO. 

Paes  8]  en  el  lemplo 
De  Dioa.  ain  dar  mal  ejemplo, 
De  rondón  y  cara  á  cara 
Eolro  hasta  el  altar  ma^or. 
Donde  está  por  asistencia 
Sa  divina  prof  ideocla, 
¿Por  oué  be  de  entrar  con  temor 
Adonde  está  im  Rey,  qne  sé 
Que  esiá  sojeto  y  con  miedo 
A  un  panariao  en  wi  dedo, 
A  nn  sabañón  en  un  pié? 

GDZIIAIf. 

Como  loa  reyes  humanos 
Han  de  hacer  introdudon 
Por  si  de  su  estimación 
Para  hacerse  poderosos. 
Han  menester  conservar 
£sa  humana  idolatría. 

rasBNAaoo. 
No  es  burla;  un  dedo  daría 
Por  poderme  trasformar 
£n  lacayo  de  comedia. 


¿Porqué? 


GUZIAN. 


HBKllAKaO. 


Por  solo  pegarme 
Con  el  Rey,  y  no  quitarme 
De  sn  lado  en  botra  y  media. 
La  cómica  caridad 
De  un  poeta  no  está  escrita, 
Pues  la  estimación  limita 
De  la  mayor  majestad. 
T  como  importe  á  la  trama. 
Hará  sin  rason  ni  ley 
Que  juntos  lacayo  y  Rey 
Se  acuesten  en  una  cama. 
Pero  pregunto :  ¿estará 
En  su  aposento  baldío 
El  Rey,  como  yo  en  el  mió? 
Goxmaii,  ¿si  se  rascará? 

60ZIIA9. 

¡Notable  bnaginadon! 
Segon  mueven  á  respeto, 
Pieaao<ia6  tienen  buleto 
Contra  toda  comeaon. 
Siempre  pienso  que  estarán, 
Segon  imagino,  Hernando, 
Delbien  publico  tratando.  . 

HEaifAllOO. 

¡  Pluguiera  al  cielo,  Guzman, 
Qoe  «gun  poeta  me  honrara 
Con  sus  entrañas  piadosas ! 
Que  de  mas  de  cuatro  cosas 
taaportantes  le  avisara. 

euzuAif. 
iQaé  has  de  decir  tú  que  importe? 

HEaifAMDO. 

Darle  un  modo  liberal 
De  ana  eipolsíon  general 
De  figuras  de  la  corte. 

GUZIAN. 

Despoblado  quedaría 
El  logar. 

HiaNAllDO. 

Notablemente. 

«DZlAIf. 

T  uMoáe  habla  esa  gente 
De  trae  A  vivir? 

REmrAHDO. 

ATorquia. 


LA  PORFÍA  HASTA  EL  TEMOR. 

ESCENA  V. 

DON  LOPE ,  dentro.  —  Dichos. 

(  óyese  dentro  ruido. ) 

DONLOPB.  (Dentro.) 
Deténgase  vuestra  alteza. 

GUZMAH. 

¡Válgate  Dios! 

HEBNAIIDO. 

¿Qué  te  ha  dado? 

GDZMAN. 

El  Infante  ha  despeñado 
Un  hombre ,  y  fué  de  cabeza, 
Desde  aquellos  corredores 
Al  patio. 

BEaNAimo. 
Y  tal  estoy  yo, 
Que  al  golpe,  Guzman ,  que  di6 
Sirven  de  ecos  mis  temores. 

GUZHAÜ. 

No  temas ,  en  salvo  estamos. 

HSaNANOO. 

Si  á  su  mala  inclinación 

Le  ha  cuadrado  la  invención, 

Nosotros  también  volamos. 

GUZMAH. 

Pues  ¿qué  habemos  hecho? 

HEaRANDO. 

Entiendo 
Que  nn  travieso  natural 
Se  pica  en  haciendo  mal , 
Como  el  que  juega  perdiendo. 

GDZIAIV. 

:Qué  brios  tan  importantes 
i^ra  un  hecho  valeroso! 
BEaifAimo. 

Soy  un  hombre  temeroso 
De  Dios  y  de  sus  infantes. 

E8GEBIA  VI. 

EL  REY,  DONJUÁN,  AGOHPAflAaiEKTO. 
—  HERNANDO,  GUZMAN. 

acr. 
Mirad,  don  Juan,  qué  rdtdo 
Es  ese ,  y  quién  ha  causado 
Las  voces  que  alli  se  han  dado. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Sin  decirle  lo  que  ha  sido, 

He  de  ponerle  delante 

De  los  ojos  la  impiedad , 

El  rigor  y  la  crueldad 

De  las  manos  del  Iníáote; 

Que  esta  culpa  ha  de  excusar 

Las  que  temo  contra  mi .  ( Vau.) 

HEBiiAif DO.  (Ap.  á  Guzman,) 

¿Qué  me  costara  á  mi  aqui , 
Guzman ,  el  arrempujar 
A  su  majestad  ? 

GUZMAN. 

Muy  poco; 
Pero  eso  era  dar  indicio 
De  haber  perdido  el  juicio, 
Y  te  tuvieran  por  loco. 

msaNANoo. 
Grandes  preminencias  tiene 
La  locura. 

GOZUAN. 

Disculpadas 
Para  no  ser  castigadas. >- 
Quedo;  que  el  Infante  viene. 

HERNANDO. 

|Ab !  ¡  Quién  pudiera  aqui  ser 
Abova,  sin  peligrar, 
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Loco  para  arrempujar, 

Y  no  para  padecer! 

ESCENA  VU. 

DON  LOPE ,  EL  INFANTE.— EL  REY, 
HERNANDO  ,  GUZMAN ,  Agompa- 

ÜÍASllENTO. 

DON  LOPE.  (Ap.  td  Infante,) 
Su  majestad  está  aqui , 

Y  pienso  que  has  hecho  error 
En  fiarte  del  color 

De  tu  rostro. 

INFANTE. 

Si  naci 
Tras  su  dicha,  porque  en  él 
Se  infundió  el  alma  primero. 
Cuando  sea  jasliciero, 
¿En  qué  me  ha  de  ser  cruel 
A  mí? 

GDZMAN.  {Ap.  á  Hernando.) 
¡Extraña  tembladera! 

H CENANDO. 

Déjame ,  Guzman ,  temblar; 
Que  no  es  quimera  bajar 
Al  palio  sin  escalera. 
Demás  de  que  soy  mortal, 

Y  no  naci  con  valor 

A  prueba  de  corredor,        ^ 

Y  pienso  que  huele  mal. 

GUZUAN. 

¿Has  dado  alguna  ocasión? 

HEENANDO. 

No,  ni  tal  el  cielo  vea ; 
Pero  puede  ser  que  sea 
Cruel  por  su  devoren. 

INFANTE. 

Cartas  de  su  Santidad 
Me  dicen  que  ha  recebido 
Vuestra  majestad. 

BET. 

Y  han  sido 
Dignas  de  su  cristíandad. 
Al  parabién  que  le  di 
De  su  creación,  me  responde 
De  suerte ,  que  corresponde 
Al  gusto  que  en  él  senil. 

ESCENA  Vni. 

DON  JUAN,  denlra.— Dicaoa. 

DON  JUAN.  (Dentro.) 
Por  aquí  saldrá  mejor. 

BBT. 

No  está  bueno  vuestra  alteza : 
A  negar  el  rostro  empieza 
Su  verdadero  color.— 
Don  Lope... 

DON  LOPB. 

Seüor... 

BBT. 

¿No  está 
Con  diferente  semblante 
Que  otras  veces  el  Infante! 

DONLOPB. 

Nadie,  Sefior,  lo  sabrá 
Mejor  que  su  alteza. 

MFANTB. 

Yo 
No  siento  en  esta  ocaskm 
Ninguna  indisposición. 

HBBNANDO.  (Ap,) 

Toda  está  en  el  que  voló. 
(ünoi  caballeros  eaean  en  braxúiá  don 
Pedro  herido,  y  sale  don  Juan,) 
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MM  lUAR. 

Hasta  qne  bara  vaelto  en  ti 
Procurad  no  fe  moTer. 

BON  LOPE. 

Esto  se  pudiera  liacer 
Sin  sacarle  por  aquí. 

RET. 

¿Qné  es  esto,  don  Juan? 

DON  JDAX. 

SeSor, 
A  este  hombre  desdichado... 
RET.  (Ap.) 

¡Don  Jnan  confuso  y  turbado, 

Y  el  Infante  sin  color! 
Suya  ha  sido  esta  ini|>iedad , 
De  que  dan  información , 
Del  nno  la  turbación , 

Y  del  otro  la  piedad. 

Y  no  quiero  darme  yo 
Por  entendido,  hasia  ver 
Lo  que  en  esto  puedo  hacer. 

DON  LOPB. 

Desde  él  corredor  cayó 
Al  patio,  haciendo  á  porfía 
Apuestas  de  ligereza. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Con  él  peso  de  su  alteza 
Bada  abajo  la  tenia. 

RET. 

Téngase  mucho  cuidado 
Con  él,  si  no  es  muerto  ya. 

(Llévanse  á  don  Pedro,) 

INFANTE.  (Ap.) 

Uno  sé  yo  que  lo  está 
En  la  fe  de  mi  cuidado. 
¿Don  Juan  se  me  aireve  á  mi? 
¡  Vive  Dios  que  ha  de  vengarme 
Su  vida ! 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Por  declararme 
Estoy  reventando  aquí. 
Discretamente  pudiera 
Conocer  su  majestad 
El  dueito  desta  crueldad. 

RET. 

Vuestra  alteza  le  ha  de  hacer 
Por  mi  i  don  Juan  un  favor. 

INFANTE. 

Supuesto  que  vo,  Señor, 
Naci  para  obedecer, 
Mande  vuestra  majestad 
Lo  que  fuere  de  su  gusto : 
Que  el  serville  en  KkIo  es  josto. 

BERNANDOu  (Áp.) 

t Guarda  I*  vuelta !  Humildad 
^e  hombre  qie  estrella  un  crislii^ 
Furia  será  detenida 
Con  serenidad  fingida 
En  tempestad  de  verana 

RET» 

Padrino  quiero  que  sea 
Vuestra  alteza  oe  don  Jnan. 

«uzBAN.  (Ap.  á  Bernwúú,) 

I  Gran  favor! 

HERNANDO. 

Para  un  caimas. 
No  fhé  la  sierpe  lernea 
Tan  mala  para  padrino. 

lüMirrR. 

(Ap.  A  fin  dedisiaiaUr, 
Me  importa  no  repücae.1 
Solo  á  obedecer  rae  inclioo. 

RET. 

Bien  pedéis  dalle  al  Infante 
Lai  gcadae  por  el  ftivor. 
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DON  JUAN. 

Lo  que  le  debo,  Señor, 

Sabe  el  cielo.  (Ap.  ¿Hay  semejante 

Desventura?  ¿Qué haré? 

¿Diré  lo  que  siento?  No ; 

Que  es  aventurarme  yo, 

Y  quizá  le  obligaré 

En  la  gloria  qne  pretendo. 
Dando  gracias  por  agravios , 
Cuerda  elección  de  los  sabios 
Que  han  merecido  sufriendo.) 
Por  merced  tan  señalada 
Espero  con  pecho  humano 
De  vuestra  alteza  la  mano , 
(Ap,  Que  quisiera  ver  cortada.) 

INFANTE.  (Ap.  d  don  Juan.) 
Escucha  sin  alterarte , 
Ya  que  el  Re;  tan  cerca  está. 
Tu  vida  consiste  ya 
Solamente  en  no  casarte ; 

Y  aunque  á  la  iglesia  contiffo 
Vava,  a  un  mismo  tiempo  allf 
Saldrá  de  tu  boca  el  si, 

Y  de  mi  mano  el  castigo; 
Que  de  ti,  si  allá  te  guia 
Tu  error,  podrán  sospechar 
Que  te  llevaste  á  enterrar 
bn  hombros  de  tu  porfía* 

DON  JUAX. 

Á  rigor  tan  inhumano... 

INFANTE. 

Habla  bajo,  6  vive  el  cielo 

gue  dé  contigo  en  el  suelo 
n  presencia  de  mi  hermano. 

DON  JOAN. 

Mira... 

INFANTE. 

Aqnl  no  hay  que  argüir; 
Que  esta  ya  echada  la  suerte : 

Y  una  de  dos ,  resolverte 
A  no  casarte ,  ó  morir. 

DON  JOAN. 

También  selia  de  resolver 
Vuestra  altexa  á  imaginar 
Que  me  ha  de  poder  matar» 

Y  no  me  ha  de  convencer; 
Que  estoy  tan  enamorado , 
Que  en  trance  tan  peligroso 
Mas  quiero  morir  dichoso 

?ue  vivir  desesperado; 
quédale  en  tanto  mal 
Por  recurso  á  mi  valor 
El  ser  en  todos ,  Señor» 
La  defensa  natural. 

niFANTK. 

¿Contra  mi  te  haces  fuerte  ? 

DON  JOAN. 

Culpa  en  esto  tu  crueldad ; 
Que  no  hay  tan  firme  amistad 
Que  rinda  el  pecho  á  la  muerte. 

Y  á  ofensa  tan  declarada 
Me  debo  yo  resistir. 

Si  es  el  d^arme  morir 
Humildad  desesperada. 

mFAKTI. 

Al  fin  te  hallaa  poderoso. 

DON  JOAN. 

Si  has  de  procarar  matarme» 
Todo  lo  que  es  ampararme 
De  mi.  es  lo  menos  dañoso; 

Y  finalmente ,  Señor, 

Mi  defensa  es  permiüda ; 

8ue  el  imp^o  de  la  vida 
o  conoce  superior. 

RET. 

Siempre  don  Juan  se  ha  preeiado 
De  ser  muy  agradecido. 

DON  JQAX. 

Tanto  me  ha  favorecido 


Su  alteza ,  que  me  ba  obligido 

A  vivir  mas  cuidadoso 

De  lo  que  hasta  aqui  pensé. 

INFANTE. 

Lo  que  be  dicho  cumpliré. 

DONJUÁN. 

Y  yo  lo  qve  en  mi  es  fonoso. 

RET. 

Abrevia  tu  casamiento; 

?ue ,  según  lo  has  deseado, 
odo  aquello  que  has  tardado 
Te  ha  servido  de  tormento. 

DON  JOAN. 

Impórtame  dar  primero 
Cuenta  á  vuestra  majestad 
De  cierU  dificulud 
En  qne  su  favor  espero. 

INFANTE.  (Ap.) 

¡Qne  este  á  mi  para  enemigo 
No  me  lema !  ¡Hay  tal  rigor! 

RCT. 

Si  es  que  le  imporu  á  tu  honor 
El  secreto,  ven  conmigo. 

(YanuélRty^donJumiifél  Accmpth 
ñamUnto.) 

CSCEIIA  IX. 

EL  INFANTE ,  DON  LOPE,  GUSUUN» 
HERNANDO. 

DQSILOPB. 

¿Qué  dice  don  Juan? 

INFANTE. 

Que  quiere 
Casarse  sin  mi  licencia. 
Pero  sufra  con  paciencia 
El  daño  que  le  viniere ; 
Que  en  tan  baja  grosería 
Sb  muerte  me  ba  de  vengar. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Voyme  de  aqui ,  que  es  azar. 

DON  LOFB. 

Pues,  Señor... 

INFANTR. 

Por  vida  Ala, 

gue  no  uie  i—iiadlgiii 
n  el  hacer  ni  el  decir. 
EsU  noche  ha  de  morir; 

Y  ahora  quiero  qne  vais 

A  ver  si  habla  con  mi  hemuM) 
En  secreto. 

DON  LOFB. 

Ya ,  Señor, 
Estoy  de  mi  loco  amor 
Qu^oso. 

INFARTB. 

Deste  villano 
Vengo  el  atrevido  intento, 

Y  la  culpa  que  ha  tenido 
En  poner  aqui  el  herido 
Delante  del  Rey. 

HERNANDO. 

Sangriento 
EstáelInfiinle,Guzman.     (Ap.dü) 

GOZHAir. 

Oye  y  calla. 

HCRIIARDO. 

Solo  iré 
A  nuestra  parroquia. 

GDZUAN. 

¿A9Q¿? 
niERKANDO. 

A  que  doblen  por  don  Juan. 
(Yanu  don  Lope  y  Guxman ,  y  dtíku 
ellnfanie  d  HenuMde^) 


E8GBIAX. 
EL  INFANTE ,  HERNANDO. 

nCPAÜTB. 

¡Hola!  Espera  tü. 

HElRAIfDO. 

¿Yo? 

I1IFA1ITE. 

Si. 

BXUIARDO.  (Ap.) 

e^oena  badeoda  habernos  hecho! 
DO  queda  satisfecho, 

Y  quiere  acabar  eo  mi. 

niFAIlTB. 

lOiié  esUs  temblando  t  Qué  es  eso? 
Kco  tienes  de  Yaliente. 

HERIIAHPO. 

Diet  afios  ha  Jostamente , 
Sefior»  qae  no  me  confieso. 

niFARTE. 

¿Gnántasveces  hasrefiído? 

BSBHAHDO. 

Nunca  he  tenido,  Señor, 
Pendencia  de  oorredor, 

Y  toda  mi  ?ida  he  sido 
Devoto  de  los  infiíntes* 

Y  que  pienso  certifico 
Que  es  el  menor  infintíco 
Masque  cuarenta  elefaotes. 

IRFANTE. 

¿De  dónde  eres? 

BBaRAnoo. 
Del  lugar 

Kfuestra  alteza  mandare ; 
nunca  mi  madre  pare 
Donde  sepa  une  ha  de  dar 
Disgusto  á  ningún  infante. 
Porque,  á  saberlo,  se  iría 
A  parir  á  Berbería. 

mráfm. 

¡Gracíosisimo  ignorante! 
¿Qué  Juzgas  t6?... 

HEBHAnnO. 

SelkMr;8Í. 

üfPAIfTI* 

¡Sínié  es  loque  juzgas? 

HERlCAHnO. 

No  sé; 
Pero  yo  respondo  en  fe, 

Y  doy  por  sabido  aqni 
Todo  lo  que  puede  ser ; 
Que  como  suele  cansar 
A  muchas  el  pregunUr, 
Me  adelanto  i  responder. « 

ESCENA  XI. 

DON  LOPE,  GUZMAN.— Dichos. 

DON  LOPE. 

Con  SU  majestad  está 
Hablando  en  la  galería; 
Pero  yo,  SeikHT,  querría 
Que  primero... 

INFAICTB. 

Baste  ya, 
Don  Lope ,  6  me  enojaré. 
Armado  esta  noche  espero 
A  las  diesen  el  terrero. 

BOU  LOPE. 

En  todo  eíbedeceré. 

mPARTB. 

Eso  te  importa  y  callar ; 
One  aqui  mi  parte  ha  de  ser 
El  castigar  y  el  vencer, 

Y  á  ti  te  toca  el  gozar. 

( Voie,  ff  ImMeñ  Btmaudo.) 


LA  PORFÍA  HASTA  EL  TEMOR. 

ESCENA  XII. 
DON  LOPE,  GDZMAN. 

DON  LOPE. 

¡  ¡Ay  Guzman!  sin  alma  quedo. 
I  ¿Qué  oorazoQ  de  diamante 
!  Se  holgará  de  que  el  Infante 
Mate  á  don  Juan  de  Acebedo  ? 

Y  bien  sé  que  de  aqni  saco 
Para  mi  lo  mas  dafioso ; 

i  Que  el  ravo  del  poderoso 
I  Siempre  hiere  en  lo  mas  flaco. 

GÜZMA1«. 

!  Solo  á  ti  te  hace  favor 
El  Infante « y  solo  ereo , 
Según  su  condición  veo. 

?ne  esto  no  es  virtud  ni  amor, 
tengo  por  medio  sabio 
No  introducirte  en  su  amor, 
Si  lo  que  ahora  es  favor 
Viene  á  ser  después  agravio. 

nONLOPE. 

No  sé  que  pueda  aspirar, 
Guzman  amigo ,  el  infante 
Conmigo  para  adelante 
A  algún  fin  particular.  ' 

Y  casoque  en  su  interés 
Esto  se  pueda  ftmdar. 
Ahora  lo  he  de  estimar , 

Y  castigarlo  después. 

gue  aunque  esiimo  y  agradezco 
os  consej'os  que  me  das. 
Si  fueren  ciertos,  verás 
Que  á  la  defensa  me  ofrezco. 


Sil»  en  easa  de  iefla  Leoaor. 


319 


OONA  LEONOR,  TEODORA. 

DOÜA  LEONOR. 

¡Oh  lo  que  tarda  don  Juan! 
Va ,  Teodora ,  no  hay  (laciencia 
Para  esperar,  si  Uceincia 
Para  casarse  le  dan. 
En  mi  corazón  están 
Dos  contrarios  porfiando. 
Porque  cuando  estoy  pensando 
Que  don  luán  ha  de  ser  mió. 
De  mi  suerte  desconfio, 

Y  vengo  á  morir  dudando. 
Acto  tirano  y  injusto 

Es  cierto  que  viene  á  ser 
El  auitarle  á  una  m^jer 
En  fos  del  amor  el  gusto. 
Solo  á  quererle  me  íroslo; 
Díamele ,  cruel  Infante, 

Y  aqueste  amor  no  te  espante; 
Porque  de  modo  le  adoro, 

gne  solo  en  el  mió  ignoro 
I  de  pasar  adelante. 
Solo  á  don  Juan  he  querido, 

Y  á  don  Lope  aborrecí ; 
Que  desde  que  á  don  Juan  vi. 
Otro  due!k>  no  he  ienido. 

Y  como  el  alma  ha  sabido 
Que  en  mi  es  la  nena  mayor 
Que  la  causa  del  dolor. 
Juzgado  el  rigor  del  mal , 
He  reparta  liberal 

Tanta  pena  á  tanto  amor. 

TEODORA. 

¡Gracias al  cielo,  Señora, 
Que  se  acabó  el  lamentar ! 
Ya  vuelve  el  sol  á  enjugar 


El  roclo  del  aurora. 
Don  Juan  está  en  casa. 

DORa  LEOlfOR. 

Ahora 
Si  que  est& ,  Teodora  mia « 
En  su  centro  mi  alegria ; 
Porque  á  mil  siglos  de  ausente 
Amanece  en  nuevo  oriente 
El  aurora  deste  día. 

ESCENA  xnr. 

DON  JUAN.  —  Dious. 

DON  JUAN. 

¿Quién ,  hermoso  dueño  mío. 
Duda  que  me  habéis  culpado 
Todoel  tiempo  que  be  tardado 
En  veros  ?  Pero  yo  os  fio 
i  Que  á  fundarse  mi  tardanza 
I  En  menos  que  haceros  mía , 
I  En  vano  me  detendría 
Del  Rey  la  mayor  privanza. 
De  nuevo  dice  el  Infante , 
Mi  bien ,  que  me  ha  de  matar, 
O  que  no  me  he  de  casar. 

DO^A  LEONOR. 

¿Y  vos?.». 

DON  lOAN. 

Que  el  cielo  es1)astante 
Solamente  á  deshacer 
Mi  ajustado  pensamiento. 
Porque  en  esle  casamiento 
Está  de  mi  vida  el  ser. 
Dice  que  el  si  de  mi  boca 

Y  de  su  mano  el  castigo 
Se  han  de  encontrar.'  * 

noRA  LIOIIOR. 

¡Ay  amigo! 
Ya  parece  que  me  toca 
En  el  alma  el  sentimiento; 

gneen  un  verdadero  amor 
unca  examina  el  temor        ^ 
Si  es  verdadero  el  intento. 
¡Vive  el  délo  soberano 
Que  habia  el  mundo  de  ver 
El  valor  de  una  mujer 
Contra  un  principe  tirano  I 

Y  que  ha  de  dar,  si  tal  es 
Que  borra  mis  dichas  tt)das, 
El  tálamo  de  mis  bodas 
Triste  sepulcro  á  los  tres. 

DON  JDAN. 

A  su  majestad  le  he  dado 

Cuenta  ya  de  su  intención , 

YsabesuincHnacion 

De  un  hombre  que  ha  despeñado. 

Y  él  dice  que  quiere  ser 
El  padrino,  y  que  esta  noche , 
Disfrazado  y  en  un  coche. 
Os  quiere  venir  á  ver, 

Y  á  conferír  vuestro  gusto 
Con  mi  dicha ;  que  esto  alcanza 
De  los  reyes  la  privanza , 

Y  todo  parece  Justo. 
Lo  que  á  vos  mas  os  agrada 
Le  podéis  dedr...  y...  adiós. 

DOÑA  LEOWMU 

DIréle  que  tengo  en  vos 
Toda  el  alma  trasformada, 

gne  sois  á  quien  solamente 
stá  ofredendo  mi  vida 
La  fe  de  un  alma  rendida 

Y  un  corazón  obediente. 

Y  que  de  suerte  se  muestra 
A  mi  ser  el  vuestro  unido, 
Qne  pienso  que  no  he  nacido 
Para  lo  que  no  es  ser  vuestra. 

DONJUAII. 

De  suerte  sabéis  hacer 
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Lisonjas  pira  obligar, 

guc  pienso  que  be  de  ignorar 
1  modo  de  agradecer. 

ESCENA  XV. 


ALDANA.-~DO^A  LEONOR,  TEO- 
DORA. 

ALDANA. 

Sefior,  mientras  ha  estado 
El  señor  don  Juan  aqai » 
Ha  estado  abajo... 

DOfÍA  LKOROR. 

iAydemil 

TEODOBA. 

¡Miren  qué  flema! 

ALDAIIA. 

Un  criado 
De  don  Lope  de  Cardona 
Esperando  ¿  que  se  vaya » 
Gomo  puesto  en  atalaya. 

TEODORA. 

Hecho  está  Aldana  una  mona. 

DOÍiÍA  LEONOR. 

Mirad  si  tras  él  se  va ; 

Que  estoy  temiendo  algún  daño. 

ALDARA. 

Antes ,  si  yo  no  me  engafio, 
Parece  que  vieoe  acá. 

BOffA  LEOROB. 

¿Es  este? 

ALDARA. 

Sefiora^sf. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Di  me,  Teodora ,  un  engaño» 
'  Por  donde  en  tanto  rigor, 
(Vase.)  Sin  perder  yo  de  mi  honor. 
Le  pueda  excusar  el  daño. 

TEODOSA. 

Con  el  Rey  ha  de  venir 


GDZMATf.— Dichos. 

COZUAR. 

Esto  que  parece  ahora 
Atreirimiento,  Señora , 
Virtud  fiene  a  ser  en  mí. 
Determinado  el  Inrante 
Sale  esta  nodie  á  matar 
A  don  Juan ,  y  el  estorbar 
Que  salsa  es  tan  importante, 

8ue  está  pendiente  su  vida 
e  que  vos  se  lo  aviséis. 

Y  aoios;  que  si  le  queréis. 
Basta  quedar  advertida. 

1K>5[A  LEONOR. 

Esperad,  que  sale  ya 
Este  diamantea  premiaros. 

GDZVAR. 

Si  no  fué  culpa  avisaros. 
Con  el  premio  lo  será. 

Y  aunque  estéis  agradecida. 
No  me  deis ,  Señora ,  nada ; 
Que  virtud  interesada 
Pocas  veces  fué  creida. 

(Van$e  Guzman  y  Aldana.) 

ESCENA  XVII. 

DOfi^A  LEONOR ,  TEODORA. 

DOff  A  LEOROB. 

tAy Teodora!  mueru  quedo. 

TEODORA. 

Y  á  mi  también  me  ha  dejado 
El  corazón  tan  turbado. 

Que  de  espanto  hablar  no  puedo, 

DOÜA  LEONOR. 

tCómo  podré  resistir 
>el  Infante  este  rigor? 
Que  soy  mujer  con  amor, 

Y  si  muere  he  de  morir. 


El  Infante,  v  será  bien 
Fingir  con  aon  Juan  desden , 
Si  quieres  ver^  vivir. 
Pues  entre  tanto  el  Infante 
Mudará  de  parecer. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Despreciar  he  de  poder, 
Teodora  amiga,  á  mi  amante? 
Pero  perdone  mi  engaño , 
Si  mi  desengaño  siente , 
Pues  lo  hago  solamente 
Por  evitarle  otro  daño. 

TEODORA. 

El  Rey  viene  ya. 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Aydemi! 
¡  Qué  notable  confusión ! 

ESCENA  XVni. 

EL  REY,  DON JUAN,AcoHPA.^AMtB'tTO. 
— ^Dichas. 

REY. 

Mucbo  estimo  esta  ocasión. 

DOR  JUAN. 

Yo  siempre  os  he  de  servir. 

DOSÍA  LEONOR. 

¡Tanta  merced ,  gran  señor! 
l  Cuándo  pensó  ver  mi  casa 
El  bien  que  por  ella  pasa  ? 

RET. 

Su  dueño  tiene  valor 
Para  mayores  mercedes , 

Y  á  apadrinar  be  venido 
El  dueño  que  has  elegido ; 

Y  dalle  la  mano  puedes, 

Y  puedes  estar  contenta 
Con  tan  noble  pensamiento. 
Porque  so  honor  y  su  aumento 
Lo  tomo  yo  por  mi  cuenta. 

DOffA  LEONOR. 

¿Quién  es  el  dueño.  Señor, 
Que  decís? 

REY. 

El  me  ha  contado 
Lo  que  le  habéis  estimado, 

Y  don  Juan  tiene  valor 
Para  poder  merecer 

Ser  vuestro:  á  esto  he  venido. 

DOÑA  LEONOR. 

Muy  engañado  ha  vivido; 
Porque  aunque  pudieran  ser 
Cosas  que  tan  justas  son , 
La  misma  razón  defiende 
Que  el  ajeno  amor  depende 
De  la  propia  inclinación. 

Y  no  solo  no  la  tengo 

AI  amor  que  don  Juan  muestra , 
Pero  en  sus  engaños  diestra , 
De  sus  rigores  me  abstengo. 

RET. 

4  Don  Juan !  ¿qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Señor, 
Pensé... 

REY. 

Que  errastes  es  llano, 
Pues  me  tru|istes  ea  vano 
A  lo  que  no  ima^né. 

Y  nunca  la  autoridad 

De  vuestro  Rey  empeñéis 


CARPIÓ. 

En  cosas  que  no  sabéis 
Que  son  muy  cierta  verdad. 

DON  JOAN. 

Señor... 

RET. 

Quedaos. 

DON  JUAN. 

Sabe  Dios 
Que  agora... 

BEY. 

Que  os  quedéis  digo; 
Que  venis  ciego  conmigo , 

Y  no  he  de  volver  con  vos. 

{Vase  el  Rey  con  su  Acompaffamienta^ 
y  queda  don  Juan  á  un  lado  suspensa,) 

ESCENA  XIX. 

DOÑA  LEONOR ,  DON  JUAN »  TEO- 
DORA. 

TEODORA. 

¡  Ay,  Señora,  que  se  va !     {Ap,  ó  eUa.) 

D(M(A  LEONOR. 

Tiene  amor  y  está  ofendido. 
No  hayas  miedo. 

TEODORA. 

El  ha  creido 
La  injuria :  muriendo  está. 

DOÍ?A  LEONOR. 

Del  Rey  (üé  consejo  sabio, 
Teodora,  el  dejarle  aqui, 
Para  que  procure  en  mi 
Hacer  ajeno  el  agravio. 
¡Triste  de  la  que  ofendió 
Fingiendo,  coando  está  amando ! 
Aun  lo  que  está  imaginando 
Estoy  padecieddo  yo. 

DOR  JUAN. 

(Para  sL  Imaginado  es,  no  cierto. 
Miedo  ha  sido,  aprehendido 
De  un  espíritu  dormido 

Y  de  un  corazón  despierto. 
Miente  el  sentido  que  aqui 
Me  dijere  que  no  es  sueño 
Decir  que  na  de  ser  su  dueño 
Don  Lope...  Pero  ¡  ay  de  mi ! 
Sentidos,  cierto  ha  de  ser 

El  daño,  pues  ha  nacido 
Sin  ventura  el  ofendido, 

Y  es  la  que  ofende  miger. 
iPor  dónde  hele  de  empezar 
A  decir  mi  sentimiento. 

Si  aun  no  quiero  lo  que  siento 
Creer  por  no  me  matar? ) 
Mujer...  que  no  sé  qué  darte 
Otro  atributo  peor... 

ESCENA  XX. 
GUZMAN.--DICROS. 

CüZHAR. 

Con  don  Lope ,  mi  señor, 
Yiene  el  Infante. 

D05ÍA  LEONOR. 

El  librarte, 
Rien  mió,  importa. 

DON  JOAN. 

¡  Ah  traidora! 
lAgora  conmigo  humana? 
Don  Lope  es  tu  bien ,  tirana : 

Y  mira  cuál  son  agora 

Tus  pensamientos  traidores ; 

?ue  porque  no  me  halle  aquí 
tensa  celos  de  mí , 
Me  conechas  con  amores. 

DORA  LEONOR. 

Tu  vida  consiste  ya. 


U  PORFtA  BASTA  EL  TEMOR. 


Señor,  soIq  «d  6seoodcr(e« 

DON  JOAN. 

Si  va  oooin!so  la  mnerte , 
También  lar  he  de  hallar  all&. 

DOi^A  LEONOR. 

Hoye,  SeBor, ;  ay  de  mi ! 
Que  te  ?ienen  á  matar. 

{Yau  Guzaum.)' 

.  DONJUÁN. 

¡pué  mas  dicha  qutt  acatiar, 
Solo  por  DO  verte  4  U ! 
Entren ;  que  aqvi  me  hallaráo 
Determinado  6  perderme. 

ESGElf  A  ZXI. 

EL  INFANTE ,  DON  LOPB.  —  DOfU 
LEONOR,  TEODORA. 

DOÑA  LEONOR. 

Mp.  De  mi  industria  be  de  valerme 
Para  librar  á  don  Jnan.) 
Segan  vuestra  alteza  ha  sido 
Estos  dias  deseado, 
Del  aloia  ha  sido  llamado 
Para  ser  muy  bien  venida. 
Porque  be  mudado,  Seftor, 
De  gusto  y  de  parecer, 

Y  empece  4  reconocer 

Mí  ventora  en  su  favor.  -<» 

Y  esto  sirva  de  avisaros. 
Señor  don  Juan ,  que  no  entréis 
En  mi  casa,  poes  sabéis 

gne  vendréis  solo  á  cansaros. 
I  tiempo  que  supe  amar 
Sope  también  defenderi 

Y  ya  forzoso  ha  de  ser 
£1  despedir  y  olvidar, 
Para  que  quede  eicluido, 

Al  mismo  iiempo  que  ha  entrado 
Un  esposo  apaarinado^ 
Cn  amante  aborrecido. 

DON  Lors. 
Hombre  que  ha  llegado  á  oír 
Tan  gran  favor  de  tu  boca. 
Si  con  la  suya  no  toca 
Tos  pies  9  no  sabe  sentir. 

nVANfl» 

lAgora  sf  me  tendrán 
Mis  sentidos  persuadido. 
Viendo  á  don  Lope  elegfdOi 

Y  despreciado  4  don  Jnan ! 
Qoe  en  solo  haberos  bailado 
De  so  amor  arrepentida 

Ha  consistido  so  vida :. 

Y  ansi ,  no  hav  que  dar  cuidado ; 
Que  4  mas  vida  le  condeno 

Si  so  pena  se  acrecienta » 

Solamente  porque  sienta 

El  verte  en  poder  ajeno.  (A  don  Juan,) 

Ya  que  est4is  desengañado, 

Aqol  ¿qué  tenéis  que  hacer? 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Vamos ,  alma ,  4  padecer 

Lo  que  habemos  ignorado.       (Vase.) 

DOffA  LEONOR. 

Ap.  La  industria  ha  sido  croel 
I  paso  que  conveniente. 
A  padecer  lo  que  siente 
Se  va  mi  vida  con  él.) 
Esto  basta  por  ahora 
Por  principio  de  mi  amor ; 
Que  es  ya  moy  tarde ,  Sefior. 

DON  LOPE. 

En  todo  os  debo.  Señora , 
El  mostrarme  agradecido. 

INFANTE. 

T  yo  obedezco  y  roe  voy. 

IVanse  el  Infante  y  <hn  Lope») 
L-u* 


íí 


DORA  LEONOR » TEODORA. 

DOffA  LEONOR. 

¡Teodora!  sin  alma  estoy. 

TEODORA. 

¡  Lindamente  lo  has  fingido ! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qoépoede  encubrir  mi  fe 
Con  tan  notable  desvio? 
Pero  vivid  vos,  bien  mío ; 
Qoe  yo  06  desengañaré.' 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  csm  de  don  Lope. 
EBCENA  PRIMSRA. 

LAURA,  HERNANDO. 


¡El  Infante! 


LADRA« 


HERNANDO. 


Y  en  señal 
De  qoe  viene ,  estoy  turbado; 
Qoe  es  como  haberme  soltado 
A  mi  ona  foria  infenial ; 
Qoe  dicen ,  dando  querellas, 
Deste  Infante ,  y  no  te  asombres , 
Qoe  ha  muerto  seiscientos  hombres » 
Diez  viadas  y  seis  doncellas, 

LAURA. 

Espera  aqoi. 

HERNANDO. 

En  mi  flaqueza 
Esiaipfoprio... 

LADRA. 

Aquí  has  de  estar; 

Sae  nunca  para  estorbar 
izo  falta  la  nobleza. 
(Ap,  Desquitar  quiere  en  mi  honor 
Lo  qoe  por  don  Lope  hace ; 

Y  asi ,  no  me  satisface 
So  mal  inclinado  amor.) 

ESCENA  nU 

EL  INFANTE. -^Dichos. 

mPANTB. 

Si  coando  llegoé  á  pensar 
Qoe  no  os  pode  merecer, 
Me  pudiera  yo  abstener 
De  padecer  y  penar , 
Que  excusara ,  sabe  Dios , 
Lo  que  siento  y  lo  que  digo; 
Pero  ya  puedo  conmigo 
Mocho  menos  qoe  con  vos. 
Tirano  humoso  al  rigor 
De  on  continoo  desear, 
iCoiodo  te  podrá  obligar 
Tanto  sofrir? 

HERNANDO. 

Si ,  Señor. 

INFANTE. 

ÍCoándo  sabrás  conocer 
<a  bomildad  con  qoe  te  adoro, 
Poes  solo  conti|;o  ignoro 
La  Aierza  de  mi  poder? 
Por  don  Lope^e  procurado 
Acreditar  mi  intención , 

Y  tanto  con  mi  pasión 
He  padecido  y  callado 
En  esta  amorosa  parte 

En  qoe  mi  temor  me  abona , 


tu 

Que  aun  por  tercera  persona 
Te  obligo,  por  no  cansarte. 
Pero,  Laura ,  tanto  amor 
Suele  tai  vez  ofendido 
Desquitar  lo  que  ha  sufrido 
En  no  sufrir. 

HERNANDO. 

Si ,  Señor. 
(Ap,  La  vida  tengo  atrancada.    ,^.. 
t Ab !  ¡Quién  tan  dichoso^  fuera 
Que  en  Laura  se  cooviriieni ,. 
Para  no  negarle  nada !  ■  ^ 

Que ,  según  estoy  temblando, 
Agora  quisiera  ser 
Laura  para  prometer, 

Y  al  cumplir,  volverme  Heñíahdoi.) 

LAURA. 

(Ap,  En  no  despreciar  su  amor 
Hago  por  don  Lope  aqoi , 
Pues  me  queda  librea  mi 
La  defensa  de  ni  honor.) 
Cuanto  vuestra  alteza  ha  hecho 
Por  don  Lope,  está  admitido, 
Estimado  y  conocido 
En  la  lealtad  de  mi  pecho. 
Pero  no  puedo,  Señor, 
Mientras  no  diere  mi  hermano 
A  doña  Leonor  la  mano. 
Dispensar  ningún  faVor; 
PoK]ue  estoy  tan  ofendida 
De  los  disgustos  que  siente , 
Que  en  sentirlos  solamente 
!  Traigo  el  alma  divertida. 

Y  ansí ,  puedo  prometer 
I  Seguramente  por  mi 

Que  al  dar  la  mano  y  el  si , 
i  Sabré  estimar  y  querer. 

I  HERNANDO.  (Ap.) 

\  No  pudo  hablar  Giceroi^ 
Mcyor  con  ningún  infante. 

INFANTE. 

El  ser  verdadero  amante 
Se  viera  en  mi  coraaon , 
Si  aqui  enseñarse  pudiera. 
Si  en  eso  mi  dicha  estát 
Don  Lope  se  casará. 

ESCENA  m. 

DON  LOPE ,  GUZMAN.— Dichos. 

don  LOPE.  (Ap,  al  criado.) 
De  mi  están  hablando,  espera. 

{Quédame  don  Lope  y  Guzman  aee^ 
chanda,) 

INFANTE. 

Doña  Leonor  despidió 
A  don  Juan  y ,  él  excluido, 
Quedó  don  Lope  admitido ; 
Pero  ya  quisiera  yo. 
Según  agradar  deseo* 
Que  volviera  á  no  querer. 
Solo  á  fin  á  merecer 
La  esperanza  que  hoy  granjeo. 
¿Posible  es  que  se  ha  de  ver 
A  un  mismo  tiempo  casado 
Don  Lope,  y  mi  amor  premiado? 
El  juicio  vengo  á  perder. 

DON  LOPE.  {Ap,  al  criado,) 
Este  es,  Guzman ,  el  temor 
De  tu  buen  entendimiento : 
La  mira  fué  de  su  intento 
La  pretensión  deste  amor. 
A  Laura  quiso  agradar. 
Favoreciéndome  á  rol ; 
Que  cuando  quejas  le  di 
De  no  me  comunicar 
Su  dama ,  y  me  respondió 
Que  era  á  nn  de  no  ofeudella, 
Fué  sin  duda  porque  eu  ella 
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8ál 

Tengo  (anta  parte  yd. 

tNo  me  bastaba ,  Guzmatt, 
!:i  veDír  desengaftado 
De qae  soy  el  desdichado, 

Y  el  venturoso  don  Juan  ? 
¡VíTeDioa!... 

«ÜZHAH. 

Solo  te  pido 

goe  procares ,  como  sabio, 
1  remedio  de  Ca  agravio, 
Sin  darte  por  entendido. 
Ya  te  ban  visto. 

UÜIIA. 

Con  licencia 
De  vpestra  alteza ,  me  voy. 

INFANTE, 

Yaestro  hasta' la  muerte  soy. 

DON  LOPE.  (4p.) 

¡Ay  honor !  tened  padendaí 
(YaseLmtn.) 

KSCaBRA  IV. 

EL  INFANTE,  DON  LOPE,  HERNAN- 
DO, &UZMAN. 

iNFiMfTB. 

iQnién  duda  qne  ya  vendrás 
De  ver  4  do&a  Leonor 
Muy  contento? 

DON  LOPE. 

Si,  Seiíor. 

INFANTE. 

Triste  parece  qne  estás. 

¿De  qué  vienes  ofendido? 

iQué  tienes?  iQuiéñ  te  ba  enojado  ? 

DON  LOPE. 

El  presumir  engafiado 

§ue  era  yo  el  favoreoidoi» 
como  ya  vuelvo  á  ser 
El  mismo  que  ser  solía , 
Vuelve  la  tristeza  mía 
La  causa  del  padecer. 
En  fe  de  la  que  pudiera 
Tener  quien  vió  despedir 
A  don  Joan ,  quise  seguir 
Mi  suerte :  —  y  ;  á  Dios  pluguiera 
Que  no  la  hubiera  creído ! 
Que  es  el  tormento  doblado 
Del  que  se  juzga  estimado, 

Y  se  halla  aborrecido* 
Alegre  entré  ¿  visitar 

La  causa  de  los  desvelos , 

Que  me  ban  de  acabar...  (¡  Ab, cielos ! 

§ué  imprudente  porfiar ! ) 
apenas ,  Señor,  movió. 
Cuando  dijo  envuelta  en  llanto : 
t¿  Para  qué  te  cansas  tanto , 
Si  tengo  otro  dueño  yo? 
No  conquistes  por  poder 
Lo  que  na  de  ser  voluntad ; 
Que  ea  tirana  potestad 
Rendir  por  fuerza  el  querer. 
Deja  á  un  alma  que  se  ofende 
Que  goce  lo  que  desea ; 
Que  el  que  estoiiM  y  no  granjea , 
Con  baja  intención  pretende.* 

Y  tan  tiemameate  hablaba 
En  su  estorbada  aCcion , 

8oe  al  salir  cada  razón» 
na  lágrima  encontraba. 

INFANTE. 

Pues  ¿  á  qué  íln  despidió 
A  don  Juan ,  si  le  queriaf 

DON  LOPE. 

La  causa ,  Señor,  sería 
Kl  daño  que  le  excusó. 

Y  pues  ya  quiso.  Señor, 
BU  suerte  qae  ella  adorase 
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,  A  don  Juan ,  y  que 
I  Todo  su  ser  en  su  amor, 
Determinone  k  d^arl^; 
Qne  es  vil  acción  estorbar 
Gustos  que  no  he  de  gocar. 
Cuando  el  bacerlo  es  cansarla. 

Y  suplico  á  vuest^  alteza 
De  su  parte  y  de  la  mia 
Que  anteponga  á  su  porfía 
Su  piedad  y  su  grandeza ; 

i  Qne  está  tan  enamorada , 
Que  esto  me  importa. 

INFARTE. 

Eso  no. 
Ya  es  tarde ;  que  tengo  yo 
Mi  autoridad  empeñada ; 

Y  me  (ieaen  de  cumplir    . 
Lo  que  me  han  becho  creer ; 
Que  le  importa  á  mi  poder 
No  dejarte.arrepentir ; 
Que  dirán,  y  con  razón. 
No  que  estás  arrepentidOt 
Sino  que  yo  no  be  podido 
Yer  lograda  m\  intencioOk 

DON  LOPE. 

Yoestra  alteza  advierta... 

INFANTBi 

Ba,yi 
Muy  tarde,  para  advertir. 
En  lo  que  fuere  pedir 
Que  os  case ,  todo  se  hará ; 
Pero  en  lo  contrario  no , 
Pues  no  quedo  satisfeclio 
Del  engaño  que  me  ba  becho, 
Don  Lope ,  en  tanto  que  yo 
No  osease  y  me  satisfaga , 
Si  no  es  que  en  esla^  porfia 
El  mismo  cielo  me  envia 
A  decir  que  nalo  haga. 


Gnsman...  iáp^ééí,) 

onffVA». 
iQéé  hay,  amigo  Hernando? 
¿Tenemos  nuetes  temblorea? 

HEENANDO. 

Estos  ya  no  son  temores. 
Pero  estoy  considerando 

gue  ha  de  ser  en  nuestro  daño 
1  replicar,  si  te  casa ; 
Que  hay  corredores  eq  casa , 

Y  ha  de  hacer  el  cabo  de  afio. 

mPANTI. 

Tú  con  tu  imaginación 
Discursos  haciendo  estAs ; 
Pero  esta  noobe  saldrás 
De  toda  esta  confusión. 
A  doña  Leonor,  te  be  dado 
Palabra ,  que  bas  de  gozar, 

Y  tengo  de  porfiar 

Hasta  ver  to  amor  premiado. 
Yo  proprio  vendré  á  llevarte 
Esta  noche  adonde  aeaa 
El  venturoso,  y  poseas 
Deste  bien  la  mayor  parte. 

Y  pues  en  est^  interés 
Me  be  puesto  solo  por  ti. 
Cásale  agora  por  mi, 

Y  arrepiéntete  después.  (Vam.) 

E8CCIIA  y. 
DONLOre,  GUZMAN,  EEUNAKDO, 

I 

DONtom. 

De  confuso;  no  he  sabido 
Contradecir  su  maldad : 
Mucho  me  debéis ,  leaNafd ; 
Mocho  por  vos  he  sufrido. 
Bien  claro  me  iolbrma  aqnl 
De  su  mtencion  inhumana . 


Por  pretender  i  I 
Porna  en  casarme  á  mi. 

ÍQué  haré  en  un  grande  rigor, 
¡uando  un  Infante  me  incluí 
MivolunUdfkcilIU, 

Y  contradice  mi  honor? 
¿Qué  haré? 

GtkMAII. 

Atnstarcedeaneilt 

Con  su  misma  incUatftína, 
Que  ni  pueda  au  inteneioii 
Apremiarte  ni  ofenderte. 
Con  cuanto  hacer  pretendiere 
Calla,  y  sigúele  el  humor; 

Y  procura  tú ,  Señor, 
Deshacer  lo  que  él  hidere. 

Wa  LOPE. 

A  tu  parecer  me  ^usto, 
Polque  es  prudente  y  me  agrada. 
Sin  oontradecille  en  nada , 
No  he  de  hacer  cosa  á  su  gusto. 

OÜZBAN. 

I  Dios  te  vuelta  á  tu  sosiego^ 

Y  nos  dé  gusto  á  los  dos. 

flSailANDO. 

Y  no  sea  mas ,  niega  á  Dios, 
De  como  yo  nejo  ruefo : 
Que  de  suerte  mq  aniquilo, 
viendo  este  Infante  Nerón* 

Se  hace  mi  corazón 
briolasenunhilo. 

Y  como  capero  en  mi  fin 
Tan  asustado  y  deshecho^ 
Pienso  quelraigo  «n^  poebo 
Eialmadeunifolatia. 

(Vann.) 


SaMíNi  «asa  4«  4oa  Jasa. 

DON  JUAN,  TEODORA,  eon  w  p^pO; 
ALDANA. 

i  A  mi  papel! 

TEODOaiA* 

8i,S^lor. 

DONIUAN. 

¿De  doña  Leonor  á  mi ! 
Mira  bien  si  estás  en  ti. 

TBODOBA. 

SI  estuvieras  en  su  amor, 
Te  vieras  Un  adorado, 
Tan  adorado  y  querido. 
Que  hubieras  agradecido 
Lo  que  basta  agora  has  dudadou 
Ábrele ,  y  verás  hablar 
Lágrimas  de  una  mi^er. 

SON  JOAN. 

iOuién  duda  que  traes  poder 
rara  volverme  á  engañar? 
Sirena  «en  voz  de  tercera. 
Mensajera  cautelosa 
De  aquella  tirana  hermosa. 
Sierpe  en  flores,  llama  en  cera. 
Si  con  otro  nuevo  intento 
Yuelves  á  engañarme  á  mi« 
¿Para  qué  te  Importa  á  ti 
Que  pierda  mi  entendimiento  ? 
Déjame  en  paz  padecer 
Ignorancias  de  mi  eugnño ; 
Qne  si  es  renovar  el  daño 
Porque  no  deje  de  ser, 
Yuelve  y  di  (que  bien  podráia , 
Piadosa  en  males  ajenos) 
Qne  ni  puedo  esperar  menos , 
Ni  ea  posible  aenlir  nnu. 


tSOMMlA. 

Mira ,  Sefior ,  que  es  disculpa 
I>e  su  amo  este  papel. 

DON  JUAN. 

¿Qué  puede  decir  en  él 
Que  me  disculpe  su  culpa? 

ÍNo  soy  á  quien  despidió 
diciendo  que  la  cansaba, 

Y  que  á  don  Lope  est imabat 
¡Mal  hava  quien  se  fió 

ue  sus  finffidos  amores ! 
Que  si  yo  fuera  prudente 

Y  amara  engañosamente. 
No  ainliera  sos  rigores. 

nSODOKA. 

Taqní  ¿qué  sentirá  agora 

Sien  te  está  escuchando  aaf, 
ando  tiene  el  alma  en  ti 
Aquel  ángel  que  te  adora  Y 
iBien  le  pagas  el  estar 
Traspasada  de  dolor. 
Basta  que  puecHi  en  su  amor 
Volverte  á  desengañar ! 
Tantas  lágrimas  venia 
So  amoroso  sentimiento, 
fiue  las  tiene  por  sustento, 

Y  las  llora  noche  y  dia. 

ALDANA. 

Puede  Teodora  decillo 
Con  justa  conciencia  ahora; 
One  está  loca  mí  señora, 

Y  no  come  por  un  grillo. 
Ydedr  puedo  en  verdad 
Que  para  bacelia  sorber 
Dos  huevos ,  es  menester 
Innurse  la  vecindad. 
Certifico  ávnesaneé... 

TEOnOlA. 

Callad,  Aldana. 

ALDANA. 

^  ¿Aunaqui 

Mepersegois? 

DONIVAll. 

,      lAydemi! 
a^  es  verdad?  Si  lo  crearé? 
Pues  icómo  tan  rigurosa 
Me  eehó  de  su  casa  á  mi? 

TEOBOBA. 

Entonces  sola  la  vi 
Cnerda,  amante  y  amorosa» 
Mediante  aquella  crueldad 
Vives  boy,  porque  á  matarte 
Entró  el  Infante ,  y  el  darte 
Muestras  de  tanta  impiedad 
Fué  por  templar  el  rigor 
Be  aquel  resuelto  homicida. 
Mira  si  el  darte  la  vida 
Coo  una  crueldad ,  fué  amor. 

aON  iOAN. 

Bame  el  papel. 

TEODOBA. 

Solamente 
Bice  que  conmigo  vengas , 
Sin  que  nn  ponto  te  detengas. 

DON  JOAN. 

Mp.  No  es  posible  que  esta  gente 
Me  engañe  Pues  el  leer 
Excuso,  y  no  me  resisto.) 
vamos ;  que  le  doy  por  visto, 
I  le  quiero  obedecer. 

TEODOBA.  (Ap.) 

So  incredulidad  me  humilla.» 
venció  un  amor  verdadero. 

ALDANA.  (Ap.) 

¿o  lo  quiero,  no  lo  quiero; 
Échamelo  en  la  capilla. 

(VONM.) 


La  porfía  hasta  el  tbmoa. 

Sala  ea  easa  de  dofii  Leonor. 

ESGElfA  va 

DONA  LEONOR. 

Paciencia ,  corazón  mió; 

Sne  presto,  si  puede  ser, 
e  veréis  satisfacer 
Al  dueño  de  mi  albedrlo. 
Pulsad  con  menos  temor, 
Supuesto  que  vos  sabéis 
Que  sin  culpa  padecéis 
En  la  causa  del  dolor. 
Su  vida  y  su  amor  lo  fueron , 

Y  como  viva  don  Juan, 
Fácil  reroiedio  tendrán 
Desdenes  que  no  lo  florón. 
Dejad  que  él  pene  también, 
Si  engañado  está  mejor, 
Pues  con  capado  rigor 
Le  dio  la  vida  un  desden. 
Yal  fin,  librándole  yo, 
Quedar  puede  en  su  cuidado 
De  una  vez  desengañado, 

Y  vivir  dos  veces  no. 
Ya  parece  que  al  rüidd 
De  sus  pasos  suspendéis 
La  alteración ,  y  os  movéis 
Mas  manso  y  menos  sentido. 
Esperad  contra  mi  daño, 
Corazón ,  el  fin  dichoso 
En  un  desden  amoroso 

Y  en  un  poderoso  engaño. 


BSCEBI A  K. 


m 


ESCENA  Vm. 

TEODORA,  ALDANA.— DON  A 
ÑOR. 

TEODORA.  (A  Aié4ma.) 
;Qué?  ¿Queréis  llegar  primero? 
¿Habelsos  arregostado 
Al  diamante  que  os  han  dado? 

ALDANA. 

¿Queréis  TOS  llegar? 

TEODOBA. 

Si  quiero. 

ALDANA. 

Ya  vi^oe  él  sefior  don  luán. 

TEODOBA. 

¡Hay  tan  gran  bellaquería! 

DOJIfA  LEONOR. 

Solo  á  ti,  Teodora  mia. 
Mis  deseos  te  darán 
Las  albricias  merecidas. 
¿Viene  don  Juan? 

TEODORA. 

Si,  Señora, 
Y  ya  está  en  casa. 

DOSÍA  LEONOB. 

¡Ay  Teodora! 
A  ser  dueño  de  dos  vidas , 
Te  dim  la  una  á  ti. 

TEODORA.  (A  Aiúmía.) 
VoD  mismo  os  habéis  burlado, 
Hipócrita  embalsamado» 

.  ALDANA* 

Notable  susto  la  di. 

DO^A  LEONOR. 

Haz  que  enciendan  luces  luego ; 
Que  es  tarde. 

TEODORA. 

Por  ellas  voy. 

DOVÍA  LEONOR. 

Lo  mismo  que  pido  soy , 
Si  nace  la  luz  clel  fuego. 

(Yüie  Ttoion,) 


DON  JUAN. -DOÑA  LEONOR,  AL- 
DANA. 

DONiOAN. 

Si  un  tiempOj  Señora ,  entré 
A  veros  mas  satisfecho, 
Fué  la  causa  haberme  hecho 
Atrevido  con  mi  fe. 

Y  aunque  me  han  asegurado 
Que  el  mismo  amor  me  tenéis, 
A  saber  lo  que  queréis 
Vengo  confuso  y  turbado ; 
Que  fiiera  un  error  nacido 
De  mis  locos  pensamientos 
Volver  con  atrevimientos 
Donde  salí  despedido. 

MáfA  LEONOR. 

Si  quieres  resucitar 
Mis  ya  sentidos  enejoa. 
Ver  lágrimas  en  mis  ojos 

Y  en  ellos  cifrado  un  mar; 
Si  quieres  ver  reduddá 
Mi  desventura  á  tus  labios , 
Mi  tormento  á  tos  agraVios^ 

Y  á  tus  disgustos  mi  vida ; 
Si  un  alma  quieres  hacer 
Que  esté  sin  culpa  y  en  pena , 
Propia  una  desdicha  ajena , 

Y  una  virtud  padecer. 
Muéstrate  desconfiado 
Guando  Vo-por  ti  me  muero ; 
Que  en  decir  que  no  te  quiero 
Lo  hallarás  todo  cifrado. 

USO-  ESCENA  X. 

TEODORA,  con  des  In^iai.  -  Dichos. 

I  '  TEODOáA. 

¡Ay  triste  de  tni  1  ¡ El  Infante! 

DOÑA  LEONOR. 

¡Que  porfié  desta  suerte 
En  solicitar  mi  muerte! 
Ponle  esastaces  delante. 
Mientras  se  esconde  don  Juan.— 
Eso  importa ,  mi  señor, 
A  tu  vida  y  á  mi  honor. 
jTriste  yo!  que  te  verán. 

DON  JUAN. 

¿Que  otra  vez  me  he  de  esconder? 

D05fA  LEONOR. 

Que  ten^s  paciencia  pido; 
Que,  aunque  me  mate « he  nacido 
Para  tuya ,  y  lo  he  de  ser. 

eSÚENA  XL 


ELINFANTE,  DON  LOPE,  OUZMAN, 
HERNANDO.  —  DONA  LEONOR, 
TEODORA,  ALDANA;  DON  JUAN» 

eicondidú, 

INFANTE.  (Ap.  á  do»  L^^.) 
Desta  suerte  se  m^ora. 

DON  LOTE. 

Que  DO  porfies  quisiera ,  | 
Si  no  quiere. 

INFANTE. 

Aunque  no  quiera, 
Será  tn  mujer  ahora 
Mal  conoces  mi  porfía; 
Solo  impedirla  podrá 
El  cielo. 

HERNANDO.  {Ap.) 

¡Aflojando  val 


_   •  -.     I 


325 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


MNiLore. 

Digo,Sefior, 

Qae  nn  bulto  espantoso  ti 

Uiit  noche  t  y  que  temi. 

mrANTB. 

Por  cierto*  ¡  gentil  temor ! 
jViTe  Dios,  que  estoy  corrido, 
Don  Lope ,  de  haberle  dado 
Seguramente  mi  lado 
A  un  corazón  que  ha  tenido 
Temor !  ¿Qa¿  puede  enviar 
Contra  mi  el  cielo,  aunque  sea 
De  un  muerto  la  imagen  fea» 
Para  poderme  espantar? 
De  un  espíritu  valiente 
¿Se  ha  de  decir  tal  bajeza  t 

DON  LOPB. 

Considere  Toestra  alteza 
Que  es  visto  muy  dlÜBrente 
Que  imaginado. 

««FAIfTC. 

Bl  temer 
Es  acto  de  cobardía. 

PON  LO». 

En  la  mavor  valentía 
Del  mundo  puede  caber 
Mi  temor. 

lüFARTE. 

Ifo  puede,  y  digo 
Qae  bajamente  sintiera 
De  mi  mismo,  si  temiera 
Llevándome  á  mi  conmigo. 

Y  me  pesa  que  los  dos 
Estemos  argumentaodo 
En  cosa  taa  vil. 

DRA  vos.  (DeMiré  de  la  igleiia.) 

I  Femando! 
llnfante! 

ufPAirrs. 
(Ap.  tVálgameDiosl) 
¿Qui^llama? 

Algún  retraído 
Serft ,  que  nos  ha  esouchado ; 
Que  do»  veces  que  han  llamado, 
Dentro  de  la  iglesia  ba  sido. 

IlfFANTB, 

Parece  muy  penetrante 
Esta  voz;  que  al  corazón 
Se  va.  {Ap,  Extrafia  confusión 
Me  causa  en  el  alma.) 

u  vos.  (Dentro.) 
{Infante! 

DO!l  LOPS. 

Yo  qniero  saber,  Seüor, 
Qnién  es. 

iupautb. 

Llamáronme  á  mi , 

Y  qniero,  don  Lope,  aqni 
Examinar  mi  valor. 

{Lléffoee  á  la  igíetía.) 
Hombre ,  sombra  imaginada , 
¿Qué  quieres?  ¿Adonde  estás? 

la  voz.  {Dentro.) 
No  vayas  adonde  vas. 

INFANTE. 

Pnes  ¿qué  le  importa  i  ti  ? 
LA  voz.  (Dentro.) 

Nada. 

INFARTE. 

¿Cómo  quieres  que  te  crea 
Sin  verte?  Si  acaso  eres 
Espíritu ,  y  salir  quieres , 
Sal  para  que  yo  te  vea ; 

Boe  en  cualquier  forma  podrás 
ecirme  tu  pensamiento; 


s 


Porque  hasta  saber  tu  intento^ 
No  volveré  paso  atrás^ 

MMILOPE. 

¿Quién  era? 

niPAHTB. 

No  es  nadie. 

PWILOPB. 

Mira... 

iiVAirrB. 

No  hay  qné  mirar ;  lo  que  veo 
Solamente  es  lo  que  creo ; 
Que  lo  demás  es  mentira. 
Alguno  nos  escuché, 

Y  me  ha  querido  engafiar. 

nOIf  LOPE. 

Que  d^es  de  porfiar 
Es  lo  que  quisiera  yo; 
Que  quizá  el  cielo  te  envía 
Con  este  aviso  á  decir 
Que  dejes  de  proseguir 
Ssta  obstinada  porfía 
En  que  ha  dado  tu  impiedad. 

infautb. 
Por  el  cielo  soberano, 
ue  si  me  vas  á  .l»mano, 
ue  has  de  perder  mi  amistad. 

E8GEIUXVIL 

HERNANDO ,  een  wm  linterna,  — 
I  Dichos* 

HBWUHnO. 

Ya  la  linterna  está  aquí. 

DON  LOPB.  (4p.) 
¡Ah,  malhaya  tu  venida! 
¡Tan  presto  contra  la  vida 
De  don  Joan!... 

INPANTB. 

Dámela  ámi, 
Yaqui  ¡raedes  esperarte. 

DON  LOPB. 

Se6or... 

nrPANTB. 

Yo  solo  be  de  entrar; 
Que  también  te  be  de  mostrar; 
Mi  valor  en  esta  parte. 

DONLOPS^ 

Ya ,  Sefthr,  he  prometido 
No  replicar.  (4p.  Esto  es  hecho. 
Don  Juan,  sabe  Dios  que  he  hecho 
Todo  aquello  que  he  podido.) 

INFANTE. 

Bravo  acierto  (iié  tomar 
La  llave.  Esto  ai  es  teñen 
Animo  para  emprender 

Y  valor  en  porílar. 

(Ápágaee  la  Ium  de  la  Uniema.) 
En  la  linterna  se  ha  muerto 
La  luz...  y...  Otra  viene  alli, 

ue  podra  dármela  á  mi. 

a  Uega«  í  Notable  acierto  I 

ESCENA  XVni. 


? 


El  ESPECTRO  as  dor  Pbdio»  een  sangre 
en  el  roitro,  embozado,  y  con  una  Un- 
Urna  en  la  mano.  —  EL  INFANTE, 
DON  LOPE,  HERNANDO. 

INFANTB.  (Al  electro.) 

Hidalgo,  por  cortesía 
Os  suplico»  si  gustáis , 

gue  esperéis  y  me  enceii^ais 
sta  iozb 

(Don  Pedro  v&paeandoein  parar.) 

;  Qué  grosería  1 


¡  Ni  responder  ninapenr ! 
Advierta ,  CQalqniera  qne  es, 
Que  nunca  el  mas  descortés 
Me  dejó  de  respetar, 

Y  he  de  castigalleel  modo, 

Y  con  su  luB  conooeilo. 
(Deeeabre  el  Inflmie  d  dem  Pedre.) 

¡Válgame  Dios! 

Cae  el  Infante  en  el  euele;  eletpecitro  ' 
ieva.) 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquello? 

HERNANDO. 

Que  dió  en  el  suelo  con  todq. 

DON  LOPB. 

Sin  pulsos  está.  ¡Aht  Sefior! 
Abre  esa  puerta  volando, 

Y  trae  ima  loz ,  Hernando. 

■BRNAHDO. 

Ya  voy  perdiendo  el  temor.      (Yare.) 

ESCpiAXIX. 

DON  LOPE ;  EL  INFANTE,  sto  tenUdo 
en  él  melé. 

DON  LOPE. 

¡Ab,  Sefior! 

INFANTE. 

¡  ¿Quién  me  ha  llamado? 

DON  LOPB. 

Don  Lope  soy. 

INFANTE. 

¡Ay,  amigo! 
Disculpado  está  conmigo 
El  temor  que  te  he  culpado; 
Que. ya  al  pensar  que  el  mas  fimrte 
Temerá ,  no  me  resisto. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  lo  que  te  ha  dado? 

INFANTE. 

He  visto 
Al  hombre  á  qnien  di  la  muerte. 

DON  LOPE. 

Pues  no  porfies ,  Sefior, 

Y  Tnélvete. 

mtARfB. 

Afforasi;' 

2ue  solo  ba  aunado  en  mi 
0  porfía f  hasta  el  temor. 

E8CE1IAXZ. 

DOÑA  LEONOB,  DON  JUAN,  TEO- 
DORA, ALDANA.— DiGims. 

DON  JUAN. 

¿Adonde  está  aqui  el  Infante  ? 

INFANTB. 

¿Quién  lo  pregunta? 

DONLOVBb 

Aqni  están 
Dofia  Leonor  y  don  Juan. 

INFAHTB. 

Porfié  como  ignorante. 

No  queráis  saber  agora 

Mas  de  que  soy  vuestro  amigo: 

Y  asi ,  solamnnte  os  digo 

Que  os  caséis  muy  en  buen  hora. 

DOff  A  LEONOR. 

Siempre  de  tu  gran  valor 
Lo  esperé. 

DON  JUAN. 

Y  yo,  aunque  temía. 

ItirAÜTB.  A 

,  Mucho  masiqne  é  mi  porfía» 
I  Le  debei9  á  mi  tmnor* 


S8CEBIA  XZL 

GUZM AN,  y  á€9put$^  EL  REY  y  Acoii- 
pAffinmo.— DiGHot. 

DOR  LOPE.  (4p.  4  GMIM».) 

¿Yleoe  el  Rey? 

GDZIIAK. 

Y«  Yiene  alli. 

DON  LOPE. 

Aanqiie  algo  tarde  ba  llegado, 
Todo  está  ya  remediado. 

(Sale  el  Rey  can  »u  Acompañamientú,) 
¿Es  doo  Lope? 


LA  PORFlA  HASTA  EL  TEMOR. 

0OH  LOPE. 

Sefior,  si. 
No  se  dé  por  entendido   (Ap,  al  Rey.) 
Ynesira  mijestad ;  qneya 
Su  alten ,  Sefior,  está 
En  su  intento  arrepentido. 

BET. 

¿Qaébaoe  Tuestra  alteza  aqui? 

IHFANTE. 

Hanse  de  casar,  Señor, 
Doo  Joan  y  dofta  Leonor; 
y  como  mé  toca  á  mi 
El  ser  padrino,  be  querido 
Saber  si  ba  de  ser  mañana. 
Para  avisar  á  mi  bermana. 
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BET. 

One  TOS ,  don  Juan ,  bayais  sido, 
Gustando  mi  hermano  dello, 
El  dichoso,  estimo  yo. 

DON  JUAN. 

La  rida,  Sefior,  me  dio 
Entonces ,  no  parecello. 

INFANTE. 

Yo,  don  Juan ,  que  cansa  fui 

Del  disgusto  que  has  tenido. 

Perdón  humilde  te  pido 

De  haber  porfiado  asi. 

Y  Laura  le  da  á  mi  amor;  (A  dan  Lope.) 

Que  á  mas  f  irtud  me  acomodo, 

Porque  tenga  fin  en  todo 

La  porfía  hasta  el  (emor* 


í 


-<*» 


LA  DESPRECIADA  QUERIDA. 


LAURA. 
PORCIA. 
CELIA. 
CARLOS»  principe. 


PERSONAS. 

FEDERICO. 

FLORO. 

EL  REY  DE  HÜNGRtA. 

OTAYIO, 


LUDOVICO. 
TEODORO. 
ARNESTO. 
Acompañamiento.*-  Guardias, 


La  aceña  a  en  la  corte  de  Hungría  ¡f^en  $u$  inmediadonee. 


« 

I  j  •  V 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  ui  easa  de  campo  ft  doi  legati  de 
la  corte  de  Hanirla. 

ESCENA  PRIMEBA. 

LAURA,  PORCIA,  GEUA,  FEDERICO 
T  FLORO ,  todcé  de  camino, 

FEDERICO.  (A  Laura,) 
Esto  06  saplica  por  mi» 
Sefion»  sa  majestad. 

LAURA. 

BasU  ser  sa  Toluntad : 
No  pieoBo  pssar  de  sqaL 
SideBobenuasali 
A  obedecerle,  es  razón 
Qae  mviestrAen  esta  ocasión 
La  f  erdad  de  mi  deseo. 

FEDERICO.  (Ap.  d  Floro,) 
Presto  padece  mi  empleo 
Hil  siglos  de  oonfasion. 

FLORO. 

¿Qué  sientes? 

FEDERICO. 

Estoy  perdido. 
Apenas,  Ploro,  la  yi, 
Caando  el  alma  la  rendf : 
Mas  al  fin  discreto  he  sido, 
Porqne  faera  inadvertido, 
8i  viéndola  no  la  amara. 

FLORO. 

En  tu  turbación  repara 
La  Reina. 

FEDERICO. 

Y  yo.  en  mis  enojos, 
En  los  rayos  de  unos  ojos , 
En  el  cielo  de  ana  cara. 

LAmu.  (A  Federico.) 

ÉQné  esta  ocasión  de  mandar, 
inqné  amigo,  que  no  llegue 
A  b  corte? 

FEDERICO. 

No  bayqne  os  niegue 
Ottien  siempre  os  ba  de  agradar ; 
Pero  quiere  dar  lugar 
Para  este  recebimiento 
A  mas  apercebimiento, 
Y  asi  os  haee  detener ; 
Fuera  de  que  habrá  de  ser 
Presto  vuestro  casamiento ; 
Que  ya  os  tiene  prometida 
Al  de  TransUvania. 

LACRA. 

¿Ya 
Trazada  mi  boda  está? 
¡Gran  brevedad,  por  mi  vida  t 
Debo  esttf  agradÍM^ída 


Al  cuidado  de  mi  Üo; 
Mas  juzgo  por  desvario 
Que  antes  que  de  Belflor  pase, 
Tan  k  su  gusto  me  case, 
Y  no  se  acuerde  del  mió. 

FEDERICO. 

Es  el  Principe... 

LAURA. 

No  auiero 
Que  sus  partes  alabéis. 

FEDERICO. 

Brevemente  le  veréis. 

LAURA. 

1  Cuándo  es  la  boda  primero 
Que  las  vistas? 

FLORO.  {Ap.  d  Federico.) 
Duque,  infiero 
Que  le  ha  pesado  Je  ver 
Que  sin  dar  su  parecer 
Le  haya  dado  el  Rey  marido. 
El  ser  mal  contenta  ha  sido 
Siempre  acción  de  la  mujer. 

FOftCiA.  (Ap.  d  Laura.) 
Parece  que  te  ha  pesado 
De  que  te  digan  que  estás 
Casada. 

LACRA. 

Luego  sabrás 
La  causa  de  mi  cuidado. 

CELIA.  (A  Porcia,) 
Mucho  el  Duque  te  ha  mirado. 

FORCU. 

Pues  ¿qué  imporu?  Qué  ha  de  hacer, 
Si  viene  á  vernos? 

CELIA. 

Temer 
Puedes,  si  da  que  noUr ; 
Pues  siempre  ha  sido  el  mirar 
Muy  diferente  del  ver. 

FEDERICO.  (Ap,) 

Con  luces  tan  soberanas. 
Amor,  me  fuerzas  y  Inclinas, 
Que  á  influencias  tan  divinas 
No  hay  resistencias  humanas. 
Si  hasta  los  montes  allanas, 
¿Qué  mucho  que  esté  vencido 
A  tu  poder,  aunque  ha  sido 
Montaña  mi  libertad? 

LAURA. 

Duque,  á  mi  gente  avisad. 

FLORO.  (Ap,  d  Federico,) 
Mira  que  estás  divertido. 

FEDERICO. 

Yoy,  Sefiora,  á  detener 
Yuestra  gente.  (Ap.  Ciego  estoy. 
Porcia,  sin  tus  soles  voy 
A  morir  y  á  no  vencer.) 

I  (Yame  Federico  p  Floro,) 


E9GE1IA  n. 

LAURA,  PORCIA,  CELIA. 

PORCIA. 

Deseando  estoy  saber 

De  qué  ha  sido  tu  disgusto. 

El  d[arte  esposo  ¿no  es  justo? 

LAURA. 

El  casarme  no  me  altera; 

Mas  por  lo  menos,  quisiera 

Elegirle  yo  á  mi  gusto. 

Porcia,  prima,  si  en  los  ojos. 

Vidrieras  de  cristal , 

Se  conocen  las  pasiones 

l*or  el  modo  de  mirar , 

Bien  conoces  en  los  míos 

Qué  tristes  afectos  hay. 

Pensiones  que  á  la  desdicha 

Paga  la  prosperidad. 

Mi  padre  el  rey  de  Bohemia, 

Que  en  asiento  de  cristal 

Pisa  tapetes  de  estrellas. 

Goza  de  una  eterna  paz, 

Con  su  hermano  el  rey  de  Hungría 

Guerra  tuvo  tan  mortal. 

Que  corrió  sangre  el  Danubio 

Por  márgenes  de  arrayan. 

Hermanos  que  se  aborrecen 

Símbolos  son  de  crueldad, 

Y  asi  en  los  dos  fué  la  guerra 
Mas  contmua  y  eficaz. 

Pero  la  que  no  respeta 
El  cetro  y  la  majestad, 

Y  Iguala  chozas  de  juncos 
Con  el  alcázar  real. 
Cortando  el  hilo  á  la  vida 
De  mi  padre,  pudo  dar 
Dulces  fines  á  la  guerra 

Y  principios  á  mi  mal. 
Quedé  sola  y  heredera. 
Forzada  á  pedir  piedad 
A  mi  tio,  por  poder 
Mis  estados  conservar. 
Piadoso  á  mis  tiernos  ruegos. 
Dio  de  nobleza  señal , 
Hirvió  la  sangre  en  el  pecho 
Con  secreta  actividad. 
Prometióme  ser  mi  amparo. 
Pues  que  quedaba  en  lugar 

De  mi  padre ;  que  en  los  nobles 
No  dura  el  rencor  jamás. 
Prometióme  dar  esposo 
Conforme  á  mi  calidad. 
Como  viniese  á  su  corte  : 
Obeded  á  mi  pesar. 
Dispuse  al  fin  mi  partida. 
Aunque  fué  con  brevedad. 
Muy  conforme  á  mi  grandesa: 
Ley  es  que  el  mundo  nos  da. 
dir  agora  que  estoy  dos  leguas 
De  su  corte,  vengo  á  hallar 
Al  Duque,  que  me  detiene 


.fi 


S5(r 

Por  ciertft  curiosidad. 
Si  para  el  recebimiento^ 
CoQ  grandeza  artiOcial 

Adornos  de  la  ciudad ; 
Si  sobredoradas  basas , 
En  forma  piramidal , 
Quiere  romper  á  las  nubes 
£1  cambiante  tafetán, 
Bien  bace  en  que  me  detenga ; 
Has  es  modo  desleal 
El  ser  tirano  tan  ¡iresto 
De  mi  dulce  libertad. 
Querer  casarme  mi  lio 
Antes  de  ver  ni  de  hablar 
Al  que  me  da  por  esposo « 
Ver  si  es  discreto  ó  galán , 
Es  decir  que  en  mi  pretende 
Tener  superioridad 
Tanta ,  que  mif  tres  potencias 
Por  su  gusto  he  de  guiar. 
lEs  la  mujer,  por  ventura , 
Tan  imperfeto  animal , 
Que  no  permite  albedrio , 
Ni  recibe  voluntad? 
Si  los  efectos  se  ensalsan 
En  un  alma  racional , 
Yo  la  tengo,  y  será  justo 
Que  la  procure  inclinar. 
Déjeme  que  tenga  amor; 
Que  aunque  tan  niño  y  rapaz , 
Es  hijo  de  la  hermosura. 
Dios  de  la  gentilidad. 
De  esto  nacen.  Porcia  mía, 
Las  penas  que  á  suspirar 
He  obligan,  j  á  que  mis  ojos 
Aflijan  sus  niñas  mas. 
Esta  fuerza  que  padezco 
Me  conviene  remediar. 
Mi  tío  jamás  me  ha  visto 
Por  la  antigua  enemistad ; 
Tampoco  á  U  te  conocen : 
Quédate  tú  en  mi  lugar. 
Yo  quiero  entrar  en  la  corte; 
Veré  el  dueño  que  me  da, 
Diré  que  soy  la  duquesa 
Porcia ,  que  voy  i  tratar 
Con  el  Rey  cosas  que  imporian: 
Nadie  me  conocerá. 
Si  el  marido  que  me  ofrece 
No  me  agrada,  con  callar 

Y  dar  la  vuelta  á  ini  reino, 
Sal^o  de  cautividad. 

Y  SI  me  agrada  él  marido, 
Mis  penas  se  acabarán , 
Descubriráse  ei  engaño, 
Tendré  esposo  á  quien  amar. 
AI  punto  partirine  quiero ; 
Celia  me  acompañará, 
Pues  el  sol  dora  el  ocaso 

Al  hermoso  trasmontar. 
Concierto  que  fué  tan  breve 
Requiere  remedio  tal ; 

Y  ¡  mal  baya  la  mujer 
Que  se  casa  á  su  pesar  1 

PORCIA. 

Si  ya  estás  determinada , 
No  te  quiero  responder, 
Sino  solo  obedecer. 

CELIA. 

Tu  resolución  me  agrada. 
A  aquesta  empresa  te  anima. 

LADRA. 

Contigo  voy  animosa. 
Advertida,  cuidadosa 
Te  muestra  en  mi  intento,  prima. 
Si  el  Duque  me  quiere  hablar, 
Dile  que  indispuesta  estoy ; 
Que  mientras  la  vuelta  doy, 
Tú  le  sabrás  engañar.— 
Una  carroza  apercibe.  (A  Celia,) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LO^  DE  VEGA  CARPIÓ. 
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FoaaA.  (Ap.) 
Con  Justa  razón  se  abrasa; 
Que  quien  sin  gusto  se  Ciisa , 
Para  mochas  muertes  vive. 
{Yanse,) 


Sah  del  palaelo  real  en  la  eorte  de  Hnngrla. 
EL  REY,  LUDOVICO. 

BCT. 

MudM>  me  aff  rada  el  modo  de  la  fiesta, 
Por  tu  ingenio  dispuesta. 
Todo  esté  prevenido. 

LVDOVICO. 

Si  á  la  Reina  en  Beüor  hafr  detenido. 

Luego  á  llamarla  envia. 

Si  te  oonflat  de  la  Industria  mía. 

En  un  carro  triunfal,  de  arqoilnctoraa 

Y  excelentes  molduras. 
De  yambas  y  linteles. 

Frisos,  basas,  cornisas  y  boceles^ 
Bohemia  va  triunfante 
Con  túnica  vestida  de  diamante. 
Dice  la  letra  en  un  escudo  altivo : 
Por  la  paz  venzi^  y  vivo ; 

Y  á  sus  pies  van  postrados 
Rolos  arneses,  yelmos  aboUados^ 

Y  las  marciales  cijas 

Siembran  astillas  en  banderas  bajas. 
Sobre  cuatro  pirámides  divinas. 
Que  ocupan  las  esquinas, 
Van  la  paz ,  la  pruclencia , 
Opuestas  al  rigor  y  á  la  inclemencia ; 

Y  en  los  plintos  escritas 
Epigramas  y  cifras  infinitas. 

Vese  en  la  puerta  principal  Quogrfa ,, 
Que  la  espada  desvia, 

Y  con  llaneza  altiva 

Un  ramo  abraza  de  dorada  oKva , 

Sin  otras  invenciones, 

Que  declaran  tus  nobles  intencioaes. 

RET. 

La  máscara  apercibe. 

LCDonco. 

Si  deseas 

Suele  pinte  libreas, 
o  tienen  á  porfía 
La  noche  estrellas  ^rcandor  el  dia, 
Que  con  ella$  compitan. 

RET. 

A  mis  deseos  justamente  imitan. 

ESGEfTA  IT. 
EL  príncipe  garlos.  -- Dichos. 

LUDOVICO. 

El  Principe  ha  venido. 

REY. 

Ya  le  esperan 
Mis  brazos,  que  quisieran, 
Dándole  á  mí  sobrina. 
Que  del  orbe  la  máquina  divina 
Se  humillara  á  sus  plantas. 

cAdlos. 
Al  cielo  en  tus  mercedes  me  levantas; 
Mas  con  besar  tus  pies  quedo  mas  rico. 

RET. 

Ya  tiene  Ludovfco 
La  fiesta  prevenida. 

CARLOS. 

ÍCómo  podré  servir  con  una  vida 
l\  favor  que  recibo , 
Si  para  agradacerle  nii«  ip^roibet 


m. 


Aunque  por  tener  gaerra  oen  mi  her- 
El  no  haber  visto,  es  Uauo,      [mano» 
A  mi  sobrina,  creo 
Que  su  belleza  iguala  á  mi  deseo, 
Para  que  vuestra  sea. 

CARLOS. 

Besar  sos  plantas  mi  afición  desea ; 

Que  si  en  ser  suyo  alcanzo  tal  ventora, 

¿Qué  mayor  hermosura. 

Si  el  alma  la  dedico, 

Queel  honor  queitaiisangremultiplicoT 

Pues  si  junta  á  Bohemia 

Con  Transilvania,  mis  deseos  premia. 

RET* 

Mañana  ía  veréis. 

E8CBMA  V. 

TEODORO.— Dichos. 

TEODORO. 

De  uuá  carroza. 
Que  justamente  goza 
Nombre  de  claro  orieut^t  [te 

Saleotrosol,  que  aunque  mirar  consien- 
8tt8  hebras  espareidas» 
Si  no  privan  de  vista,  quitan  vidas. 
Dicen  que  es  Porcia,  de  la  Reina  prima. 

RBT. 

Ya  mi  pecho  la  «stima. 

Su  sangre,  su  nobleza 

Me  dicen  que  es  igual:  á  su  belleza. 

A  recebilla  vamoa.         •  . 

TIQDOBO. 

Vence  en  valor  á  la  deCUipn  y  flános, 

B8ÜE1IA  Vt 

LAQRA,  CELIA,  Aco«PAiVA«Eirro. -« 
Dichos. 

LACRA. 

Las  manos,  Señor,  os  pido. 

RET. 

Si  para  qué  os  levantéis 
Las  doy,  no  seré  atrevido, 
Pues  no  es  justo  que  humilléis 
Un  cielo  de  luz  vestido. 

cÁnuM.  (4pl) 
i  Qué  peregrina  bellttEa ! 
Qué  edad,  gala  y  gentileaat 
Toda  es  asilo  de  amor, 
O  milagro  de  pintor, 
Que  obró  la  naturaleza. 

LADRA.  (Al  Rey, y 
Bien  es  que  reciba  agora 
Favores  tan  poco  avaros..* 

CARLOS.  (Ap,) 

;Qué  necio  es  quien  no  t€)  adortt 

LADRA.  (A/  Rey.) 
Que  en  efelo  vengo  á  hablaros 
Por  la  Reina,  mi  sefiora. 
Abrazos  por  ella  os  doy. 
Haced  cuenta  que  no  soy 
Porcia,  como  imagináis; 
Vuestra  sobrina  abrazáis, 
Pues  que  yo  en  su  pecho  estofi. 

RBT. 

Principe,  no  estéis  turbado. 
Recebid  ala  Duquesa, 
Parte  del  bien  que  os  he  dado. 

CARLOS.  {Ap,) 

Ya  de  casarme  me  pesa. 

LADRA. 

¿Es  por  dicha  el  despasadol 


SI. 

LAOftA. 

De  qaien  es  da  seAaL 
mcT. 

Es  sa  discredoa  igntl 
A  la  gala  qae  atesora. 

LAURA. 

Estibien.— 'Celia... 

CELIA. 

Sefiofa... 

LAUHA.  {Ap.  á  Celia.) 
No  me  ha  parecido  mal. 

GitLos.  {Aliütíra.) 
TarlMido  á  Taeslros  pies  llego, 
Paes  la  defensa  conquisto 
De  un  sol  qae  me  deja  ciego ; 

?ae  en  toda  mi  vida  he  visto 
anta  nieve  en  tanto  roego. 
Tan  divino  resplandor, 
Cansa  respeto  y  temor] 

liAORA. 

Alzad. 

CÁBLOS.  (Ap,) 

El  alma  la  adora 
Pordoefio. 

LAOIU. 

Celia... 

CELIA. 

Señora... 

LAURA. 

(Ap.  4  Celia,  Ta  me  parece  m^or.) 

Mucho,  Principe,  be  gastado 

I>e  veros,  porque  tenéis 

A  la  Reina  con  cuidado ; 

Mas  vos  se  le  quitaréis 

Con  vuestra  gala  y  agrado ; 

Que  si  be  de  decir  verdad, 

A  veros  veugo:  mirad 

Lo  que  me  debéis  aqui. 

Mas  pues  me  agradáis  á  mi. 

Yo  allano  su  voluntad. 

CARLOS. 

Dándole  ala  cortesía 
Su  lugar,  con  agradaros 
A  vos,  contento  estaría ; 
Pues  en  vuestros  ojos  claroa 
Miro  el  alba  de  sn  día. 
Vuestro  divino  arrebol 
Desuluz  es  el  crisol; 
Por  vos,  quien  es  considero. 
(Ap.  Pero  si  es  tal  el  lucero, 
Nunca  amén  me  salga  el  sol.) 

LADRA. 

Cuando  sos  luces  estén 
En  el  oriente  que  dora. 
Me  trataréis  con  desden. 


IVo,  por  Dios. 


CARLOS. 
LAITRA. 

Celia... 


CCLIA. 

Sefiora... 

LAURA. 

(Ap,  á  Cf/la.Ya  le  voy  queriendo  bien.) 
Al  fin,  Sefiór,  he  venido  (Al  Rey.) 
A  sabier  de  vos ,  si  ha  sido 
Detenerla  vuestro  intento 
Hasta  que  el  recebimlento 
Esté  á  punto  prevenido. 

RET. 

iQaé  ocasioo  pudiera  haber 
Snio  quererla  servir? 

LAURA. 

Poes  ¿por  qué  habéis  de  psner 
Bn  quárella  reeebir 


LA  DESPRECIADA  QUERIDA. 

Cuidado?  Este  proceder 
Es  cumplimiento  excusado. 
No  la  habéis,  Seftor,  tratado 
Como  á  hija,  qué  os  estima 
Como  i  padre :  por  mi  prima 
Estas  quejas  os  Be  dado, 
Y  os  ruego  que  permitáis 
Que  venga  luego. 

REY. 

Bien  puede, 
Pues  que  vos  dello  gustáis. 

GARLOS.  (Ap,) 

Ya  mi  desventura  excede. 
Amor,  al  bien  que  me  dais. 
¡Vive  Dios,  que  no  ha  de  ser 
Otra  mujer  mi  mujer. 
Sino  Porcia!  La  grandeza 
Perdone:  que  tal  belleza 
¿Qué  mármol  nó  ha  de  vencer  ? 
¿Qué  reinos,  qué  majestades? 
¿Ha  de  aumentar  Laura  en  mf 
urandezas  ni  calidades? 
Iguale  el  amor  anal, 
Si  DO  reinos,  voluntades. 

LAURA. 

VolTerroe  al  pnríto  querría. 
Porque  venga  quien  me  envía , 
A  ver  favores  tan  raros. 

RET. 

Salir  quiero  i  acompañaros. 

CARLOS.  {Ap.) 

En  mi  la  pasión  porfía... 

LAMA» 

Principe,  yo  le  diré 
A  la  Reina,  mi  sefiora. 
Que  alegre  v. comenta  esté, 
vuestros  méritos  ignora , 
Y  así  desmaya  su  fs. 

CARLOS. 

El  satisfacerla  esjuato; 
Mas  no  le  daré  disgusto. 
Si  sigue  otros  pareceres. 

UCRA. 

Celia... 

CELIA. 

Sefiora,  ¿qué  quieres? 
uuRA.  (itp  á  Celia,) 
MaridQ  tengo  á  mi  gusto. 
(Yatue  todoSf  menos  el  Principe.) 

EMEllAm. 

CARLOS. 


¿Qué  es  esto?  ¿Qué  sinrazón 

En  mi  tiene  mas  poder 

Que  mi  propia  obligación? 

Que  al  amor  suele  vencer 

lluchas  veces  la  ambidon. 

Pero  si  me  ha  de  quitar 

La  vida  el  no  me  casar 

Con  Porcla«  ¿qué  hay  que  sentír? 

Sin  reino  puedo  vivir, 

Y  no  sin  vida  reinar. 

Cásese  la  Reina  aqui 

Con  quien  ciego  de  su  amor 

Estime  lo  que  perdí ; 

Que  no  hay  grandeza  mayor 

Que  esa  beldad  para  mi. 

ESCENA  Tin. 

EL  REY,  LCDOVICO,  TEODORO, 
AcoiPAÑAiiENTO.^CÁRLOS,  9in  re- 
parar en  ellói, 

RRV. 

Del  sol  los  caballos  son 
Los  que  la  carrozal  llevan» 


i 


33i 

LUOOtlCO. 

Prevenirnos  es  razón. 

CARLOS.  (Para  sL) 
Qué  mas  eminente  prueba 
Sn  mi  dega  cónRision? 
No  me  he  casar  con  ella. 
Si  mil  mundos  atropella 
Mi  esperanza  bien  fundada* 
RET.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto? 

cAblos.  (Para  si) 

Ya  despreciada 
Es  por  mi  la  Reina  bella. 
No  ne  menester  calidad 
Ni  riqueza ,  pues  la  mia 
Tiene  á  la  suya  igualdad. 
Busque  otro  esposo  en  Hungría; 
Que  el  reino  es  la  liberud. 

RET. 

Mal  mi  pacienda  resiste. 

LUDOTICO. 

No  escuches  tu  ofensa  mas. 

CARLOS.  (Para  sí.) 
En  esto  mi  bien  consiste. 

RET. 

Cirios,  ¿qué  esto? 

CARLOS. 

í  Aqui  estás! 
¿Qué  preguntas,  pues  lo  oíste? 

EBT. 

Pienso  que  los  oídos  me  engañaron. 
Pues  no  puedo  creer  que  poco  estimes  . 
El  bien  que  tus  venturas  te  guardaron, 

Y  que  tu  amor  cobarde  desanimes. 
Si  en  ti  mis  pensamientos  no  hallaron 
Justa  humildad,  aunque  tu  sangre  inti* 
Habla  claro,  el  suceso  detorniini;  [mes 
Que  no  gana  en  casarse  mi  sobrina. 

CARLOS. 

Pues  pides  que  declare  lo  que  siento. 
El  no  casarme  pienso  que  me  importa, 

Y  no  porque  te  nieffueque  en  aumento 
Iba  en  grandeza  mi  esperauza  corta. 
Mas  con  tal  brevedad  será  violento 
El  matrimonio;  que  á  temer  me  exhorta 
No  haber  visto  i  la  Reina,  ni  haber  visto 
Qué  condición  sin  libertad  conquisto. 
Puesdices  que  en  tu  reino  hay  quien  me- 

[rezca 
Atusobrina,ypiensasquenogana  loa; 
En  ser  mia,  á  otro  ilustre  veo^andez- 
Que  no  ha  de  ser  de  mi  valor  tirana. 
Yo  seque  habráqnien  mas  se  desvanez- 

Y  que  tenga  por  gloria  soberana    [ca, 
Ser  suyo;  porque  yo  me  determino 
De  no  juntar  al  mío  un  ser  divino. 

REY. 

Si  no  fuera  mostrar  que  me  pesaba 
De  que  se  deshiciera  el  casamiento. 
Que  al  mismo  punto  de  empezar  se  acá- 

[ba, 
Para  masgloría  mia  jr  mas  aumento, 
No  era  poca  ocasión  la  que  incitaba 
Mi  justo  enojo ;  pero  ya  contento, 
De  mi  mala  elección  arrepentido. 
Libre  se  quede  quien  tan  libre  ha  sido. 
No  te  destierro.  Principe,  de  Hungría, 
Solo  de  mi  palacio  to  destierra 
Mi  razón ;  porque  justo  no  seria 

8ue  estando  en  él  causases  nueva  guer- 
i  á  la  Rdna  reciba  tu  osadía,       [ra. 
Ni  la  beses  la  mano;  que  en  tu  tierra 
Tendrás  mas  bien.  Aquesto  to  apercibo 
Mientras  que  yo  con  llestas  la  recibo. 

{Yanse  todos,  menos  el  Principe,) 


m 
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)né  importa  qae  te  enojes,  como  que- 
«ibre  del  casamiento  mi  cuidado?  [de 
¡Oh  caá  uto,  Porcia,  tu  hermosura  pue- 

[de! 
Oh  cuánto  á  mis  deseos  has  costado! 
Mas  tu  t)elleza  al  reino  todo  excede. 
El  salir  de  palacio  desterrado 
Siento,  porque  de  verte  en  él  me  privo, 
Y  milagro  será  si  ausente  vivo. 

ESCENA  X. 

ARNESTOy  OTAVIO.  -  CARLOS. 

ABNESTO. 

iCómo  no  sales,  Señor« 
A  recebir  á  tu  esposa? 

CARLOS* 

Mi  suerte  fuera  dichosa, 
A  haberlo  querido  amor. 
Mas  él  ha  cleshecho,  Aniesto, 
El  casamiento  tratado. 

OTAVIO. 

I  Cómo !  i  Qué  es  lo  que  ha  pasado  ? 

CARLOS. 

Ya  DO  me  caso. 

AR.<<ESTO. 

¿Tan  presto 
Perecieron  las  libreas? 

CARLOS» 

Mas  ricas  las  apercibe 
Uo  nuevo  intento  que  vive 
Entre  confusas  ideas. 
Otavio,  Araeslo... 

(Púnete  entre  loe  doe.) 

OTAVIO. 

Señor... 

CARLOS. 

Yo  deshice  el  casamiento... 

ARMESTO. 

¿Qué  te  movió? 

CARLOS. 

Nuevo  intento. 

ARNESTO. 

¿Quién  ha  sido  causa? 

CARLOS. 

Amor. 

ARNESTO. 

¿No  ganabas  en  casarte? 

CARLOS. 

Aumentaba  mis  grandezas. 

OTAVIO. 

Pues  ¿DO  estimas  las  riquezas? 

CARLOS. 

No,  si  amor  tiene  mas  parte. 

ARICESTO. 

¿Enamorado  estás? 

GARLOS. 

Si. 

OTAVIO. 

¿De  la  propia  Reina? 

CARLOS. 

No. 

ARRESTO. 

¿Quién  to  liberud  rindió? 

CARLOS. 

Un  cielo  que  alegre  vi. 
¿Vistes  la  Duquesa  acaso, 
Cuando  á  hablar  al  Rey  entró? 


ARICESTO. 

Yo  00  la  be  visto. 

OTAVIO. 

N¡  yo. 

CARLOS. 

Pues  yo  por  ella  me  abraso. 
No  vio  tan  grande  hermosura 
El  sol ,  desde  donde  ba&a 
Sus  hebras  el  mar  de  España 
Hasta  la  Noruega  oscura. 
La  Keina  ¿qué  puede  ser, 
Si  con  ella  se  compara? 
La  madre  de  amor  dejara 
Por  esta  hermosa  mujer, 

Y  toda  la  monarquía 
Del  mundo. 

ARXKSTO. 

Perdido  estás. 

CÁULOS. 

No  llames  perdido  mas 
Al  que  tal  norte  le  guia. 
¿No  te  atreverás,  Amesto» 
A  darle  por  mi  un  papel» 
Kn  üegando? 

ARIVESTO. 

Escribe  en  él 
Tu  intento  justo  v  honesto; 
Que  eso  será  lo  de  menos. 

cArlos. 
Voy  abrasado  y  perdido : 
De  palacio  me  despido 

Y  de  unos  ojos  serenos. 
Venid  conmigo,  annque siento 
Ksta  rigurosa  ley. 

Pues  que  me  desüerra  el  Rey 
De  mi  propio  pensamiento, 
Que  en  palacio  ha  de  quedar. 

OTAVIO. 

Ya  llegan. 

cArlos. 
Salir  procura. 

AR?(EST0. 

Pídele  al  amor  ventura; 
Que  no  faltará  lugar. 

{Vanee,) 


HabiUclon  def tinada  á  Uara  es  el  real 
palacio. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  LUDOVICO,  TEODORO, 
LAURA,  PORCIA,  CEUA.  FEDE- 
RICO, FLORO,  ACOMPAÑAIIIENTO. 

LAURA. 

Déme  vuestra  msjesud 
Los  pies. 

RET. 

Los  brasos  os  debo. 
Porcia  hermosa. 

LAURA. 

A  tu  sobrina 
Abrazas. 

RET. 

Pues  j  cómo  es  estol 
¿No  eres  Porcia? 

LAURA. 

Laura  soy. 
Que  ha  sido  ensaño  confieso; 
Quise  verte  dinrazada. 
Por  cierto  oculto  secreto. 
Aquesta  es  Porcia ,  mi  prima. 

RET. 

Corrido  estoy  con  extremo; 
Pero  no  es  justo  quejarmei 


Pues  ha  sido  gusto  vuestro. 
A  Porcia  le  doy  mis  brazos. 

LAURA.  (Ap,) 
¿Cómo  al  Principe  no  veo? 
Si  no  sale  á  recebirme , 
Otra  novedad  sospecho. 
Bien  preguntara  por  él ; 
Mas  por  mi  honor  no  me  atrevo. 

FEDERICO.  (Ap.) 

En  los  rayos  de  sus  ojos 
Abrasada  el  alma  tengo. 

CELIA.  (Ap.  d  Laura.) 

i  Cómo  no  sale  tu  esposo    . 
A  recebirte? 

LAURA. 

No  acierto 
A  encarecer,  Celia  mía. 
Lo  que  dudo  y  lo  que  siento. 

GCLU. 

Disimula. 

LAURA.. 

Ya  lo  hago. 

RET. 

Desde  aquí  tendrá  mi  reipo , 
Señora,  á  quien  reconozca. 

LAURA. 

Vos  sois  mi  señor  y  dueño. 
(Ap.  Ya  me  ofirecen  mis  temores 
industria:  por  aqui  pienso 
Saber  por  qué  no  ha  salido 
Carlos  al  recebi miento.) 
¿Señora  queréis  hacerme 
DeHungria? 

RET. 

Serviros  debo, 
Por  la  noble  confianza 
Que  de  mi  amor  habéis  hecho. 

LAURA. 

Parece  que  me  aduláis. 
Queréis  casarme  tan  presto, 
Poniendo  mi  libertad 
l^in  confuso  cautiverio , 

Y  ¡decisque  soy  señora  1 
Pero  en  fin ,  os  obedezco 
Como  padre. 

RET. 

(Ap.  i  Qué  ocasión 
De  obligarla  me  da  el  cielo ! ) 
Pues  mas  me  debéis,  Señora, 

(Ap.  d  Laura.) 
De  lo  que  pensáis ;  pues  viendo 
Que  era  agravio  el  cautivaros. 
Tan  brevemente  he  deshecho 
Bl  matrimonio,  que  es  justo 

gue  vuestro  gusto  y  ingenio 
lijan  de  espacio  esposo. 

LAURA. 

(Ap.  Bien  temí  tan  mal  suceso.) 
En  fin  ¿que  ya  no  me  caso  ? 
¿No  son  fuertes  los  condeitoi 
En  Hungría? 

RET. 

Adivinaba 
Vuestro  mismo  pensamiento. 

LAURA. 

(Ap.  Asi  tengas  la  salud. 

Muerta  soy.)  Luego  ¿por  eso 

No  viene  Garlos  aquí?  . 

RET. 

Él  no  estaba  satisfecho 
De  vuestra  rara  hermosura. 
Es  arrogante  y  soberbio, 

Y  dyo  algunas  locuras 
Entre  altivos  menosprecios; 

Y  asi,  le  mandé  salir 

De  palacio,  porque  á  veros 
No  llegase,  como  indigno 
De  la  gloria  de  ser  vuestro. 


tAQBA. 

Basta:  ¿que  me  despreció t 
No  me  pareció  muy  necio 
Coando  le  hablé;  mas  bay  hombre 
Que  irae  dos  ó  tres  concelos 
Esludiados,  y  si  dura 
La  conversación ,  da  luego 
Muestras  de  que  sabe  poco. 

BET. 

Antes  anduTO  discreto. 
Pues  lo  que  no  merecía 
Dejó. 

umiA.  (Ap ) 
]  Válganme  los  cielosl 
Antes  casarme  sentía, 

Y  ya  no  casarme  siento. 
Castigó  mi  presunción. 
Por  conflada  me  pierdo, 
¡  Mal  haya  la  calidad 

Que  me  obliga  á  sufrimiento! 

KET.  (Ap.) 

Por  buen  camino  sali 
De  obligación. 

FEDKRtCO.  (Ap.) 

Ver  deseo 
A  Cirios ;  que  en  su  amistad 
Confia  ei  breve  remedio 
Del  amor  que  me  atormenta. 
Comunicaré  á  lo  menos 
Mi  mal,  si  el  comunicarle 
Suele  servir  de  remedio. 

RET. 

Ya  estaréis  contenta  ahora » 
Pues  en  libertad  os  dejo. 
Ya  no  os  quejaréis  de  mi. 

LAÜBA. 

Todo  ese  amor  os  merezco. 
Procedéis  como  quien  sois. 

BET. 

Gansada  vendréis,  y  quiefo, 
Pues  quedáis  en  vuestro  cuarto, 
Que  descanséis. 

LAURA. 

(Ap.  ¿Cómo puedo, 
Entre  tantas  conjfusiooes? ) 
Vuestros  pies  mil  veces  beso. 

REY. 

Donde  es  tan  grande  el  amor. 
Se  excusan  los  cumplimientos. 

(Vanse  todús^menoi  las  damas.) 

ESCENA  XII. 

LAUHA,  PORCIA,  CELIA. 

PORCIA.  (Ap.  á  Celia.) 
Celia,  iqué  tiene  mi  prima. 
Que  eclipsados  sus  luceros, 
Entre  nubes  de  pesar 
Llueven  centellas  de  fuego? 

CELIA. 

Ello  diré ;  por  ahora 

Es  bien  guardar  el  secreto. 

PORCIA. 

Debo  yo  sentir  sus  males 
Por  mi  deuda  y  por  el  deudo. 

LAORA. 

Locas  altiveces  mías. 
Ya  estaréis  escflrmeniadas, 
Por  soberbias  despreciadas 
Con  arrogantes  porfías. 
¿Qué  importan  las  fantasías. 
Pues  baii  sido  sombra  y  sueño? 

Y  en  término  tan  pequeño 
Hechas  conizas  las  veis , 
Que  al  fin  por  dueño  tenéis 

Al  que  lio  os  quiere  i)or  dueño.  ( Vaie.) 


La  despreciada  querida. 

PORCU. 

No  lo  entiendo. 

CELIA. 

Mi  conviene. 

PORCIA.  ' 

Sígnela. 

CELIA. 

Será  forzoso. 
Sombra  ha  sido  aqueste  esposo.  {Yate.) 

PORCU. 

Triste  y  confusa  me  tiene. 

ESCENA  Xm. 

ARNESTO,  con  un  papel  —  PORCIA. 

ARNESTO.  {Ap.) 

Muchas  dudas  me  previene 
Kl  nuevo  oficio  que  adquiero. 
Ver  á  la  Duquesa  espero. 
Aquí  dicen  que  ba  de  estar. 
Obedecer  y  callar 
Es  oficio  de  tercero. 
Por  eso  ningún  criado 
Se  corta  cuando  á  esto  va. 
Pues  al  fin  quien  sirve  esiA 
A  obedecer  obligado. 

PORCIA* 

¿Qué es  esto?  ¿A  qué  habéis  entrado? 

ARRESTO. 

Ofrecióme  la  ocasión 
E\  copete ,  y  fué  razón « 
Porque  á  quien  trae  tan  buen  celo, 
¿Qué  puertas  niegan  el  cielo 
l)e  esta  rara  perfección? 

PORCIA. 

¿  Por  santo  entráis?  Razón  es. 

ARRESTO. 

{Ap,  Este  estilo  es  el  que  dafia. 
Alguno  por  santo  ensaña, 
Que  es  un  demonio  después.) 
Por  tan  precioso  interés 
Como  veros,  no  hay  empresa 
Difícil:  esto  confiesa 
i¿l  alma. 

PORCIA. 

I  Buena  osadía! 

ARNESTO. 

Decidme,  señora  mia. 
Si  sois  Porcia  la  duquesa. 

PORCU. 

Yo  soy. 

ARRESTO. 

Pues  mi  atrevimiento 
Disculpe  vuestra  prudencia , 
Y  permita  vuexcélencia 
Que  le  diga  el  sentimiento 
Del  amante  mas  contento 
En  su  tormento  cruel , 
Por  ser  vos  la  causa  del. 

PORCIA. 

A  muchas  penas  se  obliga. 

ARNESTOi 

Pero  mejor  es  que  os  diga 
Lo  que  siente  este  papel. 

PORCUi 

¡Notable  facilidad  I 
Has  al  fin  le  quiero  ver. 

ARRESTO.  (Ap.) 

Es  muy  propio  en  la  ratiger 
Aquesta  curiosidad. 


tsi 


E0GE1VA  XIV. 


LAURA,  pte  te  queda  obuntandoá-^ 
PORCIA  T  ARNESTO. 

LAURA.  {Ap.) 

¡Cielos!  ó  descanso  dad 
A  pena  tan  bien  sentida, 
O  privadme  de  la  vida. 

PORCIA. 

Garlos  firma  aquí. 

LAORA.  (Ap.) 
¡Aydemil 

PORCIA. 

Paes  ¿Cirios  me  escribe? 

ARRESTO. 

Sí, 
Y  por  vos  la  Reina  olvida. 
Leed.  ¿De  qué  os  alteráis? 

LADRA.  {Ap.) 

Naevo  mal  se  determina. 

PORCIA. 

{Lee.)  cBien  es,  Duquesa  divina, 
»Que  mis  intentos  sepáis. 
>Si  las  almas  cautiváis, 
»¿Qué  mucho  qne  dé  mi  vida 
»A  tan  hermosa  homicida, 
»Y  que  la  Reina  engañada 
» Venga  á  ser  la  despreciada, 
•Donde  vos  sois  la  querida? 
»Admiiid  una  afición 
•Que  en  nada  puede  ofenderos, 
»Pues  solo  el  dejar  quereros 
>Me  basta  por  galardón. 
»Dad  lugar  á  la  ocasión, 
» Y  permitidme  que  os  vea , 
•Aunque  en  mi  confusa  idea 
«Siempre  retratada  os  miro.  »-— 
Desta  novedad  me  admiro. 

LACRA.  (Ap.) 
¿.Hay  quien  mis  desdichas  crea? 
¡  Un  desprecio  no  bastaba. 
Sin  que  padeciese  celos! 

ARNESTO. 

No  se  enojen  vuestros  cielos. 

PORCIA.  (Ap.) 
La  Reina  escuchando  estaba. 

LAURA. 

Porcia ,  en  mucho  te  preciaba; 
Ya  imagino  desde  aquí 
Tenerle  en  mas. 

PORCIA. 

¿Cómoansi? 

LACRA. 

Conocida  es  la  ocasión . 
pites  que  te  muestra  afición 
El  que  me  desprecia  á  mí. 
Mucho  mas  vales  que  yo. 
Bi'  n  puedes  no  despreciar 
Al  Principe,  y  estimar 
El  bien  que  amor  te  ofreció. 
Responde  afable. 

PORCIA. 

Eso  no. 

LAURA. 

Esto  ha  de  ser,  por  mi  vida. 

PORCIA. 

Sorá  mostrarme  atrevida: 
Tú  le  responde  por  mí. 

L.1DRA. 

(Ap.  En  fin,  Porcia,  ¿queyofui 
Despreciada,  y  tú  querida?) 
(A  Arnetío.)  Decilde  á  Carlos  que  ha  d.> 
Muestra  de  su  ingenio.  Andad.        [do 
PORCIA.  (Ap.) 

¡Si  va  i  decir  la  verdad  I 
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Digo  que  DO  ne  ba  pendo. 
El  nincipe  es  celebrado. 

LAURA.  (A  Ámettc,) 

Y  que  esperanzas  le  da 
Porcia  de  qae  le  Teri ; 
Que  yo  al  Rey  aplacaré. 
¿Dices  esto  f 

roacu. 
Si  diré. 
Pues  que  t6  lo  bas  dlcbo  ya. 

AKlfESTO. 

Coa  esas  respuestas  voy 

Alegre :  tus  piaotas  beso.         ( Vase.) 


LAURA,  PORaA. 

LAOBA. 

Que  eres  dicbosa  confieso. 

PORCIA. 

losto  es  si  tu  sangre  soy. 

LAURA. 

(Ap.  Loca  de  celos  estoy.) 
Kiilra,  Porcia.  Ve  delante ; 

goe  á  quien  tiene  tal  amante, 
e  debe  esta  cortesía. 

roRCU. 

No  burles. 

LAURA. 

PorTidamia. 

PORCIA. 

Que  lo  mandes  es  bastante. 
{Yanu.) 


HabiíadoB  del  Prf selpe  foters  de  la  eorte. 

EflCSaiA  XWl, 

GARLOS, FEDERICO,  OTAVIO. 

FEDERICO. 

La  amistad  que  siempre  os  tuve 
Es  justo  que  ahora  muestre. 
Vuestro  disgusto  be  sentido. 

CARLOS. 

Antes,  Duque,  estoy  alegre. 
Yo  no  be  querido  casarme ; 
Que  bay  ocasiones  urgentes 
Para  que  reinas  no  estime. 
Este  es  amor,  gusto  es  este. 
No  be  menester  calidad , 
Pues  tanta  mi  sangre  tiene. 

FEDERICO. 

La  mejor  de  toda  Europa 
Os  ilustra  y  engrandece. 
Digno  sois  de  que  corone 
Vuestras  valerosas  sienes 
La  tiara  del  imperio. 

CARLOS. 

Solo  el  gusto  se  pretende. 
: Ay,  Federico !  ¿qué  importan 
Los  invidiosos  laureles 
De  los  Césares  romanos 
Que  dominan  el  Oriente, 
Si  no  bay  gusto? 

FEDERICO. 

Bien  decis; 
Que  si  ha  de  igualar  la  muerte 
Los  estados  en  la  vida. 
El  gusto  es  razón  que  reine. 
Yo  soy  dése  parecer. 
Pero,  si  decirse  puede, 
Carlas,  ¿qué  ha  sido  la  causa 
Del  repentino  accidente 
Que  os  obliga  á  no  casaros  ? 


CiRLOS. 

No  os  espante  que  la  niegue 
Hasta  ver  una  respuesta 
Que  en  el  aire  me  suspende, 
Ue  los  cabellos  colgado ; 
Que  si  favor  me  promete 
La  que  adoro,  con  vos  solo 
Comunicaré  mis  bienes. 

FEDERICO. 

Y  yo  también  os  prometo. 
Como  amigo ,  y  tan  prudente. 
Daros  parte  de  un  cuidado 
Que  envidiosa  el  alma  tiene ; 
Que  como  ba  visto  en  los  ojos 
Imágeu  tan  excelente. 
Quiere  contarla  ¿  sus  niñas, 
Porque  tal  bien  no  merecen. 

CARLOS. 

¿Quién  es,  duque  de  SaJonla, 
Porque  vuestro  amor  consuele 
El  mío?  Que  es  mal  de  mucbos, 

Y  asi  el  amor  se  divierte. 

FEDERICO. 

Si  vos  no  queréis  decirle. 
No  pidáis  que  os  manifieste 
Bli  amor,  pues  es  la  igualdad 
La  amistad  mas  exeelente. 
Declarémonos  los  dos. 

CARLOS. 

Yo  quiero  al  sol. 

FCDSUIOO. 

No  08  ensefie 
Concetos  la  idolatría ; 
H¿s  humano  amor  os  vence. 

ESCENA  XVn. 

ARNESTC— DicnoB. 

ARRESTO.  {Ál  Principe,) 
No  qiiedaré  satisfecho 
Si  alDricias  no  me  prometes; 
Que  al  deseo  de  servirte 
Se  las  be  dado  mil  veces. 
¡  Esto  si  es  tener  criados 
Cuidadosos,  diligentes! 
¡Bien  haya  amén  qnien  se  sirve 
De  un  Sempropio  tan  prudente ! 

círlos. 
Yo  te  las  prometo,  Arnesto, 
Pues  porque  el  alma  celebre 
Su  gusto,  ves  que  los  ojos 
Placer  brotan,  risa  vierten. 

ARRESTO. 

¿Puedo  delante  del  Duque 
Hablar? 

FEDERICO. 

SiosimporU,iréme. 

CARLOS. 

Eso  puedo  con  verdad 
Decir  que  ha  sido  ofenderme. 
Si  vos  sois  parte  del  alma, 
¿Qué  secreto  encubrir  puede 
Mi  amor? 

FSDBRICO. 

Esa  confianza 
Mi  amistad  os  engrandece. 

CARLOS. 

Arnesto,  do  me  dilates 
Ese  bien,  porque  me  tienes 
Como  Tántalo  á  la  boca 
LoscrisUles  trasparentes; 
Que  por  los  ojos  no  mas 
El  apetito  los  bebe. 
Porque  al  llegar  á  los  labios 
El  falso  cristal  se  quiebre. 

ARRESTO. 

Entré  en  el  palacio.  •• 


CiUiOS^ 

¿EntnsteT 

I  ARÜESfO. 

Llegué  al  retrete... 

CARLOS. 

¿Al  retrete? 

ARRESTO. 

DelaReioa. 

CARLOS. 

¿DelaReioa? 

ARRESTO. 

Suplicóte  que  me  dejes. 
¿Eres  eco  de  mi  voz? 

CÍELOS. 

Tndemi  alma  lo  eres, 
Arnesto,  pues  que  me  dices 
Lo  que  ella  misma  pretende. 

ARRESTO. 

Vide  &  la  duquesa  Porcia, 
A  cuyos  rayos  de  nieve 
Diste  el  alma. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Cómo?  4  El  alma 
A  Porcia!  Cielos*  valedme. 

iJUfESTO. 

DitupapeL 

FBDRUCO. 

¿El  papel? 

ARRESTO. 

Recibidle  alegre. 

FEDERn:0. 

¿Alegre? 

ARRESTO.  (4P.) 

S^(nnda  parte  del  eco 
Tenemos:  ellos  me  muelen. 

FEDERICO.  {Ap») 

¿Qué  es  esto,  dedichas  mias? 

CARLOS. 

Amigo,  si  le  diviertes, 
Darásme  en  taza  penada 
Pictima  tan  excelente. 

FEDERICO. 

Oigámoslos  dos;  que  á  entranbot 
La  relación  nos  conviene. 

cíelos. 
Di. 


rBDERlOO. 


Prosigue. 

ARRESTO. 

Entró  la  Reina, 
Señor,  después  de  leerte. 
La  honestidad  en  su  rostro 
Pintó  purpúreos  claveles, 

8ue  en  margenes  de  cristal , 
omo  rubis  resplandecen. 
La  Reina,  que  es  otra  Venus... 

CARLOS. 

¿Qué  me  alabas  y  encareces? 
Pronuncia  el  nombre  de  Porcia» 

Y  al  pecbo  los  otros  vuelve. 

ARRESTO. 

Al  fin ,  dice  que  te  estima, 

Y  agradecida  promete 
Correspondencia  bastante ; 
Que  la  verás  brevemente. 
La  Reina  dijo  que  al  Rey 
Hará  que  volver  te  deje 

A  palacio.— Aqai  doy  fin. 
Para  que  la  paga  empieoe. 

CARLOS. 

{Qué  ventura! 

FEDERICO.  {Ap.) 

i  Qué  desdicha! 


cifttos. 
¡Viva  mi  amor  t 

Fipnico.  (Ap:) 
Aqui  mneren 
Mis  altivas  esperanzas. 
En  flor  el  tiempo  las  seqne. 

círlos. 
¡Oh !  qaiéD  hiciera  tus  laíbies 
De  granates,  t  sus  dientes 
De  perlas,  tu  lengua  sabia 
De  un  rubi  resplandeciente. 
Por  la  Dueva  que  me  diste! 
FEDERICO.  (Ap.) 

Mdor  ftaera  que  la  hicieses 
Del  fuego  con  que  me  hiela, 
Del  hielo  con  que  me  enciende. 

CARLOS.  (A  Federico.) 
4 No  me  decís  tuesto  amor? 

FEDERICO. 

No,  porque  el  vuestro  celebre 
Los  favores  de  que  goza. 

CÁBLOS. 

Pues  Tolved  después  á  verme ; 
Dne  ahora  estoy  divertido. 
Tanto,  que  dudo  que  acierten 
Mis  sentidos  i  escucharos, 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ni  yo  á  hablar  eternamente. 
oírlos.  (A  Arne$iú,) 
Ven  daréte  las  albricias. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Yof  á  celebrar  mi  muerte. 

cJLrlos. 
¿Qaé  reina  como  tus  ojos. 
Porcia,  que  al  sol  escurecen? 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  del  real  palacio. 

ESCENA  PBIMERA. 

FBOEBICO ,  FLORO. 

FEDERICO. 

Esto  con  él  me  pasó. 

FLORO. 

Tu  amor  en  efeto  ignora , 
T  á  Porcia  quiere  y  adora. 

FEDERICO. 

Por  ella  00  se  casó. 
A  boscar  consuelo  fuí, 
Kn  tormento  tan  morlal. 
En  quien  aumentó  mi  mal. 
Pues  la  esperanza  perdt. 

FLORO. 

xCorresDondió  la  Duquesa 
A  Cirios? 

FEDERICO. 

Lo  que  bastó 
Para  ftkTor,  pues  le  dio 
Esperanzas  en  su  empresa, 
Que  licencia  pedirla 
Al  Kej,  para  que  á  palacio 
Fuese  Á  contemplar  despacio 
La  lox  que  juzgué  por  mía. 

FLORO. 

Aanqne  es  verdad  que  favor 
Muy  grande  fué  el  responder» 
¿Uoé  queja  puedes  tener 
De  quien  no  sabe  tu  aroor? 
Si  te  hubieras  declarado 
Con  la  t/Qi^uesa  primero 


LA  OBSPRBCIADA  QÜEBIDA. 

Que  Carlos,  tu  verdadero 
Amor,  en  su  pecho  helado. 
Pudiera  ser  que  eneendiera 
Llamas  en  que  se  abrasara, 

Y  cuando  el  Principe  hablara. 
Airada  le  respondiera. 

Por  la  mano  te  ganó, 

Y  como  halló  su  cuidado 
El  pecho  desocupado. 
Fácilmente  en  él  entró. 

FEDERICO. 

Cuando  el  mal  ha  de  venir, 
¿Qué  importa  la  prevenciou? 

FLORO. 

Dar  remedios  es  razón 
Al  enfermo,  hasta  morir. 
No  desengaña  el  letrado 
Al  que  no  tiene  justicia; 
Que  á  faltar  esta  malicia, 
El  pleito  fuera  excusado. 
Tu  letrado  quiero  ser. 
Dile  á  Porcia  tu  desvelo. 
Porque  sirva  de  consuelo 
Todo  lo  posible  hacer. 
iHa  de  venirse  ¿  la  mano 
El  bien,  si  no  le  procuras? 

FEDERICO. 

Donde  reinan  desventuras. 
Cualquier  remedio  es  en  vano. 
Mas,  en  fin,  quiero  seguir 
Tu  parecer  llanamente. 
Mas  quiero  morir  valiente 
Que  acobardado  morir. 

FLORO. 

Eso  es  lo  que  te  cooTiene. 
No  hay  que  dilatarlo  mas. 

FEDERICO. 

Bien  animándome  estás, 
Pues  que  ya  á  abrasarme  viene. 

FLORO. 

Dichoso  fin  te  prometo. 

FEDERICO. 

Solo  me  puedes  dejar. 
Porque  me  quiero  mostrar 
Amante  Ürme  y  perfeto. 

FLORO. 

Tü  vencerás  si  porGas.  ( Vase.) 

FEDERICO. 

Haz  este  milagro,  anrM>r ; 
Vence  el  divino  candor 
Que  presta  luz  á  los  dias. 

ESCENA  IL 

PORCIA,  ARNESTO.  —  FEDERICO. 

PORCU. 

Bien  su  palabra-cumpÉió 
La  Reina. 

ARRESTO. 

La  vida  ha  dado 
A  un  amoroso  cuidado, 
Que  ya  gigante  nació. 

PORCIA. 

En  fin,  ya  tiene  licencia 
De  entrar  en  palacio. 

ARlfBSTO. 

Y  ya 

En  su  deseo  vendrá 
Para  ver  á  vuexcelencia ; 
Que  el  libero  pensamienio 

Y  él  parecas  han  corrido. 

FEDERICO.  {Ap.) 

Si  es  dichoso  el  atrevido. 
Con  justa  causa  me  aliento. 
Mas  el  verla  tan  contenta 
Con  Aroesto  me  desmaya. 


33S 

ARimSTO. 

Bien  es  que  volando  vaya , 

Pues  SU  esperanza  se  aumenta; 

Que  albricias  me  ba  prometido... 

— Aunque  pueden  dar  temores 

Promesas  de  los  señores.— 

Conceto  excusado  ba  sido. 

Mil  veces  beso  tus  pies.  {Vase.) 

ESCENA  in. 
FEDERICO ,  PORCIA. 

PORCIA.  (Para  st) 

Ver  al  Principe  deseo. 

Porque  de  tan  justo  empleo 

No  me  arrepienta  después. 
;  Mas  si  le  alaba  mi  prima , 
I  y  con  burla  vergonzosa 
¡  Me  dice  que  esta  envidiosa 
¡  Porqiie  la  deja  y  me  estima , 

Sin  duda  que  es  muy  galán. 

Sin  verle,  quererle  puedo. 

FEDERICO. 

(Ap.  ¿Qué  aguardáis ,  conHiso  miedo. 

Cuando  la  muerte  me  dan? 

Intentemos,  que  es  razón, 
I  Remediar  la  adversa  suerte, 
!  O  acabar  con  breve  muerte 

Una  tan  larga  prisión.) 

Suplico  á  vuestra  excelencia 

Que  me  escuche. 

PORCIA. 

Esie  lugar, 
Para  poder  e<scuchar, 
Da  limitada  licencia. 
La  brevedad  os  encargo. 

FEOEBICO* 

Si  mi  temor  se  reporta , 
Haré  que  en  arenga  corta 
Se  cifre  un  amor  tan  largo 
Porcia ,  al  instante  que  os  vi, 
A  amor  conoci  por  Dios; 
Muéstreos  el  espejo  en  vos 
La  disculpa  que  hay  en  mi. 
Cuerdamente  me  rendí , 
Porque  vuestros  soles  claros , 
De  su  luz  tan  poco  avaros , 
Bastaron  para  abrasarme. 
Sin  que  pudiesen  privarme 
De  la  eloria  de  adoraros. 
Tenea  lástima  á  una  vida 
Contenta  con  padecer, 
Paes  á  ninguna  mujer 
Le  pesa  de  ser  querida. 
Ni  es  bien  que  estéis  ofen<?ida , 
Pues  no  ofende  con  amar 
Quien  menos  puede  alcanzar ; 

Y  es  mi  pasión  de  manera , 
Que  con  dejarme  que  os  quiera, 
Mis  males  podéis  premiar. 

Ved  á  qué  punto  he  venido, 
De  qué  suerte  me  tenéis: 
Lo  que  negar  no  podéis 
Es ,  señora ,  lo  que  os  pido. 
De  mis  penas  persuadido, 

Y  cansado  el  sufrimiento. 
Se  anima  el  alrevimienlo. 
Disculpad  en  mi  temor. 
Por  las  sobras  de  mi  amor. 
Faltas  de  mi  entendimieoU». 

PORCIA. 

Cortesanamente  habíais. 
Vuestro  ingenio  habéis  mostrado; 
Mas  si  venís  consolado, 
¿Qué  consuelo  en  mi  buscáis, 
Si  vos  mismo  confesáis 
Que  tenéis  et  galardón 
En  vuestra  misma  pasión? 
Si  la  pasión  os  quitara , 


Sin  dada  que  os  agravitra; 
Penad,  qae  tenéis  razón. 
Duque,  no  imporia  pedir 
Lo  que  negaros  no  puedo: 
Excusado  ua  sido  el  miedo. 
El  recelar  y  sentir. 
Lo  que  llegáis  á  decir , 
Eso  06  puedo  respunder: 
fio  me  aaraviais  en  querer. 
Yo  os  dejo  que  me  queráis; 
Que  como  mas  no  pidaiSi 
10  os  dejaré  padecer. 

FEDERICO. 

Vuestra  respuesta  es  bastante 
Para  que  me  pierda  ya ; 
Que  amor  ¿qué  paga  bailara. 
Si  no  con  su  semejante  ? 
Amor  busca  el  que  es  amante ; 
Bien  me  podéis  entender; 
Pero  debéis  de  querer 
Que  sin  esperanza  muera. 

PORCU. 

Ansf  que  ¿queréis  que  os  quiera? 
Pues ,  Duque ,  nO  paede  ser. 

FEDERICO. 

Yo  os  dijera  en  mis  desvelos. 
Como  no  fuera  atreverme : 
€¿Por  qné  no  podéis  quererme?  » 
Pero  diréis  que  son  celos. 

Y  aunque  con  mil  desconsuelos 
Crece  mi  desconfianza , 
Ko  los  muestre  quien  no  alcanza, 
Pues  dirán  que  es  envidioso; 
Que  no  puede  ser  celoso 
El  que  no  tuvo  esperanza. 
Imagen  de  mármol  fría 
Para  mi  fuego  os  mostráis; 
Blas  para  que  conozcáis 
Quilates  en  la  fe  mia, 
Falurá  la  luz  al  dia 

Y  á  la  nocbe  estrellas,  antea 

§ue  en  mi  nenas  semejantes; 
á  pesar  de  esa  dureza, 
No  tendrán  tanU  firmeza 
De  ese  pecbo  los  diamantes. 
Símbolo  son  de  mi  amor 
Como  de  vuestra  crueldad. 

PORCIA. 

De  razones  acortad. 
Duque :  miraldo  mejor. 
Sin  que  teníais  por  rigor 
Lo  que  á  mi  nobleza  no. 

FEDERICO. 

Libre  nació  el  albedrío; 
Si  se  pudiera  neear, 
Causa  tengo  de  dudar, 
Pues  no  me  valgo  del  mío. 

PORCU. 

Este  desprecio  me  debe 
Carlos  sin  baberle  visto. 
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Bien  mereces  que  te  den 
Mil  almas  cuantos  te  ven. 

PORCIA. 

Mi  dureza  sola  y  rara 
A  los  diamantes  compara 
De  esta  joya. 

LAURA. 

No  se  atreve 
A  compararte  á  la  nieve. 
Porque  la  afrenta  tu  cara. 
Mas  la  joya  quiero  ver. 

PORCIA. 

Toma,  si  te  sirves  de  ella,     {Dáieh.) 
Y  excusa  el  encarecella, 
I  Pues  que  ya  está  en  tu  poder. 

LAORA. 

Lo  que  pides  quiero  hacer; 
Has  yo  la  quiero  pagar 
Soto  con  solicitar 
Que  sea  Carlos  tu  esposo. 

PORCIA. 

De  pecho  tan  generoso 
Menos  bien  no  he  de  esperar. 

LADRA. 

{Áp,  Antea ,  si  puedo ,  sabrá 
Qué  son  celos  el  traidor, 
Pues  en  su  mismo  dolor 
El  mió  conocerá.) 
Esta  joya  me  dará 
La  ocasión. 

(Pánesela  al  pecho.) 

PORCIA. 

Aumente  el  cielo 
Tu  vida,  por  el  desvelo 
Que  mi  aumento  te  causó. 

LADRA.  (A^.) 

Tenga  celos  como  yo. 
Serviráme  de  consuelo. 

{Retiranie aun  lado.) 


(Voíe.) 


ESCENA  IV. 

LAURA. -PORCIA. 

LADRA. 

(Ap,  Ün  Imposible  conquisto 
A  que  el  deseo  se  atreve.) 

ÍQué  disgusto  es  el  que  mueve 
A  Duque ,  que  ansí  te  deja  ? 

PORCIA. 

De  mis  desprecios  se  queja» 
Mis  ingratitudes  llora , 
Cuando  tu  guslo,  Señora, 
Que  ame  á  Carlos  me  aconseja. 

LADRA. 

El  Duque  ¿te  quiere  bien? 
Digo  que  eres  venturosa ; 
Mas  no  tanto  como  hermosa. 


ESCENA  V. 

CARLOS,  ARNESTO.  -  Dichas. 

cJlRLOs.  {Ap.  á  Ametío.) 
Turbado  llego  á  palacio. 

ARITESTO. 

No  te  turbes,  no  te  espante 
La  luz  de  tu  hermoso  rostro. 

CARLOS. 

Antes  temo  que  me  abrase. 

ARNESTO. 

Este  es  su  cuarto :  aquí  es  bien 
Que  le  deje  ó  que  me  aparte. 

CARLOS. 

¿Está  bizarra? 

ARRESTO. 

OQr  poso 
Sus  tesoros  en  su  traje. 
Las  hebras  de  sus  cabellos. 
Metal  que  fomenta  el  padre 
Común,  al  Sur  empobrecen, 
Pues  es  de  perlas  su  esmalte. 
Adorna  el  vistoso  peto 
Una  joya  de  diamantes. 
Que  á  no  esUr  junto  á  su  rostro, 
bien  pudiera  deslumhrarle. 

CARLOS. 

Mas  aumentas  mi  deseo. 

PORCIA.  (A  Laura.) 
¿Quién  es  el  que  viene? 

LADRA. 

(Ap.  ¡Trance 
Riguroso!  Es  imposible 
Que  le  espere  y  que  le  hable.) 
Este  es  Carlos. 


CARPIÓ. 

PORCIA» 

Galán  es. 
LADRA.  {Ap.) 
iQoe  consiento  que  le  alabe? 
El  corazón  es  de  fuego, 
Pero  de  nieve  es  mi  sangre. 

ARRESTO,  (ilp.  á  CárlM.) 
Aquí  están  U  Reina  y  ella. 

CARLOS. 

Y  aquí  es  forzoso  turbarme. 

ARRESTO. 

Adiós,  afuera  le  espero.  {Va$e.) 

LADRA.  {Ap.  á  Porcia.) 
A  solas  quiero  dejarle 
Con  él ;  que  si  estás  conmigo, 
Es  fuerza  que  se  acobarde , 

Y  la  soledad  anima 
Al  mas  vergonzoso  amante. 

PORCIA. 

En  todo  sigo  tu  gusto. 

LADRA.  (Ap.) 

Hasta  que  aliente  y  descanse 

El  corazón ,  irme  quiero ;  .„     ^ 

Que  apenas  puedo  mirarle.        (raw.; 

ESCENA  TL 

CARLOS,  PORCIA. 


CJlRLOS.  (Ap) 

¿Por  qué  se  va  la  Duquesa? 
Mas  no  se  atreverá  á  hablarme 
En  presencia  de  la  Reina. 
Antes  el  cielo  me  falte 
Qae  otra  sea  esposa  mia. 
Discreto  ful  en  no  casarme;   ^ 
Que  aunque  es  hermosa  la  Rema« 
Es  la  diferencia  grande. 

PORCU.  {Ap.) 
No  llega ,  porque  el  amor 
Siempre  es  medroso  delante 
Del  objeto  que  desea. 

ClRLOS.  {Ap.) 
Ya  es  forzoso  disculparme 
Del  haberla  despreciado, 

Y  besar  su  mano. 

PORCIA.  {Ap.) 
Dame, 
Amor,  un  gallardo  eapofio, 

Y  adoraré  tus  altares. 

CARLOS. 

Dadme  vuestros  pies ,  Señora , 
Como  á  esclavo:  perdonadme. 
Si  os  ofendió  mi  deseo ; 
Que  él  causó  que  no  me  case. 
Pues  va  os  han  dicho  mi  amor , 
Mostraos  piadosa  y  afable ; 
Que  el  noble  con  los  rendidos 
Nunca  ejecuta  crueldades. 
Dadme  la  prenda  gue  adoro, 
DeLcielo  dichosa  imagen. 
Para  que  en  mis  tiernos  ojos 
Por  momentos  se  retrate. 
De  vos  espero  la  vida , 
Antes  que  el  amor  me  mate 
Con  prolijas  dilaciones. 
Que  me  hielen  y  me  abrasen. 
Bien  sé  que  no  merecía 
Ser  vuestro ;  que  era  arrogante 
Proceder,  querer  humano 
Ganar  triunfos  celestiales. 
Admitid  esu  disculpa , 
Y  como  noble ,  amparadme. 
Puerto  sois  de  mi  esperanza. 
Permitid  que  en  vos  descanse. 

PORCU . 

{Ap.  ¡Qué  cortés  es  el  amor! 


8 Dé  iiamilde ,  llano  y  afable! 
o  es  mucho,  si  es  tan  perfeto, 
Qae  Ules  efetos  canse.) 
Priacipe  de  Tninsilvania... 
tAp.  fio  es  justo  que  le  declare 
Tan  fácílmenle  mi  amor; 
Hi  boBorsos  respetos  guarde.) 
Ho  me  pesa  del  amor 

?iie  tenéis,  ni  es  agraviarme» 
oes  él  sirve  de  disculpa 
En  sucesos  semejantes. 
Quered .  amad  y  esperad , 
Pues  solo  el  veros  constante 
Ha  de  obligar  mi  deseo 
Al  remedio  de  estos  m^les. 
Hablad,  Principe,  á  mi  prima, 
Porque  es  justo  que  se  allane 
Sa  voluntad,  como  dueño, 

8ne  es  forzoso  que  la  mande, 
lia  os  ba  de  dar  favores, 
Y  yo  no;  que  el  alegrarme 
De  veros  es  por  agora , 
Por  mi  honor  y  por  mi  sangre. 
El  mayor  que  puedo  haceros. 

CARLOS. 

Dejad  que  mi  boca  estampe 
En  el  suelo  que  pisáis... 

PORCIA. 

Alzad 

GARLOS. 

Porque  me  levante 
Al  délo  de  vuestra  gracia. 

PORCIA. 

No  es  bien  que  á  solas  se  trate 
De  esto  mas  entre  los  dos. 
Pienso  que  mi  prima  sale : 
Hablalda « y  de  vuestro  amor 
La  descubrid  las  verdades; 
Oae  á  so  gustóme  remito. 

CARLOS. 

Vuestro  soy. 

PORCIA. 

El  cielo  os  guarde.  {Yose.) 

ESCENA  Vn. 

CARLOS. 

Poesía  Reina  me  perdona 
So  desprecio,  el  animarme 
Para  hablar  i  la  Doquesa 
Es  agora  lo  importante. 
Ella  viene.  ¡Qué  hermosura! 
¡Qué  bien  entre  los  cristales 
De  su  blancura  parecen 
De  purpura  los  granates ! 

ESCENA  Vm. 

LAURA.— CARLOS. 

LADRA.  (i4p.) 

Con  mas  aliento  me  aui.no 
A  verle ,  si  han  de  bastarme 
Esfuerzos  en  mis  temores 
Para  que  no  me  acobarde. 
¡Qué  galán  v  qué  bien  hecho! 
Has  ¿ooién  ha  visto  que  alabeD 
Envidias  lo  que  no  gozan  ? 
Porcia  encarezca  sus  partes. 
cÁaLos.(i4p.) 

Bien  Amesto  la  pintó, 
Aooqoe  no  bastP<^a  el  arfe 
OeLisipoyPraxitéles 
A  labrar  tan  bella  imágeo. 
Quien  se  detuvo  en  mirar 
Aquel  joyel  de  diamantes. 
Mientras  pudo  ver  sus  ojos. 
Sin  dada  que  fué  ignorante. 
Mas  resplandor  bay  en  ellos 
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Que  en  el  sol ,  que  por  celajes 
l)e  nácar  y  de  taflros 
Descobre  flnOs  cambiantes. 

LAURA.(Ap.) 

No  llega  á  hablarme:  sin  dada 
Presume  que  despreciarme 
Me  tiene  airada  y  quejosa. 
Bien  piensa;  pero  mal  hace. 

CARLOS.  (Ap.) 

Ánimo,  temores  mios. 

LADRA.  {Ap.) 

Como  las  faojas  al  aire. 
Atrás  sus  pasos  se  vuelven 
Con  la  violencia  que  parten. 
CARLOS.  {Ap.) 

Nave  en  alta  mar  parezco, 
Que  dos  vientos  la  combalen. 

LADRA.  (Ap.) 

¡  Ay,  Carlos,  si  esa  vergüenza 
La  hubieras  tenido  antes! 

CARLOS. 

No  os  admiraréis,  Sefiora, 
Que  ft  vuestros  niés  llegue  tarde. 
Temeroso  de  ofenderos. 
Vergonzoso  como  amante. 
La  disculpa  de  mis  yerros. 
Amor,  que  dorarlos  sabOt 
Os  la  puede  dar  por  mi 
Con  retórica  elegante ; 

gne  en  mi  es  tormento  de  forma 
1  ver  vuestros  ojos  graves, 
Qoe  ya  presóme  que  tiene 
Amagos  de  eternidades. 
De  Arnesto  sabéis  mi  amor ; 
SI  es  posible,  discolpadme, 
Poes  la  bomildad  con  qoe  llego 
Me  parece  que  es  bastante. 
Aqui  á  vuestra  prima  hermosa 
Hablé ,  dándole  sefiales 
Del  fuego  que  está  en  mi  pecbo. 
Que  á  fuerza  de  hielos  arae. 
A  vos  mi  causa  remile« 
Vos  sois  el  juez  y  parte: 
Juzjg^ad  con  piedad  mi  causa, 
Y  SI  no  queréis,  matadme ; 
Que  no  solo  á  vuestras  manos 
Moriré  por  consolarme. 
Sino  ¿  los  mas  bellos  ojos, 
Cosarios  de  libertades. 

IJkDBA. 

(Ap.  El  haberme  despreciado 
{Dice bien  con  alabarme! 
Con  su  poco  de  lisonja 
Me  obliffa  para  qoe  calle. 
No  es  bien  mostrar  sentimiento.) 
Principe,  muy  disculpables 
Son  los  yerros  por  amor; 
Desto  ahora  no  se  trate. 
Si  mi  prima  os  favorece. 
Yo  os  prometo  de  mi  parte 
Todo  el  favor  que  pooiere, 
Si  al  honor  se  satisface : 
Qoe  os  soy  moy  aficionada. 

CARLOS. 

No  poedo,  sin  arrojarme 
A  vuestros  pies,  responderos. 
Solo  el  silencio  os  alabe. 

UORA.  (Ap,) 

A  que  debo  de  ser  fea 
Este  hombre  me  persuade^ 
Porqoe  parece  discreto, 
Y  no  he  podido  agradarle. 
Poes  ó  tale  engaña  el  espejo; 
Que  quizá  quiere  adalarme 
Porque  soy  reina,  ó  no  es  Porcia 
Tan  bella  ni  un  amable. 

CARLOS. 

A  qoe  VOS  me  deis  favores 
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j  Vengo,  Señora ,  de  parte 
De  vuestra  prima. 

LAURA. 

'  {Ap,  Esto  aimieota 

Mis  pasiones  y  pesares.) 
Poes  he  de  daros  por  ella 
Favores,  para  que  os  bable 
Mas  de  espacio,  id  al  terrero 
Esta  noche. 

CARLOS. 

El  curso  acabe 
El  sol  y  la  muda  noche,  x 

De  tantos  secretos  madre. 
Llegue  esperezando  sombras 
De  altivos  montes  gigantes. 

LADRA. 

id,  Carlos,  y  hablad  alRey^ 

CARLOS. 

La  mano  voy  é  besarle. 
Como  á  vos  los  pies  os  beso. 

LADRA. 

¡Qoé  discreción! 

CARLOS. 

¡Qué  donaire!  {Vase.) 
ESCENA  IX 
LAURA. 

iNo  mebastaba,  amor,  ser  despreciada. 
Sino  querer  qoé  sirva  de  tercera? 
¡Ay,  cielos!  quién  creyera 
»ierte  tan  desdichada! 
Si  es  vileza  el  amar  sin  ser  amada, 
¡Qué  acción  tan  vil  en  mi  se  considera! 
A  la  mas  bruta  fiera 
Correspondencia  agrada.  [vida 

¡Quién  pudiera  olvidar!  Mas  tarde  ol- 

nien  ama  firmemente; 

oe  vive  la  pasión  al  alma  asida. 

1  mas  sabio  y  prudente 
Si  dice  que  olvidó,  y  quedó  con  vida. 
No  sopo  amar :  ó  disinmla  ó  miente. 

ESCENA  X. 
PORCIA,  CELIA.  ^  UURA. 


CBUA. 

Aqui  está. 

LADRA. 

Porcia... 

PORCIA. 

Señora^ 

LADRA. 

Dime  qué  te  ha  parecido 
De  Carlos,  poes  ha  venido 
A  verte,  y  to  sombra  adora. 
Di  verdad ,  por  vida  mia; 
Celia  no  mas  aqoi  está. 

PORCU. 

Ap.  El  alma,  qoe  soya  es  ya, 
^or  mi  responder  podia.) 
Paréceme... 

LADRA. 

La  verdad. 

PORCU. 

¿Qoé  te  poedo  responder? 
Qoe  oo.irorma  el  parecer 
Con  80  fama  y  calidad, 
y  que  so  fama  es  bastante 
A  qoe  alabanzas  le  déo. 
Y  al  fin... 

LADRA. 

¿Te  parece  bioD? 

PORCIA. 

Si,  mi  señora... 

LADRA. 

Adelante. 


^ 
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(Ap.  ¿Es  posible  que  esta  sea 
Mas  bella  que  yoY  Yo  quiero 
Con  el  cristal  y  el  acero 
Ver  lo  que  el  alma  desea.) 
tina  rosa  se  hacaido... 
Celia,  ve  por  un  espejo, 
Mp.  Para  que  me  dé  consejo 
Ed  las  dudas  que  he  tenido.) 
{Vase  Celia.) 

POBCIA. 

Sí  gustas,  yo  la  pondré. 

LAURA. 

No  sé  dónde  se  cayó. 

PORCU. 

Pues  tendré  el  espejo. 

lADRA. 

No; 
Celia. 

(Vuelve  Celia  con  un  espejo.) 
Asi  quiero  que  esté. 
Llega  mas. 

OEUA. 

De  tu  hermosura 
Quizá  te  enamorarás, 
Y  otro  Narciso  serás. 

LAURA. 

Según  es  mi  desventura, 
Aunque  es  tal  mi  parecer, 
Pienso,  por  lo  que  pasó, 
Que  si  no  me  quiero  yo. 
Ninguno  me  ha  de  querer. 

{Mira$e  y  mira  á  Porcia.) 

CELIA.  (Ap.) 

Picada  está  todavía. 

PORCIA.  (Ap,) 
Mucho  roe  vuelve  á  mirar. 

LAURA. 

{Ap,  Por  lo  menos,  no  ba;  dudar 
Que  es  mejor  frente  la  roía.) 
Porcia... 

PORCIA. 

Señora... 

LAURA. 

Al  terrero 
Carlos  esta  noche  ha  de  ir. 
Allí  le  puedes  oír. 

POllCIA. 

En  todo  servirte  espero. 

LAURA.  (i4p.) 
¡Qué  presto  que  concedió  1 

CELU.  (Ap,) 

Mal  encubre  sus  enojos. 

LAURA.  (Ap.) 

Si  no  me  engañan  los  ojos, 
Mejores  los  tengo  yo. 

PORCIA.  {Ap.) 

Otra  vez  vuelve  á  mirar. 

LAURA. 

(Ap.  No  igualarme  es  cierta  cosa ; 
Mas  si  la  miro  envidiosa, 
¿Cómo  me  puede  agradar? 
¿Qué  estoy  mirando  turbada, 
Pues  mas  tormentos  me  doy? 
Cuanto  mas  hermosa  soy. 
Me  hallo  mas  desdichada. 
Si  en  la  Tea  la  ventura 
Juzpan  por  injusta  todos, 
Y  tienen  por  varios  modos 
Lástima  ae  la  hermosura 
Desgraciada  ,^irva  aquí 
De  consuelo  mi  desdicha: 
Culpen  en  Porcia  la  dicha. 
Tengan  lástima  de  mi. 
Mejor  es  vivir  quejosa. 
Si  indigna  me  considero. 
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¡Oh  Porcia  rigurosa! 

A  adorar  los  balcones  del  terrero. 

Pues  que  verle  no  espero. 

Me  traen  mis  amorosos  desvarios. 


I  Consuélome;  que  más  auiero 
I  No  ser  fea  qoe  dichosa.) 
Quita  el  espejo. 

{Vase  Celia.) 


C8CEIIA  XL 
LAURA ,  PORCIA. 

PORCIA. 

Ya  ha  dado 
Vuelta  el  sol :  ¿cuándo.  Señora, 
He  de  ir  al  terrero? 

LAURA. 

Abora. 

ÍAp.  ¡Mirad  si  se  le  ha  olvidado!) 
^se  cuidado  ¿es  amor? 

PORCIA. 

Agradecinienio  al  menos. 

LAURA. 

¡Qué  rodeos  tan  ajenos 
De  tu  prudencia  y  valor ! 
Confiesa  ya  que  es  ouerer, 
Y  cuerdamente  hablarás; 
Porque  en  la  mujer  no  hay  mas 
Amor  que  el  agradecer. 

PORCIA. 

Sea  como  tú  quisieres , 
Pues  que  juzgas  mi  intención. 

LAURA. 

Agradecimientos  son 
Disculpas  en  las  mujeres. 

PaRGIA. 

¿Has  de  ir  conmigo? 

LAURA. 

¿Pues  no? 

PORCU. 

Ya  es  tarde, 

LAURA. 

¡Qué  priesa  tienes! 
¿Qué  requiebros  le  previenes? 

PORCIA. 

¡Qué  dices!  ¿Requiebros yo? 

LAURA. 

¿No  se  los  sabrás  decir? 

PORCIA. 

No  fiítfo,  ni  Justo  fiier& 

LAURA. 

Pues  ¿fueras  tü  la  primera 
Mujer  que  supo  fingir? 

PORCTA.   ■ 

El  no  serlo  es  cosa  llana. 
Ven ,  á  seguirme  te  anima. 

LAURA. 

Vamonos  de  espacio,  prima ; 
Que  no  se  ha  de  ir  la  ventana. 

(Vaiue.) 


Vista  exterior  del  palacio. 

ESCENA  lOL 

FEDERICO,  de  noche. 


Si  aborrece  (a  luz  del  claro  día 

La  noche  escura  y  fria. 

Es  justo  que  me  vea, 

Y  que  mis  males  cuenten  sus  estrellas, 

Pues  no  son  tantas  ellas 

Como  las  penas  que  padezco,  y  siente. 

Con  la  confusa  idea. 

El  alma ;  y  cuando  el  sol  dore  el  orien- 

En  los  átomos  cuente  [te, 

Males  la  vista  mia  temerosa. 


Por  ver  tu  pecho  entre  sus  hierros 

¡Oh  nunca  de  Bohemia  te  trojera  [fHos. 

Tn  prima ,  ni  viniera 

La  lu£  de  tu  hermosura 

A  abrir  al  alma  los  cerrados  ojos. 

Para  tantos  enojos! 

Y  ya  que  te  mire,  ¡  nunca  te  amara ! 
Pero  luera  locura 

Que  luego  que  te  vi  no  te  adorara; 

gue  belleza  tan  rara 
on  viva  actividad  á  amarla  inclina. 

Y  pueses  tan  divina, 

¿Por  qué  se  queja  mi  esperanza  vana 
De  no  mostrarte  humana? 
Pues  siendo  celestial,  aun  no  merezco 
Por  galardón  las  penas  que  padezco. 

ESCENA  Xm. 

CARLOS,  ARNKSTO,  OT AVIO. —FE- 
DERICO. 


CARLOS. 

f^oco  vengo  de  amor  y  de  alegría» 

Hablé  á  la  prenda  mia. 

Prometióme  favores. 

Que  aqui  viniese  á  hablarla  fué  el  pri- 

Y  asi  vengo  al  terrero,  [mero  r 

Para  que  en  las  tinieblas  amanezca 

Con  nuevos  resplandores 

Otro  sol  que  en  mis  ojos  resplandezca. 

ARNESTO. 

¿Quién  habrá  que  merezca 
Lo  que  tú ,  gran  señor,  en  toda  Huu- 
cÁRLos.  [gria? 

Ya  la  descortesía 

De  haberla  justamente  despreciado. 

La  Reina  ha  perdonado : 

El  Rey  con  amistad  me  dio  los  brazos. 

Para  un  eterno  amor  eternos  laxos. 

pEDERico.  {Ap.y 
Carlos  es  este ,  y  celebrando  viene 
Los  favores  que  tiene. 

GARLOS. 

¿Quiénes? 

FEDERICO. 

Yo  soy. 
gArlos. 
Amigo, 
Llega,  dame  los  brazos  ios  mil  veoes.. 

FEDERICO. 

Del  favor  que  mereces 
Te  doy  el  parabién. 

CARLOS. 

De  mis  favores 
Te  quiero  hacer  testigo. 
Pues  ya  de  cada  instante  son  mayores. 

FEDERICO.  (i4p  j 

Gomo  mis  disfavores. 

CARLOS. 

Idos ,  dejadme  con  el  Duque  solo. 

FEDERrCO.  {Ap,) 

Mis  males  acrisolo. 

ARRESTO.  {Ap,  d  OtiatHo.) 
Las  albricias  preven. 

OTAVIO. 

Y  las  libreas. 
{Yante  Arnetto  y  OUttri».) 


cscEiiA  nv. 

GARLOS,  FEDERICO. 

FEDEIIICO. 

Poes  bonranne  deseas, 

Que  me  quede  á  servirte  es  justa  cosa. 

cíalos.  [mosa. 

A>|af  ha  de  hablarme  la  Duquesa  her- 
HaUó  al  Rey,  que  está  ya  determioado 
A  recebir  estado. 

FEDEBICO. 

¡Cómo !  ¿Casarse  quiere? 

CARLOS. 

T  dice  que  ha  de  ser  muy  brevemente; 

Que  ya  como  prudente, 

Dice  que  tiene  esposa  prevenida. 

FEDERICO. 

Ya  su  edad  lo  requiere. 
¿DQo  también  quién  es? 

CÁBLOS. 

No,  por  mi  vida. 

FEDEUCO. 

A  maliciar  convida  [bre. 

Si  Tuese  Porcia ,  pues  encubre  el  nom- 

cArlos. 
Dedsbien. 

FEDERICO. 

No  os  asombre. 
So  calidad  iguala  á  su  belleza. 

CARLOS. 

íAp.  Ya  me  causa  tristeza.         [gaBo, 

Mas  agora,  aunque  pienso  que  es  eo- 

Sabré  con  la  verdad  el  desengaño.) 

En  esu  parte, -que  aguardéis  os  pido. 

Porno  ser  conocido, 

Esa  capa  y  sombrero 

Me  dad;  que  de  palacio  salgo  agora 

A  hablfHT  á  mi  señora, 

Y  asi  traigo  tan  pocas  prevenciones. 

FEDERICO. 

Obedeceros  quiero. 
Mp.  ¿Qué  mayor  desventara,  en  mis  pa- 
Pues  oigo  sus  razones,  [sienes, 

I  sirvo  de  testigo  y  de  tercero?) 

CARLOS. 

Si  esu  gloria  consigo. 
Amor,  tras  los  tormentos  que  padetco, 
A  tu  deidad  ofrezco,  [bulto 

Dios  de  amor,  un  altar,  donde  á  tu 
victima  ofrezca  con  sagrado  culto. 

ESCENA  XV. 

LADRA  V  PORCIA,  á  una  ventana  del 
/wtoCíV?.— CARLOS  v  FEDERICO^  en 
el  terrero. 

UORA.  {Bajo  á  Porcia,) 
Por  la  priesa  que  has  tenido. 
Porcia  prima ,  vengo  aquí. 
Para  saber  cómo  sabes 
Obligar  y  persuadir. 

FORCU. 

Tu  entendimiento,  Señora, 
Ko  ha  menester  que  de  mi 
Aprenda,  siendo  tu  ingenio 
En  cualquier  ciencia  sutil. 

LACRA. 

Aquí  me  quedo  encubierta, 
fto  te  turbe  al  discurrir 
^bcr  que  te  estqy  oyendo. 
Pierde  el  temor  femenil. 

FORCIA. 

Amor  me  dé  su  elegancia. 

CARLOS. 

Dulces  acentos  oi 


LA  DESPRECIADA  QUERIDA. 

I  En  el  balcón :  ¿si  es  acaso 
Mi  adorado  serafin? 

FonciA. 
¿Es  Carlos? 

GARLOS. 

¿Es  la  Duquesa? 

UCRA.(4p.) 

¡Qué  puntual  acudir! 
¡Oh,  como  los  dos  se  adoran  \ 

FEDERICO.  {Ap,) 

De  mi  vida  llega  el  fin. 

CARLOS. 

¿Hay  quien  oiga? 

uj¡%k,(Ap.á  Porcia.) 
Di  que  no. 

PORCIA. 

No  escucha  nadie:  decid. 

CARLOS. 

Pues  vos  me  ayudáis ,  Señora, 
Ya  todo  el  temor  perdí. 
Hermosísima  Duquesa, 
Donde  ha  cifrado  el  abril 
De  sus  claveles  lo  alegre» 
Lo  casto  de  su  jazmin. 
Donde  la  sanm  de  Yénus, 
Con  fomentada  raiz. 
Ostenta  púrpura  hermosa 
En  márgenes  de  marfil : 
Afectos  que  siente  el  alma, 
¿Cómo  los  podrá  decir 
La  lenffua ,  ya  que  á  mis  ojos 
No  os  deja  ver  el  telliz 
De  la  oscura  noche  negra. 
Que  en  engaste  de  zafir 
Racimos  de  estrellas  borda 
Para  ornamento  gentil? 
Para  obligaros  en  algo 
Solo,  Señora,  advertid 
Que  por  vos  la  Reina  dejo; 
Que  en  vos  muchos  reinos  vi. 
En  vuestra  cabeza  de  oro 
Las  riquezas  del  Oñr, 
A  Tiro  en  vuestras  mejillas, 
EmuIadóB  del  rubi. 
Las  islas  que  el  Sur  rodea 
Con  el  salobre  viril. 
En  vuestros  dientes  de  perlas 
Esmaltados  de  carmín. 
De  Chipre  y  Sámos  contemplo 
El  mas  vistoso  pensil, 
En  cuanto  para  el  deseo. 
Nuevo  Colon,  descubrí. 
Esto  me  obliga  á  adoraros: 
Ved ,  Señora,  si  os  servís, 
De  que  siendo  vuestro  esposo 
No  tenga  mas  que  pedir. 

UDRA.  (i4p.) 
\  Esto  escucho ,  y  no  doy  voces ! 

FEDERICO.  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿cómo  censentis 
Que  sufra,  calle  y  padezca? 

FORCIA.  (A  la  Reina.) 
¿Quieres  que  responda  9 


l«ADRA. 


81. 


P0W2U. 

Carlos >  mucho  os  agradezco 
Ese  amor,  si  no  es  ardid, 

Con  que  quei'ei&queijwí  ri^a, 
Para  burlar  y  fingir. 

C¿Rf.OS. 

,No  conocéis  la  experieoda  • 
)emi  amante  frenesí? 

Cuando  desprecio  á  la  Reina , 

¿Qué  cautela  presumís? 

Si  no  me  parece  fea 

Junto  á  vos ,  muerte  civil 

Ue  dé  á  traición  un  cobarde. 


¿ 
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LAURA.  (Ap.) 

Quiero  quitarme  de  aquí; 
Que  no  puedo  ya  sufrillo. 

FORCIA. 

Callad. 

CARLOS. 

Dejadme  decir. 
iViveDios,  que  la  abonrezeol 
Cánsame. 

LAURA. 

(Ap.  Créelo  ansL) 
En  otro  balcón  aguardo. 
Porcia.  {Ap.  á  ella.) 

,  FORCU. 

No  debe  sentir 
Lo  que  dice. 

LAURA. 

(Ap.  Bien  le  quiere: 
Que  en  disculparle  lo  vi.) 
Adiós. 

PORCIA. 

¿Quieres  que  le  deje? 

LAURA. 

No,  no;  los  dos  proseguid; 

Que  como  yo  no  lo  escuche, 

Mas  que  diga  mal  de  mí.      {Énfroie.) 

PORCIA. 

Hablad  quedo ;  que  conviene. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Hay  fiufrimiento  tan  vil 
Como  el  mío?  ¿Cómo  puedo 
Sus  favores  resistir?  ^ 

i  Que  yo  guarde  las  espaldas 
Al  que  me  da  muerte  asi? 
¡Cómo,  Duque!  ¿tú consientes 
Este  agravio  sin  morir? 

{Aparece  la  Reina  en  otra  ventana. 
Junto  á  la  cual  está  Federico.) 

LACRA. 

Ap.  No  soy  sola  la  quejosa. 

í.sie  es  Federico  :aqui 
Doy  principio  á  mi  venganza. 
Carlos,  mis  celos  senud.) 
¿Es  Federico? 

FEDERICO. 

¿Quién  llama? 

UORA. 

Porda  soy. 

FEDERICO. 

Si  presumís 
Que  me  engañaréis ,  Señora; 
Dejad  el  falso  matiz. 
Porcia  está  hablando  con  Carlos. 

LAURA. 

Una  criada  está  allí 
Engañándole;  que  gusta, 
Por  el  necio  presumir 
De  aquel  pasado  desprecio; 
La  Reina  vengarse  así. 
Haciendo  que  yo  le  engañe. 

FBRERICO. 

Al  revés  podéis  decir. 
No  sea  engañarme  vos. 

LAURA. 

De  mi  vida  llegue  el  fin, 
Si  no  es  la  que  está  con  él 
Criada  mía :  advertid 
Que  no  me  importa  engañaros. 

'FEDERICO, 

Tan  desdichado  nací. 
Que  para  mí  me  parece 
Que  el  bien  no  puede  venir. 
Pues  ¿qué  es  esto ,  Porcia  bella? 
¿Por  qué  causa  no  a^imlUs 
Los  deseos  que  os  ofrezco? 

LADRA. 

¿  Tan  presU)  me  he  de  rendir? 


E 
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Porfiad ,  tened  paciencia ; 

Que  el  corazón  Taronil 

No  ba  de  rendirse  tan  presto. 

FEDERICO. 

No  le  tengo,  que  os  le  di. 

¿  Cómo  queréis  que  se  anime? 

LADRA. 

Pues  ya  de  hoy  mas,  me  servid 
Con  mejores  esperanzas. 

FEDERICO. 

Los  cielos  abiertos  tí. 
I  Asei^üraisme  de  Carlos  ? 

LAURA. 

Gallad ;  que  todo  es  rdr. 
Porque  se  ?engue  mi  prima. 
Con  mas  fuerza  os  persuadid. 
A  está  jOTa  comparastcs 
Hoy  mi  dureza. 

FEDERICO. 

Es  ansí. 
Por  los  diamantes  que  engasta. 

LAURA. 

Por  favor  la  recel)id.  (Échate  la  joya,) 
Ponedla  en  ese  sombrero. 

FEDERICO. 

¡Bien  haya  el  mal  que  sufrí, 
Pues  de  vuestro  paraíso 
Ha  faltado  el  querubín 
Que  la  entrada  me  impedia ! 

(Pónete  la  joya  en  ei  sombrero,) 

Hojf  en  mi  rostro  imprimís 
Señales  de  vuestro  esclavo. 

LACRA. 

No  bay  cosa  como  vivir, 

Y  no  morirse  tan  presto; 
Que  si  aflige  al  bergantín 
Una  borrasca,  tras  ella 
Bonanza  suele  vem'r. 
Vuestra  soy. 

CARLOS.  {A  Porekt.) 

Esto  me  dijo 
El  Rey«  mi  bien ,  y  entendí 
Que  erais  vos  la  que  elegía. 

PORCU. 

Otra  debe  de  elegir 
De  mas  valor. 

CARLOS. 

De  Alemania 
Podéis  ser  emperatriz, 
Cuanto  y  mas  reina  de  Hungría. 
Eso  es  agratíarme  á  mí. 

PORCIA. 

Palabra  os  doy  de  ser  vuestra, 

GARLOS. 

Vuestro  sol  en  su  cenit 
Rayos  en  mis  ojos  son. 

LAURA.  (A  Federka.) 
Traed  la  joya  que  os  di» 
Puesta. 

FEDERICO. 

Ya  está  en  ei  sombrero, 

Y  con  eterno  buril 
En  el  alma  la  engasté. 

LAURA. 

Esa  es  sola  para  mí. 
Vadlos,  que  la  Reina  espera. 

FEDERICO. 

No  me  olvidéis. 

LAURA. 

¿Qué  pedís  T 
Tanto  como  i  vos  me  importa. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Mi  suene  ha  sido  feliz. 

PORCIA. 

Adiós ,  Cirios ;  que  ya  es  hora 
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De  que  os  vais. 

CARLOS* 

Hasta  medir 
El  alba  con  lineas  blancas, 
Nubes  de  al^;re  alelí. 
No  me  parecfera  tiempo 
De  dejaros. 

FORCIA. 

Bien  decís. 
Vuestra  soy  hasta  que  muera.   » 

(PoM  la  Reina  á  la  ventana  donde  eM 
Porcia,) 

LAURA. 

Porcia... 

FORCU. 

Señora... 

LADRA. 

Venid. 
¿Hartóse  de  desprecianne? 

FORCU. 

No  ha  tratado  mas  de  tí. 

LAURA. 

Aunque  él  lo  dijera ,  es  cierto 
Que  it  no  lo  has  de  decir. 

(Vanee  las  dos,) 

ESCENA  XVI. 
CARLOS,  FEDERICO. 

CARLOS. 

Duque,  tus  brazos  espero. 

FBDIRtOO. 

Yyolosmiostedoy... 

(Ap.  Porque  mts  alegre  estoy 

Que  piensas.) 

CARLOS. 

Bien  considero 
Nuestra  perfeta  amistad , 
Y  como  amigo  también 
Gozas  parte  de  mi  bien. 

FEDERICO. 

(Ap.  Mal  lo  entiendes.)  Es  verdad. 

GARLOS. 

Federico,  Porcia  es  mía. 
¿Qué  mas  bien  puedo  pedir? 

FEDERICO.  (Ap.) 

Conviene  él  no  me  reír. 
Porque  descubrir  sería 
El  secreto  deste  engaño. 
Mas  ¡qué  contento  que  está  f 
Vaya,  que  al  cabo  será 
Mas  costoso  el  desengaño. 

CARLOS. 

Basta,  no  paséis  de  aquí. 

FEDERICO. 

Yo  os  tengo  de  acompañar. 

CARLOS. 

Noáfe. 

FEDERICO. 

No  hay  qae  porfiar. 

GARLOS. 

Pues  vos  gusCiis ,  sea  ansí. 
(Vansé.) 


HabítaefOB  iel  Priacipe. 
ESCENA  XTn. 

CARLOS,  FEDERICO;  dénmes,  A^- 
N^STO  V  OTAVIO. 

FEDERICO, 

Es  tan  grande  mi  alegría. 
Que  aun  un  instante  pequeño 


Quisiera  negarle  al  sueño. 
Pues  que  perderU  sería. 

CARLOS. 

Mirad  ¡qué tal  estará 
El  que  al  fin  de  su  pasión 
Tiene  ya  la  posesión 
De  su  dama! 

FEDERICO. 

Ello  dirá. 
(Ap,  i  Hay  tal  modo  de  vengamaf 
Discreta  la  Reina  ba  sido.) 

CARLOS. 

Contra  el  tiempo  y  el  olvido 
Es  segura  mi  esperanza. 

(Salen  Arneslo  y  Otamo  con  haihas,) 

FEDERICO. 

Ya  con  luces  os  esperan. 

CARLOS. 

Las  de  unos  ojos  querría. 
Que  pueden  prestar  al  dia, 
Porque  mis  tinieblas  mueran. 

ARRESTO. 

Seas,  Señor,  bien  venido. 
Alegre  vienes. 

CÁRI.OS. 

¿Pues  no? 
El  acompañaros  yo         (A  Federico,) 
Ahora  fuera  debido. 

ARRESTO. 

Ansí  os  podíais  andar 
Toda  la  noche. 

OTAVIO. 

Ansies. 

GARLOS. . 

Ansí,  destroquemos  pues. 
Ya  no  tengo  á  quien  hablar. 

FEDERICO. 

Quedo,  aguardad.  (Ap.  ¡Pesia  od !) 
Dejadme  quitar  primero 
Esta  joya. 

CARLOS. 

¿En  mi  sombrero 
Pnsistesla  ahora? 

FBDERICO. 

Sí. 

CARLOS. 

Mostrad.  (Ap.  ¿EsU  no  traia 
Hoy  la  Duquesa? ) 

FEDERICO. 

Tomad ; 
{Me  elsomhrero ) 
Que  es  prenda  de  voluntad, 
Y  antes  el  alma  daría... 

ARRESTO,  (i^.) 

Por  Jesucristo ,  que  es  ella. 

CiÚlLOS.  (Ap*) 
¿En  qué  tengo  que  dudait 

FEDERICO. 

Mas  ya  no  hay  alma  que  dar : 
Dada  la  tengo  por  ella. 

CARLOS. 

¿Es  favor? 

FEDERICO. 

Bien  puede  ser. 

Adiós. 

cJLrlos. 
Adiós. 

(yasa  Federico.) 

ESCENA  XVni. 

CARLOS ,  ARNESTO,  OTAVIO. 

ARRESTO.  (Ap.) 

¡Vive  Dios, 
Que  andan  en  danza  los  dos  I 
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CARLOS. 

¿Has  visto?... 

ARNCSTO. 

Pues  ¿no  be  de  ver? 

CiftLOS. 

¿No  es  la  Joja  aquella... 

ARNESTO. 

Di. 

CARLOS. 

Qne  hoy  la  Duquesa  traía? 

AR5CST0. 

Si  ¿  mi  memoria  se  fia. 
Digo  uiil  veces  que  si. 
Si  no  es  que ,  como  se  dice , 
Hay  un  diablo  que  parece 
Otro. 

CilLOS. 

¿Qué  dudas  me  ofrece 
El  pensamiento  infelice? 
Nolatraia  primero 
Que  yo  me  lle^  ¿  poner 
El  suyo:  ¿que  quiso  ser 
£1  ponerla  en  mi  sombrero? 
imaginación  veloz , 
¿Hablé  con  Porcia?  ¡Ay  de  mi ! 
A  veces  desconocí, 
Si  hablaba  recio,  su  vos. 
Mas  no;  que  son  ilusiones 
De  celosa  fantasía. 

AR3IEST0.  (Ap.  á  Otavio.) 
Mas  ¿que  estamos  basta  el  dia 
Los  dos  hechos  figurones? 

CARLOS. 

Él  la  puso  con  cuidado. 
Porque  la  viese  al  volverme 
El  mió. 

OTAVIO.  {Ap.  á  Arnesío.) 
El  diablo  no  duerme. 

ARNESTO. 

Ni  yo,  con  ser  hombre  honrado. 

CARLOS. 

Ahora,  yo  lo  he  de  saber. 

Oye ,  ¿no  te  atreverás?...    (A  Otuvio.) 

OTAVIO. 

Si,Sefior. 

GARLOS. 

Mas  no,  t6  iris.  (AAmesto.) 

ARMESTO. 

Por  U  ¿qué  no  se  hadehacei^ 

CARLOS. 

Mas  ¿qué  haréis  en  tanta  pena? 
Dejadme :  la  luz  quitad. 

AR5BST0. 

Ello,  diciendo  verdad , 
Nunca  haremos  cosa  buena. 


ACTO  TERCERO. 

Ganpo. 
SBGBIIA  PBIMERA. 

GARLOS, ARNESTO. 

CARLOS. 

¿Llamástele? 

ARSIESTO. 

Si,Sefior. 

CARLOS. 

ifiaé  responde? 

ARIfESTO. 

La  respuesta 
Ba  sido  venir  tras  mi. 


/ 
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CARLOS. 

Mucho  tu  vato^  me  alegra.^ 
iVlve  Dios, '#B  he  de  salir 
De  mis  dudosas  quimeras ; 
Que  en  una  mt^er  tan  noMe 
Son  agravios  las  sospechas! 
¿Trae  la  Joya  de  diamantes? 

ARNESTO. 

Y  ¡cómo  si  la  trae  puesta ! 

Y  en  la  fbente,  como  escudo 
De  acémila. 

CARLOS. 

Aquimedeja, 

Y  entre  esos  olmos  te  esconde. 

ARRESTO. 

Para  qué?  Deja  que  sea 

*estigo  de  tus  palabras ; 
Que  no  será  hacerle  ofensa , 
Pues  trae  á  Floro  consigo. 

GARLOS. 

Dices  verdad ,  qne  ya  llegan. 

ARNESTO.  (Ap.) 

I  Válgate  el  diablo  por  joya, 
Qué  de  desvelos  me  cuestas ! 

ESCENA  U. 

FEDERICO ,  FLORO.  —  Dichos. 

FEDERICO.  (Ap.  á  Fiero,) 
Quédate  aqui. 

FLORO. 

¿Para  qué. 
Si  Amesto  con  él  te  esperad 
Dos  á  dos  somos:  ¿que  importa? 

FBDBRICO. 

Es  asi:  conmigo  llega. 

FLORO. 

Demás  que  en  tales  sucesos 
Es  justo  que  haya  quien  vea 
Lo  que  pasa ,  y  atestigüe 
Quien  lo  que  dice  sustenta; 

8ue  en  estando  los  dos  solos, 
o  se  sabe  cosa  cierta, 

Y  lo  que  faltó  en  la  espada , 
Suele  sobrar  en  la  lengua, 

FEDERICO. 

GárhM.,  de  Amesto  llamado , 
Vengo  á  ver  qué  bay  que  se  orrezca 
En  que  yo  pueda  serviros. 

ciatos. 

El  agradecer  es  fuerza 
El  cortés  .ofrecimiento. 

FLORO.  (A  Arnttío.) 

Llegáis  con  alffuna  priesa 

Y  demudado  el  color. 

ARJttSTO. 

Eu  mi  vida  tuve  flema « 

Y  estoy  opilado. 

*  GARLOS. 

Galla. 

ARNESTO. 

Nadie  en  mí  color  se  meta : 
Tengo  la  que  Dios  me  dio. 
No  como  otros  que  se  afeitan. 

GlRLOS. 

Duque ,  los  cuidados  mios 
En  mi  vida  se  alimentan 
Tan  furiosos  contra  mi , 

gne  á  pique  estoy  de  perderla, 
ntre  tan  grandes  amigos 
No  ha  de  haber  cosa  encubierta ; 

?ue  la  nerfeta  amistad 
oda  el  alma  maniflesta. 
Ya  sabéis  que  di  la  mía 
A  la  divina  Duquesa» 


Sil 


Despreciando  por  sus  (jos 
iiOs  méritos  de  la  Reina. 
De  todo  os  he  dado  parte. 

FEDERICO. 

Proseguid  porque  os  entienda ; 
Que  con  el  mismo  silencio 
Escucharéis  mi  respuesta. 

CARLOS. 

Digo  pues  que  llegué  anoche  - 
Al  terrera,  cuyas  rejas. 
Por  oriente  de  unos  ojos. 
El  otro  burlan  y  afrentan. 
En  él  os  hallé,  y  llegando 
A  hablarme,  os  di  larga  cuenta 
Del  Givor  que  me  traía 
Al  fin  de  tantas  querellas. 
Para  no  ser  conocido, 
El  sombrero  y  capa  vuestra 
Tomé,  y  en  él  no  traíais. 
Duque  amigo ,  Joya  puesta. 
Hablé  con  Porcia. 

FEDERICO. 

Adelante. 

GARLOS. 

Volvi  á  mi  casa ,  y  en  ella, 
Destrocando  los  sombreros, 
No  sé  si  con  advertencia 
Quitastes  aquesa  joya 
fiel  mió. 

FEDERICO. 

Pues  bien,  ¿qué  ofensa 
Os  hice  I  pues  era  mía, 

Y  diera  el  alma  por  ella? 

CARLOS. 

Deso  nacen  mis  recelos ; 
Que  si  mía  ojos  no  ciega 
La  pasión ,  esa  es  de  Porcia ; 
Que  en  sus  pechos  vi  esas  piedras. 
Arnesto  también  las  rió , 
Señal  de  que  es  maniflesta 
Malicia  el  ponerla  entonces. 
Solo  porque  yo  la  viera. 
A  estar  en  vuestro  sombrero... 
Joyas  bay  qne  se  parezcan 
Unas  á  otras:  callara 
Hasta  hacer  la  experiencia; 
Pero  á  ponella  en  el  mío 
No  hallo  disculpa  que  sea 
Suficiente ,  y  que  me  quite 
El  cuidado  v  la  sospecha. 
Toda  la  nocne  he  pasado 
Entre  confusas  ideas, 

Y  derribando  las  torres 
Que  dibrlqué  sobre  arena. 
Los  celos  son  maliciosos, 

Y  me  hacían  qne  crejrera 
Que  hablastes  á  Porcia  vos 
Antes  que  Mesase  á  vella 
Yo,  pues  estábades  antes 
En  el  terrero,  ó  por  prenda 
Alguna  dama  os  la  dio, 

No' obstante  que  fuese  ajena. 
En  fin,  yo  no  he  descansado. 
No  hay  satisfacion  mas  buena 
Que  la  que  un  hombre  tan  noble 
Puede  oar  á  mis  querellas. 
De  vos  la  verdad  confio; 
Que  es  imposible  que  mienta 
La  calidad  de  la  sangre, 

Sue  hierve  en  tan  nobles  venas, 
stos  criados  escachan 
No  mas,  y  el  rio  que  presta 
Tierno  cristal  á  las  flores. 
Cuyas  raices  fomenta. 
Vivirá  nuestra  amistad , 
Gomo  los  temores  mueran : 
Que  bien  sabéis  que  no  duran 
Donde  no  hay  clan  llanesa. 

FEDERICO. 

Vuestras  cofteses  razones  - 
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Vuestro  f  ator  manifiestaD; 
Y  pues  os  fiáis  de  i^i , 
Vuestro  desengauo  empieza. 
Carlos,  la  joya  es  de  Porcia. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  UB  VEGA  CARPiO. 


¿No  dije  yo? 


ABKBSTO. 


FDERICO. 


¿Qué  08  altera? 

guieo  08  hace  todo  el  «al, 
arlos  amigo,  es  la  Reina. 
JLo  que  siente  la  mujer 
Más  es  ver  que  la  despreeiau, 

Y  es  amiga  de  Ténganlas 

Y  madre  de  la  cautela. 
El  menosprecio  q«etii€istei 
De  su  ?alor  y  noblexa 
Tiene  estampado  en  el  alma, 

Y  con  burlaros  se  venga. 
La  Reina  le  ha  diefao  é  Pdrcia 
Que  fingidamente  os  quiera , 
Para  que  en  viéndoos  rendido , 

Y  á  sus  pies  vuestra  soberbia, 
Os  menosprecie  y  desdeñe; 

Sne  por  los  filos  intenta 
eriros;  que  aun  en  amor 
Hay  su  poco  de  destreza 
En  los  tajos... 

ABNESTO. 

No  lo  diga ;  < 

Que  es  cosa  sabida  y  vieja, 

Y  el  primero  que  lo  dijo 
Es  bien  que  la  gloria  tenga. 
No  falta  sino  que  cante : 

c Cuchilladas  no  son  buenas. » 

0ÁaM)8. 

Én  fin»  ¿que  Porcia  ne  engaña? 

rEOEBlCO. 

No  queráis  mas  evidencia 
De  ver  que  era  una  criada 
La  que  os  habló  por  la  reja ,     . 

Y  que  ella  hablaba  conmigo 
Afable ,  amorosa  y  tierna , 

Y  que  me  dio  aquesta  joya 
Por  favor,  dándome  cuenta 
De  la  burla  que  os  hacia,  ^ 

Y  creed  que  si  supiera 
Que  la  visteis  en  su  pf  cbo. 
Por  no  causaros  mas  pena 
La  escondiera;  que  no  áo| 
De  los  que  favores  muestran. 
Pero  como  me  mandó 

Qnc  I  uego  me  la  pusiera. 
No  vi  si  era  mi  sombrero 
O  el  vuestro. 

CÁBLOS. 

¡Qué  bien  se  emplean 
Mis  cuidados  y  mis  ansias! 
tOh  qué  bien,  La«m,  te  vengas! 
Ya  estoy  rendido,  ya  puedes 
Hacerme  el  da&o  que  intentas. 
¿Que  no  hablé  con  Porcia  anoche? 
Sin  duda  qile  es  cosa  cierta  ; 
Que  su  vos  deseonoci. 

ABNBSTO. 

Pues,  Señor,  ¿qué  es  lo  que  intentas? 

CARLOS. 

Duque,  ¿  vos  queréis  i  Porcia? 

FEDERICO. 

liAade  que  la  vi,  me  cuesta 
Mil  cuidados  y  suspiros. 

CÁBJ(^S. 

¿Quién  habrá  qué  no  se  pierda 
Por  aquellos  beikM  ojos. 
Que  arrogames  menosprecian 
Los  luceros  de  la  noche , 
La  luz  del  mavor  planeta? 
Pues  ¿por  que  no  me  avisastes? 


FEDERICO. 

Al  tiempo  que  4  daros  ementa 

Fui  de  mi  amor,  11^  Ai^^to 

A  daros  favores  della ; 

Y  juzgando  fior  perdida 

La  esperanta  que  hoy  me  alienta» 

Gallé  por  no  disgustaros 

Con  prometer  competencias. 

GÁBLOS. 

No  sé,  por  Dios,  9ué  os  responda; 

Sue  mis  presunciones  necias 
le  tienen  fuera  de  mi. 

«      FIDEUCO. 

Que  olvidéis  os  aooo8<9a 
Mi  amistad. 

dlRLOS. 

Es  imposible; 
Que  es  tan  honrosa  la  empresa, 
Que  morir  tengo  por  gloria. 
Sí  es  imposible  que  venza. 

FEDERICO* 

De  ser  mi  esposa  me  ha  dado 
Palabra. 

CARLOS. 

\  Oal^  ser  IntenU 

Su  esposo,  por  mi  enemigo 
Se  declara  y  manifiesta. 

FEDERICO. 

Carlos,  no  tenéis  razón. 
Ved  que  la  pasión  os  ciega. 

CARLOS. 

¡Su esposo  vos! 

FEDERICO. 

Yo  su  esposo. 
¿Habrá  quien  mas  la  merezca? 

PLORO. 

Advertid  que  viene  gente. 

ARRESTO. 

¡A  qué  lindo  tiempo  llegan! 

cArlos. 
Lttdovico  es  y  Teodoro. 

FEDERICO.  ' 

La  guarda  del  Rey  es  esta. 
Disimula  como  sabio. 

ESCENA  m. 

LUDOVIGÓ,  TEODORO ,  QdAioiás.- 

DlCHOS. 

LODOvico.  (Ap.  á  Teodoro.) 
Aquí  los  dos  se  pasean. 

ARRESTO.  (A  Floro.) 
Digo  que  saldrán  famosas 
De  ese  modo  las  libreas* 

LUDOVICO. 

Señores,  ¿qué  haeeis  aqui? 

Ver  en  aquestas  riberas 
Tantos  espejos  de  plata^ 

§ue  en  pardas  guyas  so  quiebran, 
sobre  flores  oe  nácar 
Van  desperdiciando  perlas. 

TEODORO.  (Ap.) 

Bien  disi(n«il9ii  los  dos. 

Mirad  que  el  Rey  os  espera. 

Vaya  Teodoro  con  vos.    (A  Federico 

FEBERIOO» 

Razón  es  qaeleobedetca. 

LODOvtco.  (A  Cdrlot.) 
También  mé  manda  que  os  lleve 
A  vos. 

CARLOS. 

Vamos  norabuena* 
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FEDERICO. 

Adiós,  Carlos. 

CARLOS. 

Adiós,  Dnqne. 
La  guarda  haced  que  se  vuelva. 
{Vanie  Federico  y  Teodoro.) 

LDDOTICO. 

El  Rey  en  la  prevención 

Lo  mucho  que  os  quiere  muestra. 

No  os  dé  cuidado. 

CARLOS. 

¿Deque? 
¡A  mi  amor  tan  grande  ofensa! 
[Oh  si  te  quisiera  menos. 
Qué  de  mal  de  ti  dijera ! 
{VttMe.) 


HabluciOD  de  Uua  ea  el  palacio. 

EftGENAlV. 

LAURA,  CELIA. 

LAQRA. 

Celia,  quimeras  han  sido 
Las  ^e  el  enqio  han  causado. 

CELU. 

Mucho  Carlos  te  ha  ofendido. 

LADRA. 

Cierto  disgusto  le  he  dado 
En  que  vengarme  he  pedido. 
Perofalta  lo  mejor. 
Tenga  celos  el  traidor, 

Y  muera  con  lo  que  mata. 

CELIA. 

Porcia,  ttt  prima,  le  trata 
Ya  como  á  esposo  y  señor. 

LACRA. 

Hay  mpeho  que  hacer  en  eso; 

Y  aunque  al  un  habrá  de  ser, 
Por  mi  desprecio,  confieso 
Que  mi  industria  ha  de  podet 
Mas  <me  eii  amoroso  exceso. 
¡Ay,  Celia !  jamás  erei 
Estos  extremos  en  mi, 

Pues  contra  el  justo  decoro, 
A  qnion  me  aborrece  adoro» 

CELIA. 

Las  mas  veces  es  ansi. 
El  huir  de  quien  nos  sigue 
Tenemos  por  condición. 
Pero  tu  pena  mitigue 
Tu  valor  y  presunción, 
Que  es  forzoso  qiie  te  obligue. 

LAURA. 

Poco  sabes,  Celia  mia. 
De  la  amorosa  porfía ; 
Porque  poco  puede  amar 
Quien  llega  á  considerar; 
Queadiór  de  ley  ae  desvia. 
Si  considerar  pudiera-. 
En  ese  punto  olvidara 
Que  la  razón  lugar  diera : 

Y  ansi,  donde  elJa  reinara» 
Luego  clamor  pereciera. 

CELIA;. 

Remedio  alguno  ha  de  haber. 

LAURA. 

Dejar  el  tiempo  correr 
En  las  locuras  que  muestro ; 
Que  como  el  mejor  maestro, 
Me  dirá  lo  que  be  de  hacer. 


ESCENA  V. 
CARLOS,  LUOOVIGO.— Dichas. 

LUOOVICO. 

Aquí  podéis  aguardar 

Mientras  doy  aviso  al  Rey: 

Qae  el  Cauque  le  ha  entrado  á  baUar. 

GÁaLOS. 

El  obedecer  es  ley. 

(Áp^  No  hay  sino  disimutar.) 

(Vaié  Ludotfieo.) 

CELIA.  (Ap,  á  Laura.) 

Cários  es  este. 

LADRA.  {^*) 

¡AydemU 

CELIA. 

Turbada  estís. 

LADRA. 

Es  ansf; 
Que  miro  miftgraTio  en  él. 

cíblos.  {Ap.) 
La  causa  esquiva  y  cruel 
De  mis  penas  esti  aquí. 
1  Llegaré  á  baUarla?  No  creo 
Que  podrá  mi  «turbadeu. 
Aunque  se  aumenta  el  deseo. 
íEn  tai  beldad,  Ul  traición! 
No  es  posible,  no  lo  creo. 

(Vaie  CeUa.) 

LAOIA. 

CárloSt  ¿por  qué  no  llegáis? 
cArlos. 

lEI  por  qpé  me  preguntáis, 
Cuando  mejor  lo  sabéis 
Que  yo?  Mais  Gngir queréis, 
Porque  con  eso  os  vengáis. 

LADRA.  (Ap.) 

Sin  dnd^  «ue  le  ha  coiaado 
El  Duque  lo  que  pasó 
Anoche,  y  ha  sospechado 
Que  quiero  vengarme  yo. 
Celoso  viene  y  turbado: 
Hnélgomede  verle  ansí. 
cArlos. 
Hil  quejas  tengo  que  daros 
Por  las  penas  que  senti. 

LADRA. 

Acabad  de  declararos. 

CARLOS. 

No  es  bien  que  me  queje  aqui ; 
Que  temo  que  mi  pasión, 
Animada  de  razón, 
A  ¥oces  descubra  luego 
Llamas  del  celoso  fuego 
Que  me  abrasa  el  corazón. 
Perdonad  esta  locura. 

LADRA. 

ÍAp.  Celoso  está:  ¡  qué  ventura! 
Sn  algo  me  be  de  Tcngar. 
Sus  celos  quiero  aimientar, 
Pues  descubrirlos  procura.) 
Principe,  en  vano  os  altera 
La  celosa  ceguedad ; 
Y  si  bien  se  considera, 
¿No  es  libre  la  voluntad? 
iQué  mucho  que  al  Duque  quiera? 
Bien  puede  darle  favor, 
Sin  errar  contra  su  honor, 
Quien  con  vos  solo  ha  tenido 
Burlas  de  un  amor  Cogido, 
Ensayos  de  un  flno  amor. 
El  favor  que  se  le  ha  dado, 
Merecido  el  Duque  tiene. 

CARLOS. 

Sus  méfMos  no  be  ne|[ado. 
Al  fin,  morir  me  conviene» 
Pues  09  habéis  declarado. 


U  DESPRECIADA  QUERII>A. 

(Ap,  ¡  Vive  Dios  que  estoy  perdido ! ) 
Solo  una  merced  os  pido. 

LADRA. 

¿Qué  es  lo  que  de  mi  queréis? 

CARLOS. 

Que  aquesta  noche  me  habléis; 
Que  estoy  sin  alma  y  corrido. 

LADRA. 

¿Esta  noche? 

CARLOS. 

En  el  terrero* 

UURA. 

¿A  qué  fin? 

CARLOS. 

No  presumáis 
Que  jamás  veros  espero 
Mia.  ¿De  qué  os  alteráis? 

UDRA. 

¿Vuestra?  Ni  lo  soy,  ni  quiero. 
(Ap.  Ofra  vez  me  despreció.) 
Yo  estoy  muy  contenta. 

CARLOS. 

Y  yo. 

LADRA. 

Con  hablarme  ¿qué  bitentais? 

CARLOS. 

Que  mas  de  espacio  sepáis 
Qué  fuego  el  alma  abrasó. 

LADRA. 

Basta :  digo  que  lo  haré. 
Ya  acaba  su  curso  el  día. 
A  media  noche  os  veré. 

CARLOS. 

Veréis  en  su  sombra  fria 
La  luz  de  una  firme  fe. 

LADRA. 

Adiós  pues.  (Ap.  Triunfó  de  mi 
Con  despreciarme.) 

CARLOS.  (Ap.) 

Ho^  perdí 
La  esperanza  con  la  vida. 
Loco  quedo. 

UDRA. 

Voy  corrida. 

CARLOS.  « 

¿Ansí  queda? 

LADRA. 

Queda  ansi.       iVau.) 

ESCENA  VI. 

CARLOS. 

¡En  dos  días,  amor,  tanto  cuidado! 
¿Conque  curso  de  tiempo  habéis  crecí- 

[do? 
¿Qué  largo  trato  os  tiene  agradecido, 
O  qué  correspondencia  os  ha  obligado? 

Una  vista  no  mas  ha  desvelado 
Lo  quees  del  hombre  superior  sentido. 
¿Qué  leUirgo  pesado  hemos  bebido? 
Qué  esfinge  ó  qué  sirena  os  ha  encanta- 
^  ^  [do? 

Si  es  que  os  alimentáis  de  ser  celoso. 
Con  el  desprecio  un  noble  pecho  olvida ; 
Que  ya  no  alcanza  premios  el  <^uejoso. 

Acabad  de  acabaros  con  la  vida. 
Porque  sois  laberinto,  en  quees  forzoso 
Que  halle  sola  muerte  la  salida. 

ESCENA  VU. 

EL  REY,  FEDERICO » AcoupAif  amicr- 
TO.-CÁRLOS. 

FEDERICO.  (AllUlf.) 

Esto  solameule  ha  sido. 
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RET. 

No  dudo  de  esa  verdad. 

FEDERICO. 

De  nuestra  mucha  amistad 
Injustamente  lias  temido. 


¿El  conmígOy  y  yo  con  él 

REY. 


b' 


isgusto! 


Dio  que  notar 
El  salir  á  tal  lugar. 
No  hay  enojo  tan  cruel 
Como  el  que  pasa  entre  amigos. 

CARLOS.  (Ap.) 
El  Rey  y  el  Duque  salieron. 

FEDERICO. 

Los  que  allá  enviaste  fueron 
De  nuestra  amistad  testigos. 

CARLOS.  (Al  Rey.) 
Tus  pies  beso. 

REY. 

Aquí  tenéis 
Mis  brazos ;  que  esto  es  razón. 
Por  muestra  de  mi  afición. 

CARLOS. 

Y  porque  en  ellos  me  honréis. 

FEDERICO. 

Basta,  que  su. majestad 
Recelaba  entre  los  dos 
AlgUD  disgusto. 

GARLOS. 

¡Por  Dios!... 

REY. 

De  vuestra  gala  y  edad 
Bien  recelarse  podía 
A  morosa.competenda ; 
Pero  ya  vuestra  presencia 
De  ese  temor  me  desvia. 
Daos  las  oiauos. 

GARLOS. 

Estas  soB 
Muestras  de  mi  voluntad. 
Duque,  díji$^  verdad,  (Ap.  á  ¿1.) 

Tienes  en  todo  razón. 
Porcia  te  quiere  y  me  engaña. 

FEDERICO. 

Jamás  cauteloso  fui. 

(Ap,  Mi  gusto  se  aumenta  asi. 

Amor  mi  dicha  acompaña.) 

REY. 

Que  ya  os  prevengáis  intento 
Para  otro  nuevo  placer. 
Porque  pienso  que  ha  de  ser 
Muy  presto  mi  casamiento. 

CARLOS. 

El  obedecerte  es  justo ; 
Mas  ¿no  sabremos  con  quien 
Te  casas? 

REY. 

No  me  está  bieny 
Por  evitar  un  disgusto. 
Que  se  sepa  por  ahora. 

CARLOS.  (Ap.) 

Ya,  mas  que  con  Porcia  sea. 

REY. 

Hungría  tener  desea. 
Amigos,  reina  y  señora. 
Venid,  Principe,  conmigo. 
Duque»  adiós. 

FEDERICO. 

Cttárdete  el  cielo. 
(Yanse  el  Rey  y  el  Acampañamiento,) 

CARLOS. 

No  hay  en  mis  penas  consuelo. 

FEDBRtCO. 

Di jeos  verdad  cono  amigo. 
(Vasa  Carlos.) 
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ESCENA  VIII. 

FEDERICO. 


Cuando  meóos  esperé. 
Amor  premió  mi  cuidado. 
Tan  de  repenie  ba  llesado^ 
Que  en  el  crédjlo  falte, 
i  Bien  hayan  las  penas  roias 
1  los  primeros  engafios ! 
Gloria  alcanzo  muchos  años 
Por  el  pesar  de  dos  días. 
Ya  ver  á  Porcia  deseo 
Porque  vea  su  &vor. 


ESCENA  IX. 

PORCIA.— FEDERICO. 

PORCIA.  (Ap.) 

Ya  es  gigante  en  mi  el  amor. 
Pues  sus  ilusiones  creo. 
De  ver  estoy  deseosa 
A  Carlos,  que  ya  ha  tenido 
Pasos  de  favorecido, 
Pues  con  descuido  reposa. 
Todo  el  dia  se  ba  pasado,  - 

Y  no  ha  venido  á  palacio ; 
No  viviera  tan  de  espacio 
Si  estuviera  despreciado. 
Brevemente  me  rendi, 

Y  el  ver  mi  facilidad. 
Desmayó  su  voluntad. 
El  que  me  enfada  está  aquf « 

FEDERICO.  {Ap.) 

Sin  duda  que  la  ha  traído 
lia  fuerza  de  mi  deseo. 

PORCIA.  (Ap.) 

XNo  es  mi  Joya  la  que  veo? 
¿Cómo  á  su  mano  ha  venido. 
Si  á  la  Reina  se  la  di? 

FEDERICO,  (ilp.) 

¡Cómo  mira  su  ftivor! 

PORCU.  {Ap,) 

¡Cielos !  ¿si  le  tiene  amor? 
Las  muestras  dicen  que  sí; 
Que  si  ella  no  se  la  diera 
Por  favor,  es  cosa  clara 
Al  menos  que  la  guardara, 

Y  puesta  no  la  trujera. 

A  trueco  de  que  me  deje , 
Gusto  que  no  ha^ia  estimado 
Mi  prima  lo  que  la  he  dado. 

FEDERICO.  {Ap.) 

Ya  aguardo  que  me  aeouseje 

Aiiiinoso  el  corazón 

De  qué  suerte  puedo  hablar. 

PORCIA. 

{Ap,  El  parabién  le  be  de  dar 
Porque  olvide  su  pasión.) 
Duque,  ahora  no  hay  lugar 
De  declararme  mejor. 
Gocéis  un  siglo  el  favor. 

FEDERICO. 

Dejad  que  os  llegue  á  besar 
Los  pies  por  el  parabién. 

poaaA. 
Estimalde  en  mucho. 

FEDERIflO. 

El  cielo 
Me  falte,  si  hay  en  el  suelo 
Otro  semejante  bien. 
No  hay  contento  al  mío  igual. 
Ni  mas  gloria  que  me  den. 
Porque  luce  mas  el  bien 
Cuando  viene  tras  el  mal. 

*  PORCU . 

Es  jusu  esa  estimación, 

Y  alegróme  como  veis» 
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Duque,  de  que  mejoréis 
De  cuidado  y  afición. 
Aunque  airada  os  desprecié» 
Para  mayor  ((loria  ha  sido» 
Si  ai  fin  habéis  conocido 

gui lates  en  tanta  fe. 
stá  muy  bien  empleada 
Mi  joya  en  vos,  y  quisiera 
Que  todo  un  reino  valiera. 
Fué  la  elección  acertada. 

FEDERICO. 

I  Cómo  pagaros  podré 
Esa  noble  voluntad? 

PORCIA. 

Desde  hoy,  por  vuestra  amistad 
Todo  lo  posible  haré, 
Olvidanoo  los  rigores 
De  aquel  pasado  desden. 

FEDERICO. 

áQuó  mas  gloria,  qué  mas  biett, 
Níqué  esperanzas  mayores? 

PORCU. 

Ya  es  fnena  que  me  despida. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Del  todo  perdí  el  temor. 

PORCU. 

Duque,  guardad  el  fovor. 

FEDERICO. 

Antes  perderé  la  vida.  {Ya$e,) 


ESCENA  X. 

PORCIA. 
« 
¡Qué  presto  que  se  olvidó 
De  mi !  Pero  no  me  espanto ; 
Que  es  fuerza  que  olvide  tanto 
Quien  tanto  en  ello  ganó. 
Sin  du'ia  le  tiene  amor 
La  Reina :  debo  alegrarme. 
Pues  dejará  de  cansarme. 

ESCENA  XL  . 
LAURA.~PORaA. 

'  LADRA.  (Ap.) 

I  Mal  descansa  mi  temor. 
Muriendo  estoy  por  hablar 
A  Carlos. 

PORCIA. 

Quejosa  estoy 
De  tu  amor.  Tu  sangre  soy: 
Bien  te  puedes  declarar. 
Pues  mas  lealtad  y  secreto 
No  has  de  hallar  en  nadie. 

LADRA. 

Primaf 
Siempre  mi  alma  te  estima 
Por  tu  proceder  discreto. 

PORCIA. 

Aunque  me  debo  quejar 
Con  justa  causa  de  ti. 
Pues  la  joya  que  te  di 
Poco  quisiste  estimar, 
Huél^ome  que  la  hayas  dado 
A  quien  la  estima. 

LAURA. 

Está  bien. 
(Ap,  Aquesta,  que  quiero  bien 
A  Federico,  ba  pensado. 
Porque  ha  visto  en  su  sombrero 
La  joya.  ¡Linda  quimera! 
¡Oh  si  ahora  le  quisiera 
De  envidia  de  que  le  quiero ! 
Quiero  fingir  y  alabaUe ) 
A  pesar  de  tu  desden. 
Pruna,  al  Duque  quiero  bien. 


CARPIÓ. 

¿No  tiene  bizarro  talle? 
¿No  es  brioso  ?  No  es  galán? 

PORCIA. 

Es  por  extremo  excelente. 

LAURA. 

(Ap.¡Aydemi!  poco  lo  dente: 
Vanos  mis  inteolos  van.) 
Adoróle,  por  los  cielos... 
{Ap,  A  Carlos,  digo  entre  mi.) 
¿No  merece  mucho? 

PORCU. 

SI. 

LAURA. 

Pues,  prima,  no  me  des  celoe. 
No  le  bables,  ni  es  razón... 
Ni  el  mirarle  te  permito. 
{Ap,  ¡  Oh  si  le  diese  apetito 
l£sta  misma  privación !) 

PORCIA. 

Obedecerte  es  mi  intento. 

UÜRA. 

A  hablarle  voy  al  terrero. 

poaaA. 

Antes  suplicarte  quiero 
Que  trates  mi  casamiento 
Con  Garlos. 

Eso  he  de  hacer; 
Que  nos  conviene  á  ios  dos. 

PORQA. 

Y  ¿[cómo? 

LAURA. 

¡Válgate  Dios! 
¿No  me  acabas  de  entender? 
(Un$e.) 


VUta  exterior  iel 


ESCENA  XIL 

CARLOS,  ARNESTO. 

CARLOS. 

Aunque  estoy  desengañado 
De  que  no  me  quiere  bien , 

Y  de  que  ha  sido  burlarme 
El  fingir  y  responder. 
Para  quejarme  la  espero, 
Donde  testiffos  haré 

A  aquestos  oaicones  fríos 
De  tan  injusto  desden. 

ARRESTO. 

Mejor  fuera,  si  es  posible. 
Olvidarla,  y  no  hacer 
Mas  extremos. 

CARLOS. 

¿(^mo  puedo» 
En  tormento  tan  cruel  r 
No  me  aconsejes.    , 

ARNESTO. 

Sefior... 

CARLOS. 

¿Qué  me  quiefes?  Déjame ; 
Que  entre  desdichas  tan  grandes* 
Solo  el  morir  es  vencer. 
:()ue  por  vengarse  la  Reina, 
Viendo  que  la  desprecié. 
Trató  con  Porcia  aue  engañe 
Un  corazón  tan  fiel, 

Y  que  mientras  habla  al  Duque, 
Una  criada  me  esté 
Engañando ! 

ARRESTO. 

No  hay  quien  sepa 
Mas  traaas  que  la  mujer. 
¿Qué  te  admiras  de  tu  engaño? 
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Pues  aunque  noble,  lo  es 
La  Üuqueáii. 

CARLOS. 

Noche  oscura, 
De  mis  engaSos  juez, 
En  dorados  epiciclos^ 
Vuestros  luceros  poned. 
Rara  que  el  alba  enternezcan, 

Y  lloren  por  mi  después. 
¡Oh  mal  baya  quien  se  fia 
De  Iftis  molieres ! 

AaxesTO. 
Amén. 

CÁILOS. 

Desús  quimeras  y  engaños..; 

ARNESTO. 

Ubera  not,  Dominé. 

CÁELOS. 

¿Qué  dices? 

ARIIESTO. 

Soy  monacillo 

Y  atlante  desta  pared, 
Espantijo  trasnochado, 

Y  estaca  deste  broquel. 

EscEifA  xni. 

LAURA  9  á  la  ventana, — Dichos. 

GARLOS. 

Gente  liay  al  balcón :  ¿si  es  ella?   * 

LADRA.  (4p.) 

Gente  bay  ab^Jo:  ¿si  es  él? 

CARLOS. 

Yosoy,  Stik)ra. 

LACRA. 

I   ¿Sois  Carlos? 
cAelos. 
iQuién  al  no  yo  puede  ser? 
Vos  sois  cansa  de  mis  males; 
Ro  quiero  que  os  disculpéis. 
Sino  qae  oigáis  mis  querellas. 

LACRA. 

Om  macho  gusto  os  oiré. 

CARLOS. 

¿Tanto  os  agrada  mi  muerte? 

ARRESTO.  (Ap,) 

*  fAh socarrona! 

CARLOS. 

¿Esta  es 
La  paga  á  que  os  obligaba 
Tan  constante  proceder? 
¡Ay  Duquesa !  ruego  al  cielo 
Que  menosprecie  tu  fe 
El  Duque. 

LAURA. 

¿Con  quién  habláis? 
Por  dicha  ¿me  conocéis? 

CARLOS. 

Ahora  si  que  os  conozco» 
Inconstante,  qae  no  ayer ; 
Que  esa  voz  no  es  la  que  anoche 
Con  tal  engaño  escuché. 
¿No  os  dije  que  os  aguardaba 
Aqni?  Pues  ¿quién  podéis  ser? 
Porcia,  bastan  los  engaños. 

LADRA. 

¿  Hay  dislate  como  aquel? 
Adfertid  que  no  sov  Porcia. 
La  Duquesa  llamare, 
SI  gustáis. 

cAblos. 
¿Vuestra  criada 
{{aeréis  acaso  traer? 
¿  An&i  os  burláis  de  mis  peoai? 
; Mal  baya  yo,  que  intente 
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Adorarte  desde  el  ponto 
Que  veniste  i  dar  al  Rey 
La  embigada  de  la  Rema, 
Que  desde  entonces  dejé 
Por  tu  causa ! 

LADRA. 

{Ap,  ¡Ay,  cielo  santo!) 
¿Desde  cuando  me  queréis? 

ARHESTO.   (Ap.) 

iRaY  fisgona  semejante? 
Haciendo  está  burla  de  él. 

GARLOS. 

Luego  os  escribí,  Señora, 
Con  un  criado  un  papel. 
En  que  mi  pena  os  decia. 

ARRESTO. 

Y  yo  indigno  le  llevé. 

LADRA. 

(Ap.  ¡VilgameDios!  ¿Si  por  dicha 
Mi  primera  vista  en  él 
Pudo  tanto,  que  por  mí 
Quiso  el  concierto  romper? 
Fingiendo  que  del  me  burlo 
(Pues  él  lo  piensa  también). 
Sin  que  con  él  me  declare. 
La  verdad  he  de  saber.) 
Tengo  muy  flaca  memoria : 
Lo  que  há  un  hora  que  escaché, 
No  me  se  acuerda.  Decid, 
¿Qué  Civor  de  mi  tenéis? 
Qué  esperanzas  os  he  dado, 

Y  cuándo  ó  c6mo  os  hablé? 
Qué  palabras  me  dijistes? 

ARIIESTO.  (Ap.) 

Ella  le  quiere  moler. 

CARLOS. 

Aunque  se  ve  que  hacéis  burla, 
Oid  y  os  acordaréis. 

ARHISTO.  (Ap,) 

Es  señora,  y  en  efeto 
Pregunta  como  quien  es. 

GARLOS. 

Yo  os  vi  cuando  al  Rey  hablastes ; 

Desde  entonces  adoré 

Al  cielo  de  vuestros  oíos. 

De  quien  be  sido  LuzbeL 

Dyistes,  si  verdad  dijo : 

f  Por  mi  prima  os  vengo  á  ver; 

Mas  pues  á  mi  me  agradáis. 

Yo  sé  que  le  agradaréis.» 

Lue^  que  os  luistes,  deshice, 

Mas  amante  que  fiel. 

Con  la  Reina  el  casamiento; 

Que  por  vos  la  desprecié. 

La  vez  que  os  hablé  en  palacio, 

Llegué  humilde  á  vuestros  pies, 

Y  antes  de  hablaros,  mil  veces 
Me  detuve  y  me  turbé. 

Y  por  mas  senas,  honraba 
Aquese  pecho  cruel 

Uua  joya  de  diamantes, 
Menos  firme  que  mi  fe, 
Que  es  la  que  distes  al  Duque. 

LADRA.  (Ap.) 

¿Qué  mas  pruebas  be  de  hacer? 
Loca  de  contento  estoy, 
Junto  me  ha  venido  el  bien. 

CARLOS. 

Hoy  os  dije :  t  Ya  no  espero 
Que  mi  esposa  habéis  de  ser  » ; 

Y  aunque  me  desengañastes. 
Que  me  hablaseis  supliqué. 

LADRA. 

Eso  es  verdad,  ya  me  acuerdo. 
(Ap.  Mil  gracias,  amor,  te  den. 
La  Despreciada  querida 
Desde  aqui  me  llamaré. 
De  mi  pruna  be  de  vengarme ; 
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Que  será  justo  también 
Que  me  pague  el  sobresalto 
Qae  por  su  causa  tomé.) 
Principe,  yo  amo  de  veras. 
Picón  solamente  fué 
El  decir  que  quiero  al  Duque. 

ARKESTo.  (Ap.  á  Carlee.) 
Otra  vez  tiende  la  red. . 
¡Guarda!  que  quiere  pescarte! 

CARLOS. 

¿Qué  borrascas  temeré. 
Si  mi  nave  en  alta  mar 
Va  sin  timón  ni  bauprés? 

LADRA. 

Por  la  verdad  que  le  debo 
A  la  sangre  que  heredé. 
Que  eu  amaneciendo,  Carlos, 
Dueño  mió  habéis  de  ser. 
Vos  ¿  no  querréis  ser  mi  esposo? 

CARLOS. 

¿Qué  es  lo  que  de  mf  queréis? 
¿Eso  preguntáis  agora? 

LADRA. 

Pues  vuestra  esposa  seré , 
Por  el  cielo  que  nos  mira. 
Vuestros  temores  venced; 
Que  la  Reina  gustará 
De  que  conmigo  os  caséis. 
Yo  os  daré  á  la  embajadora, 
O  la  vida  perderé. 

GARLOS. 

Apenas  con  la  alegría 
Puedo  los  labios  mover. 

ARRESTO. 

Advertid  qae  viene  el  dia. 

UDRA. 

Idos  agora,  y  volved 
A  palacio,  prevenido 
Para  la  boda. 

CARLOS. 

gibaré. 

C8GE1IA  XIV. 

PORGA,  acercándose  á  LAURA  ernU 
ven/ma.^DicBOs. 

PORCIA. 

Mira,  Señora,  que  es  tarde. 

LADRA. 

Calla,  que  trato  tu  bien.  (A  Porcia,) 
Hoy  seréis  de  la  Duquesa.  (A  Cdrlai.) 

CARLOS. 

Y  esclavo  sayo  seré. 

LAOaA. 

Id  con  Dioa;  qpe^ieoe  el  dia. 

CÁELOS. 

A  casa  no  he  de  volver ; 
En  palacio  be  de  aguardar. 

ARRESTO.  (Ap.) 

¡Hay  tan  Undo  moscatel! 

PORCU. 

¿Qué  es  eso.  Señora? 

LADRA. 

Calla. 
No  lo  escachas?  No  lo  ves? 
>ue  te  casaré  con  Carlos, 
a  tu  boda  concerté. 

PORCIA. 

¿Qué  palabras  son  bastantes. 
Qué  cumplimiento  cortés 
Bastará  para  pagarle 
Tan  peregrina  merced? 
laorX. 
Allá  lo  veréis,  Duquesa. 


i! 
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GÁBLOS* 

Ya  por  el  azul  cancel 
Penas  desperdicia  el  allM 
Por  nubes  de  PMlcler. 
Adiós,  Señora. 

LAimA. 

Adiós,  Carlos. 

CARLOS. 

Mirad  bien  si  campliréis 
Vuestra  palabra. 

LAVftA. 

Esa  dada 
Sola  me  puede  ofender. 

ARivBSTO.  (Ap.  á  Cdrloi,) 
Mira,  Señor,  <)ue  te  engaña. 

CARLOS. 

No  es  engaño ;  y  si  lo  es. 
Cuando  ya  estoy  tan  perdido» 
DimCi  ¿qué  puedo  perder? 
{Yame  Cár¡o$  y  Amento,) 

ESCENA  XV. 

LAURA  T  PORCIA,  en  la  Ventana. 

PORCU. 

Deja  que  bese  tus  plantas, 
Señora,  ya  que  se  iné. 

LADRA. 

Porcia,  prima,  el  prevenirte 
Es  lo  que  te  importa.  Ven ; 
Que  ai  sol  que  ya  nos  alumbra 

Suiero  que  envidia  le  des 
on  los  rayos  de  tus  ojos. 

PORCIA. 

Lo  que  me  mandas  haré. 
Dichosa  mi  suerte  ha  sido. 

LADRA.  (Ap,) 

Esos  gustos  pagaréis* 
Es  discreto :  no  podía. 
Siéndolo,  no  me  querer 
{Vanse.} 


•  Salón  de  palacio. 
ESCENA  XYI. 
FEDERICO,  FLORa 

FLORO. 

Al  finí  tu  desconfianza 
¿Fué  engañosa  presunción? 

FEDBRiCO. 

Alcancé  la  posesión 
Al  t¡empo4inela  esperania* 
Mira  ¡  qué  dichas  mayores 
Para  tan  rendido  asuinte. 
Pues  que  tuve  en  un  instante 
Desengaños  y  favores! 

FLORO. 

¿Que  Garlos  vivió  engañado? 

FEDERICO. 

La  Reina,  por  verle  necio 
En  el  pasado  desprecio, 
Desta  suerte  se  ha  vengado. 

FLORO. 

Bien  se  conoce  tu  amor. 
Pues  deja  el  descanso  aparte. 
Mas  pudieras  de  tu  parte 
Tener  seguro  el  favor, 
Porque  los  favorecidos 
Duermen  bien. 

FEDERICO. 

Descanso  injustp. 
Mal  b«««P|  si  tiene  el  gusto 


Ocupados  los  sentidos. 
En  entregarlos  i  un  dueño 
Que  los  trate  con  rigor; 
Pues  olvidan  el  favor  - 
Las  horas  que  dan  al  sueño. 
A  que  salga  el  Rey  espero; 
Que  i  Porcia  le  be  de  pedir. 

pumo. 
Pienso  que  has  de  persuadir. 
Señor,  ¿  Laura  primero.. 

rawRico. 
A  Laura  hablaré  también. 

PLORO^ 

Ya  su  alteza  sale  aqni. 

PEDERIOO. 

Y  en  su  alegre  rostro  Vi 
Las  premisas  de  mi  bien. 

ESCENA  XVU. 

EL  REY ,  LUDOVICO,  TEODORO , 

ACOUPAÜAHIBIITO.  •«•  DlCBOS. 
RBT. 

Escribe  el  Emperador 
Que  su  hermana  me  dari, 
Ludovico.  Hoy  se  veri 
Lo  encubierto  de  mi  amor ; 

gue  por  la  guerra  que  ha  habido 
ntre  los  dos,  se  trataba      » 
Con  secreto,  y  recelaba 
El  ser  de  nadie  sabido. 

PBDBRICO. 

Beso  tus  pies. 

RET. 

Levantad, 
Duque;  ^ue  honraros  inteolo. 

LDDOVIGO. 

En  tan  igual  casamieuto 
Acierta  tu  majestad. 

RBT. 

Duque,  ya  se  llegó  el  dia 
En  que  i  declararos  vengo 
Quien  es  la  esposa  que  tengo, 
Para  mas  quietud  de  Hungría. 

PBDBRIOO. 

Con  tan  inmenso  favor 
Mas  mi  honor  se  solicita. 

RET. 

Es  la  hermosa  Margarita,  *       • 
Del  supremo  emperador 
De  Alemania,  bella  hermana. 

FEDERICO. 

Irá  tu  gloría  en  aumento. 

REY. 

Con  tan  igual  casamiento 

La  paz  del  reino  se  allana. 

Vos,  Duque,  babeis  de  ir  por  ella. 

FEDERICO. 

Obedecerte  es  razón;  . 
Masantes  mi  pretensión 
Sabrás.  {Ap*  Mi  gusto  atropellay 
Si  meausenta  sin  casarme.) 

RET. 

Ya  vuestro  pecho  no  Ignora 
Mi  amisud. 

FEDERICO. 

Con  mi  señora 
La  Reina  he  de  declararme : 

Y  asi,  espero  que  su  alteza 
Venga,  porque  el  bien  iguale. 

TEODORO. 

Ya,  SeñoFy'su  alteza  sale. 

LODOVICO. 

i  Chipié  discreta  beUeul 


ESCENA  XVIll. 

LAURA.— Dicnos. 

LAURA. 

Dadme  las  manos,'' S^ior. 

REY. 

Las  vuestras  beso.  Llegad 
Sillas.  Conmigo  igualad 
Los  cuidados  y  el  amor. 
Ya,  sobrina,  estoy  casado; 
Si  me  dais  liceneía,  intento 
Que  con  vuestro  casamiento 
Dé  fin  á  todo  el  cuidado. 

LAURA. 

Hoy  mi  pretensión  sabréis. 
¿Cómo  Carlos  no  ha  venido? 
Que  Porcia  se  ha  prevenido. 

FBDEUCO. 

También  la  mia  veréis. 

,RBT. 

Llegad,  Duque. 

(Habla  el  Rep  en  iecreto  con  el  Duque 
y  Laura,) 

ESCENA  Xn. 

CARLOS,  ARNESTO,  OTAVIO.— 
Dichos. 

arresto.  (Ap,  ú  Cárhs.) 
Temeroso 
Voy  de  que  te  ha  de  engañar. 

CARLOS. 

Ya  ¿qué  puedo  aventurar? 
Cuando  no  sea  su  esitoso. 
Nada  tengo  que  perder. 
Quedaos  aqui.  {Áp,  Mas  ¡ay  cielo! 
Mayor  desdicha  recelo. 
{Oh  cautelosa  muj^* 
¡No  es  la  Duquesa  cruel 
La  que  con  tanta  alegría 
Con  el  Rey  está  sentada? 
No  fué  en  vano  mí  malicia. 
iSi  se  ha  casado  con  ella, 

Y  ella  airada  y  vengativa. 
Porque  viese  mis  ofensas, 
A  esta  boda  prevenida. 
Dijo  que  á  verla  viniera? 
Rabio  de  celos  y  envidia. 
En  el  hombre  desdichado 
¡Qué  poco  duran  las  dichas!) 

laura.  (A  Federico.) 
Duque,  por  el  Rey  respondo 
Que  antes  que  se  pase  el  dia. 
Será  vuestra  esposa  Porcia. 
Eslimalda  por  mi  prima, 

Y  por  quien  es. 

FEDBBICO. 

Tus  pies  beso. 

GARLOS.  (Ap.) 

iCómo  Federico  mira 
Esta  boda,  y  no  se  altera? 
Todo  es  enredo  y  enigmas. 

REY. 

Príncipe  de  Transilvania, 
Celebrad  las  glorias  mias. 
Dadme  el  parabién  alegre 
Que  mi  boda  solenmiza. 
Ya,  Carlos,  estoy  casado. 
Ya  se  declaró  la  cifra 
Que  con  el  Duque  y  con  vos 
He  tenido  estos  dos  dias. 
Besad  la  mano  á  la  Reina; 
Que  auuque  es  verdad  que  podÍ^ 
Dárosla  de  esposa,  el  tiempo 
Seguridades  derriba. 


GARLOS.  (Áp,) 

No  me  mintió  mi  sospecha. 

LAOBA.  (Ap.) 
6u  afición  es  conocida. 
Que  me  he  casado  sosi^echa. 
¡  Qué  venganza  peregrina ! 

CARLOS.  (Ap.) 

¡Vive  Dios,  que  hablar  no  puedo! 

LAURA. 

Federico,  hoy  se  averigua 
Una  verdad,  perdonad. 

FEDERICO. 

¿Qué  hay  en  que  de  mí  te  sirvas  Y 

LAURA. 

Una  palabra  que  os  di, 
Carlos»  es  razón  cumplirla. 
CARLOS.  (Ap.) 

¡Aun  hace  burla  de  mi! 

FEDERICO.  (Ap.) 

Con  briosa  gallardía 
Viene  la  prenda  que  espero. 


ESCENA 
PORCIA.— Dichos. 

LAURA. 

Cirios,  ya  es  cosa  sabida 
Queá  la  Reina  despreciastes 
Por  casaros  con  mi  prima. 
Dad  la  mano  á  la  Duquesa. 

FEDERICO. 

¿Qué  dices?  Qué  determinas? 
^  Ansi  cumples  tu  palabra? 
Ap,  Muero  de  celos  y  envidia.) 

FORCU.  (ApJ) 

ha  sido  mi  suerte. 


í 


LA  DESPRBQADA  QUERIDA. 

CARLOS. 

!Ap,  Ya  el  sentido  desatina.) 
A  Laura,)  Porcia  (que  tantos  engaños 
A  que  me  pierda  me  animan), 
Si  conoces  mi  nobleza, 

Y  que  es  sola  cortesía 

Lo  que  fuera  de  mi  estado 
A  que  sirva  al  Rey  me  obliga, 
¿Como  te  burlas  de  mi? 
O  ¿por  qué  es  bien  que  permita 
La  Reina  para  vengarse 
Semejantes  demasías? 
El  Rey  te  goce  mil  años, 

Y  vuestra  alteza  no  aflija    (A  Porcia.) 
Mas  un  hombre  con  quimeras, 
De  su  noble  sangre  indignas. 

poaaA. 
¡Qué  dices.  Cirios! 

BBT. 

j  Qué  es  esto! 
Por  ventura  ¿desvarías? 
Cómo,  Carlos,  desta  suerte 
Menosprecias  mi  sobrina? 
¡Yo  he  de  gozarla!  ¿Qué  dices, 
Si  es  mi  esposa  Margarita, 
Del  César  Rodulfo  hermana, 
Que  ya  por  aquesta  Arma 
Me  la  promete? 

POROA. 

¿Estas  son 
Las  mercedes  y  caricias? 

ARNESTO. 

Señor,  ¿has  perdido  el  seso? 
i  A  la  Duquesa  no  estimas! 
¿No  la  ves? 

círlos. 

Quita,  villano» 

LAURA. 

Pues  dime,  Cáiloa»  iqaerias 


Zfí 


Casarte  conmfgo? 

CARLOS. 

El  alma 
Te  di  á  la  primera  vista. 

LAURA. 

Pues  ¿cómo  me  despreciaste? 

CARLOS. 

¡Yoáti! 

RET. 

(Bien  por  vida  mía! 

LAURA. 

Escucha,  Señor ;  que  he  sido 
La  Despreciada  querida,  — 
Principe,  yo  soy  la  reina. 
Con  el  nombre  de  mi  prima 
Vine  disfrazada  á  vene. 

FEDERICO. 

Pues  ¿aquesto  no  sabias? 

CARLOS. 

¿Cómo ,  si  el  recebimiento 
No  vi,  y  pasó  tan  aprisa 
El  caso,  que  el  ser  tan  brevo 
Esta  ignorancia  acredita? 

LAURA. 

Porcia...  (Ap.  No  mintió  el  espejo.) 
El  Duque  te  ama  y  estima :         \ 
Cásate  con  él. 

PORCIA. 

Tu  gusto 
Obedezco,  aunque  corrida. 

LAURA. 

Principe,  tu  esposa  soy. 

CARLOS. 

A  tu  amor  se  sacrifica 
El  alma :  ^  y  aquí  se  acaba 
La  Depredada  querida. 


LA  HERMOSA  FEA. 


PERSONAS. 


RICARDO,  príncipe  de  Pelonía. 
OlKVlO.tuamige. 
IVllO  f  eriado. 


ESTELA,  duquesa  de  Lorena. 
CELIA ,  su  prima, 
EL  GOBERNADOR. 


ÜN  CAPITÁN, 

BELISA ,  criada, 

EL  CONDE.— Soldado». 


La  escena  es  en  Lorena,  en  la  residencia  de  la  Duquesa. 


ACTO  PRIMERO. 


Calle  co  la  ciodad,  residencia  de  la  Dsqoesa. 

ESCENA  PRimERA. 

RICARDO,  OTAVIO»  JUUO* 

OTATIO. 

Fuen  temeraria  empresa» 
Pero  muy  digna  de  ti. 

RICABDO.    • 

Todo  cnanto  en  Francia  yÍ 
No  ignaNí  con  la  Duquesa.— 
Julio,  ¿qué  te  ba  parecidof 

Jiaio. 

Un  ángel  me  pareció. 
Que  de  mifjer  se  vistió , 
Sí  alguna  vez  se  ba  vestido. 

BiCAaoo. 
No  be  leido  yo  jamis 
Que  se  vistió  de  miger; 
Pero  como  puede  ser. 
No  pudiste  decir  mas. 

OTAVIO. 

En  cnanto  el  sol  mira  y  dora 
Se  alalMsn  gallardía. 

MCAROO. 

:0b  qué  dif  ina  armenia 
Hacen  en  una  señora 
La  majestad  en  el  talle , 

Y  en  el  rostro  la  bermosura ! 

JOLIO. 

El  oro  y  la  nieve  pura 
De  nuestra  Alemania  calle 
Con  80  rara  perfecion. 

BICAtDO. 

Parece  qoe  en  su  belleza 
Retrató  naturaleza 
Mi  propria  imaginación. 
Aqui  rae  pienso  quedar 
De  secreto  algunos  dias 
Para  verla. 

OTAVIO. 

Dien  podrías 
Tener  de  hablarla  Ingar, 
Gomo  no  sepa  quién  eres. 

RICABDO. 

Tft  solo  sabes  quién  soy. 

OTAVIO. 

Pues  la  palabra  te  doy, 
Príncipe,  si  hablarla  quieres. 
Después  de  guardar  secreto» 
De  haeer  que  posible  sea. 

RICABDO. 

Haz,  Ola  vio,  que  la  vea, 

Y  ser  tu  esclavo  prometo. 


JULIO. 

Si  sabe  que  estás  aqu( » 
DiGcultoso  ha  de  ser. 
Porque  te  ba  de  conocer. 

OTAVIO. 

Escucha  un  remedio. 

BIGARDO. 

Di, 

•  OTAVIO. 

Escribe  á  Celia ,  su  prima , 
Con  quien  tienes  parentesco , 
Que  por  ir  á  ver  a  España 
A  ia  ligera  y  secreto. 
No  pudiste  visitarla ; 
Pero  que  después,  volviendo. 
Cumplirás  tu  obligación ; 

Y  quedaráste  con  esto 
Escondido  en  la  ciudad, 
Donde  el  ingenio  y  el  tiempo, 
Para  que  la  veas  y  hables. 
Darán  traza  á  tus  desees. 

BICABDO. 

Dices  bien :  y  lleve  Julio 
La  carta;  pero  advirtiendo 
,  Que  si  la  duquesa  Estela 
Le  pregunta ,  como  pienso , 
Si  la  vi ,  que  le  re8(>onda 
Que  si,  una  tarde  saliendo 
A  caza ;  v  si  preguntare 
Lo  que  uQe  y  lo  que  siente 
De  su  persona ,  le  diga 

8ne  volví  triste,  diciendo 
ne  era  su  fama  un  engaño 
De  algún  pintor  lisonjero. 
Cada  pincel  mil  mentiras. 
Cada  color  mil  enredos; 
Que  el  ducado  de  Lorena 
Era  tan  gran  casamiento, 
Que  hacia  á  los  preiendienlee 
Lindo  parecer  lo  feo ; 

Y  que  á  mi,  que  no  lo  era. 
Me  pareció  con  extremo 
Fea  y  de  persona  humilde. 

JOLIO. 

Pues  ¿  qué  pretendes  con  eso  ? 

RICARDO. 

Asegurar  la  intención 
Que  para  servirla  tengo, 
Como  veréis  adelante. 

JULIO. 

Y  ¿  no  bailaste  mensajero 
Mejor  en  cuantos  te  vienen 
Desde  Polonia  sirviendo? 
¿A  qué  mujer,  cuando  fUese 
Lo  mas  innmo  y  pleb^o. 
Le  dieran  que  era  fea , 
Que  tuviera  sufrimiento 
Para  no  tomar  venganza , 
Cuanto  mas  un  ángel  bello? 
¿Tan  gran  señora?  ¿No  miras 
Que  entre  algunos  mandamientoe 


8ue  hizo  i>ara  el  honor 
e  las  mujeres  el  celo 

Y  obligación  de  los  hombres  t 
No  llamarás,  fué  el  tercero, 
Fea  ni  vieja  á  ninquna; 

Y  que  de  mi  atrevimiento 
Seria  Justo  castigo 

Salir  de  palacio  muerto 
A  palos  de  las  cuchillas 
De  dos  gigantes  tudescos? 

RICABDO. 

Julio,  si  ella  ftiera  fea  , 
Era  delito  muy  necio ; 
Pero  siendo  tan  hermosa 
Como  le  ba  dicho  su  espejo. 
Ha  de  correrse  de  mí 

Y  poner  su  entendimiento 
En  vengarse  cuando  vuelva ; 

Y  este  principio  el  deseo 

Le  ha  de  dar  de  enamoramne , 
Que  es  lo  que  voy  pretendiendo. 

Y  tü  verás  que  resulta 
Deste  agravio  algún  suceso 
En  fisvor  de  mí  esperanza. 

JUUO. 

Confleso  que  voy  coa  miedo , 
Mas  consolando  el  peligro 
Con  saber  que  te  obedezco. 

RICARDO. 

¿Tanto  sienten  este  nombre? 

JULIO. 

Si  es  la  hermosura  el  opuesto, 

Y  esta  la  mayor  lisonja , 
¿Qué  término  mas  grosero 
Que  quitarles  la  esperanza 
De  aquel  soberano  Imperio 
Con  que  rinden  á  los  hombres? 

RICABDO. 

Tú  verás  que  es  ftindamento 

Del  edificio  mayor 

Que  tuvo  amoroso  empleo.— 

yen,Otavio. 

OTAVIO. 

Aun  no  percibo 
Tu  pensamiento. 

RICARDO. 

Pretendo 
Obligarla  á  enamorarme; 
Lo  demás  te  dirá  el  tiempo. 

iyanse,) 


Sala  del  palaeie  de  la  D«<piesa. 

ESCENA  II. 

LA  DUQUESA,  CEUA. 

DDQOCSA. 

Ríen  me  holgara  que  te  hubieíA 
El  Principe  visitado. 
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f  queel  venir  rebozado 
Menos  disculpa  le  diera. 
Mal  cumplió  la  obligación 
De  parjeuie. 

/CELIA. 

Peiisaría 
Que  el  secreto  <ine  darla 
Bastante  satfsfácion , 
Pues  parece  que  la  tiene 
Para  ocasiones  mayores. 

DUQDBSA. 

EE1  secreto  en  los  seilores , 
Cuando  de  rebozo  vienen , 
Es  mayor  publicidad , 
Porque  todos  bablan  dellos. 

CELIA. 

Es  mayor  grandeza  en  ellos. 

nUQDBSA. 

Pensemos  que  es  vanidad. 
¿Sabes  qué  sintió  de  mi? 

CELIA. 

Pregúntaselo  á  la  fama. 
Fénix  de  Francia  de  llama: 
Lo  mismo  dirá  de  tf. 

nOQOESA. 

Cuidado,  Celia,  tenia 
De  ver  en  alguna  parte 
Este  nuevo  Adonis,  Marte 
Por  talle  y  por  valentía; 
Pero  él  se  guardó  de  suerte. 
Que  me  vio  sin  verle  yo. 

CELIA, 

Ingrato  correspondió 
A  la  ventura  de  verte ; 

gue  bien  pudiera  pagarte, 
i  es  peniilbombre  y  galadi 
Con  dejarse  ver. 

DUQUESA. 

Están 
Tantas  culpas  de  su  parte. 
Que,  aunque  te  escriba ,  no  creo 
Que  á  satisfacerlas  baste. 

CELIA. 

De  la  privación  sacaste 
Las  fuerzas  de  tu  deseo ; 
Porque  si  verse  dejara , 
Menos  cuidado  tuvieras; 
Que  de  lo  que  visto  hubieras, 
Ninguna  idea  formara 
Agora  la  fantasía. 

Duquesa. 
El  privar  á  una  mi^er 
De  lo  que  desea  ver. 
Bien  sabes  tú ,  Celia  mia. 
Que  aumenta  mas  su  deseo. 

celu. 
Asi  murió  la  romana , 
Por  no  ver  por  su  ventana 
rasar  aquel  monstrofeo. 
Pues  ¡  cuánta  mas  diferencia 
La  de  un  gaRardo  alemán. 
Mancebo,  hermoso  y  galán! 

iWiO,  BELISA.  -  Dichas. 

JULIO.  {A  BelUa,) 
P^id, Señora,  licencia. 

MUSA,  (il  CWáa.)      ' 
Rabiarte  quiere  un  criado 
Del  de  Poíonia. 

CELU. 

_  .  No  ha  sido 

Descortés, ni  ha  merecido 
Hasta  afora  ser  culpado. 
Licencia  vendrá  á  pedir 
Para  verme. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DUQUESA. 

Ya  le  vuelvo 
LaiMnra. 

CÉLIA. 

Yyo  me  resuelvo 
En  que  le  has  de  ver  y  oir. 
(4  Beliia.)  Di  que  entre. 
( BelUa  éa  el  recade  á  JuHe^  que  se 
adelanta.  Vate  Beliea,) 
JULIO.  (4  ¡a  Duquesa.) 

Dadme  los  pies. 

DUQUESA. 

No  soy  yo  la  que  buscáis. 

JULIO. 

Sin  razón  culpa  roe  dais; 
Que  este  yerro  acierto  es , 
Pues  me  trujo  el  resplandor 
De  su  divina  belleza 
,  Al  saber  que  es  vuestra  aftesa 
De  dos  soles  el  mavor ; 

Y  asi,  me  vuelvo  al  segundo, 
A  quien  traigo  este  papel. 
(A  Celia.)  Mirad  lo  quediee  enél, 

Y  yo  cómo  abrasa  el  mundo 
El  ángel  que  estoy  mirando 
En  la  señora  Duquesa , 
Donde  parece  que  cesa 
Cnanto  puede  hacer,  pintando 
Con  los  mas  vivos  colores 
La  diestra  naturaleza. 

Y  perdone  vuestra  alleza 
Que  de  estrellas  y  de  flores 
No  haga  un  retrato  aqui , 
Como  suelen  los  poetas ,  , 
Porque  partes  tan  perfetas 
Son  deidades  para  mi. 

CCLlAi 

Yo  be  leido  este  papel. 

DUQUESA. 

¿Qué  escribe? 

CELIA. 

Que  se  partió 
A  España. 

DUQUESA. 

Correspondió 
A  agüella  ¡«atria  cruel 
De  fieras  y  hombres  feroces. 

CELIA. 

Discúlpase  con  pasar 
De  rebozo. 

JUUO. 

Y  por  guardar 

ÍAsi  tu  hermosura  goces) 
^  tu  grandeza  respeto. 

DUQUESA. 

Pues  á  mi  ¿qué  me  importara, 
Cuando  á  Celia  visiura  ? 

JULIO. 

Esto  de  venir  secreto 
Debió  de  ser  la  ocasión, 
Por  la  poca  autoridad. 

DUQUESA. 

¡fíaé  dQodefta  cmását 

lOLIO. 

a e  las  de  tu  estado  son 
parte  mejor  de  Francia. 

DUQUESA. 

¿Viómeámi? 

JULIO. 

Tatevióátl; 


Que  para  venir  aqui 

Fué  lo  de  mas  importancia. 

DUQUESA. 

iQaé  le  parecí? 

JULIO. 

Sidas 


CARPIÓ. 

I  LKencia ,  á  Celia  dii« 
Lo  que  dijo. 

DUQUESA. 

Si  daré. 

JULIO.  (A  CeUs.) 
Oye  pues. 

CELU. 

^  ¿A mi  nonas? 

}ué  puede  ser  que  no  sea 
oy  conforme  á  su  valor. 
Puesto  que  fuese  de  amor? 

JULIO.  (Bajo  á  Celia.) 
Haber  dicho  que  era  fea. 

CELIA. 

¡Qué  dices!  ¿Estás  en  ti? 

JULIO. 

Poroso  te  quise  hablar 
Aparte. 

CELIA. 

Estov  por  pensar 
Que  te  has  borlado  de  mí; 
Que  me  pareces  de  humor. 

JULIO. 

Tentado  soy  del  despejo; 
Mas  siempre  las  barias  dejo 
Guando  respeto  el  valor. 
No  he  visto  nedO  á  mi  amo. 
Señora,  con  unto  extremo. 
¡Cómo  necio!  YausblatCemo 
De  un  ángel. 

CELIA. 

Pues  yo  le  llamo 
Dichoso ,  aunque  ao  discceto; 
Porque ,  á  parecerle  bien , 
Quedara,  al  mayor  desden 
Que  ha  visto  el  mundo,  sujeto ; 
Que  de  cuantos  la  han  servido. 
Ninguno  agradarla  puede; 

Y  es  mejor  que  libre  qjuede  » 
Que  á  lo  imposible  rendido. 
[La  Duquesa  fea! 

JULIO. 

.• .  *       Sí. 

CELIA.- 

¿Tiene  ese  hombre  entendimiento? 

JULIO. 

Un  mal  gusto  es  fundamento 
De  que  le  parezca  ansí ; 
Fuera  de  ser  cosa  llana 
Que  no  hay  disputa  en  los  gustos. 

CELIA. 

Si ;  pero  gustos  injustos 
Hacen  la  razón  villana. 

JULIO. 

Hombres  hay  que  un  día  escuro 
Para  salir  apetecen, 

Y  el  sol  hermoso  aborrecen 
Cuando  sale  claro  y  puro. 
Hombres  que  no  pueden  ver 
Cosa  dulce ,  y  comerán 
Una  cebolla  sin  pan , 

8ue  no  hay  mas  que  encarecer, 
ombres  en  Indlaacasados 
CoB  blanquísimas  myerea 
De  exfreoMilQs  pareceres, 

Y  á  sus  negras  indínadoa. 
Unos  que  mueren  por  dar 
Cuanto  en  su  vida  tuvieron ; 
Yotros  que  en  su  vida  dieron 
Si  no  es  enojo  y  pesar. 
Muchos  duermen  todo  el  día, 

Y  toda  la  noche  velan ; 
Muchos  hay  que  se  desvelan 
En  una  eterna  porfía 

De  amar  sola  una  mujer; 

Y  otros  que  como  haya  tocas  * 
Dos  mil  íes  parecen  pocas 
Para  empezar  á  querer. 


Segan  esto,  la  Doqoesa 
No  deja  de  ser  hermosa 
Por  un  mal  gasio. 

CELIA. 

Es  la  cosa 
Has  nneva  j  que  mas  me  pesa 
De  cuantas  pudiera  oír. 
Ven  por  la  carta  después. 

lOLIO. 

Dadme ,  Sefíora ,  los  píes» 
Y  de  no  se  lo  decir 
Palabra. 

CELIA. 

Veteen  buenliora: 

JULIO. 

Guarde  el  cielo  i  vuestra  alteza , 
En  cuya  hermosa  cabeza 
El  laurel  que  Apolo  dora 
Brille  de  Francia  6  España. 

DUQUESA. 

To  nombre... 

JUUO. 

Julio  es  mi  nombre. 

DUQUESA. 

¿Qué  oficiot 

JULIO. 

Soy  gentilhombre, 
Que  á  si  mismo  se  acompaña, 
Pero  en  gracia  de  mi  duefio, 
Que  esta  embajada  me  lia. 

DUQUESA. 

^0  respondes ,  prima  mia? 

JULIO.  (Ap.) 

Celia  me  mira  con  ceüo.  (Voie.) 

ESCENA  nr. 

LA  DUQUESA,  CELIA. 

CBUA. 

Ya  le  dije  á  ese  criado 
Que  Tuelva  por  la  respuesta ; 
Que  si  al  Principe  le  cuesta 
Su  papel  tanto  cuidado. 
No  quiero  eaeribir  sin  el. 

DUQUESA. 

¡Brava  plática  tuvistes ! 
^Qué  iraustes?  Quédijisles? 
Sí  dio  materia  el  papel . 
Dirá  que  está  enamorado 
De  mi  el  Principe ,  y  que  ftaó 
Perdido  á  España. 

GELU. 

No  sé. 

DUQUESA. 

¿Quién  duda  que  te  ha  contado 
(Que  es  ordinario  en  los  hombres) 
Que  en  toda  Francia  no  vio 
Dama ,  Celia ,  como  yo. 
Con  lodos  aquellos  nombres 
De  ángel  ^estiella ,  jazmín» 
Rosa ,  perla  y  otras  c^sas 
Tan  necias  y  mentirosas? 
De  mi  ¿que  te  dijo  al  fia  Y 

CBUA. 

No  erun  cosas  de  importancia 
Lasque  hablamos... 

DUQUESA. 

¿Cómo  no? 

CELIA. 

Antes  de  enojo;  y  si  yo 

Le  volviese  á  ver  en  Francia... 

DUQUESA. 

^)ué  murmuras?  ¿ Fué  por  dicha 
Descompostura  de  amor? 
¿Pidió  nedo  algún  favor? 


LA  HERMOSA  FEA. 

CELIA. 

Tengo,  Duquesa,  á  desdicha 
Tener  tan  necio  pariente. 

DUQUESA. 

Dimeloquees. 

CELU. 

No  es  razón. 

DUQUESA. 

¡Qué  confusión! 

CELIA. 

Cosas son 
De  aquella  bárbara  gente. 

DUQUESA. 

Quien  quisiere  una  mujer 
A  puras  ansias  malar. 
Procúrele  dilatar 
Lo  que  quisiere  saber. 
Ni  fué  jamás  discreción 
Dejar  razón  comenzada. 

CELIA. 

Si  puede  ser  excusada , 
Antes  parece  razón. 

DUQUESA< 

Celia ,  lo  que  fuere  sea. 

CECIA. 

¡Qué  porfiar  tan  prolyol 
Dijo  el  Principe.., 

DUQUESA. 

¿Qué  dijo? 

'CEUA. 

DQo  el  necio  que  eras  fea. 

DUQUESA. 

Pues  bien :  ¿fué  mucho  el  agraviol 

CELIA. 

¿Cómo  puede  ser  mayor? 
Pregúntale  á  tu  color 
Si  te  importa  el  desagravio. 
Pues  ya  le  escribe  el  desprecio 
En  la  cara  vergonzosa 
Con  letras  de  pura  rosa 
El  agravio  desie  necio. 

DUQUiSSA. 

Confieso,  Celia ,  que  ha  sido 
El  repetirlo  el  criado 
Ocasión  de  haber  quedado 
En  parte  mi  honor  eorrido. 
Hazme  placer,  cuando  vuelva , 
De  decirle  que.se  quede 
Conmigo. 

CELIA. 

Julio  ¿qué  puede. 
Coando  á  quedar  se  resuelva, 
Hacer  para  tu  venganza? 

DUQUESA. 

¿Nunca  has  oido  contar 
Que  el  que  se  quiere  ahogar. 
Cualquiera  cosa  qw'alquua 
Tiene  fuertemente  afciilífi 
Pues  asi  tengo  pensado 
Que  el  asir  deste  criado 
Es  asegurar  mi  vida. 

CtUA. 

¿Qué  dices? 

DUQUESA. 

Que  este  ha  de  ser 
Por  quien  me  pienso  vengar; 
Que  invención  no  ha  de  faltar 
Para  que  me  vuelva  á  ver. 
Y  si  me  ve ,  ten  por  cierto 
Que  ha  de  adorar  la  fealdad 
Que  dice ,  y  qué  mi  crueldad 
Le  ha  de  ver  perdido  y  muerto, 
O  no  ha  de  haber  alma  en  mi. 

CELU. 

Con  razón  estás  quejosa; 
Pero  es  Imposible  eosa 
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Que  puedas  vengarte  ansi. 
Mejor  fuera... 

DUQUESA. 

No  hay  mejor. 
Déjame,  Celia ,  pensar 
Cómo  le  pueda  obligar 
Para  que  me  tenga  amor ; 

eoe  una  vez  enamorado, 
on  la  risa  y  el  desprecio 
Quedará  de  aqueste  necio 
Mi  sentimiento  vengado. 
Que  no  hay  venganza  que  sea 
Mas  discreta  y  mas  gustosa 
Que  hacerle  querer  hermosa 
Quien  le  ha  parecido  fea. 
Asi  de  aqueste  enemigo 
Vengarse  mi  agravio  piensa. 
Porque  de  la  misma  ofensa 
Se  ha  de  sacar  el  castigo. 
{Vanse,) 


Gallo. 

ESCENA  V. 

RICARDO,  OTA  VIO,  JUUO. 

JULIO. 

Esta  es  la  hora  que  sin  alma  queda. 

aiCAEDO. 

No  hay  cosa,  Juh'o,  que  obligaria  pueda 
A  lo  que  yo  pretendo. 
De  mayor  iauporuncia. 

JULIO. 

Asi  lo  entiendo* 

mCARDO. 

Y  el  camino  que  hallaste 

Fué  mucho  mas  discreto :  al  fltt¿dejaste  * 
Con  Celia  concertado 
Volver  por  la  respuesta? 

JULIO. 

Hale  cansado 
Notable  novedad  que  la  Duquesa , 
Cuya  hermosura  es  la  mayor  empresa 
De  principes  y  grandes 
De  Francia,  de  Alemania,  España  y 
Te  pareciese  fea.  [Flándes, 

niCAADO. 

Desta  manera  el  cazador  rodea 
Al  animal  ó  ál  ave. 

Presto  if^rás  que  su  arrogancia  gfave 
Se  rinde  á  mi  deseo. 
Otavio  amlffo ,  en  la  ocasión  me  veo. 
Que  tu  fidelidad  me  ha  de  dar  vida. 
De  tu  amistad  mi  confianza  asida. 
Pretende  conquistar  esta  arrogante 
Hermosura  francesa,  que  en  diamanto 
Con  pinceles  de  nieve  pintó  el  cielo. 
La  traza  que  fiíbrlca  mi  desvelo 
Es  la  que  te  he  contado. 
De  todos  mis  criados  lie  dejado 
Solo  á  Julio  conmigo :  él  me  acompaña; 
Que  los  demás  á  España  [ro 

Van  caminando  con  el  Conde.  Hoy  qme- 
Dar  principio  dichoso  al  bien  que  es- 
oTAvio.  [poro. 

Francés  soy  por  la  vida. 

Ya  vuestra  alteza  tiene  conocida 

Mi  lealtad  y  amistad :  esté  seguro, 

Y  por  esta  que  al  lado  traigo ,  juro 
De  guardarle  secreto. 

RieAHDO. 

Pues  para  dar  á  lo  que  intento  efeto, 
Dile  al  Gobernador  seerecamente 
Lo  que  te  dije ,  porque  luego  intente 
Prenderme ;  que  por  cansa  un  notable, 
No  dudes  de  que  hable  -  [rs,  ^ 

Con  la  Duq«esa,yqueeUavenneqttio-  i 
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Donde  mi  amor  en  mi  fortuna  espera 
Lo  que  mi  atrevimiento  me  asegura, 
O  á  las  manos  morir  de  su  hermosura. 

OTATIO. 

Tú  feris  el  efeto 
De  un  noble  amigo. 

BIGARDO. 

Di  también  discreto. 
En  que  consiste  la  ventura  mia. 

JUUO. 

iCuándo faltó  la  dicha  á  la  osadía? 
vuelvo  por  el  papel ,  mientras  te  pren- 

Y  i  ver  cómo  se  encienden  [den» 
De  la  Duquesa  los  claveles  vivos 

Con  tantos  pensamientos  vensativos. 
Si  á  quien  tanta  hermosura  llamó  fea, 
Rendir,  matar  ó  enamorar  desea. 

( Yante  Ricardo  y  Julio.) 

ESCENA  VI. 

OTAVIO. 

No  carece  de  valor 

De  Ricardo  el  pensamiento , 

Y  mas  siendo  el  fingimiento 
El  primer  paso  de  amor. 

i  Oh  faena  de  la  amistad ! 
¡A  qué  me  pongo  por  ti! 
Pero  ya  le  prometí 
Favor,  silencio  y  lealtad.  '— 
Prósperamente  sucede : 
Este  es  el  Gobernador; 
Que  basta  en  esto  muestra  amor 
Lo  que  sabe  y  lo  que  puede. 
Con  él  viene  un  capitán : 
Concertóse  la  fortuna 
Con  el  amor,  si  en  alguna 
Fortuna  y  amor  lo  están. 

ESCENA  VD. 

EL  GOBERNADOR  DE  LA  aUDAD, 
UN  CAPITÁN,  Soldados.— OTAVIO. 

GommkJicik,  (Al  Capitán,) 
Conozco  vuestro  cuidado. 

CAPITÁN. 

Cuando  me  toca  la  guarda , 
Soy  ¿rffos  de  la  ciudad. 
Ho  ha  ae  suceder  desgracia 
Hasta  que  deje  la  noche  • 

La  capa  en  manos  del  alba; 
Que  aun  por  esto  la  prendiera. 
Si  la  noche  se  quejara. 

«OBBRHADOa. 

Estar  limpia  ana  ciudad 
De  gente  ociosa  es  la  cauaa 
De  no  haber  hurtos  y  muertea: 
En  que  se  ve  que  se  enoafkan 
Los  que  gobiernan,  si  piensaii 
Oue  solo  el  castigo  basta. 
Prevenir  que  no  sucedan 
Delitos ,  con  que  no  haya 
Quien  los  haga ,  en  quien  gobierna 
Es  la  prudencia  mas  alta ; 
Porque  castigar  después, 
Supuesto  que  es  de  importancia 
Para  el  ejemplo,  ya  es  fuerza, 

Y  es  mejor  que  se  excusaran. 

CAPITÁN. 

iQuién  limpiará  una  ciudad 
Donde  acuden  gentes  varías? 

OOIBaNADOB. 

¿Quién?  El  temor  del  castigo 

Y  el  cuidado  del  que  manda. 

OTAVIO. 

[4p.  I  Oh !  qué  á  propósito  viene 
Intento  lo  qne  tratan ! ) 


En  vuestra  busca  venia. 
Doy  al  cielo  inmensas  gracias 
De  haberos  hallado  aquí. 

GOBERNADOR. 

¿Qué  es,  Otavio,  lo  que  mandas. 
Que  haberme  hallado  agradeces? 

OTAVIO. 

Si  no  te  ba  dicho  la  fama 
Que  el  principe  de  Polonia 
De  rebozo  estuvo  en  Francia  , 
Sabe  que,  entre  otras  piüviucías, 
Vino  por  ver  á  Madama 
A  la  corte  de  Lorena, 

Y  fué  huésped  de  mi  casa, 
Donde  hicimos  amistad. 
Partióse  en  efeto  i  España, 
Peregrino  de  su  gusto. 
Tuve  anteayer  una  carta 

En  qne  me  dice  que  un  hombre» 
Tan  noble  que  le  llevaba 
Por  secretario  (que  á  veces 
No  conforma  al  cuerpo  el  alma). 
Todas  las  Joyas  le  hurtó; 

Y  que  si  por  dicha  pasa 
Por  esta  ciudad  t  le  prenda. 
Ha  sido  mi  dicha  tanta , 

Que  hoy  le  he  visto  en  una  quinta 
Pasear  con  una  dama. 
Que  del  hurto  y  de  volver 
Fué  por  ventura  la  causa. 
Final  que  no  conocía 
Quien  era,  aunque  él  me  miraba. 
Sospechoso  de  mis  ojos; 
Que  el  miedo  en  todo  repara; 
Y,  como  ves,  be  venido. 
No  permitas  qne  se  vaya 
Con  tal  delito,  pues  pueden 
Sin  peligro,  y  aun  sin  guarda, 
Hacer  tan  Justa  prisión. 

GOBERNADOR. 

Cuando  trujera  mas  armas. 
Mas  soldados ,  mas  defensas 
Para  las  Joyas  hurtadas. 
Que  tiene  agora  sospechas 
(Porque  nunca  el  alma  engaña). 
Yo  solo  le  he  de  prender; 
Qne  para  ladrones  basta 
bl  temor  de  la  Justicia. 

OTAVIO. 

Mi  intento  no  es  que  le  hagas 
Agravio ,  que  es  caballero. 
Mas  que  con  buenas  palabras 
Se  cobren  todas  las  Joyas. 

GOBERNADOR. 

El  capitán  de  campaña 
Venga  conmigo  no  mas 

Y  dos  soldados  de  guarda. 

{Vante.) 


Sala  de  palaeio. 
EMGENAVni. 

CELIA,  eo»  una  carta;  JULIO. 

CELIA. 

Esu  es  la  carta. 

JULIO. 

Sospecho 
Que  con  enojo  le  escribes, 
Y  del  que  en  esto  recibes 
Culpo  mi  inocente  pecho; 

gue  te  parlé,  sin  pensar, 
o  que  el  Principe  sintió 
De  Madama. 

CBLU. 

No  sé  yo 
A  quién  se  deba  culpar, 
A  él  que  d^o  que  era  fea , 


O  á  tí ,  pues  que  fuera  Justo 
Que  callaras  su  mal  gusto. 
Pero  no  hay  cosa  que  sea 
Mas  peligrosa  (y  perdona) 
Que  servirse  de  criados 
Necios. 

JULIO. 

¡Qué  bien  castigados 
Vamos  ios  dos !  Pero  abona 
Tu  culpa  en  esto  la  mia. 

CELIA. 

¿Cómo? 

JOLIO. 

Si  yo  te  conté 

I  Que  toda  mi  culpa  fué ) 
.0  que  el  Príncipe  decía , 
El  tuvo  fué  el  mismo  error. 
Contándole  á  la  Duquesa 
Lo  que  yo  d^e. 

CBLU. 

No  es  esa 
Disculpa. 

JULIO. 

Y  aan  fué  mayor; 
Que  en  su  ausencia  me  atreví, 

Y  es  como  no  haber  hablado , 
Pues  ausente  el  mas  honrado 
No  puede  volver  por  si; 

Y  tn ,  Señora,  en  su  cara 
Le  dijiste  que  era  fea ; 

Que  aunque  asravio  ijeno  sea» 
si  en  la  verdad  se  repara , 
El  que  le  dice  le  hace. 
Pues  que  la  lengua  le  hurtó 
Al  que  ausente  se  atrevió, 

Y  su  iniencion  satisface. 
¿Cuál  será  mas  atrevido? 
¿  El  que  me  dice  un  pesar 

J|ne  dyo  quien ,  por  no  osar, 
amas  me  hubiera  ofendido , 
O  el  que  habló  en  ausencia  mía 
Cobarde ,  v  dando  á  entender 
Que  no  pudiera  tener 
En  mi  presencia  osadía? 
Claro  está  que  lo  será 
El  que  el  respeto  perdió. 
Siendo  amigo,  al  que  ofendió 
Cuando  mas  seguro  está. 
De  suerte ,  que  no  fué  sabio 
Consejo  darme  á  mi  culpa, 
Porque  aquel  tiene  la  culpk 
De  quien  se  sabe  el  agravio. 

CELIA. 

¿Sentiste  el  llamarte  necio? 

JULIO. 

Pues  ¿po  quieres  que  lo  sienta. 
Si  aquello  qne  el  alma  afrenta 
Fué  siempre  el  mayor  desprecio? 

CBUA. 

Pues  ¿qné  llamas  afrentar 
El  alma? 

JUUO. 

Llamará  un  homlira 
Necio. 

CELU. 

¿Porqué? 

JUUO. 

Porque  es  noulm 
Que  por  fuerza  ba  de  agraviar 
Al  entendimiento,  que  es 
Potencia  saya. 

CELIA. 

El  honor 
Te  vuelvo. 

JUUO. 

Y  por  el  favor 
Yo  vuelvo  á  besar  tus  piéf. 

CBLU. 

Til  á  lo  menos  no  has  tenido 


Á  la  Duquesa  por  fea. 

.  JULIO. 

No  quiera  Dios  que  me  vea 
Falto  de  lao  uran  sentido; 
Que  solo  pusiera  un  ciego 
bu  duda  tanta  hermosura. 
Es  ángel  de  nieve  pura        * 
Con  dos  estrellas  de  fuego ; 
EsdelaVénusdeFidia 
Retrato,  y  con  mas  primor, 
Biga  de  cristal  de  amor 
Couira  el  ojo  de  la  envidia. 
Es  toda  nácar  lustrosa» 
En  cuTa  boca  Umbieo 
Las  bellas  perlas  se  ven 
Por  celosias  de  rosa, 
Cuyo  dulce  movimiento 
Enseña  un  rojo  clavel. 
Que  es  intérprete  Tíel 
De  su  raro  entendimiento. 
Sus  mejillas  encarnadas 
De  manutisas  parecen , 
Cuando  entre  aljófares  crecen 
Del  alba  pura  esmaltadas; 
Y  por  no  hacerlas  agravios. 
Te  digo  que  son  tan  bellas, 
S^ora ,  que  ¿olas  ellas 
Compitieran  con  sus  labios. 
Cuando  k  las  manos  te  inclines. 
De  tanta  gracia  están  llenas, 
Oue  coD  rayos  de  azucenas 
Parece  un  sol  de  jazmines. 
Finalmente,  su  valor 
Es  de  tan  alta  excelencia, 
Que  sin  pedirle  licencia, 
ni  Un  m  mata  amor, 

CCLU. 

Pues  ¿cómo  al  Principe  ha  sido 
EBtda  un  demonio  fiero? 

JOLIO. 

Poique  él  esuo  majadero. 

ESCENA  MX. 

LA  DUQUESA.-D1CROS. 

CEUA. 

Mira,  Julio,  que  te  ha  oído 
La  Duquesa. 

JULIO. 

¿Dónde? 

CELIA. 

Estaba 
Detrás  de  aquella  antepuerta. 

fiOQüBSA. 

Escuchándote  encubierta , 
De  tos  lisonjas  gustaba ; 
Ycomo  de  la  alalranza 
Resolta  siempre  afición, 
Tu  ingenio  y  buena  opioion 
Tanta  con  mi  gusto  aicanza« 
Julio,  que  quiero  pedirte 
Que  en  mi  servido  te  quedes. 

JULIO. 

Háeesroe  tantas  mercedes 
En  querer  de  mi  servirte. 
Que  en  tu  nombre,  scrafin. 
Pongo  la  boca  dichosa. 
En  la  estampa  venturosa 
Del  corcho  de  tu  chapin. 
Pero  ¿cómo  podrá  ser 
Sin  licencia  de  mí  dueiSoT 

ncouESA. 
A  sacarte  de  ese  empeSo 
Pienso  que  tendré  poder  > 
Con  escribir  á  Ricardo. 
Tdi,  entre  tanto  que  responde, 
Y  que  á  quien  es  corresponde. 
Como  de  su  nombre  aguardo, 
L-n. 


LA  HERMOSA  FEA. 

Estarás  conmigo  aquí ; 
Que  me  has  parecido  bien. 

JULIO. 

Gracias ,  Señora,  te  den 
Tus  mismas  gracias  pop  mí. 
Alaben  tos  altas  glorias 

Y  tus  virtudes  perfetas 
En  sus  versos  los  poetas, 

Y  en  su  prosa  las  historias: 
Los  poetas  en  sus  liras 

A  tus  méritos  divinos 
Cantando  mil  desatinos. 
Las  historias  mil  mentiras. 

DUQUESA. 

¿Dónde  estará  tu  señor 
Agora? 

JULIO. 

Aun  no  habrá  llegado 
A  España.  (Ap,  Ya  su  cuidado 
Es  de  venganza  ó  de  amor.) 

CSC£Nü  X. 

EL  GOBERNADOR,  OTA  VIO.— 
Dichos. 

OTAVio.  (Al  Gobernador.) 
No  es  razón  que  le  deis  cuenta, 
Para  afrentar  este  hidalgo, 
A  la  Duquesa. 

GOBESNADOIU 

Yo  salgo 
Al  remedio  desta  afrenta. 

DUQUESA. 

¿Qué  es  eso.  Gobernador? 

GOBERIIADOR. 

Señora ,  ha  escrito  Ricardo, 
El  Príncipe  de  Polonia, 
Desde  Lunevila  á  Otavio, 
Que  hurtándole  muchas  joyas» 
Se  le  ha  vuelto  el  secretario 
A  tu  corte.  Dióme  parte 
Deste  suceso,  y  buscando 
Los  sitios  de  mas  sospecha^ 
En  una  quinta  le  hallamos. 
Como  avisarte  de  todo 
Cuanto  pasa  me  has  mandado» 
Aunque  Otavio  00  quería» 
A  tu  presencia  le  traigo. 


Otavio... 


La  carta. 


DUQUESA. 
OTAVIO. 

Señora... 

DUQUESA. 

Blucstra 

•  OTAVIO. 

Esta  es. 


JULIO. 

;Qtté  extraño 
Suceso!  Un  hombre  tan  noble 
¿En  tanta  bajeza  ha  dado? 

DUQUESA. 

(Lee.)  t Señor  Otavio:  después  de  da- 
vros  cuenta  de  que  voy  con  salud ,  aun- 
•que  sintiendo  vuestra  ausencia,  sabed 
>que  Lauro,  mi  secretario»  con  algu- 
»na8  joyas  mias  sé  ha  ido  esta  noche, 
*con  admiración  mia  y  de  mis  criados. 
•Siendo  tan  gran  caballero,  si  vol viere  á 
•esa  ciudad,  donde  entienda  que  una 
•dama  le  ha  obligado  á  este  desatino, 
•haced  que  sin  afrenta  suya  sepa  de  vos 
•el  disgusto  con  que  quedo.  Dios  os 
•guarde.— El  principe  ae  Polonia.» 

¿Conoces  aquesta  firma, 
JuUo? 

JULIO. 

T  i  cóoM) !  Aunque  no  creo 
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De  Lauro  el  error  que  veo, 

Y  que  esa  firma  confirma. 

DUQUESA. 

¿  Quién  le  trae? 

GOBEHüADOB. 

El  capitán 
De  campaña. 

DUQUESA. 

Verle  quiero. 

COBERSADOR. 

I'^ntrad. 

ESCENA  XI. 

EL  CAPITÁN,  RICARDO  prw. 
Soldados. — Dichos. 

DUQUESA. 

(4j9.  ¡Gentil  caballero 

Y  por  extremo  galán !) 
¿Sois  Lauro  vos? 

RICAIIDO. 

Si,  Señora. 

DUQUESA. 

Despejad  todos  la  sala; 
Celia  y  Julio  solos  qneden>. 
Vos,  capitán  de  campaña. 
Volved  después  por  el  preso. 

CAPITÁN. 

¿Cuándo  vuestra  alteza  manda? 

DUQUESA» 

Mas  no  volváis ;  que  no  importa : 
Aqui  estará  en  confianza. 

(Ya fue  el  Gobernador,  el  Capiian  y  hi 
soldados.) 

ESCENA  Xn. 

LA  DUQUESA,  RICARDO,  CELIA, 
JULIO. 

DUQUESA. 

Di,  caballero,  sirviendo 
A  tan  gran  señor,  t  le  hurtabas 
Sus  joyas,  y  fugitivo. 
Desde  el  camino  de  España 
A  Lorena  te  volvias, 

Y  oculto  en  mi  corte  andabas ! 
¿Qué  ocasión  pudo  moverte 
Para  tai4  infame  hazaña 

Y  para  venirte  aqui? 
Con  obligaciones  tantas 
De  noble  y  de  secretario 

De  un  Principe ,  y  con  gallarda 
Persona-,  y  con  ser  forzoso 
Tu  ingenio,  ¡en  bajeza  igualas 
A  los  hombres  mal  nacidos! 

RICARDO. 

Señora,  en  cuya  alabanza 
De  entendimiento  y  belleza 
Gasta  la  parlera  fama 
Trompetas  de  inmortal  bronce» 
Del  fénix  purpúreas  alas» 
Con  los  ojos  del  pavón. 
Que  ya  de  celeste  plata 
Clavos  errantes  y  tyos. 
El  zafiro  eterno  esoaaltao : 
Yo  soy  Lauro  de  Lorena; 

§ue  fué  mi  padre  de  Francia  ( 
fué  vasallo  del  tuyo,       .-  \- 
Si  en  el  titulo  reparas.  ^ 

Casóse  en  Cracovia  insigne 
Con  una  daipa  polaca ;        \ 
De  suerte  que  soy  franoéf»  \ 
Pues  es  la  pnmera  causa     i  , 
£i  hombre,  como  la  forma»  > 
Que  su  actifidad  estampa 
En  la  materia  que  imprime ; 
De  suerte,  que  ya  te  aücanza 

25 


) 


534 

La  obligadon  al  favor 
Por  vasallo  deitt  casa. 
Supe  eo  mis  prinMrofi  aftos 
Lo  que  buenas  letras  llamaD, 

Y  diuie  á  ia  asirologia. 
Después  de  otras  cieocias  varias; 
Porque,  puesto  que  no  obligan 
Las  estrellas,  pues  la  sabia 
Prudencia  puede  regirlas, 

Y  que  ellas  fueron  criadas 
Por  el  hombre ,  y  no  él  por  ellas, 
Es  ciencia  lau  dulce  y  alta, 

Y  tan  digna  de  un  ingenio. 
Que  me  precié  de  estudiarla. 
Supe  en  efeto  por  ella 
Que  en  tu  corte  me  guardaba 
Un  grande  bien  la  fortuna. 
Que  fué  de  volverme  causa 
Desde  el  camino  á  tu  corte; 
Que  las  jo3ras  de  la  carta 

Que  dice  el  Principe,  ban  sido 
Invención ,  porque  la  infamia     / 
Me  obligue  á  volver  con  él.        \ 
Tanta  ba  sido  mi  privanza,         v 
Que  era  yo  Ricardo,  y  ét 
Lauro ,  sin  que  apenas  baya 
Diferencia  entre  los  dos. 
Sirviendo  á  los  dos  un  alma. 

Y  pues  Julio  está  presente. 
Bien  sabe  que  no  se  bailaba 
Ricardo  un  punto  sin  mí, 

Y  que  fué  nuestra  crianza 
Una  misma ,  siempre  juntos 
Desde  la  primera  infancia 
Hasta  la  presente  edad. 
Pero  si  acaso  te  espanta 

La  ingratitud  con  que  olvido 
Quien  con  tanto  amor  me  paga ; 
Si  amor  merece  disculpa 
Que  en  las  pasiones  bumanas 
Le  dan  el  imperio  ejemplos). 
Amor,  Señora,  me  val^. 
Estando  el  Principe,  un  dia 
Que  salió  tu  alteza  á  caza , 
Son  poco  gusto  de  verte 
( iMira  qué  necia  desgracia !) , 
Yovi,  noléjosdeti. 
Una  tan  hermosa  dama. 
Que  vine  i  creer  que  amor 
Mudó  la  flecha  y  la  aljaba 
£n  arcabuz,  como  dicen ; 
Que  cual  la  violenta  bala 
Derriba  el  ave  i  la  tierra, 
Que  envuelto  el  cuello  en  las  alas» 
Baja  sin  sangre,  que  toda 
Por  el  aire  la  derrama ; 
Asi  yo  sentí  de  un  golpe 
Salir  de  mi  pecho  el  alma. 
Envuelta  en  tristes  suspiros 
Pasé  la  noche  en  mil  ansias ; 

Y  antes  de  ver  el  aurora. 
El  Principe  se  levanta, 

Y  me  notifica  \ty  triste! 
Queouier^  partirse  á  Fspafta. 
Fué  forzoso  obedecerle ; 
Pero  en  aquella  jomada 
Traian  su  amor  y  el  mió 
Tan  espantosa  batalla, 
Que  quedó  vencido  el  suyo ; 

Y  por  la  posta>  Madama, 
Volví  á  tu  corte ,  ea  que  estoy 
Loco  de  miMr  sa  etsa. 
Contento  de  estar  presenfe, 
Gustoso  de  imaginarla, 
Triste  de  no  ttMveeeria, 
Pagado  en  ver  que  na  mala, 
Gtorioso  de  ver  que  veooe , 
Rendido  á  belleza  lanía. 
Suspenso  en  su  perfeedOB, 
Moerlo  de  sus  bellas  amas , 
Afidonado  i^sv  Ingenio, 
Rendido  á  si  berMosa  cava» 
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Esclavo  de  Argel  que  es  cielo , 
Soberbio  de  amar  sos  gracias, 
Obligado  hasta  la  muerte; 
Porque  te  doy  la  palabra 
De  pretenderá  sin  vida, 
De  amarla  sin  esperanza. 

DUQUESA. 

Sin  tanta  satisfacion. 
Vuestra  persona  abonaba 
Que  solo  son  vuestros  hurtos 
De  voluntades  honradas. 
Que  amor  á  Lorena  os  vuelva 
Es  disculpa ,  too  es  desgracia. 
Seguid,  Lauro,  vuestro  intento, 

Y  SI  alguna  cosa  os  falta. 
En  mi  la  tendréis  segura. 

RiCAano. 
Con ,  mas  que  palabras ,  almas 
Beso  mil  veces  la  tierra 
Que  esos  jazmines  esmaltan. 
Vendré  á  veros,  si  me  dais 
Licencia,  hermosa  Madama. 

Holgaréme  de  saber 

Lo  que  con  la  vuestra  os  pasa, 

Y  como  OS  va  de  favor.  -- 
Celia... 

CBLIA. 

Señora... 
ouQ0ESA.(4p.  á  Celia.) 
La  salva 
Con  que  ba  entrado  este  navio 
Muestra  que  de  paces  trata. 
Mas  ¿si  eres  la  dama,  Celia? 

GSLU. 

Cree  que  no  me  pesara 
Que  me  quisiera. 

DOQeisA.  {Ap.y 
m  á  mf . 

CELU. 

¿Qué  dices? 

DUQUESA. 

Que  no  te  iguala. 
{Vanse  la  Duquaa y  Cetía,) 


ESCENA  Xm. 

RICARDO,  JULIO. 

UCAROO. 

i  Ay,  Julio! 

JUUO. 

Acá  estamos  todos. 

RICARDO. 

¿Parécete  que  se  entabla 
Ui  pretensión?... 

JULIO. 

Lindamente. 
Pero  guarda  bien  las  cartas. 
No  te  conozcan  el  juego. 
Aunque  es  nueva  la  bar^a. 

RICARDO. 

¿Qué  te  dijo  de  ser  fea? 

JUUO. 

Alli  veris  de  tn  earta 
La  respuesta :  y  lo  que  entiendo 
Es  que  ha  quedado  picada , 
Y  que  vendarse  desea. 

RICARDO. 

Yo  haré  de  suerte  que  salgan 
A  libras,  Julio ,  de  amor 
Las  onzas  de  la  venganza. 


ESGEBIAPBIMCAA. 

DUQUESA,  CELU. 

DUQUESA. 

Estoy  contenta  de  ver 
De  Lauro  el  eateiMlimienlo. 

CILIá. 

Vucho  me  espanta  tu  Imeolo. 

DUQUESA. 

Soy  agraviada  y  mujer. 

CELIA. 

Si  míente  en  llamarte  fea, 

ÍQué  venganza  de  su  error 
üs,  para  mostrarle  amor^ 
Solicitar  que  te  vea? 

DUQOBSA. 

Porque  tengo  confianza 

Que  le  puedo  enamorar. 

En  que  oreteiido  fundar 

La  mas  aiscrela  venganza. 

Enamorado  de  mi , 

Yo  te  le  pondré  de  modo, 

Que  se  di.'sdiga  de  todo 
;  Cuanto  Julio  dijo  aqui. 

Sin  esto,  cuando  mas  cierto' 
:  De  mi  amor  Ricardo  esté, 
-  Con  mil  desdenes  le  haré 
:  Vivir  abrasado  y  moerlo. 
•  Hasta  llegar  á  querer 

Un  hombre  es  bombre. 

j  CELU. 

I  Esrerdad 

Que  pierde  la  libertad, 
:  Que  es  como  dijar  de  ser. 

¡  DUQUESA. 

Luego  si  ha  de  ser  Ricardo 

\  Solo  lo  que  yo  quisiere,  i 

!  De  esur  símelo  se  ínOete 

;  Que  mayor  venganza  aguardo.      \ 

.  Guárdese  un  hombre  de  dar        .' 
Su  liberud  por  querer,  f 

i  Porque  entonces  no  hay  majer     ; 
Que  no  se  sepa  vengar.  ' 

YO  vov  con  Lauro  tratando 
Que  el  Principe  venga  á  verme. 
Si  él  viene,  y  viene  a  querenne« 
Tú  le  verás  suspirando , 
Tú  le  verás  padeciendo ; 
Porque  en  viéndole  querer. 
Tengo  de  darle  á  entender 
Que  estoy  por  Lauro  muriendo. 
Lauro  tiene  gentileza. 
De  celos  se  ha  de  abrasar. 

tBEUt. 

No  se  puede  dar  pesar 
A  cosU  de  la  grandeza ; 
Que  donde  hay  tanto  valor. 
No  sé ,  Estela ,  c6mo  qaier«s 
Imitará  las  mujeres 
Viles,  en  tretas  de  amor. 

DUQUESA. 

Y  aun  por  andar  tan  iguales, 
Celia ,  á  su  grandeza  asidas» 
Suelen  ser  menos  queridas 
Las  mujeres  principales. 
Déjame  s^ui^mi  intentnc 

CELIA. 

Y  Lauro¿hate  declarado 
Quién  es  la  dama  que  ba  dado 
Principio  á  su  peasamíettlo? 

DUQUESA. 

No  k)  ha  querido  decir, 
)fi  era  justo  porfiar. 
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80cnlo  U  quiere  amar, 
Pino  la  quiere  servir : 
Oue  este  alnor  debe  de  ser 
bel  tiempo  abiigüo. 


Jolio. 


CELIA. 

Aqui  tibbe 

DUQQÉSÁ. 

GhiDcté  amor  le  tiene. 


CKLU. 

61  lo  debe  de  saber. 

BflGBNA  li. 
JUUO.— DlCiíAS. 

iQuébay^Julid? 

jüLiO. 
Venir»  Señora, 
A  Ter  si  te  sirvo  en  aJgo; 
Que,  con  lo  poco  que  valgo , 
Mi  deseoDÜaiiía  iguora 
Servicio  que  pueda  hacerte 
De  mas  cousideracioiu 
Que  para  toda  ocasión 
ber  ui  esclavo  basta  la  muerte. 

DUQUESA. 

Hoy  se  ofirec6  en  qué  podrás 
Mostrarme  ese  buen  deseo* 

JULIO. 

y  la  dicha  en  que  me  veo, 
Si  tanto  favor  me  das. 

¿Quiéa  es  ia  datba  á  ^uielí  ama 
Lauro? 

iuLio. 

Pésame  por  Dios. 
Porque  aunque  amibos  Jos  dos. 
Nunca  me  ba  drciíó  sii  dama ; 
Que  bien  sabe  vuestra  alteza 
Que  no  guardara  secreto, 
Siendo  su  glasto  eó  efeio. 
Aun  á  su  misma  grandeza. 
Lo  que  mas  puedo  decir 
6s  que  parece  de  dentro 
De  palacio ,  asi  por  centro 
De  hermosura  á  quien  servir. 
Como  porque  no  le  veo 
Fuera  dét  mir^r  ni  bablar; 
De  donde  pueda  sacar 
La  causa  de  su  deseo. 
Duermo  en  su  mismo  aposebtó, 

Y  de  noche  el  pobre  amante 
Bs  reloj ,  cuyo  volante 

El  alma  del  ntovitnieüio. 
Asi  parece  en  la  cadia, 

Y  las  horas,  los  susbifos 
Que  dan  aíliofosos  tiítfe 
Al  indiee  de  su  dama : 
Todo  con  tal  desoonelehoi 
Que  nunca  supe  la  bora 
Üesta  encubierta  sefidra. 

DUQUESA. 

Pues  yo  tengo  por  muy  tíerto, 
Celia,  que  eres  t¿. 

OCUA. 

¡Vol. 

DUQOaSit. 

Si. 

CSLU. 

No  lo  erea  vuestra  alieiá. 
Pie  maa  de  su  belleza. 

DUQUESA. 

¡Qué  dices!  ¿  Quereralé  i  mit 

ClfclA. 

¿No  se  ve  clardi  éA  tttmt 
Lanro  aecMo  sb  amorf 


LA  llERMOSA  F£Á. 

DOQUEáa. 

I  Qué  desatinado  error! 

CELIA. 

;No  puede  un  hombre  qui^rer, 
Sin  ofensa  del  sugeto* 
Con  secreto  y  discreción  Y 

DUQUESA. 

No  es  amor,  CHia ,  pasión 
Que  sabe  guardar  secreto. 
Ahora  bien,  quien  fiíere  sea... 

JULIO.  (/4p.) 
Ya  es  mucha  curiosidad. 

DUQUESA. 

Por  lo  menos  es  verdad 
Oue  no  le  parece  fea. 
Vamos  de  squi. 

CELU. 

Siempre  asiste 
Ese  pensamiento  en  ti. 

BOOtICSA. 

Necia  eñ  ofehderine  ful 
De  agravio  que  no  consiste 
En  la  razón ,  siendo  el  gusto 
Un  albedrio  sin  ley, 
Que  de  los  sentidos  rey 
Puede  ser  justo  6  Injusto. 
Mas  ya  que  mi  oonflanza 
Dice  que  es  ofensa  mia» 
No  dejaré  la  porfia 
Hasta  tener  la  vénganla. 

CiSLU. 

4  Valiente  resolución ! 

( Yanse  la  Duque»  y  CeUa.) 

BSGEllAin. 

JUUO. 

Esto  se  encamina  bien. 
Porque  el  favor  ó  el  desden 
De  una  misma  suerte  son 
Principios  de  amor,  que  ya 
Asisten  en  la  memoria. 
De  donde  la  pena  ó  gloria 
Pendiente  del  alma  está. 
Porque  como  del  favor 
Puede  nacer  la  mudanza. 
Tiene  el  desden  esperanza 
De  que  se  mude  en  amor. 

BflCERAIV. 
RICARDO  ,^OTAVIO.— JÜUO. 

OTAVlO. 

Pues  ya  ^minan  tan  bien* 
Por  la  privanza  de  Estela, 
Tus  cosas,  que  ¿  tu  cautela 
No  hay  crédito  oue  no  den; 
Advierte,  Ricarao  amigo, 
(No  Lauro,  pues  para  mi 
No  eres  Lauro,  si  yo  fui 
Parte  entonces  y  hoy  lesügd 
De  tu  secreta  invención)' 
Que  es  Celia  la  misma  vida 
Que  tengo  en  el  alma  anda, 
Y  que  ha  llegado  ocasión 
En  que  me  puedes  pagar 
Lo  que  te  he  servido  en  esto. 

■iCAano. 
En  obligación  me  has  puesto» 
Que  es  imposible  pensar 
Humana  satisfadon. 
Mira  en  qué  puedo  servirte. 

OTAViO. 

Basu ,  Ricardo ,  deéirié 
Que  tengo  á  Celta  afición  i 
Mal  decUrada  en  los  ojoa 

(Que  ellM  Míos  bais  iMibladúy, 
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Lenguas  müdás  que  le  han  dado» 
Por  temor  de  sus  enojos. 
Información  de  mi  amor. 
Yo  creo  que  le  ha  entendido , 
Si  bien  nunca  he  merecido 
Aquel  primero  favor 
Que  corresponde  al  mirar 
Cuando  los  ojos  se  éncuedtlran, 
Porque  es ,  si  dichosos  entran  ^ 
Alta  manera  de  hablar. 
Tú  pues .  si  llega  ocAslon> 
Infórmala  bien  de  mi ; 
Que  mejor  se  escucha  ansí 
Una  amorosa  afición. 
Esto  has  de  hacer  en  efeto , 
Porqué  en  los  tratos  de  amoir 
Es  el  concierto  mejor 
Por  un  tercero  discreto. 

aiCARDO. 

Fia  de  mi,  que  tendré 
Mas  cuidado  que  del  mío. 

OTAVIO. 

De  ti  mi  remedio  fio. 

aicAano» 
i  Amigo  Julio!... 

JULIO. 

AguaHé 
Que  con  Otavio  acabases 
El  comenzado  discurso. 
Para  no  romperte  el  cursd 
De  lo  que  con  él  tratares. 

aiCAkDO. 
¿Hablaste  al  Gobérliadéit 

JULIO. 

pile  tu  carta  finada, 

be  su  gusto  irecibida 

Con  muchas  muestras  dé  amoh 

Dijele  que  había  venido 

De  donde  el  Principe  estaba; 

gue  si  responder  gustaba , 
1  que  la  habia  traído 
Mañana  se  partiría. 

otAvto.  (A  Ricai-Aif,) 
¿Carta  le  escríi>esT 

Despiiés 
Sabrás,  Otavid,  lo  que  es. 

JULIO. 

Cuando  de  darla  venia. 
Doy  con  Celia  y  con  Estela» 
De  quien ,  Señor ,  entendi 
Que  se  han  de  lucir  en  ti 
La  afidou  y  la  cautela. 
NoUble  examen ,  por  Dios» 
Sobre  saber  quién  ha  sido 
La  dama  que  te  ha  traído. 
Hicieron  en  mi  las  dos. 
Porque  debe  de  pensar 
Cada  una  que  es  por  ella. 
áiOAiao. 

Y  ¿qué  dyiste? 

luuo. 

QMdellÉ 
Solamente  imaginar  ''^ 

Que  era  en  palacio  podia , 
Pues  fuera  á  nadie  mirabas; 
Que  de  nochetiispir»f>as, 

Y  andalias  triste  de  dia. 

aiCABDO. 

Bien  hidstét  porque  es  joM 
ir  poco  á  poco  y  á  tiento. 
Porque  deste  atrevünieaco 
No  noe  resulte  disgusto.  . 
Que  aunque  adorar  tm  lieiieiÉ    • 
No  puede  ofédderM  añsi^ 
F^ria  echarme  de  aqnt 
Por  cumplir  oon  su  granitteat 
Porque  fuera  de  ser  Jeslo 
EnmujerdecaUded) 
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Mas  puede  la  honestidad 
Que  los  consejos  del  guslO. 

JOLIO. 

Dices  bien ;  pero  yo  sé 
Que  no  le  falta  de  li. 

OTAVIO. 

La  Duquesa  viene  aquí. 

RICARDO. 

Vete,  Julio. 

OTAVIO. 

Yyoroeiré, 
€on  volverte  a  suplicar 
No  se  le  olvide  mi  ruego. 

RICARDO* 

Será ,  amigo  Otavio ,  luego 
Que  Celia  me  dé  lugar. 

(Vanse  Otavio  y  Julio.) 


ESCENA  V. 

LA  DUQUESA.— RICARDO. 

DUQUESA. 

Lauro,  ¿estás  solo? 

RICARDO. 

Aquí  estaba 
Otavio. 

DUQUESA. 

Y  ¿fuese? 

RICARDO. 

Ya  es  ido. 

<    DUQUESA. 

Muchas  teces  be  querido 

ÍQue  sus  cabellos  me  daba , 
.auro,  la  ocasión)  tiarie 
Un  secreto,  y  me  ba  fallado 
Atrevimiento;  hoy  me  ha  dado 
Licencia  mi  honor  de  darle 
Salisfacion  del  temor, 

Y  cuenta  de  lo  que  espero 

«uelan  noble  cabalieio 
ara  por  mi  proprio  honor. 

RICARDO. 

Imagine  vuestra  alteza 
Las  fábulas  ó  verdades 
De  aquellas  antigüedades 
Llenas  de  horror  y  exlrafieza. 
Imagine  que  Teseo 
Va  á  matar  al  Bünotauro , 

Y  presuma  <\\ie  de  Lauro 
Espera  el  mismo  trofeo, 
imagine  que  desea 
Tener  los  vellones  de  oro, 
Cuyo  guardado  tesoro 
Fue  perdición  de  Medea. 
imagme  que  pretende 

Del  campo  elisio  un  laurel , 

Y  (]^ue  pasando  por  él. 
El  infleroo  le  defiende ; 
O  la  cristalina  esfera, 

Por  quien  hoy  Atlante  es  monte; 

O  como  Belerofonte , 

Ir  á  maur  la  Dnimera; 

Que  no  pondré  duda  alguna, 

ai  lo  intentan  estáM'bar 

La  tierra « el  inflemo,  el  mar 

Y  el  poder  de  la  fortuna. 

DUQUESA. 

Pues  eo  esa  conflanza , 
4:aballero4hutre ,  advierte 
Que  aquel  dia  que  me  vio 
El  Prhicipe,4&  pariente 
( O  tu  dueüo,  SI  lo  ha  sido. 
Esto  comoin  quialeres), 
Dyo...  {Ap.  No  aéctoo  diga 
Con  término  mas  decente , 
O  con  diioil^  mas  justa. 
La  causa  queme  entristece.) 
Que  era  yo  en  extremo  fea.  . 
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Vino  este  Julio  ^traerle 
A  Celia  una  carta  suva ; 

Y  como  ella  pretendiese 
Saber  sí  yo  le  agradaba , 
Pues  vino  á  esta  corte  á  verme; 
Tan  descortés  como  el  due&o, 
Dijo  que  no  libremente , 

Y  contó  de  mi  fealdad 
Cosas,  Lauro,  que  parecen, 
Mas  que  de  principe,  de  hombre 
Que  los  perezosos  bueyes 

Guia  por  la  tierra  dura , 
Donde  con  el  férreo  diente 
Escribe  iguales  renglones , 
Que  abril  mira,  y  mayo  lee. 
Agora  quiero  que  veas 
Lo  que  somos  las  mujeres , 
Que  mi  vanidad  acuses, 

Y  que  mi  enojo  condenes. 
Tan  grande  le  tuve.  Lauro, 
Que  no  hay  cosa  que  no  intente 
Por  vengarme  de  este  necio : 

Y  asi,  quiero,  pues  tü  puedes 
Ayudar  á  mi  venganza , 
Que  mi  amistad  recompenses 
En  escribir  á  Ricardo 
Que  venga  á  Loreoa  á  verme,   { 
Con  una  invención  notable.       ' 
Escúchame  atentamente. 

Tú  has  de  decir  en  la  carta 

8ue  tanta  privanza  tienes 
onmigo,  que  te  he  contado 
Mis  pensamientos  mil  veces , 

Y  que  te  dije  que  el  día 

Que  me  vió,  sin  que  euteudiese 
Que  yo  le  via ,  le  vi 

Y  conocí  claramente , 
Porque  CeüR  me  lo  d^o; 

Y  que  me  dejó  de  verle 

Tan  perdida  desde  entonces. 

Que ,  siendo  naturalmente 

Alegre,  vivo  tan  triste. 

Que  no  hay  cosa  que  me  alegre, 

Porque  de  todos  los  hombres 

Me  pareció  diferente : 

Con  cuya  imaginación 

No  hay  noche  que  no  me  acueste , 

Ni  dia  que  sin  deseos 

De  volverle  á  ver  despierte; 

Y  que  yo  misma  te  dije 
Que  si  á  la  corte  volviese , 
Tendría  gusto  de  hablarle : 
Novedad  de  mis  desdenes. 
Castigo  de  mis  desprecios. 
Padecido  justamente , 

Por  haber  sido  con  todos  I 
Ingrata  y  áspera  siempre.  ' 
Dentro,  Lauro ,  de  la  carta 

Suiero  también  que  le  lleren 
n  retrato,  poraue  vea 
Lo  que  tan  mal  le  parece. 
El  es  hombre  al  fin  y  mo/;o , 

Y  pienso  que ,  como  píense 
Que  una  mujer  como  yo 
Con  tanto  extremo  le  quiere , 
Vendrá  sin  duda  á  buscarme; 
Que  tanto  los  desvanece 

Su  presunción ;  y  está  cierto 
Que  si  el  necio  á  verme  vieue. 
Le  tengo  de  enamorar 
Tan  diestra ,  tan  falsamente, 
Que  llegue  á  vivir  sin  alma ; 

Y  que  cuando  llegue  á  verse 
En  estado  que  yo  pueda 

A  la  venganza  atreverme» 
Me  tengo  de  retirar 
Con  celos  y  con  desdenes , 
Que  le  ponga  en  ocasión , 
Que  le  parezca  la  muerte 
Mas  alegre  que  la  vida. 

Y  si  este  caso  sucede 
Como  le  tengo  trazado 


Y  lü ,  Lauro ,  no  me  vendes. 
Tengo  de  hacer  que  Ricardo, 
Aunque  no  quiera ,  confiese 

?ue  soy  lo  oue  dicen  todos , 
que  en  haber  dicho,  miente. 
Que  soy  fea ,  despreciando 
Lo  que  eo  reinos  diferentes 
Ha  parecido  á  sus  dueños. 
Tan  buenos  como  él ,  de  suerte, 

8oe  por  roí!  embajadores 
an  intentado  ofrecerme 
Los  imperios  y  las  manos» 
Para  que  acetase  y  diese 
Las  mías :  á  quienes  venga 
Mi  arrogancia  justamente , 
Pues  me  ha  despreciado  un  hombre^ 
Que  solo  el  nombre  me  ofende; 
Que  no  merecen  amor 
Los  oue  son  tan  descorteses , 
Que  i  las  mujeres  les  quitan 
Lo  mejor  que  las  concede 
Naturaleza  piadosa , 
Para  que  estimadas  fuesen. 
Una  mig*er  no  ha  de  ser. 
Lauro ,  capitán  ni  alférez ; 
Fuera  de  que  ha  habido  algunas. 
Que  con  eternos  laureles 
Por  hazañas  admirables 
Ciñen  las  gloriosas  frentes; 
Ni  ha  de  ser  una  mujer 
Filósofo,  ni  oponerse 
A  las  cátedras  que  enseñan 
Divinas  y  humanas  leyes. 
Pues  ¿qué  ha  de  seitLo  primero 
Hermosa  dásoratameme , 

Y  tarmosamente  discreta ; 
Qae  es  decirte ,  Lauro,  en  breie 
Que  bermosora  v  discreción 
La  emioblezcan  igualmente. 
Con  esto  será  estimada , 
Dejando  aparte  que  debe 
Preciarse  mas  la  virtud 
Que  en  las  buenas  resplandece 
Ue  forma.  Lauro,  que  ha  sido 
(Perdone  Ricardo  ausente) 
Agravio  de  necio,  á  quien 
Mi  honor  castigo  previene. 

Y  pues  no  estás  bien  con  él , 
Permíteme  queme  vengue. 
Si  vencido  de  tu  engaño, 

Y  desvanecido  vuelve; 
Que  no  hay  víbora  en  ia  Scitia , 
Ni  tiene  el  África  sierpe 
Como  mqJeraeraTiada 
De  que  el  hombre  la  desprecie. 

RICARDO. 

Pésame,  Duquesa  ¡lustre , 
Por  la  parte  que  me  toca 
Polonia ,  la  opinión  loca 
De  un  hombre  de  tanto  lustre. 

8ue  auuaue  no  es  justo  alabaur 
elante  de  quien  lo  siente 
Al  que  agravia  injustamente , 

Y  del  se  quieren  vengar; 
Os  aseguro  que  es  hombre 
De  entendimiento  y  valor» 

Y  en  efelo  un  gran  señor; 
Que  basta  solo  este  nombre. 
No  sé  cómo  puede  ser 

8ue  le  pareciese  mal 
n  ángel  tan  celestial 
En  figura  de  mujer. 
Pero,  al  Ún ,  hay  en  los  gustos 
Tal  vez  tan  mala  eledon. 
Que  en  la  mayor  discreción 
Son  por  eztrafios  iiúnslos. 
Pero  puédeos  consolar 
Que  de  vuestra  parte  estaba ; 
Que  siempre  se  desalaba 
Lo  que  se  quiere  comprar, 
iwtamente  os  vengareis, 

Y  yo  á  escribirle  me  oAresco, 


Contento  de  que  merezco 
Que  extranjero  me  fiéis, 
Sefiora,  tan  gran  secreto: 

Y  -asi ,  pienso  despachar 
A  Julio,  que  sabrá  dar, 
Gomo  criado  y  discreto. 
La  carta  en  su  propia  mano. 

DUQUESA. 

Pues  esto  aparte  escuchad,' 
Si  en  nuestra  firme  amísuid 
Todo  cumplimiento  es  vano. 
Cuando  un  roüsíco  pretende 
A  otro  müsico  escuchar, 
Suele  primero  cantar, 
T  el  otro  no  se  defiende ; 
Porque  al  fin  está  obligado 
De  lo  que  el  otro  cantó: 

Y  asi,  para  oíros  yo. 

Mi  secreto  os  be  contado. 
¿Cómo  se  llama  la  dama 
A  quien  servís? 

aiGAKBO. 

Gran  señora. 
No  me  preguntéis  agora 
Cómo  mi  dama  se  llama , 
Porque  siendo  desigual , 
Notable  ofensa  seria. 

DUQDESA. 

El  favor  y  amistad  mia 
¿Cómo  puede  estarte  mal , 
Sea  quien  fuere  la  dama , 
Pues  yo  ayudarte  prometo? 

RICARDO. 

Por  pagar  vuestro  secreto , 
Cetia  y  Sefiora ,  se  llama. 


Pésame. 


DUQUESA. 
RICARDO. 


¿Por  qué? 

DUQUESA. 

Yo  soy 
Con  vosotros  desgraciada. 
Nadon  sois  mal  inclinada 
A  mi  favor.  (Ap,  Loca  estoy.) 
Tu  due&o  me  llama  fea , 
Y  tú,  aun  de  burlas,  no  quieres 
(Tan  descortés ,  Lauro,  eres) 
Querer  que  la  dama  sea. 
Notable  estrella  be  tenido 
Con  vosotros. 

RICARDO. 

Poe8,'Seiiora , 
Si  yo  te  dijera  agora. 
A  tu  grandeza  atrevido, 
One  eras  el  alto  sugeto 
De  mi  humildad,  ¿no  me  hicieras 
Castigar? 

DUQUESA. 

No,  mientras fueiM 
Honestamente  discreto ; 
Porque ,  ¿cómo  puede  ser 
Dar  castigo  por  amar? 
Por  amar  se  ha  de  premiar. 
Que  no  por  al)orrecer. 
Uuerer  mal  ¿  quien  me  quiere 
No  era  cosa  natural : 
Yo  no  te  quisiera  mal , 
Pues  desta  razón  se  infiere. 
El  galán  que  se  contenta 
Detestado  de  su  dama. 
Jamás  ofende  á  quien  ama. 
Pues  lo  que  es  honesto  intenta. 

RICARDO. 

Duquesa  y  señora  mia , 
Dándome  tanta  licencia 
Vuestra  discreta  prudencia , 
Vuestra  dulce  corlesia , 
Diré...  Mas  ¡ay,  osadia 
D^mis  fáciles  anlojos! 


LA  HERMOSA  FEA. 

¿Cómo  diréis  mis  enojos , 

Si  podéis  con  menos  mengua 

Hacer  de  los  oíos  lengna , 

Pues  saben  hablar  los  ojos? 

¿Quién  es  el  sol  que  me' enciende, 

Y  me  hiela  y  me  acobarda? 

Quién  la  tirana  gallarda 

Que  en  su  dulce  Argel  me  prende? 

Quién  me  entiende  y  no  me  entiende? 

Quién  es  mi  hermosa  homicida? 

Quién  mi  esperanza  perdida 

En  tanta  gloria  convierte. 

Que  de  tan  hermosa  muerte 

Aun  se  halla  indigna  la  vida? 

Ea  pues,  atrevimiento, 

Agora  es  tiempo  de  hablar. 

Pues  os  mandan  declarar 

Vuestro  oculto  pensamiento. 

Mas  si  lo  que  callo  y  siento 

Se  puede  en  los  ojos  ver, 

Presumir  y  conocer. 

Aunque  me  deje  morir. 

No  se  lo  quiero  decir. 

Pues  no  me  quiere  entender.    ( Vase.) 

ESCENA  VI. 

LA  DUQUESA. 

Con  razón  me  tuvo  atenta 
I  Relación  tan  bien  fundada. 
De  oírle  quedo  admirada... 
Mas  no  quedo  descontenta; 
Que  cualquiera  atrevimiento, 
Siendo  amoroso,  perdona 
Una  gallarda  persona 

Y  un  discreto  entendimiento. 
Mucha  licencia  le  di , 

Por  saber  á  quien  quería ; 
Mas  sirva  en  disculpa  mia 
El  quererme  Lauro  á  mi. 
Porque,  enojada  y  corrida, 
Estaba  desconfiada , 
Del  Principe  despreciada, 

Y  de  [>anro  aborrecida; 

Que  á  quien  ninguno  procura 

8uerer  bien ,  y  vive  en  calma, 
es  hermosura  sin  alma, 
O  es  alma  sin  hermosura. 

ESCENA  VU. 

CELU.- LA  DUQUESA. 

CELIA. 

Bien  despacio  vuestra  j^lteaa 
Ha  estado,  con  Lauro. 

DUQUESA. 

Emprendo   • 
La  venganza  que  pretendo 
De  su  ingenio  y  su  nobleía ; 

gue  á  los  dos  be  confiado 
1  hacer  que  venga  aquí 
Ricardo.  ' 

CELU. 

Y  índice  que  si? 

DUQUESA. 

Esa  palabra  me  ha  dado. 

CELIA. 

Pues  ¿cómo  vendrá? 

DUQUESA. 

Secreto, 
Para  que  le  pueda  hablar ; 
Que  hablándole  pienso  dar 
A  mi  pensamiento  efeto. 

CEUA. 

¿Y  si  se  sabe  en  la  corte 
Que  Ricardo  viene  aquí? 

DUQUESA. 

Déjame  el  cuidado  á  mi» 


»7 

Cuando  el  esconderle  importe: 
Qoe  le  tengo  de  hnriar. 
Aunque  aventure  en  rigor 
Cuanto  no  taere  mi  honor. 

CELIA. 

Nfl^e  quiero  aconsejar. 
Conozco  tu  condición,  ) 

Tan  furiosa  resistida, 

8ue  aunque  aventures  la  vida»     1 
as  de  lograr  tu  opinión.  \ 

Pero  di  me :  ¿prenotaste 
A  Lauro  la  dama? 

DUQUESA. 

Si.  . 

CELIA. 

Y  ¿á  quién  ama  Lauro? 

DUQUESA. 

A  tí. 
Tú,  Celia,  le  enamoraste, 
Tú  le  trujiste  á  Lorena , 
Por  ti  su  dueño  olvidó. 

CELIA. 

No  es  posible  que  sea  yo 
La  que  lo  fué  de  su  pena. 

DUQUESA. 

No  me  dé  el  cíelo  ventura , 
Si  no  me  lo  dijo  á  mi. 

CELIA. 

¿Que  me  quiere  Lauro  á mt? 

DUQUESA. 

Dien  puedes  estar  segura. 

CEUA. 

Y  ¿agradecida  también? 

DUQUESA. 

Eso  no,  porque  es  mal  caso. 
Cuando  sabes  que  te  caso , 
Querer  á  ninguno  bien. 

CELIA. 

Si  le  pesa  á  vuestra  alteza. 
Ni  le  veré  ni  hablaré. 

DUQUESA. 

No  me  pesa;  pero  sé 
Que  puede  su  gentileza 
Impedir  la  voluntad 
Del  tratado  casamiento , 
Si  este  nuevo  pensamiento 
Te  quita  la  libertad. 

CELIA. 

No  pasará  por  el  mió 
Querer  á  Lauro. 

DUQUESA. 

Harás  bien.        (Vau.) 

CELIA. 

No  bay  ocasión  ouc  le  déo 

Al  amor,  como  el  desvio. 

Mal,  si  son  celos,  intenta 

Que  muestre  á  Lauro  rigor. 

Porque  resistido  amor. 

Con  la  privación  se  aumenta.    ( V(ue.) 

ESCENA  Vm, 

RlC.\RDO,  JULIO. 


RICARDO. 

Ponte,  Julio,  de  camino, 
Y  por  la  puerta  saliendo, 
A  vista  de  la  ciudad 
Llegarás  adonde  tengo 
Al  u)nde  y  á  los  criados 
Que  de  Polonia  vinieron 
En  mi  servicio,  y  dirás 
Que  vuelvan  todos,  fingiendo. 
Aunque  con  poco  ruido, 

gue  vengo  también  con  ellr 
sta  cana  me  darás, 
£q  que  respondo  que ' 


(Hego. 


Que  vf  1^  d^  Lauro*  puse 
pn  ejecución  su  ioieoto. 

Y  advierte  que  me  la  des 
Con  atrevido  despejo 
pelante  de  la  Duquesa. 

^DLIO. 

No  has  tenido  pensamíeiilQ 
pe  n^as  ingenio  en  (u  vida. 

ftlCARDO. 

Es  amor  grande  ingeniero. 
(.as  máquinas  de  Arquiqíédes 
No  son  encarecimiento 
Para  las  que  tiene  amQr. 

|ÜU0. 

Ya  sé  que  amor  es  tan  diestro, 
Que  fabrica  laberínpa 
Tal  vez  á  maridos  necios. 
Donde  encierra  minotauros, 
Que  suelen  matar  Téseos, 
Con  bitos  de  oro,  que  son. 
Sobre  tabiea  diversos, 

Y  lamas  tornasoladas, 
Pasamanos  de  manteoa. 
Ya  sé  que  no  va  Leandro 
Por  Hero,  de  Abido  á  Seslo ; 
Que  para  que  abran  las  torrea 
Las  Heros,  bastan  dineros. 
Dédalo  se  faa  vuelto  amor, 
ho  por  los  dorados  cercos 
Del  sol;  mt  lo  bajo  danza 
ISntre  sastres  y  plateros. 

Su  matemática  toda 
Es  inventar  usos  nuevos 
De  Joyas  y  de  vestidos ; 

Y  yo  pienso  <rae  es  lo  cierto, 
Porquo  si  de  lo  que  ha  sido 
Por  amor  vicioso  eitremo , 
Es  fuerza  en  quien  tiene  honor 
Que  quede  arrepentimiento, 
Cuatro  joyas  de  diamantes 
Serán  mas  noble  consuelo 
Que  del  honor  y  el  peligro 
Las  memorias  sin  provecho. 

MCABDa 

liarte,  Itilio,  con  cuidado* 

JUUO. 

Yo  parto  en  brazos  del  tiento, 
para  volver  en  sus  alas. 

,         KICARDO.. 

Y  yo  quedo  satisfecho 
pe  tu  diligencia,  Julio. 

(  ya$é  Julio  } 

E8GE1V4  IX. 

CELl  A. -r  RICARDO. 

CCUV 

Lauro... 

RICARDO. 

Señora... 

CEkU. 

áQué  es  esto? 
las  á  Jnllot 

RICARDO. 

A)  Principe,  con  deseo 
De  dar  gusto  á  la  Duquesa , 
A  quien  ya  tengo  por  dueño. 
Ni  es  deslealtad  engaüarle 

Y  hacerle  teñir,  pues  pienso 
Que,  aunque  pretende  ouilando 
Enamorarle,  el  ingenio 

De  Ricardo  es  tan  sutil. 
Que  por  sin  dnda  sospecho 
Que  1^  hs^  de  querer  de  veras. 

CELIA. 

Aqu(  me  4^0  su  intento, 

Y  que  te  había  preguntado 
Quién  era  |<mej  nuevo  emplap. 


CUBIISÜIAS  ESCOGIDAS  QB  LOPE  f)fi  VEGA  GARPIO. 


De  tus  pensamientos ,  Lauro. 

RICARDO. 

Y¿qnétedlipf 

CELIA. 

No  acierto 
En  decirte  que  soy  yo ; 
Pero  si  no  te  agradezco 
Tanto  amor,  que  por  el  mió 
Hayas  dejado  tq  dueño, 

Y  aventurando  tu  honor 
En  ocasión  te  hayas  puesto 
Üe  estar  en  pais  extraño 
Con  noml)re  tan  bajo  preso ^ 
Mal  cumplo  la  obligación 
De  mi  noble  nacimiento: 

Y  asi  digo  que  lo  estimo. 
Lauro  galán ,  como  debo , 

Y  cuanto  puede  mi  estado 
Mostrar  agradecimiento; 
Que  de  ser  agradecida 

A  quien  me  obliga  me  precio, 

Mayormente  con  amor, 

(¿uc  es  acción  de  nobíes  pechos, 

RICARDO. 

Celia,  yo  sé  que  un  hombre  desdichado 
Para  mayor  desdicha  fué  dichoso. 
Como  mi  ejemplo  muestra ,  que  ha  lie- 
A  romper  mí  silencio  temeroso,  [gado 
Tu  agradecido  pecho,  ^u  cuidada 

Y  el  verme  tan  aprisa  venturoso. 
Siendo  en  tus  prendas  mi  valor  tan  poco, 
Fueran  bastantes  á  volverme  loco. 
Mas  no  quiso  el  rij^or  de  mi  fortnna 
Que  yo  gozase  el  bien  de  mi  deseo, 
Mostrándose  tan  fiera  é  importuna , 
Cuando  el  favor  sin  esperanza  veo. 
Ayer  cuando  á  la  vista  de  la  luna 

Se  trasladaba  el  resplandor  febeo 
Al  ocaso  entre  nubes  de  zaflros, 
Mezclando  en  tas  palabras  los  suspiros. 
Me  dijo  Oiavioqué  eras,  Celia  hermosa, 
Alma  de  sus  sentidos,  y  que  estaba 
Sin  la  snya  p(>r  ti,  con  amorosa 
Ternura,  qub  las  piedras  ablan'Iaha; 
Que  pues  con  la  Duquesa  generosa 
Hallé  tal  gracia,  que  en  palacio  eniral)a 
Con  libertad,  y  en  él  te  hablaba  y  via, 
Fundase  su  esperanza  en  ipi  osadj^. 
Que  te  dijese ,  Celia,  que  le  dieses 
Licencia  de  servirte  libremente , 
Porque,  si  tanto  amor  favorecías. 
Verte,  adorarte  y  oscribirle  ini^nte. 
Aquí  querría  que  pensar  pudíp^es 
Cuál  fué,  dulce  señora,  el  accidente 
Que  mis  venas  helo,  viendo  al  amigo 
Mayor  qué  tengo  descansar  conmigo. 
Quererle  y  engañarle  es  impositiie. 
Aunque  me  muera  yo  s  dejarle  debo 
La  emplpesR  á  ütavio,  y  con  dolor  terrí- 

fhle. 
Cuando  pvedo  vivir,  la  muerteapraebo. 
Tú,  cuando  fuere  á  tu  valor  posible 
(Mira  í<|uéengalíoeiiei  amortan  nuevo}}, 
A  Otavio  favorece,  sin  que  Oiavio 
Sienta  mis  celos  y  toLamor  mi  agravio. 

CELIA. 

Si  tuvieras  amor,  ;quién  te  qiiílaha 
Que  le  dijeras,  L^uro.  (k  Cem  qn^er^^ 
Aunque  lo  gue  é)  de  mi  te  declaraba 
Bn  tu  imaginación  fuera  primero? 
Mas  como  el  no  tenerle  te  obligaba. 
Sigues  la  ley  de  amigo  verdadero. 
Que  tantos  han  quebrado,  cpn  disculpa 
De  que  el  agravio  por  amor  no  eá  colpa. 
I A  qué  padre,  á  qué  amigo,  á  qué  pa- 
tríenle 
\Goarda  respeto  amoif  Pero  ya  es  tarde 
para  reñir  á  un  hombre  que  no  siente, 
w  que  quiere  que  amor  re<p«tof;  fonT- 
1  [<íe. 

{^0  quiera  el  o$§lo  ^ue  qo<$Mr.ii|tettt6 


Hombre  que  (nvo  ^B^s  fyé  ^tíbuáe* 
Pues  no  lo  siendo  para  háblarcofin|igp. 
Galló  sus  penas  á  sit  propriq  amigo.  > 
Traidor  fuiste  á  los  dos :  á  i|  callando 
Tu  amor,  cuando  él  sii  ai^or  te  f|fo  ^i 

'  {cieodo; 
Y  á  mf,  pues  mis  favqres  despreciando. 
De  tu  villana  íngratilud  me  orendd.' 
Ninguno  me  hable ,  aunque  se  muera 

[amando^ 
Porque  á  los  dos  estoy  aborreciendo. 

RICARDO. 

Celia,  señora... 

CELU. 

Yete,  impeninen^. 
RICARüO.  (Ap.) 
Por  Dios,  que  ka  engañé  faoKOsapent». 

ESCCltA  X. 

LA  DUQUESA,  EL  GOBERNADOR.-- 
Dichos. 

Düotn¡SA.  (AiGoberntti^.) 
¡Carta  del  Principe á  ti! 

GORCRÜADOR. 

Por  mano  de  Otavio  ha  sido 
Este  milagro. 

DrotjesA. 
Ofendido 
Ricardo  estará  de  mi. 
Viendo  que  di  libertad 
A  Lauro. 

OOBCRXAROR. 

Engáffase  en  lodo 
Vuestra  alteza ;  de  oiro  modo 
Intenta  hacerle  amistad. 

DU0UB8A. 

¿C6mo  amistad? 

GORSRTrAROR. 

Estaos 
La  earta,  que  vista,  fuera 
Causa  que  pena  me  diera 
De  haberle  preso  después. 

DUQÜSSA. 

Celia,  ¿es  su  letra? 

GRÚA. 

Y  su  Arma. 

BOQUESA. 

Lee. 

GEUA. 

Escacha. 

mjovisA.  (Ap.) 
Gomo  sombra 
Este  Principe  me  asopabj» » 
y  RUS  agravios  confirma. 

CEUk, 

(Lee.)  f  El  enojo  quem^^  di6  Lauro 
Bcon  su  necia  partida,  me  bixo  tomar 
Btan  mal  consejo,  por  detenerte.  Supti- 
»co  á  vuestra  sef^oria  que  sí  está  pmo^ 
»le  dé  libertad,  y  si  no,  le  persuada  que 
i  se  vuelva  conmigo;  que  estoy  en  vna 
Baldea,  á  veinte  leguas  de  esa  corte,  en- 
Bfernio  desde  que  él  se  partió ;  porque 
afuera  de  ser  mi  primo ,  ea  nit  oíayor 
i  amigo,  a 

ODQOCSA. 

Dos  cosas  vienen  aqni 
Notables :  es  la  primera 
Ser  su  primo;  ¿quién  creyera 
Henos  de  Lauro? 

CRLIA. 

Es  ansi , 
La  nobleza  trae  escrita. 

nUQtTESA. 

La  otra,  que  enfern\o  esto 


Desde  qne  de  aqni  se  fué. 

CKLIA.' 

No  sin  cansa  solícita 
One  vuelva  Lanro  con  éL 

DUQUESA. 

Responded,  Goliernador, 

8ue  no  Alistes  con  su  Iiooor 
e  Lauro  vos  tan  cruel , 

Y  que  nunca  estuvo  preso; 
Que  le  hablaréis,  oon  cuidado 
De  verle  tan  agraviado 

Por  aquel  pasado  exceso. 
Pero  no  le  prometáis 
Que  irá  á  verle... 

G0BF.R?(AD01». 

A.  escribir  voy. 

IWQUeSA. 

Ni  que  yo  avisada  estoy 
Del  mal  que  tiene  escríDais. 

[Yate  el  Gobernador.) 

CSCUEliAXI. 

LA  DUQUESA,  CELIA,  RICARDO. 

RICARDO^ 

Parecióme  que  trataban, 
Gran  seuora,  vuestra  alteza 

Y  el  Gobernador  de  mi. 

DUQUESA. 

Haj  ana  cosa  muy  mieva. 

RICARDO. 

¿Cómo? 

DUQUESA. 

El  Principe,  tu  dueño 
(Mc^er  tu  prígio  (Tijera), 
No  veinte  leguas  de  aqui 
Está  enfermo  en  una  aldea. 

RICARDO. 

¿Enfennot 

DUQUESA. 

Asi  lo  escnbió. 

RICARDO. 

Pues  i  cómo,  estando  tan  cerca, 
Nosebaaabidat 

Habrá  dado 
También  en-  que  no  se  sepa » 
Como  en  otras  necedades; 
Porque  presumo  que  piens» 
Que  estas  preso. 

.   WCAKDO^ 

Anobabersido 
Por  tu  piedad ,  yo  estuviera , 
No  solo  en  dora» prisiones 
Entre  la  geql^a  plebeya, 
Mas  por  ventura  sin  vida. 

DUQUESA. 

Primero  la  suya  sea 
RjiMplode  desdlchadus, 
\  DUACt  á  Polonia  vuelva. 

OSLfA. 

¿No  te  dices  como  qniere 
Que  Lauro  vaya  al  aldea? 

.RIGAiROO. 

Pues  i  escribe  que  yo  vaya? 

DUQUESA. 

Con  el  temor  de  tu  ansencia ,. 
Aun  no  le  osaba  decir 
Que  verte  Lauro  desea ; 
Pero  si  sientes  tu  agravio. 
Como  es  razón  quelo  sientas, 
No  pienso  yo  que  en  tu  vida 
Volterás  doude  te  vea. 

RICARDO. 

Si  mi  ausencia ,  como  dice,. 


LA  HERMOSA  FEA. 

Ha  de  sentir  vuestra  alteza, 
Perdone  esta  vez  Ricardo, 
Por  mas  que  la  sai^e  mueva 
Los  deseos  de  su  vista; 
Fuera  de  estar  mi  inocencia 
Tan  quejosa  de  su  agravio. 

E8GE1ÍA  3011. 

JULIO.  —  Dichos. 

nuo. 
¡Quién  pensara  que  pudiera 
Volver  tan  presto  de  España! 

RiCAIIDO. 

¿Es  Julio? 

JULIO. 

Con  razón  llegas 
A  dudar  si  Julio  soy. 
Dando  tan  préstenla  vuelta. 
Que  mas  parece ée  roano. 

POQUSSA. 

Lauro,  ¿Julio  estaba  ibera? 

RICARDO. 

Fué  el  criado  que  cscogi , 
Fiado  en  su  diligencia , 
Para  laque  hacer  mondaste; 

Y  pues  ya  lo  sabe  Celia , 

Y  este  toco  ha  entrado  aqui , 
Que  hablarme  después  pudiera , 
&\  te  dirá  lo  que  pasa , 
Excusando  que  en  la  aldea , 
Que  dice  el  Gobernador, 

Le  ha  detenido  en  Lorena 
Peligrosa  enfermedad. 

JULIO. 

Si  lo  saben ,  ¿qué  me  queda 
Para  que  les  pida  albricias? 

RICARDO. 

Saber  si  te  dio  respuesta. 

auuo. 
Esta  carta ,  y  por  la  tuya 
El  porte  desta  cadena*. 
Queda  loco  del  retrato 

Y  el  favor  de  la  Duquesa , 

De  suerte  que  al  mismo  punto  ^ 
Como  si  tu  imagen  bella 
Fuera  de  milagros,  pide 
r^e  den  de  vestir;  y  queda 
Tnn  alentado  y  bdost. 
Que  el  Conde  y  la  gente  nuestra 
Han  dado  con  los  caballos 
Por  varias  partes  carreras. 
Alborotando  el  lugar. 
Como  al  salir  la  «Sentencia 
De  un  gran  estado  en  las  cortes 
Los  qoe  van  á  <Uc  las  nuevas. 

DUQUESA. 

Pues  el  que  roe  tnvaen  poco , 

Y  á  quien  paréoi  tan  fea-, 
iCon  mi  favor isouvalece, 

Y  mi  retrato. le  alegra? 

RICARDO. 

Debe  de  querer  el  cielo 
Dará  tu  venganta fuerzas. 
¿Leeré  la  caru? 

DUQUESA. 

Después 
Quiero,Lauro,  que  la  leas. 
Cuando  estemos  los  dos  solos. 

RICARDO. 

ÍDe  qué  manera  condenas 
|ue  venga  á  verte  Ricacdo? 

DUQUESA. 

Porque  no  demos  sospecha , 
Verme  de  noche  podía. 

RICARDO. 

Y  ¿ha  de  entrar  á  tu  presencia? 
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No,  Lauro;  que  no  es  razón. 

RICARDO. 

Pues  ¿cómo  quieres  que  sea? 

DUQUESA. 

Hablándome  como  amante 
Por  alguna  de  las  rejas 
Que  salen  á  los  jardines. 

RlCAllDe. 

Ya  voy  previniendo  penas. 

DUQUESA. 

¿De  qué,  Lauro? 

RICARDO; 

¿Ya,  Señora, 
De  aquel  fovor  no  te  acuev (fcis^ 
Con  que  prometiste  dar 
Vida  a  mí  esperanza  muerta  ? 

■  DUQUESA. 

Si  acuerdo. 

Pues^naesraflBA 
Que  celos  dé  un  lionbr^  tenga 
De  las  partes  de  Ricardo? 

DUQUESA. 

Galla ,  Lauro;  quesi/lkga 
Esta  venganza  k  su  punto. 
Como  mi  agravio  desea , 
El  tendrá  celos  de  ti. 

RICARDO. 

Beso  los  pies  de  tu  alieua. 
(fa$e  la  ¡Hique$&.) 

ESGEltü  xin. 

RICARDO^  CELIA,  JUUa 

CELIA. 

Lauro... 

RICARDOv 

Celia... 

CELIA. 

¿No  hablarás 
Conmigo,  mientras  Estela 
Con  el  Principe? 

RICARDO. 

Si  Otavio,     • 
Señora,  me  da  licencia. 

CELIA. 

¡Qué  cobarde  caballero  I 

mCARDOk. 

SeRora ,  guardar  es  ftieru 
El  decoro  á  la  amistad» 

(Va$e  Celkk) 

ESCENA  XIV. 

RICARDO,  lüLlO. 

RICARDO. 

¿Qué  dices,  Julio? 

JULIO. 

Que  enredas 
Tal  m&quina  de  invenciones , 
Que  es  imposible  que  puedas. 
Si  has  de  ser  Lauro  y  Ricardo, 
Salir  bien  con  lo  que  intentas. 

RICARDO. 

En  gran  peligro  me  voo , 
Pues  he  dé  hablar  en  la  reja 
Con  Estela  á  un  tiempo  nusmo , 
Y  como  Lauro  con  Celia. 
Mas  como  voy  entablando, 
Julio,  el  amor  que  me  muestra , 
¿Qué  daño  puedo  temer 
Cuando  el  engaño  se  entienda? 


SGO 

iouo. 
Pareces  amante  halcón 
Eb  conquistar  sa  belleza; 
Que  gustan  de  que  la  cata 
Que  nan  de  comer,  se  defienda. 


ACTO  TERCERO. 

Jardín,  y  tista  exterior  del  pilacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

BIGARDO,  OTAVIO. 

OTATIO. 

IilotableínTencion  ha  sido 
Td  mismo  fingirte  á  ti. 

mCARIKK 

Mayor  es ,  estando  aqni , 
Ser  Ota?io  el  que  ha  venido. 

OTAYIO. 

:Qué  bien  fingpdo  secreto ! 
bien  llegaron  tos  criados. 

B1CAR1M). 

Vienen  diestros,  y  enseñados 
Del  Conde  para  este  efeta 
Pero  el  peligro  mayor 
Es  hablar  ala  Duquesa. 
Cuando  eato  pienso,  me  pesa 
De  haberla  tenido  amor ; 
Porque  llegando  á  pensar. 
Aunque  de  noche  ha  de  ser, 
Oue  me  puede  conocer. 
Temo  que  se  ha  de  enojar. 

Y  si  yo  libre  estuviera , 
Dejara  en  aquel  estado 
Cuanto  sabes  que  ha  pasado, 

Y  con  Ricardo  fingiera 
Que  i  la  patria  me  volvía , 
O  á  España ,  como  pensé 
Cuando  la  Francia  pasé. 
Pues  solo  á  verla  venia. 

OTAVIO. 

En  vano  tienes  temor; 
Que  no  t(»  ha  de  conocer 
Por  la  habla ,  si  ha  de  ser 
En  la  distancia  mayor. 

Y  coando  á  su  pensamiento 
|f  alicia  pueda  llegar, 

Por  la  patria  ha  de  pensar 
Que  tenéis  uo  mismo  acento. 

AICARDO. 

Esa  razón  es  verdad , 

Y  gran  ventura  haber  sido , 
Esta  noche  eit  que  he  venido , 
Un  limbo  de  oscuridad. 
Algo  tiene  que  dedr 

La  lona  en  esta  ocasión 
Al  pastor  Endimion , 
Pues  no  ha  querido  salir, 

Y  como  son  sus  doncellas 
Las  estrellas  que  la  ven , 
Habrá  querido  también 
Recoger  á  tas  estrellas. 
Lluvioso  el  cielo  se  muestra 

Y  favorable  á  mi  engaRo.. 

OTAVIO. 

La  habla  no  te  hará  daño ; 
Que  00  es  Estela  tan  diestra. 
1  como  es  tan  poderosa 
La  imaginación  «no  dudes 
Que  por  poco  qne  la  mudes , 
Quede  Estola  sospechosa. 

BiCABno. 
Paréceme  que  dirás 
A  qué  efeto  me  he  fingido 
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Con  ella  el  mi^mo  qne  he  sido, 
Pues  no  ha  de  quererme  mas. 
Mira ,  Ota  vio,  esta  seiíora , 
Por  soberbia  de  hermosura , 
Dio  en  despreciar  la  ventura 
Que  tiene  dudosa  agora. 
No  le  agradaba  marido. 
Mil  principes  despreció; 
Temiendo  lo  mismo  yo , 
Cuanto  sabes  he  fingido. 
Por  enamorarla  ansí; 
Que  si  de  otra  suerte  fuera , 
Lo  mismo  conmigo  hiciera ; 
Pero  mas  dichoso  fui, 
Pues  ya  la  tengo  en  estado 
Que  cuando  llegue  á  saber 
Quien  soy,  no  |)odré  temer 
Desprecios  de  mi  cuidado. 

OTAVIO. 

Dichoso  roíste:  mas  yo 
Tan  desdichado  me  veo 
Con  Celia  y  con  mi  deseo, 

?ne  Celia  me  aborreció» 
él  no  me  quiere  dejar, 

RICARDO. 

Celia  será  luya... 

OTAVIO. 

¿Mía? 

RICARDO. 

Si  llegare.  Ota  Vio,  dia 
Que  yo  lo  pueda  mandar. 

OTAVIO, 

Quiéralo  el  délo. 

RICARRO. 

Si  hará. 

OTAVIO, 

Julio  sale. 

ESCENA  n. 

JULIO.— Dicaos. 


VEGA  CARPIÓ. 


RIGARRO. 

¿Es  hora? 

JULIO. 

Si. 

RICARIHI. 

¿Viste  á  la  Duquesa? 

JÜUO^ 

VI. 

RICARDO. 

¿Sale  ya  i  las  rejas? 

iDUO. 

Ya. 

RICARHO. 

Pareces  eco. 

JDUO. 

En  oyendo  * 
Que  estaba  alli,  me  llamó. 
I¿nlré ,  vi  al  sol ,  y  éi  me  vio, 
A  media  noche  saliendo. 
Aunque  este  couceto  sea 
Villancico  en  Navidad. 
Pintarte  la  majestad 
De  aquella  divina  fea 
Es  ofender  su  hermosura. 
Detrás  de  un  bufete  estaba , 
Que  luz  á  dos  luces  daba 
Con  su  luz  hermosa  y  pura. 
Alli  estaban  por  despojos 
Tus  amorosas  porfías , 
Y  corridas  las  bujías 
De  que  alumbraban  sus  ojos. 
La  ropa  de  levantar 
Era  deste  sol  esfera; 
Mas  mejor  lo  pareciera 
para  ropa  de  acostar. 
El  faldellín,  en  (jne  hálila 


Quedado  aquel  cuerpo  hernioso» 
Era  telliz  venturoso 
Del  alba  en  que  sale  el  dia. 
Lo  demás  es  lo  de  menos. 
Siendo  del  mundo  lo  mas ; 
Y  al  decirme  c  ¿cómo  estás?! 
Miró  con  ojos  serenos. 
Aqui  vieras  la  oratoria 
En  su  punto:  finalmente , 
Me  preguntó:  «¿Cómo siente 
Lauro  la  amorosa  historia 
De  80  principe  Ricardo . 
Después  que  á  hi  corte  vino? 
Va  celoso  le  imagino; 
Que  me  dicen  que  es  gallardo.— 
Señora ,  le  repliqué , 
Toda  la  nocbo han  estado 
Juntos,  y  de  ti  han  hablado  » 
(Y  en  esto  no  la  eogaiíé. 
Pues  que  sois  uno  Tos  dos) ; 
« Siente  que  esta  nociie  quieras 
Hablarle ,  y  si  perseveras , 
Matas  á  Lauro,  por  Dios. — 
Ya  no  lo  puedo  excusar 
( Dgo)  pues  está  en  la  calle; 

Y  celus,  sin  ver  su  talle, 
¿Cómo  se  pueden  causar? — 
Celos  (dije  yo ) ,  pues  sientes 
La  causa  de  sus  achaques. 
Son ,  gran  señora ,  almanaques 
De  futuros  conlingeotes. 
Donde  dicen  que  ha  de  hacer 
Claro,  llueve  sin  reparo, 

Y  sale  el  sol  puro  y  claro 
Si  dicen  que  ha  de  llover. 
Yo  no  sé  de  astroiogia 
Oesto  que  llaman  amor, 
Pero  me  ha  dado  temor 
Que  se  ha  de  trocar  el  día.— 
Vete  (dijo)  y  di  que  ya 

Salgo  al  balcón.»— Está  atento; 
Que  en  las  celosías  siento 
Que  alguna  persona  está. 

Y  pues  te  has  determinado, 
Llega  á  morir  ó  á  vencer. 

niGARDO. 

Dos  papeles  be  dé  hacer. 
Que  el  poeta  amor  me  ha  dado. 
Ya  he  de  ser  Ricardo,  y  ya 
Lauro ;  pero  Oiavío  entienda 
Que  los  mismos  le  enoomleodR; 
Que  asi  concertado  está. 
Ricardo  5  Lauro  ha  de  ser. 

OTAVIO.. 

SI  sales  con  esle  enjgfafio , 

Servirá  de  d4»sengauo 

De  lo  que  amor  puede  haeer. 

RICARDO. 

Señas  han  hecho,  yo  llego. 


ESCENA  in. 

En  don  balconei  üUm  9  apartaém  ^m» 
recen  LA  DUQUESA  v  CELIA,  fi- 
niendo ¡at  cortinas  de  ellos  con  tas 
manos,—  Dichos. 

OTAVIO. 

Gn  dos  partes  hacen  señaa. 

RICARDO. 

Si  á  Celia ,  OUvio,  conoceg , 
Fingeie  Lauro  con  Celia, 
Porque  yo  me  fingiré 
Ricardo  con  la  Duquesa , 
Á  es  fingirme  el  ser  iniien  soy. 
Tü,  Julio...  ya  entiendes. 

JULIO. 

Uega. 

(Áp.  Y  entre  tapio  dormiré. 
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Mientras  eHos  se  desveUn  *. 
(Acomáúau  en  un  rincón^  y. quédase 
detpuee  éormido.) 

¿Es  el  príncipe  Ricardo? 

RICARDO. 

¿Es,  SeRon,  vaestra  alteza? 
(Ap.  Finjo  la  voz  para  que  * 
Tenga  el  engaito  roas  fuerza.) 

MJQOESA. 

Yo  soy. 

RICARDO. 

Y  yo  quien  adora 
Esas  hermosas  estrellas. 

DUQUESA. 

(Ap.  I  Cielos !  £1  eco  en  Ricardo  > 
A  la  voz  de  Lauro  suena.) 
¿Qaé  diréis  de  mi  osadía? 
Pero  fuera  yo  may  necia 
Si  disculpara  á  quien  vio 
Vuestra  rara  gentileza. 
No  he  sahido  defenderme 
De  vos ,  pues  que  tanta  ausencia 
Soia  una  vista  no  olvida. 

RICáRDO. 

Si  amor  con  milagros  piensa 

Hacerme  tau  venturoso, 

¿Qué  tengo  yo  que  le  ofrezca , 

Si  os  he  dado  á  vos  el  alma? 

La  enfermedad  del  aldea 

Fué  de  amor,  fué  de  halMT  visto  ' 

Vuestra  divina  belleza. 

CELIA,  (A  Otavio.) 
¡Ah,  caballero!  ¿Sois  Lauro? 

OTAVIO* 

Lauro  soy,  hermosa  Celia. 

CELIA. 

iNo  queréis  hablar  conmigo , 
Por  ño  dar  celos  á  Estela? 

OTAVIO. 

Yo.  mi  sefiora ,  no  doy 
Celos,  y  cuando  los  diera , 
Aventurara  mi  daño 
Por  el  gusto  de  quien  reina 
Por  alma  de  mí  albedrfo, 
Donde  no  puede  haber  Tuerza 
Mayor  que  la  voluntad. 

CELIA. 

¡Qué  desigual  competencia 
Incemos  mi  prima  y  yo ! 

OTAVIO. 

No  puede  Estela  ténella 
Con  voa ,  si  yo  soy  la  cansa. 

CELIA. 

¿Con  qué  queréis  que  agradezca 
Tanta  merced? 

OTAVIO. 

Con  pagarme. 
Mirad  j  qué  hrevo  respuesta  I 

DUQUESA.  (Ap,) 

MurJéndome  estoy  de  ver 

Que  hablen  juntos  Lauro  y  Celia. 

¿Qué  haré  para  dividirlos? 

RICARDO. 

¿Con  quién  habla  vuestra  alteza? 

DUQUESA. 

IJBs  Lauro  aquel? 

RICARDO. 

Si ,  Señora. 

*  Este  veno  y  el  anterior  oo  se  b«Han  en 
ta  edidoa  anUgaa  de  esu  comedia,  parte  Í4 
i«Lo»£, impresa  en  Zaragoza,  afio  de  1641. 
Se  lees,  si,  en  otras  ediciones  comunes. 

a  Este  verso  y  el  sisaiente  no  se  hallan  en 
ta  eéidoD  antlgaa. 

>  Ko  86  halla  este  aparte  en  la  edición  an- 
ti|u.  1 


LA  IIl^RMOSA  FEA. 

I  DUQUESA.    ' 

Decidle  que  i  hablarme  venga, 
'  Y  vos  á  Celia  daréis 
De  loque  tratamos  cuenta ; 
Que  es  muy  justo,  por  mi  amiga , 
Por  mi  prima  y  deuda  vuestra. 

RICARDO. 

(Ap.  Notablemente  sucede. 
|Guánto  se  engaña  quien  piensa 
Que  nadie  puede  engafiarle  I ) 

(Va  donde  e$td  Otavio.) 
Lauro... 

otAvio. 
Seííoj... 

r'icaroo.  (A  Celia,) 

Dad  licencia  [te. 

Por  un  instante.  —(A  Otavio.)  Oye  apar- 

OTAVIO.  (Ap,  d  Ricardo.) 
¿Conocióte  la  líuquesa  ? 

RICARDO. 

De  ninguna  suerte ,  Otavio ; 
Mas  como  de  ver  le  pesa 
Que  hables  con  Celia  (que  al  fln   ' 
Presume  que  hablo  con  Celia ) ,     ^ 
Me  ha  mandado  que  te  llame», 

Y  que  entre  tanto  entretenga 
A  Celia. 

OTAVIO. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

RICARDO. 

Que  tú  hablar  á  Celia  vuelvas , 

Y  yo  vuelva  como  Lauro; 
De  suerte  que  vaya  y  venga 

A  ser  dos ,  siendo  uno  mismo. 

OTAVIO. 

\  Extrañas  cosas  intentas! 

RICARDO. 

No  puede  mi  desatino 
Volver  atrás ,  aunque  quiera. 

(Vuelve  al  balcón  adonde  está  la  Du- 
quesa,) 
¿Es  vuestra  attexa  ? 

DUQUESA. 

Yo  soy. 

RICARDO. 

8ué  me  llama  vuestra  alteza 
e  dyo  el  Principe. 

DUQUESA. 

Lauro, 
Hame  dado  mucha  pena 
Que  hables  con  Celia. 

RICARDO. 

Sefiora, 
Dios  sabe  que  no  quisiera 
Ni  verla  ni  baber  nacido, 
Para  ser  de  mis  ofensas 
Tercero,  como  lo  soy. 

DUQUESA. 

(Ap.  ¡Hay  tan  notable  estrañeza !  * 
Que  a  Ricardo  y  Lauro  un  mismo 
Acento  naturaleza 
Les  concediese,  es  prodigio. ) 
iDe  que  pretenda  te  quejas 
Vengarme  con  estas  burlas? 

RICARDO. 

Quien  llega  á  morir  de  teras 
No  funda  en  burlas  sus  celos. 

DUQUESA. 

Lauro,  si  yo  presumiera 

8ue  esto  bahía  de  causarte 
n  ¿tomo  de  sospecha , 
Ni  la  venganza  intentara , 
NI  aunque  me  llamara  necia 

* 

*  No  se  lee  este  aparte  en  U  edkioa  an- 
tigás. 


(Que  entre  personas  con  alma 
Es  mas  agravio  que  lea). 
Tratara  de  castigarle. 

RICARDO. 

Que  satisfacion  merezca 
De  esa  boca  mi  osadía, 
Todos  mis  celos  sosiega. 
¡Oh  qué  palabras  un  dulces! 
^ien  haya  quien  paga  en  perlas 
Penas  de  celos  fingidos! 
¡Oh  quién  estuviera  cerca 
Para  deshacer  las  hojas 
Desas  blancas  azucenas , 
Poniendo  en  tierra  la  bocaf 

DUQUESA. 

Yo  aguardara  que  amanezca 
Por  ver  al  Principe  el  talle; 
Pero  porque  me  agradezcas 
Que  este  deseo  no  cumpla' 
(Que  en  mujer  es  cosa  nueva ) , 
Di  al  Principe  que  perdone, 
Porque  el  aurora  no  sea 
Causa  que  alguno  en  palacio 
Esta  novedad  entienda. 
Esto  fineza  parece.     « 

RICARDO. 

Si  en  la  voluntad  enf[endra 
Almas  amor,  sean  mil  alints 
Agradecida  respuesta. 
Secretaria  de  la  cifra 
De  amor  llamaba  un  poeta 
A  la  noche,  en  quien  se  fian 
Cuantas  palabras  y  señas 
De  dos  amantes  caminan 
Desde  la  calle  á  las  rejas. 
Es  el  aurora  una  espía , 
Cuya  luz  viene  secreta 
A  cfisfrazar  pensamientos 

Y  4  entretener  dulces  penas. 
Yo  voy  para  que  nos  vamos ; 
Que  noches ,  Señora ,  quedan 
Para  engañarle ;  y  como  es 
Mozo  de  poca  experiencia 

Y  soberbio  de  su  talle. 
No  dudes  de  que  ya  piensa 
Que  estás  del  enamorada. 

DUQUESA. 

Bien  dices :  yo  me  voy. 
(Pdeau  al  halcón  donde  eetd  (klia.) 

Celia:.. 

CELIA.     - 

Señora... 

DUQUESA, 

Vamos  de  aqui. 

CELIA. - 

Adiós,  Lauro. 

OTAVIO. 

¡Quién  piidiem 
Iros  siguiendo,  sol  mió! 

(Reíiranse  U  Duquesa  y  Celia.) 

ETCEHA  IV. 

RICARDO,  OTAVIO»  JULIO. 

RICARDO. 

¡Julios  hola  I  Julio,  despierta. 

JULIO. 

¿Quién  llama? 

RICARDO. 

¿No  me  conoces? 

JULIO. 

Mueran. 

RICARDO. 

¿A  quién  dices  mueran? 

JULIO. 

¿Dónde  están  los  enemigos? 

RICARDO. 

Deten  la  rodela ,  bestia. 
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Si  Bó  eres  iü,  jflve  Wm, 
Que  estás  haciendo  floretas 
A  estas  horas  «a  el  aire ! 
¿Qoé  baj  de  Duques»  y  de  CMtot 

Oae  be  sido  mi  dios  laño  awaiKe 
Oondoscbrat. 

La  Duonesa 
Al  lio  ¿no  te  lia  conocido? 

BIQARDO. 

¡Quién  pensara  que  tnviei^a 
Tan  lirme  imaginacioii 
En  mi  fe  y  en  su  granaesa 
Para  no  ser  engaiSada ! 

Triste  está  QtaTio. 

OTAtlO. 

No  alegran 
Dichas  fingidas. 

aiCAano. 

La  aurora 
Ya  por  la  boca  risuefia 
Cándidos  rayos  dilata , 
Flores  y  fuenles  le  besan 
Los  ooturn*»  de  oro  y  nácar. 

JULIO. 

Y  yo  dijera  en  mi  lengua 
Que  salíala  mañana 

Kn  chapines  ó  en  chinelas. 

BiCAano. 
¡Oh  amor !  ¿Qué  será  de  mi? 
Adiós  y  rejas. 

JULIO.. 

¡Quién  creyera 
Que  no  hubiera  para  Julio 
Una  Inés  eu  esta  feria! 
Mas  dícenme  que  se  cansan 
De  quelos  amantes  teogao 
Criado  para  criada ; 

Y  asi  no  hay  Inés:  paciencia^ 


Sala  del  palacio. 

B8GE1IAV. 

LA  DUQUESA ,  CELIA. 

DUQUESA* 

¿A  mi  roe  quieres  hacer « 
Prima,  tan  grande  disgustp?  • 

C1EMA« 

La  que  so  tasa  sin  gusto 
¿Dónde  le  piensa  lenes? 

Casada ,  toda  mtger 
AmadespueSfSa  marido» 
Poca^  diphosa^  han  sido 
Por  casarse  enamoradas. 

CELIA. 

Debieron  de  ser  culpadas. 
iCoándo  amor  merece  olvido?  * 

DUQUESA. 

Si  Xauro  no  te  obligar^, 
Yo  SíiqpfijBfUi  obedecieras. 

f  yo  que  no  te  ofendieras , 

Si  LAuro  no  te  agradara. 

Pero,  ^eiM>ra  «jopara 

fin  que  no  te  igualáis  ti; 

fteyés  y  príncipes  si : 

Luego  no  be  pensado  mal 

Que  un  hombre,  que  no  es  tu  igual ; 

Será  bueno  ^ra  ni. 


I 


PUQOESA. 

Celia  »  menos  liachillera; 
Que  yo  me  pueda  casar 
ton  mi  gusto,  y  puedo  dar 
Mí  estado  á  quieu  menos  fuera. 

Y  cuando  yo  á  Lauro  quiera. 
¿No  es  l^uro  primo  d»  quiea 
A  mi  me  estuviera  bien? 
Luego  aquel  mismo  valor 
Me  puede  obligar  á  a^r^or 
Comoa^  Principe  á  desden. 

CELIA. 

Como  tu  melindre  Ivt  sido 
Tan  recatado  hasta  agora 
En  querer  buscar.  Señora» 
Entre  principes  marido, 
No  pensé  verle  rendido 
A  nn  hombre  que  no  lo  es , 

Y  me  espanto  de  que  des 
En  querer,  Estela,  aiurt 
Quien  me  quiere  sola  ^  mi , 
Pero  á  ti  por  interés. 

PCQUESA. 

;Oné  loe» te  tiene  amor! 
¿Lauro  áM? 

QELU. 

Si  anoche  oyeras 
A  Lauro  conmigo,  hubieras 
Desengañado  tu  emir» 

aoQunaíi. 
Del  Principe ,  sn  señor, 

Hue  conmigo,  Celia ,  liai)Utia, 
eloso  por  dicha  oslaba. 
Pues  cuando  yo  le  llamé. 
Desengañada  quedé 
De  que  Lauro  te  engañaba. 

CELIA. 

¿Cómo  que  te  hablaba  á  ti. 
Pues  nunca  Lauro  te  hablé? 
Sí  de  mi  no  se  apartó 
En  cuanto  estuiiste  alli. 

DUQUESA. 

Digo  que  le  hablé  y  le  oi 
Tan  tierno,  tan  dulce  amante» 
Que  se  ablandara  un  diamantei 

CELIA. 

No  sé  cómo  puede  ser 

8ue  de  Lauro  pueda  haber 
n  retrato  semejante; 
Pero  pues  se  ha  declarado 
Desta  suerte  vuestra  alteza» 
En  mi  fuera  y%  bajeza 
Darle  con  celos  cuidaoo. 

Y  del  que  Lauro  roe  ha  dado 
Quedo  lan  arrepentida , 

Que  no  le  hablaré  en  mi  vida; . 

Que  prenda  tan  estimada 

No  ha  deser  de  mi  enojada , 

Sino  adorada  y  servida.  ( Vase.) 

E8CEKA  VI. 

LA  DUQUESA. 

¿Soy  to<por  dicha,  pensaülentamks 
La  que  Jamás  ri-idié  su  pensamiento? 
Ceiosquieren  vncor  rofcenlondímienlo 

Y  entrar  con  mi  valoi;  qq  desafío. 
Amar  por  la  cazón  el  albedrio^ 

Es  dar  á  la  disculpa  fundamento; 
Por  celos  no,  que  es  invidioso  Intento, 

Y  ofensa  del  honor  el  desvario. 
Conciertan  las  estrellas  de  los  délps 

El  amor  entre  dos,  porque  por  ellas 
Se  quieren  con  recíprocos  desvelos : 
Pues  si  estrellas  de  itmor  son  causas 

[bellas 
Conciértenos  el  cielo;  que  los  celos , 
Si  sooinfierooSyDoltaiidflser  estrellas. 


it, 


BBCEMh  ynoL 

JULIO.-  LA  DUQUESA. 

JULIO.  * 

Salga  Tnestra  alteza  á  ver 
Del  Principe,  mi  señor. 
Un  presente,  aunque  el  valor 
Tan  desigual  viene  á  ser 
Con  el  que  hoy  ha  recibido 
De  tus  manos  liberalea^ 

8ue  en  sus  minas  celestiales 
iamantes  han  producido ; 
Si  bien  mas  qne.  |qs  dlamaulci 
La  ropa  blanca.  e^Umó; 

8 ue  nunca  el  sql  se  vistió 
on  auroras  sem^anies; 
Porque  tan  lindas  camisas 
Parece  que  fas  dio  el  alba 
En  su  azafate,  con  salva 
De  sus  flores  y  sus  risas. 
Alaba  olor,  y  limpieza 
De  las  cajas  de  ciprés, 
Y  dice  que  todo  es 
Retrato  de  tu  belleza. 
Finalmente,  se  ha  esforzada 
A  enviarte  niñerías. 

Duquesa. 
le  Uirpresto  délas  mias 
Príncipe  se  ba  pagado? 

No  son  eosa0  de  valor. 
Si  bien  son  cnriflaMsdts. 

auonpsA. 
Con  eso  iMpeisdadies 
Que  me  tiene  poco  anaor. 

JULIO. 
Soloan  retrato  le  tiene. 
Que  está  «qf^aslado  fn  ttismnmoi. 

nUQQESA. 

¿De  quién? 

JULIO. 

Porque  no  te  espantos  • 
La  lengua  el  nombre  detiene. 

DUQUESA. 

Di  presto. 

JULIO. 

De  Lauro  es. 

DUQUESA. 

iRetrato  de  Lanroá  mi 
Con  tantos  diamantes! 

JULIO. 

Porque  dice  que  después 
Que  te.oyó  decirle  amores, 
No  te  pudo  hacer  preseule 
De  mas  valor. 

DUQUESA^ 

Lauro  a^lenlD' 
Si  le  ha  dicbo  u>Is  favoxes. 

RICARDO.-p^DiCHOS. 

RICABDO. 

Í Siempre  hedehallar«Se9ora«  en' 
k  Lauro?  [tros  labios 

DUQUESA. 

No  esta  vez  por  gusto  naio. 
Sino  ^a  vengar  necios  agratloa, 

BtCA^DO. 

Mas  de  tu  ingenio  y  tu  valojr  cOhfio. 

DUQUESA. 

Nunca  se  alaban  los  amantes  anbioa». 
Parque  es  ingratílind  yidcavari^ 
De  los  favores  de  sus  damas 


Wn 
One  SOD  lu  celos  del  i«qw  mentira. 
Ujaine  tnocbé  el  Principe,  SeEon, 
DneDocojá  requiebros  caindo  hablaba 
Con  Celii,  en  cuja  plltica  el  aaron 
No*  halló  rin  dormir;  ¡Un  necio  estalif! 
Coa  ealo  Julio  le  habra  dicho  iBor^ 
One  mt  retrato  propio  te  enviaEi, 
Pasíndole  i  una  caja  de  otro  boto. 

ncgnesi. 
Has  la  nwracci  sin  enojo,  el  luyo. 

ttc^KM).  [los 

Paessi  eMoe*  la  Terdad,  los  clari»  cÍ9- 
Serene  de  los  ojos  vuestra  alletu; 
Qoe  DO  Be  han  de  airerer  i  eieioscelqs, 
Hl  la  sombra  i  la  las  de  la  bdleta. 

Unro,  IDO  ma  bastaban  los  reedas  [u. 
De  Celia,  qae  me  han  dado  Ignal  triale- 
SiDopMiaard«tÍ  qne  tnevendtiaf 

■ICUDO. 

Pnesiqtié  Hice  de  mlf 
DvoDua. 

Onehfliiertas. 


TA  misma  entreteoella, 
Sefior*,  me  mandaste, ;  porque  fticae 
Mas  secreto  ■!  amor,  Ongl  qaereilB, 
Ito  porqiw  JO  Señora,  la  qtiuleae. 

BDQtris*. 
Lann,  Látiro,  no  mas  hablar  con  ella; 
Qu  babUré  con  Ricardo,  anoqne  teo»- 

Ta  DO  «i  tiempo  qiw  andemos  tan  se- 
[cretoi. 

PaesiDO  M  secreto  amor,  entre  dlscre- 
MovBsa.  l^ffff 

Uegada  á  dedirarme  desU  suerte , 
Do  quiero  discredonea. 

,  RKSRIIO. 

I  Cran  seSota, 

I         Qna  eslt  aquí  Julio ,  y  que  aoaojaa^ 
[ylmu. 

DODCEM- 

¡         Pm*  por  eso  haré  jo  matuie  tUfifH., 

ÍA  mi,  SeBora  I  lA  mi  medaslalnIter- 
|  [te! 
i        «Por  qné  d*Uto ,  A  Jallo  qoe  le  tdoraT 
Pero  pan  lamuert«,  jqoémajores 
Om  haber  S|bklo  fallas  da  setoesl 

BCDDEU. 

Por  d  donaire,  Julio,  te  perdón»^ 

Es,  qae  no  pensabas  ea  matarme; 
Qnetengo  en  tograndeultastreiboDo, 
Y  sqnl  DO  tieoei  lA  qne  perdonarme. 
Pero  asi  del  lujw  Imperio  j  inmo 
Tucaaa  de  Lorña  (Im  bree  emita. 
Como  piensQ  que  Lauro  le paneée, 
T  Does  falt^i^erer  quleq  te  merece. 

MSUISjt. 

Lanío,  itifon  trlsinasf 


jNeaea  oíste 
(fne  enla  Mosperidad  nlngwiMtatUo, 
Y  que  mejor  un  hNBbre  se  resiste 
De  la  deadicba  en  d  ad vno  afrailo. 
Eüoj  I  a;  I^oa  1  de  tus  fanxei  Irísie, 
Desómbado  el  p«cho,  mudo  el  hbio, 
El  alni  sin  yalor,  :r  Ik  es (erap^ 


H  B&BHOSA  FJU, 

Temiendo  la  fortuna  en  la  bonanp. 
Cnando  tormenta  ral  ba)e(  corría. 
Con  nenas  pensamientos  na*egaba 
Las  olas  que  lidiaban  redUa , 
y  de  las  qae  paaabaB  mv  alegraba. 
HasirieieBBoraeau»,  sereno  d  día,  \ 

Y  en  las  telas  que  el  Utrene  bramaka 
Cantar  orendodeéflroEÜBve;  / 
Due  mas  teme  el  peligro  qnleo  le  jabeJ 
Veo  cdoaeal  prindpe  Hicardo,  I 
Principe  al  lln,  j  t  ti  no  mal  contenta  ( 
De  TerlepadecerpucB  ja  iqaé  aguardo, 
Si  sé  el  peligro,  j  temo  la  tormenta? 

El  de  Polonia,  próspero  j  gallardo, 
Público,  Estela,  ja  serrlñe  intenta : 
Pnea  en  saliendo  en  público,  ino  mir^ 
One  en  rano  de  ti  misma  [e  retiras T 
Cómo  puedes,  Señora  de  mía  oíos, 
jne  preslo  DO  Terin  los  de  tus  cielos, 
Jicnsar  su  favor  j  ^is  enojot, 
W  la  clodad  hablar  en  sus  destelosT 

tTeoKO  JO  de  agnardsr  i  ios  aniojos, 
neflMenamore  jqee  nie  maten  ce- 
llos, 

Y  esperar  k  d  imleree  6  no  (luleres , 
No  nendo  de  diamantee  las  mqieresT- 

ntrar,  seBoramia, 

_    .Aviaiatleinsreias 

Pasa  aieardo,  por  ventora  el  di* 
Qae  ja  BnoMos  los  condeftw  deiuT 
"ir-  ' 


ipi  Ittro  pensamientoT 

ÍTeiwo  JO  do  sufr^  que  coronftd(^ 
ovarlas  plumas,  pase  por  Ulcn. 
Mirando  al  sol  de  (u  balcón  doradí; 


'  que  saigas  i  verld,  hermosa  Ksif la? 
1  Vque  bañe  al  bridón  de  fnep)  amado 
Bspunw  e)  freno,  jpúriHira  la  Mpoela. 
Con  a|davso  coman  tpie  e*  Talwiadnyí- 
N, 
Porqtie  no  sientas  onande  jesDSpfavf- 

B"  en  jnstoqne  entonces  mi  esperan», 
e  fisí  por  M  (drlmlde  en  el  nenio, 
(Ulga  por  la  r^on  de  tu  modanm,. 
Lastimando  sn  njlsmo  fUndaménlol 
Siempre  esiDTO  el  peligro  (    '  '    '  ^ 

No  (¡olero  estar  i  mt  desdi  i. 

Pan  morir  de  nn  sübltd  ai 

One  mas  despado  ihi\ere  ^ 

Dame  licencia  qae  me  par  if . 

Dtñide  me  escribfrin  lo  casaml^nio ; 
One  bista  para  ser  gloriosa  hiufia 
Inclinar  1  mi  amor  tu  pensamiento. 
Mejor  me  traiart  la  tierra  extrafia , 

V  uU  será  menor  mi  senümiento; 
Fnera  de  ser  peligro  cuidadoso 
Darcelos  i  up,  fSRa^e  podeeoso. 
Hl  l6  qtierris  qne  vo  pierdan  la,  viij4 
A  manusde  Ricatao lu^usif  Bluijte  ; 
One  i  nn  hombre,  de  quien  tu  fuiste 

[homidda, 
Soto  lo  ha  de  malar  so  pena  ensente. 

Y  00  presumaa  que  el  ausend» olvida 
En  lu  hennosnra  efela  diferente; 
Oae  llene  amor  un  Impresiones  lales 
Estampa  de  las  simas  iDowuleSk 

HVn-u. 
Lanm,  si  tt  nosupleraa 
Kicalidsdj  valer. 
Ingrato  i  mi  grande  amor 
Teme*  raMbms  podiens ; 
Has  si  quien  soj  coosidaeatt 
Es  jnsio  que  consideres 
Qnejioiodas  las  mujeres 
A  cual^nwr  viento  que  corre  r 
Como  vélela  de  torre. 
Mudamos  de  pareceres. 
Sin  este,  mas  conflaní^ 


Hereoe  ni  IncUnadmi , 
Sabiendo  qae  mi  fntrncton 
Ho  ea  amor,  sino  vénganla. 
Ya  qne  te  be  dadoesperans], 
No  es  para  mndar  delátenlo; 
"         indo  mi  eeíondimiento 
i  Lanro  he  de  querer,  ■ 
_  .   -^equeeramojer 
Para  modar  pensamionlo. 
Si  temes,  viñido  qae  fnieita 
Salir  púl>I¡co  Ricardo, 
Mas  presto  vengan  sa  aguarda 
De  aquella  pasada  afrevu ; 
Porque  i  darte  gusto  atenía. 
Impediré  qne  lo  latente. 
Espen,  La  aro,  valiente; 

n 1  cobarde  le  vas, 

Uceada  me  das 

Vm  qne  le  olvide  ausente. 
No  be  pensado  decla^rnie 
Tan  locamente  contigo. 
Ni  es  bien,  si  lo  mas  te  digo. 
En  lo  menos  recatarme. 
Pan  ajndar  i  vengarme, 
NohadeblUrtevalor. 
Escucha,  j  fierdeel  lemor) 
tne  si  aniar  crédito  alcanza, 

hilen  no  llene  conUanu„ 

lo  diga  qne  (lene  amor. 

>KUUM>. 

Señora,  nnnca  he  temido 
De  tu  generoso  pecbo; 
DemlpocaiMcha.d, 

BDODESA. 
Ojo  lo  qnodigo  alenlo. 
Para  abreviar  mi  venganza, 

Y  qoilarie.  Lauro,  el  miedo. 
Oilc  al  principe  Ricardo 
Qne  si  como  jo  le  qnlcro 

He  quiere,  j  como  me  agrada 
Le  ^rado,  n()  nos  cansemos 
En  calles,  r^is  j  noches, 
Dilatando  el  casamlenie; 

?ae  de  la  corte  se  vara , 
cine  vveha  descubierto, 
Eebando  fama  que  ha  sido 
nesuellopcrmí Consejo  ' 
Otie  nois  casemos  los  dos. 
I  coandoinnins  estemos, 
y  él  llegue  i  darme  la  mano 
[Mira  ¡qué  venganza  espero I), 
Reunido  JO  la  mis, 
Dlr^conatrevimienio: 
(  Príncipe ,  no  me  agradáis , 
Alrls  la  pflabn  vuelvo; 
Porque  si  os  pareaeo  fea , 
Vos  me  pareeisles  nodo  j 

niCAH)». 

I  Notable  ima^nacioe ! 

ncoiiEEs. 
Lauro,  en  «s^  me  resneiTp. 

lYsiseenoiaRicardo? 
NDtnsjL 

iQué  impoaU,  si  entonces  l^DgA 
Mil  soldadosprevenldosf 
sictnna.. 

Y  JO  iqné  flgnra  ilcvo 
En  es»  discurso  injoA 

poauESA' 
Ser  condición  del  concierto 
QÜlú  vienes  i  calarte 
Con  Celia,  para  qne  al  tiempo 
Que  te  quiera  dar  la  mano. 
Llegue  JO  entonces  diciendo : 


(^  KDgwi;Uh  Eflela  mía , 
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Conozco  q«e  es  de  tu  ingenio» 

Y  la  merced  que  me  haces 
Digna  de  tn  beróico  pecho; 
Mas  si  Ricardo  agraviado 
Previeoe  ejército  iaego... 

DUQUESA. 

¿Por  dónde  le  ba  de  pasar 
Desde  Polonia  su  reino 
A!  ducado  de  Lorena? 

RICARDO. 

Ahora  bien,  lo  que  has  resuelto 
Es  pora  tanto  honor  mió. 
Que  acertado  ó  desacierto, 
Se  ha  de  ejecutar  por  mi. 
Ha  cuenta  á  tu  Parlamento 
De  lo  que  has  deCenninado, 
Mientras  al  Principe  tucIfo. 

DUQDESA. 

Voy  á  prerenirá  Celia, 
De  quien  me  vengo  con  esto 
De  los  celos  que  me  ba  dado. 

;    RICARDO. 

Siempre  se  vengan  ios  celos.  ^ 
{Vaie  la  DitqueÉa.) 

ESCENA  IX. 

JULIO.  — RICARDO. 

iULlO. 

Escuchando  estas  locuras 
He  estado  atento,  aunque  pienso 
Que  delM)  de  haber  sonado, 
Señor,  lo  mismo  que  veo. 
Disculpo  de  la  venganza 
A  la  Duquesa,  y  confieso 
Que  habierla  llamado  fea 
Ks  el  último  desprecio 
En  condición  de  mujer, 

Y  que  este  notable  enredo 
Es  fábrica  del  agravio 
Ko  su  raro  entendimiento. 

Lo  que  me  admira  y  me  obliga» 
Ricardo,  ¿  perder  el  seso 
Es  ver  que  el  principe  seas, 

Y  que  digas  muy  severo 

Que  iris  ñor  él.  ¿Dónde,  cuándo» 
A  quién  ó  cómo?  ¿Qué  es  esto? 
Qué  principe  ha  ae  venir. 
Si  no  es  que  estás  previniendo 
Que  Tenga  el  Conoe  en  tn  nombre  f 

RICARDO. 

Hoy  ha  de  quedar  deshechOi 
Julio,  todo  este  teatro 
De  la  fortuna  y  del  tiempo. 
Hoy  ha  de  dar  fio  mi  engaño. 
Viendo  que  ha  llegado  al  puerto 
De  mi  esperanza,  y  venciao 
Este  gigante  soberbio, 
Despreclador  de  los  hombres. 

JDUO. 

¿Cómot 

RICARDO. 

Ten,  Julio,  silencio; 

gue  pintaron  los  anllguos 
a  dicha  de  un  Iwen  suceso, 
En  los  pies  la  diligencia» 
y  eo  las  manos  el  secreto*       ( Vanse,) 

ESCENA  X. 
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Gobernador,  mi  condición  y  olvido. 
Ya  estamos  de  casarnos  concertadas 
Mi  prima  y  yo. 

COlIRltADOR. 

Si  estáis  Men  empleada^, 
Dichosos  parabienes 
Lorena  os  da  pormf. 

DUQUESA. 

Si  queja  tienes 
Por  haber  excusado  al  Parlamento 
El  conferir  con  él  mi  casamiento, 
Sabed  que  fué  forzoso 
El  secreto  y  el  nombre  de  mi  esposo. 
Pero  p  que  ha  venido» 
Desde  hoy  sabréis  que  el  de  Polonia  ha 
Principe  generoso,  [sido. 

Que  por  cartas  de  Lauro  eoncertado 
fQuc  con  él  solamente  se  ha  tratado)» 
Está  en  Lorena ,  y  en  la  corte ,  pienso. 

GOBERNADOR. 

De  tas  vasallos  el  amor  inmenso 

Esto  solo  pedia. 

Por  conservar  en  ti  su  monarquía. 

Y  á  Celia,  ¿en  quién  la  empleas» 
8i  la  misma  veatura  la  deseaaY 

MQUESA. 

En  su  primo  del  principe  Ricardo, 
Que  todos  conocéis,  Lauro  gallardo. 

CELIA. 

Hasta  agora,  Sehora,  no  creta 
Tanta  ventura  mia. 
Tus  pies  mil  veces  beso, 

Y  va,  pues  puedo,  alegre  te  confieso 
El  Josto,el  grandeamor  que  !ehe  tenido. 

DUQUESA. 

Importa  que  advertido 

El  Capitán,  y  con  igual  seerelOt 

Tenga  para  este  efeto 

Un  tercio  de  soldados 

No  lejos  de  palacio. 

CAPlTAIf. 

¿Quéctildados 
De  guerra,  en  tanta  paz,  teme  tu  alteca? 

DUQUESA. 

O  sea  por  grandeza, 

O  por  temor  de  algún  aaceio  extraño» 

No  puede  el  prevenirlos  hacer  daño. 

Jd  vos.  Gobernador,  á  acompasarle» 

Reconocerle  y  darle 

El  parabién  por  todos  mis  estados ; 

Y  vos,  para  que  estéis  con  los  soldados, 
Capitán,  en  el  puesto  que  os  parezca, 
Para  salir  cuando  ocasión  se  ofrezca. 

CAPITAH. 

Bien  puede  vuestra  alteía  estarsegura. 

«OBERÜADOR. 

Conceda  el  cielo  próspera  ventura 
A  tan  dichosas  bodas. 

(Vofif^  el  Gobernador  y  el  Capilan,) 

ESCENA  XI. 
LA  DUQUESA ,  CELIA. 

CELIA. 

'  Conftua  estoy  de  ver  que  no  acomodas 
El  aposento  que  i  los  dos  conviene. 
Pues  ya  te  han  dlchoqne  Ricardo  viene. 


DUQUESA. 

Sosiega,  Celia  mía ; 
LA  DUQUESA,  CELIA,  EL  G06ER-  Que  hade  tenerla  nodiedestedla 
NADOR»  EL  CAPITÁN. 


COBERNAOOR. 

Albricias  me  darán  vuestros  e^tadoiL 

DUQOCSÁ. 

SoHcilos  cuidados 


< 


Suceso  diferente. 

CELIA. 

Ya  parece  que  suena  entre  la  gente 
£1  regocijo. 

DUQUESA. 

Es  propio  en  los  antojos 


ESCENA  XU. 
JULIO.  -  Dichas. 


lUUO. 

Público,  pues  lo  has  mandado» 

Y  Justa  licencia  tiene. 

Del  Conde  y  de  Laura  viene 
El  Príncipe  acompañado. 
Admirase  la  cindad 
Del  secreto  que  has  tenido. 

CELIA. 

Mas  lo  estará  de  que  ha  sido 
En  su  desden  novedad. 

DUQUESA. 

¿Yiene  muy  galau  Ricardo? 

JULIO. 

No  ba  pretendido  mostrar 
Cuidado,  aunque  sin  faltar 
A  lo  que  dei>e  á  gallardo. 

DUQUESA. 

Y  Lauro  ¿viene  contento?  ' 

JULIO. 

Viene  contento  de  ver 
Que  llegue  el  tiempo  de  ser 
De  tu  venganza  instrnmeoto. 

MTQUESA.  {Ap.  é  Julio,) 

Habla,  Julio,  oon  recato. 
iCuál  te  parece  mejor 
De  Lauro  ó  Ricardo? 

JULIO. 

Amor 
Del  Principe,  ó  fuera  ingrato» 

No  me  dejara  juzgar 
Cuál  es  mejor;  pero  advierta 
Que  los  qmso  de  tal  suerte 
Naturaleza  pintar, 

8ue  parece  que  copió 
1  uno  del  otro,  tanto, 
Que  mirarlos  causa  espanto; 
Pues  no  determino  vo. 
Con  tratarlos  cada  ala. 
Cuál  es  Lauro,  y  cuál  Ricardo. 

DUQUESA. 

Pareen  que  me  acobardo 
De  ver  mi  necia  porfía. 
Cali  arrepentida  estoy; 
Ose  ea  proprío  de  la  venganza, 
Cmiido  lo  que  espera  alcanza. 

CELIA. 

¿VieneT 

DUQUESA. 

A  recibirle  voy. 

ESCENA  XUL 

RICARDO,  EL  CONDE,  OTAVfO,EL 
GOBERNADOR,  EL  CAPITÁN.— Di- 


De  SU  descaniío  y  guito  han  preferido,  De  amtr  anticipar  el  bien  los  ojos 


RICARDO. 

Í Adonde  decís  que  está 
li señora  la  Duquesa? 

COBBRNADOR* 

Aquí  08  están  esperando 
Su  alleca  y  su  prima  Celia. 

CAPITÁN.  {Ap.) 

Notablemente  parece 
A  Lauro. 

DUQUESA. 

Sea  vuestra  alteza 
Bleo  venido. 

RICARDO. 

Y  no  es  posible 
Que  haya  bien  que  mayor  sea. 

DUQUESA. 

Perdonad,  Lauro,  que  os  tuvo 


Por  Ricardo.  ¿Adonde queda 
El  Prindpet 

mCAWo. 
Yo,  Señora, 
Soy  el  Principe. 

MQUBtA. 

No  fuera 
Posible,  sin  ser  milagro. 
Haber  la  naluralezt 
Hecho  en  una  misma  estampa 
Dos  rostros  de  una  manera. 
Lauro,  decid  :  ¿dónde  está 
El  Principe? 

MCARDO. 

Hermosa  Estela, 
Ya  os  digo  que  soy  Ricardo, 

DUQUESA» 

¡Vasallos!  traición  es  esta. 
£1  Principe  me  ba  borlado. 

RICARDO. 

Conde,  ¿soy  yo? 

COMDE. 

¿Quién  pudiera 
Ser  sino  vos? 

RICARDO. 

¿Soy  Ricardo, 
OUviot 

OTAVtO. 

¿  No  manifiesta 
Vuestro  valor  que  sois  vos? 

RICARDO. 

Julio... 

JDLiO. 

Señor... 

RICARDO. 

¿A  qné  esperas, 
Que  no  le  dices  quien  soy? 

JCLIO. 

Señor,  ai  cosa  tan  cierta, 
¿Qué  importa  el  crédito  mÍo? 

RICARDO. 

A  la  corte  de  Lorena 
Vine,  Señora,  por  verte. 
Presumiendo  que  pudiera 
Verte  sin  d^arte  el  alma ; 


I 


LA  HERMOSA  FEA. 

Y  como  de  tu  l>elleza 
Hizo  tan  grande  impresión 
Aquella  divina  fuerza 

En  ella  y  en  mis  sentidos , 
No  pude,  ni  me  atreviera , 
A  pasar  de  Francia  á  España. 
Pero  la  imposible  empresa 
De  conquistar  tu  desden, 

?ue  &  tantos  reyes  desprecia, 
antos  principes  descarta. 
Tantos  amantes  desdeña» 
Me  puso  tanto  temor. 
Que  intenlé  que  te  dijeran 
Cuanto  fué  causa.  Señora, 
De  la  venganza  que  intentas ; 
Solicitanao  tu  amor. 
No  por  soberbia  grandeza. 
Como  muchos  confiados 
Que  has  despreciado  por  día. 
Si  entendí  tu  condición 

Y  tu  endiosada  aspereza. 
Si  venci  tu  libertad, 

Y  la  palabra  confiesas 
Que  me  diste  siendo  Lauro, 

Y  agora  no  me  desechas 
Por  principe  de  Polonia, 
Tas  Deltas  manos  merezca 
<'0u  Ululo  de  tu  esposo; 
Pero  si  juzgas  á  ofensa 

Que  baya  encubierto  mi  nomlire, 
Para  que  estando  tan  cerca 
De  tn  persona,  mejor 
Rindiera  tu  fortaleza 
( Que  mejor  llegan  suspiros. 
Ansias  y  palabras  tiernas 
Cuando  juntos  dos  amantes 
Tienen  de  hablarse  licencia, 

Suecon  distancias  ausentes, 
alies,  papeles  y  reías. 
Como  el  efecto  connrma); 
Mi  osadía  en  tn  presencia 
Pague ,  muriendo  á  tus  manos, 
Porque  finalmente,  en  ellas 
Están  mi  muerte  y  mi  vida. 
Mi  bien,  mi  mal,  gloria  y  pena; 
Que  muerto  6  premiado,  estoy 
Contento  de  ver  que  tenga 
Vitoria  amor  de  un  desoién. 
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Que  fué  en  belleza  y  soberbia 
Fénix  y  Luzbel  de  Francia, 
Quedando  mi  nombre  en  ella 
Con  roas  fama  que  Alejandro, 

Y  con  mayor  diferencia, 
Pues  él  conquistaba  el  muudo, 

Y  yo  el  cielo  de  la  tierra. 

DUQOESA. 

Tanto  ba  sido  tu  valor. 
Que  me  pesa  que  no  seas 
Lauro,  para  hacer  por  ti 
Lo  que  por  Ricardo  hiciera. 
No  por  Lauro  mereciste 
Castigo,  ni  yo  ouisiera 
Mas  venganza  de  Ricardo 
Que  saber  por  cosa  cierta 

gue  le  estaba  enamorando 
uando  él  me  daba  sospechas 
De  Que  era  fea  en  sus  ojos. 
Enejada  he  visto  Ik  Celia: 
¿Darémosla  al  Conde? 

RICARDO. 

No, 
Para  que  deOtavio  sea. 

CEUA. 

Ya  sabes  que  siempre  estuve 
A  tu  voluntad  sujeta. 

RICARDO. 

Al  fin,  ¿  qué  dices  de  mi? 

JULIO. 

Antes  que  lo  digas,  venga , 
Pues  no  hay  Inés  para  Julio , 
Alguna  cosa  que  pueda 
Satisfacer  tantos  pasos. 

DUQUESA. 

Dos  mil  ducados  de  renta, 

Y  á  Lauro  y  Ricardo  juntos 
La  mano  y  el  alma  ¿  medias, 
Para  que  los  dos  la  parlan. 

RICARDO. 

kqpi  dio  fin  el  poeta 
A  La  Hermoiafea,  Senado, 
Pero  con  esta  advertencia : 
Si  os  agrada,  será  Hermosat 

Y  si  no,  la  hermosa  Fea. 


•M^M 
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EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 


■*'-  r 


DON  ALONSO. 

DON  RODRIGO. 

DON  FERNANDO. 

DON  PEDRO. 

EL  REY  DON  JUAN  tL  U. 


PERSONAS. 

EL  CONDESTABLE. 
DOÑA  INÉS. 
DOÑA  LEONOR. 
ANA. 
PABIA* 


TELLO. 

HENDO. 

ÜN  LABRADOR. 

Una  Sohbba.— Criados. 

ACOHPAÍ^AHIEIITO.—  GfiNTS. 


la  MdM pasa  en  Medina éei  Campa^  en  Úlméde yenim  camino. 
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ACTO  PRIMERO. 

Calla  en  Medina  del  Campo. 
ESCEHA  PBUaESA. 

DON  ALONSO. 

Amor,  no  te  llame  amor 
El  que  no  ft<e  eorresponde» 
Pues  que  no  hay  materia  adonde 
No  imprima  forma  el  favor. 
Naturaleza,  en  rígort 
Conservó  tantas  edades 
Correspondiendo  amistades; 
Que  no  hay  animal  perfelo, 
Si  no  asiste  á  su  conceto 
La  unión  de  dos  voluntades. 
De  los  espiriius  vivos 
De  unos  ojos  procedió 
Este  amor,  que  me  encendió 
Coü  fuegos  tan. excesivos. 
No  me  miraron  altivos. 
Antes  con  dulce  mudanza 
Me  dieron  tai  conQaiiza ; 
Que ,  con  poca  diferencia , 
Pensando  correspondencia, 
Engendra  unor  esperanza. 
Ojos,  si  ha  quedado  en  vos 
De  la  vista  el  mismo  efeto, 
Amor  vivirá  perfeto. 
Pues  fué  eoffendrado  de  doS; 
Pero  si  t6«  ciego  dios» 
Diversas  flechas  totnasté. 
No  te  alabes  que  alcaniíaste 
La  Vitoria,  que  perdiste 
SI  de  mi  solo  natísle^ 
Pues  imperfeto  qvedaste. 

escéMaii. 

tello,  pabia.— don  alonso. 

fknk.(AteÍÍo,) 
íA  mi  forastero? 

TELLO.     < 
AU. 
FASU. 

Debe  de  pensar  que  yo 
Soy  perro  de  mueeAra^ 

TÉLLO. 

No. 

FAAIA. 

¿Tiene  algún  acbaquet 

mió. 

8f. 
tátíÁ. 
¿Qué  enfermetfáií  (ledet 

TCLLO. 

ide<|iiléiit 


tiaio. 

AUi  está , 

Y  él.  Pabia,  te  informará 
De  lo  que  quiere  mejor* 

FABiA.  (A  den  álenea.) 
Dios  guarde  Ul  gebtilM. 

W)n  ÁLoiiso. 
tello,  ¿eslamadret 

XEJXOé 

La  propia. 

DON  ALONSO. 

¡Oh  Pabia!  oh  retrato,  ob copia 
De  cuanto  naturaleza 
Puso  en  ingenio  mortal  t 
¡Oh  peregrino  dotor, 

Y  para  enfermos  de  amor 
Hipócrates  celestial  1 
Dame  á  besar  esa  man<l, 
Honor  de  las  tocas,  gloria 
Del  monjil. 

FABU. 

La  nueva  htdtoná 
De  tu  amor  cubrleí^  eo  vano 
Vergüenza  ó  respeto  luio  \ 

?ue  ya  en  tus  caridaé  ved 
n  enfermedad. 

MN  Atoiisó. 

Tudesco 

Es  duefio  de  mi  albedrio. 

FAMA. 

El  pulso  de  loa  amameá 
Es  el  rostro.  Aojado  estás : 
¿Qué  has  visto? 

UnáttgeL 

¿Quemas? 
901AL011SO4 
Dos  imposibles,  bt8tantei« 
Pabia,  á  quiUFme  el  sentido, 

?ue  es  dejarla  de  querer, 
que  ella  me  qitíera. 

FAMA. 

Ajei» 
Te  vi  en  la  feria  hendido 
Tras  una  cierta  oopcella, 

gne  en  forma  de  labradora 
ncubriaelsél^Mlki^a, 
No  el  ser  Un  hermoi»  y  biblia; 

gue  pienso  que  deRa  IwiS  . 
sdeMedinalnflDf. 

Acertaste  con  mi  amor. 

Esalabradoitíeil 

Fuego  que  me  abraai^  y  arde 

F4llá» 

AliobaipicadQ. 


De  stt  honor. 


ooh  Atoarse, 
fcs  deseo 

FABIA. 

Asi  lo  creo. 


DOÜ  ALONSO. 

Escucha,  asi  Dios  te  guarde. 
Por  ia  urde  salió  loes 
A  la  feria  de  Medina, 
Tan  hermosa,  que  la  géoie 
Pensaba  que  amanecía : 
Rizado  el  cabello eh  tazos; 
Que  quiso  encubrir  la  liga. 
Porque  mal  caerán  las  almas 
Si  ven  las  redes  tendidas. 
Los  ojos  á  lo  valleiit6 
Iban  perdonando  vidas, 
Aunque  dicen  los  que  deja 
Que  es  dichoso  á  quleil  la  qttiu. 
Las  manos  haciendo  treU!} ; 

?ue  como  juego  de  esgrinuí 
lene  Unta  gracia  en  ellas, 
gue  señala  las  heridas, 
as  valonas  esquinadas 
En  manos  de  nieve  viva ; 
Que  muñecas  de  papel 
Se  han  de  poner  en  esquinas. 
Con  la  caja  de  la  boca 
Allegaba  infantería. 
Porque  sin  ser  capHáQ, 
Hizo  gente  por  la  villa. 
Los  corales  y  las  perias 
Dejó  Inés,  porque  sabia 
Que  las  llevaban  mejores 
Los  dientes  y  las  mejillas» 
Sobre  un  manteo  francés 
Una  verdemar  basquina,' 
Pori|ue  tenga  en  otra  lengua 
De  su  secreto  la  cidra. 
No  pensaron  las  chinelas 
Llevar  de  cuantos  la  miran 
Los  ojos  en  los  listones, 
l4ts  almas  en  los  virillas. 
No  se  vio  llorido  almendro 
Gomo  todo  parecía; 
Que  del  olor  natural 
Soa  las  moeres  paslillai. 
Invisible  fué  oon  ella 
El  amor,  muerto  de  ria« 
De  ver,  como  pescador. 
Los  simples  peosa  qne  pioso. 
Unos  le  ofreeieron  sattaSf 
Y  otros  arracadas  Hean; 
Pero  en  oldee  de  áspid 
No  hay  arracadas  que  alHan. 
Cual  da  á  su  garganta  herniosa 
El  collar  de  pems  unas ; 
Pero  como  todíá  és  péth^ 
1^000  las  peHáé  «stiMa. 
Yo,  haciehdtt^leAc^H  io&  ojos. 
Solamente  le  ofreeiv 
A  cada  cabsllo  un  alma, 
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A  cada  paso  vna  vida. 

Mirándome  sin  hablarme* 

Parece  qoe  me  decia : 

«No 06  vais ,  don  Alonso,  ¿  Olmedo; 

Quedaos  agora  en  Medina.» 

Crei  mi  esperanza,  Pabia ; 

Salió  es(a  mañana  ¿  misa, 

Ya  con  galas  de  señora. 

Ño  labradora  fingida. 

Si  has  oído  (]ue  el  marfil 

Del  unicornio  sanli^a 

Las  aguas,  asi  el  cnsCal 

De  un  dedo  puso  en  la  pila. 

Llegó  mi  amor  basilisco, 

Y  salió  del  agua  misma 
Templado  el  veneno  ardiente* 
Que  procedió  de  su  vista. 

Miró  á  su  hermana,  y  entrambas 
Se  encontraron  en  la  risa. 
Acompañando  mi  amor 
Su  hermosura  y  mi  porfía. 
En  una  capilla  entraron ; 
Yo  que  siguiéndolas  iba 
Entré :  imaginando  bodas 

V  Tanto  quien  ama  imagina!), 
íme  sentenciado  á  muerte, 
Porque  el  amor  me  decia : 
«  Mañana  mucres,  pues  hoy 
Te  meten  en  la  capilla.» 
En  ella  estove  turbado; 
Ya  el  guante  se  me  caia. 
Ya  el  rosario;  que  los  ojos 
*A  Inés  iban  y  venían. 
No  me  pagó  mal :  sospecho 
Que  bien  conoció  que  babia 
Amor  y  nobleza  en  mi ; 
Que  quien  no  piensa,  no  mira ; 

Y  mirar  sin  pensar.  Pabia, 
Es  de  ignorantes,  y  implica 
(^ontradicion  que  en  un  ángel 
Faltase  ciencia  divina. 

Con  este  enjgaño,  en  efeto. 
Le  dije  á  mi  amor  que  escriba 
Este  papel ;  qoe  si  quieres 
Ser  dichosa  y  atrevida 
Hasta  ponerle  eu  sus  manos, 
Para  que  mi  fe  consiga 
Esperanzas  de  casarme 
(Tan  honesto  amor  me  inclina), 
El  premio  será  un  esclavo. 
Con  una  cadena  rica. 
Encomienda  de  esas  tocas. 
De  mal  casadas  envidia. 

FABIA. 

Totebeescudiado. 

DONALOTISO. 

Y  ¿qué  sientes t 
Qaeá  gran  peligro  te  pones. 

TELLO. 

Excusa,  Pabia,  razones, 
Si  no  es  que  por  dicha  intentes. 
Como  diestro  cirujano. 
Hacer  la  herida  mortal. 

FÁBU. 

Tello,  con  industria  igual 
Pondré  el  papel  en  so  mano. 
Aunque  me  cuesta  it  vida. 
Sin  interés,  porque  entiendas 
Que  donde  hay  tan  altas  prendas, 
bola  yo  fúetk  atrevida. 
Maestra  el  papel...  (Ap.  Qoe  primero 
Le  tengo  de  aderezar. ) 

DOlf  ALOIISO. 

¿Con  qué  te  podré  pagar   . 
La  vida,  el  alma  que  espero. 
Pabia,  de  esas  santas  manos? 


nO!f  ALONSO. 

¿Pues  no,  si  han  de  hacer 
Milagros? 

TZLLO. 

De  Lucifer. 

FABIA. 

Todos  los  medios  humanos 
Tengo  de  intentar  por  ti; 
Porque  el  darme  esa  cadena 
No  eS  cosa  que  me  da  pena. 
Mas  confiada  nad. 

TELLO. 

¿Qué  te  dice  el  memorial? 

non  ALORSO. 

Ven,  Pabia,  ven«  madre  honrada, 
Porque  sepas  mi  posada. 

FABIA. 

Tello... 

TBLLO. 

Pabia... 
FABU.  {Áp,  á  Tello,) 
No  hables  mal ; 
Que  tengo  cierta  morena 
De  extremado  talle  y  cana. 

TELLO. 


}  Contigo  me  contentara. 

Si  me  dieras  la  cadena. 

{Yante) 


¿Sanias? 


TELLO. 

•  ■  f. 


Sala  en  casa  de  don  Pe4ra  en  MeélBa. 

ESCENA  UL 
DONA  INÉS,  DOÑA  LEONOR. 

no5íA  mis. 

Y  todos  dicen,  I«eoiior, 
Que  nace  de  las  estrellas. 

DOÑA  LEONOR. 

De  manera  que  sin  ellas 

No  hubiera  en  el  mundo  amor. 

Do5fA  mes. 
Dime  tú :  si  don  Rodrigo 
Bá  que  me  sirve  dos  años, 

Y  su  talle  y  sus  engaños 
Son  nieve  helada  conmigo, 

Y  en  el  instante  que  vi 
Este  ^alan  forastero. 
Me  dijo  el  alma  teste  quiero •, 

Y  yo  le  dije  «  sea  ansi », 
¿Quién  concierta  y  desconcierta 
Este  amor  y  desamor? 

DOÑA  LEOlfOB. 

Tira  como  ciego  amor, 
Yerra  mucho,  y  poco  acierta. 
Demás  que  negar  no  puedo 
(Aunque  es  de  Femando  amigo 
Tu  aborrecido  Rodrigo, 
Por  quien  obligada  cnedo 
A  intercederte  por  el) 
Que  el  forastero  es  gaian. 

noflA  IKÉS. 

Sus  ojos  cansa  me  dan 
Para  ponerlos  en  él. 
Pues  pienso  que  en  ellos  vi 
El  cuidado  oue  me  dio,        ^ 
Para  que  mirase  yo 
Con  el  que  también  le  áU 
Pero  ya  se  habrá  partido. 

DOÜALEOHOB. 

No  le  miiro  yo  de  suerte 
Que  pueda  vivir  sin  verte* 

BooEifAnr. 

ANA»—  DiCHAf. 

^  aha; 

Áqnl,  Sefiori,  ha  venido 
'    La  PtUa. ,.  ó  la  Fabiana, 


i 


no.5U  aú$. 
Pues  ¿quién  es  esa  mujer? 

'     AHA. 

Una  que  suele  vender 
Para  las  mejillas  grana, 

Y  para  la  cara  nieve. 

DO.^A  nfés. 
¿Quieres  tü  qoe  entre,  Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

En  casas  de  tanto  honor. 
No  sé  yo  cómo  se  atreve ; 

Sue  no  tiene  buena  fama. 
as  ¿quién  no  desea  ver? 

DOÜA  INÍS. 

Ana,  llama  esa  mi^er. 

ARA.  {Llegándote  á  la  puerta.) 
Pabia,  mi  señora  os  llama.  {Vau.) 

.  cscasNA  V. 

FABÍ  A.~DOÑA  INÉS,  DORA  LEONOR 

FABIA. 

Ap.  Y  ¡cómo  si  yo  sabia 

ue  me  habías  de  llamar ! ) 
¡Ay !  Dios  os  deje  gozar 
Tanta  gracia  y  bizarria. 
Tanta  hermosura  y  donaire ! 
Que  cada  dia  que  os  veo 
Con  tanta  gala  y  aseo, 

Y  pisar  de  tan  buen  aire. 
Os  echo  mil  bendiciones; 

Y  me  acuerdo  como  agora 
De  aquella  ilustre  señora , 
Que  con  tantas  perfecciones 
Fué  la  fénix  de  Medina, 
Fué  el  ejemplo  de  lealtad. 
¡Qué generosa  piedad, 

De  eterna  memoria  dhia ! 
Qué  de  pobres  la  lloramos? 
¿A  quién  no  hizo  mil  bienes? 

l>05fA  IN¿S. 

Dinos,  madre,  á  lo  que  vienes. 

FABIA. 

ÍQué  de  huérfanas  quedamos 
^or  sirmuerte  malograda! 
La  flor  de  las  Catalinas. 
Hoy  la  lloran  mis  vecinas. 
No  la  tienen  olvidada. 

Y  á  mi  ¿qué  bien  no  me  hacia? 

ÍQué  en  agraz  se  la  llevó 
•a  muerte !  No  se  logró. 
Aun  cincuenta  no  tenia. 

doSa  vxU. 

No  lloreSf  madre,  no  llores. 

FAMA. 

No  me  puedo  consolar , 
Cuando  le  veo  llevar 
A  la  muerte  las  mejores, 

Y  que  yo  me  quede  acá. 
Vuestro  padre.  Dios  le  guarde, 
¿Está  en  casa? 

noifA  LEONOR, 

Fué  esu  urde 
Alcanipo. 

FABU. 

(Ap.  Tarde  vendrá.) 
81  va  á  deciros  verdades. 
Moza  sois,  vieja  soyyo... 
Mas  de  una  vez  me  lió 
Don  Pedro  sus  mocedades; 
Pero  teniendo  respeto 
A  la  que  pudre,  yo  hacia 

Somo  quien  se  lo  debía  j 
obligación.  En  efeto; 
De  diez  mozas,  nole  daba 
Cinco. 

DOÜA  INtS. 

¡Qué  virtud! 


FABTA. 

No  es  poco;(íocoJ>^-~«'>^ 
Qae era  voesffoTpadre un  2- 
Cuanto  Tía  tanto  amaba.  * 
Si  sois  de  su  condición, 
Me  admiro  de  que  no  estéis 
Enamoradas.  ¿No  iiaceis, 
Niñas,  alguna  oración 
Para  casaros? 

DOÑA  1^¿S. 

No,  Fabia. 
Eso  siempre  será  presto. 

FA&IA. 

Padre  que  se  duerme  en  6*^(0, 
Mucho  á  si  mismo  se  agravia. 
La  fruta  fresca,  liijas  mias. 
Es  gran  cosa,  t  no  aguardar 
A  que  la  venga  á  arrugar 
La  brevedad  de  los  días. 
Cuantas  cosas- imagino. 
Dos  solas,  en  mi  opinión  y 
Son  buenas,  viejas. 

DOÑA  LEOTIOR. 

Y  ¿son?... 

FABIA. 

Hija,  el  amigo  y  el  vino. 
¿Véisme  aquí?  Pues  yo  os  prometo 
Que  fué  tiempo  en  que  tenia 
Mi  lierroosura  y  bizarría 
Mas  de  algún  plan  sujeto. 
¿Quién  no  alababa  mi  brío? 
¡üicboso  á  quien  yo  miraba ! 
Pues  ¿qué  seda  no  arrastraba? 
¡  Qué  gasto,  qué  plato  el  mío! 
Andaba  en  palmas,  en  andas. 
Pues  ¡  ay.  Dios!  si  yo  quería, 
¡Qué  regalos  no  tenia 
Desta  gente  de  hopalandas! 
Pasó  aquella  primavera , 
No  entra  un  hombre  por  mi  casa ; 
Que  como  el  tiempo  se  pasa, 
Pasa  la  hermosura. 

D05ÍAnf^s. 
Espera. 
¿Qué  es  lo  que  traes  aquí? 

FABIA. 

Niñerías  que  vender 
Para  comer,  por  no  hacer 
Cosas  malas. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Hazlo  ansí. 
Madre,  y  Dios  te  ayudará. 

FABIA. 

Hija,  mi  rosario  y  misa : 
Esto  cuando  estoy  de  prisa; 
Que  si  no... 

hoffA  INéS. 
Vuélvete  acá. 
¿Qué  es  esto? 

FABIA. 

papeles  son 
De  alcanfor  y  solimán. 
Aquí  secretos  están 
De  gran  consideración 
Para  nuestra  enfermedad 
Ordinaria. 

DOSÍA  LEO:«OB. 

Y  esto  ¿qué  es? 

PABIA. 

No  lo  mires ,  aunque  estés 
Con  tanta  curiosidad. 

BOSÍA  LE050R. 

¿Qué  es,  por  tu  vida?  * 

FAQU. 

Una  moza 
Se  quiere,  niñas,  casar ; 
Mas  acertóla  á  engañar 
Un  hombre  de  Zaragoza. 
Base  encomendado  á  mi... 

L'U. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

Soy  piadosa...  y  en  fin  es 
Limosna ,  porque  después 
Vivan  en  paz. 

DOXA  INÉS. 

¿Qué  hay  aquí? 

FABIA. 

Polvos  de  dientes.  Jabones 
De  manos,  pastillas,  cosas 
Curiosas  y  provechosas. 

DOJ^A  inés. 
¿  Y  esto? 

FABIA. 

Algunas  oraciones. 
:  Qué  no  me  deben  á  mi 
Las  ánimas ! 

DOÑA  i^ts. 
Un  papel 
Hay  aquí. 

FABIA. 

Diste  con  él , 
Cual  si  fuera  para  tí. 
Suéiule:  no  le  has  de  ver, 
Bellaquüla,  curiosilla. 
D05ÍA  iifés. 

Deja,  madre... 

FABTA. 

Hay  en  la  villa 
Cierto  ^alan  bachiller 
Que  quiere  bien  una  dama; 
Prométeme  una  cadena 
Porque  le  dé  yo,  con  pena 
De  su  honor,  recato  y  fama. 
Aunque  es  para  casamiento. 
No  me  atrevo.  Haz  una  cosa 
Por  mi,  doña  Inés  hermosa. 
Que  es  discreto  pensamiento. 
Respóndeme  á  este  papel, 

Y  diré  que  me  le  ha  dado 
Su  dama. 

DO^A  INÉS. 

Bien  lo  has  pensado. 
Si  pescas,  Fabia,  con  él 
La  cadena  prometida. 
Yo  quiero  hacerte  este  bien. 

FABIA. 

Tantos  los  cielos  te  den. 
Que  un  siglo  alarguen  tu  vida. 
Lee  el  papel. 

DOÑA  Idas. 

Allá  dentro, 

Y  te  traeré  la  respuesu.  ( Vase,) 

OOSÍA  LEOKOII. 

¡Qué  buena  invención! 
FABIA.  (Ap. ) 

Apresta, 
Fiero  habitador  del  centro. 
Fuego  accidental  que  abrase 
El  pecho  desta  doncella. 

ISSCENA  VI. 

DON  RODRIGO ,  DON  FERNANDO.— 
DO^A  LEONOR,  FABIA. 

DOiv  ROBBiGO.  (A  dotí  Fernando.) 
Hasta  casarme  con  ella , 
Será  forzoso  que  pase 
Por  estos  inconvenientes. 

DON  FERIVATIOO. 

Mucho  ha  de  sufrir  quien  ama. 

DON  RODRIGO. 

Aquí  tenéis  vuestra  dama. 

FABIA.  (Ap.) 

\  Oh  necios  impertinentes! 
¿Quién  os  ha  traído  aqui? 

DON  RODRIGO. 

Pero  ¡  en  lugar  de  la  mia, 
Aquella  sombra! 
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FABIA.  (A  doña  Leonor.) 
Seria 
Gran  liroo.sna  para  mí; 
Que  tengo  necesidad. 

D05fA  LEONOR. 

Yo  haré  que  os  pague  mi  hermana. 

DON  FERNANDO. 

Si  habéis  tomado.  Señora, 
O  por  ventura  os  agrada 
Algo  de  lo  que  hay  aqui 

Sí  bien  serán  cosas  najas 

as  que  aquí  puede  traer 
Esta  venerable  anciana, 
Pues  no  serán  ricas  joyas 
Para  ofreceros  la  paga), 
Mandadme  que  os  sirva  yo. 

DOSfA  LEONOR. 

No  habernos  comprado  nada; 
Que  es  esta  buena  mujer 
Quien  suele  lavar  en  casa 
La  ropa. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  hace  don  Pedro 

DOfiK  LEONOR. 

Fué  al  campo;  pero  ya  tarda. 

DON  RODRIGO. 

Mi  señora  doña  Inés... 

DONA  LEONOR. 

Aquí  estaba...  Pienso  que  anda 
Despachando  esta  mujer. 

DOÜ  RODRIGO. 

(Ap.  Si  me  vio  por  la  venuna, 
¿Quién  duda  que  huyó  por  mí?) 
¿Tanto  de  ver  se  recata 
Quien  mas  servirla  desea? 

D05ÍA  LEONOR. 

Ya  sale. 

ESCENA  Vn. 

DOÑA  INÉS,  conunpapel  en  la  mano.- 

DlCHOS. 

DO^A  LEONOR.  (A  «u  hermana.) 
Mira  que  aguarda 
Por  la  cuenta  de  la  ropa 
Fabia. 

DOÑA  INlftS. 

Aqui  la  traigo,  hermana. 
Tomad,  y  haced  que  ese  mozo 
La  lleve. 

FARIA. 

¡Dichosa  el  agua 
Que  ha  de  lavar,  doña  Inés, 
Las  reliquias  de  la  holanda 
Que  tales  cristales  cubre ! 

{Xbre  el  papel  y  hace  que  Ice.) 
Seis  camisas,  diez  toallas. 
Cuatro  tablas  de  manteles, 
Dos  cosidos  de  almohadas. 
Seis  camisas  de  señor. 
Ocho  sábanas...  Mas  basta; 
Que  todo  vendrá  mas  limpio 
Que  los  ojos  de  la  cara. 

DON  RODRIGO. 

Amiga,  ¿queréis  feriarme 

Ese  papel,  y  la  paga 
Fiad  de  mí,  por  tener 
De  aquellas  manos  ingratas 
Letra  siquiera  en  las  mias  ? 

FARIA. 

¡En  verdad  que  negociara 
Muy  bien  ríos  diera  el  papel! 
Adiós,  hijas  de  mi  aima.  (VflW.) 

ESCENA  vin. 

DOÑA  INÉS,  DOÍ54  LEONOR,  DON 
RODRIGO,  DON  FERNANDO. 

DON  RODRIGO. 

Esta  memoria  aqui  habia 
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De  quedar»  qne  no  llevarla. 

DOSÍA  LEOTfOR* 

Llévala  y  vuélvela,  á  efeto 
De  saber  si  algo  le  falta. 

Mi  padre  ba  venido  ya. 
Vuesas  mercedes  se  vayan, 
O  le  visiten ;  que  siente 
Que  nos  hablen,  aunque  calla. 

DOX  RODRIGO. 

Para  sufh'ir  el  desden 
Que  me  trata  desia  suerte. 
Pido  al  amor  y  ¿  la  muerte 
Que  algún  remedio  me  den. 
Al  amor,  porque  tan  bien 
Puede  templar  tu  rigor 
Con  hacerme  algún  favor; 

Y  á  la  muerte,  porque  acabe 
Mi  vida;  pero  uo  sabe 
La  muerte*  ni  quiere  amor. 
Entre  la  vida  y  la  muerte 
No  sé  qué  medio  tener. 
Pues  amor  no  ba  de  querer 
Que  con  tu  favor  acierte; 

Y  siendo  fuerza  quererte. 
Quiere  el  amor  que  te  pida 
Que  seas  tú  mi  nomicida. 
Mala,  iiigi'ata,  á  quien  te  adora: 
Serás  mi  muerte,  Señora, 
Pues  no  quieres  ser  mi  vida. 
Cuanto  vive  de  amor  nace, 

Y  se  sustenta  de  amor 
Cuanto  muere:  es  un  rigor 
Que  nuestras  vidas  deshace. 
Sí  al  amor  no  satisface 

Mi  pena,  ni  la  hay  tan  fuerte 
Con  que  la  muerte  me  acierte. 
Debo  de  ser  Inmortal, 
Pues  no  me  hacen  bien  ni  mal 
Ni  la  vida  ni  la  muerte. 

{Yanse  los  dos.) 

ESGEIIAIX. 

DONA  INÉS,  DOÑA  LEONOR. 

no^A  nis, 
¡Qué  de  necedades  juntas! 

D05ÍA  LEOKOIU 

No  fué  la  tuya  menor. 

no^A  cuSs. 
¿Cuándo  fué  discreto  amor. 
Si  del  papel  me  preguntas? 

IK)Ka  LEONOR. 

¿Amor  te  obliga  á  escribir 
Sin  saber  á  quién? 

DOÑA  nn£s. 
Sospecho 
Que  es  invención  que  se  ha  hecho, 
Para  probarme  á  rendir. 
De  parte  del  forastero. 

D05ÍA  LEO?COR. 

Yo  también  lo  imaginé. 

DOÜA  IXÉS. 

Si  taé  ansí,  discreto  fué. 
Leerte  unos  versos  quiero. 
(Lee,)  Yo  vi  la  mas  hermosa  labradora, 
En  la  famosa  feria  de  Medina, 
Que  ha  visto  el  sol  adonde  masseinclina 
Desde  la  risa  de  la  blanca  aurora. 

Una  chinela  de  color,  que  dora 
De  una  colnna  hermosa  v  cristalina 
La  breve  basa,  fué  la  ardiente  mina 
Que  vuela  el  alma  á  la  r^'on  que  adora. 

Que  una  chinela  fuese  vitoriosa. 
Siendo  los  ojos  del  amor  enojos. 
Confesé  por  baiaña  milagrosa. 

Pero  díjele  dando  los  despojos : 
«Si  matas  con  los  pies,  Inés  hermosa, 
¿Qué  dejas  para  el  fuego  de  tus  ojos?» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DOflfA  LEONOR. 

Este  galán,  doña  Inés, 
Te  quiere  para  danzar. 

DOÑA  INÉS. 

Quiere  en  los  pies  comenzar, 
Y  pedir  manos  después. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  respondiste? 

DOi^A  IN¿S. 

Que  fuese 
Esta  noche  por  la  reja 
Del  huerto. 

DOfiÍA  LEONOR. 

¿Quién  te  aconseja, 
Oque  desatino  es  ese? 

DOÑA  INÉS. 

No  es  para  hablarle. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿qué? 

DOÑA  INÉS. 

Ven  conmigo  y  lo  sabrás. 

DOÑA  LEONOR. 

i  Necia  y  atrevida  estás. 

DOÑA  INÉS. 


.  ¿  Cuándo  el  amor  no  lo  fué? 

DOÑA  LEONOR. 

Huir  de  amor  cuando  empieza. 

DOÑA  IXÉS. 

Nadie  del  primero  huye. 
Porque  dicen  que  le  influye 
La  misma  naturaleza. 
{Yanse.) 


Sala  de  ana  posada  de  Hediaa. 

ESCENA  X 

DON  ALONSO ,  PABIA,  TELLO. 

FABU. 

Cuatro  mil  palos  me  han  dado. 

TELLO. 

¡  Lindamente  negociaste  I 

FAB1A. 

Si  tú  llevaras  los  medios... 

DON  ALONSO. 

Ello  ha  sido  disparate 

Que  yo  me  atreviese  al  cielo. 

TELLO. 

Y  que  Pabia  fuese  el  ángel. 
Que  al  infierno  de  los  palos 
Cayese  por  levantarte. 

FABU. 

¡Ay,  pobre  Pabia! 

TELLO. 

¿Quién  fueron 
Los  crueles  sacristanes 
Del  facistol  de  tu  espalda? 

FABIA. 

Dos  lacayos  y  tres  pajes. 
Allá  he  d(*jado  las  toras 

Y  el  monjil  hecho  seis  partes.* 

DON  ALONSO. 

Eso,  madre,  no  importara. 
Si  á  tu  rostro  venerable 
No  se  hubieran  atrevido. 
¡Oh  qué  necio  fui  en  fiarme 
De  aquellos  ojos  .traidores. 
De  aquellos  falsos  diamantes. 
Niñas  que  me  hicieron  señas 
Para  engañarme  y  matarme ! 
Yo  tengo  justo  castigo. 
Toma  este  bolsillo,  madre... 
"~\  ensilla,  Tello ,  que  á  Olmedo 
Nos  hemos  de  ir  esta  tarde. 


CARPIÓ. 

TELLO. 

¿Cómo,  si  anochece  ya? 

DON  ALONSO. 

Pues  i qué !  ¿  quieres  que  me  mate? 

FABIA. 

No  te  aflijas,  moscatel. 
Ten  ánimo;  que  aqui  trae 
Pabia  tu  remedio.  Toma. 

DON  ALONSO. 

¡Papel! 

FABIA* 

Papel. 

DON  ALONSO. 

No  me  engañes. 

FACÍA. 

Digo  que  es  suyo,  en  respuesta 
De  tu  amoroso  romance. 

DON  ALONSO. 

Rinca,  Tello,  la  rodilla. 

TELLO. 

Sin  leer  no  me  lo  mandes ; 

Que  aun  temo  que  hay  palos  dentro. 

Pues  en  mondadientes  caben. 

DON  ALONSO. 

(Lee.)  <  Cuidadosa  de  saber  sí  sois 
«quien  presumo,  y  deseando  que  lo 
>seais,  os  suplico  que  vais  esta  no- 
»che  á  la  reja  del  jardín  desta  casa, 
»donde  hallaréis  atado  el  listón  verde 
>de  las  chinelas,  y  ponéosle  mañana  en 
•el  sombrero  para  que  os  conozca.» 


¿Qué  te  dice? 


FABU. 


DON  ALONSO. 

Que  no  puedo 
P^rte  ni  encarecerte 
Tanto  bien. 

TELLO. 

Ya  desta  suerte 
No  hay  que  ensillar  para  Olmedo. 
¿O^en,  señores  rocines? 
Sosiégúense;  que  en  Medina 
Nos  quedamos. 

DON  ALONSO. 

La  vecina 
Noche,  en  los  últimos  fines 
Con  que  va  espirando  el  dia. 
Pone  los  helados  pies. 
Para  la  reja  de  Inés 
Aun  importa  bizarría ; 
Que  podría  ser  que  amor 
La  llevase  á  ver  tomar 
La  cinta.  Voyme  á  mudar.         {Yúse.) 


PABIA ,  TELLO. 

TELLO. 

Y  yo  á  dar  á  mi  señor. 
Pabia,  con  licencia  tuya. 
Aderezo  de  sereno. 

FABIA. 

Detente. 

TELLO. 

Eso  fuera  bueno 
A  ser  la  oondiciou  suya 
Para  vestirse  sin  mi. 

FABIA. 

Pues  bien  le  puedes  d^ar. 
Porque  me  has  de  acoropaiíar. 

TELLO. 

¿A  Ü,  Pabia? 

FABIA. 

A  mi. 

TELLO. 

¡Yo! 


FAfilA. 


Sí; 


Que  ImporU  á  la  brevedad 
Desteamor. 

TELLO. 

iQné  es  lo  que  quieres? 

FABIA. 

Con  los  hombres  las  mujeres 
Llevamos  seguridad. 
Una  muela  he  menester 
Del  salteador  que  ahorcaron 
Ayer. 

TELLO. 

Pues  ¿no  le  enterraron? 

FABIA. 

No. 

TELLO. 

Pues  ¿qué  quieres  hacer? 

FABIA. 

Ir  por  ella,  v  que  conmigo 
Vayas  solo  a  acompañarme. 

TELLO. 

Yo  sabré  muy  bien  guardarme 
De  ir  á  esos  pasos  contigo, 
i  Tienes  seso? 

FABIA. 

Pues^galltna, 
Adonde  yo  voy,  ¿  no  irás? 

TELLO. 

Tú,  Pabia, enseñada  estás 
A  hablar  al  diablo. 

FABIA. 

Camina. 

TSLLO. 

Mándame  ¿  dies  hombres  Juntos 
Temo^rio  acuchillar, 
Y  no  me  mandes  tratar 
En  materia  de  difuntos. 

PABIA. 

Si  no  vas,  tengo  de  hacer 
Que  él  propio  venga  ¿  buscarte. 

TELLO. 

¡Que  tengo  de  acompañarte! 
¿Eres  demom'o  ó  mujer? 

FABU. 

Ven,  llevarás  la  escalera; 
Que  no  entiendes  destos  casos. 

TELLO. 

Quien  sube  por  tales  pasos, 
wMsíf  el  mismo  fin  espera. 
lYanse.) 

Galle  y  vista  eiterfor  d6  la  casa  de 
don  Pedro. 

ESGEIVA  Xn. 

DON  RODRIGO  v  DON  FERNANDO,  en 
hábito  de  noche, 

BON  FERNANDO. 

De  qué  sirve  inútilmente 
entra  ver  esta  casa? 

DON  RODRIGO. 

Consuélase  entre  estas  rejas, 
Don  Femando,  mi  esperania. 
Tal  vesB  sus  hierros  guarnece 
Cristal  de  sus  manos  blancas; 
Donde  las  pone  de  día. 
Pongo  yo  (fe  noche  el  alma; 
Que  cuanto  roas  doña  ln<^s 
Con  sus  desdenes  me  mala. 
Tanto  mas  me  enciende  el  pecho: 
Asi  su  nieve  me  abrasa. 
¡Oh  rejas,  enternecidas 
De  mi  llanto!  ¿quién  pensara 
Que  un  ángel  endureciera 
Qoien  vuestros  hierros  ablanda !  •« 
Cid :  ¿qué  es  lo  que  está  aqui  ? 


i! 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DON  FER:f  ANDO. 

En  ellos  mismos  atada 
Está  una  cinta  ó  listón. 

DON  RODRIGO. 

Sin  duda  las  almas  atan 
A  estos  hierros,  por  castigo 
De  los  que  su  amor  declaran. 

DON  FERNANDO. 

Favor  fué  de  mi  Leonor. 
Tal  \&L  por  aqui  me  habla. 

DON  RODRIGO. 

Que  no  lo  será  de  Inés 
Dice  mi  desconfianza; 
Pero  en  duda  de  que  es  suyo  , 
Porque  sus  manos  ingratas 
Pudieron  ponerte  acaso. 
Basta  que  la  fe  me  valga. 
Dadme  el  listón. 

DON  FERNANDO. 

No  es  razón , 
Si  acaso  Leonor  pensaba 
Saber  mi  cuidado  ansí, 

Y  00  me  le  ve  mañana. 

DON  RODRIGO. 

Un  remedio  se  me  ofrece. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo?' 

DON  RODRIGO. 

Partirle. 

DON  FERNANDO. 

¿A  qué  causa? 

DON  RODRIGO. 

A  que  las  dos  nos  le  vean, 

Y  sabrán  con  esta  traza 
Que  habemos  venido  juotos. 

{Dividen  el  lisien.) 

ESCENA  XIII. 

DON  ALONSO  v  TELLO,  de  noche.  - 
Dichos. 


DON  FERNANDO. 

Gente  por  la  calle  pasa. 

TELLO.  (A  su  amo.) 
Llega  de  presto  á  la  reja. 
Mira  que  rabia  me  aguarda 
Para  un  n^odo  que  tiene 
De  grandísima  importancia. 

DON  ALONSO. 

¡  Negocio  Pabia  esta  noche 
Contigo! 

TELLO. 

Es  cosa  muy  alia. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

TELLO. 

Yo  llevo  escalera, 
Y  ella... 

DON  ALONSO. 

¿[Qué  lleva? 

TELLO. 

Tenaias. 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿  qué  habéis  de  hacer? 

TELLO. 

Sacar 
Una  dama  de  su  casa^ 

DON  ALONSO. 

Mira  lo  que  haces,  Tello : 
No  entres  adonde  no  salgas. 

TELLO. 

No  es  nada,  por  vida  toya. 

DON  ALONSO. 

Una  doncella  ¿no  es  nadu? 

TELLO. 

Es  la  muela  del  ladrón 
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Que  ahorcaron  ayer. 

DON  ALONSO. 

Repara 
En  que  acompaiían  la  reja 
Dos  hombres. 

TELLO. 

¿Si  están  de  guarda? 

DON  ALONSO. 

i  Qué  buen  listón! 

TELLO. 

Ella  quiso 
Castigarte. 

DON  ALONSO. 

¿No  buscara. 
Si  fui  atrevido,  otro  estilo? 
Pues  advierta  que  se  engaña. 
Mal  conoce  á  don  Alonso, 
Que  por  excelencia  llaman 
El  Caballero  de  Olmedo, 
¡  Vive  Dios,  que  he  de  mostrarla 
A  castigar  de  otra  suerte 
A  quien  la  sirve! 

TELLO. 

No  hagas 
Algún  disparate. 

DON  ALONSO. 

lUdalgos, 
En  las  rejas  de  esa  casa 
Nadie  se  arrima. 

DON  RODRIGO.  (4p.  á  dott  Femando.) 

¿Qué  es  esto? 

DON  FER.^ANDO. 

Ni  en  el  talle  ni  en  el  habla 
Conozco  este  hombre. 

DON  RODRIGO. 

¿Quién  es 
El  que  con  tanta  arrogancia 
Se  atreve  á  hablar? 

DON  ALONSO. 

El  que  tiene 
Por  lengua,  hidalgos,  la  espada. 

DON  RODRIGO. 

Pues  hallará  quien  castigae 
Su  locura  temeraria. 

TELLO. 

Cierra,  Señor;  que  no  son 
Muelas  que  á  difuntos  sacan. 

{Desenvainan  y  riñen  :  retir anse  don 
Rodrigo  y  don  Fernando.) 

DON  ALONSO. 

No  los  sigas.  Bueno  está. 

T&LLO. 

Aqui  se  quedó  una  capa. 

DON  ALONSO. 

Cógela  y  ven  por  aqui ; 
Que  hay  luces  en  las  ventanas. 
( Vanse.) 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 


EBGENA  XIV. 

DONA  LEONOR,  DOÑA  INÉS. 

D05fA  INÉS. 

Apenas  la  blanca  aurora^ 
Leonor,  el  pié  de  marfil 
Puso  en  las  Dores  de  abril, 
Que  pinta,  esmalta  y  colora , 
Cuando  á  mirar  el  listón 
Salí  de  amor  desvelada, 
Y  con  la  mano  turbada 
Di  sosieí^o  al  corazón. 
En  fin,  él  no  estaba  allí. 

j  DONA  LEONOR. 

.  Cuidado  tuvo  el  galán. 


. 
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i>o5fAm¿s. 
No  tendrán  los  qae  me  dan 
Sus  pensaniienlos  á  mi. 

DOÍfA  LEONOB. 

Tú,  que  foiste  el  mismo  biela, 
¡En  tan  breve  tiempo  estás 
De  esa  suerte! 

DO^A  IKÉS. 

No  sé  mas 
De  que  me  castiga  el  cielo. 
O  es  venganza  ó  es  Vitoria 
De  amor  en  mi  condición : 
Parece  oue  el  corazón 
Se  me  aorasa  en  su  memoria. 
Un  punto  solo  no  puedo 
Apartarla  del.  ¿Qué  baré? 

ESGElf  A  XV. 

DON  RODRIGO,  can  Ihton  verde  en 
el  sombrero,  —Dichas. 

DON  RODRIGO. 

ÍÁp.  Nunca,  amor,  imaginé 
^ue  te  sujetara  el  miedo. 
Animo  para  vivir ; 
Que  nqui  está  Inés.)  Al  señor 
Don  Pedro  busco. 

DofvA  mes. 
Es  error 
Tan  de  mañana  acudir; 
Que  no  estará  levantado. 

DON  RODRIGO. 

Es  un  negocio  importante. 

DOÑA  iN¿s.  (Ap.  á  su  hermana.) 
No  he  visto  tan  necio  amante. 

DOÑA  LEOrCOH. 

Siem|)re  es  discreto  lo  amado 
Y  necio  lo  aborrecido. 

DOIf  RODRIGO.  (Ap.) 

iQne  de  ninguna  manera 
Puedo  agraaar  una  fiera. 
Ni  dar  memoria  á  su  olvido? 

DOiÑA  wis,  (Ap.  á  su  hermana.) 
i Ay,  Leonor!  No  sin  razón 
Viene  don  Rodrigo  aqui, 
Si  yo  misma  le  escribí 
Que  fuese  por  el  listón. 

DO.^A  LEONOR. 

Pabia  este  enga&o  te  ha  hecho. 

DOÑA  1KÍS. 

Presto  romperé  el  papel; 
Que  quiero  vendarme  en  él 
De  haber  dormido  en  mi  pecho. 

ESCENA  XVI. 

DON  PEDRO,  DON  FERNANDO,  con 
listón  verde  en  el  sombrer o, ^bKños, 

DON  FERNANDO.  ( Ap.  d  dott  Pedro.) 
Hanme  puesto  por  tercero 
Para  tratarlo  cou  vos. 

DON  PEDRO. 

Pues  hablaremos  los  dos 
En  el  concierto  primero. 

DON  FERNANDO. 

Aqui  está ;  que  siempre  amor 
Es  reloj  anticipado. 

DON  PEDRO. 

Dabrále  Inés  concertado 
Ck)n  la  llave  del  favor. 

DON  FERNANDO. 

De  lo  contrario  se  agravia. 

DO>'  PEDRO. 

Señor  don  Rodrigo... 

DON  RODRIGO. 
Aquí 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Vengo  á  que  os  sirváis  de  mi. 

{Hablan  bajo  don  Pedro  y  los  des 
galanes.) 

DOÑA  iNés.  (Ap.  á  Leonor ) 
Todo  fué  enredo  de  Fabiá. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cómo? 

DOÑA  INÉS. 

¿No  ves  que  también 
Trae  el  listón  don  Fernando? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Si  en  los  dos  le  estoy  mirando, 
Entrambos  te  quieren  bien. 

DOÑA  INÉS. 

Solo  falta  que  me  pidas 
Celos,  cuando  estoy  sin  mi. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  quieren  tratar  aqui? 

DOÑA  INÉS. 

1  Ya  las  palabras  olvidas 
Que  dijo  mi  padre  ayer 
En  materia  de  casarme? 

DOÑA  LEONOR. 

Luego  bien  puede  olvidarme 
Femando,  si  él  viene  á  ser. 

DOÑA  INÉS. 

Antes  presumo  que  son 
Entrambos  los  que  han  querido 
Casarse,  pues  han  partido 
Entre  los  dos  el  listón. 

DON  PEDRO.  (A  los  caballeros.) 
Esta  es  materia  que  quiere 
Secreto  y  espacio:  entremos 
Donde  mejor  la  tratemos. 

DON  RODBIGO. 

Como  yo  ser  vuestro  espere, 
No  tengo  mas  que  tratar. 

DON  PEDRO. 

Aunque  os  quiero  enamorado 
De  íués,  para  el  nuevo  estado. 
Quien  soy  os  ha  de  obligar. 

{Yanse  los  tres  caballeros.) 

DOÑA  INÉS. 

¡  Qué  vana  fué  mi  esperanza ! 
Qué  loco  mi  pensamiento ! 
I  Yo  papel  á  don  Rodrigo ! 
V  i  tu  de  Fernando  celos ! 
¡Oh  forastero  enemigol 
Oh  Fabia  embustera! 

ESCENA  XVII. 

FADIA.  —  DOflA  INÉS, 
DOÑA  LEONOR. 


FABIA. 

Quedo; 
Que  lo  está  escuchando  Fabia. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  ¿  cómo,  enemiga,  has  hecho 
Un  enredo  semejante? 

FABIA. 

Antes  fué  tuyo  el  enredo , 
Si  en  aquel  papel  escribes 
Que  fuese  aquel  caballero 
Por  un  listón  de  esperanza 
A  las  rejas  de  tu  huerto, 

Y  en  ellas  pones  dos  hombres 
Que  le  maten ;  aunque  pienso 
Que  á  no  se  haber  retirado, 
Pagaran  su  loco  imento. 

DOÑA  INÉS. 

s  Ay,  Fabia!  Ya  que  contigo 
Llego  á  declarar  mi  pecho. 
Ya  que  á  mi  padre,  á  mi  estado 

Y  á  mi  honor  pierdo  el  respeto, 
Dime :  ¿es  verdad  lo  que  dices? 


Que  siendo  ansi,  losqaefoeroD 
A  la  reja  le  tomaron, 

Y  por  favor  se  le  han  puesto. 
De  suerte  estoy,  madre  mía. 
Que  no  puedo  hallar  sosiego , 

Si  no  es  pensando  en  quien  sabes. 

FARU. 

(Ap.  i  Oh  qué  bravo  efeto  hicieron 
Los  hechizos  y  conjuros! 
La  Vitoria  me  prometo.) 
No  te  desconsueles,  hija, 
Vuelve  en  ti ;  que  tendrás  presto 
Estado  con  el  m«or 

Y  mas  noble  caballero 
Que  agora  tiene  Castilla ; 
Porque  será  por  lo  menos 
El  que  por  único  llaman 
El  Caballero  de  Olmedo. 
Don  Alonso  en  una  feria 
Te  vio,  labradora  Venus, 
Haciendo  las  cejas  arco, 

Y  flecha  los  ojos  bellos. 
Disculpa  tuvo  en  seguirte. 
Porque  dicen  los  discretos 
Que  consiste  la  hermosura 
En  ojos  y  entendimiento. 
En  un,  en  las  verdes  cintas 
De  tus  pies  llevaste  presos 
Los  suyos ;  que  ya  el  amor 
No  prende  con  los  cabellos. 
El  te  sirve,  tú  le  estimas ; 

El  te  adora,  tú  le  has  muerto; 
El  te  escribe,  tú  respondes : 
¿Quién  culpa  amor  tan  honesto? 
Para  él  tienen  sus  padres, 
Porque  es  único  heredero, 
Diez  mil  ducados  de  renu; 

Y  aunque  es  tan  mozo,  son  viejos. 
Déjate  amar  y  servir 

Del  mas  noble,  del  mas  cuerdo 

Caballero  de  Castilla, 

Lindo  talle,  lindo  ingenio. 

El  Rey  en  Valladolid 

Grandes  mercedes  le  ha  hecho. 

Porque  él  solo  honró  las  tiestas 
I  De  su  real  casamiento. 

Cuchilladas  y  lanzadas 

Dio  en  los  toros  como  un  Héctor ; 

Treinta  precios  dio  á  las  damas 

En  sortijas  y  torneos. 

Armado  parece  Aquiles, 

Mirando  de  Troya  el  cerco; 

Con  galas  parece  Adonis... 

Mejor  fio  le  den  los  cielos. 

Vivirás  bien  empleada 

En  un  marido  discreto: 
Desdichada  de  la* dama 
ue  tiene  marido  necio  1   * 

D0ÑA1NÉ8. 

:  Ay,  madre !  Vuélvesme  loca. 
Pero  i  triste !  ¿cómo  puedo 
Ser  suya ,  si  a  don  Rodrigo 
Me  da  mi  padre  dou  Pedro? 
Él  y  don  Femando  están 
Tratando  mi  casamiento. 

FADU. 

Los  dos  haréis  nulidad 
La  sentencia  de  ese  pleito. 

DOÑA  INÉS. 

Está  don  Rodrigo  alli. 

FABIA. 

Eso  no  te  canse  miedo , 
Pues  es  parte  )  do  juez. 

DOÑA  INÉS. 

Leonor,  ¿no  me  das  consejo? 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿estás  tú  para  tomarle? 

DOÑA  INÉS. 

No  sé ;  pero  oo  tratemos 
En  público  destas  cosas. 


FABU. 

Déjame  á  mí  tn  sácese. 
Don  Alonso  ba  de  ser  luyo; 
Que  serás  dichosa  espero 
Con  hombre  que  es  ea  CasUUa 
La  gala  de  Medina  f 
La  flor  de  Olmedo. 


ACTO  SEGUNDO. 

Calle  j  Tísta  exterior  de  la  casa  de 
don  Pedro. 

ESCENA  PEIMEHA. 
DON  ALONSO,  TELLO. 

DON  ALONSO. 

Tengo  el  morir  por  mejor» 
Tello,  que  vivir  sin  ?er. 

TEIXO. 

Temo  que  se  ba  de  saber 
Kste  tu  secreto  amor; 
Que  con  tanto  ir  y  venir 
De  Olmedo  á  Medina,  creo 
Oue  á  los  dos  da  tu  deseo 
Que  sentir  y  aun  que  decir. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  puedo  yo  dejar 
De  ver  i  Inés,  si  la  adoro  ? 

TBLLO. 

Guardándole  mas  decoro 
En  el  venir  y  el  hablar; 
Que  en  ser  á  tercero  dia. 
Pienso  que  te  dan,  Señor, 
Tercianas  de  amor. 

DON  ALONSO. 

Mi  amor 
Ni  está  ocioso,  ni  se  enfria. 
Siempre  abrasa,  y  no  permite 

8ue  esfuerce  naturaleza 
n  instai.te  su  flaqueza , 
Porque  jamás  se  remite. 
Mas  oieii  se  ve  que  es  león , 
Amor,  tu  fuerza  tirana , 
Pues  que  con  esta  cuartana 
Se  amansa  mi  corazón. 
Es  esta  ausencia  una  calma 
De  amor,  porque  si  estuvipra 
Adonde  siempre  á  Inés  viera. 
Fuera  salamandra  el  alma. 

TCLLO. 

iNo  te  cansa  y  te  amohina 
Tanto  entrar,  tanto  partir? 

DON  ALONSO. 

Pues  yo  ¿qué  hago  en*  venir, 

Tello,  de  olmedo  á  Medina? 

Leandro  pasaba  un  mar 

Todas  las  noches ,  por  ver 

Si  le  podia  beber 

Para  poderse  templar. 

Pues  si  entre  Olmedo  y  Medina 

No  hay,  Teilo,  un  mar,  ¿qué  me  debe 

Inés? 

TELLO. 

A  Otro  mar  se  atreve 

§nien  al  peligro  camina 
n  que  Leandro  se  vio; 
Pues  á  don  Rodrigo  veo 
Tan  cierto  de  tu  deseo 
Como  puedo  estarlo  yo; 

goe  como  yo  no  sabia 
nya  aquella  capa  fué, 
Ud  día  que  la  saqué... 

DON  ALONSO. 

iGriD  necedad! 

TBLLO» 

Gooiomiai 
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Me  preguntó :  «Diga,  hidalgo, 
1  Quién  esta  capa  le  dio? 
Porque  la  conozco  yo  » 
Respondí :  «  Si  os  sirie  en  algo, 
Daréla  á  un  criado  vuestro.» 
Con  esto,  descolorido , 
Dijo :  «  Habíala  perdido 
De  noche  un  lacayo  nuestro; 
Pero  mejor  empleada 
Está  en  vos:  guardadla  bien.i 

Y  fuese  á  medio  desden , 
Puesta  la  mano  en  la  espada. 
Sabe  que  te  sirvo,  y  sabe 
Que  la  perdió  con  los  dos. 
Advierte,  Señor,  por  Dios, 
Que  toda  esta  gente  es  grave, 

Y  que  están  en  su  lugar, 
Donde  todo  gallo  canta. 
Sin  esto,  también  me  espanta 
Ver  este  amor  comenzar 
Por  tantas  hechicerías, 

Y  que  cercos  y  conjuros 
No  son  remedios  seguros. 
Si  honestamente  porfias. 
Fui  con  ella  (que  no  fuera ) 
A  sacar  de  un  ahorcado 
Una  muela :  puse  á  un  lado 
Como  arlequhi  la  escalera. 
Subió  Fabía,  quedé  al  pié, 

Y  dijome  el  salteador : 
«Sube,  Tello,  sin  temor, 
O  si  no,  yo  bajaré.» 
iSan Pablo !  Álli  me cai. 
Tan  sin  alma  vine  al  suelo, 
Que  fué  milagro  del  cielo 
El  poder  volver  en  mi. 
Baió,  desperté  turbado, 

Y  de  mirarme  afligido. 
Porque  sin  haber  llovido. 
Estaba  todo  mojado. 

DON  ALONSO. 

Tello,  un  verdadero  amor 
En  ningún  peligro  advierte. 
Quiso  mi  contraria  sueite 
Que  hubiese  competidor, 

Y  que  trate  enamorado 
Casarse  con  doña  Inés : 

Pues  ¿qué  he  de  nacer,  si  me  ves 
Celoso  y  desesperado? 
No  creo  en  hechicerías ; 
Que  todas  son  vanidades: 
Quien  concierta  volimtades 
Son  méritos  y  porfias. 
Inés  me  quiere,  yo  adoro 
A  Inés,  yo  vivo  en  Inés ; 
Todo  lo  que  Inés  no  es 
Desprecio,  aborrezco,  ignoro- 
Inés  es  mi  bien,  yo  soy 
Esclavo  de  Inés,  no  puedo 
Vivir  sin  Inés,  de  Olmedo 
A  Medina  vengo  y  voy. 
Porque  Inés  mi  dueño  es 
Para  vivir  ó  morir. 

TELLO. 

Solo  te  falta  decir : 

«Un  poco  te  quiero ,  Inés.» 

i  Plega  á  Dios  que  por  bien  sea ! 

DON  ALONSO. 

Llama,  que  es  hora. 

TELLO. 

Yo  voy. 
(Llama  en  casa  de  don  Pedro.) 

ESCENA  n. 

ANA,  dentro  de  ía  casa.  —  Dichos. 
Después,  DOi^A  INÉSi 

ANA.  {Benlro,) 
¿Quiénes? 

TELLO. 

¡Tan  presto!  Yo  soy. 
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¿Está  en  casa  Melibea? 
Que  viene  Calisio  aquf. 

ANA.  (Dentro.) 
Aguarda  un  poco,  Sempronio. 

TELLO. 

Si  haré,  falso  testimonio. 

Do5íAiN¿s.  (Dentro.) 
¿El  mismo? 

ANA.  (Dentro.) 
Señora,  si. 
(Ábrese  la  puerta  y  entran  don  Alomo 
y  Tello  en  casa  de  don  Pedro.) 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  in. 

DOflA  INÉS,  DON  ALONSO,  TELLO. 

Wñk  INÉS. 

¡Señor  mío!... 

DON  ALONSO. 

Bella  Inés, 
Esto  es  venir  á  vivir. 

TELLO. 

Agora  no  hay  que  decir : 
«Yo  te  lo  diré  después.» 

DONA  INÉS. 

¡Tello  amigo!... 

TELLO. 

Reina  mia... 

DO^A  más. 
Nunca,  Alonso  de  mis  ojos. 
Por  haberme  dado  enojos 
Esta  ignorante  porña 
De  don  Rodrigo  esta  tarde. 
He  estimado  que  me  vieses... 


DON  ALONSO. 

Aunque  fuerza  de  obediencia 
Te  hiciese  tomar  estado. 
No  he  de  estar  desengañado 
Hasta  escuchar  la  sentencia. 
Bien  el  alma  me  decía 
(Y  á  Tello  se  lo  contaba 
Cuando  el  caballo  sacaba, 

Y  el  sol  los  que  aguarda  el  dia) 
Que  de  alguna  novedad 
Procedía  mi  tristeza. 
Viniendo  á  ver  tu  belleza , 
Pues  me  dices  que  es  verdad. 

¡  Ay  de  mi,  si  ha  sido  ansü 

DOÑA  IN^. 

No  lo  creas,  porque  yo 
Diré  á  todo  el  mundo  no. 
Después  que  te  dije  si. 
Tú  solo  dueño  has  de  ser 
De  mi  libertad  y  vida; 
No  hay  fuerza  que  el  ser  impida, 
Don  Alonso,  tu  mujer. 
Bajaba  al  jardín  ayer, 

Y  como  por  don  Fernando 
Me  voy  de  Leonor  guardando, 
A  las  fuentes,  á  las  flores 
Estuve  diciendo  amores, 

Y  estuve  también  llorando. 
«  Flores  y  aguas  (les  decia). 
Dichosa  vida  gozáis. 
Pues  aunque  noche  pasáis. 
Veis  vuestro  sol  cada  dia.» 
Penseque  me  respondía 
La  lengua  de  una  azucena 

( ¡  Qué  engaños  amor  ordena !) 
<  Si  el  sol  que  adorando  estás 
Viene  de  noche ,  que  es  mas , 
Inés ,  ¿de  qué  tienes  pena  ? » 

t  Fallan  versos. 
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TELLO. 

Asi  díjoá  nn  ciego  un  griego 
Que  le  contó  mil  disgustos: 
«  Paes  tiene  la  noche  gastos, 
¿Para  qué  te  quejas,  ciego?» 

DO^A  UXÉS. 

Como  mariposa  llego 
A  estas  horas,  deseosa 
De  tu  luz...  no  mariposa, 
Fénix  ya,  pues  de  una  suerte 
He  da  vida  y  me  da  muerte 
Llama  tan  dulce  y  hermosa. 

DON  ALONSO. 

:  Bien  haya  el  coral ,  amén, 
l)e  cuyas  hojas  de  rosas 
Palabras  tan  amorosas 
Salen  á  buscar  mi  bien  I 

Y  advierte  que  yo  también , 
Cuando  con  Teflo  no  puedo, 
Mis  celos,  mi  amor,  mi  miedo 
Digo  en  m  ausencia  á  las  flores. 

TELLO. 

Yo  le  tí  decir  amores 
A  los  rábanos  de  Olmedo; 
Que  un  amante  suele  hablar 
Con  las  piedras,  con  el  viento. 

DON  ALO?rSO. 

No  puede  mi  pensamiento 
Ni  estar  solo,  ni  callar; 
Contigo,  Inés,  ha  de  estar. 
Contigo  hablar  y  sentir. 
¡Oh !  quién  supiera  decir 
Lo  que  te  digo  en  ausencia ! 
Pero  estando  en  tu  presencia 
Aun  se  me  olvida  el  vivir. 
Por  el  camino  le  cuento 
Tus  gracias  á  Tello,  ínés, 

Y  celebramos  después 
Tu  divino  entendimiento. 

Tal  gloria  en  tu  nombre  siento, 
Que  una  mujer  recibí 
De  tu  nombre,  porque  ansí» 
Llamándola  todo  el  día. 
Pienso,  Inés,  señora  mía, 
Que  te  estoy  llamando  á  tí. 

TELLO. 

Pues  advierte ,  Inés  discreta, 
De  los  dos  tan  nuevo  efeto. 
Que  á  él  le  has  hecho  discreto, 

Y  á  mi  me  has  hecho  poeta. 
Oye  una  glosa  á  un  estribo 
Que  compuso  don  Alonso, 
A  manera  de  responso. 

Si  los  hay  en  muerto  vivo. 
En  el  valle  á  InU 
La  dejé  riendo : 
Si  la  ves ,  Andrés 9 
Dile  cuál  me  ves 
Por  ella  muriendo, 

D0.\A  i?iés. 

¿Don  Alonso  la  compuso? 

TELLO. 

Que  es  buena  jurarte  puedo 
Para  poeta  de  Olmedo. 
Escucha. 

DO?l  ALONSO. 

Amor  lu  dispuso. 

TELLO. 

Andrép ,  después  que  las  bellas 

Plantas  de  Inés  goza  el  valle, 

Tanto  florece  con  ellas. 

Que  quiso  el  cielo  trocalle 

Por  sus  llores  sus  estn^Mas. 

Ya  el  valle  es  cielo,  después 

Que  su  primavera  es , 

Pues  verá  el  cielo  en  el  suelo 

Quien  vio,  pues  de  Inés  es  cíelo, 

En  el  valle  i  Inés. 

Con  miedo  y  respeto  estampo 
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El  pié  donde  el  suyo  huella ; 

Que  ya  Medina  del  Campo 

No  quiere  aurora  mas  bella 

Para  florecer  su  campo. 
I  Yo  la  vi  de  amor  huyendo, 
I  Cuanto  miraba  matando. 

Su  mismo  desden  venciendo, 

Y  aunque  me  partí  llorando , 
La  dejé  riendo, 
Dile ,  Andrés ,  que  ya  me  veo 

i  Muerto  por  volverla  á  ver, 

,  Aunque  cuando  llegues,  creo 

:  Que  no  será  menester; 

¡  Que  me  habrá  muerto  el  deseo. 

I  No  tendrás  que  hacer  después 
Que  á  sus  manos  vengativas 
Llegues ,  si  una  vez  la  ves, 
Ni  aun  es  posible  que  vivas. 
Si  la  ves,  Andrés. 
Pero  si  matarte  olvida. 
Por  no  hacer  caso  de  tí , 
Dile  á  mi  hermosa  homicida 
Que  ¿por  qué  se  mata  en  mi , 
Pues  que  sabe  que  es  mi  vida? 
Dile : « Croel ,  no  le  des 
Muerte,  si  vengada  estás , 

Y  te  ha  de  pesar  después.» 

Y  pues  no  me  has  de  Termas, 
Dile  cuál  me  ves. 
Verdad  es  que  se  dilata 
El  morir,  pues  con  mirar 
Vuelve  á  dar  vida  la  ingrata, 

Y  asi  se  cansa  en  matar. 
Pues  da  vida  á  cuantos  mata. 
Pero  muriendo  ó  viviendo, 
No  me  pienso  arrepentir 
De  estarla  amando  y  sirviendo; 
Que  no  hay  bien  como  vivir 
Por  ella  muriendo, 

DO.SÍA  INÉS. 

Si  es  tuya ,  notablemente 
Te  has  alargado  en  mentir 
Por  don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

Es  decir 
Que  mi  amor  en  versos  míente. 
Pues,  Señora,  ¿qué  poesía 
Llegará  á  significar 
Mi  amor? 

D05fA  INÉS. 

¡Bli  padre! 

DON  ALONSO. 

¿Ha  de  entrar? 

DOÜA  INÉS. 

Escondeos. 

DON  ALONSO. 

¿  Dónde  ? 
(Escóndese  don  Alonso  y  Tello.) 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO.  -  DOSA  INÉS. 

DON  PEDRO. 

Inés  mía, 
í  A^ora  por  recoger! 
¿Como  no  te  has  acostado? 

DOÑA  L^és. 
Rezando,  Señor,  he  estado 
(Por  lo  que  dijiste  ayer), 
I  Rogando  á  Dios  que  me  incline 
A  lo  que  fuere  mejor. 

DON  PEDRO. 

Cuando  para  tí  mi  amor 
Imposibles  imagine , 
No  pudiera  hallar  un  hombre 
Como  don  Rodrigo ,  Inés. 

DOÑA  INÉS. 

Ansí  dicen  todos  que  es 

De  su  buena  fama  el  nombre ; 
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i  Y  habiéndome  de  casar, 
I  Ninguno  en  Medina  hubiera, 
i  Ni  en  Castilla,  que  pudiera 
Sus  méritos  igualar. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo ,  habiendo  de  casarte? 

D05ÍA  I.NÉS. 

Señor,  basta  ser  forzoso 
Decir  que  ya  tengo  esposo , 
No  he  queiMo  disgu^rte. 
DON  PEDno. 

.¡Esposo!  ¿Qué  novedad 
!  Es  esta,  Inés? 

j  DOSEa  INÉS. 

!  Para  tí 

I  Será  novedad ;  que  en  mf 
!  Siempre  fué  mi  voluntad. 

Y  ya  que  estoy  declarada , 
Hazme  mañana  cortar 
Un  hábito,  para  dar 
l^in  á  esta  |;ala  excusada ; 
Que  así  quiero  andar.  Señor, 
Mientras  me  enseñan  latin. 
Leonor  te  queda;  que  al  íiii 
Te  dará  nietos  Leonor. 

Y  por  mi  madre  te  ruego 
Que  en  esto  no  me  repliques, 

I  Sino  que  medios  apliques 
'  A  mi  elección  y  sosiego. 

Haz  buscar  una  mujer 

De  buena  y  santa  opinión. 

Que  me  dé  alguna  lición 

De  lo  que  tengo  de  ser, 

Y  un  maestro  de  cantar, 
Que  de  latin  sea  también. 

DON  PEDRO. 

¿Eres  tú  quien  habla,  ó  quien? 

DONA  INÉS. 

Esto  es  hacer,  no  es  hablar. 

DON  PEDRO. 

Por  una  parte  mi  pecho 
Se  enternece  de  escucharle, 
Inés ,  y  por  oira  parte 
De  duro  mármol  le  has  hecho. 
En  tu  verde  edad  mi  vida 
Esperaba  sucesión ; 
Pero  si  esto  es  vocación, 
I  No  quiera  Dios  que  lo  impida. 
Haz  tu  gusto,  aunque  tu  celo 
En  esto  no  intenta  el  mío ; 
Que  ya  sé  que  el  albedrio 
No  presta  obediencia  al  cielo. 
Pero  porque  suele  ser 
Nuestro  pensamiento  humano 
Tal  vez  inconstante  y  vano, 

Y  en  condición  de  mujer. 
Que  es  fácil  de  persuadir. 
Tan  poca  firmeza  alcanza , 
Que  hay  de  mujer  á  mudanza 
Lo  que  de  hacer  á  decir; 
Mudar  las  galas  no  es  justo. 
Pues  no  pueden  estorbar 

A  leer  latín  6  cantar. 
Ni  á  cuanto  fuere  tu  gusto. 
Viste  alegre  y  cortesana; 
Que  no  quiero  que  Medina, 
Si  hoy  te  admirare  divina. 
Mañana  te  burle  humana. 
Yo  haré  buscar  la  mujer 

Y  quien  te  enseñe  latín. 
Pues  á  mejor  Padre,  en  fin. 
Es  mas  justo  obedecer. 

Y  con  esto,  adiós  te  queda; 
Que  para  no  darte  enojos , 
V:in  á  esconderse  mis  ojos 

Adonde  llorarle  pueda. ,  ( Vase.) 


ESCENA  V. 

DON  ALONSO ,  TELLO.  *-  OOKA 
INÉS. 

DOl^A  INÉS. 

Pésame  de  haberte  dado 
Disguslo. 

DOIf  ALONSO. 

A  mi  DO  me  pesa, 
Por  el  qae  me  ha  dado  el  ver 
Ine  nuestra  muerte  conciertas, 
ly.  Inés!  ¿Adonde  hallaste 
Sn  tal  desdicba,  en  tal  pena , 
Tan  breve  remedio? 

w>ñkmÉs. 
Amor 
En  los  peligros  ensefia 
Una  luzpor  donde  el  alma 
Posibles  remedios  vea. 

DON  ALONSO. 

Este  ¿es  remedio  posible? 

W>ffk  iiiés. 
Como  yo  agora  le  tencha , 
I^ra  que  este  don  Rooi-igo 
No  llegue  al  fin  que  desea, 
Bien  sabes  que  breves  males 
La  dilación  los  remedia; 
Oue  no  dejan  esperanza , 
Si  no  hay  segunda  sentencia. 

TELLO. 

Dice  bien.  Señor ;  que  en  Unto 
Que  doña  Inés  cante  y  lea , 
Podéis  dar  orden  los  dos 
Para  que  os  valga  la  Iglesia. 
Sin  esto » desconGado 
Don  Rodrigo ,  no  hará  fuerza 
A  don  Pedro  en  la  palabra , 
Pues  no  tendrá  por  ofensa 
Que  le  deje  doña  Inés 
Por  quien  dice  que  le  deja. 
También  es  linda  ocasión 
Para  que  yo  vaya  y  venga 
Con  lioertad  á  esta  casa. 

DON  ALONSO. 

I  Libertad!  ¿De  qué  manera? 

TELLO. 

Pues  ha  de  leer  latió, 
¿No  será  fácil  que  pueda 
Ser  yo  quien  vensa  á  enseñarla? 
Yyerás  ¡con  que  destreza' 
Le  ensefio  á  leer  tus  cartas! 

DON  ALONSO.. 

¡Qaé  bien  mi  remedio  piensas ! 

TELLO. 

Y  aun  pienso  que  podrá  Pabia 
Servirte  enferma  de  dueña , 
Siendo  la  santa  mujer 

Que  con  su  Cailsa  apariencia 
Venga  á  enseñarla. 

doíVa  nf¿s. 

Bien  dices. 
Pabia  será  mf  maestra 
De  virtudes  y  costomlves. 

TILLO. 

Y  ¡qué  tales  serán  ellas! 

DON  ALONSO. 

Mi  bien ,  yo  temo  que  el  día 

ÍQue  es  amor  dulce  materia 
*ara  no  sentir  las  horas, 
Que  por  los  amantes  vuelan) 
Nos  halle  tan  descuidados, 
Oue  al  salir  de  aqoi  me  vean» 
O  que  sea  fuerza  quedarme. 
■  Ay, Dios!  qué dicnosa  fuerza! 
Medina  á  la  Cruz  de  Mayo 
Hace  sus  mayores  ilestas: 
Yo  tengo  que  nrevenir ; 
Que ,  como  sabes ,  se  acercan ; 
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Que ,  fuera  de  que  en  la  plaza 
Quiero  que  galán  me  veas , 
De  Valladolid  me  escriben 
Que  el  rey  don  Juan  viene  á  verlas ; 
Que  en  los  montes  de  Toledo 
Le  pide  que  se  entretenga 
El  Condestable  estos  dias. 
Porque  en  ellos  convalezca, 

Y  de  camino ,  Señora , 

Que  honre  esta  villa  le  ruega : 

Y  asi ,  es  razón  que  le  sirva 
La  nobleza  desta  tierra. 
Guárdete  el  cielo ,  mi  bien. 

DOiSÍA  INÉS. 

Espera ;  que  á  abrir  la  puerta 
Es  forzoso  que  yo  vaya. 

DON  ALONSO. 

¡ Ay,  luz !  ay,  aurora  necia , 
De  todo  amante  envidiosa ! 

TELLO. 

Ya  no  aguardéis  que  amanezca. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

TELLO. 

Porque  ya  es  de  día. 

DON  ALONSO. 

Bien  dices,  si  á  Inés  me  muestras. 

Pero  ¿cómo  puede  ser, 

Tello,  cuando  el  sol  se  acuesta? 

TELLO. 

Tú  vas  de  espacio ,  él  aprisa : 
Apostaré  que  te  quedas. 
(Yanse,) 

Galle. 

ESCENA  VI. 

DON  RODRIGO,  DON  FERNANDO. 

DON  RODRIGO. 

Muchas  veces  había  reparado , 
Don  Fernando,  en  aqueste  caballero, 
Del  corazón  solicito  avisado. 
El  talle,  el  grave  rostro,  lo  severo, 
Celoso  me  obligaban  á  miralle. 

DON  FERNANDO. 

Efetos  son  de  amante  verdadero ;  [lie. 
Que  en  viendo  otra  persona  de  buenta- 
Tienen  temor  que  si  le  ve  su  dama. 
Será  posible  ó  tuerza  codicialle. 

DON  RODRIGO. 

Bien  es  verdad  que  él  tiene  tanta  fama. 
Que  por  mas  que  en  Medina  se  encu- 

[bria, 
El  mismo  aplauso  popular  le  aclama. 
Yi,  como  os  dije,  aquel  mancebo  un 

(día 
Que  la  capa  perdida  en  la  pendencia 
Contra  el  valor  de  mi  opimon  traía. 
Hice  secretamente  diligencia 
Despuesdebablarle,ysatisfechoqucdo, 
Que  tiene  esta  amistad  corresponden- 

[cía. 
Su  dueño  es  don  Alonso,  aquel  de  01- 
Alanceador  galán  y  cortesano,  [medo, 
De  quien  hombres  y  toros  tienen  miedo. 
Pues  si  este  sirve  álnés,  ¿qué  intento  en 

[vano? 
O  ¿cómo  quiero  yo ,  si  ya  le  adora. 
Que  Inés  me  mire  con  semblante  huma- 

DON  FERNANDO.  ["<>• 

¿Por  fuerza  ha  de  quererle? 

DON  RODRIGO. 

El  la  enamora, 
Y  merece,  Pernando,  que  le  quiera. 
¿Qué  he  de  pensar,  si  me  aborrece  ago- 

DON  FERNANDO.  l^a? 

Son  celos,  don  Rodrigo,  una  quimera 
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Que  se  forma  de  envidia,  viento  y  som- 

[hra. 
Con  oue  lo  incierto  imaginado  altera. 
Una  fantasma  que  de  noche  asombra. 
Un  pensamiento  que  á  locura  hiclina, 

Y  una  mentira  que  verdad  se  nombra. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿cómo  tantas  veces  á  Medina 
Viene  y  va  don  Alonso?  y  ¿á  qué  efeto 
Es  cédula  de  noche  en  una  esquina? 
Yo  me  quiero  casar;  vos  sois  discreto : 
¿Qué  consejo  me  dais ,  si  no  es  matalle? 

DON  FERNANDO. 

Yo  hago  diferente  mi  conecto ; 
Que  ¿cómo  puede  doña  Inés  amalle, 
Si  nunca  os  quiso  á  vos? 

DON  RODRIGO. 

Porque  es  respuesta 
Que  tiene  mayor  dicha  ó  mejor  talle. 

DON  FERNANDO. 

Mas  porque  doña  Inés  es  tan  honesta. 
Que  aun  la  ofendéis  con  nombre  de  ma* 

DON  RODRIGO.  [rido. 

Yo  he  de  matará  quien  vivirme  cuesta 
En  su  desgracia .  porque  tanto  olvido 
No  puede  proceder  de  honesto  intento. 
Perdi  la  capa  y  perderé  el  sentido. 

DON  FERNANDO. 

Antes  dejarla  á  don  Alonso,  siento 
Que  ha  sido  como  echársela  en  ios  ojos. 
Ejecutad,  Rodrigo,  el  casamiento. 
Llévese  don  Alonso  los  despojos , 

Y  la  Vitoria  vos. 

DON  RODRIGO. 

Mortal  desmayo 
Cubre  mi  amor  de  celos  y  de  enojos. 

DON  FERNANDO. 

Salid  galán  para  la  Cruz  de  Mayo; 
Que  yo  saldré  con  vos ;  pues  ellley  vie- 
Las  sillas  piden  el  castaño  y  bayo,  [no, 
Henos  aflige  el  mal  que  se  entretiene. 

DON  RODRIGO. 

Si  viene  don  Alonso,  ya  Medina 
¿Qué  competencia  con  Olmedo  tiene? 

DON  FERNANDO. 

i  Qué  loco  estáis! 

DON  RODRIGO. 

Amor  me  desatina. 
{Vanse.) 

Salí  en  easa  de  don  Pedro. 

ESCENA  VII. 

DON  PEDRO,  DOf^A  INÉS, 
DOfÜA  LEONOR. 

DON  PEDRO. 

No  porfies. 

DOÑA  INÉS. 

No  podrás 
Mi  propósito  vencer. 

DON  PEDRO. 

Hija,  ¿qué  quieres  hacer. 
Que  tal  veneno  me  das? 
Tiempo  te  queda... 

D05ÍA  INÉS. 

Señor, 
¿Qué  importa  el  hábito  pardo, 
Si  para  siempre  le  aguardo? 

D05ÍA  LEONOR. 

Necia  estás. 

DOÑA  INÉS. 

Calla ,  Leonor. 

DOfÍA  LEONOR. 

Por  lo  menos  estas  fiestas 
Has  de  ver  con  galas. 
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DO.ÑA  I?(ÉS. 

Mira 
Qae  quien  por  oirás  suspira, 
Ya  no  lieoe  el  gasio  en  estas. 
Galas  celestiales  son 
Las  que  ya  mi  vida  espera. 

DON  PEDRO. 

¿ No  basta  que  yo  lo  quiera? 

D05ÍA  ÍXÉS. 

Obedecerte  es  razón. 

ESCENA  Vni. 

FABIA,con  rosario,  báculo  y  antojos.— 
Dichos. 

FABIA. 

Paz  sea  en  aquesta  casa. 

DON  PEDRO. 

Y  venga  con  vos. 

FABIA. 

¿Quién  es 
La  señora  doña  Inés, 
Que  con  el  Señor  se  casa? 
Quién  es  aquella  que  ya 
Tiene  su  Esposo  elegida , 

Y  como  á  prenda  querida 
Esos  impulsos  le  da? 

DON  PEDRO. 

Madre  honrada ,  esta  que  veis , 

Y  yo  su  padre. 

FABIA. 

Que  sea 
Muchos  años,  y  ella  vea 
El  dueño  que  vos  no  veis. 
Aunque  en  el  Señor  espero 
Que  os  ha  de  obligar  piadoso 
A  que  acetéis  tal  esposo. 
Que  es  muy  noble  caballero. 

DON  PEDRO. 

Y  ¡cómo,  madre,  si  loes! 

FABIA. 

Sabiendo  que  anda  á  buscar 
Quien  venga  á  morieerar 
Los  verdes  años  delnés. 
Quien  la  guie,  quien  la  muestre 
Las  semitas  del  Señor, 

Y  al  camino  del  amor 
Como  á  principianta  adiestre; 
Hice  oración  en  verdad , 

Y  tal  impulso  me  dio , 
Que  vengo  á  ofrecerme  ye 
Para  esta  necesidad , 
Aunque  soy  gran  pecadora. 

DON  PEDRO. 

Esta  es  la  mujer,  Inés» 
Que  has  menester. 

D05ÍA  IN¿S. 

Esta  es 
La  que  he  menester  agora. 
Madre,  abrázame. 

FABIA. 

QuedHo; 
Que  el  silicio  me  hace  mal. 

DON  PEDRO. 

No  he  visto  humildad  igual. 

D05ÍA  LE0:«0R. 

En  el  rostro  trae  escrito 
Lo  que  tiene  el  corazón. 

FABIA. 

¡Oh  qué  gracia !  oh  qué  belleza! 
Alcance  tu  gentileza 
&li  deseo  y  bendición. 
¿Tienes  oratorio? 

Do5íA  lyts. 
Madre , 
Comienzo  á  ser  buena  agora. 
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FABU. 

Como  yo  soy  necadora, 
Estoy  temienao  á  tu  padre. 

DON  PEDRO. 

No  le  pienso  yo  estorbar 
Tan  divina  vocación. 

FABU. 

En  vano,  infernal  dragón , 
La  pensabas  devorar. 
No  ha  de  casarse  en  Medina ; 
Monasterio  tiene  Olmedo ; 
Domine ,  si  tanto  puedo, 
Ad  juvandum  me  festina. 

DON  PEDRO. 

Un  ángel  es  la  mqjer. 

ESCENA  VL 

TELLO,  de  gorrón.  —  Dichos. 

TELLO. 

(  Dentro.  Si  con  sus  hyas  está, 
Yo  sé  que  agradecerá 
Que  yo  me  venga  á  ofrecer.) 
(Sale.)  El  maestro  que  buscáis 
Está  aquí,  señor  don  Pedro , 
Para  latín  v  otras  cosas. 
Que  dirá  después  su  efeto. 
Que  buscáis  un  estudiante 
En  la  iglesia  me  dijeron, 
Porque  ya  desta  señora 
Se  sabe  el  honesto  intento. 
Aqui  he  venido  á  serviros , 
Puesto  que  soy  forastero. 
Si  valgo  para  enseñarla. 

DON  PEDRO. 

Ya  creo  y  tengo  por  cierto. 

Viendo  que  todo  se  junta , 

Que  fué  voluntad  del  cielo. 

En  casa  puede  quedarse 

La  madre,  y  este  mancebo 

Venir  á  darte  lición. 

Concertadlo,  mientras  vuelvo. 

Las  dos.  {A  Tello.)  ¿De  dónde  es,  galán? 

TELLO. 

Señor,  soy  calahorreño. 

DON  PEDRO. 

i  ¿Su  nombre? 

TELLO. 

Martin  I^laez. 

DON  PEDRO. 

Del  Cid  debe  de  ser  deudo. 
¿Dónde  esludió? 

TELLO. 

En  la  Cornña , 

Y  soy  por  ella  maestro. 

DON  PEDRO. 

¿Ordenóse? 

TELLO. 

Si ,  Señor, 
Oe-^lsperas. 

nON  PEDRO. 

Luego  vengo.  {Yase.) 

ESCENA  X. 

DOÑA  INÉS,  D0ÍÍ4  LEONOn, 
FABIA ,  TELLO. 

TELLO. 

¿EresFabia? 

FABIA. 

¿No  lo  ves? 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿tú  Tello? 

DOfÍA  INlSs. 

¡Amigo  Tello! 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Hay  mayor  bellaquería? 


DOÑA  ix¿s. 
¿Qué  hay  de  don  Alonso? 


TELLO. 


Fiar  de  Leonor? 


iPaedo 


DO.SÍA  INÉS. 

Bien  puedes. 

DOÑA  LEONOR. 

Agraviara  Inés  mi  pecho 
Y  mi  amor,  si  me  tuviera 
Su  pensamiento  encubierto. 

TELLO. 

Señora ,  para  servirte 
Está  don  Alonso  bueno,       • 
Para  las  fiestas  de  Mayo, 
Tan  cerca  ya,  previniendo 
Galas ,  caballos ,  jaeces ,        * 
Lanza  y  rejones ;  que  pienso 
Que  ya  le  tiemblan  los  toros. 
Una  adarga  habernos  becho. 
Si  se  conciertan  las  cañas , 
Como  de  mi  raro  ingenio. 
Allá  la  verás  en  fin. 

D05U  INÉS. 

¿No  me  ha  escrito? 

TELLO. 

Soy  un  necio* 
Esta ,  Señora ,  es  la  carta. 

DOÑA  INÉS. 

Bésela  de  porte ,  y  leo. 

ESCENA  XI. 

DON  PEDRO.  —  Dichos. 

DON  PEDRO.  (Dentro,) 
Pues  pon  el  coche ,  si  está 
Malo  el  alazán.  (Sale.)  ¿Qué  es  esto? 

TELLO.  (Ap.  á  doña  Inés,) 
Tu  padre.  Haz  que  lees ,  y  yo 
liare  que  iatin  te  enseño.—  ^ 
Dominus,.. 

DOÑA  INÉS. 

Dominus... 

TELLO. 

Diga. 

DOÑA  INÉS. 

¿Cómo  mas? 

TELLO. 

Dominus  niius* 

DOÑA  INÉS. 

Domnus  meus. 

TELLO. 

Ansi 
Poco  á  poco  irá  leyendo. 

DON  PEDRO. 

¿Tan  presto  tomas  lición? 

DOÑA  INÉS. 

Tengo  notable  deseo. 

DON  PEDRO. 

Basta ;  que  á  decir,  Inés , 
Me  envía  el  Ayuntamiento 
Que  salga  á  las  fiestas  yo. 

DOÑA  INÉS. 

Muy  discretamente  han  hecho. 
Pues  viene  á  la  fiesta  el  Rey. 

DON  PEDRO. 

Pues  sea  con  un  concierto. 
Que  has  de  verlas  con  Leorcr. 

DOÑA  INÉS. 

Madre ,  dígame  si  puedo 
Verlas  sin  pecar. 

FABIA. 

¿Pues  no? 
No  escrupulices  en  eso , 
Como  alguuos  tan  mirlados, 
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Oae  piensan  de  circunspectos 
Que  en  lodo  ofenden  á  Dios, 

Y  olvidados  de  que  fueron 
Hijos  de  otros  como  lodos , 
Cualquiera  entretenimiento 
Que  los  trabajos  olvide , 
Tienen  por  notable  exceso* 

Y  aunque  es  Justo  moderarlos» 
Doy  licencia,  por  lo  menos 
Para  estas  Gestas ,  por  ser 
Jugaioribus  paiernui. 

DON  PEDRO. 

Pues  vamos;  que  quiero  dar 
Dineros  á  tu  maestro, 

Y  á  la  madre  para  un  manto. 

FABIA. 

A  todos  cubra  el  del  cielo. 

Y  vos,  Leonor,  ¿no  seréis 
Como  vuestra  hermana  presto? 

Si,  madre,  porque  es  muy  justo 
Que  tome  tan  santo  ejemplo. 

[Vatue,) 
Sala  de  la  casa  que  ocupa  el  Rey  en  Olmedo. 

esgeh  A  xn. 

EL  REY  DON  JUAN  EL  11,  EL  CON- 
DESTABLE DON  Alvaro  de  lu- 
na ,  ACOMPAÑAXIENTO. 

BET.  {Al  Condestable,) 
No  me  traigáis  al  partir 
Negocios  que  despachar. 

CONDESTABLE. 

Contienen  solo  firmar; 
No  has  de  ocuparte  en  oir. 

BET. 

Decid  con  macha  presteza. 

CONDESTABLE. 

¿Han  de  entrar? 

BET. 

Ahora  no. 

CONDESTABLE. 

Su  Santidad  concedió 

Lo  que  pidió  vuestra  alteza 

Por  Alcántara ,  Sehor. 

BET. 

Que  mudase  le  pedí 
El  hábito ,  porque  ansí 
Pienso  que  estará  mejor. 

CONDESTABLE. 

Era  aquel  traje  muy  feo. 

BET. 

Cruz  Tcrde  pueden  traer. 

Macho  debo  agradecer 

Al  Pontífice  el  deseo 

Que  de  nuestro  aumento  muestra» 

Con  queir.^n  siempre  adclauíe 

Estas  cosas  del  Infante 

Eo  cuanto  es  de  parte  nuestra. 

CONDESTABLE. 

Estas  son  dos  proviftíooes, 

Y  entrambas  notables  son. 

BET 

«Qué  contienen? 

CONDESTABLE. 

La  razón 
De  diferencia  que  pones 
Entre  los  moros  y  iiebreos 
Que  en  Castilla  hau  de  vivir. 

BET. 

Quiero  con  esto  cumplir, 
Condestable ,  los  deseos 
De  fray  Vicente  Ferrer, 
Que  lo  ha  deseado  tanto. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

CONDESTABLE. 

Es  un  hombre  docto  y  santo. 

BET. 

Resolví  con  él  ayer 

Que  en  cualquiera  reino  mío , 

Donde  mezclados  están, 

A  manera  de  gabán 

Traiga  un  tabardo  el  Judio 

Con  una  señal  en  él , 

Y  un  verde  capuz  el  moro. 

Tenga  el  cristiano  el  decoro 

Que  es  justo :  apártese  del ; 

Que  con  esto  tendrán  miedo 

Los  que  su  nobleza  infaman. 

CONDESTABLE. 

A  don  Alonso ,  que  llaman 
El  caballero  de  Olmedo^ 
Hace  vuestra  alteza  aqui 
Merced  de  un  hábito. 

BST. 

Es  hombre 
De  notable  flima  y  nombre. 
En  esta  villa  le  vi 
Cuando  se  casó  mi  hermana. 

CONDESTABLE. 

Pues  pienso  que  determina» 
Por  servirte ,  ir  á  Medina 
A  las  fiestas  de  mañana. 

BET. 

Decidle  que  fama  emprenda 
En  el  arte  militar. 
Porque  yo  le  pienso  honrar 
Con  la  primera  encomienda* 

(Vtttue.) 


Sala  en  casa  de  don  Alonso  en  Olmedo. 

ESCENA  Xni. 

DON  ALONSO. 

I  Ay,  riíjoroso  estado  *f 
Ausencia  mi  enemiga , 
Que  dividiendo  el  alma » 
Puedes  dejar  la  vida ! 
¡Cuan  bien  por  tus  efetos 
Te  llaman  muerte  viva , 
Pues  das  vida  al  deseo, 

Y  matas  á  la  vista! 

^h  cuan  piadosa  fueras , 
Si  al  partir  de  Medina 
La  vida  me  quitaras 
Como  el  alma  me  quitas! 
En  ti ,  Medina ,  vive 
Aquella  Inés  divina , 
Que  es  honra  de  la  corte 

Y  gloria  de  la  villa. 
Sus  alabanzas  cantan 
Las  aguas  fugitivas. 

Las  aves  que  la  escuchan , 
Las  flores  que  la  imitan. 
Es  tan  bella ,  que  tiene 
Envidia  de  Á  misma , 
Pndiendo  estar  seaura 
Que  el  mismo  sol  la  envidia »  ' 
Pues  no  la  ve  mas  bella 
Por  su  dorada  cinta, 
Ni  cuando  viene  á  España, 
NI  coando  va  á  las  Indias. 
Yo  merecí  quererla : 
¡Dichosa  mi  osadía! 
Que  es  merecer  sus  penad 
Calificar  mis  dichas. 
Coando  pudiera  verla, 
Adorarla  y  servirla , 
La  fuerza  del  secreto 
De  tanto  bien  me  priva. 
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Cuando  mi  amor  no  fuera 
De  fe  tan  pura  y  limpia , 
Las  perlas  de  sus  ojos 
Mi  muerte  solicitan. 
Llorando  por  mi  ausencia 
Inés  quedo  aífuel  dia. 
Que  sus  lágrimas  fueron 
De  sus  palabras  firma. 
Bien  sabe  aquella  noche 
Que  pudiera  ser  mia... 
Cobarde  amor,  ¿qué  aguardas , 
Cuando  respetos  rairns? 
¿Ay,  Dios!  qué  gran  desdicha! 
artir  el  alma  y  dividir  la  vida! 

ESCENA  XIV. 
TELLO.  —  DON  ALONSO. 
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i  Este  romancillo  se  halla  con  algunas  va- 
riantes en  U  Doróte»,  acto  3/  eseena  4.* 


TELLO. 

¿Merezco  ser  bien  llegado  ? 

DOn  ALONSO. 

No  sé  si  diga  que  si ; 

8ue  me  has  tenido  sin  mf 
on  lo  mucho  que  has  tardado. 

TELLO. 

Si  por  tu  remedio  ha  sido, 
¿En  qué  me  puedes  culpar? 

DON  ALONSO. 

¿Quién  me  puede  remediar, 
Si  no  es  á  quien  yo  le  pido  t 
¿No  me  escribe  Inés? 

TELLO. 

Aquí 
Te  traigo  cartas  de  Inés. 

DON  ALONSO. 

Pues  hablarásroe  después 
En  lo  que  has  hecho  por  mi. 

{Lee,)  cSeñor  mió,  después  que  os 
>parUsles,  no  he  vivido;  que  sois  tau 
acruel,  que  aun  no  me  dejais  vida  cuau- 
»doos  vais.» 

TELLO. 

¿No  lees  mas? 

DON  ALONSO. 

No. 

TELLO. 

¿Por  qué? 

DON  ALONSO. 

Porque  manjar  tan  suave 
De  una  vez  no  se  me  acabe. 
Uablemos  de  Inés. 

TELLO. 

Llegué 
Con  media  solana  j  guantes, 
Que  parecía  de  aquellos 
Que  nacen  en  solos  los  cuellos 
Ostentación  de  estudiantes. 
Kucajé  salutación, 
Verbosa  filatería, 
Dando  á  la  bachillería 
Dos  piensos  de  discreción, 
Y  volvieado  el  rostro,  vi 
A  Fabia... 

DON  ALONSO. 

Espera,  que  leo 
Otro  poco ;  que  el  deseo 
Me  tiene  fuera  de  mi. 

{Lee.)  fTodo  lo  que  dejastes  ordena- 
ndo se  hizo;  solo  no  se  hizo  que  viviese 
>yo  sin  vos,  porque  no  lo  dejasteis  or- 
»  denado.» 

TELLO. 

¿Es  aqui  contemplación? 

DON  ALONSO. 

Dime  cómo  hizo  Fabia 
Lo  que  dice  Inés. 

TELLO. 
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Tan  sabia 
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Y  con  tanta  discreción , 
Melindre  y  hipocresía. 
Que  me  dieron  que  temer 
Alffunos  que  suelo  ver 
Cabizbajos  todo  el  día. 

Be  boy  mas  quedaré  advertido 
De  lo  que  se  ha  de  creer 
De  una  hipócrita  mujer 

Y  un  ermitaño  fingido. 
Pues,  si  me  vieras  á  mi 
Con  el  semblante  mirlado. 
Dijeras  que  era  traslado 
De  un  reverendo  alfaqnf . 
Creyóme  el  viejo,  aunque  en  él 
Se  ve  de  un  Catón  retrato. 

DOÜ  ALOÜSO. 

Espera ;  que  bá  mucho  rato 
Que  no  he  mirado  el  papel. 

(Lee.)  cDaos  prisa  ¿  venir,  para  que 
«sepáis  cómo  quedo  cuando  os  partís, 
»y  cómo  estoy  cuando  volvéis.» 

TELLO. 

¿Hay  otra  estación  aquí? 

DON  ALONSO. 

En  fin ,  t6  hallaste  lu$i^r 
Para  entrar  y  para  hablar. 

TELLO. 

Estudiaba  Inés  en  tí , 
Que  eras  el  latín,  Señor, 

Y  la  lición  que  aprendía. 

DON  ALONSO. 

Leonor  ¿qué  hacia? 

TELLO. 

Tenia 
Envidia  de  tanto  amor, 
Porque  se  daba  á  entender 
Que  de  ser  amado  eres 
Di^o;  que  muchas  mujeres 
Quieren  porque  ven  querer. 
Que  en  siendo  un  hombre  querido 
De  alguna  con  grande  afeio, 
Piensan  que  hay  algún  secreto 
En  aquel  hombre  escondido. 

Y  engáñanse,  porque  son 
Correspondencias  de  estrellas. 

DOX  ALONSO. 

Perdonadme,  manos  bellas; 
Que  leo  el  postrer  renglón. 

{Lee.)  «Dicenque  viene  el  Rey  álle- 
>dma,  y  dicen  verdad,  pues  habéis  de 
•venir  vos,  que  sois  rey  mió.» 

Acabóseme  el  papel. 

TELLO. 

Todo  en  el  mundo  se  acaba. 

DON  ALONSO. 

Poco  dura  el  bien. 

TELLO. 

En  fin. 
Le  has  leído  por  jornadas. 

DON  ALONSO.  • 

Espera;  que  aquí  á  la  margen, 
Vienen  dos  ó  tres  palabras. 

(Lee.)  cPoneos  esa  banda  al  cuello.» 
i  Ay  si  yo  fuera  la  banda ! 

TELLO. 

¡Bien  dicho,  por  Dios!  y  entrar 
Con  doña  Inés  en  la  plaza. 

DON  ALONSO. 

¿Dónde  está  la  banda^  Tello? 

TELLO. 

A  mi  no  me  han  dado  nada. 

DON  ALOKSO. 

¿Cómo  no? 

TELLO. 

Pues  ¿qué  me  has  dado? 
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DON  ALONSO. 

Yá  te  entiendo :  luego  saca 
A  tu  elección  un  vestido. 

TELLO. 

Esta  es  la  banda. 

DON  ALONSO. 

Extremada. 

TELLO. 

Tales  manos  la  bordaron. 

DON  ALONSO. 

Demos  orden  que  me  parta. 
Pero  i  ay,  Tello! 

TELLO. 

¿Qué  tenemos? 

DON  ALONSO. 

De  decirte  me  olvidaba 
Unos  sueños  que  be  tenido. 

TELLO. 

¿Agora  en  sueños  reparas? 

DON  ALONSO. 

No  los  creo,  claro  está; 
Pero  dan  pena. 

TELLO. 

Eso  basta. 

DOX  ALONSO. 

No  falta  quien  llama  á  algunos 
Revelaciones  del  alma. 

TELLO. 

¿Qué  te  puede  suceder 
En  una  cosa  tan  llana 
Como  quererte  casar? 

DON  ALONSO. 

Hoy,  Tello,  al  salir  d  alba , 
Con  la  inquietud  de  la  noche  <, 
Me  levanté  de  la  cama , 
Abrí  la  ventana  aprisa, 

Y  mirando  flores  y  aguas 
Que  adornan  nuestro  jardín. 
Sobre  una  verde  retama 
Veo  ponerse  un  jilguero, 
Cuyas  esmaltadas  alas 

Con  lo  amarillo  anadian 
Flores  á  las  verdes  ramas. 

Y  estando  al  aire  trinando 
De  la  pequeña  garganta 
Con  naturales  pasajes 
Las  quejas  enamoradas. 
Sale  un  azor  de  un  almendro, 
Adonde  escondido  estaba, 

Y  como  eran  en  los  dos 
Tan  desiguales  las  armas, 
Tiñó  de  sangre  las  flores, 
Plumas  al  aire  derrama. 
Al  triste  chillido,  Tello, 
Débiles  ecos  del  aura 
Respondieron ,  y  no  lejos , 
Lamentando  su  desgracia , 
Su  esposa,  que  en  un  jazmín 
La  tragedia  viendo  estaba. 

Yo,  midiendo  con  los  sueños  ^ 

Estos  avisos  del  alma. 

Apenas  puedo  alentarme ; 

Que  con  saber  que  son  folsas 

Todas  estas  cosas ,  tengo 

Tan  perdida  U  esperanza , 

Que  no  me  aliento  á  vivir. 

TELLO. 

Mal  á  doña  Tnés  le  pagas 
Aquella  heroica  firmeza 
Con  que  atrevida  contrasta 
Los  golpes  de  la  fortuna. 
Ven  a  Medina,  y  no  hagas 
Caso  de  sueños  y  agüeros, 
Cosas  á  la  fe  contrarias. 

*  No  cocnta  don  Alonso  el  saefio  de  qne 
ba hecho  mención  antes:  ¿faltará  aquí  algan 
trozo  de  relación?  ^ 


Lleva  el  inimo  que  sueles, 
Caballos,  lanzas  y  galas, 
Uata  de  envidia  los  hombres, 
Mata  de  amores  las  damas. 
Doña  Inés  ha  de  ser  tuya, 
A  pesar  de  cuantos  tratan 
Dividiros  á  los  dos. 

DOH  ALONSO. 

Bien  dices.  Inés  me  «guarda  t 
Vamos  á  Medina  alegres. 
Las  penas  anticipadas 
Dicen  que  matan  dos  veces, 
Y  á  mí  sola  Inés  me  mata. 
No  como  pena,  que  es  gloría. 

TELLO. 

Tú  me  verás  en  la  plaza 
Hincar  de  rodillas  toros 
Delante  de  sus  ventanas. 


ACTO  TERCERO, 


Entrada  6  paso  á  la  plaza  de  Medina  del  Cjb- 
po,  atajada  y  dispaesU  para  nna  corrida 
de  toros. 

ESGEEIA  PUQWCBA; 


DON  RODEUGO  *  DON  FERNANDO, 
CftiADos,  con  reJone8,^{Suenatt  dea- 
ira  atabales,) 

DON  BODRIGO. 

Poca  dicha. 

DOri  FERZf  Auno. 
Malas  suertes. 

DON  RODRIGO. 

(Qué  pesar! 

DOIf  FERNANDO. 

¿Qué  se  ha  de  hacer? 

DOlf  RODRIGO. 

Drazo,  ya  no  puede  ser 
Que  en  servir  á  Inés  aciertes 

DON  FERKAXDO. 

Corrido  estoy. 

DON  RODRIGO. 

Yo  turbado. 

DOIf  FERRANDO. 

Volvamos  á  porGar. 

DO!f  RODRIGO. 

Es  imposible  acertar  • 
Un  hombre  tan  desdichado. 
Para  el  de  Olmedo  en  efeio 
Guardó  suertes  la  fortuna. 

DON  PERNAKDO. 

No  ha  errado  el  hombre  ninguna 

DON  RODRIGO. 

Que  la  de  errar  os  prometo. 

DON  FERNANDO. 

Un  hombre  favorecido, 
Rodrigo,  todo  lo  acierta. 

DON  RODRIGO. 

Abrióle  el  amor  la  puerta, 

Y  á  mi,  Femando ,  el  olvido. 
Fuera  desto,  un  forastero 
Luego  se  lleva  los  ojos. 

DON  FERKAXDO. 

Vos  tenéis  justos  enojos. 

El  es  galán  caballero, 

Mas  no  para  escoreccr 

Los  hombres  que  hay  en  Medina. 

DON  RODRIGO. 

La  patría  me  desatina; 

Mucho  parece  mujer 

En  que  lo  propio  desprecia  i 

Y  de  lo  ajeno  se  agrada. 


BON  FERNANDO. 

De  ser  de  ingrata  culpada 
Son  ejemplos  Roma  y  Grecia. 
{Dentro  ruido  depretalet  y  voces.) 


Gentb,  <l«ff/f  o.-*  Dichos. 

voii,^  ifientro.) 
¡Brava  suerte! 

Toz  2.*  {Dentro.) 
¡Coo  qué  gala 
Quebró  el  rejoo ! 

PON  FERNANDO. 

¿Qué  aguardamos? 
Tomemos  caballos. 

DON  RODRIGO. 

Vamos, 
voz  !.•  {Dentro,) 
Nadie  en  el  mundo  le  iguala. 

DON4?ERNAig)0. 

¿Oyes  esa  voz? 

DON  RODRIGO. 

No  puedo 
Sufrirlo. 

DON  FERNANDO. 

Aun  no  lo  encareces. 
TOZ  2,*  {Dentro,) 
¡Vitor  setecientas  veces 
El  caballero  de  Olmedo ! 

DON  RODRIGO. 

Í.Qué  suerte  quieres  que  aguarde, 
«"ernando,  con  estas  voces? 

DON  FERNANDO. 

Es  vulgo,  ¿no  le  conoces? 

voz  !.■  {Dentro.) 
Dios  te  guarde,  Dios  te  guarde. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  mas  dijeran  al  Rey? 

Mas  bien  hacen :  digan ,  rueguen 

Que  basta  el  fin  sus  dichas  lleguen. 

DON  FERNANDO. 

Fué  siempre  bárbara  ley 
Seguir  aplauso  vulgar 
Las  novedades. 

DON  RODRIGO. 

El  Tiene 
A  mudar  caballo. 

DON  FERNANDO. 

Hoy  tiene 
La  fortuna  en  su  logar. 

ESCENA  III. 

DON  ALONSO,  TELLO,  con  librea  y 
r¿:;<wi.— DON  RODRIGO,  DON  FER- 
NANDO. 

TELLO. 

¡  Valientes  suertes ,  por  Dios ! 

DON  ALONSO. 

Dame,  Tello,  el  alazán. 

TELLO. 

Todos  el  lauro  nos  dan. 
DON  ALavso. 
iAlosdos,Tello? 

TELLO. 

A  los  dos ; 
Que  tt  ¿  caballo,  y  yo  á  pié 
Nos  habemos  igualado. 

DON  ALONSO. 

íQué  bravo,  Tello,  has  andado! 

TELLO. 

Seis  toros  desjarreté, 
Como  si  sus  piernas  fueran 
Rábaoos  de  mi  lugar. 


EL  CABALLERO  DB  OLMEDO, 

DON  FERNANDO. 

Volvamos,  Rodrigo,  á  entrar; 
Que  por  dicha  nos  esperan , 
Aunque  os  parece  que  no. 

DON  RODRIGO. 

A  vos,  don  Fernando,  si , 
A  mi  no,  si  no  es  que  á  mi 
Me  esperan  para  que  yo 
Haga  suertes  que  me  afrenten, 
O  que  algún  toro  me  mate, 
O  me  arrastre  ó  me  maltrate 
Donde  con  risa  lo  cuenten. 

TELLO.  {Ap,  á  su  amo,) 
Aquellos  te  están  mirando. 

DON  ALONSO. 

Ya  los  he  visto  envidiosos 
De  mis  dichas,  y  aun  celosos 
De  mirarme  á  Inés  mirando. 
iVanse  don  Rodrigo  y  don  Fernando 
sus  criados.) 

ESCENA  IV. 
DON  ALONSO,  TELLO 

TELLO. 

¡  Bravos  favores  te  ha  hecho 
Con  la  risa !  que  la  risa 
Es  lengua  muda  que  avisa 
De  lo  que  pasa  en  el  pecho. 
No  pasabas  vez  ninguna , 
Que  arrojar  no  se  queria 
Del  balcón. 

DON  ALONSO. 

¡Ay,  Inés  niia! 
Si  quisiese  laYoriuna 
Que  á  mis  padres  les  llevase 
Tal  prenda  de  sucesión  I 

TELLO. 

Si  harás ,  como  la  ocasión 
Deste  don  Rodrigo  pase ; 
Porque  satisfecho  estoy 
De  que  Inés  por  ti  se  abrasa. 

DON  ALONSO. 

Fabia  se  ha  quedado  en  casa : 
Mientras  una  vuelta  doy 
A  la  plaza ,  ve  corriendo, 
Y  di  que  esté  prevenida 
Inés,  porque  en  mi  partida 
La  pueda  hablar ;  advirtiendo 
Que  si  esta  noche  no  fuese 
A  Olmedo,  me  han  de  contar 
Mis  padres  por  muerto,  y  dar 
Ocasión,  si  no  los  viese, 
A  esta  pena,  y  no  es  razón. 
Tengan  buen  sueño,  que  es  justo. 

TELLO. 

lien  dices :  duerman  con  gusto, 
Pues  es  foi'zosa  ocasión 
De  temer  y  de  esperar. 

DON  ALONSO. 

Yo  entro. 

TELLO. 

Guárdete  el  cielo. 
{Vase  don  Alonso.) 

ESCENA  V. 

TELLO. 

Pues  puedo  hablar  sin  recelo 
A  Fabia ,  quiero  llegar. 
Traigo  cierto  pensamiento 
Para  coger  la  cadena 
A  esta  vieja,  aunque  con  pena 
De  su  astuto  entendimiento. 
No  supo  Circe,  Medea , 
Ni  Ilécate  lo  que  ella  sabe ; 
Tendrá  en  el  alma  una  llave, 
Que  de  treinta  vueltas  sea. 
i  Mas  no  hay  maestra  mejor 


Que  decirle  que  la  quiero; 
Que  es  el  remedio  primero 
Para  una  mujer  mayor ; 
Que  con  dos  razones  tiernas 
De  amores  y  voluntad , 
Presumen  de  mocedad , 
Y  piensan  que  son  eternas. 
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{Vase.) 


Calle  y  vista  exterior  de  la  casa  de 
don  Pedro. 

ESCENA  VI. 

TELLO ,  y  después  FADIA. 

TELLO. 

Acabóse.  Llego,  llamo.— 
Fabia.  —  Pero  soy  un  necio; 
Que  sabrá  <^ue  el  oro  precio 

Y  que  los  anos  desamo, 
Porque  se  lo  ha  de  decir 
El  de  las  patas  de  gallo. 

{Sale  Fabia  de  casa  de  don  Pedro.) 

FABIA. 

¡Jesús,  Tellol  ¿Aqui  te  hallo? 
¡Qué  buen  modo  de  servir 
A  don  Alonso!  ¿Qué  es  esto? 
Qué  ha  sucedido? 

TELLO. 

No  alteres 
Lo  venerable ,  pues  eres 
Causa  de  venir  tan  presto; 
Que  por  verte  anticipé 
De  don  Alonso  un  recado. 

FABU. 

¿Cómo  ha  andado? 

TELLO.  ' 

Bien  ha  andado, 
Porque  yo  le  acompañé. 

FABIA. 

¡Estremado  fanfarrón! 

TELLO. 

Pregúntalo  al  Rey,  verás 
Cuál  de  los  dos  hizo  mas ; 
Que  se  echaba  del  balcón 
Cada  vez  que  yo  pasaba. 

FABIA. 

¡Bravo  favor! 

TELLO. 

Mas  quisiera 
Los  tuyos. 

FABTA. 

¡Oh, quien  te  viera! 

TELLO. 

Esa  hermosura  bastaba 
Para  que  yo  fuera  Orlando. 
¿Toro» de' Medina  á  mi? 
:  Vi  ve  el  cielo,  que  les  di 
Reveses ,  desjarretando. 
De  tal  aire ,  de  tal  casta , 
En  medio  del  regocijo , 
Que  huboáoro  que  me  dijo ; 
€  Basta ,  señor  Tello,  basta.— 
No  basta,  le  dije  50», 

Y  eché  de  un  tajo  volado 
Una  pierna  en  un  tejado. 

FABJA. 

Y  ¿cuántas  lejas  quebró? 

TELLO. 

Eso  al  dueño,  que  no  á  mi. 
Dile,  Fabia,  á  tu  señora 
Que  ese  mozo  que  la  adora 
Vendrá  á  despedirse  aquí : 
Que  es  fuerza  volverse  á  casa  í 
Porque  no  piensen  que  es  muerto 
Sus  padres  :  Esto  te  advierto.— 

Y  porque  la  fiesta  pasa 

Sin  mi ,  y  el  Rey  me  ha  de  echar 
Menos  (que  en  «feto  soy 
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Su  toríciüa),  me  Toy 
A  dar  materia  al  lugar 
De  vítores  y  de  aplauso» 
Si  me  das  algua  favor, 

FABU. 

¿Yo  favor? 

TEIXO. 

Paga  mi  amor. 

FABIA. 

¿One  yo  tus  hazañas  causo? 
Basta,  que  no  lo  sabía. 
¿Qué  te  agrada  mas? 

TELLO. 

Tus  ojos. 

FABIA. 

Pues  daréte  sus  antojos. 

TELLO.' 

Por  caballo,  Pabia  mía , 
Quedo  conGrmado  ya. 

FABU. 

Propio  favor  de  lacayo. 

TELLO. 

Mascastauo  soy  que  bayo. 

FABIA. 

Mira  cómo  andas  allá 
(Que  esto  de  ne  nos  inducas 
Suelen  causar  los  refrescos). 
No  te  quite  los  gregnescos 
Algún  mozo  de  San  Lúeas; 
Que  será  notable  risa, 
Tello,  que  donde  lo  vea 
Todo  el  mundo,  un  loro  sea 
Sumiller  de  tu  camisa. 

TELLO. 

Lo  atacado  y  el  cuidado 
Volverá»  por  mi  decoro. 

FABIA. 

Para  nn  desgarro  de  un  toro, 
¿Qué  importa  estar  atacado  ? 

TBLLO. 

Que  no  tengo  á  toros  miedo. 

FABIA. 

Los  de  Medina  hacen  riza , 
Porque  tienen  ojeriza 
Con  los  lacayos  de  Olmedo. 

TELLO. 

Como  esos  ha  derribado, 
Pabia ,  este  brazo  español. 

FABIA. 

Mas  ¿que  te  ba  de  dar  el  sol 
Adonde  nunca  te  ha  dado? 
{Vanse.) 


Paso  i  la  plaza  de  Olmedo. 
ESCENA  Vil. 

óyese  ruido  y  grita  dentro,  —  Gente, 
y  después  DON  RODRIGO  y  DON 
ALONSO.  • 

voz  !.■  (Dentro.) 
Cayó  don  Rodrigo. 

DON  ALONSO.  {Dentro.) 
Afuera. 
VOZ  2.*  {Dentro ) 
j  Qué  gallardo,  qué  animoso 
bou  Alonso  le  socorre ! 

voz  !.■  {Dentro.) 
Ya  se  apea  don  Alonso. 

voz  2.»  {Detüro.) 

¡Qué  valientes  cuchilladas ! 

voz  L"  {Dentro.) 

Hizo  pedazos  el  toro. 

(Sale  don  Alonso  teniendo  á  don 

Rodrigo,) 
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DON  ALONSO. 

Aquí  tengo  yo  caballo ; 
Que  los  nuestros  van  furiosos 
Discurriendo  por  la  plaza. 
Ánimo. 

DON  RODRIGO. 

Con  vos  le  cobro. 
La  caida  ha  sido  grande. 

DON  ALONSO. 

Pues  no  será  bien  (ine  al  coso 
Volváis;  aquí  habrá  criados 
Que  os  sirvan ,  porque  yo  tomo 
A  la  plaza.  Perdonadme , 
Porque  cobrar  es  forzoso 
El  caballo  que  dejé. 


(Vase.) 


E8GE1IA  VIII. 
DON  PERNANDO.  — DON  RODRIGO. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto?  ¡Rodrigo,  y  solo! 
¿Cómo  estáis? 

DON  RODRIGO. 

Mala  caida , 
Mal  suceso,  malo  todo ; 
Pero  mas  deber  la  vida 
A  quien  me  tiene  celoso, 

Y  á  quien  la  muerte  deseo. 

DON  FERNANDO. 

jQue  sucediese  á  los  ojos 
Del  Rey,  y  que  viese  Inés 
Que  aquel  su  galán  dichoso 
Hiciese  el  toro  pedazos 
Por  libraros! 

DON  RODRIGO. 

Estoy  loco. 
No  hay  hombre  tan  desdichado , 
Femando,  de  polo  á  polo. 
¡Qué  de  afrentas ,  quede  penas , 
Qué  de  atavíos ,  qué  de  enojos , 
Qué  de  injurias ,  qué  de  celos , 
Qué  de  agüeros ,  quede  asombros ! 
Alcé  los  ojos  á  ver 
A  Inés ,  por  ver  si  piadoso 
Mostraba  el  semblante  entonces, 

?ue  aunque  ingrato,  necio  adoro  \ 
veo  aue  uo  pudiera  , 
Mirar  Nerón  riguroso  i 
Desde  la  torre  Tarpeya 
De  Roma  el  incendio,  como 
Desde  el  balcón  me  miraba ; 

Y  que  luego,  en  vergonzoso 
Clavel  de  púrpura  fina 
Bañado  el  jazmín  del  rostro, 
A  don  Alonso  miraba, 

Y  que  por  los  labios  rojos 
Pagaba  en  perlas  el  gusto 

De  ver  que  á  sus  plés  me  postro , 
De  la  fortuna  arrojado 

Y  de  la  suya  envidioso. 
Mas  ¡vive  Dios,  que  la  risa. 
Primero  que  la  de  Apolo 
Alegre  el  oriente  y  bañe 

Rl  aire  de  átomos  de  oro, 
Se  le  ha  de  trocar  en  llanto, 
Si  hallo  al  bidalguillo  loco 
Entre  Medina  y  Olmedo! 

DON  FERNANDO. 

El  sabrá  ponerse  en  cobro. 

DON  RODRIGO. 

Mal  conocéis  á  los  celos. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  sabe  que  no  son  monstruos? 
Has  lo  que  ha  de  importar  mucho 
No  se  ha  de  pensar  tan  poco. 
(Xanse.) 


EaCENAUL 

EL  REY,  EL  CONDESTABLE 

ACOlPA^AaiENTO. 
EET. 

Tarde  acabaron  las  fiestas; 
Pero  ellas  han  sido  tales , 
Que  no  las  he  visto  iguales. 

CONDESTABLE 

Dije  á  Medina  que  aprestas 
Para  mañana  partir; 
Mas  tiene  tanto  deseo 
De  que  veas  el  torneo 
Con  que  te  quiq^  servir. 
Que  me  ha  pedido.  Señor, 
Que  dos  dias  se  detenga 
Vuestra  alteza. 

RET. 

Cuando  venga. 
Pienso  que  será  mejor. 

CONDESTABLE. 

Haga  este  gusto  á  Me4ina 
Vuestra  alteza. 

REY. 

Por  vos  sea, 
Aunque  el  Infante  desea , 
Con  tanta  prisa  camina , 
!  Estas  vistas  de  Toledo 
Para  el  dia  concertado. 

CONDESTABLE. 

Galán  y  bizarro  ha  estado 
El  caballero  de  Olmedo. 

RET. 

¡  Buenas  suertes ,  Condestable ! 

CONDESTABLE. 

No  sé  en  él  cuál  es  mayor. 
La  ventura,  6  el  valor. 
Aunque  es  el  valor  notable; 

REY. 

Cualquiera  cosa  hace  bien. 

CONDESTABLE. 

Con  razón  le  favorece 
Vuestia  alteza. 

REY. 

El  lo  mer<!ce, 

Y  que  VOS  le  honréis  también. 
(Vanse.) 

Calle  y  vista  exterior  de  U  casa  dd 
don  Pedro; 

ESCENA  X. 

DON  ALONSO,  TELLO. 

TELLO. 

Mucho  habernos  esperado. 
Ya  no  puedes  caminar. 

DON  ALONSO. 

Deseo,  Tello,  excusar 
A  mis  padres  el  cuidado. 
A  cualquier  hora  es  forzoso 
Partirme. 

TELLO. 

Si  hablas  á Inés, 
1  Qué  importa.  Señor,  que  estés 
De  tus  padres  cuidadoso? 
Porque  os  ha  de  hallar  el  dia 
En  esas  rejas. 

DON  ALONSO. 

No  hará ; 
Que  el  alma  me  avisará. 
Como  si  no  fuera  mía. 

TELLO. 

Parece  que  hablan  en  ellas, 

Y  que  es  en  la  voz  Leonor. 

DON  ALONSO. 

Y  lo  dice  el  resplandor 
Que  da  el  sol  á  las  estrellas. 


ESCENA  n.  I 

DOSa  LEONOR,  á  una  reia.— Dichos. 

DOÍHA  LEONOR. 

¿Es  doD  Alonso? 

DONALONSO. 

Yo  soy. 

SOfiA  LEOKOR. 

Lvego  mi  hermana  saldrá «  ^ 

Porque  con  mi  padre  está 
Hablando  en  las  Gestas  de  hoy. 
Tellopaede  entrar;  que  quiere 
Daros  un  regalo  Inés. 

{Quitase  de  la  reja) 

90N  ALONSO. 

Entra,  Tello. 

TBLLO. 

Si  después 

Cerraren  y  no  saliere. 

Bien  puedes  partir  sin  mi ; 

Que  yo  te  sabré  alcanzar. 

(kbrete  la  puerta  de  casa  de  dúti  Pe- 
dro, entra  Tello,  y  vuelve  doña  Leo- 
nor d  la  reja.)  I 

DO!f  ALONSO. 

iCuáodo,  Leonor,  podré  entrar 
Con  Ul  libertad  aqui? 

DOÑA  LEONOR P 

Pienso  que  ha  de  ser  muv  presto, 
Porque  mi  padre  de  suerte 
Te  encarece,  que  á  quererte 
Tiene  el  corazón  dispuesto. 
Y  porque  se  case  Inés , 
En  sabiendo  vuestro  amor. 
Sabrá  escoger  lo  mejor,    . 
Como  estimarlo  después. 

.  ESCENA  XII. 

DOSA INÉS,  á  la  r</a.— DOSA  LEO- 
NOR, en  la  reja ;  DON  ALONSO  en 

la  calle. 

norVA  ixAs. 

¿Con  quién  hablas? 

D05ÍA  LEONOR. 

Con  Rodrigo. 

t05ÍA  INÉS. 

Mientes,  que  mi  dueiio  es. 

DON  ALONSO. 

Que  soy  esclavo  de  Inés , 
Al  cielo  doy  por  testigo. 
DO.^A  iNés. 
No  sois  sino  mi  sefior. 

DOÑA  LEONOR 

Ahora  bien ,  quiéroos  dejar ; 

Que  es  necedad  estorbar 

Sin  celos  quien  tiene  amor.  {Retírase») 

ESCENA  Xni. 

DOÑA  INÉS,  en  la  reja;  DON  ALONSO, 
en  la  calle. 

DOÑA  INÉS. 

¿Como  estáis  ? 

DON  ALONSO. 

Como  sin  vida. 
Por  vivir  os  vengo  á  ver. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  habia  menester 
La  peoadesta  partida 
Para  templar  el  contento 

Sue  boy  be  tenido  de  veros , 
jemplo  de  caballeros , 

Y  de  las  damas  tormento. 
De  todas  estoy  celosa ; 
Que  os  alabasen  quería , 

Y  después  me  arrepentía» 
De  perderos  temerosa. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

¡Qué  de  varios  pareceres! 
Qué  de  títulos  y  nombres 
Os  díó  la  envidia  en  los  hombres, 

Y  el  amor  en  las  mujeres! 
Mi  padre  os  ha  codiciado 
Por  yerno  para  Leonor, 

Y  agradecióle  mi  amor. 
Aunque  celosa ,  el  cuidado ; 
Que  habéis  de  ser  para  mi , 

Y  asi  se  lo  dije  yo. 
Aunque  con  la  lengua  no , 
Pero  con  el  alma  si. 
Mas  i  ay !  ¿cómo  estoy  contenta , 
Si  os  partís? 

DON  ALONSO. 

Mis  padres  son 
La  causa. 

DOÑA IN¿S. 

Tenéis  razón; 
Mas  dejadme  que  lo  sienta. 

DON  ALONSO. 

Yo  lo  siento,  y  voy  á  Olmedo, 
Dejando  el  alma  en  Medina. 
No  sé  cómo  parlo  y  quedo : 
Amor  la  ausencia  imagina. 
Los  celos ,  Señora ,  el  miedo. 
Asi  parto  muerto  y  vivo ; 
Que  vida  y  muerte  recibo. 
Mas  ¿qué  te  puedo  decir, 
Cuando  estoy  para  partir, 
Puesto  ya  el  pié  en  el  estribo? 
Ando,  Señora ,  estos  dias. 
Entre  tantas  asperezas 
De  imaginaciones  mias , 
Consolado  en  mis  tristezas 

Y  triste  en  mis  alegrías. 
Tengo,  pensando  perderte , 
Imaginación  tan  fuerte, 

Y  así  en  ella  vengo  y  voy. 
Que  me  parece  que  estoy 
Con  las  ansias  de  la  muerte. 
La  envidia  de  mis  contrarios 
Temo  tanto,  que  aunque  puedo 

¡  Poner  medios  necesarios. 
Estoy  entre  amor  y  miedo 
Haciendo  discursos  varios. 
Ya  para  siempre  me  prívo 
De  verte ,  y  de  suerte  vivo. 
Que  mi  muerte  presumiendo. 
Parece  que  estoy  diciendo: 
«  Señora,  aquesta  te  escribo.* 
Tener  de  tu  esposo  el  nombre 
Amor  y  favor  ha  sido; 
Pero  es  justo  gue  me  asombre , 
Que  amado  y  lavorecido 
Tenga  Ul  tristeza  un  hombre. 
Parto  á  morir,  y  te  escribo 
Mi  muerte ,  si  ausente  vivo, 
Porque  tengo,  Inés ,  por  cierto 
Que  si  vuelvo  será  muerto. 
Pues  partir  no  puedo  vivo. 
Bien  sé  que  tristeza  es ; 
Pero  puede  tanto  en  mi , 
Que  me  dice ,  hermosa  Inés  : 
t  Si  partes  muerto  de  aqui , 
¿Cómo  volverás  después?» 
Yo  parto,  y  parto  á  la  muerte , 
Aunque  morir  no  es  perderte; 
Que  si  el  alma  no  se  parte , 
¿Cómo  es  posible  dejarte. 
Cuanto  mas  volver  á  verte? 

D05ÍA  INÉS. 

Péname  has  dado  y  temor 
Con  tus  miedos  y  recelos ; 
Si  tus  tristezas  son  celos. 
Ingrato  ha  sido  tu  amor. 
Bien  entiendo  tus  razones; 
Pero  tú  no  has  entendido 
Mi  amor. 

DON  ALONSO. 

Ni  tuque  han  í^do 
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Estas  imaginaciones 

Solo  un  ejercicio  tríste 

Del  alma,  que  me  atormenta , 

No  celos;  que  fuera  aiVenta 

Del  nombre,  Inés,  que  me  diste. 

JDe  sueños  y  fantasías , 

Si  bien  falsas  ilusiones. 

Han  nacido  estas  razones , 

Que  no  de  sospechas  mías. 

DOÑA  INÉS. 

Leonor  vuelve 

ESCENA  XIV. 

DOfíA  LEONOR,  dw/ro.  —  Dichos. 

DOÑA  L\ÉS. 

¿Hay  algo? 
DOÑA  LEONOR.  {Dentro.) 

Si. 

DON  ALONSO. 

¿Es  partirme? 

DOÑA  LEONOR.  {Dentro.) 
Claro  está. 
Mi  padre  se  acuesta  ya , 
Y  me  preguntó  por  ti.    (A  doña  Inés.) 

DOÑA  INÉS. 

Vete ,  Alonso,  vete.  Adiós. 
No  te  quejes ,  fuerza  es. 

DON  ALONSO. 

¿Cuándo querrá  Dios,  Inés; 
Que  estemos  iuntos  los  dos? 
Aqui  se  acabó  mi  vida. 
Que  es  lo  mismo  que  partirme.—- 
tello  no  sale,  ó  no  puede 
Acabar  de  despedirse. 
Voyme ;  que  él  me  alcanzara. 

{Retirase  doña  In¿s, 

ESCENA  XV. 

A/  retirarse  DON  ALONSO,  UNA  SOM- 
BRA con  una  máscara  negra  y  som- 
brero, y  puesta  la  mano  en  el  puño  de 
la  espada,  se  le  pone  delante. 


DON  ALONSO. 

/.Qué  es  esto?  ¿Quién  va  ?  De  oírme 
Ño  hace  caso.  ¿Quién  es?  Hable. 
;Que  un  hombre  me  atemorice , 
No  habiendo  temido  á  tantos! 
;  Es  don  Rodrigo?  ¿No  dice 
Quiénes? 

LA  SOaBBA. 

Don  Alonso. 

DON  ALONSO.  , 

¿Cómo? 

LA  SOHBftA. 


DoD  Alonso. 

DON  ALONSO. 

'No  es  posible. 
Mas  otro  será;  que  yo 
Soy  dofh  Alonso  Manrique. 
Si  es  invención,  meta  mano. 
Volvió  la  espalda. 

{Vase  la  Sombre.) 

ESCENA  XVI. 

DON  ALONSO. 

Seguirle 
Desatino  me  parece. 
;0h  imaginación  terrible! 
Mi  sombra  debió  de  ser. 
Mas  no;  que  en  forma  visible 
Dijo  que  era  don  Alonso. 
Todas  son  cosas  que  finge 
La  fuerza  de  la  tristeza » 
La  imaginación  de  un  triste. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¿Qué  me  quieres ,  pensamiento. 
Que  con  mi  sombra  me  afliges? 
Mira  que  temer  sio  causa 
Es  de  sugetos  humildes. 
O  embustes  de  Pabia  son , 
Que  pretende  persuadirme 
Porque  no  me  ?aya  á  OlmedOt 
Sabiendo  que  es  imposible. 
Siempre  dice  que  me  guarde « 

Y  siempre  que  no  camine 
De  noclie,  sin  mas  razón 
De  que  la  envidia  me  sigue. 
Pero  va  no  puede  ser 

Que  (fon  Rodrigo  me  envidie , 

Pues  hoy  la  vida  me  delie ; 

Que  esta  deuda  no  permite 

Que  un  caballero  tan  noble 

En  ningún  tiempo  la  olvide. 

Antes  pienso  que  ha  de  ser 

Para  que  amistad  confirme 

Desde  hoy  conmigo  en  Medina ; 

Que  la  ingratitud  no  vive 

En  buena  sangre,  que  siempre 

Entre  villanos  reside. 

En  fin ,  es  la  quinta  esencia 

De  cuantas  acciones  viles 

Tiene  la  bajeza  humana 

Pagar  mal  quien  bien  recibe.   ( Vate.) 

Campo  con  Arboles  al  lado  de  un  camino. 

ESCENA  XVU. 

DON  RODRIGO,  DON  FERNANDO, 
MENDO,  CaiADos  armados, 

DON  B0DM60. 

Hoy  tendrán  fin  mis  celos  y  su  vida. 

DOIf  FERNANDO. 

Finalmente,  ¿venis  determinado? 

DOIf  RODRIGO. 

No  habrá  consejo  que  su  muerte  Impida, 
Después  que  la  palabra  me  han  quebra- 
Ya  se  entendió  la  devoción  Cngida,  [do. 
Ya  supe  que  era  Tello,  su  criado. 
Quien  la  enseñaba  aquel  latin  que  ha 
En  cartas  de  romance  traducido,  [sido 
¡Qué  honrada  duetía  recibió  en  su  casa 
Don  Pedro  en  Pabia!  ¡Oh  misera  donce- 
Disculpo  tu  inocencia ,  si  te  abrasa  [Ua! 
Fuego  infernal  de  los  hechizos  della. 
Nosabe,aunqueesdiscreia,lo  que  pasa, 

Y  asi  el  honor  de  entrambos  atrope!! a. 
:Cuántas  casas  de  nobles  caballeros 
Han  infamado  hechizos  y  terceros! 
Pabia ,  que  puede  trasponer  un  monte, 
Pabia ,  que  puede  detener  un  rio , 

Y  en  los  negros  ministros  de  Aqueronte 
Tiene,  como  en  vasallos,  señorío; 
Fabia,  que  desle mar,  deste horizonte 
Ai  abrasado  clima ,  al  norte  frió 
Puede  llevar  un  hombre  por  el  aire. 
Le  da  liciones  :  ¿hay  mayor  donaire? 

DON  FEBNAKDO. 

Por  la  misma  razón  yo  no  tratara 
De  mas  venganza. 

D02I  RODBIGO. 

¡Vive  Dios,  Femando, 
Que  fbera  de  los  dos  bajeza  clara! 

DON  FERNANDO. 

Ñola  hay  mayor  que  despreciar  aman- 

DON  RODRIGO.  l^^* 

Si  vos  podéis ,  yo  no. 

MENDO. 

Señor,  repara 
En  que  vienen  los  ecos  avisando 
De  que  á  caballo  alguna  gente  viene. 

DON  RODRIGO. 

Si  viene  acompañado,  miedo  tiene. 


DON  FERNANDO. 

No  lo  creas;  que  es  mozo  temerario. 

DON  RODRIGO.  [dO. 

Todo  hombre  con  silencio  esté  escondi- 
Tú,  H endo,  el  arcabnz.si  es  necesario. 
Tendrás  detrás  de  un  árbol  prevenido. 

DON  FERNANDO.  [varío! 

¡Qué  inconstante  es  el  bien,  qué  loco  y 
Hoy  á  vista  de  un  rey  salió  lucido, 
Admirado  de  todos á  la  plaza, 

Y  i  ya  tan  fiera  muerte  le  amenaza! 

{Escóndense.) 

ESCENA  XVin. 

DON  ALONSO, 

Lo  que  jamás  he  tenido , 
Que  es  algún  recelo  ó  miedo , 
Llevo  caminando  á  Olmedo.— 
Pero  tristezas  han  sido. 
Del  a^a  el  manso  ruido 

Y  el  ligero  movimiento 
Destas  ramas  con  el  viento 
Mi  tristeza  aumentan  mas. 
Yo  camino,  y  vuelve  atrás 
Mi  confuso  pensamiento. 
De  mis  padres  el  amor 

Y  la  obediencia  me  lleva» 
Aunque  esta  es  pequeña  prueba 
Del  alma  de  mi  valor. 
Conozco  que  fué  rigor 

El  dejar  tan  presto  á  Inés... 
—¡Qué  oscuridad !  Todo  es 
Horror,  hasta  que  el  aurora 
En  las  alfombras  de  Flora 
Ponga  los  dorados  pies. 
Alii  cantan.  ¿Quién  será? 
Mas  será  algún  labrador, 
Que  camina  á  su  labor. 
Lejos  pareee  que  está; 
Pero  acercando  se  va. 
Pues  ¡  cómo !  Lleva  instramento. 

Y  no  es  rústico  el  acento» 
Sino  sonoro  y  suave. 
¡Qué  mal  la  música  sabe* 
si  está  triste  el  pensamiento' 

UNA  voz.  (Dentro.) 
(Canta  desde  léJos  y  viene  acercándose.) 

Que  de  noche  le  mataron 
Al  caballero. 
La  gala  de  Medina^ 
La  flor  de  Olmedo, 

DON  ALONSO. 

¡Cielos !  ¿Qué estoy  escuchando? 
Si  es  que  avisos  vuestros  son , 
Ya  que  estoy  en  la  ocasión, 
¿  De  qué  me  estáis  informando? 
volver  atrás  ¿cómo  puedo? 
Invención  de  Fabia  es , 
Que  quiere ,  á  ruego  de  Inés , 
Hacer  que  no  vaya  á  Olmedo. 

LA  voz.  (Dentro.) 
Sombras  le  avisaron 
Que  no  saliese  t 

Y  le  aconsejaron 
Que  no  se  fuese 
El  caballero. 

La  gala  de  Medina, 
La  flor  de  Olmedo, 

ESCENA  XIX. 

UN  LABRADOR.  —  DON  ALONSO. 

DON  ALONSO. 

¡Rola,  buen  hombre ,  el  que  canta! 

LADRADOR. 

¿Quién me  llama? 

DON  ALONSO. 

Un  hombre  soy. 


Que  va  perdido. 

LADRADOR. 

Ya  voy. 
Veisme  aquí. 

DON  ALONSO. 

(i4p.  Todo  me  espanta.) 
¿Dónde  vas? 

LADRADOR. 

A  mi  labor. 

DON  ALONSO. 

¿Quién  esa  canción  le  ha  dado. 
Que  tristemente  has  cantado? 

LABRADOR. 

Allá  en  Medina,  Scuor. 

DON  ALONSO. 

A  mi  me  suelen  llanoar 
El  caballero  de  Olmedo, 
Y  yo  estoy  vivo. 

LABRADOR. 

No  puedo 
Deciros  deste  cantar 
Mas  historia  ni  ocasión , 
De  que  á  una  Fabia  la  oi. 
Si  os  importa ,  yo  cumplí 
Con  deevos  la  canción. 
Volved  atrás ;  no  paséis 
Deste  arroyo. 

DON  ALONSO. 

En  mi  nobleza 
Fuera  ese  temor  bajeza. 

LADRADOR. 

Muy  necio  valor  tenéis. 
Volved ,  volved  á  Medina. 

DON  ALONSO. 

Ven  tú  conmigo. 

LABRADOR. 

No  puedo.       *   (Yase,) 

ESCENA  XX. 

DON  ALONSO. 

¡Quede  sombras  finge  el  miedo! 
Qué  de  engaños  imaffina ! 
Oye ,  escucha.  ¿Dónde  fué. 
Que  apenas  sos  nasos  siento? 
¡Ah ,  labrador!  Ove ,  aguarda. 
Aguarda ,  responde  el  eco. 
¡Huerto  yo !  Pero  es  canción 
Que  por  algún  hombre  hicieron 
De  Olmedo,  y  los  de  Medina 
En  este  camino  han  muerto. 
Ala  mitad  del  estoy: 
¿Qué  han  de  decir  si  me  vuelvo? 
Gente  viene...  No  me  pesa. 
Si  allá  van,  iré  con  ellos. 

ESCENA  XXL 

DON  RODRIGO^  DON  FERNANDO, 
MENDO,  Criados.—  DON  ALONSO. 

DON  RODRIGO. 

¿Quién  va? 

DON  ALONSO. 

Un  hombre.  ¿No  me  ven? 

DONfERHANDO 

Deténgase. 

DON  ALONSO. 

Caballeros, 
Si  acaso  necesidad 
Los  fuerza  á  pasos  como  estos; 
Desde  aqui  á  mi  casa  hay  poco : 
No  habré  menester  dineros; 
Que  de  dia  y  en  la  calle 
Se  los  doy  a  cuantos  veo 
Que  me  hacen  honra  en  pedirlos. 

DON  RODRIGO. 

Quítese  las  armas  luego. 


jPmqné? 


DON  ALONSO. 


DON  RODRIGO. 

Para  rendiUas. 

DONAtONSO. 

¿Saben  qviéo  soy? 

Wa  FERNANDO. 

El  de  Olmedo, 
El  matador  de  los  toros , 
Qae  viene  arrobante  y  necio 
A  afrentar  los  oe  Medina , 
El  que  deshonra  á  don  Pedro 
Coo  alcahuetes  infames. 

DOil  ALOTISO. 

Si  fuérades  á  lo  menos 
Nobles  Tosolros ,  allá , 
Pues  iavistes  tanto  tiempo , 
Mehablárades,  y  no  agora, 
Que  solo  á  mi  casa  vuelvo. 
Allá  en  las  rejas  adonde 
Dejastes  la  capa  huyendo. 
Fuera  bien ,  y  no  en  cuadrilla 
A  media  noche  sobei1)ios. 
Pero  confieso,  Tíllanos 
GQue  esta  estimación  os  debo ) , 
Que  aan  siendo  tantos,  sois  pocos. 
{Riñen.) 

DON  RODRIGO. 

Yo  venco  á  matar,  no  vengo 
A  desafíos ;  que  entonces 
Te  matara  cuerpo  á  cuerpo. 

(A  Mendo.) 
Tírale. 

(Dispara  Mendo.) 

DON  ALONSO. 

Traidores  sois; 
Pero  sin  armas  de  fuego 
No  pudiérades  matarme. 
¡Jesús!  {Cae.)    ' 

DON  FERNANDO. 

Bien  lo  has  hecho,  Mendo. 

(Vanse  don  Rodrigo ,  don  Fernando 
y  m  gente.) 

DON  ALONSO. 

¡Qué  poco  crédito  di 

A  los  avisos  del  cielo ! 

Valor  propio  me  ha  engañado, 

T  muerto  envidias  y  celos. 

¡Ay  de  mi !  ¿Qué  haré  en  un  campo 

Tan  solo? 

ESG3BIIA  XXn. 

TELLO.  —  DON  ALONSO. 

TELLO. 

Pena  me  dieron 
Estos  hombres  que  á  caballo 
Van  hicia  Medina  huyendo. 
Si  á  don  Alonso  habían  visto , 
Pr^unté ;  no  respondieron. 
Mala  señal.  Voy  temblando. 

DON  ALONSO. 

¡Dios  mío,  piedad !  yo  muero ! 
VOS  sabéis  que  fué  mi  amor 
Dirigido  á  casamiento. 
¡Ay,lnés! 

TELLO. 

De  lastimosas 
Ouejas  siento  tristes  ecos. 
M&Gia  aquella  parte  suenan. 
Moestá  del  camino  lejos 
Quien  las  da.  No  me  ha  quedado 
Samgre.  Pienso  que  el  sombrero 
Pumo  tenerse  en  el  aire 
Solo  en  cualquiera  cabello. 
-|Ab ,  hidalgo  \ 

DON  ALONSO. 

¿Quién  esf 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

TELLO. 

¡Ay,  Dios! 
¿Por  qué  dudo  lo  que  veo? 
Es  mi  señor.  ¡Don  Alonso! 

DON  ALONSO. 

Seas  bien  venido,  Tello. 

TELLO. 

¿Cómo,  Señor^  si  he  tardado? 
Cómo,  si  ¿  mirarte  llego 
Hecho  un  piélago  de  sangre? 
Traidores ,  villanos ,  perros , 
Volved,  volved  amatarme, 
Pues  habéis ,  infames ,  muerto 
El  mas  noble ,  el  mas  valiente, 
El  mas  ^alan  caballero 
Que  ciño  espada  en  Castilla. 

DON  ALONSO. 

Tello,  Tello,  ya  no  es  tiempo 
Mas  que  de  tratar  del  alma. 
Ponme  en  tu  caballo  presto, 
Y  llévame  á  ver  mis  padres. 

TELLO. 

I 'Qué  buenas  nuevas  les  llevo 
)e  las  fiestas  de  Medina! 
¿Qué  dirá  aquel  noble  viejo? 
Qué  hará  tu  madre  y  tu  patria? 
¡Venganza ,  piadosos  cielos! 

{Llévase  d  don  Alonso.) 


Sala  de  la  casa  en  qae  se  hospeda  el  Rey 
en  Medina. 

ESCENA  XXni. 

DON  PEDRO,  DOÑA  INÉS,  DOSa 
LEONOR ,  PABIA ,  ANA. 

DOi^A  INéS. 

¿Tantas  mercedes  ha  hecho? 

DON  PEDRO. 

doy  mostró  con  su  real 
Mano,  heroica  y  liberal 
La  grandeza  de  su  pecho. 
Medina  está  agradecida , 
Y  por  la  que  he  recibido, 
A  besarla  os  he  traído. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Previene  ya  su  partida? 

DON  PEDRO. 

Si ,  Leonor,  por  el  Infante , 
Que  aguarda  al  Rey  en  Toledo. 
En  fin ,  obligado  quedo; 
Que  por  merced  semejante 
Has  por  vosotras  lo  estoy , 
Pues  ha  de  ser  vuestro  aumento. 

D05ÍA  LEONOR. 

Con  razón  estás  contento. 

DON  PEDRO. 

Alcaide  de  Burgos  soy. 
Besad  la  mano  á  su  alteza. 

Do5ÍA  INÉS.  {Ap.  d  Faina.) 
¡  Ha  de  haber  ausencia,  Pabla ! 

FABIA. 

Mas  la  fortuna  te  agravia. 

DOi^A  INÉS. 

No  en  vano  tanta  tristeza 
He  tenido  desde  ayer. 

FABIA. 

To  pienso  que  mayor  daño 
Te  espera ,  si  no  me  engaño, 
Como  suele  suceder; 
Qne  en  las  cosas  por  venir 
No  puede  haber  cierta  ciencia. 

DOÑA  INÉS. 

ÍQué  mayor  mal  que  la  ausencia, 
^ues  es  mayor  que  morir? 
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DON  PEDRO. 

Ya ,  Inés,  ¿qué  mayores  bienes 
Pudiera  yo  desear. 
Si  tu  quisieras  dejar 
El  propósito  que  tienes? 
No  porque  yo  te  hago  füena; 
Pero  quisiera  casarte. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  tu  obediencia  no  es  parte 
Que  mi  propósito  tuerza. 
Me  admiro  de  que  no  entiendas 
La  ocasión. 

DON  PEDRO. 

Yo  no  la  sé. 

DO^A  LEONOR. 

Pues  yo  por  tí  la  diré, 
Inés ,  como  no  le  ofendas. 
No  la  casas  á  su  gusto. 
Mira  ¡qué  presto! 

DON  PEDRO.  {Á  Inés,) 
Mi  amor 
Se  queja  de  tu  rigor. 
Porque  á  saber  tu  disgusto, 
No  lo  hubiera  imaginado. 

DONA  LEONOR. 

Tiene  inclinación  Inés 

A  un  caballero,  después 

Que  el  Rey  de  una  cruz  le  ha  honrado; 

Que  esto  es  deseo  de  honor, 

Y  no  poca  honestidad. 

DON  PEDRO. 

Pues  si  él  tiene  calidad, 

Y  tú  le  tienes  amor, 

¿Quién  ha  de  haber  que  replique? 
Cásate  en  buen  hora ,  Inés. 
Pero  ¿DO  sabré  quién  es? 

DOÜA  LEONOR. 

Es  doD  Alonso  Manrique. 

DON  PEDRO. 

Albricias  hubiera  dado. 
¿El  de  Olmedo? 

DOÑA  LEONOR. 

Sí ,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Es  hombre  de  gran  valor, 

Y  desde  agora  me  agrado 
De  tan  discreta  elección ; 

8ue  si  el  hábito  rehusaba 
ra  porque  imaginaba 
Diferente  vocación. 
Habla ,  Inés,  no  estés  ansí. 

D05ÍA  I^CÉS. 

Señor,  Leonor  se  adelanta; 
Que  la  inclinación  no  es  tanta 
Gomo  ella  te  ha  dicho  aquí. 

DON  PEDRO. 

Yo  DO  quiero  examinarte , 
Sino  estar  con  mucho  gusto 
Depensamiento  tan  justo 

Y  deque  quieras  casarte. 
Desde  agora  es  tu  marido ; 
Que  me  tendré  por  honrado 
De  un  yerno  tan  estimado. 
Tan  rico  y  tan  bien  nacido. 

DOÑA  INÉS. 

Beso  mil  veces  tus  pies.— 
Loca  de  contento  estov. 
Pabia. 

FABIA. 

El  parabién  te  doy, 
{Ap.  Si  no  es  pésame  después.) 

DOÑA  LEONOR. 

El  Rey. 


384 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  Znv. 


RET. 


EL  REY,  EL  CONDESTABLE,  DON    De erandcs mciS?¿tos '''™^''' 
RODRIGO,  DON  FERNANDO,  Acón-    "^  ^^"^^  merecunieiítos. 

PAGAMIENTO.— DlCnOS. 

DON  PEDRO.  {A  SUS  hijOS.) 

Llegad  á  besar 
Sa  DMno. 

D05ÍA  íkís, 
¡Qaé  alegre  llego! 

DOÜ  PEDHO. 

Dé  vnestra  alteza  los  pies , 
Por  la  merced  que  me  ha  becho 
Del  alcaldía  de  Burgos, 
A  mi  y  á  mis  hQas. 

REY. 

Tengo 
Bastante  satisfacion 
De  vuestro  valor,  don  Pedro, 

Y  de  que  me  habéis  servido. 

DO?l  PEDRO. 

Por  lo  menos  lo  deseo. 

RET. 

¿Sois  casadas? 

D05ÍA  INÉS. 

No,  Señor. 

REY. 

¿Vuestro  nombre  ? 

DO^A  ÍKÉS, 

iRés. 

RET. 

¿Y  el  vuestro? 

DOÑA  LEOTÍOR. 

Leonor. 

COifDESTARLE. 

Don  Pedro  merece 
Tener  dos  gallardos  yernos. 
Que  están  presentes,  Señor, 

Y  que  yo  oS  pido  por  ellos 
Los  caséis  de  vuestra  mano. 

RET. 

¿Quién  son? 

DON  RODRIGO. 

Yo,  Señor,  pretendo, 
Con  vuestra  licencia,  á  Inés. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  á  SU  hermana  le  ofrezco 
La  mano  y  U.voluntad. 

RET. 

En  gallardos  caballeros 
Emplearéis  vuestras  dos  bijas , 
Don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

Señor,  no  puedo 
Dar  á  Inés  á  don  Rodrigo, 
Porque  casada  la  tengo 
Con  don  Alonso  Manrique, 
El  caballero  de  Olmedo , 
A  quien  hicistes  merced 
De  un  hábito. 

RET. 

Yo  os  prometo 
Que  la  primera  encomienda 
Sea  suya... 
DON  RODRIGO,  (/ip.  á  doH  Fematido.) 

\  Extraño  suceso ! 
DON  FRRNArcDO.  (Ap,  ú  úoii  Roárigo.) 
Ten  prudencia. 


ESCENA  XXV. 

TELLO.  —  Diosos. 

TEixo.  (Dentro,) 
Dejadme  entrar. 

REY. 

¿Quién  da  voces? 

CONDESTABLE. 

Con  la  guarda  un  escudero , 
Que  quiere  hablarte. 

RET. 

Dejadle. 

CONDESTABLE. 

Viene  llorando  y  pidiendo 
Justicia. 

RET. 

Hacerla  es  mi  oficio. 
Eso  significa  el  cetro. 

(Sale  Tello.) 

TELLO. 

Invictísimo  don  iuan , 
Que  del  castellano  reino, 
A  pesar  de  tanta  envidia, 
Gozas  el  dichoso  imperio : 
Con  un  caballero  anciano 
Vine  á  Medina,  pidiendo 
Justicia  de  dos  traidores ; 
Pero  el  doloroso  exceso 
¡  En  tus  puertas  le  ha  dejado, 
Si  no  desmayado,  muerto. 
Con  esto,  yo ,  que  le  sirvo. 
Rompí  con  atrevimiento 
Tus  guardas  y  tus  oídos : 
Oye,  pues  te  puso  el  cielo 
La  vara  de  su  justicia 
En  tu  libre  entendimiento. 
Para  castigar  los  malos 

Y  para  premiar  los  buenos. 
La  noche  de  aquellas  ílestas 
Que  á  la  Cruz  de  Mayo  hicieron 
Caballeros  de  Medina ; 

Para  que  fuese  tan  cierto 
Que  donde  hay  cruz  hay  pasión ; 
Por  dar  á  sus  padres  viejos 
Contento  de  verle  libre 
De  los  loros,  menos  fieros 
Que  fueron  sus  enemigos , 
Partió  de  Medina  á  Olmedo 
Don  Alonso,  mi  señor. 
Aquel  ilustre  mancebo 
Que  mereció  tu  alabanza  , 
Que  es  raro  encarecimiento. 
Quédeme  en  Medina  yo , 
Como  á  mi  cargo  estuvieron 
Los  jaeces  y  caoallos , 
Para  tener  cuenta  dellos. 
Ya  la  encapouda  noche, 
De  los  dos  polos  en  medioi 
Daba  á  la  traición  espada , 
Mano  al  hurto,  pies  al  miedo, 
Coando  parii  de  Medina ; 

Y  al  pasar  un  arrovuelo. 
Puente  y  señal  def  camino, 
Veo  seis  hombres ,  corriendo 
Hacia  Medina  turbados. 

Y  aunque  juntos,  descompuestos. 
La  luna ,  que  salió  tarde , 


Menguado  el  rostro  sangriento. 
Me  dio  á  conocer  los  dos ; 
Que  tal  vez  alumbra  el  cielo 
Con  las  hachas  de  sos  luces 
El  mas  escuro  silencio. 
Para  que  vean  los  hombres 
De  las  maldades  los  dueños. 
Porque  á  los  ojos  dínnos 
No  hubiese  humanos  secretos. 
Paso  adelante  ¡ay  de  mi! 

Y  envuelto  en  su  sangre  veo 
A  don  Alonso  espirando. 
Acful,  gran  señor,  no  puedo 
Ni  hacer  resistencia  al  llanto. 
Ni  decir  el  sentimiento. 

En  el  caballo  le  puse 
Tan  animoso,  que  creo 
Quei)ensaban  sus  contrarios 
Que  no  le  dejaban  muerto. 
A  Olmedo  llegó  con  vida 
Cnanto  fué  bastante  ¡ay  cielo! 
Para  oir  la  bendición 
De  dos  miserables  viejos, 

8ne  enjugaban  las  heridas 
on  lágrimas  y  con  besos. 
Cubrió  de  luto  su  casa 

Y  su  patria ,  cuyo  entierro 
Seri  el  del  fénix ,  Señor, 
D^nes  de  muerto  viviendo 
En  las  lenguas  de  la  fama , 
A  quien  conserven  respeto 
La  mudanza  de  los  hombres 

Y  los  olvidos  del  tiempo. 

RET. 

¡Extraño  caso! 

DOXA  iifés. 
lAydemi! 

DON  PEDRO. 

Guarda  lágrimas  y  extremos , 
Inés ,  para  nuestra  casa. 
•   •    •    •    •    •    .    .    *  \'f' 

noSik  ixés. 

Lo  que  de  burlas  te  d|je , 
Señor,  de  veras  te  ruego.— 

Y  á  vos,  generoso  Rey, 
Deaos  viles  caballeros 
Os  pido  justicia. 

RET.  (A  Tellú.) 
Dime, 
Pues  pudiste  conocerlos , 
¿Quién  son  esos  dos  traidores? 
¿Dónde  están?  Que  ¡  vive  el  cielo. 
De  no  me  partir  de  aquí 
Hasta  que  los  deje  presos! 

TELLO. 

Presentes  están.  Señor. 
Don  Rodrigo  es  el  primero 

Y  don  Femando  el  segundo. 

CONDESTABLE. 

El  delito  es  manifiesto. 
Su  turbación  lo  confiesa. 

DON  ROOniGO* 

Señor,  escucha... 

RET. 

PrendedloSi 

Y  en  un  teatro  mañana 
Cortad  sus  infames  cuellos. 
Fin  de  la  trágica  historia 
Del  Caballero  del  Olmedo. 

(1)  Falta  an  verso  para  el  romance. 
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GUARDAR  Y  GUARDARSE 


DON  FÉLIX. 
CHACÓN. 
DOÑA  ELVIRA. 
DOÑA  HIPÓLITA. 
DON  SANCHO. 


PERSONAS. 

DON  ARIAS. 

EL  REY  DE  CASTILLA. 

EL  REY  DE  ARAGÓN. 

TELLO. 

INÉS. 


EL  ALMIRANTE. 

RAMIRO 

Crudos. 

ACOHPAÑAVIEirrO. 
GOAllDIAS. 


La  escena  et  en  Toledo  ^  Zaragoza  y  otros  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


Campo  á  la  nya  de  AragoD. 

ESGERA  PBIMERA. 

DON  FÉLIX  T  CHACÓN,  de  camüM, 

DON  FÍLIX. 

^Emdos  vamos,  Gbacon. 

CHACÓN. 

Ta  ¿qoé  importa  haber  errado? 

DON  wtui. 
Pienso  qae  habernos  llegado 
A  la  raya  de  Aragón. 

CHACÓN. 

Todas  estas  sendas  son 
De  aquella  aldea. 

DON  FÍLn. 

Repara 
Dónde  este  arroyueio  para. 

CHACÓN. 

Sa  espacio  me  maravilla. 

DON  FÉLIX. 

Si  él  hnvera  de  Castilla, 
Has  aprisa  caminara. 
Presto  le  dieran  alcance. 
BeiM). 

CHACÓN. 

Consejo  cmel. 
Ni  ann  pienso  mirarme  en  él» 
Como  pastor  de  romance. 

DON  FÉLIX. 

Salí  de  notable  tnnoe. 
Si  es  que  en  Aragón  estoy. 

CHACÓN. 

A  preguntárselo  voy 
A  aquel  villano. 

DON  FÉLIX. 

Detente; 
Que  mas  cerca  he  visto  gente. 
Pe#o  sin  decir  quien  soy. 

CHACÓN. 

Tú  lo  pnedes  preguntar; 
Que  parecen  dos  mujeres. 

DON  FÉLIX. 

¡RravasvIUanasl 

CHACÓN. 

No  esperes ; 
Qne  le  in^M^rta  descansar. 

DON  FÉLIX. 

Déjame,  Chacón*  mirar 
Seda  j  tela  en  labradoras. 

CHACÓN. 

CavUtabs;  que  son  moral. 
|j-n. 


DON  FÉLIX. 

Si  asi  las  villanas  son 
De  los  montes  de  Aragón , 
¿Cómo  serán  las  señoras? 

{Retir anse  á  un  lado), 

ESCENA  U. 

DOÑA  HIPÓLITA  T  DOSa  ELVIRA,  en 
hábito  de  labradoras^  bizarras, -^ 
DON  FÉLIX  T  CHACÓN ,  retiradúi. 

doRa  el  vina. 
No  hay  consuelo  para  mi. 

DOHa  HIPÓLITA. 

¿Quién  deste campo  no  goza? 

D05ÍA  ELVIRA. 

?uien  vivía  en  Zaragoza, 
vino  á  morir  aquí. 

D05fA  mPÓLlTA. 

¿Querías  al  Rey? 

DOÑA  ELVIRA. 

No  y  si; 
No,  porque  el  Rey  no  quería 
Casarse,  aunque  no  seria, 
Siendo  quien  soy,  novedad ; 

Y  si,  por  la  vanidad 

De  ver  que  un  Rey  me  servia. 
Que  llegar  no  puede  ser 
A  mas  aesvanecimiento , 
El  susto,  el  entendimiento 

Y  el  alma  de  una  mujer. 
Que  á  verse  de  un  Rey  querer; 
Porque  como  son  deidaa. 
Habiendo  desigualdad, 
No  puede  nuestra  hermosura 
Llegar  á  mavor  ventura 
Que  vencer  la  mi^estad. 

,  DOf?A  HIPÓLITA. 

Agora  conozco,  Elvira, 
Por  qué  en  las  fábulas  vanas 
Por  hermosuras  humanas 
El  dios  Jüpiter  suspira ; 
Que  á  sombra  desia  mentira 
Pintaban  un  rey  sujeto 
A  amor. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Galán  y  discreto 
Es  el  de  Aragón;  mas  cuando 
Su  grandeza  estoy  mirando. 
Amor  se  vuelve  respeto. 
El  Almirante,  mi  hermano. 
Con  temor  de  un  rey,  me  encierra 
En  la  margen  desta  sierra, 
Donde  con  traje  villano 
Veo  por  su  verde  llana 
Pasear  los  labradores , 
Ensefia^la  á  los  sefíores, 
Al  cabillo ,  á  la  canon 


Y  al  Coso  de  Zaragoz  a , 
Sin  amor,  oyendo  amores. 
Muy  bien  cantan  al  auror 
Calandrias  y  fliomenas , 
Muy  bien  por  diversas  venas 
Corre  esta  fuente  sonora. 
Muy  bien  su  esposo  enamora 
La  tórtola  en  voz  sQave; 
Pero  ni  el  cristal  ni  el  ave 
Me  pueden  dar  alegría ; 
Porque  no  es  edad  la  mia 
Para  soledad  tan  grave. 

Más  quiero,  aunque  sean  mejores 
Para  algún  discreto  oido, 
Oir  de  un  coche  el  ruido. 
Que  cuarenta  ruiseñores. 
Para  un  libro  de  pastores 
Esbaena  la  soledad. 

CHACÓN.  {Ap.  á  su  amo,) 
¿Qu¿  piensas? 

DON  FÉLIX. 

Si  fué  verdad 
Lo  de  las  ninfas  de  Ovidio. 
Los  ciegos  dioses  envidio 
Que  adoró  la  antigüedad. 
¿Hay  tan  nuevo  villanaje? 
¿Es  fingimiento,  Chacón? 

CHACÓN. 

Llega  y  sepamos  quién  son ; 
Que  es  rico,  por  Dios,  el  traje, 

Y  si  conlbrma  el  lenguaje , 
No  te  pares.  Aqui  espero. 

DON  FÉLIX. 

Señoras,  un  forastero 
Que  por  cierto  desatino 
Viene  fuera  de  camino... 

DOÜA  ELVIRA.  (J^,) 

I  Qué  gallardo  caballero ! 

DON  FÉLIX. 

Os  suplica  le  digáis 
Si  está  dentro  de  Aragón 
(Que  le  obliga  la  ocasión 
A  que  su  temor  sepáis), 

Y  si  en  esta  soledad 

Podrá  hallar  algún  consuelo , 
Puesto  que  pasar  del  cielo 
Os  parezca  necedad. 
Pero  si  á  buscar  posada 
Fuera  el  alma  sin  despojos; 
Ya  yo  be  visto  en  unos  ojos 
Dónde  la  hallara  extremada. 
Mas  no  tuviera  sosiego; 
Pues  ¿qué  loco  ansi  se  atreve 
A  vivir,  no  siendo  nieve, 
En4o8  esferas  de  fuego? 
Perdonad  si  me  atreví 
A  querer  posar  en  cielos» 
Adonde  los  mismos  celos 
Tuvieran  eelos  de  mi. 
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CHACÓN. 

(Ap.  ¡Pesia  tal!  i Agora  amor*) 
i  Oyen,  se&oras? 

SKíRk  HIPÓLITA. 

Muy  bien. 

CHACÓN. 

Poes  ¿babrá  donde  nos  den* 
Por  dinero  6  por  favor, 
Cama  y  cenaf  que  cebada 
No  la  habernos  menester, 
Ni  los  ojos  pueden  ser 
De  ninguna  alma  posada. 

D05lA  BIPÓUTA. 

Nodo  sois. 

CHACÓN. 

¿Por  qué  razonT 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Porque  de  todos  los  que  aman 
'Casa  los  ojos  se  Uamaji, 
Donde  posa  el  corazón. 
Due  por  eso  viene  á  verse. 
Cuando  uno  está  enamorado , 
En  los  ojos  el  CHidado, 

Y  es  imposible  esconderse. 

Íue  como  en  el  alma  tiene 
a  causa  de  sus  enojoSt 

Y  son  ventanas  los  ojos 

Del  cuerpo  que  i  vivir  viene, 

Y  el  ver  en  mujeres  es 
Condición  siempre  liviana» 
Asómanse  á  la  venuna» 

Y  saben  todos  quién  es. 
Luego  á  los  ojos  se  van. 
Porque  no  las  conocieran , 
Si  ellas  quedas  se  estuvieran 
En  el  alma  del  galán. 

CHACÓN. 

¡Notable  bachillería! 
Señor,  vamonos  de  aquí. 

DON  F^LIX. 

Señoras,  oídme  á  mi 
Por  piedad  y  cortesía. 
Yo  pensé  que  iba  á  Aragón : 
No  sé  á  que  tierra  he  llegado. 
Sin  ser  Ulíses,  he  dado. 
Con  dulce  trasformacloo , 
En  el  dorado  palacio 
De  Circe.  Ya  no  pretendo 
Saber  dónde  voy,  ni  entiendo 

?ue  tenga  en  tan  breve  espacio 
anto  poder  la  hermosura , 
Sin  el  ingenio  y  el  arte. 
No  me  busque  en  otra  parte 
Ya,  quien  mi  muerte  procura. 
Los  caballos  muertos  quedan , 
Que  de  Castilla  saqué. 
Al  laberinlo  llegué 
Donde  las  almas  se  enredan. 
Todo  fué  indicio  bastante 
De  aquesta  dttlce  prisión. 

POffA  BLViBá. 

Vos  estáis  en  Aragón, 
Y  de  don  Juan,  su  almirante» 
Es  esta  tierra;  esa  aldea. 
Por  ser  la  casa  famosa 
De  aquella  sierra  fragosa, 
Le  entretiene  v  le  recrea. 
En  su  palacio  hallaréis 
Para  esta  noche  posada» 
Y(s{laCih:eosagrada 
De  quien  sospecha  tenéis) 
No  mala  conversación» 
Si  queréis  butaria  al  sueno. 

»0N  FáUXf 

De  hoy  mas»  si  os  tengo  par  daeuo, 
Soy  vasallo  de  Aragón » 
Para  bien  y  mallratMr. 

OOffA  HLVIRA. 

No  01  trataré  mal  ni  bien; 
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Pero  bastará  que  os  den 
Donde  podáis  descansar; 
Que  á  lo  que  en  vos  se  parece , 
Venis  con  algún  cuidado* 
El  camino  desle  prado 
En  aquel  lugar  fenece. 
La  grandeza  de  la  casa 
Os  dirá  luego  la  puerta , 
A  cuantos  pasan  abierta. 

DON  FÉLIX. 

:  Ay  de  quien  por  ella  pasa , 
Si  ha  de  pagar  lo  que  yo! 

DOfÍA  ELVIRA. 

¿Qué  noches  habeia  pasado 
Al  hielo,  por  el  cuidado 
One  el  haberme  visto  os  dio? 
I  En  qué  penas  os  he  puesto? 
¿Qué  moros  habéis  vencido 
Por  mi? 

DON  F¿LfX. 

Si  haberos  rendido, 
{Señora,  el  alma  tan  presto 
Poco  os  parece,  mirad 
Que  imaginé  cuando  os  vi 

Sue  ya  pasaban  por  mi 
il  siglos  de  voluntad. 
Penas,  peligros,  cuidados, 
Y  que  ya  me  los  debéis. 

D09a  ELVIRA. 

Pues  si  vos  los  padecéis 
Por  mi  causa  imaginados. 
Haced  cuenta  que  también 
Os  he  pagado  ese  amor 
Imaginando  un  favor. 

DON  FÉLIX. 

Pues  dejad  que  me  le  den 
Esos  pies,  si  sois  servida. 

DOflA  ELVIRA. 

Eso  no  es  imaginar. 
Id,  caballero»  al  logar, 
No  le  deis  á  que  oslmpida 
La  entrada  alguna  sospecha» 
Puesto  que  sou  castellano. 

DON  FÉLIX. 

Yo  voy.— ¿Pe  qué  hermosa  mano 
El  amor  tomó  la  flecha 
Con  que  el  alma  me  pasó? 

CHACÓN. 

¿Burlaste? 

DON  FÉLIX. 

Venporaqui; 

gue  si  amor  vino  tras  mi» 
n  Aragón  me  alcanzó. 

{Voítse  h9  do$,) 

SSGENAtn. 

DORA  ELVIRA»  DONA  HIPÓLITA 


DOffürBLnRA. 

Ya  por  lo  menos  tenemos 
Con  quien  hablar. 

D<^  mrÓLiTA. 

Si  ha  de  estar 
Esta  noche  en  el  logar» 
ue  no  digan,  avisemos, 
ién  somos;  que  el  castellano 
irece  un  poco  hablador » 

Y  con  respeto  y  temor 

Se  irá  en  bablar  á  la  mano. 

DOÍlAILViaA. 

Y  ¿es  mejor  que  no  letengat 

hOHk  MFÓUTA. 

En  oyéndolo  dedF, 

Mas  que  hablar,  querrá  écfnri^f 

Y  no  habrá  qoHAí/tMHM^. 


B8GEHA  nr. 

TELLO,  INÉS.— Dichas. 

INÉS. 

Aquí  están. 

TELLO. 

Di  que  está  aquí 
El  coche»  si  han  de  volver. 

INÉS. 

Si  anochece»  ¿qué  han  de  hacer? 
DOfiA  ELVIRA.  (A  daña  H^Ut^) 
Bien  queda  trazado  ansi. 
Si  se  oetiene  algún  dia. 

DOÜA  HIPÓLrrA. 

Th  puedes  hacer  que  espere. 

INÉS.  {A  d&ña  Elpira.) 
Tello  ha  venido,  si  quiere 
Volverse  vuesefioria. 

DOflA  ELVIRA. 

Tello..* 

TELLO. 

Señora... 

D0!(AELV1BA. 

Al  aldea 
Vnelfe  con  cuidado  y  prisa, 

Y  á  toda  mi  (¡ente  avisa » 
Aunque  la  rustica  sea» 

Que  á  dos  hombres  forasteroa 
Que  alli  llegarán»  no  digan 
Quién  soy... 

I  TELLO. 

I  Yo  voy. 

DOff  A  ELVIRA. 

Que  roe  obligan. 
Por  serlo  y  por  caballeros, 
A  la  posada  no  mas.         (vau  r(nr#.) 
Tú,  Inés,  al  cochero  advierte 
Que  ll^;ue. 

doHa  nróLiTA. 

Ya  desu  suerte 
Entreteniéndote  vas , 

Y  que  te  halles  bien  espere 
En  este  campo. 

DOSÍA  BLTCRA. 

Eso  fuera, 
Hipólita,  si  viniera 
Cada  dia  un  forastero, 

Y  mas  como  este » entendido 

Y  de  buen  gusto. 

DellAHIFÓtlTA. 

Ya  aguarde 

Su  historia. 

DOfUnivma. 

Es  hombre  gaUavdew 

Algo  le  habrá  sucedido. 


Sala  del  alcinr  de  Totodo. 

EMERAV. 

EL  REY  DE  CA^TlIitA  DON  ALON- 
SO» DON  SANCHO,  EL  CONDB  DON 
ARIAS»  AcoHPAzUiinsNTO»  Goaedias. 

DON  ALONSO. 

¿No  basu  que  yo  guste  desUs  paoesT 

DON  SANCHO.  Queto; 
Donde  hay  agravio,  gran  señor,  no  es 
Que  no  mi  honor,  tu  gusto  satisfoces. 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿qué  mayor  honor  que  ser  nü  ne- 

DON  SANCHO.  U^'^ 

Con  tu  gusto»  Selior»4me»ceilesbeeeif 


\ 


IH>ir  SAHCHO. 

„     __  .  ¡Aun cobarde 

V^eitn  alteza  deCensae  solicita ! 
Pnee  aunque  el  Rey  te  guarde,  como 

fafiroarde 
Aunque  publicas  antas  no  permita»  ' 
Sabré  matarle  yo. 

BOU  Alonso. 

¡QuóatreYimfeQto! 

COIIDE. 

BaUa  su  bonor,  corrido  de  tu  Intento. 

non  ALONSO. 

To  veré  si  le  matan.  Por  lo  menos, 

(Ai Jefe  de  la  guardia ) 
Los  dos,  prendedlos  fuego. 

CORDB. 

Al  .  .  «.  ¿Desu suerte 
A  los  que  son  traidores  daspor  buenos. 
T  i  los  buenos  condenas  á  la  muerte? 

DON  ALONSO. 

^¡Hos  librea,  de  obediencia  ^enos, 
Después  que  el  Rey  su  gusto  les  advler- 

Merecen  castigados,  cuando  eicedÜf ' 


DON  ALONSO.  [to,  I 

De  un  rey  no  puede  ser  et  gusto  injus- 

Y  yo  sobre  mi  bonor  tomo  et  acraTio.    i 
Prudente  obedeced ,  perdonad  sabio. 

IMNI  SANCHO. 

Si  no  quieren  mis  deudos,  yo  ¿qué  pue- 

DON  ALONSO.  [do? 

De  vuestra  casa  es  la  cabeza  el  Conde, 
De  cuyo  pecho  satisfecho  quedo. 

CONDB. 

Por  don  Sancho,  Señor,  su  bonor  res* 

[ponde. 
Su  agravio  ha  sido  público  en  Toledo* 

DON  ALONSO. 

Don  Arias,  sl  don  Félix  está  adonde 
Nadie  le  ha  de  ofender,  mejor  partido 
Es  darme  gusto  con  la  pax  que  os  pido. 

CONDE. 

SI  vuestra  alteza  un  caballero  ftiera, 
A  quien  aqueste  agravio  hubieran  be- 
_.  ,  (cbo, 

¿Hiciera  paz  que  con  infamia  fuera, 
fío  estando  del  agravio  satisfecho? 

DON  ALONSO. 

Por  lo  menos  al  Rey  obedeciera. 
Que  es  ley  de  obligación,  con  que  sos- 

-  [pecho 

Que  por  su  cuenta  desde  alli  corría 
La  de  todos  mis  deudos  y  la  mia. 

CONDE. 

El  amor  oue  ha  tenido  vuestra  alteza 
Siempre  a  don  Félix,  su  mayor  privado. 
Le  obliga  á  atrepellar  nuestra  nobleza. 
Don  Sancho  á  la  venganza  está  obliga- 

Que  cuando  hiciese  paz  con  tal  bajeza! 

S Deudos  tiene,  y  alguno  tan  honrado, 
eá  él  le  matara,  mientras  que  paro- 
len huye  del  castigo  que  merece,  [ce 
A^te  vuestra  alteza  el  desafio , 

Y  valga  de  Aragón;  que  de  otra  suerte, 
Si  el  voto  de  sus  deudos  fuera  el  mió, 
No  hay  paz  que  sin  matalle  se  concierte. 

DON  ALONSO. 

DoD  Arias,  bueno  está:  con  menos  brio; 
Que  DO  han  de  aer  laa  paces  con  su 

1-^     .^ .     ^  [muerte. 

no  qumro  desanos;  que  no  es  justo 

Que  demos  al  Pontiflce  disgusto. 

Yo  haré  que  el  de  Aragón  defienda  y 

La  vida  de  don  Félix,  y  no  admiff"  * 
Desafíos  tan  necios. 


GUARDAR  Y  GUAROARSB. 

Servir  de  ejemplo  á  los  que  darle  pue- 

[dett 
En  una  torre  los  poned;  que  quiero 
Ver  si  van  á  Aragón ,  ver  cómo  matan, 
A  pesar  de  su  Rey,  un  caballero,  [tan. 
Si  no  es  que  por  traición  su  muerte  tra- 

DON  SANCHO. 

Que  guardarás  nuestra  Justicia  espero. 

CONDE. 

Las  venganzas,  don  Sancho,  se  dilatan, 
Mas  no  se  olvidan. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Presto  haré  de  suerte 
Que  una  carta  le  dé  violenta  muerie. 

(Vame.) 


Sita  éB  la  patata  del  Alntrsnf  é  á  la  raya 
de  Aracoa. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  ELVIRA,  DON  FÉUX. 

D05fA  ELVtBA. 

Al  fin  ¿es  fuerza  que  os  vais? 
Agradecedme  deciros 
Que  me  pesa* 

DON  FtfLlX. 

¿A  mis  suspiros, 
Señora,  crédito  dais? 
Pero  ¿por  qué  me  negáis 
Vuestra  calidad  y  nombre. 
Si  no  queréis  que  me  asombre 
De  Untas  dificultades? 

DOÍVa  ELVIRA. 

Sois  vos  para  mis  verdades 
Muy  gentil  hombre  y  muy  hombre. 
Délo  que  me  habéis  contado 
Que  en  Castilla  os  sucedió, 
Conozco,  don  Félix,  yo 
Que  me  podéis  dar  cuidado. 
Lo  poco  que  habéis  estado 
En  esta  casa ,  ofendiera. 
Si  mas  por  ventura  fuera. 
La  calidad  de  mi  honor ; 
No  porque  ha  llegado  á  amor, 
Mas  porque  llegar  pudiera. 
La  llave  de  mis  sentidos 
Tienen  deudos  generosos : 
De  los  hombres  peligrosos 
Se  han  de  guardar  los  oídos. 
Que  aunque  casos  sucedidos 
Culpan  siempre  en  la  mujer 
El  ver,  como  suele  ser; 
Oue  mas  puede,  os  sé  decir. 
Solo  un  instante  de  oír. 
Que  muchas  horas  de  ver. 
Para  el  mal  que  nos  hacéis, 
Si  á  escuchar  nos  atrevemos , 
No  sé  qué  cera  tenemos 
En  los  oídos  que  veis. 
Ni  sé  oué  hechizos  tenéis 
En  la  lengua  cuando  habláis. 
En  qué  ftietro  la  bafiatis. 
Que  como  el  calor  espera. 
Derrítese  aquella  cera, 
Y  basta  el  corazón  entráis. 
Partid,  don  Félix,  partid; 


Que  el  Rey  os  hará  merced 
Por  esta  carta,  y  creed 

?ue  os  hará  mucha :  servid, 
solamente  decid 
Que  os  la  dio  la  labradora ; 
Que  esto  basta  por  agora ; 
Que  no  es  poca  oonflanza 
Daros  del  Rey  «speranza 
Quien  estas  caballas  mora. 
No  la  abráis  en  el  camino , 
Que  no  se  podr*  encubrir, 
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Y  quererla  vos  abrir. 

Si  es  por  vos,  es  desatino. 
Seréis  castellano  fino. 
Yo  aragonesa  eu  los  fueros 

Y  en  saber  corresponderos : 

Y  advertid  que  soy  mujer. 
Que  aunque  os  quisiera  querer, 

bs  imposible  quereros.  (Vase.) 

ESCENA  Vn. 


DON  FÉLIX. 


[ra^ 


Sínmíhequedado.jOhbellalabrado. 
Mas  que  de  campos,  de  almas  y  de  eno- 

Noche  es,  porque  te  fuiste  de  mis  ojos; 
Tü  eres  el  dia,  y  anochece  agora. 

¡Qué  extraña  confusión  1  Fuese  mi 

[aurora 
Sembrando  lirios  y  claveles  rojos ; 
Si  sombras  de  la  noche  son  despojos. 
Montes,  mi  sol,  vuestros  celajes  dora. 

Con  mas  tormento  que  las  aves  lloro 
La  ausencia  de  la  luz,  que  en  sombra 
No  deja  de  volver  indicios  de  oro.  [fría 

Que  cuando  el  sol  se  parte  jay,  pena 
Otro  día  promete;  y  el  que  adoro  [mia! 
No  me  deja  esperanza  de  otro  día. 

ESGCIIA  vni. 

DOÑA  fflPÓLITA.-DON  FÉLIX. 

DO^A  HIPÓLITA. 

¿Tan  poco  me  habéis  debido, 
Félix,  que  sin  verme  os  vals? 
X  Ansí  memoriaa  pagáis 
Con  in^titud  y  omdo? 
Pues  pienso  que  os  he  servido ; 
Que  mi  prima,  por  lo  grave, 
Poco  de  huéspedes  sabe. 

DO?f  FIÍLIX. 

Señora,  aun  no  me  partia ; 

Sue  á  lauto  mar  prevenía 
as  el  timón  qne  la  nave. 
Detúvome  quien  sabéis, 

Y  á  quien  debo  tanto  yo. 
Mientras  al  Rey  escribió 
Por  mi  la  carta  que  veis, 

DO^A  aiPÓUTA* 

Muy  poco  amor  la  debéis. 
Pues  asi  os  deja  que  os  vais. 
Yo  pienso  ane  no  ttevais 
Lo  que  sera  menester 
Para  que  se  eche  de  ver 

gue  sois  vos  el  que  llegaiB. 
stas  son  joyuelas  mías. 
Que  valen  algún  dinero; 
Que  veros  después  espero 
San  que  pasen  muchos  días. 

Y  no  os  pongáis  en  porHas; 
Que  las  habéis  de  tomar. 
Porque  las  quiero  doblar, 
Félix,  con  vuestro  valor. 
Si  hace  mohatras  amor ; 
Que  también  sabe  tratar. 

Señora,  si  tiurra  y  cielo 
Sejuntan... 

doAa  fiíPÓLrrA. 

No  seáis  villano. 
Sed  castellano  tan  llano 
Que  agradezcáis  mi  buen  celo. 

iMm  FáLIX. 

Ya,  Señora,  me  desvelo 
Con  que  pagar  no  podré... 

loRa  HiPÓLrrA.f 

Pues  no  os  ejecutaré. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DOR  ftUX. 


tQtté  importa,  si  ha  de  doblarse 
.a  paga  por  no  pagarse? 

D0Í9A  HIPÓLITA. 

Pues,  Félix,  doblar  la  fe ; 

Porque  auien  recibe  amor, 

O  le  lia  de  pagar  doblado, 

O  no  Ueoe  pecho  honrado. 

Confesad  que  sois  deudor, 

Que  esa  es  ia  paga  mejor; 

Y  creedme  que  quisiera 

Que  cada  diamante  fuera, 

De  los  que  lleváis  ahi, 

Un  alma,  si  la  que  os  di 

Hacerse  machas  pudiera.  {Vau,) 

DOR  F^LIX. 

iQaé  es  esto,x¡elos?  Qué  engaños 
Hace  el  tiempo  á  mis  desdichas? 
Estos  ¿son  sueños  ó  dichas  ? 

ESCENA  IX. 

CHACÓN.  -  DON  FÉLIX. 

CHACÓN. 

{Ap.  Estaráse  aqui  cien  años.) 
iSeflor,  ¿qué  quieres  hacer? 
Los  caballos  que  nos  dan, 
Pensando  pienso  que  están 
Si  han  de  partir  ó  voWer, 
Tan  suspensos ,  que  en  efeto, 
Del  uno  dellos  recelo. 
Viéndole  ara&ar  el  suelo, 

8ue  compone  algún  soneto; 
que  se  habrt  enamorado 
De  ver  que  tanto  lo  estás, 

gue  te  vas  y  no  te  vas , 
nsillado  y  enfrenado; 
Que  ya  deben  de  querer, 
Puesto  que  rodnes  son. 
Verás  por  comparación. 
Cuando  pare  una  miüer. 
Que  casadas  Ó  doncellas, 
A  la  que  pare  mirando, 
Están  también  empi^^ndo » 
Como  si  pariesen  ellas. 
Ea  pues,  ¿cuándo  te  vas 
De  aquesta  casa  encantada? 

DOlf  ptfLix. 
Ningún  donaire  me  agrada. 
Toma. 

CHACÓN. 

¿Qué  es  lo  queme  das? 

*  nON  FÉLIX. 

Unas  Joyas. 

CHACÓN. 

¿De  quién  son? 
¡Cuerpo  de  tai! 

DON  fílix. 
De  callar. 

CHACÓN. 

Si  el  saHr  es  como  entrar, 
4Qué  tierra  como  Aragón? 

(Vanse.) 


Sala  su  el  palaeio  real  de  Zaragoza. 
E0CE1IAX. 

EL  REY  DE  ARAGÓN,  EL  ALMI- 
RANTE DON  JUAN,  AcOHPA«ÍA- 

■nSRTO. 

RBT. 

Tengo  justo  sentimiento. 

ALümANTI. 

Ya  por  mi  hermana  envié. 

RBT. 

Cuando  sabéis  que  traté 


Yo  mismo  su  casamiento , 
¿La  tenéis  en  una  aldea? 
¿De  la  corle  ia  sacáis? 

ALHIRANTB. 

Si  casamiento  tratáis, 
¿Quién  como  yo  le  desea? 
Doyme,  Señor,  parabién 
De  lo  que  estaba  ignorante. 

BET. 

Pues  estad  derlo,  Almirante. 

ALHIRANTB.  ** 

¿No  podré  saber  coa  quién? 

BET. 

Importa  agora  el  secreto. 

ALBIBANTE. 

Basta  que  vos  lo  tratéis; 
Que  sobre  el  de  Rey,  tenéis 
Nombre  de  cnerdo  y  discreto. 

BET. 

Don  Juan,  sin  ser  vuestro  gusto, 
No  hayáis  miedo  que  la  case. 
Ni  que  los  limites  pase 
De  lo  que  fuere  muy  justo. 
Doña  Elvira  es  vuestra  hermana. 
Que  basta  para  obligarme. 

ALHIBANTE.  {Ap.) 

No  acabo  de  recelarme. 

BET.  {Ap.) 

I  Ay,  belleza  soberana ! 
¡Tü labradora  por  mi ? 
Tú  haciendo  una  sierra  cielo. 
Corte  el  campo,  sol  el  hielo! 
¿Qué  haré?  Desigual  nad. 
iQnién  te  pudiera  pagar? 
Quién  en  aquesta  ocasión 
Se  Ñapóles  y  Aragón 
Te  diera  el  mismo  lugar 
Que  del  corazón  te  ha  dado? 

ALMIRANTE.  (Ap.) 

gulmeras  pienso  que  han  sido, 
asi  estoy  arrepentido 
De  haber  por  ella  enviado. 
El  Rey  casa  á  doiía  Elvira , 

Y  no  me  dice  con  quién : 

Si  no  es  por  mal,  á  gran  bien 
Su  nueva  fortuna  aspira. 
Porque  servirla  por  dama, 
¿Para  qué  puede  ser  bueno , 
Siendo  de  mi  sangre  ajeno 
Permitir  injusta  fama? 
Casarse  bien  puede  el  Rey, 
Aunque  su  vasallo  soy. 
Celoso  con  causa  estoy ; 
No  hay  obligadon,  nohay  ley 
Que  el  poder  sin  la  razón 
No  rompa,  atrepelle  y  venza. 

BET.  {Ap.) 
Este  á  entenderme  comienza : 
Todo  es  pena  y  confusión. 
Pero  si  yo  no  le  agravio, 
Solo  amar  no  es  Urania. 
Yo  quiero  por  cortesia  \ 
Ella  es  virtuosa,  él  sabio. 
¿De  qué  se  ofende?  ¿Qué  intenta? 

ESCENA  SX. 

DON  FÉLIX,  CHACÓN.  —  Dicoos. 

CHACÓN.  ( Ap.  á  iu  amo. ) 

Entrt  con  mucho  cuidado. 

DON  fiux. 

Un  rey,  aunque  esté  pintado. 
Pide  reverenda  atenta. 
Dijo  Licurgo  en  sus  leyes, 
lúe  fué  de  Greda  crisol , 

|ue  de  pedazos  del  sol 

íizo  Jápiter  los  reyes; 

Y  otro  (que  tuvieron  juntos 


Opiniones  semejantes) 
Dijo  que  eran  los  diamantes 
Huesos  de  reyes  difuntos. 

CHACÓN. 

Mentís;  que  si  verdad  fuera. 
Sepulcro  no  les  quedara, 
Ni  hueso  de  rey  se  hallara 
Si  diamante  se  volviera. 
Habla  este  español  diamante 
Y  este  sol  aragon^. 

nON  FáLIX. 

Dadme,  sran  señor,  los  pies. 
Porque  dellos  me  levante 
Con  la  defensa  y  favor 
Que  de  vuestra  mano  espero. 

BET. 

Castellano  caballero, 
Escribió  vuestro  valor 
Naturaleza  en  la  frente. 
¿A  qué  venís  á  Aragón? 

DON  VÚLa. 

Que  esta  leáis  es  razón 
Antes  que  dedrio  intente. 

KEV. 

¿Quién  osla  dio? 

DON  FÉLIX. 

Retirad 
Los  que  están  aqui  primero. 

BET. 

No  quede  aqui  caballero. 
Almirante,  olespejad. 

{Vame  el  Almirante  y  el  AcomptOa^ 
miento.) 

ESCENA  Xn. 

EL  REY,  DON  FÉLIX,  CHACÓN. 

BET. 

Ríen  podéis  hablar  agora , 
La  letra  conozco  yo. 

DON  FÉLIX. 

Que  08  dijese  me  mandó 
Que  era... 

BET. 

¿Quién? 

DON  FÉLIX. 

La  labradora. 

BET. 

Casta.  ¿Cómo  está?  ' 

DON  FÉLIX. 

Señor, 
En  la  mujer  la  salud 
Es  la  hermosura,  en  virtud 
De  su  alegría  y  color. 
{Ap.  ¿Qué  es  aquesto  que  he  traído? 
¿Quien  será  aquesta  mujer?) 

BET. 

Aun  no  la  acierto  á  leer 
De  alegre  y  favorecido. 

{Lee.)  tDon  Félix  de  Mendoza  lie; 
»á  esta  aldea,  huyendo  de  Castilla  ^ 
•lo  que  él  dirá  á  vuestra  alteza,  á  qni. 
•suplico  le  ampare  y  defienda  de  su  J 
•enemigos,  con  asegurarle  que  no 
•puede  nacer  por  mi  cosa  que  tanto  re- 
•  conozca  mientras  tuviere  vida. » 
¿  Sabéis  quién  es  esta  dama? 

DON  FÉLIX. 

No,  Señor,  porque  perdido 
Llegué  á  su  casa. 

igcT. 

No  ha  sido 
Esta  vez  libre  la  fama. 
{Ap.  Desle  me  quiero  valer. 
Pues  ya  doña  Elvira  viene; 
Que  el  Almirante  le  tiene 
De  amparar  y  defender; 


Porque  si  JO  se  le  doy 

Y  eu  su  casa  ha  de  vivir* 
Con  él  la  podré  escribir.) 

DON  F¿UX. 

Necio  fui*  confuso  estoy. 

RET. 

La  cansa  que  os  ha  traído 
A  Aragón  saber  deseo. 

DON  rtux. 

Y  yo  decirla,  si  os  veo 
Con  gusto  de  darme  oído. 
Pedro,  invictisimo  rey, 

A  quien  Aragón  humilla 
La  corona  de  Monea  jo 
Flores  de  sus  nieves  frias, 
Su  famoso  Hongibelo 
La  mayor  Isla  Sicilia, 
Ñapóles  castillos  fuertes , 
De  tantos  reyes  envidia :  ^ 
Oon  Félix  soy  de  Mendoza ; 
Asi ,  Señor,  se  apellidan 
Los  seSoresde mi  casa , 
Nobleza  en  Espa&a  antigua 
Desde  los  últimos  godos, 
Que  sus  montañas  habitan 
Por  la  arrogancia  africana 

Y  la  española  desdicha. 
Murió  mi  padre  en  las  guerras 
De  Portugal  y  Castilla, 
Dejándome  por  herencia 

Su  valor  y  sus  heridas. 
Crióme  el  Rey  en  su  casa ; 
Al  Rey  de  paje  servia 
Entre  otros  nobles,  tan  pobres 

Y  con  la  nobleza  misma. 
Pocas  letras,  muchas  armas 
En  este  tiempo  aprendía , 
Con  gusto  de  ser  soldado  : 
Asi  los  genios  se  inclinan. 
Apenas,  Señor,  mis  labios 
Tiñó  la  primera  linoa, 

Y  fénix  de  mis  abuelos. 
Fui  llama  de  sus  cenizas, 
Caando  á  ver  vivos  los  moros. 
Que  pintados  conocía , 

Sali  con  el  gran  Maestre 
De  la  sangrienta  cuchilla. 
Con  otros  mozos,  mis  deudos, 
DeValladolidlarica; 

Y  en  los  campos  de  Arcbidona 
Vestf  de  color  la  mía. 

Con  buena  opinión,  Señor, 
(Que  importa  mucho  adquirirla) 
Anesarla  mano  al  itey 
Yolvf  de  la  Andalucía. 
Mientras  estuve  en  Toiedo, 
Que  se  ofireció  la  conquista 
De  Málaga  y  Antequera , 
Puse  los  ojos  un  día 
En  una  dama,  que  pienso. 
Aunque  con  pasión  lo  diga, 
Que  naturaleza  en  ella 
Aun  hizo  mas  que  sabia. 
Puso  en  su  rostro  su  nombre , 
Como  suelen  los  que  pintan , 

Y  añadió :  «Toda  mi  ciencia 
Ed  doña  Blanca  se  cifra.» 
Los  discursos  deste  amor. 
Años  de  esperanzas  mías. 
Dieron  sugeto  á  la  bisloria, 
Dieron  alma  á  la  poesia. 
Cuanto  ganaba  en  la  guerra 
(Que  no  me  faltaron  dichas), 
Tanto  gastaba  en  la  paz , 
Galas  y  fiestas  lucidas. 
Bajó  Almanzor  de  Jaén , 
Arrogante  de  que  hablan 
De  ver  cristales  del  Tajo 
Plantas  de  yeguas  moriscas. 
Salió  al  encuentro  el  Pacheco, 
Como  otras  veces  solía ; 


GUARDAR  T  GUARDARSE. 

Ful  con  él,  y  á  doña  Blanca 
Dije  mi  breve  partida. 
Hubo  lo  que  llaman  perlas. 
Empresas,  cabellos,  cintas ; 
Dile  yo  un  Cupido  cíe  oro, 
Muerto  en  brazos  de  una  ninfa. 
Fuimos  á  Sierra  Morena, 
Por  donde  el  Moro  venia , 
En  azules  tafetanes 
Las  lunas  al  sol  tendidas; 

Y  no  bebieron  sus  yeguas 
Del  Tajo  las  aguas  limpias, 
Sino  de  su  espuma  y  sangre 
Polvo  y  sudor  fugitivas. 
Llenos  de  ricos  despojes 
Toledo  en  un  mes  nos  nftra , 
Julio,  para  mi  fatal 

Con  estrellas  enemigas; 

Pues  en  él  cierto  don  Sancho , 

Que  nunca  á  las  guerras  iba. 

Sirvió  con  nombre  de  deudo 

A  doña  Blanca ,  su  prima. 

Tan  dichoso  en  este  mes. 

Que  á  pesar  de  algunas  firmas. 

Palabras  y  obligaciones. 

De  la  inconstancia  rompidas 

( ¡Oh  ausencia,  de  amor  madrastra ! 

No  sé  quién  de  ti  se  fia). 

Dio  mis  prendas  á  don  Sancho : 

Asi  la  verdad  se  estima. 

El  alcázar  de  Toledo 

Tiene  una  pared,  que  afirman 

Las  entrañas  de  unas  peñas 

En  que  su  máquina  estriba» 

Y  delante  della  un  llano. 
Que  aunque  le  cercan  rúiuas, 
Sirve  á  jugar  la  pelota. 

Que  el  Rey  y  las  damas  miran 
Desde  unos  altos  balcones ; 
Yaqui  desnudos  un  dia 
A  ejecutar  un  partido 
Nos  provocó  la  codicia. 
Trocó  don  Sancho  el  vestido, 

Y  el  paje  que  le  servia 
Dióle  un  sombrero  de  noche, 
Galán,  de  plumas  pajizas. 
Reparando  en  la  medalla 
Que  en  el  trencellín  traía, 
(Conocí  el  Cupido  de  oro 
Muerto  á  manos  de  la  ninfa : 

¡  Mal  agñero !  que  en  efeto 
Mis  sucesos  pronostica , 
Porque  no  hay  amor  mas  muerto 
Que  aquel  que  la  aaseucia  olvida. 
Culpo  mi  poca  paciencia ; 
Pero  tenerla  seria. 
No  tener  honra  ni  amor, 
Cuando  celos  desatinan.  ' 
c  Ese  amor  (digo%  don  Sancho) 
Fuera  bizarra  divisa , 
A  ser  la  ninfa  la  muerta 
Por  ingrata  á  fe  tan  viva.-^ 
Estaba  mal  empleada 
(Responde)  en  quien  no  tenia 
Méritos  para  quererla. 
Ni  partes  para  servirla. 

Y  no  importa  el  muerto  amor. 
Pues  agora  significa 

Que  ha  mejorado  de  dueño, 
Por  quien  amor  resucita.—  . 
Mejor  (replico),  si  acaso 
Lo  habéis  dicho  con  malicia, 
No  puede  ser;  que  soy  yo : 

Y  yo,  para  que  me  sirvan. 
Tengo  escuderos  moeres 
Que  vos.»  Aqui,  con  la  vista 
Turbada,  c  Meniís »,  responde. 
Pido  consejo  á  la  ira, 

Y  levantando  la  pala. 
Le  doy  lo  que  parcela 

El  nombre,  si  es  mas  afrenta 
Que  con  mujer  los  reciba. 


Deudos  y  amibos  acuden... 
¡Bien  hava  quien  bien  se  fia! 
Pues  le  ueho  á  un  escudero 
Que  tanta  furia  resista. 
Sacó  la  espada  animoso. 
Luego  que  me  dio  la  mia; 
Si  fué  valor  el  de  entrambos, 
El  suceso  lo  confirma. 
Mandóme  prender  el  Rey ; 
Pero  su  guarda  y  justicia 
Del  Tajo  entre  pardas  peñas 
Rodando  vio  las  orillas. 
Arrójamenos  al  agua, 

Y  con  ligera  fatiga 
Nadando  nos  dieron  puerto 
Los  álamos  de  una  isla. 
Bajó  la  noche,  y  con  ella 
Dos  caballos  nosenvian 
Deudos  y  amigos,  á  quien 
Mas  las  desdichas  obligan. 
A  la  raya  de  tu  reino 
Piadosa  deidad  nos  guia, 

Y  en  forma  de  labradora 
Aquella  Yénus  divina 

Por  quien  espero  á  tus  pies 
La  defensa  de  mi  vida, 
O  para  pasarme  á  Italia, 

0  para  que  aqui  le  sirva. 

REY. 

Levantaos,  y  eslad  seguro 
Que  nadie  os  ha  de  ofender; 
Que  este  papel  ha  de  ser 
De  vuestra  defensa  muro. 

1  Dónde  está  vuestro  escudero? 
Que  de  conocerle  holgara. 

nON  FÉLIX. 

Alli  está.  (A  Chacón.)  Llega,  y  repa 
Que  hablas  lu  Rey. 

MET. 

Veros  quiero 
Mas  cerca. 

CHACÓN. 

Estoy  á  tus  pies. 

RET. 

Debéis  de  ser  bien  nacido. 

CHACÓN. 

Bien  nací,  pues  he  vivido 
Hasta  el  año  en  que  me  ves. 

REY. 

¿El  nombre? 

CHACÓN. 

Chacón,  Señor. 

REY. 

Vos  sois  muy  hombre  de  bien. 

CHACÓN. 

Hoy  me  lo  dice  también 
Tan  estupendo  favor. 

REY. 

Llamad  vos  al  Almirante. 

DON  FÉLIX. 

Ya  viene  aqui. 

REY. 

Estad  atento 
A  lo  que  os  digo. 

ESCENA  Xin. 

EL  ALMIRANTE.  —  DiCBC  . 

REY.  {Al  Almiranie.) 
Don  Juan... 

ALMIRANTE. 

Serviros,  Señor,  deseo. 

REY. 

Es  don  Félix  de  Mendoza 
De  los  buenos  caballeros 
Que  tiene  el  rey  de  Castilla ; 
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Escríbeme  en  esle  pliego 
Que  le  deflenda  y  ampare ; 
Que  ie  conduce  á  este  reino 
La  defensa  de  su  honor» 
Por  un  extrafio  suceso. 
No  tenffo  de  quien  fiarle 
Como  de  vos,  y  asi  quiero 
Que  viviendo  en  vuestra  casa» 
Sepa  Castilla  y  su  dueflo 
Que  sois  vos  quien  le  defiende; , 

8ue  á  vuestro  lado,  yo  pienso 
ue  no  tendrá  la  traición 
Atrevimiento  tan  necio. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mlt 

Y  que  me  habéis,  os  adviertOy 
De  dar  cuenta  de  su  vida. 

ALIIRANTE. 

Fuera  de  que  yo  no  tengo 
Mas  bien  ni  honor  que  serviros. 
Por  él  también  agradezco 
En  mandármele  guardar 
La  merced  que  me  habéis  hecho. 

HET. 

Mi  vida  os  dejo  en  la  suya.        {Vate,) 

ESCENA  XIV. 

EL  ALMIRANTE ,  DOiN  FÉLIX » 
CHACÓN. 

AUilRAKTE. 

Contento  quedo  en  extremo 
De  serviros  con  mi  casa. 

Do:«  Féux. 

Y  yo  con  el  mismo  quedo. 
Aunque  me  pesa  de  daros 
Cuidado;  si  bien  entiendo 
Que  sabiendo  quien  me  ampara. 
No  tendrán  atrevimiento 

Mis  enemigos  jamás. 

ALVlRAim.  ^ 

Cuando  le  tengan,  yo  creo , 
Aunque  mas  industrias  busquen, 
Que  sabré  yo  defenderos. 
Venid  conmigo. 

DON  FÉLIX.  (Ap.  al  criado,) 

Chacón , 
Alegre  estuviera  desto. 
Pues  no  pudo  hallar  mi  vida 
Mas  venturoso  remedio, 
Si  aquel  amor  imposible 
Libre  me  dejara  el  pecho. 

CHACOII. 

Deja  ahora  desatinos. 
No  seas  ingrato  al  cielo. 

DOSf  FÉLIX. 

¡  Ay,  mi  labradora! 

CHACÓN. 

¡Ay.loco! 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  podrá  curarme? 

CHACaf. 

El  tiempo. 

{Vaníe,) 


Sala  «B  asa  del  Almirante  en  Zaragou. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ELVIRA  v  DOÑA  HIPÓLITA,  en 
hábito  de  camino;  INÉS,  TELLO, 
Criados. 

DOlÜA  CLVIEA. 

Diferentes  aires  goxa, 
Hipólita,  el  pensamiento 
En  llegando  á  Zaragou. 


DOÍIA  HIPÓLiTá. 

Parece  aue  por  el  viento 
Ha  veniao  la  etrroza. 

BOffA  ELVtBA. 

Parece  que  mis  deseos 
Eran  los  caballos. 

WjMk  BIFÓLITA. 

Mira 
De  tu  casa  los  trofeos, 

Y  mas  si  añades,  Elvira, 
Del  Rey  los  altos  empleos. 

DOÜA  ELVIRA. 

No  me  desvanezco  tanto. 
Lo  que  es  igual  apetezco. 

INÉS. 

Bfi  sefior  viene»  Señora. 

D05U  ELVIRA. 

Dirán  sus  celos  agora 

Que  con  venir  le  entristezco. 

E0GENA  XVI. 

EL  ALMIRANTE*  DON  FÉLIX,  CHA- 
CÓN.—Dichos. 

ALEiRAicTE.  (A  donFéHx,) 
¡A  buen  tiempo! 

DON  FÉLIX. 

¿Cómoansi? 

ALIIIRAMTE. 

Porque  acaba  de  llegar 
Mi  hermana. 

non  FÉLIX. 

¿No  estaba  aquí? 

ALMIRANTE. 

Estaba  en  cierto  lugar, 

Y  hallábase  mal  sin  mi.  — 
Hermana... 

DO^A  ELVIRA. 

Señor... 

ALMIRANTE. 

No  creo. 
Tal  ha  sido  mi  deseo, 
Que  os  doy  mis  brazos. 

DOiÍA  ELVIRA. 

Yosé 
Que  los  debéis  á  la  fe 
Con  que  estando  ausente  os  veo. 

AUORANTI. 

Prima,  seáis  bien  venida. 

DOfiA  BIFÓLITA. 

A  vuestro  servicio  vengo. 

ALHIRAMTE. 

A  buen  tiempo  habéis  venido, 
Elvira :  un  huésped  leñemos. 

noHA  ELVIRA. 

¿Huésped,  don  Juan? 

ALHIRANTE. 

Si,  Señora, 

Y  de  mano  ettando  menos. 
Del  Rey. 

9€Sa  blviba. 
¿Quién? 

AUnRAHTE. 

Un  castellano. 

nOÜA  ELVIRA. 

¿Cómo? 

ALMIRANTE. 

Llegad,  caballero. 

DON  FÉLIX. 

A  don  Félix  de  Mendoza 
Dad  la  mano. 

90ñk  ELVIRA.  (Áp.) 

lAy^DioSf^éveot 


DON  FÉtlX.  (A^) 

i  Ay,  cíelo!  qué  estoy  mirandol 

INÉS. 

¿Eres  Chacón?  {Ap.áél.) 

CHACÓN. 

Sí. 

INÉS. 

¿Qué  es  esto? 

CHACÓN. 

Enredos  de  la  fortuna. 

.     DON  FÉUX. 

Yo  no  tenf(o  que  ofreceros. 
Señora,  si  no  es  un  alma» 
Porque  fuera  atrevimiento 
En  un  hombre  que  ha  venido 
A  ampararse  deste  reino. 
Aunque  ya  con  tanta  dicha , 
Que  por  mi  defensa  tengo 
La  casa  del  Almirante , 
Mi  Señor,  y  el  favor  vuestro. 

DOJÍA  ELVIRA. 

El  y  yo,  señor  don  FéUx, 
Como  es  justo  oeserviranós. 
Mas  por  vos  que  por  su  alteía. 

DON  FÉLIX. 

Mil  veces  los  pies  os  beso. 

ALUtANTE. 

Entrad;  que  no  es  tiempo  ahora 
De  gastarle  en  cumplimientos. 
Entrad,  don  l^élix. 

INÉS. 

Chacón, 
Seas  bien  venido.  ¿Hizo  eteto 
LacartadelRey? 

CHACÓN. 

Notable. 
Despacio,  Inés,  hablaremos. 

(Visffse  todos,  menos  el  MmiranU 
y  Tello,) 

esceuaxvu. 

el  almirante,  tello. 

ALHIRANTE. 

No  vendrá  de  mala  gana, 
Tello,  á  lo  que  yo  sospecho, 
Doña  Elvira  á  Zaragoza. 

TELLO. 

Sin  ti  no  tiene  contento ; 
Pero  redbe  esta  carta 

8ne  entrando  me  dio  un  correo 
oe  pasaba  á  Barcelona. 

ALMIRANTE. 

¿Carta?  Muestra. 

TELLO. 

FttétanpreslOt 
Que  no  pude  preguntarle 
De  quién  era. 

ALMIRANTE. 

Aquí  DO  veo 
Firma.  Pues  ¡sin  firma  á  mi! 
Bntrate.allá  dentro,  Tello. 

TEtU). 

Pésame  de  haberte  dado 
Disgusto. 

ALMIRAHTI. 

Vete. 
(Vose  TéUo.\ 

ESCENA  XVni. 

EL  ALMIRANTE. 

¿Qué  es  esto? 
{Lee,)  c  Por  el  agravio  antiguo  qn* 


a 

•hizo  vueseñoria  á  don  Alvato,  en' no 
•casir  con  su  hermana ,  habiéndosela 
»ilevado  basta  la  raya  de  Aragón»  va 
«don  Félix  de  Mendoza  á  matarle,  fin- 
•giendo  que  huye  de  quien  no  le  si- 
lgue. Vuesflftoria  ae  guarde.» 

¡Hay  semejante  traición ! 
fiaj  enredo  semejante  1 
¿Pedirle  favor  al  Rey 
Om  intento  de  matarme « 

Y  que  el  Rev  me  mande  á  mi 
Que  de  Castilla  le  guarde, 
Para  que  estando  en  mi  casa , 
Mas  fáK^ilmeite  me  mate ! 
—Bien  será  decirlo  al  Rey...« 
Pero  no  es  posible  darle 
Crédito  á  carta  sin  firma; 

Ni  habrá  quien  le  desengañe  * 
Si  el  de  Castilla  le  ha  escrito; 
Porque  aquellas  son  verdades , 

Y  estas  pueden  ser  mentiras 
Para  que  nadie  le  ampare. 
¡Confusa  cosa,  por  Oíos ! 
Porque  al  fin  me  persuade 
El  agravio  que  le  hice 
Neciamente,  en  no  casarme , 
A  la  casa  de  Mendoza, 

Que  ha  de  pretender  vengarse. 
¿Qué  haré?  Pero  si  don  Félix, 
Caballero  de  las  parles 
Que  dicen ,  come  comnigOt 
¿Cómo  puede  ser  que  tratCt 
Sin  Dios,  sin  ley,  sm  nobleza , 
Una  bajeza  tan  grande? 
Mas,  por  Dios,  que  los  peligros 
De  las  confianzas  nacen : 
Nunca  el  discreto  se  fia. 
Porque  es  necedad  fiarse; 

gue  si  yo  lo  tengo  aquí, 
s  imposible  guardarme; 
8ue  son  los  falsos  amigos 
orno  las  enfermedades. 
Que  estando  en  las  mismas  venas» 
Van  corrompiendo  la  sangre. 
Si  en  la  casa  deste  cuerpo 
Un  ángel  traidor  nos  hace 
Tanto  mal,  por  eso  tiene 
Para  su  defensa  un  ángel. 
Mas  ¿qué  temo,  si  me  avisan? 

K7ive  Dios,  que  he  de  guardarle 
el  enemigo  que  dicen 
(Pues  basta  que  el  Rey  lo  mande], 

Y  á  mi  guardarme  también 
Porque  no  me  culpe  nadie ! 

8ue  si  guardarle  es  nobleza, 
ues  que  viene  á  que  le  ampare 
Aragón  contra  Castilla 
En  un  peligro  tan  grave, 
También  guardarme  es  prudencia 
.  Deque  don  Félix  me  mate. 
Gnardaréme  y  guardaréle. 
Porque  en  un  sugeto  iguales» 
Aunque  contrarios,  se  vean 
Jamos  Guardar  y  guardarse. 


ACTO  SEGUNDO. 


BMaSMA  PBmERA. 

DON  FÉLIX,  CHACÓN. 

wmvÍLVL, 
iGraDdkha! 

CHAflON* 

Vaya  adelante, 
Aunque  á  la.fDrtnna  pese. 

DOR  FÉLIX. 

iQne  la  labradora  ftiese 


GUARDAR  Y  GUARDARSE. 

Hermana  del  Almirante? 

CHACÓN. 

No  alabes  tu  buena  suerte 
Hasta  el  fia. 

non  ftwi. 

Para  querer, 
;  Qué  mas  bien  que  hablar  y  ver? 

CUACON. • 

Temo  que  quieran  quererte. 

DON  FlbJX. 

Pues  eso  pretendo  yo. 

GBAOOlf. 

Y  ¿  para  qué  será  bueno? 
Amor  apruebo,  y  condeno 
El  ser  amado. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no; 
Que  amor  quiere  amor. 

CüACOIf. 

Aqui 
Dos  agravios  considero : 
Del  Almirante  el  primero, 

§ue  es  ingratitud  en  ti ; 
otro  deiRey,  por  ventura. 
Que  la  debe  de  querer. 

BONFÉUX. 

Algo  me  ha  dado  á  entender, 

Y  en  la  corte  se  murmura 
No  sé  qué  de  casamiento ; 
Pero  no  será  verdad. 

CHACOSf. 

¡Oh  cuánto  la  voluntad 
Engaña  al  entendimiento! 
Piénsalo  con  mas  espacio. 

DON  F¿La. 

Qi;e  no  se  casa  imagina, 
Porque  el  vuteo  desatina 
En  las  cosas  de  palacio. 
Habla  en  los  reyes  á  tiento, 
Provee,  despide,  tasa, 

Y  en  cosas  que  aun  no  les  pasa. 
Chacón ,  por  el  pensamiento. 
Finalmente,  yo  no  puedo 
Dejar  de  amar  su  belleza , 
Porque  no  hay  mayor  bajeza 
Que  tener  miedo  del  miedo. 
Si  doña  Elvira  roe  mira , 

Y  no  es  delito  mirar, 
¿Cómo  puedo  yo  dejar 
De  mirar  á  doiía  Elvira  t 

GBAGOH. 

Los  amantes  comenzáis 
Por  una  cinu ,  un  favor; 
Luego  le  queréis  mayor, 

Y  una  mano  deseáis. 

Pues  en  tomándola ,  es  llano 

Y  de  experiencia  lo  sé. 

Que  os  vais  de  la  mano  al  pié. 
Como  otros  del  pié  á  la  mano. 
Tá  verás  en  loque  paras. 

DON  FÉLIX. 

Yo  me  sabré  defender. 

CBACON. 

Inés  viene. 

ESCENA  n. 

1NÉS.--DIGB0S. 

Vengo  á  ver 
Siporacásededara 
Esto  que  se  llama  el  día  • 
¿LevanUdo  estás? 

DONFÉLOL 
NOSOÜ 

Los  cuidados  de  Aragón 
Los  que  en  Castilla  tenia. 
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INÉS. 

Con  amor  duérmese  poco 
Cuando  es  verdad. 

DONFÉUZ. 

Pasa  el  mío 
Deste  amor  á  desvario, 

Y  nunca,  Inés,  duerme  un  loco. 
¿Duerme  tu  señora? 

INÉS. 

Está 
Tocándose* 

DON  FÉLIX. 

Luego  no 
Habré  madrugado  yo, 
Si  el  sol  ha  salido  ya. 

INÉS. 

Yo  te  prometo  que  ahora 
El  nombre  desoí  merece, 
Porque  mas  bella  amanece 
Que  cuando  los  cielos  dora, 

Y  esparce  el  cabetlo  al  día 
Porque  se  quiere  rizar. 

DON  FÉLIX. 

Debe  de  querer  mirar 
El  mundo  por  celosía. 

INÉS. 

Salen  los  ojos  por  él 
Gomo  un  sol  recien  nacido. 

DOH  FÉLIX. 

Si  como  red  le  ha  tendido. 
Caerán  náX  almas  en  él. 

mes. 

ffiParaqué,ledijeallf, 
Pides  al  cristal  consejo?» 

DON  FÉUX. 

8 ultale,  Inés,  el  espejo, 
o  se  enamore  de  si. 
¡Oh  quién  la  pudiera  ver! 

IKÉS. 

Entra  quedito,  y  verás 
Que  no  hay  mas  que  ver,  ni  mas 
Que  querer  ni  encarecer. 
Verás  cómo  el  cielo  Apeles 
A  si  mismo  al  natural 
Se  retrata  en  el  cristal 
Con  sus  divinos  pinceles* 
Entra ;  que  pues  yo  lo  digo. 
No  le  pesa  que  la  veas. 

DON  FÉUX. 

¡  Ay ,  Inés !  mi  bien  deseas. 

mÉs. 
Entra. 

DOHFÉUX. 

Vaya  amor  conmigo.        ( Vota.) 

ESCENA  in. 

CHACÓN»  INfS. 

CBACON. 

En  efeto,  Inés,  ¿está 
Tocándose  lu  señora  » 

Y  es  sol  que  los  cíelos  dora? 

INÉS. 

¿¡Pues  no? 

cmcQuu 

No. 

INÉS. 

¿Comienzas  ya? 

CHACÓN. 

Paréceme  que  la  veo 
Con  cuarenta  redomlUaS» 
Cofrecillos  y  CjglUas, 
Ir  por  exirafio  rodeo 
En  busca  de  la  hermosura. 
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ais, 
HeiUMMura  nalaral, 
Mo  busca  la  artificial 
NI  lo  que  tiene  procura ; 
Que  la  mas  bermosa  dama. 
Sin  cuidado,  no  lo  fuera. 

ClUCOlf. 

Eladomoypulicfa 
A  la  mujer  se  le  dio; 
Pero  un  galo  se  quejó 
A  Júpiter  cierto  ala, 
Que  le  enviaron  los  demás 
Por  embajador  gatuno. 
De  que  no  estaba  ninguno 
Seguro  dellas  jamás , 
Porque  el  unto  les  sacaban ; 

Y  mandólas  parecen 

A  quien  dijo  una  mujer 
Que  ratones  paseaban 
Sus  caras  cuando  dormían , 

Y  que  en  llegando  á  su  olfato 
Cara  con  unto  de  gato. 

Con  temor  del  unto  buian. 

luis. 

Y  vosotros  ¿  qué  os  ponéis? 
i  SI  JO  hablara!... 

CHACOlf. 

CoQ  paciencia. 
ESCENA  IV. 

EL  alurante  ,  don  FÉL1X.< 

Dicflos. 

.ALHIRAirrE. 

¿Quién  08  ha  dado  licencia 
Que  en  aquesta  cuadra  entréis? 

noiiriui. 
Señor... 

ALHIRAICTE. 

No  hay  de  qué  turbaros. 

donfílix. 

Yo  no  me  puedo  turbar 
Sino  es  de  daros  pesar, 

Y  pésame  de  enojaros. 

ALmANTB. 

^ué  entrabados  á  buscar 
Donde  mi  hermana  se  toca? 

DOÜFÉUX. 

A  mi  el  saber  no  me  toca 
Dónde  se  suele  tocar. 
Qulseos  dar  los  buenos  días , 

Y  vuestro  aposento  erré. 

AUiniARTE.  (i4p.) 

Cierta  mi  sospecha  fué, 
Nedas  andan  mis  porfías. 
Durmiendo  quiso  acabarme. 
Pero  no  puedo  creer 
Que  se  atreviese  á  emprender 
A  tales  horas  maurme. 
¿Adonde  está  mi  valor? 
Mas  ¡  vive  Dios ,  que  es  porfía 
Muy  de  aragonés  la  mía , 
Pues  le  temo  y  tengo  amor! 
Cuando  le  miro  á  la  cara , 
Ni  se  muda  ni  se  altera. 
Pues  si  á  matarme  viniera, 
El  corazón  me  avisara. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡  Que  alli  me  viniese  á  hallar! 

i 

Pero  ¿qué  razón ,  qué  ley 
De  amisud  puede  culparme? 
Mas  en  celos  no  hay  razón. 

ALMIRANTE. 

(Áp.  ¡Que  este  viniese  á  Aragón 
i  Faltan  versos. 


CoD  ánimo  de  matarme! 
1 

Quiero  hablarle.  Pero-no; 
Que  el  Rey  me  podrá  culpar 
De  temeroso  y  cobarde. 
Pues  no  lo  tengo  de  ser.) 
¿No  vals ,  don  Félix ,  á  ver 
Al  Rey? 

Vm  FáLix. 

Sí,Sefior. 

ALuniAXTB. 

Ya  es  tarde. 
Si  le  habéis  de  hablar. 

D02I  fílix. 

Yo  voy 
Con  pesar  de  haberos  dado 
Con  mi  ignorancia  cuidado. 

AUiíRAirrE. 

De  vos  satisfecho  estoy, 
Y  perdonadme  si  acaso 
Juzgué  por  atrevimiento 
Entrar  en  ese  aposento. 

DON  F¿UX. 

Como  es  para  el  vuestra  paso , 
Pude ,  como  os  dQe ,  errar, 

CBACOR. 

¿Qué  es  esto,  Señor?  {Ap.  á  él) 

MR  tiux. 
Nosé^ 
Si  no  son  eelos. 

CHACÓN. 

¿Deque? 

DON  FÉLIX. 

Mucho  tenemos  que  hablar. 
{Yante  don  Félix  y  Chacón.} 

ESCENA  V. 

EL  ALMIRANTE ,  INÉS. 

ALHIRANTB.         '^ 

Oye,  Inés. 

INÉS. 

Yo  no  sabia        n 
Dónde  don  Félix  entraba. 

ALnRANTB. 

¿Nadie  con  Elvira  estaba, 
Quedetenerle  podia  ? 

INáS. 

Yo  á  lo  menos  no  le  vi. 

ALUIIANTB. 

Dime :  ¿quién  tiene  cuidado 
De  aderezar  su  aposento? 

INÉS. 

Yo,  Seüor. 

ALmBANTB. 

(Ap.  ¡Qué  pensamiento 
Tanconftaso  y  desvelado ! ) 
Entra  en  él ,  y  traeme  aquí 
Las  armas  que  tiene  en  él. 

ints. 
Yo  voy.  IVate.) 

E§CERA  VL 


Que  no  copien  deseo 
Que  á  tal  maldad  le  indinase. 
Ahora  bien,  no  hay  otro  medio 
Como  no  tenerle  aquí. 

r  E8GB1IA  VIL  ^ 

INÉS,  can  una  pishla  y  una  bota.-' 
EL  ALMIRANTE. 

ALBIRAI^TB. 

¿Hay  algo,  Inés? 

ata. 

Señor,  sf. 

ALHniANTE.  (Ap,) 

Esto  ha  de  ser  mi  remedio. 

INÉS. 

Esta  pistola  tenia 
Don  Félix  junto  á  su  cama , 
Que  debe  de  ser  la  dama 
Con  que  su  temor  doimia. 

AlHiaANTB. 

Muestra.  Y  Chacón ,  so  criado, 
¿Qué  armas  tenia? 

INÉS. 

Esta  bota , 
Que  debe  de  ser  la  cola 
Con  que  va  de  noche  armado. 

ALUBANTE. 

Esa  no  es  arma  ofensiva. 

INáS. 

¡Qué  bravo  debe  de  ser. 
Si  hay  valientes  de  beber! 

ALXIEANTE. 

Pues  ¿gué  pistola  derriba. 
Con  toJa  el  alma  de  plomo. 
Lo  que  el  vino?  Bebe ,  Inés, 
Y  volverásla  después. 

INÉS.  (Ap.) 

Notables  sospechas  tomo.        (  Yoio,) 

E0CElf  A  VIIL 

EL  ALMIRANTE. 


EL  ALMIRANTE. 

Sospecha  cruel , 
¿Qué  es  lo  que  quieres  demi? 

SPor  qué  á  don  Félix  no  digo 
|ue  esta  carta  me  escribieron? 
^ero  por  ventura  fueron 
Traiciones  de  su  enemigo 
Para  que  yo  le  matase , 
Pues  en  su  modestia  creo 


a  Faltaa  versos. 


Arma  nacida  en  el  infierno  borrlUe, 
Imitación  del  rayo,  envidia  al  trueno. 
Del  acero  mas  rigldo  barreno. 
Humo  sutil,  cometí  imperceptible. 

De  los  cobardes  invención  posible. 
Breve  reloj  de  desconciertos  lleno , 
Fácil  rigor,  afrenta  del  veneno. 
Colérica  venganza, horror  terrible,  [ra, 

Dime ,  ingenio  mortal,  dime,  quime- 
¿Eres  td  acaso  quien' mi  muerte  trata? 
Eres  el  premio  que  mi  amor  espera? 

¡Oh  breve  infierno,  que  el  mayor  re- 

[trau. 
Con  quien  matan  un  hombre  como  fiera. 
Siendo  mas  fiera  quien  contigo  mata  t 

ESCENA  IX 

DONA  ELVIRA.— EL  ALMIHANTE. 

doHa  blviba. 
¿Qné  es  esto.  Señor?  ^dónde 
üon  armas  de  fuego  airado? 

ALMiaANTE. 

Deque  os  habéis  engañado 
Mi  condición  os  responde. 
Siempre  solicito  amigos. 
Esta  don  Félix  tenia 
Juulo  á  su  cima. 

DONA  ELVIBA. 

Seria 

Temor  de  sus  enemigos; 


i 


Qoe  se  guirda  eo  Ara^^on 
Como  SI  en  Casulla  fuera. 

ALVIRAKTE. 

No  me  espanto  si  ]e  altera 
Temor  de  alguna  traición. 
Yo  la  pondré  en  su  lugar , 
Si  biai  lo  que  yo  defiendo 
Que  estará  seguro  entiendo. 

ooAa  eltiiu. 
Nunca  se  ha  de  asegurar 
El  que  enemigos  tuviere. 

AUilIUIlTR. 

Bien  decis;  que  el  conQado 
A  las  manos  del  cuidado 
De  sus  enemigos  muere. 

ESCENA  X 


(Yoie.) 


DONA  ELVIRA. 

[viera, 

¿Quién  pensara  que  amor  se  me  aire- 
Sin  que  yo  le  venciera  y  despreciara? 
Has,  si  no  ftiera  yo,  ¿quién  no  pensara 
Que  amor  tan  fácilmente  me  venciera? 

De  amor  me  resistí  la  vez  primera 
Que  quiso  acometerme  cara  a  cara ; 
Has  cuando  vino  con  traición  tan  clara, 
¿Qué  importara  que  yo  me  resistiera? 

A  la  causa  fatal  de  mis  enojos 
Hiré  9  y  of  requiebros  atrevidos , 

Y  rendi  los  sentidos  por  despojos ; 
Mas  ¿quéculpa  tuvieron  mis  sentidos, 

Si  amor  fingió  queentraba  por  los  ojos, 

Y  después  me  mató  por  los  oídos  ? 

ESGEHA  XL 

DOflA  HIPÓUTA.-DOÑA  ELVIRA. 

DOflA  HIPÓLITA. 

Casi  á  darte  el  parabién 
De  lo  que  dicen,  Elvira, 

Y  de  que  nadie  se  admira, 
Venoo  i  dártele  también. 
£nnii¿tecasas? 

DOffA  ELVIRA. 

¿Con  quién? 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

¿No  lo  sabes? 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Cómo  puedo, 
Cuando  entre  paredes  quedo? 
Pero  ya  pienso,  y  es  justo. 
Que  no  es  cosa  con  mi  gusto. 

DOÍIa  HIPÓLITA. 

¿Porqué? 

nOf  A  ELVIRA. 

Porque  tengo  miedo. 

]>05ÍA  HIPÓLITA. 

Que  muy  de  tu  gusto  sea 
Es,  Elvira,  Justa  ley. 

DORA  ELVIRA. 

Si  vas  á  deeir  el  Rey, 

¿Quién  quieres  tú  que  lo  crea? 

DOÜAUPÓLITA. 

El  dicen  que  lo  desea ; 

Y  si  viene  á  ser  ansi , 
Dame  el  parabién  á  mí 
De  que  me  caso  también. 

nOÜ A  ELVIRA. 

iTú,B¡póUU? 

noíUmpóLiTA. 

Si. 
no^A  ELvnu. 
¿Con  quién? 

MHVA  HIPÓLITA. 

Con  quien  te  miraba  á  U. 


GUARDAR  Y  GUARDARSE. 

DOÍIa  ELVIRA. 

Pues  á  mi  ¿quién ,  cuando  estal>a 
Tan  lejos  de  amarle  yo? 

DOfiA  HIPÓLITA. 

guien  tantos  celos  me  dio 
uantas  veces  te  miraba. 

DO^A  ELVIEA. 

Como  el  Rey  se  sospechaba 

8ue  algún  amor  me  tenia, 
in^un  hombre  se  atrevía 
A  mirarme  en  Zaragoza. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Ya  se  te  olvida  el  Mendoza, 
Que  de  Castilla  venia? 

DOÜA  ELVIRA. 

¿Qué  dicesf 

DOftA  HIPÓLITA. 

Que  si  has  de  ser 
Reina ,  Elvira ,  en  Aragón , 
Ayudes  mi  pretensión. 
Pues  no  le  puedes  querer, 
Hov  has  de  favorecer 
A  don  Félix  con  pensar 
Qué  titulo  le  has  de  dar. 
Pues  sabes  que  en  él  es  justo.  — 
¿Cómo  lo  escuchas  sin  gusto? 

DOÜA  ELVIRA. 

Por  responder  sin  hablar. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Luego  ¿no  te  agrada  á  ti  ' 
Mi  casamiento? 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  hablé 
Con  los  ojos ,  bien  se  ve 
Que  callando  respondí : 
«Ni  le  amé  ni  aborrecí.» 
No  le  quise  vo  querer 
Basta  que  tu  le  quisieras. 
Porque  el  ejemplo  me  dieras 

8 ue  agora  pienso  tener, 
ñipada  vienes  á  ser 
En  pedirme  con  tal  brío 
Las  prendas  que  de  ti  fio; 
Que  poner  tu  amor  en  él 
Ha  sido  reglar  papel 
Para  que  escribiese  el  mió. 
Eso  de  que  el  Rey  se  casa 
Es  una  opinión  vulgar. 
Con  que  me  quiere  engafiar 
El  ciego  amor  que  te  aurasa. 
Tu  intento,  Hipólita ,  pasa 
De  las  burlas  a  las  veras; 
Que  cuando  tú  merecieras 
Tanto  como  yo,  por  ti , 
Basta  que  él  me  quiera  á  mi 
Para  que  tú  no  le  quieras.        (Vase.) 

ESCENA  XIL 

DOKA  HIPÓLITA. 

Hablé  para  mi  mal  inadvertida. 
De  tu  esperanza,  amor,  precipitada; 
Yo  quedo  justamente  castigada , 
Y  mas  que  castijgada ,  arrepentida. 
Cantaba  el  piyarillo  en  la  florida 
Selva ,  ocasión  que  la  ballesta  armada. 
Por  la  garaanta,  en  dulce  voz  bañada , 
Fuese  cuchillo  de  su  corta  vida. 
Asi  de  mi  engafiada  confianza 
Lo  fné  quien  castigó  mi  atrevimiento. 
Premio  quesiempre  por  hablar  se  alean- 
Pero  con  una  cosa  me  contento ;  [za. 
Que  aunque  puede  quitarme  la  espe- 

[ranza, 
No  me  puede  quitar  e!  pensamiento. 
[Vase.) 
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Sala  do  palade* 

ESGEHA  xm. 

EL  REY,  DON  FÉLIX. 

HBT. 

En  fin ,  ¿os  halláis  muy  bien 
En  casa  del  Almirante? 

DON  FÉLIX. 

No  me  atrevo  á  encarecer 
Las  mercedes  que  me  hace. 

REY. 

¿Cómo  08  traU  do&a  Elvira? 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  quiere  que  me  trate 
Vuestra  alteza ,  siendo  yo 
Huésped,  por  vos ,  y  ella  un  ángel . 

RET. 

¿Habeisla  hablado  despacio? 
Que  tiene  ingenio  notable. 
Adonde  corren  parejas 
Entendimiento  y  donaire. . 

DON  FÉLIX. 

Si ,  Señor,  y  os  certifico 
Que  tratamos  una  tarde 
De  las  cosas  de  Castilla , 

Y  que  todo  fué  admirarme 
De  tan  divinos  discursos. 

RET. 

De  dama  de  tantas  partes , 
Mendoza ,  en  un  rey  mancebo 
¿Será  culpa  enamorarse? 

DON  FÉLIX. 

El  no  lo  estar  será  culpa ; 
Que  no  son  las  calidades 
Las  que  engendran  al  amor, 
únelos  méritos  grandes. 

REY. 

Pues  sabed  que  yo  lo  estoy, 

Y  quiero  de  vos  fiarme , 
Pues  vos  fiastes  de  mí 
La  vida  en  peligros  tales. 

DON  FÉLIX. 

Béseos  los  pies ;  mas ,  Señor, 
¿Podrá  su  hermano  culparme 
De  ingrato,  si  él  me  defiende , 

Y  yo  le  ofendo  en  que  os  hable? 

REY. 

Yo,  don  Félix ,  no  pretendo 
Has  de  que  mi  amor  descanse. 
Elvira  no  ha  de  ser  mia ; 
Poco-tardaré  en  casarme 
En  Portugal,  como  pienso. 
Hoy  le  diréis  de  mi  parte 
Que  quiero  hablarla  esta  noche, 

Y  podréis  acompañarme 
Hasta  una  reja  en  que  esté; 
Que  amor  que  desde  la  calle 
Solicita  entretenerse. 

No  fuerza  las  voluntades. 
Id  á  hablarla,  y  no  traigáis 
La  respuesta,  no  reparen 
En  que  me  habláis  tantas  veces ; 

gue  en  esto  de  novedades 
s  bachillera  la  envidia; 

Y  porque  no  entienda  nadie 
El  pensamiento  que  tengo. 

Y  asi,  podréis  avisarme 
Con  dos  renglones  que  traiga 
En  forma  de  memoriales 
Yuestro  criado  Chacón, 
Que  me  parece  bastante 
Para  cualquiera  secreto. 

DON  FÉLIX. 

Yoy  á  hablarla.  {Ap,  Y  á  roaUrme; 
Que  no  hay  dicha  sin  desdicha ; 
Porque  vienen  mil  pesares 
Siguiendo  im  corto  placer, 


Como  saelea  ienpeMadM 
Gnaado  mas  abfasa  el  soL) 
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(FOM.) 


EL  ÁLMIB  ANTE.— EL  REY. 

ALMIIAIVTB. 

Ta  puedo  llegar  i  faalilarte. 

KET. 

Almiranle... 

ALMIIURTE. 

Gran  s6fior.... 

BET. 

De  aqoi  vuestro  huésped  sale. 
Holgnáne  de  hablar  coo  él: 
Hombre  es  discreto  y  que  sabe 
liO  que  á  uo  hombre  de  ta  corle. 
Siendo  noble,  es  importante. 
Bien  habla  en  cualquier  materáu 
Almirante,  regaladle: 
Que  lo  merece  don  Félii« 

AUIUARTB. 

Antes,  Sefior  (perdonadme 
8i  en  esto  os  ofendo),  venfo 
A  pediros  que  no  pase 
Mas  adelante  en  mi  casa 
El  cuidado  de  guardarle ; 
Que  tengo  muchos  negocios 
A  que  acudir,  importantes; 

Y  en  la  corte,  por  serviros. 
Habrá  muchos  que  le  guarden 
Con  mas  cuidado  que  yo. 
Fuera  desto,  disculparme. 
Puede  ser  mozo  don  Félix 
De  extremado  ingenio  y  talle; 

Y  no  puedo  yo  guardar. 
Si  por  dicha  le  mirasen. 
Los  ojos  de  doña  Elvira ; 
Oue  suele  el  verse  t  tratarse 
Hacer  que  lo  mas  difícil 
Pamca  á  las  manos  fácil. 
Basta  que  le  guarde  i  él 
Que  castellanos  le  maten , 
Sin  guardar  almas  ajenas ; 
Porque  suelen  por  ef  aire 
Pasar  de  un  pecho  á  otro  peche, 

Y  ¿  sola*  aununicarse. 

tBT. 

IfUDca  me  servís  con  gusto. 

auhrauti. 
¿Esto  os  ofende? 

RKT. 

¿No  es  darme 
Pesadumbre,  ^ue  yo  os  fie 
Un  hombre  que  ha  de  guardarse 
Ho  mas  que  de  algún  traidor, 

Y  oue  para  no  ^rdalle 
Culpéis  de  fácil  á  Elvira, 
Que  es  notable  disparate. 
Sabiendo  vos  su  valor. 
Como  quien  tiene  su  sangre» 

Y  os  disculpéis  juntamente 
Con  que  acudís  á  tan^^raves 
N^odos?  ¿Qué  presidencia 
Os  tiene  mañana  y  tarde 
Ocupado  en  su  consejo 

Y  en  despachar  negociantes? 
¡Bien  guardárades,  don  Juao. 
Un  fuerte,  como  el  alcaide 
Que  dio  la  daga  en  Tari£a 

A  los  moriscos  alfanjes, 
SI  os  excusáis  de  guardar 
Un  hombre  que  puede  un  paje 
Defenderle  en  Zaragoza, 
No  guardas  ni  capitanes ! 
Un  hombre,  que  por  si  mismo 
Merece  que  todos  le  amen! 
iSufirirán  aragoneses 


Que  castellanos  le  agravien? 
Guardadlet  oo  os  discidpeis» 


Sefior,  si  yo  os  enaeiiafie 
Una  carta  que  me  escruten. 
En  que  dicen  une  i  matarme 
Yieue  de  Castilla  este  hombre... 

Con  industrias  semejantes 
Intentan  los  enemigos 
De  los  ausentes  vengarse. 
Leed  vos  esta  del  Bey 
De  Castilla,  y  esto  baste 
Para  que  viváis  seguro. 
Y,  por  mi  vida,  guardadle; 
Que  lo  merece  el  Mendoaa, 
Y  basta  que  yo  le  ampare. 

ALmaAHTB. 

Perdónenle  vuestra  alteza. 
{V&seelRef.) 


EL  ALMIBANTE. 


iHay  eoofiísion  semejante? 

La  carta  quiero  leer; 

Que  puede  ser  que  me  eogañeo. 

(Lee.)  •HabieDdoemendidoqaevnes- 
»lra  alteza  tiene  en  su  protección  á  don 
«Félix  deMendoza,estoy  tanagradecido 
•como  pudiera  del  Principe  mi  hyo,  en 
«cuyo  lugar  le  tengo ;  que  aunque  es- 
•tan  presos  sus  mayores  enemigos,  no 
•son  todos,  y  le  deseo  vida,  porque  en 
•mi  servicio  la  perdió  su  padre.» 

¿Para  qué  paso  de  aqui? 

Este  es  crédito  bastante 

Para  contra  todo  el  mundo. 

¡  Yive  Dios,  que  son  maldades 

Que  intentan  sus  enemigos , 

Porque  en  Aragón  le  maten  I 

Pues  no  ha  de  ser  desa  suerte ; 

Que  tengo  de  acompaiUffIe, 

Y  perder  por  él  mil  vidas. 

Hasta  que  se  hagan  las  paces; 

Que  con  esto  á  los  Mendozas, 

Que  de  mi  pueden  quejarse. 

Desagravio,  pues  defiendo 

Al  mejor  de  su  linaje.  (Kiu«.) 

Ilahilaeioa  de  dea  Félii  «a  caía  del 
Ataairaale. 

ESGERA  XVI. 
üOñk  ELWA,  DON  F£LÍX. 

DOÑA  ELVIMA. 

¿Eso  OS  d^ el  Rey? 

nOH  p¿ux. 
No  sé 
Cómo  le  escuché  con  vida; 
Mas  la  esperanza  perdida 
En  mi  propia  muerte  hallé ; 
Que  quereros  bien  no  filé 
Delito,  pues  se  debía 
A  vuestra  hermosura  el  dia 
Que  su  alteza  pudo  veros; 

8ue  amaros  sin  ofenderos 
s  virtud  y  cortesía. 
Solamente  os  quiere  hablar : 
iQué  seguridad  mayor 
De  que  es  honesto  su  amor, 

2ne  ser  pábllco  el  lugar? 
n  la  r^a  habéis  de  estar. 
DoiUu.vinA. 
i  Cóm6!  que  es  trance  cmeL 

noHPiuz. 
FOrqoe  yo  f fBdré  con  él » 


Y  sois  tan  discreta  vos. 

Que  antes  que  llegue,  los  dos 
Podremos  hablar  sin  éL 

nOXAELVIAA. 

¿Cómo  puede  ser  haMame? 
•oar^ux. 

Cuando  llegue  á  prenreniros, 

Y  después  con  los  suspiros 
Que  me  ha  de  costar  dejarme; 
Que  auoqne  quise  disculpaiM 
Con  la  lealtad  que  debía 

A  ^nien  aqui  me  tenia. 
Dijo  que  su  honesto  amor 
AMguraba  el  temor, 
y  la  soq^echa  vencía. 

noÑABLvna. 
No,  Félix,  no  me  queréis; 
Que  quien  amor  me  tuviera 
O  se  excusara  ó  muriera 
Para  no  hacer  lo  que  hacéis. 
Has  ya  sé  que  pretendéis 
Que  no  os  quiera,  con  dejar 

8ue  me  pu^a  ver  y  hablar 
n  hombre  tan  poderoso ; 
Que  es  imposible  y  forzoso 
Lo  que  vos  podéis  pensar. 
Por  lo  menos  fué  muy  cierto 
Que  no  os  di6  celos  el  Rey, 
Siendo  la  primera  ley 
De  amor,  aunque  esté  eocubiertou 
Si  os  asegura  el  concierto 
Por  ser  vo  quien  ha  de  ser 
La  que  le  ha  de  hablar  y  ver , 
Gran  crédito  os  debo  vo ; 
Has  icómo  se  os  olvidó, 
Don  Félix,  que  soy  miúer? 
Amor  amistad  se  nombra 
Si  no  bay  celos;  que  en  rigor. 
Luego  que  camina  amor. 
Le  van  pisando  la  sombra. 
Pero  si  un  rey  no  os  asombra, 
A  mi  menos;  venga  á  hablarme; 
Que  quiero,  con  arrojarme 
A  semejantes  desvelos. 
Enseñar  á  tener  celos 
A  quien  no  sabe  guardarme.    (  fluc) 

nOlf  F^LIX. 

¡Señora,  señora!... 

ESCENA  XVIL 
CHACON.-DON  FÉLIX. 

CHACOR. 

¿Aqniéa 
Llamas? 

sonréLix. 
íQué  buena  visionl 

CHACOil. 

¿Ya  no  te  agrada  Chacón? 

non  rtux. 
No  sé. 

CHAGON. 

Ni  tu  á  mi  también^ 

DONFiUX. 

Dame  tinta  y  pluma. 
caACon. 
Aquí 
La  pluma  y  papel  está. 
Mas  ¿qué  tienes? 

DOS  F¿UX. 

Salte  allá; 
Que  escribo  al  Rey. 

CBACON. 

¿Al  Rey? 
nonrAuz. 

Sí. 

Y  no  le  vayas;  que  quiero 
Que  le  lleves  el  papel. 


CBACON. 

Aqni  estaré,  Si  por  él 
Aiftuna  Yeotursi  espero. 

ESCENA.  XVUI. 

DON  VÉICL 


{Vase.) 


Quiero  escribirle  que  ya 
Elvira  licencia  dio; 
Qoe  de  quieo  es,  bien  sé  yo 
Que  de  diamanle  será. 

(Camiemo  á  etaribir.) 

Pongo  en  el  primer  rension 

La  resistencia:  esto  á  eieio 

De  que  el  Rey,  paes  es  discreto, 

Ccmozca  la  obligación. 

Afuera  sienlo  rlido: 

ImpérUme  ver  lo  que  es.  (vaíe.) 

m 

ESCENA  XIX. 
QL  ALBURANTE. 

Sosegado  estoy ,  después 
Oue  aquella  carta  he  leído, 
fin  caballo  quiero  dar 
A  don  Félix,  de  contento 
Deste  desengafto,  atento 
A  que  si  se  ha  guardar. 
Sea  en  quien  lo  pueda  b^cer.  — 
Aqui  pienso  que  escribía. 
Cartas  á  Castilla  envía. 
:  Buena  ocasión  de  saber 
Sus  pensamientos !  Aquí 
Solo  tiene  dos  renglones. 
iQué  dirán  pocas  razonesT 
Nada.  Has  dicen  ansí. 
(Lee.)  cYo  hice  mis  diligencias; 
»Pero  anda  con  gran  cuidado 
>EI  Almirante...»  ^Ha  llegado 
Hombre  á  tantas  diferencias 
De  conftision  como  yo? 
¡Diligendas!  Claro  está 
Que  me  hubiera  muerto  ya» 
Pues  dice  qqe  me  guardo 
Mi  cuidado.  Escribir  quiero. 
Antes  que  venga,  un  renglón; 
Pues  ya  ¿  qué  satisfacion 
Pan  lo  qfiK^  be  visto  espero? 

{Eicribe.) 
Keo  está  aMi :  yo  me  voy.       ( Va«^.) 

ESCENA  XX. 

DW  FÉLIX,  CUACON. 


CflACOlf. 

Pues  ¿deso  te  espantas  tanto? 

DON  rtixi. 
De  cualquier  sombra  me  espanto 
£d  el  peligro  que  estoy. 

CHACÓN. 

Erao  unas  cachilladas 
De  unos  lacayos. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo 
Resistirme  ni  estar  quedo, 
Chacoo,  en  oyendo  espadas. 
Vuelvo  á  acabar  el  papeL 
Pero  ¡vive  Dios,  Chacón, 
Que  no  sé  quien  un  renglón. 
O  estoy  loco,  ha  puesto  en  él! 
¿Quién  ha  escrito  aqui?  ¿Que  es  esto? 

CHACÓN. 

lEn  lo  que  escribes?  Sería 
Doña  Elvira. 

DON  FÉLIX. 

No  po^iia 
Entrar  y  salir  tan  presto. 
Aqui  dice  en  qb  renglón 


GUARDAR  Y  CUAROARSE. 

Y  otro  medio  mal  juntados : 
(Lee.)  <  Los  caballeros  honrados 
»No  hacen  ai  huésped  traiciooj» 

CHACÓN. 

iOxte,  morena! 

DON  FÉLIX. 

Sin  duda 

gue  ha  conocido  mi  amor 
1  Almirante, 

CBAGON. 

¡Qué  error! 
¿Quién  de  una  carta  se  muda 
Hasu  que  esti^muy  cerrada? 
i  Sabes  que  dijo  im  discreto 
7Que  he  pensado,  te  prometo, 
Que  fué  cosa  lúen  pensada, 

Y  que  es  justo  que  la  adviertas 
Por  lo  que  vienes  á  ver) 

Que  no  se  habían  de  hacer 
Las  llaves  para  las  puertas? 
Que  enn  mejores,  decía, 

Y  los  candados  también. 
Para  cerrar  cartas  bien 
En  que  Ul  peligro  habla. 
¿Qué  males,  muertes  y  engafios 
Por  cartas  no  han  sucedido? 

¡  Ah  descuido  permitido ! 
¡Que  yendo  á  reinos  extraños. 
Vuelvas  veneno  en  papel 
A  matar  á  quien  te  envia ! 

DON  FÉLIX. 

¡  Mal  haya  el  hombre  que  Ga, 
Chacón,  en  ellas  y  en  61, 

Y  bien  haya  el  que  inventó 
La  cifra,  y  que  nadie  tema! 
Que  no  es  diamante  una  nema 
Que  dos  papeles  juntó. 
¿Cuántas  honras  desconciertan 
Papeles?  Cuántos  maridos 
Que  estaban.  Chacón,  dormidos, 
A  su  ruido  despiertan? 

Crea  el  que  mais  se  entretiene. 
Si  algún  temor  le  acobarda. 
Que  cuantos  papeles  guarda. 
Tantos  enemigos  tiene. 
Yamos ;  que  yo  le  diré    ^ 
Lo  que  al  Rey  has  de  decir; 
Que  ya  tiemiup  de  escribir. 

CHACÓN. 

Bien  harás,  porque  no  sé 
Que  haya  peligro  mayor. 

DON  FÉLIX; 

Cuidado  será  importante, 
Pues  me  avisa  el  Almirante 
Que  DO  trate  mal  su  honor. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  del  Almiraate. 

ESCENA  XXlt 

EL  ALMIRANTE,  DOÑA  ELVIRA. 

ALMIRANTE. 

Vengo  con  Justa  razón 
Disputado  y  enojado. 

DOÜA  ELVIHA. 

iGs  posible  que  te  ha  dado 
El  castellano  ocasión? 

ALHiaAlITE. 

Hablo  al  Rey,  por  no  tener 
Este  cuidado  en  mi  casa. 
Que  ya  de  cuidado  pasa, 

Y  peligro  puede  ser 
De  la  vida  y  del  honor; 

Y  en  que  le  guarde  porfia. 

doIIa  KLViaA. 
¿Del  honor  vaese&ocia 


Dice  que  tiene  temor? 

AUURAHTI. 

ÍQué  ha  de  hacer  un  hombre  aqoii 
£1  galán,  tü  por  casar? 

DOñÍA  ELVttA. 

Tu  grandeza  respetar 

Y  elvalor  que  vive  en  mi, 

Y  estar  muy  agradecido 
A  lo  que  has  hecho  por  éL 

ALHIRAIVE. 

Ando  ¡vive  Dios!  con  éi 
Cuidadoso  y  divertido. 
No  será  delito,  Elvira, 
Decir  que  ciando  le  nalLé 
En  tu  cuadra,  imaginé 
Que  por  ventura  te  mira ; 
Que  en  esto  no  eres  culpada. 

D05ÍA  ELVIBA. 

Por  lo  menos,  yo  no  fui 
Causa  de  que  entrase  alli. 
Mal  vestida,  peor  tocada ; 
Que  las  mujeres,  don  Joan,  . 
No  gustan  de  que  las  vean. 
Aun  los  que  mas  las  desean , 
Cuando  por  tocarse  están; 
Que  no  sale  una  mujer 
Primero  que  se  matice, 
SielespQionoledice 
Que  puede  dejarse  ver. 

ALMIRANTE. 

Sí  te  digo  la  verdad, 
Entro  y  salgo  en  su  aposento, 
Porque  traigo  pensamiento 
Que  no  me  trata  lealtad. 

Y  como  con  tal  cuidado 
Vino  huyendo  de  su  tierra» 
La  recámara  se  encierra 
Del  sefior  y  del  criado 

En  la  maleta  no  mas. 
Confieso  que  la  miré, 

Y  que  unas  joyas  hallé... 

DOffA  ELVIRA.* 

¿En  esas  locuras  das? 

ALMWANTE. 

Unos  papeles  de  amores 

Y  este  retrato. 

DO^A  ELVIRA. 

Será 
De  la  dama  por  quien  ya 
se  queja  de  sus  rigores. 

ALMIRANTE. 

Son  desque  se  están  mirando, 

Y  el  uno  don  Félix  es. 

DOflA  ELVIRA. 

Sisera. 

ALMIRANTE. 

Pues  ¿no  le  ves? 
De  ti  me  estoy  admirando. 

DO^A  ELVIRA. 

¿Por  qué? 

ALMIRANTE. 

Porque  no  le  pides; 
Que  no  pareces  mujer 
En  que  no  deseas  ver. 

DOftA  ELVIRA. 

Mal  mis  pensamientos  mldei 
Con  mi  valor. 

ALUmANTE. 

Antes  creo 
Que  en  alguna  culpa  estás^ 
Pues  mas  sospecha  me  das 
Con  reportar  el  deseo. 

DOÍiA  ELVIRA. 

Pues  para  que  no  lo  estés, 
Muestra  el  retrato. 

ALMUANTE. 

I  ^sU 


dW 
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doAa  sltiia. 


A  lo  qo6  es  tútnd  eo  mi, 

No  es  bien  qoe  otro  nombre  des. 

Dicen  que  cierta  romana, 

Qae  nn  monslro  quisiera  ver, 

Murió  de  no  se  poner 

Una  tarde  &  la  ventana. 

No  es  monstro  el  que  estoy  mirando, 

Y  si  lo  es,  es  de  hermosura. 
¡Qué  cabello!  qué  blancura ! 

ÍM  humilde  la' está  adorando 
i:!  tal  don  Félix!  Parece 
Que  le  dice  lo  que  amor 
Por  lisonja  ó  por  favor 
Miente,  engaña  y  encarece. 
Bien  se  tocan  en  Castilla; 
Mas  nunca  de  una  manera. 

ALMIRARTE. 

Vuélveme  el  retrato. 

D09a  ELVIRA. 

Espera; 
Que  el  aire  me  maravilla 
lk>n  que  está  puesto  el  tocado, 

Y  quisiérale  imitar. 
Si  me  le  quieres  liar ; 

Que  los  celos  en  que  has  dado 
No  te  han  de  hacer  descortés. 

ALnRAMTE. 

Otras  penas  me  la  dan. 

OOtiA  E|*V1«A« 

¿De  quién? 

ALMIIIAIITB. 

De  cierto  galán, 
Que  yo  te  diré  después.  (Van.) 

m 

ESCENA  ZXn. 

DOÑA  ELVIRA. 

Como  no  puede  la  mar 
Durar  mucho  en  la  bonanza, 
Ni  dejar  de  haber  mudanza 
Desde  el  placer  al  pesar; 
Como  no  faltan  desvelos 
Al  cuidado  del  honor, 
Asi  no  puede  el  amor 
Vivir  una  hora  sin  celos. 
No  me  enojara  el  retrato. 
Si  no  unas  letras  que  vi. 
De  un  hombre,  que  para  mi 
No  procedió  con  buen  trato. 
Si  enamorado  venia, 
¿Para  qué  me  dyo  amores. 
Con  que  á  tan  necios  favores 
Me  pudo  obligar  un  dia? 
Basta,  que  la  dama  adora. 
Pues  las  letras  ^ue  hay  aqui 
Lo  aflrman,  diciendo  ansi : 
(Lee.)  ff  Soy  de  Blanca,  mi  señora.» 
Pues  séalo  norabuena ; 
Que  no  digo  yo  que  no. 

ESCENA  XXin.  ' 

DOÑA  HIPÓUTA.  —  DOÑA  ELVIRA. 

üoffA  mróuTA.  (Ap.) 
Amor,  no  pensaba  yo 
Que  era  locura  tu  pena. 
íQuó  necia!  ¿A  qué  me  atreví? 

noff A  ELVIRA. 

Hipólita,  ¡qué enojada 

Que  debes  de  estar  conmigo ! 

DOÍVA  HIPÓLITA. 

¿Parécete  que  es  sin  causa? 

DOf(A  ELVIRA. 

Por  tu  vida,  one  fué  burla ; 
Que  ni  á  don  Félix  amaba. 
Ni  tuve  tal  pensamiento. 


Porque  fuera  ser  Ingrata 
A  los  méritos  del  Rev; 
Que  aunque  burle  mi  esperanza, 
Ya  es  vanidad  que  conmigo 
Se  murmure  que  se  casa. 

uiere  á  don  Félix,  prosigue; 
e  estarás  bien  emnleada 

n  caballero  tan  noble, 
Que  solo  tiene  una  falta; 
Que  en  un  retrato  que  trujo 
De  una  dama  castellana 
Por  reliquias  del  camino 

Y  los  peligros  que  pasa, 
Dice  á  la  margen  del  suvo 
(Que  con  ella  se  retrata ) : 

<  Soy  de  Blanca,  mi  señora  », 

Y  es  muy  linda  doña  Blanca. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Espera,  espera. 

OOfiÍA  ELVIRA. 

No  puedo. 


(V«».) 


ESCENA  XXtV. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

Ya  se  admiraban  mis  dichas 
Que  de  mayores  desdichas 
No  me  sucediese  el  miedo. 
Pero  al  fin  contenía  quedo 
De  que  esta  le  haya  dejado. 
Si  Blanca  celos  le  ha  dado ; 
Que  como  se  ve  querida, 
Trata  mal,  fácil  olvida, 

Y  es  necio  amor  confiado. 
Al  fin  me  asegura  ya 

De  que  le  puedo  querer. 
No  es  discreta  la  mujer 
Que  tales  licencias  da 
Cuando  enamorada  está ; 

gue  si  vuelve,  confiada 
n  que  fué  de  un  hombre  amada, 
Como  ellos  tan  poco  esperan, 
i*uede  ser  que  no  la  quieran , 

Y  que  se  quede  burlada. 
En  todo  vengo  á  perder ; 
Que  si  antes  celos  tenia 
De  una  mujer  que  quería, 
De  dos  los  vengo  á  tener. 
Pero  yo  sabré  poner 

En  estado  mi  afición. 

Que  cuando  su  condición 

La  obligue  por  su  mudanza 

A  volver  á  su  esperanza. 

Tenga  yo  la  posesión.  (Yuu.) 

Calle  con  vista  exterior  de  la  easa  del 

Almirante. 

ESCENA  XXV. 

EL  REY,  DON  FÉLIX  v  CHACÓN,  en 
háhUú  áe  noche, 

lET. 

No  quiero  que  nadie  entienda, 
Don  Félix,  mi  pensamiento. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿cómo.  Señor,  le  fias 
De  dos  hombres  forasteros? 

BET. 

Por  esa  misma  razón.— 
Llega  á  la  reja. 

nOX  FÉLIX. 

Yo  creo 
Que  nos  estará  esperando. 

tET. 

Gbacoo«i» 

CUAGOIt 

SeSor.- 


BBT. 

Está  atento, 

Y  apenas  te  avise  el  aire. 
Cuando...  ya  entiendes. 

CHACmi. 

Ya  entiendo. 
Mal  conocú  vuestra  alteza 
A  Chacón. 

DON  FÉLIX. 

^Iteza?oecio. 

GHACOir. 

¡Ab,  si!  no  se  me  acordaba. 
Pero  no  te  espantes  deslo; 
Que  llamar  á  nn  rev  alteza 
Solamente  es  privilegio 
De  damas  ó  de  bufones. 
Concede  amor  el  primero 

Y  la  locura  el  segundo. 
Supuesto  que  humor  profesa 
Tan  hidalgo  como  lA. 

ESCENA  XX¥I. 

DOfiA  ELVIRA,  en  una  rejabüia.^ 
Dicaos. 

DOfiAELVlBA. 

¿Sois  vos,  don  Félix?        {Bai9áti.) 

DON  FÉLIX. 

No  puedo 
Pensar  que  soy  yo.  Señora, 
Pues  que  vengó  á  ser  tercero 
Del  alma  misma  que  adoro. 

.  DOÑA  ELVIBA. 

¿Eso  os  entristece? 

DON  FÉLIX. 

Tengo 
Ocasión  para  matarme. 

DOÑA  ELVIBA. 

No  os  tengo  yo  por  tan  nedo. 
Pero  decidme,  si  vos 
Tuviérades  este  puesto. 
Siendo  mujer  (que  pudiera 
Haceros  m^jer  el  cielo), 

Y  os  sirviera  un  castellano. 
Un  extraiío,  un  caballero. 

Un  Mendoza,  un  hombre  al  fin 
De  buena  traza  y  discreto, 
O  el  rey  de  Araron ,  que  tkoe 
Tan  altos  merecimientos. 
Que  por  elección  pudiera. 
Si  no  lo  naciera,  serlo, 
¿A  cuál  quisiérades  mas  ? 

DON  FÉLIX. 

Al  Rey,  Sdíora,  confieso; 
Que  en  llegando  á  la  razón. 
No  doy  lugar  al  deseo. 

DOÑA  ELVIEA. 

Pues  decid  que  llegue  aquí ; 
Que  yo ,  por  vuestro  consejo. 
Quiero  mas  al  Rey  que  á  vos. 

DON  FÉLIX. 

¿Qttédecis? 

DOÑA  ELVIBA. 

Esto. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  ELVIBA. 

Que  le  llaméis. 

DON  FÉLIX. 

Y  es  muy  justo 
Que  castiguéis  con  desprecio 
A  quien  le  trujo  á  que  os  hable; 
Mas  contra  el  poder  y  el  tiempo 
Qué  resistencia  han  de  hacer 
a  desdicha  y  el  silencio?  — 


í 


Bien  podéis,  Seftor,  llegar.    (Al  Rey.) 
Licencia  tenéis. 

iiinr. 
Yo  li^o. 

(  Uigase  á  ¡a  reja  y  habla  bajo  con 
doña  Elvira.) 

DON  Nlix. 
4  Daennes,  Chacou? 

CHACÓN. 

No,  Señor, 
Despierto  estoy ;  que  no  pienso 

?ae  tengo  tan  buena  fama, 
mas  en  ofició  nuevo, 
Que  pueda  ecliarme  á  dormir, 
Ni  cuando  tú  velas  duermo. 
Duerma  el  rico,  el  que  no  debe, 
El  desposado,  el  contento, 
£1  que  ba  tenido  en  favor 
La  sentencia  de  su  pleito : 
Mas  no  duerma  el  que  anda  al  lado 
Del  Rey. 

DON  FÉLIX. 

Dudé  si  eras  necio, 

Y  eres  filósofo  ya. 

^  CHACÓN. 

¿Qué  tenemos? 

DON  FÉLIX. 

Vengo  muerto. 

CHACÓN* 

i  Tiráronte  algún  suspiro? 

DON  FÉLIX. 

Elvira  con  gran  despejo 
Me  düo  que  al  Rey  quería. 

CHACÓN. 

Serftn  de  Hipólita  celos, 
Si  sábelo  de  las  joyas ; 
Que  boy  be  sentido  revuelto 
Cuanto  en  la  maleta  estaba, 

Y  el  otro  dia  me  dieron 
A  la  bota  que  lenia 

A  la  cabecera,  un  beso. 

DON  FÉLIX. 

Las  damas  no  beben  vino. 

CHACÓN. 

Ya  lo  beben  en  secreto 
Como  los  moros,  y  hallaron 
Para  en  público  un  remedio. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

CHACÓN. 

A  la  mesa  les  trae 
Un  paje  vino  encubierto 
En  un  búcaro  de  barro. 
Porque  no  siendo  tudesco, 
No  lo  conozca  Calvan. 

DON  FÉLIX. 

Uo  hombre  viene:  ¿qué  barémos? 

E8GE1IA  XXVn. 
EL  ALMIRANTE,  de  noche;  TfiLLO. 

—  DtCBOS. 
ALHIIARTX. 

¿Que  tan  tarde  no  ba  venido  ? 

TCLLO. 

El  y  SU  bravo  escudero 

Se  armaron :  Chacón,  de  vino, 

Y  de  una  cota  su  duefio. 
Goo  esto  salieron  juntos. 

ALMIRANTE. 

¡En  buen  cuidado  me  ba  puesto 
Q  R^ !  Pues  no  be  de  acostarme' 
Basta  que  sepa  que  ba  vuelto. 
Ya  siento  mas  aguardalle 
Que  guardaUCk— iQué  es  aquesto? 


GUARDAR  Y  GUARDARSE. 

'  DON  FÉLIX.  (Al  AhHirante,) 

¿Oye,  hidalgo? 

ALMIRANTE. 

¿Qué  me  quiere? 

DON  FÉUI. 

Pase  adelante. 

ALMIRANTE. 

No  puedo; 
Que  vivo  aquí. 

DON  FÉLIX. 

Pues  haránle 
Pedazos. 

ALMIRANTE. 

¿No  ven  que  tengo 
Esta  espada  y  estas  manos?    (Riñen.) 

DON  FÉLIX. 

¿Es  el  Almirante? 

ALMIRANTE. 

¡Ab  perro! 

§ue  me  vienes  á  matar, 
me  has  venido  siguiendo. 

DON  FÉLIX. 

Mira  que  don  Félix  soy. 

ALMIRANTE. 

Ya  no  tengo  sufrimiento. 

RKT. 

Almirante,  sosegaos. 

ALMIRANTE. 

¿Quién  es? 

RET. 

E1Rey,yestadderto 
Que  deseo  vuestro  honor. 

ALMIRANTE. 

Yo,  Señor,  asi  lo  creo. 

RET. 

Don  Félix  y  yo  salimos 
Solamente  á  entretenemos^ 
Y  os  venimos  á  bascar: 
Llamamos,  y  nos  dijeron 
Que  no  estábades  en  casa. 

ALMIRANTE. 

Ya  para  el  servicio  vuestro 
Me  tenéis  aqui. 

RET. 

Pues  vamos. 

ALMIRAKTB.  (Ap.) 

¡Qué  confusión; 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡Qué  remedio 
Tan  discreto! 

CHACÓN. 

Mas  le  envidio 
Que  el  ser  Rey,  el  ser  discreto. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  easa  del  Almlraate. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  ALMIRANTE,  TELLO,  RAMIRO, 
Criados,  can  la  capay  la e^aúa de 
M  amo  y  un  espejo. 

ALMIRANTE. 

¿Que  el  Rey  envía  á  llamarme? 

RAMIEO. 

Si,  Se&or. 

ALMIRANTE. 

i  Qué  necio  vienes! 

TELLO. 

Notables  tristezas  tienes. 
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ALMIRANTE. 

Es  imposible  alegrarme. 

RAMIRO. 

Hace  fiestas  Zaragoza 
A  los  anos  de  su  alteza. 

ALMIRANTE. 

Yo  exequias  á  mi  tristeza. 

TELLO. 

¿Quieres  caballo  ó  carroza? 

ALMIRANTE. 

Saca,  Tello, el  alazán. 

(VaseTelh.) 
Llegsi  el  espejo.  (A  otro  criado.) 

RAMIRO. 

No  des 
Qué  decir ;  advierte  que  es 
Dia  de  salir  galán. 

ALMIRANTE. 

De  mi  ¿qué  pueden  decir? 

RAMIRO. 

Que  andu  triste. 

ALMIRANTE. 

No  te  espanto. 

ESCENA  II. 

DON  FÉLIX,  TELLO.— EL  ALMIRAN- 
TE, RAMIRO,  Criados. 

DON  FÉLIX.  (Encontrándose  con  Tello 
en  la  puerta.) 

¿Levántase  el  Almirante? 

TELLO. 

Ya  se  acaba  de  vestir. 

DON  FÉLIX. 

Estará  muy  enojado. 

TELLO. 

De  las  cuchilladas  no, 
Pero  de  que  al  Rey  bailó. 
Está  quejoso  y  turbado. 

£')ué  buena  debe  de  ser 
a  espada  con  que  reñias ! 

DON  FÉLIX. 

Es  la  mejor  de  las  mías. 

TELLO. 

Muestra  á  ver. 

DON  FÉLIX.    . 

¿Quiéresla  ver? 
Es  la  hoja  del  mejor  (Saca  la  espada.) 
Maestro  que  hay  en  Toledo. 

(£/  Almirante  ve  la  espada  en  el  < 
pejo.) 

ALMIRANTE. 

¡Oh  traidor!  que  va  no  puedo 
Sufrirlo. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  es  traidor? 

ALMIRANTE. 

En  el  espejo  te  vi 
Sacar  para  mi  la  espada. 

TELLO. 

Señor... 

ALMmANTB. 

No  me  digas  nada. 

DON  FÉLIX. 

i  Yo  la  espada  para  ti! 

ALMIRANTE. 

iNo  la  estoy  mirando  yo? 

Pues  ¡  tómo,  en  meflio  del  día  l..« 

DON  FÉLIX. 

Advierta  vueseñorla 
Que  Tello  me  la  pidió « 
Que  la  hoja  quiso  ver. 


COMEDIAS  ESOOGDíAS  DB  LOMS  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Si  f  SeSor»  yo  la  pedJ. 

DON  riux. 

Corrido  estoy ,  qne  de  mi 
Puedas  sospecha  tener; 

?ae  si  con  el  Rey  Tenia , 
o  no  sé  su  pensamiento. 
Ni  es  para  ningun  intento 
Matar  á  Yoeseñoria. 
Si  soy  boésped  importmio, 
Hoy  lo  dejaré  de  ser ; 
Qne  á  mi  no  rae  ha  de  tener 
Por  sospechoso  ningnno. 

ALMTRARTB. 

Tristezas ,  don  Félix ,  son. 
Perdonad ;  qne  estoy  de  suerte , 

?ae  todo  me  da  la  mnerte, 
odo  pienso  que  es  traición. 
No  os  espante  mi  aspereza , 
Pues  sois  de  mi  mal  testigo. 
Sufrid ,  snfrid  á  im  amigo 
Efetos  de  nna  tristesa. 

( Vase ,  y  los  eriaáói  e9n  él. ) 

EftCEIfA  m. 

DON  FÉLIX. 

Confoso  pensamiento, 

Ta  que  no  esperas  dicha. 

Sobre  tanta  desdicha 

No  puede  haber  tormento; 

Que  el  fin  de  la  esperanza 

Tiene  este  bien,  <(ue  es  no  esperar  ma< 

Pensé  que  al  Almiranle  [dansca. 

Cansaba  yo  desyelos, 

Y  son  del  Rcj  los  celos , 
De  doña  Elvira  amante. 
El  seso  le  ha  quitado 

La  fuerza  del  poder  y  del  cuidado. 

Y  á  mi  no  menos  fuerte 
Rigor  de  sus  enojos 
Delante  de  mis  cjos , 
Que  ya  no  esperan  verte « 
Pues  no  hay  hombre  tan  ■edo 

Que  se  atreva  á  esperar  sobrea»  des- 

[precio. 

ETCERA  nr. 

CHACÓN. «-  DON  FtiUX. 

•      CHACOfl. 

En  estando  el  dueño  loco. 
Toda  la  casa  lo  está. 

DOn  FÉLIX. 

¿Vienes  como  suties  ya  ? 
coAcon. 
Todo  te  parece  poco. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  tenemos? 

CHAGOÜ. 

Después 
Que  entra  Inés  en  tu  aposento. 
No  sé  con  qué  pensamienlo , 
Todo  lo  revuelve  Inés. 

DO!f  FÉLIX. 

ÍQué  escritorios  tengo  yo 
)  qué  pinturas? 

CHACOü. 

No  sé. 
El  cofre  revuelto  hallé 

?ue  doña  Elvira  nos  dl6t 
el  retrato  de  quien  sabet 
Con  mas  letras  detrás. 

DON  ViUX. 

¿Letras?  Muestra. 

cntcoR. 
Espordemáf 


En  casa  ^ieoi echar  llaves. 

DON  FÉLIX. 

No  las  puso  Inés  aquí. 

CHACÓN. 

Pnet  ¿quién.  Señor? 

DON  FÉLIX. 

Su  señora. 
Que  después  que  al  Bev  adora, 
Se  quiere  burlar  de  mí. 
(Lee,)  «Doña  Blanca  es  esu  dama: 
»Asi  su  galán  lo  quiere , 
»Por  si  acaso  se  perdiere , 
»Que  sepan  cómo  se  llama.» 

CBACON. 

Celos  andan  por  aqui ; 
Con  el  ftey  te  los  ha  dado. 

DON  FÉLIX. 

El  retratólo  ha  causado. 
Escucha. ' 

CEACON. 

¿Hay  mas? 

DON  FÉLIX. 

Dice  ansí. 
(Lee,)  c  El  galán  que  la  enamora 
>No  será  de  d<^a  Elvira , 
Bpues  dice  cuando  susjpira : 
>Soy  de  Blanca ,  mi  señora.» 

CHACÓN. 

Declaróse ,  celos  son. 

DON  FÉLIX. 

Celos.  Chacón,  6  desprecios. 
No  quiero  encuentros  tan  recios 
En  la  primera  ocasión. 
No  quiero  andar  cuidadoso. 
Después  de  ser  despreciado , 
Con  un  Rey  enamorado 

Y  un  Almirante  celoso. 
Las  paces  ya  con  don  Sancho 
No  oebieron  hallar  medio; 
Busquemos  á  mi  remedio 
Otro  camino  mas  ancbo. 
Licencia  voy  á  pedir 
Para  Irme  k  Ñapóles  hoy. 

j  CBACOH. 

¿Hoy? 

DONffiUZ. 

¿  No  sabes  ya  quIóD soy? 
Hoy  me  tengo  de  partir. 
Dale  á  Hipólita  esa  csja» 

Y  busca  postas  al  punto. 

CHACÓN. 

Ni  respondo  ni  pregunto. 

DON  FÉLIX. 

El  cofre  á  su  dueño  baja, 

Y  acomoda  en  la  maleta 

Parte  de  mi  ropa  blanca.  (V«Sf .) 

CHACÓN. 

¡Que,  aun  pintada,  doña  Blanca 
Nos  persigue  y  inquieta ! 
¿No  estibamos  bien  aqui? 
¡Cuánta  verdad  viene  á  ser 
Que  desdichas  por  miúer!... 

EgCElfAV. 
DORA  mPdLlTA.-^HACON. 

DOÜA  nr^LITA, 

No  lo  digas. 

CBAGOII. 

No  por  ti. 
doSahipóuta. 
Pues  ¿de  quién  las  quejas  aosf 

CHACÓN. 

De  Elvira,  por  quien  Mi  nmoa 

A  Ñápeles. 


¿Cómo? 

CHACÓN. 

Andamos 
Ea  láe§$y  teñUuim. 

DO.f  A  HIPÓLITA. 

¡Bien  pronunciado  latin! 

CHACÓN. 

Soy  lacayo  de  romance ; 
Basu  qne  á  saber  alcance 
A  conjugar  un  roda. 

DOSfABIPÓLirA. 

No  hayas  miedo  que  se  vaya. 

CHACÓN. 

Si  el  miedo  es  duda ,  no  cieo 
Que  le  tendré. 

DOÍIA  HiFócrrA.  (Ap,) 
Mi  deseo 
Mas  me  anima  que  desmaya ; 
Porque  me  vengo  de  Elvira. 

CHACÓN. 

Esta  caja  ne  mandó 
Beslitnirte,  en  que  yo 
Conozco  qne  no  es  ¡aentira. 

DOÍIa  HirÓLITA. 

Muestra  á  ver. 


NofaManada 
De  lo  que  diste  y  me  diói. 

DOÜAHIFÓUrA. 

No  mirólas  joyas,  ao. 

CHACÓN. 

Pues  ¿qué  miras « si  guardada 
Estuvo  siempre  coa  llave? 

DOÜAHIPÓLrrA. 

Miraba  si  viene  aqui 
Aquel  alma  que  le  di. 

CHACÓN. 

Alma  de  pcNcho  tan  grave 

ÍCómo  pudiera  caber? 
réseloá  preguntar; 
Pero  ni  él  la  ha  visto  dar. 
Ni  t6  la  verás  volver. 
No  hay  amante  qne  no  diga 
Este  del  alma ,  en  que  siente 
Las  penas  de  aflM>r :  —-y  mieale; 
Que  solo  d  cuerpo  le  obliga. 
Pero  dime  cómo  aoo 
Las  almas  de  las  miqefee* 
Porque  hay  muchos  pareceies. 

DOJVAmróUTA. 
Yo  tengo  por  opinión 
Qne  son  de  flnaes  diamaatea. 

CHACÓN. 

Pues  ¿por  qué  diceu  mal  deltas 
Los  hoHriires ,  si  por  venoeHaa 

Las  labran  con  semejantes? 

aofUmPÓLiTA. 
Porque  las  quiere  el  mejor. 
Si  6mda  saé  beneficios. 
Fáciles  para  sus  vicios  ^ 

Y  firmes  para  su  honor. 

caAOoiv. 
Voyme  per  t»  reapoader, 

Y  porque  voy  á  buscar 
Po8tas.Adios.  (I^«M-) 

BSGEIIA  VL 

DOÑA  HIPÓLITA. 

No  hay  pesar 
Que  00  traiga  algún  placer. 
Si  envidia  pude  tenet 
De  la  ventura  de  Elvira » 
Ya  con  saber  que  ea  ■cnifra 


Me  consuelo  en  tanto  pena , 
Porque  si  es  grande  Ja  ijena , 
Menor  la  propia  se  mira. 
Para  mi  no  faé  mudanza 
Irse  don  Félix ,  fortuna , 
Porque  no  temió  ninguna 
Quien  nunca  tuvo  esperanza. 
Castigó  ia  confianza 
De  Elvira  amor  con  ausencia : 
Vana  fué  su  diügencia; 
Que  dichoso  viene  á  ser 
Quien  no  tiene  qué  perder» 
Pues  no  ha  menester  paciencia. 
Yo  te  agradezco,  desden , 
Que  fueses  tan  desigual , 
Pues  no  hay  mal  oue  iguale  al  mal 
De  haber  tenido  al^un  bien. 
Amor,  ya  no  hay  bien  por  quien 
Con  triste  ausencia  me  penes» 
Si  contra  mis  bienes  vienes; 
Que  mas  presto,  aunque  mortales , 
Olvida  el  tiempo  ios  males 
Qoa  la  memoria  loe  bienes. 

E8GE1IA  Vn. 

DOflA  ELVIRA.  INÉS.  —  DOSA 
HIPÓLITA. 

DoflíA  ELvnu.  (Ap,  á  !néi,) 
Hipólita,  lo  sabrá. 

ruts. 
Pues  pregúntaselo  á  ella. 

n05ÍA  ELVIRA. 

No  quiero  informarme  della. 

vxts. 
Bien  dices,  vengada  está. 

DoffÁmPóLiTA.  (A  doña  Elvira,) 
iVieues  á  ver  si  se  va 
Don  Félix? 

B05IA  BLViaA. 

¡Yo !  ¿Para  qué? 
Que  se  vaya  ó  que  se  esté, 
A  mi  DO  me.  importa  nada. 

nOiU  HIPÓLITA. 

Pues  si  estás  tan  consolada , 
Haz  cuenta  que  ya  se  ftié. 

WAk  SLVI1U. 

Si  tú  DO  lo  sientes  mas 
Que  yo,  Hipólita,  lo  siento. 
Asegura  el  pensamiento 
De  la  sospecha  en  que  estás. 

DOKA  HIPÓLITA. 

Si  tu  crédito  me  das. 

Verás  que  no  tengo  acción 

Al  rigor  desta  ocasión , 

Pues  en  aquesta  mudanza 

Nunca  tuvo  mi  esperanza 

Sospechas  de  posesión. 

Y  que  lo  sientas,  Elvira, 

O  no  lo  sientas,  á  mi 

Ño  me  va  nada ;  que  á  ti 

Este  desengafío  mira. 

Por  Blanca  Félix  suspira. 

Eso  de  Italia  es  fingido; 

Su  blanco,  por  Blanca,  ha  sido 

Castilla  en  esta  ocasión ; 

Que  en  los  montes  de  Aragón 

no  nacen  yerbas  de  olvido.       (Vaic) 

ESCENA  Vin. 
DOflA  ELVIRA,  INÉS. 

DOfVA  ELVUU. 

¿De  qué  sirve ,  Inés,  quefOf 
DisimnIar  el  dolor? 
One  DO  es  posible  que  amof 
Fidkncia  pueda  tener, 


GUARDAR  Y  GUARDARSE. 

¿No  bas  visto  la  agua  romper 
La  presa»  cayos  enojos 
Lleva  también  los  despojos  Y 
Pues  asi  mi  amor  ha  sido. 
Que  del  alma  detenido, 
Rompe  la  presa  á  los  ojos. 
De  celos  de  aquella  dama 
(Que  suele  quien  los  padece 
Imaginar  que  aborrece , 

Y  lo  que  adora  desama). 
Tuve  encubierta  la  llama 
Con  fingida  resistencia. 
Hasta  que  llegó  la  ausencia, 
Como  suelen,  recibidas. 
No  sentirse  las  ¡Muidas 
Hasta  acabar  la  pendencia. 
Ya  es  tarde  para  fingir. 

A  Félix  adoro  y  quiero; 
El  se  parte ,  yo  me  muero: 
Pues  ¿qué  remedio?  Morir. 
Necia  he  sido  en  resistir 
Mis  celos ,  cuyos  respetos 
Producen  tales  efetos. 
Si  amor  se  aumenta  después , 
Porque  es  imposible,  Inés, 
Ser  cekM  y  ser  discretos. 

ir£s. 

Agora  que  al  Rey  has  dado 
Esperanza  de  favor, 
;  Sales  con  tener  imior 
A  quien,  de  ti  despr^ado. 
Se  parte  desesperado! 

Y  ¡  después  que  le  escribiste 
Tan  Ubre,  y  del  burla  hiciste ! 

tOftk  ELVIRA. 

Mal  sabes  la  condición 
De  ios  celos,  porque  son 
Risas  falsas  de  hombre  triste. 
Cuando  veas  á  quien  ama 
Con  celos  reirse,  advierte 

?ue  el  corazón  de  otra  suerte 
lernas  lágrimas  derrama; 
Porque  la  celosa  llama 
Cuando  quiere  bien  á  quien 
Trata  con  falso  desden , 
Es  juez  en  tribunal, 
Que  al  preso  que  trata  mal 
Quiere  sentenciarle  bien. 
¡  Ay,  Dios!  lués,  quien  pudiese 
Detenerle! 

iif^. 

Bien  podrás. 
Si  lo  que  diciendo  estás 
De  tu  misma  boca  oyese. 

DOÑA  BLVIBA. 

Pues  aunque  á  mi  honw  le  pese, 
Hoy  le  pienso  detener. 

1SÉS, 

Del  Rey  ¿qud  piensas  hacer  ? 
DoilA  BLvnu. 

Desengafiarle  en  rigor ; 
Porque  solo  con  amor 
No  es  poderoso  el  poder. 
{fottie.) 


Sala  del  Real  palacia 

E8GEIIA  UL 

EL  REY,  DON  FÉLIX. 
non  FI^IX. 

Con  razón  os  maravilla 
El  dejar  á  Zaragoza. 

RBT. 

1  SoD  por  ventura,  Hendoz&f 
Soledades  de  Castilla  ? 

vori  FÉLIX. 

Bien  pienso  que  vuestra  alt^ 


No  juzga  á  descortesía 
De  la  merced  qire  me  hacia. 
Ni  á  ingratitud,  ia  presteza 
Con  que  me  quiero  partir 
A  Ñapóles,  si  es  testigo 
De  un  poderoso  enemigo 
Que  me  intenta  perseguir 
£n  la  corte  de  Aragón , 
Ad  virtiendo  lo  que  hiciera 
Si  á  la  de  Castilla  fuera. 

BEY. 

Pues,  don  Félix,  ¿qué  ocasión 
Os  mueve  á  salir  de  aqui , 

Y  dónde  vais  que  tengáis 
Mas  seguridad,  si  estáis. 
Como  amparado  de  mi. 
Guardado  del  Almirante* 

Y  á  entrambos  debéis  amor? 

DOIf  TÉLIX. 

Oíd  y  veréis,  Señor, 
Si  es  á  mi  vida  importante. 
Otra  vez,  Pedro  invicto,  mi  esperanza 
En  tantas  confusiones  importunas. 
Por  ver  si  hallaba  en  su  rigor  mudanza^ 
Os  hice  relación  de  mis  fortunas ; 
Agora  con  mortal  desconfianza. 
Aunque  pudiera  remediar  algunas « 
Vuelvo  a  decir  mi  pena  y  mi  partida. 
Ultimo  canto  de  mi  cisne  vida ;      [dos 
Que  los  hombres,  Señor,  tan  bien  naci- 
Aguan  la  sangre  cuando  son  ingratos 
A  tantos  beneficios  recebidos. 
Ni  puede  haber  honor  con  falsos  tratos. 
Los  principes  ¿oh  Pedro!  esclarecidos. 
De  sus  mayores  Ínclitos  retratos. 
Verdades  auieren,  porque  son  verdades 
Coronado  olason  de  majestades. 
Yo  vine,  como  ds  d|je,  de  Castilla 
Hasta  la  raya  de  Aragón  huyendo , 
Por  la  razón  que  á  tantos  maravilla. 
Cuando  su  Rey  me  estaba  defendiendo; 

Y  de  un  arroyo  en  la  esmaltada  orilla 
De  azules  linos,  que  le  están  bebiendo 
Las  limpias  aguas  para  ser  mayores, 

O  guarnecer  de  perlas  sus  colores, 
En  hábito  de  rica  labradora 
Hallé  con  otra  dama  á  doña  Elvira, 
Sol  de  mis  ojos  y  del  cielo  aurora. 
Que  las  espaldas  de  la  noche  mira. 
Si  vence  amor,  si  mata,  si  enamora. 
Si  lo  del  arco  y  flechas  no  es  mentira. 
En  mi  se  vio,  pues  desde  entonces  creo 
Que  estoy  de  muerto  amor,  y  amor  dé^ 

[•eo. 
Lleváronme  á  su  casa,  al  pié  de  un  mon- 
Jard in  y  recracíon  del  Almirante ,   [te» 
Cuando  con  lineas  de  oro  el  faoriaome 
Bañaba  el  sol  en  púrpura  flamante. 
Mas  porque  no  es  razón  que  me  remonte 
A  dicresiones  como  tierno  amante. 
Hallóme  hablando  con  Elvira  el  dia. 
Que  ella  alumbraba,  y  él  anochecia. 
Aquel  pliego  que  os  di  me  dio  partien- 

[do, 

Y  cuando  va  el  caballo  me  esperaba. 
cPésame  de  queos  vais»dijo,encubrien« 
El  nombre  que  saber  solicitaba ;     [do 
Mas  cuando  yo ,  por  sa  bemosnra  ar*- 

ídiendOy 
De  verla  mas,  desconfiado' estaba» 
En  la  ibisma  posada  que  mediatas 
Hallan  su  luz  mis  esperanzas  tristes. 
Solicito  su  amor,  y  al  fin  mereaeo 
Que  favorezca  el  pensamiento  rolo ; 
Hablo  con  vos,  y  oyéndoos  eMondeaco; 
Que  pues  la  amáis,  amarla  es  desvario. 
Mandaisroe  hablarla,y  mi  personaofrefe* 

[to; 
Venando  de  la  noche  el  manto  frió 
La  tierra  vlst<vd«  suspensa calma^ 
A  ver  á  Elviraroo  Uevatoain 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARMO. 


^it¿l«  tod»  fli  aoiias  7  smiriros, 
Dgdas,  tcoMfet  y  ooBgcjas  irisies. 
PoisaiKlo  ser  tnicioii  querer  seniroSt 
Qoerieodo  lo  qoe  tos  Uoibieo  quisistes. 
Sin  esto,  y  qae  me  obligui  i  aoTertíros 
Qnien  soy  y  las  mercedes  que  me  hicí>> 

[tes. 
Hay  mocho  qoe  peosar  del  Almiraote» 
Celoso  del  poder  de  on  Rey  amaole. 
El  está  loco,  y  ooo  temor  y  celos , 
Picosa  qoe  wb  oíatarlehabeis  mandado, 
Y  goiroase  de  mi  coo  mil  recelos , 
De  qoe  por  esto  soy  Toestro  príTado. 
T  llegan  i  tal  ponto  sos  desTelos, 
Qoe  me  bosca  las  armas  con  coidado; 
Melancólico  al  fin,  traidor  me  nombra. 
Hoye  y  se  espanta  de  sn  misma  sombra. 
Con  esto,  ¿como  pnedo  persuadirme 
Seros  á  tos  traidor  y  al  Almirante? 
Poes  mal  poedo  olvidarla  sin  partirme; 
Qoe  nadie  olvida,  la  ocasión  delante. 
Si  en  Ñipóles  os  sirvo,  divertirme. 
Lejos  de  España,  jozgan  importante 
Mis  breves  dichas,  para  coya  aosenda, 
Perdón  os  pide  amor,  y  yo  licencia. 

MT. 

To  os  agradeieo,  don  Félix» 
Besoiodoo  tan  hidalga 
T  el  haber  con  ul  respeto 
Guardado  4  qoien  soy  la  cara. 
Poes  envidiable  i  los  hombres , 
Qoeieis  volver  las  espaldas, 
A  taoto  amor  focitivo, 
A  voestra  qoerida  patria ; 
El  mióos ofirezoo  al  premio 
Con  oOdo  para  lulia, 
Qoe  eoDOicais  de  qoésoerte 
Tales  servicios  se  pagao. 
No  os  vais  hasta  qoe  os'avise. 
Botre  tanto  qoe  os  despachan , 
T  porqoe  viene  don  Joan, 
Tomad  de  on  Rey  la  palabra, 
Qoe  00  os  partirás  qoejoso. 

MR  r¿Lix. 


De  voestras  reales  plantas 
Resomil  veces  la  tierra. 


(f««.) 


EL  ALUIRAIiTE.— EL  RET. 

ALHOASTB. 

¡Hioaieqoe  me  llamaba 
Yoestra  alteza  don  Ramiro. 

UT. 

Mocho,  Almirante,  me  espanta 
Qoe  os  cansen  tantas  tristezas 
Imaginaciones  vanas. 
Dleenme  ooe  habeb  perdido, 
No  digo  el  seso,  qoe  basta 
La  prodenda ;  qoe  habéis  dado 
En  nnaffinar  qoe  os  matan. 
Goalqoiera  espada  os  asoodin; 
Y  siendo  tan  noble  espada 
La  de  don  Felfee,  anooie 
La  colpais  de  qoe  os  agravia. 
81  tales  melancolias 
Proceden  de  ser  la  cansa 
El  servir  honestamente 
Unrey  mosoá  voestra  henoMs; 
Yolved  en  vos.  Almirante, 
No  perdáis  la  confianza; 
Qoe  si  en  palacio  estnvien. 
Servirla  yo  finen  honrarla. 
Aqoi  sirve  don  Enrique 
A  dofia  Ana  de  Monada, 
SI  conde  de  Ribi^orza 
A  dofia  Sol  de  Peralta, 
Don  Lorenzo  de  Aragón 
A  la  hermosa  dofia Toana 
De  ToMo,  y  don  Ramiro» 


A  C 

Qo 

h 


Coa  ser  casado,  á  Casandn ; 

Y  otros  mochos  desta  soerte. 
Con  la  honestidad  qne  tratan 
Los  nobles  tales  sujetos. 

Asi  nn  dia  qoe  dañaba 
Aqoel  rey  de  ingalatem. 
Con  la  dama  qoe  diócaosa. 
Cavándosele  la  liga, 
A  b  orden  qne  boy  so  llaorn 
La  Jarretera,  con  letras 
Qne  so  honesto  amor  declaran. 
Mal  le  venga  á  qoien  oial  piensa, 

Qoe  yo  sabiendo  qne  pasan 
De  la  razón  voestros  celos, 
Qoiero  de  servir  dejarla, 

Y  para  segorídad , 

Qoe  vos  llevéis  la  embajada 
A  Portogal  de  mis  bodas, 
e  con  so  Infanta  se  tratan; 

oe  mas  me  importa  mirar 

or  la  vida  y  por  la  ftma 
De  nn  vasallo  como  von, 
Qoe  bizarrías  ni  galas. 
Que  pocos  aios  perdonan , 
Porqoe  en  goardando  ona  daitt 
Padre,  mando  ó  hermano, 
üo  hay  amor  como  dcjalla. 

AUniAHTB. 

Mil  veces,  invicto  Pedro, 

Beso  esa  mano,  one  basta 

Al  cetro  de  los  dos  polos. 

Que  el  sol  apenas  abraza. 

Donde  estás,  si  es  globo  el  nmndo. 

Pones  las  heroicas  plantas, 

Roego  á  Dios  qoe  el  mondo  pongas 

Sobre  el  anti|»oda  opoesto, 
A  quien  las  minas  indianas 
Besen  con  doradas  bocas ; 
Qoe  TO,  si  mi  vida  alcanza 
Donde  pide  mi  deseo. 
Haré  en  to  servicio  haiafias 
Qne  pongan  admiración 
A  las  edades  pasadas. 
Iré  á  Portogal  contento 
Con  la  mayor  arrogancia 
De  ostentación  de  riqoeza 
Qoe  haya  celebrado  Espafia. 
Traer  i  mi  costa  qoiero 
So  serenisima  Infanta, 
Reina  nuestra  y  de  Aragón, 
Qne  ya  so  venida  aguarda. 
Pero,  Sefior,  bien  sabéis 

Se  no  es  justo  que  mi  hermana 
ede  sola,  hermosa  y  moza 
Al  gobierno  de  mi  casa. 
Casarla  quiero  primero. 
Si  dais  licencia ;  qoe  tratan 
So  casamiento  en  Castilla 
Los  Zúñigas  y  los  Laras. 
Resolverme  pienso  luego, 

Y  á  qoieo  gostáredea  (ulla; 
^oe  no  teogo  condición 

ra  hacer  aosendas  largas. 


f 


í^ 


Pienso  ooe  no  es  menester ; 
Qoe  yo  la  tengo  casada. 

ALUIRARTE. 

¡Casada,  Sefior!  ¿Con  quién? 

niY. 
Con  el  marqués  de  Miralba. 

ALHIlARn. 

No  le  conozco.  Señor. 

KEY. 

Es  im  estado  en  Italia 

De  gran  calidad  y  hadeoda. 

*  PireeeqiefiltaB  versos. 
tFllOinveiie. 


Poes  ¿cómo  poede  llevarla 
A  Italia,  sí  me  mandáis 
IráPoitogal? 


Casalda, 
Y  llevarila  so  esposo. 


iCómoao  esposo,  si  tarda? 

aev. 
No  tardará ;  qoe  esu  ooche 
Le  teodréis  en  voestra  casa; 
Qoe  ha  de  llegar  por  la  posta. 
Yes  entre  tanto  adornalda ; 
Qoe  ha  de  ir  ooomigo  el  Marqoes. 


Qoislera  tener  mil  alons 
Qoe  ofrecer  á  voestra  alteza. 
Gompia  el  délo  la  esperana 
Qoe  de  vos  tiene  Angón 
Y  qoe  envidia  toda  Espafia. 
(Feote.) 


Sala  ea  casa  iel  Alaiíaate. 


DONFÉUI,CHAC01I. 

DOS  FÉUZ. 

¿Está  todo  prevenido? 

CHACOn. 

Es  tan  poca  nuestra  ropa. 
Que  por  tierra  viento  en  popo 
Pudieras  haber  partido. 
Estoy  agoardanoo  á  Inés, 
Qne  la  dobla  y  la  perfuma 
noN  ttm. 


Yo  me  voy;  mas  no  pre^ 
Qoe  podre  vivir  despoes. 
Respetos  de  ooa  corona 
Cansa  de  mi  moerte  foeioo. 

CIAGOH. 

Seis  galeras  me  dgeron 
Qoe  estaban  en  Barcelona. 

non  wÉLOL 
¡Plega  al  cielo  qoe  la  nmr 
Me  anegue! 

ciiAcmr. 
NopImáDíos; 

?oe  vamos  Jontos  los  dos, 
no  me  qoiero  pasar 
Por  agoa,  qoe  no  soy  hoevo. 
Tó,  sieres  boen  nadador , 
Echa  en  remojo  to  amor. 
Como  aqoel  pobre  mancebo 
Que  quiso  beberse  d  mar. 
Que  tantos  locos  anen ; 
Porqoe  yo  en  una  bodega 
Pienso  mandarme  enterrar. 

DON  FÉLIX. 

¡Plega  á  Dios  qoe  multipliqoe 
Su  furia  d  mar,  de  manen 
Que  se  pierda  la  galera 
Y  todo  se  vaya  á  pique! 

CHACOÜ. 

Por  d  hisopo  bendito. 
Que  te  has  de  ir  solo. 

B01ir¿LIX. 

No  qoiero 
Yivir. 

CHACOn. 

Yosf. 

DOn  FÉLIX. 

Ya  no  espero 
Yida ,  morir  solicito. 


cueoir. 

¿Cómo  morir?  Ni  lo  nombres 
YíTe  este  poco  que  ves; 
Que  hay  grande  tiempo  después 
Para  eslar  maertos  los  hombres 
Caando  en  un  sepulcro  veo 
De  mármol  una  figura , 
Que  bá  dos  mil  anos  que  diíra 
Con  sus  armas  y  trofeo , 
Y  fué  su  vida  sesenta. 
Aconsejo  á  mis  amigos 
Vivan  de  espado. 

DON  FéLIZ. 

Enemigos 
Celos,  levantad  tormenta, 
Aunque  me  llevéis  á  Argel. 

CBACOH. 

¡Vive  Dios,  de  no  ir  allá ! 
Chacón  cantivol  No  bari 
Presa  en  mi  Zaide  Arambel. 
]0h  agua!  Oh  nieyes!  Ob  hielos!. 
¿Cuándo  un  hombre  foé  por  vino 
Camino  de  Argel? 

oo:t  Félix. 

Camino 
Del  infierno  son  los  celos. 


ESGSNA  XU. 
DOÑA  ELVIRA.--^DiCHOii. 

DOÜA  ELVIRA. 

¿Qué  maldiciones  son  estaSi 
Se&or  don  Félix? 

DOTf  FÉLIX. 

Señora, 
Al  mar  en  que  van  agora 
Mis  esperanzas,  dispuestas 
A  dar  a  mi  Vida  fin. 

CHACÓN. 

Deten  un  desesperado 
Amante,  pues  has  llegado 
A  tal  tiempo,  serafin. 

DOÑA  ELVIRA. 

iTo!¿Cómo? 

CHACÓN. 

-    Pues  ¿qué mujer 
No  sabe  desde  que  nace 
Cómo  este  enredfo  se  hace 
De  ablandar  y  detener? 

'  DOf A  ELVIRA. 

Si  yo  pudiera.  Chacón , 
¿Dudas  tt  que  yo  lo  hiciera? 
Pero  si  Blanca  le  espera, 
¿No  ves  tú  que  no  es  razón? 

CUACDlf . 

¿Qué  Blanca  nf  calabaza. 
Si  está  en  Toledo,  y  nos  vamos 
A  Ñipóles?  ... 

■DOR  FÉLIX. 

No  llevamos 
Para  ser  amigos  traza. 
Queriendo  al  Rey  en  que  adora 
La  seAora  dófta  Elvira. 

DOÍIa  ELVIRA. 

De  celos  fbé  la  mentira; 

toe  lo  que  yo  quiero  agora 
s  rey  de  mi  pen.samiento, 
Que  no  es  el  rey  de  Aragón. 

DON  FÉLIX. 

¿Burlas  en  esta  ocasión ,   - 
Argel  de  mi  entendimienlo? 

DOÍ^A  ELVIRA. 

No  son  borlas,  sino  veras. 
Porque  en  llegando  á  perderte, 
Serás,  Mendoza,  mi  muerte. 

L-n. 


GUARDAR  Y  GUARDARSE. 

DON  FÉLIX. 

¿Matarme  otra  vez  esperas? 

DOSÍAELVIKA. 

Pues  ¿cómo  soy  yo  tu  muerte? 

DON  FÉLIX. 

Porque  el  Iribe  aborrecido 
Es  menos  mal  que  querido^ 
Siendo  forzoso  perderte; 

ane  aborrecido  un  amante 
as  presto  consuelo  intenta; 
8ue  si  querida  se  ausenta, 
o  hay  tormento  semejante* 

boÍIa  ELVmA. 
¿Forzoso? 

DON  FÉLIX. 

$!<,  porque  al  Rey 
Le  dije  que  te  adoraba, 

Y  por  eso  me  ausentaba. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  ¿cuál  es  mas  justa  le^ 
¿Quererte  á  ti  por  mando, 
O  al  Rey  por  galán? 

DON  FÉLIX.- 

¿Qué  haré, 
Chacón?  Pero  no  podré 
Quebrar  lo  que  he  prometido. 
Yoym6.  Adiós. 

CHACÓN. 

Vuelve  á  mirar   • 
Aquellos  ojos,  sefior. 

DON  FÉLIX. 

¿Seré  el  primero  traidor 
Que  supo  amor  disculpar? 
¿No  están  las  historias  Uenas 
De  engaños  y  deslealtades  ? 
Pnes  ¿qué  temen  mis  verdades? 
¿Qué  mas  pena  qué  mis  penas? 
Vuelvo  á  verte...— Mas  no  puedo 
Ser  traidor  y  ser  qniensoy. 
Adiós,  mi  bien:  yo  mevoy. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Ingrato!  Qnejosa  quedo 
De  tu  crueldad. 

CHACÓN.  {Á  su  amo,) 

'    ¿No  te  mueven 
Aquellas  perlas  hermosas, 
Que  en  aquel  jardín  de  fosas 
Dos  cielos  de  ninas  llu^v^?.  i  .  . 

DON  FÉLIX.  / 

¿Cielos  de  niDits,  Cbaoon? 

«    GlUCOlf.  ;i 

¿No  la  ves  hacer  pueberos? 

DOM  FIÉUX. 

Ojos,  traición  es-  perderos4. . 
—Mas  si  quedarme  es  tfaldon^ 
El  quedarme  difleuho, 

Y  ef  irme  si  ingrato  soy. 

CHACÓN. 

Para  conjurarte  estoy, 
Sefior,  en  lenguaje  culto. 
Por  aquel  candor  brillante  ' 
Que  viva  luz  y  alma  ostenta , 
Amigue  canoro  se  argenta 
El  piélago  naufragante , 
Que  de  sus,  te  duelas,  ojos. 

DON  FÉLIX. 

Ahora  bien,  ojos  serenos. 
Yo  os  quiero  dar  por  lo  menos ' 
Vida  y  bonor  en  despojos. 
Dadme  esa  mano  de  ser 
Mia,  y  el  poder  me  mate. 

DO?U  ELVIRA. 

El  Rey  es  rey :  cuando  trate 
De  hacer  espada«l  poder. 
Apelar  á  su  grandeza.  . 

DON  FÉLIX. 

Pues  ya  tan  estrechos  lazos 
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Confírmense  con  los  brhzos. 
Córteme  el  Rey  la  cabeza. 

ESCENA  Xm. 
DOSA  HIPÓLITA.-D1CBOS. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Bien  por  mi  fe! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  te  adnckira? 
¿No  me  puedo  despedir? 

D05fA  IflPÓLiTA. 

Puedes;  pero  no  decir 
Que  le  aborreces,  Elvira. 
¿Acuerdaste  que  dijiste 
tQuiereá  don  Félix»,  haciendo 
Burla,  y  libertad  fingiendo? 
Por  desprecio  me  le  diste. 

.  DONA  ELVIRA. 

Era  liberal  y  franca, 
Como  quien  celosa  está. 

DOÑA  mPÓLITA. 

Y  dona  Blanca  ¿qué  hará? 
Que  es  muy  linda  doña  Blanca. 

CBACON.   . 

Doña  Blanca  está  en  Toledo 
Labrando. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Déjame  hablar. 
Chacón ,  pues  me  dan  lugar 
Para  que  les  pierda  el  miedo.  —    • 
¿  Eras  tú  la  que  estimahas 
Al  Rey? 

DOÑA  SLVIltA. 

Y  agora  tambiep. 

DOÑA  itipóLrrA. 

Pues  ¿cómo  abrazas  á  quien 
Por  el  Rey  menospreciabas? 

DOÑA  ELVIRA. 

Porque  á  quien  viene  ó  quien  parte, 
De  justicia  se  le  deben 
Los  brazos.  : 

DOÑA  mPÓLiTA. 

'Mucho  se  atreven 
Tus  mudanzas  á  culparte. 
Mal  cumples  con  tn  nobleza, 
Siendo  la  mayor  el  dar. 
Porque  volver  á  tomar 
Lo  que  se  ha  dado  es  bájesa. 
Mas  no  pienses  que  yo  estaba 
Segura  de  que  tenia 
A  don  Félix;  que  sabia 

Y  sé  que  á  ninguna  amaba; 
Si  bien  puede  ser  que  agora 
Te  quiera  (asi  el  tiempo  obliga), 

Y  aquel  retrato  no  diga: 
fSoy  de  Blanca,  mi  seliora.» 
Extraños  los  hombres  ^on. 
Pero  ¿qué  mé  maravilla 
Que  á  voluntad  de  Castilla 
Yaigan  fueros  de  Aragón? 

Y  tu  que  á  olvidar  y  á  amar 
De  su  mudanza  aprendiste ,  ' 
¿Cómo  las  joyas  volviste, 

Si  te  hablas  de  quedar? 
Bien  la  volunud  pagaste*   • 
Ya  que  á  quedar  te  resuelTes* 
Pues  aunque  las  joyas  vuelves, 
Con  la  mejor  (e  quedaste. 
Pero  no  hay  de  qué  me  espantes, 
Si  igualmente  nos  olvidas,' « 
Porque  soh  muy  parecidas. 
Las  almas  á  los  diamantes:, 
Que  el  precio  grande  á  que  viene ' 
Mas  la  estima  que  el  valor, 
Hace  mayor  ó  menor    • 
Entendeflos  quien  los  tiene.   . . 


40i 

Hipólita,  si  por  mi 
Tengo  de  hablar,  ore  atenta 
Lo  qoe  an  honbre  Ío«o  inicnUí: 
Oje,  y  Tengar&ste  ansi. 
Si  en  el  instanie  qne  wi 
AElnra,  ftiésateldad 
Alma  de  mi  voluntad , 
No  foé  agravio  no  qoererte, 
Pues  ya,  coando  quise  verte, 
esuba  sin  libertad. 
Si  JO  dos  abnas  Infiera 
(Asi  to  lealtad  me  admira), 
Diera  la  primera  i  filTtra» 

Y  la  segunda  le  diera. 
Una  tenso :  considera 
Que  no  la  puedo  partir. 
Ya  no  te  puedo  rendir 
Desta  Tíioria  la  palma; 
Que  siendo  espiritu  el  alma» 
1  Quién  la  podrá  dividir? 
La  que  dices  que  me  diste 

Y  entre  las  joyas  no  bailaste. 
Es  porque  no  la  buscaste 
Con  la  atendOB  que  pudiste; 
Que  cuando  darla  quisiste» 

Y  no  la  pude  querer, 
¿Qué  caigo  puedes  hacer 
De  que  no  le  la  vol  vi  t 
Quesinolarecibf, 
¿Cómo  la  puedo  volver? 
Si  Elvira  celosa  un  dia 

Me  dio,  y  hoy  vuelve  i  quitarme, 
Dime,  ¿cómo  pudo  darme, 
Si  entonces  no  me  tenia  f 
Ni  darme  sin  mi  podía ; 
Que  cuando  darme  intentó  9 
De  su  abna  me  sacó. 
Aunque  celosa  me  daba: 

Y  pues  ftier^  deüa  estaba. 
No  era  suyo  entonces  yo. 
Son  los  caos  inhumanos 
Como  niños  que  se  enc^n. 
Que  aunque  lo  estiman,  arrojan 
Lo  que  tieoen  en  las  mamM. 
Ansi  con  enojos  vanea 
Arrojóme  Elvira  un  dia ; 
Pero  como  yo  sabia 

Qoe  eran  nmos  sus  enojos. 
Acallé  las  de  sus  ojos 
Con  darle  lo  que  quería. 

aO.lA  BirÓUTA. 

Bien  te  sabes  disculpar. 
Si  mi  volunlid  quisiera. 

noB  r¿Liz. 
No  basta  para  venganza, 
'er  que  mi  locura  mtenta 
Querer  lo  que  quiere  un  Rey  ? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  m  LOPE  9B  VEGA  CARPIÓ. 
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EL  AUiiRANT9.-^ttiqB0f . 
fiM  aquí  ^p  Féli^? 

Lk«9 
A  tiempo  nMefioria, 
Que  esu^  triaoAo  mi  aufeiKia. 

AUaiAHTC. 

Ya  no  seri  para  ll^liii; 
Agradecedme  las  nueíat. 
ACastiUavolvoéia 
Porque  están  las  paces  hechai. 
Don  Sancho,  vuestro  enemigo. 
Casado  en  Toledo  queda 
Con  vuestra  hermana,  y  el  Rey 
Os  casa  con  doia  Elena, 

Su  hermana ;  que  desta  sMrlo 
Las  amistadlas  coneletta. 
Dale  el  parabién,  Elvira, 
Al  sefior  don  Félix. 


DoiAcurmi. 

Sea 

Para  bien,  señor  dpn  Félix. 

noH  Fi^iy. 
No  aderto  á  daros  re^ppesta. 

nOHA  Uff  ÓI.ITA 

Yo  laminen  os  qoíeiO  dar 
El  parabién.  {Ap.  If^V^epesa, 
Como  Elvira  no  le  «ce. 
De  que  cualquieía  Tq  teng?.  j 
AumiaTL 

Id  i  palacio,  don  FéHx; 
Que  os  aguardaba  so  akcu 
Para  daros  estas  carus. 

CHAC09.  (Ap.  é  suamú.) 
Señor,  ¿qué  nueva  tormenta 
Es  esta  que  se  levanta? 
¡Tú  casas  con  doña  Elena , 

Y  don  Sancho  con  tu  hermana ! 
Estas  ¿son  paces  ó  guerras? 

non  ftta. 
Desdichas  son  que  me  siguen; 
Pero  primero  que  veas 
Que  yo  nierdoa  doña  Elvira, 

Y  con  Elena  tan  fiera 
Me  caso  contra  oú  131SI0, 
Aunque  el  Rey  me  hiciese  fueria. 
Habrá  estrellas  en  la  mar, 

Y  flores  en  las  estrellas. 

[Vmue  doñ  Félix  y  Cka$0M.) 

E9CEMAXY. 

EL  ALMIRANTE,  DOÑA  ELVIRA,  DO- 
SA  HIPÓLITA. 

9OXA  ELTiai. 

Como  esto  adelante  pase. 
Ya  no  tendrás  que  temer. 

AUIWASTB. 

¿No  estás  contenta  de  ver 
Que  este  don  Félix  se  case? 
¿No  te  alegras  de  que  ya 
Salga  desta  casa,  Elvira? 

noiU  BLviaA. 
Ni  me  alegra,  ni  me  admíigi. 
noÜA  mFéUTA^  (Ap.) 

MuerU  doña  Elvira  está. 
Hoy  se  han  vengado  mis  celos. 

BOffAXurmA. 

¿Cansábate  mucho  á  ti? 

ALUmMITB. 

En  sacármele  de  aoui 

Gran  bien  me  han  hecho  las  cinlos. 

Pero  ¿cómo  no  le  digo 

Lo  que  mas  te  imperta,  Elvtn, 

Y  que  mas  á  mi  hanor  mina? 
Declaróse  el  R.ey  cpsimigo. 
Envíame  á  Portugal 

A  tratar  su  casamiento. 
Viendo  que  el  servirte  siento 
Por  ser  el  fin  d^'gual ; 
Pero  pidole  primero 
Para  casarte  Ucencia; 
Que  de  estar  sola  en  mi  ausencia 
Los  peligros  considero. 
Responde  que  te  ba  casado^ 
Elvira,  con  el  marqués 
De  Miralba  (pienso  ooe  es 
En  Ñapóles) ;  y  admirado 
Digo  que  esperar  no  puedo 
A  que  venga;  y  respondió 
Que  está  en  Zavagoan.  Y  yo, 
SI  te  digo  «eráatf ,  quedo 
Imasinando  qun  es  él 
El  Marqués  con  quien  te  casa, 
Poraue  dice  que  á  mi  oasa 
Venará  es^  noche  con  Hj 


Y  no  he  visto  en  la  eiu^ 
Tal  hombre :  es  moBO,  y  anor. 
Costo  sabes,  es  furor 

En  que  da  la  voluntad. 
En  fin,  el  que  fuere  sea. 
Yo  no  puedo  replicar. 
Haz  la  casa  aderezar 
De  manera  que  el  Rey  cre^ 
Que  imaginamos  que  es  él; 

Y  no  me  repliques  nada. 
Pues  has  de  quedar  casada 
Con  el  Marqués  ó  con  él. 
Hoy  al  fin  te  has  de  casar. 
Porque  al  gusto  de  los  reyes 

No  ha  V  mas  respuesta  en  las  leyes 
Que  obedecer  y  callar.  ( Ki 


.) 


DORA  ELVIRA,  QO^A  BIPÚUTA. 

SQXA  KLV||t4. 

¡  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  I 
¿Habrá  en  el  mundo  paciencb. 
Que  pueda  hacer  resistencia? 

doSa  dfóuta. 
Lástima  ten^  de  tL 

OOXA  KLVnA. 

De  mi  fortupa  crqel 

Conozco  el  misero  estado , 

Hipólita,  en  que  has  llegado 

Aieoeriástñiiadél; 

Que  no  hay  mayores  testigos 

De  que  es  el  mal  desicuai. 

Como  ver  Que  Uef(a  eTsMl 

A  lastímar  enemigos. 

¿No  me  bastaba  perder 

A  don  Félix,  sio  casarme 

Con  quien  no  he  visto,  y  llevmíie 

A  Italia? 

D05ÍA  niPÓLITA. 

Rien  puede  ser 
Que  sea  el  Rey ;  y  siendo  ansi, 
Quejarte  es  notable  error. 

OO.^A  ELVISA. 

El  gusto  es  mayor  señor. 


TELLO.— DigiAS. 

Fia  tu  cuidado  en  mi. 

(M«  TtiU.) 

MK^A  nvéUTA* 

¿Qué  es  esto,  Tollo? 

TILLO. 

SeoofU, 
El  Almirante  me 
Que  estas 

nsfiA^Wi 
Cuelga  de  luto  esta  casa . 
Tello;  que  hoy  ti  Rey  me  entierra. 

{fau) 

¿El  Rey? 

DO^A  UirÓLITA. 

No  quiero  d^la, 
No  haga  algún  desaliño,  (v«M-J 

TELLO. 

¡Tristezas  y  bodas !  Rasía. 
Aqoi  hay  amor  de  don  Félix. 

EaCEHAXVm. 

CHACÓN.  INtiS.— TELLO. 

j  Ya  tienes  la  ropa  blaocí 
iPnesuápqnto. 


CHACÓN. 

No  bay  paciencia 
Pa  n  tan  triste  jomada. 

i  Siente  macho  ta  seüoT 
Qoe  le  casen  con  la  hermana 
ueste  don  Sancho? 

CBACON. 

Está  muerto. 

TELLO. 

Inés,  á  Chacón  despacha ; 
Qae  tienes  macho  que  hacer. 

mis.  (A  Chacón.) 
Pésame  de  qae  te  vayas, 
Y  de  que  pierda  dop  Félix 
El  casarse  con  mi  ama. 
i  Ah  qué  m^jer  doña  Elvira ! 
¿Piensas  que  es  sola  la  cara? 
Pnes  no.  Chacón,  la  hermosura 
Tiene  machas  circunstancias. 

CBACOH. 

Bien  se  le  ve  por  las  manos« 
Que  es  el  pulso  de  las  damas. 

lilis. 
Sos  pies  son  dos  azucenas. 
So  cuerpo  alabastro  y  plata, 
Sus  brazos  marfil  al  torno. 
Sos  pechos  son  dos  manzanas. 

CBACOlf. 

Por  una  se  perdió  el  mundo. 

INÉS. 

jSs  muy  linda,  es  muy  gallarda. 
Chacón,  esa  doña  Elena 
Con  quien  á  doo  Félix  casan? 

CHACOiV. 

Como  fué  por  la  hermosura 
Famosa  Elena  troyana, 
Esta,  Inés,  por  ser  tan  fea^ 
Que  es  imposible  pintarla. 
Es  un  ángel  del  infierno. 
Para  ^Iga  era  extremada ; 
Que  tiene  largo  el  hocico, 
Y  es  alta,  del^Kla  y  larga. 
Es  fria  con  ser  morena. 
Que  es  endemoniada  falta; 
Derecha  como  un  camello. 
La  voz  como  de  una  cabra. 

mt8. 
Lástion  tengo  á  don  Félix. 

CHACÓN. 

A  la  puerta  dicen  «plaza.» 

nás, 
¿SI  es  el  Rey? 

CHACÓN. 

¡En  casa  el  Rey! 
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GUARDAR  Y  GUARDARSE. 
ESCENA  XIX. 

EL  REY,  EL  ALMIRANTE,  DON  FÉ 
LDC,  GaiAnos.— Dichos. 

ALMIRANTE. 

Señor,  á  mercedes  tantas, 
A  tales  honras,  no  pueden 
Satis&cer  las  palabras. 
Esta  casa  desde  hoy 
Queda  tan  calificada. 
Que  de  igualar  á  la  vuestra 
Puede  tener  arrogancia. 

■EY. 

Vuestros  servidos^  don  Juan, 
Lo  merecen. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¿Quién  pensara 
Que  el  Rey  tomara  tan  presto 
De  mis  palabras  venganza? 
Hoy  me  quitaré  la  vida. 
Porque  solamente  aguarda 
Mi  amor  á  ver  el  dichoso 
Que  con  Elvira  se  casa. 

RET. 

¿Dónde  está  Elvira,  Almirante? 

ALMIRANTE. 

Dijele  que  la  casaba 
Vuestra  alteza,  y  suspendióse. 
Con  la  novedad  turbada , 
Por  no  haber  visto  con  quién , 
Y  ser  título  en  Italia. 
Mas  ya  á  besaros  la  mano 
Viene,  Señor,  obligada 
A  la  merced  que  le  hacéis. 

DON  FÉLIX.  {Ap,  d  tu  criado.) 
Chacón... 

CHACÓN. 

Señor... 

DON  FÉLIX. 

Esta  daga 
Me  ha  de  pasar  este  pecho 
lin  viendo  á  Elvira  casada. 

ESCENA  XX. 

DOÑA  ELVIRA,  DOSA  HIPÓLITA- 
Dichos. 

DOflÍA  ELVIRA. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REY. 

Elvira... 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Hoy  el  Rey  me  mata. 

RET. 

Vuestra  virtud  y  hermosura 
Es  digna  de  un  rey  da  Sspafia. 


Mocho  me  debéis...  Quisiera 
Esta  voluntad  mostrarla 
En  un  grado  superior... 
—Triste  estáis:  alzad  la  cara; 
Que  no  se  miran  los  reyes 
Con  semblante  de  desgracias; 
Qoe  el  vasallo  en  su  presencia 
Pone  en  los  ojos  el  alma. 

D05ÍA  ELVIRA. 

No  estoy  yo  triste.  Señor, 
Turbada  si;  que  turbara 
La  mas  libre  condición 
Favor  y  merced  tan  alta. 

RET. 

A  casaros  he  venido. 

ALMIRANTE. 

Señor,  ya  todos  aguardan 
Al  Marqués:  ¿cómo  no  viene? 

RET. 

El  Marqués  está  en  la  sala ; 

No  hay  que  aguardar  al  Marqués. 

DON  FÉLIX.  (Ap^) 

El  R^  sin  duda  se  casa 
Con  Elvira :  yo  soy  muerto. 

ALMIRANTE. 

Si  está  el  Marqués  en  mi  casa. 
Descúbrale  vuestra  alteza. 

RET.  {A  don  Fáíix,) 
Llesad,  marqués  de  Mlralba. 
Daa  la  mano  a  doña  Elvira ; 

8ue  quien  á  los  reyes  guarda 
I  decoro  como  vos. 
El  premio  que  vos  alcanza. 
Llegad,  don  Félix ,  llegad , 

8ue  este  titulo  en  Italia 
s  doy.  Alegraos»  Elvira. 

LOS  DOS. 

jSefior!... 

REY.  (A  don  Félix,) 

No  digáis  palabra; 
Que  yo  me  obligo  á  las  paces. 

DOÑA  ELVIRA. 

Lo  (|Ue  vuestra  alteza  manda 
Es  justo  que  se  obedezca. 

ALMIRANTE. 

¿Quién  puede  á  mercedes  tantas 
Responder? 

DON  FÉLIX. 

Sola  mi  dicha. 
Diciendo  que  aqui  se  acaba 
GMardar  y  guardarte, 

CHACÓN. 

Esperen. 
A  Chacón  ¿no  le  dan  nada? 

DON  FÉLIX. 

Pide  al  Senado  perdón ; 
Que  no  es  poco  si  le  alcanzas. 
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LOS  PELIGROS  DE  LA  AUSENCIA. 


DON  PEDRO. 
DON  BERNARDO. 
DON  FÉLIX. 
DON  SANCHO. 


PERSONAS. 


P0Í9A  BLANCA. 
DO^A  INÉS. 
LEONOR ,  etdava. 
RAMIRO ,  criador 


MARTIN. 
ALBERTO. 
LISENO. 
LUCINDO. 


RUFINO,  hiléipetL 
EL  EMPERADOR. 

Do»  CABALLBáOS. 

Barqobros.^Acompa5Ía«ierto. 


La  acción  paia  en  Sevilla  y  en  otros  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


Sab  en  casa  de  don  Pedro,  en  Sevilla. 

BSCeNA    PRIMERA. 

DON  PEDRO,  DON  MARTIN. 

« 

DOH  PEDRO. 

¿Qoe  la  viste  de  tal  suerte? 

MARTM. 

Y  de  tal  suerte  la  vi. 
Que  á  la  vida  «plausos  di 

Y  sátiras  á  la  muerte. 
Ella  es  la  cosa  mas  fuerte. 
Pues  i  vencer  se  aventura 
La  berroosura » que  procura 
Todas  las  cosas  vencer. 
¡Gran  muestra  de  su  poder 
Poder  vencer  la  hermosura! 

DOn  PEDRO. 

Cnanto  no  fuere  inmortal 
Está  á  la  muerte  sujeto. 

MARTllf. 

¡Qué  oecisimo  conceto! 

DOa  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

VARniC. 

Que  es  natural. 
Desde  el  hombre  al  animal 
Morirá  cnanto  nació, 
Cuanto  tiene  vida. 

DON  PEDRO. 

Yyo,  . 
Pneslo  que  inmortal  naciera , 
Por  do&a  Blanca  muriera. 

MARTIIf. 

Luego  ¡fio  estás  vivo? 

MN  PEDRO. 

No. 

■ARTIN. 

Huiré  de  titees  asi. 

DON  PEDRO. 

No  huyas ,  porque  si  estoy 
Muerto,  lo  que  es  Blanca  soy, 
Porque  Blanca  vive  en  mi. 
Enfin,it6lRviste? 

■ARTn. 

Vi 
Un  cielo  todo  sereno. 
Un  jardín  de  flores  lleno. 
Donde  la  naturaleza 
Bn  un  vaso  de  belleza 
Disfrazó  dulce  veneno. 
Cuando  con  risa  sutil 
Movióla  voz  celestial , 
Por  un  cielo  de  coral 
VI  ana  sierra  de  marfil. 


I  Allí  un  alma,  y  aun  dos  miU 
Se  dejaran  aserrar. 

DON  PEDRO. 

¡Qué  bien  la  sabes  pintar  i 
Pues  me  parece  que  veo 
Entre  su  nieve  el  deseo. 
Si  le  dejaran  llegar. 
Mas  ¿qué  te  dijo  de  mi? 

MARTIN. 

No  pudo  hablarme,  y  habló 
La  risa ,  en  lengua  que  yo 
Cuanto  me  dijo  entendi. 
Luego,  y  no  muy  l^os,  vi 
A  don  Bernardo,  su  amanle , 
Tan  galán  como  ignorante. 

OOR  PEDRO. 

¿Hizole  favor? 

KABTm. 

Cerró 
Larejatuamor,  y  vio 
Su  desprecio  en  su  semblante. 

DON  PEDRO* 

¡Ay,  Marün!  Él  ¿no  porfla? 
Pues  en  algo  se  na  fundado. 

MARTIN. 

Ingratamente  has  juagado 
La  risa  que  te  decu. 

DON  PEDRO. 

¡Ay,  loca  esperanza  mia! 

HARTIN. 

Si  temes ,  ¿por  qué  no  internas 
Casarte? 

DON  PEDRO. 

Cnanto  me  alientas 
Con  sus  favores,  sus  celos 
Me  desmayan. 

■ARTIN. 

Con  recelos 
Viles  su  firmeza  aflrentas. 

DON  PEDRO. 

Si  á  don  Sancho  se  la  pido, 
¿No  me  la  podrá  negar? 

MARTIN. 

La  bendición  te  ha  de  hurtar. 
Si  tardas ,  este  atrevido. 
Mira  que  el  mejor  partido 
Es  prevenir  el  suceso. 

DON  PEDRO. 

Si  él  sela  pide,  confieso 

Que  don  Sancho  estime  en  mas 

A  don  Bernardo. 

MARTIN. 

Y  ¿qué  harás 
Entonces? 

DON  PEDRO. 

Perder  el  seso. 


ESCENA  U. 

LEONOR,  con  manto  y  un  sombrerillo 
sevillano,  trayendo  un  papel;  RAMI- 
RO, con  (7/r0.— Dichos. 

LEONOR. 

El  seor  don  Pedro  ¿está  aquí? 

RAMIRO. 

¿Está  en  casa  el  veinticuatro ? 

MARTIN. 

¿No  le  ves ,  Leonor?— Ramiro, 
Llegad ;  que  aqui  está  mi  amo. 

LEONOR.  (Ap.  á  don  Pedro,) 

Dios  guarde  tan  lindo  talle. 
Veinticuatro  el  mas  gallardo 
Que  vio  la  insigne  Sevilla 
En  su  cabildo  en  mil  años. 

DON  PEDRO. 

¡Oh  morena  de  los  cielos , 
En  cuyo  color  mezclaron 
Su  ocaso  escuro  Etiopia 
Y  España  su  oriente  claro  I 
¡Bien  haya  cuarenta  veces 
El  buen  gusto  de  aquel  blanco 
Que  se  paéó  de  tu  madre ! 
Que  por  ei  que  tiene  vario 
Fué  hermosa  naturaleza. 

LEOKOR. 

Bien  dices,  porque  jugaron 
Mis  padres  al  ajedrez. 

DON  PEDRO. 

Hanme  dicho  que  don  Sancho 
Te  quiere  como  á  su  vida. 

LEONOR. 

Dice  que  soy  su  regalo. 

DON  PEDRO. 

Eres  linda  conservera. 

Bien  hayan ,  Leonor,  tus  manos. 

Muestra;  besártelas  quiero. 

LEONOR. 

Algo  has  visto. 
MARTIN.  (Ap.  á  su  amo  y  d  Leonor.) 

Con  recato; 
me  aguarda  Ramiro  allí , 
riado  de  don  Bernardo. 

LEONOR. 

Este  papel  te  traia 
Del  ángel  que  adoras  tanto. 
Quisiera  hablarte,  y  no  puedo ; 
Que  está  aquel  hombre  mirando. 

DON  PEDRO. 

Muestra:  morena  divina, 
Muestra. 

MARTIN. 

No  vendrá  muy  blanco  > 
\  Si  há  rato  que  le  traia 
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iQoé  le  parece  al  Jaeajot 

mabuh. 
Yo  porqoe  guisas  lo  digo. 

LEONOR. 

Si  gniso,  también  me  Uto. 

HARTW. 

T  mas ,  qne  escribir  se  puede 
Con  el  agua  de  tas  manos. 

LEQHOK. 

¡Oiga  el  MDor  «stonmdo! 

■ÁBTIX. 

Antes  de  hacerlo  me  guardo* 
Porqoe  no  te  corras,  perla 
Con  dos  erres. 

LEOROB. 

Si  me  abajo 
Por  la  diineU... 

HARTm. 

Detente. 

PONPCDROu 

Basta ,  necio. 

HARTIÜ. 

Ángel  tiznado. 
Mi  amo  dice  que  basta. 

DON  mno. 
Sol^  eclipsados  los  rayos  • 
Toma  este  bolsillo,  y  vete; 
Qoeme  espera  aqael  criado. 
Con  Martin  responderé. 

,,  LCOSOR. 

Viras,  don  Pedro,  mas  aSos 
Qae  en  ana  dudad  peqnefta 
La  enemistad  dedos  bandos. — 

V  el  picaro,  por  el  agua 
De  la  mar.... 

martui. 
Quedo,  7  reparo. 

_  UOHOR. 

Tome. 

HARTIlf. 

Bofetón  con  guante 
Deambar  es  favor,  no  agravio. 

(Vase  Leonor.) 

DO!f  PEDRO.  (A  RanUro.) 

¡Qflé  manda  vuesamerped? 

RAMIRO. 

De  mí  señor  don  Bernardo 
Es  este  papel. 

DOK  PEDRO. 

Veréle 
(Que  agora  esto?  ocupado) 

V  responderé ,  después. 

RAMIRO. 

Guárdeos  Dios.  (y^,^  j 

ESÜBMA  m. 

DON  PEDBO.  MARTÍN. 

DON  PEDRO. 

v^       ^     ^  Solos  quedamos 

V  cargados  de  papeles. 

nJPz  *S  <^«ejo  ag«ardo: 
¿Cuál  delios  leeré  primero? 

MARTIN. 

Barajémoslos  entrambos... 
—Mas  lee  el  de  doña  Blanca. 
Porgue  el  de  ese  necio  honrado . 
Si  fiene  con  pesadumbres , 
No  te  agüe  el  guato.         * 

DOll  PEDRO. 

Mejor  es  leer  el  8«yof'°^'°^- 
Dona  Blanca  me  le  quite. 


Blepdíeci. 

DON  PEDRO. 

La  nema  rasgo. 
(Lee.)  €  Desconfiado  de  mi  corto  me- 
»redmiento,  no  he  querido  aTeotorar 
>mis  esperanzas  ¿  los  favores  de  doña 
•Blanca  en  competencia  de  quien  tiene 
•tantos ,  sino  la  vida  á  mis  celos  y  dís- 
•gustos;  y  por  excusar  los  que  me  da 
•vuesamerced ,  le  suplico  sen  servido 
•de  venir  esta  tarde  al  campo  de  Ta- 
•blada,  donde  me  bailará  esperándole, 
•sin  mas  armas  que  la  espada  y  la  ca- 
spa.! 

¡Eitrafio  papel! 

MARTIN. 

Extraik». 

DON  PEDRO. 

Bien  hice  en  verle  primero. 
Pues  en  el  de  Blanca  espero 
Dulce  remedio  á  su  daio. 

(Lee  el  otro  papel)  cLiceneia  me  ba 
•dado  mi  padre  para  fr  esta  tarde  á 
•Triana,  por  ser  viernes  del  Espirita 
•Santo.  Hasta  el  rio  llegaré  en  un  eo- 
•che  con  doña  Inés,  mi  prima.  Podréis, 
•señor  mió,  entrar  al  descuido  en  el 
•mismo  barco,  donde  podré  hablaros; 
•y  \  ay  Dios,  si  fuera  tan  ancbo  Guadal- 
•quivir  que  mmca  llegáramos  á  Tria- 
na!» 

MARTIN. 

¿Qué  sientes? 

DON  PEDRO. 

Estoy  sin  mi. 

MARTIN. 

¡Qué  bien  hiciste  en  guardar 
Tal  placer  ául  pesar! 

DON  PEDRO. 

¡Qué  confusión ! 

MARTIN. 

ÁCómoansi? 

RON  PEDRO. 

Por  nna  parte  el  booor 
Al  desafío  me  llama , 

Y  por  otra ,  de  mi  dama 
Me  está  llamando  el  amor. 
¿Qué  haré?  Mas  ¿qué  puedo  hacer? 
Pues  ¿he  de  perder  mi  gusto? 
El  honor  dice  que  es  justo, 

Y  amor  que  no  puede  ser.' 
Pierdo  en  aquesta  ocasión , 
Martin ,  la  gue  me  oltrecia 
Mi  buena  dicha  este  dia : 
Por  otra  parte,  es  razón 
Dar  al  honor  su  lugar. 
Pero  ¿  cuándo  le  teadñ^ , 
Si  ha  de  presumir  que  fué 
Desprecio  el  no  la  buscar? 
Voy  al  rio;  (|ue  á  este  necio 
Bastará  enviarle  un  recado 
De  que  hoy  estoy  ocupado, 

Y  que  su  papel  despreoio; 

Y  que  mañana  saldré. 
Pero  ocasión  le  daria 
A  pensar  qne  es  cobardfa 
Lo  que  amor  de  Blanca  fué. 
¿Qué decís,  bouor?  Dicá 
Que  es  justo.  Dejadme,  a«K)r; 
Que  está  en  el  campo  el  honor ; 
Dejadme,  que  parto  ya. 
Pero  si  vengo  á  perder 
Esta  ocasión ,  honor  mió, 
Por  un  necio  desafío. 
Después  ¿qué  habernos  de  hacer? 
Voy  á  Triana,  Martin. 
Pero  no ;  que  está  empeñada 
Toda  mi  honra  en  Tablada 


Tfoyc«hine|o,ei|fin. 
¡Ahí  quécruelMiitelDn! 
¡Que  adore  yo  á  ana  miqer 
Qne  esta  tarde  puedo  ver,    ' 

Y  que  pierda  la  ocasioo ! 

¡Que  me  hallase  este  hombre  aqiii! 
¡No  hubiera  después  llegado! 
Rompo  el  papel..  —De  turbado 
El  de  mi  Blanca  rompf. 
Vengaréme  en  el  infame 
Que  entero  quedar  pensó. 
;Mal  agüero!  Pero  yo 
Haré  quelmeno  se  llame. 
Matando  á  quien  me  ha  quitado 
Ver  tan  de  cerca  los  cielos 
De  tus  ojos  con  sus  celos , 

Y  del  quedaré  vengado. 
Parte,  Martin,  á  buscar^ 
Entre  los  barcos  á  Blanca. 

■Aarm. 
¿Qué  diré? 

DONPBRO. 

^  ^    ,  .Qpc  se  me  arwuca 
Toda  el  alma  de  pesar. 
Di  que  Sevilla  mandó 
Que  en  cabildo  nos  hallemos 
Los  que  este  olido  teacmoi » 
Cuando  su  papel  llegó; 
Porque  de  su  maiesud 
Una  carta  se  ha  de  ver 
Esta  tarde. 

MARTIN. 

^    .        ¿One  has  de  hacer 
Tan  loca  temeridad? 

muí  PEUMO. 

No  lo  eicuso :— y  no  te  asombres; 

gue  este  neeio  honor  sin  ley 
s  un  tirano,  apoque  rey. 
De  las  vidas  de  los  hombres. 
{Vanse.) 


Orilla  del  Gotdalqiiivir  á  visU  del  banio 
de  Triana. 

ESCENA  IV. 

Dos  Barqueros,  ientroi;  después^  AL- 
BERTO. 

BARQUERO  i.®  (D««/rtf.) 

Aquí ,  seSor  caballero ; 
Que  él  solo  falta;  aqui ,  aqnL 
(Sale  Állferto.) 

AUBETO. 

En  toda  mi  vida  vi 
Tal  grandeza ,  ó  ve? la  espero. 
BARQUERO  ).*  (1>$ntro.) 
Aquí;  que  ya  nos natiUnos. 
Aqui ,  hermosas.  Entren ,  vamos. 

ALBERTO. 

¡Qué  bien ,  Testidos  de  ramos 
Con  sus  dorados  racimos , 
En  vez  de  toldos,  están 
Los  barcos!  ¡Oh  gran  Sevilla! 
Como  cisnes,  por  la  orilla 
Las  alas  abriendo  van ! 
¿Oye,  árraez?  Salga  afuera ; 
Que  tengo  que  haKtarle  un  poco. 

BARQUERO  i.® 

Va  la  blanca  arena  toco 

De  la  mojada  ribera.  (Sale,) 

¿Qué  manda  el  seor  forastero? 

ALBERTO. 

Ese  barco  be  menester 
Para  Sanlúcar. 

BARQORnO  i.* 
Ayer 


Me  babló  cierto  eabellero. 
¿í^sa  criado? 

Noftté 
Por  ver  boy  la  bitaf  ria 
DeSoYítla. 

BARQOBROi.* 

Al  fin  del  día. 
Si  él  gustadle  serviré. 

ALBERTO. 

Quede  ansí;  pero  esta  tar<íe 
Le  ba  de  traer  i>ór  el  no ; 

Sue  de  sil  nerttosuraí  j  brid 
acen  las  damas  aláfdé , 
Y  todo  entrará  efi  la  tntúiaL. 

BxirouBBd  1.® 

¿Pasaré  esuc(enfét 

álbbAto. 

Sí, 
Como  hieg'b  vuelva  aqu!. 

{VaueiParqmeró.) 

E8QEIIA  V. 

DON  FÉLIX,  de  e(rM/fti».- ALfifi<¿TÓ. 

DO?l  FlStlX. 

(Para  a.  iQné  fitoí((úteii  ama  ¿é  áusen- 

Vine  de  Madrid ,  posé  [ta! 

Enanacasavecna 

Al  jardin  de  Falerina , 

Qae  mas  efiCatitstdá  fué , 

Sonde  la  ventana,  opuesta 

A  la  de  una  bermosa  ddtea , 

Fué  deste  im;eMió  la  XHúi , 

T  vo  materia  dispoestai. 

Sdkas  hice,  auDque'aHeldidai,r 

A  traición  disimnlndas ;     . 

One  mientras  mas  declaradas, 

Fueron  meiios  ácogidas^r 

Pagáronme  con  cerrar 

Muchas  veces  ía  ventana ; 

Que  tantas  Urdé'^f  tctívííitii 

Di6  mFiMfoiKéfr(K)r'(hír. 

Ba  llegado  IB  oesfsütytt 

De  pafftiráie  .irv^áé  iteerf « , 

Sue  de mf  vfdti  á*!»}  muélate 
abrárpocaf  dilación^.) 
Alberto,  iqoé  hade»  «qltfr 

AtBERtO'. 

El  barco  que  be  concertado 
Agaafdó,  con  el  cuidado 
De  ta  partida. 

sbff  TÉmt» 
íA:^demi! 

itBERtb. 

¿De  4Qéé8  tápena? 

ton  F¿LIX. 

No  sé. 

ALBERTO. 

¿Sientes  partirte? 

BOM  9ÍU%, 

¿PnesBO? 

ALBERtO. 

¿Qué  ocastoil  jamás  te  dl6 
C^len  siempre  de  mármol  faé , 
Mas  firme  que  las  colunas 
De  sQ'CSfsa^,  q<k»'Cotf  necios 
Snspiros,  por  sus  desprecios 
El  claro  viento  importnnas? 
Si  amaras  á  dofia  Inés 
Como  á  dbfia  Blanca ,  creo 
Que  blcieras  m^or  empleo» 
Por  lo  qiteedtendi  después-. 

¿Cómo? 

ALélSRfiJ. 

Üodistqttelkvf 


LOS  PEUGROS  DE  LA  AUSENCIA. 

Sola,yábablaHalleg«é^ 
Como  yo  lo  imaginé , 
Que  te  adora  conoci. 
Pero  ya  son  disparates 
Estas  cosas  para  quien 
Se  va  á  las  Indias ,  ni  es  bien. 
Señor,  que  de  amores  traten; 
Que  quien  ba  de  goberirar 
Una  provincia,  ba  de  sei* 
Tan  prudente ,  que  aun  del  ver 
Honesto  se  ba  de  gujírdar. 
Sé  ambicioso,  sé  arrogánld , 
Hurta,  roba,  oome,  bebo^ 
Juega ,  sé  avariento,  debe. 
Ten  entrañas  de  diamante; 
Que  con  solo  ser  honesto^ 
Aunque  lo  fijólas ,  serátf 
Respetado,  porqae  esaaas 
Que  ser  santo  numifieEto. 
DON  rÉLM. 
Bien  dices ;  pero  etí  Ét\§  áfids 
No  te  espantes  que  éf  attíeií 
Ejecute  su  rigor. 
Solicite  sus  engaño^. 
En  las  Indias  podré  Éét 
Virtuoso,  pues  que  ya 
Toda  la  virtud  ésiv 
En  no  testar  de  tiivt¡et. 
Con  esto  seré  es  lindado; 
Que  como  amor  es  fMcjere^ar, 
El  que  en  ser  flaco  tiionieuf, 
¿Cómo  ba  de  ser  reébeta<fo? 
Cierto  que  tiene  razo» 
El  mundo  en  tener  en  ^ocó 
El  que  es  con  mujeres  ldi¿o, 
Puesto  que  muchos  to  Sün. 
Pero  bien  eiariiiDada ,  , 

All>erto,  naturalexa , 
En  estimar  ta  belleza 
¿Cómo  puede  ser  culpada?-^ 
Pero  de  un*  coche  Se  alpéahr 
Dosdamas» 

ALBERfO. 

Por  la  esclJAi^ilVa 
Son,  como  flor  de  Sevilla^ , 
Las  que  tus  ojoá  desean'. 
¡Vive  Dios  que  es  BMca! 
non  Htít. 

}Ayc¡eto! 
Al  partir  ¿esta  piedad? 
Pero  diré  que  es  crueldad, 
Si  aumento  el  mal  (^e  recelo ; 
Que  no  es ,  al  que  está  abrasado 
De  calentura ,  favor 
Darle  agua ,  si  el  calor 
Ha  de  quedar  aumentado. 
Ellas  deben  de  querer 
Pasar,  All)erto,  á  1  ri^na. 
¡Ob  hermosura  sevillana! 
En  agua  te  vengo  á  ver. 
Pondré  cera  en  mis  oídos, 
Taparme  los  ojos  quiero. 
Pues  por  sirenas  espejo 
Pasar  mis  cinco*  sentidos. 

DORA  BLANCA ,  DOKa  INÉS, 
LEONORi^Droma. 

¡AgradaMe  vfsw! 

Hermosa. 
Parece  un  jardiiref  rfo; 

DOJtFBLIX.  (Ap.y 

¡Ay hermoso  desden- mió!' 
Ay  mi  partida  fóirzbsa! 
Como  hacen  mereed  á  qoien 
Está  espirando,  me  has*  dado 
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El  bien  de  haberle  mirado, 
Si  cuando  me  parto  es  bien . 

B05fA  BLAlircA. 

Parecen  verde  cárref  a 
De  árboles  por  di  cristal 
Del  agua. 

Armada  real 
Cubre  su  blanca  ribera. 

DOüíA  BLANCA.  (Ap.  á  iuptima.) 
¡Ay,  Inés!  El  fofastéro 
be  Madrid » necio  y  cansado. 

DofUA  más. 
No  le  muestres ,  pripia ,  enfiído. 
Pues  sabes  que  yo  le  (|oiero. 

OOfÍA  ÉtKXfCké 

Mal  gusto. 

nofiA  IHIÍS. 
Si  á  ti  te  agrada 
Don  Pedro,  Juzga  por  ti 
Que  también  me  enfada  I  mf, 
Como  don  Félix  te  enfeda. 

DOÜA  BLANCA. 

Don  Pedro  me  quiere  bien , 

Y  esteno  te  quiere,  prima. 

doÁa  wés. 
Pues ,  Blanea,  su  amor  estima^ 
Si  yo  estimo  su  desden. 
De  pensar  vengo  á  turbarme 
Que  se  debe  de  partid. 

DO^A  BLANCA. 

Pues,Inés,  déjale  ir, 

Y  dejará  de  mirarme. 

DON  FÉLIX.  (A  doña  Éíanca.) 
A  tan  grande  atrevimiento 
El  campo nie  da  ocasión... 

Do5íA  iN¿s.  (4p.  á  doña  Bbmea.) 
Ser  cortés  á  una  raxon 
No  ofende  to  pensaaofiéDlo. 
Escucha  este  nombre  por  mi. 

boíIa  blanca. 
¿Qué  es ,  Señor',  lo  que  quefél^? 

OÓN  FÉLIX. 

Que  á  quien  se  parte  escuchéis. 

DOÑA  BLAXGA. 

Ya  lo  babeis  dicho. 

DON  FÉLIX. 

Esamii; 
Pero  si  la  dilación 
Del  hablar  en  la  partida 
Me  puede  alargar  la  vida-, 
No  es  bien  perder  la  ocasión. 

DOÑA  BLANCA. 

Si  os  pudieite  agradecer 
Que  con  gusto  me  miráis. 
Desde  que  en  Sevilla  estáis 
Lo  hubiera  dado  á  entender; 
Peronopudiendo  ser 
Vuestro  amor  agradecido. 
Perdonaréis  lo  que  he  sido 
Descortés  en  la  ventana : 
Mirad  si  quien  es  tan  liana 
Os  puede  haber  ofendido.  • 
'  Confieso  que  merecéis 
Amor  por  vuestra  persona; 
Que  buena  presencia  abona 
Lo  que  vos  de  vos  sabéis. 
Mas  vos  también  conocéis 
Que  soy  mujer  de  valor. 
Pues  os  consta  de  mi  honor, 
A  un  noble  padre  sujeto ; 

Y  basta ,  si  sois  discreto. 
Deciros  que  tengo  aUior. 
Que  no  os  dijera  récelo 
Loque  á  muchos  he  negado ; 
Pero  viéndoos  abrasado. 

Os  quise  curar  con  hielo. 


468 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Mjrar  con  honesto  oelo 
puede  nn  hgojbre,  basta  saber 
Si  le  bao  de  corresponder; 
Mas  ¿cuál  hombre  cuerdo  y  grave 
ijuiere  bien  después  que  sabe 
Que  no  le  pueden  querer? 

DON  FÉLIX. 

Ya  que  (amos  desengaños 
Combaten  mi  pensamiento» 
Con  sentencia  tan  cruel 
Para  ¿an  breve  proceso. 
Turbado  v  loco  de  amor, 
Enamorado  y  suspenso. 
Indicio  de  que  he  perdido 
Las  esperanzas  y  el  pleito, 
Oídme ,  dulce  señora ; 
Que  de  Tuestra  boca  apelo 
A  vuestros  tiernos  oídos, 
Oidores  de  su  consejo. 
Oi^n en  apelación, 

Y  SI  me  condenan  ellos, 
tíuejaréme  á  vuestros  ojos , 
Has  piadosos  por  ser  cielos. 
Pero  si  los  dos  jueces 

De  esos  labios  en  su  acuerdo 
Me  han  dicho  gue  amáis  un  hombre, 
Siendo  vos  quien  sois ,  ¿qué  espero? 
Otras  migeres  amando 
Olvidan  por  hombres  nuevos, 

Y  si  no  olvidan ,  no  tienen 
Puerta  con  llave  en  el  pecho. 
Pero  vos,  cuando  llegáis 

A  decir  cun  hombre  quiero,» 
Llevóse  el  alma  tras  si 
La  puerta  del  pensamiento. 
Entre  muros  cíe  diamante 
Estará  cerrado  y  preso , 
Con  ser  cosa  que  hizo  Dios , 
Mas  alta  que  el  mismo  cielo. 
Con  esto  08  diré  quién  soy. 
Mi  jornada  y  mis  deseos. 
Para  que  os  quede  memoria , 
Pues  no  os  queda  sentimiento. 
Yo  soy  don  Félix  Manrique , 
Que  por  pobre  caballero 
Vine  á  sen  ir  á  la  corte. 
Ultimo  y  noble  remedio. 
Dióme  un  principe  su  casa , 
Grande  por  todo,  y  de  aquellos 
En  quien  los  reyes  se  miran. 
Cual  suele  un  hombre  á  un  espejo. 
Mas  yo,  temiendo  que  tiene 
La  fortuna  ciertos  iiem|>os 
En  que  le  da  una  locura 
De  deshacer  cuanto  ha  hecho, 
Pedi  al  principé  que  digo 
Me  hiciese  tlgun  bien  de  presto, 
Porque  no  hay  ñrme  criado, 
Si  se  muda  la  del  dueño. 
Corre  una  nave  la  mar 
Con  mas  ricos  paramentos 
Que  un  eigaezado  caballo 
Cuando  lleva  en  popa  el  viento; 
Duerme  el  piloto  mayor, 

Y  luego  los  pasajeros. 
Olvidados  de  que  van 
Fuera  del  proplrio  elemento; 
Levántase  un  huracán, 

£n  un  instante,  deshecho; 
Dan  voces  :  «Amaina ,  vira;» 
Vanse  á  pique,  no  hay  remedio: 
Ahóganse  los  culpados , 

Y  piérdense  á  vuelUs  dellos 
Los  inocentes  también , 
Porque  sus  cómplices  fueron. 
DI  prisa  á  mi  pretensión » 
Dióme  en  ludias  un  gobierno, 
Bice  galas,  y  pariime. 
Murmurado  de  mil  necios. 
Murmuren  cuanto  quisieren; 
Que  no  tengo  por  discreto 

El  hombre ,  si  no  es  premiado. 


Que  se  env^ece  sirviendo. 
Dijo  uu  sabio  que  en  palacio 
(Aun(^ue  esto  lo  dyo  en  griego} 
Con  simiente  de  esperanzas 
Sembraba  canas  el  tiempo. 
Llegué,  hermosa  doña  Blanca, 
A  SeviNa,  al  mismo  oeoti*o 
De  la  nobleza,  al  valor 
Del  mundo,  al  humano  cielo. 
Acerté  á  tener  posada 
(Por  mi  dicha ,  no  lo  creo) 
Enfrente  de  la  alta  casa 
Que  de  tu  hermosura  es  templo. 
Del  venias  la  mañana 
Que  te  vieron  mis  deseos. 
Coronada  de  mas  rayos 
Que  ilustra  el  oriente  Febo. 
Pues  como  vi  tanto  sol. 
Tantos  diamantes  tan  bellos. 
Tantas  perias ,  oro  y  plata , 
cAdmlrado  dije  á  Alberto : 
¡Qué  presto  habernos  llegado 
A  las  Indias,  pues  tan  presto 
Nos  abrasa  tanto  sol 

Y  tales  riquezas  vemos!» 
Fui  continuando  tu  vista , 

Y  vi  el  ejemplo  mas  cierto. 
Pues  viue  á  ser  indio  tuyo, 
Sol  que  me  abrasa  con  hielo. 
Tú  pensabas  que  cerrando 
Tus  ventanas  y  tu  pecho 
Me  dabas  causa  á  o^ar 
£1  curso  de  mis  intentos, 

Y  engañóse  tu  desden ; 
Que  yo  pensaba  en  abriendo 
Que  amanecía  tu  sol , 

Y  en  cerrando  que  era  puesto. 

Y  si  en  abriendo  cerrabas , 
Pensaba  yo  que  era  hibierno ,    . 

Y  que  eran  breves  los  dias  ,> 
Pues  faltaba  el  sol  tan  presto. 
Cuando  en  cerrar  la  ventana 
Tardabas ,  decía  yo  lueao : 
tHoy  es  verano  en  Sevilla , 
Terrible  calor  ha  hecho.» 
Con  esto  y  otras  locuras  . 
Llegó  de  partirme  el  tiempo 
Al  gobierno,  y  hoy  me  parlo. 
¡Oh  amor,  piadoso  tercero. 
Que  me  ha  dado  este  lugar 
Para  que  parta  contento 
De  que  sepas  el  estado 

De  mi  vida  y  mi  deseo ! 
No  respondas;  que  me  voy 
Adonde  tu  injusto  ceño 
No  se  vengue  de  mis  ojos, 
Viendo  lágrimas  en  ellos. 
Palabra  te  doy  de  amarte 
Vivo,  muerto,  libre ,  preso. 
En  tierra ,  en  mar,  en  España , 
En  las  Indias,  en  el  reino 
De  Chile,  donde  me  lleva 
Mi  fortuna ,  y  donde  pienso 
Hacerte  un  ídolo  de  oro. 
Donde  idolatren  mis  celos ; 

Y  diré  en  el  mar  del  Sur, 
Blanca ,  pues  no  te  mereicei, 
Que  dejo  la  blanca  aurora 

Y  al  polo  Antartico  vengo. 
Donde  á  lo  menos  tn  soT , 
Ya  que  no  muero  partiendo , 
Templará  en  el  mar  sos  rayos , 

I  Pues  hay  todo  un  mar  en  medio. 

*        ( Vmse  lio»  FéUx  y  Af^to,) 

ESCENA  Vn^ 

DORa  blanca  ,  DOÑA  INÉS, 
LEONOR. 

nOflA  BLAIVGA. 

¡Extraño  gdan ! 


OO^IHiS. 


No  Sé 
Por  qué  te  parece  extraño, 
Si  de  ti  procede  el  daño 
Con  que  tan  loco  se  fué. 

doRa  blanca. 
Pues  ¿qué  quisieras? 

DO^A  tXtS. 

i.  Que  dieras 

Lugar  á  que  yo  le  babUra. 

DOffA  BURCA. 

¿Quién ,  doña  Inés ,  sospechara 
Que  tan  mal  gusto  tuvieras  ? 

.  dq9aui¿s. 
Todas  las  que  sois  queridas 
Burla  iiyustamente  hacéis 
De  aquello  que  no  queréis. 

DO^  BUÜfCA. 

Modio  de  quien  soy  te  olvidas. 

Y  el  señor  gobernador, 
Que  áChile  vi  con  su  vara , 
Mal  en  Serilla  quedara 

A  tratar  cosas  de  amor. 
Ysiétmequeriaámi, 
Mejor  es  que  no  le  veas , 
Si  injustamente  deseas 
A  quien  no  te  quiere  á  tí. 

ESCENA  Vm. 

DON  SANCHO,  LISENO.— Dichas. 

LISENO. 

Aquí  está  doña  Blanca,  mi  señora. 

noüsARcao. 
¿Vienes  ya  deTriana? 

DOÑA  BLARCA. 

No  he  pasado ; 
Que  como  el  sol  no  es  tan  furioso  ago- 
La  playa  me  sirvió  de  verde  prado,  [ra, 

non SANCHO. 
Templadamente  los  cristales  don 
Del  aurifero  Bétis,  oorooado 
De  tantos  baroosqueá  la  opuesta  frente 
Sirven  de  calle  y  de  portátil  puente. 
Estos  viernes  son  justas  devociones; 
Mas  pasadas  por  agua  no  son  ules; 
Que  se  suelen  perder  las  oraciones, 

Y  ser  mentiras  las  que  son  mentales. 
Yo  presumo  que  en  tales  ocasiones 
Menos  se  sirve  Dios. 

nOÍU  BLANCA. 

No  las  iguales; 
Que  por  uno  que  venga  de  ese  modo , 
1  ampoco  es  justo  que  lo  culpes  todo. 

DON  SANCHO. 

Conduce  un  barco  aqui ,  Liseno,  luego 
Para  que  pase  Blanca  con  su  prima. 
{Vate  Liteuó.) 

BOÑA  INÉS.  (Ap.) 

En  otro  rio,  en  oiro  mar  me  anego 
De  un  imposible  que  á  morir  meaoima. 
Puéseáoiropoloel  sol,dejóme el  fuego» 

Y  aunque  abrasarse  el  corazón  estima» 
Quedara  alegre,  aunque  espirando  está- 
te». 

Con  que  supiese  el  solque  yo  le  uñaba 

ESCENA  QC. 

MARTIN,  disfrazado  de  ciego,  con  mi 
lazarillo  ó  perro  atado  de  tm  cordei. 
—  DON  SANCHO ,  D05Ia  BLANCA, 
D05}A  INÉS,  LEONOR. 

■AlTOr. 

(Ap.  ;A  qué  mal  tiempo  he  llegado, 
Si  en  tan  cruel  ocasión 


No  me  Yale  la  invencfon 
€oii  qae  Tengo  disfriudol ' 
Paes  dejar  de  hablar  do  puedo 
A  doña  Blanca.  ¿Qoé  baré? 
¿Si  llegaré?  ¿S  podré 
vencer  de  don  Sancho  el  iniedc^ 
Qae  es  hombre  que  si  eotendíeie 
Que  ando  de  Huele  ¿  Alcalá... 
— Pero  ellos  me  miran  ya. 
Ciego  y  reto,  aunque  me  pese.) 
¿Bay  quien  me  mande  rezar? 
Mp*  Aunque  ciego,  todavia 
Dejo  cierta  colosla 
Por  donde  pueda  mirar; 
Que  mientras  no  sé  si  soy 
Conocido  destas  duefias, 
Dejo  un  ojo  haciendo  scüas, 
Como  quien  juega  al  rentoy. ) 
¿Hay  quien  me  mande  rezar     . 
La  oración  del  Justo  Juez, 
De  los  mártires  de  Fez , 
De  san  Telmorara  el  mar, 
DelaYisladeLucia, 
De  la  Madalena  el  llanto, 

Y  del  Espirita  Santo, 
Hoy  en  su  bendito  día? 

mAa  blanca.  {Ap.  d  doñalnéi ) 
Prima,  ¿no  es  este  Mariln , 
Del  Veinticuatro  criado? 

D05Ia  INÉS. 

¿A  qué  Tendrá  disfrazado? 

MARTÍ?!. 

Del  santo  fray  Juan  Guariu 
He  manden  rezar  la  historia. 

DON  sancho. 

Las  TOces  que  aquestos  dan 
He  matan. 

DOÍIa  BLAlfCA. 

¿Oye,  salan? 
iTiene  acaso  en  la  memoria     • 
La  de  san  Nofre? 

■Aann. 

He  compuesto 
Hachas.  Llegúeseme  acá , 

Y  cierta  cosa  sabrá 
Que  le  importa. 

D05fA  BLAKCA. 

Diga  presto. 
HAETtN.  {Ap.  á  doña  Blanca,) 
HoT  don  Bernardo  ha  enviado 
Al  Veinticuatro  un  papel 
De  desafío,  y  por  él 
Salió  ai  campo,  y  le  ha  buscado. 
Los  dos  se  han  visto. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  eso? 
HAETiN.  (Recitando.) 

Y  el  santo  que  aquí  llegó, 
Como  á  su  contrario  tío. 
Le  dijo  con  mucho  seso : 
«Enemigo  Satanás, 

¿Qué  me  quieres  esta  tarde  ?» 
No  era  el  demonio  cobarde, 

Y  dijo :  cAquí  lo  Terás.» 
Nofre  entonces ,  desnudando 
La  espada  de  la  oración , 
Resistió  la  tentación, 
Diestramente  neleando. 

{Ap,  d  doña  Blanca,)  Pero  en  aquesta 
Mucha  gente  que  pasó  [pelea 

Que  le  Tenciese  estorbó: 
¡Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea ! 
Porque  se  han  ido  los  dos 
De  Alfarache  basta  San  Juan , 
Adonde  se  matarán , 
Si  no  lo  remedia  Dios. 
(Recita.)  Nofre  bienaTentnrado, 
Ruega  al  Seikor  sin  pasión 
Por  qaien  dice  esta  oración , 


LOS  PELIGROS  DE  LA  AUSENCIA. 

I  Que  no  por  quien  la  ha  pagado. 
Líbrale  de  que  le  den 
De  palos  y  azotes  fleros , 
Dale  salud  y  dineros 

Y  tu sanu  gloria, amén. 

BOSÍA  BLANCA. 

{Ap.  Todo  lo  tengo  entendido, 

Y  el  alma  me  ha  traspasado.) 
lüés..,(Ap.  delta.) 

DO^A  INÉS. 

Prima... 

BO^A  BLANCA. 

Ya  ha  llegado 
La  desdicha  que  he  temido. 
Ei  Veioticuatro  salió 
Con  don  Bernardo  esta  tarde 
Al  campo.  Amor  no  es  cobarde,. 
Ninguno  el  campo  tcdcíó. 
Lejos  de  Tablada  Tan,      , 
Donde  no  impídala  gente 
Su  intento. 

BOSÍA  lyts, 

Ttt  padre  siente 
Que  pesadumbre  le  dan , 

Y  ba  reparado  en  el  ciego. 

BOSÍA  BLANCA. 

En  la  oración  me  contó 
Cuanto  entre  los  dos  pasó. 

BO^^A  n¿s. 

Que  te  reportes  te  ruego. 

BOÑA  BLANCA.. 

i  Ay  Inés !  No  poedo  mas. 

{Martin  va  retirdndate.) 

BOÑA  U(ÉS. 

¡Ab  buen  ciego !  Ab ,  hermano!  Oía: 
¿Sordo  se  hace? 

MARTIN.  (Al  lazarillo.) 
Anda  de  día; 
Que  á  la  noche  ceuarás.  {Vau.) 

EHCeiVA  X. 

DONSANGHO,  ÜOM  BLANCA,  DOÑA 
INÉS,  LEONOR. 

BON  SANCHO. 

Hija ,  ¿qué  es  esto?  ¿De  qué  estás  tur- 
BOÑA  BLANCA.         [bada? 
Una  joya,  Señor,  se  me  ba  perdido. 

BON  SANCHO.  [da. 

¿Por  eso  has  de  llorar?  No  importa  na- 
Pero  sospecho  que  otra  cosa  ha  sido. 
Dimeámi  laTerdad. 

BONA  BLANCA. 

Si  estoy  culpada, 
Pensarás  que  tu  honor  está  ofendido. 

BON  SANCHO. 

¡Culpada  tú!  ¿Deque? 

BOÑA  BLANCA. 

De  no  haber  dado 
Cuenta  deste  suceso  á  tu  cuidado. 
Pero  pues  encubrirle  fuera  darte 
Mas  enojo  después,  escucha  atento 
Para  que  pongas  el  remedio  en  parte ; 
Que  solo  le  ha  de  dar  tu  entendimiento. 
Don  Pedro  de  Guzman ,  por  no  cansarte, 
Pretende,  esto  es  amor,  mi  casamiento. 
Cual  sabes,  Teinticuatro  de  ScTllla , 
Y  con  nobles  parientes  en  Castilla. 
La  misma  pretensión  dicen  que  tiene 
Don  Bernardo  también,  que  hoy  desafia 
A  don  Pedro*  y  con  él  al  campo  Tiene 
Con  necia,  aunque  amorosa  Yaientia. 
Por  la  gente,  sus  Tidas  entretiene 
Hasta  la  noche  el  resplandor  del  día. 
Si  Tas  y  lo  remedias  serás  cnerdo; 
Si  no,  tú  mismo  Juzga  lo  que  pierdo. 


BON  SANCHO. 

¿Quién  te  lo  ba  dicho? 

nalA  BLANCA. 

El  ciego,  que  lo  ha  Tísto; 
Que  locuras  de  amor  las  Ten  los  ciegos. 

BON  SANCHO. 

Por  el  peligro  de  mi  honor,  resisto 
Mi  condición  á  tus  bumildes  ruegos. 
Blanca,  la  fama  de  los  dos  conquisto, 
Que  como  tiene  amor  caballos  griegos» 
No  hay  Troya  firme,  y  mas  donde  bay 

[Elenas... 
Perdonen  mi  dolor  las  que  son  buenas. 
Pero  dime  primero  á  cuál  te  inclinas. 

BOiÍA  BLANCA. 

A  ninguno,  Señor. 

BON  SANCHO. 

Dilo,  ¿qué  aguardas? 

BOSfA  BUNCA. 

A  don  Pedro,  Señor. 

BON  SANCHO. 

Él  tiene  dinas 
Partes,  y  tú  sin  causa  te  aoobaidae. 

BO^A  BLANCA. 

Mi  honesto  amor  pacifico  adlTlnas. 

BON  SANCHO. 

¿Podré  llegar  á  tiempo? 

BO.SÍA  BLANCA. 

SI  no  tardas.  *. 
Bo5f  A  INÉS.  [nido 

¡Qué  Tiémes  tan  cruel,  Blanca,  has  te- 

I  B05fA  BLANCA. 

Mas  que  de  Pascua,  de  Pasión  ba  sido« 
{Yanse.) 


Campo  de  Tablada. 

ESCENA  Xt. 

DON  PEDRO,  DON  BERNARDO. 

BON  BERNARBO. 

La  noche  se  Ta  acercando; 
Lejos  Tamos  de  ScTilla , 

Y  solo  en  su  Terde  orilla 
Bétis  nos  Tiene  escuchando. 
Aqui,  señor  Yeinticuatro, 

¡  Lo  comenzado  podremos 
Acabar,  paes  que  tenemos 
Desierto  campo  y  teatro. 

Y  ¡ojalá  pudiera  ser 
Que,  como  Roma,  quisiera 
Yernos  SeTiUa! 

BON  PBBBO. 

Bien  fuera 
Vuestro  ralor  para  Ter ; ' 
Que  no  será  Tanidad , 
Sino  justa  Talentia , 
Lo  que  en  Roma  permitía 
Su  antigua  gentilidad. 
Yo  he  probado  Tuestro  pecho, 

Y  cierto  que  me  ha  pesado 
De  que  siendo  tan  honrado , 
No  esté  de  mi  satisfecho. 

Y  como  hombre  que  la  espada 
Ha  sacado  ya  con  tos  , 

Sin  Tentaja  que  en  los  d<^8 
Pueda  ser  considerada , 
Digo  que  si  hidalgamente 
Me  decis  lo  que  habéis  sido 
De  Blanca  faTorecido, 
Para  q¡ie  lo  mismo  os  cuente , 

Y  estáis  en  mejor  lugar. 
De  senrirla  dejaré ; 
Porque  afición  os  cobré, 

Y  os  la  quisiera  mostrar, 
Desde  que  reñir  os  tí. 
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Lo  mismo  me  ba  saoedido. 
Mas  i  tengo  de  ser  ereido? 

SON  PESRO. 

Claro  está. 

Don  SESHAWO. 

Pues  digo  asi. 
La  mas  hermosa  niañana 

Sne  naestros  ojos  celebran 
n  el  rigor  del  Terano, 
T  con  mas  aphoso  y  fiesta  9 
En  este  famoso  río. 
Que  de  la  falda  de  tela 
De  la  ropa  de  Sevilla , 
De  tantas  dudadas  reina , 
Con  cacliiUo  de  cristal 
Corta  sobre  blanca  arena 
Este  girón  de  Tríana , 
Reliquia  de  so  erandeza. 
Vi  en  on  barco  a  doña  Blanca 
Cuando  la  rubia  madeja 
Sacaba  el  sol  de  las  aguas 
Mirándose  d  rostro  en  ellas. 
Salió  mas  presto  aquel  día : 
Debió  de  ser  para  verla. 
Sin  aguardar  a  la  aurora ; 
Que  en  Blanca  la  vio  mas  bella. 
Hice ,  admirado  de  ver 
Su  hermosura  v  gentileza , 
Al  arraesde  mi  barco 
Qne  Ikese  en  eorso  tras  ella. 
¡Oh  cuántas  vecespensó 
Que  si  yo  cosario  fuera , 
Robara  tal  joya  i  España . 
París  de  tan  noda  Elena ! 
Como  iba  enramado  el  barco. 
Parecíanme  las  selus 
Que  pinta  Ovidio  en  Fenicia , 
De  ninfas  desnudas  llenas. 
Acordábame  de  Europa, 

Y  que  si  Júpiter  fuera , 
Rompiera  las  Manea»  ondas. 
Nave  animada  por  ellas. 
FhiahMtote ,  dafiá  Manea 
Tomó  puerto  en  una  hueria: 
No  sé  si  sabré  pintarla; 
Pero  ¿quién  habtá  quesepat 
Llevaiba  un  vaquéso  aiul , 
Brahon  y  manñ  firaneess,. 
Cubiertos  de  pota  y  nácar, 
Cielo  azul  de  ¡ttaaca  eMrella. 
ün  manteo  de  tabi 

Puesto  en  corto,  y  cortéscra , 
Pues  descubría  al  descuido 
Una  areeotada  chíneln. 
Cintas  blancas  In apretaban. 
Que  si  por  dicha  atormentan 
Deseos  de  un  imposible. 
Pudieran  servir  de  cuerdas. 
Eran ,  en  fin  .eelosias , 
Asomándose  por  eOas 
Pies  que  pisaron  mas  almas 
Que  aquella  mañana  arenas. 
Quise  pintaros,  don  Pedro. 
Por  los  pies ,  como  quien  juega . 
Esta  figura  ;<|ue  TOS 
Ya  deoeis  de  conocerla. 
Porque  tratar  de  su  rostro , 
Fuera  tomar  sin  destreza 
Claveles  para  pinceles 

Y  para  taola  azucenas. 
Anduve  de  árbol  en  árbol. 
Como  pájaro  qple  llega 
Enamorado  á  la  lisa ; 

Al  fin  pude  hablarla  y  verla. 
¿Son  favores  este  gusto, 

Y  que  viéndola  en  la  iglesia, 
A  preguntas  de  mis  ojos 

Me  da  en  rísa  las  respuestas? 
Jamás  se  cansó  de  verme , 

Y  recibió  cierta  fiesta 


Una  rosa  de  mi  mano 
Con  amorosa  apariencia. 
Atrevido  fui  y  dichoso; 
Que  á  la  mlñna  primavera 
Di  rosas,  que  agradecidas 
Me  pagó  su  boca  eo  perlas. 
Dijome  una  esclava  suya 
Que  le  preguntó  quién  era : 
Quien  quiere  saber  quién  soy, 
Memoria  le  dan  mis  penas. 
Este  es ,  don  Pedro,  el  estado 
De  mi  amor ;  sobre  esus  prendas 
Le  di  á  Blanca:  agora  vos 
Podéis  referir  las  vuestras. 

BONrsnno. 
Yo  quisiera,  don  Bernardo, 
No  daros  pesa ,  si  fdera 
Posible ,  en  este  concierto ; 
Pero  ya  sabéis  que  esfuerza. 

Y  cuando  la  recibáis , 
En  pié  se  queda  la  qu^, 
En  la  cinta  las  espadas , 

Y  la  campaña  desierta. 

A  la  hermosa  doña  Blanca 
Vi  también  en  «na  huerta  ; 
Que  en  esto  nos  pafeoemos. 
Puesto  que  el  fin  no  lo  sea. 
Los  campos,  ftientes y  flores 
Notablemente  conciertan : 
Amores  debe  de  ser. 
Que  tiernamente  deleitan. 
Alli  murmura  el  cristal , 
Alli  el  pájaro  ^NVea, 
Alli  el  aire  entre  las  huías 
Concertadamente  suena. 
Alli  un  clavel  carmes! 
Una  boca  representa 
De  mbi ,  y  obliga  af  gusto 
A  imaginaciones  tiernas. 
Alli  la  azucena  blanca 
Parece  una  mano  bella , 
Haciendo  dedos  bs  hc^a» 
Cándidas ,  limpias  y  frescas. 
En  los  olores  también 
Venus  lasciva  despierta ; 
Voiqéb  tí  mak»,  aun  á  qúltn 
Causa  fastidio  y  tibieza. 
Finalmente ,  yo  la  vi 
Con  todas  las  escelenctas 
Que  vos  la  pintáis ,  st  un  ángel 
Puede  pintarse  en  la  tierra. 
Pero  fui  mas  venturoso ; 
Que  cid>rléudose  denegras 
Nubes  áeste  tiempo  el  cielo. 
Vi  mas  cerca  sus  estrellas. 
La  eeieste  artillería 
Con  ecos  doblados  truena  , 
Fingiendo  trémulos  rayos 
Por  las  troneras  abiertas. 
Andaba  á  caballo  yo 
Por  una  apacible  senda , 
Pared  de  cbveles  rojos: 
Dióme  voces,  llegué  á  ellas. 
Subió  ¡qué  dicha! avodaodo 
Dos  pájes,  y  media  legua 
Hast»  San  Man  de  Allanche 
Llevé  mas  hermosn  Elena. 
Las  criadas,  dando  voces. 
Seguirla  también  quisieran; 
Pero  rendidas  tuvieron 
Los  árboles  por  cubierta. 
Blanca ,  de  mi  cuello  asida , 
V  haciéndome  con  sus  perlas 
Def  tusón  de  amor,  formando 
De  sus  cabelles  tas  piezas. 
Me  dio  lugar  á  decirle 
Cosas  en  amor  tan  nuevas. 
Que  de  Negar  le  pesara , 
Si  descubrirse  pudiera. 
Salieron'  los  labradores ,. 
Diciendo  al  abrir  Ka  puerta : 
cSeñor^poes  traéis  al  sol. 


iCómo  permitís  «ajlneva!» 
B^  Blanca ,  y  al  bcúar 
Pasaron  de  la  chinela 
Los  ojos;  que  tsmpestades 
Nmgun  secreto  iefl|iolaa. 
Desde  este  dichoso  día 
Creció  la  eonespondcnda; 
Que  aunque  comenzada  m  agMt 
LleKó  á  ser  fuego  por  elU. 
Yo  la  escribo,  y  bm  respowle; 
Yo  por  la  noche  em  su  ron 
La  hablo,  y  su  blanca  mano     • 
Me  fia,  en  fe  de  quesea 
Su  esposo;  y  porque  no  es  just» 
Que  deslo  tengáis  sospecha , 
Hoy  me  ha  visto  y  hoy  me  ha  escrito 
Para  que  á  los  barcos  «caga. 
Donde  pasando  á  Triana , 
Hablarla  mas  cerca  pueda* 
Si  con  esto  no  os  parece 
Que  yo  U  sirva  y  neiesca, 
Aqui  están  nuestras  espadas, 

Y  remitiéndose  á  ellas^ 
Podréis .  señor  dout  Bernardo» 
Si  amor  las  palabras  qolehta» 
Probar  la  dicha  conmigo 

Que  no  tuvistes  con  elh. 
non  nuaNAnno. 
Si  hasU  agora  por  amor 
Reñia ,  agora  por  celos 

Y  envidia. 

{SaeoM  lar  espadas.) 

noH  psnno. 
Saben  los  cielos 
Que  os  estuviera  m^or. 

BOHBEanAEDO. 

Matadme  por  desdichado. 


A  to  menos,  por  romper 
La  palabra*.. 

non  nsMiAñnO. 

¿Quéhe  de  hacer, 
CekMO  y  dese^erado? 


DON  SANCHO,  MARTIN.— Dicaos. 

HAlTUr. 

Aqui  se  oyen  las  espadas. 

nOHSAXOlO. 

Caballeros,  respetad 
i  Mis  años. 
I  noit  rKMo. 

I  Tu  autoridad 

■  Basta* 

noHSAMcno. 

Y  el  ser  tan  honradas. 
Que  den  tal  satisbdoa 
Sosegando  los  aceros. 
fio  pregunto,  caballeros , 
La  causa  desta  cuestioo , 
Sino  á  don  Pedro  snplico^ 
Se  venga  conmigo. 

DO.X  PCDSO. 

Iré 
A  serviros. 

MR  Bsniunno. 

Oíd  en  fe 
De  qiden  sois  ,^nes  no  fepHGo 
A  la  merced  de  llevar 
Al  Veinticoatro  con  vos. 

nOHSARGUO. 

El  no  llevará  los  dos 

Es  porque  le  quiero  hablar. 

BOU  sBRriAnno. 
La  causa  desu  ouestion 
Es  vuestra  luja ;  mirad 


Qae  fundo  esta  libertad 
Ko  que  pienso  que  es  razón 
Que  me  la  deis  por  mnjer. 

DORSAÜCHO. 

Yo  os  la  diera,  si  nofdera 
De  don  Pedro,  i  quien  espera ; 
Que  esta  noche  lo  ha  de  ser. 

■ARTIIf.  (ip.) 

Cerró  la  plana. 

DONSAlfCBO. 

Venid, 
Señor  don  Pedro,  conmigo. 

DOlf  PEDBO. 

Beso  Toestros  pies»  y  digo... 

DOIfSAKCliO* 

Ninguna  cosa  decid ; 

8ne  desta  suerte  remedía 
n  padre  honrado  su  honor, 
Antes  que  dé  uq  loco  amor 
Principio  i  alguna  tragedia. 

DOM  MEsao. 
¡Ay,  Martin!  (Ap,  á  éL) 

HARTnC. 

Calla  por  Dios; 
Que  ya  es  Blanca  tu  majer. 

DO!f  BSaif  ARDO.  (Ap,) 

¡Vive  el  cielo  qu^  he  de  hacer 
Que  DO  se  junten  los  dos! 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  ea  casa  de  don  Pedro. 

EMBNA  PRIMEBA. 

DOSA  BLANCA.  INÉS. 

DO^A  BUIVCA. 

ICuán  btenaTenturada , 

Inés ,  puede  UauDarse 

La  que  casando  por  amores ,  tiene 

Tai  dicha  en  ser  amada , 

Que  puede  asegurarse 

De  que  sola  le  goza  y  entretiene, 

La  que  sabe  que  viene 

CoQ  el  mismo  deseo 

Su  esposo ,  que  tenia 

Cuando  la  pretendía. 

Después  de  tanta  posesión!  No  creo 

Que  haya  igual  contento. 

Con  que  escieloen  la  tierra  el  casaniien 

Tres  años  hace  agora  [to. 

¡  Ay  qué  dicha  la  mía ! 

Que  coa  el  Veinticuatro  estoy  casada, 

Los  mismos  que  me  adora, 

Creciendo  cada  día 

La  fe  con  que  me  tiene  asegurada. 

Asi  de  mi  se  agrada» 

Asi  me  hace  favores 
Como  cuando  era  amante. 

¡Ay!  vayan  adelante 

UM  regalos ,  los  gustos ,  los  amores ; 

One  si  falta  contento, 

Ss  inflemo  en  la  tierra  el  casamiento. 

Lo8  hijos  que  he  tenido. 

Hermosos  como  el  dueño. 

Angeles  desta  paz  y  fe  segura 

INoe  el  amor  que  han  sido ; 

Qoe  sin  ellos  es  sueño 

Quien  casa  por  amor  tener  ventura. 

Sin  que  tengo  dura 

8io  celos ,  sht  atavio, 

Cotno  en  don  Pedro  espero , 

Tan  noble  caballero. 

Tan  generoso,  tan  prudente  y  sablpí 

Un  quiero  mas  contento. 

Cielo  en  la  tierra  ftié  mi  casamieole. 


LOS  PELIGROS  DE  LA  AUSENÜA. 

ooSíA  nis. 
Con  justa  causa  tienes, 
Blanca ,  por  gran  ventura 
Casarte  por  amor  y  estar  contenta ; 
Pues  no  nay  mayoree  bienes , 
Que  con  fe  tan  segura 
Ver  que  en  los  brazos  el  amor  se  au- 
En  vano  el  tiempo  intenta       [menta. 
Cansar  de  tu  marido 
El  gusto,  con  que  agora 
Te  regala  y  te  adora, 
Sin  que  la  posesión  engendre  olvido ; 
Que  está  ya  confirmada 
La  paz  con  sangre,  y  la  lealtad  jurada. 
Amor  dicen  algunos 
Que  se  funda  en  temores 
De  perder  ó  cansarlo  que  se  ama. 
¡Qué  necios ,  qué  importunos. 
Qué  cansados  amores, 
Si  el  miedo,  Blanca,  su  verdad  infama! 
Segura ,  honesta  cama , 
Gustosa  y  limpia  mesa 
Son  amores  perfetos , 
No  contentos  secretos. 
Donde  jamás  el  descontento  cesa, 
Engañando  y  fingiendo, 
Celando  el  sol,  y  la  opinión  temiendo. 
Que  no  me  sujetara, 
Por  cuantos  gustos ,  creo, 
Dá  este  secreto  amor  por  mal  camino, 
A  la  atrevida  vara , 
AI  sJeno  deseo 

Y  á  los  ojos  de  UQ  bárbaro  vecino, 
^h  estado  venturoso! 
Oh  santo  casamiento! 
Oh  Blanca  venturosa , 
Que  es  mucho,  siendo  hermosa ! 
Prospere  el  cielo  tan  igual  contento, 
Siendo,  cual  siempre  ha  aldo. 
Galán  de  su  nmier  cuerdo  marido. 

escsha  n. 

MARTIN,  LEONOR.--D1CBAS. 

LEOMQB.  (i  Martin.) 
¿  Siempre  has  de  venir  riiendo? 

HARTIIf. 

El  verte  me  quita  el  gusto. 

Bien  me  pagas  el  disgusto 
Con  que  de  verte  me  ofendo, 

HAlTMi 

iK  quién  anoche  eantabasf 
¿Piensas  que  no  Vt  escneiié? 

LBOCIOft. 

Por  entretenerte  ftié , 
Pensando  que  me  escachabas. 

neÜA  BLAiicá. 
¿Qué  es  esto,  Leonor? 

LEO?rOR. 

BKactin 
Vsumalacottdídon. 

DOÑA  iNés. 
Celos  presuma  que  son. 

DORA  ELA2ICA. 

¿Cuándo  pensáis  poner  fia 
Con  aqueste  casamiento 
A  las  pendencias  y  voces? 

KAnni». 

Ya ,  por  lo  menos ,  conoces, 
Señora ,  mi  pensamiento ; 
Pero  en  esto  del  casar. 
Como  hay  tanto  que  temer. 
Muy  de  espadase  be  de  wr, 
Y  muy  tarde  efelnav. 

noftABLAHUA. 

No  tan  tarde,  que  nesen 


De  provecho. 
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■ARTUf. 


Asi  es  verdad; 
Pero  es  bien  que  de  la  edad 
Lo  varonil  se  poseo. 
Casóse  ayer  un  galán 
Con  sesenta  á  letra  vista , 
Buen  cristiano  y  calvinista. 
Sobre  ser  algo  alaxan. 
Los  dientes  habían  dejado 
Su  patria ,  y  uno  que  había 
Ermitaño  parecía 
De  aquel  lugar  despoblado. 
La  novia ,  que  por  lo  bayo 
Era  requesón  con  miel. 
Llegábase  cerca  del 
Como  si  la  diera  un  rayo. 
No  sé  cómo  sucedió 
La  borrasca  levantada , 

gue  el  diente  á  la  desdichada 
n  la  boca  le  d^ó. 
Sacóle ,  y  haciendo  gestos. 
Ojio,  vuelta  á  la  pared  : 
cTómele  vucsamerced ; 
Que  yo  tengo  doce  destosas 

D05fA  IK^S. 

Según  eso,  en  buena  edad 
Se  ha  de  bacer. 

■ARTIIf. 

Guando  no  fuerza 
Un  mayorazgo,  por  faeiza ; 
Que  si  no..« 

doKa  vbsU, 

¿Qué? 

■ARTnr. 

Necedad. 

Wiíik  BLANCA. 

¿Quieres  que  hable ,  Martín, 
Al  Veinticuatro,  y  que  os  case? 

MÁRTIR. 

Deja  que  el  verano  pase ; 
Qoe  es  el  de  Sevilla  eu  fin. 
Allá  al  hibierno  es  mejor 
Este  aforro  de  bayeta ; 
Que  entonces  mi  cuerpo  aceta 
La  felpa  de  tu  color. 

LEONOR. 

Picaro  bufen ,  si  aquf 
No  estuviera  mi  señora... 

■ARTm. 

Señor  viene. 

nO^A  BLANCA* 

A  quien  le  adora 
Por  alma  que  vive  en  mi. 

ESCENA  IIL 
DON  PEDRO.— Dfcifos. 


RON  PEDRO.  (Paras/.) 

Pasa  la  nave ,  igual  al  pensamiento. 
Líquidos  montes  de  salada  espuma» 
Flecha  del  agua ,  de  los  vientos  pluma» 
Rayo  veloz  clel  b&mido  elemento. 

Y  en  un  instante  el  proceloso  viento, 
Para  quede  las  aJas  no  presuma. 
Hace  que  la  alta  máquina  consuma 
Toda  su  fuerza  con  rigor  violento. 

Lozano  almendro  esmalta  la  vestida 
Camisa ,  y  en  un  punto  el  cierzo  vierte 
Las  flores  por  la  tierra  agradecida. 

¡Oh  humana  condición ,  que  nos  ad- 

[vierta 
Qoe  no  hay  seguro  bien  en  esta  vida. 
Porque  se  va  camino  de  la  maerie ! 

D05ía  BUOtf  A* 

Viéndoos  hablar  entfa  vosy 
Bien  mío,  he  estad»  suspensa. 
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1>0X  PEDRO. 

Perdonad  si  os  hice  ofensa. 
Hermosa  Blanca,  por  Dios; 
Qoe  Tenia  divertido. 

DOÑA  BUÜCA. 

Pues,  mi  señor,  ¿qo¿  teoeist 
¿Cómo  no  me  respondéis? 
Agüero  mi  gozo  ha  sido 
De  algún  pesar  que  me  espera. 

Qué  es  esto?  Qué  novedad 

s  obliga?... 

DON  PEDRO. 

En  la  ciudad... 
—Pero  no  es  justo  que  os  quiera 
Dar  disgusto,  Blanca  mia. 
Después  tenemos  que  hablar. 

DOÍÍA  BLAKCA. 

Mataréisme  con  callar. 

DON  PEDRO. 

Moche,  amores,  tiene  el  día, 
En  que  decirlo  os  prometo. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Cuándo  habéis  visto  mi]úer, 
Que  del  pesar  ó  el  placer 
Pueda  sufrir  el  secreto? 
No  habéis  sabido  callar 
El  principio  desta  pena, 

Y  yo  de  sospechas  llena , 
¡Podré á la  noche  esperar! 
ho,  mi  bien ;  do,  mi  señor; 
Que  es  matarme  con  sangría 
Aguardar  al  fin  del  dia; 

De  un  golpe  será  mejor. 
¿Qué  tenéis?  Qué  ha  sucedido? 

.  DON  PEDRO. 

Pues,  BÍanca,  para  mi  muerte. 
De  procurador  la  suerte 
En  la  ciudad  me  ha  cabido ; 

Y  aunque  ia  puedo  trocar. 
Bien  veis  vos  que  no  es  razón 
Perder  honor  y  opinión. 

DOÑA  BLANCA. 

Agora  os  quiero  abrazar ; 

Sue  os  prometo  que  pensé 
ue  os  habla  sucedido 
Alguna  afrenta.  lEso  ha  sido? 
¿Qué  importa  ?  Con  vos  iré 
A  la  corte,  al  fin  del  mundo. 

DON  PEDRO. 

Ese  es,  Blanca,  mi  pesar ; 

9tte  en  no  poderos  llevar 
oda  mi  tnsteza  ftmdo. 
No  est¿  ahora  nuestra  hacienda 
Para  vivir  como  es  justo 
En  la  corte:  este  disgusto 
No  será  bien  que  os  ofenda, 
Alma  de  mi  propia  vida; 
Que  es  echamos  á  perder 
Vivir,  no  pudiendo  ser 
Con  la  ostentación  debida. 
Las  Cortes  no  durarán 
Tres  meses,  á  lo  que  creo ; 
Si  mas,  siempre  mi  deseo 
Tuvo  aceros  de  galán, 

Y  él  sabrá  venir  á  veros. 
Postas  hay.  Sierra  Morena 
No  es  mar  de  peligros  llena.. . . 
—¿Lloráis,  hermosos  luceros? 
Resistid,  pues  sois  mi  palma, 
Esta  forzosa  partida; 

Mirad  que  lloráis  mi  vida, 

Y  qne  es  cada  perla  un  alma. 
No  me  engafiaba  en  pensar 
Que  la  noche  me  ayudara; 

Que  en  los  brazos,  no  en  la  cara, 
Se  ha  de  decir  el  pesar. 
Allí,  Señora,  ayudados 
De  caricias  amorosas, 
Tratáramoa  esus  cosaa 


Mejor  que  entre  los  criados.  — 
Prima,  Blanca  está  afligida 
I  De  que  á  la  corte  me  voy : 
Habbdia;  que  como  sov 
Mas  parte  en  esta  partida. 
No  me  quiero  enternecer. 

DOÍCAINÉS. 

¿Tan  presto  ha  de  ser,  Señor? 

I  DON  PEDRO. 

No,  Inés;  que  fuera  rigor. 
,  Y  iambien  es  menester 
,  Tiempo  para  prevenir 
'  £1  camino. 

DOÑA  IN¿S. 

Asi  es  razón; 

Sue  con  menos  prevención 
o  será  justo  partir. 

DON  PEDRO. 

Dile  que  si  yo  pudiera 
Llevarla  como  era  Justo, 
Que  para  mi  honor  j  gusto 
Favor  de  los  cielos  fuera. 
—Y  nuestros  hijos  Umbien 
Fueran  desacomodados.-*' 
Que  fie  de  mis  cuidados, 

Y  de  qne  es  mi  solo  bien. 

Y  dile,  si  tanto  amor 
De  mi  tormento  le  avisa, 

I  Que  no  «era  un  aprisa 
Que  no  se  temple  el  dolor. 


(V«e.) 


E0GBHÁIV. 

DOflA  BLANCA,  DOftA  INÉS, 
MARTIN,  LEONOR. 

DOÑAINIÍS. 

Bien  pienso  que  has  escuchado 
Lo  que  don  Pedro  quería 
Que  te  dijese. 

»OÑA  BLANCA.  . 

Inés  mia. 
Yo  me  alabé  de  mi  estado, 

Y  la  fortuna  me  oyó; 

Que  en  viéndome  tan  dichosa. 
Se  me  trocó  por  celosa,  > 
Ypormiyer&e  vengó. 
Bien  veo  que  no  es  razón 
Al  Veinticuatro  estorbar 

?ue  ocupe  tan  buen  lugar 
de  tanta  estimación. 
Pero  ausencia  de  su  gusto 

Y  soledad  de  mi  bien 
Razón  será  que  me  den 
Lágrimas,  pena  y  disgusto. 

DONADÍO. 

Eso  es  forzoso;  mas  mira 

Que  ha  de  ser  con  maa  templanza. 

DOÑA  BLANCA. 

¡Tan  presto  tanta  mudanza  I 
Todo  placer  es  mentira. 
Todo  contento  pesar. 
Toda  ventura  desdicha. 

DOÜA  INÉS. 

No  hagas  eso. 

DOÜA  BLANCA. 

Tanta  dicha 
¡Fué  para  no  la  gozar! 

{Yansc  las  dos  damas.) 

ESCENA  V. 
LEONOR,  MARTIN. 

LEONOR. 

Y  vuesamereed  ¿también 
Ha  de  ir  con  él  á  Toledo? 

MARTIN. 

Pues  ioómo  eicosarme  puedot 


Leonor,  y  todo  mi  bien? 
¡Ay!  aylay! 

LEONOR. 

Siteempucheras, 
¿Qué  haré  yo,  que  estoy  sin  ni^ 
¡Ay!ay!ay! 

■ARTfN. 

Cuando  creí, 
Leonor,  que  mi  oislo  fueras 
Yoy  condenado  á  no  verte. 

LEOXOR. 

Y  yo  ¿cómo  quedaré , 
Celosa  y  sin  ti? 

HARnN. 

Yo  sé 
Qoe  sabrás  entretenerte. 
¿  Qué  necesidad  tenia 
l)e  pasar  Sierra  Morena, 
Quien  la  tenia  tan  boeoa 
En  tu  cara,  Leonor  mia? 
Pero  palabra  te  doy 
Oe  que  no  coma  jamás 
Sin  gana  mientras  estás 
Ausente  (tan  firme  soy), 

Y  no  dormir  an  Castilla 
Menos  que  estando  acostado, 
Si  no  es  que  me  haya  quedado 
Traspuesto  en  alguna  silla. 

A  mujer  de  cuarenta  aios 
No  hayas  miedo  qne  la  intente ; 
Que  mas  quiero  dos  de  á  veinte. 
Que  es  cuenta  en  que  no  hay  engaSes. 

*  LEONOR* 

Pues  yo  te  prometo  aquí. 
Lacayo,  luz  destos  ojos. 
De  excusar  cuantos  enojos 
Me  puedan  venir  por  ti. 
Que  viendo  que  ausente  estás,  . 
De  loe  que  cantar  me  oyeren 
Tomare  cuanto  me  diereu. 
Sin  ser  descortés  jamás. 

Y  con  este  sentimiento 
Tendré  Unta  soledad. 
Que  á  cualquiera  voluntad 
Rendiré  mi  pensamiento. 

■ARTfN. 

¿Oasme  esa  palabra? 

LEONOR. 

Ydos. 

MARTÍN* 

Vivas  mil  años  amén. 

LEONOR. 

Adiós,  mono. 

MARTIN. 

Adiós,  sartén. 

LBCmOR. 

Adiós,  pechiches. 

MARTIN. 

Adiós. 
(Vanse.) 


Pbya  de  Saalicar. 

E8GE1IA  VI. 

DON  FÉLIX,  ALBERTO. 

DON  ¥ÍLVÍ» 

Beso  la  blanca  arena  de  tn  pía  ym, 
¡  Oh  fin  de  Espafia,  en  que  el  tcteoo  Al- 

[cides 

Los  pirámides  puso  con  que  mides 
Del  antiguo  valor  la  mayor  raja! 
Por  elhijo  del  sol,  al  indio  vaya 

guiendetttsdnloeamárgenes  despides, 
í  el  mar  con  que  del  mundo  le  dinw 
Stt  codicioso  pecho  no  deaisayn* 


Por  kM  peltms  que  pasando  Tienes, 
Ya  que  de  todi»  4  la  orilla  sales, 
Conozco,  dulce  mal,  el  bien  qoe  tienes. 

Sean  la  pena  i  el  descanso  iguales; 
Que  no  puede  alabarse  de  los  bienes 
títtien  00  supo  también  subir  los  males. 

ALBERfO. 

Agrédame  el  alegría 
Con  que  muestras  el  pesar 
Que  te  dió  el  pasar  el  mar. 

DOS  wtux. 
La  muerte,  decir  podria. 
A  Sanlücar  bendecía. 
De  cuja  barra  sali 
Cuando  partimos  de  aqni. 

Eial  haya,  dulce  Espafia, 
puede  y  en  tierra  extraña 
«Te  á  vivir  sbiü! 

ALBERTO. 

Pues  el  oro  que  has  traído, 
iNo  te  ba  obligado  á  consuelo 
ue  haber  mudado  aquel  délo 
Adonde  babenios  nacido? 

no:i  FÉLIX. 
Ya  de  las  penas  me  olvido 
Ooe  el  adquirille  me  cuesta. 
Tierra  es,  Alberto,  dispuesta ; 
Pero  cuesta  tanto  ya, 
Que  no  pienso  que  le  da. 
Sino  pienso  que  le  presta. 

albsuto. 
¿Cómo  va  de  pensamleoto? 
iResucitó  la  memoria 
De  aquella  pasada  historia? 

DOír  Félix. 
De  eso  nació  mi  contento. 
De  esta  vez,  Alberto,  intento 
Servir  é  aquella  divina 
Mnjer,  pues  el  oro  inclina, 
A  quien  le  quisiera  dar 
Cuanto  ba  pasado  la  mar 
Desde  que  el  oro  camina. 

ALBCBTO. 

¡Notable  imaginación ! 
¿Que  no  la  acaben  tres  años, 
Tratos  y  reinos  extraños? 

DON  FÉLIX. 

T&  me  diste  la  lición. 
Dijiste  oue  á  mi  opinión 
Convenía  en  el  gobierno 
Ko  ser  con  mujeres  tierno ; 

Y  eomo  4  nadie  he  mirado, 
Estase  vivo  el  cuidado 

Con  esperanzas  de  eterno.    * 

éLBBBTO. 

¿Que  ahora  la  quieres  bien? 

Don  FÉUX. 
Has  que  cuando  me  parti. 
Fué  pintora  al  olio  en  mi 
Su  hermosura  y  su  desdeOé 
Un  barco  fleta,  y  preven 
Lo  qoe  habemos  de  llevar ; 
Que  con  gusto  de  llegar, 
Sevilla,  adonde  porfió , 
Mas  siento  pasar  tu  rio 
Que  lodo  el  pasado  mar. 
veré,  Blanca,  tu  hermosnra 
Con  ¿alas  j  variedad, 
De  que  traigo  en  cantidad 
Estoque  el  mondo  procura. 

Y  paesoo  baycosa  segura 
Dá  alio  poder  del  oro. 
Toma  un  alma  de  tesoro, 
Poea  sirviéndote,  diré 
Con  el  oro  y  con  la  fe 

Que  te  doro  y  que  te  adoro»  . 
Agradece  esta  fineza 
De  venir  como  partí ; 
Quequiero  comprar  tu  si 
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Con  un  alma  de  riqueza. 
Dame,  BlaiDca,  tu  belleza, 
No  correspondas  ingrata, 
Y  recibe  de  quien  trata 
Servirte  con  tal  lealtad 
Mil  Indias  de  voluntad. 
Que  valen  mas  que  de  plata. 

{Van9e.) 


Sata  en  Sevilla,  en  easa  de  don  Pedro. 

CBGCIf  A  VII. 

DON  PEDRO,  de  camino,  DOÑA 
BLANCA,  DOÑA  INÉS. 

DON  PEDRO. 

Pues  ya  llegó  la  ocasión 
De  partirme,  Blanca  mia, 

Y  sabes  que  honor  tan  Justo 
Hoy  i  los  dos  nos  obliga , 

A  II  para  no  seolir 
Tan  de  veras  mi  partida, 

Y  á  mí  para  que  me  aparte 
Sin  la  muerte  de  tu  vista, 
Mira  tus  obligaciones, 

Y  por  nuestros  Uyos  mira ; 
Aunque  era  ftiien  excusado 
Que  tales  cosas  te  diga. 
Pero  pues  estamos  solos. 
Aunque  el  alma  me  lastimas, 

Y  yo  las  espuelas  puestas, 
Oye  un  secreto,  mi  vida. 
He  sido  cuerdo  en  callar 
Una  pesadumbre  mia, 

O  porque  no  la  tuvieses 
Siendo  i  tu  inocencia  indigna, 
O  porque  un  marido  cuerdo 
No  debe,  si  serlo  estima. 
Despertar  con  locos  celos 
Una  voluntad  dormida. 
No  te  los  pido,  mis  ojos ; 
Solo  decirte  querría 

8 ue  baya  recato  en  tu  casa. .. 
igo,  Blanca,  en  tu  familia... 
I  Y  que  muestren  eomo  tuyas 
Tus  puertas  y  eelosias 
Que  nay  dentro  personas  muertas 

8ue  defienden  honras  vivas. , 
oufiésote  que  be  querido 
Vender  aquella  esclavilla. 
No  porque  me  da  ocasión 
A  sospecha  ni  malicia, 
Mas  porque  algunos  recaudos 
Siendo  galán;  me  traia, 

Y  me  parece  dispuesta,  • 
SI  algún  interés  la  inclina. 
Dile  yo  ciertos^  escudos. 
Que  todo  fué  nifiería ; 
Pero  con  mano  dotora 

A  traición  los  recebía. 
Esto  me  daba  cuidado; 
Que  por  lo  demás,  es  limpia. 
Canta  bien,  tañe  mejor^ 

Y  extremadamente  guisa. 
Aquel  necio  don  Bernardo... 
—fio  sé  i  fe  cémo  te  diga 
Lo  que  he  sufrido  y  callado, 
Pues  aun  te  sirve  y  te  mlra.-^ 
No  es  esto  cosa  que  importe, 
Pero  que  importar  podria ; 
Que  mal  respeta  la  espalda 

?ulen  la  cara  solicita, 
o  he  dicho  mas  que  pensaba ; 
No  te  enojes,  por  mi  vida. 
Site  hablo  como  galán. 
Pues  sabes  tá  que  me  incita 
Amor,  no  desconfianza ; 
Que  si  un  marido  confia, 
Gomo  galán  te  iie  querido : 

Y  asi  es  bien  que  me  permitas 
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El  partir  desconfiado. 
No  de  tus  prendas  divinas, 
Sino  del  atrevimiento 
Deste  mozo  que  te  mira. 
Cierra,  mis  ojos,  tu  puerta 
Luego  que  la  noche  avisa ; 
Que  &  quien  la  tiene  cerrada 
Jamás  sucedió  desdicha. 
Echa  la  cubierta  al  coche 
Cuando  salieres  á  misa, 

Y  el  manto  al  rostro  en  la  Iglesia, 
Pues  por  difunto  suspiras ; 
Que  si  un  ausente  lo  está. 
Acertarás,  si  imaginas 

Que  yo  lo  estoy  en  tu  ausencia, 
Aunque  no  porque  me  olvidas. 
Con  esto  quédate  adiós, 
Segura  de  que  camina 
Un  hombre  qoe  va  sin  alma 
Adonde  el  honor  le  guia. 
Viviré,  Blanca,  en  Toledo 
Con  tal  verdad,  qoe  los  días 
Pasaré  solo  en  leer 
Los  amores  que  me  escribas, 

Y  desvelado  las  noches. 
Pensando  las  que  tenia 

Ed  tus  brazos  con  las  prendas 
Que  nuestra  amistad  confirman. 
No  te  desvelen  cuidados. 
Ni  de  mi  ausencia  te  aflijas. 
Confiando  en  la  lealtad 
A  tus  virtudes  debida ; 
Que  yo  volveré  mas  firme 
Que  voy,  para  que  recibas 
En  tus  brazos  quien  merece 
Tal  firmeza  en  tal  desdicha. 

nOilA  BLANCA. 

Después  de  haberle  mostrado, 
Don  Pedro,  mi  sentimiento. 
Desde  que  supe  tu  iulenio. 
Alma  apenas  me  ba  quedado. 
Bien  sé  que  vas  cohtiado 
De  lo  que  d^'as  en  mi , 
Pues  me  conoces,  y  ansí 
No  tengo  que  encarecer; 
Que  puesto  que  soy  mcyer, 
Para  ser  tuya  naci. 
El  haberme  prevenido. 
Pues  qoe  disculpas  te  dan 
Las  licencias  de  galán. 
No  el  respeto  de  marido , 
Vano  advertimiento  ba  sido, 

Y  mas  nombrando  á  quien  sabes; 
Que  aunque  mi  lealtad  alabes. 
Será  amándote  mas  cierta. 
Pues  desde  el  alma  á  la  puerta 
Te  llevas,  Pedro,  las  llaves. 
Quien  dices  que  me  ha  mirado 
(Que  yo  creo  que  es  a»si) 

No  habrá  visto  cosa  en  mi 
Que  pueda  haberle  obligado. 
Yo  á  lo  menos  no  he  pensado 
Que  nadie  me  tenga  amor, 
Ni  cuando  salgo.  Señor, 
Que  alguno  en  verme  repara ; 
Porque  pienso  que  en  la  cara 
Traigo  escrito  tu  valor. 
¡Cuánto  mejor  te  pudiera 
Prevenir  mi  volunud , 
En  la  ausencia  y  soledad 
Que  de  mis  brazos  espera ! 
Como  un  hombre  considera 
Que  no  hay  honor  que  perder. 
Cuando  nos  quiere  ofender 
De  hacemos  ofensas  gusta; 
¡  Mal  haya  la  ley  injusta 
gue  no  le  puso  en  mujer! 
En  fin,  á  Toledo  vas. 
Donde  ya  me  pone  miedo 
La  hermosura  de  Toledo, 

Y  la  discreción,  qnees^as. 
Pero  pienso  qoe  tendrás 


414 

Respeto  á  mi  obligación ; 
Que  quiero,  en  esta  ocasioQ 
Que  no  la  tienes  de  mí. 
Tener,  don  Pedro,  de  U 
Tan  justa  salisCacioo. 
Faera  de  que  es  calidad 
El  acordarse  tu  ]>onor 
Que  Tas  por  procurador 
De  Cortes  desta  ciudad. 
Enfrena  tu  voluolad 
Hasta  ^ue  el  oficio  acaiies 
Con  bonra  y  virtud,  pues  sabes 
Que  la  merced  de  los  reyes 
Asienta  por  justas  leyes 
Mejor  en  ios  bombres  graves. 

ton  psnao. 
Blanca,  tú  quedas  segura, 

Y  de  ti  lo  voy  también. 
Quédate  con  Dios,  mi  bien, 

Y  lo  que  diffo  procura. 
Dame  esos  orazos. 

ESCENA  Vin 

IIARTIN.--D1CHOS. 


SABTin.  (Deníro.y 
íio»io! 

DOX  PEMIO. 

¿Qué  es  esto? 

MARTRi.  (Dentro.) 
Tente.— Mendoza, 
Que  con  el  vicio  retoza. 

DON  PEDRO. 

Blanca,  ya  el  cocbe  llegó, 
Ya  loa  pajes  y  la  gente 
Se  están  poniendo  á  cabaHo. 
Cuanto  con  la  lengua  callo, 
£1  alma ,  mis  ojos ,  siente. 
Vuelve  á  abrazarme. 

SARTUi.  (Deniro.) 
iKne  allá! 
¿Coz  al  estribo^  ¡Oxte,  puto! 

DOflABLAIlCa. 

vísteme  el  alma  de  luto. 
Que  ya  el  corazón  lo  está. 

(Sale  Martin  em  botas  y  fieltro.) 

HARTUf. 

Ya,  Señor,  te  está  espcrapdo 
El  coche. 

n0!f  PEDRO. 

¿Subieron  ya 
Los  pajesf 

VARTIX. 

Sevilla  está 
Tu  buen  gusto  celebrando 
En  tan  vistosa  librea. 
Todos  á  caballo  están. 
Yo  tengo  un  madip  alazán 
Que  respinga  y  corcovea 
Solo  en  tocar  el  arzón. 

DON  PBDR*. 

Las  gracias  tmeca  en  endeeHas. 

■ARTIN. 

Con  las  orejas  tan  drechas 
Me  está  mirando  á  traición, 
Que  pienso  qpe  aquesta  noche 
Las  tuvo  con  bigotera. 

DON  PEDRO. 

Ya,  Blanca,  la  gente  capera. 

DOffA  BLANCA. 

Adiós,  mi  bien. 

DON  PKDRO. 

Llega  el  eocbe^ 

DOfU  BLANCA. 

Martín..* 

HARIIN. 

Sefiora... 
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DOÜA  BLANCA. 

Servid 
De  lo  que  08  toca,  y  nonrtas. 

■ABTIN 

¿De  mi  sospechosa  estás? 

DOSfABUNCA. 

Esto  que  os  digo  advertid ; 
Qne  el  traerme  á  mí  papeles 
Cuando  Pedro  me  sirvió. 
Esta  sospecha  me  dio. 

VABTIN. 

Trátame  bien  como  sueles; 
Que  si  los  llevé  galán, 
No  k»  llevaré  marido. 

BoSfA  BLANCA. 

Ahora  bien,  esto  te  pido. 

■ARTIN. 

¡Plegué  á  Dios  que  el  alazán 
He  arrastre  en  Sierra  Morena, 


Si  le  nombrare  mujer. 

Ni  vuelva  jamás  á  ver 

La  puerta  de  Macarena  I 

(Vatue.) 


Galle  eoB  vista  esitartar  dt  mm  penda  y  la 
easadetfnVeáiai 

GSGGKAUL 

DON  FÉLIX,  ALBEETO,  RÜPma 

DONFÉLll. 

¿Qué  me  contais? 

iianiiOb 
Ealopasa. 

BON  PdLtZ. 

¡Blanca,  huésped,  se  casó ! 

ROFQtO. 

Con  don  Pedro  de  Guzman, 
Que  va  por  procurador 
De  Cortes  hoy  á  Toledo. 

DON  FELIZ. 

fiien  me  dfjo  el  corazón,. 
Alberto,  este  maá  sm8bb. 

AS-BERTO. 

Galla,  don  Félix,  por  Dios ; 
Que  antes  te  ha  venido  bien. 

DON  F<Ln. 

¡Bien  dices  en  tanto  amor  L 

ALBBBírOi 

Pues  si  la  ballans  doneelftit 
iNo  era  ftierza,  aunque  razón. 
Casarte,  siendo  quien  et? 

DON  PdLIZ. 

Y  ¿  no  me  fuera  mejor 
Que  perderla,  pues  ya  tiénu 
Dueño  de  tanta  opinión. 
Que  hasta  el  otro  mundo  llega 
La  fama  de  su  valor? 

ALBERTO. 

No  por  Dios,  pues  que  se  ausenta^ 

Y  he  visto  ea  su  casa  yo 
A  su  prima  doña  Inés 
Haciéndome  señasiboy^ 

Y  tan  llena  de  alegría. 
Que  tengo  imagioaeioi»' 

Que  á  Blanca  no  leba  posado* 

DONlilá. 

Si  Blanca  me  aborrocié, 

¿De  qué  quieres  qtt«  se  alegre? 

ALBERTO. 

¡Qué  poco  entiendes,  SníHat^ 
Esto  de  venir  de  Lima.!' 

No  lo  faé  de  ni  prisión. 


CARPIÓ. 

Daréle  cuanlo  hetraúdo 
Por  un  eabeHo,  un  favor 
De  aquellas  heraaosaa  manos. 

ALBERTO. 

z  A  quién,  Sefior,  no  rindió 
La  Tiva  fuerza  del  oro, 

Y  mas  cuando  ayuda  amor? 

DON  r<Lii. 
Bien  dices :  iffgo  merezco , 
Sin  el  oro,  por  quien  soy. 
Ausente  está  sa  marido, 
O  tenga  valor  ó  no; 
Que  una  desdicha  no  topa  « 
Cuando  llega  hasta  el  hoaor. 
En  los  mériloá  del  due&o. 
Sino  en  que  tam»  ocasión. 
Pinur  la  desdicha  á  il^les 
Alejandro  le  mandó,. 

Y  pintándola  sin  ojoss 
Le  preguntó  la  razón. 
cPorque  no  sabe  á  quién  da 
(DQo  el  célebre  pintor). 
Pinté  la  desdicEa  ciega; 
Que  si  viera,  cierto  estoy 
Que  no  Oiera  at  virtuoso. 

Ni  al  sabio,  ni  al  que  guafd6 
Su  honor,  porque  los  tuviera 
En  alta  veneraeion.» 

ESCENA  X. 

DORA  INÉS,  que  tote  á  «na  reja  de  ca- 
$a  de  dan  jp«dr#.— Dignos. 

ALBERTO. 

Escucha;  que  está  en  la  reja 
Dofia  Inés,  y  me  llamó. 
Llega  tú;  ^«opor  ventura 
Blanca  estará  coa  temor. 

DonnÉaiB. 
¡Hay  dicha  cómala  nia!^ 

Rufino...  

Mravo. 

Señor... 

wmfÉuau 
Adfos; 
Que  tengo  que  hacer. 

ROpmo. 

Ya  entiendo,  (ror^) 

ÉBCERAXh 

DONA  INÉS,  d  la  ventana;  DOX  FÉLIX 
T  ALBERTO,  en  la  caUe. 

DON  ptftta. 

Alba  de  mí  daro  sol, 
¿Podré  hablaros? 

DOff  A  INÉS. 

Con  recato ; 
Que  tiá  poco  que  se  partió 
Don  Pedro.  Seáis  bien  venido. 

DON  FISliX. 

Si  seré,  pues  hallo  en  vos 
Un  ángel  que  ha  de  guiarme 
Al  cielo  de  mi  aficioA. 

(Ikdfla  oen  uoz  baiM.} 

E8CB1ÍA  XHL 
DON  BERNAaDO,LUCiNiM).---DiCBes. 

DOH-BBBNARDO. 

Hoy  se  partió  don  Pedro,  euma  digo» 

Y  el  campo  me  d^ó  desocupado. 

Si  bien,  Ladndo,  un  imposwio  sigo, 

Y  alas  de  cera  opongo  ai  aol  airado. 
Mientras  me  acerco,  á  oaa  riieor  no 

(obUio; 


Pero  esK^  desu  lux  enaaorado^ 

Y  quiero  eoeUaar<ler«pii^e9coiisQeto 
Qttesiendo¥¡da  el  soltiotteroeoeloielo. 
Matando  en  Túnez  Carlos  Quinto  á  un 

[moro, 
Le  dijo,  atravesado  de  la  lanza :  [ro, 
tNiagunoha  araerlo  aquiconmadeco- 
Nl  mayor  honra  de  sa  muene  alcanza. » 
Lo  mismo  digo  yo ,  si  el  sol  que  adoro 
Me  mata  conla  vida  U  esperanza;  [ma. 
Que  si  por  ser  de  un  rey  es  luMnra  y  £1- 
A  las  manos  del  sol  m^yor  se  llama. 

UJCINDQ, 

En  tantos  aios,  don  Bernardo,  {?i«e 
De  Blanca  aquel  antiguo  pensamiento! 

non  BEiuiARao. 
Este  mi  amor,  eomo  es  verdad,  recil)e 
Con  el  tiempo  veloz  mayor  aumenta. 
Lo  que  en  Carena  la  meiporia  escribe 
Desnace  el  aeua  ó  desparece  el  viento; 
Mas  lo  que  en  mármol  ^as^rvaí  ^¡^ 

[cura, 
Gomo  es  tan  duro,  eternamente^  dura. 

LOCIHIKL 

Parece  que  está  en  la  reja 
Hablando  un  hombre. 

P03I  Bvmuano. 

Siesta 
T  ¡  después  Blanca  tendrá 
De  mi  atrevimiento  queja  1 

Loomao. 
Afios  há  qf e  vi  eu  SevHU 
Este  hidalgo  forastero. 

non  E»iiAa9Q, 
Pienso  que  es  un  caballero 
Que  vino  aquí  de  CastilU. 
Pasaba  com  un  gobierno 
A  Indias...  Dlóme  cuidado 
Entonces. 

no^A  mis.  (A  tkm  Félüc,) 
\  Gente  ha  llegado. 

Loomao. 
Paréceme  que  á  lo  tierno 
Le  dice  amores  á  Inés  1^ 

Y  i  iraéisme  á  ser  su  amante! 

DOR  BBRIfAanO. 

NIngana  sombra  os  espante; 
One  este  ya  sé  yo  quién  es. 
Maüana  se  irá  de  aqni. 

Don  Feliz,  Blanca  os  adora. 
Doo  Pedro  se  parte  agora : 
Vos  la  gozaréis  por  mi ; 
One  quiero  qne  me  debáis 
El  flo  de  veatro  deseo. 

BONFÉiOC. 

Si  en  tanu  dicha  me  veo, 
Hoy  la  posesión  tomáis 
De  mas  de  treinta  mil  pesos. 

D05ÍA  mis. 
(Áp.  Otra  mi  codicia  ha  sido. 
Loca  estoy,  pues  he  Ungido 
De  na  ánoel  talee  excesos. ) 
Venid  cada  noehe  aqni ; 
Que  yo  os  abriré  la  puerta. 

DOR  F¿LIX. 

Veré  la  del  cielo  abierta, 
y  vos  un  esclavo  en  mi. 

No  habéis  de  ver  dónde  entráis; 
Que  sin  luz  U  habéis  de  ver. 

SíD  luz ,  ¿c4mo  puede  ser, 
Donde  tanto  sol  gozáis? 
Qoe  os  prometo  que  llegó 
Donde  sa  anlinoaa  ibl; 
Que  el  del  cielo  paia  mk 
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Nunca  alegre  amaneció. 
Yo  vendré,  pues  vos  queréis 
Queá  Blanca,  sin  verla,  vea. 

BOSa  INÉS. 

Vos  veréis  quiea  os  deaea, 

Y  á  quien  00  pensáis  veréis. 
Adiós. 

DON  wátíi. 
A  Blanca  decid 
Que  le  traigo  un  alma  de  oro. 

Vos  sois  su  mayor  tesoro.    {Éntrase.) 

ESCEMA  XIII. 

DON  FÉLIX  T  ALBERTO  á  un  lado, 
BERNARDO  v  LUCiNDO  á  otro, 

BOIf  BEBüABnO. 

En  lo  que  pasa  advertid. 

UCBIDO. 

¡Ah,  Bernardo!  ¿dónde  tiene 
El  honor  seguridad? 

DON  anifABDO. 

¡  Ha^  tanta  fteilidad ! 
Mas  seguirte  me  conviene. 
Ver  dónde  posa  y  quién  es. 

Boii  rÉut.  {Ap.  4  Alberto,) 
Estos  nos  miran. 

ALBEKtO. 

Sí  harán; 
Que  un  forastero  aalan 
Los  ojos  lleva  en  Tos  pies. 

DON  BEBN ABDO< 

iBueno  el  Veinticoatro  pacte? 
Ojos,  ¿es  esto  verdad? 
i  En  tan  santa  honestidad 
Halló  amor  industria  y  arte 
Para  combatir  á  quien. 
Ni  doncella  ni  casada, 
Ha  dado  á  mi  amor  entrada 
La  puerta  de  n  desden ! 
¡Ah,  Lucindo!  Un  forastero 
Que  mafiana  so  ha  de  ir, 
¿Qué  no  podrá  coasegair? 

UCRHM. 

El  es  galán  cabellera, 

Y  vendrá  cargado  de  oro. 

BOit  BERNABDO. 

La  vida  le  ha  de  costar; 
Que  yo  tengo  de  guardar 
Del  Veinticuatro  el  decoro. 
Don  Pedro,  en  esto  me  ftmde; 
Que  lo  que  no  es  para  mi, 
No  ha  de  ser,  faera  de  ti. 
De  ningún  hombre  dei  mundo. 
{yan$e.) 


CaJl»  ta  Talwio. 
DON  PEDRO,  de  negro  ^  MARTIN. 


Por  aqni  dicen  que  el  diviao  Carlos, 
El  César  de  Alemania,  eapaiol  Júpiter* 
Qoe  con  mejores  águilas  se  adorna, 
Al  alto  alcázar  de  la  iglesia  toma. 
Aqui  ie  quiero  hablar,  besar  sa  mano 
Por  la  merced  del  háliite  qoe  dice  [ra, 
El  duquede  Ali>a  queme  hahechoago^ 
Y  admirar  su  arandeza  soberana. 
Ilustre  honor  de  tanta  monarquía. 


g 


Aun  no  has  querido  descansar  na  dliu 
¿Qué  te  parece  esta  dadaA  lasigaeT 
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Que  puede  hacer  á  Tébascompetencia, 

8ue  es  tm  ñimoso  monte  de  edificios 
n  eterno  cimiento  fabricados. 
Que  es  madre  de  las  armas  y  las  letras. 
Donde  florece  agora  Gardlaso, 
Divino  Arquipetrarca  del  Parnaso. 
¡  Ay!  si  tdviera  vo  su  vivoingeaio^ 
La  constante  dulzura  de  ana  versos  fra), 
(Que  noaooversosdonde  no  hay  duizor 
iCómo  escribiera  yo,  cómo  cantara. 
Esposa  de  mis  ojos,  tu  bermesura, 
Y  al  Apolo  Bkayor  desafiara ! 

VARTni.     , 

Olvídate,  por  IKos,  siquiera  un  hora 

Serdone  este  consejo  mi  señora); 
le  me  pesa  de  verte  un  perdido. 

DON  PEDRO. 

Antes  no  siento;  que  perdí  el  sentido. 

UARTm. 

El  César  viene. 

DOIf  PEDRO. 

Aqui  al  pasar  le  espero. 

nCCNA  XV. 

EL  EMPERADOR  CARLOS  V, 
AcohpaíUmieicto. — Dichos. 

EaPERADOR. 

¿Quién  sois? 

DO!V  PEDRO. 

Don  Pedro  de  Guzman  me  Hamo» 
oe  como  veinUcuatro  de  Sevilla 
a  estas  Cortes  á  serviros  leago^ 

SaPERADOR. 

Desde  Túnez  de  vos  noticia  tengo. 

DON  PEDRO. 

A  vuestra  majestad  en  la  jomada 
Oe  VIena  serví. 

EMPERADOR. 

Ya  seme  acuerda 
E.e  que  de  vos  me  dijo  el  duque  de  Alba, 
Ynoes  justo  queestéis  sin  premio  algu^ 

[00, 

Aunque  sea  al  principio  destaa  Cortes» 
Pues  ya  tenéis  servido  el  merecerle* 
¿Sois  casado? 

DON  PEDRO. 

Eta  Sevilla  estoy  casado 
Con  doia  Blanca  de  Mendoza,  hij 
De  don  Sancho  de  Córdoba. 

EUPERADOR. 

JNo  es  justa 
Daros  cargos  de  guerra,  sino  honraros 
De  una  encomienda,  laprimera  que  ha- 

Fya. 
Puesdel  hábito  os  hice  grada,  entonces 
Quede  á  vuestra  elección  el  escogerla. 

DON  PEDRO. 

El  de  Santiago^  gran  Señor,  os  pido. 

EMPERADOR. 

Sois  soldado,  su  espada  habéis  querido. 

BOliPEDaOw 

Por  la  ciudad,  Sefior,  tengo  que  habla- 

EMPERADOR.  l^^^ 

Pues  acudid  mañana  al  dtt(|ue  de  Alba. 

DON  Pioae. 
El  cielo  os  guarde  como  España  pide. 
Para  qoe  viMStrss  ágailaa  divinas 
Lleguen  volando  á  losremoloft  Chinas. 

{Yante  ei  Emperador  y  ei  Aemnpañ»^ 
miento^ 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  XVL 

DON  PEDBO,  MARTUf. 

¿Hay  ul  benignidad  ?  Ha  j  Ul  modestia? 

■Air». 
Por  Dios,  qveobligael  César  i  adoralle. 
¡Qoépreseada real !  Qoé  liado  ulle! 
Beso  u  tierra  en  qoe  las  plantas  poso, 

Y  dojrte  el  parabién  del  lagartaio, 
Qoe  ba  de  ermartedesde  brazo  á  brazo. 
¡Pesia  Ul!  si  volvemos  á  Sevilla 

Coo  el  santo  remiendoeolorado  I  [bildo, 
¡  Vive  Dios  que  has  de  honrar  aquel  car 
Aunque  él  est¿  de  tal  nobleza  honrado, 

Y  que  me  he  de  poner  algona  <u>sa 
Qoe  parezca  i  manera  de  encomienda. 

DOÜ  PEDRO. 

¿Estás  loco,  Martin? 

MÁRTRI. 

Pues  ¿no  se  ponen 
Una  capa,  unas  calzas  desechadas. 
Sin  que  por  ello  prendan  ni  castiguen? 
Pues  la  primera  cruz  que  tú  deseches, 
Por  hábito  me  pongo  en  todo  un  lado, 

Y  on  rétulo  que  diga:  Deuehado, 

DON  PEDRO. 

Mira  que  sí  en  la  corle  das  en  eso. 
Te  graduarán  de  loco. 

HARTIX. 

Y  ¿será  malo 
Comer  entre  sefiores  de  regalo , 
Decirles  pesadumbres  y  frialdades, 

Y  sacarlo  vestidos  y  doblones? 
¿Es  mejor  estudiar  altas  razones, 
Celebrar  las  hazañas  de  sos  padres, 
Imprimir  sus  grandezas  cada  día, 

Y  morirse  de  hambre  entre  paredes? 

DOIV  PEDRO. 

Martin,  sin  memoriales  no  hay  merce- 
MÁRTIR.  [des. 

guien  calla  y  sirve'dicen  que  harto  pide, 
ichoso  el  lisonjero  ó  maldiciente 
Coronista  de  vicios  de  señores, 
Qoe  no  le  cuesta  nada  aquella  prosa 
Mas  helada  que  nieve  Calatea. 
Pero  en  efeto,  lo  que  foere  sea.      [do. 
Con  bien  llegamos :  lindo  agüero  hasi- 

húC^  PSORO. 

Voy  á  escribir  á  Blanca  mi  fortuna. 

■ARTIIL 

Y  yo  á  Leonor*  sartén  de  mi  deseo. 
Que  de  tu  cruz  he  sido  el  Cirineo. 

(Vame.) 


Calle  en  Serllla. 

ESCENA  XVII. 

DON  FÉLIX,  con  espada  y  bfoquéh 

DOIf  FÉLIX. 

\  Oh,  noche,  que  por  sendas  mal  for- 
Hoyendo  vienes  del  ligero  día,  [madas 
Que  desde  el  indio  por  incierta  via 
Te  sigue  las  espaldas  enlutadas! 

Esconde  tos  estrellas  argentadas 
Para  que  llegue  á  ver  la  prenda  niia , 
Que  de  mi  atrevimiento  desconfla 
Las  luces  de  sus  ojos  adoradasé 

Hoy  con  In  negra  máscara  pretende 
La  hermoeura  encubrir,  por  quien  suS' 

[pira 
El  alma  que  en  su  puro  rayo  enciende. 

Mas  tiene  amor  mi  dicha  por  mentira; 
Que  no  basta  quegoce  loque  entiende. 
Pues  no  goza  del  bien  quien  do  le  mira. 


ESCENA  ZVnL 

LEONOR,  ahrieniü  una  puerta  ée  ea- 
iadedon  Peéro.'-DOli  FÉLIX;  ¿es- 
pues,  DON  BERNARDO,  LDCINDO 
T  DOS  Caballeros. 

LEONOR. 

¡Ah,  caballero ! 

DON  TtVCt. 

¿Quién  es? 

LE02V0R. 

Una  esclava  vuestra  soy. 

DOH  F¿LIZ. 

Yo  lo  soy  vuestro,  y  estoy. 
En  fe  de  serlo»  á  esos  piés« 

LEOnOR. 

Teneos,  Félix,  teneos. 
Entrad  y  venid  tras  mi. 

ooiirttB. 
¿Por  adonde? 

LEONOR. 

Por  aqol. 

{Salen  don  Bernardo,  Lucinda  y  dos 
Caballeras  oltscrvanda  á  dom  FéUx 
y  Leonor^ 

DOX  BERNARDO. 

¿Abriéronle? 

DON  FÉLIX. 

Entrad,  deseos. 
( Éníranse  dan  Félix  y  Leonor.) 

ESCENA  XIX. 

DON  BERNARDO,  LUCINDO  v  dos  Ca- 
balleros. 

LCCINDO. 

Entró.  ¿Qué  hay  mas  que  aguardar? 

DON  bernardo. 
Aguardar,  Luciodo,  importa 
A  que  salga. 

LDCINDO. 

¿Paca  qué? 

DON  HIRNARDO. 

Para  no  qnltar  la  honra 
Al  dueño  de  aquesta  casa.    • 
¡  Oh  mojer  fácil  y  loca ! 
I  ¿Será  verdad  que  aqui  entró, 
Lucindo,  un  hombre  á  estas  horas? 

LfJCINDO. 

¡No,  siiio  el  alba  que  andaba 
Entre  las  colee  de  Coria! 
Yo,  por  Dios,  que  cuanto  á  mi. 
Que  sacara  el  hombre  agora 
De  los  brazos  desta  hifame, 
Que  á  tal  marido  deshonra. 

DON  bernardo. 
Seremos  de  esa  manera, 
Si  la  casa  se  alborota. 
Nosotros  quién  le  infamamos. 

LDCINDO. 

Basta:  paciencia  te  sobra. 

DON  BERNARDO. 

¿No  has  visto  un  hombre,  Lucindo, 

?ue  en  alguna  cosa  topa, 
con  el  dolor  no  habla. 
Que  el  mismo  mal  le  reporta? 
Pues  de  esa  manera  estoy. 
Pase  d  dolor;  qoe  si  goza 
Desla  mujer  esta  noche» 
Yo  sé  que  no  venga  otra. 
¿Qué  haré  para  no  sentir? 

LDCINDO. 

Ineá  casa,  pues  que  cobras 
Seso  donde  otros  le  pierden. 


BONBnNAftH». 

Oye  una  invención  faHB<»a. 
Yo  llego  y  llamo.— ¡Ah  de 


>:ím  v<, 


LEONOR,  é  la  p««ff e.— Dkms  ; 
lie^ar^t, DON  FÉLIX. 

LEONOR. 

¿Quién  es? 

DON  BERNARDO. 

Dile  á  mi  seUora 
Doia  Blanca  que  ne  envía 
Desde  Adamas,  por  b  posu» 
Don  Pedro  con  esu  caru. 

LEONOR. 

Venid  mafiau. 

DON  BERNARDO. 

No  es  cosa 
Que  ae  puede  dilaur. 

LEONOR. 

Duerme. 

DON  BERNABDO. 

Poes  la  carta  toma. 
LEONOR  (A  don  Félix ,  entrándoss.) 
Salid  de  presto,  por  Dios ; 
Que  doña  Blanca  se  enoja 
De  que  hayamos  respondido» 

Y  si  á  la  reja  se  asoma 
Ha  de  ver  abrir  la  puerta. 

(Saie  don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  bien,  qué  gusto,  qué  gloria, 
t^rnM)  sea  de  la  tierra , 
Sin  sobresalto  se  goza? 

{Reiirase  Leonor,) 

ESGEÜAXXl. 

DON  FfiLQ,  DON  BENARDO; 
LUCINDO,  Doe  Caballeros. 

DON  BERNARDO. 

Teneos  á  la  jasücia. 

dorfíux. 
Tenido  soy. 

DON  RERNABDO. 

¿Cómo  nombran 
A  vuesamerced? 

DON  FÉLIX. 

Don  Félix 
Manrique. 

DON  RERNARDOw 

¿Enquéentienée? 

DON  FÉLIX. 

¿ImporU? 

DON  BERNARDO. 

Diga. 

DON  FÉLIX. 

Vengo  de  un  gobierno^ 

DON  BERNARDO. 

Y  ¿gobiémanse  las  honras 
De  tan  nobles  caballeros 
Con  salir  á  tales  horas? 
Venga  á  la  cárcel. 

DON  FÉLIX. 

Se5ores, 
Por  Dios,  que  no  descompongan 
Tantas  honras  de  una  vez. 
Si  el  ser  quien  soy  les  provoca, 
Yo  traigo  treinta  mil  pesos: 
En  ellos  mañana  pongan 
Los  deseos  v  las  manos, 
Pneses  la  distancia  corta; 
Que  mi  posada  es  aquella. 
Donde  ayer  á  una  fregona, 
O  mulata  desta  casa, 


LOS  PELIGROS  DE  LA  AUSENCIA. 


Of  cantar  coatro  ooplM 
De  an  romance  de  Castilla; 

Y  así  la  Toz  me  aficiona, 
Que  (confieso  mi  Haqueza) 
Ella  me  abrió,  y  estas  bodas 
He  celebrado  esta  noche; 
Que  ni  be  visto  é  sa  señora, 
M  la  conozco,  ni  quiero. 

DON  BEailAftDO. 

Hombre  de  vuestra  persona 
¿Se  prenda  de  una  mulata? 

nox  riLix. 
La  Toz  ^á  quién  no  enamora? 
1  Es  mejor  un  ruiseñor 
Que  una  negra  ruiseñora? 

Y  está  en  los  grandes  palacios 
En  jaulas  que  el  oro  adorna. 
Demás  que  aquesta  esciavilla 
Es  por  lo  menos  hermosa , 
Tanto,  que  el  sol  de  su  ama 
Le  pueae  servir  de  sombra. 

0031  BBRIV  AftDO. 

Ahora  b¡en«  pues  si  es  ansí , 

8ue  esta  morena  cantora 
s  obliga  con  sus  gracias 

Y  os  rinde  con  sus  lisonjas, 
Aqoi  podéis  escoger. 
Señor,  una  de  dos  cosas ; 
Porque  no  somos  justicia. 
Sino  deudos,  á  quien  toca 
La  honra  del  Vemücuatro. 


«T 


Ocdd. 


DON  FÉLIX. 


no?!  BERNARDO. 


Consentir  que  os  rompan 
Dos  balas  el  pecho  aqui 
De  aquella  armada  pistola, 
O  dar  palabra  que  luego 

Sue  amanezca,  pues  no  estorban 
egocios  ni  obligaciones 
Vuestra  partida  forzosa, 
Os  partiréis  de  Sevilla; 
Que  si  el  Veinticuatro  toma 
Con  bien,  yo  sé  que  la  esclava 
Quedará  libre  y  sin  costas. 

DON  F¿Ln. 

Señores,  si  he  de  morir, 
Justo  parece  que  escoja 
El  partirme  de  Sevilla ; 
Pero  un  homhre  que  negocia 
Sa  plata,  tenga  dos  dias. 

DON  BERNARDO. 

No  le  han  de  dar  ni  dos  horas. 

DON  FÉLIX. 

Basta:  yo  doy  la  palabra. 

DON  BERNARDO. 

Y  yo  flo  que  os  importa 
La  vida  el  no  la  quebrar; 
Que  haréis  las  palabras  obras: 
Porque  en  la  contratación, 
Ed  la  plaza  y  en  la  Lonja 
Os  darán  de  puñaladas. 

DON  FÉLIX.  (Af^)  • 

Aqiif  se  aeabó  mi  historia, 
Blanca.  No  temo  mi  muerte ; 
Temo  que  pierdas  la  honra 
Dd  Yeínticnatro  y  la  tuya; 
Qna  mi  vida  poco  importa. 


L-n* 


'* 


ACTO  TERCERO. 


Patio  de  osa  venta. 

ESCENA  PBIMEBA. 

DON  FÉLIX  T  ALBERTO,  de  camino. 

DON  FÉLIX. 

Con  haber  pasado,  Alberto, 
El  claro  Guadalquivir, 
Pienso  que  he  tomado  puerto ; 
Aunque  ¿dónde  puede  ir 
Un  hombre  después  de  muerto? 
Temiendo  el  justo  castigo 
De  un  poderoso  enemigo. 
De  todo  mi  bien  me  alejo. 
:  Ay,  Blanca !  que  no  te  dejo. 
Pues  que  te  traigo  conmigo! 
¡  Ay,  celestial  hermosura ! 
¿De  qué  sirvió  la  ventura 
De  gozarte,  aunque  sin  vertet 
¿Cómo  he  temido  la  muerte? 
¿Quién  la  vida  me  asegura? 
Que  si  tengo  de  morir 
A  las  manos  de  tu  ausencia. 
No  la  pudiendo  sufrir. 
Mejor  fuera  en  tu  presencia. 
Que  no  el  alma  dividir. 
La  que  entre  los  dos  habia, 

¿Cómo,  Sefiora,  podia 
ividirse  sin  la  muerte? 
Que  en  fio  JDO  tengo  de  verte? 

ALBERTO. 

Mira  que  se  pasa  el  dia, 

Y  habernos  ae  caminar. 
Come,  si  quieres  llegar 
A  Córdoba  aquesta  noche. 

DONFÉLn. 

Gente  se  apea  de  un  coche. 

ALBERTO. 

Ya  tendrás  con  quien  hablar; 
Que  aquesta  imaginación 
Loco  te  quiere  volver. 
¿Sisón  damas? 

DON  FÉLIX. 

Hombres  son. 

eacENA  n. 

DON  PEDRO,  dé  camino  coñ  hébiio  do 
Santiago;  MARTIN.<-Dica08. 

DON  pRDiie.  (A  Martín,) 
Di  que  me  den  de  comer. 

DON  vtfwx.  (Ap.  á  Al^orio») 
i  Qué  gentil  disposición ! 

■ARTIN. 

Ya  lo  tendrá  aderezado 
Ese  galgo  que  salió 
Rayando  el  alba. 

DON  PEDRO. 

Hanme  dado 
Aires  de  Sevilla. 

MARTIN. 

Y  yo 
¿Soy  barro? 

DOS  PEDRO.  (A  don  Félix,) 
Bien  seáis  hallado. 

DON  FÉLIX. 

Y  vos,  Sefior,  bien  venido. 
(Ap.  d  Alberto.)  ¡Undo  UUe! 

ALBERTO. 

Maravilla. 

DON  PEDRO. 

¿  De  dónde  bóeno?  . 


non  FÉLIX. 

He  salido 
Esta  noche  de  Sevilla. 

DON  PEDRO. 

Fuérades  mejor  servido» 
Si  fuérades  hacia  allá. 

DON  FÉLIX. 

Besóos  las  manos. 

non  PEDRO. 

Comed 
Conmigo* 

DON  FÉLIX. 

Párteme  ya. 

DON  PEDRO. 

Hacedme  tanta  merced; 
Que  pienso  que  á  punto  está. 

DON  FÉLOC. 

Voy  con  alguna  tristeza. 

DON  PEDRO. 

Asi  la  divertiréis.—- 
Martin,  da  prisa. 

■ARTIN. 

Ahora  empieza 
A  asar  el  perro. 

DON  FÉLIX. 

Tenéis 
Escrita  en  vos  la  nobleza. 
Perdonad  si  no  recibo 
La  merced.  Yo  voy  sin  mí, 

Y  de  tanto  bien  me  privo. 
Que  desde  Sevilla  aqui 

No  he  comido,  por  tMos  vivo. 

DON  PEDRO* 

Por  eso  me  habéis  de  hacer 
Esta  merced  y  favor. 

DONVtLIX. 

Ya  me  es  foerza  obedecer. 

DON  PEDRO. 

Mas  ¿que  son  lances  de  amor? 

DON  FÉLIX. 

¿En  qué  lo  echaates  de  ver? 

DON  PEDRO. 

Voy  también  enamorado. 
Puesto  que  voy  mas  contento. 

DON  FÉLIX. 

Yo  dejo  el  bien  que  be  gozado. 

DON  PEDRO. 

Yo  voy  á  gozarle,  y  siento 
El  veros  ir  lastimado; 
Qne  á  cuantos  veo  quisiera 
Repartir  de  mi  alegría, 

Y  que  ningún  hombre  hubiera, 
Gomo  es  tan  grande  la  mia, 
Que  sin  tenerla  estuviera. 
Alegraos ;  que  donde  vais 
Otro  sngeto  hallaréis. 

Pues  no  es  propio  el  que  dejais. 

DON  FÉLIX. 

Mis  tristezas  ofendéis 

Con  pensar  que  me  alegráis. 

DON  PEDRO. 

Por  Dios,  que  gusto  de  oiroft 
En  parte;  que  es  tal  mi  amor. 
Que  estoy  para  osar  pediros. 
Mientras  con  tanto  ri^or 
Dais  por  Sevilla  suspiros , 
Me  contéis  vuestro  suceso; 
Porque  como  quiero  bien, 

§ue  os  agradezco,  os  confieso, 
saflneza. 

DONFÉLCC 

Es  por  quiCD 
Merece  mayor  exceso* 

DON  PEDRO. 

Mientras  nos  dan  de  comer, 

97' 
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Podremos  aitreiMier 

El  üempo  €ñ  nsesirofl  amores. 

DON  FÉLIX. 

Vaestros  corteses  favores 
Me  obUgan  i  obedecer. 

DON  PEDBO. 

También  sé  yo  que  quien  amOi 
Para  conlar  de  so  dama 
La  privanza  ó  el  desdes. 
Coando  no  hay  hombres  á  qniéOt 
A  las  mismas  piedras  llama. 

•MrthA. 

Yo  soy  nn  cabaHero  de  GastiHa, 
Qne  don  Félix  Manrique  me  apellido; 
Para  pasar  el  mar,  vine  á  SevlUa 
Con  ungol^letnavqiiemiiiiverte  ba  sido 
Un  ángel,  de  los  borobies  maravilla. 
Con  dulces  ojos  cautivó  mi  olvido;  [Im: 


li  amor  le  dije,  y  respondió  que  ama- 
Así  era  firme  y  obligada  estaba. 
Partime  triste,  y  por  sos  ojos  juro 
(Porque  á  no  ser  verdad  no  lo»  Jmwpa) 
Qneen  tresañosmi  anror  vivió  tas  puro 
Como  si  la  sirviera  y  la  gozara. 
Volvi  cargado  de  oro,  y  no  sqjpro» 
Que  por  poco  la  vida  me  costara. 
Porque  alterado  el  mar,  visa  elemento 
Mojar  el  sol  y  penetrar  el  viento. 
Entre  el  bota,  á  babor ^  alarga  y  virOy 
Rasgándose  las  jarcias  y  motones. 
Pensaba  yo  en  perderla :  ¿áquiénno  ad- 

[mdra 
Que  tenga  as^or  tal  fuerza  en  sos  paslo- 

[nes? 
Con  esta  Imagen,  Ídolo  y  mentira, 
Yolviói  correr  000  naevasffoamieioaes 
El  caballo  del  mar,  cisne  do  pino, 
Por  nubes  de  agua  el  liquido  camino. 
Llegué  á  Sevilla,  baciende  oooliansa 
Del  oro  que  adquirí  para  servilla; 
Hallé  que  era  casada,  y  mi  esperanza 
Muerta  en  los  brazos  de  la  misma  orltla. 
Pero  desta  tormenta  fué  bonanza 
Su  marido,  qne  fuera  de  Swilla 
l)íó  lugar  á  mi  nuevo  pensamiento, 
Y  el  oro  á  mi  valor  merecimiento. 
Fiada  pues  en  una  prima  suva. 
Abrió  su  puerta  y  pecho,  y  rol  dichoso; 
Mas¿  qué  alegría,  amor,  qué  glocii^uya, 
Trágico  fin  no  la  cubrió  celoso? 
Salgo  á  la  calle. ..  Aquí  no  sé  si  arguya 
Que  era  galán  ó  deudo ;  qot  cosíoso 
La  rondaba  la  calle  escora  y  sola 
Un  bravo  qoe  me  aponía  ima  pist^. 
Foera  temeridad  sacar  la  espada  ' 
Entre  b4Nsa8  de  fdego  y  mucha  gente; 
Diles  para  disculpa  mal  pensada 
4Ioe  entré,  no  por  amor,  qoe  fué  acd- 

[denle; 
Porqoe  oyendo  cantar  en  mi  posada, 
Qne  estaba  de  so  ihistre  easaeofseote. 
Una  esclava^  le  dQe  aficionado 
Que  trocase  á  un  vestido  mi  cuidado. 
Esu  dije  <|oe  vi;  pero  quisieron 
<tne  les  diese  palabra  qne  me  iria 
De  Sevilla,  y  la  di,  porque  dijemo 
Que  antes  saliese  que  saliese  él  día. 
raime  á  SanMcar,  donde  al  fin  me  die-* 
Cartas  en  tal  pesar  tanu  alegría,  [ron 
Qoe  he  estado  coatromeses  como  preso. 
Llorando  eeios  y  perdiendo  el  seso. 
Dos  noches,  en  el  tiempe  qoe  refiero^ 
Vine  á  verla  secreto  y  disfrazado 
En  hábUo  de  pobre  marinero. 
Donde  también  la  be  visto  v  la  he  gota- 
Mas  la  segunda,  einecié  caballero,[do. 
Ooe  debe  de  vivir  desesperado. 
Con  otros  tres  me  dio  tantas  heridas» 
Que  me  matara  i  no  tener  dos  vidas. 
Mirad,  SeSor^  si  es  iusU^ngi  tristeza» 
Mind  ai  xitato  mi  desdicha  en  vano 
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¡  Por  la  mas  alta  y  celestial  belleza 
1  Que  puso  el  cielo  en  alma  y  cuerpo  hu- 
I  [mano. 

'  El  deciros  quién  es  no  era  nobleza; 
I  Que  en  fin  soy  caballero  castellano. 

Basta,  sin  ofender  las  cosas  dichas. 

Haber  sido  cortés  de  mis  desdichas, 
nos  rEDAQ. 

Por  cierto  que  me  ha  pesado, 

Don  Félix,  vuestro  suceso, 

Y  que  de  oiros ,  confieso 
Que  he  quedado  aficionado ; 
Fuera  de  la  obligación 
En  que  pone  vuestro  talle. 

Y  puesto  que  el  nombre  caDe 
Vuestra  mucha  discreción 
De  la  dama  referida. 
Os  querría  suplicar 
Que  no  os  vais  con  tal  pesar 
A  pasar  tan  triste  vida. 
Yo  soy  hombre  poderoso 
En  Sevilla ,  y  como  veis. 
Mancebo,  con  quien  podréis 
Vengaros  de  ese  celoso. 
Volved  conmigo  4  Sevilla, 

Y  gozad  esa  miyer; 
Que  á  sus  dios  lo  hade  ver 
El  nedo  qoe  os  acuchilla. 
¿Está  ahora  en  la  ciudad 
So  marido  f 

nea  f¿ux. 
No,  Se&or. 
AOB  rnnao. 
Pues  ¿cútalo  os  será  me^. 
Que  ir  con  tanta  soledad, 
Volver  donde  la  goqeis? 

Y  veréis  también  mi  dama; 
Que  por  dicha,  por  la  lama 
De  hermosa,  la  conocéis. 
Tendréis  dos  grandes  terceros 
En  los  dos,  y  en  mí  un  amigo 
Del  alma. 

non  Félix. 

A  vuestros  pies  dige 
Que  sois  de  Vos  caballerDS 
Üe  Sevilla,  ilustre  honor* 

no^  pEnao. 
Yo  me  llamo  don  Martín 
De  Silva ;  so3[  hombre,  en  fin» 
Desta  condición  y  humor. 
Que  daré  vjdl  y  bacieiida 
A  un  forastero;  V  no  quiero 
-Que,  por  i^to  ferastero. 
Ñinga»  eabarde  le  ofenda. 
Vamos  con  secreto  allá 
Hasta  qoe  sepa  quiéa  es. 

Dejadmeeéhar  á  esos  pies. 

Boiimao* 
El  silencio  imperta  ya. 
Un  caballo  tomaié 
Que  traigo  aqui  regalado^ 

Y  por  entrar  disfrazado, 
Coche  y  gente  dejaré. 
No  comamos;  que  no  quiero 
Qoe  estos  sepan  dónde  voy. 

D0¡f  FÉLIX. 

Loco  de  contento  estpy. 
Sois  Silva,  qoe  basta. 

DOa  PEDEO. 

(Ap.  Hoy  moero» 
No  sé  cómo  de  torbado 
Acierto  á  hablar.)  Sobunente 
Es  fuerza  que  de  mi  «enla 
Uevemoi^jMiael  criaoo.«* 
Martin... 

&oor... 

POK  FEnao. 

Oye  aparte.  I 


CARPIÓ. 

A  mi  me  han  muerto,  Martín. 

■AanN. 
¿Qoédicest 

n05  PEOBO. 

Qne  hoy  es  mi  fia. 

■AUTIH. 

Desde  qoe  vi  demadane, 
Algon  mal  imagiaé. 

noapEsao. 

Cosas  de  ta  ama  son. 

■Aavur. 
¡Qoé  neda  IsMginacioo! 
noN  PBoao. 
SI  lo  Alé,  yo  k)  sabré. 
Dame  el  jabalío  y  ensilla 
To  muía. 

■ABTIX, 

Pnes  ¿sin  comer? 
aoa  PBono. 

Si ;qoe  este  na  ha  de  saber 
Qoien  soy,  aqoi  ni  ea  Sevilla. 
Don  Martin  de  Silva  be  dicho 
Qoe  me  llamo:  mira  hteai 
No  yerres, 

HAaTia. 

Algon  vaivén 
Te  ha  desquiciado  el  captMo. 

n0!f  PEURO. 

¡Vive  Dios  qoe  me  ha  ofendido 
Blanca! 

■ARTIN. 

Miente  ¡vive  Dios! 
Qoien  lo  dice. 

nOH  PEDIO. 

Delosdoa 
Tomaré  veagaoza. 

■Aarní, 

iUasido 

Verdad  ó  imagínaeiont 

no^  PEDOO. 

Verdad. 

nAanif. 

¿Cómo  nuede  sec 
Que  tan  principal  mqjer 
Se  atreviese  á  tu  opinioof 
Y  mas  teniendo  experiencia 
Tú  de  sus  costumbres  graves. 

non  PEnao. 
Calla ,  necio;  que  no  sabes 
Loo  peligroi  de  la  ausencia, 

HARTIX. 

Siendo  ansí,  ¿qué  hará  Leonor? 
¡Vive  Dios,  que  he  de  matalla! 

nox  PEi»ao. 
Ensilla. el  caballo  y  calla. 

■Aana, 

Yo  voy.  iyam) 

MHi  tanao. 

Doft  f élix... 

aoartux: 


aoapvMO. 

Poneos  á  caballo  hiego 
Mientras  me  sacan  et  mió. 

DON  FÉLIX. 

En  vuestras  manos  confio 
Mi  vida, 

ALBEaro. 
¿Que  estés  taa  ciego 
Que  ta  vuelvas? 

Doariux. 
¿Qoé  aventara? 

ALBEBIO. 

Algan  desdichado  fin. 


^aecio,  6011  don  Martin 
D»  SitüL^o  ley  segitro? 

(Ymme  dan  Félix  9  Alherio.) 

ESOBIU  UI. 

DON  FEDft4. 

Pensamiento  desdichado. 
Solos  quedamos;  pensemos 
Qné  venganza  tomaremos 
Del  honor  qae  me  han  quiiado* 
Pero  ¿si  me  han  engañado? 
{Saca  unas  cartas,) 
Cartas  de  Blanca,  salid, 

Y  lo  que  sabéis  decid. 
Traiciones  son  sus  favores. 
Amor,  sus  falsos  amores 
Que  los  rompa  permitid. 

{Rompe  ¡0$  catiat ) 
¡Ob!  qué  mal  hice  en  romper; 
No  sabiendo  la  verdad, 
Ellibrodesaleaflfadí 
Volverlas  quiero  á  coger. 
Aaut  diee :  Tu  mujer, 
:0d!  qué  bien  están  rompidas 
Mentiras  tan  bien  flngidas 

Y  tan  engaiosa  fe! 

Pues  mas  que  letras  rasgué. 
Tengo  de  quitarle  vidas, 
¿Es  posible  que  paciencia 
Tenga  en  tanta  oesvenMira? 
Bieo  teroi  de  tu  hermosura 
Los  peligros  de  la  ausencia. 
Mas  ¿no  ha  de  haber  diferencia 
De  mujeres  principales 
A  aquellas  que  no  son  tales? 
Si  ha  de  haber.  Esto  e<  amor; 

Sue  iMÉmiia,  cnaJqnier  temor 
ace  las  cosas  iguales. 
Perdóname,  Blanca  mía; 
Que  no  ofenden  tu  inocencia 
i§$p4Ugros  de  la  ausencia^ 
Por  OMS  que  el  honor  porfia. 
Enga&os  b^  «^^  dia. 
Que  engendran  esto»  recelos. 
Guarden  tu  vida  los  eieloa; 
Que  no  es  de  maridos  sabios 
Querer  graduar  de  agravios 
Las  licencias  de  los  celos. 
Mas  ¿cómo  me  persuado 
Con  tanta  facilidad? 
Si,  porque  su  honesildari' 
Merece  crédito  honrado» 
Pero  al  antes  de  casado 
Me  quiso,  fácil  seria... 
Hnclio  yerra,  aunque  conflat 
Doncella  que  se  enamora , 
Pnea  veogé^  á  pensar  agora 
La  liviaDdad  que  tenia. 
Pero  DO  haya  mas  cuidados ; 
Que  basta  conOnnar  indicios^ 
ES  suspender  los  jiücioa 
Prudencia  dé  loa  casados. 
Mas  casos  tan  deelaiados* 
Con  sefias,  prima,  posada 
Y  competidor,  ¿no  es  nada? 
Muera  Bfanca,  y  muera  en  mi; 
Que  aun  quisiera  desde  aquf 
Uevar  desnuda  la  espada.         (fose.) 


Sala  tn  casa  de  don  Pedro. 

ttCMlTA  n. 

BOüBERNAttDO,  DO^A  BLANCA. 

nO^  BLAKU. 

Ba  amcbo  atrevimiento. 

BMjisuMaan. 
Mo  «0  pnaeien^na  fcqr  taaatMrido») 


LOS  PELIGROS  DE  LA  AUSENCU. 

Qne  lo  imposible  Intento ; 
Qne  si  hasta  aqui  vnéstrfr  virtud  lo  ha 
Ya  por  vicio  me  anima;  [sMo, 

Que  no  se  ba  de  estimar  quien  no  se  es- 
doAa  BLARCi.         [tima. 
Pues,  ¿qué  lengo^'e  es  ese 
Con  mujer  de  mis  prendas?  ¿Estáis  to- 

DON  DEBIlAftDO.  [CO? 

Por  mucho  que  lo  fuese, 

A  no  ser  vuestro  crédito  tan  poco, 

Np  creáis  que  llegase 

I A  estado  qne  el  respeto  me  faltase. 

i  Pero  cuando  una  dama 

De  vuestras  prendas,  Blanca ,  y  naci- 

Se  aveo'ura  á  su  fama,  [miento 

Discolpa  todoiijeBo  atrevimiento; 

Pues  no  es  tan  justa  eosa 

Ser  cruel  parama  quien  es  piadosa. 

¿Es  mejor  cabulero 

Que  yo  don  Féi»?  ¿Ealí» puede  el  oro? 

Esto  el  ser  forastero? 

i  No  há  tres  años  y  mas  que  yO  os  ado- 

Y  después  de  casada  [ro. 
De  mi  habéis  sido  honestattfeine  ama- 
¿  No  he  tenido  respeto  [da? 
Al  Veinticuatro,  shi  osar  hablaros, 

i  Mirándeoesolo  á  efetío 

De  daros  á  entendercfue  quiero  amares 

Sin  premio  ni  esperaos^ 

Hasta  que  be  visto  eb  vos  tan  gran  ma- 

Pues  ¿qué  locura  ba  sido       [danza? 

Entraren  vuestra  casa  desia  suerte? 

B05fA  BÍ«MIQA. 

El  ver  que  habéis  perdido 

El  seso,  don  Bernardo^  me  diviests 

En  lástima  un  justa, 

Que  apenas  ya  mi  agravióme  disgusta» 

¿QoédonPéliiesesie? 

Qué  forastero  y  oro?  Id  en  buen  hora, 

Y  no  aguardéis  que  os  cueste 
La  vida  la  locura  con  que  agora. 
De  aquesta  casa  en  mengua. 
Infama  mi  valor  vnestra  vil  lengua.— 
¡Inés!  prima!  orfiados! 

ESCEMAT. 

DOÑA  INÍS,  LEONOR.— Bicass. 

DOÑA  imSs. 
¡  T6  das  voces ,  Señora !  Pues  ¿qué  eá 

DOSÍA  BLANCA.  l^to? 

¿Caballeros  honrados 
Hacen  estas  locuras?  Salid  presto. 
Alas  yo  la  culpa  he  sido 
De  que  fuérades  vos  tan  atrevfdo ; 
Qne  si  yo  hubiera  dado 
Cuenta  á  don  Pedro  deste  pensamiento, 
Ya  hubiera  castigado 
Con  la  espada  tan  loco  atrevimiento. 
Pero  él  vendrá  á  Sevilla, 
>  Acabadas  lasCertesde  Gs8tilla.(Vas«.) 

C80BMA'  TI. 

DOÑA  INÉS,  DON  BERNARDO, 
LEONOR^ 

Pues  ¿cómo  habefs  llegado, 
Don  Bernardo,  á  esta  dhsa  deseompues- 
¿De  dónd»  baMs.  tomado  [td? 

Tan  gran  aiivrihniento  ?  Salid  presto. 

ueoHoti'. 

¿Quieres  que  llame  gente? 

DOIf  BBRlIiEDO, 

Paso,  señora  Inés.— Leonor,  detente^ 

LSOXOK. 

Que  no  hay  detenimiento^ 


it9 

Salga  voesamerced. 

n09l  BEajTABDO. 

Oíd,  os  ruego. 

D05f  A  INÉS. 

Sattd. 

LEOXOB. 

Salga  al  momento, 
O  por  el  a{;ua  de  la  mar,  qne  luego, 
Aanqne  muyier  me  mira, 
Saque  las  armas  qne  nos  dio  la  ira. 

nOt  BRRNAUDO. 

Yonohesidoalrevido 

Con  doña  Blanca,  ni  jamás  perdiera 

El  respeto  debido 

Al  valor  desta  casa,  sf  no  viera 

Entrar  en  ella  un  hombre. 

De  quien  ya  sabe  que  le  dije  el  nombre. 

En  esta  misma  puerta 

Por  muerto  le  dejé  con  mil  Heridas. 

DOSÍA  i?(¿s.  {Ap,) 
¡  Ay  triste !  ¡  Yo  soy  muerta ! 

LKoiron.  {Ap,d  doña  Inés,) 
l^imula.  Señora. 

DOflAtff¿S. 

(Ap.  d  Leonor.  No  me  pidas 
En  tanto  mal  que  calle.) 
¡  Hombre  á  esta  puerta ! 

DON  BEBIf  ABDO. 

Y  hombre  de  buen  talle. 

ooAa  iMás« 
Idos,  por  Dios,  agora; 
Que  esas  cosas  me  soii|de  eaballeroi 

¡A  ver á sai sefiora 
Hombre  del  mundo! 

DON  BEBIf  ABBO. 

indiano  y  foraslero. 

No  os  hagáis  inooen^s- 
{Ay  del  honor  de  los  que  están  ausen- 
doíYai.iís.  [les! 

Lástima  os  he  tenido. 

LEOTtOBl 

¿Hay  testimonio  igual?' 

Está  sin  seso. 
DOiv  berhardo. 
De  no  le  haber  perdido ; 
Pero  no  os  espantéis,  si  ha  sido  exceso, 
Yiendo  qué  en*  una  casa 
Tan  principal,  tan  grande  infamia  pasa. 
Por  lo  menos  me  vengo 
En  que  á  don  Félix  le  quité  la  vida; 

Y  pues  vengapza  tengo 

De  don  Pedfo;umbien,  Blanca  peidida^ 

Y  él  sin  honra,  ¿qué  aguardo? 

Hoy,  Blanca,  te  aborrece  doa  Bernardo. 

Hoy  te  deja,  hoy  te  Infama, 

Hoy  te  desprecia;  y  deF  haberte  amado 

Se  arrepiente  y  desama. 

Tu  fácil  hermosura  ¿á  qué  ha  He^do? 

A  venderse  por  precio 

Del  oro  indiano  á  un  forastero  necio. 

¡Yive  Dios,  de  00  amarte 

Eternamente  por  tan  gran  bajeza! 

No  supiste  guardarte 

Del  oro,  aunque  de  amor  tanta  belleza 

Libraste  mq«ha9veces. 

No  sé  si  eres  mujer;  mqjer  pareM. 

DOSa  INÉS,  LEONOR; 

LEOlfOR. 

¿Qué  te  parei^e  desto? 
Estoy  sin -mi,  Leonor. 
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LEOKOR. 

Todo  se  sabe. 
DoKk  mes. 
Kn  confusión  me  ba  pneslo. 
¿Qae  doña  Blanca,  una  mujer  tan  grave« 
inocente  padezca? 

No  hay  pena  qne  mí  culpa  no  merecca. 
Mas  ¿qué  mayor  castigo 
Que  ser  don  Félix  muerto?  ¡  Ay,  TidamU! 
Murió,  yo  soy  testigo, 
Poes  no  le  he  visto  mas  desde  aquel  día, 
En  coya  noche  triste 
Tantas  espadas  ¿  la  puerta  oíste. 
¿Qué  haré?  Que  como  loca 
Quisiera  dar  mil  voces  justamente. 
Su  muerte  me  provoca, 

Y  el  ver  que  duúa  Blanca  eslé  inocente. 
I  Oh  cuántos  males  nacen 

De  un  yerro,  amor,  que  tus  locuras  ht- 

¡Maldito  sea  el  deseo  [cen! 

Que  me  obligó  para  intentar  el  daño 

Que  en  esta  casa  veo. 

Pues  ha  de  resultar  de  un  necio  engafio 

Su  perdición  y  mia! 

¡Mal  haya,  ausencia,  quien  de  tí  se  fia! 

ESCENA  VUI. 

DON  PEDRO ,  MARTIN.— Dichas. 

DON  rsDKO.  (Ap.  á  Marím.) 
Bien  queda  trazado  aiiaf, 

Y  don  Félix,  con  secreto. 
Encerrado  basta  la  noche. 

■ABTIlf« 

No  Hegoes  oon  tal  síleodo. 

LBOIfOft. 

:Ay, Señora!  mí  señor! 

Voy  á  decirlo  corriendo.  (Yaie.) 

DOff  A  INÉS. 

¿Es  don  Pedro? 

non  PEDRO. 

¡Prima  mia!... 

tÚñA  IKÉS. 

Paes  ¡TOS  tan  solo!  ¿Qué  es  esto? 

DON  PBDRO. 

Por  ver  ¿  Blanca,  be  dejado 

Coche  y  gente. 

DOfÍA  ivis, 
¿Venís  bueno? 

DON  PEDRO. 

¿No  lo  veis? 

■AtTIN. 

Para  Martin , 
¿No  bay  algoD  poco  de  pecho? 

¿Cómo  estás?  Cómo  has  venido? 

KARTIN. 

¿Cómo  estoy  y  cómo  vengo? 
Cuanto  A  estar,  estoy  en  casa ; 
Cnanto  A  venir,  de  Toledo. 

DON  PBDBO.  (Ap.) 

Temblando  estoy  de  pisar 
Los  infames  aposentos, 
Teatro  de  mi  deshonra. 

ESCEWAIX. 

/DOfU  BLANCA,  LEONOR.— Dichos. 

Doifa  BLANCA.  (D0niro.) 
¡Tu  señor!  ¿Qué  dices? 

'    LEONOR.  (Dentro,) 
Creo 
Qae  te  parece  imposible. 

LEONOR. 

Blanca  viene. 

(Sai$n  Mía  Btanea  y  Le&náf.) 


D05í  A  BLANCA. 

¡Mi  don  Pedro! 
¡Mi  bien!  ¿con  silencio  tanto? 

DON  PEDRO. 

Blanca,  ñor  verle  mas  presto, 
Dejé  en  Peñaflor  mi  gente. 

D05ÍA  BLANCA. 

¡Cuál  me  ha  tenido  este  tiempo 
Tu  ausencia!  ¡  Ay,  queridos  brazos! 
¡Qué  siglos  h¿  que  carezco 
Deste  descanso,  que  solos 
Sois  mi  verdadero  centro! 

ton  PEDRO.  (Ap.) 

¿Quién  se  ha  visto  en  tal  estado? 

DOSÍA  BLAKGA. 

Perdonad,  mi  dulce  duefio; 
Que  por  miraros  la  cara , 
No  06  había  visto  el  pecbo. 

DON  PEDRO. 

¡  SI  tú  me  le  vieras,  Blanca ! 

D05lA  RLANCA. 

Por  muchos  años  y  buenos. 
¡Qué  bien  os  está  la  cruz! 

DON  PEDRO. 

(Ap.  La  que  de  mi  estado  tengo 
No  podo  estarme  mas  mal.) 
Esta.  Blanca,  me  dio  e» premio 
De  mis  servicios  el  César. 
Presto  encomendar  espero... 
(Ap.  Has  no  mi  honor  á  quien  ya 
En  tal  deshonor  le  ha  puesto.) 

HARTIN. 

Si  ya  has  rezado  á  ia  cruz 
De  mí  señor,  y  merezco 
Tu  favor,  pues  tienes  dos, 
Que  me  des  un  pié  te  ruego; 
Que  yote  le  volveré. 

D05rA  BLANCA. 

¡Oh,  Martin.!  alza  del  suelo. 

HARnx. 

No  me  mandes  levantar. 
Sin  que  me  tapes  primero 
La  boca  con  un  chapín. 

DO^A  BLANCA. 

LevARtaite.  ¿Vienes  bueno? 

MARTIN. 

Bueno  y  discreto.  Señora; 
Que  be  aprendido  á  ser  discreto 
En  la  corte. 

DO^A  BLANCA. 

Dices  bien, 
Porque  no  hay  mejor  maestro. 
¿Que  hay  de  nuevo  por  allá? 

MARTIN. 

Hay  nuevo  ser  todo  nuevo, 

Y  es  tanta  la  novedad» 

Que  apenas  hay  hombre  viejo. 

DOilA  BLANCA. 

¿Guardásteme  la  palabra? 

■ARTBI. 

Señora,  agravio  me  has  hecho 

Y  i  don  Pedro,  mi  señor. 

DO^A  BLAftCA. 

Una  ausencia  toda  es  celos, 
¿flay  miyeres  muy  hermosas? 

MARTIN. 

Muchas;  pero  foé  tan  enerde 
Tu  esposo*  que  á  los  denás 
Ha  quedado  por  ejemi^o. 
En  hacer  Jovas  y  galas 
Para  ti  pasaba  el  tiempo, 

Y  en  estudiar  tus  papeles 

Y  Hiego  escribirte  versos. 
doíIa  blanca. 

No  me  ba  enviado  nlngino. 


¡  MARTIN» 

Teme  que  no  has  de  entenderlo». 
Como  á  lo  moderno  escribe. 

DOÜA  BLANCA. 

¡Señor  don  Pedro!  ¿qué  es  esto? 
¡Suspenso  y  recien  llegado! 

DOMPEDRO. 

No  estoy,  mis  ojos,  suspenso; 
Y  si  lo  estoy,  es  del  gusto 
De  verte. 

doíTa  blanca. 

Venid;  que  quiero 
Enseñaros  vuestros  hyos. 
Pues  no  preguntáis  por  ellos. 
Ven,  Inés,  á  sacar  ropa 
Limpia  al  Veinticuatro. 

DOÜA  INÉS.  (Ap.) 

Temo 
De  su  tristeza  algún  mal. 
(Yante  daña  Blanca  y  doña  /n/i.) 

EMSENA  X. 

DON  PEDRO,  LEONOR,  MARTDC. 


LEONOR. 

¿  Cómo  no  habla,  mancebo? 

MARTIN. 

Señora  Leonor,  no  hablo 
Por  tres  cosas. 

LEONOR. 

Diga  presto. 

MARTl.X. 

La  primera,  porque  estoy 
Sin  gusto :  ¿entiende? 

LEO.VOR. 

Ya  emleiido» 

MARHN. 

La  segunda,  por  faltarme 
Voluntad. 

LEONOR. 

Asi  lo  creo. 

MARTIN. 

La  tercera... 

LEONOR. 

No  la  diga; 
Que  viene  muy  majadero 
De  la  corte. 

MARTIN. 

Si  lo  fui. 
Lo  que  llevaba  me  vuelvo. 

DON  PEDRO.  (Ap.  á  Martin,) 
¿Tampoco  tü  disimulas? 

MARHN. 

¡Vive  el  cielo!  que  no  pueda 
Morir  tiene  aquesU  galga. 

DON  PBDRO. 

Habla  bajo  y  entra  dentro. 
No  entiendan  como  culpados; 
Que  cualquiera  movimlenlo 
Presumen  que  es  el  castigo» 

MARTIN. 

Voy. 

{Yante  él  y  Leonor.) 

BMCEIIA  XI. 
DON  PEDRO.. 

Perdido  estoy.  \  Ay  cíelos! 
¡Ob  ausencia  !  quien  pUktara  ¡o  que 

|sleMte 

De  tn  traición !  Oh  madre  del  oWido, 
Bm  quien  perdió  su  honor  el/ mas  va- 

'  fílente, 
V  se  alabó  4M  le  veaoió  «i  veoddo ! 
En  ti  padeced  prfndpeeiocteiiie 


La  vil  mariDoracion,  7  es  ofendido 
El  ministro  de  sátiras  ioJusUs. 
De  aaolas  obras  y  costambres  justas. 
En  ti  se  desvergúenxao  los  criados 
Del  doefio  mas  ilustre  y  poderoso ; 
Róbanse  las  haciendas,  los  estados, 

Y  el  mas  pagado  amor  duerme  celoso. 
En  ti  yacen  por  tierra  derribados 
Los  altos  edificios,  y  en  el  foso 

De  la  mavor  ciudad  las  yerbas  nacen, 
Que  prado  Terde  las  ovejas  pacen. 
Por  ti  falu  á  sn  honor  la  recogida 
Doncella  y  el  mas  firme  y  leal  amigo: 
La  maerte  es  ana  ausencia  de  la  vida, 

Y  tú  de  todos  el  mayor  castigo. 

No  tienes  ro8tro,aunqne  eres  bomidda; 
Eres  espaldas  toda,  pues  contigo 
Perdi  mi  honor;  que  si  por  ti  no  fuera, 
NI  Blanca  me  olvidara  ni  ofeadiera. 
¿En  coi!  prisión  de  Argel,  en  cuáles  ba- 

Del  turco  mas  feroz,  en  cuál  infierno 
Puede  haber  confusión ,  puede  haber 

[daños 
Que  igualen  Juntos  mi  dolor  eterno? 
Casa  de  deshonor,  casa  de  engaños. 
Falta  de  bonesüdad  y  de  pobierno. 
Que  á  las  mas  viles  en  bajeza  excedes, 
Yo  lavaré  con  sangre  tus  paredes. 
Si  pedieran  hablar, ;  qué  me  dijeran 
De  infamias,  desatinos  y  locuras ! 
Ya  pienso  que  hablan...  pero  bien  pu- 

[dieran 

Destos  pinUdos  cuadros  las  figuras. 
Todas  me  infaman  y  mi  pecho  alteras. 
Puesmoriránumbien,  aunque  seguras. 
Poique  no  ha  de  quedar,  aunque  pinta- 
ido, 
Testigo  de  su  afrenu  al  que  es  honra  do. 
Morirá  doña  Inés,  pues  será  cierto 
Ser  cómplice  con  Blanca  en  el  delito. 
Meresca  pena  igual  quien  le  ha  encu- 

[bierio; 
Que  ni  disculpa  ni  perdón  permito. 
La  esclava  infame  en  el  proceso  abierto 
Ya  tiene  el  nombre  y  el  castigo  escrito, 
j  Oh  siempre  no  excusados  enemigos, 
bel  bien  azares,  y  del  mal  testigos ! 
Blanca,  entre  estas  sentencias,  ¿cuál  te 

[espera? 
ilqui  mi  necio  amor  tiene  la  espada. 
Sa  dealealud,  su  hifamia  considera 

Y  que  me  tiene  el  alma  lastimada. 
Haz  cuenta,  amor,  que  matas  una  üera, 
No  aquelia  Blanca  que  de  ti  fué  amada ; 
No  mires  sn  hermosura,  huir  procura; 
Que  ha  hecho  mil  cobardes  la  hermo- 

[sura. 
Note  acuerdes, memoria,de los  gustos. 
Solo  me  representa  los  agravios.     ^ 
Mira  el  honor;  que  en  tiempo  de  dis- 

[gustos. 
No  miran  gustos  los  que  nacen  sabios. 
Es  discreción  en  casos  tan  injustos 
Abrir  ios  ojos  y  cerrar  los  labios,  [da; 
Hijos,  no  detensais  mi  empresa  honra- 
Mas  ayudadme  a  desnudar  la  espada. 
(Vate.) 


Campo. 
ESCENA  XII. 

DON  SANCHO,  DON  BERNARDO. 

DOM  BiaXARDO. 

jPoera  de  Sevilla  á  mi! 

Kn  confusión  me  habéis  puesto. 

DOÜ  SAKCHO. 

abréis,  don  Bernardo,  presto 
Para  lo  que  os  traigo  aqui* 


LOS  PEUGROS  DE  LA  AUSENCIA. 

nOX  BBRIUROO.  lAp,) 

Yo  pienso  que  desta  vez 
Desdichas  me  vuelven  loco. 

non  SANCBO. 
Alejémonos  un  poco 
De  la  puerta  de  ierez. 
Porque  quiero  que  en  Tablada 
Sepáis  el  intento  mió. 

DON  BRRNAaaO. 

Parece  que  es  desafío. 

DON  SAHCHO. 

Si  es,  pues  saco  la  espada. 

DON  BER1VARD0. 

Pues  ¡vos para  mi,  Señor, 

Que  tan  vuestro  siempre  be  sido ! 

DON  sa:«cho. 

Vos  me  tenéis  ofendido. 

DON  BERNARDO» 

¿Yo? 

DON  SANCHO. 

Vos  pues,  y  en  el  lionor. 

DON  BERNARDO. 

Mirad  que  os  han  engañado. 

DON  SANCHO. 

Engaño  ó  no,  sacaréis 
La  espada,  y  luego  veréis 
Cómo  muere  el  que  es  honrado. 

DON  BEBNilRDO. 

Mirad  que  os  tengo  respeto, 
Y  que  parece  muy  mal 
En  edad  tan  desigual... 

DON'SANCHO. 

No  08  tengo  por  tan  discreto, 
Que  me  aconseie  con  vos. 
Sacad,  Bernardo,  la  espada, 
Porque  mi  honra  agraviada 
Ya  se  queja  de  los  dos  : 
De  mi  porque  no  os  he  muerto, 
De  vos  pues  no  os  defendéis. 

DON  BERNARDO. 

iLa  causa  no  me  diréis 

Que  os  fuerza á  tal  desconcierto? 

DON  SANCHO. 

Mi  hija  Blanca  me  ha  escrito 
Que  (a  habéis  solicitado 
En  ausencia  de  don  Pedro , 

Y  con  testimonios  falsos 
A  imitación  de  Tarquino, 
Aquel  infame  romano. 

De  quien  se  queja  la  sangre 
De  Lucrecia  al  cielo  santo. 
No  sois  vos  tan  poderoso 
Que  me  sea  necesario 
Juntar  mis  deudos;  que  yo 
Para  castigaros  basto : 

Y  porque  buenos  jueces 
Han  de  ser  de  muchos  años. 
Me  manda  el  honor  á  mí , 

Y  aun  el  cielo,  castigaros. 
Hoy  entrastes  en  su  casa» 

Y  porque  su  pecho  casto. 
Para  el  vuestro  deshonesto. 
Halló  en  su  virtud  reparo. 
Entre  mil  infamias  necias 
Le  díjisies  que  habéis  dado 

La  mnerte  á  un  cierto  don  Félix, 
Caballero  castellano, 

?ue  con  el  oro  de  Chile 
enció  su  honor,  reparando 
Como  buen  amigo  ausente 
La  honra  del  Vemtlcoatro. 
Yo  soy  su  suegro,  y  soy  padre 
De  doiia  Blanca:  entre  tanto 
Que  viene,  su  honor  me  toca , 
Que  no  al  galán,  don  Bernardo; 
Que  defender  y  ofender, 
Como  tan  grandes  contrarios, 
Son  como  decir  y  hacer» 


4SI 


Que  no  comen  eu  un  pialo. 
¿Pareceos  que  tengo  causa 
Bastante  para  mataros? 
¿  No  es  mejor  que  yo  me  pierda , 
Qud  he  vivido  tantos  años, 

8ue  no  don  Pedro,  á  quien  dio 
n  hábito  de  Santbgo 
El  César,  y  á  quien  su  esposa 
Aguarda,  abiertos  los  brazos? 
No  es  mejor  que  sus  tres  hijos 
Goce?  ¿Qué  a{i[uarda¡s?  Ya  estamos 
Donde  podrá  la  verdad 
Lo  que  faltaren  mis  roanos. 

DON  BERNARDO. 

Tened  el  valiente  acero 

Y  las  palabras,  don  Sancho, 
Pues  venis  como  jñer., 

Y  la  ley  se  os  ha  olvidado 
De  oir  las  partes,  primero 
Que  deis  la  sentencia. 

DON  SANCHO. 

Estando 
Tan  cierto  de  lo  que  digo. 
Ninguna  respuesta  aguardo. 

DON  BERNARDO. 

Si  os  probase  qne  es  verdad 
Qne  este  don  Félix  ha  entrado 
De  noche  en  casa  de  blanca, 
Con  tres  testigos  ó  cuatro, 
¿Quedaréis  contento? 

DON  SANCHO. 

No; 
Porque  de  fhlsos  bay  tantos. 
Que  no  está  seguro  un  hombre. 
Aunque  tenga  órdenes  sacros  K 

Wjn  BERNAEDO. 

lYsi  VOS  los  conocéis 

Y  os  muestran  que  fué  tan  claro 
Como  el  sol? 

DON  SANCHO. 

Si  los  conozco 

Y  verdaderos  los  hallo. 
Antes  que  venga  don  Pedro 
Pondré  sus  hijos  en  salvo, 

Y  esta  en  el  cueilo  de  Blanca; 
Que  naci  Córdova  y  Haro. 

DON  BERNARBO. 

Asi  lo  creo  de  vos... 
—Y  venid  conmigo. 

DON  S.VNCHO. 

Vamos. 
(Ap.  Ya  voy  turbado  de  ver 
Que  aqueste  no  se  ha  turbado. 
¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto? 
Pero  ¿  de  qué  me  acobardo? 
iNo  es  Blanca  mi  hija?  Si. 
Pues  no  bay  que  temer  agravio.) 
{Vame.) 


Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  XIII. 
DON  PEDRO,  MARTIN, 

DO  71  PEDRO. 

Ensilla  presto,  Martin. 

■ARTi:f. 

Discreto  ha  sido  el  enredo. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  ausentarme  puedo 

Y  dar  á  mi  intento  Ün 

Si  no  es  con  esta  invención. 
Para  que  don  Félix  venga, 

Y  el  justo  castigo  tenga 

I  ¿Diría  Loreesto  por  él  mismo? 


Blanca  de  Un  vil  traidon? 

«írtdi. 
Hira  qae  sala. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


CEGEIIA  XIV. 

DOÑA  BLANCA,  DOSALNÉS.—DiCBoa. 

009a  BLAMG4. 

Señor, 
PneSf  sId  descansar  siquiera 
Una  noche,  y  la  primera 
Que  os  merece  tanto  amor, 
¡  Os  volvéis  de  aquesta  suerte ! 

DON  PEDtO. 

¿No  faabefs»  SeQora,  sabido 
Cómo  en  Carmena  ba  reñido 
Mi  gente,  y  qne  jia  dado  muerte 


n 


Mendoza  á  Vasco,  aquel  paje 


Que  vuestra  padre  me  dfól 

005lA  BLARCA. 

¿Que  Mendoza  le  mató?  ' 

PO^r  PEDRO.     . 

¡Ob  infamia  de  tu  Üni^e! 
Presto  se  dirá  de  mi 
Que  de  ver^s  te  maté.— 
En  fin,  sobre  el  juego  fué. 
Como  yo  no  estaba  allí, 
Hanle  preso  y  embargado 
El  coche,  y  cuanto  traían 
Dos  cargas,  en  que  venían 
Cas  galas  que  os  be  sacadc^ 
Dos  cadenas  de  diamantes 

Y  dos  joyas...  Presto  ensUla. 

(Va9$MarUn.) 
¡Que  porvenir  á  Sevilla 

Y  por  abrazaros,  antes 

8ue  suplésedes  de  mi, 
stom0  baya  sucedido! 

(Vuelve  Marlin.) 

BABTIN. 

Ya  está  lodo  prevenido. 

DON  PEDRO. 

Adiós,  adiós. 

(Vanee  don  P^dro  y  Martin,) 

EECSElf  A  XV. 

DOflA  BLANCA,  DOÑA  INÉS. 

B05ÍA  BLARCA. 

¡Aydemi! 
¿Qué  desdicha  es  esta,  Inés? 

DO^A  »f¿5. 

Dejar  solee  los  criados , 
YeIJufgo. 

DOÍU  BLAlfCá. 

Mas  desdíoliatlos 
Sncespa  lamo  después. 
Poco  amor  me  ha  parecido. 

no^A  más. 
Mañana  podri  volver. 

DOJlA  BLAVC4U 

Ausencia  y  propia  miger 
¡Qué  presto  engendran  olvido ! 

D05fA  l!fés. 

Pues  ¿ba  de  perder  su  baeienda 

Y  dejar  preso  á  Mendoza? 

D05ÍA  BURGA. 

Quien  ama,  Inés,  y  no  goza, 
Algo  tiene  que  le  ofendí. 
En  mal  punto  Aié  á  Toledo. 
Su  discreción  y  hermosura 
Le  ha  puesto  en  esta  locura. 

DOÍÍA  vnái. 
Amor,  Blanca,  todo  es  miedo. 
Pero  no  hay  de  que  temer;  (i) 
Que  el  Veinticuatro  te  adora. 

(1)  Vsrso  snalto  seguido  4e  «na  qainülla 
eatra  redondillas. 


D05ÍA  BLARCA. 

Inés,  de  ausencia  de  un  hora, 
Pedro  venia  á  abrazarme; 

Y  de  tanto  tiempo  agora, 
Ha  vuelto  para  aejame. 
Tú  verás  cómo  ba  traído 
Alguna  mujer. 

DOSíA  IN<S. 

Ifocrea 
De  la  virtud  que  en  él  veo 
En  tanto  amor  Mío  olvido. 

Y  un  hombre  ^  allá  trató 
Cosas  de  taot^  importancia.... 

D05ÍA  BLARCA. 

No  hay  lealtad  donde  bay  distancia. 
Pedro  vino  y  me  abrazó, 
Los  brazos,  Inés,  caidos: 

Y  un  hombre  que  en  los  abrazos 
Tiene  caidos  los  brazos, 

Lejos  tiene  los  sentidos. 
Sin  esto,  no  preguntó 
Por  sus  hijos,  ni  aun  hablaba 
En  la  cruz  que  le  adornaha 
fSI  pecho  que  me  negó. 
Como  eso  en  ausencia  pa^a : 
Oe  que  yo  presumo,  Inés, 

?ne  fué  i  traer  la  de  Udés, 
dejar  la  de  su  casa; 
Si  ya  no  es  uso  andaluz 
De  los  nobles  que  prefieres 
El  no  abrazar  sos  mujerca 
Por  respeto  de  la  cruz. 

DOifA  IR1É3. 

niciendo  estis  desatinos. 
Éntrate,  Blanca,  á  acostar : 
Haré  la  casa  cerrar. 

DOfiA  BLARCA. 

(Agora  nuevos  caminos ! 

Que  por  mas  que  amor  intente, 

Y  tu  mis  celos  reportes, 
No  se  acabaron  las  Cortes^ 
Pues  está  don  Pedro  ausente. 

Y  mi  temor  se  resuelve. 

Que  en  la  corte  se  ba  quedado; 
Que  no  puede  haber  llegado 

guien  cuando  ll^^se  vioelve. 
I  cielo  me  dé  paciencia , 
Pues  pude  y  no  le  seguí; 

2ae  entonces  no  conocí 
ot  peligree  4e  ¡a  ausencia.     ( Vaee,) 

DOffAIRÉa. 

¡Tales  mis  desdichas  fueran ! 
M  iñana  vendrá  su  esposo. 
:Qaé  presto  á  un  pecho  celoso 
Vanas  sospechas  le  alterap! 
¡Av  de  males  incurables. 
Yerros  de  locas  mi^eres! 

ESGBIIAXVI. 

LEONOR.— DOJ^A  INÉS. 


Sola  está. 


LBOROR.  (Ap.) 


DOffA  IR^S. 

Leonor,  ¿qué  quieres? 

LEOROR. 

Nuevas  te  traigo  notables. 
Con  invencionea  de  amor, 

8ue  siempre  ae  vale  deltas , 
oy  dijo  aqui  don  Bernardo 
Que  Blanei  á  don  Pedro  afrenta. 

DO^A  IRÉS. 

Si  entró  don  PéUx  aqui, 
Y  piensa  que  habló  con  ella. 
Habiendo  estado  conmigo, 
¿Cuya  ha  sido  la  cautela? 
¿Qué  te  espantas  que  lo  diga? 


? 


L|U>ROB. 

Con  ese  engaño  se  ciega; 
Pero  en  decir  que  mató 
A  don  Félix,  cosa  es  cierta 
^¡ue  míente,  pues  está  vivo 
á  tu  puerta  haciendo  señas. 
BO.SfA  Ules. 
Ciertas  fueron  las  heridas; 

896  el  no  llegar  á  la  nya 
n  tanto  tiempo,  Leonor, 
Claro  está  que  fué  por  eilaa. 
¡Qué  ventura  fué  Un  grande. 
Para  verle  en  esta  pena, 
No  estar  don  Pedro  en  SeviUal 
Baja»  Leonor,  á  la  puerta, 
Iréme  yo  á  disfrazar. 

tioKon. 
Mata  las  HieiK,  y  entra 
A  fingiría  dofta  Blanca. 

DOSf  A  IRÉS. 

Antes  de  abririe,  ten  cuenta. 
No  sea  alguna  invención. 

No  BM  leagai  por  lan  aecía. 
(Vanee,) 

Galla  coa  lista  azterlor  da  la  «asa  de 
don  Pedro. 

ESCENA  XVn. 

DOMPEDRO  V MARTIN,  dietaaiuie 
DON  FÉLIX ,  que  eetá  arrÉmaie  á 
taiB  ventana  de  cata  de  don  Pedro. 

»01V  PEMkO. 

¡Qpé  bien  le  traigo  engafiado! 

HAETIR. 

flaciendo  piernas  pasea 
La  puerta  de  nuestra  casa, 

Y  á  las  rejas  hace  senas. 
Bien  dUiste  que  era  Blanca, 

Y  te  confieso  que  apenas 
Lo  creo  y  lo  estoy  mirando. 

non  naao. 

Martín,  este  necio  llega 
A  9U  muerte,  y  no  es  sin  culpa; 
Que  aunque  en  aosencla  me  otada, 
No  ha  de  ignorar  de  qué  suerte 
Tales  casas  se  respetan. 
Guando  con  Leonor,  mt  esciava, 
Bajos  amores  tuviera, 
Le  diera  la  misma  muerte. 
Siempre  tengo  de  las  puertas 
Llave  para  mi,  esta  traigo, 
j  Ay  <i«  si  por  ellas  entra! 

«ARTIR. 

Pienso  que  abrirle  no  quieren; 
Que  á  nosotros  vuelve. 

D0.V  PEDRO. 

Vuelva; 
Qae  i^unqne  el  honor  me  da  pr$s^ 
Dice  amor  que  me  entretenga. 

(Don  Félix  te  aparta  de  la  reía.) 

nOR  FÉLIX. 

¿Es  don  Martin? 

nOR  PEULQ. 

¿No  lo  velsf 

nOR  FIÍLIX. 

No  me  abren  porque  piensan 
Que  he  muerto  de  las  heridas. 
Pues  las  señas  no  aproveobau. 
¿  Conocéis  aquella  casa  ? 

noR  peono. 
No,  por  Dios,  y  es  cosa  nueva  ^ 

Habiendo  nacido  aqui. 


Fingiréis  oo  conocerla. 
Dile  palabra  á  so  duefio 
De  ipiardar  secreto,  y  fuera 
Bajeza  decir  el  nombre; 
Mas  goardarme  no  es  bajeza ; 
Que  si  no  bé  de  venir  solo. 
Nadie  en  el  otando  pudiera 
Gomo  vos  acompafiarme« 
Ni  ser  mi  amparo  j  defensa. 
Si  llega  nuestra  amistad 
A  que  podáis  conocerla « 
Yeréisla  mas  bella  dama 
Que  bay  en  Sevilla;  y  si  Hega 
A  mas  el  cooocimleiiio, 
He  de  bacer  que  00  entretenga 
Una  prima  tan  bermosa. 
Tan  gallarda,  tan  discreta. 
Que  *  no  eMar  con  doña  Blanca, 
Un  ángel  os  pareciera. 
^Nómbrela?  Si.  iVive  Dios!... 
— ^No  importa;  que  no  se  quiebra 
La  palabra  con  descuido. 
Vuelvo  á  verla.  Eslnd  alerta; 
Que  me  va  en  vuestro  cuidado 
Estar  seguro  con  ella 

Y  no  menos  que  la  vida. 
(Uégate4lapneNa49  laeam  4eúon 

non  vBbao. 

Í Puede  baber  cosa  como  esta? 
larüD,  yo  pierdo  el  j&icio. 

MARTOI. 

No  me  espanto  que  le  pierdas» 
Porque  quien  pierde  la  honra. 
No  es  bien  qué  sentido  tenga. 

DON  PEDBO. 

Yn  estoy  probando  la  espada 
Omio  instramento  que  templa 
La  bonra,  en  que  ba  de  cantar 
Tan  miserables  endechas. 
Déjame,  amor;  que  pareces 
Un  demonio  que  me  tienta, 
Sí  pucxie  haberle  piadoso 

Y  estorbar  cosas  mal  hechas. 
¡Mal  becbas,  dije!  Estoy  loco. 
Calla,  que  abrieron  la  puerta. 

ESCENA  XVm. 

LEONOR  ,   abriendo  la  puerta.  — 
Dichos. 

LEONOR. 

¿SOÍ8VO0, con  Félix? 

non  vÉLa* 
Yo  soy. 

LEONOR. 

iCómo  Hü  sido  tanta  ausendaf 

DON  F¿LIX. 

Poca  salud  fué  la  causa. 

LEONOR. 

Sabe  Dios  lo  que  me  pesa. 
A  linda  ocasión  venís; 
Que  don  Pedro  es  ido  fuera. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿ba  venido  don  Pedro? 
Up,  Cosa  que  este  mismo  sea 
(kie  viene  conmigo  aqui ! 
Mas  ¡qué  cobarde  sospecha, 
SI  este  es  don  Martin  de  Silva! 

LBOXOR. 

Entrad. 

RON  FÉLIX. 

Entro.  {Éttírafue.) 


LOS  PELIGROS  DE  LA  AUSENCIA. 
SBGEIIA  XIX. 

DON  PEDRO,  NARTJN. 


I 


¿Cerraron  t 


«ARTfN. 

Entró  uaséHft. 

MMW6RO 


Si* 


mAKTm. 


MM  MtoftO. 

Mas  ¿qué  iiuporta? 
XSacaUiUvé*) 


Señor,  un  instante  espera 
Para  que  los  bailes  juntos; 
Aunque  ¡vive  Dios,  que  tkimMa 
El  alma  de  ima^^nar 
Tan  lastimosa  tragedia! 
Quiero  tanto  á  mi  señora, 
Que  una  merced  te  quisiera 
(Pedir. 

Mfinmio* 
¿Cómo? 

MARTÍN. 

Que  me  mates 
Por  no  verlo.  Damo,  prueba 
La  espada  en  mí. 

DON  MEtlRO. 

Quft*,  Idfafflié. 
(Aln'e  eott  su  ¡lave.) 
Abierto  está,  sígneme. 

■ARTIN. 

Entra. 
(Entrante.) 

ESCENA  XX. 

DON  BERNARDO,  DON  SANCHO,  LU- 
CXHUO;  luego,  DON  PEDRO ,  dentro, 

DON  SANCflO. 

De  lo  que  decís  me  admiro. 

LUCINDO. 

Pues  tened  por  evidencia, 
Que  por  esta  puerta  entró, 

Y  que  le  dimos  en  ella 
Mil  heridas. 

DON  SANCHO. 

Ya,  Bernardo , 
Sé  que  mi  deshonra  es  cierta. 
Pero  yo  tengo  de  hablar 
Con  dona  Inés. 

DON  SERNARDO. 

Fué  tercera 
Destos  amores  su  prima, 

Y  negarálos  por  fuerza. 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 
Abre,  infamia  de  mujeres. 
Que  en  vano  la  puerta  cierras 
De  aqueste  aposento  infame ; 
Que  si  de  diamantes  foera, 
Le  hiciera  á  coces  pedazos. 

DON  SANCHO. 

La  voz  de  don  Pedro  es  esta. 

DON  SERNARDO. 

Pues  don  Pedro  está  en  Sevilla, 
Ya  no  importan  diligencias. 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 
Abre,  infame. 

DON  SANCHO. 

Con  mi  hija, 
¿Hay  en  el  mundo  quien  pueda 
Hablar  con  Ules  palabras? 
Mataréle. 

(Llega  á  la  puerta,  y  hallándola  ahier- 
ta,  éntroie.) 


DON  RERNARDO. 

Tente. 

L0CINDO. 

Espera. 
(Éntrame  siguiendo  á  don  Sancha.) 


Antesala  en  eisa  áe  flota  Pedra. 


DON  PEDRO,  eon  upada  en  mano  sa- 
Uendo  al  encuentro  á  DON  SANCHO, 
DON  BERNARDO  y  LllClNOa 

DON  PEDRO. 

¿Quién  va? 

DON  SANCHO. 

Señor  Veinticuatro, 
¡  Vos  tratáis  desta  manera 
A  Blanca! 

D(Mt>H0lkO. 

Si  es  Blanca  infame, 
iNo  es  justo  que  seitarezcan 
Mis  palabras  a  sos  obras? 

DON  SAHCHOé 

¡Infame  la  mas  honesta 
V  virtñosa  mu^er 
Del  mundo! 

DON  PEDRO. 

Harto  bien  se  muestra: 
¡Cerrada  en  un  aposento 
con  un  hombre! 

DON  SERNARDO.  (A  dOñ  Sancho.) 
Desta  prueba 
No  tienes  qué  replicar. 

DON  SANCHO. 

Primero  que  yo  lo  crea. 
Lo  be  de  ver  con  estos  ojos. 

DON  PEDRO. 

Será  para  defenderla. 
Pues  vete  y  los  que  contiffo 
Vienen;  que  si  el  mundo  mera, 

•  No  me  han  de  impedir  matarla. 

'  Criado  á  la  puerta  queda 

I  Con  dos  pistolas  armadas. 

ESCENA  XXU. 

j  DOÑA  BLANCA ,  en  manteo  y  ropa  de 
leoantar.'-DicHos. 

DOSlA  BLANCA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  SANCHO. 

Mi  h^a  es  esta. 
¿Cómo  dices  que  cerrada, 
I  con  un  hombre  la  dejas? 

noñk  DLANCA. 

Acostada  oí  tus  voces. 

Hoy  ¿00  te  fuiste?  ¿Qué  piensas 

De  mi  virtud  y  lealtad? 

DON  PEDRO. 

¡Cíelos!  ¿Qué  locura  es  esta? 
¿Por  dónde  has  salido,  infame? 

DON  SANCHO. 

Quien  así  trata  á  las  buenas. 
Por  sus  celosos  antojos 
No  merece  que  lo  sean. 

DON  PEDRO. 

Martin.... 
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E8CEÜ A  XXm. 

XARUN,  porifuerta  distinta  de  oque- 
lia  por  donde  ha  salido  doña  Blan- 
M.— Dichos. 

MAETDI. 

SeSor... 

DON  PEDRO, 

¿Por  adonde 
Salió  esia  mvjer? 

■ARTlIf. 

¿Quéesdella? 

DOÑA  BLANCA. 

Aquí  estoy. 

MARTIN. 

{Válgame  Dios! 

DOÑA  BLANCA. 

Y  despaes  del,  mi  iaocencia. 

DON  PEDRO. 

Romperé  las  paertas. 

DON  SANCHO. 

Rompe. 

fiSGElf  A  XXIV. 

DON  F£LIX,  DOÑA  INÉS ,  con  el  ros- 
tro cubierto.^  Dicaos. 

DON  F¿LIX. 

Pues  3ra  no  tengo  defensa» 


Don  Pedro,  contra  tu  engaño. 
Pague  mi  vida  la  deuda 
.De  la  ofensa  que  te  hice. 

DON  PSDRO. 

\  Cielos !  ¿Qué  miyor  es  estat 

DOÑA  vxiA.(Descu^iéndou,) 
Félix,  no  soy  doña  Blanca, 
Sino  su  prima,  que  ciega 
De  tu  amor,  te  al  á  entender 
Que  entrabas  de  nocbe  A  verla. 

DOHPBDRO. 

No  te  disculpes,  Inés; 

8ue  aunque  mil  muertes  me  dieras, 
omo  esté  inocente  Blanca, 
Por  noble  y  honrada  quedas. 
A  sus  pies  pido  perdón. 

DOH  P^n. 
V  yo.  Señor,  de  ofenderla 
Castigo. 

DOÑA  BLANCA. 

A  ios  dos  perdono 
Con  dos  condiciones. 

DON  PEDRO. 

Sean 
Como  de  tu  hermosa  mano. 

DOÑA  BLANCA. 

Que  se  case,  la  primera. 


CARPIÓ. 
Don  Félii  con  do&a  Inés. 

DON  F¿L1Z. 

Eso,  Señora,  ya  es  fuer». 

DOÑA  BLANCA. 

La  segunda,  que  don  Pedro 
No  se  vaya,  cuando  vuelva 
De  las  Cortes  otra  ves , 
Sin  que  en  mis  braEos  le  fea. 

DON  SANCHO. 

Justo  será  que  los  dos 
Consientan  las  dos  sentencias. 

DON  BERNARDO* 

Dellas  seremos  testigos. 

MARTÍN. 

Y  á  mi,  que  guardé  la  puerta» 
¿Qué  me  darán? 

DOÑAINéS. 

A  Leonor. 

■ARTIN. 

Paso,  y  descartóme  della. 

DON  PEDRO. 

Aquf  se  acaban.  Senado, 
Lospeligros  de  la  ausencia. 


i«aA»- 


SERVIR  A  BUENOS. 


PERSONAS. 


EL  REY  DE  FBANCIA, 

LUDOVIGO. 
Í^SAR 
EU  CONDE  ARNALDO. 


CARLOS. 
UN  NIÍ«I0. 
LISARDA. 
CELIA9  criada. 


FÉNIX. 

SILVIO,  villano. 
LAURA,  vülana. 
DIONIS. 


UN  CAPITÁN. 

Soldados.— 

Criados. 


La  escena  es  en  Pari$  y  en  una  aldea. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  del  Real  palacio  eaParU. 

ESCENA  PBIMEBA. 

EL  RET,  CÉSAR. 

RET. 

Por  eso  del  Rima  sale, 
César»  á  la  lengua  amor. 

CéSAR. 

Ko  hay  pena,  invicto  Se&or , 
Que  coa  la  de  amor  se  igoale. 

REY. 

Ni  consuelo  en  so  tristeza , 
Como  un  amigo  fiel , 
Para  amor. 

CJÍSAR. 

Hablando  en  él, 
Descansara  mestra  alteza. 

RET. 

Caaoto  08  dijere  guardaldo , 
Con  llave  en  el  corazón.— 
Es  de  mi  mal  la  ocasión 
Su  hija  del  conde  Amaldo. 

CÉSAR. 

¡Hermosa  dama! 

RET. 

Yo  pienso 
Que  estudió  naturaleza 
La  estampa  de  su  belleza  * 
No  por  instrumento  inmenso 
De  aquel  poder  soberano , 
Mas  hablando  ¿  nuestro  modo, 
Porque  parece  que  en  todo 
Puso  cuidado  su  mano. 

CiSAR. 

Vuestra  alteza  se  rindió 
Justamente  ¿  la  mas  bella 
Dama  de  París. 

BEY. 

Sí  en  ella 
El  aloia  depositó 
Mis  potencias  y  sentidos, 
Justos  íüeron  sos  despojos, 
Pues  el  gusto  de  mis  ojoa 
Aprobaron  mis  oidos. 
Para  amar  y  no  sentir 
Hermosura  puede  haber; 
Mas  como  es  engaño  el  ver, 
Ka  desengaño  eíoir. 
Esto,  César,  asegura 
Mi  eleccioo  y  pensamiento, 
Pues  quiso  su  entendimiento 
Competir  con  su  hermosura; 
Y  son  los  dos  tan  iguales, 
Qoe  en  la  perfección  que  vieron^ 


Su  nombre  i  Fénix  pusieron 
Los  pinceles  celestiales. 
Mi  pena  es  ver  que  su  estado 
No  sé  si  dará  lugar 
A  que  pudiese  intentar 
Lo  que  tengo  imaginado, 
pienso  que  Fénix,  que  tiene 
Este  nombre  con  razón , 
Conoce  ya  mi  pasión : 
Tanto  á  declararse  viene. 

Y  os  juro  que  solicito 
Mi  resistencia  de  forma. 
Que  lo  que  la  vista  informa 
Aun  apenas  le  permito. 
Pero  en  llegando  é  mirar. 
Es  amor  tan  bachiller. 

Que  lo  que  piensa  esconder , 
Eso  viene  &  declarar. 
No  sé  si  haberme  entendido 
A  Fénix  causa  le  ha  dado 
Para  haberse  retirado 
(Por  dicha  mi  enctaño  ha  sido) 
A  una  aldea  donde  tiene 
Hacienda  el  Conde. 

CÉSAR. 

No  hará; 
Que  el  tiempo  ocasión  le  da. 

RET. 

A  veces  el  Conde  viene 
A  París,  y  le  pregunto 
Cómo  se  halla ;  y  muy  gustoso 
Alaba  un  monte  famoso, 

Y  á  su  verde  falda  junto 
Un  rio ,  donde  se  mira 
Vanaglorioso  de  sí, 

Y  que  se  entretiene  allí. 
Pesca  en  uno,  en  otro  tira; 

Y  aun  me  convida  también 
A  pasar  allí  algún  dia : 

Lo  que  hoy  acetar  querria; 
Que  si  mis  ojos  no  ven 
A  Fénix,  no  hay  que  pensar 
Que  tenga  el  alma  sosiego. 

CÉSAR. 

Pues,  Señor,  partamos  luego 
Con  la  ocasión  de  cazar. 
Donde  sin  ser  entendido 
La  puedas  hablar  y  ver. 

REY. 

Si;  pero  ¿cómo  ha  de  serf 
Porque  pienso  que  ha  tenido 
Lisarda,  á  quien  yo  servia , 
Celos  de  Fénix. 

CÉSAR. 

¿Lisarda 
Olvidada  te  acobarda? 

RET. 

Amor, César,  la  tenia; 
lue  Lisarda  le  merece, 
i  á  Fénix...  mudóse  amor 


t 


De  donde  tuvo  favor 
Adonde  1^  él  padete. 

ESCENA  IL 

LISARDA»  CELIA.— Dicnos. 

LISARDA. 

No  me  dejan  sosegar, 
Celia,  los  celos. 

CEU/  {Ap.  á  Lisarda.) 
Advierte 
Que  está  aquí  el  itey. 

RET.(ilp.  á  César.) 

¿De  qué  suerte. 
Puede  venirse  á  causar 
Que  en  nombrando  una  persona, 
Se  ofrezca  á  la  vista  luego? 

LISARDA.  {Aj).  á  Celia.) 
Menos  satisfecha  liego , 
Después  que  el  Rey  se  apasiona 
Tanto  hablando  en  Fénix. 

CELIA. 

Creo 
Que  la  debe  de  querer. 

LISARDA. 

Asi  de  amor  suele  ser , 
Celia ,  inconstante  el  deseo.— 
Señor...  . 

REY. 

Hablaros  queria,. 
Condesa ,  y  pienso  que  ha  sido 
Mi  amor  el  que  os  ha  traído. 

LISARDA. 

No  fué  sino  dicha  mia 
El  venir  en  ocasión 
Que  vuestra  alteza  me  mande 
En  que  le  sirva. 

RET. 

Es  tan  grande 
Para  mí  la  obligación 
En  que  me  pone ,  Lisarda , 
Vuestro  favor,  que  aun  por  breve 
Ausencia  amor  no  se  atreve, 
Y  vuestra  licencia  aguarda. 
Voy  á  cazar  á  una  aldea; 
Que  Amaldo  me  ha  convidado 
A  un  monte ,  á  un  ameno  prado 
Que  un  rio  humilde  pasea 
Con  píes  de  cristal,  a  quien 
Guarnece  de  varias  flores. 
Cuyas  distinUs  colores 
En  sus  espejos  se  ven. 
Yo,  por  llevar  mis  tristezas 
Adonde  huvendo  de  mi 
Me  olvide  de  que  naci 
Sujeto  á  sus  asperezas , 
Voy  á  no  ser  lo  que  soy 
Algún  dia  eu  que  descanse. 
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USAftOA. 

¿Que  voestra  alteza  se  cansé? 
Calpa  á  los  cuidados  doj , . 
Que  el  peso  de  so  pesar, 
Amiqae estriba  eo  su  grandeza» 
Puede  obligarle  i  tristeza. 

BBT. 

Voy,  en  fin ,  á  descansar 
Con  diTertirme,  Lisarda, 
L^os  desla  conHlsion. 

lisabua. 
Hacéis  muy  justa  elección , 
Gran  señor, si  el  Conde  aguarda; 
Oue  es  caballero  entendido : 
Y  ese  rio»  monte  y  prado 
Para  que  ajeno  cuiaado 
Ponga  su  vista  eo  olvido. 
Porque  el  cetro,  aunque  es  gigante 
El  hombro  de  un  rey  francés» 
El  mundo  de  Hércules  es 
Que  ha  menester  un  Alíame 

RIY. 

£1  cielo  os  guarde. 

LISAROA. 

Yftvos 
Os  dé  lo  que  deseáis. 
Si  está  donde  agora  vais. 

cÉsAt.  {Ap,  al  Reff,) 
Celosa  queda ,  por  Oíos. 

BET. 

No  importa  que  ya  le  den 
De  mi  mudanza  recelos. 
Porque  nadie  estima  celos 
A  áoide  no  quiere  bien . 

{yante  el  Rey  y  Céear.) 

ESGEH  A  in. 

USABDA,  CELIA. 

USABDA. 

Declaróse  mi  desdicha ; 
Pero  á  sufrirla  me  ayuda 
Ver  qne  quien  ya  tiene  tantas 
No  puede  temer  ninguna. 
Celos  son  unas  sospedias 
Que  con  temerosas  dudas 
JAuestran  del  mal  que  se  teme 
Algunas  luces  confusas ; 
Pero  en  llegando  á  mostrar 
La  verdad  en  que  se  fundan , 
Mudan  el  nombre  en  agravios, 
Desengañan  y  no  turban. 
Aun  no  han  llegado  losmios 
A  trasformarse  en  iiiiuHas; 
Conservan  nombre  de  celos, 

8ue  los  desengaBos  iniscan. 
sios  solicita  el  alma , 
Mientras  no  vive  segura 
Del  amor  del  Rey,  si  bien 
Lo  qne  me  Importa  me  culpa. 
Porque  amor  es  locura 
Que  mas  se  aumenta  mientras  mas  se 
Iré  d¡s.tazada  á  ver  [cura. 

81  de  Fénix  la  bermosora 
Lleva  al  Rey  donde  me  mate, 
porque  no  le  valga  excusa. 
Quiero  qne  mis  proprios  ojos 
Con  mi  pensamiento  complan ; 

8ue  amor,  cuando  está  perdido, 
uanio  no  mira ,  disculpa. 
Quedaré  desengañada, 
Y  no  en  dudosa  fortuna ; 
Que  mientras  no  hay  desengaño, 
Anda  la  razón  á  escuras ; 
Si  bien  es  remedio  á  veces, 

gue  aunque  el  amor  le  procura , 
s  luz  de  noche,  que  lejos 
Ciega  mocho  y  poco  alumbra. 
Mejor  fuera  hacer  avseoeia ; 


Qie  wo  hay  iigor  que  00  snira. 
Esta  mata  aiior  sin  v^; 
Ver  y  desengaños,  nunca; 
Porque  amor  es  locura  [eun. 

Que  mas  se  aumenta  mientras  mas  se 
iYame.) 


Sala  en  la  caía  del  eonde  Arnaldo,  en 
ana  aldea. 

cscEüA  nr. 

FÉNIX,  GARLOS. 

gíblos. 
Gran  oeaaioo  ofrece^ 
Hermosa  Fénix  mía. 
La  retirada  vida  de  la  aldea 
A  quien  gozar  merece 
TudnlceoompaSia^ 
Ni  teme ,  ni  pretende,  ni  desea 
Cosa  que  ver  00  sea 
Esos  OJOS  hermosos 
Libres  de  los  cuidados 
Que  pueden  dar  mirados 
De  Uranos  amantes  poderosos; 
Porque  las  voluntades 
Tienen  menos  defensa  en  iascíodades. 
Yo  mereci ,  Señora , 
Por  años  de  quereite. 
Tus  brazos,  con  palabra  y  fe  segura , 

Sue  vuelvo  á  darte  agora 
as  firme  hasta  ia  muerte. 
Que  el  largo  tiempo  que  eo  si  mismo 
Rindióse  tu  hermosura  {dura. 

Al  nombre  de  marido; 
No  méritos,  efeto 
De  un  amor  tan  secreto. 
Que  cuando  le  imagino  dívertído, 
\  o  mismo  estoy  dudoso 
Si  siendo  tu  eriado  sov  tu  esposo* 
Verdad  es  que  me  ba  dado 
Calidad  diferente , 

Í¡ue  á  mi  buena  fortuna  lo  atribuyo, 
A  haberme  crfaido 
Tan  amorosamente 
El  Conde ,  mi  señor  y  padre  tuyo, 
De  que  también  arguyo 
Haberle  sido  ingrato 
Con  estas  deslealtades; 
Pero  ¿qué  volttnlades 
Seguras  estarán  de  un  largo  trato? 
Que  ocasión  ^  hermosura 
Obligan  á  traición  la  fe  mas  pura. 

rÉifis. 
Yo,  Carlos,  á  culparte 
¿Cómo  puedo  atreverme. 
Si  en  el  mismo  delito  fui  culpada? 
Verte ,  hablarte ,  tratarte , 
Bastantes  á  vencerme 
Si  fuera  nieve  yo,  si  piedra  helada, 
Y  el  ser  también  amada. 
Me  sirvan  de  disculpa, 
De  tu  valor;  pues  creo 
Que  no  hubiera  deseo 
Que  se  librara  de  la  misma  culpa 
Que  tus  merecimientos 
Les  dieron  á  mis  B<H>les  pensamienitos. 
Supuesto  que  el  secreto 
Ha  sido  tan  dichoso. 
Ya  no  temo  la  vida  ni  la  muertie. 
El  Conde  tiene  un  nieto» 
Un  niño  tan  hermoso. 
Que  del  remedio  de  los  dos  me  advíer- 
1  él  te  quiere  de  suerte ,  [  te; 

Por  haberte  criado, 

?ue  pienso  que  me  abone 
que  mi  error  perdone ; 
Mas  cuando  ni  tu  amor  le  dé  cuidado. 
Ni  el  mió  le  resista, 
Del  niño  basUr*  Ib  d«lee  visu. 


La^adesta  aldea 

Soro)ia  sido  mi  vida. 

¡Ay?  si  nunca  á  París  volviese  el  Gondel 

we  á  quien  solo  desea 

Gozarte,  y  atrevida 

Por  esas  selvas  bárbaras  se  esconde, 

No  hay,  Carlos  mío,  adonde 

Pueda  con  mas  secreto; 

Qne  quien  de  verasana , 

La  ocupación  desama 

Donde  á  la  envidia  puede  eeCar  aiyeto; 

gue  amor,  si  el  bien  alcanza, 
usca  ia  posesión ,  no  la  esperama. 

ESCSElfA  ▼. 

Sn.VIO.~Dicuos. 

SILVIO. 

Pienso  que  os  habéis  de  holgar 
DeaquesusimevaBlesdDs. 
No  menos  que  el  Rey,  po^  IHos , 
Dicen  que  viene  ai  lugar. 
Iba  á  preguntar  á  qué, 
Y  mil  perros  de  trailla 
Como  voces  de  capilla. 
Agarrándome  del  pié. 
Respondieron  qne  á  cazar. 
Como  algunos  que  murmuran ; 
Que  mientras  morder  procuran , 
No  se  cansan  de  ladrar. 
Hoy  nuestro  monte  desueffa. 

CARLOS. 

Luego  ¿adelaute  no  pasa? 

SILVIO. 

No  pasa  de  vuestra  casa , 
Pues  ba  de  posar  en  ella. 

i  Aquí  el  Rey  I 

SIL\10. 

Como  lo  cuento. 
Si  no  lo  queréis  creer, 
fil  Conde  viene  á  poner 
Diligencia  en  su  aposento. 

ESCEMA  VL 

ELCONDE.-D1CROS.  Z)ex/;ttea,LA(JRA. 

connE. 
¡Buen  huésped  nos  ha  venido! 
Ya  no  hay  mas  qne  desear. 

CARLOS. 

Silvio  acaba  de  cootar 
La  ventora  que  has  tenido. 
Aunque  tú  la  perdonaras. 

COXBft. 

No  hará  noche  eá  Rey  aiqul. 
(Sale  íamra.) 

LAOBA* 

¿El  Rey  viene? 

SILVIO. 

Laura ,  si. 

COKDE. 

Pues ,  Fénix ,  ¿en  qué  reparas? 

F¿2flX. 

Voy,  Señor,  Aprevenir 
Lo  que  fuere  mencslet- 

CkfSLM, 

Y  yo  iVjué  tengo  de  hacer? 

corvDE. 
Carlos ,  Irle  á  recibir. 

{Yante  el  Oúnde,  PMx  y  CérUe.) 


ESCBHAVIL 

iXLnO,  LAURA. 

UOBA. 

Ala  fe,  8flYio,jmnco8at 
Til  ipifl&AM.babUrle? 

SILVIO. 

Paes 
4N0  tengo  boca? 

¿Noves 
Qae  es  cosa  noy  fecaltosa  f 
Qae  diz  qne  cnanios  le  ven 
Se  Uirban  loego,  7  él  no. 

SILVIO. 

Miraréle&lospiésyo, 

Con  que  pienso  hablarle  bien; 

Sne  mirar  á  uq  rey  los  ojos 
s  ver  al  sol ,  qne  deslumhra , 
Si  no  es  á  quien  lo  acostumbra; 
Porqne,  aunque  es  loa,  causa  enojos. 
Dijome  antíyer  Etenito, 
Que  vino  de  la  dodad , 
Qne  es  soberbia  y  necedad 
Miraarieo  de  en  hito  en  hito ; 
Porque  como  son  retrato 
De  Dios,  quien  va  k  negociar 
Los  reyeoha  de  mirar 
Con  humildad  y  recato. 

LAuaA. 
¿TieiieatÉ  qne  hablar  con  él? 

SILVIO. 

To  no;  mas  si  se  ofreciese , 
¡Voto  al  sol ,  que  me  atreviese 
Sin  poner  l|i  yista  en  él ! 

LAURA. 

A  la  fe«  que  has  topetado 
|j0D  él,  si  hablarle  deseas. 

SILVIO. 

No  havas  miedo  que  me  veas 
Atrevido  ni  turbado. 
Poco  á  grandezas  me  iocÜDa 
La  hnmildad  de  mueso  trato.— 
tfoy,  como  ha  de  haber  gran  l^rato^ 
Ho  talgo  de  la  cocina. 

ESGEIfA  VIIL 

ELBET,  BLCONDB,  CÁKLOS, 
CSSAR. 

REY.  (Al  Conde.) 
Muy  Iraena  casa  tenéis , 
Y  toda  aquesta  campaña 
Qn^  liega  este  manso  rio 
He  ha  parecido  extremada. 
Como  a  la  naturaleza 
Nnncn  el  artificio  iguala , 
M»  que  los  Jardines  eolios 
Estas  malesas  agradan; 
Hoy  os  he  dado  disculpa 
De  hacer  en  la  corte  faltan 
¿Ha  mucho  qne  estáis  aquí? 
¿Teoelaaqai  vuestra  casa? 

GOHDE* 

Habrá  un  mes ,  ó  poco  menos , 
O90  á  Fénix ,  por  alegrarla , 
Tnge ,  Señor,  4le  Pans. 
Aqoi  vive  y  aquí  pasa 
Ed  ejercicios  del  campo 
f#aa  urdes  y  las  mañanan— 
vsrioo... 

CARLOS. 
COHDB. 

Llama  á  Péni^ 
IVoie  Carlos.) 


.nCEVAUL 

EL  REY,  EL  CONDE,  tít&hSL 

RiT.  (Ap,  á  Cisar,) 

César,  ya  s^al^^  el  aliqay 
Ya  se  previenen  los  ojos. 
Como ,  cuando  sale  el  alba 
Abriendo  la  puerta  al  día 
En  celajes  qeoro  y  nácar^ 
Las  aves ,  que  del  ausencia 
Del  sol  quejosas  estaban , 
Que  gorjeando  en  los  nidos 
Lo  que  han  decantar  ensayan; 

Y  como  los  arroyuelos 
Cuajado  cristal  desatan , 

Y  al  nuevo  calor  del  día 
Discurren  liquida  plata: 
Asi  la  lengu% suspensa , 
Noche  de  ausencia  tan  largan 
AIsalirelsold^FWlc, 

El  silencio  desenlaaa* 

E9CE1ÍA  X- 

FÍ  NiX,  LAURA.  —  Dichos. 

FlfilOX. 

Déme  los  pies  vuestra  altexá# 

¡Hermosa  Fénix !.«.  {Ap,  ¡Q»é«lara 
Se  me  ve  el  alma  en  tos  ojos ! 
Temo  que  á  la  lengua  salga.) 
¿Cómo  os  halláis  en  el  campo? 
¿Es  posible  gne  ps  agrada 
Esta  soledad? 

FÉNIX. 

Señor, 
Aunque  parece  qne  es  tanta , 
No  falta  en  qué  se  entretengan, 
Como  allá  las  esperanzas  ^ 
Aqui  todos  los  sentidos : 
Los  ojos  en  flores  varias , 
Cuyos  aromas  no  envidian 
A  las  orientales  plantas, 
Los  oídos OB  las  aves, 

Y  el  gusto  en  la  alegre  casa , 
De  que  hay  tantas  difeiencias 
Por  estas  verdes  montanas. 
Son  aqui  los  dias  ipayofes 

Que  en  París ,  con  que  es  mas  larga 
La  vida ,  corta  en  |á  (CQrte. 

RBT. 

Para  poco  tiempo  alaban 
Los  sabios  eloaraoo,  Fénix;; 
Pero  ya  vueaira  atabana^i  ' 
He  obliga  á  quereflo  Y^r. 

guédeseaqui  comenzada 
sta  cuestión ;  que  flespues 
Que  vuelva,  quiero  acabarla. 
Dios  os  guarne  y  dé  la  dlcb^ 
Que  merecéis. 

FÉlflX. 

Vuestras  armas 
Respete  el  sol  donde  nace , 

Y  como  seQor  de  Francia , 
Lo  seáis  del  polo  opuealou 

Riv.(4p.  á  César,) 
[Ay,  César!  De  sola  Arabia , 
Donde  ha  nacido  tal  Fénii(! 

CÉSAR. 

Tú  quieres  con  justa  causa 
La  que  por  itmica  pqede 
Ser  el  Fénix  de  su  patria* 
{Vanse  el  Rey^  el  Cenúe  y  César,) 


m 


FÉNIX,  LAURA. 


LAURA* 

Alafe,8efioramia, 
Que  tu  con<yc¡on  me  espanta. 
¿Toda  esta  grandeza  dejas 
Por  un  monte  y  cuatro  casas? 
¡pichosa  quien  vivir  puede 
En  las  corles ! 

FÉIIIX. 

Mira,  Laura; 
Pues  sola  tú  de  mi  vida 
Fuiste  y  eres  secretaria ; 
Tá,  que  sabes  mis  desdichas, 
Si  permite  amor  llamarlas 
Con  este  nefaibre  en  agravio 

De  ^Mo^ .  Que  l4é  la  causa ; 
Ta ,  que  del  ángel  que  fué 
De  mis  amorosas  ansias 
Fruto  y  cpoimelQ,  has  leu'do 
El  secreto  y  la  crianza; 
No  creas  que  hay  para  mi 
Cortes ,  fiestas ,  Jejas ,  galas 
Fuera  de  Carlos ;  que  Carlos 
Es  centro  donde  desoaasa 
El  alma  como,  en  sa  esfera 
El  fuego,  el  ave  en  las  alas 
Del  viento.  Sin  esto,  aqui 
Tengo  el  lugar  que  me  falta 
En  París  de  hablarle  y  verle, 
Y  sin  la  pensión  que  paga 
Amor  i  los  celos,  donde 
Hay  tanta  oopia  de  damas. 

LAORA. 

No  te  espante ,  F^énix  bella , 

Que  una  grosera  villana 

Se  deje  llevar  ios  ojos 

De  un  Reyt  donde  ei  etelo  estampa 

La  imagen  de  su  hermosura , 

"iue  i)ara  disculpa  basta. 


S 


a  se  yo  que  tus  dos  Carlos, 
Padre  y  hijo,  se  adelantan 
A  cuanto  puede  el  deseo 
De  las  grandezas  humanas. 

ESCENA  Xn. 

SILYIO.  -^  Duna* 

SILVIO. 

¿Está  aqui  Fénix? 

FÉNIX. 


iQué  hay,  SiMo? 
eda  ' 


iCómo  te  has  quedado  en  casa, 

Y  no  Aliste  é  ver  el  Rey? 

SILVIO. 

Pardiez ,  Fénix ,  como  entraba 
Tanto  aparato  de  cosas 
De  mas  gusto  qne  la  caza , 
Hice  caza  la  cocina, 
Donde  sus  ministros  andan 
Con  instrumentos  diversos 
Previniendo  cosas  varias 
Para  la  mesa  del  Rey: 
Unos  calentando  el  agpa, 

Y  otros  en  el  p«tio  haciendo 
Oficio  de  cortesanas. 


¿Cómo? 


Pelan: 


FÉÜU. 
SILVIO. 
FÉRIX.% 

Tú  ¿lo  sabes? 

SILVIO. 


Oigo  decir  que  ¿  la  traza 

8ue  éstos  pollos  y  gallinas, 
lias  con  dulces  palabras 
Las  bolsas  y  lae  cabezas. . 


4» 

-—Pero  advierte  que  onadAna, 
Ooe  llegó  en  una  carroza 
Con  las  cortfDas  cerradas , 
BraTO  sombrero  de  plumas » 
Donde  ana  toca  de  plata 
Sirve  también  de  cortina , 
Por  quien  ana  mano  blanca 
Para  pregunta r  por  t  i 
Fué  snmifter  de  la  cara » 
Quiere  verte  con  secreto. 

FÉNIX. 

Algo  me  dejas  turbada. 
JNle  que  entre. 
SILVIO.  {Llegándose  á  la  puerta») 

Entrad ,  Señora.  ( Vate^ 

ESCENA  XnL 

LISARDA,eo»  uneombrerOf  ferrerue' 
¿0^  ve/0.— Dichos. 

FÉmx.{Ap.á  Laura.) 
¡Linda  presencia! 

laora: 
Gallarda. 

LISABDA. 

Juzgaréis  á  atrevimiento 
El  liaber  venido  anal. 

FÉNIX. 

Si  os  descubrís ,  será  en  mi 
Merced  y  agradecimiento. 

LiSAEUA. 

Pienso  que  estos  labradores 
Será  gente  sin  sospecha. 

FÉNIX. 

Podéis  estar  satisfecha , 

Y  aun  para  cosas  mayores. 

LisAaoA.  {DeicuMéñdae.) 
Mi  rostro  es  este. 

FÉNHE. 

Podré 
Decir  que  al  aurora  vi , 
Paes  ella  amanece  ansi. 

USABDA. 

Por  lágrimas  lo  seré. 

FÉNIX. 

No,  sino  por  los  Jazmines   • 

Y  las  rosas  de  la  cara , 
Donde  el  sol  á  ver  se  para 
Tan  celestiales  jardines. 

LISAMIA. 

A  VOS  08  viniera  bien » 
Fénix ,  si  la  nieve  para 
Viera  de  vuestra  hermosura. 

FÉNIX. 

¿Quién  sois? 

LiSABAA. 

Presto  sabréis  quién ; 
Que  como  os  habéis  criado 
£n  tanto  recogimieuto, 
No  me  habréis  visto.  Mi  intento 
No  os  debe  de  dar  cuidado. 
Soy  la  condesa  Usarda. 

FÉNIX. 

\  Señora!  pues  {vos  ansi ! 

LISARDA. 

Traigo  una  tristeza  en  mi. 
Que  acabar  mi  vida  aguarda. 
Despacio  quiero  contaros 
La  causa  en  mas  soledad ; 
Que  comees  de  voluntad. 
No  sale  á  cielos  tan  claros. 
Tuve  un  alto  pensamiento 
Que  no  me  ha  salido  bien... 
Yo  os  dhré  después  por  quién. 

FÉNIX. 

(Vo  sé  si  es  atrevimiento; 
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Pero  viendo  al  Rey  aqui 
Y  vuestro  disfras ,  Coindesa , 
Será  dueño  desta  empresa. 
¿Esescoansi? 

LISARDA. 

Fénix ,  SÍ. 
Huéspeda  vuestra  he  de  ser 
Esta  noche. 

FÉNIX. 

Respondiera 
Que  á  tal  sol  es  corta  esfera 
Casa  que  queréis  hacer 
Indias,  aunque  Occidentales, 
Pues  aquí  de  noche  estáis; 
Pero  cuando  amanezcáis, 
Las  volveréis  Orientales. 

LISARDA. 

Fénix  f  donde  vos  salís. 
Ni  al  sol  se  lo  aconsejara. 

FÉNIX. 

No  mas ,  que  es  lisonja  clara ; 
PerovenisdeParis. 

LISARDA. 

¿Daisme  palabra  en  eféte 
De  guardar  secreto? 

FÉNIX. 

Aqui 
Me  suelo  guardar  de  ini ; 
Lo  mismo  á  vos  os  prometo« 
Aposento  voy  á  hacer 
üoude  estéis  y  donde  hablemos. 

USARDA. 

FA  vuestro  las  dos  tendremos. 
Hacedme ,  Fénix ,  placer 
Uue  merezca  vuestra  cama. 

FÉNIX. 

Esa  os  daré ,  mas  sin  mi ; 
Que  en  estando  el  Conde  aqui , 
A  su  aposento  me  llama. 
Elritrad ,  no  deis  ocasión 
A  que  os  vean. 

LISARDA. 

En  vos  fio, 
Pénix ,  el  remedio  mió. 

{Vate  Usarda  con  Silvio.) 

ESOBNA  XIV. 

FÉNIX,  LAURA. 

LADRA. 

¿Qué  es  estot 

FÉNIX. 

Cetitossoo, 
Que  á  nadie  guardaron  ley. 

UORA. 

¿Conócesla? 


Como  á  mi. 
No  la  conocer  fingí. 

LAURA. 

¿De  quién  los  tiene? 

FÉNIX. 

Del  Rev, 
Que  me  ha  mirado  en  París , 
Solicitado  y  hablado; 

Y  César  me  dio  un  recado 
De  su  parte  en  San  Dionis : 
Causa  de  haberle  pedido 
Al  Conde  que  me  trújese 
A  esta  aldea ,  porque  fuese 
Causado  mas  breve  olvido; 
Que  tengo  por  cosa  llana , 
SI  no  es  que  olvidada  estoy , 
Que  señores  quieren  boy 

Y  no  se  acuerdan  mañana , 
Mayormente  el  que  es  supremo. 


LADRA. 

Pues  i  qué  pensó  esta  señora  ? 

FÉNIX. 

Reinar. 

LADRA. 

¿Tanto  el  Rey  la  adora? 
Pero  lo  que  fuere  sea. 

Fé.XIX* 

Yo  la  debo  regalar. 

LAORA. 

La  corte  se  ha  de  mudar 
Poco  á  poco  á  nuestra  aldea. 
Rey  y  Reina  están  aqui , 
Si  esta  sale  con  la  empresa. 

FÉNIX. 

Ni  la  envidio  ni  me  pesa» 
Carlos  es  r^  para  mi. 

(  Vanse,) 


Bosqoe. 

ESGEMA  XV. 

EL  CONDE  T  C£SAR,  y  deduce  BL 
REY  T  GARLOS. 

coNDB.  {Denlro.) 
¡Extraño  caso! 

CÉSAR.  (Dentro } 
Y  lamentable  foen  9 
A  no  haberte  este  hidalgo  socorrido. 

CONOS.  {Dentro.) 
Ueridolva  el  caballo. 

CÉSAR.  (Dentro.) 

La  carrera. 
Como  las  aves,  por  el  airé  ha  sido. 
{Sale  el  Rey  descommesto,  CérUs€om 
un  venablo,  el  Conde  y  César.) 

CARLOS. 

¿3iente  algo  voesu*a  alteza? 

REY. 

Que  sintiera 
La  escura  noche  del  eterno  olvido 
Es  sin  duda,  mancebo  generoso, 
A  no  ser  por  tu  brazo  valeroso. 
Gracias  a  Dios ,  no  tengo  mal  ninguno. 

cArlos. 
Pues  yo  voy  á  avisar  á  vuestra  ReDie, 
Porque  no  parta  con  la  nueva  alguno 
Que  necio  alborotar  la  corte  intente. 

ESCENA  ZVL 

EL  REY,  EL  CONDE,  CÉSAR. 

RBT. 

No  ha  llegado  favor  tan  oportano 
En  tanta  confusión  como  el  présenle. 
Si  no  es  por  él*,  el  jabali  me  mata. 

CÉSAR. 

¡Bravo  valor! 

RBT. 

Un  Hércules  retrata. 
¿Quién  es  este  mancebo.  Conde? 

CONDB. 

Uo  honbva 
Que  tengo  como  á  hijo ,  y  le  he  criado 
Desde  niño.  Señor. 

RBT. 

¿Cómo  es  su  nomhrél 

CONDE.. 

Cários ,  como  mi  hermano,  se  ha  11a- 

RBT.  [mado. 

Pues  ¿qué  08  la  causa  de  que  asi  se 

[nombra? 


COROS. 

No  bar  cama  mas  de  habénneld  dejado 
Coancio  Ricardo,  inglés ,  puso  la  plañía 
fin  la  conquista  de  fa  Tierra  Sama. 

BIT. 

¿No  volvió,  mas? 

CORDB. 

Es  fama  que  eantivo 
Quedó  en  Damasco,  y  otros  dicen  inuer- 

BET.  [lo. 

iQaé  gallardo  mancebo! 

GlíSAa. 

Por  lo  altivo 
Paiaceqoe  valor  tiene  encubierto. 

MST. 

No  ba  de  quedar  el  bien  que  del  reello 
Sin  premio.  Conde. 

C03DB. 

Pues  tened  por  cierto 
Que  es  digno  de  cualquiera  merced 

RBT.  [vuestra. 

DIeeloél  rostro,  y  el  valor  lo  muestra. 
(Vunu.) 


Sala  en  la  eua  del  Conde  en  la  aldea. 

E8GEHA  XVU. 
CARLOS,  FÉNIX. 

ránix. 
¿Qué  dices.  Cirios?  Que  tan  alta  suerte 
Te  ba  sucedido? 

CÁBLOS. 

Fénix  de  mis  ojos» 
Si  no  es  por  este  brazo ,  ya  la  muerte 
Pusiera  su  corona  en  sus  despojos. 

F¿inx« 
Pues  ¿cómo  sucedió? 

cAblos. 

Mi  bien  advierte, 
Si  el  no  té  bablar  en  mi  te  causa  enojos, 
Coando  el  tiempo  me  da  lugar  de  ba. 

FÉKix.  [blarte. 

¡füo  basta  que  bables  tüpiraescucbar- 

cJLblos.  [te? 

Adelantóse  el  fuerte  Ludovico, 
Generoso  mancebo,  r^  de  Francia  , 
Que  su  valor  al  de  Hércules  aplico. 
8o  fueron  nuestros  ruegos  de  importan- 
Si  bien  le  sigue  el  conde  Federico,[cia, 

Y  tu  padre  también ,  corta  distancia , 
Tras  una  fiera ,  que  por  dicba  biciera 
A  Francia  Venus,  si  él  Adonis  fuera. 
Sigúela  por  un  prado,  en  quien  apenas 
▲latan espaí^ol  dobló  las  flores. 

Ni  cortando  cristales  las  arenas 
Se  pudieron  quejar  de  sus  rigores ; 
Pero  al  entrar  por  unas  selvas  llenas 
De  murtas  y  laureles  vencedores. 
Sintió  el  venablo  el  jabalí ,  y  airado 
Volvió  feroz ,  del  hierro  provocado. 
Las  medias  lunas  de  la  boca  envuelve 
Espuma  y  sanare,  v  con  la  ardiente  pun- 
Del  diestro  laao  rápido  revuelve ,    [ta 

Y  por  el  mismo  al  alazán  se  junta. 

A  herirle  el  Rey  con  el  venablo  vuelve, 
Aunque  animoso,  la  color  difunta; 
Pero  la  fiera  el  encendido  bueso 
Aplica  ansí ,  que  lo  levanta  en  peso. 
Asomóse  á  lo  roto  de  la  herida 
Parte  de  los  ocultos  intestinos , 

Y  derribando  al  Rey,  con  presu  buida 
Pasó  de  los  laureles  ft  los  pinos. 

Yo,  viendo  en  tal  peligro  de  la  vMa 
Al  Rey,  invoco.  Fénix .  losdiviooa 
Patrones  de  París,  y  diligente 


SERVIR  A  BUENOS. 

He  opongo  Marte  al  animal  ardiente. 
Ai  bote  del  venablo  vuelve  airado. 
Dejando  al  Rey,  y  fiero  me  acomete ; 
Yo  con  izquierdo  pié  le  espero  osado: 
Rabioso  la  vilorta  se  promete. 
Cuando  por  el  acero  ensangrentado 
Hasta  el  rebelde  corazón  se  mete. 

Y  vertiendo  el  espirita  espumoso. 

La  tierra  estampa  con  gruñir  quejoso. 
Un  cuchillo  de  monte  que  penoia 
De  la  pretina ,  saco  velozmente 
De  una  vaina  de  Ugre ,  que  tenia 
Acero  y  marca  de  oficial  valiente; 

Y  al  tiempo  que  los  filos  discurría 
Por  el  cerdoso  cuello,  de  su  gente 
Llegó  gran  copia ,  que  dejé  envidiosa 
Del  valor  que  me  das,  Fénix  bermosa. 

r¿mx. 

Ventura  notable  ba  sido 

Y  digna  de  tu  valor. 

Yo  me  voy;  que  este  rumor 
Es  de  que  el  Rey  ha  venido. 
Ya  anochece.  Si  pudiere. 
Esta  noche  te  hablaré. 

gíblos. 
Paga  mi  cuidado. 

riiox. 

¿Buqué? 
cíblos. 
En  que  poco  tiempo  espere. 

vénau 
En  estando  recogidos ; 
Que  prestoaerá,  mi  bien.        ( Yate.) 

'cíblos. 
¡Plegué  i  los  cielos  que  estén. 
Como  causados,  dorisidos! 

ESCENA  XVin. 

CARLOS* 

Espareen  la  suave  ¥oz  al  viento 
Sonoros  ruisefióres  junto  al  nido. 
Que  de  pajas  y  plumas  han  tejido, 
Sirviéndoles  los  picos  de  instrumento ; 

Cuando  á  la  mira  d  cazador  atento 
Dispara  con  horrísono  ruido. 
En  circulo  de  plomo  dividido. 
Muerte  veloz  en  breve  sentimiento. 

Asi  Fénix  y  yo  con  voz  s&ave 
Cantamos,  libres  de  que  el  nido  acierte 
Quien  tieneobligacioná  honor  tan  gra- 

Pero  temiendo  de  la  misma  suertef  ve. 
Que  si  el  secreto  nido  el  Conde  sabe , 
TendrA  tan  dulce  vida  amarga  muerte. 

EsoaiAxnL 

SILVIO.— CARLOS. 

aavio. 
Esta  si  que  es  dulce  vida 
¡Pesia  al  campo  y  su  labranza!' 
Pasear  y  henchir  la  panza, 
De  ricas  telas  vestida. 
¡Desdichado  de  quien  nace 
Donde  le  mandan  nacer! 
A  nadie  dan  á  escoger; 
Dios  es  quien' hace  y  deshace. 
Si  yo  escogiera ,  naciera 
De  un  principe,  j  no  villano. 
Pero  yo  me  quejo  en  vano; 
Que  si  quien  nace  escogiera, 

ÍCuál  hombre  quisiera  aer 
)ficlal  ni  labrador? 
Í Quién  00  se  fuera  señor? 
las  ¡  lo  que  fuer»  de  ver 
Todo  un  mundo  de  sefiores ! 
Sefior  4  señor  sirviera. 
Pero  ¿cómo  sé  comiera,, 


Al» 


Si  no  hubiera  labradores? 
,  ¡Oh  sabia  naturaleza  I 
>  Qué  bien  lo  trazaste  aosi! 

CARLOS. 

¿Qué  hay,  Silvio? 

SILVIO. 

Hablar  en  que  vi» 
Cirios ,  la  mayor  grandeza 
Que  este  monte  imaginó: 
El  Rey  cenando,  en  efeto. 

CÁBLOa. 

¿Tú  lo  viste? 

savio. 
Con  secreto. 

CÁBLOS. 

En  efeto  ¿el  Rey  cenó? 
stLno. 
V tan  en  efeto  fué, 
Que  se  cenó  veinte  pratos » 
Sin  dar  un  hueso  i  seis  gatos 
Que  le  miraban  en  pié. 
De  las  pollas  y  perdices 
Asi  el  olor  me  provoca , 
Que  lo  que  el  Rey  por  la  boca , 
Cené  yo  por  las  narices. 
Hablaron  luego  de  vos . 
No  sé  qué  diabros  hicistes 
Que  Ui  ocasión  les  distes. 

cüIblos. 

Lo  que  Mee  debo  á  Dios ; 
Porque  yo  ¿cómo  pudiera 
Tener  valor  ni  ocasión? 

SILVIO. 

Mostró  el  Rey  tanta  infidon , 
Une  yo  presumí  que  oa  diera 
Alguna  renta  ó  castillo. 
¿Cuánto  va  que  a^ntes  de  un  mes 
Soismosiur? 

cíblos. 

Puse  á  sus  pies 
Con  un  venablo  y  cuchillo 
La  mas  indómita  fiera 
Que  por  todo  este  borltonte 
Fué  parto  de  selva  ó  monte. 

su  VIO. 

Tal  servido  premio  espera. 
Si  os  dan  algo,  como  creo, 

ÍS*o  me  i  levaréis  allá? 
ue  con  lo  que  he  visto  acá» 
Ya  tengo  un  alto  deseo. 

CÁBLOS. 

Dijome  Fénix  á  mi 

8ue  estabas  enamorado 
e  Laura. 

SILVIO. 

No  se  ba  eogafiado. 

CÁBLOS. 

Pues  ¿cómo  saldrás  de  aquí  ? 

8U.V10. 

Laura,  Sefior,  fué  casada. 
Su  marido  le  d^ó 
Un  niño  cuando  mmpftó. 
De  niños  no  entiendo  nada, 
Tales  son  mis  desalifiosr 
I^ra  casados  conciertos; 
Porque  dicen  que  hay  eqjerioft 
Como  de  árboles ,  de  niños. 
Este  muchacho  que  cria 
Es  de  otra  cepa  sarmiento, 

Y  no  quiero  casamiento. 
Como  quinóla,  con  guia. 

CÁBLOS. 

¡Qué  malidoeo  te  has  hecho! 
INo  sabes  que  es  de  su  espMo, 
Ya  muerto,  ese  nifio  hermoso 
A  quien  Laura  daba  el  pedio*. 

Y  quepoBUaile  ba  criadef 


» 
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SILVIO. 

Pues  si  le  cría  por  tal, 
laédese  tal  para  eoal ; 

me  aunque  estej  eiUKnorado, 

10  le  quiero  yo  criar 
A  cuenta  de  mi  deseo. 

CÁBLOS. 

Cansado  está  el  Rey :  yo  creo 
gue  va  se  querrá  acostar, 
Y  el  Conde ,  Silvio,  también. 


ESCENA 

SILVIO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  D8  LOPE  DE  VEGA 

Dichosas  sois  las  imúevea , 
Que  claramente  sabéis 
Que  sois  madres,  si  tenéis 


iVase.) 


f 


Se&or  amor,  yo  os  confieso. 

Que  de  saber  pierdo  el  seso^ 

Que  Laura  me  quiere  bien,    [nombre 

Sí  es  niño  amor ,  no  quiero  que  roe 
Entre  los  mucbos  que  le  están  sujetos; 
Que  aunque  vIHano,  entiendo  sus  con- 

[cetos, 
T  mas  si  son  concetos  deste  nombre. 

Después  deno  ser  justo  que  me  asom- 

Sne  imiten  á  la  causa  los  efetos ;    [bre 
uehaynifios,  cuatretratosimperfetos. 
Que  solo  se  parecen  en  ser  de  hombre. 
Amor,como  eres  niño,  siempre  quie" 

[res 
Teniendo  con  el  tiempo  iguales  días , " 
Mostrar  en  tus  aoeiones  que  lo  eres. 
Que  como  en  «ito  paito  tei  porfías». 

Las  «tasas  del  hombre  nífierlas. 

EfiGENA  Xn, 

LAURA»  SILVIO. 

LAUIU. 

^res  tú,  Silvio? 

savio. 

Pues  ¿quién 
A  tal  hora  trasnochado 
Puede  andar  coa  mi  cuidado. 
Sino  quien  te  quiere  bien.? 
Agora  trataba  aquí 
De  tu  virtud ,  y  re  daba 
Gracias  á  amor,  que  mostraba 
Tales  efetos  en  mi. 
Celoso  estoy  desta  gente. 
Claro  está  ^Q^han  de  agradarte. 

LACRA. 

No,  Silvio;  que  en  toda  parto 
Mis  ojos  te  ven  presente. 
En  sus  telas  hallo  yo 
Mas  locido  tu  sayal. 
Sino  que  me  pagas  maL 

s&vio. 
|To,  Laura  mía! 

¿Pues  no. 
Si  bá  tanto  que  me  entveiienes 
Sin  querer  matrimoñarte  ? 

á«.vio. 
Cierta  cosa  bu  sido  parte. 
Que  tienes  y  que  no  tienes ; 
Pues  tienes  ese  garzón , 
Quenotieaesparamf. 

LAÜIU, 

Quien  dioe  que  quiere  así» 
¡Repara  en  esta  ocasión  I 

SU.VIO. 

Por  reparar  en  quien  pare, 

LAURA. 

samo. 
Sino  repaio<en  unnüo, 
«En  <|uiéii  quisvos  que  repattt 


LAUSA. 

Eldimnlioere& 
Vete  é  acostar,  Sttvio,  vét»; 
Que  mi  señora  ase  manda » 
Por  el  respeto  M  Rey, 
Recoger  toda  la  casa. 

savro. 
Yo,  Laura ,  soy  malicioso. 
Desde  que  viuo  esta  dama 
Con  tal  secreto  al  aldea. 
Pienso  que  no  fué  sin  causa. 

LADRA. 

Pues  ¿quién  te  mete  en  secretos? 
Lástima  tengo  á  quien  anda 
Desvelado  nor  saber 
Lo  que  no  le  importa  nada. 
Hay  vecino  que  se  está 
De  la  noche  á  la  mañana 
En  una  ventana  al  frío, 
Pudiendo  estarse  en  la  cama. 
No  seas ,  Silvio,  dé  aquellos 
Que  en  estas  cosas  se  cansatt ; 
No  mires  en  las  ajen», 
Pudiendo  mÍFar  tus  faltas. 
Esa  dama  que  tü  dices 
Há  un  hora  que  está  acostada^.. 
Y,  Silvio,  nunca  fe  metas 
A  estorbar  personas  altas ; 
QuiíiiiiMrtn  estés  «M»  seguro. 
Podrá  ser,  tím&  teffosnlHV 
Que  te  déñ  un  beneficio. 

sn.vio. 
Hablas  cuerda  y  %9me»  sabia. 

Í Quién  me  mete  á  mi  en  las  cosas 
íe  los  otros?  Hasu  el  alba 
No  digo  esta  boca  es  mia; 
Que  á  nadie  vino  desgiucia 
Por  acostarse  temprano. 

LAORA. 

Pues  adiós,  SUvIo. 

SILVIO. 

Adios»LaiiM»(F«s«.)l 


LAURA. 

Basta,  que  el  Rey  vino  aqnf 
Por  Fénix,  j  hablarla  trata 
Esta  noche,  porque  César 
La  advierte  y  da  la  palabru 
Del  estilo  que  merece 
Su  calidad  y  su  fama. 
Fénix  discreta  me  ha  dicho 
Que  aunque  tiene  confiausu 
De  quien  es ,  teme  que  Carlos 
Se  enoje,  y  con  esta  causa 
Intente  algún  desatino;. 
Y  que  ouodo  el  Rey  se  viJga 
De  la  oscuridad ,  á  efeto 
De  entrar  con  secretea  hablarla. 
Yo  le  guie  al  aposento 
Donde  la  Condesa  aguarda» 
Averiguando  suseelos» 
Desenffañar  su  esperauxa» 
Pero  él  viene. 

BMSIVA  zxin. 

EL  REY  T  CtiSAR,  de  «fMtf.- 
LADRA. 

■BT* 

ToTehedado 
La  Aalabra  de  guardarla 
El  decoro  que  es  razón. 


CARPIÓ. 

(  CASAA. 

¿Cuáftdo  amor  palabra: guarda? 

REY. 

Aquf  es  ftierza,  porque  á  Fénix 
Yo  no  tengo  de  obligarla 
Mas  que  al  estado  que  tiene. 

CÉSAR. 

¿Quiéuva? 

LAURA. 

Quedo. 

REY. 

¿Quices? 

LAURA.      . 

Laura. 

RBT. 

¿Mide  ésti  Fénix? 

LAURA. 

Presumo 
Que  con  el  Conde. 

E8CEMA  xxnr. 

CARLOS,  nn  que,  le  vean  EL  REY, 
CÉSAR,  iitLAUR.4. 

«iaiios.  (Partke(,y 

Si  tarda 
Fénix,  bajarA  el  aurora 
Del  cielo  las  altas  gradas 
Con  pies  dé  rosa ,  envidiando 
Aquellas  breves  estampas 
Aoonde  pongo  los  ojos. 
Aquf  hay  gente.  Pues  ¿quién  anda 
AtaiafthoaftM^? 

Entrad;  que  tras  esu  sala. 
Está  la  cuadra  en  que  duerme. 

BEY. 

César,  allá  ftieraaguarda. 

CéSAR. 

Gta  él  corredor  espero. 

( Voiue,  por  un  laáe  el  Rey»  UmtUy  9 
C^Sf  r  por  el  opuesto,) . 

S8GENA  SBT. 

CARLOS. 

Naplenso  que  si  soflara 
Pudiera  ver  tales  cosas. 
¡El  Rey  con  César  y  Laura » 
Y  Laura  guiando  al  Rey 
Cou  tal  despejo  á  la  cuadra 
Dbnde  Fénix  duerme ,  y  Fénft 
Del  concierto  descuidada ! 
¿Qué  haré?  Mas  ¿qué  puedo  hacer» 
Que  contra  el  poder  me  valga 
De  un  Rev?  ¡  An  traidora  Fenfzf 
Quiero  alborotar  la  casa... 
Más  ¿para  qué?  Que  en  sabiendo 
Que  es  una  mqjer  liviana » 
Estorbar  que  no  lo  sea 
No  es  honra ,  sino  vengansa. 
Porque  si  la  inclinación 
De  su  liviandad  declara  ^ 
Lo  mas  es  el  consentirla » 
Lo  menos  ejecutarla. 
xHay, Fénix, tal  fíviandad? 
Mas  quien  á  sangre  tan  dart 
Perdió  el  respeto  conmigo, 
¿Qué  hará  con  un  rey  de  Franclat 
Ya  te  he  conocido,  Fénix , 

Ía  no  por  Fénix  de  Arabia , 
nica  en  ser  casta  al  mundos 
SinapOr  Fénix  de  infamia* 
El  hilo  que  de  los  dos 
Fué  fruto»  haré  que  mafiana  ; 
Si  puedo,  no  goces,  Fénix ; 


Qae  si  no  me  repdriflra , 
Diera  TOces  que  te  dieran 
Al  Rey  de  maianiie  cansa. 
Mas  poco  puede  taidar 
Mi  muerte,  si  ya  te  cansa 
Mi  vida.  ¡  Ab  cruel  fortuna! 
.   iQaé  Ima^nacion  pensara 
Que  boy  me  dieras  tanta  dicha 
En  dar  vida  á  quien  me  mata? 
Libré  al  Rey,  y  ¡el  mtsmo  Rey 
He  viene  á  quitar  el  alma , 
Porque  no  hay  uiayer  tormenta 
Que  después  de  grafi  bonanza ! 
No  me  pesa  de  haber  sido 
Su  remedio  en  tal  desgracia; 
Porque  el  rey  después  de  Dios, 
Y  después  del  rey  la  patria. 
El  vive  por  mi ,  yo  no ; 
Que  quiere  Fénix  ingrata 
Que  me  mate  un  rayo  ñero. 
Pues  lo  ba  de  ser  so  mudanza. 


ACTO  SEGUNDO. 


Stla  en  el  Real  palacte  4*  París. 

UCEIIA  PRimCRA. 

EL  REY,  CÉSAR. 

CÉSAB. 

Vuestra  a?leza  esté  cmileiiio ; 
Que  hoy  á  Paris  hft  llegado 
Fénix. 

Tan  desconfiado 
Estoy  de  mi  pensamiento. 
Que  apenas  me  da  alegría 
Nueva  que  tanta  me  diei», 
César,  cuando  yo  tuviera 
La  esperanza  que  sotia. 

CÉSAR. 

¿Pnes  DO  entró  en  aquella  aldea    • 
vuestra  alteza  averia? 

nsv. 
SI; 
Pero  no  bey  bies  para  mi. 
Que  eo  esta  empresa  lo  sea. 

CáSAB. 

^?  ¿qu^Mta ,  en  taDto  eioeso 
iwlivor,  que  desear  9 

Bur. 

Nooca  be  tenido  lugar 
De  contaros  el  socesa 
Por  quien  mi  esperanza  vana 
nenso  qae  camina  á  tiento. 
Mellóme  en  un  aposento 
mluzaqoéila  villana, 
Ydqome :  cDesde  aquí 
Podéis  con  Péniz  hablar, 
Perojao  babeis  de  llegar ; 
Qae  d^rme  su  padre  allí.» 
Jo,  que  solo  pretendía 
Guardar  en  mi  voluntad 
geooro  á  su  calidad 
¿.graveestüo  ¿  la  mía, 

$l>4ue  menos  turbado 
ae  si  hubiera  l«z  mi  amor , 
ras^dióme»  en  favor 
{¡anu  esperanza  y  cuidado. 
Que  esiaba  trietey^  celosa 
De  U  condesa  Usarda. 
Respondí  itFéRixeallarda, 
Vo  tiempo  Usarda  herniosa 
Jje  mas  entiretenámieBtQ 
imcuylado  de  mi  amor; 
Qpaea  viendn^nesti»  vaJof^ 
Lievotcomo  ploma  él  viento* 


SEBYia  A  BDEMOSu 

Vos  sois ,  Fénix ,  mi  verdad , » 

Y  encareciendo  mi  fe. 
Partir  con  ella  juré 
Gl  alma  y  la  majestad* 
Esto  diciendo,  senti 
Llorar  i  Fénix  de  celos. 
¡Quién  viera  llover  dos  cielos, 
César,  de  celos  de  mi  f 

Hfao  amor  de  sus  enojos 
En  aquella  escuridad. 
Para  mayor  tempestad , 
Agua  y  rayos  de  sus  ojos; 
Si  bien  entonces  qaería 
Que  llegase  adonde  estaba , 
Porque  quien  por  mi  lloraba 
Poca  defensa  tendría. 
Pero  helándome  el  temor 

Y  obligándome  el  respeto, 
Mas  cobarde  qae  discreto. 
Detuve  el  paso  al  amor. 

En  esto  el  Conde,  que  estaba 
Cerca  de  alli ,  despertó; 

Y  Laura ,  que  presumió 
Que  oyó  que  Fénix  lloraba. 
Sacóme  del  aposento 

A  una  cuadra ,  y  fué  á  mirar 
SI  el  Conde  volvía  á  llamar... 
—Y  entre  tanto,  César,  slenio 
Que  por  de  fuera  ala  puerto 
Se  quejaba  un  hon^re  ansí : 
c Fénix  cruel .^  (para  mi 
Tanta  traición  encubierta! 
¡  Tú  á  Cárioa  esu  tcsieion ! 
¿Eras  tú  la  q«e  decías 

gue  por  alma  me  tenias 
n  medio  del  corazón? 
Conozco  que  el  Rey  mereoe 
Mas  que  yo,  que  al  in  es  rey ; 
Pero  ¿qué  razón ,  qué  ley 
Disculpa  ái  lu  engaño  ofrece? 
Pues  yo,  Señor»,  «l\ia 
En  fe  de  queren  tn  esposo. 
Dirás  que  fué  poderoso, 

Y  qnamtnnxnt  tírania. 
Mientes,  Fénix:  padre  tienes- 
A  quien  el  Rejr  respetara ; 
Hoy  tu  liviandad  declara 

Que  á  abrirle  tos  puertas  vienes.» 
—Mira ,  César,  lo  que  amor 
Puede  Uaecrv  pnes  dos  celosos 
Nos  hallábamos  quejosas 

Y  con  un  mismo  temor. 
Pero  como  recibí 

La  vida ,  ésspneade  Bé»,. 
De  Cárlos^ial  detloados 
El  que  atoa  pana  seait 
En  esto  Laura  f  enia 
Diciéndnnaqve  aniTaeiva 
Salir,  y  á  saürme  esfuena. 
Que  por  Carlos  no  quería. 
Salffo,  en  fin ,  y  el  mozo  osado , 
De  la  espada  prevenido, 
ciQuién  va  1k  me  dice  atrevidoi. 
Yo  respondo  reportado : 
cCárlos,yosoy.»  Tcone^,  • 
A  mi  aposenta  me  voy. 
Donde  basta  el  aurora  estoy 
Afligido  y  descompuesto. 

Y  fueron  justos  desvelos,, 
Pues  entré^con  tanto  amor». 
César,  á  buscar  favor, 

Y  sal!  lleno  de  celos. 

CáSAB. 

Como  Laura  me  avisó 
Que  me  quitase  de  allí , 
A  mi  aposento  me  ftd. 
Por  eso  Carlos  llegó. 

BCTh 

Mejor  fbé ,  ¡nMS  be  sabido 
Por  quién  tan  mal  me  ba  tsatado 
Ftolz ,.  sifblai^me  bapesado 
Qoe  éste  Carlos  bi^aiaWo. 


¿Qué  haré ,  César?  One  no  es  lusco 
Que  compitA  vn  rey  con  él.-- 
Sufrir  es  cosa  cruel 
De  los  celos  el  disgusto. 
Si  es  que  Fénix  le  quería ; 
Echaiiede  aqui  a»  puedo 
Sin  gran  nota ,  y  teneo  miedo 
A  que  descubrir  podría 
Al  Conde  mi  pensamiento. 
Pues  ¡matar  a  quien  me  dié 
La  vida!...  primero  yo 
Dejaré  mi  loco  intento. 
Porque  si  el  bien  recibido 
Es  deuda  de  ua  peelio  honrado. 
Quien  es  rey,  mas  obligado 
Nace  ¿  ser  agradecido. 

CÉSAR. 

¿Quieres  qnf  yo  te  acomipje? 

BEV. 

Es  el  oficie  mayor 
Delamjgo^i 

CÉSAE. 

Pues,  Señor, 
Ni  se  vaya  ni  se  queje. 
Sino  que  haciéndole  bien 
Y  pagándole  el  servicio 
Coq  «Agrande  lieneficio. 
Quedes  libre  del  tambiea. 

BET. 

¿Cómo? 

CÉ8AB. 

A  rni  tiempo  puedes  dall' 
Un  título  y  casamiento; 
Que  ayuda  á'Csle  pensamienfo^ 
Tener  Carlos  tan  buen  talle. 
Fuera  de  cumplir  faaobien 
Con  Fénix ,  si  la  acobarda 
Lisarda,  dando  á  Lisarda 
Marido. 


Gi 


DTces  muy  bien; 
Que  si  con  Carlos  la  caso, 
Lisarda  tendrá  remedio; 
Yo  sin  que  estén  de  por  medio 
Los  celos  en  que  me  abraso; 
Y  Fénix ,  para  quererme. 
Sin  Carlos  y  sin  Lisarda ; 

Soe  Lisarda  ya  no  aguarda 
asdesengai^osque  verme 
De  Fénix  enamorada. 
Tratarlo  con  ella  quiero. 

CiSAB. 

Puesliabla  al  Conde  primero. 
Porque,  del  Conde  abonado,. 
No  repare  la  Condesa 
En  la  calidad. 

ncT. 


Que  el  Ulle  la  obligaré' 
A  mas  difícil  empresa. 
Fuera  de  qon:balinbd^  ser, 
Y  no  lo  que  ella  desea* 

CáSAB. 

Sí  querrá  cuando  le  vea. 

BIT. 

No  hay  imposible  al  poder. 


8ala  ea  easa  áelConÚB,^  Paiís. 

E8CESA  tr. 

EL  CONDE,  FtmX. 

Para  quien  quietud  desea 
No  cansa  el  campo  Jamás.' ' ' 

cpRaa. 
Mejor  en  Paris  estáfit,   . 
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Fénix,  que  es  Mmefla  tldet. 

Demás  qoe  ya  el  Rey  teaSa 

Pnipósito  de  Yenir 

Por  instantes  á  impedir, 

Yatnqnietod^Yalamia. 

Qae  es  bneno  el  campo  ooniieao; 

Pero  ya  era  corte  allí, 

Yaqnelgastoparami 

Era,  Fénix,  grande  exceso. 

En  Yez  de  árboles  t  pefias. 

Hombres  y  coches  había , 

Qoe  de  serlo  descobría 

Apenas  el  monte  señas. 

Bien  estás  aqni.  Yo  Yoy 

A  Ycr  al  Rey;  que  no  quieto 

Que  él  Yenga  á  Yerme.  <  r««íO 

WMCEMAUL 

FÉNIX. 

¿Qué  espero 
Cuando  en  tanta  pena  estoy? 
Allá  por  lo  menos  Yia 
Dos  Carlos;  aqui  no  sé 
Si  aun  el  uno  ver  podré. 
Tal  es  la  desdicha  mía 
Después  que  el  Rey  roe  ha  mirado; 
Aunque  estoy  arrepentida 
De  que  Lisarda,  ofendida 
De  celos,  le  haya  engañado. 
Pero  por  librarme  del 
En  una  ocasión  tan  fuerte. 
Lo  tuve  por  mejor  suerte. 
Ella,  en  fin,  habló  con  él, 
Y  se  fué  desengañada 
Acompañando  al  aurora 
Coa  su  llanto. 

E8GE1IA  nr. 

DIONIS^FÉMX. 

DIOSVfS. 

Ya,  Señora, 
La  aldea  mal  enseñada 
Se  va  trasladando  acá. 

PÉRIX. 

¿Cómo? 

nioifis. 

Laura  viene  ya. 

Fénix. 

Pídeme  albricias,  Dionis. 

DioMs. 

Pues  no  viene  sola. 

PilllX. 

iNo? 

Monis* 

Un  huésped  trae. 

wÉKn. 
¿Quién  es? 

nioíds. 
Un  labrador,  que  después 
Que  nad  no  hé  visto  yo 
Villano  tan  agraciado. 

fénix. 
¿Es  Carlos,  un  hijo  suyo? 

DIONÍS. 

El  mismo,  y  parece  tuyo 
En  lo  lindo  y  aseado. 
Si  ya  tuvieras  marido. 

FÉNIX. 

¿Cómo  talrda? 

DlOüiS. 

Ya  se  apea 
De  un  carro. 

PéNlX. 

En  buen  hora  s^ 
Ese  labrador  venido. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Vele,  si  tienes  qué  hacer; 
Que  ya  los  siento  llegar. 
{Ap,  ¡  Qué  bien  en  tanto  pesar 
Me  vino  Unto  placer!) 

ESCENA  V. 

LAURA,  am  un  NIÑO  vnüd^de 
trí/tom?.— FÉNIX. 

LAUBA. 

¿Podrán  besarte  la  mano 
Dos  huéspedes  de  una  aldea? 

FÉlflX. 

Laura,  bien  venido  sea 
Amor  en  traje  villano; 

?ue  si  pintan  al  amor 
an  hidalgo  en  sus  acciones, 
Ya  quiere  para  traiciones 
Vestirse  de  labrador. 
¿Dónde  está  el  arco,  mis  ojos? 
Pero  en  los  mismos  está. 
No  tiréis,  porque  no  habrá 
Vidas  que  os  dar  en  despojos. 

LAUEA. 

Parece  que  estás  hablando 
Con  Canos. 

Ftax. 

En  él  le  veo» 
A  lo  menos  el  deseo, 
Laura,  de  verle  engañando. 

ÍNo  dice  un  amante  amores 
,  un  retrato,  viendo  en  él 
La  Imitación  del  pincel 

Y  el  hurto  de  las  colores? 
Pues  ¡cnanto  serán  mejores 
A  un  retrato  vivo,  en  quien 
Las  mismas  gracias  se  veo! 
I>ues  solo  falta  al  deseo 
Que  á  lo  que  veo  y  no  veo 
Crédito  los  ojos  den. 

Si  á  una  copia ,  si  á  un  trabado 
Se  da  fe,  por  ser  i^l. 
Como  al  mismo  original. 
Este  es  Carlos  retratado, 
Carlos  de  Carlos  traslado; 

Y  mirándole,  sospecho 

Qoe  amor  con  ingenio  ha  becbo 
Que  me  parezca  menor. 
Para  que  quepa  mejor 
Desde  ios  ojos  al  p^o. 
Laura,  á  mi  esposo  (¡uisien 
Traer  por  joya  en  mi  cuelto. 
Porque  desde  el  pié  al  calMllo 
En  cifra  el  alma  le  viera. 
Mas  ¿quién  sino  amor  pudiera 
Hacer  coa  estrechos  lazos, 

?oe  dándole  mil  abraxos 
de  mil  diamantes  hecho, 
Sirva  de  joya  á  mi  pecho, 

Y  de  cadena  á  mis  brazo^ 

LAOBA. 

Dios  sabe  con  el  temor 
Que  á  tu  casa  le  he  traido; 
Que  como  es  tan  parecido,. 
Temo  que  diga  tn  amor. 
Pero  ¿como.puede  ser. 
Puesto  que  el  Conde  le  vea» 
Que  nuestro  recelo  crea 
Que  le  pueda  conocer? 
Que  la  jasta  confianza 
Que  tiene  de  tu  valor. 
Asegurando  el  temor. 
Deshace  la  semejanza ; 

Y  si  yo  te  sirvo  aqní,- 
Disculpa  también  ha  sido 
De  haber  á  Carlos  traído. 
Mas  si  te  perecea  ti. 
Mudémosle  el  nombre  á  Carlos; 
Que  Carlos  y  parecido 


I A  Carlos,  verá  que  ha  sido 
I  Carlos  retrato  de  CárioB. 

Fánx. 

¿Cómo  le  quieres  ilamart 

LAURA. 

Lauro,  por  Laura,  es  mejor, 

FÍHIX. 

Carlos..» 

EL  sdío. 

Seiiora... 

fíhix. 

Mi  amor, 
El  nombre  os  quiero  quitar. 
Lauro  os  llamáis,  ¿eoiendeUr 
Mirad  que  sois  Lauro  ya. 

m5[o. 
Sí,Se&ora,daroeslá. 
Llamadme,  y  vos  lo  vereiSL 

Fixix. 
Carlos... 

LAURA. 

No  responde  agora* 
fíhix. 

Lauro... 

mico. 
SeBova... 

Fúnx. 
¡Oh  qué  bien! 
¿Quién  es  vuestra  madre? 

m5ío. 

¿Quién? 
Laura,  es  ni  madre,  Señora. 

vÉsa. 
Con  esto  al  temor  restauro 
Confianza  de  que  puedo 
Tenerle  aqui. 

itiüo. 


'  No  baya  miedo 

Que  yerre  el  papel  de  Lauro. 

F¿5IX. 

Lauro,  tan  bien  lo  decís, 
Qoe  viviréis  desde  agora 
Conmigo. 

¡  RlífO. 

Diga,  Seflora, 
¿No  meriendan  en  París? 

Fémx. 
SI.  Lauro  tiene  razón. 
Llévale,  Laura,  y  advierte 
Que  le  enseñes  de  tal  suerte, 
!  Que  no  olvide  la  lición. 

I  LAURA. 

Segura  de  Lauro  estoy. 

I  FÉ5IX. 

Con  él  cesan  mis  enojos. 

LAURA. 

Vamos,  Carlos  de  mis  qjoa. 

m5ío. 
No  Carlos;  que  Lauro  soy. 

[Vanse  Laura  y  el  Niño.} 

ESdElf  A  VI. 
FÉNIX. 

Amó  la  hermosa  reina  del  Egtio 
Un  caballo  veloz,  con  qoe  tuvieron 
Infamia  las  hazañas  oue  pudieron 
Dejar  su  nombre  en  nronce  eterno 

'  [criio. 

Pasife  un  toro  amó,  con  infinito 
Deshonor  que  las  fábulas  le  dieron : 
No  porque  fué  verdad ;  pero  quisieron 
Decir  que  amar  indignos  es  delito. 

Yo  amé,  yo  erré ;  ¡qué  error  un  dis- 

(eolpado 
El  de  quererte  yo,  Carlos,  p«ttes  eres 
Del  cielo  copia,  del  amor  traslado! 


SERVIR  A  BUENOS. 

Tú  me  discnipa  de  mi  error  si  qaie- '  Que  ba  combatido  la  mar 

[res;   Cuando  mas  soberbia  crece. 
Qne  amar  To  qne  merece  ser  amado       Habla,  Señor. 
Hace  meoor  el  yerro  en  las  mujeres,     i  cÁnLos 


ESGEIIA  VII. 

GARLOS.— FÉNIX. 

CARLOS.  {Para  sf.) 

Cuidados  míos»  muy  aprisa  intenta 
Un  agraciado  amor  perder  la  yida. 
Tan  triste,  tan  cobarde,  tan  perdida. 
Que  apenas  an  cabello  la  sustenta. 

A  los  agravios  la  venganta  alienta, 
Y  en  mí  no  qniere.amor  qne  yo  la  pida; 
Uue  aunque  la  cansa  del  amor  se  olvida, 
Nunca  se  olvida  del  honor  la  afrenta. 

Como  infiernos  de  amor,  en  qne  amor 

[pena, 
Son  los  celos,  qne  salen  i  los  labios 
Del  fuego  de  que  el  nima  vive  llena. 

Pues  si  infiernos  de  amor  los  llaman 

[sabios, 
¿Qué  nombre  tiene  amor  para  su  pena 
Después  que  se  averiguan  los  agravios? 

FÉNIX. 

Carlos  mió,  darme  albricias 
De  la  mejor  nueva  ruedes, 
Que  entre  favores  de  entrambos 
A  nuestra  fortuna  debes. 
Que  como  aqnet  ángel  tuyo 
Gocé  en  la  aldea  dos  meses» 
Sintiera  agora  en  París 
Estar  un  bora  sin  verle. 
A  Lanra  le  osé  pedir 
Qne  en  la  ciudad  rae  sirviese» 
Mudando  el  traje  (que  tanto 
Tus  dulces  prendas  me  vencen)» 
Porque  con  esta  ocasión 
E\  bello  niño  trújese, 

gne  en  forma  de  labrador 
n  nuestra  casa  le  tiene. 
Múdele  el  Carlos  eu  Lauro» 
Porque  como  te  parece, 
No  olese  al  Conde  ocasión 
Cuando  tan  cerca  le  viese.... 
--]Cómo  es  esto,  señor  mió! 

Í'Es  posible  qne  me  muestres 
^1  semblante  triste,  cuando 
Te  vengo  á  hablar  tan  alegre? 
¡Ay  mi oien!  ¿Qué  ha  sucedido? 
Porqne  no  sin  causa  vienes 
Con  tal  tristeza  i  matarme; 
Qne  está  mí  vida  ó  mi  muerte 
Pendiente  de  tn  alegría. 
Habla»  6  mátame. 

CARLOS. 

No  intentes 
Qne  te  bable;  qne  ann  no  tengo 
Para  poder  responderte 
Aliento,  Fénix,  ni  aun  ojos 
Para  mirarle. 

físix. 

No  sueles, 
Carlos,  por  causa  ninguna 
Hablarme  t6  desta  suerte. 
Si  se  cansó  la  fortuna. 
Mi  bien,  de  favorecerme; 
Si  ya  mi  padre  ba  sabido 
Que  le  infamé  por  quererte» 
Di  me  presto,  quién  ó  cómo 
Pudo  a  matarme  atreverse; 
y  si  yo  soy  la  ocasión. 
Mira  que  estoy  inocente. 
Mira  que  no  es  j usto,  Carlos» 
Ooe  sufra  yo  tus  desdenes, 
Porqne  es  hacerme  el  agravio 
De  las  comunes  mujeres. 
IHra  que  en  firmeza  eterna 
Soy  el  peñasco  mas  ñierte 


¿Qué  palabras 
Me  darán,  ingrata  Fénix, 
Agravios  de  amor  y  honor?... 

nSitix. 

i  De  amor  y  honor! 

CARLOS. 

Cuando  excede» 
Fénix,  á  la  lengua  el  alma, 
Que  ano  dice  y  otro  siente. 
Mas  lo  que  puedo  decirte 
Es  qne  no  puedo  quererte: 
Cosa  que  juz^pié  imposible» 
Aunque  mi  vida  pudiese 
Ser  inmortal  como  el  alma» 
De  donde  quiero  que  pienses 
Que  he  de  dejarte  ó  matarme; 

Y  todo  será  tan  breve. 
Que  no  pasarán  dos  días 
Qne  de  tus  ojos  me  ausente; 

Y  esto.  Fénix,  porque  al  Conde 
Es  justo  que  le  respete, 

Y  qne  para  tanta  ansenda 
Le  dé  causas  suficientes; 
Que  por  ti,  desde  aquel  ponto 
Que  pude  en  los  brazos  verte 

De  otro  hombre...  ¡Oh  lengua!  ¿qné  has 

j  Ob  lengua !  qué  fácilmente      (oicbo? 

Kesbalas!  Pero  ¿qué  mucho 

Que  mis  agravios  dijeses? 

El  entendimiento  humano 

Es  un  reloj,  á  quien  mueve 

La  memoria  y  voluntad, 

gue  son  las  ruedas  qne  tiene. 
s  la  lengua  la  campana. 
Por  cuya  causa  acontece 
Que,  desconcertadas  ellas. 
La  lengua  se  desconcierte. 
Ya  lo  he  dicho,  y  mis  agravios 
Otra  vez  á  decir  vnelven 
Que  has  ofendido  mi  amor» 
Poes  amante  me  aborreces» 

Y  mi  honor  como  marido, 
Pnes  á  qnerer  te  resuelves 
Otro  hombre,  si  bien  mejor : 
Disculpa  que  no  mereces. 
Pues  amor  y  honor  se  quejan 
De  qne  su  lealtad  ofendes; 

?ae  para  sentir  agravios 
odos  los  hombres  son  reyes ; 
Qne  en  efeto»  los  agravios, 
Sean,  Fénix,  de  quien  fueren» 
Son  en  fin  como  fas  almas. 
Ni  son  hombres,  ni  mqjeres. 

rtsnx, 

Carlos,  aunque  yo  te  be  dado 
Licencia  para  quererme 
Por  mi  estrella  ó  mi  desdicha » 
No  para  hablarme  insolente ; 
Que  en  llegando  á  libertades. 
Tan  indignas  de  quien  puede 
Igaalar  ael  Rey  la  sangre. 
Pues  de  la  suya  deciende. 
Diré  que  eres  mi  criado ; 
Porque  si  aqui  no  procedes 
Conmigo  como  quien  soy, 

Y  como  dueño  te  atreves, 
Haréte  quitar  la  tuya, 
Aunque  la  vida  me  cueste. 

CARLOS. 

Pnes  ¿quiéresme  tú  negar 
Loque  mis  ojos?... 

FÉNIX. 

Detente; 

8ue  te  despeñan  los  ojos ; 
ue  tal  vez  como  jueces, 
Por  falsas  informaciones 
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Dan  sentencias  diferentes 
De  lo  qne  fueran,  sabiendo 
La  verdad. 

CARLOS. 

Cuando  tü  niegoes 
Que  no  fué  el  Rey»  es  un  hombre 
El  que  en  tn  aposento  aleve 
Entró  aquella  misma  noche. 

FÉIflX. 

Eso  es  verdad. 

cIblos. 
Pues  ¿qué  quieres? 

FÉXIX. 

Qne  sepas  qne  la  condesa 
Lisarda,  que  vino  á  verle» 
Quiso  averiguar  sus  celos» . 

Y  que  yo,  porque  no  hiciese 
Fuerza  el  poder  á  mi  honor. 
Que  determinado  es  fuerte» 
Fui  cómplice  en  el  engaño. 

CARLOS. 

El  engaño  bien  se  entiende. 

Que  es  el  que  me  has  hecho»  ingrata; 

Ni  ptndo  sin  qne  la  viesen 

Venir  la  Condesa  aqui. 

Ni  ya  que  vino»  volverse. 

FÉNIX. 

Mientras  estaba  cazando 
Llegó  aqui  secretamente» 

Y  con  el  alba  salió. 
Pero  agora  me  parece. 
Por  el  sentimiento  injusto 
Con  que  mi  firmeza  ofendes» 
Que  uo  son  los  celos  míos 
Los  agravios  que  encareces. 
Ya  entiendo  lo  que  ignoraba. 
Vino  la  Condesa  á  verte. 
Poniendo  la  culpa  al  Rey; 
Tú,  viendo  que  el  Rey  la  qnla . 
Estás  muy  desatinado. 

Pues,  Carlos,  cuando  previenes 
Ausencia  por  otras  damas, 
L  Es  bien  que  de  mi  te  quejes» 

Y  que  me  pongas  la  culpa 

Si  prendas  del  Rey  pretendes? 
Deja  mi  honor;  que  me  cuestas 
Mucho,  para  no  tenerme 
El  respeto  de  criado. 
Que  á  lo  marido  me  pierdes. 
Si  quieres  irte  celoso 
Del  Rey,  ¿quién  puede  tenerte? 
Carlos  tengo  aunque  te  vayas; 
No  hayas  miedo  que  me  qu^e 
De  no  tener  i>renda  tuya. 
Como  se  quejaba  ausente 
Elisa  Dido  de  Eneas ; 

Y  cuando  no  le  tuviese. 
Espada  no  ha  de  faltarme ; 
Aunque  para  darme  muerte 
Basta  acordarme  que  ful 
Mujer  que  pude  atreverme 
A  querer  hombre  tan  vil. 
Que  ha  pensado  bajamente 

§ueél  merece  que  le  ofendan 
qne  yo  pude  ofeuderle. 

CARLOS. 

Fénix,  Fénix,  amor  mió, 
Señora  mia... 

FÉNIX. 

No  pienses 
Engañarme  con  palabras 
Cuando  con  obras  me  ofendes.  (Vate,) 

ESCENA  imi. 

CARLOS. 

[dat 
¡  Oh  lágrimas  de  amor,  dulce  Yiolen- 
Ob  llanto  poderoso!  ob  fuerte  encanto! 
I  Oh  sirena  fingida,  á  cuyo  canto 
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T  como  en  nada  te  haHé, 

Detennioéine  ¿  la  fe 

A  veuir  á  la  ciudad. 

Vesme  aquí,  Laura:  ¿qué  piensas 

Hacer  de  mi  7 


Calla  el  rigor  y  duerme  la  pradencia !  |  Que  á  cnanuw  te  miran  das 
Conügonohay valor,podernicieDCia;   ^-'*n «»  HPsmndA cmdado. 

Que  puede  unto  nn  amoroso  llanto, 

Que  el  cíelo,  con  poder  y  saber  tanto, 

fio  tiene  para  el  llanto  resistencia.  ^ 
Pues  siendo  do  mujer  celos  y  encnos. 

Ni  aun  agravies  sabrán  mover  el  labio. 

Sino  darle  mil  almaspordespojos.  [bio. 
No  se  fie  el  mas  cuerdo,  honrado  y  sa- 

Porqne  si  espera  ver  llorar  sus  ojos. 

Perdonará  después  cualquier  agravio. 

\Vate.) 


Con  tu  descuido  cuidado. 
Yo  estoy  perdido  por  tf. 

LAUBA. 

Pues  pregónate;  que  yo 
Del  aldea  troje  nn  no» 
Que  en  su  aspereza  aprendí. 
El  hábito  cortesano 
No  muda  la  condición. 

DIONfS. 

Paga,  Laura,  mi  afición. 

LAOBA. 


Calle. 
ESCENA  IX. 

SILVIO,  de  camino. 

Esta,  señor  pensamiento, 
Es  la  corte  de  París; 
Aqui,  labrador,  veiiis 
A  ser  cortesano  á  tiento. 
Ifi,  corte,  porque  yo  quiera 
Que  esto  me  agradezcas  ya; 
Vinoseme  el  alma  acá; 
Que  á  fe  que  yo  no  viniera. 
Huyóse  Laura  de  mi; 
Que  con  aquesta  mudanza 
Supo  bien  tomar  venganza 
De  haberle  negado  un  si; 
Como  si  no  fuese  nada 
El  si  pam  nn  casamiento. 
Siendo  el  mas  fuerte  instrumento 
Que  deja  el  alma  obligada, 
O  escritura  que  después 
Hace  arrepentir  á  tantos, 
Pues  diciendo  sepan  cuantos, 
Ninguno  sabe  lo  que  es. 
Mucho  me  debes,  amor, 
Pues  &  la  corte  he  venido» 
Haciéndome  prevenido 
Los  avisos  de  nn  temor. 
Dicen  que  hay  cosas  aqui 
¡Oh  Paris!  y  que  en  ti  caben. 
Que  aborrecen  los  que  saben 
Vivir  y  morir  en  ti. 
Aqui  diz  que  la  verdad 
Anda  siempre  rebozada, 
La  mentira  declarada 

Y  falsa  la  voluntad. 
Dicen  que  mueren  de  necios 
Los  que  son  mas  entendidos. 
Por  no  surrir  atrevidos 

Y  por  no  escachar  desprecios. 
Que  con  el  pobre  es  cruel 

La  soberbia  y  la  codicia, 
'  Que  nunca  alcanza  justicia, 

Y  que  ella  le  alcanza  á  él. 
Que  tiene  el  que  es  mas  leal 
Cara  de  pocos  amigos, 

Y  que  hay  muchos  enemigos 
Para  hacer  y  decir  mal. 
iOh  Laura!  grande  poder 

El  de  tu  hermosura  ha  sido, 
Pues  á  Paris  me  ha  traido. 
Donde  me  temo  perder. 
Aqui  tengo  de  callar, 
Sufrir,  enga&far,  fin^r; 
Con  quien  se  ríe,  reír. 
Con  quien  llorare,  Horar. 
Alabar  al  cuerdo,  al  looe, 
Al  Idiota,  al  incapaz; 
'  Queltipotu  i  vivir  en  paz 
Sufrir  mucho  y  hablar  poco. 

.  LAURA,  en  JOÍHU  ée'dama;  DIONIS, 
criado.— SILVIO. 

MOlilS. 

Después,  Lauras  que  has  rondado 
El  traje,  lan  linda  estás, 


Quedo,  y  sin  tocar  la  mano. 
Y  vete  con  Dios.Dionis: 
Mira  que  Carlos  te  espera. 
morís. 

¿Esto  poquito  te  altera? 
¿Aqnevenisteá  Paris? 

LAURA. 

A  no  ver,  como  en  mi  aldea, 
Asnos,  y  hay  machos  acá. 
Vet^  que  te  aguarda  ya. 

DlORiS. 

¡  Que  tal  tu  aspereza  sea  I 
Voyme,  y  á  la  corte  dejo 
El  cuidado  de  ablandarte. 

LAOBA. 

Rosera  la  corte  parte, 
Si  con  mi  honor  me  aconsejo. 
{Vate  Dionis,) 

ESCENA  XL 

LAURA,  SILVIO. 

8n.vio. 
Todos  estamos  acá. 
Señora  Laura. 

LAURA. 

¿Quiénes? 
savio. 
Silvio,  Laura.  ¿No me  ves? 
¿  O  desconócesme  ya  ? 

LADRA. 

¡Silvio  I 

SILVIO. 

bespnes  que  dejaste 
La  aldea  en  que  te  has  criado, 
Hasu  el  hábito  has  mudado ; 
Mas  ¿qué  mucho  si  mudaste 
El  alma  con  él  también, 

Y  la  has  puesto  en  el  criado 
De  Carlos? 

LAimA. 

No  has  eSónchado, 
Silvio,  mi  vespuesta  bieo. 
Pero  ¿  á  qué  vienes  acá 
A  decirme  desvaríes 
Con  unos  celos  tan  fríos? 

SILVIO. 

Pensé  que  pudiera  allá 
Vivir  sin  ti ;  engaño  fué. 
Pues  no  haj  áumo  en  el  prado 
Sin  letras  de  mi  cuidado, 
Para  que  crezca  mi  fe. 
Jamás  al  alba  sali, 

8ue  hallase  en  todas  sus  uoreS 
6  tu  rostro  las  colores, 
Ni  manso  aVroyuelo  vi . 
Que  como  iü  se  rie^. 
Aunque  á  sn  puro  erístal 
Diese  la  margen  coral, 

Y  perias  la  arena  diese. 
Todo  fué  iristeta  y  luto 
Dejándome  tu  rigor. 
Ni  planta  miré  eon  flor. 
Ni  flor  que  esperase  froto. 
£d  todo  hallé  soledad, 


LAURA. 

Bien  pudiera 
Agora,  si  yo  quisiera. 
Vengarme  de  tus  ofensas. 

I  Pero  quiero  proceder 
Como  mujer  cortesana ; 
Que  no  qoiero  ser  viltan. 
Aunque  lo  pudiera  ser. 
Yo  soy  toda  la  prívanzn 
Dé  Fénix ;  yo  haré  que  estés 
En  su  casa  á  prueba  un  mes 
Hasta  entender  la  mudanza ; 
Que  aqui  podremos  tratar 
Lo  que  nos  esté  mejor. 
Mas  no  bai  de  seír  labrador. 

SILVIO. 

Ya  sé  que  no  hav  que  labrar 
En  los  campos  de  la  corte. 
Siempre  estériles;  mas  di, 
¿Qué  puedo  yo  hacer  aquí 
^ue  para  vivir  me  importe? 
Qué  oficio  tendré  en  so  casa 
1  Conde? 

LAURA. 

Si  has  de  servir 
A  Carlos,  no  hay  que  pedir 
Oficio  mientras  se  casa» 
Mas  pues  á  la  corte  vienes. 
Entra  con  mucha  humildad 
Ganando  la  voluntad, 
Silvio,  pdes  ingenio  tienes. 
Que  te  quieran  bien  procnra. 
Por  bien  hablado  y  bien  visto; 
Que  hacerse  un  hombre  mal  qídsto 
Es  necedad  y  locura. 
Con  decir  de  todos  bien 
Hay  correspondencia  igual ; 
Porque  si  tft  dices  mal. 
De  ti  le  dirán  también. 
Acompáñate  eon  bnenoe, 
Ytúlopareeerás; 
Respeta  al  qne  sabe  mas, 

Y  alienta  al  que  sabe  menos. 
No  te  metas  en  tu  vida 
A  bachiller,  porque  es  cosa 
Notablemente  enfadosa. 
Cansada  y  aborrecida. 
Nadie  en  efeto  te  argu  ja. 
Aunque  estén  de  inEarntas  llenas. 
De  ODirar  casas  sienas, 
Sino  de  guardar  la  tu  va. 
Honrar  mujeres  codicia 
(No  lo  dtsigiial  igualas). 
De  cortesía  á  las  malas, 

Y  á  las  buenas  de  justicia; 
Que  con  estos  documentoa 
Segura  vida  tendrás. 

SILVIO. 

¿Tienes  qne  decirme  mas? 

LADRA. 

Qne  aquestos  seis  mandamientos 
Cifiran  dos. 

sn.vio. 
Atento  estoy. 
Que  me  debe  de  importar. 

LAURA. 

No  fiar  ni  porfiar. 

SILVIO. 

Esa  palabra  te  doy. 

{VKñie.) 


Sala  del  palacio  Real. 

ESCENA  m 

EL  REY,  USARDA,  CfiSAR. 

BET. 

Siempre,  Lis«rda,  be  pensado 
Eo  ta  remedio. 

USARDA. 

Lo  creo, 
Gran  seBor,  de  tu  deseo. 
De  ta  amor  y  ta  coidado, 

REY. 

Condesa,  yo  te  lie  casado» 
Para  sosegar  mejor 
A  los  que  nablan  en  ta  bonor, 
Porque  mirar  por  la  fama 
De  lo  que  quiere  quien  ama 
Es  el  verdadero  amor. 
Pienso  que  conocerás 
El  duefio  que  darte  quiero. 
Que  es  Carlos,  un  caballero 
Que  no  hay  que  decirle  mas. 
A  tu  estado  añadirás 
Otro  que  yo  quiero  darte. 
Por  pagarle  y  por  patrie 
Dos  grandes  obligaciones. 

LISARDA. 

En  mucbas,Se3or,  me  pones 
De  servirteV  de  alabarte. 
1  No  es  ese  Garlos  criado 
DeAmaldo? 

REY. 

Lisarda,  no; 
Es  criado  el  que  sirvió, 
Pero  no  el  que  se  ba  criado. 
Su  hermano  al  Conde  le  ba  dado 
Por  padre  en  su  larga  ausencia : 
Mira  tú  si  hay  diferencia, 

Y  si  esta  verdad  abona 
En  su  gallarda  persona 
Aquella  ilustre  presencia. 
Débole  á  Carlos  la  vida, 
Débele  Francia  su  rey : 
Mira  tú  si  es  justa  ley 
Pagar  deuda  tan  debida. 
Si  mi  amor  no  se  te  olvida^ 
También  obligada  estás, 

Y  de  mi  conocerás 

Si  estímo  este  caballero; 
Que  en  darle  lo  que  mas  quiero 
No  puedo  pagarle  mas. 
De  Alejandro  se  alabó 
Que  dio  su  amada  Campaspe, 
Con  qnae  en  bronce,  en  oro,  en  jaspe 
Esta  nazaña  eternizó. 
Lo  mismo  quiero  hacer  yo 
Para  ganar  mayor  palma. 
Puesto  que  me  d^a  en  calma 
Perderle  y  ser  mi  homicida. 
Pues  á  quien  me  dio  la  vida 
No  le  doy  menos  que  el  alma. 

LISARDA. 

Pues  ha  dicho  vuestra  alteza 
Sa  razón,  será  razón 
Que  yo  le  diga  la  mía. 
Esté  atento. 

REY. 

Atento  estoy. 

LISARDA. 

Conotco  que  ftii  culpada 
En  dejar  que  su  afición 
Pudiese  obligarla  mia; 
Has  fué  disculpado  error. 
Porque  tengo  pensamientos 
De  tan  noble  presunción. 
Que,  á  no  imaginarme  reina. 
No  estimara  su  valor. 
Con  esto,  y  que  vuestra  alteza 
Alguna  veces  me  dio. 


SERVIR  A  BUENOS. 

I  Si  no  esperanzas,  engailos, 
Creció  mi  satfsfacion. 
En  medio  pues  destas  cosas 
(Que  DO  quiero,  gran  señor, 
Traerlas  á  la  memoria 
Para  m&ypr  confusión , 
Porque  palabras  y  plomas 
Siempre  el  viento  las  llevó, 

Y  requiebros  y  papeles 
Pienso  que  lo  mismo  son ), 
A  Fénix  vio  vuesira  alteza, 

Y  en  Fénix  su  nombre  vio: 
Conceto  que  trae  consigo 
Para  cualquiera  ocasiou. 
Enamoróse;  y  conQeso 

Sue  mu^  bien  se  enamoró; 
ue  no  tiene  ley  el  (^usto. 
Ni  fuerza  la  inclinación. 
Llegó  luego  á  mi  nolicia; 
Que  no  hay  cosa  mas  veloz 
Oue  una  mala  nueva  al  dueño, 

Y  aun  la  avisa  el  corazón. 
Debe  el  avisado  albricias 
Del  mal  á  quien  le  avisó. 
Porque  un  daño  prevenido 
Es  cuando  llega  menor. 
Supe  también  que  á  una  aldea, 
De  temor,  se  retiró. 
Adonde  fué  vuestra  alteza 

En  forma  de  cazador. 
Por  averiguar  mis  celos. 
Del  amor  fuerte  pensión 
(Mas  no  cuando  son  agravios, 
Que  son  infamia  de  amor) , 
En  una  carroza  parto. 
Digo  á  Fénix  mi  pasión, 
Dióme  su  aposento  Fénix, 
Donde  vuestra  alteza  entró. 
Lo  que  pasó  ya  lo  sabe, 
Yantes  que  saliese  el  sol 
Vuelvo  á  París,  y  conmigo 
Mi  desengaño  volvió. 
Cuesta  mucho  un  desengaño, 

Y  lo  que  aquel  me  costó. 
Quien  ama  y  los  ba  tenido 
Sabrá  el  estado  en  que  estoy. 
Esto  pasara  en  silencio 

Mi  amor,  por  su  propio  honor; 
Que  quien  dice  sus  desprecios 
Afrenta  su  estimación ; 
Pero  llegado  el  engaño 
A  tan  extraño  rigor 
Que  vuestra  alteza  me  case 
(Sabiendo  Paris  quien  soy) 
Con  un  criado  de  Fénix, 
Es  tan  grande  sinrazón. 
Que  dará  lengua  alas  piedras, 

Y  á  la  mas  cuerda  furor. 
Sicarios  mató  la  fiera 
Que  á  vuestra  alteza  sacó 
Del  caballo,  pague  Fénix 
Lo  que  fué  su  obligación. 
I  Qué  culpa  tiene  Lisarda', 
Si  por  Fénix  sucedió  Y 
Porque  yo  á  la  misma  Fénix 
Tendría  pordesbonov 
Recebirla  por  criada. 

No  siendo  su  dueño  vos; 

Que  en  sangre,  en  talle,  en  ingenio, 

Yo  pienso  que  soy  mejor, 

No  siendo  vos  el  juez; 

Que  tenéis  mucha  pasión. 

Y  con  esto  os  desengaño, 
PorqueJMJmevo  <nie  yo 
Sea  de  Carlos,  ni  Fraacia 
Juntos  nos  halle  á  los  dos , 
Tendrán  los  cuatro  elementos 
Paz  en  su  discorde  unión. 
Quietud  las  aguas  del  mar, 
Piedad  la  envidia  feroz. 

La  ambición  descanso  y  gasto, 
Boena  fortana  el  teowr, 


4» 


{Vase.) 


Amor  paciencia  agraviado, 
Yos  celos  discreción. 
Case  vuestra  alteza  á  Garios 
Con  Fénlj^;  que  yo  le  doy 
Palabra  que  calle  Carlos, 

Y  que  ella  no  diga  no. 
Que  con  esto  y  su  licencia, 
Desengañada  me  voy, 

Y  si  no  manda  otra  cosa,' 
Mil  años  le  guarde  Dios. 

ESCEIf  A  XIU. 
EL  REY,  CÉSAR. 


RET. 

De  mi  paciencia  me  espanto. 
El  ser  mujer  me  disculpa. 

CáSAR. 

Vuestra  alteza  tiene  culpa 
De  haberla  escuchado  tanto. 
Pero  pues  tiene  poder, 
¿Por  qué  se  ha  ae  resistirf 

RET. 

Esto.  César,  es  decir, 

Y  no  es  el  decir  hacer. 

Claro  está  que  ha  de  ser  fuerza. 
Si  no  fuere  voluntad. 

El  parecer  liviandad 
A  que  se  queje  la  esfuerza. 
Pero  pues  que  celos  son 
De  Fénix,  oye  y  verás 
Cómo  entre  los  dos  pondrás 
Tau  notable  confusión. 
Que  si  algún  amor  había. 
Cese  para  siempre  en  ellos. 

RET. 

Si  fuese  sin  ofendellos. 
Notable  industria  seria. 

ESCENA  XIV. 

CARLOS,  DIONIS,  SILVIO,  de  lacado, 

r-DlQüOS. 

CARLOS.  (A  Dtonii.) 
El  Rey  me  envia  á  llamar, 

Y  llevo  notable  pena. 

DIONÍS. 

Pues  no  pases  desta  sala; 

Que  alli  está  hablando  con  César. 

CARLOS. 

¿Cómo,  Silvio,  entraste  aquít 

savio. 
Señor,  por  ver  la  grandeza 
Del  paiacio;  que  a  su  Rey 
Ya  le  he  visto  en  nuestra  aldea. 

CÉSAR. 

Allí  está  Carlos,  Señor. 

RET, 

Carlos... 

CARLOS. 

Déme  vuestra  alteza 
Los  pies. 

RET. 

Yo  te  debo,  Carlos, 
La  vida ;  pagarte  intenta 
Mi  obligación. 

CARLOS. 

Mi  humildad 
Levantaréis  de  la  tierra. 

RET. 

He  tratado  con  Amaldo 
Casarte  con  la  condesa 
Lisarda,  T  como  señora. 
Por  humilde  te  desprecia. 
Yo  quiero  que  la  enamores, 
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porcpie  DO  hay  mas  dulce  fuerza 
De  cooqoisur  volantades ; 
PoKine  JO  sé  de  ios  prendas 
Ooe  rebdiráo  cualquier  dama, 
Por  mncbo  que  se  defienda. 
César  te  dará  dioeros. 
Joyas,  caballos,  libreas ; 
No  quiero  mas  de  que  pongas 
Tu  persona  y  tu  prudencia. 
Esto  ba  de  ser  sin  decir 
Oue  vo  te  mando  que  emprendas 
Servirla ;  que  si  lo  dioes. 
Perderás,  Carlos,  con  ella 
Mi  gracia,  y  quizá  la  vida. 
De  dia  galán  pasea 
Su  calle,  y  de  nocbe  armado 
Ronda  su  puerta  v  sus  rejas. 
¿Hasme  entendioo? 

CÁBLOS. 

Señor... 

BBY. 

No  repliques,  i  A  oné  guerra 
Te  envío  yo?  A  qué  peligro, 
A  qué  dincil  empresa? 
A  qué  mar  llevas  armada 
Para  poner  mis  banderas 
En  las  mas  remotas  playasf 

CÁBLOS. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  eso  fuera! 
Que  yo  lo  supiera  hacer. 

BET. 

Carlos,  Carlos,  esto  es  fuerza. 

liacer  lo  que  manda  el  Rey 

Es  ley  de  naturaleza. 

Venid  con  César.  Tú  luego. 

Sin  que  en  palacio  se  entienda, 

Le  darás  diez  mil  escudos.       ( ^au 

CliSÁR* 

Ven,  Carlos. 

CARLOS.  (Ap*) 

El  Rey  ordena 
m  muerte.  Fénix  la  causa. 
Al  poder  no  bay  resistencia. 
(YanMe  Carlos  y  César,) 

SILVIO. 

¿Qué  Deva  Carlos? 

DiOlliS. 

No  sé. 

SILVIO* 

Con  el  Rey,  I  lleva  tristeza! 
¡Válgame  Dios!  i  quién  pensara 
Que  eo  lospalacTos  la  hubiera? 


ACTO  TERCERO. 


) 


Sala  en  sasa  de  Llsarda. 

ESCENA  VBMUEtUL 

LISARDAt  CARLOS^  CELIA,  SILVIO. 

LI8AtU>A. 

Quise  enviarte  á  llamar. 
Perdona  haberte  apeado, 
Carlos  (queme  das  cuidado). 
Para  babiarte  v  descansar. 
iPara  quién,  Carlos, te  armas? 
tm  quién  la  bizarría 
De  Untas  galas  de  dia, 
De  noche  de  tantas  armas? 
iQué  causa  el-dla  te  doy, 
Que  nunca  esta  calle  dejas? 
Qué  les  dices  á  mis  rejas 
Cuando  yo  durmiendo  estoy? 
Un  mes  y  mas  puede  haber 
Que  has  dado  bien  que  decir: 


Carlos,  yo  te  quiero  oír. 
Pues  que  tú  me  quieres  ver. 
Grandezas  bas  descubierto 
Que  dan  á  entender  valor. 
¿  Kres  algún  gran  sefior 
Que  anda  en  la  corle  encubierto? 
Declara  tu  oculto  nombre. 
Ya  es  ignorancia  callar; 

8ue  tanto  andar  sin  bablar, 
arlos,  no  es  efeto  de  hombre. 
Como  á  todos  sospechoso, 
Puesto  me  has  en  confusión. 
Porque  es  tanta  ostentación 
Digna  de  un  rey  poderoso. 
Si  es  encogimiento,  advierte 
Que  ya  me  tienes  aqni ; 
l*orque  reparando  en  ti. 
Ya  no  me  pesa  de  verte. 
Habla,  licencia  te  dan 
Mi  calidad  y  mi  fama; 
Porque  estás,  Cários,  tan  dama, 
Que  vengo  á  ser  el  galán. 

CÁSLOS. 

Señora,  no  sé  qué  os  diga ; 
Solo  sabed  que  mi  intento 
Es  un  nuevo  pensamiento^ 
Que  á  lo  que  decis  me  obbga, 
•No  sé  }0  cuál  de  ios  dos 
Está  mas  confuso  aquí. 
Vos  preguntándome  á  mi. 
Yo  respondiéndoos  á  vos. 
Mirad  en  tal  contingencia 
Qué  podéis  imaginar, 
Porque  yo  no  os  puedo  bablar. 
Aunque  vos  me  deis  licencia. 

Y  asi,  la  tomo  de  irme. 
Por  no  poder  detenerme ; 

Que  hay  á  quien  pesa  de  verme, 
'  Cuando  vos  gustáis  de  oirme. 
Esu  gala,  este  paseo 
Tiene  tal  competidor. 
Que  es  amor,  y  no  es  amor. 
Es  deseo,  y  no  es  deseo. 
Es  violencia,  y  no  es  violencia. 
Es  rigor  y  es  amistad, 
I  s  fuerza  y  es  volunud. 
Es  licencia,  y  no  es  licencia. 
Tiene  el  provecho  en  el  daño, 

Y  el  remedio  en  el  temor. 
Es  favor,  y  no  es  favor, 
Es  engaño,  y  no  es  engaño : 
Con  que  no  sabréis  jamás 
La  causa,  de  mi  á  lo  mtnos , 
Porque  habéis  de  saber  menos 
Mientras  os  dijere  mas. 

USAaDA. 

Vos  ¿quereisme  bien  ? 

CARLOS. 

No  sé. 

USAADA. 

Pues  ¿qué pretendéis? 

cÁaLOS. 

Serviros. 

LtSAimA. 

Hablad. 

CARLOS. 

No  sé  qué  deciros. 

LtSARDA. 

Pues  ¿por  qué? 

GÁILOS. 

No  sé  por  qué. 

LISARDA. 

Si  sabéis. 

CilLOS. 

No  puedo  hablar. 

LISABDA. 

La  raion. 

gírlos. 

Porque  no  puedo/ 


I  LlSARnA« 

Descortés  sois. 

CARLOS. 

Tengo  nníedo. 


¿Aqviéa^ 

CARLOS. 

Mandóme  callar. 

LISARAA. 

¡Qué  necedad  1 

oáiLoa. 

EspOTTOf. 
LISARIA. 

!  Xo  me  sirváis. 

CARLOS. 

Yo  quisiera. 

USAROA. 

No  roe  miréis. 

gírlos. 
¡Quién  pudiera 

LISAROA. 

Pues  Idos. 

CARLOS. 

Quedad  con  Dios.      (FM0-) 

ESCENA  n 

USARDA,  SILVIO,  CfiUA 

LISARRA. 

¡Ah  gentil  hombre! 

SILVIO. 

¿Soy  yoT 

USARDA. 

Oidme. 

SILVIO. 

Yo,  «para  qué? 

tlSARDA. 

¿Servís  á  Carlos? 

SILVIO. 

No  sé. 

USARDA. 

¿Sabéis  lo  que  es  esto? 

SILVIO. 

No. 

LISARDA. 

Pues  ¿con  él  no  entrastes? 

SILVIO. 

Si. 

USARDA. 

¿Dónde  estáis? 

SILVIO. 

En  su  posada. 

LISARDA. 

Algo  sabréis. 

SILVIO. 

No  sé  nada. 

USARDA. 

¿De  quién  08  teméis? 
snvio. 
De  mi. 

LISARDA. 

¡Qué  Dedos  estáis! 

SILVIO. 

Porros. 

LISARDA. 

¿No  pensáis  hablar? 

SILVIO* 

Soy  firme. 

LISARDA. 

¿Qué  aguardáis? 

SILVIO. 

Licencia  de 


Yoo6hidoy. 


ttSAKDk. 
SILVIO. 

Quedad  con  Dios.  {Yase,) 


C8GEBIA  III. 

LlSARDA,  CELIA. 

LIBAMA. 

:  Ay,  CeBs!  quién  entendiera 
Lo  que  este  Garlos  pretende ! 

GBLIA. 

Bien  fácümente  se  entiende; 

?oe  este  hablara  si  pudiera, 
eme  el  gran  competidor 
Que  tiene  en  el  Rey. 

USAKDA. 

No  sé. 
Si  hi  on  mes  que  el  Rey  no  me  ve, 
De  qué  procede  el  temor : 
Cuya  ingratitud  ha  sido 
'Causa  que  de  aquella  historia 
Ya  no  baya  en  mi  amor  memoria 
Que  ñola  sepulte  olvido. 
Reparando  en  Carlos  bien, 
Sombre  digno  me  parece 
De  amarle. 

CELIA. 

Bien  lo  merece, 

Y  el  Rey  tu  olvido  también. 

LISAROA. 

SI  por  él  no  se  declara, 

Y  Carlos  tiene  el  valor 

Que  maestra,  tendréle  amor. 

CELIA. 

Señora,  la  causa  es  clara, 

Y  que  el  no  hablarte  es  por  él. 

LISARDA. 

Cs  ya  su  valor  tan  grande , 
One  aunque  el  Rey  no  me  lo  mande, 
Pienso  casarme  con  él. 
(Yan$e») 


Sala  en  el  palacio  Real. 

C8GEBIA  IV. 

EL  REY,  CÉSAR. 

BET. 

Vatofttó  mi  remedio. 

CÉSAR. 

No  muy  vauo, 
Pues  ya  temira  con  semblante  humano 
Fénix,  que  se  mostraba  tan  airada, 

Y  parece  que  Cirios  no  le  agrada. 
Sin  esto,  la  Condesa  á  Carlos  mira. 

RBT. 

Hi  surrímiento  con  los  dos  me  admira; 
Mas  tengo  aquel  servicio  tan  presente, 
Oue  no  hay  remedio,  que  mi  amor  in- 
^  [tente, 

Que»  siendo  contra  Carlos,  le  permita. 
Carlos  á  la  Condesa  solicita ; 
Mas  uo  por  eso  Fénix  le  desprecia. 
Mí  voluntad,  en  porfiar  tan  necia. 
Estando  aquesta  noche  desvelado, 
ÜD  remedióme  ha  dado;  que  be  llegado 
A  ser  como  el  enfermo  que  do  duerme. 
Pensando  en  ios  remedios  que  he  de 

CÉSAR.         [hacerme. 

Y  ¿qué  remedio  ha  sido? 

RET. 

Este  es  el  Conde. 
Oíd  lo  que  le  digo  y  aie  respouUe. 


SERVIR  Á  BUENOS. 

ESCENA  V. 
EL  CONDE.— Dichos. 

CONDE. 

iQué  es,  Seiíor,  lo  que  manda  vuestra 
*  RET.  [alteza? 

Conde,  la  confianza  en  la  nobleza 
De  vuestra  sangre,  á  daros  un  cuidado, 
En  que  me  va  la  vida,  me  ha  obligado. 
CONDE.  [lo. 

ÍLa  vida,  gran  Señor?  Guárdeos  el  cie- 
li  sangre  sabe  Francia,  y  tos  mi  ceio. 

REY. 

Poned  la  mano.  Conde,  en  vuestra  es- 
coüDE.  [pada. 

No  estaba  en  otra  edad  mal  ensenada. 

REY. 

Jurad  por  ella  de  guardar  secreto. 

CONDE. 

Y  con  pleito  homenaje  os  lo  prometo. 

REY. 

Yo  caso  á  Carlos ,  el  que  habéis  criado, 
Del  servicio  que  vistes  obligado. 
Fáltale  calidad,  que  darle  quiero. 
Diciendo  vos.  como  de  vos  espero, 
Que  es  vuestro  hijo,  habido  en  oíros 

.  [años. 
Cuando  de  amor  se  sorreii  los  engaños; 

Y  esto  á  Fénix  y  á  el,  para  que  puedan 
Decirlo  ^  todos,  pues  hermanosquedau. 

CONDE. 

Cosa  Un  Justa,  Justamente  obliga 
Que  ser  hermanos  á  los  dos  les  diga. 
Para  que  á  Carlos  calidad  le  sobre;   « 
Que  SI  vos  le  casáis,  no  será  pobre; 
Que  en  verle  pasear  á  la  condesa 
Lisarda,  que  de  verle  no  le  pesa. 
Con  tantas  galas,  bien  imaginaba 
Que  vuestra  alteza  la  ocasión  te  daba , 
Al  pasado  servicio  agradecido. 

REY. 

Esto  con  el  secreto.  Conde,  os  pido. 

CONDE. 

Voy  á  serviros  y  á  decirle  á  Fénix 
Lo  que  ha  de  serle  de  tan  grande  gusto, 

Y  yo  llevo.  Señor,  el  que  es  tan  justo 
De  ver  de  vos  á  Carlos  tan  honrado. 
Mi  hijo  es  Carlos,  pues  que  le  he  criado. 

{Vase.) 

ESCENA  VI. 

EL  RE  Y,  CÉSAR. 

RET. 

¿Qué  te  parece  destof 

GIÍSAR. 

Que  en  sabiendo 
Que  son  hermanos,  cesará  el  quererse. 
Podrá  sin  eslo  el  casamiento  hacerse 
De  la  Condesa  y  Carlos,  pues  le  has  da- 
Calidad,  [do 

REY. 

¿Quién  hubiera  imaginado. 
Si  no  un  celoso,  industria  semejanief 

CéSAR.    • 

No  hay  lince  tan  sutil  como  un  amanto. 
{Vanse.) 
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Sala  en  casa  del  Conde. 

ESCENA  Vil. 

FÉNIX,  CARLOS. 

FÍNIX. 

No  hay  co&a  que  mas  me  admire 


áS 


Que  ver  que  llegues  á  hablarme, 

Y  que  de  solo  mirarme 
El  temor  no  te  retire. 

CARLOS. 

o  quieres  que  te  hable  y  mire 
n  hombre  que  está  inocente? 

FÉNIX. 

Cruel,  ¿qneenga&arme  intenta 
Tu  lengua  en  cosa  tan  clara , 
Que  cuando  vo  la  ignorara» 
Me  la  dijera  la  gen  le? 
iHay  en  París  otro  cuento 
Sino  tu  amor?  ¿Es  la  empresa 
De  servir  á  la  Condesa 
Bfi  secreto  pensamiento? 
Bebes  en  su  calle  el  viento , 
No  hay  hombre  que  no  te  hialle 
En  su  reja  y  en  su  caUe, 

Y  en  verte  se  escandalice; 

Y  lo  que  la  calle  dice, 
¿Quieres  tú  que  yo  lo  calle? 
Extraño  pago  me  has  dado. 
¡Cómo  en  esto  he  conocido 
Que  eres  hombre  mal  nacido. 
Mal  nacido  y  bien  criado! 

En  fln,  quedarás  casado 
Con  Lisarda:  bien  harás. 
¡  Qué  buena  me  dejarás! 
!  Qué  bien  que  supe  escoger. 
Va  que  me  quise  perder! 

CARLOS. 

No  mas,  mis  ojos,  no  mas  ,> 
No  lloréis;  que  i vive  Dios, 
Que  no  guarde  ley  al  Rey, 
Porque  no  puede  haber  ley 
Que  me  obligue  contra  vosf 
Sabed,  mi  bien,  que  los  dos 
(El  Rey  y  César  os  di^o) 
Han  concertado  conmigo 
Que  sirva  á  Lisarda  yo.... 
— No  con  el  alma,  eso  no. 
No,  Fénix,  Dios  me  es  testigo. 
El  fin  que  llevan  es  darte 
De  aborrecerme  ocasión, 
No  sabiendo  la  razón 

8ue  á  amarme  debe  obligarte, 
o  he  querido  declararle 
El  secreto;  que  en  efeto 
Estoy  al  rigor  snjeto 
De  su  mano  poderosa; 
Que  de  una  mujer  celosa 
No  se  ha  de  Oar  secreto. 
Pero  en  viéndote  llorar 

Y  llamarme  mal  nacido, 
Máteme  el  Rey,  pues  ha  sido 
El  que  me  pudo  obligar. 
Fénix,  á  hacerte  pesar; 
Que  cuando  la  queja  suya 
A  deslealtad  lo  atribuya ,    ^ 
No  hay  vida  ó  perdón  que  pid. 
Que  mas  que  vale  mi  vida 
Pesa  una  lágrima  tuya. 
Como  caerse  del  ciclo 

Las  estrellas,  asi  son 
Tus  lágrimas ;  no  es  razón. 
Fénix,  que  las  goce  el  suelo. 
Dame  en  unto  mal  consuelo. 
Recoge  pues  las  estrellas 
Que  lloras,  mi  vida,  en  ellas; 
Mira  que  un  niño  que  tienes 
Harás  llorar,  si  á  hacer  vienes 
Que  lloren  niñas  tan  bellas. 
Dame  esos  brazos. 

FÉ5IX. 

Desvia. 

CARLOS. 

¡A  mi  me  niegas  los  brazos  í 

FKXIX. 

Si  diera,  si  fueran  lazos. 
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cAbu». 
Laxos  ftieron  tlgun  diá. 
Pues  adfierte.  Fénix  mia, 
Qae  por  fuerza  he  de  abrazarte. 

TismL. 
Sabré  mil  vidas  quitarte. 

CARLOS. 

IVo  sabiis,  porque  te  adoro. 

FÉNIX. 

No  me  pierdas  el  decoro; 
Que  he  de  matarme  ó  matarte. 

UGERA  Vni. 

CONDE.-DiCBOS. 

COItDB. 

¿Qué  es  esto.  Fénix?  Qué  es  estot 

ÍEn  qué  los  dos  estos  días 
.ndais  con  tantas  porfías. 
Tú  airada  y  td  descompuesto  t 

F¿»IX. 

iYo,  Señor? 

COXDB. 

Y  tú  tami>ieB. 
¡  Es  buena  descompostura  I 

GÁRUM. 

A  quien  servirte  procura. 
Que  le  traten  mal  no  es  bien. 

Y  pues  que  nos  has  bailado, 
Señor,  en  esta  pendencia. 
Quiero ,  si  liie  das  ucencia, 
Decirte  lo  que  ha  pasado; 
Que  por  todo  pasaré, 
Pero  no  por  cosas  bajas; 
Que  reconozco  venLsuas 
En  la  sangre  y  no  en  la  fe. 
Porque  en  verdad  y  lealtad 
Pienso  qae  soy  el  primero 
Del  mundo. 

CONDE. 

Carlos,  ya  espero 
De  tan  necia  enemistad 
Saber  la  causa. 

círlos. 

Es  bastante 
Para  irme  6  no  vivir. 
Da  mi  señora  en  decir 
Qué  un  anillo  de  un  diamante 
Que  le  falta,  he  sido  y^. 
Señor,  quien  se  le  ha  tomado : 
Pensamiento  que  le  ha  dado 
Desde  que  galán  me  vi6. 

Y  aunque  le  digo  que  el  Bey 
Diez  mil  escudos  en  oro 

Me  ha  dado,  contra  el  decoro 
Debido  por  justa  ley 
A  un  bomÍ)re  que  tu  has  criado , 
fio  es  posible  que  me  crea. 

CONDK, 

Fénix,  ¿de  cosa  tan  fea 
Puede  ser  Garlos  culpado? 

Sivo  le  veo  servir 

A  Lisarda,  ¿no  es  razón 

Que  tenga  esu  presunción? 

CARLOS. 

¿Esto  tengo  de  sufrir? 
Déme  vuestra  señoría 
Licencia;  que  un  hora  mas 
No  he  de  estar  en  casa. 

F¿MX. 

Harás 
Una  grande  bizarría. 
Vete ;  pero  no  lo  creo; 
Que  te  tiene  el  alma  asida 
lisarda. 

CONDE. 

Muy  atrevida, 


COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Fénix,  con  Cirios  te  veo, 

Y  yo  sé  que  está  inocente, 

Y  que  tú  engañada  estás. 

FÉNIX. 

Con  las  alas  que  le  das, 
1  Qué  cosa  habrá  que  no  inleltid? 
D^ale  ir.  ¿Qué  ha  de  hacer 
Carlos  aquii  ja  lan  hombre? 

CARLOS. 

Bien  dice;  que  basia  mi  nombre 
Debe  ya  de  aborrecer. 
Dame  licencia  y  la  mano. 
Guerras  hay. 

CONDE. 

Carlos,  advierte 
Que  ya  me  dais  ocasión, 
Sin  la  que  el  tiempo  me  ofrece, 
Para  que  un  secreto  os  diga. 
Con  que  os  tratéis  de  otra  suerte 
Que  hasta  aqni  os  habéis  tratado. 
Pues  será  tan  igualmente 
Como  merece  el  amor. 
Que  de  justicia  se  debe 
A  la  sangre. 

FÉNIX.  (Ap.) 
Estoy  temblando. 
gírlos.  (Ap.) 

Almina  desdicha  teme 

Datas  pakibras  el  alma. 

CONDB. 

Hoy  la  lengua  se  resuelve 

A  que  del  silencio  antiguo 

Lazos  tan  injustos  quiebre. 

Otro  respeto,  otro  amor 

En  vuestros  pechos  comience. 

Cese  el  nombre  de  criado; 

Carlos  es  tu  hermano.  Fénix. 

Fué  prenda  en  mis  verdes  años 

De  una  dama,  á  quien  la  muerte 

Llevó  de  su  parlo,  honrando 

VA  arco,  por  quien  le  pueden 

Llamar,  Fénix,  desde  entonces, 

En  vez  de  mortal  celeste. 

Hermanos  sois:  ya  lo  he  dicho 

Al  Rey,  porque  el  Rey  le  quiere 

Casar  con  Lisarda,  á  efeto 

Que  sepa  que  la  merece; 

Que  si  por  ser  mi  criado , 

Para  ser  su  esposo  pierde. 

Siendo  mi  hijo  don  Carlos, 

La  iguala,  si  no  la  vence. 

Con  esto  os  dejo  á  los  dos, 

Porque  abrazos  tan  alegres 

No  me  enternezcan  el  alma , 

Como  bis  memorias  suelen.      ( Voie.) 

E8CCNA  IX. 

CARLOS,  FÉNIX. 

círlos. 

ÍHa  llegado  al  oido 
le  un  hombre  desdichado 
Nueva  tan  infeliz?  Fénix,  ¿qué  es  esto? 

Carlos,  pierdo  el  sentido; 

Que  el  corazón  turbado 

Parece  que  en  los  ojos  se  me  ha  puesto. 

CÁRIOS. 

Quisiera  descompuesto 

Decir  y  hacer  locuras. 

6  Yo,  Fénix,  soy  tu  hermano? 

¡Ah  cielo  soberano! 

¿Qué  puedo  hacer  en  tantas  desventu- 

Puesto  que  mi  inocencia  [ras. 

Disculpa  tanto  error  con  su  clemencia? 

Perderte,  esposa  mía, 

QEsposa  dije?  Miento.) 

Es  fuerza,  pues  ya  sé  que  eres  mi  her- 

\  Oh  padre !  ¿qué  alegría ,  [maua 


Qné  gusto,  qué  contenta 

Pensaste  dar  á  mi  esperanza  wa? 

Pues  no  será  tirana 

De  mi  amor  la  Condesa. 

Mi  ausencia  es  ya  forzosa 

De  mi  hermana  y  nii  esposa, 

Aunque  parece  temeraria  empresa ; 

Pues  si  con  ella  quedo. 

Ni  dejarla  de  amar,  ni  amarla  puedo. 

De  un  ángel  padre  V  tío , 

¿Qué  puedo  liacer 7  ;  Ay  triste ! 

¡Oh,  quién  no  hubiera  sido  tan  dichoso! 

Oh  extraño  desvarío, 

Que  apenas  le  resiste, 

Fénix,  el  desengaño  poderoaol 

Amanecí  tu  esposo, 

Y  anochezco  tu  hermano. 

¡Oh  fortuna  terrible! 

Pues  no  será  posible 

Si  aqui  me  quedo,  resistirme  en  vano. 

Fuerza  será  ausentarme; 

Que  menos  es  perderte  que  casarme. 

Adiós,  Fénix  querida. 

Adiós,  esposa  amada. 

Adiós,  hermana  |>or  mi  triste  suerte. 

La  prenda  de  mi  vida 

En  ti  dei)OSÍtada 

Te  queda  por  memoria  de  mi  muerte. 

8oe  la  trates  advierte 
omo  de  esposo  muerto. 
Como  de  ausente  prenda; 
El  alma  te  encomienda 
La  fe  primera  del  primercoBCieilo; 
Que  yo  donde  estuviere 
Te  guardaré  lealtad  mientras  tiiiece. 

FÉNIX. 

Si  lágrimas ,  esposo... 

(Iba  á  decir  hermano : 

No  te  espantes; que  há  poooiine  loeres) 

Pueden  de  mi  amoroso 

Pecho  el  rigor  tirano 

Mostrar,  no  es  justo  que  á  la  lengua  es- 

Yo  quiero,  ai  tú  (|ulerus,  Ipere& 

8ue  juntos  nos  acabe 
na  muerte  dichosa. 
Poco  há  que  fui  tu  esposa; 
Que  soy  tu  hermana  amor  apenas  sabe: 
Pues  ¿qué  mas  dulce  suerte 
Que  con  aquesta  fe  darnos  iniíuerleY 
Pero  si  aquella  prenda. 
De  los  dos  adorada, 
No  puede  quedar  sola,  y  no  te  fias 
De  que  tu  amor  no  Ofenda 
La  fe  desengañada 
Con  el  trato  amoroso  que  solías 
Pasar  noches  y  dias 
Tan  cerca  de  mis  brazos. 
Vete,  Cários;  que  es  justo 
No  dar  este  disgusto 
Al  cielo  que  hoy  defiende  tos  abrazos. 
Vete;  que  sola  ausencia 
Hace  al  amor  tratado tegisiwnia. 
Que  si  el  Rey  porJiase 
En  darte  á  la  Condesa, 
Por  mas  que  ser  tu  hermana  y  no  tu  es- 
Cs'trios,  imaginase,  Iposa» 

El  alma  te  couOesa 
Que  muriera  celosa  y  envidiosa. 
Mas  esta  prenda  heratosa» 
Ksie  Cários  j>eque5o, 
Llévale  allá  oontigo. 
No  ha  de  quedar  conmigo ; 
Siga  las  desventuras  de  su  dueño* 
Porque  tengas  presente 
A  quien  iau  ivesto  has  de  olvidar  aa- 

garlos.  t««^* 

¡Desesperado  intento ! 
A  Perdernos,  Fénix,  quieres 
A  ios  dos  eu  un  dia? 
rinix. 

¿Será  justo 


One  no  hombre  de  sn  aliento 

Se  crie  entre  mujeres? 

Suceda  de  una  vez  todo  él  disgoslo. 

CARLOS. 

Wn  que  es  caso  injusto. 

SI,  Garlos,  mas  forzoso; 

8ne  nuestro  pensamiento 
irá  mi  sentimiento, 

Y  quedará  mi  padre  sospechoso, 

Y  es  quitarle  la  vida 

Si  entiende  aue  yo  tai  tan  atrevida. 
Ven  esta  nocne,  hermano , 
(¡Nunca  yo  lo  dijera!) 
lie  tu  casa  á  la  nuestra  con  secreto, 

Y  con  ese  villano 

A  hi  puerta  me  espera. 
Daréte  el  nifio  que  nació  sujeto 
A  tanto  mal. 

círlos. 
I  Qué  efeto 
De  un  amor  tan  notable! 

FÉNIX. 

¡Qué  desdicha  perderte ! 

CARLOS. 

élDejarte  yo?  ¡  Qué  muerte! 

rinx. 
¡Qué  estado  entre  los  dos  tan  misera- 

GÁRLos.  [ble! 

Loco  estoy. 

FIÍNIX. 

Yo  perdida. 

GARLOS. 

Yo  voy  sin  alma,  Fénix, 
riiiix. 

Yo  sin  vida. 
(Voíue.) 


Habitados  da  Ciiloi. 

ESCENA  Z. 

LAUBA,  SILVM). 

Eio¿e8derto? 

SILVIO. 

Yes  tan  cierto, 
Qoe  no  hay  otra  cosa  en  casa; 

Y  sin  esto,  que  se  casa, 

Y  que  hoy  se  firma  el  concierto. 

LAURA. 

Mocita  estoy. 

SILVIO. 

Puesta  ¿de qué? 

UORA. 

Yo  me  entiendo. 

SU.V10. 

Pues  ¿  qué  daSo 
Os  vienedel  desengaño?  r 

LAURA. 

Kse,  Silvio,  yo  le  sé. 

SILVIO. 

Si  es  SU  hermano  natural 
Carlos  de  Fénix,  no  puede 
Quitarle  sq  liacienda« 


Excede 
OHd  mal  del  mayor  mal. 
Demás  de  que  el  casamiento 
De  la  Condesa  se  hará. 
Con  que  Carlos  quedará 
fiicoyj^peio  y  contento. 

SILVIO. 

A  la  fe,  Laura,  que  ha  sido 
Fneraa  decir  la  verdad , 


SERVIR  A  BUENOS. 

Pues  dándole  calidad 
Fué  de  Lisarda  marido. 
:0h!  qué  librea  me  espera 
En  las  bodas,  pesia  tal ! 
No  mas  aldea  y  sayal. 
Vida  rústica  y  grosera; 
Cortes! :  cortees  vivir, 
Bien  vestir,  mejor  comer. 
Sin  pensar  eu  que  ha  de  haber 
Ni  mañana  ni  morir. 
Aqui  la  vida  es  cometa, 
Resplandecer  y  pasar ; 
No  mas  campos  ni  esperar 
Un  astrólogo  profeta» 
Que  imprimiendo  necedades 
En  no  pliego  de  papel. 
Quiere  gobernar  por  él 
Las  supremas  voluntades. 
No  quiero  esperar  un  mayo 
Ni  un  planeta  antojadizo, 

gue  disparando  granizo 
3a  de  mis  viñas  rayo. 
Mas  quiero  esperar  aquí 
Traición  y  murmuración. 
Que  allá  langosta  y  pulgón : 
No  me  picarán  á  mi. 
Porque  al  que  me  murmurare, 
Le  sabré  sus  faltas  yo; 
Porque  ninguno  nació 
Sin  alguna  en  gue  repare. 
iPara  qué  quiero  que  el  cura 
Salga  á  conjurar  nublados? 

gue  aqui  con  menos  cuidados 
a  enemistad  se  conjura. 

LADRA. 

¡Ah,  Silvio!  pues  yo  me  acuerdo 
Cuando  la  corte  infamabas, 

Y  al  que  vivia ,  llamabas. 
En  la  aldea,  sabio  y  cuerdo. 
El  agua  dulce  te  ha  hecho 
Hu(uir  condición  y  gusto; 
Ya  París  te  viene  al  justo. 

Ya  tienes  mas  blando  el  pecho. 
lAh,  Silvio!  que  no  has  probado 
Aquello  del  memorial. 
Del  que  por  quererte  mal 
Incita  al  mal  informado. 
Cuando  la  justicia  veas» 
Que  el  enemigo  te  envia 
Por  malicia  v  cobardía, 
¿Qué  dirás  de  las  aldeas? 
Cuando  veas  que  si  vienes 
Con  dineros,  hallarás 
Amigos,  pero  no  mas 
De  cuanto  que  darles  tienes, 
¿Alabarás  áParis? 

SILVIO. 

Pues  ¿algo  no  ha  de  costar? 

LADRA. 

Si,  pero  es  macho  pesar. 

SILVIO. 

Laura,  vosotras  decís 
Que  por  tener  hermosura 
Se  ha  de  pasar  cualquier  cosa. 
Mira  tú  por  ser  hermosa 
Lo  que  una  mujer  procura, 

8né  martirios  no  padece 
na  miserable  cara. 
Hasta  que  en  no  serlo  para , 

Y  en  mocedad  envejece. 
Una  discreta  llamaba 
(Que  era  el  agua  su  deleite) 
Testigo  falso  al  afeite. 
Porque  los  dientes  quitaba. 
No  uenes  que  predicarme. 
Yo  soy  cortesano  ya. 
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ESCENA  XI. 

CARLOS. --6ft«IDS. 

CARLOS. 

¿Está  aqui  Laura? 

LADRA. 

Aqu|$.^ 

CARLOS. 

Laura,  solicita  darme 
La  ropa  que  Uenes  mia* 

LADRA. 

La  ropa  y  el  parabién 
De  que  te  casas ,  también. 
Con  aquella  señoría. 
Mnchos  años  conde  seas 
Y  hermano  de  mi  señora, 
Aunque  es  parabién  que  agora 
Pienso  que  no  le  deseas. 

CAULOS. 

Laura,  que  su  hermano  soy 
De  Fénix,  aunque  me  admira» 
Es  verdad;  pero  es  mentira 
Que  me  caso,  pues  me  voy. 

LADRA. 

¿Que  te  vas? 

CARLOS. 

Si ,  Laura,  á  España. 
Ea,  Silvio,  si  has  de  ir 
Conmigo,  para  partir 
Te  apresta. 

SILVIO. 

¡Violencia  exlrañal 
Cuando  en  toda  la  ciudad 
Se  trata  su  casamiento» 
^Te  vasa  España? 

CARLOS. 

Este  intento 
Nace  de  otra  voluntad. 

SILVIO. 

Esperaba  yo  librea. 

cArlos. 
Pues  de  cambio  será.  ( Vau.y 

E8GE1IAX1L 

LAURA,  SILVIO. 

LADAA. 

¿Ves  cómo  Carlos  se  va? 
¿Es  mas  s^ura  la  aldea? 

SILVIO. 

Digo  que  tienes  razón. 
Amos,  Laura.  Bien  decís 
Los  que  vivis  en  París : 
Sus  gustos  mudanzas  son. 

LAURA. 

;  Qué  presto  me  olvidarás! 

sayio. 
De  ti  no  llevo  cuidado; 
Que  ya  qie  habrás  olvidado 
Antes  que  parta  y  aun  mas. 

LADRA- 

Dios  te  dé  dicha  en  España, 
Silvio. 

SILVIO. 

Bien  es  menester. 
En  fin,  me  voy  á  perder. 

LADRA. 

¿Por  qué? 

SILVIO. 

Porque  es  tierra  extraña. 

LADRA. 

Extraña  de  tupáis, 
Mas  del  mundo  la  mejor. 
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5ILTI0. 

Bien  me  estaba  labrador. 
Adiós,  Laura ;  adiós,  París. 

íVanse,) 


Calle  coa  ffsta  exterior  de  la  casa  del 
Coade. 


COMiüDI.VS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I  Ed  un  estado  tan  necio. 
¡Terrible  pasión  de  amor ! 

Oye,  Señor;  que  lian  abierto 
La  paerta  de  aquel  jardín 
Que  sale  al  patio  primero. 

REY.    - 

Mujer  pafece  quien  sale. 
No  es  sin  causa.' 


EL  BEY  Y  CÉSAR ,  de  noche. 

ctsaa. 
Próspero  suceso  ha  sido. 

Resoltaroo  dos  efetos, 
César,  notables  entrambos. 

C^SAR. 

Como  de  to  daro  ingenio. 

REY. 

Lisarda,  desengañada 
De  mi  voluntad,  ba  puesto 
Los  ojos  en  Carlos;  Fénix 
Ha  mudado  el  pensamiento. 

Claro  está  oue  si  Lisarda 
Tiene  de  Carlos  por  cierto 
Que  es  bijo  del  conde  Amaldo, 
Tratará  su  casamiento. 
Porque  tiene  prendas  Carlos 
Para  ponerle  deseo. 
Como  con  Fénix  las  tuvo 
Para  abrasarte  de  celos. 

REY. 

Dijome  el  Conde  qoe  estaban 
Tan  admirados  y  atentos. 
Que  apenas  mostraron  gusto 
De  saber  que  berroanos  fueron. 

Y  es  que  como  no  sospecba 
Lo  que  de  Fénix  sospecbo. 
Piensa  que  esta  admiración 
Kació  del  mismo  suceso. 
Por  lo  menos,  jo  he  pagado 
A  Carlos  lo  que  le  debo 
Casándole  con  Lisarda; 

Y  libre  de  celos  puedo 
Seguir  la  empresa  de  Fénix, 
Que  es  el  ultimo  remedio. 
Esta  es  su  casa  del  Conde. 
Como  grave  amante  vengo 
Donde  no  puedo  de  dia« 

CÉSAR. 

Grande  es  tu  amor. 

REY. 

Es  inmenso. 
¿Qué  bora  será? 

CiSAR. 

Las  once. 

REY. 

¡Que  le  sirva  de  consuelo 
A  un  amante  el  ver  de  noche 
Las  ventanas  de  su  dueño ! 

CÉSAR. 

Gomo  asiste  el  alma  en  él. 
Descansa  mas  asistiendo 
Mas  cerca,  Mtot,  del  alma. 

REY. 

Notable  desasosiego 

En  la  hermosura  de  Fénix 

Padece  mi  entendimiento. 

Yo  pienso  que  si  llegase 

A  saber  lo  que  padezco. 

Que  de  otra  suerte  pusiese 

A  mis  cuidados  remedio.  * 

No  vivo,  César,  no  vivo ; 

Y  te  confieso  que  siento 

Que  siendo  quien  soy,  me  tenga 


REY. 

A  verla  llego. 

(Acercdnse  embosados  á  la  puerta  del 
Jardín  del  Conde. ) 

ESCENA  XIV. 

FÉNIX ,  EL  NlSO.  —  DiCBOS. 

rÉüix. 
Sola  mi  fortuna  pudo 
Obligarme  á  lo  que  vengo ; 
Pero  perdiendo  la  vida, 
¿Qué  mayor  fortuna  temot 
Alii  están  Carlos  y  Silvio. 

(Acereáse  d  César.) 
Carlos  mío,  llega  presto, 
Porque  no  es  posible  hablarte : 
Sabe  Dios  lo  que  lo  siento. 
El  Conde  me  está  esperando. 
Aquí  te  doy  cuanto  puedo : 
Este  es,  Carlos,  nuestro  bijo. 
Bien  sabe,  Carlos,  el  cielo 

8ue  la  fe  de  ser  tn  esposo 
bligó  mi  atrevimiento. 
Soy  tu  hermana...  asi  io  dice 
Nuestro  padre,  asi  lo  creo. 

{Al  ^'¿ño.) 
Carlos,  vuestro  padre  es  Carlos. 
Dadme  los  üllimos  liosos. 
Adiós,  mis  ojos.  Adiós, 
Carlos;  que  me  voy  muriendo. 

RIÍCO. 

¿Adonde  me  deja,  madre. 
Que  hace  escuro  y  tengo  miedo? 

FÉNIX. 

Con  vuestro  padre,  hijo  mío. 
Adiós,  Carlos;  que  bien  veo 
l¿ue  no  me  puedes  hablar. 

(Étttrau  en  el  jardín.) 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  CÉSAR,  EL  NlSO. 

REY. 

¿Qué  es  esto^  César,  qué  es  eato?     ' 

CÉSAR. 

Déjame  llegar  al  niño. 
No  llure. 

REY. 

¡Extraño  suceso! 
CÉSAR.  (Al  Niño.) 
Venid  conmigo,  mis  ojos. 

KLÑO. 

¿Es  él  mi  padre? 

REY. 

No  creo 
Lo  que¡estoy  viendo. 

CÉSAR. 

Señor, 
No  ha  tenido  buen  efeto 
Lo  que  habernos  intentado. 

REY. 

Antes  un  milagro  ha  hecho. 
Que  bi  sidO;  César,  abrirme 


CARPIÓ. 

¡  Del  alma  los  ojos  ciegos. 
Pensaba  vo  que  quería 
Fénix  á  Garlos,  haciendo 
Para  que  no  le  quisiese 
Invenciones  que  me  han  muerto. 
Pues  be  venido  á  saber. 
No  solo  que  se  quisieron , 
Mas  que  según  el  testigo 
Se  casaron  de  secreto. 
:  Oh  qué  ocasión  de  venganxa 
lie  habia  ofrecido  el  cielo. 
Si  no  foera  yo  quien  soy, 

Y  debiera  á  Carlos  menos! 
Carlos,  César,  me  ba  ser\ido. 
Ya  que  be  llegado  á  estar  cierto 
De  que  Fénix  es  tan  suya , 
Ayudar  á  Carlos  quiero. 
Toma  ese  muchacho  en  brazos, 

Y  el  desengaño  llevemos 
De  mi  amor. 

CÉSAR. 

Carlos,  venid. 

KIXO. 

No,  no,  señor  caballero ; 
Que  Lauro  me  ha  de  llamar, 

Y  no  Carlos. 

CÉSAR. 

¿Aquéefelo? 

mi(o. 

Porque  si  me  llama  Carlos, 
Me  conocerá  mi  abuelo. 

(Vanse.) 

CSCEIfA  XVL 

CARLOS  Y  SILYIO,  de  noche. 


CARLOS. 

Silvio,  en  b  corte  bas  estado. 
Aunque  en  aldea  nacido: 
Pienso  que  habrás  aprendido 
A  lo  que  estás  obligado. 
¿Sabes  sus  preceptos  bien? 

SILVIO. 

Ya  sé  qne  ae  han  de  enoenar 
En  ver,  oir  y  callar, 
Carlos,  y  en  sufrir  también. 

GARLOS. 

El  mas  importante  olvidas. 

savio. 
¿Cómo? 

CARLOS. 

No  te  has  de  espantar 
De  cuanto  vieres  pasar. 
Porque  á  lo  discreto  midas 
Los  sucesos  de  las  cosas 
Y  la  multitud  que  encierra. 

SUVfO. 

Ya  sé  yo  que  nunca  yerra 
Quien  sus  fábulas  hermosas 
Mira  sin  admiración ; 
Porque  es  querer  ignorancia 
Cifrar  en  corta  distancia 
Cosas  que  tan  mudes  son. 
Si  viese  en  Pans ,  Señor, 
La  cosa  mas  imposible» 
La  juzgaria  posible 
A  la  dicha  v  al  favor. 
Aunque  villano  me  coges , 
Ya  ser  cortesano  emprendo : 
Las  repúblicas,  entiendo , 
Que  son  como  los  relejes ; 
Que  el  mismo  gobierno  corre. 
De  las  mismas  ruedas  hecho, 
Para  el  que  se  trae  al  pecho 
Que  para  el  que  está  en  la  torre. 
Solo  está  la  diferencia 
En  que  cuesta  mas  cuidado 
El  grande  que  el  limitado. 
Mas  gobierno  y  mas  prudencia. 


cArlo?. 

Segnn  eso, y  que  ba  lucido 
En  ese  buen  natural 
La  corte ,  ¿  ocasión  Igual 
Mi  crédito  te  ba  traído. 
Laura  un  mucbacho  ha  criado 
Que  has  Tisto,  no  siu  malicia. 

SILVIO. 

Celos  me  dieron  codicia 
Be  averiguar  su  traslado. 
No  le  espantes. 

CARLOS. 

Ni  era  justo  t 
Yo  vengo  por  él,  que  soy 
Su  padre,  y  tú  desde  boy 
Su  ayo. 

SILVIO. 

De  serlo  gusto. 

Y  de  estar  desengañado 

Que  Laura ,  en  Un  te  ba  querido. 

CARLOS. 

De  Laura  este  niño  ba  sido» 

Y  como  tal  le  ba  criado. 

STLVIO. 

|Ah,  Lanra!  qué  bien  se  via 
!^ae  el  palacio  te  agradaba, 
Que  fingida  me  engañaba 

Y  matrimonio  quería ! 

CARLOS. 

Pues  icómo?  ^Admirarte  quieres? 
No  es  lo  que  ios  sabios  hacen. 

SILVIO. 

Dos  cosas  desde  qne  nacen 
Saben  todas  las  mujeres. 

CARLOS. 
¿YSOD? 

SILVIO. 

Bailar  y  engañar. 

CARLOS. 

Silvio,  contra  los  precetos 
Hablas ;  los  tres  roas  discretos 
Son  ver,  oir  y  callar. 
Tú  ¿  no  k)  dijiste  ansí? 

savio. 
Si  dije. 

CARLOS. 

Pues  oye  y  calla. 

C8GE1IA  XVIL 

DN  CAPITÁN,  Soldados.^  Dichos. 

CAPITAI», 

Aquí  dicen  que  ba  de  estar. 

SILVIO. 

Gente  viene. 

CARLOS. 

Aqni  te  aparta. 

CAPITÁN. 

{Qué  gente? 

CARLOS. 

Criados  somos 
DeJ  Conde. 

CAPITÁN. 

;  A  estas  horas  andan 
Fuera  de  casa ! 

CARLOS. 

¿Qué  importa , 
Si  es  la  puerta  de  su  casa  ? 

*      CAPITÁN. 

¿Es  Carlos? 

CARLOS. 

El  mismo  soy. 

CAPITÁN. 

Pues  dadme ,  Cárius ,  las  armas ; 
Que  os  manda  prender  el  Rey. 


SERVIR  Á  BUENOS. 

I  CÁKLOS. 

¡A  mi! 

CAPrrAN. 
A  VOS. 

c4rlos. 
¿Porqué? 

CAPITÁN. 

No  mandan 
Los  reyes  dar  la  razón 
Porqué  prenden. 

CARLOS. 

¡Cosa  extraña! 
Entra ,  Silvio,  y  dile  al  Conde 
Que  el  capitán  de  la  guarda , 
Por  orden  del  Rey,  me  prende. 

savio.  (Ap.  á  Cárloi.) 
Si  has  bechaeosa  tan  mala 
Que  te  cueste  vida  y  honra , 
Saquemos,  Carlos i  la  espada; 
Que  es  mejor  honrosa  muerte 
Que  la  vida  con  infamia. 

cArlos. 
Estoy  inocente « Silvio. 

SILVIO. 

Pufes  yo  diré  lo  que  pasa. 

CARLOS.  {Ai  Capitán.) 
Sola  esta  espada  he  traido : 
Pues  me  la  pedis ,  tomadla ; 
Que  quien  con  ella  le  sirve 
No  pienso  yo  que  le  agravia. 

CAPITÁN. 

Esto  me  ha  mandado  el  Rey. 
Vamos. 

CARLOS.  (Ap.) 

Sin  duda  es  la  causa 
Haber  sabido  qne  Fénix 
Es  mi  mujer  y  mi  hermana. 

{Vcfue,) 


Sila  en  el  Real  palacio. 

ESCENA  XVUI. 

EL  REY,  LISARDA»  CÉSAR. 

BET. 

Mucho  me  agrada ,  Condesa , 
Tu  intento ;  pero  no  creo 
Que  podrá  ya  tu  deseo 
Salir  Cüu  tan  justa  empresa. 

LISARDA. 

De  haberte  dicho  me  pesa 
Que  pasando  su  afición 
He  tenido  inclinación 
A  Carlos  para  casarme. 
Viendo  que  quieres  negarme 
Cosa  tan  puesta  en  razón 
;No  es  Carlos  hijo  del  conde 
Arnaldo?  Luego  es  mi  igual ; 
Porque,  con  ser  natural, 
A  su  valor  corresponde. 
De  aqni  imagino  que  donde 
Hubo  fuego,  como  en  ti , 
Aun  hay  reliquias ;  que  aqui 
Lo  que  es  justo  concedieras. 
Si  envidia  déi  no  tuvieras , 

Y  agora  celos  de  mi. 

RBT. 

Engañada  estás,  Lísarda; 

Y  pésame  que  á  tu  boca 
Saiga  presunción  tan  luca. 

LISARDA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  te  acobarda 
Para  lio  casarme? 

REY. 

aguarda ; 
Que  muy  presto  lo  sabrás. 
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CtfSAB. 

Señora,  engañada  estás; 
Porque  si  posible  fuera , 
El  Rey  á  Carlos  te  diera. 
Aunque  tú  mereces  mas. 

ESCENA  XOC. 

EL  CAPITÁN,  CARLOS,  SOLDADOS.— 
Dichos. 

CAPITÁN.. 

Aquf,  Señor,  be  traido. 
De  donde  mandaste,  preso 
A  Carlos. 

REY. 

¿Que  allí  le  hallaste? 

CAPITAIf. 

Si ,  Señor. 

USARDA. 

i  Preso!  ¿Qué  es  esto? 

CARLOS. 

Aquí  vengo,  gran  señor. 
Preso,  aunque  inocente  vengo. 

RET* 

¿Inocente? 

CARLOS. 

Ya  sé  yo 
Que  están  los  hombres  si]Jetog 
A  testimonios,  á  envidias 
De  enemigos ,  y  aun  de  deudos. 
Algo  te  han  dicho  de  mi , 
Que  si  me  escuchas  primero*.. 

RET. 

No,  Carlos ,  no  quiero  obrte. 
Yo  sé  la  cansa  que  tengo. 

LISARDA. 

¿Quiere  decírmela  á  mi 
vuestra  alteza?  Esto  le  ruego 
Por  lodo  el  amor  pasado. 

EET. 

Lisarda ,  es  cierto  secreto 
Que  be  de  decir  á  su  padre, 

Y  Carlos  y  yo  sabemos. 

CAprrAN. 
¿Dónde  manda  vuestra  alteza 
Que  Hevea  Carlos? 

CiRLOS.  (Ap.) 
Hoy  llego 
De  ttd  vida  al  postrer  punto. 

REY. 

Esté  por  agora  puesto 
En  la  torre  de  palacio. 

ESCENA  XX. 

EL  CONDE,  FÉNIX,  LAURA,  Criados. 
—Dichos. 

FÉnn.  (A  iupadre.) 
Cuando  esto  parezca  extremo 
De  amor,  ser  padre  es  disculpa. 

C02IDE. 

Fénix ,  temeroso  llego. 

Sope  la  prisión  de  Carlos ,     (A/  Rey.) 

Y  i  vuestra  alteza  confieso 
Que  fué  milagro  en  mis*  años 
No  quedarme  entonces  muerto. 
I  Garlos  preso  A  tales  borasl 

fénix. 
Señor,  como  hermana,  puedo 
Decir  que  en  toda  mi  vida 
Tuve  mayor  sentimiento. 

REY. 

Y  ¡cómo.  Fénix!  ¿Quién  duda 
Que  lo  habréis  sentido? 

COÜDE. 

I  Creo 


m 

Que  eslüs ,  Se6or,  olviifaMlo, 
CoD  los  cuidados  del  reino» 
No  del  ferfido  de  Carlos  , 
Sino  de  nuestro  omeierto. 
¿Sabéis  lo  qne  me  dijistes? 

BET. 

Si « Conde  •  lodo  lo  entiendo. 
Sé  qoe  Carlos  me  ha  serrido 
V  qne  In  Yida  le  debo ; 
Sé  que  os  dije  qne  gastaba , 
Para  cierto  pensamiento. 
De  que  dijésedes.  Conde » 
Que  era  Carlos  hijo  mcstni. 

COXM. 

Señor,  aunqne  no  es  mi  hijo, 
e  sepáis  (y  es  jnsto)  quiero 
oe  porl^  de  mi  bennano 
n  tal  opinión  le  tengo, 
i  amor  es  notable  á  Carlos; 
Pero  pues  yos  le  habéis  preso» 
Confesando  que  la  ?lda 
Le  debéis ,  yo  me  resuelvo 
A  ser  sa  miftmo  verdugo. 

El  delilo,  yo  os  confieso 
Que  tiene  alcana  díscnlpa ; 
Pero  ya  sabéis  que  debo 
Hacer  justicia.  Soy  rey. 
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Señor,  si  acaso  merezco» 
Por  canas  y  por  servicios 
A  vuestros  padres  y  abuelos. 
Saber  lo  que  es » os  suplico 
He  lo  digáis. 

RET* 

Antes  pienso 
Haceros » Conde ,  juez. 

GOnDB. 

Pues  si  lo  soy,i>8  prometo 
Que  no  tenga  el  padre  alcalde» 
Pues  no  lo  soy. 

BET. 

Oídme  átenlo. 
Aquí  se  quejan  que  Carlos » 


Desleal  ^  de  amor  ciego. 
Con  la  bija  de  un  amigo 
Se  ha  casado  de  secreto, 

Y  que  tiene  della  un  hijo ; 
Que  fué  testigo  tan  cierto» 
Que  le  he  examinado  yo. 
¿Pareceos  que  es  bien  con  esto 
Que  porque  me  di6  la  vida 

Y  lo  sabe  todo  el  reino. 
Deje  yo  de  hacer  justidat 

com«. 

Señor,  siendo  vos  mancebo» 
¿Juzgáis  delitos  de  amor 
Con  tanto  desabrfmienlof 
Ese  rigor,  esa  ftiria 
Dejadla  para  los  viejos. 
Que  ya  con  helada  sangre 
No  saben  que  no  lo  fueran. 
iQuién  puede  ser  ofendido 
En  el  honor,  que  á  desprecio 
Tenga  el  dar  su  hija  á  Uários» 
Mi  sobrino  y  vuestro  deudol 
Que  sabéis  que  yo  lo  soy. 


Eso  no  es  ser  juez  redo. 
Mas  parecéis  abogado. 

COBBB. 

Señor,  si  cuando  yo  Uno 
Que  ha  sido  Cirios  traidor, 
O  que  a  algún  principe  ha  muerto 
Veo  un  deuto  de  amor, 
jQué  he  de  hacer? 

BET. 

César,  traed  ln«o 
Eltestigo. 

CÉSAB. 

Voy  por  él.  {fau. 

GOHDE. 

¿Qué  testigo?  Que  os  prometo 
Que  yo  en  cosas  naiarales 
Del  primer  bozo  me  acuerdo. 
Nunca  juzgo  por  las  canas. 


CÍSáB,  eam  €lftí¥^, 


Aqni  está  el  testigo. 


El  délo 
Le  guarde.  ¡  Qué  buen  testigo! 
Yo  a  lo  menos  ya  estoy  liemOy 

Y  casi  de  verle  lloro. 

I  Es  posible  que  su  abvelo 
PidejostídadeCMos, 
Mirando  un  ángd  tan  belloT 

BET. 

iPerdonaridesIe  vos , 

Buen  Conde»  si  fuera  vuestro t 

CORDB. 

Y  pienso  echarme  i  los  pies 
Del  ofendido  soberbio. 

BET. 

Mirad  loqundecis.  Conde; 
Que  es  el  niño  nielo  vuestro. 

COUBB. 

Pues»  Señor»  lo  dicho  dicho. 
En  los  brazos  me  le  llevo. 

BET. 

Carlos ,  VOS  sois  noDdoMable 
De  Francia;  á  Usarda  meso 
Qun  trueque  á  Carlos  por  César. 

6n.vio. 
Pues  yo  con  Laura  me  miedo. 
Ya  que  el  niño  tiene  padre. 


Lo  que  es  tu  gusto  obedezco. 

cíelos. 

iüuién  podrá  alabar.  Señor, 
Tu  valor  y  enlendimienlar 

ffsiinu 
Quien  supiere  cuánta  dicha 
Fué  siempre  Serñr  á  áneaai : 
Con  que  la  comedia  acaba , 
Senado,  áservvio  vuestro. 


AMAB  SIN  SABER  A  QUIÉN. 


DON  FERNANDO. 
DON  PEDRO. 
DON  JUAN  DE  AGUiUR. 
DON  LUIS  D£  RIBERA. 


PERSONAS. 


SANCHO,  pre«0. 
GESPEDOSAt  preso. 
ROSA£ES,pr«<0. 
USENA»  dama. 


liEONARDA,  dama. 
INÉS,  criada. 
LIMÓN,  eriado. 
UN  ESCRIBANO. 


UN  ALCAIDE. 
Alguaciles. 

PftESOS, 


La  aceña  e$  en  Toledo  y  extramuros. 


ACTO  PRIMERO. 


Alto  del  caMUIo  de  San  Cenráatett  á  ilttt 
de  Toledo. 

ESCENA  PBUIERA. 

DON  PEDRO,  DON  FERNANDO. 

BOR  rBBRAllDO. 

Ya  estamos  en  ei  castillo 
De  San  Cervantes. 

DON  PEDRO. 

Yaqoi 
Diré  lo  que  alH  senti , 
Pnes  aqai  puedo  decillo»  {UeUmoñú.) 

DON  FERNANDO. 

¿Con  la  espada  respondéis? 

DON  PEDRO. 

Solo  eon  acero  paedo , 
Ooe  es  la  lengua  de  Toledo, 
A  quien  vos  agravio  baceis. 
La  brevedad  es  de  sabios , 
La  dilación  siempre  enoia : 
Respondo  en  sola  una  boja 
Al  libro  de  mis  agravios. 

DON  FERRANDO. 

En  agravios  tan  pequeños 
Es  resuelto  el  responder , 

Y  hay  llbit)s  que  suelen  ser  . 
Libelos  para  sus  dueños* 

non  PEDRO. 
Sacad  la  espada. 

DON  FERNANDO. 

Mirad 
Qae estará  la  oalpa  en  vos» 

Y  que  7a  estamos  los  dos 
May  léjos  de  la  ciudad. 

ESCENA  II. 

DONJUAN.-D1CHOS. 

DON  JOAN.  {Deníro.) 
Aiiaqne  mal  agüero  sea , 
¿Cómo  es  posible  excusallo? 
Paes  no  es  justo  que  á  caballo 
Reñir  estos  bombres  vea; 
Qoe  parecen  caballeros. 

DON  FERNANDO. 

A  tanta  resolución 
Ya  responde  la  razón 
Qoe  se  infaman  los  aceros. 
(Binen;  cae  don  Pedro^  ysahdonJuant 
de  camino.} 
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DON  PEDRO. 
DON  JOAN. 

Ténganse. 

DON  FERRANDO. 

¿Para  qué? 


SONiOAR. 

Pasóle  todo  el  acere. 

DON  FERRAADOb 

Esto  es  hecho.  (Yase.) 

ESCENA  m. 
DONiUAN;  DON  PEDRO,  en  tí  sneh. 

nm  JOAN. 

¡Ah,  caballero! 
No  habla.  —El  otro  se  fué, 

Y  confuso  me  dejé* 

¿Qué  haré?  Dios  contigo  sea.— 
¿Quién  habrá  que  ya  no  crea 
Que  yo  le  he  muerto  ?  Espiró. 
Vengo  de  Sevilla  aquí 
A  matar  un  caballero, 

Y  ai  entrar  ¡  hallo  esie  agüero! 
No  lo  será  para  mi; 

Que  si  me  avisa  y  humilla 

Dios  con  ponerme  este  miedo, 

Antesde  entraren  Toledo,  7 

Quiero  volverme  á  Sevilla.  ' 

En  llegando  mi  criado. 

Doy  la  vuelta  á  Oigaz.  ^  ¿Qué  es  esto? 

La  muía  en  salvo  se  ha  puesto. 

ÍSi  el  matador  la  ha  llevado? 
¡ruel  con  entrambos  fué , 
Sobre  pagar  mal  mi  celo; 
Que  al  uno  deja  en  el  suelo, 

Y  al  otro  ha  dejado  á  pié. 


ESCENA  IV. 

Alouacilis,  un  ESCRIBAIiO.— 
Dichos, 

OR  ALGUACIL. 

Téngase  al  Rey. 

1>0R  JUAR. 

Por  fuerza  he  de  tenerme, 

Y  detenerme  ya  será  forzoso, 

Pues  el  que  dio  la  muerte ,  cauteloso, 
La  muía  me  ha  llevado  en  que  venia. 

EL  ESCRIBANO. 

¡Bueno  es  hablar  con  esa  gallardía! 
Un  hombre  muerto  en  el  real  camino , 

Y  ¡nos  quiere  decir  que  ahora  vino ! 

EL  ALGUACIL. 

Por  Dios ,  señor  Mendoza ,  qae  el  difnn- 
Es  don  Pedro  Ramírez.  [to 

X8CRIBAR0. 

Es  sin  duda. 
Hasta  el  color  del  rostro  se  le  muda. 

DON  JOAN. 

En  desdichado  y  desgraciado  punto 
Vine  á  Toledo. 

ALGUACIL.  (A  sus  compañtrcsJ) 
Asilde  bien. 


DON  JUAN. 


Teneos. 


ALGUACIL. 

No  nos  venga  á  vender  ricos  trofeos. 
Maestre  la  espada. 

DON  JUAN. 

Hidalgos ,  poco  á  pooo. 

ESCENA  V. 
LIMÓN ,  de  eamine^^^Dtcam. 

LIRÓN. 

Desde  qne  vi  la  gente  vengo  loco.— 
¿Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

¿  Dónde ;  necio,  te  has  quedado? 

ALGUACIL. 

¿Quién  es  aqueste  mozo  ?  j 

DON  JUAN. 

Es  mi  criado. 

LIRÓN. 

Traigo  unamula  engerta  en  dromedariou 
Qoe  a  puros  sonsonetes  me  ha  traído. 
Sin  ser  tono,  mudado  el  calendario. 
ALGUACIL.  (A  $us  compañeros.) 
Asid  aqueste. 

LIRÓN. 

i  A  mí ,  que  aun  no  he  venido! 

DON  JUAN. 

Señores,  si  probar  es  necesario 
Mi  inocencia ,  y  no  basta  mi  vestido. 
Mis  plumas,  mis  espuehis  y  mis  botas. 
Vamos  á  la  ciudad. 

URON. 

¿Qué  te  alborotas? 
Toma  to  muía  •  y  vamos,  pues  es  UaRO 
Que  eres  un  caballero  sevillatto. 

DONJUÁN. 

Della  bajé  para  sacar  la  espada 

Y  ponerlos  en  paz ,  y  una  estocada 
Anticipó ,  Limón,  mi  buen  deseo. 
Cayó  el  nno ,  y  el  otro,  á  lo  que  creo. 
Subió  en  mi  mola ,  y  apretó  de  suerte^ 
Que  me  dejó  la  culpa  de  su  muerte. 

URON.      . 

Trocar  algunaioya ,  alguna  espada. 
Algún  caballo  á  otro  eslmen  concierto^ 
Mas  no  trocar  la  muía  por  un  muerta 

ALGUACUL. 

Abrevien,  vayan  presos,  nebayfteslfe- 
Que  allá  podrán  hablar.  [mos ; 

DON  JUAN. 

i  Bien  medraremos! 
La  maleta  y  la  muía  me  ha  llevado , 

Y  por  él  en  la  muerte  voy  culpado 

De  un  hombre  que  le  vi  después  de 

[muerto. 
LIRÓN.  {A  los  idguaciles. ) 
«Voy  preso  yo  también? 

ESGRiRARO.  ( A  don  Juan. ) 

Eso  no  es  cierto.. 
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Lmoif. 
Pnes,  leftoKS ,  mi  mola  vaya  presa ; 
Que  si  malar  delito  se  lia  llamado, 
IMito.oometió;  que  me  ha  matado. 
(Vatue  y  lievan  elcaddver,) 


8aU  en  caía  de  don  Feroaado. 

E8GEIIA  VL 
LEONAUDA»  INÉS. 

Eieoge  f  asi  Dios  tegaarde. 

LEOüAanA. 
No  me  mandes  escoger; 
Que  es  presto  para  querer. 

IRÉS. 

Para  querer  nunca  es  Urde. 

LE09ARDA. 

Ya  sé  que  la  toI  untad 
Por  amorosos  engaños 
Nunca  reparó  en  los  daños 
Ni  en  macba  ni  en  poca  edad . 

más. 
Si  te  enterneceo  i»labras , 
Aunque  mas  lo  atsimules» 
Ponte  i  las  rejas  aioles. 
Déjala  manga  que  labras. 
Melancólica  Janfa : 
Verás  al  galán  Audalla. 

LEO.'VARDA. 

¿Estudias  romances  ? 

uuts. 

Calla; 
Oue  ja  la  mora  Jarifa 
Está  diciendo^  su  hermana 
Que  al  moro  bizarro  vea, 

Sne  nuestra  calle  pasea 
n  una  yegua  alazana. 

Después  que  das  en  leer, 
Inés ,  en  el  Romancero , 
Lo  que  á^quel  pobre  escudero 
Te  podría  suceder. 

Don  Quiote  de  la  Mancha 
(Perdone  Dios  4  Cerráotes) 
Fué  de  los  extraTagantes 
Que  la  corónica  ensancha. 
Yo  leo  en  los  romanceros , 
Y  se  me  pega  esta  seu 
Tanto,  que  de  ser  discreta 
No  tengo  malos  aceros. 
Por  la  parte  del  amor. 
He  dado  en  imaginar 
A  quién  podfia  yo  amar. 


Amatinéa... 


LEOItABDA. 

más* 


Dtto. 

LIORABDA. 

A  un  dotor 
Que  t«  eore  esa  locura. 

lilis. 
I  Ay,  Leonarda !  mal  de  amores 
No  lo  curan  los  doctores. 

LEONARDA. 

Pues  ¿quién? 

iifis. 

El  tiempo  los  cura. 
Yo  no  be  llegado  á  querer. 

LEO.XARDA. 

Pues  i  por  qué  me  persuades 
Que  quiera? 


mAs. 

Las  Toluniades, 
He  dicen  qoe  han  de  nacer 
Cuando  nacen  las  personas. 

LE05ARDA. 

No  tienes  queme  enseñar. 
Si  en  naciendo  se  ha  de  amar. 

mKs. 
Sin  ocasión  roe  ocasionas. 
Don  Lnis  de  Kibera,  el  hijo 
Del  Corregidor,  SeSora , 
bien  sabes  tu  que  te  adora. 

LEONARDA. 

A  mi ,  Inés ,  él  me  lo  dijo ; 
Que  su  alma  no  me  habló. 
Pero  yerran  las  mujeres 
En  querer,  comot&  quieres. 
Quien  de  otra  suerte  nació. 

mis. 
Pues  400  ersa  tft  bien  nacida? 

LEONARDA. 

Ninguna  mejor,  Inés ; 
Mas  ya  la  soberbia  ves 
De  las  cosas  desta  vida. 
Es  del  duque  de  Alcalá 
Deudo  don  Luis ;  tiene  el  pecho 
De  aquella  cruz  satisfecho. 
Que  tan  justo  honor  le  da. 

tJXÉIL 

Pues  ¿  con  quién  te  has  de  casar, 
Si  tu  tierno  enamorado 
De  U  está  mas  olvidado 
Que  iin  gran  señor  de  pagar 
Las  (!i'()i!as  de  alguna  fiesta 
Que  bá  dias  que  ya  pasó? 

LEONARDA. 

10  hermano  se  enamoró. 
Til  sabes  lo  que  le  cuesta. 

mis. 
£l  viene. 

ESCENA  Tn. 

DON  FERNANDO.— Dichas. 

DON  rSRNARDO. 

Traigo  un  disgusto. 
Vengo  á  darte  cuenta  del, 

LEORAMA» 

Déjanos,  Inés. 

INÉS. 

Si  en  él 
No  soy  de  provecho,  es  justo.    {Vate,) 

ESCENA  ¥01. 

DON  FERNANDO,  LEONARDA. 

DON  FERNANDO. 

Leonarda ,  hermana  discreta , 
Y  mas  que  hermana ,  Leonarda 
Amiga  i  porque  á  ser  necia , 
Fueras  solamente  hermana), 
Oye  con  atentos  ojos ; 
Porque  conoce  quien  habla 
La  atención  de  quien  le  escucha 
En  los  dos  quicios  del  alma. 
No  se  advierte  en  los  oídos 
Cuanto  se  mira  en  la  cara ; 
Los  ojos  son  el  espejo 
Que  el  pensamiento  retratan. 

LEONARDA. 

Qué  prólogos  tan  notables! 
'  ué  turbación  tan  extraña  I 
¿Qué  tienes  ?  que  ya  te  escucho. 

DON  FERNANDO. 

Escucha ,  por  Dios ,  Leonarda. 
Ya  sabes  que  amé  á  Lisena... 
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I  UBOXAMkA. 

Ta  sé  que  á  Usena  amabas. 

DON  FERNANDO. 

Que  de  noche  la  servia .. 

LEONARDA. 

Ya  recelo  tu  desgracia. 

DON  FERNANDO. 

En  la  nave  San  Cristóbal 
(Asi  creo  que  se  llama ), 
Donde  en  la  iglesia  Ifaiyór 
Loa  caballeros  se  emhiarcaa 
A  tener  conversación... 

LEONARDA. 

Ya  sé, Peinando,  que  tratan 
Después  de  misa  las  cosas 
Que  pasan  y  que  no  pasan. 

DON  FERNANDO. 

Estáliaroos  yo  y  don  Pedio. 
Tratábase  ue  las  damas 
De  Toledo,  á  quien  el  cielo 
Dio  tanta  hermosura  y  grada. 
Dicen  que  una  ley  dispone 
Que  sí  acaso  se  levanta 
Sobre  im  vocablo  porfia 
De  la  lengua  castellana. 
Lo  juzgue  el  que  es  de  Toledo; 

Y  que  otra  ley  promulgaln 
Qoe  en  hablando  de  hermosura 
Que  eotendíiníento  acompaib , 
Solo  juzgarlo  pudiera 

Una  dama  toledana. 
Aquí  pues  hablando  dellas. 
Necio  don  Pedro  se  alaba 
De  que  una  dama  te  quiere. 
Le  favorece  y  regala. 
Celoso  yo  (que  iñen  sabes 
Que  aunque  los  nombres  se  callan 
Bien  se  ve  por  las  razones 
A  quién  le  tiran  las  cañas). 
Respondo  que  hay  mochos  necios 
Que  presumen  qoe  los  aman. 
De  quien  las  damas  se  burlan , 

Y  quieren  á  los  que  callan. 
Él  replicó :  cNunca  tuve 
Sin  Qvoresconíianza; 
Pero  la  dama  á  quien  sirvo. 
Yo  sé  queme  ha  dado  tanta, 

8ue  prefiero  á  algún  villano, 
ue  con  nedas  esperanzas 
Pretende  la  posesión 
{hue  me  ha  Jaito  su  palabra» 

Y  que  en  la  chancilleria 
De  amor  ejecutoriada 
La  tengo,  y  he  de  tener. 
Por  vínculo  de  mi  casa. » 
Yo,  haciendo  donaire ,  digo : 
<Ei  mentiros  coaa  usada 
Desde  el  principio  del  mundo. 
Pues  cuando  Dios  preguntaba 
Al  homicida  primero : 

iQué  es  de  tu  hermano?  con  safia 
Le  responde :  i  Qué  sé  vo  ? 
Cuando  de  matarle  acaua.  • 
El  mentís,  aunque  iba  envuelto, 
Leonarda ,  en  la  historia  sacra. 
Conocióse  por  meo  lis 
Entre  cuantos  alli  estaban ; 

8ue  fué  como  algunos  hoinbres 
ipócritas,  que  con  capa 
De  santidad ,  cuantas  honras 
Topan,  deslustran  y  infaman. 
Calló,  y  al  partirse  todos , 
Ya  cuando  las  doce  daban » 
Me  hizo  señas,  como  quien 
,Gon  algún  secreto  aguarda. 
'La  puerta  de  los  Leones 
Fue  á  salir,  porque  no  hallaba 
Otra  dentro  de  la  Iglesia 
El  agravio  á  la  venganza ; 
Pero  él,  mas  hecho  león 
Que  los  que  en  las  l)asas  blanca* 


De  la.«  colanas  su5f  entan 
Aquellas  sagradas  armas, 
Me  dijo  :  tOiü,  don  Fernando.» 
Yo  respondí  con  yot  baja  : 
«¿DóDoe?  Si  sois  cahnllero» 
Dijo,  en  la  puerta  Visagra 
O  en  lo  alU)  del  castillo 
DeSanCemotes.»  La  capa 
Tercio,  y  digo  :  «Ese  lugar 
Se  cerca  de  peñas  altas, 

Y  es  mas  solo  y  mas  seguro 
Para  sacar  las  espadas.» 
Siguióme,  pasó  la  puente » 
E(li6cio  del  rey  Vamba , 

Y  al  camino  de  Sevilla 
Subimos  entre  pizarras. 
Uetió  mano  valeroso... 
Debió  de  ser  su  deshacía... 
Llegó  mi  espada  primero; 
Que  saben  ser  las  espadas 
Ck>mo  las  nuevas ,  que  llegan 
Mas  presto  las  que  son  malas. 
Cayó  muerto  al  tiempo  cuando 
Un  caballero  llegaba 
Apeado  de  una  muía , 

Como  san  Telmo  en  la  gavia, 
Acabada^  tormenta. 
Llegó  á  mirar  si  espiraba ; 
Yo  entre  tanto  asi  el  arzoo , 

Y  sin  afirmarla  planta 

En  el  estribo  (que  el  miedo 
Tiene  por  estribos  al^s)  ^ 
Subi,  y  piqué  ai  monasterio 
Del  santo,  que  como  carta» 
Rizo  sello  de  una  piedra 
Sobre  nema  colorada. 
Paro  en  la  Sisla ,  no  veo 
Seguirme ,  y  por  no  dar  causa 
A  mas  sospecha ,  me  vuelvo 
Dejando  en  una  posada 
La  muía  del  caballero. 
Que  con  seis  hombres  de  guarda 
Iba  á  la  cárcel  real. 
Diciendo  el  vulgo  en  voz  alta 
Que  era  el  que  mató  á  don  Pedio. 
Agora  conviene ,  hermana , 
Hacer  por  el  hombre  preso; 
Que  será  bajeza  ingrata 
Ko  ayudarle,  si  por  dicha 
Padeciese  prisión  larga ; 
Que  yo  aseguro  que  el  hombre , 
Por  su  ialle  y  por  sus  galas. 
Es  persona  principal 

Y  de  lindo  aspecto  y  gracia. 
Esto,  sin  que  él  entemliese 
QoiéQ  le  regala  y  ampara 
De  dineros  y  favor. 
¿Parécete  que  yo  vaya 
Disimulado  á  la  cárcel  ? 

LEOICARDA. 

Térras ,  Femando ;  no  hagas 
Desatino  en  que  te  pueda 
Cooooér. 

non  FEaRARno. 
Pues  ¿por  qué  causa 
Ha  de  padecer  por  mi? 

LEORARDA. 

Oye  una  invención  gallarda. 
Para  que  acndirle  puedas 
Sin  que  él  conozca  tu  cara. 
To  le  escribiré  un  papel , 
Duendo  que  es  de  una  dama 

Se  le  vio,  pasando,  al  tiempo 
e  á  la  cárcel  le  llevaban , 

Y  que  piadosa  le  envia 
Jojas  y  regalos  ó  plata. 

DO.V  FIBRANDO. 

Dvlee  entendimiento  tienes. 

LEORABDA. 

Pues  espera, no  te  vayas. 
Mientras  escribo  d  papel : 


AMAR  SIN  SABER  A  QUIÉN. 

Pero  di  lo  que  me  mandas 
Que  ponga  en  él. 

DON  FBERARDO. 

No  sea  poco. 

LRORABDA. 

¿Docíentos  escudos  ? 

DOR  FEBRARDO. 

Bastan. 
(Vase  Leonarda.) 
Casi  arrepentido  estoy 
Que  padezca  por  mi  cansa 
Quien  la  culpa  no  ha  tenido. 
Has ,  pues  estoy  libre,  vaya 
Adelante  este  suceso 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

ESCENA  VL 
Alguaciles.— DON  FERNANDO. 

CR  ALGUACIL. 

Dése,  señor  don  Femando, 
A  prisión. 

nORFEBRARDO. 

Pues  ¿por  qué  cansat 

EL  ALGUACIL. 

Por  la  muerte  de  don  Pedro 
Que  08  lleve  preso  me  mandan. 
Pero  no  os  de  pesadumbre ; 
Que  solamente  es  la  causa 
Porque  os  reconozca  el  preso. 

DOR  FEBRARDO. 

Palabra  doy... 

ALGUACIL. 

Yo  no  OS  pido 
Ni  disculpa  ni  la  espada. 

DOR  FEBRARDO. 

Vamos  pues.  ¡Hola!  decid 

{Acercándote  á  unapuerta.) 

Que  preso  voy ,  á  mi  hermana. 
(Yanie.) 

Cárcel. 

ESCENA  X. 

LIMÓN,  SANCHO,  CESPEDOSA, 
ROSALES. 

LIHOR. 

Ya  digo  que  me  han  tomado 
Cnanto  en  la  muía  traia. 

SARCHO. 

Pague  y  haga  cortesía. 

BOSALBS. 

Cara  tiene  de  hombre  honrado. 

LIHOR. 

¿En  qué  lo  ha  visto? 

BOSALES. 

En  qne  tiene 
La  nariz  en  su  lugar. 

LIHOR. 

Pues  ¿adonde  habla  de  estar? 

CE8FED08A. 

¿En  eso  á  reparar  viene? 

¿No  la  pudiera  tener 

A  un  lado,  ó  muy  desigual? 

LnOR. 

Eso  ¿pareciera  mal? 

SARCHO.      . 

Tan  larga  pudiera  ser. 
Que  adivinaran  por  ella 
De  qué  tribn  decendia. 

LIHOR. 

Largas  hay  ooh  hidalffuia, 
Y  muchas  cortas  sin  ella. 
Si  narices  luengas  hacen 
So^char ,  no  oleen  bien, 


Porque  sepan  que  hay  tnmbien 
Judíos  que  romos  nacen. 

CeSI*EDOSA. 

¿Cómo? 

LIHOR. 

Tres  veces  cayó 
Aquella  gente  en  el  huerto. 
Que  vino  al  traidor  concierto 
Del  que  á  su  Señor  vendió : 
Vulgo,  al  íin,  cobarde  y  baj0| 
Porque  luego  que  le  oyeron, 
Con  el  espanto  cayeron 
Boca  arriba  y  boca  abajo. 
Si  asi  las  narices  tomas. 
Hallarás  dallas á  cargas , 
Las  que  boca  arriba  largas. 
Las  que  boca  alnyo  romas. 

CESPEDOSA. 

Bellaco  me  ha  parecido. 

LIHOR. 

Soy  de  Sevilla,  SeíSor. 

SARCHO. 

Acabe  pues  con  valor; 
Haga  lo  que  es  tan  debido. 

LIMOM. 

Séle  decir  por  muy  cierto 
Qne  todo  me  lo  han  llevado. 

SANCHO. 

¿No  tiene  en  fin?... 

LIHOR. 

No  han  dejado 
Un  cuatrín. 

SANCHO. 

De  noche,  advierto 
Que  cuando  oyere  silbar, 
No  se  espante  si  requiebra 
Un  culenro  una  culebra. 


4lS 


¿Oyen? 


8L 


LIVOR. 
SANCHO. 


UHOR. 

Quiero  envidar ; 
Qne  allá  en  Zamora  la  vieja 
Un  rincón  se  me  olvidaba. 
Esta  coba  que  guardaba. 
Gasten. 

SARCHO. 

¡Qué  bien  se  acons^af 
¿Tiene  destas? 

LIHOR. 

No,  Señor, 
No  tengo  destas. 

BOSALES. 

El  cielo 
Le  dé  en  su  prisión  consuelo. 

LIHOR.  ' 

Librarme  será  mejor. 

{Vante  Sancho f  Cespedosay  Roiales,) 

ESCENA  XL 

INÉS,  con  manto.— LIMÓN. 

IR¿S. 

¿Esto  es  corcel  ?  No  sé  quién 
No  es  santo,  por  no  venir 
A  verla. 

LIHOR.  (Ap.) 
Quiero  finoir 
Que  soy  muy  hombre  de  bien ; 
Que  si  no  hay  en  la  prisión 
Lo  que  es  piedad  de  mcyer. 
Todo  será  perecer. 

iRás.  (Ap.) 
Aqui  viene  un  picarón. 
[Qué  cara !  Preso  estará 
Por  dos  muertes. 
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UMOR. 

¡Ab,  doncella! 
¿Qué  busca  en  la  cárcel  ella? 
Qué  dichoso  en  ella  está? 

Ufes. 
Señor  preso,  un  caballero... 

LHOR. 

Yo  «9. 

inÉs. 
Que  ya  le  ban  sacado. 
LnoN. 
Ap.  i  Por  Dios,  que  me  la  ba  pegado ! 
Jablarla  en  mi  lengua  quiero.) 
Toledana  (que  basu  boy 
No  hubo  nada  toledana ), 
Claro  sol,  linda  ma&ana 
De  aquesta  nocbe  en  que  estoy : 
Yo  soy  un  cierto  criado 
De  un  caballero  tan  nuevo 
En  la  cárcel,  qué  me  atrevo 
A  decir  que  no  ba  llegado. 
Sí  te  agradase  mi  talle 

Y  te  dolieses  de  mi 

ÍQue  no  es  el  que  traíffo  aquf 
l\  que  suelo  por  la  calle ) , 
Herrarías  esta  cara , 

Y  este  pecho  acertarías. 

Para  las  entrafias  mias 
Menos  ocasión  bastara. 
En  fin,  ¿que  no  eres  ladrón? 

LIHOIf. 

¿Tengo  yo  cara  de  hurtar? 

más. 
Vengo  de  prísa  4  buscar 
Ese  hidalgo  4  la  prisión, 

Sue  es  un  cierto  sevillano 
ue  por  una  muerte  está. 

UVOIf. 

¿Prendiéronle  boy  ? 

mis. 
Si. 

LMOIf. 

Pues  ya 
Le  tienes  como  en  la  mano. 
Yo  soy  de  ese  sol  lucero. 

INÉS. 

¿Cómo? 

Lnoü. 

Voy  siempre  adelante. 
Pero  deja  que  me  espante 
De  que,  siendo  forastero, 
Haya  quien  le  busaue  aquí. 
Si  le  quieres,  aqud  es. 

niÉs. 
Hablarle  quiero,  y  después 
Te  hablare  despacio  á  ti. 
{Hahlan  buje) 


DON  JUAN.— Dichos. 


DOIf  lUAlf. 

Escuro  laberinto,  cárcel  fuerte. 
Sepultura  de  vivos  afligidos. 
Leona,  cuyos  hijos  con  bramidos 
Salen  á  luz  para  vivir  sin  verte ; 

Sueño  del  tiempo.  lazo  de  la  muerte, 
Seso  de  locos,  rienda  de  perdidos. 
Monstruo  sin  pies,  cabeza  sin  oidos. 
Dado  donde  el  favor  pinta  la  suerte : 

No  hay  desdichas  que  puedan  igua- 

[larie. 
Si  bien  de  la  justicia  eres  el  peso, 
Y  para  bien  vivir  la  mejor  arte, 

Tanto ,  que  el  sol,  con  ser  oon  tanto 

[eiceso 
Libre,  para  salir  de  coalqnier  parte^ 


t  No  quiere  entrar  en  ti,  por  no  estar  ore- 

[so. 

LniON. 

Aqui  aguardándote  está 
Una  dama,  dama,  en  fln. 
De  otra  dama  serafín. 

VOn  JUAN. 

( A  mí,  Limonl  ¿  Dónde  está? 

INÉS. 

Aquí,  Señor,  be  venido 
A  ver  vuestro  talle  y  can. 

DON  lOAN. 

En  mis  desdichas  reparai 
Pues  sin  culpa  me  han  prendido. 

mes. 
No  sin  causa  mi  señora 
Se  ha  enamorado  de  veros , 
Tanto,  que  intenta  quereros 

Y  serviros  desde  agora. 
Desde  la  ventana  os  vióf 

Y  este  papel  os  envia. 

BOU  jom. 
Si  es  tanta  la  dicha  mia, 
¡Bien  haya  quien  me  prendió! 
¿Cómo  se  llama  esta  dama? 

IJOÉS. 

No  os  puedo  decir  quién  es ; 
Vos  lo  entenderéis,  después 
Que  esté  segura  su  fama. 

po:i  jum. 
¿Que  es  de  tanta  calidad  ? 

más. 
No  05  lo  quiero  encarecer. 

noif  JOAfi. 
Pues  ¿qué  la  obliga  á  querer 
Usar  de  tanta  piedad? 

INÉS. 

Leed  el  pa|)e1 ;  que  en  él 
Sabréis  mejor  vuestra  dicha. 

DON  iOAN. 

De  hierro  fué  mi  des4ícha, 

Y  mi  dicha  de  papel. 
(Lee.)  «Al  ruido  déla  gente  que  os 

illevaba  preso,  me  puse  á  la  ventana,  y 
IOS  vi  galán,  forastero,  y  de  tan  {(allardo 
»talle,que  me  llevasteis  ios  oíos  mas 
ipresos  que  á  vos  los  alguaciles.  Oi- 
icenme  que  lo  quieren  estar  mientras 
»vos  lo  estéis:  servios  deUosy  de  esos 
»docicntos  escudos;  que  en  la  cárcel 
»que  estamos  los  dos,  vos  los  habréis 
•menester,  v  á  mi  me  quedan muchoB.i 
—Yo  he  leido  este  papel. 

UHON. 

Y  yo  el  papel  he  escuchado , 

Y  es  el  papel  muy  honrado, 

Y  la  que  viene  con  él. 
¿Adonde  trae  el  dinero? 

DON  JUAN. 

Calla,  necio,  enhoramala. 
¿Qué  dicha  á  mi  dicha  iguala? 

LmoN. 
La  dicha  del  Ibrastero, 
Que  no  sé  lo  que  se  tlene.^ 
Diga,  reina,  ¿adonde  eflli 
Este  dinero,  que  ya 
Como  de  los  cielos  viene? 

DON  JOAN. 

¿Qitieres  callar? 

UMON. 

No,  Señor. 
Si  la  justicia  nos  quua 
Nuestro  diu^,  permita 
Tu  nobleza  eseiavor. — 
Muestre  por  su  vida ,  y  crea 
Que  hoy  no  haU«  qué  comer. 


j  wái, 

¿Podré  darlo? 

LnoN. 

¿Qué  es  poder? 
Tengo  poder,  aunque  sea 
El  tesoro  veneciano. 

DON  JDAN. 

Tómalo;  que  es  necedad 
Ser  ingrato  á  su  piedad 

Y  á  su  generosa  mano. 
¿Que  no  he  de  saber  quién  es? 

Si  vos  sois  aeradecido. 
Vos  lo  sabrSs. 

DON  J1TAN. 

Y  nacido 
De  buena  sangre. 

LIHON. 

No  estés 
Deteniendo  esta  señora 
En  lo  que  no  ha  de  decir. 
Su  merced  se  puede  ir, 

Y  vuelva  dentro  de  un  hora 
Con  otro  tanto  dinero; 
Que  bien  será  menester. 

INÉS. 

Pues  ¿no  quieres  responder? 

DON  JUAN. 

Ha  dado  este  majadero 
En  no  me  dejar  nablar.  ^ 
Digo  que  escribir  querría; 
Que  no  fuera  cortesía 
Tomar  su  carta  y  callar. 
Alli  en  aquel  aposento . 
He  visto  tinta  y  papel. 

iNás. 

Yo  sé  que  tendrá  con  él 
Mi  dueño  tanto  contento, 
Que  os  deberé  las  albricias. 

DON  JOAN. 

Yo  voy. 

CSCElVAXm. 

LIMÓN,  INÉS. 


[Yne) 


LnON. 

Pues  solos  quedamos, 
¿Quieres  que  amistad  hagamos. 
Si  un  hombre  honrado  codiciad 

INÉS. 

Temo  mucho  un  bellacoa : 
Paréceme  que  lo  eres* 

UHON. 

Siempre  soléis  las  m^jetee 
Tener  esa  condición. 
Un  lindísimo  mancebo 
Destos  que  dicen  acción^ 
En  substancia^  reducción , 

Y  todo  vocablo  nuevo; 

Sae  como  manteo  guarnece 
asta  el  cuello  el  chamelote, 

Y  con  guedeja  y  bigote 
Media  máscara  parece: 
Destos  que  traen  arquilla 
Con  sus  ciertos  badulaques, 
Mas  morisco  en  loe  alfaques 
Que  de  Argel  los  ve  la  orilla, 
¿Para  qué  puede  ser  bueno. 
Sino  un  bellacon  hombron. 
Como  no  socarrón , 

Mas  hondo  en  lo  mas  serenoT 
Este  si.  Dime  tu  nombre ; 

Y  pues  amas  quieren  amos, 
Um  criados  nos  queramos. 

iKés. 
¡Lindo  picaro  es  el  hombre! 
El  me  va  poniendo  lazos. 


No  es  de  la  Jaul»  él  Cjfue  canta. 

LIHOIf. 

Di  ta  nombre. 

nin. 
-  El  de  la  santa 
Con  el  cordero  en  los  brazos. 

Lmoif. 

Como  no  crezca,  el  cordero 
De  tns  brazos  soy,  Inés; 
Mas  si  ha  de  creeer  d<»s|Nies» 
Hnir  de  los  brazos  quiero. 

mis. 
Ta  nombre... 

UVOR. 

Soélene  dar 
En  Castilla. 

nnts. 
¿Qoées? 

UHON. 

Lhnon. 
mis. 
¿Agrio? 

LinOH. 

Dalce  en  ocasión. 

ESCENA  XIV. 

DON  iUAN,  eañ  «M  paj9«/.— Dichos. 

Tnoif  JOAN.  (A  Inés.) 
Este  le  podréis  llevar, 

Y  este  diamante  con  él. 
En  fe  de  agradecimiento; 

Y  decilde  que  no  sieoto 
Mas  de  lo  que  digo  en  él. 
Tomad  vos  estos  doblones 
De  los  que  traído  habéis. 

INÉS. 

A  mi  se&ora  pondréis 
La  mitad  destas  prisiones. 
Tomo  el  diamante,  por  ser 
Prenda  Yuesira,  y  no  el  dinero. 

DON  JUAN. 

Por  la  fe  de  caballero.... 

raÉs. 
No  hay  que  hablar. 

LIMÓN. 

No  ha  de  querer. 
Déjala,  no  seas  cansado. 
Mal  conoces  su  valor ; 
No  lo  tomará.  Señor, 
Si  supiese... 

INÉS. 

Yo  he  tardado. 
Decidme  el  nombre,  y  adiós* 

IH>N  JUAN. 

Bien  lo  quisiera  callar ; 
Mas  no  lo  puedo  excusar 
Por  el  bien  que  hace  á  los  dos. 
Don  Juan  de  Aguilar  me  llamo. 

I.1ÉS. 

Adiós,  mi  sefiolr  don  iuan. 

LmoR. 
Adiós,  reSna. 

mes. 
Adiós,  galán. 
LmoN. 

Tt  entiende  cómo  me  llamo. 
IVñielnéi.) 


DONJUÁN,  LIMÓN. 

DON  JUAN. 


iQué  a  estot 


LltfON. 

Ventura  tuya. 


AMAR  SIN  SADER  Á  QUIÉN. 

DON  JUAN. 

¡Uodo  papel! 

LmoN. 
Extremado. 

DON  JUAN. 

Ya  yo  estoy  enamorado 
Destami^er. 

LniOR. 

¡Aleluya! 
Pues  ¿sin  verla? 

DONJUÁN. 

Ya  la  vi. 

LWON. 

¿Dónde? 

DON  JDAII. 

En  la  imaginación. 

LmoN. 

Siempre  estas  piedades  son 
Sospechosas  nara  mi. 
Dar  dineros,  y  callar 
El  nombre,  ¡malo!  i 

DON  JUAN. 

¿Porqué? 
unoN. 
¿Cuánto  va  que.es  vi^a... 

DON*JIIAN. 

¿A  fe? 
LmoN. 

Y  que  te  quiere  engallar? 

DON  JUAN. 

¡Buen  lance  habremos  echado! 
Volverélesu  dinero. 

LIHON. 

¡  Este  lance  á  un  forastero !... 
¿Si  es  embuste? 

DON  JOAN. 

Eso  he  pensado. 

UHON. 

Hay  unas  viejas,  en  quien 
No  envejece  el  apetito. 
Que  darán  por  un  mocito... 
{Cuerpo  de  tal! 

DON  JUAN. 

Dices  bien. 

LmON. 

Una  un  tiempo  me  miraba, 
Que  ya  cejas  no  tenia . 

Y  el  color  que  se  vestía 
De  ese  mismo  las  pintaba. 
Si  de  azul,  azules  eran; 
Si  de  nácar,  nacaradas; 
Si  de  morado,  moradas; 
Si  de  verde,  verdes. 

DON  JUAN. 

Fueran 
Cejas  de  sierpe.  Limón. 

LIMÓN. 

Yo  te  digo  la  verdad. 

.      DON  JUAN. 

Y¿tuviste8amisud? 

unoN. 
Dábame  liodo  doblón; 

Y  de  aqui  saco  que  á  U 

Te  han  de  pescar  cejas  verdes. 

DON  JUAN. 

Per  Dio%  qoeno  me  loaeaerdiB. 

tnoN. 
Y¡cómol 

DON  JOAN. 

liMcjossi; 
Masilaseejas!..* 

tmoR. 
Ahora  bien, 
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¿  Qué  has  de  hacer  en  tu  misión? 
Hoy  te  han  de  prensar,  Limón. 


DON  JUAN. 


Yo  tengo  favor. 

unoN. 
¿De  quién? 

DON  JUAN. 

De  don  Luis  de  Ribera  generoso; 

8ue  es  el  Corregidor  algo  pariente 
el  duque  de  Acalá,  que  fué  dichoso 
Remedioen  la  ocasión  deste  accidente. 
Si  le  escribo,  con  ánimo  piadoso, 
Diciéndole  que  estoy  tan  inocente» 
Me  ha  de  sacar  de  la  prisión,  remedio 
Que  de  todo  mi  mal  se  pone  en  medio. 
Que  puesto  que  el  tener  justicia  importe, 
Es  el  favor  la  ejecución  mas  breve. 

ESGEÜAXVL 

EL  ESCRIBANO,  Alguaciles, DON 
FERNANDO.-*DiCBOS. 

UN  ALGUACIL.  (A  don  Femando^) 
Vuesamereed  de  réplicas  acorte. 
Tengapor  bienquela  verdadsepradie. 

DONFCBHANDO. 

Si  me  agraviaren ,  cerca  está  la  corte. 
Tráteme  la  justicia  como  debe. 
Pónipune  en  «na  torre. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  aquesto? 

BSCniBANO. 

El  suceso,  Sefior,  lo  dirá  presto. 
El  Alcalde  mayor,  seftor  hidalgo. 
Manda  que  mire  á  eete  caballero, 

Y  reconozca  si  es  el  que  dio  muerte 
A  don  Pedro  en  el  campo. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Ocasión  ftierte! 
Él  es,  por'Dios;  pero  será  batiese 
Decir  quees  él , aunque  padezcaen  tanto 
Que  me  disculpa  la  inocencia  mia ; 
Que  he  visto  en  él  nobleza  y  gallardía, 

Y  es  lástima  ponerle  en  tanto  aprietow 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

El  hombre  me  conoce:  soy  perdido. 

DON  JUAN. 

Yo  le  he  mirado  bien  y  atentamente. 
El  otro  era  mas  viejo  y  barbinegro, 

guebrado  de  color.  Bien  pueden  darle 
u  libertad  á  aqueste  caballero. 

ALGUACIL. 

Vamos  deaqui;  que  yo  inehuelgo mucho 
Que  elsefiordouFeman  Joesteinocen* 

DON  FEftNANDO.  [tO. 

Dios  os  dé  libertad ,  SeBor,  y  aumente 
Vuestra  vida  los  aHos  que  deseo; 
Que  como  por  cristal  el  alma  os  veo* 

DON  JUAN. 

Una  palabra  escuchad. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es,  Sdtor,  lo  que  qoerelg? 

DON  JUAN.  (Ap.  á  don  Femando.) 
Que  allá  fuera  os  acordéis 
De  aquesta  hidalga  amistad. 
No  tuve  de  mi  piedad 
Para  tenerla  de  vos; 
Que  me  lastimo,  por  Dios» 
De  que  os  haya  sucedido. 
Como  si  hubiéramos  sido 
Amigos  siempre  los  dos. 
Yo  os  vi,  como  ya  sabéis, 

Y  he  fingido  que  no  os  vi. 
Para  padecer  aqui 

La  culpa  que  vos  tenéis; 

Y  pues  negar  no  podéis 
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Lo  que  allá  me  habéis  llevado* 
Suplfcoos  lengais  cuidado 
De  nnos  papeles  qne  habla : 
Que  con  esta  cortesía 
Me  daré  por  obligado. 

DOX  FERNANDO., 

No  fuerajasto  negar 
La  verdad  á  un  caballero 
Cjomo  vos,  y  á  qaien  espero 
Tanta  nobleza  pagar; 

Y  pues  estoy  en  lugar 
De  poder  satisfacer 

Yo  lo  que  llego  á  deber, 
Diré  á  voces  que  yo  he  sido 
Quienmató... 

DON  JUAN. 

Callad,  os  pido; 
Qne  me  echaréis  á  perder; 
Porque  diré  que  yo  fui, 
Oue  es  lo  que  negando  estoy ; 

Y  aunque  vos  digáis  yo  toy^ 
Diré  qne  lo  hacéis  por  mí. 
No  me  deis  la  muerte  así; 
Sino,  pues  yo  he  de  probar 
No  ser  de  aqueste  lugar 

Ni  haber  conocido  el  muerto. 
Dejadme  llegar  al  puerto 
Porque  no  me  anegue  el  mar. 

DON  FEBNARDO. 

Pues  ¿cómo  podré  sufrir 
Que  padezcáis  deste  modo. 
Siendo  yo  culpa  de  todot 

DON  JUAN. 

Porque  yo  podré  salir 
Adonde  os  pueda  servir, 

Y  no  vos,  que  estáis  culpado. 

DON  FERNANDO. 

Tanto  me  habéis  obligado. 
Que  os  quiero  besar  los  pies. 

DON  JUAN. 

Aquí,  don  Fernando,  es 
El  cumplimiento  excusado, 
id  con  Dios ;  que  los  qne  os  Ten, 
Ya  sospechosos  están. 

DON  FERNANDO. 

Noble  soy :  creed,  don  Juan, 
Que  soy  honrado  también. 

DON  JUAN. 

Bíi  prisión  se  emplea  bien 
En  un  hombre  como  vos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  espero  en  Dios  que  los  dos 
Nos  habernos  de  pagar. 

LIION. 

No  deis  mas  que  sospechar. 

DON  JUAN. 

Adiós,  don  Fernando. 

»0N  FERNANDO. 

Adiós. 
(FofiffO 


Safa  es  casa  de  don  Fernando. 

ESGERA  XVn. 
LEONARDA,  INÉS. 

LEONARDA. 

iQue  es  tan  gallardo? 

ix£s. 

EnmifSdt 
Vi  mancebo  tan  galán. 
En  fin,  se  llama  don  Juan... 
So  npellido  se  me  olvida... 
—  Pienso  que  dijo  Agullar. 
íVáigame  Dios!  Si  le  vieras! 


I  LEONARDA. 

¿Hablas  de  veras? 

Pudieras 
Darle  en  mil  almas  lugar. 
¡Qué  talle!  Qné  bizarría! 
í  Qué  limpieza! 

LEONARDA. 

¿Vienes  loca? 

vxts. 

Tues  por  la  parle  que  toca 
A  humildad  y  cortesía, 
No  tenpo  yo  entendimiento 
Para  pmtarte  sus  gracias. 

LEONARDA. 

¡  Qne  vengan  tales  desoracias 
A  tanto  merecimienloT 

Y  á  un  hombre  de  tantas  prendas, 

Y  viniendo  de  camino , 
Prenderle,  ¿no  es  desatino? 

imés. 
Para  que  mejor  lo  entiendas, 
Toma  este  papel ;  que  en  él 
Verás  si  tengo  razón. 
Pues  no  haj  mayor  discreción 
Que  escribir  bien  un  papel. 

LEONARDA. 

¿Dos  me  das? 

IN¿S, 

Viene  ¿rorrado 
Do  un  papel  de  don  Luis, 
Que  me  qió  ahora  Dionis, 
Su  secretario  y  criado. 

LEONARDA. 

QuiU  allá. 

tN¿S. 

¿Tanto  desden? 

LEONARDA. 

Cánsanme  desigualdades. 

.    INÉS. 

Mujeres  y  voluntades 
Hablan  mal  y  quieren  bien. 

LEONARDA. 

¡  Yo  á  don  Luis!... 

vxt&. 

Pues  no  mirabas 
Mal  á  aqueste  caballero. 

LEONARDA. 

Su  nobleza  considero. 
Si  de  ser  noble  le  alabas, 
A  que  se  debe  respeto; 
Pero  ¿qué  me  importa  á  mi? 

i:cÉs. 
Lee  los  dos,  para  que  asi 
Juzgues  cuál  es  mas  discreto. 

LEONARDA. 

Por  el  que  me  importa  menos 
Comienzo. 

INIÍS. 

¡  Muy  bien,  por  IHos! 
Pues  yo  pienso  que  á  los  dos 
Los  hemos  de  dar  por  buenos. 

LEONARDA.  {Let,) 

t  Quien  ofende  con  amores,  ¿qné  dis- 
ten Ipa  dará  de  su  atrevimiento?  Que 
»5i  amor  la  da  á  todos,  y  yo  os  ofendo  con 
»él ,  mal  podré  dar  la  ofensa  por  dis- 
iculpa.  No  es  este  el  daño,  sino  que  yo 
vporfio  contra  los  desenffanqs^  pagán- 
idoles  mal  el  hacerme  bien;  pero  ¿cé- 
imo  los  ha  de  óreer  quien  tiene  por 
ibien  el  mal?  No  espese  de  que  os 
»ame,  aunque  os  pese  deque  os  escriba; 
>que  en  lo  primero  ao  puedo  mas,  y  lo 
«segundo  nace  <}e  lo  primero.» 


nofs. 


Bien  está  dicho. 

LEONABDA. 

¡Hay  bien! 
¡Calan cortés !  En  délo , 
Un  caballero  discreto. 

INÉS. 

No  lo  es  poco  tu  desden. 

LEONARDA. 

Leo  á  don  Juan  de  Aguilar. 

INÉS. 

Con  azAcar  en  la  boca 
Le  has  nombrado. 

LEONARDA. 

Calla,  loca. 
Sin  conocer  no  hay  amar. 

(Lee,)  cParéceme,  Señora,  que  tos 
»sois  quien  me  habéis  preso,  pues  no 
»hay  cárcel  como  la  obligación,  y  proé- 
»base  en  que  desta  podré  salir,  y  déla 
» otra  es  imposible.  La  justicia  ba  errado 
» en  esto,  pues  me  prende  á  mi,  qne  no 
»he  muerto  á  este  hombre,  y  os  deja  fi- 
ebre á  vos, que  me  habéis  muerto  á  mi ; 
»pues  no  se  ha  oido  en  el  mundo  que 
» hayan  dado  á  nadie  docientosescudos 
»de  veneno.» 

note* 
¿No  dice  mas? 

LEONAIDI.' 

¿Quépudier» 
Dedr  mas ,  siendo  papel? 

INÉS. 

Donaire  tiene. 

LEONARDA* 

Si  en  él 
La  gracia  se  considera, 
Don  Joan  ha  mostrado  bien 
Su  divino  entendimiento. 
Ya  vive  en  mi  pensamiento. 
Ya  empiezo  á  querelle  bien. 

INÉS. 

Que  es  gallardo,  (ia  de  mí. 

LEONARDA. 

Has  parece  desatino. 
¿Qué  tengo  yo ,  gue  me  inclina 
A  lo  que  en  mi  vida  vi? 
Fuera  me  trae  de  mi 
Cosa  que  no  sé  lo  que  es. 
¿Qué  veneno  es  este,  Inés, 
Que  me  da  don  Juan  por  tí? 

INÉS. 

Alabarle,  ¿qué  importó? 

LEONARDA. 

¡Oh,  cielo,  tá  me  inquietas! 
Oh,  estrella!  ¿que  á  amar  sujetas 
Lx)  que  nunca  el  alma  vio? 
Vuelve  allá. 

más. 
¿Yo? 

LEONARDA. 

¿Por  qué  no? 

INÉS. 

¿A  qné  tengo  de  volver?. 

LEONARDA.' 

Como  qne  le  vas  á  ver. 
Y  lleva  aqueste  retrato. 
Que  desta  cima  desato. 

INÉS. 

Pues  ¿qué  pretendes  hacer? 

LEONARDA. 

Enamoralle  de  mi. 
Busca  industria  con  que  pueda* 
Mostrársele,  sin  qne  excedas 
De  mí  honor. 


¿Eslásenti? 

LEOIfABDA. 

Inés,  sio  verle  le  vi, 

Y  pienso  yerme  con  él. 

Si  las  parles  qae  hay  en  él, 
Por  sola  ta  informaciOD, 
Llenan  la  imaginación. 
Que  es  el  mas  diestro  pincel.  — 
¿Qué  me  miras  di  venida? 
xolelengodéqoerer. 

más. 
Miraba  qae  eras  mojer 
Mas  faene,  mas  resistida. 
Tú  serás  de  mi  servida ; 

Y  pnes  esto  va  adelante, 
Toma  este  rico  diamante 
Uaemedió. 

LBOHARDA. 

¿Para  mit 
Ufas. 
SU 

LEOIIABDA. 

lEstomaa? 

mis. 
Elqniereasi 
Mostrarte  que  es  firme  amante. 

LEO?rARDA. 

Parte,  Inés,  á  la  prisión; 
Porque  este  hombre  ha  de  ser 

81  bien»  y  }0  su  mnjer, 
de  los  dos  perdición. 

Hay  allá  cierto  Limoo^ 
Agridolce  sevillano. .. 

UO.^ABJDA. 

i  Criado  Y 

mis. 
Y  gran  cortesano. 

LCORAMMt. 

5f  roe  pierdo,  considera 

§ae  ít  has  sido  la  tercera, 
el  primer  papel  mi  hermano 
(Yarue,) 


CárceL 

ESGElfAXVIil 

D0I9  JUAN;  DON  LUIS,  eon  kábiio 
úe  Santiago. 

non  Lins. 
A  la  casa  de  Alcalá 

Tengo  obligación  y  deudo : 
En  recibiendo  el  papel , 
Vine  á  la  cárcel  á  veros. 
Luego  que  os  prendieron  snpe 
Lo  mas  de  vuestro  suceso; 
Y  cuando  fuera  verdad^ 
Ki  se  prueba  ni  lo  creo. 
Pero  vos  podéis  creer 
Due  tengo  de  ser  el  preso 
Uasu  que  vos  estéis  ubre. 

noN  jdah. 
Beso  mil  veces  el  suelo 
Adonde  poneia  los  pies. 

non  Lois. 
Don  Juan  de  Aguilar,  teneos. 

DON  JUAN. 

Don  Luis  de  Ribera  ilustre^ 
Llamaros  del  cielo  espero; 
Que  pues  en  el  cielo  hay  agua. 
Seréis  ribera  del  cielo. 
A  la  ribera  del  mar 
De  vuestro  merecimiento 
Llega  mi  bumiíae  barquilla^ 

Irlb 


AMAR  SIN  SABER  Á  QUIÉN. 

Rota  de  velas  y  remos : 
Dadle  puerto  en  vuestros  pies. 

no.x  LUIS. 
Cuando  veáis  que  yo  os  llevo 
Por  la  puerta  de  la  cárcel. 
Vendrá  bien  llamarme  puerto.  — 
¡Alcaide!  (Llamando.) 

ESCENA  XIX. 

£L  ALCAIDE  DE  LA  CÁRCEL.  — 

Dichos. 


ALCAIOK. 

1  Señor!... 

DON  LüfS. 

_,      ,  Don  Joan 

¿Tiene  fgnal  el  aposento 
A  SU  valor? 

ALCAIDB. 

El  mejor 
Le  he  dado. 

DON  LUIS. 

Está  muy  bien  hecho. 
Traigan  cama  de  mi  casa. 
Hablaré  á  mi  padre  luego, 
Para  que  á  los  dos  ayude, 
j  Pues  los  dos  estamos  presos. 

t  DON  JUAN. 

{  Vuelvo  otra  vez  á  poner 
La  boca  en  el  mismo  sello 
De  la  estampa  de  esos  piel. 

I  DON  LUIS. 

Vuestra  libertad  deseo. 
{ya$e  don  Luit,  y  el  Alcaide  con  él) 

ESCENA  XX. 


itQ 


DONJUÁN. 

Mostrad; 

INÉS. 

Eso  no,  don  Joan; 
Que  conoceréis  al  daeiío. 

DON  JOAN. 

¡Yo!  ¿Cómo  pues,  si  en  mi  vida 
Estuve,  Inés,  en  Toledo? 
Esta  es  la  casa  primera 
Que  por  mi  desdicha  veo ". 
Las  damas,  los  galeotes 
Desta  imagen  del  infierno; 
Los  verdugados,  sus  grillos; 
Las  pendencias,  sus  requiebros; 
Ambares,  sos  calabozos ; 
Meliudres,  sus  juramentos. 

ncés. 
Ahora  bien,  vo  estoy  de  prisa. 
Miralde,  y  párteme  luego;  ' 
Ooe  pasando  por  aquf. 
Fuera  iograiitud  no  veros. 

DON  JOAN. 

¿Hay  belleza  semejantet 
¿Hay  ángel,  fuera  del  ciel0| 
Coueste  rostro? 

UVON. 

A  ver,  muestra. 
¿No  tiene  a(|n{.  mas  ó  menos. 
Cuarenta,  años? 

mfis. 

^        ¿Cómo  qué? 
Ni  aun  quince  no  tiene  enteros. 

LtaON. 

¡  Oh  quién  hurtara  este  ángel ! 

ni£s. 


Mucho,  don  Juan,  me  detengo. 
LIMÓN;  y  luego,WÉS.  —  DON  JUAN.  Mostrad. 

DON  JOAN. 


LIHON. 

Que  ya  se  fuese  deseaba. 

DON  JUAN. 

¿Como? 

LIBÓN. 

Otra  dicha  tenemos: 
La  dicha  Inés. 

DON  JUAN. 

¡Bueno  va  I 
(Sale  Inés,) 

LIMÓN.  (A  Inéi.) 

LI^i  flor  dd  mundo. 

ucis. 

Llego 
Aesoapiés. 

DONJUÁN. 

I  Cómo,  á  esos  pies! 
Llega  á  estos  brazos,  al  pecho, 
Al  alma. 

ixés. 
Paso,  Señor ; 

8ue  en  los  bolones  enredo 
na  cinta  de  un  retrato. 
Que  á  cierto  platero  llevo. 

DON  JUAN. 

[Retrato!  ¿Cómo?  ¿De  quién? 
Mostrad. 

INÉS. 

De  quien,  por  lo  menos, 
Os  quiere  mas  en  el  alma. 

DON  JUAN. 

¿De  vuestra  señora? 

IN¿S. 

Entiendo 
Qoeaoli  hechicero. 

DON  JUAN. 

¿Yo? 
rnís. 
6i }  que  la  tencis  sin  sesoí 


Eso  no,  mis  ojos. 

INÉS. 

¿Cómo  no?  ¡Vos  hacéis  estol 

DON  JUAN. 

,  Dejádmele;  que  yo  haré 
One  le  aderece  un  platero 
tíue  está  aquí  preso  eu  la  cárccL 

INÉS. 

T  ¿vos  no  veis  que  si  vuelvo 
Sin  él?... 

DON  JUAN. 

No  paséis  de  ahí. 
Decidle  que  yo  le  lengo. 

INÉS. 

Ahora  bien,  por  vos  me  pongo 
A  peligro  maní  Gesto 
Do  enojará  mi  señora. 
Pero  mirad  que  no  puedo 
Dejarle  mas  de  por  hoy. 

DON  JUAN. 

Mañana  os  le  vuelvo. 

INÉS. 

¿Cierto? 

LniON. 

To  salgo  por  fu  fia  Jor« 

INÉS. 

Pues  adiós. 

DON  JUAN. 

Decid  al  doeüo 
Que  lo  es  de  toda  mi  vida. 

LIHON. 

Yyo¿qttésoy? 

INÉS. 

Si  tenemos 
Amistad,  serás  Limón 
De  amor,  con  agrio  de  celos. 

UMON. 

¡AudfiíJart 

S9 
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ná». 
iQné  grtu  bellaco!      (f^e.) 


DON  JUAN,  UMON. 


DORJIUX. 


¡Lindo  rostro! 

UVOR. 

Por  extrema 
BON  iuah. 

Aqnl  nobiy  cejas  azules 
Ni  disf^zados  cabellos* 
¡Bella  boca! 

LmoN. 
Es  sangre  pura. 
Pero  ¿  sabes  qne  sospecbo 
Qae  lodo  aquesto  e»  engañoY 

1K>H  JOAH . 

¿Engafio  Y  No.  Yo  estoy  maerto. 

UáOfL 

iSüiTerlaf 

MNJVJur. 

Poes¿porqii¿not 

LlMOlf. 

Los  filósofos  dijeron 
Que  no  paede  baber  amor 
Donde  no  bay  conocimiento. 

DOIf  JUAN. 

T&  ¿bas  Tisto  UD  naonte  de  orot 

UNOS. 

NOySefiof* 

DOlf  lüAÜ. 

ProlKirte  puedo 
Que  le  puedes  amar. 

LUON. 

¿Cómo? 

DOÜ  JOAN. 

Pensando  un  monte  de  aquellos 
Que  has  pasado,  j  luego  el  oro 
Que  bas  yísio,  y  formando  dellos 
Un  monte  de  oro  en  lo  idea. 
Y  así,  yo  formada  tengo. 
De  mujer  y  de  hermosura. 
El  ángel  que  adoro  y  quiero. 

ESCENA  XXn. 
DON  FERNANDO.  —  Diosos. 

DON  FERNANDO. 

No  penséis,  señor  don  Juan, 
Que  puedo  pasar  sin  veros. 
¿Cómo  va  de  prisión? 

1K>N  JUAN. 

Bien, 
Pues  en  la  prisión  os  \eo« 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  necesidad? 

DON  JOAN. 

Ninguna; 
Que  me  ha  socorrido  el  cielo 
Con  un  ángel,  que  me  vio 
Traer  á  la  cárcel  preso. 

DON  FERNANDO. 

¿Haos  regalado? 

DON  JUAN. 

Y  me  ha  dado 
Dodentos  escudos. 

DON  FERNANDO. 
¡BUcDO! 
DON  JUAN. 

Estoy  muy  favorecido, 
Y  lleno  de  mil  deseos. 

DON  FERNANDO. 

¿Sin  verla? 


DONJUAir. 

He  visto  ttn  retrato. 

DON  FEMANDO. 

Mostrada  ver. 

DON  JOAN. 

Eso  quiero* 
Porque  me  digáis  quién  es. 
Tomad.—  ¿De  qué  estáis  suspenso? 

DON  FERNANDO. 

No  conozco  yo  esta  damt. 

unos. 
¿Digoloyo? 

DONJUAJL 

Por  lo  menoff 
Los  escudos  son  verdad. 

DOír  FERNANDO. 

Adiós ;  que  á  colgaros  vengo 

Un  aposento.  (Vaie.) 

CSGENA  XXtU. 

DON  JUAN,  LmbN. 

MNJVAIL 

Lfmotti 
¿QaéesesiD? 

unoff. 
Pienso  qae  bi^lieoiO' 

Necedad... 

BomoAir. 

¿Cómo? 

imoN. 

EniÉOtlhatot 

DON  JOAN. 

Descolorido  se  ha  puesto. 

UION. 

¿Cuánto  va  que  es  su  mujer? 

DON  JUAN. 

Ya  le  ba  visto»  no  bay  remedio. 

L1H0N. 

¡  Qné  presto  se  le  enseñaste ! 

i  DON  JUAN. 

'  Las  desdichas  vienen  presto. 
i  tnioN. 

Pero  si  lo  hiciere  mal, 
¡  Diremos  que  al  hombre  ha  muerto. 

¡  DON  JOAN. 

Pésame  por  la  mujer. 
LtaoN. 
Y  á  mi  por  Inés ;  que  pierdo 
Una  fregona  palpable. 
Sin  retrato  ni  embelecos. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCERA  PRIlimA. 

DON  JUAN,  DON  LUIS. 

DON  JUAN. 

En  tantas  obligaciones, 
¿Quién  os  sabrá  respoiMier? 

DONLOIS. 

Si  diferencia  ha  de  baber. 
Ha  de  ser  en  las  pristones; 
Que  vos  habéis  de  teoellas 
En  el  cuerpo,  y  yo  en  el  alma. 

DONJUÁN. 

Qnien  á  Crecía  dio  la  i^alma, 
No  conoció  las  estrellas. 
Ellas  deben  de  inrundir 
Esia  fuerza  en  la  amistad. 


Boiritfis. 
Su  mentira  6  sn  verdad 
Soele  el  délo  prevenir. 
Castor  y  P61nx  amlgoip 
Convertidos  en  estreUiii» 
De  las  mflnendas  deUat 
Son  los  mayores  testlgiM» 
La  una  se  ve  nadda 
Donde  la  otra  espira» 

Y  asi  Vii|;ilio  pBl6 

De  las  dos  la  muerta  y  fMir 

wmnum. 
Los  ejemplos  del  anor 
Muestran  bien,  con  la  ezpcftada^ 
Celestial  oorrespondeneii 
Que  les  influye  calor. 
Mas  como  Fidlas  solia. 
En  mármoles  que  labraba. 
Poner  el  nombre  que  naaba, 
Dd  amigo  que  tenia; 
Asi,  en  todas  mis  acciones 
A  poneros  me  obligáis. 
Porque  se  entienda  que  obráis 
Mis  propias  obligaofoBet. 

DOULDIS. 

Doo  Joan,  yo  os  tengo  afieioif 

Y  en  las  obras  la  vertte. 

No  quiero  q«e  os  MtgaáB  4 
Donde  es  fuerza  la  prisión. 
Porque  no  valdría  d  cofllMti^ 
Della  os  sacaré  bien  ppesIlK 
Que  va  el  pldto  bien  dispiieslo. 

DON  JUAH. 

Si  osfbere.  Señor,  inrato» 
Que  pierda  el  ilustre  boner 
Que  me  ba  dado  el  apellido^ 
Que  tantos  siclos  ba  ddo 
De  inestimable  valor, 

Y  asimismo  la  erianin 
De  la  casa  de  Alcalá, 
En  coya  Ribera  estir 
El  puerto  de  mi 


DOÜtOIS. 

Triste  08  tendrá  ta  prlsiM. 
Quiero  esta  nochtf  sacaros 
Adonde  podáis  bolgiires; 

?ue  tengo  derta  ocasión, 
quiero  que  la  veáis, 
O  que  la  oigáis  por  lómenos. 
Y  porque  en  gustos  aienos 
Menos  invidia  loogais. 
No  pienso  que  faltarán 
Donde  06  pnedn  entreteiler* 

liONlOAll. 

Cierto  ser¿,  que  ban  de  ser 
Gomo  de  hombre  tan  galao. 


¡Atcaidel 


eflCBRAIL 


EL  ALCAIDE.-- mcttl 

ALeana. 
Señor... 

DONLÜfS. 

Aqui 
Vendrá  Dionis  &  lüs  nuete 
Por  don  Juan. 

Digo  que  fllBfif 
Dionis  la  cárcH,  y  á  mi, 
Si  de  algún  prov«übo  soy. 

DON  LUIS. 

Bien  me  le  podéis  fiar; 
Que  yo  le  sabré  guardar. 
Pues  yo  por  su  guarda  voy. 

( Van<tf  Aw  ¿lOa  tf  0i  itíMÍis.) 


fiSCENA  m. 

DON  JUAN. 

Feroz  león  la  planta,  fiera  en  nno. 
Atravesada  de  la  dará  espina. 
Maestra  al  esclavo,  y  á  curarle  inclina, 
Hamildeel  inhumano,  al  sabio  humano. 

Vele  después  salir  en  el  romano 
Anfiteatro,  y  queá  morir  camina» 

Y  pa^  la  piadosa  medicina. 
Rendido  al  pié  que  le  curó  la  mano. 

Pues  si  bumiMa  un  león  tanta  fiereza, 
¿Quién  hay  que  corresponda  con  mal 

[trato 
A  quien  debe  piedad,  honra  y  nobleza  t 

Siendo  un  león  de  la  amistad  retrato. 
Corrida  puede  esur  naturaleza  [grato. 
El  día  queba  formado  un  hooibrein* 

ESCENA  lY. 
LIMÓN. -DON  JUAN. 

LIMOtf. 

Después  (pie  estás  tan  privado 
Con  el  hijo  del  señor 
Corregidor,  el  humor 
Corre,  don  Joan,  mas  templado. 
1  Qué  hay  de  aquella  baena  vieja 
Que  con  retratos  te  engaña? 

DON  JDAR. 

El  alma  me  desengaña, 

Y  de  tu  engaño  se  queja. 
No  maestra  aquí  que  na  cumpUdd 
Quince  años. 

LIVOR. 

Si  es  así. 
Puesto  que  decir  oi 
Que  Diftas  huelen  al  nido, 
La  sazón  estás  gozando 
Mas  dulce  para  querer. 
Ni  debe  de  ser  mujer 
De  tu  ami^o  don  Fernando; 
Que  de  quince  años,  no  fuera 
Casada  y  libre. 

DON  JUAV. 

No  sé. 
Yo  me  muero,  y  no  tendré 
Remedio. 

Liiioir. 

]Eztraña  quimera! 
Las  cosas  que  no  se  ven, 
¿Se  han  de  amar? 

nOR  JIJAR. 

No  puedo  mas. 

LIMOSr. 

No  se  habrá  tIsIo  Jamás 
Amar  sin  iober  á  quién. 

DOR  JDAR. 

Ella  lo  mismo  me  escribe. 

LIHOR. 

¿Gnintoa  papeles  van  ya? 

DOR  JUAR. 

Veinte. 

tnoR. 
Puesjnotedtrá 
So  nombre  ni  adénde  vive? 

DOR  iOAR. 

Si  nn  amigóme  contara 
(Pues  al  fin  los  que  aman  ven) 
Que  amaba  sin  ver  á  quién, 
Por  loco  le  confirmara. 

LWOR. 

A  nn  portugués  que  lloraba, 
Preguntaron  la  ocasión : 
Respondió  que  era  afición , 
Y  que  enamorado  estaba. 
Por  remediar  su  dolor. 


AMAR  SIN  SARER  Á  QUIÉN. 

:  Le  preguntaron  de  quién; 
.  Y  respondió :  tDe  ninguem; 

Mas  choro  de  puro  amor.» 

Como  este  vienes  á  ser. 

Ea,  llora,  aunque  no  sabes 

Por  quién. 

DOR  JüAR. 

Las  dolces  y  graves 
Palabras  desta  mujer 
Sirven  de  flechas  crueles 
En  los  papeles  que  alabo. 

LIVOR. 

Rasta ;  que  eres  como  pavo. 
Que  te  asan' entre  papeles. 
i  Si  quiere  enseñarse  á  amar 
Esta  primeriza  dama 
Con  un  preso?  qne  honra  y  fama 
Por  fuerza  le  ha  de  guardar. 
Enséñanse  los  barberos 
En  los  frailes  á  rapar; 
Esta  se  quiere  enseñar 
Entre  presos  caballeros ; 
Que  esto  que  ves  que  te  da. 
Es  treta  de  cazador 
Para  pescarle  mejor. 
Si  después  te  coge  allá. 

DOR  JÜAR. 

No  lleva  esta  traza,  no ; 
Que  los  regalos  son  mas 
Que  podré  pagar  jamás. 

LWOR. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

DOR  lüAR. 

¿Qué  sé  yo? 

LIVOR. 

Ahora  bien,  déte  dineros, 

Y  nunca  se  deje  ver. 

DOR  JUAR. 

Tomarlos  de  una  mujer 

No  es  de  honrados  caballesos. 

LIVOR. 

Y  ellas  ¿no  toman? 

DOR  JUAR. 

Nacimos 
Para  servirlas. 

LraoR. 
Porque 
Su  carne  primero  foé 
La  costilla  que  les  dimos, 

Y  no  fué  la  mas  angosta. 
Pero  quien  dio  la  costilla. 
No  tengo  por  maravilla 

8oe  se  obligase  á  la  costa, 
on  Adán  se  han  disculpado 
Mil  maridos. 

DOR  JUAR. 

¿De  qué  suerte? 

UVOR. 

¿No  le  dio,  por  nuestra  muerte, 
Eva  aquel  triste  bocado? 


Si  le  dio. 


DOR  JUAR. 
LIVOR. 

Yá  ella  ¿quién? 


DOR  JUAR. 

La  sierpe. 

LIVOR. 

'   El  diablo  seria. 
Que  esa  fi^ra  tendría 
Para  engañarla  mas  bien. 
Pues  coando  una  mujer  da 
A  su  marido  que  coma, 
¿Cómo  piensas  que  lo  toma? 
¿Con  qué  disculpado  está? 
Que  de  Adán  ejemplo  fué, 
Diciendo,  aunque  el  yerro  vea: 
cComa  vo,  y  siquiera  sea 
El  diablo  quien  se  lo  dé.a 


DOR  JUAR. 

Yo  no  soy  marido  aqui. 
Ni  aun  he  visto  la  mujer. 

LIVOR. 

Ríen  tendrás  que  agradecer. 

DOR  JUAR. 

De  buena  sangre  naci. 

ESGElfAV. 
EL  ALCAIDE.— Dichos, 

ALCAIDB. 

Dos  mujeres  rebozadas 
Me  han  pregunudo  por  vos. 

DOR  JUAR. 

Dejaldas  entrar,  por  Dios. 

UVOR. 

¿Huelen  bien? 

ALCAIDE. 

Huelen  á  honradas» 

LIVOR. 

Mal  huelen. 

ALCAIDE. 

¿Porqué? 

LIVOR. 

Vendrán 
Con  descuido,  si  lo  son ; 
Que  en  no  buscando  ucasion» 
Sin  la  pastilla  se  van. 

ALCAIDE. 

Veislas  aquí. 

DOR  JUAR. 

Pues  cerrad. 
{Ytue  el  Alcaide,) 

ESCENA  VI. 

LEQNARDA  t  INÉS,  fflpadM.— DON 
JUAN,  LIMÓN. 

lcorahda.  {Ap.) 
¡Qué  lindo  talle !  Qué  hermoso! 

INÉS.  {Ap,  á  tu  ama.) 
Cuerpo  bizarro  y  airoso. 

LEORARDA.  {A  don  JUOU,) 

Una  palabra  escuchad. 

DOR  JUAR. 

¡Dichoso  quien  la  escuchara 
Desaboca! 

leorahda. 
No  os  turbéis, 
Pues  que  la  boca  no  veis. 

DOR  JUAR. 

Perdonad  si  me  turbare ; 
Que  me  ha  dicho  el  corazón 
Que  me  venis  á  matar. 

LEORARDA. 

Vos  ¿sois  don  Joan  de  Aguilar? 

LIVOR. 

Si,  reina ;  y  yo  soy  Limón. 

LEORASOA. 

¿Vos sois  Limón? 

LIVOR. 

En  azúcar, 
Paraseniros. 

IR^S. 

I  Qué  sal! 
uaoR. 
Criéme en  el  Arenal, 
Y  soy  atún  de  Sanlúcar. 

IRÉS. 

A  fe  qne  vos  no  os  turbéis. 


¿Cómo,  SeSora,  no  habíais? 

LEO?(AaOA. 

Porque  también  me  tarbaiSf 
Y  efeto  del  sol  hacéis. 
Macho  me  había  contado 
Inés  de  vueslra  persona. 

LIIION. 

Inés,  ilnstre  amazona. 
Ninfa  del  Tajo  dorado. 
Retírale  aqui  y  descabre 
la  cenefa  de  tu  faz. 
Díalos  hablar  en  paz. 


DOÜ  JÜA!f. 

iPor  qué,  Se&ora,  se  encobre 
tse  sol  con  el  nublado 
De  ese  manto?  ¿Puede  ser 
Que  le  pueda  defender, 
Siendo  cuerpo  tan  delgado? 
Pero  del  rayo  tomáis 
La  condición  que  tenefs ; 
Que  lo  fuerte  deshacéis 

Y  lo  débil  perdonáis. 
Pues  trayendo  á  ejecución 
H i  muerte,  lo  delicado 
Del  manto  no  habéis  tocado, 
Yabrasaisme  el  corazón. 
Con  solo  un  sol  me  encendéis : 
Bien  hacéis,  bien  presumís; 
Que  si  los  dos  descubrís  i 
Ceniza  me  volveréis. 

Pero  aunque  me  mate,  os  mego 

gue  le  descubráis  también, 
ara  que  veáis  también 
Lo  que  puede  vuestro  fuego. 
Mirad  en  esta  ocasión 
Con  dos  ojos  que  abrasáis 
A  Roma,  porque  seáis 
En  dos  ventanas  Nerón ; 

Y  aunque  es  verdad  que  me  inunda 
La  gloria  que  me  provoca. 

Vea  vo  también  la  boca 
Que  la  sentencia  pronuncia. 
Abridla,  porque  podría 
Dar  sospecha  á  mi  cuidado; 
Que  si  est¿  un  nácar  cerrado, 
¿Quién  sabrá  si  perlas  cria? 

LE09U10A. 

Don  Joan,  aunque  os  engafié 
Con  escribiros  que  os  vi, 
Nunca  os  vi :  mentí ;  que  aquí 
Os  vi,  puesto  que  os  amé ; 
Que  la  fama,  y  la  pintura 
De  dos  personas,  han  hecho 
Un  retrato  que  ha  deshecho 
La  libertad  mas  segara. 
Formé  de  vos  un  conceto 
Notable ;  pero  diré 
Que  menos  imaginé 
De  lo  que  muestra  el  efeto. 
Después  que  os  miro  y  os  trato» 
Mejor  me  habéis  narecido  : 
Como  mal  pintor  lie  sido, 

gue  agravia  con  el  retrato. 
8  como  no  tener  nada. 
Si  cobrar  deuda  procura. 
El  que  tiene  una  escritura 

Y  no  la  tiene  firmada. 
Aunque  á  verdad  obligados 
Los  papeles  que  envié. 
Desde  que  os  vi  v  os  hablé 
Quiero  que  queden  firmados. 
Ya  tenéis  con  qué  cobrar» 
Ya  tenéis  con  qué  pedir. 

DON  JOAN. 

Poes  que  os  queráis  descubrir 
Solo  os  quiero  suplicar. 

LCO:VARDA. 

Eso  no  es  posible  agorai 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  D£  VEGA 

Y  os  doy  palabra  que  sea 
Preálo. 

D05  JUAN. 

¿Quién  habrá  que  crea 
Tan  grande  crueldad ,  Señora? 
¿Posible  es  que  no  me  dé 
Vuestro  amor  algún  consuelo? 
Dien  parece  que  sois  cielo; 
Que  os  he  de  creer  por  fe. 
Pero  esta  noche  me  han  dado 
Licencia  para  salir. 
¿Podré  á  vuestra  casa  ir? 

LEO?(ARDA. 

Podréis,  si  vais  disfrazado» 
Hablaime  por  una  reja. 

POR  JUA2f. 

¿Entramo? 

USOlfARDA. 

No  puede  ser. 

IKKI  lUAH. 

La  casa  es  ftierza  saber. 

LEO:«ARDA. 

(Ap,  ¿Qué  necio  amor  me  aconseja?) 
Junto  á  San  Miguel  el  Alto, 
La  de  mayores  ualcones. 
Porque  quepan  las  razones 

Y  con  menor  sobresalto. 


noü  JOAír, 
Poned  un  lienzo. 

LEOITARDA. 

Si  haré. 
non  JUAN. 
Oid;  que  se  me  olvidaba, 
Aunque  cuidadoso  estaba. 

LBONABOA. 

Y  yo  también  me  olvidé. 

DON  JUAN. 

É Conocéis  un  don  Fernando 
leSaavedra? 

LCONAVDA. 

Yo  no. 

DON  JUAN. 

¿  Ni  le  oistes  nombrar? 

LEONABDA. 

¿Yo? 
Estaréis  imaginando 
Que  soy  muy  libre. 

DON  JUAN. 

No  creo 
Que  sois  libre;  mas  temia 
Que  érades  casada. 

leSnarda. 

El  día 
Que  cumpla  Dios  mi  deseo. 
Ahora  sin  dueño  estoy... 
—  Miento;  que  vos  lo  sois  mfo ,    . 

Y  que  lo  seréis  confio 
Cuando  vos  sepáis  quién  soy. 
Tomad  aquesta  cadena. 
Que  era  lo  que  me  olvidaba. 

DON  JUAN. 

ABadfs  al  alma  esclava 
La  que  por  vos  tiene  en  pena. 
Pero  no  hay  necesidad. 
Volvelda,  mi  bien,  y  haced 
A  mi  amor  otra  merced. 
Que  será  mayor  piedad. 

LEONABDA. 

¿Cómo? 

DONJUÁN. 

Sacando  del  guante 
La  mano:  besarla  quiero. 

LEONABDA. 

Aunque  es  estilo  grosero,       <:. 
£11  recato  no  os  espaute. 


CARPIÓ. 

Con  guante  os  la  doy,  Seftór. 

DON  JUAN. 

¡Con  guante!  Cruel  estáis. 
Hasta  la  mano  me  dais 
Con  manto:  ¡extraño  rigor! 
Has  bien  es,  aunque  ventajas 
De  amor  pueda  merecerlas. 
Que  quien  es  toda  de  perlas» 
Toda  venga  puesta  en  cajas. 
Beso  la  mano  diciendo ; 
c  Salvo  el  guante.! 

LEONABDA. 

Esud  seguro 
Que  el  alma,  que  dar  procuro^ 
Está  «I  manto  descubriendo, 
Dando  el  rostro  con  razón 
Mas  mano  que  la  que  he  dado» 

IN^S. 

Sospecho  que  han  acabado 
La  plática,  seor  Limón. 

LUON. 

Asi  me  parece. 

LEONABDA. 

Inés, 
Vamos  de  aqui. 

nrfs. 

Adiós. 

LUION. 

Adfos. 
(Vanse  Leonarda  é  ¡uH,) 

ESGEBIA  VIL 

DON  JUAN,  LIMOÜ. 

LIMÓN. 

¿Qué  habéis  tratado  los  dos? 
¿Es  bella?  Es  moza?  ¿Quién  es? 

DON  JUAN. 

Pues¿vUayo? 

LnoN. 

¿Cómo  no? 

DON  JUAN. 

No  se  quiso  descubrir. 

LniON. 

¿Rso  un  hombre  ha  de  decir? 
¡  A  fe  que  si  fuera  yo!... 

DONJUÁN. 

1  Tengo  de  ser  descortés? 
Hasta  la  mano  me  ha  dado 
Con  guante. 

LTHON. 

No  me  he  engañado: 
Todo  lo  que  digo  es. 
]La  mano  con  escarpín! 
Sarna  tiene,  i  vive  Dios ! 
En  fin,  ¿qué  tratáis  los  dos? 

DON  JUAN. 

En  fin.  un  amor  sin  fia. 
Esta  noche  á  verla  voy. 

UHON. 

¿Dúo  la  casa? 

DON  JUAN. 

Si  dijo. 

LIUON. 

Pnes  bailo  de  regocijo. 
¡Oh  qué  Inesada  me  doy  I 

DON  JUAN» 

Inés  nada  podrá  hacer; 
Que  no  podemos  entrar. 

LMON. 

Pues  yo  sabré  negociar, 
Si  la  casa  acierto  á  ver. 

DON  JUAN. 

Es  á  San  Miguel  el  Alto, 


T  por  tefitf  dos  balcones. 

LIVOÜ. 

Paes  si  tan  alto  te  pones. 
Guárdate  de  dar  nn  sallo. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  había  de  vivir 
n  ¿jDgel,  sino  en  el  cielot 

LIMOÜ. 

Qae  DO  bajemos,  recelo, 
Donde  pensamos  subir. 

DOIV  iUÁ!f . 

Temor  en  qoien  ama  es  vicio. 

LIMÓN. 

Yo  sé  que  no  temo  en  vano; 

gue  uu  ladrillo  toledano 
«espantoso  artificio. 
(Yanse,) 


Sala  en  casa  de  Usena. 

ESCENA  Vin. 

DON  FERNANDO,  USENA. 

LISBIfA. 

I  No  he  de  perder  la  paciencia  ? 

DON  FSRIlAIfDO. 

¿De  qué  la  habéis  de  perder? 

LrSEfU. 

De  ver  qne  os  oséis  poner, 
Don  Fernando,  en  mi  presencia. 

non  FBRlIAIflK). 

Para  haceros  resistencia 
Otro  mejor  que  yo  fuera. 

LISQfA. 

Pnes  ¿quién  sino  vos  pudiera 
Terme  en  tanto  desconcierto, 
NI  habiendo  la  vida  muerto, 
Matar  el  alma  quisiera? 
Eo  mi  don  Pedro  vivía ; 
Habeisle  dado  la  muerte, 

Y  por  dármela  mas  fuerte. 
Tenéis  de  verme  osadía. 
Mas  DO  ser  vida  lamia 
Fué  Justa  ¡maginacion ; 

Y  si  en  aquesta  ocasión 
Por  muerta  me  visitáis , 
Tenéis  rason ,  pues  honráis 
A  los  que  difuntos  son. 
Pasastes  de  una  estocada 
Dos  cuerpos,  dos  almas,  dos 
Yidas,  y  ¡pluguiera  á  Dios 
One  os  decnviera  la  espada 
La  que  estaba  mas  culpada  I 
Pues  tengo  Justos  recelos 
Que  todos  mis  desconsuelos 
Nacieron  deste  rigor. 

Pues  por  DO  os  tener  amor , 
Le  mataron  vuestros  celos. 

DON  FERNANDO. 

Lisena  del  alma  mia , 
No  maté  yo  vuestro  bien;  ' 
A  mi  si  vuestro  desden , 

Y  yo  me  maté  aquel  día. 
Por  eso  tanta  osadia 

Os  di6  pensamiento  igual  i 

Y  con  desengaño  tal , 

Que  lo  estoy  tengo  por  cierto ; 
Qae  á  quien  no  estuviera  muerto, 
Nadie  fe  hablara  tan  mal. 
Preso  está  quien  le  mató; 
Pero  ¿quién  ha  de  creer 
Qne  ya  muerto  puede  ser 

guien  vive  donde  murió? 
n  fin ,  el  muerto  fui  yo : 
Esto  es  cosa  conocida , 

Y  que  vos  sois  rol  homicida 
Os  puede  dar  vanagloria ; 

Qoe  quien  lo  está  en  la  memoria , 


AMAR  SIN  SABER  Á  QUIÉN. 

Mas  muerto  está  oue  en  la  vida  • 
El  murió  para  vjvir 
Adonde  vos  le  tenéis ; 

Y  yo,  pues  me  aborrecéis, 
Yivire  para  morir. 
Envidia  puedo  decir 

Que  al  muerto  tener  procuro, 
Pues  que  á  morir  me  aveniuro; 

Y  es  bien  que  la  tenga  á  un  muerto 
Quien  tiene  el  bien  tan  incierto, 

Y  tiene  el  mal  tan  seguro. 

I,  De  cuál  desdicha  se  escribe. 
Ni  estado  de  amor  se  víó, 

goe  á  un  hombre  que  ya  murió» 
nvidia  tengja  quien  vive? 
i  Ple{(oe  al  cielo  que  me  prive 
De  vida  en  que  os  ofendéis! 

?ue  no  es  justo  (|ue  os  quejéis , 
a  que  aborrecido  ful, 
Que  esté  tan  dentro  de  mi 
Lo  que  vos  aborrecéis. 

LISENA. 

Femando,  tarde  negáis 
La  muerte  de  un  caballero, 

Sue  después  de  muerto  quiero 
as,  porque  vos  no  viváis. 
SI  es  que  de  mi  no  os  Gais, 
Creed  que  saben  mujeres 
Guardar  secreto. 

DON  FERNANDO. 

TÚ  eres 
Mujer,  y  es  bien  que  repares 
Que  no  callan  sus  pesares, 
Aunque  encubren  sus  placeres. 

LISENA. 

Si  la  lengua  en  el  tormento 
Una  mujer  se  cortó. 
Bastante  ejemplo  dojói 
De  su  silencio  argumento. 

DON  FERNANDO. 

Don  Pedro  dio  fundamento 
Con  la  suya ,  no  muy  buena, 
Antes  satírica  y  llena 
De  agravios ,  al  noble  impropia , 
Pues  siempre  la  muerte  propia 
Paga  la  deshonra  ajena. 
De  mujeres  y  casados 
Habló  mal  en  general. 

LISENA. 

Ya  está  en  uso  el  hablar  mal , 

Y  siempre  los  mas  culpados. 

DON  FERNANDO. 

Son  pocos  los  castigados, 

Y  muchos  los  maldicientes. 

LISENA. 

Por  mas.  Femando,  qne  intentes 

Dar  disculpa  á  mis  enojos , 

No  volverás  á  mis  ojos , 

Que  ya  se  volvieron  fuentes.      {Vase.^ 

ESCZINA  IX. 

DON  FERNANDO. 

Hoy  el  airado  mar  blancas  arenas 
Escupe  á  los  diamantes  celestiales , 

Y  mañana  á  la  tierra  en  sus  umbrales 
Conduce  naves  y  derriba  entenas,  [uas 

Las  altassierras  que,  hoy  denieve,  ape« 
De  las  desnudas  peñas  dan  señales, 
Mañana  de  jacintos  orientales 
Bordan  las  capas,  de  esmeraldas  llenas. 

Esto,  Lisena ,  tu  rigor  resiste , 
Pues  todo  está  sujeto  á  la  mudanza 
Cuanto  en  humano  ser  frágil  consiste; 

Que  lo  que  es  hoy  mortaldesconfían- 

Y  eo  desesperación  el  pecho  viste ,  [za, 
Puede  vestir  mañana  de  esperanza. 

(Yase.) 


453 


CaUe. 
E8GE1IA  X. 


DON  JUAN,  DON  LUIS,  LIMÓN  T 
DIONIS,  en  traje  de  noche,  con  e#* 
padat  y  broqueles. 

DON  LUIS. 

Parece  que  no  halláis  gnsto, 
Don  Juan ,  entre  (antas  damas. 

DON  JUAN. 

Quien  tiene  en  prisión  el  cuerpo, 
¿Cómo  tendrá  libre  el  almaf 

DON  LUIS. 

No  hay  acá  las  diferencias 
Que  allá  en  la  corte  se  hallan , 
Aunque  Toledo  lo  es 
De  las  ciudades  de  Flspafia. 

LIMÓN. 

¡Bendiga  Dios  á  Madrid ! 
Todo  se  halla  y  se  gasta , 
Tanto  trucha  y  bacallaos 
Como  perdices  y  ranas. 
Hay  godeñas  para  ilustres. 
Para  los  de  enmedio  marcas , 

Y  un  compuesto  de  las  dos 
Para  los  ele  media  talla. 
Parece  en  esto  Madrid 
Las  hosterías  de  Italia; 
Que  come,  puesto  á  la  mesa, 
Lo  mejor,  quien  mejor  paga. 
Viene  un  español  después , 
Roto  de  bolsa  y  de  bragas ; 
Tónenle  un  ave  á  comer, 

Desta  manera  trazada : 
De  los  pedazos  de  otra 
Que  en  la  primera  se  alzan , 
Forman  un  ave  no  vista 
En  las  Indias  ni  en  la  Mancha. 
Una  pechuga  es  de  tordo. 
Otra  pechuga  de  urraca» 
Una  pata  de  perdiz , 
De  palomino  otra  pata. 
Esto  con  hilo  de  pita 
Tan  sutilmente  lo  hilvanan , 
Que  pasan  plaza  de  venas 
Los  hilos ,  cuando  los  mascan. 
Esto  encubren  lindamente 
Con  dulce  ó  picante  salsa ; 
Yiene  á  su  tierra  el  soldado» 

Y  álUlia  de  bella  alaba; 
Que  dan  de  comer  á  pasto 

Por  tres  reales  mesa  rranca.       ""^ — ^ 

1  Hav  cosa  que  imite  mas 

Del  buen  Madrid  á  las  damas , 

Compuestas  de  mas  mixturas 

Que  un  emplasto,  y  disfrazadas 

Con  la  salsa  del  vestido 

(Mejor  la  llamara  falsa )? 

¡Cuitado  del  que  manduca 

Hilos ,  y  aun  hilas,  y  masca 

Entre  el  ámbar  y  la  seda 

Solimán ,  azogue  y  zarza! 

DON  LUIS. 

Limón ,  en  hacer  discursos 
Nadie  en  el  mondo  te  iguala. 
Con  eso  se  caen  tan  presto 
Los  cabellos  y  las  barbas. 

DON  JUAN. 

No  bagáis  cuenta  del,  que  es  loco. 

DON  LUIS. 

Ahora  bien\  i  nada  os  agrada? 
Yo  os  quiero  llevar  á  ver 
Una  beilisima  dama. 

limón; 

Ver  dice  oir :  muy  bien  dice ; 
Pero  bastará ,  si  habla, 
Para  que  vuelvas  contento. 
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DON  LCIS. 

Gofa ,  Dionfs,  al  Alcázar, 
B4cia  San  Miguel  el  Alto. 

Wa  JOAN. 

Rogaros,  don  Luis, pensaba 
Que  fuésemos  bácia  allá ; 
Que  cierta  dama  me  manda 
Que,  pues  de  la  cárcel  salgo, 
Esta  nocbe  á  Terla  vaja. 

monís. 
Por  aquí  saldremos  bien 
A  Zocoüover. 

(Tarne.) 


Otra  cañe,  coa  visti  citerior  de  la  eata 
ion  FensMlo. 

ESCENA  XL 

Los  Bisaos. 

LIMÓN. 

¡Quéplaxa 
UdeMadrid! 

PON  JUAN. 

Calla,  iooo. 

LUON. 

I  Por  gné  viene  á  ser  bonradi 
loa  ciudad  ? 

BOU  LUIS. 

Por  la  gente 
Dostre  que  la  acompaña. 

LiaON. 

Nfngona  iguala  4  Madrid, 
Pues  saleo  cada  mafiana 
A  su  plaza  mil  hidalgos. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿á  quién  hidalgos  llamas? 

LnON. 

A  dos  mil  esportilleros, 
Bidalf^os  de  la  Montaña, 
Que  puedaí  dar  sangre  y  Tino 
A  cien  ciudades  de  España. 

DON  LCIS. 

Por  la  Tariedad ,  hermosa 
Maiuraleza  se  llama. 

LIUON. 

Por  la  novedad  también ; 
Que  Madrid  es  nueva  y  varia. 
Es  gente  tan  novelera, 

£ue  suele  alquilar  ventanal 
[>lamente  para  ver 
Cómo  se  quema  una  casa. 

*        noN  Lins. 
iEstuviste  mocho  en  él  ? 

LIION. 

Poco ;  pero  no  me  bolera 
Massinubtera  peregnno 
Visto  cuanto  pinta  el  mapa. 

Í Tanto  señor,  tanto  grande, 
ionra  del  mundo,  que  bastan 
Í Pesia  á  tal!  á  hacer  mil  hombres 
*or  las  letras  y  las  armas! 
¡Tanta  dama ,  tanto  coche, 
I>onde  eternamente  andan 
Coche  acá ,  cocbe  acullá , 
Maldiciéndolos  quien  pasa  I 
A  cuál  el  cuello  jaspean  a 
A  cuál  un  ojo  le  tapan 
Con  iodos  de  perejil 
Que  fueron  camero  y  vaca. 
iJanlo  letrado  en  los  patios. 
Tanto  pleitista  en  las  salas. 
Tantas  plumas  en  provincia» 
Cercadas  de  tantas  varas! 
Pierdo  de  contento  el  seso. 

BONJUAN. 

TdeeuoiM)  le  alabas? 
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LIMÓN. 

¿Es  porque  no  hay  hosterías 
Que  cosan  como  en  Italia? 
¿Hay  cosa  como  un  bodego. 
Albondiguilla,  tajada, 
Esto&do  y  picadillo. 
Casi  entera  la  sustancia. 
Común  reparo  á  la  vida , 
Remedio  de  toda  falla? 
Si  bien,  entre  tantas  sobras, 
Vi  una  falta  de  importancia. 
Detrás  de  la  puerta  en  uno 
Vi  un  dia  una  piedra  parda , 

Y  pensando  que  sería 
De  recebir  vino  y  agua , 
Oyó  el  ruido,  y  me  dijo 
Una  gallega  en  voz  alta  : 
ciNo  ve  que  se  muele  ahí 
El  perejil  y  mostaza?  > 
Hágome  Adán  sin  higuera , 

Y  digo :  Vuestra  es  la  falu , 
Pues  rétulos  no  ponéis 

A  las  cosas.desta  casa. 

aoNuns. 
Llegado  habemos ,  don  luán. 
Esta  es  la  casa.  Aquí  aguarda. 

DONJUÁN. 

¿La  de  estos  balcones? 
aoRLins. 
Si. 
To  llego. 

DON  JOAN.  (Ap.  á  lAmon,) 
I  Extraña  desgracia! 

¿Cómo,  S^or? 

DON  JVAN. 

Esta  es 
La  casa  qne  aquella  dama 
Me  dijo,  y  tiene  la  seña 
En  las  primeras  ventanas. 

uaoN. 
¡Linda  borla! 

DON  JUAN. 

Para  rol. 
Por  Dios,  qne  ha  sido  pesada. 

UIION. 

No  importa ;  que  su  dinero 
Le  cuesta. 

DONJUÁN. 

Cuéstame  el  alma. 

LINÓN.  * 

¿Quién  será  aquesU  miyer? 

DON  JUAN. 

Pues  don  Luis  la  sirve  y  habla, 
Pot  lo  menos  será  hermosa. 

UNON. 

Mejor  es  si  no  te  casan . 

DON  JOAN. 

¡Ah  de  la  reja! 


LEONARDA,  d  una  »«nfaaA.^Dicsos, 
en  la  eaiie, 

LEONABDA. 

i  Sois  vos? 

DON  LUIS. 

Tosoy. 

LBONARDA. 

Mi  bien,  ¿quién  pensara 
Tanta  dicha? 

DON  LUIS. 

Antes  es  nüa. 

LEONASDA. 

¿Ctaio  estáis? 


DONLmS. 

Como  quien  halla 
La  vida  en  vuestro  favor. 

DON  JUAN.  (Ap,  áUm&ñ.) 
iQne  don  Luis ,  Limón ,  me  tra^ 
Por  la  dama  á  quien  yo  sirvo, 
A  guardalie  las  espaldas? 

LnON. 

Mira  qne  puede  ser  otra. 

DON  JUAN. 

iCómo,  si  las  señas  claras 
Están  diciendo  que  es  eUa? 

LiaON. 

Consuélete  en  tu  desgracia 
Lo  que  he  visto  hablar  un  dia 
Por  una  ventana  baja; 
Que  esto  de  alzar  lacabeía 

Y  topr  damas  con  turbas 
Es  desatinado  agüero. 

DONJUÁN. 

iQué  haré  para  qne  se  taya 

Y  pueda  quedarme  yo? 

unoN. 
Daré  voces  que  me  matan , 

Y  echaré  á  correr. 

DON  JUAN. 

Bien  dices. 
LmoN.  (A  ffoeei.) 
iQoememaun!  ¡Fueral  ¡Aguarda! 

DON  LUIS. 

¿Qoéesesto? 

DON  JUAN. 

Alguna  peadenda. 

DON  LUIS. 

Voy  averio  que  es. 


LEONARDA,  es  la  r^a;  DON  JQAH, 
emIaeaUe. 

DON  lUAR.  {llegánéate  é  la  nia.) 
Repara, 
Ingrata,  un  poco  en  las  rejas. 
Don  Juan  de  AguHar  te  habla. 

LKONABDA. 

ÍNo  era  don  Juan  aquel  hombre 
lue  me  hablaba? 

DONJUÁN. 

El  que  te  hablaba 
Era  don  Luis  de  Ribera. 

LEONABDA. 

I  Ay,  mi  Señor!  ¡ que  eagafiada 
Le  hablé  p<Nr  ttl 

DONJUÁN. 

¿Cierto? 

LEONASDA. 

Cierto. 

DONJUÁN. 

Vuelto  me  has  al  pecho  el  alom. 
¿Sírvele  don  Luis? 

UEONAIDA. 

No  sé 
Si  me  sirve  ó  si  me  cansa. 

DONJUÁN. 

No  le  trates  mal ,  mi  bien ; 
Que  es  puerto  de  mí  esperanza. 
Mas  ¿cuándo  tengo  de  veHe? 

LEONARDA. 

Yo  pienso  verte  mafiana. 

DONJUÁN. 

iQue  aoM  sin  saber  i  quién! 


Triste  foj. 

LsoNABDA.  {Entréniow.) 
Yft  Tuelf  60,  calla. 

ESCENA  XIV. 

DON  LUIS,  DIOmS  —DON  JUAN, 
LISiON. 

DON  iUAR. 

Paes  icómo  fué? 

DON  LUIS. 

Yo  ¿qué  sé? 
Yo  of  gne  esas  voces  daban , 
Y  acuoi  á  ver  lo  que  era. 

DtONiS. 

Seria  en  alguna  casa. 

DON  LDI8. 

¿Qué  hay,  don  Juan? 

DON  JVAN. 

Desde  la  reja 
He  preguntó  aquella  dama 
Qne  dónde  foistes.  Yo  dve..t 

DI0NÍ8. 

Gente  por  la  calle  pasa. 

ESCENA  X¥. 

DON  FERNANDO,  de  n^A^.— Dichos. 

DON  PEBNANDO.  (Ap.) 

¿pué  es  esto?  ¡A  las  propias  pueblas 
De  mi  casa  tantas  armas. 
Tanta  rebozada  gente! 
¿Si  para  matarme  aguardan? 
Si  son  deudos  de  don  Pedro? 

PON  LUIS. 

¿Quién  va? 

DON  FElkKANDO. 

Quien  viene  á  SU  casa. 

DON  LUIS. 

Pase  adelante. 

DON  FERNANDO. 

No  puedo, 
Sin  saber  á  qué  se  paran 
A'tttaa  rejas. 

DON  i^pis. 
(ip.  Ya  conozco.) 
DooJoan...  (Ap.  úéL) 

DON  JUAN.  (ip.  á  don  LuU.) 
¿Qué  es  lo  que  mandas?* 

DON  LUIS. 

VtoMNios  de  aqui. 

DON  JDAN. 

¿Por  qué? 

DON  LDIS. 

Por  que  es  deste  hidalgo  hermana 
La  dama  destos  balcones. 

DON  JüAN. 

Insto  respeto. 

DON  LUIS. 

Esto  basta. 
(Vanse  retirando  don  Juan,  don  Luii 
ff  lo»  eriadoe :  don  Lui$  se  adelanta 
con  IHenÍ$;don  Fernando  entra  en 
amcasa.) 

ESCENA  XVI. 
DON  lUAN,  LIMÓN. 

DON  JUAN. 

LliBon  9  iodo  va  perdido. 

UBOH. 

PMt  ¿qué  dice  nuestra  daifa? 
¿Qué?  Que  la  airv^  4on  Luia^ 
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LIXON. 

¿  Qué  importa,  si  no  te  trata 
Materia  de  casamiento? 
Mas  ¿no  le  has  visto  la  cara? 

DON  »UAN. 

No,  porque,  con  artiGclo, 
No  habia  luces  en  la  sala. 

UMON. 

Y  ¿la  quieres? 

DON  JUAN. 

Y  la  quiero. 

LUIOll. 

Necedad. 

DON  JUAN. 

Diselo  al  alma. 
lYanee,) 


Sala  es  casa  de  dos  Fernando. 

ESCENA  XVn. 

DON  FERNANDO;  deepue», 
LEONARDA. 

DON  FERNANDO.  (SolO,) 

Si  no  me  engaño,  con  don  Luís  venia 
Don  Juan,  cuya  amistad  le  babrá  traído 
A  ver  las  damas,  ó  la  hermana  mia. 
De  que  por  dicha  yo  la  culpa  be  sido. 
Mas  toda  es  loca  y  vana  fantasía; 
Que  los  celos  parecen  al  ruido 
Que  forma  el  agua  en  los  arroyos  Henos, 
Que  adonde  suena  mas,  corre  con  me- 
(Sale  Leonardo,)        [nos. 

(Ap.  Apenasentro,  ¡y  al  encuentro  sale, 
Cuando  sale  también  la  blanca  aurora! 
Aquí  disculpa  con  mi  honor  no  vale.) 
Leonarda,  i  tú  por  acostar  ahora! 

LEO?IARDA. 

Gomo  no  puede  haber  amor  que  iguale 
Al  que  te  tiene  el  alma,  de  hora  en  hora, 
Mirándole  por  esta  celosía , 
Piadoso  el  cielo  ha  despertado  el  día. 

t Adonde  vas  tan  soto,  cuando  tienen 
os  deudos  de  don  Pedro  tal  sospecba? 
O  ¿qué  defensa,  si  á  matarte  vienen, 
Para  tantas  espadas  aprovecha? 
No  son  galanes,  no,  que  se  entretienen. 
Los  que  el  alba  de  aqui  con  rayos  echa. 
Traidores  son,  Fernando :  por  ti  mira. 
Descuidos  mueven  la  fortuna  á  ira. 

DON  FEBNANDO. 

Que  vivas  cuidadosa  á  mi  amor  debes; 

Y  pues  es  necedad  callar  contigo 

En  mis  celos,  pretendo  que  lo  pruebes. 

LEONARDA. 

¿De  quién  los  tienes? 

DON  FERNANDO. 

De  don  Juan ,  mi  amigo. 

LEONARDA. 

Pues  jibele  visto  yo,  cuando  me  lleves 
Por  sospechas  al  bárbaro  castigo 
Que  suelen  dar  los  celos? 

DON  FERNANDO. 

No  he  querido 
Antes  de  ahora  despertar  tu  olvido. 
Bien  sé  que  no  le  has  visto :  si  quien 

[ama 
No  puede  amar  sin  ver  ni  dar  despojos, 
Por  los  oidos  mira  amor;  la  fama 
Por  ellos  da  deleite  ó  causa  enojos. 
El  deseo  de  ver.  amor  se  llama: 
Mas  miran  los  oídos  que  los  ojos. 

?uien  sin  «tirar,  interiormente  mira, 
a  tiene  amor,  pues  por  mirar  suspira. 
Preguntóme  don  ivm  «i  jo  Mina 
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El  dueño  de  un  retrato,  y  era  tuyo. 
¿Qué  quieres  que  presuma? 

L£ONABDA« 

Que  podría 
Desear  como  mozo  saber  cuyo. 
Con  otras  joyas  le  envié  aquel  diai 
Por  no  tener  dineros. 

DON  FERNANDO. 

Bien  arguyo 
De  tu  piedad  que  sin  malicia  fuese, 

Y  que  un  retrato  algún  valor  tuviese. 

LEONARDA. 

Pues  ¿no  tiene  valor  un  cerco  de  oro? 

DON  FERNANDO. 

Quien  pone  cerco ,  conquistar  querría. 

LEONARDA. 

Yo  sé  lo  que  conviene  á  mi  decoro. 
Cercar  con  oro  es  poca  valentía. 

DON  FER?fAND0. 

El  sol  trae  de  las  Indias  sa  tesoro; 
En  quicios  de  cristal  el  alba  al  día 
Abrió  la  puerta.  Vamos ,  y  perdona. 

LEONAKDA. 

Quien  tiene  celos  ama. 

DON  FERNANDO. 

Amor  me  abona. 
ÍVattse.) 

EscaBNA  xvm. 

DON  JUAN,  LIMÓN. 

DON  JDAN. 

Apenas  la  blanca  diima 
En  el  ajedrez  del  cielo 
La  pieza  negra,  que  el  velo 
Sobre  la  tierra  derrama. 
Cautivó  con  tal  destreza, 
Que  las  estrellas  ganó. 
Cuando  el  papel  escribió 
Nuestra  encui)iena  belleza. 

LIMÓN. 

Habiéndote  visto  ya, 
Bien  sé  que  te  ba  de  querer; 
Pero  querer  tú,  sin  ver. 
Mil  pesadumbres  me  da. 
Yo  no  entiendo  si  es  el  cielo. 
Señor,  ajedrez  de  estrellas, 
Ni  si  va  la  noche  entre  ellas 
En  su  coche  ni  en  su  velo; 
Porque  no  me  persuado 
Que,  los  días  ni  las  noches. 
Permitan  los  cielos  coches 
En  su  silencio  sagrado. 
Ni  sé  si  es  la  blanca  dama 
El  alba  que  al  mundo  alegra. 
La  noche  la  pieza  negra, 
A  quien  cautiva  y  desama. 
Pero  apenas  por  el  suelo. 
Con  la  voz  como  un  canario, 
Pregonaba  letuario 
Un  redomado  mozuelo, 

Y  apenas  en  estas  eras 
Cantaron  los  negros  grillos, 

Y  orinales  y  jarrinos 
Salieron  por  sus  troneras. 
Cuando  vi  la  bella  Inés, 

?ue  por  la  reja  sacaba 
anta  mano,  en  que  me  daba 
Ese  papel. 

DON  JUAN. 

Tú  ¿no  ves 
Que  no  duerme  bien  quien  ama? 

UMON. 

Y  tú  ¿i  quién  amas? 

DON  JUAN. 

No  sé. 
Amor  es  dios,  bien  se  ^et 
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tnioü. 
Suele  ^ererse  por  fama; 
Pero  lú  ni  aun  esta  lienes. 

DOTf  lUAR. 

g ulero  ser  agradecido ;  ' 
ero  mayor  mal  ha  sido » 
Si  i  considerarlo  vienes, 
El  ser  de  don  Luis  la  dama. 

LlHOIf. 

Pregántale  á  él  quién  es. 

DON  JDAIf. 

Y  ¿cómo  podré,  después 
De  saber  cómo  se  i  tama, 
Disculparme  con  don  Luis 
De  querer  á  quien  él  quiere, 
Si  su  historia  me  refiere? 

UMON. 

Ya  que  en  nn  pecho  vivís 
Por  tan  estrecha  amistad. 
Fuera  grande  ingratitud 
QaiUu*le  de  su  quietud. 

ESCENA  SOL 


EL  ALCAIDE;  y  luego,  LEONARDA 
t  INÉS.  —  Dichos. 

ALCAmB. 

Solo  está  don  Juan :  entrad. 
{Salen  Leonarda  y  iu  criada,  con  los 
mantoi  echados,) 

LEONARDA. 

Dadnos  lagar  y  perdón, 

ALCAIDE. 

Vos  os  habéis  empleado 

Con  el  galán  mas  honrado 

Que  ha  entrado  en  esta  prisión.  (Yoie.) 

DON  JUAlf. 

¿Qué  es  esto? 

LIMOTf. 

El  duende  de  Inés. 

DON  JUAN. 

Sefiora  mía,  ¿sois  vos? 

LEONARDA. 

No  hablar  anoche  los  dos, 
De  teros  la  causa  es. 

DON  JUAN. 

Descubrios,  por  mi  vida. 

LEONARDA. 

Por  f  uestra  Tida  lo  haré. 

LIMÓN. 

¡San  Blas! 

DON  iüANj  [Deteniendo  d  Leonarda  el 
manto,) 

Tened,  porque  esté 
Toda  el  alma  apercebida. 
Esmalte  la  blanca  aurora 
Los  balcones  orientales. 
La  tierra  en  puros  cristales 
Vuelva  el  aljórar  que  llora. 
Canten  las  aves  que  mudas 
Tuvo  la  noche  inclemente, 
Y  á  los  indios  de  occidente 
Huya  con  plantas  desnudas; 
Apercíbanse  los  prados 
A  producir  nuevas  flores; 
Los  soñolientos  pastores 
Saquen  sus  blancos  ganados; 
Rompan  su  rojo  arrá)ol 
Las  nubes  del  azul  velo ; 
Alégrense  tierra  y  cielo  : 
¡Albricias!  que  sale  el  sol. 

{La  descubre  él  mimo,) 

LEONARDA. 

filen  sé  que  os  habréis  burlado. 
Mal  08  habré  parecido : 
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Lo  que  se  espera  no  ha  sido 
Lo  mismo  que  imaginado. 
Ya  sé  que  os  querréis  llamar 
A  engaño,  porque  el  amor. 
Como  es  niño,  pormenor 
Puede  este  pleito  ganar* 
Pa réceme  que  tenéis 
Desengaño  y  cortesía. 

DON  JUAN. 

Tengo  el  amor  que  tenia , 
Que  es  el  mismo  que  sabéis, 

Y  luego  el  que  fue  forzoso 
De  veros,  cuya  hermosura 
Os  hizo  á  vos  tan  segura , 

Y  á  mí  me  hizo  tan  dichoso. 
Con  tan  alta  presunción 
Os  levantastes  al  cielo, 
Que  86  ha  quedado  en  el  suelo 
Mi  |)ropia  imaginación. 
No  imaginé  estrellas  yo, 
No  sol ,  no  rosas  tan  bellas ; 

Y  aquí  hay  sol,  rosas  v  estrellas. 
Pero  al  Qn  me  sucedió 
Como  al  mal  pintor  que  copia 
De  perfeto  original : 
Fui  Ignorante,  copié  mal : 
Vos  sois  la  pintura  propia. 

{Cúbrese  Leonarda,) 

LIION. 

Acabada  esa  oración , 
¿Podrá  Limón  ver  tantito? 

LEONARDA. 

Pareceréte  muy  mal 

Para  las  cosas  que  has  visto 

En  aquella  gran  ciudad.  {Descúbrese 

LIMÓN. 

Perdón  por  el  suelo  os  pido 
De  cometer  contra  vos, 
Señora,  el  mayor  delito. 


¿Contra  mí? 


LEONARDA. 


LIHON. 


Si,  que  pensé 
Que  érades  vieja ;  que  ha  sido 
En  el  duelo  de  mujeres 
Una  infamia  de  las  cinco. 
La  primer  palabra  es  boba ; 
Que  una  boba,  por  Dios  vivo , 
Que  trae,  cuando  ángel  sea, 
Un  diablo  por  sobrescrito. 
La  segunda  es  sucia  :  cosa 
Que  cuando  yo  la  imagino. 
Lavo  mi  imaginacioa 
Y  la  jabono  en  el  rio. 
La  tercera,  interesable; 
La  cuarta  no  se  la  digo ; 
Porque  si  la  quinta  es  vieja » 
Es  cíe  los  tiempos  castigo. 

LEONARDA. 

En  fin.  Limón,  ¿presumiste 
Que  engañar  á  don  Juan  quiso 
Mi  amor  con  algún  enredo? 

LIMÓN. 

Tu  edad  son  lindos  hechizos. 
Dice  allá  en  sus  rimas  Lope, 
Soneto  sesenta  y  cinco , 
Por  una  medrosa  dama 
Que  consultaba  adivinos. 
Que  si  amaneciese  al  alba 
Con  los  dos  labios  teñidos 
En  púrpura,  y  las  mejillas 
En  rosa  ó  claveles  finos. 
Que  estuviese  muy  segura] 
De  ser  amada. 

DON  JOAN. 

Yo  he  visto 
Todo  el  mondo  en  ese  rostro. 

LIMÓN. 

AsidyoVelasquiilo» 


Y  estaba  por  preguntarte 
Por  un  rocín  que  he  perdido. 

LEONARDA. 

Cual  soy,  don  Juan,  ya  soy  vuestra. 

LIMÓN. 

I  Qué  lindo  serafinito! 
Ven  acá,  Inés,  ¿no  anduvieras 
Cubierta  tú  de  un  soplillo. 
Para  hacerme  desear 
Ese  ilustre  frontispicio? 
¡Bien  haya  quien  hizo  sayas!... 
Yo  me  entiendo. 

mes. 

Yo  no  he  sido 
Dama,  Limón ;  que  ya  sabes 
Que,  como  tú  sirves,  sirvo. 

LIMÓN. 

¿Tienes  dineros? 

IN¿8. 

Ni  un  cuarto. 

LIMÓN. 

Pues  ¿en  qué  he  de  hablar  contigo, 
Mientras  que  juegan  facciones 
Aquellos  oos  cupidíllos? 

INÉS. 

En  casamiento. 

LIMOS. 

¿Yo  miento t 
ix¿s. 
En  que  te  cases  conmigo. 

UVON. 

\  No,  no;  que  tomé  liciones 
*'  De  no  cierto  vecino  mío 

Que  le  daba  á  su  mujer   . 

Por  cualquier  enojo  niño 

Con  un  borceguí. 

INÉS. 

¡  Melindre ! 

LIMÓN. 

No  mucho,  á  lo  que  imagino» 
Que  tenia  un  canto  dentro. 

INÉS. 

I  Guarda! 

L»ON. 

Por  eso  lo  digo. 

LEONARDA. 

¿Quién  entra? 

DON  JUAN. 

Cúbrete  presto. 
{Cúbrense  las  dos,) 

LIMÓN. 

Es  don  Luís. 

INÉS. 

Blas  ¿á  qué  vino? 
ESCENA  XX. 

DON  LUIS,  EL  ALCAIDB,  UN  ES- 
CRIBANO, DIONIS.— Dichos. 

DON  LUIS. 

Albricias,  sefior  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Aunque  preso,  estoy  corrido 
De  no  tener  mas  que  amor. 

DON  LOIS. 

Bien  os  lo  merece  el  mió. 
¿Damas? 

DON  JUAN. 

Sí,  Señor. 

DON  LDIS. 

A  ver. 

DON  JUAN. 

Deteneos,  08  suplico; 
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Que  es  gente  deeasamiento. 

LIMÓN. 

Eso  se  entiende  contigo; 
Pero  Mcia  acá,  no  con  mihi. 

non  LOis« 
¡Baenosojos! 

DOIf  JUAN. 

No  he  podido 
Hasta  agora  merecerlos. 

UMOFf.  (Ap.) 
T  los  de  Inés  ¿no  son  lindos? 

D0?l  LOIS. 

Va,  Sefiora,  que  aqnl  os  veo, 
A  vos  las  albricias  pido 
De  que  esté  libre  don  Joan. 
¿Qué  rae  dais? 

{Leonardúf  gin  hablar^  da  á  don  Luis 
una  sortija.) 

¡Baeno!  lUnanillo 
Con  nn  diamante...  y  callando! 
Pues  yo  le  tomo,  ofendido 
De  que  calláis  por  venganza. 
(Yanse  las  dos,) 

DOIY  JOAN. 

Basta;  que  por  vos  se  han  ido. 
Debeislas  de  conocer. 

DON  LOIS. 

Agravio  me  han  hecho. 

OOIf  JOAN. 

El  mió 
No  pnede  llamarse  agravio. 
Porque  el  mayor  enemigo 
Que  tengo  me  saque  el  almai 
Si  hasta  agora  las  he  vislo 
Ni  sé  el  nombre. 

DON  LOIS. 

Asi  lo  creo. 
Venid  i  comer  conmigo. 
Pues  ya  tenéis  libertad. 

DON  JUAN. 

Antes,  Señor,  la  be  perdido. 
Pues  vengo  á  ser  vuestro  esclavo. 

DON  LOIS. 

Yo  soy»  don  Joan,  vuestro  amigo.  — 

{Al  escribano.) 
Dalde  vos  el  mandamiento 
Ai  Aicaide. 

ESCRIBANO. 

No  be  querido 
Darle  sin  el  parabién. 

DON  JOAN. 

Con  esto  puedo  serviros, 
Y  esta  cadena  al  Alcaide. 

ALCAIDE. 

Aunque  preso  os  he  tenido» 
Yo  soy  vuestro  desde  boy. 

LIMÓN. 

El  oro  hace  fuertes  grillos. 

DON  JUAN. 

¿Qué  te  parece,  Limón? 

¿Puedo  amar  después  que  he  visto? 

i*noN. 
Agora  si;  qne  sin  verla 
Fué  nouble  desaUno, 


AMAR  SIN  SABER  Á  QUIÉN. 

ACTO  TERCERO. 

Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  DON  FERNANDO,  LIMÓN. 
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DON  FERNANDO* 

¡Asi  por  la  calle  pasa 
Quleo  debe  amor! 

DON  JUAN. 

^     .  Ya  quería 

Partirme;  «yne  no  sabia» 
Como  extraño,  vuestra  casa, 

DON  FERNANDO. 

Paes  bien  conocida  es 
Por  sos  antiguos  blasonen 

DON  iUAN. 

Conocer  obligaciones 
Es  la  prisión  de  mis  pies. 
Tan  preso  me  estoy  agora. 

DON  FERNANDO. 

Hostradlo  en  que  preso  estéis 
En  mi  casa,  pues  sabéis 
Que  toda  os  sirve  y  adora. 
No  habéis  de  salir  de  aquí. 
Aquí  habéis  de  descansar; 
Qne  os  quiero  yo  regalar. 

DON  JDAN. 

No  le  hay  mayor  para  mi 
Que  liaberos  servido. 

OONPKRNANDO. 

Fuera 
íngratitad  no  serviros. 

DON  JUAN. 

Es  fuerza  el  irme. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  el  iros 
En  vnestra  mano  estuviera^ 
No  os  dejara  la  prisión 
De  mi  amor,  en  que  ya  estáis, 
Pues  por  preso  os  confesáis. 

DON  JDAN. 

Conozco  la  obligación. 

DON  FERNANDO. 

Los  dias  que  habéis  estado 
Por  mi  en  la  cárcel ,  es  justo 
Que  aquí  los  restaure  el  gusto 
De  haberos  yo  regalado. 
Conoceréis  una  hermana 
Que  tengo,  que  quiere  veros, 

Y  la  parle  agradeceros 
Desla  prisión. 

LIMÓN. 

Cosa  es  llana 
Qne  tendréis  guardada  en  casa 
La  mnla  en  que  os  arrogastes, 
Cuando  al  buen  don  Juan  dejastes 
Con  las  manos  en  la  masa. 
Decidnos  della ;  que  hay  hombre 
Que  hasta  de  nna  muía  parda 
Saber  el  suceso  aguarda , 
La  color,  el  talle  y  nombre; 
O  si  no,  dirán  que  fué 
Olvido  del  escritor, 
Gomo  el  cuento  de  nn  pintor. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  fué? 

LIHON. 

Yo  lo  dirá. 
Mandóle  pintar  la  Cena 
Un  hidalgo  bachiller, 

Y  acabada ,  fuéla  á  ver, 

Y  hallóla  de  gente  llena* 


Trece  apóstoles  contó, 
Y  dijo  muy  espantado; 
cTodo  este  lienzo esiá  errado; 
No  pienso  pagarle  yo. 
Un  apóstol  aqui  está 
De  mas.»  Y  el  sabio  pintor 
Dijo:  «Llevadla, Señor; 
Que  este,  en  cenando,  se  irá.» 
Hombre  de  regla  y  compás. 
Ingenio  de  hilo  de  pita. 
Tu  puntualidad  permita 
Que  haya  un  apóstol  de  mas. 

DON  FERNANDO. 

La  mnla,  señor  Limón, 
La  maleta  y  el  cojín 
Están  guardados. 

LIMÓN. 

fin  fln 
Hacemos  delIa  mención. 


ESCENA  n. 
LEONARDA,  LISENA,  INÉS.-.Di(aoa. 

LEONARDA. 

Una  huéspeda  he  traído 

Que  nos  honre,  aunque  á  pesar 

DONFEKNANDO. 

Qniéroosla  pagar 
Con  el  huésped  que  ha  venido. 
LIMÓN.  (Ap.) 

|Jesaa!¿Quéesesto? 

noN  JOAN.  (Ap.  á  Umon.) 

Es  hermana  de  Femando. 

LnON. 

Deso  me  estoy  admirando. 

DONJUÁN. 

¡Qué  notable  confusión ! 

,ilSENA. 

Cuando  ya  los  enemigos 
Entran  por  discursos  varios 
En  casa  de  sos  contrarios. 
Cerca  están  de  ser  amigos. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  mi  dicha  ha  vencido 
Vuestra  ingratitud,  Lisena? 

LIMÓN. 

Por  ser  la  ocasión  tan  bnena, 
Y  haber  Leonarda  querido. 
Yo  no  he  estado  mal  con  ella; 
Con  vos  si :  traidor  sois  vos. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  su  criado,) 
¿No  es  muy  hermosa? 

LIMÓN. 

.    ,  Por  Dios, 

Qne  es  cristalina  doncella. 
En  fln ,  tu  misma  fortuna 
Te  trae  de  los  cabellos. 

DON  JUAN. 

Parecen  sns  ojos  bellos 
Dos  soles  en  una  luna. 

LEONARDA.  {Ap,  ú  SU  Criada.) 
\  Ay  inés!  \  Qué  mayor  dicha ! 
¡Don  Joan  en  casa! 

IN¿S. 

El  amor 
Corresponde  con  favor. 
La  fortuna  con  desdicha. 

DON  JOAN.  (Ap.  á  Liman.) 
¿Qué  haréi  Limón? 

LIMÓN 

Disimula. 

DON  JUAN. 

Estoy  loco,  estoy  turbado, 
Ilirala  bien. 
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LWOII. 

Heme  holgado 
One  pareciese  la  mala, 
TaoCo  por  camplir  con  ella 
Alguna  malar  memoria, 
Como  qne  al  fia  de  la  historia 
Mo  nos  pregunten  por  ella. 

P02I  FEMAIIDO. 

Hermana,  este  caballero 
Es  el  que  eslavo  en  prisión. 
Ya  sabes  la  obligación : 
Libre  esii,  servirle  quiero. 
Habíale,  muéstrate  homana. 
La  vida  le  debo. 

LEO^ABDA.  * 

En  todo 
Le  serviré. 

nOX  FBRHAIVDO. 

Deste  modo 
Comple  an  hombre  noble,  hermana, 
Con  tan  justa  obligación. 

LEOÜAaOA. 

¿Qué  me  dices  de  LisenaT 

]>OIV  FEENAI«PO. 

Que  pienso  qne  de  mi  pena 
Vieue  á  dar  satisfacion. 

LEORARDA. 

Se&or  don  luán,  obligados 
Mi  hermano  y  yo,  como  veis... 
( Ap.  tf  ^.  No  os  digo  lo  que  sabeb; 
Que  hay  testigos  no  abonados.) 
Os  querríamos  servir. 
Entrad  y  reconoced 
Esta  casa. 

DOM  JDAN. 

Esa  merced 
No  la  puede  recibir 
Menos  amor  que  el  que  os  debo, 
Y  bien  presumo  que  asi 
Queréis  que  nazcan  en  mi 
Obligaciones  de  nuevo. 
Ignorante  me  partía 
Deste  favor:  mi  ventora 
Tantos  Juntos  me  procura , 

§ue  no  parece  que  es  mia: 
estaré  cuanto  mandéis. 
Como  quien  es  vuestro  esclavo. 

LEO^BDA. 

El  noble  término  alabo. 
Como  quien  sois  procedéis. 

non  FKRKAlfDO. 

Venid,  Lisena,  ¿  tomar 
La  posesión  como  duefio 
besiacasa. 

LISBHA» 

Amor  es  saeüo 
Del  alma. 

nON  FSBHAKOO. 

Plaza,  lugar. 

LISBIfA.  {Ap,) 

Vine  por  paz,  llevo  enojos: 
Todo  en  guerra  se  ha  trocado. 
Pues  don  Juan  veneno  ha  dado 
Al  corazón  por  los  ojos. 

{Vame  dan  Fernando  y  Litena,) 

LEOIIABDA. 

Entra,  mi  bien ;  que  también 
Hoy  tomas  la  posesión. 

DON  JOAIf. 

El  alma  y  los  ojos  son 

De  tus  bellos  pies,  mi  lifen. 

IVanu  Lcintarda  y  don  Juan,) 
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E8GE1IA  m. 

LIMÓN,  INÉS. 

LnoK. 

Vuesamerced  ¿no  me  dice 
Cualque  cosa! 

nts. 
Suya  soy. 

LIIOÜ, 

Dentro  de  su  casa  estoy. 

I2CÉS. 

Por  él  lo  que  pude  hice. 

LHOK. 

¿Sabe  de  la  mala? 

iviñ. 

No. 

Lraon. 

Pues  ¿  eik  qué  la  he  de  llevar, 
Si  nos  vamos  á  casar 
Donde  la  mala  nació  t 

IRÉS. 

¿Pierde  al  casamiento  el  miedo? 

LlHOlf. 

Ya  sé  la  pax  de  Castilla. 

I5ÉS. 

i  Ah  picaro  de  Sevilla! 

LIVOR. 

1  Ah  fregona  de  Toledo! 
(Vanse.) 


Calle  eco  vista  exterior  de  la  easa  de  don 
Fernando. 

ESCENA  nr. 

DON  LUIS,  DIONIS. 

OOR  LUIS. 

Nopaedo  mas;  que  tiene  amor  licen- 

DioRís.  [cía. 

No  es  amor  el  que  ofende,  antes  se  lia- 

Porfía.  [ma 

DON  LOIS. 

Anda  el  deseo  en  competencia 
Del  honor. 

mo*ff9. 
Ese  suele  amar  quien  ama. 
No  pnede  ser  honesta  diligencia 
La  qne  ofende  la  fama  de  su  dama. 
Quien  te  viere  en  su  calle  dirá  luego 
Que  de  hacerle  favor  nació  tu  fuego, 
non  LOIS. 

No  fuera  ftaego  amor,  si  solo  obrara 
Por  especulativo  entendimiento, 
Y  honrosa  la  razón  pone  en  la  cara 
Libertad  de  conciencia  al  pensamiento. 

Dioxis. 
Quien  ama  bien,  en  solo  él  bien  repara 
De  lo  que  ama,  que  es  todo  el  fundamen- 

[lo; 
Que  amor  consiste  en  solo  amor,  ni  ama 
Quien  quiere  mas  su  gusto  que  á  suda- 

Do:«  LUIS.  [ma. 

Amor  es  an  deseo. 

nioicfs. 

No  lo  niego. 

DON  LUIS. 

Solo  pretende  el  fin. 
rnoRis. 

Honestamente. 

I>0RLÜIS« 

El  deleite  ¿es  amor? 

uoivis. 

Natural  fuego. 


MMILOIS. 

Paes  ¿no  lo  dente  el  alma? 
monis. 

No  le  atonto 

non  LOIS. 

Luego  ¿  ama  solo  el  cuerpot 
niojiis. 

Su  sosiego. 

non  LOIS. 

¿Qaé  causa  es  la  inquietad? 
Dio.^ds. 

El  hienaoseote. 
DOlf  Lon. 

Mientras  que  vivo  en  él,  micaeipo  es 
morís.  [vida. 

El  abna  es  cielo,  la  pasión  vencida. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN,  LIMÓN.  -  Dicnoi. 


DON  JOAN. 

Desde  la  ventana  os  vi. 

Don  Luis,  mi  sefior,  ¿qué  es  esto? 

non  Lms. 
¿No  me  viste  en  este  puesto? 

nOlTlOAR. 

No  sé ,  por  Dios ,  si  fué  aqoi. 
Como  en  Sevilla  nad, 
Y  nunca  estuve  en  Toledo, 
Lo  que  no  be  visto,  no  puedo 
Decir,  Señor,  que  lo  sé. 

non  LUIS. 

Aqai ,  don  Jaan ,  aqui  fué 
Mi  amor. 

DON  JUAN.  {Ap) 

Y  aqoi  fáé  mi  miedo. 

nON  LUIS. 

Sabiendo  que  don  Femando 
A  su  casa  te  ha  traído, 
A  suplicarte  he  venido 

?ue  mires  que  muero  amando, 
ida  y  honra  aventurando. 
Te  saqué  de  la  prisión , 
No  por  otro  galardón 
Mas  de  solo  nacer  por  tí; 
Porque  nunca  presumí 
Que  tuvieras  ocasión. 
Donde  está  Leonarda,  estás: 
Habíala  de  parte  mia. 
Preso  estuve  desde  el  dia 
Que  lo  estuviste,  y  aun  mas 
Mi  voluntad  pagarás. 
Si  agora  lo  estás  por  mi. 
Preso  de  mi  padre  fui 
Por  sacarte  de  prisión: 
Dame  tü ,  pues  es  razón. 
La  voluntad  que  te  di. 
Dile,  don  luán ,  la  verdad. 
Aunque  Leonarda  también 
Sabe  que  la  quiero  bien , 

Y  pagarás  mi  amistad. 
Esto  llamo  libertad , 

No  porque  no  quiero  ser 
Su  prisionero,  hasta  ver 
De  la  suerte  que  me  trata; 
Que  si  por  ti  fuere  in^rau, 
No  es  ángel,  sino  mmer. 

PONIOAN. 

Sefior,  yo  estoy  obli^do 
A  servlrteen  cualquier  cosa, 

Y  aunque  esta  es  dificoltosa» 
Es  fácil  á  mi  cuidado. 
Fútete  de  Leonarda  amado, 

Y  ¿no  eres  ya  tan  dichoso? 
¿Por  qué  su  celo  amoroso 
Te  ha  puesto  en  desconflaou? 
¿  Es  acaso  por  madanaa. 


o  acaso  desden  celosot 
K  mi  me  importa  saber 
£1  estado  de  tu  amor; 
Que  no  quiero  errar,  SeRor, 
£o  que  por  ti  puedo  hacer. 

Y  pues  que  no  be  de  poder 
Salir  desta  obligación , 
Haré  en  aquesta  ocasión 
Que  te  parezca  amistad 
Perder  yo  mi  libertad 
Por  sacarte  de  prisión. 
Yo  la  aventuro  por  ti ; 
Algún  día  lo  sabrás. 
Porque  con  no  poder  mas » 
Cumple  el  deseo  por  mi. 
Soy  tu  preso  como  fui , 

Y  nunca  mas  ni  mas  preso; 
Antes,  Señor,  te  couGeso 

8ue  haciendo  aquesto  por  ti, 
uanto  tu  hiciste  por  mi 
Lo  pago  con  grande  exceso. 

DOÜ  Lins. 
Si  no  es  de  tu  condición , 
No  quiero  yo  que  lo  bagas » 
Ni  por  fuerza  satisfagas , 
Don  Juan ,  á  tu  obligación. 
Es  regla  sin  excepción 
Li  amistad. 

DOltnTAIf. 

Asi  es  verdad. 
Yete ;  que  en  esta  amistad 
Veris  que  después  te  admiras 

§ue  traté  á  mi  amor  mentiras, 
trató  á  ta  amor  verdad. 

DON  LUIS. 

Con  tn  ocasión ,  bien  podré 
Ver  cada  dia  á  Leonarda. 

DOHJDAIf. 

En  mi  tendrás  una  oaarda 
De  obligación  y  de  fe. 

DON  LUIS. 

Poes  adviértela  que  iré , 
Diciendo  que  ¿  verte  voy. 

DON  JOAN. 

Ta  preso  como  antes  soy. 

DON  LOIS. 

Poes  con  esta  confianza, 
Ail)ricias  de  mi  esperanza 
A  mis  pensamientos  doy. 

(Yanse  don  Luis  y  DUmit,) 

ESCENA  VL 

DON  JUAN,  LIMÓN. 

DON  JUAN. 

Aquí  puso  fin  mi  dlcba 
A  au8  principios  gloriosos. 

LIMÓN. 

¿Qoé  piensas  hacer? 

DON  JUAN. 

Rendirme. 


iReodirte? 


LmoN. 


DON  JUAN. 


Y  dejarlo  todo. 
iHiy  nube  que  se  baya  opuesto 
A  los  rayos  luminosos 
Del  sol?  Hay  fiera  tormenta 
Que  faltándole  tan  poco 
Del  puerto,  á  dichosa  nave 
Baya  sumergido  en  golfo? 
Hay  tempestad  que  al  villano 
Le  baya  llevado  en  agosto 
Laa  espigas  ya  en  los  trillos , 
Los  haces  en  los  rastrojos? 
Hay  agricultor  que  vea 
Lleyar  crecientes  de  Arroyos 
$08  quietas  flores  y  plantas, 


AMAR  SIN  SABER  A  QUIÉN. 

Gomo  yo,  con  tanto  enojo? 

¡Ay  esperanza  mia I  Ay  amor  loco! 

En  medio  del  favor,  ausencias  lioro. 

.   LIMÓN. 

¿Cómo  ausencias? 

DON  JOAN. 

Hoy  me  parto. 

LinON. 

¿Qué  dices? 

DOIfJUAN. 

Que  ya  es  forzoso. 
Vamos  á  Madrid,  Limón. 


i  A  Madrid  I 


LIVON. 


DON  JUAN. 


Pues  díme,  ¿cómo 
Seré  de  don  Luis  tercero 
Con  Leonarda,  á  quien  adoro? 
Pues  serle  traidor,  advierte 
Cuánto  desdice  al  decoro 
De  un  hombre  noble  obligado. 
Este  es  el  remedio  solo. 
Voy  á  despedirme  della. 

LmoN; 
Pues  vé  entre  tanto  que  pongo 
Las  maletas.—  i  Ay  Inés! 
iQue  no  te  verán  mis  ojos? 

(Vanie.) 


Sala  ea  casa  de  don  Fernando. 

ESCEHA  VU. 

LEONARDA ,  USWk. 

L1SENA. 

!  No  08  pongo  en  obligación. 
De  buena  gana  me  quedo. 

I  LEONABDA. 

Si  vos  me  quitáis  el  miedo, 
Entenderé  la  ocasión. 

USBNA. 

¿Quién  es  aqueste  don  Juan? 

LEONARDA. 

Un  amigo  de  mi  hermano. 
Caballero  sevillano. 

LISBNA. 

Él  es  discreto  y  galán. 

En  mi  vida,  juraré. 

Que  hombre  tanto  me  agradé. 


LBONARDA. 


¿T  el  muerto? 


LISBNA, 


Ya  se  olvidó 
Después  que  á  don  Juan  hablé. 
Leonarda ,  como  los  muertos 
Tienen  la  memoria  fria. 
Los  vivos  andan  de  dia 

Y  con  los  ojos  abiertos. 
Si  de  sombra  suelen  ser. 

Por  sombras  no  me  gobierno ; 
Que  á  la  sombra  y  en  invierno 
No  está  bien  una  miger. 
¿Quieres  saber  qué  es  un  muerto? 
Mira  un  príncipe,  y  verás 
Que  del  no  se  acuerdan  mas 

?ue  de  un  roble  en  un  desierto, 
odos  al  que  muere  olvidan , 
Todos  al  que  hereda  van. 

LBONARDA. 

Y  ¿hereda  acaso  don  Juan 
Al  muerto  ? 

LISBNA. 

Hace  que  despidan 
Mis  memorias  su  locura. 
Este  caballero  ha  hecho 
El  cabo  de  año  en  nl<pecbo« 
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Hoy  cubro  su  sepultan^ 
¡Ay,  Leonarda!  qué  dichosa 
Fuera  la  mujer  que  fuera 
Sumi^er! 

LEONARDA. 

Desa  manera 
Tú  serás,  Lisena  hermosa, 
La  dichosa  con  don  Juan. 

LISERA. 

¿Quieres  casarme  con  él? 
Daréte  una  Joya. 

'  LEONARDA* 

En  él, 
Porffentflbombre  y  galán , 
Muchas  han  puesto  los  ojos; 
Pero  no  es  buena  eleocion 
Casar  con  lindos. 

LISCNA. 

No  son 
Siempre  ciertos  los  antojos. 
Mate  un  hombre  de  buen  taUe* 

Y  no  regale  un  grosero. 

LEONARDA. 

Hablalle  en  tn  gusto  quiero. 
Mas  ¿qué  dote  piensas  dalle? 

LISBNA» 

Diez  mil  ducados. 

leonarda; 
£l  viene. 
Retírate. 

USBNA. 

¡AyDlosliLeonavdaí 
Simecuases! 

LEONARDA. 

Aguarda. 

LISBNA. 

I  Qué  lindo  talle  que  tiene !       (  VomO 

ESCENA  VIO. 

DON  JUAN.— LEONARDA. 

DON  JUAN. 

Dicha ,  aunque  desdicha,  ha  sido 
Hallarte  en  esta  ocasión. 

LEONARDA. 

Dichas  por  desdichas  son 
Las  que  por  ti  me  han  venido. 

DON  JOAN. 

La  mia  no  puede  ser 
Mayor. 

LEONABDA. 

La  mia  es  sin  nombre. 

DON  JOAN. 

Vengo  á  hablarte  por  unhombve. 

LEONARDA. 

Yo  á  ti  por  una  mujer. 

DON  JUAN. 

Don  Luis  me  ha  dicho,  SeSom, 
Que  yo  te  diga  su  pena. 

LEONARDA. 

Y  á  mí  me  ha  dicho  Lisena 
Que  te  diga  que  te  adora. 

DON  JUAN. 

Esto  es  por  otro  camino. 
Ya  sabes  la  obligación 
De  sacarme  de  prisión. 

LEONARDA. 

Ya  con  eelos  desatino. 

DON  JUAN. 

No  los  tengas ,  pues  me  KXf. 

LBONARDA. 

¿Adonde? 

DONJUÁN. 

A  Madrid. 
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LEOXAIDA. 

¡Aytristel 
Solo  á  matanne  Tenisie. 

DO?i  JUAN. 

Yo,  Leonarda,  el  muerto  soy. 
Pues  no  excuso  la  pariida , 
Habiéndose  declarado 
Un  hombre  que  me  ba  obligado. 

LEO?IARDA. 

Yeto,  7 quítame  la  vida. 

D05  JCAX. 

Escucha  mi  historia « 
Hermosa  Leonarda, 
Asi  tengas  dicha 
Cuanta  á  mi  me  falta; 

Y  verás  por  ella , 
En  desdiciías  tantas , 
Que  800  los  efetos 
Hijos  de  las  causas. 
Fué  á  Sevilla  un  mozo 
De  bizarra  traza , 
One  en  esta  ciudad 
Tuvo  su  crianza. 
Barcos  de  Sevilla 
Pasan  á  Tríana, 
Porque  da  mas  gasto 
La  puente  del  agua. 
£n  ellos  un  dia 

Yió  una  hermosa  dama , 
Mi  hermana  hasta  entonces, 
No  después  mi  hermana. 
Pero  ¿quién  dijera , 
Aunque  en  secas  tablas, 
Que  el  agua  de  un  rio 
Tal  fuego  engendrara? 
Parecióle  bien, 
Dijole  su  casa , 
Yiéronse  mil  veces; 
Que  hay  noche  y  ventanas. 
Palabras  de  amantes 
Mocho  viento  gastan ; 
Pásalas  amor 
Por  moneda  falsa ; 

Y  como  es  de  noche, 

Y  mujeres  que  hablan 
Se  ciegan  con  ellas. 
Fácilmente  pasan. 
Dióladeser  suyo; 
Metióte  una  esclava , 
Basta  que  te  diga 
Entre  negra  y  blanca. 
Estovo  en  sus  brazos 
En  tanto  que  el  alba 
En  los  de  su  esposo 
Dulcemente  estaba. 
Pero  apenas  hizo 
Sobre  azul  y  nácar 

A  sus  hebras  de  oro 
Peinador  de  plata, 
Cuando  salió  dellos, 

Y  con  alma  ingrata 
Se  volvió  á  Toledo. 

1  Qué  famosa  hazaña! 
Riñeron  un  dia 
La  esclava  y  mi  hermana: 
Mujeres  reñidas 
Publican  las  faltas. 
Sunetodoelcaso: 
Salgo  de  mi  casa 
Con  el  nombre  solo, 
A  vengar  mi  infamia ; 
Porque  aqueste  hidalgo 
En  Toledo  amaba 
A  cierta  Lisena: 
Llamóle  con  cartas. 
Llegaba  al  castillo 

gue  entre  peñas  pardas 
n  el  Tajo  mira 
Sus  almenas  altas , 
Cuando  veo  dos  hombrea 
Con  desnudas  armas: 
Pajodelamulat 
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Y  cuando  llegaba 
Para  meter  paz, 
Metiókiaespnda; 
Ya  tú  sabes  quién, 
Al  que  yo  buscaba; 
Porque  este  don  Pedro 
Fué  el  dueño,  Leonarda, 
De  la  hazaña  injusta 
Que  infamó  á  Casandra. 
Pero  quiso  Dios , 
Porque  yo  Iratsba 

Üe  darle  la  muerte , 
Aunqne  á  justa  causa , 
Que  pagase  preso 
Loque  imaeioaba; 
Ponjue  en  Dios  son  obras 
Intenciones  malas. 
Sacóme  don  Luis 
Con  nobleza  tanta. 
Que  su  obligación 
Me  escribió  en  el  alma. 
Dice  que  te  diga. 
Viéndome  en  tu  casa , 
Que  le  quieras  bien; 
La  respuesta  aguarda. 
Quiérele,  mis  ojos, 

Y  mátame  airada : 
Cumpliremos  todos 

Lo  que  el  tiempo  manda: 
Don  Luis  con  decirme 
Las  obras  pasadas. 
Que  en  tu  posesión 
Ponga  su  esperanza; 
Tú  con  escucharme 
Tan  necia  embajada, 

Y  yo  con  partirme 

Y  dejarte  el  alma. 

LEOiUBDA. 

Tente,  ingrato,  escucha. 
Un  instante  espera ; 
Que  un  rayo  que  mata 
Aun  aliento  deja. 
No  hay  veneno  fuerte 
Que  no  se  detenga 
De  la  boca  al  pecho 
En  tanto  que  llega. 
Pues,  rayo  y  veneno, 
Detente  siquiera 
Desde  tus  palabras 
Hasta  mi  inocencia. 
Yo  ni  fui  á  Sevilla , 
Ni  pasé  la  senda 
Que  entre  dos  ciudades 
Hace  dos  riberas. 
Barcos  de  Triana 
Jamás  se  me  acuerda 
Que  á  mis  pies  mostrasen 
Entrambas  arenas. 
Ni  be  visto  á  tu  hermana 
En  balcón  ni  reja. 
Ni  engañé  su  gusto 
Con  palabras  tiernas. 
Si  le  dije  amores, 
Los  mios  no  tengan 
El  flo  que  deseo, 
Si  tú  lo  deseas. 
Si  á  matar  veniste. 
Por  cobrar  tu  deuda 
A  don  Pedro  ingrato, 
Dieo  pagada  queda. 
Yo,  que  de  ti  estaba 
Sesenta  y  dos  leguas , 
¿Qué  culpa  he  tenido 
Que  á  matarle  vengas? 

Y  sí  te  prendieron 
Al  ponto  que  llecas 
Por  lo  que  otro  biza 

Y  tú  hacer  quisieras, 
1  oyete  yo  entonces 
Que  entre  aqueUas  pefiafl 
Dejases  tu  muk 

Para  paz  tan  necia? 


Y  si  Dios  castiga. 
Como  si  obras  fueran, 
Intenciones  malas , 
Porque  las  penetra , 
¿Quieres  tú  que  á  Dios 
La  mano  detenga 

Que  á  espantar  coronas 
Envia  cometas? 
Tu  prisión,  ingrato. 
No  sin  causa  era; 
Que  matar  las  almas 
Bien  merece  pena. 
Pero  estando  preso, 
Hacerme  tu  presa, 
Recalar  tu  cárcel. 
Visitarte  en  ella. 
Darte  lo  que  sabes. 
Joyas  y  cadenas. 
Engañar  las  partes 
Porque  no  lo  fueran, 
¿Merece  que  agora 
Con  achaques  vengas 
Para  no  cumplir 
Tan  justas  promesas? 
Con  ajeno  amor 
Escai>arte  piensas; 
Que  no  tiene  culpa 
Don  Luis  de  Ribera. 
Las  obligaciones 
De  pagarte  precias; 
No  pagues  las  mias, 
Pag^  las  ajenas. 
Don  Luis  por  el  Duque 
Te  ba  sacado  della. 
Hablando  á  su  padre , 
Que  no  es  cosa  nueva; 
Yo  por  ti,  don  Juan, 
Te  di  plata  y  prendas. 
Que  son  pies  y  manos 
De  las  diligencias. 
Entre  tus  papeles 
( ¡Nunca  yo  los  viera!) 
Vi  los  de  una  dama 
Que  te  escribe  tierna. 
Esta  vas  á  ver. 
Por  esta  me  dejas; 
Que  la  adoras,  falso. 
Los  papeles  muestran. 
Si  tanto  la  amabas, 
Mas  nobleza  fuera 
No  haberme  engañado, 
Yestimarlaáella. 
Dejar  regalarte 
No  fuera  bajeza, 

Y  es  llevarme  el  alma 
Traición  maniliesta. 
¡Plegaá  Dios,  ingrato, 

8ue  nunca  la  veas, 
la  veas  casada, 
Si  llegas  á  verla  1 
Sin  saber  á  quién. 
Te  amaba  contenta; 
Pero  no  te  amara. 
Si  yo  lo  supiera. 
Irás  muy  glorioso, 
Dirásie  que  queda 
Una  toledana 
Por  ti  solo  muerta ; 
Mas  cuando  se  ria , 
Dile,  si  te  acuerdas. 
Que  sifué  dichosa. 
Debe  de  ser  fea. 

ESGERA  CL 

LIMÓN.  —  Dichos. 

Lnoir. 
¿Habémonos  de  partir? 

DOÜ  JUAN. 

¿Está  todo  aparejado? 
Yaestíu 


Vo  foy  desdichado. 
Pues  partamos  á  morir.— 
Adiós  9  hermosa  Leonarda. 

LEONABOá. 

{Bájtalcraeldad! 

soir  jUAif. 
En  mis  ojos 
Vengó  el  amor  tus  enojos. 

LBOIfARDA. 

E^pen»  TillaDOy  agaarda. 
(Vate  don  Juan.) 


LEONARDA,  UUON. 

UVON. 

Faése;  que  no  puede  mas. 
Llorando  Ta. 

LEOIURDA. 

Y  tú,  traidor, 
Por  sombra  de  tn  se&or, 
Que  lamentándote  estás. 
Signe  el  sol ,  vele  tras  él , 
Piles  se  poso  para  mi. 

LIMÓN. 

SeIiora,conéInad, 

Y  asi  me  pongo  con  él. 
Sabe  Dios  si  me  ba  pesado 
Que  don  Luis  diese  ocasión 
A  la  negra  obligación 

Que  en  blanco  nosba  dejado. 
A  Madrid  vamos :  advierte 
En  qué  le  puedo  servir. 

LEORARDA. 

Solo  en  dejarme  morir, 
Pues  eres  mi  media  muerte. 

ESGEHA  XL 

OfÉS.— Dichos. 

í¡(ÉÉ.(AUmon.) 
Ta  sefSor  te  esti  llamando, 

Y  itAmuj  despacio  aquil 

inon* 
¿Quiere  ja  partirse? 

inis. 
Si. 

LIHOIf. 

¿No  me  lo  dkes  llorando? 

IIUBS. 

Boy  dora  de  ojos. 

Lnoff. 

Adiós. 

iiij£s. 
¿Asi  levas? 

LWOÜ. 

Pues  ¿qué  quieres? 
Soy  doro  de  lengua. 

mis. 

¿Infieres 
Que  el  apartamos  los  dos 
Con  aquesta  brevedad 
Nace  de  mi  poco  amor? 

LIHOlf. 

Inés ,  bablando  en  rigor, 

Yo  te  teuffo  voluntad. 

Vase  donjuán :  ¿qué  he  de  hacer? 

INÉS. 

tAhuendesiertol  á  Madrid. 

LIHON. 

ToD  mas  lástima. 

IKÉS. 

Decid 
Qoo  Of  Tais  los  dos  á  perder. 


ÁMAft  Sm  SADEA  A  QUIEN. 

LlHOIf. 

Bien  segura  quedarás. 
No  bay  mujer  para  mi  en  éL 
Adiós. 

¡Partida  crueÍ! 

LIMÓN. 

¿Ligrimas? 

nn£s. 
No  puedo  mas. 
¿Qué  me  enviarás  de  Madrid? 

LUION. 

Un  coche.  (Vase,) 

ESGERA  Zn. 

LEONARDA,  INÉS. 

mis. 

/*_^ ,.  ^i^  P**^'  \^^  Señora! 
¿Qué  habernos  de  hacer  agora? 

LEONARDA. 

Pensamientos,  advertid 

?ue  ia  vida  me  gultaís , 
que  no  os  acabaréis; 
Que  en  el  alma  viviréis , 
Pues  dentro  en  el  alma  estáis. 
¡  Ay,  Inés!  Yo  soy  perdida. 
Yo  soy  muerta. 

IN^S. 

Ten  prudencia. 

LEONARDA. 

Es  tan  injusta  la  ausencia , 
Que  me  ha  de  acortar  la  vida. 
Don  Luis  fué  causa ,  esto  es  cierto; 
£1  á  quien  es  corresponde. 

ESCENA  Xm. 

LISENA.—  Dichas. 

LISENA. 

Pues ,  Leonarda ,  ¿qué  responde 
Don  Juan  á  mi  casamiento? 

?  LEONARDA. 

ue  para  verle  parü'r 
e  pongas  á  la  ventana ; 
?ue  estará  en  Madrid  mafiana, 
le  podrás  escribir 
Tu  pensamiento,  y  la  traza 
Con  que  os  habéis  de  casar. 

LISENA. 

¿Que  se  fué? 

LEONARDA. 

Por  no  esperar 
Cierto  mal  que  le  amenaza. 

LISENA. 

Pésame  que  se  baya  ido 
Sin  abrazarme  siquiera. 
¿No  hade  volver? 

LEONARDA. 

No  se  fuera 
Sin  habérmelo  advertido. 

LISENA. 

Mal  hiciste  en  no  avisarme* 
¿Dijo  dónde  ha  de  posar? 

LEONARDA. 

Ya  no  tengo  que  esperar 
Sino  es  en  desesperarme. 

ESCENA  XIV. 

DON  LUIS,  DIOMS.— Dichas. 

DON  LUIS. 

Pregunta  si  está  don  Juan 
Encasa. 

DtONfS. 

Aqui  está  Leonarda. 

DON  LOIS. 

Ventura  he  tenido.  Agoardaí 


ki 


_ ,  DÍONiS. 

Llega ;  que  solas  están. 

DON  LUIS. 

A  ver  á  don  Juan  venia ; 
Que  después  de  ia  prisión 
No  le  be  visto,  y  es  razou , 
Amistad  y  cortesía; 

Y  sucedióme  tan  bien, 
Señora,  que  os  bailo  aquí. 

LEONARDA. 

Hallaismefuerademi. 

INÉS.  {Ap.  á  su  ama,) 
Loca  estás.  Habla  mas  bien. 

LEO.XARDA. 

Lisena ,  danos  logar ; 

Que  tengo  que  hablar  un  poco 

Al  señor  don  Luis. 

DON  LOIS.  (Ap,) 
No  es  loco 
Mi  amor,  pues  me  quiere  hablar. 

LISENA.  (Ap.  á  Leonarda.) 
Procura  hacer  diligencia 
Para  saber  dónde  posa 
Don  Juan ;  que  es  terrible  cosa 
Sin  cartas  sufrir  ausencia. 

LEONARDA. 

Yo  lo  haré :  vete  con  Dios. 

DON  LCIS.  (Ap.) 
Leonarda  muere  por  mi ; 
Yenci  su  desden ,  vencí. 
(Vase  Lisena,) 

ESCENA  XV. 

LEONARDA,  DON  LUIS,  INÉS, 
DIONIS. 

DON  LUIS. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 

LEONARDA. 

¿Podré  hablaros? 

DON  LUIS. 

No  hay  aquí 
De  quien  os  podáis  guardar. 

LEONARDA. 

¿Puédese  un  hombre  quejar, 
Si  nunca  le  amaron? 

DON  LUIS. 

Si. 

LEONARDA.' 

¿Deque? 

bON  Luis. 

De  no  haberle  amadOé 

LEOXARDA. 

Y  si  á  otro  quería  bien , 
¿No  era  mas  justo  el  desden 
Que  el  no  traerle  engañado? 

DON  LUIS. 

Sin  duda. 

LEONARDA. 

Pues  Si  yo  quiero 
ün  caballero.  Señor, 
¿Cómo  he  de  tenerte  amor? 

DON  LUIS. 

Si  merece  el  caballero  ^ 
Querido  mas  que  el  dejado^ 
Ninguna  culpa  os  darán. 

LEONARDA. 

Yo  quiere  bien  á  don  Juan. 

DON  LUIS. 

filen  os  habéis  discuipadOé 

LEONARDA. 

No  OS  parezca  libertad; 

gue  ya  está  Tdera  de  aqui 
or  vuestra  causa. 

DON  Ltná. 
¿Por  mi? 

LEONARDA. 

Por  guardar  á  la  amistad 


El  áewroqaeHtntm, 
Hoy  i  Madrid  M  hñ  paitMo; 
One  obligado,  w>  b«  querido 
Ofender  Ja  obligación. 
Con  todo  encarecimiento 
Me  ba  pedido  qne  oa  amaae » 
Qae  sirviese  y  que  mirase 
Vuestro  gran  meredmíenCo. 
Llorando  al  fin  se  partió, 
Por  no  estorbar  vuestro  gusto, 
Diciendo  que  era  mas  justo 
Que  del  me  olvidase  yo; 
Y  que  no  podiendo  ser 
Estando  siempre  presente, 
Me  daba  logar  ausente ; 

?ue  piensa  que  soy  mujer, 
aunque  es  verdad  que  lo  soy. 
No  soy  de  las  que  en  ausencia 
Se  mudan;  que  no  en  presencia 
Gon  menos  firmeza  estoy. 
Yo  le  quiero,  y  es  de  suerte» 
Que  no  le  podré  olvidar 
Por  mudanza  de  lugar. 
Aunque  me  mude  la  muerte. 
Ycreedme  que  quisiera 
Quereros ;  que  merecéis 
Que  os  quieran ;  pero  bien  veis 
Qué  libre  mudanza  fuera. 
Si  en  vos  no  hubiera  valor, 
Bibera  ilustre  vGuzman, 
Por  mandirmelo  don  Juan 
Os  tuviera  eterno  amor. 
Y  vengóme  i  resolver, 
Pues  no  es  justo  deteneros. 
Que  es  imposible  quereros 
Ni  d^arie  de  querer.  ^    ,  ,  ^  ^ 
( Yan$e  Leonor  da  i  Inés,) 

ESCSMA  XVI. 

DON  LUIS,  DI0N1S. 


BOU  LUIS. 

¡Hay  tal  resolución ! 
monís. 

Bien  comedida 
Te  ha  declarado  aquí  su  pensamiento. 

DON  LUIS. 

Si  me  hablara  don  Juan  en  su  partida, 
Yo  le  excusara  el  justo  atrevimiento, 
pero  en  una  esperanza  tan  perdida, 
¿Qué  aguardo  ya?  Qué  espero  ni  qué 

[intento? 
Iré  k  Madrid ,  hoy  tengo  de  alcanzalJe. 

DlOMiS. 

Señor,  ¿qué  dices? 

DON  LUIS. 

Que  quien  sime  ealle. 
(y ame.) 

Vista  exterior  de  nna  venta  en  el  camino 
de  Toledo  á  Madrid. 

CSGENA  ZVn 

DON  JUAN  t  LIMÓN,  de  camine, 

nOÜ  JDAV. 

El  seso  vengo  perdiendo. 

UMOTT. 

Nunca  otra  cosa  se  pierda. 

DON  JUAN, 

Pues  ¿qué  mayor  puede  ser? 

LlUOX. 

Fácilmente  se  consuela 
Quien  pierde  lo  que  no  tiene. 

DON  JDA!f . 

Lo  que  no  tengo  ¿qué  fuera? 
i  Ay,  mi  querida  Leooarda! 

LIMOK. 

¡Ay,  mi  Inés! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  bB  VEGA  ¿ÍARPlO. 


DOiriTJAIf. 

¿No  se  te  acuerda 
De  aquellos  hermosos  ojos 
Y  aquella  boca  de  perlas? 

LlIfON. 

¿Dónde  habrá  estado  esta  mala? 
Dónde  la  tuvieron  presa 
Mientras  los  dos  estuvimos. 
Que  viene  tan  mal  impuesta. 
Que  no  hay  quien  en  ella  suba? 
Sin  duda  fué  cabestrera; 
Que  anda  hacia  atrás. 

DONJUAir. 

¡Qué  locuras! 
LmoN. 
No  le  ha  tocado  la  espuela , 
Cuando  al  un  lado  y  al  otro 
Hace  extremadas  floretas. 
Pues  si  porfió,  ¡mal  afio  1 
Cabriolas  se  le  sueltan, 
Qne  entre  el  coliseo  y  la  silla 
Siempre  hay  cabe  de  paleta. 

DON  JOAlf . 

¡Quién llevara  tus  discursos 
De  aquiá  Madrid! 

Liuov. 
O  está  enferma 
De  tolanos,  ó  ha  sentido 
De  la  posada  la  ausencia. 
Viene  tan  contemplativa. 
Que  ó  la  tuvo  algún  poeta, 
O  algún  astrólogo  destos 
Que  llaman  á  las  estrellas 
Caballos,  peces ,  carneros. 
Toros,  vacas,  monas,  perras; 

Y  luego  dicen  que  habrá 
Poco  pan,  muchas  lentejas. 
Romadizo,  mal  de  madre. 
Cámaras,  dolor  de  muelas  ,* 
Casamienios,  guerras,  muertes. 
Como  si  es(o  no  lo  hubiera 
Desde  que  Dios  bizo  el  mundo. 

non  JUAN. 
¿En  qué  esfera ,  en  qué  planeta 
Pusiera  la  astrología 
A  Leonarda,  si  la  viera 
Con  tan  divina  hermosura 

Y  con  tan  discreta  lengua? 

Lmoic. 
En  la  esfera  del  amor ; 
Pero  no;  que  él  la  pusiera 
Lejos  de  Madrid. 

JMNJUAlf. 

¿Porqué? 

unan. 

No  hay  amor  en  Madrid ,  reina 
En  Madrid  solo  interés. 
Novedad,  galas,  veletas. 
Comodidad ,  ¡qué  sé  yol 

aON  JOAIf. 

¡  Bueno  voy  desta  manera 
A  despicarme  á  Madrid  I 

LIXON. 

Los  que  antes  galanes  eran 

Llevan  de  noche  las  caras 

En  celadas  de  bayetas 

Como  capillas  de  frailes ; 

Que  el  sereno  es  bien  que  teman , 

Y  no  teman  su  salad 

Tantas  numeres  sin  ella 

DON  JUAIf. 

¿Quién  llega? 

LIMNT-. 

No  sé ,  por  Dios. 
Luego  que  te  vio  se  apea. 


E8CÍMA  XVnL 


DON  LUIS,  T  DIOMS,  de  camiM 

— DlCBOS. 

noüLüis. 
¿Es  don  Juan? 

DO.VJUAR. 

{Señor!  ¿qué  es  esto* 

noif  LUIS. 
Correr  la  posta  y  buscar 
Un  ingrato,  y  en  lugar 
A  satisfacion  dispuesto. 

DON  JUAN. 

Fué  forzoso  salir  preste; 
No  me  pude  despedir. 

DON  LUIS. 

Quien  asi  se  puede  ir 
No  diga  que  tiene  amor. 

DON  JUAN. 

Quise  excusar  el  dolor 
fcjQtre  el  quedar  y  el  partir. 

DONkUS. 

No  hay  disculpa. 

DONJDAir. 

¿Noesdiscdpa 
Querer  guardar  el  respeto 
Alaamtsud? 

DON  uns. 

A  un  discreto 
Mas  la  ingratitud  le  culpa. 

DON  JOAN. 

El  ser  noble  me  disculpa. 

DON  LUIS. 

No  es  nobleza  el  no  creer 
Que  otro  la  pueda  tener. 
Si  el  amigo  se  declara ; 
Que  es  traición  volver  la  cara 
A  quien  no  quiere  ofender. 

DON  JUAN. 

Yo  con  temor  la  volvi. 

DON  LUIS. 

Hombre  que  tiene  temor 
A  su  amigo,  ya  es  traidor. 

DON  JUAN. 

Mas  por  no  lo  ser  me  fui. 

DON  LOIS. 

Quien  ha  pensado  de  mi 
Que,  sabiéndolo,  no  hiciera 
Lo  qne  debo  á  ser  Ribera, 
Claro  está  que  me  agravió , 
Pues  ser  mas  noble  pensó; 
Porque  si  no,  no  se  fuera. 
Quien  piensa  mal  del  valor 
De  su  ami^o,  es  enemigo; 
Que  el  amigo,  de  su  amigo 
Siempre  piensa  lo  mejor. 
Creer  es  tener  amor; 
No  creer,  tener  recelo ; 
Para  amigo  de  buen  celo 
Fe  y  obras  son  menester; 
Que  por  obras  y  creer 
Nos  da  cuanto  tiene  el  cielo. 
Sin  probarme,  no  permito 
Que  os  intentéis  ausentar. 
Porque  es  querer  castigar 
Antes  de  hacer  el  delito. 
Yo  á  mi  valor  me  remito; 
Que  declarados  los  dos, 
Lo  que  hiciera  sabe  Dios: 
Pero  en  iros  presumí 
Que  no  híciérades  por  mi 
Lo  gue  yo  hiciera  por  vos. 
Obligar  teniendo  en  menos 
No  es  amor,  es  presunción ; 
El  tener  saiisfacion 
Es  de  pechos  de  honra  llenos. 
Quien  juzga  mal  los  sgeiios 
No  diga  que  hace  amistad. 


Volnmotálteitiélad; 

?u»  preso  qaiero  Uevaroi* 
ilonde  08  prendi  moslruos    • 
Lo  qoe  paede  mi  lealtad. 

DON  iOAÜ . 

Ribera  ilastre,  por  quien 
Tieoe  España  honor  igaal » 

ÍPara  qué  tratáis  tao  mal 
i  qaien  os  qaiere  tan  bien? 
Porque  mejor  ei  desden 
De  una  mujer  se  ablandase « 

?ui$o  amor  que  me  ausentase» 
no  por  imaginar 
Que  Alejandro  supo  dar 
Lo  que  un  Ril>era  negase. 
Antes  seguro  de  quien 
Tiene  tan  alto  valor, 
No  quise  ser  el  pintor 
Por  no  quitaros  el  bien* 
Y  porque  ausente  también 
Diera  á  Leooarda  lugar 
Para  que  os  pudiera  amar. 
Lo  que  presente  no  hiciera ; 

8ae,  puesto  que  sois  Ribera» 
o  lo  foistes  de  aquel  mar. 
No  pensé  que  fuera  culpa 
Dejaros  mí  posesión , 
Porque  con  buena  intención 
Tienen  los  yerros  disculpa. 
Si  daros  lugar  me  culpa. 
Advertid  que  es  gran  castigo 
Decir  que  sois  mi  enemigo; 
Porque  no  es  justo  querer. 
Por  daros  una  mujer. 
Quitarme  ei  mayor  amigo. 

nox  LUIS. 

Gusto  que  disculpa  os  den 
Los  intentos  que  tuvistes: 
Como  la  esperanza  fuistes; 

?ue  mata  por  hacer  bien. 
o  no  quiero  que  me  den 
Lo  que  me  pueden  pedir. 

DON  JVAH • 

lio  té  qué  decir ;  sufrir 
Será  fuerza. 

DON  tms. 

Puede  ser 
Qae  quien  no  ha  dejado  hacer, 
Aan  no  tenga  que  decir. 

no?r  JUAN. 
Corrido,  Sefior,  estoy. 
¿A  mi  amor  dais  este  pago? 

DOÜ  LüIS. 

Por  esta  cruz  de  Santiago, 
Oue  habéis  de  saber  quien  soy. 
Veoid  preso. 

non  JUAN. 

Preso  voy. 

UHOH. 

¿Presos  tamos? 

DO!f  JÜAH. 

¿No!o  ves? 
Ni  aun  sé  lo  que  bari  después. 

LIMÓN. 

Tome  huelgo... 

muí  JOAN.  {Ap.  á  Umw,) 

Disimula. 

UMON.  {Ap.) 

Por  vengarme  de  la  muía 
Y  volver  k  ver  i  Inés. 
{Ymue.) 


ikAR  SIN  SABER  A  QUIÉN. 

Sab  en  easa  de  don  Femando. 

ESGElfAXDL 

DON  FERNANDO,  LEONARDA, 
LISENA. 

DON  FERIIARDO. 

Irse  don  Juan  sin  hablarme 
No  fué  sin  causa. 

LEONARDA. 

Yo  creo 
Que  le  han  obligado  cartas 
De  Madrid ;  que  tiene  un  pleilo. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  cartas  ó  pleitos  pueden 
Dar  tal  prisa  á  un  hombre  cuerdo 
Para  ser  huésped  ingrato? 

LISEXA. 

No  era  cuerdo,  sino  necio, 
Hombre  que  sin  despedirse, 
Ni  dar  cuenta  por  lo  menos 
De  su  partida  a  su  amigo. 
Se  fué  con  tanto  desprecio. 

LEONARDA. 

Hablas,  Lisena,  picada. 

LlSENA. 

tTo!  ¿deque? 

LEONARDA.  (A  LUena.) 

Basta.  Yo  creo 
Que  si  te  amara  don  Joan , 
Le  alabaras  de  discreto. 

DON  FERNANDO. 

En  tos  razones,  Leonarda, 
One  tienen  algo  de  celos, 
Y  en  irse  don  Juan  sin  verme. 
Que  entre  amigos  fué  mal  hecho, 
Clara  veo  la  ocasión , 
Aunque  la  ocasión  no  entiendo; 
Que  los  t>leitos  de  Madrid... 

LEONARDA. 

;Qué  sospechas? 

nON  FERNANDO. 

;  Qué  sospecho? 
Que  tu  disgusto  no  ha  sido 
Sin  causa. 

LEONARDA. 

¿Qué  culpa  tengo 
De  haber  eslimado  un  hombre, 
A  quien  tan  poco  discreto 
Me  hiciste  escribir  papeles  ? 

DON  FERNANDO. 

Papeles,  y  no  requiebros. 

LEONARDA. 

Femando,  si  se  dan  cartas 
Dos  personas,  está  cierto 
Quenandejngar. 

DON  FER^TANDO. 

¿Cómo  qué? 

LEONARDA. 

Yo  hablo  con  presupuesto 
De  unos  amores  honrados ; 
Que  solo  se  enlíende  el  juego 
Para  tirar  voluntades 
Al  resto  del  casamiento. 
No  creas  que  á  dos  papeles 
Hay  mojer  ni  hombre  tan  cuerdo 
Que  no  pasen  á  las  veras 
Desde  las  borUs. 

DON  FERNANDO. 

Bien  creo 
Que  tuve  culpa :  engáñeme 
En  alabarle. 

LEONARDA. 

Está  cierto, 
Femando,  que  quien  alal)a 
Es  disfrazado  tercero. 


LISKNA. 

Y  ¿tü  tratabas  amores 

Con  don  Juan,  y  en  este  tiempo 
Mi  casamiento  tratabas? 
4 Buena  amistad! 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  es  eso? 

LISENA. 

No  es  nada,  ya  se  pasó. 

DON  FERNANDO. 

Tan  agraviado  me  veo. 
Que  no  sé  de  quién  quejarme: 
Pues  si  á  mi  hermana  me  vuelvo, 
Dice  que  quiere  á  don  Juaui 

Y  r^ue  yo  la  culpa  tengo ; 

Y  SI  á  Lisena,  del  mismo 
A  Leonarda  pide  celos. 
Mal  me  va  de  honor  y  amor. 

LISENA. 

Femando,  muerto  don  Pedro, 
Pensé  casarme. 

DON  FERNANDO. 

Lo  mismo 
Puedes  hacer,  don  Juan  muerto. 

LISENA. 

{Muerto don  Juan! 

DON  FERNANDO. 

Si  está  ausente, 
¿Qué  tiene  mas? 

ESCENA  XX. 

DON  LUIS;  y  luego,  DON  JUAN,  INÉS. 
LIMÓN  T  DIOMS.-D1CBOS. 

DON  LUIS.  (Dentro.) 

Entrad  dentro; 
DONJUÁN.  (Dentro.) 
¿Aquí  me  traes,  Sefior? 
(Sale  Inés,) 

INÉS. 

DoD  Luis  y  don  Juan. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto? 

(Salen  dan  Juan,  don  luis.  Limón ¡f 
Dionii.) 

DON  LOIS. 

Leonarda,  aqui  te  ({nejaste 
De  mi  amor,  que  siendo  honesto. 
Pidió  á  don  Juan  obligase 
A  menos  desden  tu  pecho, 

Y  que  por  esta  ocasión 
Salió  de  Toledo  huyendo. 
Por  dejarme  libre  el  campo, 
O  por  ventora  de  celos. 

A  los  tres  ha  sido  ingrato : 
A  Fernando,  núes  ha  hecho 
Agravio  á  un  huésped  tan  noble; 
A  mi ,  pues  pudo,  diciendo 
Que  te  amaba,  imaginar 
Que  cediera  mi  derecho 
En  quien  tú  amabas  ;  y  á  tí , 
Pues  pagó  con  tal  desprecio 
r^  que  te  debe.  Yo,  airado, 
Parli  de  Toledo,  haciendo 
Juramento  de  volverle 
A  la  prisión  goe  le  he  vuelto. 

Y  pues  ya  toaos  sabéis 

Que  es  prisión  el  casamiento 
Que  sola  la  muerte  rompe, 
("'Ontigo  le  dejo  preso. 
Entre  sos  manos,  don  Juan, 
Haz  pleito  iiomenaje  luego 
Que  tendrás  cárcel  segura ; 

Y  tú  de  tenerle  el  tiempo 
Que,  gozándoos  muchos  años. 
Fuere  voluntad  del  cielo. 

DON  JUAN. 

Yo  le  hago  en  vuestras  manos , 


ki 
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Señor,...—  y  las  Toestras  beso. 

LBOIfAnDA. 

Por  esta  famosa  hazaña 
Seréis  Alejandro  nuevo. 

DON  LUIS. 

Femando,  sé  tú  el  alcaide. 
Estos  dos  presos  te  entrego. 

DON  FERRANDO. 

¿Y  si  hay  Otros  dos? 

DON  LUIS. 

También. 

DON  PEBlfANDO. 

iQuiereSi  Lisenat 


USENA. 

£1  deseo, 
Annqne  bnrlado ,  agradece 
La  dicha  de  mereceros. 

Esperen ;  qne  hay  otros  dos; 
Que  andan  estos  casamientos 
A  pares,  como  perdices. 

DON  LOIS, 

¿Qniéoflon? 

LIMÓN. (A  Inés.) 
Di  si  quieres. 

INÉS. 

Quiero. 


LI10?(. 

Mas  qne  nunca  lo  dijeras. 

CCÉS. 

¿Y  la  muía? 

LmoN. 

Con  un  necio 
La  casaremos  también. 
Suplicando  á  los  discretos... 

DON  LOIS. 

No  lo  dfgns.  pues  lo  son; 
Que  tan  divinos  ingenios 
Perdonarán  nuestras  faltas, 
Para  que  alegre  Gn  demos 
A  Amerr  ún  saber  á  quién; 
Que  áquién  servimos  sabemos. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 


LA  REINA  ANTONIA. 
DIANA,  dama, 
CELIA,  criada, 
ALBANO ,  eabaüero. 


PERSONAS. 


FENISO. 
ROBERTO. 
LISARDO. 
RAMÓN,  lacayo. 


FULGENaO,  vieio. 
EL  REY  DE  ARAGÓN. 
EL  ALMIRANTE. 
UN  PAJE. 


Mdsicos. 
Criados. 

ACCHPAÜAHIBITO* 


La  aedon  pata  en  NdpoU$. 


ACTO  PRIMEFiO. 


Jardín  éel  real  palacio. 
ESCENA  PBHUERA. 

ALBANO,  de  camino;  FENISO. 

FENISO. 

Pisa ,  orillas  de  la  mar, 
En  estos  jardines  bellos 
(Que  el  arle  se  acaba  eo  ellos, 

Y  (rae  los  puede  envidiar 
El  Dermoso  campo  Hibleo 

Y  el  muro  de  Babilonia) , 
La  divina  reina  Anlonia, 
De  amor  único  trofeo. 
Los  días  que  una  cuartana 
Melancólica,  enojosa. 

Su  belleza  milagrosa 
Libra  de  opresión  tirana. 

ALBARO. 

¿Qoe aun  dora  la  enfermedad, 
Feniso,  con  que  la  vi. 
Cuando  á  Alejandría  parti  ? 

Fimso. 

Y  con  mas  riguridad , 
Pues  ni  por  medios  declina, 
Ni  se  templa  por  cautelas. 

ALBARO. 

En  Bolonia,  en  las  escuelas 
Donde  se  lee  medicina. 
Sujetas  le  estin  pintadas 
Todas  las  enfermedades 
De  las  présenles  edades 

Y  las  eoades  pasadas; 

Y  entre  todas,  solamente 
Libres  la  gota  y  cuartana 
Quedan  de  la  ciencia  humana. 
Por  mas  remedios  que  intente. 
El  mejor  es  alegrarse. 
Procurando  entretenerse; 
Porque  intenur  defenderse 
Es  ocasión  de  aumentarse. 

FE!«ISO. 

Eso  su  alteza  procura 
Los  dias  que  libres  son, 
Eo  cuya  honesta  ocasión 
El  mas  grave  se  aventura 
A  descomponerse  mas. 
Donde  la  música  prueba 
Con  k»  ecos  de  esa  cueva 
Que  lleva  al  mar  el  compás. 
Aqui  Teris  la  poesía. 
Que  muchos  necios  pretenden 

Y  muchos  sabios  no  entienden , 
En  su  mayor  monarquía ; 

Los  bailes  y  las  comedias 
Con  notable  perfecion ; 


Y  porque  al  fin  tristes  son , 
Desterradas  las  tragedias. 
Una  academia  dirás 

Que  es  este  campo,  un  Liceo. 

ALBANO. 

Que  viene  su  alteza  creo. 

FBMISO. 

No  supo  Minerva  mas. 

ESCENA  IL 

LA  REINA  ANTONIA,  en  una iOUt  de 
manos:  ROBERTO,  LISARDO,  uiisi- 
eos,  acompaSí  AMIENTO.— Dichos. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
No  ton  de  cristal  las  fuentes. 
Ni  se  rien,  que  es  mentira. 
Ni  las  flores  esmeraldas. 
Ni  testigos  de  su  risa ; 
Pero  es  verdadque  se  hallan  en  Jacinta 
Soles  en  los  ojos, 

Y  perlas  en  la  risa, 

BEINA. 

ÍEres  tú  el  duefio,  Lisardo, 
leste  romance? 

USABDO. 

Yo  soy. 
Que  sol  á  unos  ojos  doy. 
Adonde  me  abraso  y  ardo. 
Por  eso,  si  hay  objeción , 
Propóngala  vuestra  alteza. 

BElNA. 

De  encarecer  su  belleza 
Hallaste  nueva  invención. 

BOBCBTO. 

Pretende  contradecir 
El  nuevo  estilo  de  agora. 

BEINA.  (A  los  músicos, ) 

Proseguid. 

LISABDO. 

Querrás,  Sefiora, 
Mis  ignorancias  reir. 

■üsicos.  (Cantan.) 
No  son,  como  dicen  muchos. 
Las  rosas  alejandrinas, 
Al  tiempo  que  se  alaren,  nácar. 
Coral  cuando  se  marchitan ; 
Peroesperdad,eic. 

BEINA. 

Está  con  lindo  artificio 
Encarecida  esa  dama. 

BOBBBTO. 

Tiene  Lisardo  gran  fama. 

USABÓO. 

Mas  es  de  mi  amor  indicio. 
Que  inclinación  natural 
Que  rae  deba  la  poesía. 


BEINA. 

¿Qué  hay,  Feniso? 

FENISO. 

Qae  este  día 
Irá  fugitivo  el  mal 
Con  tal  entretenimiento. 

BEINA. 

¿Quién  está  contigo? 

FENISO. 

Albano. 

BEINA. 

Bien  seas  Tenido. 

BOBEBTO. 

Y  no  en  vano, 
Con  tan  raro  entendimiento. 

ALBANO. 

Dame,  Señora,  los  pies. 

BEINA. 

¿Vienes  bueno? 

ALBANO. 

A  tu  servicio: 
Contento  deste  ejercicio. 
Mas  no  de  que  enferma  estés. 

BCINA. 

No  me  dejan  estos  frios. 

ALBAKO. 

Querrán  vengarse  del  fuego 
Donde  amor  se  abrasa^  y  luego 
Sus  ojos  convierte  en  rios. 

BEINA. 

Di,  Roberto,  alguna  cosa. 

BOBEBTO. 

Diga  Feniso  primero. 

FENISO. 

Decir  un  soneto  quiero. 

BEUU. 

¿Quésqjeto? 

FENISO. 

Laura  hermosa. 

BEINA. 

,Es  la  espafiota  que  ayer 
ba  en  el  coche  á  la  mar? 

FENISO. 

Licencia  me  dio  de  amar, 
Pero  no  de  merecer. 

Laura  gentil,  que  coronar  pudieras 
Al  mismo  sol,  con  cuyos  rayos  bellos 
Mas  luz  dieran  tus  ojos,  que  sin  elloe 
Tienen  los  ojos  de  las  ocho  esferas ; 

Sielfuegovivo,enqueabrasarpudíe^ 

[ras 
Mi  rudo  ingenio,  ardiera  eo  mis  cabe- 

Altos» 
r     .  ^ 

Premio  inmortal  á  mis  conceptosfueras; 
Aunquecomoel  gigante  sobre  el  risco 
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üN  idsico. 

¿Qué  canción  T 

reiría. 

De  celos. 
[Vaue  tifdog,  mena  lisaráo.) 

ESCENA  m. 

LISARDO. 

Conqaiste  eFancho  mondo  clllacedo- 
Alabe  CIpTon  sa  resisteDcia,         [nio, 
Mario  en  Tortuna  vil  halle  paciencia , 
De  su  valor  insigne  testimonio, 

Preste  el  conraso  reino  Babilonio 
A  femeniles  armas  obediencia, 
Y  ?iva  largos  años  sin  pendencia, 
En  pacifica  paz  el  matrimonio, 

Y  no.  supuesto  que  el  varón  adquiere 
Imiierio  en  la  mujer,  honor,  te  asombre 
De  que  k  sos  manos  tu  defensa  muere. 

Rinde  á  su  industria  tus  valientes 

[nombres, 
Porqueesguardar  una  mujer,  siquiere, 
£1  major  imposible  de  los  hombres. 

ESCaCHA  IV. 

RAVON^CMi  miMpe/.— LISARDO. 

KAIOIV. 

Hasta  qoe  i  solas  te  vi. 
No  quise  llagar  á  hablarte. 

LISABDO. 

¿Qoéluy^Raiiiont 

BAIIOR. 

Qoe  vengo  á  darte 
Un  papel. 

LISAUO. 

¿De  Estela? 

nABO.^. 

Si. 
Mas  dame  albricias  primero 
De  él  j  de  qoererte  hablar. 

LisAino. 
Ni  albricias  te  qoiero  dar. 
Ni  tomar  el  papel  quiero. 

■▲■o?r. 
¿Cómo  ansí? 

LISAUK». 

Porque  be  modado 
De  amor  y  de  pensamiento. 

KABOH. 

¿Qué  veleta  al  Oeil  viento 
Causa  mas  risa  al  tejado. 
De  verla  -en  tantas  nmdanias, 
Como  me  caosas  i  mi? 
Ayer  ¿no  la  aoiabas? 

UIAIDO. 

Si, 
Y  ooD  justas  esperanns. 

nABON. 

Poes¿aoé  vendaval  te  dio? 
¿Son  ooofi,  ósoD  encjoat 

LISABDO. 

Son  ooos  nuevos  aotcíos 
A  que  desde  hoy  me  obligó 
La  qoe  me  puede  mandar 
Que  mude  de  pensamiento. 
Si  imede  serfondamento 
De  amor  el  mandanne  amar. 

BABOX. 

Todos  kw  imantes  son 
Cifras  de  engaños. 

USABDO. 

No  ha  sido 
Accidente  mi  sentido, 
Sino  en  mi  doeño  decdoo. 


I  BABOÜ. 

jCierte  poeta  decia 

8ne  eran  todos  los  amantes 
nos  vestidos  danzantes 
A  quien  son  el  tiempo  hacia ; 
Que  como  no  es  la  razón 
La  que  ha  de  guiar  la  danza. 
No  hay  mas  duda  en  la  mudanza 
Que  (*n  hacer  el  tiempo  el  son. — 
¿Qué  haré  de  aqueste  papel? 

LisAaoo. 

Lo  que  á  ti  te  diere  gusto. 

RABOlf. 

¿Billete  te  da  disgusto? 

USABDO. 

Ya  sé  lo  que  viene  en  él. 

BABOIf. 

Los  que  juegan  (si  lo  apruebas; 
Que  consejos  me  acobardan) 
Las  barajas  viejas  guardan 
Para  remendar  las  nuevas. 
Tengámosle  pan  un  dia. 
Que  de  esa  nueva,  crael 
Te  dé  acaso  algún  papel 
Rnfado  ó  melanoolia. 
Es  pensamiento  que  sobe, 

Y  de  las  tejas  abajo... 

USABDO. 

Tanto  el  suceto  aventajo. 
Como  hay  del  sol  i  la  nube. 
¿No  conoces  t6  la  hermana 
De  Roberto? 

BAHON. 

Si,  Señor; 
En  quien  estaba  mejor 
Qoe  en  la  Reina  la  cuartana, 
Porqoe  tiene  del  león 
La  soberbia  y  fortaleza. 
Si  bien  con  rara  belleza, 
Peregrina  discreción. 

LISABDO. 

Temo  i  so  hermano. 

BABOM. 

Bien  poedes; 
Qoe  es  temerario  so  hermano. 
Pero  no  hay  muro  tebano. 
Fuertes  torres  ni  paredes 
Para  amor ;  que  es  para  entrar 
Sol,  y  para  el  alma  fuego , 

Y  como  h&  tanto  que  es  dego, 
Sabe  cómo  ha  de  cegar. 
Mas  si  tu  la  quieres  bien, 
Por  mujer  te  la  dari, 
Poesi  ti  un  bien  te  esté, 

Y  i  Roberto  esti  tan  bien. 

USAZDO. 

No  me  qoiero  yo  casar 
Sin  que  conquiste  su  amor. 

BABOH. 

Pues  dlcenme  qoe  es  mejor 

Despoes  de  casado  amar; 

Que  muchos  qoe  se  han  casado, 
I  Forzados  de  on  amor  loeo, 
i  Suelen  después  hallar  poco 
I  De  lo  mucho  ooe  han  pensado. 

Salen  se  qoisiere  casar 
a  de  mirar  en  la  dama 
Buena  cara,  honesta  laBia : 

Y  adiós ,  qoe  me  echo  k  nadar. 
Casarse  es  azar  6  encoentro. 
Como  qoien  bebe  con  jarro. 
Donde  bebe  el  mas  bizarro 
Aqoello  qoe  viene  dentro. 
Cuentan  que  dos  se  casaron, 

I Y  la  nodie  de  la  boda, 

Kn  quietud  la  casa  toda, 
,  Ya  entiendes,  se  desnadaron. 

EIdyo:  tYa  no  hay  qoe  hacer 


Secretos  Impertinentes: 
Postizos  traigo  ios  dientes; 
Paciencia,  sois  mi  mujer.» 
Ella,  quitando  el  tocado. 
El  cabello  se  quitó, 

Y  en  calavera  quedó 
Como  un  gujjarro  pelado, 
Didendo :  c  Perdón  os  pido : 
Postizo  traigo  el  cabello; 
No  hay  que  reparar  en  ello ; 
Paciencia,  sois  mi  marido.» 

USABDO. 

Dejando  tos  disparates 

Y  los  de  to  vano  humor. 
Quiero,  Ramón,  que  mi  amor 
Por  algunos  meidios  trates. 
Nunca  la  he  dicho  á  Diana 

Sue  la  quiero;  solo  han  sido 
is  ojos  los  que  han  tenido 
Entre  su  luz  soberana 
Algún  corto  acogimiento : 
De  suerte  que  aquesta  historia 
Reserva  para  tu  gloria 
Su  primero  fondamento. 
Mira poes  cómo  ha  de  ser, 
Sienoo  tan  linee  so  hermano. 

BABOn. 

Todo  pensamiento  es  vano 
Contra  ingenio  de  mqjer. 
Dame  tü  qoe  se  te  indine; 
Aunque  mas  hermanos  tenga 
Qne  hay  en  la  Canacha,  y  venga 
Por  donde  amor  la  encamine; 
No  han  de  impedir  que  te  quiera 
Con  todos  los  requisitos 
De  amor,  si  ejemplos  escritos 

I  Tu  presunción  considera. 

¡  Naturaleza  k  la  rosa 
Cinco  hermanos  puso  en  lomo, 

§ue  k  sus  hojas  y  i  so  adorno 
irven  de  basa  lustrosa ; 
,  Y  con  estar  dneo  hermanos 
!  De  la  rosa  alrededor. 
Llega  la  ab^a  menor 
Y  come  sos  rublos  granos. 
Ynela  tú;  que  no  podr* 
Todo  el  mundo  defendella. 

LISABDO. 

Esta  noche  he  de  ir  k  veihi : 
Tu,  Ramón,  alerta  está; 
Que  mi  Mercurio  has  de 


BABOB. 

Camina,  y  nada  te  asombre; 
Qoe  no  hay  valor  en  d  hombre 
Contra  indostrias  de  mitíer. 
(Fmm.) 


Sala  ea  casa  ée  Roherta. 

ESCEIf  A  ▼. 

ROBERTO,  FULGENCIO. 

BOBEBTO. 

Esto  ha  pasado»  y  yo,  Fnlgendo,  4go, 
Para  une  mas  se  goarde  d  confiado» 
Qne  el  qne  tiene  miger»  tiene  encflsigo. 
fqlgbucio. 

Noqnisien  qne  hobieras  porfiado ; 
Qoe,  foera  de  ser  necia  la  porfía. 
No  le  tocaba,  por  no  ser  casado. 

noBBBro. 

Pnes  ¿en  qoé  te  parece  cnlpa  min 
Dedr  qne  oaa  mqierimedenanlafM? 
¿Bs  esu  de  Faetente  la  esadiaT 
iQné  carrou  dd  sol  ha  de  Uevane 
Pmr  los  mismos  dorados  paraleloB, 
A_peligro  Ibnoso  de  abrasarse? 
iMi  florea  A  Sdtia,áStiopiB  hielos 


I 


o  dije  que  inpoeible  no  seria 
Guardar  una  mujer  honrados  celo^ 

FOLGEKCIO. 

la  antigüedad  tres  cosas  proponía 
Por  Imposibles,  siendo  la  primera 
£1  rayo  con  que  Júpiler  solía 
Estremecer  los  rayos  de  la  esfera» 
La  cía? a  del  Tebano  la  segunda, 

Y  los  tersos  de  Homero  la  tercera. 
No  tengo  yo  por  cosa  tan  profunda 
Guardar  una  mujer;  pero  en  efeto, 
¿Qué  dalio  de  lo  dicho  le  redunda? 

BOBERTO. 

Llsardo,  muy  preciado  de  discreto 
<Qae  si  puede  ser  necio  y  secretario , 
Por  no  callar  no  lo  tendrá  secreto)» 
En  mi  proposición  me  fué  contrario. 
De  tal  manera,  que  quedé  corrido, 

Y  me  fué  sustentarlo  necesario. 
Mas  di,  Fulgencio,  por  quien  ha  corrido 
Tan  larga  edad,  ¿es  imposible  cosa 
One  lu  amante,  que  un  padre,  que  un 

[marido 

Pueda  guardar  una  miyer  hermosa? 

FULGEHCIO. 

Para  guardar  su  tirginat  decoro, 
supuesto  que  es  historia  fabulosa. 
En  una  torre,  como  al  fin  tesoro, 
Acrisio  puso  aquella  hermosa  dama 
Que  Júpiter  venció  con  lluvia  ue  oro. 
Para  dar  á  entender  que  honor  y  fama 
ilorrompe  el  oro  y  enira  donde  quiere; 

8ae  por  eso  del  sol  hijo  se  llama, 
uard&ndose  del  oro  que  prefiere   [no 
Todoiroposible.nobaycoiitrariobuma- 
Que  al  marido,  algalan,  al  pudre  altere. 

BOBEBTO. 

£1  oro  ¿es  poderoso? 

F0L6EKC1O. 

Es  un  tirano. 

BOBBBTO. 

Mas  ¿cómo  veré  yo  venir  el  oro? 

FOLGEICCIO. 

Siél  qulereentrar,será defensa  en  vano; 
Mas  agora  no  toca  á  tu  decoro 
Este  i  m  posible;  q  u  e  en  tu  casta  hermana 
Reverencio  el  valor,  la  sangre  adoro. 
Es  de  la  honestidad  napolitana 
El  ejemplo  mayor. 

ROBERTO. 

Sí ;  mas  no  quiero 
Que  entretenga  á  la  Reina  su  cuartana 
Con  hacer  que  algún  vano  caballero 
Para  desengañarme  la  enamore. 
Porque  mil  vidas  perderé  primero. 
Mi  casa,  aunque  está  bien ,  de  hoy  mas 

[mejore 

Tu  cuidado,  Fulgencio ;  que  contigo 
Ño  temo  que  su  lustre  se  desdore. 
Aqal  no  ha  de  entrar  hombre ,  ni  aun 

[conmigo, 
A  hablar  una  palabra,  ni  criado  [ligo. 
Pasar  de  aqueste  umbral,  si»  graneas- 
¿Hasme  entendido  ya? 

FOLGENCIO. 

De  tu  cuidado 
Quedo  advertido. 

ROBERTO. 

Sea  sin  que  entienda 
Mi  hermana  que  estas  cosas  me  le  han 

FULGENCIO.  [dado. 

Casalla  ¿no  es  mejor? 

ROBERTO. 

Que  lo  pretenda 
Aguardo  solamente  quien  la  iguale. 
Entre  tanto,  no  ([uiero  (|ue  me  ofi^nda 
£1  mismo  sol  que  por  los  cielos  sale. 

{Vase,) 


EL  MAYOR  IMPOSiOLE. 

ESCENA  VI. 

FULGBNaO.  i^ 

Empresa  grande  fué  romper  con  Ar- 
tas vírgenes  espumas  del  mar  fiero 
Aquel  piloto  de  Jason,  primero,    [gos; 
Por  quien  bramó  por  tan  pesados  car- 

Y  no  menor  de  trances  tan  amargos, 
Salir  el  griego  que  celebra  Homero, 
O  encadenar  el  infernal  Cerbero, 
Hércules,  fin  de  sus  discursos  larf^os. 

Pero  guardar  del  oro  y  del  rendido 
Pecho  ae  un  hombre,  amando  loco  y 

[ciego, 
Y  á  todos  los  peligros  atrevido, 

Una  míJieT  entre  ocasión  y  ruego. 
Mayor  empresa  fué  que  haber  vencido 
Del  mar  el  agua  y  del  infierno  el  Aiego. 


ESOBNA  VU. 

DIANA.-FULGBNCÍO. 

DIANA. 

¿Fuese  mi  hermano,  Fulgencio? 

FUL6EÜGI0. 

Fuese. 

DURA. 

¿Qué  tiene  estos  días, 
Que  a&ade  á  sospechas  mias 
Mas  duda  con  su  úlencio? 
Si  yo  no  le  diferencio 
En  sangre  y  amor,  no  es  justo 
Que  me  encubra  su  dispsto. 
Pues  donde  hay  amor  igual, 
Mi  se  ha  de  encubrir  el  mal. 
Ni  á  solas  pasar  el  gusto. 
Déme  parte  del  dolor. 
Gomo  estamos  obligados; 
Que  dividir  los  cuidados 
Es  obligación  de  amor. 
Si  nace  de  su  rigor, 
Gomunlquelo  conmigo ; 
Que  mejor  qde  de  un  amigo 
Puede  fiarse  de  mi. 

FlLGElfCIO. 

Nunca  .V0\  Señora,  ful 
De  sus  tristezas  testigo. 
Si  son  de  amor,  á  mi  edad 
Parecerále  indecente 
Decir  lo  que  amando  siente 
La  rendida  mocedad; 
Pues  si  son  de  enemistad, 
¿Qué  puede  ayudarle  un  viejo? 
día:*  A. 

Mucho  mas  con  el  consejo 
Que  el  mas  valiente  escuadrón ; 
Que  para  lus  mozos  son 
Las  canas  divino  espejo. 

FULGENCIO. 

Disgustos  deben  de  ser 
Del  servir  V  del  privar. 
Si  á  Lisardo  ve  medrar 
Por  la  pluma,  desde  ayer. 
La  Reina  ha  dddo  en  querer 
Aqueste  medio  español : 
Es  el  servir  mi  crisol 
Que  descubre  los  defetos, 
Y  se  prueban  los  discretos , 
Como  el  águila  en  el  sol. 
Las  casas  de  los  señores 
Son  un  cuerpo  bien  compuesto; 
Mus  no  les  faluin  por  esto 
Algunos  varios  humores. 
Los  instrumentos  mejores, 
Con  alguna  falsa  cuerda. 
Hacen  <iue  el  acento  pierda 
Aquella  dulce  armonía. 

l>lAi\A. 

Mal  con  la  sospecha  mía 
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Tu  pensanniento  concuerda ; 
Que  si  está  triste  Roberto 
De  no  ser  mas  estimado,   - 
Y  es  Lisardo  el  envidiado, 
Que  tiene  valor  es  cierto. 

FULGENCIO. 

Fuera  injusto  desconcierto 
Decirte  mal  de  Lisardo : 
El  es  discreto  y  gallardo, 
Pero  no  á  tu  hermano  igual. 

DUNA. 

Por  parte  mas  principal , 
De  alabarle  me  acobardo. 
Mas  no,  Fulgencio,  no  sou 
Tus  palabras  verdaderas ; 
Bien  se  ve  que  con  quimeras 
Me  engaña  tu  sinrazón. 
No  merece  mi  afición , 
ISi  ei  haberme  tú  criado , 
Encubrirme  su  cuidado.     / 
Poco  te  fias  de  mí. 

FOLGENCH). 

Bien  puedo  fiar  de  ti , 
Gomo  él  de  mi  se  ha  fiado ; 
Y  aun  es  el  medio  mejor. 
Para  sosegar  sus  celo<«, 
Decirte  que  sus  desvelos 
Nacen  de  su  mismo  honor. 

DIANA. 

Pues  ¿quién  me  ha  tenido  amor. 
Que  este  cuidado  le  dé'í 
Si  es  Lisardo,  yo  no  sé 
Qué  talle  tiene  Lisardo ; 
Si  no  es  que  por  ser  gallardOi 
Celoso  mi  hermano  esté. 
Pues  ¿qué  culpa  tendré  yo 
De  que  sea  tan  discreto? 

FULGENCIO. 

Bien  te  dijera  el  secreto 
En  que  aquesto  se  fundó. 
Mas  ¿qué  mujer  le  guardó? 

DIANA. 

¿A  cuál  hombre  ves  fingir 
Secreto,  y  no  lo  decir. 
Si  á  decirlo  comenzó? 

FULGENCIO. 

A  tu  raro  entendimiento, 
Diana,  mi  amor  agravia 
Si  este  secreto  te  encubre. 
No  al  ser  mujer;  que  la  causa 
De  no  guardarle,  es  del  hombre 
Que  hace  de  ella  confianza , 
Queriendo  que  mujer  calle 
Lo  que  él,  siendo  hombre,  no  guarda 
No  es  esto  decirte  yo 
Secretos,  aunque  sobraba 
Tu  virtud  para  liarte 
Cosas  mas  graves  y  raras, 
Sino  darte  cierto  aviso. 
Para  que  pongas  en  guarda 
Tu  honor,  porque  andan  ladrones 
Al  rededor  de  tu  fama. 
Estos  entretenimientos 
Con  que  pasa  sus  cuartanas 
La  rema  Antonia,  han  traído, 
Entre  tantas  cosas  varias, 
(Jna  quistion ,  en  que  afirma 
Lisardo,  y  la  Reina  alaba ,. 
Que  el  imposible  mayor. 
Para  las  cosas  humanas 
Es  guardar  una  mujer. 
Si  ella  misma  no  se  guarda. 
Con  esto  me  mandó  á  mi 
Que  desde  la  noche  al  alba, 
Y  desde  el  alba  á  la  noche , 
Vele  su  honor  y  su  casa. 
De  esto  nucen  sus  tristezas ; 
.  Tü,  bellísima  Diana, 
i  Podrás  guardarte  mejor , 
I  Prevenida  y  avisada. 
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flaye  de  Lisardo  siempre. 
No  piensen  su  Ulle  y  galas 
Vencer  sa  booor  de  Roberto, 
De  quien  ereá  noble  hermana. 
Por  mejor  medio  be  leoido. 
Aunque  el  secreto  me  encarga. 
Avisarte  claramente 
De  lo  que  en  palacio  pasa. 
Disimula,  j  sepa  Antonia, 
Con  experiencia  tan  clara, 
Que  el  imposible  mayor 
£s  vencer  tu  honor  y  Cuna* 

esceha  yfUL 

DIANA. 


Llámale. 

CKLI&. 

Merced  me  baces. 
[tugándose  á  la  puerta,) 
Entrad ,  Monsiur,  ó  quien  sois. 


{Tase.) 


Entre  ignorancias  del  mondo 
Ninguna  he  visto  mayor: 
Después  del  primero  error, 
Hizo  este  necio  el  segando. 
¿Con  qué  ingenio,  con  qué  llave 
Guardar  quiere  una  mujer? 
Roberto  quiere  saber 
Ciencia  que  ninguno  sabe. 
Que  es  el  mayor  imposible 
Veri  muy  presto  por  si . 
Porque  ya  me  toca  i  mi 
Que  no  parezca  posible. 
Este  otro,  necio  también , 
Me  alaba  el  valor  de  un  hombre 
De  tanta  opinión  y  nombre, 

Y  que  iodos  quieren  bien , 

Y  avisame  que  me  guarde 
De  lo  mismo  que  me  alaba. 
Cuando  yo  de  amor  estaba 
Mas  segura  y  mas  cobarde. 
De  los  viejos  los  consejos 
Son  de  grande  estimación ; 
Mas  sí  mozos  necios  son , 
i,  Han  de  ser  discretos  viejos? 
Ko;  que  no  muda  la  edad 
El  ingenio.  Al  fin  mi  hermano, 
A  mi  costa,  ¡  quiere  en  vano 
Seguir  su  temeridad! 

De  suerte  que  por  guardanne. 
Para  salir  con  su  intento. 
Querrá  de  mi  casamiento 
La  ventura  dilatarme. 
Yo  he  mirado  atentamente 
A  Lisardo,  y  me  pesaba 
De  ver  que  no  me  pagaba 
Este  amoroso  accidente; 
Pero  ya  que  mf  fortuna 
Me  ha  traído  la  ocasión, 
Aunque  fué  por  ilusión , 
No  pienso  perder  ninguna. 

ESCENA  IX. 

CELIA.— DIANA. 

CELU. 

Cierto  mercader  flamenco, 
Con  muchas  curiosidades 
De  vidrio  y  de  oro  también , 
Pasaba  por  nuestra  calle, 

Y  por  la  reja  me  dijo 

Que  hiciese  que  le  comprases 
Algunas  cosas,  Señora, 
De  las  que  en  la  caja  trae; 

Y  que  me  daría  á  mi 
Por  el  dicho  corretaje 
Dos  papeles  de  ai  ulerea 

Y  un  poco  de  lo  que  sabes 
Que  nos  aliña- los  rostros. 
¿Qué  dices?  ¿podré  llamarle? 

DIANA. 

i  hermano  ¿está  en  casa? 

CELU. 

No. 
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Paes  no  he  da  llevar  dioetOB. 

DIAIU. 

i  Que  sin  ellos  queréis  danne 
Lasjoyas? 

BAIOTT. 

Si,  porque  sé 
Que  puede  de  vos  liarse 
Hasta  el  alma  de  nn  secreto. 
Que  es  mas  que  diez  mil  diamaiiles. 
Este  es  un  bello  delfín 
Con  diez  zafiros,  que  hacen 
Las  ftf^pMff- 

CELU. 

¡Linda  joya! 

KAMOR. 

Este  es  tm  famoso  Marte 
Armado,  como  le  pintan 
Los  poetas  celestiales. 

niAHA. 

¿Celestiales? 

RAMOH. 

Si;  que  soo 
De  loe  deloe  los  que  saben, 
A  diferencia  de  aquellos 
Que  el  monte  Parnaso  pacen. 
Tomad ,  no  os  acobardéis. 

MA5A. 

ÁnúttO  tenéis. 

RAUON. 

Tan  grande. 
Que  un  diamante  os  puedo  dar 
Tnn  grande  como  un  amante. 
{Hace  como  que  esconde  un  reiraio.) 

DI  ANA. 

Aguardad,  no  te  encubráis. 

¿Qué  es  esto?  ¿  Es  por  dicha  imáigenir 

RAHOII. 

No,Se&on. 

MANA. 

Pues¿qoiéBesY 


EAMON,  de  buhonero.— hiaus. 

BAMON. 

Rl  cielo.  Señora ,  gaarde 
Los  años  de  esa  hermosura 
Por  infinitas  edades. 
La  fama  de  que  tenéis 
Buen  gusto  pudo  obiiganne 
A  enseñaros  varias  cosas 
I^ecien  venidas  de  Flándes. 
Abro ,  con  vuestra  licencia, 

Y  escoged  lo  que  os  agrade» 
Aunque  00  tengáis  dineros; 
Que  no  aprieto  que  me  paguen 
Las  damas  que  no  los  tienen, 
Porque  bien  puedo  fiarles 
Un  año  y  dos,  aunque  veis 
Que  traigo  este  humilde  tnye. 

DIANA. 

¿De  dónde  sois? 

NAION. 

Delpais 
De  Hento. 

nuNA. 

Famosos  lugares 
Dicen  que  tiene. 

aAION. 

Es  de  Mons 
La  fortaleza  notable ; 
Pero  Valencina  tiene 
Para  ciudad  bellas  partes, 

Y  el  celebrado  reloj 
Que  muestra  el  curso  admirable 
De  la  luna  y  los  planetas. 

DIANA. 

Algunas  cosas  mostradme. 

RAUON. 

Si  queréis  jovas  de  precio. 
Tiene  cuarenta  diamantes 
Este  Cupido. 

DIANA. 

A  Cupido 
Mas  tierno  suelen  pintarle. 

RAUON. 

Antes  de  diamantes  es 

Por  los  que  dan  los  amantes. 

DIANA. 

Ellas  son  piedras  famosas. 
Mas  de  calidades  tales. 
Que  vendidas  en  la  joya 
Del  platero  que  las  hace , 
Tienen  el  valor  que  él  quiere; 

Y  si  después  de  compra¡p$e 
Se  quieren  vender  al  mismo , 
La  mitad  apenas  valen. 

RAMÓN. 

A  las  mujeres  parecen ; 
One  sí  llegáis  á  rogalles. 
Se  venden  por  grande  precio; 

Y  si  ellas  ruegan,  de  balde. 
Pero  yo  no  ho  de  querer 
Precio  tan  exorbitante 

Por  los  diamantes  que  veis. 

DIANA. 

;.Mas  que  queréis  eiifjnrinrme 
Con  algunas  piedras  falsas? 

RAMÓN. 

^>  No  puede  ser  que  os  engañe^ 


RAMÓN. 

Cierto  retrato  de  nn  naipe 
Que  tengo  de  guarnecer. 
Porque  quieren  presentarle 
A  cierta  dama. 

mANA. 

Mostrad. 
¡Buena  cara! 

RAMÓN. 

El  mejor  talle 
Tiene  aqueste  caballero. 
Fuera  de  otras  muchas  parles» 
Entendimiento,  valor, 
Gracia,  bizarría,  donaire» 
Gentileza,  condición , 
Nobleza  é  ilustre  sangre. 
Que  en  Ñápeles  se  conoce. 

DUNA. 

Bien  es  que  á  un  rostro  tan  gnfe 
Las  virtudes  que  decís 
Honestamente  acompañen. 

RAMÓN. 

Eslo  tanto,  que  en  su  vida 
Miró  á  mujer,  aunque  hablase 
Con  ella ;  que  para  una 
Quiere  el  amor  que  se  guarde. 
Rn  esta  días  y  noches 
Piensa ,  y  no  quiere  que  hablen 
De  cuantas  Ñapóles  tiene 
Sus  amigos  y  sus  piyes « 
Con  ser  querido  en  extremo 
Dti  muchas;  que  aun  ayer  tarde 
Una  lloraba  conmigo 
Que  aun  npenas  la  mirase* 
Después  de  nn  año  de  amor. 


MANA. 


¿Sabes  quién  es? 


EL  MAYOR  IMMSIBLE. 
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6i  guardarme 
Qttereis  secrelo,  os  diré 
La  que  perdido  le  Urae« 

DUNA. 

Ciliar  prometo. 

ftAMOH. 

Noespoeo. 
mAiu. 

NI  mocho,  aunque  lá  te  espantes, 
Qae  bayt  mujeres  lan  cueñlas 
Que  cosas  que  importan  callen. 

aiBOii. 
iGonoceis  cierta  Diana 
Bellísima  (y  perdonadme 
Que  la  alabo  en  vuestros  ojos, 
Sin  ^esn  belleza  agravie), 
De  cierto  Roberto  hermana, 
Pirienta  del  condesuble 
De  Aragón ,  que  es  gentilhpmbre 
De  la  Reina? 

miiu. 

Sé  las  partes 
De  esa  dama  que  decís, 
Porque  en  Ñapóles  á  nadie 
Hace  la  merced  que  á  mi. : 
Siempre  andamos  juntas. 

BAIOII. 

Dadme 
El  retrato,  y  estas  joyas 
En  casa  pueden  quedarse; 
Que  de  espacio  las  veréis. 

DIANA. 

De  las  joyas  no  se  trate; 
Que  no  be  de  tomar  ninguna. 
Solo  el  retrato  dejadme; 
Que  bien  le  podéis  fiar. 
Porque  quiero  yo  ensefiarie 
A  la  dama  i  quien  deeís ; 
Que  DO  babri  quien  mejor  trate 
De  obligarJa  á  que  le  quiera. 

BAlOIf. 

Bien  sé  que  puedo  íialle ; 
Pero  DO  puedo  atreverme 
A  que  un  momento  me  falte 
(Poroue  pedirmele  pttede ), 
Sao  a^una  prenda  grande. 

DIANA. 

Esta  cadena. 

BAION. 

No  es  cosa 
Que  precio  apreciado  vale 
(Que  en  fin  es  un  naipe  solo), 
Aunque  tal  vex  vale  un  naipe , 
Si  lien  con  buena  suerte, 
({ae  díduefio  un  tesoro  gane. 

DIANA. 

íí  d  yo  otro  naipe  os  doy? 

KAMON. 

Como  ese  rostro  retrate. 
Será  prenda  Igual  del  mió. 

DIANA. 

Pues  tomad  este,  y  guardalde. 

RABÓN. 

¿Coándo  me  mandáis  volver  ? 

DUNA. 

Volved  en  diverso  tM9¡e 
MaüaDa. 

RAHON. 

Quedaos  cod  Dios; 
Que  bieo  puedo  asegurarme , 
Pues  por  el  rostro  de  un  hombre 
Llevo  el  retrato  de  un  ángel.    ( Yase. 


DiANA,  GEUA. 

CEUA. 

¿Qué  has  hecho? 

DIANA. 

Dar  un  principio 
A  unpensamiento  notable. 
Este  ílamenco  es 


) 


CBUA. 

Bien  puede  ser  que  te  engalies ; 
Pero  estas  preciosas  joyas 
No  es  posible  que  no  saleo 
De  alguna  aljaba  de  amor. 
iPor  qué  de  tomar  dejaste 
Dos  ó  tres  de  las  mejores? 
Que  yo,  como  muchas  hacen, 
Le  pesaué  famosamente 
Dos  bellas  randas  de  Flándes 
Y  un  abanillo  de  plata. 

DUNA. 

La  joya  mas  importante 
Para  mi  es  aqueste  rostro; 
No  diamantes,  no  baljges, 
No  rubios  ni  amatistas. 
Que  adornan  oro  y  esmaltes. 

CBLU. 

¿Goiioces  al  dueño? 

DIANA. 

Si. 
cauu. 
iQuién? 

DURA. 

Lisardo. 

CBUA. 

No  te  espantes 
Que  me  admire. 

DIANA. 

Vén  conmigo 
Donde  de  espacio  te  hable ; 
Que  el  im|x>6ible  mayor 
De  cuantos  el  mundo  sabe, 
Es  guardar  una  mujer. 
Si  ella  no  quiere  guardarse. 


ACTO  SEGUNDO. 

8aU  del  real  palade. 

B8CBRA  PBIMEBA. 

LA  REINA,  USARDO. 


Ya  de  tu  parte  no  ofende, 
Lisardo,  tu  vokinlad, 
Si  el  principio  es  la  amistad 
Del  hecho  que  se  emprehende. 
Lo  mas  tienes  hecho,  en  fin : 
Bien  te  puedes  prometer 
Del  principio,  que  ha  de  ser 
Alegre  y  dichoso  el  fin. 
Muéstrame  el  retrato. 

USANDO. 

Aqui 
Viene,  Señora,  el  retrato. 

RBINA. 

No  ha  sido  el  pincel  ingrato. 

LISARDO. 

Ni  yo  al  dueño. 

REUU. 

¿Cémoansí? 


USARDO. 

De  burlas  pensé  querer; 
De  veras  la  quiero  ya. 

RBINA. 

¿Bárlaste? 

USARDO. 

Presente  está 
Quien  lo  debe  de  saber. 
Pregunta  á  aqeeste  retrato 
Si  merece  esta  t)elleza 
Amor. 

REINA. 

La  mayor  tibieza 
Enciende,  Lisardo,  el  trato. 

USAROO. 

No  hay  cosa  mas  de  temer. 

REINA. 

Si  solo  de  ser  tratada 
Una  hermosura  pintada » 
Tal  efecto  puede  hacer, 
Tema,  Lisardo,  la  viva 
El  que  comienza  burlando ; 
Que  el  amor  mas  dniee  y  blando 
Tiene  el  alma  vengativa. 
Pero  á  U  te  está  muy  bien , 
Pues  agradecen  tu  amor, 
Yá  mi ,  Lisardo ,  mejor. 
Para  entretener  tan  bien 
Tan  cansada  enfermedad. 
Rindamos  aqueste  necio. 
Que  ha  puesto  en  tanto  desprecio 
Nuestro  ingenio  y  libertad. 
Conozca  que  la  mujer 
Es  un  vaso  de  eristai 
Para  el  bien  y  para  el  mal. 

LISARDO. 

Si,  porque  puede  tener 
Licor  precioso,  y  veneno. 

RAMÓN. 

Mire  qué  mal  la  guardó; 
No,  Lisardo ,  porque  yo 
Darte  el  retrato  condeno. 
Mas  porque  sepa  Roberto 
Que  es  guardar,  si  tiene  amor, 
Una  mujer,  el  mayor 
ImpoiitU. 

LISARDO. 

Este  concierto 
Que  habernos  hecho  adivina, 

Y  aunque  he  comenzado  bien^ 
A  pagar  mi  amor  se  inclina. 
Temo  aue  adelante  sea 
Has  cuidadoso  que  agora ; 
Que  en  el  aviso.  Señora , 
Mal  el  engaño  se  emplea. 
Si  bien  de  aqueste  criado 
Gran  confianza  he  tenido. 
Pues  sobre  ser  atrevido. 
Tiene  un  ingenio  extremado. 
Con  este  norte  navego. 

RBI2U. 

¿Tanto  sabe? 

LISARDO. 

Es  de  manera , 
Que  en  Trova  otra  vez  pudiera 
Meter  el  caliallo  griego. 

REHCA. 

¿Podréle  ver? 

LISARDO. 

No  es  persona 
Digna  de  tus  ojos. 

REINA. 

Quiero 
Verle  y  hablarle. 

USARDO.  {Llamando,) 
Rugero... 

<  Falta  na  verso. 
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ÜM 


FAIB. 


LttABDo.  (   URebm.) 

Advierte  (y  perdona) 
QoeeslwinbreYil. 

MEMHA, 

Yt  lo  emienda. 
Llama  á  Bamoo. 


Yoj  por  €L      (FiiM.) 


TrateBMWlot  doe  con  d 
£1  eo^ioqnepieleBdo; 
Oue  uo  paede  renllar 
Daño  de  mi  iMbraiacioo. 
Y  loientras  viene  BaoMn, 
Lisardo,  te  quiero  dar 
Esu  carta  de  mi  esposo. 
Si  es  qoe  mi  eipoM  lia  de  icr 
Alfonso. 

USABSO. 

No  hay  qae  temer 
En  concierto  tan  diciioso 
Mas  de  aqoeUa  diladoo 
Que  cansa  tn  enfermedad.. 
Mas  mira  la  brevedad 
Con  qne  lu  venido  Bamon. 

BCDU. 

Pnes  alli  podris  de  espacio 
Leer  la  caria  mejor. 

BAM02I ,  n.  paje.  —  LA  REINA, 
LISARDO. 

%ámm*  (Al  paie.) 
¡Ami la  Reina! 

FAJB. 

Tuhnmor 
Corre  basta  el  mar  de  palacio. 
Mas  ya  con  so  alteza  estis. 


éQaién  podiera 


Agnanfat  Rngero*  afoera. 
{Voseeipoje.) 

BERIA. 

¿Sois  vos  Ramont 


Ser  lino  yo? 


Llegaos  mas. 
Mttcfao  me  hnelgo  de  veros. 

aAHOH. 

¿Qné  jardín  6  qué  edificio 
Soy  yo? 

BEIRA. 

El  mayor  artificio» 
Desde  kw  siglos  primeros 
De  la  grao  naturaleza , 
Fué  el  ingenio,  y  el  mas  digno 
De  estimación. 

BAHOH. 

Soy  indigno 
Del  favor  de  vuestra  alteza ; 
Masialvezisopofaé 
Al  filósofo  su  dueño 
U«  provecho,  y  un  pequeño 
Ramo  levantar  se  ve 
¿obre  ou  moro,  si  éi  le  ayoiia. 


¡  Grande  artlido  tuviste! 
¡  Notable  principio  diste 
A  empresa  de  tanta  duda! 
Lisardo  me  lo  ba  contado. 
El  retrato  tengo  aqoL 

lAnost. 
Principio  á  esta  empresa  di 
Con  pecho  determinado. 
Lo  demis  haga.  Señora, 
Lafortiua. 


Th  has  de  ser 


La  fortuna. 


Si  he  de  hacer 
Algo  en  tn  aervício  agora. 
Adviérteme ;  que  aquí  estoy. 

MEJHA. 

Rendir  aquesta  mujer. 
Hasta  que  lo  venga  k  ser 
De  Lisardo. 

BAnon. 

Tote  doy 
Palabra  qne  si  estuviera 


BUBA. 

Y  ¿no  podrías 
Entrar  por  algunos  días 
Enella? 


Yo  bien  podiert 
Con  una  cierta  invención , 
Donde  no  solo  la  hablara , 
Mas  para  Lisardo  hallara 
Puerta ,  lugar  y  ocasión ; 
Mas  es  nmy  dincnlloso. 


DiUáver. 


BABOR. 


Este  Roberto 
Esti  miqr  desvanecido 
De  que  tiene  parentesco 
Con  el  famoso  almirante 
De  Aragón ,  y  el  casamiento 

?ue  tratas  con  don  Alonso, 
a  de  Castilla  heredero, 
fla  hecho  comunicarse 
Con  mas  amor  estos  reúios. 
Si  me  diesen  seis  caballos 
De  España,  á  fií^r  me  atrevo. 
Con  otros  tantos  criados 
Que  los  llevasen  del  diestro, 

gue  de  España  los  envia 
I  Almirante  &  Roberto. 
Haré  que  digan  las  cartas 
Que  porque  noticia  tcDgo 
Del  modo  de  su  crianza. 
Me  manda  quedar  con  ellos. 
SI  quedo  encasa.  Señora , 
Como  lo  tengo  por  cierto. 
Yo  daré  puerta  k  Lisardo. 

BUBA. 

U)ué  notable  fingimiento!— 
Haz  prevenir  seis  caballos. 

BABOB. 

Manda  que  vengan  cubiertos 
De  ricas  nuotas. 

USABBO. 

La  firma 
Del  Almirante,  que  tengo 
En  cartas  suyas,  será 
Fácil,  i  lo  que  yo  creo, 
De  contrahacer. 

BABOB. 

¿Eso  dudas? 
Con  lo  poco  (|De  yo  entiendo. 
Te  la  pintaré  de  molde. 


8ei8Btflaiotdgobi4 
De  Ñapóles  y  Aragón 
Tengas,y  de  Alfonso  d 
Tantos  hyos  de  los  hyos. 
Tantos  nietos  de  los  nietos. 
Tantos  biznietos,  qne  Peguen 
Tus  choznos  al  sacro  Imperio 
De  Roma  y  Constanthiopo. 

BBISA. 

De  médico  darte  quiero 
Sobrio;  qne  mb  cuartanas 
No  tienen  remedio  en  ellos, 
Y  de  ti  esperan  salud , 


Si  yo  sof  médico  tuyo. 
Dos  higas  para  Galeao, 
Seis  para  Avieena  y  (B¿B 
Paiá  Hipócrates. 


nr. 

USARDO,  RAMÓN. 


Yo  pienso, 
Ramón,  qne  también  mí  aaMr 
Tendrá  remedio  en  tu  iogenio. 


Damed  pulso. 


BABOB. 


Estoy  perdido. 


Sm^rarte  Buñana  quiero 
De  aquestas  desoonfianas; 
Que  en  purgándote  de  celos. 
Quedarás  como  un  alcon. 

USABBO. 


Tto  muero 
De  amor  de  leis  nul  ducados. 

USABBO. 

¡  Ay ,  que  buriando  y  riendo. 
Suele  amor  salir  llorando! 

BABOB. 

Yo  quemaré  mis  enredos, 
SI  se  escapare  mujer 
De  h»  tiros  del  dinero. 

(FCBff.) 


Sala  en  casa  ée  Roberto. 

ESGEHAT. 

DIANA,  CELIA. 

CEUA. 

¿Que  te  halló  el  retrato? 


i 


SI. 
De  que  estoy  perdiendo  d  seso. 

CEUA. 

Que  ha  destruido ,  confieso , 
Tus  Intentos. 

DU?U. 

¡Aydemi! 
Pero  no  piense  mi  hermano 
Tan  fácilmente  veooer 
(In  ingaiio  de  mnjer. 
Porque  es  peosamitoto  vano. 


Que  Mies  d  nAmero  incierto 
Dirá  de  80  arena  al  mar, 

Y  al  cielo  podrá  contar 
Todas  sus  laces  Roberto , 
á  los  árboles  las  ramas, 

Y  á  las  ramas  verdes  hojas, 
A  quien  ama  las  congojas, 

Y  al  ftie|[o  sus  vivas  llamas,    • 
Que  impida  el  aventurarme 

A  ser  miijer  de  Lisardo ; 
Porque,  si  50  no  me  guardo, 
¿Quién  puede,  Celia,  guardarme? 

GELU. 

Pues  ¿qué  remedio  ba  de  baber. 
Si  su  retrato  te  bailó? 

OUIfA. 

Y  ¿para  qué  quiero  yo 
El  mgeDio  de  mi^er? 

CELIA. 

Si  le  le  bailó  en  la  almohada 
De  tu  cama,  ¿le  podrás 
NeiBir,  Señora,  que  estás 
De  Lisardo  enamorada? 

DURA. 

Si;  que  al  instante  escribí 
A  un  criado  de  Lisardo 
El  remedio  que  ya  aguardo. 

CELIA. 

¿Remedio? 

DUNA. 

Digo  que  si, 

Y  que  ba  de  quedar  mi  hermano 
Desengafiado  y  contento. 

CELIA. 

Sin  duda  tu  entendimiento 
Excede  al  limite  humano. 
El  viene. 

DIARA. 

Y  con  él  Fulgencio. 
(Vanse.) 

ESCENA  VL 

ROBI£RTO,  FULGENCIO. 

ROBEBTO. 

MI  dafio  se  declaró. 

ruLGEiicia 
Nunca  el  honor  se  perdió 
A  la  sombra  del  silencio. 

ROBERTO. 

]  En  la  cama  de  mi  hermana 
un  retrato  de  Lisardo! 

tCómo  en  matar  me  acobardo 
lujer  tan  loca  y  liviana? 

FULGENCIO. 

iQuó  mas  pudieras  decir. 
Si  al  mismo  Lisardo  hallaras? 

ROBERTO. 

Pues,  Fulgencio,  ¿en  qué  reparas, 
Siendo  tan  Justo  inferir 
El  deshonor  que  recibo  ? 
Pues  si  en  su  cama  he  hallado 
Hoy  á  Lisardo  pintado , 
Mañana  le  hallaré  vivo. 

FULGENCIO. 

No  fué  la  dificultad, 
Donde  el  honor  se  asegura, 
Guardarle  de  una  pintura. 

ROBERTO. 

Pues  ¿de  quién? 

FULGENCIO. 

De  la  verdad. 

ROBERTO. 

Todo  es  justo  que  me  asombre; 

Y  advierte  en  su  falso  trato 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

Que  por  áoñúh  entró  un  retrato 
Podra  entrar  después  un  hombre. 
¡Qué  bien  mi  casa  guardaste! 
Qué  bien  la  fié  de  ti! 

FOLGElfCIO. 

¡Échame  la  culpa  á  mi 

De  lo  que  no  me  mandaste ! 

Tu  casa,  es  cosa  muy  llana 

Que  cuidadoso  guardé ; 

Pero  no  te  aseguré 

La  voluntad  de  tu  hermana. 

¿Cómo  puedo  yo  guardar 

Una  tan  libre  potencia. 

Ni  á  un  alma  nacer  resistencia. 

Para  que  no  pueda  amar? 

¿Qué  nombre  has  hallado  aqui? 

ROBERTO. 

Si  mi  casa  se  guardara , 
NI  aun  este  retrato  entrara, 

Y  mas  adonde  hov  le  vi. 
¿Por  dónde  entró? 

FULGENCIO. 

Yo  ¿qué  sé? 
Rn  las  ciudades ,  cercadas 
De  almenas,  lanzas  y  espadas, 
Rntrar  un  pliego  se  ve 
Tirado  con  una  flecha : 
Con  flecha  le  tirarían 
Ese  retrato. 

ROBERTO. 

Si  harían , 
Pues  fué  á  la  cama  derecha. 
Pues  ¡  vive  Dios,  que  á  tener 
Sangre !... 

FULGENCIO. 

Di  alguna  quimera. 

ROBERTO. 

Que  el  retrato  la  vertiera! 

FULGENCIO. 

¿Es  tu  hermana  tu  mqjer? 

ROBERTO. 

Vilísimos  hombres  son 
Hermanos,  padres,  parientes 
Que  suf^n... 

FULGENCIO. 

No  los  afrentes 
Con  tu  mala  condición. 

ROBERTO. 

Que  sufren  tales  agravios; 
Porque  en  llegando  á  mandos, 
Me  taparé  los  oídos 

Y  me  taparé  los  labios. 

ESCENA  Vn. 

DIANA,  CELIA.— Dichos. 

DUNA. 

¿Has  dicho  ya  cuanto  sabes? 

ROBERTO. 

i  Tú  estabas  aqui ! 

DIANA. 

Y  estoy 
Aqui. 

ROBERTO.  (Ap,) 

Desdichado  soy.  . 

DURA. 

No  suelen  los  hombres  graves 
Hablar  de  su  honor  ansí. 

ROBERTO. 

Pues  ¿cómo? 

DIANA. 

Con  mas  cordura ; 
Porque  es  vidrio  y  se  aventura... 
Ya  entiendes. 

ROBERTO. 

Si  es  vidrio  en  tí, 


Yo  le  doy  por  ya  quebrado. 

DkARA. 

Yo  no;  que  Celia  me  dio 
Este  retrato  que  bailó, 

Y  que  en  mi  cama  has  hallado; 

8ue  si  sospechoso  fuera, 
laro  está  que  le  guardara 
Después  que  me  levantara. 

ROBERTO. 

Pues  ¿  cómo  ó  de  qué  manera 
Celia  se  le  pudo  hallar? 

CELU* 

Viniendo  de  misa  ayer» 
Mirando  ai  suelo,  por  ser 
Mas  recatada  en  mirar. 

rCLOENClO. 

Espera;  que  por  la  calle 
Suena  un  pregón. 

DIANA. 

El  retrato 

Pregonan. 

CBLU.      . 

Y  no  es  ingrato 
Su  dueño,  que  á  quien  le  halle 
Promete  cuarenta  escudos. 

FULGBífCfo.  (Ap.  á  Roberio,) 
Roberto,  cosas  de  honor. 
Por  señas  es  lo  mejor 
Tratallas,  como  los  mudos. 
Dame  el  retrato;  que  quiero 
Certificarme  de  todo. 

ROBERTO. 

Vé,  Fulgencio,  y  haz  de  modo 
Que  te  asegures  primero. 

{Yase  Fulgencio.) 

ESCENA  VttI. 
DIANA,  ROBERTO,  CELIA. 

CBLU. 

Manda  que  me  den  á  mí 
Los  cuarenta  escudos. 

ROBERTO. 

Fuera 
Bajeza. 

CELIA. 

Yo  la  tuviera 
Por  grandeza  para  mi, 

ROBERTO. 

En  hallazgo  de  mi  honor 
Quiero  darte  esta  cadena. 

CELIA. 

Ya  me  has  quitado  la  pena 
Con  darme  naliazgo  mejor. 

ROBERTO. 

Hoy  á  mi  hermana  traeré 
Una  joya  de  diamantes, 

Y  de  celos  semejantes 
El  perdón  le  pediré; 
Que  si  supieses,  Diana, 

Lo  que  me  importa  {guardarte. 
Disculparlas  en  parte 
Mis  celos. 

DIANA. 

Yo  soy  tu  hermana: 
¿Para  qué  guardas  me  pones? 
Porque  si  has  de  ser  casado. 
Quedarás  mal  enseñado 
En  mayores  ocasiones. 
Nunca  enseñes  á  querer 
Con  despertar  los  dormidos ; 
Que  es  en  celos  mal  pedidos 
La  mejor  mqjer,  mujer. 
Que  si  el  paso  les  allana 
El  aviso  y  la  tercera. 
La  mas  diamante  es  de  cera. 
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Y  la  mascflonii»  4to  lan. 
Los  reraeoiles  aoloíot 
Ko  deftniyeo  advertidos ; 
Que  vemos  por  los  oídos 
Jbs  veees  que  por  los  cjos. 
Qoe  alfKttii  necio  qae  profana 
La  vir&d  de  ottestro  pecho » 
A  poros  celos  ba  hecho 

La  mas  booesta  liviana. 
Qoe  paeden  celos  hacer, 
Ko  siendo  ocasión  forzosa» 
Loca  la  mas  vinAosa, 

Y  la  de  mas  ser,súi  ser. 

BOtmTO. 

Diana,  yo  Ce  he  ofeMlfdo, 

Y  de  ta  honor  salisredM», 
Del  agravio  que  te  hecbe. 
Mil  veces  perdón  le  pido. 
Tomaré  enmienda  bastante 
Eu  la  veiguenxa  qoe  tengo. 


COMEDIAS  ESGOGIfláS  BE  LI9PB  DB  VEGA  CARPIÓ. 


FULftBNCIO.— Dicaos. 

rVUSBHCIO. 

Satisfecho,  Seftor,  vengo 
Cnanto  me  ha  sido  impórtame. 
Las  señas  todas  me  dió 
De  la  pintura  nu  hidalgo. 
Sin  qne  discrepase  en  algo, 

Y  el  hallazgo  me  ofreció; 
Mas  dije  qne  en  esu  casa, 
No  se  toma  por  hallar 
Ketratos. 

lOBEBTO. 

Pnédole  dar, 
FalgenclOt  de  lo  qne  pasa. 

FOLCeXCIO. 

Y  t6  á  mi  mocho  flMJor. 

BOBSRTO. 
PIJLGITCIO. 

A  la  puerta  te  agoarda 
Del  gallardo  aragonés 
Un  presente  y  nna  carta. 

BOtERTO. 

¿Del  Almirante? 

FIU.6BICI0. 

Del 


¡Presentel 


BOBBBTO. 

roLCsncio. 
fil  mejor  de  Bspaia. 

BOBBBTO. 

¿De  qoé  suerte? 

P0L6ENCI0. 

Seis  caballos, 
Qne  cnalqniera  dellos  basta 
A  dar  á  Córdoba  honor. 
Bien  pnedes  mandar  mañana 
Que  te  empiedren  el  zagnan ; 
Que  al  son  que  los  frenos  tascan, 
Llevan  ol  compás  los  pi^: 
Con  tanto  concierto  danzan. 
Las  armas  del  Almirante, 
Las  aragonesas  barras. 
Traen  bordadas  de  tela 
Sobre  cubiertas  de  grana. 
Trae  un  bayo,  cabos  negros , 
La  clin  en  cintas  de  nácar. 
Que,  aunque  es  encarecimiento, 
Puede  invidialle  una  dama. 
Corto  de  cuello,  un  rosillo 
Fuego  |M)r  los  ojos  lanxa, 
Y  un  castaño  cun  Irafídos 
Parece  q'ie  al  loro  llama. 
Dos  rucios  son  tan  iguales. 
Que  no  harán  en  ona  entrada 


l^n  Bspalia  dlferencb... 
Digo,  en  sos  Juegos  de  caSas. 
Bizarro  muerde  on  overo 
El  lineado  con  tal  gala, 
Que  me  obligó  á  descobrille 
Por  las  cubiertas  las  ancas. 
Todos,  en  fin,  son  de  suerte, 
Qoe  en  el  carro  de  la  faoia 
Perdieron  de  ir  solaoiente 
Por  ser  de  oo(o*'es  varias. 
Da  licencia  al  qne  los  trae 
Para  que  te  dé  las  cartas. 

BOBBBTO. 

Entre  nül  veces,  Folgendo. 
{VoieFuiffencU.) 


•Dios  gaardeivoe8e8oria.--Ei 
wrMMte  4e  Hépolei  y  Ara§m.9 

Mocha  raaon  ha  tenido 
Mi  primo  de  encarecer 
Al  qoe  k»  viene  á  traer. 


La  mayor  BMrced  ha  sido. 


RAMÓN,  de  gaian,  —  DIANA,  ROBER- 
TO, CELIA. 

BAOOO. 

Dadme  esos  pies. 

BOBBBTO. 

Mocho  errara 
A  quien  los  brazos  merece. 
Que  son  las  puertas  del  alnia. 
¿Venisbueno? 

SAOON. 

Y  muy  honrado 
De  serviros. 

BOBBBTO. 

i  Cómo  os  llaman? 

BABOR. 

Don  Pedro. 

BOBEBTO. 

Señor  don  Pedro, 
Esta  es  vuestra  propia  casa. 

BABOR.  {Dando  tmá  carta,) 
Csu  es  del  Almirante, 
Mi  señor. 

BOBBBTO. 

Qoiero  besarla. 

BAOOB. 

Leed  mientras  voy  á  dar 

Un  recado  á  vuestra  hermana.  — 

Dadme,  Señora,  los  pies. 

MAMA. 

Seáis  bien  venido. 

BABOR. 

Madama, 
Yo  no  sé  las  cortesías 
Ni  desU  tierra  la  usanza; 
El  Almirante  me  dió 
En  esta  peqocfia  c4t 
Cierta  joya. 

BIARA. 

Celia,  escucha. 
Escocha,  Celia. 

CEUA. 

¿Qoé  mandas? 
BURA.(i4p.  dCeNe.) 
¿No  es  este  el  francés  que  trqjo 
El  retrato,  Celia? 

CELIA. 

Calla; 
Qoe  te  engañan  los  deseos. 

ROBCKTO. 

Oye  esu  carta,  Diana. 

(Lee,)  c  Mientras  nos  temos  en  Ná- 
•poles,  primo  y  señor  mió  (qne  ya  se 
•queda  aprestando  el  Principe,  m  se- 
»ñor),  envío  á  vueseñoría  esos  caballos, 
>sopl ¡candóle  no  tenga  á  servicio  el  en- 
»viárs«!los,  sino  el  llevárselos  don  l^e- 
»dro.  mical>allert7.o.  para  que  se  los 
•gobierne;. .i  quien  suplico  honre  en  su 
•casa;  qoe'et  hidalgo  que  lo  merece. 


Soy  nray  vuestro  servidor. 

BOBBBTO. 

Coo  to  liceocia  los  qoicra 
Ver. 

BIABA. 

To,  aonqoe  mnjer,  espero 
El  verlos  después  n^or. 


¿Cómo? 


Porque  irás 


Favor  cono  toyo. 

BABOR. 

Voy 
Deiame. 

BOBBBTO. 

A  fe  de  quien  soy» 
Qoe  he  de  estar  loco  con  ellos. 
iVante  Búberto  n  Ramón.) 


DIANA,  CEUA. 

BIABA. 

Mientras  loseaballos  mira 
Roberto  (al  fin  caballero). 
Mirar  mis  diamantes  quiero. 
¡Ay!¿Qoóeseslo? 


¿Qué  te  admira! 

BUHA. 

Solo  aqof  viene  im  papel. 


¡Papel  solot 

WAMA. 

Abririe  quiero; 
Que,  si  no  me  eogañe,  espero 
Mayores  joyas  en  él. 

(Lee.)  «Diana  hermosa,  lasa 
•de  tu  celoso  hermano,  mas  dirigidas  á 
•sostentarsu  opinión  que  á  procorar  Ui 
•remedio,  me  obligan  á  solicitar  oob 
•industria  lo  que  fuera  imposible  de 
•otra  suerte.  A  tu  retrato  di  lugar  en 
•el  alma,  y  para  hablarle,  hice  que  ese 
•astuto  criado  mió  fingiese  venir  de 
•España  con  ese  presente:  dale  la 
•orden  qoe  te  parezca  «asá  propósito; 
•que  yo,  para  ser  tuyo,  pondré  mí  vida 
•a  tantos  peligros  como  la  fortaia  qui- 
•siere,  basta  que  seas  mía.— ¿iasrw.» 

:  Ay,  Celia ,  bien  sospeché 
Cuando  el  hombre  cooocil 

CBUA* 

Mocho  aventara  por  ti. 

BIABA. 

Amor  el  primero  fué 

Que  dió  principio  al  engaño. 

Turbada  estoy. 

CBUA. 

Con 


BIARA. 

No  nace  mi  confusión, 
\  Celia ,  de  temer  mi  daño. 

I  CIUA. 

I  Poes  ¿de  qué? 


DURA. 

be  DO  saber 
Si  es  deru  la  Tolontad 

06  LÍMTdO. 

CELIA. 

El  ser  verdad, 
Lo  da  el  peligro  á  eutender. 

DIAHA. 

Si  nace  de  nna  porfía 
Este  amor»  no  será  amor» 

cetiA. 
Mucho  ofende  tu  Talor 
Tal  descouflauza. 

DIANA* 

Es  mía. 

CELIA. 

Ta  ¿pénale  bien? 

NARA. 

Le  adoro. 

CELIA. 

Pues  I  cuál  tan  necia  mujer 
No  sane  hacerse  querer. 
Sin  perder  dé  su  oecoro? 
jlNo  has  visto  un  esgrímídor , 
Que ,  una  herida  Imaginada , 
Tienta  la  contraría  espada 
Para  acertarla  mejor  V 
Y  ¿DO  has  visto  al  ({ue  torea 
Ko  acometer,  sin  mirar 
Por  dónde  podrá  sacar 
El  caballo,  que  desea 
Que  salga  libre  del  toro? 
l^es  tal ,  Señora ,  ha  de  ser 
Con  el  hombre  la  mujer, 
Para  guardar  su  decoro. 
Tiéntale  la  voluntad 
Antes  de  entregarle  el  alma; 
Que  mas  llana  (|ue  la  palma 
Conocerás  la  verdad. 

DURA. 

Luego  los  hombres  ¿no  saben 
Fingir? 

CELIA. 

La  mujer  discreta 
No  da  lugar  á  esa  treta 
Para  que  después  se  alaben. 
¿Qoién  no  sabe  enamorar? 
¡Tuviera  yo  tu  hermosura ! 
Que  yo  hiciera  á  la  mas  dura 
Piedra  en  cera  transformar. 
Oue  muchos  hombres  llegaron 
('On  ánimo  de  Qngir, 
Que  no  aciertan  á  salir 
Se  donde  burlando  entraron. 

ESCENA  XII. 
HAMON.— Dichas. 

RAMOR. 

¿Paédote  seguro  hablar  t 

UANÁ. 

La  carta, namon,lei. 
Lisardo  me  pide  aquí, 
Por  esta  Invención,  lugar 
Para  verme  con  secreto; 
Pero  yo  confusa  estoy. 

RARON. 

Si  yo  el  remedio  te  doy , 
¿Tendrá  su  esperanza  efeto? 

DIANA. 

¿Qué  remedio  puedes  darme? 

RAMÓN. 

Ya  ¿no  estoy  en  casa? 

OIARA. 

Si. 

RAROR. 

Yo  bailaré  puei  la. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

DIARA. 

Es  ansí ; 
Mas  será  para  matarme; 
Que  está  mi  hermano  advertido; 

Y  apenas  entra  criado 
Sin  ser  mil  veces  mirado 

Y  otras  mil  reconocido. 

RAROR. 

Pues  esa  ha  de  ser  la  gala » 

Y  esta  noche  te  ba  de  ver. 

RIARA. 

i  Cómo  si,  al  anochecer. 
Desde  la  cuadra  á  la  sala 
Ksiá  hecho  centinela 
Hasta  que  me  acueste  jo? 

RAMOR. 

¿Es  tu.bermano  lince? 

RIARA. 

No; 
Poro  está  avisado  y  vela. 

RAMÓN. 

¿No  hay  jardín  en  esta  casa? 

DIANA. 

Y  con  una  hermosa  fhente. 

RARON. 

Pues  hax  que  en  ese  jardín 
Contigo  esla  noche  cene ; 
Que  yo,  después  de  cenar, 
Haré  que  conmigo  juegue 
O  se  entretenga  algún  rato. 
Mientras,  levantarte  puedes 
A  hablar  con  Lisardo. 


Loco? 


DIANA. 

¿Estás 

RARON. 

Loque  rHgo  entiende; 
•Que  yo  te  tiondre  á  Lisardo 
Entre  bieuras  ó  laurek». 

DIANA. 

La  fuente  tiene  unos  arcos 
De  arrapo  en  las  paredes; 
Pero  esimposible  entrar 
Lisardo:  mi  hermano  tiene 
Las  llaves ,  ó  aauel  Fulgencio , 
Que  es  su  alcaide  ó  su  tenieute. 

RARON. 

Vestido  de  ganapán 
Haré  (|ue  Lisnrdo  entre. 
Con  licencia  de  Fulgencio» 
Si  la  noche  lo  concede. 
Con  un  arca  de  mi  ropa. 

DIANA. 

Si ;  pero  ¿do  ves  que  tiene 
De  salir  luego? 

RARON. 

Es  verdad; 
Pero  el  mismo  engaito  ese^e^ 
Porque  dentro  de  un  vestido 
Han  de  venir  dos ,  de  suerte 
Que  un  cuerpo  solo  parerxa; 
Que  el  arca  forzosamente 
Los  cubrirá,  puesta  en  alto; 

Y  lup^o  que  me  la  dejen 
En  mi  aposento,  saldrá 

El  hombre  que  con  él  fuere» 

Y  quedaráse  Lisardo, 
Para  que  después  le  lleve 
Al  jnrdin ,  donde  te  hable, 
Antes  que  Roberto  llegue. 

DIANA. 

¿Dos  bombres  en  uno? 

RAMOR. 

Si. 

DIARA. 

¿Y  si  sacan  luz  cuando  entren  ? 

RAMÓN. 

Haré  yo  <iue  con  el  paje 
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Quien  trae  el  arca  tropiecen» 
Porque  le  maten  la  lai. 

DUNA. 

i  Qué  temor! 

RARON. 

No  ama  quien  teme. 

DIANA. 

Ahora  bien ,  esto  es  amor. 
El  de  noche  se  entretiene 
Con  dos  criados  que  cantan. 

RAMÓN. 

Pues  haz  que  al  jardin  los  lleve; 
Que  será  Unda  ocasión. 

DIANA. 

Habla  á  mi  Lisardo. 

BARÓN. 

Ténrne 
Por  hombre,  que  has  de  ser  saya, 
Y  él  tu  esdavo  eternamente , 
O  no  ha  de  haber  en  el  mundo 
Noche,  encubridora  siempre. 
Transformaciones  de  Ovidio, 
Jardines,  hiedras  y  fuentes» 
A rcas;,  ganapanes,  llaves. 
Celos ,  necios  y  alcaboeles. 

DIANA. 

Líenle  esta  banda. 

RAMÓN. 

Muestra. 

DIANA. 

Di  que  del  color  se  acuerde. 

RAMÓN. 

;  Ploga  á  Dios  que  á  posesión 
Tales  est)eranza8  llenen. 

(Vaiue.) 

Calle. 
ESCENA  Zm. 

USARDO,  ALBANO. 

LISARDO. 

Agravio  hiciera  á  la  amistad,  Albano, 
Que  los  dos  profesamos  tan  estrecha. 
Si  no  os  dyera  la  verdad. 

ALBANO. 

En  vano 
Vuestro  silencio  roe  cansó  sospecha. 
Bien  sé  que  amor,  dulcísimo  tirano, 
Pasó  vuestra  alma  con  dorada  flecha ; 

gue  siempre  esta  pasión  es  conocida 
n  la  nueva  mudanza  de  la  vida. 
De  los  amigos,  y  aun  de  si,  pretende 
Quien  ama  retirarse,  y  apartado. 
De  quien  mas  se  fíaba  se  defiende. 
Consigo  solo  trata  su  cuidado; 
La  compañía  y  la  amistad  le  ofende 
Hasta  el  punto  que  sabe  que  es  amado; 
Que  entonces  el  placer  mismo  le  obliga 
A  que  le  aumente,  comunique  y  diga. 

LISARDO. 

Albano,  yo  no  amé  por  accidente; 
A  Diana  amé  por  elección,  Albano. 
La  Reina,  melancólica  y  doliente. 
Autora  fué  de  lo  que  pierdo  6  gano. 
Por  dalla  gusto  amé;  mas  nadie  intente 
No  amar;  que  tiene  la  ocasión  en  mano 
La  puerta  abierta  á  amor  para  la  entra* 

Y  los  sucesos,  al  salir,  cerrada,      [da, 
Tal  vez  al  parecer  la  blanca  aurora 
Sale  serena,  y  llueve  al  medio  dia. 
Tal  vez  que  parda  y  descontenta  llora. 
Con  mas  rayos  el  sol  después  envía ; 

Y  asi  tal  Tez  de  burlas  se  enamora 

I  Quien  de  su  engaño  y  libertad  ooníia ; 

I  Y  asi  mi  engaño,  Albano,  me  parece : 

Sale  con  «oTyeop  agua  me  anochece. 
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ALBANO. 

De  It  eorrespondeDCia  el  amor  nice. 

USABDO. 

Ansi  lo  dQo  á  Venus  derU  diosa. 

ALBAX^. 

Luego  si  06  ama  k  quieo  amáis,  no  os 
Agravio  amor.  [bace 

LISABDO. 

La  condición  celosa 
De  Boberto  me  mata. 

ALBARO. 

Aunque  mas  trace 
Guardaran  bermana,esimposiblecosa; 
Que  del  principio  queme  babeis  oonta- 
Ya  be  visto  su  locura  en  su  cuidado,  [do. 
Mirad  si  con  la  vida  y  con  la  bacienda 
Os  puedo  JO  servir. 

USABBO. 

Besóos  las  manos. 
La  Reina,  que  me  manda  que  esto  em- 

[prenda. 
Hará  los  pasos  al  camino  llanos. 
Por  lodemis,  cuandoelpeligro  entienda 
Amenaiar  mis  pensamientos  vanos, 
MI  vida  Haré  de  vuestra  espada. 

ALBANO. 

No  os  doy  b  mía,  que  os  la  tengo  dada. 


BAion. 

De  todo 
Sabréis  despacio  en  nuestra  casa  el  mo- 

[do. 
Lisardoba  de  quedar,  y  saldrá  Albano. 
Pero  DO  os  detengáis;  que  ya  la  frente 
Inclina  el  sol  al  búmedo  Océano, 
Y  oro  y  purpura  baña  el  occidente. 

USABDO. 

Albano  amigo,  no  hay  peligro  bumano 
Que,  si  me  ayudas  16,  mi  amornoinien- 

albaho.  l^ 

Mil  vidas  perderé. 

baboü. 
Seguidme. 

LISABBO. 

iDóndet 


La  noche  calla,  y  el  callar  responde. 
(Váñte,) 


JanliB  de  eua  de  Raberlt. 


RAMÓN.— Dichos. 

BAHOH. 

¿Ilabiate  de  hallar? 

LISABBO. 

¿Dónde  vas,  necio? 

BAMON, 

¿Podréle  hablar? 

USABDO. 

El  alma  misma  fio 
De  Albano. 

ALBAÜO. 

Ycon  razón. 

USABDO. 

No  Üene  precio 
Un  leal  am^. 

BABOlf. 

Y  UD  señor  tan  mió. 
Loscaliallos  llevé,  c^ue  harán  desprecio 
A  los  del  sol  por  el  mviemo  frío; 
Qoeescnando  sacan  para  el  tiempo  igoa- 
Paramemos  de  granas  orientales,   [les 
La  carta  redbio,  dióme  aposento. 
Di  la  tuya  á  Diana,  y  quiere  hablarte. 

USABDO. 

¿Bablarme? 

BABOlf. 

Aquesta  noche. 

USABDO. 

Tal  contenió 
A  peso  de  oro  intentaré  pgarle; 
Mas  paréceroe  loco  atrevimiento 
A  tan  grande  peligro  avenlurarle. 

BABOü. 

Mas  te  parecerá  después  de  visto. 

USABDO. 

¿Qué  manianas  hespéridas  conquisto? 
t|Qé  reservado  vellocioo  de  oro? 
Qué  nuevo  mar,  que  nunca  sufrió  nave? 
Qué  dragón  fiero,  qué  encantado.toro? 

BABOn. 

Artes  Medea  de  venoellos  salte : 
Mifoiras  gnarda  el  avaro  so  tesoro» 
Kofja  el  ladn»  la  caotdosa  llave. 
Los  dos  habéis  de  enerar. 


BOBEBTO,  DIANA,  FENISO. 

BOBSBTO. 

Pues  mi  hermana  me  convida. 
Bien  os  puedo  convidar ; 
Y  porque  os  pueda  obligar. 
Quiero  que  lo  mismo  os  pida. 

rEBiso. 
Si  de  honrarme  sois  servida , 
La^cena ,  Señora ,  aceto. 

DIAXA. 

Convidado  tan  discreto 
Reciba  la  voluntad ; 
Que  siempre  la  brevedad 
Fué  causa  de  algún  defeto. 

FEmso. 
Hallaréis  tantos  en  mi 
Que  solos  se  echan  de  ver. 
Que  no  tendréis  que  tesMr. 

DIARA. 

No  me  respondáis  ansi , 
Sino  entretened  aquí 
La  conversación  un  rato» 
Mientras  de  serviros  trato.  . 

FCVISO. 

Hacerme  merced  diréis , 
A  que  nunca  me  hallara 
D¿ubUgado  ni  ingrato. 

DURA. 

To  vtqf  ooQ  vuestra  Ucencia. 


BOaCMO. 

Antes  estoy  temeroso 
De  mi  fortuna  en  tenella ; 

gue  cuanto  es  dichosa  y  bella , 
sloj  yo  hiqnieto  y  celoso. 

Y  pues  que  llega  ocasión , 

Y  sois  mi  mayor  amigo. 
Sabed  que  son  mi  castigo 
Su  hermosura  y  discrecíoiL 
Aquella  proposición 

Sue  hice  en  la  junta  pasada 
e  tiene  el  alma  turbada ; 
Pues  dyeque  puede  ser 
El  guardar  una  miyer. 
Aunque  estédeterminÍMlt. 

Y  no  sé  si  es  mi  temor ; 
Que  en  cuidado  semejante 

No  hay  sombra  que  no  om  espante 
Que  es  muy  medroso  el  honor. 
Pienso  que  la  tiene  amor 
Lisardo ;  pero  no  puedo 
Hacer  mas  que  tener  miedo 

Y  guardarla  neciamente. 
Pues  hasta  la  vulgar  gente 
Sabe  que  obligado  quedo» 

FIR1S0. 

Tenéis  raioii  de  tener 
Pena  de  lo  prometido; 
Que  va  la  (ama  ha  corrido, 

Y  os  han  de  intentar  vencer. 
El  guardar  una  mnjer 
Tiene  mil  peligros  ciaros; 
Pero  quiero  aconsejaran 

§ue  la  caséis :  con  que  cesa 
oda  b  propuesta  empresa, 

Y  nadie  podrá  culparos. 

ROBBBTO. 

¿Con  quién  os  parece  á  vos 
De  los  que  en  la  corte  están? 

FEBISO. 

Si  no  muy  rico  y  galán , 

Yo  soy  muy  noble,  por  Oíos; 

Y  siendo  amigos  los  dos , 
Me  daréis  vuestro  cuidado. 

BOBBBTO. 

Yo  lo  doy  por  concertado, 

Y  ^vos  06  la  guardaréis. 

FEmso. 
La  mano. 

BOBBBTO. 

Aqui  la  tenéis ; 
Que  es  mas  que  quedar  firnndo. 


(r«e,) 


US>BD0 


¿Los  dos? 


BOBERTO,  FENlSa 

FKHISO. 

Volved ,  hermosa  Diana ; 
Que  luna  tan  soberana 
^plirá  del  sol  la  ausencia ; 

Y  nurad  que  esa  presencia 
I  Dabatal  vidaá  las  flores, 

'  Que  esforxabaii  sos  colores, 

Y  esta  fuente  natural 

¡  Sobre  Jaspes  de  cristal 
!  Cantaba  versos  de  amores.  — 
No  será  •  amigo  Roberto, 
Lisonja  aquesta  alaiíania , 
Si  á  los  mcritos  alcania 
De  so  valor  claro  y  cierto ; 

Y  del  que  tiene,  os  advierto 
Que  os  ha  de  hacer  muy  dichoMi. 


FULGENCIO. 


FOLOSKCm. 

Don  Pedro  llama  á  la  puerta 
Con  un  hombre  que  cargado 
Yiene  de  un  cofre. 

BOBSBTO. 

¿No  ha  estado 
La  puerta  hasta  agora  aliierta? 

No,  Señor,  ni  se  abrirá 
Sin  tu  licencia. 

nOCEBTO. 

Abrir  puedes, 
I  Con  que  asf*gurado  quedes , 
¡  Y  salga  el  hombre. 


Si  hará; 
Que  hasta  que  vuelva  á  salir. 
Me  pienso  á  la  puerta  estar. 

BOBEBTO. 

Pues  acabad  (!ecerran 
Que  no  ha  de  \olrerse  á  ahnr. 


niLGEirCTO. 

Yo  voy. 

ROBRRTO. 

Cuidado,  Fulgencio. 

FULGENCIO. 

Ya  está  todo  prevenido. 

BOBEIITO. 

Aon  es  temprano. 

ESCENA  XVin. 

DIANA ,  CELIA ,  dos  crudos»  idsicos. 
—Dichos. 

OlARA. 

He  querido 
Que  en  este  mudo  silencio 
Las  voces  de  dos  criados 
Ayuden  á  los  cristales 
Desu  fuente. 

FENISO. 

Y  serán  tales, 
Que  puedan  ser  envidiados 
De  las  aves,  que  estarán 
Entre  esas  ramas  oyendo 
Lo  que  mañana  diciendo 
Por  esas  selvas  irán. 
¿Hay  algo  nuevo? 

CNmísico. 

Una  historia 
Famosa, 

FKRISO. 

¿Es  de  buena  mano? 

EL  MÚSICO. 

Cierto  poeta  temprano, 
Que  escribe  por  vanagloria. 
Nos  la  dio  por  fruta  nueva. 

DIANA. 

Celia... 

CBUA. 

Sefiora... 

DIANA.  (Ap.  á  Celia,) 

Ni  un  ponto 
Te  muevas  de  aquí. 

PBNISO,  (A  lOi  fnÚ»U09,) 

Pregunto. 
¿Hay  amante  que  se  eleva 
En  alta  contemplación  ? 
Hay  ojos  negros  ó  verdes? 

HÜSICO. 

Tiempo  en  presuntarlo  pierdes. 
Cena ,  y  oirás  la  canción. 


Diana... 


ROBEITO. 
NANA. 


Sefior... 

nobehto. 
Escucha. 

DIANA. 

¿Qué  quieres? 

noBEiTo.  (Ap.  á  Diana.) 

^     j   .  x«    Qoo «tés congosto; 
Que  darle  á  Feoiso  es  justo. 

DIANA. 

¿Por  quemón? 

aOBElTO. 

h.w^iiA.haJ''^"'"*  es  mocha, 
iiainenQO  de  ser. .. 

DIANA. 

¿Quemas? 

tOBElTO. 

¿Diré  tomando? 

MANA. 

No. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

ROBERTO. 

Pues  palabra  he  dado  yo 
De  que  su  mujer  serás. 

»  DIANA. 

¿Tan  apriesa? 

ROBERTO. 

Esto  ha  de  ser. 

DIANA. 

Entra ,  Roberto,  á  cenar ; 
Que  te  debes  de  cansar 
De  guardar  una  mujer. 

(Yame  todos,  menos  Celia.) 

ESCENA  XK. 
CELIA. 

Lisardo  tarda :  no  creo 
Que  ha  de  ser  posible  entrar; 
Que  suele  amor  malograr 
De  un  alma  el  justo  deseo. 
Mas  Fulgencio  viene  aqui. 

ESCENA  XX. 

FULGENCIO;  ALBANO,  en  hábito  de 
ganapán.  —  CEUA. 

FULGENCIO. 

¿Dejasteselarcaya? 

ALBANO. 

Ya  adonde  ha  de  estar  está; 
Que  no  fué  poco. 

FULGENCIO. 

Es  ansi. 

ALBANO. 

¿Cómo  andáis  con  tal  cuidado? 

FULGENCIO. 

Tiene  Roberto  enemigos. 

ALBANO. 

Hombre  de  tantos  amigos 
¿Se  encierra  tan  recatado? 
A  la  fe,  debe  de  ser 
La  hermosura  de  su  hermana, 

Y  teme ,  como  es  Diana » 
Que  salga  al  anochecer. 
Pues  advertidle  por  mi 
De  que  os  dijo  un  ganapán 
De  los  que  en  la  plaza  están 

Y  qoe  un  arca  trujo  aqui , 

gue  no  se  canse  en  tener 
n  cuidado  tan  terrible , 
Porque  el  mayor  imposible 
Es  guardar  una  mujer. 

FULGENCIO. 

Salid  noramala  allá. 
Yed  ¡  cuál  anda  nuestro  honor  t 
(Yante  Fulgencio  y  Aihano.) 

ESGBlf  A  XXI. 

LISARDO,  RAMÓN.  —  CELIA. 

LISARDO. 

¿Faése? 

RAMÓN. 

Ya8efbé,Se2or. 

LISARDO. 

¿Está  aqui  Celia? 

RAMÓN. 

Aqui  está. 

CELIA. 

Cansada  estoy  de  esperarte. 

LISARDO. 

De  milagro  entrado  babemos 
Albano  y  yo. 


CfiUA. 

_  Ya  le  lleva 

t.on  gran  cuidado  Fulgencio. 

^       LISARDO. 

¿Cenan  ya? 

GELU. 

Cenando  están, 
Y  para  entretenimiento, 
O  para  mayor  ruido, 
Diana  venir  ha  hecho 
Dos  músicos. 

LISARDO. 

^     .  ¿Dónde  dice 

QuehedeesUr? 

CELIA. 

^  ,  En  este  hueco 

De  los  arcos  de  esta  fuente. 

LISARDO. 

Celia ,  desnudarme  quiero ; 
Que  no  me  ha  de  ver  Diana 
En  el  hábito  que  vengo. 
Toma ,  Ramón ,  este  sayo. 

CELIA. 

¿Qué  traes  debajo? 

LISARDO. 

Un  peto 
Dearmas.yenunUhali 
Dos  pistolas. 

CELIA. 

Como  cuerdo. 

USARDO. 

Dame ,  Ramón ,  esa  espada ; 

?ue,  pues  prevenido  vengo 
enamorado ,  en  tus  manos 
Dejo ,  fortuna ,  el  suceso. 

CELIA. 

En  ella  fiad. 

LISARDO. 

Aqui 
Me  escondo.  (Ocúltase.) 

RAMÓN. 

Yyo  me  entretengo 
Contigo. 

CELIA. 

Temo  quererte. 

RAMÓN. - 

Yyo  que  roe  quieras  temo. 

CELIA. 

¿Porqué? 

RAMÓN. 

Porque  soy,  amando, 
Favorecido  Un  tierno, 
Qne  no  hay  nieve  al  sol  que  forme 
Tantos  puros  arroyuelos. 
Persona  soy  que  una  noche 
Dije  á  un  gato  mil  requiebros » 
Porque  en  un  i)alcon  movia 
La  cola  sobre  unos  tiestos. 
Para  mi  cualquier  mcger , 
Como  m^  diga :  «  Yo  os  quiero  > » 
Acabóse,  muerto  soy. 

CELIA. 

Pues  no  es  bueno  amar  tan  presto. 

RAMÓN. 

Yo  no  puedo  mas. 

GELU. 

Pues  yo 
Los  hombres  quiero  y  los  pnercos 
Gmfiidoresy  bellacos. 

RAMÓN. 

Poes  á  ana  artesa  cooellot. 
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ESCSEBIAUUl. 


ROBEBTO,  DIANA,  «ósicos.  — 
RAMÓN,  CELIA. 

KOBEBTO. 

Sacadnos  sillas  aquí. 

FCNISO. 

Corre  aquí  mas  fresco  el  Tíeoto, 
Porqae  estas  fuentes  le  daa 
Las  perlas  que  va  esparciendo. 

DUNA.  (A  Ió8  mésieos,) 
Cantad  algo. 

oif  «tfsico. 
Una  letrilla. 
Aunque  no  es  noeva,  dirémoa. 

aoBsaTO. 
¿Quién  está  aqni? 

EAHOir. 

Yo,  SaSor. 

nOBElTO. 

¿Don  Pedro? 

BAHOH. 

El  mismo. 

aOBKKTO. 

{Oh,  don  Pedro! 
¿Trvfjistes  Tuestroa  vestidos? 

BAUOll. 

En  mi  aposento  los  tengo ; 
Que  me  ha  costado.  Señor, 
Trabajo,  y  mucho,  el  traellos. 

aotnro. 
¿Habéis  cenado? 

RAMOIf. 

A  eso  voy. 

nOBBRTO. 

Los  caballos  ¿están  buenos? 

RAHON. 

Todos  están  boca  abayo. 

BOBBRTO. 

Creólo. 

BAHOlf. 

Es  caso  muy  cierto. 

nOBBBTO. 

Tiene  humor. 

RAHON. 

Y  hartos  humores. 

ROBERTO. 

Va  de  letra. 

EL  mteico. 
Estad  atento. 

(Cmtfoft.) 
Madre  f  la  mi  madre  ^ 
Guardoi  me  ponéis  ; 
Que  ti  yo  no  me  guardo  ^ 
mal  meguardaréia. 

ROBERTO. 

Necia  letra. 

niAiiA. 
Antes  discreta. 

ROBERTO. 

¿Por  qué? 

DIAICA. 

Porque  la  mujer 
No  puede  guarda  tener 
Mas  conforme  y  mas  discreta. 

ROBERTO. 

Pues  ¿no  la  puede  guardar 
Un  hombre? 

DIAlfÁ. 

Roberto,  sí ; 
Mas  si  ella  se  guarda  á  si, 
¿Quién  la  puede  conquistar? 

ROBERTO. 

Tose  que  á  derta  mni¿f 


Pretenden ,  y  que  aunque  quiera, 
No  podrá  hacer  de  manera 
Que  llegue  á  mas  de  querer. 

RUNA. 

Pues  yo  sé  de  otra  guardada 
Que  está  gozando  so  amante, 

Y  está  el  celoso  delante. 

ROBERTO. 

Toda  esta  cifra  me  agrada, 
Feniso,  porque  es  por  ti. 

FEKISO. 

¿Por  mi? 

ROBERTO. 

Si. 

FEmso. 
4  Dichoso  yo! 

DIARA. 

Fuentes ,  decildes  que  no , 

Y  á  vuestra  sombra  que  si. 

FBRISO. 

¿  Que  merezco  tanto  bien? 

MANA. 

Tanto ,  que  no  hay  bien  mayor. 

FENISO. 

Fuentes ,  cantadme  el  fiívor 
Con  vuestras  aguas  también. 

DIANA.  (Ap.) 

Puentes,  que  bañáis  ia  cara 
Con.  vuestro  blando  roclo 
De  aquel  amado  bien  mió. 
Mi  fe  corre  á  vos  mas  clara. 
Estas  nuevas  le  llevad. 

FEKISO. 

Arboles  deste  Jardín, 
Decid  que  aquí  puso  fin 
La  mayor  fSiiciaad ; 
Porque  aquí ,  como  Medoro, 
Podré  escribir  m!  ventora. 
Si  encesta  corteza  dura 
Es  digna  de  tal  tesoro. 
Con  esto,  y  vuestf  a  licencia, 
Me  v<^;  que  parece  tarde. 

ROBERTO. 

Yo  os  acompafio  á  la  puerta : 
Que  es  foerza  tomar  las  llaves. 

FENISO. 

Por  eso  os  daré  lugar.— 
El  délo.  Señora,  os  guarde. 

DIANA. 

Y  A  vos  os  haga  dichoso. 

(Vanee  Roberto  y  Fenito.) 
— ¡  Hola !  D^dme  un  instaato. 

[Vanee  loe  músicoi,) 
—Cierra  la  puerta  al  jardín , 
Celia ;  que  quiero  bañarme* 

CEUA. 

Ya ,  Señora ,  está  cerrada. 

MANA. 

Mármoles ,  pórfidos.  Jaspes, 
Que  al  cristal  de  aquesta  fueoto 
Le  servia  de  etemp  engaste* 
Dadme  el  bien  que  me  tenéis. 

ESCENA  XXm. 

LISARDO.-r^DIAICA»  CELIA. 

LISARXK). 

No  pidas ,  Señora,  que  hablen 
Las  piedras ,  sino  las  almas 
Que  escuchan  palabras  tales. 
Guien  te  ha  dicho  que  esporfia 
El  venir  á  enamorarte. 
Miente;  que  no  es  sino  amor. 
Que  de  tu  hermosura  nace. 
No  eres  tú  para  elecciones. 
Ni  para  burlas  de  amantes , 


Sino  la  cosa  mas  bella, 
Mas  regalada  y  suave 
Que  obró  la  naturaloa. 
Con  milagro  semejanto 
Dando  á  un  cuerpo  cristalino 
Por  alma  dichosa  un  ángel. 
Verdad  es ,  Diana  hermosa. 
Como  la  Reina  lo  sabe. 
Que  tu  hermano  dio  en  decir 
Qne  tiene  por  cosa  fádl 
El  guardar  una  miner ; 
Mas  no  que  pudo  obligarme 
Aquesto  solo  á  quererte , 
Porque  muchos  años  antes 
Eras  tú  dueño  del  alma 
Qne  a^ora  he  venido  á  darte. 
La  Rema  quiere ,  Diana, 
Que  te  sirva;  y  esto  baste 
Para  saber  que  no  puedo. 
Cuando  quisiera,  buríarme. 
De  veras  te  adoro  y  quiero ; 
No  dudes  de  que  tocases 
Conmigo,  y  de  que  la  Reina 
Ha  de  abonar  mis  verdades. 
Haciéndonos  mil  meroedea. 
¿Qué  respondes? 

DUNA. 

Que  me  pagues 
I  Tan  grande  amor,  señor  mió. 
Pues  siendo  el  alma  tan  gran'*'* 
Como  sugeto  infinito. 
Apenas  en  ella  cabe. 
Que  de  burlas  ó  de  veras 
Hables  en  mi  amor,  no  bables 
En  que  yo  tenga  otro  dueño. 
Aunque  mil  vidas  me  falten, 
A  grande  peligro  estás , 
Puesto  que  he  visto  que  traes 
Armas  en  defensa  tuya. 

I  LISARDO. 

Por  ser  tú  Venus ,  soy  Marte. 
¿Qué  hará  tu  hermano? 

DUNA. 

No  sé. 
Pienso  que  querrá  encerrarme 
Luego  que  cierre  las  puertas , 
Y  que  aguarda  que  me  lave. 

USANDO. 

Pues  ¿dónde  podré  yo  estar 
Para  que  esta  noche'pase. 
Larga  y  pesada  sin  ti? 

DIANA. 

Si  tú  quisieses  jurarme 
Qne  estarás  donde  yo  puedo 
Ponerte ,  y  donde  descanses. 
Sin  dar  por  dicha  ocasión 
A  que  mi  hermano  aos  nato. 
Bien  sé  yo  dónde  estarás. 

U8ARD0» 

¿Dónde? 

DUNA. 

ün  oratorio  cae 
Junto  á  mi  cama ,  y  en  él 
Serás  esta  noche  imagen. 

LISARDO. 

A  lo  menos  bien  podré 
Decir  qne  de  amor  soy  mártir. 

DUNA. 

Pero  no  to  has  mover ; 

8ue  sus  celos  desiguales 
an  heého  que  junto  á  mi 
Tenga  su  cama. 

LISARDO. 

Si  hablarto 
Puedo  cuando  osté  durmiendo 
(Pues  como  en  efeto  baje 
La  voz ,  no  hay  que  temer 
Que  podamos  desperialle). 
Ni  bien,  el  partido  acepte. 
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OIAIU. 

Podrás,  y  podré llamie. 
Pues  le  ha  de  obligar  el  miedo 
A  que  hables  quedo  ó  que  calles. 

MSARDO. 

Tú  60  efe(o¿7a  eres  mia? 

IHAlfA. 

No  será  la  muerte  parte 

Para  apartarme  de  ti. 

T6,  mi  bíea ,  ¿podrás  dejarme? 

LISASDO. 

Primero  el  mayor  amigo 
Con  ana  traición  me  mate, 
O  del  enojado  cielo 
Rayos  el  pecho  me  pasen , 
Cuando  de  sus  altos  polos 
En  confusas  tempestades 
Del  lazo  eterno  parece 
Qae  procnran  desatarse. 


Celta... 


DIANA. 


CELU. 


Sefion... 

MAICA. 

Detrás 
De  esos  verdes  arrayanes 
Te  desnoda;  que  Lisardo 
Ooiero  que  seguro  pase , 
Porque  es  el  mejor  remedio. 
Con  tus  vestidos,  delantQ 
De  Roberto. 

LlSARDO. 

¿Hablas  de  veras? 

niAlTA. 

Como  esos  enredos  hace 
una  mqjer  á  on  celoso. 

LISARDO. 

Al  fin  no  podrá  guardarse. 
Si  ella  guardarse  no  quiere. 

DIANA. 

Si  efla  no  quiere  guardarse , 
No  hay  iniposible  mayor ; 
Y  al  que  de  guardalla  trate. 
Sobre  la  puerta  le  escribe : 
«Necedad  de  necedades.» 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  Roberto. 

BKE19A  PRIMERA. 

CELIA,  RAMÓN. 

BAMOH. 

Siete  diashá  que  está 
Lisardo  escondido  aqui. 

CBUA. 

Mil  pudiera  estar  ansi ; 
Mas  nOy  si  le  han  visto  ya. 

BAMON. 

¿Quién  le  bsTisto? 

CEUA. 

Una  criada. 

1IA«<Rf. 

¡GriD  peligro  I 

CELU. 

Ya  es  forzoso 
Salir,  haciendo  animoso 
Llave  de  la  misma  espada. 

RAMÓN. 

Fttlgeneio  con  dos  criados 
Gaaidá  la  puerta  de  dia. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

CKLU. 

Dile  que  mejor  serla 
Echar  aparte  cuidados , 
Pues  de  noche  no  hay  remedio 
Ni  invención  para  salir. 

RA]IOR.«  , 

Yolevoy,  Celia,  á  decir 

gue  el  mas  poderoso  medio 
s  salir  con  un  rebozo 
Y  una  pistola  en  la  mano. 

CELU. 

Dfle  que  es  necio  su  hermano, 
Celoso,  y  valiente  mozo. 
{Yate  Román.) 

ESCENA  n. 

PULGENaO ,  DOS  CRUDOS.  —  CELIA. 

FCLOERCIO. 

Pues  ¡  Celia !  ¡  Un  de  mafiana ! 
i  Aunque  fueras  centinela ! 

CEUA. 

La  noche  he  pasado  en  vela ; 
Que  no  está  buena  Diana. 
¿Mandáis otra  cosa? 

FULGENCIO. 

No. 

CELU. 

Pues  adiós.  (Vase.) 

ESCENA  m. 

FULGENCIO,  LOS  criados. 

FOLGENCIO. 

No  sé  qué  OS  diga. 

GBUDO  1.^ 

Temor  á  callar  me  obliga; 
Mas  sombras  he  visto  yo. 

CRUDO  S.^ 

¿Sombras?  Y  aun  cuerpos,  dirás. 

FULGENCIO. 

¡Cuerpos!  ¿C6mo,  si  yo  he  sido 
El  que  no  se  ha  dividido 
De  aquesta  puerta  jamás? 
Un  átomo  ¡  vive  el  cielo  I 
Es  imposible  que  entrase. 

CRUDO  i.® 

Pues  ¿  hay  sol  que  puertas  pase 
Como  amor? 

FULGBNCIO. 

Teoso  recelo 

Sue  este  don  Pedro  es  fingido, 
ucho  priva  con  Diana. 

CRIADO  2.* 

¿Cuál  Imposible  no  allana 
Este  amor,  siempre  atrevido? 

CRUDO  1.® 

Es  treta  bien  empleada 
En  un  celoso  cuidado. 

ESCENA  IV. 

LISARDO,  r#«0s«d0.-*-Dicifos. 

FULOESCIO. 

¿Qué  es  esto? 

CRUDO  i.* 

Un  hombre  embozado , 
Con  ima  pistola  armada. 

LISARDO. 

D^enme  libre  la  puerta , 
Pues  busco  la  puerta  sola. 

FOLGENGK). 

A  Have  de  una  pistola 
Cualquiera  hallaréis  aiiíerta. 

LISABDO. 

Pónganae  á  im  Jado  los  tres.     ( Vtfsr.) 
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EMENA  V. 

FULGENCIO,  LOSAOS  criados. 

e  ,.*  1..^  FULGENCIO. 

Salió  libre. 

CRUDO  í,^ 
¿Hay  tal  maldad? 

CRUDOS.® 

{ A  un  noble  tal  liberud ! 

FULGENCIO. 

Industria  ftié,  no  interés. 
¡Vive  Dios,  que  en  este  punto 
Quisiera  que  disparara 
La  pistola ,  y  rae  matara ! 

ESCENA  VI. 

ROBERTO.— Dichos. 

RORERTO. 

¿Qué  es  esto? 

FULGENao.  (Ap.) 
Yo  estoy  difunto. 

RORERTO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  habláis? 
¿De  qué  tembláis?  ¿Qué  tenéis? 
iCómo  no  me  respondéis , 

Y  turbados  me  miráis? 
En  mi  casa  ¿puede  haber 
Sucesos  de  tales  modos , 
Que  os  enmudezcan  á  todos? 
Aoahad  de  enmudecer, 

Y  habladme ;  que  estoy  en  medio 
De  dudas  y  concisiones : 

Mirad  que  las  dilaciones 

Suitan  la  fuerza  al  remedio, 
ablad. 

FULGENCIO. 

Es  tan  desigual , 
Que  la  dilación  no  esgiyive; 

Sue  el  mal  que  presto  se  sabe , 
[as  presto  llega  á  ser  mal. 
Pero  él  es  tan  grande  en  mi , 

Sue  hará  que  los  labios  abra, 
as ,  dicho  en  nna  palabra. 
Un  hombre  salió  de  aquí. 

RORERTO» 

¡Un  hombre!  ¿Cómo? 

FULGENCIO. 

Embozado. 

RORERTO. 

Poes  ¿dónde  estaba? 

FULGENao. 

Mosé. 
De  adentro  salió,  y  se  fué, 
De  dos  pistolas  armado. 
€  Déjenme  sola  la  puerta , 
Pues  busco  la  puerta  sola  i , 
Dyo,  alzando  una  pistola: 
Con  que  pudo  abrir  la  puerta ; 
Que  no  hay  tan  fuerte  petardo 
Como  de  la  vida  el  mifedo. 

ROBERTO. 

Muerto  de  escucharte  qaeáo, 
¡Hombre  aqui! 

FULGENCIO. 

Fuerte  y  gallardo. 
Bien  armado  y  bien  vestido. 

ROREATO. 

Pues  ¿por  dónde  ó  cuándo  entid? 

FULGENCIO. 

Solo  he  visto  que  salió. 

RORERTO. 

;Q«é  gentil  defensa  has  sido 
i>esta  puerta  y  de  mi  honor! 
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POLGIIICIO. 

Un  dragón  j  mi  bnyo  loro 
Tnvo  el  ▼eliocino de  oro, 
y  le  robaron ,  Seiior. 
Acrísio  tuvo  encerrada 
Su  bija,  T  el  oro  entró 
Donde  k  Perseo  engendró. 
K\  habrá  mnjer  tan  guardada 
De  paredes  de  diamante , 
Que  si  tiene  voluntad, 
ho  llegue  con  libertad 
A  los  braios  de  su  amante. 

ROBERTO. 

Perdi  toda  la  empresa , 

Perdí  la  estimación ,  perdí  la  Tida : 

Mi  porfía  conGesa 

Oue  fué  de  insenio  de  mujer  vencida. 

Cesad ,  locos  aesvelos ; 

Que  barán  su  gusto  á  sombra  de  losce- 

¡  Desengaño  terrible  [  los. 

De  los  que  tanto  por  guardallas  mueren! 

£1  major  imposible 

Conflesoquees  guardallas,  si  ellas  quie- 

Que  como  ellas  lo  sientan ,  [reu; 

Las  privaciones  su  apetito  aumentan. 

Podrá  guardar  el  oro 

£1  avaro  entre  láminas  de  hierro, 

Y  el  noble  su  decoro 
Si  Penélope  suf^  su  destierro; 
Pero  si  no  es  tan  buena , 
Crea  que  es  apretar  pufio  de  arena. 
Honra ,  quien  te  introdujo 
Del  mundo  en  la  república  primera, 
¿Por  qué  á  mujer  rédujo 
Tu  sanu  libertad?  Que  bien  pudiera 
Fiarla  mas  del  hombre , 
Con  que  pudiera  eternizar  su  nombre. 
¡Que  guarde  yo  su  celo 
Tan  loco,  y  ona  casa  con  mil  llaves , 

Y  que  tenga  recelo 
Del  sol,  del  viento  y  de  las  mismas  aves; 

Y  que  en  esta  porna 
Un  hombre  salga  en  la  mitad  del  dia  1 
Miente :  viven  los  cielos ! 

Quien  aice  que  miger  puede  guardar- 
los ojos  y  los  celos  fse. 
Mienten;  que  entrambos  pueden  des- 
Miente  la  honra ,  y  miente  [cuidarse. 
Quien  las  aprieta  y  guarda  neciamente. 

ESCENA  VII. 

DIANA ,  CELIA.  —  Dichos. 

DUNA. 

iQué  es  esto,  hermano  mió? 
Qué  voces  son  aquestas? 

ROtBRTO.  ' 

¿No  lo  tabes? 
jGracloso  desvario ! 
Que  han  entrado  á  mi  honor  con  falsas 

Y  en  ti ,  Diana ,  hallaron  [llaves; 
La  cera  en  que  lasguardasestamparon. 
Sí  no  fueras  de  cera, 

Segura  estaba  del  honor  la  llave. 
Porque  no  se  pudiera 
En  mármol  imprimir. 

MAIU. 

Cosa  tan  grave 
¿Tratas,  Roberto,  á  voces  ? 

ROBERTO. 

¡Qué  mallainllimia  en  el  honor  conoces! 
¿Qué  hombrees  este  embozado 

e  acaba  de  salir  de  tu  aposento, 

ana  pistola  armado? 

DURA. 

¿Eslát  loco,  por  dicha  ? 

ROBERTO. 

BUentimieiilo 
Podrá  folíeme  looo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPK). 

I  DURA.  i  ROBVRTO 

Pues  no  lo  estés  para  tenerme  en  poco;  Pues  voy  á  coocertalle. 

8ue  estoy  ya  muy  cansada  dura. 

e  sufrir  tus  locuras  y  recelos ; 

Y  una  mujer  honrada , 
Si  aprietan  su  virtud  injustos  celos. 
Es  mina  que  revienta 
Por  el  honor,  con  pólvora  de  afrenta. 
Qncjaréme ,  Roberto, 
A  la  Reina  y  al  cielo  de  tu  agravio. 

ROBERTO. 

El  caso  descubierto. 

Nunca  le  llega  á  averiguar  el  sabio. 

Yo  he  sido  en  todo  necio , 

Y  asi  merezco,  infame ,  tu  desprecio. 
Estoy  porque  esta  daga 
Lave  mi  afrenta. 

POLGERCIO. 

Tente,  Sefior,  tente; 

?ne  no  es  justo  que  haga 
u  honor  oficio  de  marido. 

DURA. 

Intente 
Mi  muerte ,  que  bien  hace ; 
Que  Ñapóles  sabrá  de  lo  que  nace. 
Querrá  usurpar  mi  dote ,  [  do. 

Querrá  gozar  mi  hacienda ;  ya  lo  entien. 

FULGERCIO. 

Vete,  no  se  alborote 
La  casa  y  la  ciudad. 

ROBERTO. 

Ya  mas  me  ofendo 
De  que  diga  y  entienda 
Que  quiero  aprovecharme  de  su  haden- 
¡Qué  propio  en  las  mujeres ,         [ da. 
Halladas  en  delito,  un  testimonio! 
Pues  di ,  ¿negarme  quieres , 
O  sea  libertad  ó  matrimonio. 
Que  el  hombre  que  ha  salido 
Tenias  donde  sabes  escondido? 


Parte  en  buen  hora. 

ROBERTO. 

Ya  la  noche  aguarda 

CBLU.  {Ap.  á  DiMO.) 

¿QuéinienUs? 

DURA. 

Avisalle 
De  todas  estas  cosas  á  Lisardo. 

rüLGERCio.  (Ap.  á  Rcberk,) 
Dársela  á  Dios  procura; 
Que  solo  Dios  la  guardará  segura. 
(Yame.) 


Sala  de  pabeio. 
ESCENA  Vm. 
LA  REINA,  ALBANO. 
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DURA. 

Mira,  loco  Roberto, 

gne  tienes  enemigos ,  y  que  alguno 
nlraria  encubierto . 
Y  no  hallando  después  tiempo  oportu- 
Salir  pretendería  [no, 

Como  quien  ya  no  respetaba  el  dia; 
Que  si  mi  amante  fuera , 
Aguardara  á  la  noche. 

FÜLGERCtO. 

Y  está  llano 
Que  de  su  sombra  hiciera 
Mas  segura  la  capa  de  su  engallo. 

ROBERTO. 

¡Ay,  hombres  engañados , 

Pues  sin  honra  quedamos  y  calpedos! 

En  fin ,  ¿que  por  matarme 

Entró  aquel  hombre?  Bien:  asi  lo  creo. 

Mal  puedo  yo  engañarme, 

Fulgencio,  cuando  dije ,  pues  lo  veo, 

Que  por  donde  cabla 

Pintado  un  hombre,  un  vivo  entrar  no» 

;  Ya  olvidas  el  retrato  [dia. 

Que  hallé  sobre  su  cama?  ¿Ves  cumplido 

Mllemoi? 

DURA. 

Yo  no  trato 
De  dar  disculpa  á  un  hombre  que  bate- 
Como  por  burla  v  juego  [nido 
Hacer  apuestas  de  guardar  el  ftiego. 
Pues  monasterios  tiene 
Ñápeles ,  uno  eHge ,  en  él  me  guarda. 

ROBERTO. 

Eso  solo  detiene 

Mi  brazo,  y  de  matarte  me  acobarda. 

Dadme  capa ,  y  salgamos. 


REIRÁ. 

Por  esta  carta  be  sabido 
Que  el  Principe  se  embarcó. 

ALBARO. 

De  Marsella  supe  yo 
Que  estovo  el  Rey  detenido 
Con  las  fiestas  que  el  francés 
Le  ha  hecho,  como  era  justo. 

REDU. 

¿Qué  hay  de  las  nuestras? 

ALBARO. 

Que  es  gasto 

General,  pues  tuyo  es. 
Los  arcos  se  han  acabado. 
En  que  el  de  Trajano  ha  sido 
Con  mucho  exceso  vencido, 
Como  se  ve  retratado; 
Lo  que  loca  á  las  libreas. 
Todas  están  acabadas. 

REIRÁ. 

Sí ,  pero  no  mis  cansadas 
Cuartanas. 

ALBARO. 

Cuando  tti  veas 
Al  Rey  mi  señor  aquí. 
No  ha  de  haber  mas  accideole. 

RnRA. 

Ya  siento  notablemente 
Reoebirle,  Albano,  ansí, 
Y  tengo  ya  presupuesto 
De  dar  veinte  mil  ducados 
A  quien  de  aquestos  cuidados 
Saque  mi  salud  mas  presto. 

ALBARO. 

¿Quieres  que  se  dé  un  pregón? 

RsmA. 
Harásme  un  grande  placer; 

Sue  el  dinero  suele  nacer 
ilagros,8iestosloson. 

ALBARO. 

Yo  voy  á  haeer  pregonar 

gue  á  onien  te  diere  salud, 
e  los  aarás. 

lEIRA. 

Envirtnd 
Del  oro  pienso  sanar. 

(Vtfse  Aliene.) 

EBCENAVL 

ROBERTO,  FENISO.— LA  BEIKA. 


Haaulanodienoefraxoiiqiennios.  Aquí  está  su  alteza 


«OBDITO. 

El  Cielo 
Te  enarde. 

REINA. 

¡Ota,  Roberto  amigo ! 
De8eal>a  liablar  contigo. 
iCómo  te  va  de  desT^o? 
¡Triste  estás!  ¿Qué  es  lo  qae  tieuesf 

BOBIBTO. 

¡Yo,Sefion! 

BBOU. 

Y  el  negar 
Quiere  también  comesar 
Coin  melancólico  vienes. 
Los  gustos  y  los  enojos 
Qoe  Tos  corazones  toman, 
Gomo  á  ventana  se  asoman , 
Roberto  amigo .  á  los  ojos. 
¿Note  va  bien  de  salad? 

ROBERTO. 

Bien  de  la  salad  me  va. 
reiha. 
Saele  faltar  caando  está 
El  alma  con  inquietad. 

ROBERTO. 

Parece  que  te  sonríes « 

Y  que  le  burlas  de  mi. 

EEUU. 

No  quiero  yo  que  de  ti 

Y  de  ni  amor  desconffes 
Con  tan  injusta  sospecha. 

ROBERTO. 

No  debe  de  ser  muy  vana» 
Si  ¿  las  cosas  de  Diana 
Encaminas  esa  flecha. 
Licencia  á  pedirte  vengo 
Para  casalla. 

ismA. 

¿Gonqaiéa? 

ROBERTO. 

ConPeniso. 

RBmA. 

Está  muy  bien. 

FERISO. 

Si  de  tu  mano  la  tengo, 
No  quiero  mayor  ventura. 

REMA. 

Feniso ,  dilo  de  veras; 
Oue  en  el  mundo  no  pudieras 
Hallar  otra  mas  secura. 
Yo,  como  quiera  Diana, 
LfcendBosdoy. 

ROBERTO.  ; 

Si  querrá. 

REIRÁ. 

¿Está  prevenida? 

ROBERTO. 

Está 
Un  poco  esquiva  mi  hermana. 

REUVA. 

Pues  gne  la  quieres  casar. 
No  quieres  guardar  miyer. 

'  ROBERTO. 

No  es  muy  difícil  de  hacer; 
Mas  no  la  quiero  guardar. 

REIÜA. 

Mira  aparte. 

ROBERTO. 

¿Qué  me  mandas? 
REi?rA.  (Áp.  á  Roberto.) 
Por  vida  loia ,  ¿no  sientes 
Algunos  inconvenientes 
De  estos  pasos  en  que  andas? 

ROBERTO. 

No  es  tan  fácil  de  guardar 
Gomo  pensé ;  y  asi  quiero 
L-ti. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

Darla  á  aqueste  majadero : 
Sustituya  en  mi  lagar, 

Y  entre  tanto  esté  mi  hermáOB 
En  un  monasterio. 

BBOIA. 

Bien. 

•    ROBERTO. 

Beso  tus  pies. 

FElflSO. 

Yo  también. 
RBIIU.  {Ap,) 
No  hay  diflculud  humana 
Como  la  que  este  intentó. 

PEiiiso.  {Ap,  á  Roberto,) 
¿QuéosdiJoIaReloaalli? 

ROBERTO. 

Que  érades  discreto. 

PEIflSO. 

A  mi 
Siempre  su  alteza  me  honró. 
{Vame  Roberto  p  Feniso.) 

ESCENA  Z. 
LISARDO.-LA  REINA. 

USARDO. 

Que  se  fuesen  esperaba. 
Dame  los  pies. 

RsmA. 
|Oh,Li8ardo! 

4 Qué  te  has  hecho  Untos  dias? 
le  has  tenido  con  cuidado. 
Fuera  de  hacerme  gran  falta 
En  mil  forzosos  despachos 
De  la  importancia  que  sabes. 

USARBO. 

Sefiora ,  pues  he  faltado. 
Esté  cierta  vuestra  alteza 

8ue  no  fué  mas  en  mi  mano, 
ntré  en  casa  de  Roberto» 
Como  sabes. 

REINA. 

¿Qae  has  entrado 
Donde  tantos  ojos  velan? 

LfSARDO. 

Sopo  mas  Mercurio  que  Argos, 
Metidos  en  un  vestido 
Albaooy  yo,  al  fin  entramos. 
Era  un  saco,  y  parecimos 
Honra  y  provecno  en  ansaco. 
El  arca  nos  encubrió : 
Mató  Ramón,. en  llegando. 
La  luz  que  sacaba  un  paje ; 
Al  fin  el  arca  dejamos. 
Desnúdamenos » y  yo. 
Me  quedé,  saliendo  Albano. 
Cenaron  en  un  jardín , 
Fué  Reniso  convidado. 
Sali  de  una  clara  fuente. 
Que  fué  alcahuete  de  mármol 
A  las  palabras  de  cera , 
Con  qué  los  dos  la  ablandamos. 
Metióme  en  im  oratorio... 

REIRÁ. 

El  que  andaba  en  tales  pasos 
Justo  fué  rezar  por  si. 

LISARDO. 

No  me  acuerdo  si  rezamos. 

A  la  cama  de  Diana 

Daba  la  puerta ;  su  hermano 

Tenia  al  lado  la  suya ; 

Mas  no  hay  que  fiar  de  lados. 

Hincábame  ae  rodillas, 

Y  toda  la  noche  hablando 
Estábamos,  con  requiebros 
Dulces ,  con  secretos  brazos. 
No  porque  cosa  que  sea 
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Contra  su  ^onor  reservado 
En  nuestras  bodas  sospeches;  ; 
Que  es  naestro  amor  limpio  y  casto. 
Salla  el  alba  envidiosa, 

Y  ponían  paz  sus  rayos 

Eu  nuestras  dulces  porfias , 
Con  maldiciones  de  entrambos* 
Yo  al  oratorio,  ella  al  suelto» 
íbamos  con  tristes  pasos; 
Dábanme  alU  de  comer 
Mil  nunca  vistos  regalos. 
Al  calK)  de  siete  dias 
Yióme  una  esclava,  y  dudando 
De  su  lengua ,  al  fin  mi^er. 
Temiendo  á  so  loco  hermano. 
Me  determiné  á  salir ; 

Y  á  un  viejo  y  á  dos  criados 
Puse  tma  pistola  al  pecho » 

Y  con  un  rebozo  salgo. 

Lo  que  ha  sucedido  Ignoro ; 
Pero  menor  daíio  aguardo 
Que  si  me  quedara  alU. 


Discretamente  has  andado. 
Porque  con  eso  ese  necio 
Conozca  qoe  es  fuerte  caso 
El  guardar  ooa  mujer. 

LISABOO. 

¿Qué  te  ha  dicho?  ¿Estaba  airado? 

I  REIRÍA. 

Disimulaba  sa  pena. 
Mas  ten  cuidado.  Lisardo ; 
Que  me  ha  pedido  licencia 
:  u  en  efeto  se  la  he  dado) 
Para  casará  Diana, 
Como  ella  quiera. 

I  LISARDO. 

Tu  claro 
Ingenio  en  esa  respuesu 
Conozco. 

tiEmA. 

El  suceso  extrafio 
De  hallar  en  su  casa  un  bombie, 
Debe  de  haberie  incitado 
Para  dársela  á  Feniso, 
Puesto  que  quiere  entre  tanto 
Meterla  en  un  monasterio. 

USARDO. 

En  efeto  ¿ha  confesado 

gne  guardar  una  m^jer 
8  imposible? 

¡  REnVA. 

El  engaño 
Que  le  habéis  hecho  lo  dice^ 
I  Pues  habéis  juntos  estado 
¡Siete  dias  á  sus  ojos. 

I  LISARDO. 

•  Feniso  vive  engañado 
En  pretender  imposibles 
Como  el  de  su  loco  hermano. 

ESCENA  XI. 

RAMÓN ,  muy  albor  otado. ^Dkíios, 

RAUOÜ. 

Déme  albricias  vuestra  alteza. 

REINA. 

¿De  qué,  Ramón? 

RAHON. 

Ha  llegado 
El  Rey  mi  señor,  tu  esposo; 
Que  de  una  posta,  en  palacio. 
El  y  el  Almirante  agora 
Se  api>an  solds ,  dejando 
Diez  leguas  de  aqui  la  gente. 

RKI?IA. 

Sin  prevención  me  han  hallado. 
Muerta  soy.  ¡  Hay  tal  traición! 
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COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


LUAIDO.  I 

Qíp.  Cabriola  m  mortal  desmajro.) 
diéntese  aqai  vuestra  akesa» 

REOU. 

A  mi  cama  voy,  Lisardo. 
Qae  estoy  indisóaesta  di« 
Guando  entre  el  Rey.  (Voie,) 

LISARDO. 

¡CasoextraBo! 
No  tUYO  razón  el  Rey. 
Voy  á  recebirle 

E0GENA  Xn. 
USARDO,  RAMÓN. 

lUHOH. 

Paso; 
Que  no  ha  venido ,  ni  agora 
Se  sabe  en  Ñapóles  cuándo. 

USASBO. 

¿No ha  venido? 

BAHOIf. 

No  ha  venido; 
Que  el  ver  que  van  pregonando 
Que  á  quien  la  diere  salud 
Daréa  veinte  mil  ducados , 
Me  obligó  á  dalle  este  susto , 
Porque  con  él  es  muy  llano 
Que  se  quitan  las  cuartanas. 

LISARDO. 

¿Estás  sin  seso? 

RAHOJf. 

¿No  es  claro 
Que  con  un  susto  se  quitan , 

V  que  habiéndosele  dado. 
Ganaré  aqueste  dinero? 

LISARDO. 

¿Piensas  que  bufonizando 
Se  alcanza  tanta  grandeza? 

RAVOH. 

Mal  conoces  cortesanos. 

Si  no  hay  bufa,  no  hay  pecunia. 

LISARDO. 

¿Qué  hay  de  Roberto? 

RA«0!f. 

Que  ha  estado 
Para  perder  el  JiUcio. 

LISABDO. 

En  efeto  ¿supo  el  caso? 

RAIIOIf. 

Fulgencio  se  lo  contó. 

LISARDO. 

¿Gómo'á  su  hermana  ha  tratado? 

RAaON. 

Sacó  la  daga ,  y  ha  habido 
Pasito  de  alzar  la  mano, 
Con  algo  de  «tate ,  tate. 
Que  ya  Dios  te  ha  perdonado  •; 

Y  acabóse  en  un  concierto. 

USARDO. 

¿Cómo? 

RASOIf. 

Qne  quede  entre  tanto 
Diana  en  un  monasterio. 
La  cual  me  dijo  llorando 
Que  á  sacalla  te  anticipes. 

USARDO. 

Voy. 

RAMÓN. 

Escucha ,  temerario. 

LISARDO. 

Voy,  aunque  mate  h  Fulgencio. 

RAMÓN. 

^0  faar&s;  qee  tengo  trazado 
lemedio  para  sacalla. 


LISARDO. 

Pues  yo  OM  pmigo  en  tos  manos. 

RAHON. 

Y  yo  en  las  de  la  fortuna. 
Si  con  este  susto  sano 
Las  cuartanas  de  la  Reina, 
Que  son  veinte  mil  ducados. 
Seré  luego  don  Ramón, 
Don  Caballero,  don  Gazmio ; 
Que  con  dineros  yo  he  visto 
Ser  don  Aogcl  á  don  Madho. 
(Vanse,) 

Sala  en  easa  de  Roberto. 
ESCENA  Zm. 

FOGENGIO ,  DOS  criados. 

FOLGENCIO. 

Perdiendo  estoy  el  juicio. 

CRUDO  i.® 

Todos  sin  jñicio  estamos. 

CRUDO  2.^ 

De  ninguna  suerte  hallamos 
Señal,  Fulgencio,  ni  indicio. 

Pues  ¿por  dónde  pudo  entrar? 

CRUDO  1.® 

Qne  era  invisible  sospecho. 

niLSEMCIOi. 

SI  estas  paredes  le  han  hecho» 
Cc^o  á  espíritu,  logar, 
Bien  pudo  entrar;  mas  si  no, 
Perderé  el  seso,  Florelo. 

CRIADO  2.** 

Roberto  está  sin  consaelo. 

FULGENCIO. 

Me  admiro  que  no  nutó 
Hoy  á  alguno  de  nosotros. 

CRIADO  1.*^ 

¿  Dónde  hallaremos  disculpa? 

rCLGBNCIO. 

A  mf  me  ha  de  dar  la  culpa 
Con  razón,  que  no  á  vosotros. 
Pero  mientras  que  la  lleva 
Al  monasterio,  ne  de  ser 
Pilar  desta  puerta ,  y  ver 
Si  hay  sol  que  á  entrarla  se  atreva. 

CRIADO  I.® 

Todos  te  acompafiarémos. 

P0LGENC10. 

Diana  es  esta :  ojo  alerta. 

EscsEiiA  nv. 

DIANA,  CELIA.— Dichos; 
deipua,  RAMÓN. 

CELu.  (Ap.  á  Diana.) 
Los  tres  están  á  la  puerta. 

MANA. 

(Ap.  Poco  remedio  tenemos.) 
¿Qué  hay ,  Fulgencio? 

FCLGENCIO. 

Defender 
La  entrada  á  tu  deshonor. 
(Sale  Rñmon.) 

RAMÓN. 

¿Está  en  casa  mi  sefior? 

FULGENCIO. 

¿Don  Pedro; 

RAMÓN. 

¿Quiénbadeser? 

FULGC^íCiO. 

No  está  en  casa 


ftanm. 

Lo  que  quiero, 
A  mi  sefiora  diré.— 
Oye  aparte. 

DUNA.  {Ap,  á  AmRM.) 
Ya  no  sé, 
Ramón,  si  vivo  ó  si  omero. 

RAMÓN.  (^pdJMima.) 
Lisardo  queda  en  la  calle; 
Qne  le  han  dado  libertad 
La  noche  y  la  escorMad. 

DIANA. 

Dile  que  se  vaya  y  calle; 
Que  no  es  posible  salir. 

RAMÓN. 

¿Cómo  no?  Vete  á  poner 
Tu  manto;  que  has  de  poder^ 
O  aqui  tengo  de  morir. 

DIANA. 

Por  armas  será  imposible. 
Di  que  locuras  no  intente. 

RAMÓN. 

Si  yo  entretengo  esta  gente, 
¿No  saldrás? 

DUNA. 

¿Cómo  es  posible. 
Sin  que  ellos  me  puedan  ver? 

RAMÓN. 

Cftbrete  y  haz  como  digo» 

MANA. 

Voy ;  que  por  ^1  y  contigo 
Hoy  me  tengo  de  perder. 

{VansB  Diana  r  Céiia,} 

ESCENA  Z¥. 

RAMÓN,  FULGENCIO,  LOS  DOS 

CRIADOS. 
FULGENCIO. 

Qué  recado  de  Roberto 
s  aquese  qne  le  has  dado? 

RAMÓN. 

Que  el  monasterio  ha  buseado, 

Y  hecho  también  el  concierto. 
Pero,  dejando  esto  ansi, 
¿Habéis  visto  una  sortija? 
Que  no  hay  cosa  que  me  aflQa 
Tanto  agora. 

FOLGENCm. 

¿EsdeoSa? 

RAMÓN. 

Si, 
Gs  de  olía  de  la  gran  bestia;  ^ 
Porque  el  mal  de  corazón. 
En  la  mejor  ocasión 
Me  da  terrible  molestia. 

FOLGENQO. 

1  Qne  en  fin  es  esto  verdad , 

Y  que  hay  gran  bestia? 

RAMÓN. 

Pues  ¿not 
Como  esas  he  visto  yo. 

FULGENCIO. 

Pues  ¿cómo  SOR? 

RAMÓN. 

Escuchad. 
Compónesc  aquesta  uña 
De  un  casado  socarrón, 

8oe  es  en  casa  toma]oa« 
uando  es  su  mujer  gardnSa» 
Rápese  también  de  necios. 
Que  sin  mirar  sas  agravios , 
De  los  mas  doctos  y  sableo 
Hacen  notables  desprecios. 
Uácesede  nal  nacidos 
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ene  se  suben  á  gniMleías, 
codesos  mismas  bsjexss 
Descalabran  sus  oídos. 
Hácese  de  pretendienles, 

§iie  son  de  la  corte  exlrafios 
están  gastando  sus  a&os 
En  cosas  impertinentes. 
Hácese  de  mil  pobretes 
Que  de  contar  se  sustentan 
Las  vanaglorias  que  cuentan 
A  los  señores  discretos. 
Bácese  del  que  nuy  grave 
So  lenffua  ignora ,  y  la  niega , 
IMlando  la  lencua  ffriega 
Donde  ninffono  la  sabe. 
Bácese  délos  poetas  « 
Que  á  hurtos  y  rempujones 
Dan  á  luz  cuatro  traiciones 
Adúlteras  é  imperfetas. 
Hácese  de  algunas  viejas 
Que  Y  con  roilafios ,  pretenden 
Muchachos,  á  quien  les  venden 
Mayorazgos  por  lantejas.— 
Mas  ¡  ayfque  me  ha  dado  el  malí 
Tenedme,  asidme;  que  muero. 
{Finge  una  c&nvuiiion  y  se  deja  caer 
al  meló,) 

FOUSBIfCIO. 

:  Qué  espectáculo  un  flerol 

CRIADO  1.® 

Cayó  á  tierra. 

CMAno  2.^ 
Está  mortal. 

CaiADO  i.® 

¿Sftbes  las  palabras?... 
Fulgencio. 
Sí. 

CRIADO  i.^ 

Llega,  y  dilas  al  oido. 
(Bufonee  d  decirle  loe  palabrae,) 
RAJiosr. 
Agora.. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

I  FDLGBEíaO. 

'  iQuereis  algunas  tableíasf 

HAHOlf. 

No ,  sino  cuarenta  tragos 
Devino. 

FULGENCIO. 

Cuatro  cuartagos 
O  postas  con  estafetas 
No  beben  mas  á  un  pilón. 
Pues  es  de  noche ,  cerremos 
La  puerta ,  y  con  vino  haremos 
Que  se  alegre  el  corasen. 

(Vanee.) 
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CsUe. 

EgcEn A  xna. 

LISARDO. 

Noche  siempre  serena,  cuyo  velo 
Y  silencio  temó  el  amor  por  capa » 
Nema  del  cielo ,  de  sns  ojos  tapa. 
Madre  del  sueño ,  el  hurtó  y  el  recelo; 

Si  alguna  vez  amaste,  pues  del  suelo 
Al  cielo  nadie  del  amor  se  escapa , 
Con  esa  escuridad  los  ojos  tapa 
A  las  estrellas  que  lo  son  del  cielo. 

Aunque. celos  te  den  sus  resplando- 
D^a,  luna ,  sall^  mi  luz  querida;  [tós, 
Que  bien  sabe  de  amor  quien  tuvoamo- 

La  noche  se  verá  del  sol  vestida , 
Tendrá  la  sombra  luz,  perlas  las  flores, 
Mi,pena  gloria,  y  mi  espenoaza  vida. 


CELIA. 

No  ha  sido  escrita  ni  dicha 
Tan  ingeniosa  invención. 

LISARDO. 

jAh,  Celia !  Todo  se  acierta. 
Guando  lo  quieren  los  hados. 

CELIA. 

Tres  linces  dejó  burlados 
Casi  al  umbral  de  la  puerta. 

WAICA. 

Wj  en  los  hados  hay  poder, 
Ni  en  el  ingenio  mcgor. 
Sino  en  tenerte  yo  amor, 
J  I  en  querer  una  mujer. 

i  USARDO. 

A  tantos  favores  caHe 
Mi  amor. 


ESCENA 

PENISO ,  ROBERTO.— Dichos. 


ESCENA  XVI« 

CELIA  Y  DIANA ,  can  mantee,  ealiendo 
par  detrae  de  FULGENCIO,  pAMON 

9  LOS  CmADOS. 

CELIA.  (Ap.  d  eu  ama,) 

Que  agora  jalgas 
Te  avisa. 

nuTiA.  (Ap.) 

AmoTi  que  me  valgas. 
Te  tengo  bien  merecido*, 

(Vanee  Diana  y  Celia.) 

ESCENA  XVII. 

FULGENCIO  y  los  crudos,  soeternende 
á  RAMÓN. 

CRIADO  2.^ 

Vuélveselas  á  decir. 

¿No  ves  que  brama  y  patea? 

EAlfON. 

íAy/ 

CRIADO  i.^ 

Habló. 

FULGENCIO. 

No  hay  mal  que  sea 
Tan  seinejance  al  morir. 

¡Qué  samas  palabras  s€B 
KatnSt  y  de  gran  virtud ! 

nAuoü.' 
SI  queréis  darme  salud, 
Alegradme  el  corazón» 


DUNA ,  CEUA. — USARDO. 


DUNA. 

¿Si  es  aquel  que  se  pasea? 

CBLU. 

Mucho  lo  parece  el  talle. 

LISARDO. 

I  Gente  parece  en  la  calle. 
I  Quiera  amor  que  nii  luz  sea! 

DIANA. 

¡Ah,  gentil  hombre!... 

USANDO. 

¿Quién  va? 
Qoeá  mi  perdida  espeninza 
Bíl  loca  desconfianza 
Dándole  veneno  está. 
Aunque  esa  voz  y  ese  talle 
Asegura  mi  deseo; 

gue  el  sol  de  mis  ojos  veo 
n  el  cielo  desta  calle. 
¿Sois  vos,  mi  bien? 

DIANA. 

¿Quién  pndleni 
Sino  yo,  ser  tan  dichosa  ? 

LISARDO. 

Agora  si ,  luz  hermosa , 
i  Qne  estoy  en  mi  proprla  esrera 
'  Pero  volved  á  correr 

La  cortina  de  ese  manto ; 

Que  resplandeciendo  tanto, 
,  Causaréis  que  os  puedan  ver. 
1  ¿Cómo hibeis ,  mi  bien ,  halladr 

Camino  al  poder  salir? 

DIANA. 

Andando  os  quiero  decir 
Mi  fortuna  y  mi  éuidado ' 
Y  lainvenoiOB  de  Ramoo. 

LISAIDO. 

¿Itepló  su  ingenio  mi  dJebaf. 


PBNISO. 

e»    ^  Ca«Meves,  le  aviso. 
Silencio. 

ROBERTO. 

Sale  de  tu  misma  calle. 

PBNISO. 

Un  hombre  con  dos  mujeres 
Me  parece. 

ROBERTO. 

¿Quién  va? 

LISARDO. 

^  Un  hombre 

Con  su  mujer. 

ROBRRírO. 

Diga  ei  nombre. 

^     ^  DIANA.  (Ap.) 

lAy  Dios!  ' 

CEUA.(i4p.dMr«ML> 

Desdichada  eres. 

LISARDO. 

¿Sois  Justicia? 

ROBERTO. 

NI  aun  piedad. 

LisAnno. 
¿Sois Roberto?  . 

^ROBBRJO. 

¿SoisLisardo? 

LISARDO. 

El  mismo. 

DIANA.  (Ap.) 

Mi  muerte  aguardo. 

ROBERTO. 

Pues ,  Lisardo,  perdonad : 
Que  el  no  haberos  conocido 
Me  di6  aqueste  atrevimiento. 

FENISO. 

Cónelmismo  pensamiento , 
Fui  yo,  Lisardo,  atrevido. 

LISARDO. 

Disculpado  estáis,  Feniso. 

ROBERTO. 

Ya  quetenemos  aviso, 
Tnuestra  amistad  sabéis. 
Dad  iloeneia  qne  los  dos 
Os  vamos  á  aconpaftar , 
Porque  no  vuelva  á  topar' 
Olro  atrevido  eon  vos. 

LISARDO. 

Estas  itf  mas  son  cssadRS^  , 

Y  voy  con  algún  temor ; 

.  i  Falta  RR  nn^f 
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Que  un  celoso ,  auníine  es  error , 
Las  quiere  tener  guardadas. 

Y  por  si  acaso  me  signe, 
Gran  merced  recibiné 

Que  me  acompaficis ;  que  se 
Que  me  busca  y  me  persigue, 

Y  auo  que  viene  acompafiado. 

fe:(iso. 
Los  dos  iremos  con  vos , 

Y  venga  para  los  dos 
Todo  un  escuadrón  armado. 

BOBERTO. 

Sefíoras,  no  os  receléis: 
De  Lisardo  soy  amigo. 

LISARDO. 

Venid,  Roberto,  conmigo. 
Dejaldas ,  no  las  habléis ; 
Que  temo  que  este  celoso 
lie  Imsque  eo  esta  ocasión ; 
Y  en  casa  sabréis  quién  son, 
f  *iics  vengo  á  ser  tan  diciioso 
Que  vos  DOS  acompañéis. 

BOBEUTO. 

Serviros ,  Lisardo,  es  Justo. 

USARDO. 

No  puedo  decir  el  gusto 
Que  eo  esta  ocasión  me  hacéis. 
ROBEBTO.  (Ap.  A  FenüQ.) 
]  Qué  diferentes  que  son 
l.as  cosas,  Feniso  amigo. 
De  lo  que  piensa  consigo 
La  propria  imaginacton! 
Veis  aquí  cómo  Lisardo 
Quiere  en  otra  parte  bien. 

FENISO. 

Pues  así  se  barA  mas  bien 
El  casamiento  que  aguardo. 

BOBEBTO. 

Vamos. 

FENISO. 

Adelante  pasa. 

LKABOO. 

¡Brava  amistad! 

BOBEBTO. 

Justa  pméba. 

USAB1>0.(Ap.) 

iVive  Dk»,  que  me  la  lleva 
El  faermanito  á  mi  casa! 


Sala  de  palado. 

ESCENA  XXM. 

LA  REf NA ,  ALBANO. 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DÉ  LOPB  DE  VEGA  GABPIO. 


ESCENA  XXn. 

Vn  SOLDADO,  RAMÓN.— Dicnos. 


BEINA. 

Sin  duda  rae  curó  con  aquel  «oslo , 
Pues  era  hoy  de  mi  accidente  el  día, 
y,  como  lodos  veis,  no  me  ha  venida 

ALBAIfO. 

El  médico  sin  duda  el  suato  ha  sido. 
Ganó  Ramón  los  'veinte  mil  ducados, 

«EraA. 

Tío  puedo  encarecer  lo  que  le  debo,  ^ 

Pues  por  él  con  8alu4  espero  fll  Prlnci- 

\  Hola !  Buscalde  luego.  [po. 

ALBAHO.  (Uegándomá  unapueria  á 

potar  te  orden.) 

Vaya  presto 
Por  Bamon  un  soldado  de  la  guarda. 

«EmA. 

Advierte,  Albano,  que  pagarle  quiero 

Burla  con  burla ,  aunque  después  es 

Ijusto 


SOLDADO. 

Aquí  estaba  Ramón,  en  la  antecámara. 

BAMON. 

¿Qué  me  manda,Seüora,  vuestra  BlteíaT 

BEUIA. 

Dame  los  brazos,  álzate  del  suelo. 

BAIIOH. 

Será,  Señora,  levantarme  al  cielo* 

BEHIA. 

No  he  sentido,  Ramón,  mas  accidente. 

^  BAIfOH. 

¡Gracias  áD(os,que  tu  Avicena  hesido, 

Y  que,  como  se  ba  visto,  yo  he  sabido 
Mas  que  todos  tus  médicos! 

BEinA. 

Yo  creo 
Que  el  medico  mejor  es  él  deseo. 

Y  pues  del  tuyo  quedo  satisfecha... 
¡Hola!  Báldela  cédula;  que  es  justo 
Cobre  Ramón  los  veinte  mil  ducadoa. 

BABÓN. 

Veinte  mil  afios  viva  vuestra  alteza, 
Sirviendo  de  laureola  á  su  cabeza 
Las  águilas  doradas  de  su  imperio. 

BEIIU. 

Toda  está  de  mi  letra.  ¿Qué  la  miras? 
Bien  la  puedes  leer. 

BAHOlf. 

•  Con  tu  lieeneia  ' 

Leeré  Unta  merced  en  tu  presencia. 

{Lee.)  €  Por  las  obligaciones  en  aue 
»Ramou  me  ba  puesto,  quitándome  las 
Bcuarunas,  aunque  con  un  susto  tan 
•grande,  que  me  pudiera  costar  la  vida, 
•mando  qtte  se  le  den  y  paguen  Te!nte 
•mil  ducados,  librados  en  los  bancos 
»de  Flándes ,  de  lo  que  hubiere  proce- 
•dido  de  las  naves  que  alU  se  pierden. 
^—LaReina.t 
¿A  los  bancos  de  Flándes  me  remite&i 

BEUIA. 

¿No  te  parece  buena  la  libranza  ? 

BAMOH. 

Pues  ¿quién  la  ha  de  pagar  allí?  ¿Los 
BEWA.  [peces? 

Pues  ¿quebraron  jamás  aquellos  ban- 
BABON.  [co«? 

¡A  lindo  tesorero  me  despachas! 
Pero  pues  prometer  son  viejas  tachaSy 
Ya  que  rompes.  Señora ,  tu  palabra. 
Manda  darme  salario  por  lo  menos 
De  médico  de  cámara  en  (u  casa; 

8ue  un  oficio  real  es  de  tal  crédito, 
ue  ganaré  en  un  año  dos  millones 
Curando  mal  de  madre  y  sabañones. 


A  los  bancos  de  Pl&ndes  mi  libranxa, 
Donde  será  por  dicha  tesorero 
Algún  lobo  marino  ó  ballennto. 

BEINA. 

Ya ,  Lisardo,  no  puedo  redbille . 
1  Que  asi  viniese  el  Rey,  con  cscribllte 
Que  me  hiciese  merced  de  entrar  de  es- 
usABDO.  [pació? 

Yo  pienso  que  su  alteza  está  en  palacio. 


ESCENA  XXni. 

LISARDO. -LA  REINA,  ALBANO, 
RAMÓN. 

LiSABDO.  (A  la  Reina.) 
\  Agora  si  que  me  darás  albricias! 


.  jrece  que  Ramón  fué  su  pronósuco, 
Porque  de  una  galera  que  venia 
Cortando  él  mar  como  nevado  dsne, 
Vestida  de  mil  flámulas  bordadas 
Con  las  armas  de  Ñápeles  y  suyas, , 
Con  el  gran  Almirantesalió  el  Principe, 
Y  en  dos  caballos  á  palacio  vienen: 
Tanto  deseo  de  tus  brazos  tienen. 

BEWA.  (A  Reman.) 
Ya  no  tengo  «coideote  «pie  me  quites. 
BAnon 


ESCENA  XXI¥. 

EL  REY  DB  ARAGÓN,  EL  ALMI- 
RANTE ,  ACOMPAKaMENTO.— OlCBOS. 

BET. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

BCIlfA. 

¡Señor! 

UT. 

Con  razón  estoy 
Humillado  á  esa  grandeza. 
Porque  seáis  desde  hoy 
Corona  de  mi  cabeza. 

BEINA. 

Si  el  agravio  lugar  diera. 
De  aquestos  brazos  hiciera 
A  vuestros  hombros  corona. 

BKT. 

El  amor  mi  prisa  abona; 
Que  de  espacio  amor  no  fuera. 

ALBIBANTE. 

Bien  dice  el  Rey  mi  señor ; 

Y  pues  vuestra  alteza  sabe 
Que  despacio  no  hay  amor. 
Aquí  el  enojo  se  acabe, 

Y  hacelde  aqueste  favor. 

BEINA. 

A  vos.  Almirante,  si. 
Mis  brazos  están  aqui. 

ALUIBAlfTE. 

Eso  no,  ni  VOS  querréis;  ^ 

8ue  mientras  no  se  los  deis, 
o  se  han  de  emplear  en  mi. 

BEINA. 

Ahora  bien ,  Rey  y  Señor, 
Yo  me  rindo. 

BEV. 

Y  vo  de  suerte 
A  vuestro  herAoo  valor. 
Que  apenas  podrá  la  muerte 
Desatar  mi  justo  amor. 

BEINA. 

Siéntese  aqui  vuestra  alteza» 
Sable  cóm<4viene. 

BEV. 

Ha  sido 
Un  Infierno  de  asperen 
El  camino  que  be  traído. 
Hasta  ver  á  vuestra  alteza. 
No  sé  qué  os  diga  del  mar ; 
Que  no  pudieran  llesar 
Las  galeras ,  sé  deciros , 
A  no  ayudar  mis  suspiros 
Las  velas  al  navegar. 
Y  todo  aquesto  crecía 
Escribirme  que  tenia 
Poca  salud  vuestra  alteza. 

BEUIA. 

Desconfianza  y  tristeza 
De  su  folta  me  afligía. 
Pero  quiere  amor  que  os  dem 
Mi  salud ,  pues  con  el  susto 
De  venir  vos,  fué  la  nueva 
Mi  médico,  y  el  mas  justo. 

BAHOn. 


ftgiffleelbten.pe«»prln«ro«Kl«I«qÉaI)l«ie.«dé;p««««*t«.l.Mu,N«l.Wlop»«^ 


^aes  log  veioie  mil  daeados 
Presto  serán  aceptados. 

AtBARO. 

¿Dónde? 

KAMOIf. 

En  los  babeos  de  Flándes, 
Qtie,  aunque  tienen  los  pies  grandeSf 
fia  dias  que  están  quebrados. 


ESCENA  XXV. 

ROBERTO,  PENISO,  ALMIRANTE.- 

DlCBOS. 

LisAino.  (A  Roterió.) 
Este  es  mucho  atrevimiento 
Para  estar  aquí  su  alteza. 

BOBERTO. 

Pnes  si  no  estuviera  aqui, 
Villano,  Til.  ¿no  os  hubiera 
Sactdoelalma? 

USABDO. 

Meotis. 

REINA. 

¿Qué  es  eso? 

LISAROO. 

Locas  soberbias 
De  Roberto. 

RET. 

Pues  ¡  aqai 
Descomponéis  la  obedioncia 

Y  el  respeto  nue  debéis 
A  mi  señora  la  Reina, 
Ya  que  no  me  le  tengáis! 

ROBERTO. 

A  los  pies  de  vuestra  altesa 
Pido  justicia. 

usARjK).  (Al  Rey.) 
Y  yo  pido 
Que  juez  de  los  dos  seas 
En  el  caso  de  que  agora 
Roberto  de  mi  se  queja. 

RET. 

Digo  que  yo  lo  seré, 
G<HD0  TOS  me  deis  licencia. 

REINA. 

Si  habéis  tos  de  ser  jñez. 
Para  que  esta  audiencia  tenga 
Todas  las  partes  que  es  justo, 

Y  el  pleito  mejor  se  entienda, 
Yo  quiero  ser  relator. 

rbt. 
Pues  comieaoe  Tuestra  alteza. 

REINA. 

Los  dias  que  el  accidente. 
De  que  he  estado  tan  enferma, 
Señor,  me  dejaban  libre. 
Di  en  hacer  una  academia, 
Escoí;ieudo  en  mis  criados 
Los  de  mas  nobleza  y  ciencia. 
Referíanse  epigramas, 
CÑiehay  excelentes  poetas; 
GantáMuse  mil  canciones , 

Y  en  diferentes  materias 
Argüían  los  mas  doctos 
Ofrecióse  un  día,  entre  ellas. 
Tratar  de  los  imposibles. 
Dijeron  cosas  diTersas , 

Y  resolvióse  Lisardo 
Que  el  mayor  de  todos  era 
F.i  guardar  una  mujer. 
No,  Señor,  mala  ni  buena , 
Sino  mujer  con  amor, 

Y  que  guardar  no  se  quiera. 
RoÍ>erto  lo  contradijo. 
Diciendo  que  humanas  fuerzas, 
Ni  todo  el  poder  del  oro, 


EL  MAYOR  IMPOSIRLfi. 

De  ningún  efeto  ftieran 
Para  m^jer  que  él  guardara : 
No  sé  si  en  aquesto  acierta. 
Tiene  Roberto  una  hermana , 
Hermosa  como  discreta , 

Y  por  todo  extremo  hermosa ; 
Quiso,  para  hacer  la  prueba, 
Enamoralia  Lisardo... 
—Lo  que  ha  resoltado,  queda 
Agora  en  sus  confesiones. 

ROBERTO. 

Señora,  no  fué  ofendellas 
Decir  que  pueden  guardarse; 

Y  si  fué  mi  empresa  necia , 
iPor  qué  Lisardo  tenia 

De  hacer  con  tanta  insolencia 

La  prueba  en  mi  propia  hermanaf 

LISARDO. 

Porque  enamorarme  della 
Me  podia  estar  muy  bien. 
Conociendo  tu  nobleza. 
Cuando  tú  mas  la  guardabas, 
Ramón  entró  á  haJElar  con  ella 
(Que  ese  es  criado  mió, 

Y  no  el  don  Pedro  que  piensas) , 

Y  en  hábito  de  francés 

Le  dio  mi  retrato  en  muestra 
De  mi  amor,  y  trujo  el  suyo. 
Después,  6ngiéndose  que  era 
Criado  del  Almirante, 
De  cuyo  deudo  te  precias. 
Te  llevó  los  seis  caballos 
Con  su  6rma  contrahecha. 
Con  esto  quedó  en  tu  casa, 

Y  supo  meterme  en  ella 
Cuando  á  Fulgencio  tenias 
Por  alcalde  de  la  puerta. 
Todo  lo  demás  es  cosa 
Que  mi  señora  la  Reina 
Sabe,  y  que  no  es  para  aquf . 

ROBERTO. 

Usardo,  de  tus  quimeras 
Fundadas  en  oue  yo  dije 
Sola  una  palabra  necia , 
Ninguna  cosa  he  sentido , 
Sino  que  tanto  supieras. 
Que  sacaras  á  Dinna 
I  De  mi  casa  con  afrenta , 

Y  teniéndola  casada 
Con  Feniso,  nos  hicioras 
Hasta  tu  casa  una  noche 
Acompañarte  con  ella. 

Y  aunque  es  verdad  que  conozco 

Sue  como  nna  mujer  quiera, 
ara  que  el  proprio  celoso, 
Como  el  ejemplo  lo  enseña. 
La  acompañe  á  su  galán , 
Mi  sangre  y  clara  nobleza 
Me  pide  justa  venganza. 

Y  ansi,  suplico  á  su  alteza 
Me  otoiffue  campo  contigo, 

Y  que  el  Almirante  sea, 
Gomo  deudo,  mi  padrino. 

ALnRANTE. 

Y  es  Justo  que  se  conceda 
A  caballero  tan  noble , 

Y  que  si  hay  quien  lo  deflenda. 
Seamos  dos  para  dos. 

ALBANO. 

Cuando  esto  licito  sea , 
Bien  puede  vueseñorfa , 
Constándole  mi  nobleza , 
Medir  mi  espada  en  el  campo. 

PENISO. 

Por  mucho,  Albano,  que  seas. 
No  igualas  al  Almirante. 
A  mí  me  toca  esta  afrenta. 
Salga  Lisardo  á  Roberto, 
YyoáU. 


M 


ALkAÉO. 

Pues  ansi  queda. 

REINA. 

No  queda  muy  bien  ansf , 
Ni  con  tan  sangrientas  veras 
Se  han  de  acabar  los  principios 
De  una  burla  Un  discreU. 

ROBERTO. 

No  tratéis ,  Señora,  paces , 
Que  haréis  que  el  remo  se  pierda , 
Pues  me  ha  robado  á  mi  hermana 
Lisardo,  en  común  afrenta 
Del  Almirante  y  mis  deudos. 

USARDO. 

No  es  hurto  el  que  se  conGesa 
Y  deposita  al  juez. 

ROBERTO. 

¡Cómo,  si  á  tu  casa  mesma 
Me  la  hiciste  acompañar! 

USARDO. 

En  apartándote  della . 
La  truje  á  palacio ,  y  tiene 
El  hurto,  de  que  te  quejas, 
Su  alteza,  con  mucho  honor, 
A  quien  pido  que  ia  vuelra , 
Pero  casada  conmigo , 
Porque  tu  amistad  merezca; 
Que  por  la  cruz  de  mi  espada. 
Que  palabra  descompuesta , 
Cuanto  mas  obra,  no  ha  sido 
De  su  honor  ni  el  luyo  ofensa. 

I  ROBERTO. 

'  Con  esto  estoy  satisfecho. 
Manda  que  Tayan  por  ella. 

I  REINA. 

Vayan  luego  por  Diana. 
[Va  Albano,) 

RAEON. 

Entre  tanto  es  bien  que  adviertas 
1  lOh  generoso  español ! 
,  Que  se  ha  curauo  la  Reina 
I  Con  el  susto  que  he  contado ; 
¡  Y  para  que  yo  le  tenga , 
I  Me  da  en  los  bancos  de  Flándes 
•  Edta  libranza. 

RET. 

¿Es  su  letra? 

RAMÓN. 

Si,Sefior. 

RET. 

Pues  yo  la  acepto; 
Que  quiero  pagar  sus  deudas. 

RAHON. 

iVivasmilafios! 


ESCENA  XXVI. 

ALBANO,  DIANA.—  Dichos. 


Viene  Diana. 


AUANO. 

Aqui 


USARDO. 

Y  tan  bella 
Gomo  el  sol. 

«ANA. 

Dame  tus  pies 
Para  que  de  hoy  mas  me  tengas , 
Rey  mi  señor,  por  tu  esclava. 

RET. 

Parece  que  en  tu  belleza 
Traes  el  ramo  de  paz, 
'^ue  tantos  pleitos  concierta^ 
a  es  tu  marido  Lisardo, 


? 


T  yo  conUHeiittheDft 
Tüpadrioo.     . 

DUNA. 

Tantit  honras. 
iQoiéo  sino  TOS  iM  bici?r«í 

KBT. 

Abricense  luego  todos. 


Y  en  dulce  comspondeoeia 
Se  aumente  amor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  Dfi  TECA  CARPIÓ. 

Que  si  no  quieren  gnardttfc 
Duellas ,  doncellas  j  Tíejas, 
RAHOii.  ^  imposible  guardarias. 

Yo,  sefiores,  usardo. 

Tengo  de  abrazar  i  Celia , 
Que  estoy  con  ella  casado; 
I  Porque  ene!  mundo  se  entienda 


Y  aqni  acaba  la  comedia 
Del  ímpoúble  mayor. 
Nadie  á  probarle  se  atrefa. 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALÁN. 


DON  JUAN,  etíudiante. 
DON  FERNANDO,  padre  de 

den  Juan. 
DON  ANTONIO. 


^ 


LEONABflio,  cabaUero, 
PEDRO,  gorrott. 
ALBERTO. 
ELENA,  dama. 


PERSONAS. 


RICARDO. 
FINEA.  esclava. 
INÉS,  cHada, 
FABIO,  lacaya. 


FLORENaO. 
UN  NOTARIO. 
Acompañamiento. 


La  escena  es  en  Sevilla. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  east  de  dofia  Elena»  en  el  barrio  de 
Trian»,  á  vista  del  Guadalquivir. 

E8GE1IA  PRIMERA. 

ELENA,  DON  lUAN. 

ELENA. 

Esto  se  acabó,  don  Jaan. 

DON  JUAIf. 

No  es  ese  leD£[naie  tuyo, 
Y  de  eseténnifio  arguyo 
Que  mal  consejo  le  dan. 

ELBHA. 

Eso  de  argüir  es  boeno 
Para  escuelas. 

DON  JDAN. 

iNoTedad? 
Elena,  ta  Tolontad 
Sin  argomentos  condeno. 

ELENA. 

Supongo  que  la  be  tenido. 

DON  lUAX. 

¡Qué  mala  suposición ! 

ELBNA. 

Pues  To,  don  Joan^  iqué  lición , 
Qué  ¿cuitad  be  leído? 

DON  JUAN.' 

Aguardo  la  consecuencia. 

ELENA. 

Babia  eomo  para  mi. 

DON  JUAN. 

iQué  puedo  bablar  para  ti 
Con  tan  cansada  Ucenciat 

ELENA. 

iQoieres  que  la  tome  yo, 
1  te  diga  10  que  siento  t 

DON  JOAN. 

Prosigue;  que  estoy  atento. 

ELENA. 

Pues  ibas  de  enojarte  T 

DONJUÁN. 

No. 
ELENA.  [diano, 

Yo  soy  hija,  don  Juan,  de  un  bomore  In- 
Bidalgo  monlafiés,  muy  bien  nacido; 
Di6me  su  lux  el  cielo  mejicano, 

Sne  fué  para  nacer  mi  pairio  nido; 
as  la  fortuna,  resistida  en  Taño, 
Por  sucesos  que  ya  los  cubre  olvido. 
Le  trujo  á  España  con  alguna  hacienda, 
O  persuadido  de  su  amada  prenda. 
DiTidese  Sevilla ,  como  sabes, 
Por  este  Ilustre  y  caudaloso  río , 
Senda  de  plata ,  por  quien  tantas  naves 
Le  reconocen  feud6  y  señorío. 
Es  esta  puente,  de  maderos  gravea » 


Sin  pies  que  toquen  k  su  centro  frío , 
llano  que  las  dos  partes  divididas 
Por  una  y  otra  orilla  tiene  asidas. 
Hizo  elección  mi  padre  de  Trlana , 
Patria  de  algún  emperador  romano. 
Para  vivir :  la  causa  fué  una  hermana « 
O  por  no  se  meter  á  ciudadano. 
Finalmente,  pagó  la  deuda  humana  -^ 
Con  su  mujer  el  venerable  anciano. 
Dejándome,  ni  rica ,  ni  tan  pobre. 
Que  el  sustento  me  falle  ni  me  sobre. 
Aquibe  vivido  con  tan  gran  recato. 
Que  se  puede  escríbír  por  maravilla , 
Pues  lo  es  que  de  Tríana  (verdad  trato) 
Pasó  dos  veces  solas  á  Sevilla. 
Pienso  que  ansi  mi  condición  retrato. 
Pues  habiendo  de  aquesta  á  aquella  ori- 
Paso  tan  breve  á  dividir  sus  olas,    [lia 
A  Sevilla  pasé  dos  veces  solas.  • 
Una*  con  gran  razón,  á  ver  la  cara  [lo; 
Del  sol  de  España*  que  nos  guarde  el  cie- 
Porque,  estandoen  Sevilla,  se  agraviara, 
Si  no  la  viera ,  la  lealtad  y  el  celo. 
Otra,  por  ver  la  máquina  tan  rara 
Del  monumento,  la  mayor  del  suelo : 
De  suerte  que  fui  á  ver  cuanto  se  en- 

[cierra 
De  grandeza  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 
Mas,  como  siempre  en  los  mayores  dias 
Las  desventuras  suelen  ser  mayores, 
Tú,  que  tan  libre  como  yo  venias. 
Viste  en  mi  la  ocasión  de  tus  errores. 
Seguisteme  á  Trian  a,  y  las  porfías 
De  tus  paseos,  escribiendo  amores,' 
A  unque  rasgué  con  justo  enojo  algunos, 
Mostráronlo  que  vencen  importunos. 
Yo  le  escribí  (para  decirlo  en  breve), 

Y  yo  también  te  amé,  porque  entendia 
Que  al  casamiento  que  al  honor  se  debe, 
Tu  amor  el  pensamiento  dirigía. 

Con  esto,  el  necio  mío  ya  se  atreve 
A  ciarte  entrada  como  á  prenda  mia: 
Entras  con  lil>ertad ,  v  en  este  medio 
Hallo  que«s  imposible  mi  remedio. 
Dicen  que  vale  cinco  mil  ducados 
La  prebenda  eclesiásflba  que  tienes, 

Y  que  ya  de  tu  padre  los  cuidados 

No  se  extienden  á  mas  de  que  te  orde- 
Si  tü  pensasteque,  sin  sercasados,  [oes. 
Porque  á  Trlana  de  Sevilla  vienes. 
Tengo  yo  de  perder  el  honor  mió, 
Mal  consejo  te  dio  tu  desvario. 
Ayer  lo  supe,  y  ese  mesmo  dia 
Vino  mi  lio  de  Jerez,  que  estimo 
Por  padre,  el  cual  dispensación  traía 
Para  casarme  luego  con  mi  primo. 

Y  como  yo  tu  ingratitud  sabia , 

A  darle  el  si  con  lágrímas  me  animo, 

Y  hoy  parte  por  su  hijo  y  por  mi  esposo. 
Porque  dentro  de  un  mes  será  forzoso. 
iCual  hombre  noble  hubiera  enlretenl- 
Una  mujer  de  prendas  con  engaños,  [do 
Habiendo  de  ordenarse?  Con  que  han 

[sido 


Claros  de  tu  maldad  los  desengaños. 
¿Peiisásleme  burlar,  mi  honor  veneMet 
Pues  si  gastaras  tnOnitos  anos 
En  locuras  de  amor,  no  me  vencieras, 
Si  Ulises  fueras,  si  Narciso  fueras,  [to. 
Yo  estoy,(lon  J  uan,resuella;y  es  mas  jus- 
Como  estado  tan  alto,  que  te  ordéneos; 
Porque  es  razón  y  es  de  tu  padre  gusto. 
De  renta  cinco  mil  durados  tienes. 
Yo  perdono  el  engaño,  aunque  fué  in- 

[justo; 
Ya  no  esperes  de  mi  sino  desdenes : 
Que  un  pecho  de  traiciones  ofendido 
Volando  pasa  desde  amor  á  olWdo. 

DON  JOAN. 

Elena ,  á  tantas  verdades 
iQué  respuesta  darte  puedo. 
Pues  que  todas  las  concedo 
Sin  poner  dificultades? 
Mas  ¿(>or  qué  tepersñades 
Que  mi  verdad  te  engañó. 
Pues  cuando  te  quise  yo, 
Ni  la  prebenda  tenia , 
Ni  mas  que  amarte  sabia , 
Que  es  loque  amor  me  enseñó? 
Mi  padre  alcanzó  después 
La  renta,  de  que  yo  estaba 
Seguro,  cuando  buscalia. 
Mi  bien ,  no  mas  interés 
Que  merecer  esos  pies. 
Dios  sal)e  si  lo  sentí; 

Y  si  parte  no  te  di. 

Fué  porque  no  quise,  Elena, 
Que  partiéramos  la  fiena, 
Que  era  sola  para  mí. 
Pasó  adelante  mi  amor. 
Encubriendo  mi  desdicha , 
No  empeñándote  á  mas  dicha 
Qaeal^un  honesto  favor; 
Pero  SI  por  ser  traidor. 
Tomas  venganza  en  casarte. 
Bien  puedes  desengañarte 
De  que  amor  ha  permitido 
Que  me  hubiese  sucedido 
Con  que  poder  obligarle. 
;tVes  la  renta,  v  ves  también 
De  mi  padre  el  justo  enojo? 
Pues  de  todo  me  despojo , 
Aunque  mil  muertes  me  déii.  ' 
;  Sera  entonces  q uerer  bien ,    , 
O  mentira ,  si  me  obligo 
Para  cumplir  lo  que  digo? 
Mira  si  es  prueba  de  fe. 
Pues  lodo  lo  dejaré , 

Y  me  casaré  contigo. 
iPuede  hacer  mayor  Gneza 
Un  hombre  por  lo  que  adora? 
¿Creerás  entonces.  Señora , 
Lo  que  estimo  tu  belleza? 
Dirás  tú  que  es  mas  riqueza 
Ser,  Elena,  mi  mujer; 

Y  sabré  yo  responder 

Que  aun  el  propio  ser  perdiera,  / 
Si,  no  siendo,  ser  pudiera        / 
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Que  ftien  tQjfo  sf  n  ler. 
Pues  quien  dejara  por  (i 
El  propio  ser  en  qoe  ?ive, 
Mo  bari  mucho  en  qae  se  prite 
De  lo  que  es  fuera  oíe  si. 
Yo  voy  á  hablar  desde  aquí 
A  qiuien  lieenda  nos  dé. 

Detente. 

nOÜ  JUAN. 

Ya  no  podré. 

BLEHA. 

4  Qué  Intentas? 

DON  JUAN. 

Tft  lo  verás. 

SLBIU. 

Loco  estás. 

PON  JUAN. 

No  puedo  mas. 

ELENA. 

Mira  tu  honor. 

BOfl  JUAN. 

¿Paraquét 

ELENA. 

iTanta  renu!  ¿No  es  error?... 

DON  JOAN. 

ÍNo  has  visto  un  niño  que  tiene 
,  dar  un  doblón  que  tiene» 
Porque  le  déo  una  flor? 
Pues  baz  cueola  que  mi  amor 
(Que  amor  en  naaa  repara, 
(*oino  el  ejemplo  declara  9 
Si  lo  qoe  ve  le  contenta) 
Es  niño»  y  deja  la  renta 
Por  el  clavel  de  tu  cara,  ^au.) 

ESCENA  U. 

ELENA. 

Aunque  es  verdad  que  yo  también 

[deseo. 
Quiero  tanto  á  don  Juan,  que  me  ha  pe- 

Tsado 
De  que  quiera  emprender,  precipitado* 
£5  i  a  locura  por  mi  humilde  empleo. 

Pero  el  grande  peligro  en  que  me  veo, 
Amanero  amada,  sin  tomar  estado. 


GOHEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DS  TEGA  CARPIÓ. 


noN  niaNANDO. 
Mas  cerca  en  Puerto  Rico  el  conde  En- 
Sin  otras  mil  Vitorias... '  [rique, 

DON  ANTONIO. 

EnCádlzyelBnisil,¿quéoshan  tomado? 

DON  FEBNANDO. 

Diez  mil  pesos  serían ,  v  han  quedado, 
Gracias  á  Dios,  cien  mil ,  y  solamente 
Para  don  Juan,  mi  hijo. 

DON  ANTONIO. 

Nadie  siente 
Bien  de  vuestra  elección ,  siendo  tan  ri- 

DON  FERNANDO.  [CO. 

A  la  Iglesia  le  aplico, 

Y  trato  de  ordenalle  brevemente , 
Por  causas  que  me  obligan , 
Que  no  á  todos  es  bien  que  se  les  digan. 
Tiene  de  renta  cinco  mil  ducados 
Que  vale  la  prebenda ,  y  mis  cuidados 
La  llegarán  á  diez,  á  lo  que  creo. 

DO?l  ANTONIO. 

El  estado  es  tan  alto,  que  su  empleo 
No  puede  ser  mayor ;  pero  quisiera"» 
Que  vuestra  casa  sucesión  tuviera 
Dilatada  á  los  nietos. 

DON  FERNANDO. 

Este  intento 
Nace  de  aborrecer  el  casamiemo. 

DON  ANTONIO. 

¿Por  qué  razón  ?  ¿No  es  cosa  justa? 

DON  FERNANDO. 

Y  tanto, 
Que  es  sacramento  santo; 
Pero,  pues  sois  mi  amigo,  estad  atento; 
Que  quiero  y  es  razón  sausraceros. 

DON   ANTONIO. 

Y  yo  pscocbaros  mas  que  reprenderos. 

DON  FERNANDO. 

Pasé  á  las  Indias  mozo  y  con  hacienda ; 
Casé  con  una  dama,  y  aunque  hermosa. 
Cansóme,  Antonio,  como  propia  prenda; 
Que  en  conquistar  mi  amor  no  fué  dicho- 

Llevando  pues  la  edad  suelta  la  rienda. 
Me  enamoré  de  una  criolla  airosa , 

Y  no  muy  linda:  asi  en  el  mundo  pasa. 
Por  lo  feo  dejar  lo  hermoso  en  casa. 

Animando  el  temor,  templa  el  cuidado,  |  Esto  de  los  conjuros  que  sabia, 
Y  me  parece  que  mi  i)ien  posifo.  Aunque  es  necia  disculpa  de  casados, 

¡Gran  fineza  de  amor!  Perocumpllda,   De  suerte  enloqueció  mi  fanlasfa, 


Tantas  desdichas  pueden  ofrecerse, 
Qne  en  dejiír  á  don  Juan  me  va  la  vida. 
Mejor  es  apartarse  ^ue  ofenderse; 


Que  el  depósito  fué  de  mis  cuidados. 
Tuve  en  ella  á  don  Juan ;  qne  no  tenia 
Hijos  de  mi  mujer  :  con  que  elevados 


Que  una  mujer  que  quiere  y  es  querida.   Quedaron  mis  sentidos;  quees  locura 
¿En  qué  puede  parar  sino  ái^terderse  ?   Que  quien  todo  lo  acaba,  no  la  cura. 

(Voie,) 


Una  ealle  de  Sevilla. 

ESGEÜA  IIL 

DON  FERNANDO ,  DON  ANTONIO. 

D(Kf  ANTONIO. 

Como  si  fuera  mia,  me  ha  pesado. 

DON  FERNANDO. 

Purs  á  mi  no  me  da  mucho  cuidado. 
Hacienda  tengo,  gracias  á  los  cielos. 

DON  ANTONIO. 

¡Que  no  puedan  armadas  ni  desvelos 
Contra  aquestos  rebeldes  holandeses ! 

DON  FERNANDO. 

Ayudan  los  ingleses; 

Mas  no  siempre  suceden  sus  fortunos 

Contal  prosperidad;  qoe  si  hay  algunas     _        -         ... 

En  su  favor,  nuestro  descuido  ha  sido.    Porque  presto  ha  de  tener 

DON  ANTONIO.  I  ""  ^^^^^  ^«  '«>*<>8*^- 

El  Draque  mnerlo  ya,  quien  es  vencido      <  Sobra  este  bt^mistiquio  ó  septisilabo : 
Basta  que  agora  á  la  memoria  aplique,    probablemente  faltará  algo  aquí. 


DON  ANTONIO. 

Admiración  me  ha  causado 
Que  bastardo  sea  don  Juan. 

DON  FERNANDO. 

jiQué  pierde,  nco  y  |i;aian , 
Si  el  Rey  le  ha  legUimado? 

DON  ANTOXIO. 

¿Qué  hace  agora? 

DON  FERNANDO. 

Pasando 
Está  en  mi  huerta. 

DON  ANTONIO. 

¡  Estudioso 
Mancebo! 

DON  FERNANDO. 

Es  tan  virtuoso. 
Que  siempre  le  estoy  rogando 
Deje  el  estudio,  y  porfía 
Que  agora  debe  de  ser. 


{ Caso  extrafio ,  naravilla 
Kara ,  que  este  mozo  sea 
Tan  honesto,  que  no  vea 
Una  mujer  en  Sevilla , 
Halnenao  tanta  herraotoral 
iúi  esto  no  me  parece. 

ESCClf  A IV. 
LEONARDO.  —  Dicnes. 

LEONARDO. 

(Denirú.  Insto  parabién  merece, 
Y  ha  sido  mucha  cordura.)        (5flfe. 
Estoy,  señor  don  Fernando, 
Enojado  con  razón. 
¿Cómo  en  tan  grande  ocasión     ^ 
Nos  olvidáis,  despreciando         ^ 
La  amistad  y  vecmdad? 

DON  FERNANDO. 

De  la  plata  que  he  perdido 
Daros  cuenta,  hubiera  sido 
Pesadumbre»  y  no  amistad. 

LEONARDO. 

De  la  plata  no  sé  nada : 
Pésame  .«i  os  alcanzó 
Parte;  lo  que  digo  yo 
Es  cosa  en  razón  fundada , 
Pues  que  casando  á  don  Juao, 
Lo  hacéis  oon  tanto  secreto. 

DON  FERNANDO. 

Si  es  baria ,  ¿para  qué  efelot 

LEONARDO. 

tBurla ,  7  él  7  Pedro  están 
Pidiendo  que,  ||or  temor 
Vuestro,  licencia  le  den» 
Sin  que  se  amoneste! 

DON  FERNANDO. 

¡Bien! 
i  Gracioso  engado ! 

LEONARDO. 

Y  mayor 
EInolocreeransi. 
Pues  al  juez  han  informado 
Que  le  mataréis,  airado. 
Si  lo  sabéis. 

DON  FERNANDO. 

¡Don Juan!...   . 

LÉONANDO. 

SL 

DON  FERNANDO. 

¿Visteslor 

LBONAEDO. 

Si  no  lo  viera* 
¿Os  lo  viniera  á  dedrf 

ESCENA  V. 

DON  JUAN,  PEDRO.  —  DNaiof. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Pedro,) 
En  Bn ,  1  mandó  recibir 
Nuestra  m  formación? 

PEDRO.  {Ap,  á  dún  Juan.) 

Espera; 
Que  está  mi  se&or  aquí. 
No  entienda  lo  que  tratamos; 
Que  en  grande  peligro  estamos  ;- 
Que  si  lo  sabe,  ¡  ay  de  ti! 

DON  FENNANOO. 

Don  Joan... 

nON  lüAH. 

Señor... 

DON  FERNANDO. 

Yo  pensé. 
Hijo,  que  pasando  estabas 
En  la  huerta. 

DON  JOAN. 

De  allá  vengo ; 
I  Tanto  deseo  quo  salga 


Este  acto  de  teoloftte 
Fura  ta  liooor  y  mi  Cana. 

ton  FSlUfAlfDO. 

iBien  dices!  Bien  se conflrma 
Coo  el  cuidado  que  andas 
De  casarte,  pues  que  ya 
Secreta  licencia  sacas! 

»£Dao.  {Ap.) 
¡Zape! 

DON  JUAN. 

¡Yo,  Señor!  ¿Qué  dices? 
PBDao.(i4p.) 

ÍVMt  Domimu,  que  estaba, 
•aando  iniravimus  per  pórtame 
Soplaverunt  en  (a  sala! 

^    DO-f  FCRNA.XDO. 

Bijo,  no  recibas  pena , 
hi  las  colores  te  salgan 
Al  rostro;  que  en  dar  estado, 
Mucho  los  padres  se  engañan, 
Contra  el  gusto  de  ios  byos. 
Dime,  por  Dios,  si  le  casas; 
Que  cien  mil  ducados  tengo, 
lu  padre  soy.  ifor  qaé  causa 
Fias  tu  secreto  ¿  un  mozo,    , 
Y  de  lu  padre  te  guardas? 
iBay  otra  lúa  en  mis  ojos, 
ni  oíros  ojos  en  mi  cara? 

DONJOA?!. 

iSefior!... 

non  faaNAKDO. 
No  te  turbes,  di. 

psnao.  (Ap,  ádon  Juan,) 
Confiesa,  Señor :  ¿qué  aguardas? 
Adfierteque  dice  que  eres 
Oeulúnm  de  su  cara. 

DON  JUAN. 

SeBor,  si  verdad  te  digo, 
Por  tu  gusto  me  ordenaba. 
Yo  no  soy  para  la  Iglesia. 
Cisomecon  una  dama 
Virldosa  y  bien  nacida , 
Aunque  pobre. 

Wm  FERRANDO. 

¡Esas  palabras 
Han  salido  de  tu  boca « 
Sin  que  yo  le  saque  el  alma ! 
(Fnera!  (Saca  la  espada,) 

UOtURDO. 

¡  Estáis  en  vuestro  seso  I 
¡Para  vuestro  hijo  espada ! 

DON  ARTOiriO. 

¡Se&or  don  Fernando !... 

DON  FERNAnnO. 

¡  Fuera  t 

FEDRO.  (Ap.) 

Ctf^MiTf  en  la  trampa. 

LEOnARDO* 

Teneos. 

DO:<l  FERRANDO. 

¿Qué  be  de  tenerme?*- 
iVil  bastardo!  ¿ansf  se  hallan 
Ciooomii  ducados?  Fuera. 

PEDRO. 

t Bastardos  tos  padres  llaman 
>oa  que  ellos  hacen?  Que  estotro. 
Como  él  le  hiciera  en  su  casa , 
¿Qué  le  costaba  salir 
Has  por  mi:yer  que  por  dama? 

DON  JUAN. 

Señor,  pues  Quisiste  bien. 
Cuando  sin  disculpa  andatns 
Con  la  madre  que  me  diste, 
¿Por  qué  mis  años  infamas? 
¿Tengo  yo  culpa  de  ser 
BasUrdo? 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALAM; 

FffORO. 

YerUa»  clara. 

DON  FCRMARDO. 

Ahora  bien :  por  los  presentes. 
Con  la  hifame  vida  escapas. 
Vete  de  Sevilla  luego; 
Que  la  hacienda  que  pensaba 
Dejarle,  al  primer  convento 
La  dejaré  por  mi  alma.  — > 
¡  Hola !  Echadle  esos  vestidos 

Y  libros  por  la  veolana.  — - 
Idos,  picaro.  (\  Pedro,) 

FEORO. 

Señor» 
Yo  no  me  caso. 

DON  FERNANDO. 

Si  ¿casa 
Volvéis,  yo  OS  haré  colgar 
De  una  reja. 

FBDRO. 

¿Qttadecawaf 
¿Soy  yo  pierna  de  carnero? 

DON  FERNANDO. 

Ea ,  los  bastardos  vayan 
Al  rollo  de  Ecija. 

PEDRO. 
¡Yo! 
¿Has  que  también  me  levanta 
Que  nos  hizo  á  los  dos  juntos? 

LEONARDO. 

Mirad,  Señor,  que  se  para 
Gente  á  escuchar  vuestras  voces. 

DON  ANTONIO. 

Entraos,  Señor;  que  ya  basta. 
(VofU^  don  Femando^  dan  Antonio 
y  Leonardo,) 

ESGElf  A    VI. 

DON  iüAN,  PEDRO. 

PEDRO. 

¡Buenos  quedamos! 

DONIOAN. 

¿Qué  quieres? 
Como  eso  los  hombres  pasan 
Por  amor. 

PEDRO. 

Si  fuera  amor 
Persona ,  como  es  fantasma , 
¡Qué  de  veces  me  le  hubiera 
Dado  dos  mil  cuchilladas ! 
|AI  rollo  de  Ecija  á  un  hombre 
Que  mañana  se  ordenaba 
De  vísperas!  /  Vivit  DonUnuSf 
Que  ha  de  ir  a  Roma! 

DON  iUAN. 

Eso  pasa. 

PEDRO. 

¿Qué  habernos  de  liacer  f 

DON  JOAN. 

Morir. 

PEDRO. 

Las  puertas  cierran. 

DOn  JOAN. 

Cerradas 
Debe  de  tener  también , 
Quien  las  cierra ,  las  entrañas. 

PEDRO. 

¡  Qué  cerca  estás  de  llorar ! 

DON  JOAN. 

Pues  ¿de  eso,  Pedro,  te  espantas? 
Ayer  un  coche  y  criados, 
Casa,  hacienda,  padre  y  galas, 

Y  hoy  ¡cerradas  estas  puertas! 

PEDRO. 

Prestóse  abrirán,  si  llamas , 


Con  decir  que  té  arrepientes» 

Y  que  le  ordenen  mañana. 

DON  lOAK. 

Aunque  mil  muertes  me  dieseOy 
De  prose|;uir  no  dejara 
El  casamiento  de  Elena. 

PEDRO. 

Desde  la  Elena  troyana. 
Por  herencia  les  quedó 

Suemar  Troyas,  perder  casas. 
as  quiero  darte  un  consejo. 

ton  JOAN. 

¿Cómo? 

PEDRO. 

Deja  la  sotana , 

Y  viste  galas  y  plumas; 
Finge  que  te  vas  á  Italia, 

Y  entra  á  pedirle  la  mano; 

Que  es  padre,  y  le  hará  en  el  almt 
Cosquillas  la  ausencia. 

DON  JUAN. 

He  visto 
Gran  crueldad  en  sus  palabras. 

PEDRO. 

No  creas  en  esas  furias. 
Pidde  la  mano,  y  saca 
Por  fuerza  una  lagrimilla , 
Que  se  la  moje  al  tomalla; 
Que  tü  le  verás  mas  tierno 
Que  una  cocida  patata. 

DON  JOAN. 

Y  ¿si  no  puedo  llorar? 

PEDRO. 

Lleva  la  valona  untada , 
ó  la  mano,  con  cebolla , 

Y  hax  que  le  limpias,  que  basta 
Para  que  llores  seis  dias. 

DON  JOAN. 

¡Oh  Elena !  oh  bien  empleada 
Pena !  ayude  tu  hermosura 
El  ánimo;  que  desmaya 
Ver  lo  que  pierdo  por  ti. 
{Arrojan  vestidoo^  libros  y  otrat  eoioa 
por  una  venlana.) 

PEDRO. 

Ya  arrojan  por  las  ventanas 
Tus  vestidos. 

DON  JUAN. 

¡,Bravo  enojol 

PEDRO. 

Anda  la  n&ar  alterada, 

Y  aligeran  el  navio.  — 
Voy  a  buscar  mi  sotana. 

DON  JOAN. 

¡Ay  Dios!  si  se  han  de  perder 
De  doña  Elena  las  cartas 

Y  una  cinta  de  cabellos  i 

PEDRO. 

¡Qué  joyas! 

DON  JUAN. 

Joyas  del  alma. 

PEDRO.  '< 

Cierto  que  hay  almas  buhoneras^ 
Pues  andan  siempre  cargadas 
De  cintas  y  de  papeles. 

DON  JOAN. 

¡Ay, mi  Elena! 

PEDRO. 

¡Ay,  mi  sotana? 

DON  JOAN. 

¡Ay,  papeles! 

PEDRO. 

¡Ay,gregíiescos* 

DON  JOAN. 

]Ay,  mis  cintas! 
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I Af,  ni  cama! 

wm  JüAir. 
Quien  «iplére  qué  es  amor. 
Apruebe  mis  esperanzas ; 
Quien  no,  diga  que  estoy  ioco. 
Pues  quedo  con  sola  el  alma. 

{Vanse,) 

Otn  calle  de  la  elnlad. 
ESCENA  Vn. 


SERAFINA  T  FINE  A,  con  manioi; 
RICARDO. 

SBKAFIXA. 

No  me  habéis  de  acompafiar. 

mcÁRoo. 
La  vlda,sefioramÍa, 
Podéis,  no  la  cortesía , 
Aborreciendo,  quitar. 

SBRAFIlfA. 

No  son  las  calles  lugar 
Para  tratar  casamientos. 

aiCARDO. 

Si  se  han  de  dar  á  los  vientos 
Por  vuestro  injusto  rigor, 
¿Desde  dónde  irán  mejor 
A  sus  propios  elementos? 

aaaAFuiA. 
Dejadme  pasar. 

niCÁBDO. 

Teneos y 

Y  DO  recibáis  enojos; 
Que ,  por  vida  de  esos  ojos , 
De  no  hablar  en  mis  deseos. 

aSRAFIRA. 

¿Pues  eu  qué? 

RICAHOO. 

Vuestros  empleos 
Serán  materia  siu  mi. 

SBRAFUU. 

Y  ¿qué  me  diréis  ansi? 

BICABDO. 

Que  est^s  muy  mal  empleada. 

SBRAFIKA. 

Y  ¿estuviera  mejorada 
En  vos? 

BICABDO. 

Presumo  que  si. 
No  porque  no  haya  en  don  Juan 
Muy  grandes  merecimientos; 
Vuestros  altos  pensamientos , 

Mirad  vos  ¡qué  fin  tendrán 
Con  quien  ma&ana  se  ordena ! 
Pues  ¿qué  loco  amor  condena 
Una  mujer  principal « 
A  que  se  quede  tan  mal , 

?ne  se  quede  con  su  pena? 
oda  acción  se  comprebeode 
Del  fin,  £ilso  ó  verdadero; 
Todo  discreto,  primero 
Mira  el  fin  de  lo  que  emprende. 
Quien  lo  que  espera  no  entiende, 
Disculpa  tiene  del  daíio. 
Porque  esperó  con  encaño 
Donde  el  íin  oculto  esta ; 
Mas  ¿qué  disculpa  tendri 
Quien  ama  con  desengaño? 

SBBAFL^A. 

Yo,  Ricardo,  ya  aue  os  veo 
Conmigo  tan  declarado, 

8ue  en  vez  de  vuestro  cuidado 
le  decís  mi  propio  empleo, 
Satisfaceros  deseo. 

«  FalU  un  verso  para  la  décima. 
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Don  Juan  se  crió  oonnlgo, 
Fué  su  padre  gran  amigo 
Del  mió,  y  lo  es  de  Leonardo, 
Mi  hermano... 

BICABDO. 

Mas  causa  aguardo. 

SBBAFUIA. 

¿Qué  mayor  de  la  que  digo? 
Creció  el  aipor  con  la  edad 
Pueril  :  ¿quién  imaginara 
Que  tan  presto  comenzara 
Su  oficio  la  voluntad  ? 
AI  principio  fué  amistad 
Simple  y  honesta  ignorancia; 
Pero  la  perseveranda  \     /c 

Ju nló  las  cosas  d istantes ,  'r^ 

Y  desde  amigos  ¿  amantes       V 
No  hay  un  paso  de  distancia. 
Queríame  bien  don  Juan , 
Pagábale  yo  también; 

Pero  en  medio  de  este  bien 

g^ue  bienes  presto  se  van), 
fué,  como  era  galán , 
Admitido  de  otra  dama 
Cuyas  perfecciones  ama , 
O  yo  le  desagradé; 
Que  aunque  él  lo  niega ,  yo  sé 

8ue  me  aborrece  v  desama, 
agole  seguir  de  ola 
Y <ie  noche...  ¡Caso extraño, 

8oe  no  tome  el  desengaño 
uien  tanto  hallarle  porfia ! 
Ni  en  casa  de  amiga  mia 
Largas  visitas  dilata , 
Ni  con  sus  amigos  trata , 
Ni  le  hau  visto  hablar  ni  ver 
En  calle  ó  campo  miúer; 

Y  con  tibiezas  me  mata. 
Muerta  entre  tantos  desvelos, 
Sin  saber  qué  puede  ser. 
Soy  la  primera  mujer        \ 

Que  tiene  celos  shi  c^9a*   . 

Asegura  mis  recelos 

Con  regalarme  y  Jurar, 

En  oyéndome  quejar ; 

Pero  en  materias  penosas ,      t 

No  hay  cosas  mas  sospechosas/  >. 

Queei  jurar  ye]re|g;alar.       /   / 

JLqui  Tiene  la  elección  / 

De  su  padre ,  y  aqui  viene 

Pensar  que  el  amor  no  tiene 

Amistad  con  la  razón. 

Bien  seque  mi  pretensión 

Ningún  fin  puede  tener; 

Pero  ¿quién  ha  de  poder 

Amando  dejar  de  amar. 

Si  hay  tantas  l^uas  que  andar 

Desde  amar  á  aborrecer? 

Esta,  pues  habéis  querido 

Saberla,  fUé  la  ocasión. 

Pude  amar  por  la  razón, 

Ricardo,  que  habéis  oido ; 

Pero  no  dar  al  olvido 

Tantos  años  de  amistad ; 

Que  hay  mucha  dificultad 

En  mudar  el  pensamiento 

Cuando  está  el  entendimiento 

Sii^eto  á  la  voluntad. 

BICABDO. 

Habeisme  favorecido ; 
Que  un  discreto  desengafio 
Nunca  hizo  tanto  daño 
Como  hace  un  favor  fingido. 
Yo  voy  muy  amdecido 
Al  bien  que  el  daño  me  ofrece; 
Mirad  jqoé  premio  merece 
Quien  le  tiene  por  favor, 
Y  si  agradeciera  amor 
Quien  desengaño  agradece ! 
Con  esto  palabra  os  doy 
(No  de  no  amaros,  pues  veo 
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Ejemplo  en  vuestro  deseo, 
Y  desengaftado  estoy). 
Mas  de  no  hablaros  desde  boy 
En  mi  necia  voluntad. 
Ni  estorbar  vuestra  amistad : 
Quered  á  don  Juan ;  que  es  JustOy 
Porque  no  hay  amor  con  gusl^ 
Donde  no  hay  dificultad.  ^^ 
Que  si  venganza  quisiera, 
¿Qué  mayor  que  ver  que  amala 
Donde  el  amor  que  empleáis 
Ni  fin  ni  remedio  espera? 
Rogaré  al  tiempo  que  quiera 
Templiir  esta  ardiente  llama. 
Obligando  á  quien  os  ama 
Los  méritos  que  tenéis ,  V 

Aunque  licencia  me  deis        / 
Para  querer  á  otra  dama .         (  Vi 

ESGEMA  Tin. 

SERAFINA,  PINEA. 

SEBAFDU. 

] Cortés  caballero* 

FINBA. 

Tanto, 
Que  lástima  le  he  tenido* 
Fuerte  desengaño  ha  sido. 

SBBAFINA. 

Toma,  Finea,  este  manto ; 
Que  no  es  tiempo  de  mirar 
En  lo  que  no  puede  ser. 

FURA. 

Notable  cosa  es  querer. 

SBBAFIIIA. 

Mas  notable  es  olvidar. 

EflCEüAIX. 

LEONARDO.  —  DiCBAS. 

LEONABOO. 

Serafina... 

SEBAFUU. 

Hermano  mió, 
¿De  dónde?... 

UtORABDO. 

Vengo,  admirado 
De  dos  cosas,  con  raxon. 
De  casa  de  don  Femando. 
La  primera ,  que  se  casa 
Don  Joan. 

SBBAFUIA. 

¿Qué  don  Juan? 

LEOQCABOO. 

¿Noesiaro, 
Sin  eaosa ,  el  dudar  el  nombré? 

8KBAn.VA. 

Decir  que  se  casa ,  es  caso 
Tan  extraño,  que  no  es  mucho 
Dudar  qué  don  Juan ,  Leonardo. 

LBOHABOO. 

DonJttJm,8tthijo. 

SBBAFDCA. 

¿EsposibleT 

LBORABDO. 

Debajo  de  hábitos  largos 
Suele  haber  poco  Juicio. 
¡Qué  bien  su  padre  ha  empleado 
Lo  que  le  cuesta  el  ponerla 
En  un  estado  tan  alto! 
Loqnilio,  ignorante,  en  fin. 
Un  mozuelo  enamorado, 

?ue  arroja  hacienda  jr  honor 
estudio  de  tantos  auos , 
Por  lo  qae  mañana  creo,       ' 
Y  aun  hoy,  estará  olvidado. 
Si  lo  tuviese  esta  noche. 


Jomo  eo  el  alma*  en  los  braios. 

Lo  segundo  que  me  admira » 
No  es  el  ver  el  padre  airado, 
Porque  es  grande  la  ocasión » 
Pero  el  ver  que  llegue  á  tamo , 
Que  después  de  baber  querido 
Malarle,  desesperado, 
Ha  becbo,  con  grande  nota» 
Por  las  ventanas  abajo 
Echar  su  ropa  y  vestidos, 
Sus  libros,  y  cuanto  bailaron 
Ser  del  pobre  caballero.  — 
Parece  que  te  ba:  pesado. 

SSKAFCM. 

Pues  ¿¿  qoiéD  no  ba  de  pesar. 

Ni  con  mas  razón,  que  á  entrambos. 

Que  nos  criamcs  con  él  ? 

LBOifAllDO. 

Entra:  que  quiero  que  vamos 
A  hablarle  esta  tarde  juntos, 
Si  vive,  porque  ha  quedado 
De  cólera  casi  muerto. 

SE1UFI.VA. 

Hasta  agora  fué  mi  daño 
Un  imposible  de  amor; 
Ya  es  mayor,  pues  es  agravio. 
Porque  ¿qmén  podrá  sufrir 
Los  celos ,  desengañado? 

Sue  el  amar  un  imposible 
oba  pkonester  desengaño. 
IVaiue.) 


Laetlleprlnera. 


DON  JUAN  V  PEDRO,  de  soldadoi, 
con  Inmdtts  y  phma$. 

nORJCAN. 

Ya  vengo  cono  tú  quieres. 

PBDBO. 

Y  como  d  tiempo  lo  manda. 
Esto  de  plumas  y  banda 
Es  hechizo  de  mujeres. 
Mucho  se  ha  de  holgar  Elena. 

nON  JCAll. 

Hl  padjre ,  quisiera  yo. 
]Ay,  mi  casa!  ¡Quien  te  vio 
De  tantas  riquezas  llena , 
Solamente  para  mi , 

Y  agora  te  ve  cerrada !... 

rEDBO. 

¡Qué !  La  cólera  pasada. 
Todo  ha  de  ser  para  ti. 

non  lOAii. 
No  me  des  &  conocer, 
Pedro,  un  hombre  tan  airado, 
Que  mató,  mal  informado, 
8a  desdichada  mujer. 

ranao. 
¿Mal  informado? 

DON  JUAN. 

¿Pues  no? 

PEMO. 

iBien  hava,  amén ,  pues  lo  eres, 
Quien  sabe  honrar  las  migeres ! 

DON  iUAN. 

¿Nací  de  las  piedras  yo? 

PEDBO. 

ÍOh  sabrosos  anhnales! 
lo  ea  hombre  el  que  os  tiene  en  poco. 

OOR  JOAN. 

Yo  á  lo  menos  estoy  loco. 

PEDRO. 

No  todas  nacen  iguales ; 


LA  ESCLAVA  DE  Sü  GALÁN. 

Pero  como  no  sean  bn^as , 
Destas  que  aihdan  á  chupar, 
Que  es  menester  preguntar 
Si  son  de  pierna  y  de  agujas... 
—Y  consuélete,  don  Juan, 
De  cnanto  pueaes  jierder. 
Que  mas  perdió  por  mujer. 
No  habiendo  mas  de  una,  Adan.<— 
¡Qué  virtuosas,  qué  santas 
Disculpan  aquella  colpa! 
Por  Dios,  que  tiene  disculpa 
Quien  se  pierde  donde  hay  tanUs. 

non  JCAN. 

Ea,  acaba  de  llamar. 

p£»ao. 
A  mi,  ecbaránme,  Señor, 
Yo  tomaria  que  olor^ 
Aunque  no  fuese  de  azar ; 
Pero  teoÁo  algún  cascote. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿para  qué  me  he  vestido? 

b  PEDBO. 

n  cuento  viejo  ha  venido 
Aqui  á  pedir  de  cogote. 
Juntáronse  los  ratones 
Para  librarse  del  gato , 

Y  después  de  un  largo  rato 
De  disputad  y  opiniones , 
Dijeron  que  acertarian 

En  ponerle  un  cascabel ; 
Que  andando  el  galo  con  él , 
Guardarse  mejor  podían. 
Salió  un  ratón  barbicano, 
Colilargo,  bociquiromo, 

Y  encrespaodo  el  grueso  lomo, 
DQo  al  senado  romano. 
Después  de  hablar  culto  un  rato : 
«iQuién  de  todos  ba  de  ser 

El  que  se  atreva  á  poner 
Ese  cascabel  ai  gato?» 

DON  JUAN. 

Ya  entiendo :  que  haber  venido 
Ha  sido,  Pedro,  invención , 

Y  el  llamar  la  Recuden. 

PEDBO. 

iNo  tienes  apercebido 
El  llanto  para  la  mano. 
Cuando  te  la  dé  á  besar? 

OQRJPAN. 

Por  eso  no  ha  de  quedar,i 

Si  mi  padre  es  hombre  humano. 

PEDBO. 

Di  qoe  stt  esclavo  serás. 

DON  JUAN. 

Póngame  un  clavo,  una  argolla. 

PEDRO. 

Si  no  tiene  harta  cebolla 
La  valona ,  pondré  mas. 

DOX  JOAN. 

¡Ah  de  casa!  —¡Qué  ocasión 
Hoy  en  la  dalle  perdimos ! 

PEDRO. 

Muy  emplumados  venimos 
Para  |irodigo  y  lecbon. 
Tú ,  D¡  en  vestido  ni  en  cara , 
Tu  papel  puedes  hacer; 
Que  yo  bien  puedo  tener 
Plaza  en  cualquiera  piara. 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO.— Dichos. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  es? 

DONJUÁN. 

Un  hombre,  Se&or, 
Que  ya  no  merece  nombre 
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De  tu  hUo,  pues  es  hombre 
Que  no  mereció  tu  amor. 
Voy  á  Fiándes  á  morir 
Entre  fiei^s  enemigos. 
Pues  que  no  supe  entre  amigos 

Y  en  tu  obediencia  vivir; 

Y  aun  \  ojalá  que  en  Triana 
Me  matara  una  pistola  I 

DON  PEBNANDO. 

No  es  tu  desvergftenza  sola 
La  que  hiciste  con  sotana. 

Y  que  de  plumas  presumís... 


Con  estas  puedes  volar. 
Porque  ya  quedas  de  suerte, 
Que  solo  pueden  valerte 
Por  la  tierra  ó  p  ir  la  mar. 
Vete,  y  en  tu  vida  creas 
Que  me  has  de  volver  á  ver. 

DONJUÁN. 

¡Oh  qué  presto  has  de  saber 
La  muerte  que  n^e  dMCOsI 
Pero  siquiera.  Señor, 
Porque  me  bas  criado,  mira 

§ue  no  es  nobleza  la  ira, 
el  perdonar  es  valor. 
Solo  le  pido  la  mano : 
Merezca  tu  bendición. 

DON  PEBNANDO. 

Donde  no  se  da  perdón , 
Es  la  bendición  en  vano. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿es  posible.  Señor, 
Que  me  dejas  ir  asi? 

DON  FERNANDO. 

Y  tú  ¿parécete  áU, 

Que  me  has  dejado  mejor? 

DON  JUAN. 

No  era  yo  para  el  estado 
Que  tü  me  querias  dar. 

DON  FERNANDO. 

Ni  yo  para  transformar 
!  Un  sacerdote  en  soldado; 

8ue  si  de  ti  no  me  vengo, 
s  porque,  aunque  no  lo  fuiste. 
Basta  que  serlo  pudiste , 
Para  el  respeto  que  tengo. 
Clériffo  te  imaginé, 

Y  de  naberio  imaginado. 
Ya  tienes  algo  sagrado» 
Con  que  luego  te  dejé. 
Vete,  y  no  pares  aquí , 
NI  sepa  tus  desvarios. 

DONJUÁN. 

Ojos,  no  parecéis  mios. 
Pues  no  me  vengáis  de  mí. 

PEDBO.  {Ap.áiuamo,) 
Dale  cebolla;  que  ya 
Parece  que  se  enternece. 

DON  FBBMANOO. 

¡  Qué  poco  el  llanto  merece 
Con  quien  ofendido  está! 

DON  JUAN. 

En  fin,  ¿me  dejas  ansí? 

DON  FEBHANOO. 

Esto  es  hecho. 

DON  JUAN. 

iQué  rigor! 

PEDBO.  (Ap,  áwamo,) 
Dale  cebolla ,  Señor. 

DON  PEBNANDO. 

Vete,  pródigo. 
<  RedoBdills  de  la  eaal  lolo  hay  oa  veno. 
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KMO. 

Yámi, 
iNo  me  oirás,  por  tu  cochfno» 
HablaDdo  con  reTerencia  ? 

POIf  FERNAIf0O. 

Mas  ¿que  iocius  mi  paciencia 
Para  hacer  uu  desaliño? 

DOMJDAIf. 

¡Gato  de  otra  suerte  aquel  padre 

De  familias  recibid 

Subyo! 

DOX  FERICAKDO. 

T  lo  hiciera  yo ; 
Mas  no  es  posible  que  cuadre 
Aqui  la  comparación ; 
Que  aquel  mo  arrepentido. 

PEDRO. 

Si ;  mas  no  le  has  parecido 
En  la  debida  porción. 

DOlf  rCRNARDO. 

Tenia  parte  en  su  hacienda, 

Y  esa  no  tiene  don  Juan. 

PEDRO. 

iSe&or!... 

DON  FERNANDO. 

Quedo,  ganapán. 
PEDRO.  (4p.  d  íu  amo,) 
Dale  cebolla. 

DON  FERNANDO. 

No  entienda 
Que  ha  de  ver  mas  esta  casa.    (  Vom.) 

E8CEIVAZI1. 

DON  JUAN,  PEDRO. 

DON  lOAN. 

Faéie. 

PEDRO. 

Nada  aprovechó; 
Mas  señas  le  he  visto  yo, 

Y  todo  en  efeto  pasa. 
Otros  hijos  se  hau  casado. 

DON  JOAN* 

Si ;  pero  la  bendición 
Del  padre,  y  oue  haya  perdón , 
Es  desgracia  haber  faltado. 
Ello  ha  de  ser  con  su  gusto, 
Porque  ansi  lo  manda  Dios. 

PEDRO. 

Pues  volvámonos  los  dos; 
Que  yo  sé  también  que  es  justo. 

DON  JOAN. 

¿Y  Elena! 

PEDRO. 

En  Triana  está 
Labrando  una  verde  manga 
Para  el  venturoso  día 
Que  casados  juguéis  caBu . 

DON  JOAN. 

Camina,  Pedro,  á  la  puente, 

Y  pasemos  á  Triana; 
Que  grandes  resoluciones 

No  quieren  grandes  tardanzas. 

PEDRO. 

En  fin,  ¿te  casas? 

DON  JOAN. 

iQué  quieresT 
Tengo  la  palabra  dada. 

PEDRO. 

Otros  tienen  dadas  obras , 

Y  DO  cumplen  las  palabras. 

DON  JUAN. 

I    iQué  villano  estuvo  1  ¡  Ay,  cielo! 

'^  *  PEDRO. 

Antes  DO,  pues  que  le  dabas 
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Cebolla ,  y  nunca  la  quiso. 

DON  JOAN. 

Camina,  Pedro,  á  Triana. 

Sala  en  cua  de  dofta  Eleaa. 

E8GEHA  Xni. 

ELENA ,  INÉS. 

ELENA. 

Las  sombras  de  mi  temor 
No  me  dejan  alegrarme 
Con  cnanto  dices  que  vísie. 

INÉS. 

Propia  condición  de  amantes. 
Quitas  el  crédito  al  bien , 
Con  que  d<^as  de  gozarle , 
Mientras  le  admites  dudoso. 

ELENA. 

¿Que  viste,  Inés,  esta  tarde. 

Para  tanta  dicha  mia , 

A  dpn  Juan  mudado  el  traje? 

INÉS. 

Digo  oue  le  vi  con  plumas. 
Mira  si  puede  mudarse 
En  mas  diferente  forma 
Quien  era  ayer  estudiante. 

ELENA. 

lAy,  Dios!  ¿Si  ja  la  fortuna 
Se  mostrase  favorable 
A  mis  deseos?  Mas  temo 
Que  al  mejor  tiempo  me  falte; 
Porque,  como  no  son  justos. 
No  dejan  asegurarme 
En  esperanzas  que  duren , 

I  Sino  en  penas  que  me  maten. 
¿Quién  ha  de  pedir  al  cielo 
Que  deje,  para  casarse, 
ün  hombre  tan  alto  estado, 
Tanta  renta,  honor  tan  grande? 
jOb  amor,  que  solo  reparas 
En  tu  gusto !  ¿por  qué  haces 
Cosas  ii^ustas?  Dirás 
Que  fué  disculpa  listante 
El  haber  nacido  ciego. 

INÉS. 

¿Llamaron? 

ESGCif  A  nv. 

DON  JUAN,  PEDRO..— Dichas. 

DON  JOAN. 

Entra ,  y  no  llames. 

PEDRO. 

¿Tomas  ya  la  posesión? 

DON  JOAN. 

Vengo,  mi  señora ,  á  darte 

SaiisfacioD  de  la  fe 

Con  que  supiste  obligarme. 

Vesme  aqui ,  si  por  ventura 

Asegurar  deseaste 

La  esperanza  de  ser  tuyo. 

Para  que  ya  no  se  alaben 

Cuantos  hicieron  finezas , 

Que  fueron  con  esta  iguales. 

ÍQué  importa  que  desde  Abido, 
«eandro  el  Estrecho  pase? 
¿Qué  mar  se  iguala  al  enojo 
I)e  un  noble  y  airado  padre? 
Sacando  yo  la  licencia , 
Elena ,  para  casarme , 
Probando  que  no  tendría 
Efelo  con  publicarse. 
No  falló  quien  se  lo  d|jo.  — 
Aqui  no  es  justo  cansarte 


Con  plDlar  tigres,  leones , 

Y  otras  fieras  semejantes: 
Sacó  la  espada ;  no  podo. 
Por  los  presentes,  matarme, 

Y  porque  llevaba  yo 

Dos  ánseles,  que  me  guarden. 
Cerró  las  puertas,  en  fin , 

Y  mandó  que  me  arrojasen 
Por  las  ventanas  mi  ropa. 
Yo,  pretendiendo  probarle, 
Tomé  el  traje  en  que  me  ves » 

Y  para  partirme  á  Flándes 
Le  pedí  la  bendición ; 
Mas  fué  tan  ineiorableY 
Que  no  la  pude  alcanzar. 
Mas  d^ame  que  le  alabo 

De  ana  cosa,  que ,  en  sai  iras , 
Me  ha  parecido  notable. 
No  me  ha  echado  maldiciones. 
Como  muchos  padres  hacen 
Neciamente,  porque  á  muchos 

guiere  Dios  que  fes  alcancen, 
sto  me  ha  dado  consuelo 

Y  esperanza  de  gozarte 

En  paz,  dulce  prenda  mia; 
Que  algún  dia  haremos  paces. 
Es  justo  acuerdo,  y  es  ftaerza. 
Por  algún  tiempo  ausentarme 
De  Sevilla  y  dar  lugar 
A  que  este  suceso  pase. 
Porque  el  mayor  dura  un  mes: 
Al  fin  del  cual ,  á  caurme 
Volveré  á-Sevilla  alegre. 
Tú  en  tanto  mira  que  pagues 
Esta  fe,  este  amor...  No  puedo 
Pasar,  mi  bien ,  adelante. 

PEDRO. 

Andamos  con  la  cebolla 

Tan  tiernos,  qne  en  todas  partea 

Lloramos  sin  ocasión. 

ELENA. 

Pensé,  don  Juan,  alegrarme 
Con  verte,  y  estoy  mas  triste , 
Habiéndote  visto,  que  antes. 
Todo  el  discurso  fué  alegre 
Hasta  llegar  á  ausentarte. 
Porque  ¿dónde  habrá  paciencia » 
Que  para  tu  ausencia  baste? 
Siento  perderte  de  visu , 
No  presumiendo  que  engafies 
Una  mi^er  que  le  adora ; 
Porque ,  para  no  casarte » 
No  era  menester  dejar 
La  riqueza  de  tu  padre. 
La  dignidad  de  tu  oficio. 
Dando  lugar  á  que  hable 
Toda  esta  ciudad  de  ti. 
Pero  si  es  fuerza  dejarme, 
Dime  dónde  vas,  mi  bien. 

DON  JOAN. 

El  amor,  Elena ,  es  grande. 
Que  mi  padre  me  ha  tenido; 

Y  aunque  este  puede  templarse 
C>)n  el  agravio,  es  muy  cierto 
Que  mi  ausencia  ha  de  obligarle 
A  nolable  sentimiento. 

Con  que  piadoso  me  UaoM. 

Iré  ala  corte,  y  alli 

Escribiré  por  instantes 

Al  mayor  amigo  suyo. 

Para  que  el  perdón  me  alcance. 

Vuelvo  á  firmar  la  palabra 

De  ser  tuyo ;  y  porque  es  tarde 

Para  pasar  atrevido 

Con  las  postas  por  su  calle, 

Soto  te  pido... 

RLENA. 

Detente, 
Mi  sefior :  que  es  agraviarme 
Pedirme  fe  ni  memoria , 
Porque  primero  que  falle 


A  taDUsoblígadone.q, 
Se  verán  las  atlas  naves 
De  ese  rio  en  las  estrellas , 

Y  que  las  estrellas  bajen 
A  ser  de  sus  aguas  peces; 

Y  rompidos  ios  cristales 
Del  cielo,  caerán  sus  polos , 
Dividido  el  sol  en  partes. 
iQüé  mujer  debe  en  el  mundo 
Amar  tanto,  aunque  llegase 
A  perder  por  (i  rail  vidas? 

PBbRO. 

En  fin  y  Inés,  lioy  se  parlen 
Soldados  los  que  ayer  fueron 
Pucificos  esiuiíiaotes. 
Asi  va  el  mundo. 

i5és. 

¡Ah!  ¡qué  mano, 
Picarón,  pensarás  darte 
En  aquel  Madrid,  con  plumas? 

PEDRO. 

¿Con  plumas?  ¡Qué  disparale! 
ilal  conoces  sopalandas. 
Gorrón  echaba  yo  lances 
Famosos ;  que  donde  quiera 
Se  cuelan  los  deste  traje. 
A  dos  veces  de  ver  plumas, 
Lo  que  no  pasa  se  sabe : 
Echanse  mucho  de  ver. 
Mas  ya  mi  amo  se  parte. 
¿Has  de  tener  fe  en  ausencia? 

Antes ,  Pedro ,  que  me  falle , 
Estará  ei  sol  donde  suele ; 
Poroue  ¿quién  podrá  ouítarle 
De  aonoe  lepuso  Dios? 

PEDBO. 

¡Estas  si  que  son  verdades! 

no?!  JOAN. 

Mi  bien ,  yo  me  voy.  Adiós ; 
tíue  partirme  apriesa  nace 
Deque  este  tiempo  que  pierdo, 
Para  la  vuelta  se  alargue. 

ELETIA. 

El  cielo  vaya  contigo. — 
Pedro,  mira  que  regales 
A  dou  Juan. 

PBDr.0. 

Sin  ti.  Señora, 
No  habré  regalo  qni;  baste. 
¿Qué  mandas  para  Madrid? 

ELCNA. 

Que  acuerdes,  si  me  olvidare, 
A  don  Juan. 

PEDRO. 

No  me  lo  digas. 
Ni  tanta  firmeza  agravies. 

ELENA. 

Abrázame,  Pedro. 

PEDRO. 

Tente; 
Que  harás  que  don  Juan  me  abrase, 
Pira  quitarme  el  abrazo. 

ELENA. 

Celosa  quedo  y  cobarde. 

INÉS. 

¿Deque? 

ELENA. 

De  ver  que  se  pone 
El  sol ,  (TOO  en  mis  ojos  sale; 
Que  un  Madrid  y  aquellos  años, 
¿Qué  lealtad  quieres  que  guarden? 


LA  ESCLAVA  Dfi  SU  GALÁN.   K 

ACTO  SEGUNDO. 


Calle  en  Sevilla. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  LEONARDO,  PEDRO. 

LEONA  ITDO. 

Antes  fuera  maravilla 
Venir  con  menos  cuidado. 

DON  JUAN. 

Enojos  de  un  padre  airado 

Me  sacaron  de  Sevilla, 

Y  vuélvenme  los  deseos 

De  la  ocasión,  t  saber 

Qué  fin  puedo  prometer 
{  A  mis  dudosos  empleos; 
I  Para  que  vos,  á  qui^n  tiene 
:  Respeto  por  amistad , 

Rompáis  la  dificultad 

Que  á  mis  desdichas  previene. 

LEONARDO. 

Yo  no  sé  cómo  ha  de  ser,  * 

Don  Juan ,  que  podáis  volver* 

Eternamente á  su  agrado,' 
,  Porque  después  que  á  la  corte 

Os  fuisteis ,  se  ha  procurado ; 

Pero  con  su  pecho  airado 

No  hay  medio  humano  que  importe ; 
-  Antes,  hablándole,  jura 

Que  un  esclavo  ha  de  buscar, 
■  A  ottien  le  piensa  dejar 

Sunacienda. 

I  DON  JUAN. 

¡Extraña  locura! 
Hágame  su  esclavo  á  mi. 

PEDRO. 

No ,  sino  á  mi ;  que  podrá 
Con  mas  propriedad. 

DON  JUAN. 

¿Que  está 
Tan  airado? 

¡  LEONARDO. 

Ayer  le  vi 
Con  tal  determinación. 
Mas  ¿cómo  fué ,  me  dedd , 
En  Madrid? 

DON  JUAN. 

Llegué  á  Madrid, 
Leonardo,  en  buena  ocasión 
Para  entretener  los  ojos , 
Que  el  alma  no  era  posible. 
Mientras  airado  y  terrible 
Ejecuta  sus  enojos... 

PEDRO. 

Tu  padre,  Señor. 

DON  JUAN. 

¡Ay,  triste! 
Leonardo,  adiós;  no  me  vea. 
(Vanse  don  Juan  y  Pedro.) 

ESCENA  n. 

DON  FERNANDO,  FABIO.— 
LEONARDO. 

DON  FERNANDO. 

No  te  espantes  que  no  crea 
Lo  que  dices.  ¿Tú  le  viste? 

FABIO. 

Digo,  Señor,  que  le  vi. 


*,*,*.  Combinación  rara  de  tres  versos 
'  entre  dos  redondillas :  los  dos  primeros  son 
pareados  y  el  tercero  consaena  con  el  se- 
gando de  la  redondilla  siguiente. 
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DON  FERNANDO. 

Rnsta ,  Leonardo :  que  Pablo 
Dice  que  para  mi  agravio 
Está  aquel  villano  aqui. 

LEONARDO. 

Aqui  está;  que  le  han  traido 
Pobreza  y  enfermedad. 
No  cerréis  á  la  piedad, 
(«omo  el  áspid,  el  oido ; 
Que  ya  toca  en  vuestro  honor 
Favorecer  á  don  Juan. 

DON  FERNANDO. 

¡Gentil  favor  le  darán 

Su  maldad  y  mi  valor! 

Id  con  Dios ,  porque  en  llegando 

A  hablarme  por  él ,  me  pierdo. 

LEONARDO. 

Vos ,  como  prudente  y  cuerdo, 
Veréis ,  señor  don  Femando, 
Lo  que  en  esto  habéis  de  hacer ; 
Yo  entre  tanto  (y  perdonad) 
Cumpliré  con  mi  amistad 
En  no  dejarle  perder. 
A  mi  casa  le  he  traido : 
Alli  le  pienso  curar. 

DON  FERNANDO. 

Haréisme  un  grande  pesar, 
Y  que  no  lo  bagáis  os  pido; 

8ue  estáis  muy  cerca  de  mi : 
mudaréme,  por  Dios. 

FABIO. 

La  vecindad  de  los  dos, 
;;Qué  ofensa  le  hace  á  ti? 

DON  FERNANDO. 

¿No  podrá  ser  que  le  vea 
Alguna  vez? 

FABIO. 

Ya ,  Seí^or, 
Es  ese  mucho  rl^or. 

{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

ESCENA  tu. 

ALBERTO,  de  toldado ;Wm  FER- 
NANDO, FABIO. 

ALBERTO.  (Ap.) 

No  habrá  en  el  mundo  quien  crea 

Esta  determinación; 

Mas  es  fuerza  aventurarme. 

DON  FERNANDO. 

Mira  quién  viene  á  buscarme. 

FABIO. 

Soldados  pienso  que  son. 

ALBERTO. 

Soy,  Señor,  un  capitán 
De  un  navio. 

DON  FERNANDO.  {Ap»\ 

Mas  ¿que  viene 
A  decir  que  me  conviene 
Favorecerá  don  Juan? 

ALBERTO. 

Habiendo  sabido  que 

Andáis  buscando  un  esclavo 

De  untas  partes,  que  pueda 

La  tristeza  consolaros 

De  un  hijo  que  habéis  perdido, 

O  que  ha  dado  en  ser  soldado. 

Traigo  una  esclava,  gue  creo 

(No  siendo  fuerza  obligaros 

A  ser  esclavo )  que  tiene 

Prendas,  que  no  las  ha  dado 

El  cielo  á  mujer  ninguna. 

(Ap.  Amor  siempre  ha  sido  engaño.) 

DON  FERNANDO. 

I  Esclavo  buscaba  yo; 
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Pero  tampoco  reparo. 
Siendo  ella  tal ,  en  que  sea 
Escl&fa. 

ALBEBTO. 

Es  tal,  que  do  hallo 
A  qné  poder  compararla 
SI  no  es  al  precio,  qae  es  tanto, 
{}ue  dice  bien  sa  valor. 

DOIf  FEBlfARDO. 

¿Es  negra? 

ílbbrto. 

Por  nlngon  caso  . 
Tratara  yo  en  esa  bacienda. 

OOIf  FERNANDO. 

¿Mnlau? 

ALBERTO. 

Tampoca 

DOR  FERNANDO. 

Aguardo 
Qné  sea. 

ALBERTO. 

Es  india  orienta!, 
A  qoieií  los  moros  han  dado 
Sa  seta  en  aquellas  tierras. 
Que  ahora  van  conquistando 
Valerosos  portugueses. 
En  Malaca  la  trocaron 
A  perlas,  T  un  mercader 
La  tri^o  a  Espafia  del  Cabo 
De  Buena-Esperanza ,  y  jo 
La  compré  siendo  soldado 
Del  castillo  de  Lisboa.  — 
Eotva ,  Bárbara. 


ESCENA  IV. 

ELENA,  áe  etolawa^  con  «n  elavú  en 
ia^orte.— Dichos. 

DON  FERNANDO. 

Es  retrato 
De  aquella  reina  de  Persia... 

BLERA. 

Dadme ,  Sefior,  vuestras  manos. 

DON  FERNANDO. 

Htja ,  DO  estéis  en  la  tierra. 
La  fortuna  os  hizo  agravio. 
¡Notable  mujer! 

FABIO. 

¡Famosa! 

DON  FERNANDO. 

Adoptaban  sus  esclavos 
Los  romanos  como  á  hijos , 
Sus  apellidos  dejando 
Y  su  casa  en  ellos ;  yo 
Pensaba  hacer  otro  tanto , 
Por  cierto  enojo  que  tengo ; 
Pero,  puesto  que  me  agrado 
De  la  esclava ,  oaré  lo  mismo. 
¿Es  el  precio? 

ALBERTO. 

Mil  ducados. 

DON  FERNANDO. 

Bien  dijistes  que  en  el  precio 
Se  vería,  y  se  ve  claro, 
Su  valor. 

ALBERTO. 

No  OS  espantéis; 
Que  donde  son  mas  baratos, 
fie  los  han  dado  por  ella. 
Tiene  entendimiento  raro, 
Por  comenzar  por  el  alma ; 
El  cuerpo  estáisle  mirando :' 
No  tengo  que  encarecerle , 
Los  ojos  son  desengaño. 
Por  nrt&osa  la  vendo; 
Que  á  haber  sido  lo  contrarío, 
No  era  precio  para  ella 
El  tesoro  veneciano. 


<,  a  En  la  edleloa  antigua  qoe  nos  ha  ser- 
vido de  original,  se  halUn  aqnl  esVoA  doa 
versos  qne  no  forman  sentido. 

Qnc  no  TOS.  Sefior,  en  coAnto 
Os  las  vendió  el  Capitán? 

En  el  tomo  2.*  de  Comedies  éseogiéas  de 
Lepe  (Madrid ,  18^)  se  imprimió : 

Decidme,  Sefiura,  ¿en  evinto 
Os  compró  este  espitan? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Canu ,  baila ,  cuenta ,  escribe, 
I  Y  es,  con  notable  regalo. 
Milagrosa  conservera. 
Esto  podéis  ver  de  espacio. 
Si  queréis  que  aquí  la  deje. 

DON  FERNANDO.  (A  Élenü,) 

¿Cómo os  llamáis? 

ELENA. 

Yo  me  llamo 
Bárbara,  y  no  por  gentil. 
Porque  este  nombre  cristiano. 
En  la  nave  que  venia. 
Con  el  bautismo  sagrado 
He  dio  mi  primero  doefio. 
Temeroso  oe  los  rayos 
De  una  tempestad,  que  tuvo 
La  nave  en^peligro  tanto. 
Que  haber  librado  las  vidas 
Fué  del  bautismo  milagro. 
Sin  esto,  junto  k  los  CUifres, 
Dimos  en  unos  peñascos, 
Que  sirvieron  de  rodelas 
A  las  flechas  de  sus  arcos. 
Como  echó  su  hacienda  al  mar 
Aquel  mercader  Indiano, 
Guardóme  para  la  tierra. 
Donde  le  fué  necesario 
Remedialla  con  venderme. 

DON  FERRANDO. 

I  Cómo,  Bárbara ,  ese  clavo 
Os  puso  en  la  barba? 

ELENA. 

Fué 
Presumir,  amenazando. 
Rendir  mi  pecho  á  su  gusto ; 

Y  como  sé  que  le  traigo 
En  defensa  de  mi  honor, 
Lunar  de  mí  honor  le  llamo ; 
Qne  como  ponen  blasones 
Los  que  empresas  acabaron , 
Puso  por  armas  mi  iMmor 
Hierro  negro  en  campo  blanco. 

DON  FERNANDO. 

:  Qué  bien  dicho !  Yo  lo  creo. 

Ahora  bien ,  cuando  me  agrado 

De  una  cosa,  pocas  veces 

En  el  dinero  reparo. 

Vuestro  amo  primero  ¿en  cuánto  * 

Al  capitán  os  vendió?  * 

ELENA. 

Señor,  mientras  es  mi  amo 
No  puedo  contradecirle; 
Después  que  me  hayáis  comprado; 
Os  lo  diré  como  á  dueño. 

DON  FERNANDO. 

¡QuédiscrecioB! 

ALRERTO. 

Si  llegamos , 
Cuando  os  agrade ,  al  concierto. 
Sean  quinientos  ducados ; 
Que  me  costó  cuatrocientos. 

DON  FERNANDO. 

Esos  daré  yo. 

ALRERTO. 

Subamos 
A  contarlos,  todo  en  plata. 

DON  FERNANDO. 

Y  en  oro  podéis  contarlos , 


CARPIÓ. 

Porque  es  dar  oro  por  oro. 

ALRERTO. 

Ya  es  vuestra.  (Ap,  \  Suceso  extiafiof ) 

DON  FERNANDO. 

Rárbara ,  no  á  ser  mi  esclava 
Quedáis ;  que  con  vos  aguardo 
Cobrar  el  amor  de  un  fago 
Inobedienle  é  Ingrato. 

ELENA. 

Pues ,  Señor,  haré  yo  cuenta 

Sue  por  él  traigo  este  clavo; 
ue  sirviendo  en  su  lugar. 
Esclava  seré  de  entrambos. 

( Vame  dan  Femanáo  y  Alherh.) 

BSGEIIAV. 

ELENA. 

Esta  amorosa  pasión. 

Con  que  se  me  abrasa  el  pecho. 

Pues  hierros  dorados  son , 

Por  una  flneza  ba  hecho 

Esclavo  mi  corazón. 

Con  darle  á  don  Juan ,  no  buyo 

De  confesarle  |K>r  suyo ; 

Mas  puede  decir,  después 

8ue  de  dos  dueños  lo  es : 
telavo  soy ,  pero  icúyo  f 
Aunque  si  dadas  están , 
Cuyo  ha  de  ser  preguntando , 
Mi  fe  y  lealtad,  les  dirán 
Que  no  soy  de  don  Fernando, 
Sino  esclava  de  don  Juan. 
Verdad  es  que  él  me  compró, 
Y  que  el  amor  me  vendió ; 
Pero  cuando  en  mí  reparen , 
Si  cuya  soy  preguntaren, 
Eio  no  lo  diré  yo. 
Porque  de  concierto  están 
La  fe  y  el  amor  en  mi , 
Que  SI  tormento  me  dan. 
Solo  he  de  decir  que  fui 
La  eicUipü  de  tn  guítau 
Como  el  corazón  obró 
Lo  que  don  Juan  le  obligó, 
fiO  digo  al  alma:  <  Prometo 
De  guardar  siempre  el  secreto 

gue  cuyo  $oy^  me  mandé.* 
)y  tan  leal  corazón, 
Que  sabiendo  oue  ba  perdido 
Por  mi  hacíenaa  y  opinión. 
Secretamente  he  querido 
Pagarle  tanta  aücion. 
Poraue,  como  restituyo 
La  deuda ,  el  amor  arguyo; 
Mas  ¿cómo  se  encubrirá? 
Porque  nadie  me  verá 
Que  no  diya  que  soy  euye. 

ESCENA  VI. 
FABIO.  —  ELENA. 

.      FABIO. 

Haciendo  están  la  escritura: 
Entra ,  Bárbara ;  que  quiere 
Verte  el  escribano. 


ELENA. 

{Ap.  Hoy  muere 
Mi  libertad ,  y  asegura 
La  eterna  fama  qne  adquiere.) 
Informarme  be  menester 
De  algo,  si  en  casa  quedo. 
De  la  familia,  v  saber. 
Porque  errar  términos  puedo. 
Con  quién  los  debo  tener. 
¿  Hay  señora? 

FARIO. 


¿Hijos? 


No  hay  señora. 

ELENA» 


FAMO. 

Uno. 

BLBHA. 

¿Edad? 

fABIO. 

Mancebo, 
i  Qa¿  estado? 

FABIO. 

Estado  de  nuevo. 
Porque  cierta  pecadora 
Le  ba  puesto  en  los  ojos  cebo. 
Cerca  de  clérigo  estaba, 
T  quiere  casarse. 

ELENA. 

El  nombre... 

^      ,  rABIO. 

Don  Joan. 

ELEIU. 

Ya  lo  imaginaba. 
¿Es  galán? 

FABIO. 

Esgentilbombre. 

ELENA. 

Peligro  eonre  la  esclava, 

PABIO. 

Ho  corre;  que  no  está  en  casa. 

ELENA. 

¡Cómo! 

PABIO. 

Sa  padre  le  echó, 
no  mas  de  porque  se  casa. 

ELENA. 

¿Poroso? 

FABIO. 

¿Es  poco? 

ELENA. 

_  ¿Pues  no? 

Como  eso  en  d  nmnclo  pasa. 
¿Quién  ba^  mas? 

FABIO. 

La  cocinera 
ion  ama  que  la  crió. 

ELENA. 

¿EsmuyTfdia? 

FABIO. 

Esbecblcera. 

ELENA. 

V0S9  ¿quién  sois? 

FABIO. 

Aqui  entro  yo. 
Doy  señor  de  la  coenera. 

ELENA, 

Sois  hombre  muy  importante. 

FABIO. 

T  otras  Teces  toy  mcgor. 

ELENA. 

¿Cómo? 

FABIO. 

Con  plaza  de  infante , 
Soy  Tfspera  de  señor, 
Pñqoe  estoy  siempre  delante. 
Desde  que  os  vi,  con  deseo 
Estoy,  por  Tida  de  entrambos. 
De  ministrar  himeneo. 

ELENA. 

¡Miraisme  con  ojos  zambos  1 

FABIO. 

Son  señas  de  regodeo. 

ELENA. 

Entrad ,  y  ictted  la  mano, 

Porque  os  daré...  (Dole.) 

FAMO. 

Ya  es  después. 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALÁN. 

ELENA. 

Yo  no  aviso  mas  temprano. 

FABIO. 

Asi  me  trataba  Inés. 

ELENA, 

Pues  tened  respeto,  hermano, 
Porque  yo  respondo  asi. 

FABIO. 

Yo  me  despido  de  ti. 

ELENA.  (i4p.) 

Buenas  mis  locuras  van. 
Yo  me  vendo  por  don  Juan : 
Amor,  ¿qué  quieres  de  mi? 
(Yanse.) 

Sala  en  east  de  Leostrdo. 

ESCENA  Vn. 

SERAFINA ,  DON  JUAN,  PEDRO. 

SERAFINA. 

LPensarás  que  te  agradezco 
^oe  á  mi  casa  bayas  venido 
si  necesidad  ha  Sido? 

nON  JUAN. 

Eso  y  mucbo  mas  merezco. 

SERAFINA. 

¡Tú  casarle ,  y  no  conmigo ! 

DON  JUAN. 

Cuando  venir  presumí , 
Bien  imaginé  que  en  ti 
Tuviera  un  grande  enemigo; 
Has  para  desengañarte. 
No  hallé  camino  mejor. 

SERAFINA. 

Responde  mi  necio  amor 
Que  ninguna  cosa  es  parte , 
Pues  tú  me  engañas  a  mi, 
Y  quieres  otra  mujer. 
Tanto,  que  te  obliga  á  ser. 
Lo  que  estoy  mirando  en  ti. — 
Pedro,  aunque  tú  me  has  vendido 
También  como  tu  señor, 
¿Qué  me  dices  de  un  traidor. 
Que  hasta  el  honor  ha  perdido? 
Pero  ¿  qué  puedes  decirme? 

PEDRO. 

Amaina ,  Señora ,  amaina ; 
Vuelve  la  espada  á  la  vaina; 
No  mates  hombre  tan  firme; 

8ue  siendo  tú  la  mujer 
on  quien  se  quiere  casar, 
¿Cómo  te  puedes  qu^ar? 

SERAFINA. 

¿Yo  soy? 

PEDRO. 

Pues  ¿quién  ha  de  ser? 
¿Bate  dicho  á  ti  tu  hermano 
Quién  es  la  mujer ,  ó  hav  hombre 
Que  sepa  siquiera  el  nombre? 

SBRAPnrA. 
Luego  ¿yo  me  quejo  en  vano? 

PEDRO. 

Pues  ¿no  está  claro  que  ha  sido 
La  jornada  y  la  invención 
Solo  por  esta  ocasión  ? 

SERAFINA. 

Amor  la  cnipa  ha  tenido 
Del  enojo  que  ha  causado. 
Midesconíjanza  fué 
La  causa ;  que  no  pensé. 
De  verle  tan  descuidado, 
Que  era  por  mi  la  fineza.— 
Don  Juan,  mi  desconfianza 
No  dio  por  tanta  mudanza 
Créditos  ala  firmeza. 


Perdonad  el  recebiros 
Con  tan  injusto  desden, 

DON  JUAN. 

Cuésume  el  quereros  bien. 
No  deseos  y  suspiros. 
Como  suele  suceder. 
Sino  hacienda,  honor  y  vida. 

SERAFINA. 

Vos  veréis  ¡  qué  agradecida 
Soy ,  si  soy  vuestra  mujer  I 

DON  JUAN. 

Pues  ¿por  quién  pudiera  yo 
Hacer  fineza  tan  rara? 

SERAFINA. 

De  mis  dichas  lo  dudara , 
De  mis  pensamientos  no. 
Mi  hermano  pienso  que  viene. 
No  paedo  agora  decir 
Lo  aue  habré  de  remitir 
Al  alma ,  que  dentro  os  tiene. 
M  ella  y  el  corazón , 
Como  en  secreto  lugar , 
Los  dos  podremos  hablar 
Desta  peregrinación 
Con  que  me  habéis  obligado. 
Vuestra  eternamente  soy. 

'**'      ESCENA  vm. 

DON  JUAN ,  PEDRO. 


DON  JUAir. 

Necio,  ¿qué  bas  becbo?  Ya  estoy 
Metido  en  mayor  cuidado 
Condecirá  Serafina 
Que  es  ella  con  quien  me  caso. 

PEDRO. 

SI  esta  mi^'er  es  el  paso 
Por  donde  tu  amor  camina 
Al  fin  de  su  pretensión , 
No  fué  engañarla  locura ; 
Que  pudiera  por  ventura 
Hacer  en  esta  ocasión 
Que  su  hermano,  por  quien  ya 
Corren  estas  amistades , 
Pusiera  dificultades 
En  lo  que  tratando  está. 
Ni  se  pudiera  vivir 
Aqui,  con  este  enemigo. 

DON  JOAN. 

Y  si  hablándola,  me  obliga 
A  lo  que  no  he  de  cumpl&y 
iPareoete  que  son  cosas 
Que  poco  y  después,  fatigan? 

PEDRO. 

Pnes  ¿á  qué  escritura  obligan 
Dos  palabras  amorosas  ? 

DON  JDAN.- 

Bien  dices ;  que  desde  aquí 
Habemos  de  negociar. 
Mas  ¿cuándo  piensa  llegar 
Esta  noche  para  mi? 
M  uero  por  ir  á  Triana , 
Muero  por  ver  á  mi  Elena* 

PEDRO. 

Basta  uA  mes  de  injusta  pena. 
Dejemos  para  mañana 
Ir  á  Triana ,  Señor ; 
Porque  si  esta  noche  vas, 
A  Serafina  darás 
Sospechas  de  ajeno  amor. 

DON  JUAN. 

¿Eso  dices?  Si  pensara 
No  vella,  estando  en  Sevilla, 
Tuviera  por  maravilla 

Sue  la  vida  me  durara 
asta  que  el  alba  saliera, 
iáy ,  noche !  vén ,  porque  el  sol, 
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Dejando  el  polo  MpaM, 
Cabra  la  antirtíea  esfera, 
ima,  sol ,  que  el  negro  manto 
Poeda  tn  rostro  eclipsar ; 
One  aonqne  temieras  la  nar , 
No  te  detOTÍeras  tanto. 
Embarca  tn  resplandor, 
One  Ter  la  noche  roe  niega : 
Con  mis  Uffnmas  navega ; 

Vne  soy  todo  on  mar  de  amor, 
éte ;  qne  no  be  menester 
Celajes  de  tn  mafiana ; 
Qoeestimi  aorora  eu  Trlana  ^ 
Y  ella  me  ha  de  amanecer.  — 
Vamos,  Pedro. 


Tente  na  poeo. 

MmJQáH. 

¿Hoesdenochet 

FBDIO. 

En  ta  sentido: 
iJanta  es  la  luz  qne  ha  perdido 
Qnien  esti  de  amores  loco! 

non  JOAÜ. 

Pues  di ,  ¿no  tengo  razón? 
Mo  es  hermosa  y  virtuosa? 

PEDRO. 

Virtad,  sobre  ser  hermosa. 
Es  la  mayor  perfección , 
Y  asi  sera  josio  empleo. 
Peto  ooD  macho  j&icio. 

MMIJÜAIf. 

Pnes  cf  para  so  servido. 
Avade  Dios  mi  deseo. 
(Vúiue.) 


Sala  ea  easa  de  4ob  Paáro. 
ESCENA  n. 


DON  FERNANDO,  ELENA. 

nOR  FERHAHDO. 

Tan  contento  estoy  de  ti , 
Bártnn ,  qae  desde  boy 
Eres  lo  mismo  que  soy. 

ELERA. 

Cnanto  ha  sido  contra  mi 
Hasta  agora  la  forluna , 
Le  perdono  justamente 
fói  no  es  qne  de  nuevo  loteóte 
Deste  bien  mudanza  alguna) , 
Pues  piadosa  me  ha  traido 
A  servir  á  un  caballero 
De  quien  mi  remedio  espero. 

b0?l  FERRANDO. 

Bárbara ,  mi  dicha  ha  sido , 

Y  pues  que  lo  siento  asi , 
Se  ve  lo  qne  te  be  fiado. 
Todas  las  llaves  le  be  dado. 
Ri^e  y  gobierna  por  mi 
Cnados,  casa  y  hacienda : 
Tanto  de  tu  enlendímiento 

Y  virtud  estoy  contento. 

Y  porque  tu  pecho  entienda 

8ue  es  lo  menos  que  te  fio, 
yeme  atenta,  y  sabrás 
Lo  que  á  mi  me  importa  mas , 
Todo  el  (tensamienU)  mió. 
Yo  tengo  un  hijo. 

ELIIIA. 

Ya  sé 
Todo  el  suceso,  Sefior; 
'ne  me  lo  dijo  Leonor 
I  dia  que  en  casa  entré. 

DOR  FERRARDO. 

Este  pnes,  inobediente. 
Estando  para  ordenarse. 
Dio  en  que  habla  de  casarse, 

Y  ausentóse  cuerdamente; 
Que  pienso  que  le  maura. 


í 


COMEDIAS  BSGOGiDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Ha  vnelto  á  Sevilb  ya, 

Y  en  cas  de  mi  vecino  está , 
Que  á  mi  dimsto  le  ampara. 
Entre  todos  los  enciios 
Que  me  ha  dado  este  rapaz. 
Anda  amor  metiendo  paz, 
Porqne  es  la  luz  de  mis  ojos. 
Yo  finjo  que  le  aborrezco, 

Y  nadie  sabe  de  mi 
Lo  que  be  fiado  de  ti. 

CLERA. 

Dios  sabe  que  lo  merezco. 

DOR  FERRARDO. 

Quiero  (porque  me  han  contado 
Que  viene  enfermo  y  perdido) 
Que  tu ,  como  que  has  querido. 
Viéndome  con  el  airado , 
Cuidar  de  su  enfermedad, 
Como  á  tu  propio  seíior 
Le  veas,  y  de  mi  amor 
Sustituyas  la  piedad. 
Las  llaves  tienes ,  y  tienes 
Discreción:  en  regalarle 
Te  ocupa ,  sin  declararle 
Que  por  mi ,  Bárbara ,  vienes. 
Sino  por  tu  obligación ; 
Qne  sé  que  en  viendo  á  don  Joan 
Tan  entendido  y  galán. 
Dirás  que  tengo  razón. 
No  hay  mozo  en  toda  Sevilla 
( No  lo  digo  como  padre ) 
Has  gallanlo;  fué  su  mam 
En  Mqíco  maravilla , 

Y  muy  principl  mujer; 
Que  á  ser  legitimo  amor, 
Mas  tiene  de  sn  valor. 
Que  de  mi  puede  tener. 
Lo  primero  has  de  llevar 
f  Esto  sin  nombrarme  á  mi) 
tinas  camisas,  que  aqui 
Quedaron  por  acabar. 

Y  toma  en  este  bolsillo 
Cincuenta  escudos;  que  eM 
Pobre ,  y  no  los  hallará 
Sobre  prendas  en  Sevilla. 
Pienso  que  me  has  entendido. 

EtBRA. 

Y  ¡cómo,  Sefior!  Muy  bien; 

Y  de  camino  también 
Con  el  alma  agradecido 
La  confianza  que  hacéis 
Desta  humilde  emlava  vuestra. 
En  lo  demás,  bien  se  muestra 
Que  piadoso  procedéis 
Como  padre  •  imitación 
Del  verdadero  desvelo. 


DOR  PBRRAXDO. 

Si  t6  con  discreto  celo 
( Pues  se  ofrecerá  ocasión ) 
Le  pudieses  persuadir     « 

§ue  dejase  de  casarse , 
que  volviese  á  ordenarse. 
No  le  dejes  de  advertir 
Lo  que  ganara  conmigo. 

ELBHA. 

Sefior,  icómo  podré  yo. 
Sabiendo  que  no  bastó 
Tu  enojo  ni  tu  castigo? 
Pero  en  fin ,  yo  te  prometo 
De  hablarle  en  esto,  y  muy  bien. 

DOR  FERRARDO. 

Haz, Bárbara ,  que  te  den 
Las  camisas  en  secreto. 
Que  ya  acabadas  están. 

Y  si  en  este  amor  reparas. 
Yo  sé  qne  me  disculparas. 
Si  hubieses  visto  á  don  Juan. 

Y  quiero  que  se  te  acuerde. 
Mirándonos  á  los  dos , 

Qae  siente  Dios,  con  ser  Dios» 


CARRO. 

On  byo  que  se  le  pierde. 

ELBRA. 

¿Ha  de  ir  alguno  conmigot 

DOR  FERRARDO. 

Fabio,  que  te  enseñará 
La  casa,  que  cerca  está. 


(Ww«.) 


ELENA. 
:  Alabo,  ensalzo  y  bendigo 
La  piedad  que  osas  conmigo , 
Cielo,  en  aquesta  ocasión  I 
Parece  que  d  corazón 
Me  miraba  don  Fernando^ 

Y  que  del  fué  trasladando 
Mi  propría  imaginación. 
¡Que  podré  ver  á  don  Joan , 
Después  de  tan  larga  ausencia} 

gloe  dineros  y  licencia 
e  regalarle  me  dan! 
Parece  que  ya  se  van 
Declarando  en  mi  fiívor 
Los  cielos,  pues  el  rigor 
Piadoso  de  un  padre  airado 
Da  cuidado  á  mi  cuidado, 

Y  añade  amor  á  mi  amor. 
Acora  os  satisbréís. 
Otos ,  que  sio  loa  estáis  • 

Y  á  ver  vuestra  gloria  vais. 
De  lo  que  Uorado  habéis. 
Hoy  vuestro  dueño  veréis, 

Y  siempre  licencia  os  dan. 
Tercero  para  don  Joan 

Es  hoy  quien  mas  me  aborrece  » 
Pues  me  dice  y  encarece 
Que  es  gentilhombre  y  galán. 

E'^on  la  gracia  que  me  hablaba 
n  las  que  don  Joan  tenia. 
Como  qae  yo  no  sabia 
Que  me  cuestan  ser  su  esdaví! 
Lo  mesmo  que  deseaba 
Me  ofrecía  liberal. 
Porque  con  suceso  Igual 
Sea  mi  ejemplo  testigo 
De  que  suele  un  enemigo 
Hacer  bien,  por  hacer  mal.       (Vme.) 

Calle, 


FLORENaO,  RICARDO. 

FUMERCIO. 

Ne  siempre  puede  amor  lo  qve  longl* 

RICARDO.  [n^ 

Juré  no  ver,  Florencio,  á  Serafina, 
Después  de  ver  tan  claro  desengaño; 

Y  aunque  pensé  que  íbera  por  mi  dafio» 
Un  milagro  de  amor  ha  sucedido. 
Que  fué,  con  otro  amor,  quedar  veneido. 

FLOREROO. 

Si  tiene  alguna  cura 
La  locura  de  amor,  es  la  hermosom 
De  otra  mujer,  y  ansi  dijo  un  poeta. 
Aunque  es  pasión  que  tanto  nos  sqíein» 
Para  vencer  amor  querer  veaceile» 

RICARDO. 

No  pienso  yo  ponelle 
Remedio  tan  violento ; 
Pero  andando  con  este  pensamiento. 
Vi  una  muier  adonde  puso  el  cielo 
Dos  eslrellas  de  fuego  en  puro  hielo. 
Un  talle  tan  gallardo,  honesto  y  grave. 
Un  mirar  tan  sdave, 
Un  andar  tan  graeioso, 

Y  en  cada  parte  un  todo  tan  henMiO» 
Que  vivo  sin  sentido. 

Has  todo  lo  que  ois,  y  ftié  el  olvido  [se. 
De  aquel  pasado  amor,  paes  va  me  abr*- 
Se  encierra  en  una  esclava  desta  casn. 


¡Esclava  I 


SL 


r&ORBICIO. 
RICAEDO. 


FLORENCIO. 

¡  Qtté  bajo  peosannento! 

RtCARDO. 

Sin  Terla,  no  culpéis  mi  enlendipaieato. 

FLOBESGJO. 

¿Es  africana? 

mCARDO. 

Es  india,  y  jostamentei. 
Que  siendo  sol ,  viniese  del  OrieiUe. 

FLORCNCIO. 

¡Mal  gusto,  7  en  que  el  vuestro dejsali na, 
l>ejar  el  serafin  de  Serañna 
Por  una  esclava  bArbaí  a! 

RICAnuO.     '. 

Su  nombre , 
Florencio,  es  ese,  y  porque  noosasom- 
191  pensamiento  Justo...  [bre 

—Miradla  a!lj,  disculparéis  tni  gusto. 

ESCENA  XU. 

ELENA,  FADIO,  con  un  azafate. 
— Drcnos. 

FABIO. 

Esta  es  la  casa. 

ELENA. 

¿Que  tan  cérea  era? 

•  fABIO. 

iQuisieras  t6  que  ul  Aiameda  Tuera? 
La  devoción  de  san  Trotón  ¿te  obliga? 

ELB5A. 

Nunca  salgo  de  casa. 

FABIO. 

Pues,ami^, 
Si  Sefior  te  hace  dama,  ten  paciencia. 
Demás  aue  las  ventanas,  en  aus(»icia 
De  la  calle « no  son  poco  remedio. 

EttNA. 

Nunca  por  este  medio 

Remedio  jo  la  soledad  que  paso. ' 

FABIO. 

¿Tentanano? 

ELEVA. 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALÁN. 

RlCARbO. 

Amor  ¿no  obliga? 

ELENA. 

Obliga  con  servicios 
Y  amorosos  oficios , 
No  con  palabras  ;  ánimos  donceles ; 
Que  auu  en  tiempo  de  Adán  le  daban 
RICARDO.  [pieles 

¿Quieres  tú  galas?  Quieres  tá  dinero? 

ELETfA. 

No  pnedo  yo  deciros  lo  que  quiero. 

RICARDO. 

¿Quieres que  te  rescate? 

ELENA. 

Ni  por  el  pensamiento  de  eso  trate, 
todo  mi  gusto  en  esta  casa  tengo. 
Esclava  de  mi  misma  á  verme  vengo. 

RICARDO. 

Ya  te  he  entendido.  Quieres  ¿Leonardo. 

ELENA. 

¿No  es  don  Juan  mas  gallardo? 

RICARDO. 

Pues  ¿quieres á  don  Jaan? 

ELENA. 

Como  á  mi  duei^o; 
Que  en  To  demás,  ya  sá  que  fuera  sueño. 
Pues  quiere  una  mujer  con  quien  seca- 
RiCARDO.  [sa. 

Pues,  Bárbara,  si  sabes  lo  que  pasa. 
Quiéreme  á.mi;  que  en  indio  me  tras- 
Pues  Ídolo  te  turmas  [formas. 

De  marfil  y  de  oro, 

Y  siendo  tú  mi  sol,  indio  te  adoro. 
Ka ,  dame  una  numo,  |K>rque  en  ella 
Te  pon^a  este  diamante ; 

Que,  aunque  es  muy  bella,  quedará  mas 

ELENA.  [bella. 

Quedito,  y  salvo  el  giLinte ; 
Que  soy  un  poco  arisca , 

Y  con  las  nueve  efesde  Francisca , 
Fe ,  tioeza ,  firmeza  y  fortaleza ,  • 
Soy  toda  junta  un  monte  de  asperer^, 

Y  le  quiero  añadir  et  ser  fWmosa. 

RICARDO. 

Pues  déjame  tocar  con  solo  un  dedo 
El  clavo  de  tu  rostro. 

ELENA. 

¡Lindo  enredo! 
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.  ¿  Soy  yo  botón  acaso,'  - 
Que  tengo  de  estar  siempre  á  la  venta-  j^^py  <^u®>?f^  de  perdones? 
RICARDO.  [lia?  '"  " 

^Qué  os  parece  la  indiana? 

FLORENCIO. 

Que  trujo  cuantas  perlas  y  oro  habfa 
En  U  tierra  y  la  mar  que  el  sol  fas  cria. 

•  Elena: 
Entra,  Fabio,y  dirá^á  lo  que  vengo. 
(Va$éFaMo.) 


ESCEHA  XUL 
ELENA ,  RICARDO.,  FLORENCIO. 

.    UCAftDO. 

Luego  ¿disculpa  de  quererla  tengo? 

rtOBERClO. 

El  lacayo  se  ha  entrado 
En  cas  de  Serafina. 

RICARDO. 

Traerán  de  don  Femando  algtin  recado. 
— Puesi  í  Bárbara  divinal. .•  • 

ELENA. 

¡ Ynesamerced !..  Suplicóle  ^e tenga. 
Antes  que  el  hombre  con  quien  vengo 

[vHiga 


Por  sus  ojos,  que  mude  de  estaciones. 

RICARDO. 

Yo  he  de  comprarte  á  don  Fernando. 

ELENA. 

Que  aunque  busquéis  para  tan  necio 

[eniplco 
Has  piedras  y  oro  y  perlas  que  un  poc- 
Para  pintar  un  día.  [la 

No  os  venderán  nna  chinela  mía. 
El  hombre  sale.  Adiós.  ( Va$e.) 

FLORBNpO. 

¡Blujer  discreta, 
Pero  taimadal 

RICARDO. 

Vamos ;  que  yo  espero 
Ui  remedio  en  engaño  ó  en  dinero. 

(Vame.) 
Sala  en  casa  de  Leonardo. 


ELENA. 

Pues  vete,  asi  Dios  té  guarde; 
Que  tengo  cierto  secreto , 

8ue  me  dijo  mi  señor 
ue  dijese  á  don  Juan. 

FARIO. 

¿Vuelvo 
Dentro  de  un  hora  por  ti? 

•  ELENA. 

Vuelve,  poco  mas  6  menos. 

FADIO. 

¿Quién  son  aquellos  lindonea 
Que  te  hablaban? 

KLENA; 

.  Caballeros, 
Que  cansados  de  faisanes... 
Ya  entiendes,  Fabio. 

FABIO* 

Va  entiendo. 

ELENA. 

¿Celíios?  Soy  yo  muy  propia 
Para  oir  lacayunos  celos. 

PABIO. 

Por  el  agua  defamar, 

8ue  he  de  darles,  si  los  veo 
tra  vez,  una  mohada. 
Que  llaman  acá  los  diestros 
La  de  Domingo  Gayola. 

ELENA. 

i,  ^n  estos  los  aposentos 
ÜeduiiJoau? 

FABIO. 

Si. 

ELENA. 

Vele. 


FABIO. 

Adiós. 


(Vate.) 


EflCEN A  Xl^. 

ELENA,  FABIO. 

FARIO. 


RICARDO. 

¿Porqué  pagas  iainnal  lo  que  te  qníe- 

ELENA.  [ro?  '  l^on  Juan  sale á  reoebirte^ 

¿Qué  obligación  me  corre,  caballero  ?    Y  las  camisas  di  á  Pedio. 

L'íJL. 


ESCENA  XV. 

DON  JUAN  T  PEDRO,  m  veró-^ 
ELENA. 

DON  JUAN.  {A  Pedrq.) 

Mal  podré  tener  contento, 
Pedro,  con  tanta  desdicha. 
Hoy  á  mis  hábitos  vuelvo. 

PEDRO. 

No  debió  de  poder  mas ; 
Que  por  ventura  la  hicieron 
Fuerza  su  tio  y  su  primo. 

DON  JUAN. 

¿Qué  fuerta,  si  fbé  el  concierto 
Que  á  casarme  voiveria? 

PEDRO. 

Como  no  lo  hiciste  luego. 
Entró  la  desconfianza ; 
Que  no  hay  cosa  que  mas  preslo 
Rinda  y  mude  una  mujer. 

PON  JUAN. 

En  lo  que  su  engaño  veo« 
Es  en  negar  sus  criados, 

Y  decir  que  no  supieron 
Quién  la  llevó  ó  dónde  ftié. 

PEDRO. 

Hablemos,  Señor,  primero 
Esta  esclava  de  tu  padre. 
Que  dicen  que  es  su  gobierno, 

Y  no  mudemos  de  ropa  ; 

Que  será ,  sin  grande  acuerdo , 
Vender  risa  á  la  ciudad. 

DON  JOAN. 

¡  Buen  talle ! 

PEDRO. 

Y  gentil  aseo. 

DON  JUAN. 

No  be  vis  te  esclava  en  mi  vida 
De  mejor  traza. 
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ramo. 
El  ioTíerao 
Tenga  yo t»le3  frazadas, 
Y  los  feranitos  frescos 
Estas  oolcbas  de  la  CliUia. 

BURA. 

{Ap.  Tembláiidome  esü  en  el  pecho 
El  corazón.)  Sefior  mk> , 
Hoy  ü  vuestros  pies  presento 
Una  esclan... 

non  JVAii. 

No  prosigas. 
¡Jesnsf  Josas!  ¿Qué  es  aquesto? 
Alza  el  rostió,  no  le  bijes. 
¿Qué  es  esto,  Pedro? 

BLERA. 

Bienpaedo, 
Si  las  lágrimas  me  dejan. 

PEDRO. 

¡Sefior!...  ¡Vive Dios, qn^ creo 
Que  habernos  los  dos  bebido ! 

•  nOR  JUAR. 

|Ay,  Pedro!  Ligrimas  bebo 
De  nn  ángel.  Pero  bien  dices ; 
One  esto  es  6  locura  6  sneño. 
Habíame,  señora  mia. 
Habíame  y  dime  si  tengo 
Mi  ílintasla  en  tu  sombra 
Fuera  de  mi  entendimiento. 

PEDRO. 

Sefiora ,  dime  quién  eres. 
iHan  hecho  algún  embeleco 
Estas  moras  de  Sevilla  ? 
lEres  tú?  ¿ Quién  eres?  Presto ; 
Que  estoy  por  buir  de  ti. 

BLERA. 

Yo  soy,  don  Joan ;  yo  soy.  Pedro ; 
Que  ¿t)uién,  sino  yo,  pudiera 
Arrojar  al  mar  soberbio 
De  tu  padre  honor  y  vida? 
Que  de  una  amlsa  sabiendo 
Que  dar  queria  a  un  esdavo 
Su  hacienda ,  este  pensamiento 
Se  me  puso  en  la  memoria , 

V  ejecutólo  el  deseo. 
Tuve  tal  felicidad. 

Que  ya  de  tu  padre  tengo 
Hacienda  y  casa  en  mi  mano. 
Hoy  me  descubrió  su  pecho, 

Y  me  dyo  que  sabia 

§ue  hablas  venido  enfermo, 
que  viniese  á  curarte ; 
Siendo  yo  cierva  que  vengo. 
Llena  de  flechas  de  amor, 
Al  agua  de  mi  deseo. 
Este  dinero  me  ha  dado. 
Tan  declarado  y  tan  tierno. 
Que  á  los  ojos  se  asomaban 
Las  láffrimas  por  momentos. 
Como  a  ventanas  doncellas 
Que  andan  cerrando  y  abriendo. 
Dijome  que  yo  te  diese. 
En  razón  del  casamiento. 
Consejos,  que  no  le  doy; 
Que  son  contra  mi  consejos. 
Fingí  hierros  en  mi  cara, 
Poroue  están  los  verdaderos 
En  el  alma ,  señor  mió. 
Donde  no  los  borra  el  tiempo. 
Hierro  es  este  de  mi  cara. 
Porque  el  del  alma  es  acierto ; 
Que  solamente  por  mi 
Se  dyo  t  Acertar  poryerro  i. 
Hierro  parece ,  y  es  ííecha 
Que  del  arco  de  sus  celos 
Amor  me  tira  á  la  boca 
Porque  le  sirva  de  sello. 
Haz  que  me  pongan  tu  nombre , 
Porque  sepan  muchos  nedor , 
Que  fundan  en  Intereses 
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,  Todos  los  amores  nuestros ,  | 

Que  hubo  una  mujer  que  fué 
Por  solo  agradecimiento 
Esclava  de  su  galán. 
Por  el  nombre  y  por  los  hecbos. 


DOR  JOAR. 

Dulce  esclava  de  mi  vida , 
De  mi  libertad  sefiora , 
Hierro  que  mi  alma  adora , 
Señal  por  mi  bien  fingida: 
Hoy  ha  de  quedar  corrida 
La  griega  y  romana  historia , 
Pues  en  vuestro  honor  y  gloria. 
Que  para  siempre  ensaaaís, 
Con  esta  hazaña  dejids 
Ea  olvido  su  memoria. 
Templado  babeis  mis  enojos , 
Porque  ese  clavo,  recelo 
Que  es  como  signo  en  el  cielo 
Para  el  sol  de  vuestros  ojos. 
Templad  también  mis  antojos. 
Porque  está  el  alma  tan  loca, 
Que  á  imaginar  me  provoca 
Que  es  la  señal  que  en  vos  veo. 
Porque  no  yerre  el  deseo 
El  camino  de  la  boca. 
Que  érades  ida  pensé. 
Luego  que  os  busqué  en  Triana. 
Alli  me  nallé  de  mañana : 
i  Qué  triste  noche  pasé ! 
iBs  posible  que  os  hallé , 

Y  solo  él  errado  fui? 
Pero  siendo  el  hierro  aqui 
De  vuestra  cara  fingido. 
En  siendo  vuestro  marido , 
Me  le  pasaréis  á  mi. 

Que  como  suele  en  la  emprenta 
Pasar  la  letra  al  papel , 
Vendré  yo  á  quedar  con  él , 

Y  vos  de  ese  bierro  exenta. 
Mirando  es|á  el  alma  atenta 
Cómo  le  podrá  pasar. 
Donde  en  inmortal  lugar 
Le  pueda  traer  por  vos ; 
Pero  presto  querrá  Dios 
Qué  lo  podamos  trocar. 


Sefior,  Serafina. 

ELERA. 

¿Quién? 

ESCENA  XVL 

SERAFINA. -«Dichos. 

SERAPniA. 

A  ver  vengo  vuestra  esclava. 

DORIUAR. 

Esclava,  aquesu  señora 
Es  Serafina ,  la  hermana 
De  Leonardo,  grande  amigo 
De  mi  padre. 

EI4EHA. 

i  Qué  gallarda! 
ué  geQtU,  qué  bien  dispuesta 
ñora! 

SRRAFIRA. 

¡Qué bella  esclava! 

BUHA. 

No  codldeis  en  el  mundo 
Otra  cosa  ni  otra  esclava. 
Si  aquesta  dama  tenéis. 

SERAnRA. 

Pues,  amiga,  ícóboo  os  llaman? 

BLERA. 

Bárbara ,  sefiora  mia.' 

SBRAnRA. 

Pues ,  Bárbara ,  do  aoy  dama , 
Sino  mqjer  de  doa  Juan* 


Se 


¡  Qué !  ¿Sois  vos  con  quien  ae 

SERAPmA. 

A  lo  menos  lo  he  de  ser. 

ELERA. 

Eso  solo  me  faltaba 
Para  dar  el  parabién... 
(Ap.  A  cierta  loca  esperamt.) 

SERATKA. 

iQuién  hizo  aquellas  camisas? 

ELERA. 

Esas  mujeres  las  labran » 
Que  sirven  á  mi  sefior. 

SERARRA. 

Mejores  están  guardadas 
Para  cuando  quiera  Dios. 

,      nORJOAR* 

Vete  con  Dios ;  que  te  tardas , 
Bárbara. 

BLERA. 

Si, mejor  es. 
Pues  aqui  ya  no  bago  bita , 
Y  en  mi  casa  podrá  ser. 

ESGElf  A  ZVIL 

nNE  A.-- Dichos. 

rnsA. 
Aqui ,  Sefiora ,  te  aguarda 
Una  risiU. 


¿Quién  es? 

FDfBA. 

Tu  grande  amiga  Lisarda. 

SBRAflRA. 

Perdonad ,  señor  don  loan. 
Luego  volveré. 

IVame  Serafina  y  Finca.) 

ESCENA  XVUL 
ELENA,  DON  JUAN,  PEDRO. 

nOR  JUAR. 

No  salgas, 
Bárbara ,  sin  que  te  lleve 
Pedro  desde  aquí  á  tu  casa. 

ELERA. 

¡Tá  me  detienes,  en  tiempo 
Que  está  reventando  el  amia 
Por  dar  voces !  Si  deseas 
Que  declaro  cuanto  pasa , 
Sien  harás  en  detenerme. 

noBiuAR. 
Detenía,  Pedro. 

rBoao. 
No  vayas 
Enojada ,  hermosa  Elena , 
Hasta  «rae  sopas  Ja  oansa 
Por  que  dyo  Serafina 
Aquellas  necias  palabras. 

BLERA. 

¿Enojada  yo?  1  Porqué? 
¡Ah  perro ,  qmén  te  sacan 
ElaUnal 

»BDRO. 

Tente,  Sefiora. 
Tente  por  Dios ;  que  me  matas» 

DORJQAR. 

Si  eunfiar  esta  mqier 
Ha  sido  ofensa  que  agravia 
La  verdad  de  nuestro  amor. 
Deja  á  Pedro,  y  tu  venganxa 
jecuta  en  mi ;  que  soy 
Desdichado  en  tu  desgracia. 


BLBKA. 

¡En  Toesamerced !  ¿Por  qué, 
si  los  bábitos  deJaiMí 
Por  esta  dama ,  qne  puede 
Serlo  de  un  grande  de  España? 
«¿Quiéu  hizo  aquellas  camisas? 
Mejores  están  guardadas 
Para  cuando  quiera  Dios. » — 
{Qué  bien !  Qué  buena  cristiana ! 
1)108  le  cumpla  sus  deseos. 
¡Ay  de  aquella  desdícbadat 
Vendida  por  un  traidor ! 

DON  JOAll. 

SI  DO  escuchas ,  nadie  basta 
A  poder  satisfacerte. 

BtBIfA. 

¡One pusiese  yo  en  mi  eara 
Esta  cédula ,  este  hierro 
Que  publicase  mi  inramia, 
Para  que  todos  le  tean! 

n»B0. 
Señora,  ¿por  qué  te  acabas, 
Y  quitas  la  vida  i  un  hombre» 
Que  solo  de  Terte  airada, 
Ko  sabe  tomar  consejo? 

ELENA. 

Hasta  agora  no  fui  esclava; 

Doña  Elena  fui  hasta  agora ; 

Ya  soy  la  Elena  troyana. 

Incendio  soj  de  mi  misma. 

Mi  proprio  fuego  me  abrasa ; 

Quien  me  ha  robado  el  honor 

Es  guien  me  vende  á  mi  patria. 

Traidor  Páris  de  Sevilla, 

Firme  Elena  de  Triana, 

Por  un  don  Juan  me  vendí... 

El  esclavo  que  maltratan. 

Huye  del  dueño.  Perdone 

Don  Femando;  que  á  Triana 

Me  vuelvo ,  v  de  alli  A  Jerez, 

Porque,  esclava  por  esclava, 

Quiero  serlo  de  mi  primo.       ( Vate.) 


Oye. 


Espera. 


MR  JÜAlf. 
FEBRO. 


DOlt  JOAH. 

Tente. 

PEDRO. 

Aguarda. 

DOIl  JUAN. 

Vé  tras  ella ,  Pedro. 

PEDRO. 

Voy. 
noN  jUAif. 
Boy  hace  fio  mi  esperanza. 


ACTO  TERCERO- 


Calle. 

esgeha  paiiiESA. 

FLORENaO,  RICARDO. 

FLOIKIICMIL 

¿JBsos  eran  los  enojos , 
fieoebüle  y  regalarte? 

BICARBO. 

Es  padre :  no  hay  que  culpalle ; 
Que  los  hijos  y  los  ojos 
Tienen  jioca  diferencia ; 
Antes  bien  la  expiración 
De  aauella  pronunciación 
Suspiros  son  de  su  ausencia. 
Kn  efecto,  esU  don  Juan, 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALÁN. 

Después  detanu  porGa, 
Con  la  paz  que  antes  tenia, 
Con  hábito  de  galán. 

FLOaEÜCIO. 

.    .....   ^  Pensaréis 

Que  ama  i  Bárbara,  y  tendréis 
Desta  sospecha  testigos^ 
En  qne  no  sale  de  casa; 
Sin  ver  que  vergüenza  es 
De  los  amigos ,  después 
Que  supieron  que  se  casa. 

BICAROO. 

Si  amor  y  celos  tuviera ,  * 
Cualquier  injusto  rigor 
Fuera  como  mal  de  amor» 
y  como  amor  le  sufriera. 

FU)aEiiao. 
¿Celos  con  una  bajeza. 
Que  el  valor  de  amor  infiuna  ? 

BICARBO. 

¿Dónde  hay  tan  hermosa  dama, 
Con  tanta  gracia  y  belleza  ? 

FLOBBRCIO. 

Una  esclava  ¿os  trae  perdido? 

BICABDO. 

Amor  no  tiene  elección. 

ESCENA  n. 

DON  FERNANDO,  FAWO.  —  Dichos. 

DOlf'FBBWAIfBO.  (A  FoMo,) 

Alguna  causa  y  razón 
Esta  mudanza  ha  tenido. 
Bárbara  no  tiene  ya 
Laalegriaquesona. 
Muy  contenta  me  servia ; 
Triste  por  extremo  está. 

FABIO. 

Como  don  Juan  mi  sefior 
Ha  venido,  y  has  mostrado 
En  regalalle  cuidado , 

Y  á  Bárbara  peco  amor. 
Estará  con  sentimiento. 

BOlf  FEBXARBO.. 

Una  esclava  ¿ha  de  querer 
Ser  como  un  hijo,  y  tener 
El  mismo  merecimiento? 

FABIO. 

Culpa  al  principio  tuviste : 
Como  á  hija  la  trataste ; 

Y  como  el  amor  mudaste. 
No  te  espantes  que  ande  triste. 
Si  no  es  qne  aj^uel  gentilhombre , 
Que  nunca  deja  esta  puerta, 
Algo  con  ella  concierta. 

BOlf  FBBllAlfBO. 

Con  bien  diferente  nombre 
La  vendió  aquel  capitán. 

FABIO. 

Pues  si  no  es  esto,  Sefior, 

Serán  celos  del  amor 

Que  le  muestras  á  don  Juan. 

BOlf  FKBllAIlBO. 

«Es  aquel  el  caballero 
Que  dices? 

FABIO. 

El  mismo  es. 
BiCABBo.  (4p.  á  Florencio.) 
Con  lo  que  veréis  después. 
Remediar  mi  pena  espero ; 
Que  sin  alguna  invención, 

*  Faltan  veno  y  medio.  .    i 

s  También  ha  de  íalur  ilf  o  antes  y  de i- 
pnes  de  esu  redoadüla* 


Es  imposible  mover 
El  pecho  desta  mi^er. 

FLOBSHCIO. 

Siempre  mas  fáciles  son 
Con  sus  iguales  ;  mas  fuera 
Mejor  compralla. 

BICABBO. 

Ese  intento 
Fuera  loco  pensamiento : 
Por  un  millón  no  la  diera. 
Pienso  que  repara  en  mi. 

FLORENCIO. 

Vamos ;  que  os  está  mirando. 
(  Vanse  Florencio  y  Ricardo.) 

ESCENA  m. 

DON  FERNANDO,  FABIO. 


BOlf  FBBRANBO. 

Si  la  esclava  inquietando 
Anda,  Fabio,  por  aqui, 
Sabré  yo  darle  á  entenoer 
Qué  respeto  ha  de  guardar 
A  mi  casa. 

FABIO. 

Codiciar 
La  gracia  desta  mvfjer 
No  te  espante,  qu^  es  hermosa; 

Y  su  limpieza  y  aseo 

Solicitan  el  deseo 

De  la  juventud  ociosa. 

Todos  se  prometerán 

Facilidad  en  b^eza, 

Y  yo  sé  que  hay  aspereu. 

BON  FBBIf  AimO. 

Mucho  se  tarda  don  Juan. 

FABIO. 

La  caza ,  Sefior,  divierte. 

BOlf  FKBHAIBO. 

Desde  que  hoy  amaneció 
Está  en  el  campo;  aunque  yo 
Lo  tengo  por  buena  suerte» 
Pues  con  eso  entretenido. 
Pienso  qne  se  le  ha  olvidado 
El  casamiento  tratado. 

FABIO. 

Todo  lo  ha  puesto  en  olvido. 

E8GE1IA  nr. 

DON  JUAN,  de  Mfiii»9.— Dichos. 

BOlf  JUAN. 

Mira,  Fabio,  ese  caballo; 
Que  Pedro  se  queda  atrás. — 
¡Oh  mi  señor!  ¿Aqui  estás? 
i  Gracias  á  Dios,  que  te  hallo 
Con  la  salud  que  deseo ! 

BOR  FKBHAlfBO. 

Seas ,  don  Juan ,  bieo  venido. 
¿Cómo  en  el  campo  te  ha  ido? 
Que  há  un  siglo  qne  no  te  veo. 

BONJOAll. 

Vuelvo  á  besarte  la  mano 
Por  ul  favor ;  pero  quiero 
Contarte... 

BOlfFBBIfAlfDO. 

Eso  no,  primero 
Descansa. 

BOlf  JUAN. 

Escucha. 

BON  FEBRAlfBO. 

Es  eo  vano; 
Tiempo  queda  en  que  podrás. 
( Vanee.) 
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Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

ESCENA  ▼. 

DON  PEBNANDO,  DON  JUAN, 
ELENA. 

I>0.^  PERNARBO. 

¡Ilola!... 

'  BLENA. 

Señor... 

Do:c  PEn?(AM>a. 

Llega  alli. 
Descalza  á  don  Joan. 

DOZI  |OA!V. 

¿A  mi? 

I»0?IFER.1AVD0. 

Pqcs  ¿es  mas  que  los  üemás? 
SiéDiate. 

DOX  JUAN. 

Pedro ,  Señor, 
Vendrá  ya. 

DOX  FER.XANDO. 

¿Qué  novedad 
Es  aquesta? 

DOüiUAX  {ÁEUaa.) 

Ea  pues ,  llegad. 

SON  FER."f  ARDO. 

Vén  luego  á  comer.  ( Vase 

ESCENA  VI. 

ELENA,  DONJUÁN. 

POR  JOAR. 

i  Qué  error 
De  mi  padre,  ó  qué  favor 
De  mi  ouena  diclia  ha  sido 
El  no  haberte  conocido ! 
Ángel ,  la  mano  tened. 

CLERA. 

Déme  el  pié  ^iiesamerced. 

nOR  JÜAR. 

Bliro.si  mi  padre  es  ido. 
Para  darte  mil  abrazos. 

EI.ERA. 

Déme  el  pié,  vuelvo  á  decir. 

DOR  JDAR. 

Ya  no  es  tiempo  de  reñir, 
Sino  de  darme  los  brazos. 

ELERA. 

Antes  los  haré  pedazos. 

OOR  lUAR. 

Pues  volveréme  á  enojar ; 
Que  no  te  pensaba  hablar 
Por  tos  celos  que  me  has  dado; 
Que  bien  sabes  que  has  hablado 
Con  quien  me  los  puede  dar. 
De  verte  me  enlerned, 
V  te  be  perdonado  ya. 

ELERA. 

Tarde  pienso  que  bailará 
Vuesa merced  para  mi 
Satisfacción ,  aunque  aquí, 
Como  cera,  se  regale 
Al  sol,  puesto  que  se  vale 
De  la  invención  que  propone ; 
Porque  no  hay  que  me  perdone , 
^  del  propósito  sale. 
Que  Ricardo  me  hable  á  mi, 
ruando  por  la  puerta  pasa, 
¿Qué  imnorla,  si  él  vu  su  casa 
Habla  áSeraOna  así? 


) 


Es  fuerza. 


DOR  JOAR. 
ELERA. 

Es  amor. 


DOR  JÜAR. 

¡Yo! 

ELERA. 

Que  hablarme  un  hombre ,  sakenda 
A  algún  recaudo,  o  volviendo 
A  casa ,  no  es  en  mi  mano ; 
Mas  vuesamerced  en  vano 
Se  disculpa ,  conociendo 
El  pesar  que  me  hace  á  mi. 

DOR  JOAR. 

A  tantas  vuesasniercedes 
Mira  que  matarme  puedes. 
Dueño  de  mi  alma ,  ¡  ansi 
Que  desde  que  te  la  di. 
Aborrecí  cuanto  amaba!... 

ELERA. 

¡Dueño  yo .  siendo  su  esclava 
De  vuesamerced  \ 

D0:<  JfAR. 

Ya  es  eso 
Traición,  malicia  y  eiceso; 
Amor  no ,  condición  brava. 
Ya  estoy  rendido :  ¿qué  quieres? 
Por  Dios,  que  de  tu  me  nombres. 
¡  Qué  tiernos  somos  los  hombres! 
Qué  fuertes  sois  las  mujeres  1 

ELERA. 

Tü  dices  que  tierno  eres... 
¿Siempre  habernos  de  buscar? 

DOR  JOAN. 

¿  Siempre  habernos  de  rogar? 
¿Quién  no  se  deja  morir» 
Para  no  llegar  á  oir 
Tu  término  de  matar? 
:  Ay,  si  en  el  campo  me  vieras 
De  pechos  sobre  una  fuente» 
Aumentando  su  corriente 
Con  ligrimas  verdaderas! 

ELERA. 

¿Por  Serafina? 

DOR  JOAR. 

¡Hay  locura 
Tan  grande!  Pues  st  procura 
!  Tu  olvido  matarme  ansi» 
¡  Yo  quiero  imitar  de  ti 
,  La  misma  descompostura. 
:  (A  vocei,)  \  Señor !  esta  es  doña  Elena , 
.  Con  quien  pretendí  casarme. 
I  Vén  á  matarme. 

I  ELERA. 

A  matarme 
Vendrá  primero  tu  pena. 

I  DOR  iUAR. 

Déjame. 

¡  ELERA. 

I  La  lengua  euDena, 

'  Loco  de  mis  ojos. 

D0.\  JOAR. 

¿Qué? 

ELERA. 

¿Demisojos  dije?  Erré. 

'  IKW  JOAR. 

Ya  lo  dijiste,  ya  eres 
Mi  dueño. 

ELERA. 

Si,  puesto  quieres 
Que  yo  te  quiera  sin  fe. 

ESCENA  VII. 

PEDRO,  de  caza,  —  üiciios. 

fEDItO. 

i  Gracias  al  cielo,  que  os  veo 
En  paz! 

DOR  JOAR. 

¿  C6mo  le  has  urdado? 


PEDRO. 

El  pájaro  lo  ha  cansado : 
Que  es  algún  demonio  creo. 
¡Que  haya  quien  cace  en  el  mundo! 
Oue  vaya  siguiendo  en  fin 
Un  hombre ,  con  un  rocín , 
Que  le  despeñe  al  profundo. 
Aves  que  andan  por  el  viento  * 
Solo  bailo  disculpados 
Los  naipes,  porque  sentados 
Es  dulce  entretenimiento. 
¿Quién  puede  en  trucos  sufrir 
Dos  torneadores  crueles , 

Y  una  mesa  sin  manteles 
Con  dos  varas  de  medir 
(Que  parecen  la.?  casitas 
De  corral  de  vecindad)  ^ 
Con  mucha  curiosidad 
Tirándose  las  bolitas? 

:  Cuerpo  de  tal  con  fai  flema! 
Pues  ¡  otros  que  juegan  solos 
Toda  una  tarde  i  los  bolos , 
Quebrantándose  por  tema. 
De  que  salen  derrengados 
Por  enderezar  la  bula ! 
¿Y  otros  que  con  ella  sola 
Tiran  por  sondas  v  pradc» 
Con  los  mallos  ó  los  mazos f 
Si  es  ejercicio,  y  no  vicio. 
La  esgrima  es  lindo  ejercicio 
Para  hacer  fuertes  los  brazos ; 
Que  no  ejercibir  la  espada , 
Es  causa  que  en  la  ocasión 
Falte  el  aliento.  Estas  son 
Para  juventud  liotirada ; 
I^as  cazas  y  patarotes 
Allá  son  para  los  revés 
Que  tienen  libros  y  leyes ; 
Porque  con  dos  matalotes , 

Y  ui)  neblí ,  tuerto  de  un  ojo, 
¿Quién  diablos  sale  á  cazar? 

DOR  JOAR. 

Vete,  Pedro,  á  descansar ; 
Que  vienes  con  mucho  enojo. 

Y  vos,  mi  bien ,  ya  ¿quedáis 
En  paz  conmigo  ? 

ELERA. 

Primero 
Quiero  que  jures... 

DOR  JOAR. . 

Yo  quiero. 
Juro  que  vos  me  matáis. 

LLERA. 

De  no  veralSeraQn, 

Que  piensa  que  has  de  ser  snyo. 

DOR  JOAR. 

Esto  juro,  y  de  ser  tuyo. 

ELERA. 

¿Y  el  Scrafin? 

DOR  JOAR. 

Será  Qu. 
En  mi  vida  le  veré. 
Sino  á  ti,  que  lo  eres  uia. 

PEDRO. 

¡  Qué  glosa  hacerse  podia! 

ELE.RÁ. 

¿Cómo? 

PEDRO. 

Escucha. 

ELERA. 

i». 

^  PEDRO. 

V^  Diré. 

Es  el  //  deminutivo 
Del /ú  y  es  hijo  del  mí, 
Porque  le  regala  ansf 
Con  el  acento  mas  vivo. 
El  tú  es  bajo,  y  tiple  el  mí. 


Té  manda ,  tú  desada , 
Tú  es  trompeta ,  tú  es  cochero; 
Tí  es  clario ,  tí  es  chirimía : 
Y  por  eso  al  lú  do  quiero, 
Sino  á  ti,  que  lo  eres  mia, 

•    BOKJOAIV. 

Tal  te  dé  Dios  la  salud. 

Tn  padre  llama;  no  eniieoda 
Que  hablamos. 

DO.T  JOAII. 

Adiós,  mi  prenda. 

ELE.^A. 

Adiós* 

«ON  JCA». 

¡Qué  dulce  inquietad ! 
(Vanie  don  Juan  y  Pedro,) 

EscEif  A  vm. 

ELENA. 

¡Qaé  poco  «abe  sufrir 
tJna  locura  de  amor! 
Pero  ¿  quiéa  tendrá  valor 
Para  dejarse  morir? 
Onosebabiadeoir, 
O  no  amar;  que  no  hay  porfía 
De  celosa  fantasía , 
Qoe  estándose  defendiendo. 
Dure  sin  rendirser  oyendo : 
Sino  á  ti,  que  lo  ere$  mia. 
Celos,  si  estáis  satisfechos , 
¿Qué  queréis?  Oradme  aqni ; 
Que  pues  que  ya  me  rvuüi , 
Ya  debéis  de  estar  desbeciios. 
Si  mas  daños  que  provechos 
Resultan  de  mi  porfía , 
Crueldad  matarme  serla ; 
No  tiréis  flechas  al  aire. 
Que  dijo  con  gran  donaire: 
Sino  á  ti  y  que  lo  eres  mia, 

SflCCNAIX. 

FIMEA..-*ELENA. 

riNEA. 

Bárbara,  ¿  es  tiempo  de  verte  ? 

ELENA. 

iQoéqnreres,  Finea  amiga? 
D^oes  que  el  señor  donTuan 
Vive  en  casa,  no  hay  cmien  viva; 
Porque  con  la  ocupación 
De  valonas  y  camisas , 
Ni  yo  sé  cuando  es  de  noche, 
Ni  menos  cuándo  es  de  día. 

niVEA. 

«Qnétrabiúos! 

ELENA. 

¿Cómo  está  - 
Tu  sefiora  Serafina? 

FINEA. 

Dala  al  diablo;  que  se  ba  hecho 
Un  tigre ,  una  sierpe  libia. 
Mejor  fuera  yá  llamarla 
Demonia  que  Serafina; 
Que  como  está  enamorada « 
No  hay  quien  la  sufra  ni  sirva. 
Todo  es  mirarse  al  esp<jo. 
Todo  es  joyas  y  sondas. 
Endemoniarse  ó  enmonarse. 
Ya  se  toca ,  ya  se  enri/a.». 
Todo  es  mirar  si  le  ve , 
Ytodoversilamlra, 
Todo  acechar  por  tas  rpjas ; 
Que  están  ya  las  celosías 
Cansadas  de  datlebill^. 

EUNAi 

¿Hácele  muchas  visitas 
Mi  amo? 


LA  ESCLAVA  DE  Sü  CALAN. 

Siempre  está  allá. 

EtEIlA. 

¿Siempre? 

riNKA. 

'   Es  lindo  rompe-sillas. 
Al  cinco  de  oros  parecen 
Los  dos,  que  siempre  se  mhran. 
El  ensillado,  y^ii  ama, 
Como  potro  de  Sevilla , 
Ensillada  y  enfrenada. 

ELEISA. 

¿Quiérense  náucho? 

FlNEA. 

,  Suspiran, 

Como  borricos  en  prado. 

fLEKA.' 

¿Casaránse? 

nSEA. 

Eso  porQan. 

ELCNA. 

¿A  qué  venias? 

FINEA. 

-,  A  darle 

Kste  papel  de  meuiiraa. 
Y  á  fe  que  tiene  nn^secrvto. 

ELENA . 

¿Qué  secreto,  por  tu  vida? 

flNEA. 

Bárbara,  no  lo  pre(;uotes. 
No  es  posible  que  lo  diga. 

ELENA. 

¿Esaeslaamisud? 

FINKA. 

Perdona. 

ELENA. 

¿Y  si  jurase? 

FIXEA. 

Aun  podría 
Ser  que  lo  dijese. 

CLtXA. 

Vo 
Soy  tu  verdadera  amí;;a. 
Dame  el  papel ;  que  don  Juan 
Vino  de  caza .  que  el  día 
Le  halló  en  el  campo;  y  descansa; 
Que  el  secreto,  pues  porfías^ 
Ya  no  lo  quiero  saber. 

FlNEA. 

Si  no  juraste. 

£LE>A.. 

Si  obliga 
El  juramento,  yo  juro 
Que  nunca  vuelva  á  las  Indias 
( Que  es  lo  que  yo  mas  deseo 
Desde  que  vine  de  Lima) , 
Si  revelare  el  secreto. 

Piles  sabe  que  uca  vecina.. j 
^Óyenos  alguien  ? 

ELESA. 

No  hay  nadie. 

FlNEA. 

Sue  es  una  sabia  f  eücía , 
a  perfumado  el  pat>el 
Con  veinte  lK>rrachcrias, 
Para  que  don  Juan  se  cuse. 
Dásele,  y  no  se  lo  digas , 
Asi  Dios  nos  libre  á  entrambas. 

ELENA. 

El  secreto  que  me  fias 
Haré  escritorio  del  alma. 

FCCEA. 

Pues,  adiós ;  que  voy  de  prisa 

A  Ter  aquel  pajecillo 

Que  me  viste  el  otro  di» 

Hablar  jnnto  á  ca!  de  Francos.  ( Vase.) 
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ELENA. 

¡Qoé  poco  duran  las  dichas ! 
Tornasol  parece  el  bien; 
Que  á  cualquier  parte  la  vista . 
(informe  la  luz  que  toma 
Halla  la  color  distinta. 
I  Ay.  Dios!  ¿Por  qué  persevero 
fcn  tal  vida ,  en  tai  porfía  t 
Por  aué  aguardo  desengaños, 
vonúe  tantos  me  la  quitan  ? 
Cuando,  en  mejor  ocasión 
A  Triatia  me  volvía , 
¿Por  qué  me  tuviste,  amor. 
Con  lágrimas  y  mentiras? 
j  Qué  mi^er  fui  tan  mudable ! 
Pues  ¿no  bá  un  hora  que  decía 
Don  Juan ,  con  alma  traidora , 
Que  era  yo  su  alma  y  su  vida? 
¡Ojalá  Ibera  yo!  que  el  mismo  día 
10  me  matara ,  si  lo  fuera  mia ! 

ESCENA  XI. 
DON  JUAN,  PEDRO.  -  ELENA. 

DON  JUAN* 

No  es  posible  sosegar. 

FEDBO. 

No  es  mucho  teniendo  amor. 
Nata  el  desden  y  el  favor, 
Y  todo,  en  fln,  es  perder 
El  seso  por  flisparates. 

»0N  JOAN. 

Elena  mia... 

ELENA. 

No  trates 
De  hablarme ;  que  no  ha  de  ser 
Esta  vez  como  basta  aqui. 
Yonodigoquemeiré, 
Sino  que  aqui  me  estaré 
A  ver  lo  que  haces  de  mí. 
Vo  quiero  aguardar  á  ver 
Tu  casamienio,  y  te  ruego, 
Porque  importa  á  mi  sosiego. 
Que  lioy  sea,  si  puede  ser, 
O  por  lo  menos  mañana ; 
Que  con  dejarle  casado. 
Iré,  don  Juan ,  sin  cuidado , 
Iré  contenu  á  Wana. 
Allí  mi  primo  y  mi  tio. 
Si  no  han  Tenido,  vendrán. 
Poco  me  debes,  don  Juan, 
Pues  solo  pasar  el  rio 
Por  esa  puente  me  debes 
Con  este  hierro  fingido , 
Por  quien  vemiida  be  sufrido 
Penas  y  trabajos  breves. 
Que  no  fui  á  Lima  por  tí. 
Ni  por  vastos  horizontes. 
Pasé  mares,  suM  montes. 
Ni  hacienda  ni  honor  perdi. 
Vuelvo  con  manos  y  pies  : 
¿Qué  hay  perdido? 


DON  IVAN. 


Pedro  amigo; 


¿Qué  es  aquesto; 


PEDRO. 


Es  agua  en  cesto ; 
Homo,  espuma  y  viento  es ; 
Es  un  puñado  de  arena ; 
Es,  cuando  el  austro  se  mueve, 
Cielo  que  hace  sol  y  llueve, 
Y  es  luna  menguante  y  llena. 
Desde  lo  de  la  costilla 
No  tienen  segura  espalda.  — 

LCuál  eres  para  giralda 
e  la  torre  de  Sevilla  1 
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DORIÜAiV. 

¡  Hay  tan  extnlía  nmcUuisa! 
¿Aun  no  aguardaras  uo  bora» 
l'ara  mudarle,  S4Sfiont 

¡  Ay  de  mi  loca  esperanul 

PON  JUAN. 

Mi  bien ,  jo  salf  de  aqui , 

Y  de  tus  brazos  también ; 
¿Quién  te  ba  mudado,  mi  bien , 
En  cuanto  de  aquí  salí? 

ELEIfA. 

Menos  mi  bien ;  qtie  no  esto  j 
Para  ser  m  bien :  y  advierta 
Que  es  esta  verdad  tan  cierta. 
Que  el  testimonio  le  doy 
En  este  papel ,  tan  tierno 
Como  de  aquel  su  cuidado, 
Por  quien  viene  |>errumado 
Con  pastillas  del  infierno. 
Aquí  l0  trujo  la  esclava 
Del  Serafin  que  visita ; 
iPues  est^ mi  ofensa  escrita, 
¿Para  qué  me  lo  negaba? 
Porque  se  ba  de  enamorar 
Con  él ,  no  le  ha  de  leer ; 
Ni  yo,  para  no  lo  ser 
I>e  quien  quisiera  matar 
Con  las  manos  y  los  dientes. 

PON  JOAN. 

Elena ,  si  agora  vengo 
Del  campo,  ¿qué  culpa  tengo 
De  esos  locos  accidentes? 
Tener  celos  con  razón 
No  es  mucho;  pero  sin  eHa, 
Quien  bien  quiere  se  afropelia 
Con  tfildeii^rminacion. 

blina. 
Di<^e  este  sefior  muy  bien , 

Y  Pedro  dirá  que  es  justo, 

Y  que  no  le  den  disgusto, 

Y  yo  lo  diré  también. 
¿No  es  verdad » Pedro? 

PEPKO. 

Sefiora , 
No  apruebo  esa  mansedumbre ; 
Que  callar  con  pesadumbre 
Arguye  traición  traidora. 
iQué  importa  que  Sera6na 
paya  es^sritp  ese  papel? 

ELENA. 

Ser  moreno  y  moscatel 

Es  pn  flamenco  en  la  China* 

Pero,  porque  es  necesario 

Que  la  historia  se  declare. 

Lo  que  de  aqui  resoltare 

Sabrá  para  otro  ordinario*  i 

Y  solo  por  culpa  mia 

ILe  digo,  á  mas  no  poder, 
Que  i  mal  haya  la  mcger 
Que  ae  palabras  se  fia ! 

PEOIMi. 

^pe^a  un  poco. 

ELENA. 

No  hay  poco, 
Sino  mucha  rabia  y  pena.         ( Y^u.) 

ESGSRAXp. 

DON  JUAN,  PEDRQ. 

DON  JUAN. 

Yo  pienao,  Pedro,  que  Elena 
f^tende  volverme  loco. 

No  te  espantes,  si  á  sos  manof 
Llegó  ese  negro  papel , 
Ya  no  blanco,  pues  lo  esfil 
De  celos  tan  inhumanos. 
Declárate ;  que  et  morir 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  Iffi  VEGA  CARPIÓ. 


Andar  templando  el  humor 
Deste  jumento  de  amor. 

ESCENA  Xni, 

RICARDO ,  FLORENCIO. — DiCBOS. 

BicAEPo.  (A  Florenci»,\ 
Esto  le  vengo  á  decir. 

FLOBENCIO. 

Quedo;  que  está  aqui  don  Juan. 

BICARPO. 

A  vuestro  padre  buscaba. 

PON  JOAN. 

¿Qué  es,  Sefior,  lo  que  mandáis? 
Que  presumo  que  descansa. 

BICABPO. 

Sefior  don  Juan ,  he  pensado 
Que  notan  en  esta  ca^a 
Que  hable  á  esa  esclava  vuestra 
(Porque  la  malicia  hnmana 
Siempre  piensa  lo  peor) ; 

Y  que  con  esto  se  cansa 

De  mi  el  señor  don  Fernando. 

Y  es  que ;  si  coa  eHa  hablaba , 
Era  para  reducilla, 

Por  bien  ó  por  amenazas. 
Que  ante  la  justicia  diga 
Los  dias  que  há  que  me  falta : 
Porque  un  dia  me  la  hurtó 
Un  soldado,  que  engañada 
Con  casamiento  y  amores , 
La  embarcó  y  la  trigo  á  Espafta. 
KUa,  acaso  por  sus  miras. 
Niega ;  mas  no  importa  nada , 
Que  la  verdad  siempre  vence. 

PON  JOAN. 

Y  muchas  veces  se  engañan 
Los  ojos ,  y  puede  ser 

Que  se  parezca  esta  esclava 
A  la  que  os  llevó  el  soldado. 

BIGARDO. 

El  nombre,  el  rostro  y  la  habla, 
¿La  ha  de  tener  sin  ser  ella? 
Yo  bien  pudiera  sacarla , 
Como  quiera ,  sin  dinero. 
Probando  que  es  prenda  hurtada ; 
Pero  por  estar  aqui, 

Y  respetar  vuestra  caso , 
Daré  el  precio  que  costó. 

PON  JOAN. 

Vuesamerced  snprobanza 
Haga  por  allá ,  y  no  crea 
Que  toda  la  plata  indiana 
Será  de  Bárbara  precio. 

Y  en  esto  pocas  palabras, 
Porque  siento  que  me  burlen. 

BICABDO. 

Todo  lo  que  aqui  se  trata 

Es  tan  de  veras,  que  presto 

Os  lo  dirá  la  probanza , 

Remitiendo  á  la  justicia 

Lo  que  no  es  justo  á  la  espada.  (Vau.) 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN ,  PEDRO. 

?appo. 
{Hay  semejante  maldad* 
PONJ114N. 
Mi  paciencia  há  sidii)  tienta , 
Porque  he  pensado  ( y  es  Justo ) 
Que,  comp  los  aj^os  pa^an , 
Pen$j»rá  este  caballo^ 
Que  esta  ea  Bárbara,  su  «scla^ai 
Por  el  nombrjs,  y  porque  acasq 
Tendrá  alguna  sem^anza 
Con  la  que  en  Indias  tenia. 


rEDRO. 

Esa  habrá  sido  la  causa 
De  hablarla  y  de  darte  celos. 

PON  JOAN. 

Confieso  que  me  los  daba » 
Como  Serafina  á  Elena. 
Mas  dime:  ¿qué  haré? 

KPBO. 

Qoitaria 
Este  nedo  pensamiento 
De  que  con  ella  te  casas. 

PON  JUAN. 

¿Cómo? 

PEPRO. 

Hablando  y  regalando 

Y  jurando;  oue  si  hablas, 
Juras  y  regalas,  no  es 

Mar,  monte,  ni  tigre  hircana. 
Sino  mujer  Uena  sola. 
Que  ve  y  oye,  entiende  y  aou. 

PON  JUAN. 

¡Qué  desdichados  añores! 
Cuando  esto  en  Greda  pasara , 
No  era  mucho ;  pero  es  mucho 
Entre  Sevilla  y  Triana. 
Temo  su  honor  y  mi  vida. 

ESCENA  XT. 
FABIO.  —  Dicflos. 

FABIO. 

Si  albridas,  Seior,  me  mndas» 
Sabrás  las  mejores  nuevas 
Que  puede  esperar  tu  casa. 

PON  JDAN. 

Yo  te  las  mando. 

FABIO. 

Han  de  ser 
Las  que  de  tu  mano  aguardan 
Mi  servido  y  mi  deseo. 

-PON  JOAN* 

Di  presto. 

PABIO. 

Vino  la.plata. 
¿  Pudo  ser  mas  presto? 

PON  JOAN. 

No 
¿  Hay  cartas? 

FABIO* 

Trujo  la  carta 
Leonardo,  y  po^  las  albricias 
A  Serafina,  su  hermana. 
Tu  padre  un  diamante  envia ; 

Y  allá  no  sé  qué  se  tratan 
Loados. 

PON  JUAN. 

¿Quién  llevó  el  dianaante? 

FABIO. 

Bárbara. 

PEPEO. 

De  toda  EspaSa 
Será  esta  plata  el  remedia 
Suplirá,  Señor,  las  faltas 
De  las  pasadas  fortunas. 

FABIO. 

Las  albricias  que  me  mandas , 
No  te  han  de  costar  dinero. 

PON  JOAN. 

¿Qué  quieres? 

FABIO. 

Solo  que  vayas 

Y  le  pidas á  Sefior.... 

PON  JUAN. 

Di  lo  demás :  ¿qué  te  paras? 

FVtMO. 

Que  con  Bárbara  me  case, 


Porque  es  india,  aan<iad  es  esclava,    ^ 
T  de  geole  principal. 

Pedro»  solo  esto  faltaba.       (4p.  á  él) 

Si  quiere  lo  qae  tü  quieres. 
Milagros  son  de  su  cara. 

9on  JUAH.  {A  VáHo.) 
¿Hasla  hablado? 

PABIO. 

Ayer  la  hablé, 
T  púsose  como  un  nácar. 

MimiAN. 

Ahora  bien»  á  hablarla  voy. 

PABIO. 

Vivas  mas,  por  merced  tanla, 
Qae  OD  bando  en  dudad  pequeBa. 

DOIl  JUAN.  {Ap,) 

Hoy  se  juntan  mis  desgracias. 

¿Qué  habrá  que  no  me  persiga?  ( Yate.) 

vmao. 
j  Brava  mi^er,  Fabio  t 

FABIO. 

Brava. 

mao. 
Tttya  pienso  que  seri , 
Aunque  el  casamiento  amansa. 
(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  LeoBardo. 

BMBIf  A  XVL 

ELENA,  SERAFINA,  FINEA. 

SBBAfnrA. 
Aquella  ropa,  Finea, 
A  Bárbara  le  darás, 
T  á  tu  señor  le  dirás 

Sue  el  rico  diamante  emplea 
n  sola  mi  voluntad. 

EtSHA. 

T  en  vuestro  merecimiento ; 
One  aun  le  Juzgo  atrevimiento 
a  vallera  una  dudad. 

nnAniiA. 
Ta,  Bárbara,  no  me  ves. 
Solitmos  ser  amigas. 

StBRA. 

¡Ay,  Sefiora!  no  lo  digas 
Por  tu  vida !  que  después 
Que  vino  á  casa  don  Juan , 
MI  sefior,  no- tengo  un  punto 
Be  descanso,  porque  junto 
Todo  el  trabaio  me  dan. 
1  Piensas  que  la  hadenda  es  poca? 
Todo  es  lavar,,  jabonar 
Y  almidonar :  no  hay  lugar 
Pan  ponerme  una  toca. 
SBBArniA. 
Pues  no  se  te  echa  de  ver. 
Envidia  tengo  á  tu  aseo. 

BLBHA. 

Antes  si  os  reís  como  os  veo. 
Be  vos  la  podds  tener; 
Que  si  va  por  él  no  ftiera, 
veros  fuera  mi  placer. 
Pero  ¿  cómo  os  puedo  ver, 
Si  nunca  veros  quisiera? 

SBBAPnU. 

Eso  que  te  cansa  á  ti , 
Tuviera  yo  por  regalo. 

ELBHA. 

Pues  es  para  mi  tan  malo. 
Que  vivo  fuera  de  mi. 


LA  ESCLAVA  BE  SU  GAUN. 

SElUnifA. 

Yo ,  como  quiero  á  don  luán. 
Solo  servirle  deseo. 

ELENA. 

Yo  también ;  mas  siempre  veo 
Que  pesadumbre  me  dan. 

SBBAFINA. 

Poca  tendrás ;  que  ya  está 
Mi  casamiento  tratado ; 
Porque  se  ha  desengañado 
Don  Fernando  de  que  ya 
Es  imposible  volver 
Al  hábito  que  solía. 

ELENA. 

Beseando  estoy  el  día 

gue  don  Juan  tenga  mujer, 
ara  pedir  libertad. 

SEBAnNA. 

T6  la  tendrás ,  si  yo  puedo. 

ELENA. 

SI  vos  os  casáis,  ya  quedo 
Ubre.  ¡  Ay,  si  íüese  verdad ! 

SEBAFINA. 

Ruégalo,  Bárbara,  á  Dios; 
Y  aunque  yo  no  lo  mereeca , 
Siempre  que  ocasión  se  ofrezca 
De  que  estéis  juntos  los  dos , 
Dile  alabanzas  de  mí. 

ELENA. 

Y¡cómosiIa8diréJ 

SEBAVIXA. 

(Tn  vestido  te  daré. 

ELENA. 

Como  eso  espero  <Ie  ti. 

SEBAFINA. 

Enamórale ;  que  puede 
Mucho  una  buena  tercera. 

ELENA. 

Puesto  que  no  fo  estuviera , 
Tengo  de  hacer  que  lo  quede. 

SEBAnKA. 

Pues  abrázame,  y  adiós. 

ELENA. 

El  08  guarde,  reina  mia. 
{Abrazante,) 

SEBAFINA. 

¡Ay !  ¡Llegue,  Bárbara,  el  dia 
Que  estemos  asi  los  dos! 

(Vante  Serafina  y  Finea.) 

EECaSMA  XVIL 

ELENA. 


Cansóse  la  fortuna  en  perseguirme ; 

Se  yauntienenayor  mal  quehaNcerme. 
lé  necia  he  sido  yo,  por  mujer  6rme! 
¡Qué  puedo  ya  perdar  sino  el  perderme! 
Vamos  adonde  salga  á  recibirme 
Aquel  traidor  que  acaba  de  venderme; 
Que  fundado  en  el  gusto  de  engafiarme. 
Por  matarme,  no  acaba  de  matarme. 
{Vate.) 

Sala  SB  shsa  da  don  Fernasdo. 

E8CEMA  XVni. 

ELENA,  f  étifntei,  DON  JUAN 
T  PEDRO. 

ELENA. 

Entrando  voy  por  esta  casa  agora , 
Como  quien  sube  pasos  á  la  muerte , 

Y  apenas  tiene  ya  de  vida  un  hora, 

Y  en  esa  voy,  dulce  enemico,  á  verte. 
Este  hierro  de  amor  que  el  amor  dora , 
Esta  crueldad  de  mi  fineza  advierte : 
Esta  será  blasón  para  mi  nombre, 


SOS 
Que  ha  de  informar  la  ingratitud  de  un 

,e  ,    .      ,  [hombre. 

[Sale  don  Jtum  con  gahan ,  cémoime  te 

levanta^  y  Pedro  con  nn  etpejo.) 

MMIJDAN. 

Muestra  ese  espejo. 

PBOBO. 

c(    .X       ,«.       ¿  ^  qué  efecto, 
Sí  está  aqui  Elena ,  Señor? 

nONlDAN. 

Con  la  tapa  del  rigor. 
No  será  et  cristal  perfecto. 

PEDBO. 

Criados  hay  por  aqui. 
Mirad  los  oos  cómo  habláis; 
Que  celosos  no  miráis 
En  que  os  miren. 

DON  JOAN. 

Es  ansí.— 
Llega  y  ponme  esta  valona.  {A  Elena.) 

ELENA. 

No  quiero. 

nON  JUAN. 

jQué  buena  esclava! 

ELENA. 

Cuando  lo  fuera ,  no  estaba 
Obligada  mi  persona 
A  llegaros  á  la  cara. 
Eso  es  de  propria  mi^er : 
Llamad  la  que  lo  ha  de  ser  ; 
Que  á  mi  me  cuesta  muy  cara. 

DON  JUAN. 

Huélgome  de  que  lo  niegues , 
Pues  quedo,  como  es  razón , 
Libre  de  la  obligadon. 

ELENA. 

Que  la  escritura  me  entregues 
Aguardo. 

DON  JUAN. 

iCuál  escritura? 

ELENA. 

Esa  de  tu  casamiento, 
Porque  es  el  apartamiento 
Que  mi  lü>ertad  procura. 

DON  JüAN. 

No,  sino  la  que  Ricardo 
Dice  que  tiene  de  tí. 

ELENA. 

¿Qué  Ricardo? 

DON  JUAN. 

Vino  aquí 
Ese  tu  amante  gallardo, 

Y  dice  que  eres  su  esclava , 

Y  que  un  soldado  te  hurtó : 

Y  esto  bien  lo  entiendo  yo. 

ELENA. 

¿Pues  no,  si  tan  claro  estaba? 

DON  JUAN. 

Y  ¡  cómo !  si  es  faivendon 

Que  entre  los  dos  se  ha  tratado 
Para  irte,  sin  cuidado 
Be  mi  padre  y  tu  opinión  I 

ELENA. 

Cuando  yo  me  quiera  ir, 
¿Adonde  me  han  de  buscar? 

DON  JOAN. 

Pues  yo  me  quiero  vengar; 
Que  sé  amar  y  no  fingir. 
Llega,  llega. 

ELENA. 

SI  llegara. 
Si  en  cada  nano  tuviera 
Cinco  pufiales. 

PEDBO. 

Hiciera 
Rallo  tu  cara. 
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Repara 
Ed  la  erueldad  con  qne  víencfl. 

ELENA. 

¿Qué  importa  que  te  qaítara 
La  cara .  pues  te  dejara 
Una  de  las  dos  que  tieues? 

rsDno. 
Esta  amisUkd  qoiero  hacer. 

KLEXA. 

Con  este  principio.  {Dote.) 

vr.nno. 
Dióme. 

)^Le:?A. 
Eso  el  alcahuete  tome, 
Mientras  que  le  vuelvo  á  ver, 

ESCENA  XIX. 

DON  FERNANDO.  —  Dtcnos. 

DOX  FERIfA^IDO. 

¿Qué  es  estO;  Bárbara? 

CLEIIA. 

Hadado 
Pedro  en  requebrarme. 

DO.X  FCRNAIIDO. 

Ha  hecho 
Muy  bien. 

Estoyme  burlando. 

ELEXA. 

¡Conmigo  se  burla  el  necio! 

00:f  FEBUA^SDO. 

Don  Juan ,  pues  ya  estás  vestido, 
Esta  mañana  vinieron 
Leonardo  y  el  escribano : 
Entra,  por  tu  vida,  adentro , 
Firmaremos  la  escritura ; 
One  los  suyos  y  mis  deudos 
Han  ido  por  Serafina , 
Tu  mujer;  porque  en  sabiendo 
Que  fué  por  qaien  bas  dejado 
Aquel  intento  primero* 
i'.omo  ella  nropria  me  b)  dicho, 
Y  qne  siendo  tu  deseo 
No  tuve  que  pregtinlarte. 
Hicimos  nuestro  concierto 
Con  el  secreto  que  «s  justo. 
En  fin,  te  casas  sin  suegro, 
¥  con  veinte  mil  ducados. 

DON  JUA5. 

:  Agora,  Señor !  j  Tan  presto ! 
nlirémoslo  ma$  de  espaciq. 

DO?;  FERKAKI^Qr 

Por  Dios,  don  Juan,  qne  no  enitcnuu 
Tu  condición.  ¡Ni  casado. 
Ni  clérigo  f 

DO!«jVA?r. 

Yo  no  puedo 
Dejar  de  sf'H^  obedienie ; 
Pero  digo  que  i>e«isemos 
Si  acertamos ,  mas  dt:  espacio. 

D0:«  FElt?(AKñ0. 

¿Si  acertamos,  majadero? 
¿Merecéis  vos déscsilzar 
A  Serafina?  ¿Qué  es  esto? 
Dejais  cinco  mij  duciidos 
por  ella,  y  ag'nra^  necio, 
¡fuereis  qnitarme  el  juicio! 
Entrad  dentro. 

DQl  MÍAN. 

Vey.-¡Ay,  P«df6t 
Quédate  aquí  con  Elena. 

,  PEDRO. 

Hablando  de  Eleua  quedo. 


ESCENA  XX. 

DON  FERNANDO ,  ELENA ,  PEDRO. 

0031  FCUIAFfDO. 

Ea,  Bárbara,  esla  casa 

Me  poned  como  un  espeja. 

Aderezad  ese  estrado.  — 

¡  Tristeza !  Pues  ¿  qué  tenemos? 

;Qué  cara  es  esa?  ¿No  habíais? 

Dias  há,  perra,  que  os  veo 

Muy  triste  y  muy  entonada. 

Vos  1  pensáis  que  no  os  entiendo  ? 

Erades  ya  la  señora ; 

Y  con  este  casamiento, 
Os  pesa  que  Serafina 

A  esta  casa  veRga  á  serlos 
Que  desde  que  se  trató. 
Andáis  que  es  Tergúenia  veros. 
¡  Esiábades  enseñada 
A  hombre  solo !  Pues  poneos 
De  lado :  que  tengo  nuera. 
Que  ha  de  tener  el  gobierno 

Y  las  llaves  de  mi  casa.  — 
Pues,  ¿qué  le  parece,  Pedro, 
De  esta  esclava? 

FRD«0. 

A  mf...  Señor, 
Tiene  poco  entendimiento. 
La  mejor,  cuando  se  einperra> 
Tiene  estos  reveses. 

DON  FERRANDO. 

Creo 
Que  la  habremos  de  vender.     iJaie.) 

ESGEltA  XXI. 

ELENA,  PEDRO. 

ELENA. 

1  Adonde  habrá  snfrimienlo 
Para  tan  grandes  fortunas? 
Ya  ino  me  bastaba  ¡  cielosl 
Perder  honra  y  opinión , 
Sino  pasar  por  d¿^)reci06 
De  esclava,  como  si  fuera 
Verdad  que  lo  soy?  Mas  pieniio 
Que  siempre  lo  fui ,  y  el  noniLie 
Que  me  ha  perdido,  es  mi  dueño.  — 
Pedro,  ¿sabes  tú  quién  soy? 


Fementido,  infame,  perro! 
Yo  te  quitaré  la  vida ; 
Que  como  fuiste  el  tercero 
Üe  sos  amores,  me  engañas. 

PEDBO. 

Señora,  envaina  los  dedos; 
Que  me  has  deshecho  la  cara. 
Que  se  le  asioje  el  pescBe»> 
A  una  preñada,  esiá  bien. 
Muerda ;  pero  no  con  celos. 

ESCENA  XXn. 

SERAFINA ,  LEONARDO  ,  FINEA  » 

ACOMPAÑASIENTO.  —  DlMOS. 
LE05ABD0. 

¿Si  habrá  venido  el  notario? 
Aqui  están  Bárbara  y  Pedro. 

SEBAFUIA. 

Pero  ¿dónde  está  don  Joan? 

FEDBO. 

Pienso  que  están  allá  dentro 

El ,  su  padre  y  e|  notario.         {Vase-) 

Serafina. 
Bárbara,  ¿no  me  hablas? 

ISLE.NA. 

Vengo 
A  aderezar  los  esítrados 
Y  componer  los  asientos... 
"Ap.  Para  los  jueces  que  hoy 
'an  de  sentenciar  mi  pleito.) 

ESCENA  XXilI. 


g 


¿Qué  dic^s? 


FEDIIQ. 
ELENA. 


En  algún  sneSt 
Pensé  qne  era  yo  en  Triana 
Una  mujer  que  trujeron  ' 
De  Méjico  alii  sos  padres  c 
Su  nombre,  si  bien  me  aeuerdo* 
Era  dtfta  Elena.  ' 

PEDRO. 

Mira 
Que  este  tri<(te  pensamiento 
Te  vuelve  loca.  No  eres 
Esclava ;  qne  amor  te  ha  faeobo 
Herrar  el  rostro.  j 

ElEKA. 

Es  verdad. 

Si ,  bien  dices :  amor  tengo. 
Pe  ro  si  11  d  uda  ¿  soy  yó  f 
¿Saberlo,  Peidr»,  de  cierto? 

.rp:DRO^'   . 
Pues  ¿no?  Y  ¡  cómo  si  lo  sé! 
Y  que  el  hierro  que  le  bas  pueslp 
Te  agradece  mi  señor ; 
Porque  han  mentido  los  celos, 
Si  te  dicen  qde  pretende 
Ese'lnjusto  casamiento 
De  Serafina. 

ELWfA. 

¡Ah,  traidor. 


DON  FERNANDO ,  DON  JUAN  ,  PE- 
DRO, UN  NOTARfO.  —  ELENA, 
SERAFINA,  LEONARDO,  FINEA, 

AC0IPA.^IIIENT0. 

NOTARIO, 

Solo  resta  que  firméis, 
'  Pues  ya  vino  esta  señora. 

I  DON  fCRNANDO. 

Mi  Serafina,  en  'buen  hof% 
Bsta  vuestra  casa  |ionreis* 

¡Que  pueda  yo  estar  aqui !  , 
¿Qué  perdón  del  Rey  espero, 
^i  llega  el  cordel  primero? 

SERAFINA. 

áeñor,  hoy  tennis  en  mi 
Una  esclava  en  vuestra  casa* 

CtENA. 

Pues  si  ya  esclava  tenéis , 
¿Para  qiié  á  mí  me  queréis? 

PEDRO.  (Ap.  á  Elena.) 
Calla,  basta  ver  Ip  que  pasj^. 

ELENA.  {AiL  4  Pe4ro,) 
¿Cómo  puedo  yo  cu|lar| 

P6DR<k. 

Tú  lo  has  de  echar  á  perder. 

Pnes  ¿qué  me  falta  que  hacer , 
Súio  dejarlos  casar? 

>  DON  FERNANDO. 

Pedro,  ¿qné'di<;e  esa  esclaya? 

t  PEDRO. 

No  sé  qué  pasión  le  did 
pe  unos  bcrrus  que  cenó, 
'  Si  acaso  en  ellos  estaba , 
Cual  suele,  algtm  anapelo. 

h9^  FERNANDO. 

Pues  calle ,  ó  llOvafa  allá. 


NOTAMO. 

Sabed ,  señores,  que  esi^ 
( La  ejecución  quiei-a  el  cieio) 
Hecho  por  esia  escriiura 
Couck'rto  de  volunud 
De  entrambos.   - 

¿HajTttl  maldad?  . 
PEDRO.  {Ap.  á  Elena,) 
Calla,  sufre,  tea  cordura. 
¿No  ves  que  la  están  leyendo, 

Y  que  la  quieren  firmar? 

•E&K5A« 

¿Ové  me  queda  que  esperar, 
Pedroi  sime  estoy  muriendo? 

PEaao. 
Desde  una  reja  miraba 
Un  canónigo  en  Toledo 
Una  muía,  que  sin  miedo 
De  una  peña  en  otra  daba. 
Para  despeñarse  al  rio. 
Dábanse  prisa  á  salir, 

Y  él ,  sin  cesar  de  reir. 
Daba  en  aquel  desvario 
Hasta  verla  despeñar ; 
Pero  viendo  como  un  rayo 
Ir  tras  ella  su  lacayo, 
Volvió  el  placer  en  pesar , 
Sabiendo  que  era  la  suya. 

Y  puesto,  Klena ,  que  sea 
Comparación  baja  y  fea 
Para  la  desgracia  luyn , 
Parece  que  cslá  don  Juan 
Viéndote  andar  por  las  peñas , 

Y  que  ya  está,  por  las  señus 
Que  ya  mis  ojos  It' dan. 
Aunque  el  dolor  disimula. 
Para  dar  voces  dispuesto  : 

•  Señores,  acudan  presto ; 
Que  se  despeña  mi  rouia.  » 

ELENA. 

Pues  ya  me  ha  desconocido, 
£1  me  dejará  caer. 

FEORO. 

Ya  acabaron  de  leer. 

ELEKA.  (i4p.) 

Yo  he  de  perder  el  sentido. 

NOTARIO. 

(Ofreciendo  unaplumu  á  don  Juan.) 
Con  esta  podéis  firmar. 

ELENA. 

Vas  yo  firmaré  por  él ; 
Due  con  rasgar  el  papel 
lae  acabo  de  despeñar. 

(Cógelo  y  rómpelo,) 

DON  FERNANDO. 

Suelta  la  escritura,  loca. 

ELENA. 

Pues  suélteme  aquel  á  mí , 
Por  quien  el  seso  perdi. 

DON  FERNANDO. 

¡A  qué  dolor  me  provoca ! 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Temblando  estoy.  ¿  Si  diré 
Quién  es? 

NOTARIO. 

Toda  la  rompió. 
DON  f.-:r.^axdo. 
Llevadla  de  aquí. 

ELENA. 

Si  yo 
Soy  loca ,  la  culpa  fué 
De  esie  traidor .  que  me  ha  dado 
\a  colisa  por  qué  lo  estoy. 


LA  ESCLAVA  DE  SO  GALÁN. 

ESCENA  XXIV. 

FABIO,  —  Dicnos. 

wx^io,  (Dentro,) 
Esperad ;  que  á  decir  voy. 
Señores,  que  habéis  entrada. 

(SaleFa^io.) 

DON  FERNANDO. 

iQuéeseso,Fftbio? 

FAEtO.  ' 

Actuf  están, 
Señor,  con  nm  mandamiento^ 
Para  que  se  deposite 
£sta  esclava. 

DON  FERNANDO. 

Entre  su  dueño. 
Sin  los  que  vienen  con  él ; 
Que  este  no  es  día  de  pleitos, 

Y  es  mucha  descortesía. 

ESCENA  XXV. 
RICARDO ,  FLORENCIO.  —  Dichos 

RICARDO. 

Yo  vine  aqui ,  no  sabiendo 
Esta  ocu|Mcion ,  señores , 

Y  ([ue  perdonéis  os  rnegu ; 
Que  yo  volveré  otro  diu. 

ELENA. 

¿Para  qué,  si  desde  luego 
Digo  que  mi  dueño  sois. 

Y  que  como  á  tal  os  quiero? 
Ka,  vamonos  de  aqui ; 

Que  cuanto  decis  confieso ; 
Que  si  Legaba  ser  vuestra , 
Fué  la  causa  el  amor  ciego 
Que  en  esta  casa  tenía ; 
'  Pero  ya  conozco  el  vuestro. 
Ea,  ¿qué  hacemos  aqui? 

RICARDO. 

Pues  para  que  no  entren  dentro 
Los  que  han  venido  conmigo. 
Guardando  el  jnsto  respeto. 
Dadme,  sefiores,  licencia 
Para  que,  como  su  dueño. 
Lleve  esta  esclava  á  mi  casa. 

DON  JUAN. 

No  pienso  yo,  caballero, 
i  Qntí  basta  para  llevarla 
!  Que  ella ,  con  el  mucho  exceso 

1)0  la  locura  en  que  ha  dado. 

Diga  que  es  vuestra. 

DON  FERNAXDO. 

Sin  esto, 
Son  cuatrocientos  escudos 
Los  que  han  de  venir ,  primero 
Que  la  saquen  desta  casa. 

RICARDO. 

Si  roe  la  hurtaron ,  no  tengo 
Obligación  de  pagarla. 
Pésame  de  haberos  puesto 
Demanda  en  esta  ocasión ; 
Pero  esto  tiene  remedio, 
Depositándola  en  tanto 
Que  averiguamos  el  pleito. 

DON  JUAN. 

¿Qué  depósito  mejor 

Se  le  puede  dar  que  el  nuestro? 

RICARDO. 

Eso  no;  mas  por  los  dos 
La  tendrá  el  señor  Florencio. 

ELFNA. 

¿Para  qué ,  sí  yo  soy  vuestra  , 

Y  lo  dij^o  y  lo  confieso? 

Y  si  en  el  dinero  topa. 
Vengan  á  contarlo  luego ; 
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Que  el  mismo  en  escudos  tengo, 
tomo  lo  dio  don  Fernando. 

DON  Jl'AX. 

Dejádmela  bablar  primero.— 

Oye  aparte.  (a  El^aa,) 

ELfeNA. 

¿Qué  me  quieres? 

DON  JUAN. 

Elena ,  aunque  estás  sin  seso, 
No  igualas  á  mi  locura. 
Porque  enti-e  tantos  extremos 
De  confusión  divertido, 
Solo  á  pensar  me  detengo. 
Cómo,  guardando  tu  honor. 
Podemos  hallar  un  medio 
Para  que  lleguen  al  Gn 
Tu  esperanza  y  mi  deseo. 

ELENA. 

í  Oh  qué  ffradoso  letrado ! 

Preguntalde  el  cuento  á  Pedro 

Del  canónigo  y  su  nmla ; 

Que  estáis  muy  de  espacio,  viendo 

Que  voy  al  profundo  pico 

De  la  ingratitud  que  veo 

En  vuestra  crueldad ,  don  Juan , 

Do  pena  en  peña  cayendo.  — 

Ka,  vamonos  de  aquí. 

Ricardo  ha  de  ser  mi  dueño : 

Vo  le  daré  posesión 

De  mi  alma  v  de  mi  pecho ; 

Y  tú .  perro  fementido. 

Quedarás  trocando  el  hierro, 

l'or  infamia  de  los  hombres, 

<  >)barde,  vil  caballero. 

Mal  parecido  á  tu  padre, 

SinoáqaieD... 

DON  lUAN. 

Tente. 

ELENA. 

No  quiero. 

DON  JUAN. 

Tente,  loz  de  aquestos  ojos; 
Mi  bien ,  tente. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  aquello? 
¿  Ojos  y  bien  á  una  esclava  ? 

RICARDO. 

Vamos,  Bárbara. 

DON  JUAN. 

Teneos; 
Que  os  engaña  el  parecerse 
A  quien  pensáis. 

RICARDO. 

Lo  que  pienso 
Es  que  aquella  esclava  es  mia. 

DON  JUAN. 

Mirad  si  el  engañóos  cierto. 
Pues  es  mi  mujer 

DON  FERNANDO. 

¿Quién? 

ELENA. 

Yo. 

DON  FERNANDO. 

i  Mujer  lina  esclava,  perro! 
¡Nunca  viniera  á  mi  casal 
Lievalda,  Señor,  os  ruego; 
Llevalda ;  que  yo  os  perdono 
Los  escudos. 

ELENA. 

Paso,  quedo; 
Que  soy  mejor  que  don  Juan ; 
Que  |M)r  a^radtfcimiento 
De  que  dejase  |>or  mi 
Dignidad,  padres  y  deudos; 
Sai)iendo  que  vos,  airado. 
Por  venganza  ó  por  desprecio, 
Queriades  adoptar 
Por  hijo  y  por  heredero 
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De  Tveslra  hadenda  an  cscUto 

áDesespertdo  consejo !), 
Ice  qoe  un  criado  mío 
Me  vendiese ;  que  este  hierro 
Es  flogido,  como  TeiSf 
Pues  me  lo  qnito  Un  presto. 

[QuOosele.) 

Es  dofia  Elena  mi  nombre... 
Víto  en  Triana...  No  es  tiempo 
De  cansar  con  relaciones... 
•— Discolpo  á  este  caballero , 
Qoe  me  tnvo  por  sn  esclava ; 
láestase&oraledejo 


A  don  Joan ,  porque  es  mn;  jnsto 
Con  qoe  á  Triana  me  voelvo^ 
Contenta  de  qne  he  tenido 
Para  ser,  valiente  pecho» 
Esclava  de  so  galán. 

snuniu. 
La  acción  qoe  á  casarme  tengo» 
Sefiora»  os  doy  por  hau&a 
De  tanto  valor, 

non  rER^TAinio. 

Sospeoso 
De  lo  qoe  mirando  estoy. 
Digo  qoe  á  don  Joan  le  mego 


CARPIÓ. 

La  dé  la  mano  y  k»  braxos. 
Porque  tan  heroicos  hechos 
Merecen  premios  mayores. 

PBMK). 

Sefiores,  oigan  á  Pedro. 

MMrjDiUl. 

jQoé  qoieies  dedrt 


Qoeaqof» 
Senado  iloslre  y  dlsereto » 
La  eiclavüdeiUg&Um 
Da  fin  i  servicio  voestio. 


i<fc»M*l         I    ||, 


»*-üi^i 


LO  QUE  HA  DE  SER. 


EL  REY  BB  ALEJANDRÍA. 

t^EROL. 

ALEJANDRO,  >r/iict/70. 

NISB. 

LEONARDO. 

CEUO. 

CASANDRA. 

ALBANO. 

SEVERO. 

TEODORO 

PERSONAS. 


CINTIA. 

UN  ALCALDE  ^vir/ffA0. 
UN  CAPITÁN. 
UN  TAMBOR. 


MsiGOf. 
Csuoes. 

AcoHPAÑAniiTro. 
Gditi. 


Laeicena  es  en  las  inmediatíones  áe  Alejandría. 


ACTO  PRIMERO. 


Playa  de  Alejandría. 


ESCENA  PRIMERA; 

LEONARDO.  NISE. 

LEORABDO. 

Favorecido  de  ti , 

Nise,  ¿qué  paedo  envidiar? 

msE. 
Lism^as  no  Iisd  de  faltar. 

LEONABDO, 

¿Por  qué  me  (ratas  asi  ? 

niSE.  . 
No  hay  cou  que  pnedi  en  mi 
Solicitar  volaotad  y 
Como  tratarme  verdad. 

LBONABOO. 

raes  ¿en qué  te  ban  eogagado 
Lengua  y  ojos  que  te  bao  dado 
£1  alma  y  la  voluntad? 
Ellos,  Señora,  temiran 
Con  el  respeto  qne  deben , 
Paes  cuando  á  verte  se  atreven 
Gomo  del  sofseietinn. 
Sus  niftas  dentro  suspiran 
Por  las  de  tus  ojos  beNos, 
Que  tienen  su  vida  en  eilos: 
gfiaién  vio  suspirar  los  ojos, . 
Poes  para  no  darte  enojos, 
Suspira  el  alma  por  ellos? 
La  lengua  ¿qué te  ba  ofendido. 
Si  con  tanta  nonestidad 
Corre  el  velo  á  la  verdad 
De  un  corazón  tan  rendido? 
A  la  fe,  que  de  tu  olvido 
Nace  tu  desconGanza; 
Mas  poco  daño  me  alcanza , 
Pues  siendo  ingrata  á  mi  fe. 
Por  lo  menos  viviré 
Seguro  de  tu  mudanza. 

RISE. 

íQuien  te  ve,  Leonardo,  hablar 
Tan  preciado  de  discreto, 
y  de  uno  en  otro  conoeto 
KHscarrir  para  enga&nr !... 
Pues  no  pienses  que  bas  de  dar 
Ejemplo  á  trágico  amor: 
Yo  condeso  tu  valor, 
ií  que  me  indino  ¿  escucharle; 
Pero  no  para  fiarte 
Esperanzas  de  favor.  , 
Vete  con  Dios  á  la  aldea ; 
Que  aqui,  orillas  de  la  mar. 


Quiero  alguo  coral  buscar, 
Que  me  entretiene  j  recrea* 
Entre  conchas  de  librea 
Algún  ramo  suele  haber. 
Que  me  causa  mas  placer 

8ne  oir  mentiras  de  aanntes, 
as  que  la  espuma  inconstantes 
Para  menguar  y  crecer, 

LBOiuano. 
Buscar  coral ,  Nise  hermosa , 
En  mar  de  perlas  mejore» , 
Con  mas  ardientes  cokÑres 
Que  tiene  al  alba  la  rosa  p 
Pudiera  tu  codiciosa 
Mano  mas  cerca  de  ti: 
Y  perdóname  si  fui 
Nedo  en  darte  este  consejo, 
Si  le  sabes  de  tu  esp^o , 
Por  no  escucharle  de  mi. 
Rigurosa  fué  mi  estrella 
En  rendirme  á  tu  rigor. 

ms«. 
Yo  estimo  en  mucho  tu  amor: 
No  hay  por  qué  te  quejes  deUa. 

LEOHABOO. 

No  creerme ,  Nise  bella , 
Siento  mas  que  el  despróf^iarme. 

NISE. 

¿A  qué  puedo  aventurarme 
Has  que  á  no  darte  ocasión 
De  celos,  eon  afidon 
A  que  otro  puede  obligarme? 

ESCENA  II. 

Gente  ,  dentro.  —  Dichos. 


voz  i.*  (Uentrc) 
I  Qué  miserable  desdicha! 

voz  3."  {Dentrc) 
Á  orza.  Vira,  amura,  amaina. 

\o%Z^  {Dentro,) 
Arriba;  que  nos  perdemos. 

voz  i.*  (Deniro,) 
Ten,  zaborda.  ¡  Furia  extraSa ! 

ubohaeoo. 
Gritos  dan :  algún  navio 
Corro  tormenta. 

msE. 

En  la  playa 
Lo  mostraban  losddfines. 
Dando  vudtas  en  el  agua. 

LBONABnO. 

4  Qué  voces  tan  tristes ,  Nise ! 

msB. 
Es  teatro  de  desgracias 
£1  mar. 


I  ^tt.^(Deníro.) 

AcosU  de  presto 
La  barca ,  acosta  la  barca  : 
Sálvese  la  Inftinta  en  ella. 

1101%*  (Dentro.) 
y  ¿quién  ha  de  ir  con  la  Infanta? 

sixt^^iOenira.) 
Yo  he  de  ir. 

▼oz  %•  (Dentro.) 
No,  sino  ye. 

wz  i.*  (Dentro.) 
Baja  en  tanto  que  se  matan. 

'  RISE. 

¡  Fiero  rigor  de  las  ondas. 
Merecido  de  quien  anda. 
Contra  su  naturaleza. 
Fuera  de  su  dulce  patria 
Sobre  ana  tabla! 

LEOIUBDO. 

Bien  dices; 
Pero  ¿dónde  fabricaran 
Mayor  inveadon  los  hombres 
Pan  ver  tierras  extrañas? 
No  Alera  común  el  mundo. 
Si  aquel  primer  argonauta 
No  hubiera  dado  i  las  ondas 
Ciudades  de  lienzo  y  ublas. 

ESCENA  ni. 
PEROL.  *-  NISE ,  LEONARDO., 

PEROL. 

Mala  bestia ,  mar  furioso  t 
Que  si  Dios  note  enfrenara. 
Te  hubieras  tragado  el  mundo , 
¿Qué  tienes,  que  nunca  paras? 

LBORARDO. 

^Qué  es  esto,  hermano  Perol? 

PEBOL. 

Que  en  turbulenta  borrasca 
Se  tragó  el  mar  una  nave 
Desdóla  quilla  á  la  gavia. 
Yo  estaba  sobre  una  peña , 
Que  los  golpes  de  las  aguas 
Sufre,  como  la  poifla 
De  un  nedo  el  que  sabe  v  calla  ( 
Cuando  veo  por  los  bordes 
Bajar  un  bulto  á  una  barca, 
Y  que  luego  se  va  i  pique. 
Sin  perdonar  una  tabla, 
ñuctáa  la  barca  luego. 
Porque  del  mar  la  inconstancia 
Ya  la  sepulta  en  las  ondas, 
Ya  por  las  nubes  la  ensalza ; 
Pero  del  viento  impeUda 
La  barca,  ana  ola  en  la  playa 
Dio  coD  ella,  donde  queda 


CabierU  de  espum»  y  algas. 

LEOKARDO. 

Paes  y  bestia ,  ¿do  faera  bien 
Que  á  Ter  lo  qne  era  llegaras, 
El  bullo  qae  estaba  eo  ella? 

PEROL. 

Adonde  no  me  va  nada. 
Nanea  me  meto  ea  peligros.  ' 

LEOfUlOO. 

Bella  Mse,  aqai  me  Aguarda ; 
Que  el  valiente  corazón 
Que  me  anima  y  acompaña, 
Favorecer  me  aconseja 
A  quien  desde  alU  me  llama. 

MSE. 

Y  yo,  Leonardo,  te  ruego 
Que  i  ver  lo  que  fuere  vayas , 

Y  si  es  hombre,  que  le  ayudes , 

Y  si  es  hacienda  ,  la  traigas ; 
Que  suelen  grandes  riffuexas, 
En  Torlunastan  extraüas, 
Ser  despojo  «le  Jas  ondas. 

{Vasé  Lconurúo.) 

ESCENA  IV. 

NISE,  PEROL. 


RISE. 

¿Qué  hay ,  Perol , de  nuestras  vacas? 

PEROL. 

Bien  dices:  trate  e|  pastor 

De  sus  ovejas  y  cabras. 

El  mercader  de  su  hacienda , 

Y  el  soldado  de  sus  armas. 
Ño  han  sido  matas  las  cria<;; 
Toda  tu  hacienda  se  guarda , 
Para  que  su  duefio  seas. 
Dime,  ¿por  qué  no  te  casas? 
Leonardo  ¿no  es  mayoral, 

Y  el  mejor  destos montañas? 
1  No  es  el  mas  ooMe ,  el  mas  rico 

Y  el  mas  dlscreco?  ¿  Qué  aguardas? 

fCISE. 

Todo  lo  conozco  y  veo, 

Y  aunque  Leonardo  me  agrada » 
No  de  suerte  que  me  obligue 

A  darle  esas  esperanzas. 

ESCENA  V. 

LEONARDO,  C9n  CASANDRÁ  en 
brazo*.  —  Dichos. 

LEOriARDO. 

Ánimo,  señora  mia. 

CASAÜDRA. 

No  os  espantéis  sime  íalta 
Valor  en  esia  ocasión ; 
Que  aunque  le  teugo  en  el  alma. 
Re  visto  el  rostro  á  la  muerte. 

LEOXAROO. 

Llega ,  Nís^,  llega  y  hal|^la 
A  esia  principal  señora, 
Que  era  el  bulto  de  la  barca* 

(Ap.  Admirada  del  sve^so. 
Apenas  me  atrevo  á  hablarla.) 
I  Ah,  Señora! 

CASAMBRA. 

¡Qué  consuelo*. 
PEROL.  (Ap.  á  Kue,) 
Ella  es  persona  de  chapa. 
¡  Qué  lindo  vestido  y  joyas ! 

i<ise. 
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Está  mi  casa :  auiMfie  pobre , 
Alli  podremos  llevarla. 

LEONARDO. 

No,  Nfse  bella ,  perdona. 
Yo  la  libré,  y  á  mi  casa 
Tengo  de  llevarla  aflora ; : 
Que  quiero' alli  regalarla. 

Hisfc. 
Harásme  ira  grande  disgusto. 

LEONARDO. 

4Y0  i  4i » Nise ! i  Por  qué  causa? 

nise. 
¿No  basta  que  yo  lo  diga? 

LEONARDO. 

Bastó;  pero  ya  no  basta. 
Casa:(dra. 
¿Quién  sois ,  amigos? 

LEONARDO. 

Señora, 
Pastores  destas  montañas. 

CASANDRÁ. 

¿Y  esta  tierra? 

LEONARDO. 

Alejandria. 
Vuestra  h  istoria  será  larga :  ^ 

Descansad ;  que  tiempo  us  queda 
Para  que  podáis  contarla. 
¡Gran  fortuna  habéis  corrido ! 

GASAlfDRA. 

No  pudo  ser  ams  airada ; 
Si  bien ,  pues  que  tengo  vida»' 
i  No  quiero  en  to(l6  culparla. 

I  LEONARDO. 

,  Vamos :  cerca  está  la  aldt^a. 
I  ¿  Has  visto  mas  bella  dunia, 
i  Nise ,  que  aquesta  señora?— 
'  ¿Qué  nombre  tenéis? 

CASANDRA. 

Casindra. 
(Yaiue  Leonarúú  y  Caimdra.'i 


ESCENA  VI. 

NlSE,PBnOL. 

NI8E. 
¿Qué  te  pareen ,  Perol  ? 
¡Cuál  la  lleva  y  cuál  la  alaba! 

PEROL. 

¿Pésate  de  esto? 

NfSE. 

En  extremo. 

PliROL 

¿No  eras  tá  quien  despreciabas 
A  Leonardo?  ' 

KISE. 

Pocoenlií'iides, 
Pues  estatreta  no  alcniízas , 
De  condición  de  mujeres* 

PEROL. 

¿Qué  quieres  decir? 

ASE.    • 

Que  aman 
Con  celos  y  abofteciclas, 
Y  que  aborrecen  amad^iS.  ( \Me,) 

ESCENA  Vn. 

PEROL. 


¿Eso  pasa?  Desde  hoy 
Doy  celos  á  cuartas  andan 
,  En  el  valle ,  y  al  orrezco 
(Ap.  ú  Perol,  No  es  mucho  si  la  desmaya  Cuantas  me  miran  y  hablan. 
El  peligro  en  qué  se  ba  visto!)  1  No  sé  para  qué  dijeron 

De  aqueste  monte  en  la  falda  Que  amor  cou  amor  se  paga ; 


CARPIÓ. 

Que  donde  celos  no  soplan » 

Nunca  amor  alza  la  llama.        V^fue.) 


Sala  de  an  easlillo. 

ESCENA  Vm. 

ELPRÍNaPE  ALEJANDRO,  CELIO, 
ALBANO,  TEODORO,  «ósiQOs»  caia- 
nof. 

ALUANRRO. 

Ta  falta  entretenimiento, 
Gomo  dura  mi  prisión. 

CELIO. 

Siéntale ,  y  esta  canción 
Escucha. 

ALEJANDRO. 

No  hay  sufrimiento. 
mOsicos.  (GbjiIiiji.)     ' 
Estaba  Alejandro  Magno^ 
Fundador  desta  ciudad.., 

«ALKIANRRO. 

No  prosigáis  mas :  d^ad 
La  música.  Dime,  Albano  : 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

ALRANO. 

Tantas  cosas. 
Que  no  sabré  referíllas. 

ALEJANDRO. 

Hay  tanto  tiempo  de  oillaa. 
Que  por  largas  y  enfadosas 
No  les  faltará  lugar. 

ÍQné  es  lo  que  quiere  de  mi 
i\  Rev?  ¿Para  qué  nací. 
Si  aqui  me  quiere  enterrar? 
rrantos  años  como  tengo , 
Preso  en  aqüeste-castillo  ? 
;Por  Dios ,  que  Rae  maravillo 
Cómo  la  vida  entretengo! 
¿Qué  hice  en  naciendo  yo? 
Qué  intenté ,  sin  lengua  y  manos? 
Decid ,  dioses  soberanos , 
¿Qué  inocencia  os  ofendió? 

CELIO. 

Señor,  deja  de  pensar 
Kn  cosas  de  tanta  pena : 
Lo  que  Júpiter  ordena 
¿Cómo  se  puede  excusar? 
Tras  tantos  años,  ¡  agora 
Tienes  tanto  sentimienlo! 

ALEJANDRO. 

El  verme  tan  hombre  siento ,  # 

Y  siento  que  el  Rey  me  adora , 

Y  que  tras  eso  me  tiene 
Encerrado  donde  estoy. 
¿Soy  algún  áspid?  ¿Qué  soy? 
¿Qué  imagina?  Qué  previene? 
¿Téngole  yo  de  quitar 

El  reino? 

ALRANO. 

Si  de  esa  suerte 
Te  afliges « tendrá  la  muerte 
En  tu  verde  edad  lugar. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿qué  haré  eu  toda  esta  tard^? 

TEODORO^ 

Recitar  algunos  versos 
Cultos ,  castigados,  tersos , 
Aunque  el  nombre  me  acobarde. 
Pues  tú  ios  haces  también. 

ALEJANDRO. 

Diga  Albano. 

ALRANO. 

; Yo,  Señor! 

CELIO. 

Sin  prólogo  y  sin  temor, 


I 

j 


I*ide  qoedplanso  te  dea. 
Oid  los  tres  un  sunelo. 

ALEJAHDBO^ 

Di  primero  la  ocasión ; 
Que  sin  esta  prevención 
Se  entiende  mal  el  conecto. 

ALBA?fO. 

Paesto  el  brazo  en  un  burete, 
De  una  bnjia  en  la  Huma 
Se  quemó  el  puño  una  dama. 

ALEJANDRO. 

Secreto  fuego  promete* 
Uerecfase  quemar 
La  mano. 

ALBANO. 

El  pnño  basió. 

ALEJANDRO. 

;Faé  la  cansa  celos? 

ALBANO. 

No. 

ALUANDBO. 

To  la  dejara  abrasar. 

ALBAXO. 

Cándida  j  no  pintada  mariposa 
Silvia  al  fuego  acercó,  sin  ver  el  fuego, 
Pero,  sin  ser  su  centro,  él  mismo  loego 
Quiso  templarse  en  nieve  tan  hermosa. 

tKo  es  esa ,  no ,  tu  esfera  luminosa,» 
Dijo  el  Amor,  que  entonces  no  era  ciego; 
«Que  yo  soy  rayo,  y  tiemblo  coando  iTe- 
A  nieve  de  mi  fuego  vitoriosa.»      [go 

Sordo  isa  aviso,  cuanto  mas  ardien- 
El  moro  de  la  nieve  fué  pasando,  [te. 
Puño  á  una  ronno  de  si  misma  ausente. 

El  fuego  est^  riendo,  Amor  llorando. 
Crece  lallama ,  y  SHvia  no  la  siente: 
¡Quién  ftieni  lo  que  estabt  imagioando! 

ALEJAia»RO. 

TA  lo  dijiste  muy  bien, 

Y  no  poco  te  bas^uemado 
De  que  ella  se  baya  dejado 
Quemar  el  pa&o  también. 

ALBAKO. 

Diga  Celio. 

CBUO. 

A  Laura  vi , 
Agradeció  mis  desvelos, 

Y  dándome  mochos  celos , 
Finge  tenerlos  de  mi. 

ALBi  ANDRÓ. 

/Di  eeloft  y  está  celosa  Y 
Mncbo  sabe  esa  mujer. 

CBLIO. 

Con  esto  la  di  á  entender 
Lo  qoe  no  podlera  en  prosa.         [dos, 
Laura,  ¿quién  son  aquellos  emboM* 
Al  mismo  niño  Amor  tan  parecidos, 

?ue  no  se  vieron  por  andap  vestidos, 
quieren  encubrirse  declarados? 
¿Aquellos  envidiosos  desvelados. 
Con  loque  mas  adoran  mas  fingidos. 
Que  quieren ,  de  sospechas  ofendidos. 
Siendo  traidores,  presumir  de  honra- 

(dos? 
¿Aquellas  sombras  que  despiertan 

Tsueños, 

Y  aquel  suelk^  de  amor,  con  los  oesvelos 
De  ardientes  llamas  y  accidentes  fríos? 

Estas,  del  miedo  y  de  la  envidia  se- 

[ñas, 

iQuicn  duda  que  dirás  que  son  tos  co- 
itos? 

Pues,  Laura,oo  lo  son ;  que  son  los  mios. 

ALEJANDRO. 

¡Gracioso  epigrama! 
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CELIO. 

A  ti 

Todo  te  agrada ,  Señen 
Que  tu  ingenio  y  tu  valor 
MueBtran  su  grandeza  asi. 
Escriben  que  Cicerón, 
Oyendo  al  representante 
Galo,  que  en  Roma  triunfaste 
Tuvo  excelente  opiíiKHi, 
Vio  silbar  y  prarmurar , 

Y  ciue  comenzó  á  decir : 
«  uaocebos ,  el  escribir 
Es  ingenio,  y  no  el  sill)ar. 

Y  esto  al  hombre  se  prohibe , 
Porque  endifsreneia  igual,' 
Silba  cualquier  animal; 

Pero  solo  el  bombre  escribe.»    - 

ALEJANDRO. 

Celio,  no  es  mí  condición 
Tan  dulce.  Si  no  me  agrada, 
No  alabo. 

CBllO. 

Está  confirmada 
De  ejemplos  tu  discreción. 

TCODOBO. 

El  Rey  aqui  te  ha  enviado 
Un  maestro  do  armas  tal. 
Que  no  ha  permitido  igual. 

ALEJANDRO. 

Nuevas  de  ese  bombre  me  han  dado, 

Y  me  dicen  que  es  uu  liarte. 

CEUO. 

¡Brava  opinión  ba  tenidot 

TEODORO. 

Un  filósofo  ha  venido, 
Con  ánimo  de  enseñarte, 
Que  se  burla  de  Platón. 

ALEJANDRO. 

Pues  no  le  dejéis  entrar; 
Que  aquí  no  se  da  lugar 
A  los  qoe  soberl^os  son. 
No  quiero  nada  con  él ; 
Que  bombre  que  se  alaba  asi, 
1  Qué  puede  enseñarme  á  mi , 
Sino  á  ser  necio  con  él? 
Si  mi  padre  me  dejara 
Ver  el  mundo,  yo  supiera, 

Y  mas  de  verle  aprendiera , 
Que  Sócrates  me  enseñara. 
Quien  no  ve  del  mundo  mas 
Que  este  castillo  en  que  estoy. 
Donde  si  dos  pasos  doy 

Es  ftierza  que  vuelva  atrás 
¿Qué  puede  saber,  AlbanoS 

ALBANO. 

Triste  estás. 

ALEJANDRO. 

Venid  conmigo. 

ALBANO. 

tln  pensamiento  enemigo 
Mau  con  la  propia  mano. 

ALEJANDRO. 

noy  al  Rey  significad 
Mi  cuidado  y  sentimiento ; 
Que  no  he  do  tener  contento 
Hasta  tener  iiberud. 
{VoMe.) 

Piase  á  la  estrada  de  oa  pueblo.. 

ESCENA  XX. 

LEONARDO. 

Antiguo  amor,  ya  pasado, 
i^aKce  que  estáis  corrido 
De  veros  puesto  en  olvido 
Por  otro  nnevo  cuidado ; 
Mas  si  fuisteis  despreciado. 
Como  de  Nise  lo  fnistes. 
Mucha  disculpa  tuvlsies; 
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Que  en  amdr  con  tsl  desprecio, 
i  No  digo  que  fuisteis  necio. 
Mas  ninciio  lo  parecisti;s« 
Vino  Casandra ,  qnti  ya 
Se  llama  Laura  en  la'aldea: 
Por  bien,  pensumiento,  sea; 
Que  pienso  que  si  será. 
Va  que  en  vuestro  traje  eslá,. 
Justamente  la  queréis, 

Y  á  Nise  olvidado  habéis; 

Que  aunque  amado  no  seáis , .    . 
Por  lo  menos,  rae  vengáis 
Del  agravio  que  sabéis. 
No  os  parezca  liviandad 
Haber  tan  presto  olvidado; 
^ue  donde  Laura  lia  llegado. 
Nadie  tiene  liberiail. 
Estaba  en  mi  voluntad 
Nise;  mas  Laura  llegó, 

Y  que  saliese  mandó : 

Pues  si  Nise,  porque  entraba 
Laura,  el  logar  le  dejaba, 
1  Qué  culpa  le  tuve  yo? 
viva  Laura ,  y  viva  en  mí : 
Que  aunque  me  atrevo  villano 
A  un  ángel  tan  soberano, 
Justamente  me  perüi. 

Y  si  aborrecido  fui 
De  Nise  con  tal  rigor. 
Querer  á  Laura  cs  mejor. 
Aunque  sea  aborrecido ; 
Pues  olvido  por  olvido. 
Tiene  Laura  mas  valor. 

ESCENA  X. 

CASANDRA ,  de  labradora,  — 
LEONARDO. 

CASAivDBA.  {Para  ti,) 
Sin  admitir  espcranxa 
De  volver  á  ser  quien  soy, 
Bn  tan  nuevo  traje,  estoy 
Contenta  de  b  mudania; 
Que  todo  estadp  es  bonanza 
A  quien  salió  de  fortuna 
Tan  áspera  y  importuna; 
Que  donde  la  vida  qucdn. 
No  tiene  acción  en  que  pueda 
Decir  que  pasó  ninguna. 
Salí  del  mar  proceloso 
A  la  tierra  en  que  me  veo. 
Donde  ha  hailado  mi  deseo 
Puerto,  aunque  humilde ,  amoroso. 
Un  labrador  generoso 
Me  aposenta  en  su  lugar : 
Su  traje  vengo  á  tomar; 
Tiempo,  no  nay  mas  (|ue  decir ; 
Mas  quien  no  sabe  subir. 
No  se  espante  de  «bajar. 
Su  entendimiento  me  agrada , 

Y  me  causa  admiración 
Ver  tan  noble  condición 
En  un  rústica  posada , 
No  pobre  y  mal  adornada ; 
Que  algún  ricO  en  la  ciudad 
No  tiene  su  autoridad : 

Hay  libros  y  armas,  qtie  es  cosa  • 

Que  me  tíenai  sospechosa 

De  mas  alta  calidad. 

Con  esto  en  mi  pensamiento 

Se  va  entrando  su  valor : 

No  digo  que  tengo  amor; 

Mas  tengo  agradecimiento. 

Bien  que  voy  entrando  á  tiento; 

Que  no  me  atrevo  á  fiar 

De  quien  me  puede  engañar ; 

Que  pensando  agradecer. 

Puedo  llegar  á  querer, 

Y  no  es  disculpa  pensar. 

LEORARBO. 

Laura  bella,  púa  asi 
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Quieres  que  te  lUmeB  ya, 
¿Dóade  bueno? 

CA8JUIMIA. 

Donde  va 
Mi  pensamiento  sin  mi. 
Minindo  el  mar  desde  aqoi, 
El  pensamiento  entretengo, 

Y  i  perder  el  temor  vengo 
Qoe  toTO  en  tanto  rigor. 
Si  bien  ann  tengo  temor , 
Con  saber  qoe  no  le  tengo. 

LEOSUBDO. 

Antes  pienso  que  en  sosiego 
Está  después  que  te  vio, 
Puesto  que  te  codició 
Pan  su  sirena  lueso ; 
Que  tu  en  esferas  de  fuego 
Le  pudieras  trasformar : 
A  lo  menos,  con  llegar. 
Le  dejas  resplandeciendo. 
Como  sol  que  amaneciendo. 
Se  extiende  por  todo  el  mar. 
Yo,  Laura,  se  bien  quién  eres » 

Y  te  respeto  y  te  adoro: 
Esto  con  aquel  decoro. 
Que  de  quien  soy  te  difieres. 
Jamás  de  Leonardo  esperes 
Mas  que  aquesta  cortesía ; 

Y  pues  no  puedes  ser  mia ,    ■ 
D^ame  solo  quererte. 
Porque  no  puede  ofenderte 
Quien  te  adora  y  desconfia. 

CASÁlfDRA. 

Leonardo,  estoy  admirada 
De  tu  mucba  discreción : 
Tengo  una  Justa  afición 
A  que  me  nenio  obligada; 
Soy  quien  soy;  de  ser  amada 
No  le  ha  pesado  i  UH^er. 
Lo  que  te  puedo  qoerer. 
Conforme  i  mi  calidad » 
Te  ofrece  mi  voluntad : 
Que  es  lo  mas  que  puede  ser. 

uoHAno. 
Pues  ¿quién  erest 

CASAIfDBA. 

Mo  me  pidas 
Que  te  diga  mas  de  mi. 

LSONAIBO. 

Pues  mientras  Tives  aani 
Con  prendas  desconocidas, 
Quete  quiera  no  me  impidas ; 

Y  mientras  no  sé  quién  eres. 

Te  querré,  aunque  no  me  quieres, 
Pues  te  igualo,  aunque  me  ves 
Tan  rústico ;  que  después 
Te  querré  por  lo  que  ftieres. 

CASAlfOftA. 

Bien  dices.  Quiéreme  ansf ; 
Haz  cuenta  que  soy  tu  igual; 
Que  no  procediendo  mal , 
No  pueoe  pesarme  á  mi. 
Pero  no  sabdis  quién  foí. 
Porque  entonces  puede  ser 
No  quererme,  por  tener 
Respeto  i  mi  ser  primero. 
Por  ser  Un  grande ;  y  no  quiero 
Que  me  dejes  de  querer. 
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CAPITAIb 

Pues  comienia. 

TAitoa. 

Digo  ansí. 

(Lee.)  tSu  miú^tad  del  rey  de  Ale- 

t jandria  ofrece  á  cualquier  penooa  que 

«matare  algún  león,  dosdenlos escudos 

»si  fuere  de  humilde  caKdad,  y  si  la  Ui- 

> viere,  háeele  meroed  del  oodo  que 

spidiere.  Mándase  pregonar»  porque 

>vensa  á  noticia  de  todos.»  ■ 

(Toca,  y  vanee  ¿f ,  eieepÜM  y  Ue 

éMeúet,) 


UN  CAPITÁN ,  UN  TAMBOR , 
soiAABOS. «-  Dichos. 

CAHTAir. 

Echad  ese  bando  aqui , 
Pues  ya  entramoa  en  te  aldea 

TáVBOn. 

Si  aqui  mandáis » aqpl  sea. 


CASANDRA,  LEONARDO. 

CASArCDKA. 

i  Extraño  pregón! 

LE02CABD0. 

Aquí 
Todos  los  años  se  da. 

GASAKDIU. 

Pues  dime :  al  Rey  ¿qué  le  va 
En  que  persigan  aral 
Al  rey  de  los  animales, 
Siendo  rey  Y 

Lcoiaano. 
Las  ocasiones 
De  aborrecer  los  leones 
Son  á  su  cuidado  iguales. 

CASAlll»aA. 

¿Es  por  los  ganados? 

LCOKABDO: 

No. 

CASAfinRA. 

Pues  ¿por  qué  ocasión? 
iioRAnoo. 

Escuelia: 
Verás  que  la  causa  es  mucha, 
Que  á  su  temor  la  obligó. 
Ramiro,  augusto  rey  de  Alejandría, 
Tuvo  un  i)^  d<sl  reino  desvado. 
En  Naulia,  su  esposa,  á  quien  tenia 
Amor,  de  ningún  hombre  imaginado. 
Quiso  saber  de  Anaximandro  un  dia. 
Astrólogo  de  Persia  celebrado. 
Los  sucesos  del  Príncipe,  en  tai  pumo 
Que  esUba  el  cielo  en  sus  desdichas 

[jUDlO. 

Pronosticóle  el  sabio  que  tendría , 
Hasta  los  afios  veinte  y  nueve  ó  treinta, 
Peligro  de  maurle  un  león ,  el  dia 
Que  negase  á  mirar  su  faz  sangrienU. 
Con  esu  temerosa  astrologia. 
El  afligido  rey  Ramiro  intenta      [dro 
Guardar  cual  padre  al  principe  Alejan- 
Del  riesgo  que  predice  Anaximandro. 
Fabrica  pues  un  iocUto  palacio. 
Le  cerca  en  tomo  de  tan  alto  muro. 
Que  se  admiraba  el  celestial  topacio 
De  verle  acometer  su  cristal  puro. 
Lo  que  contiene  su  labrado  espado 
mo  como  en  Creta  el  laberinto  escuro, 
^no  claro  y  espléndido)  es  sugeto 
Digno  del  mayor  principe,  en  éfeío. 
Hay  un  bosque  famoso ,  qoe  aoompafia 
Con  dulces  aguas  un  pequeño  rio, 

Sae  80  trujo  a  pesar  de  una  roooufia, 
Uo  engendrado  de  su  centro  frió. 
Jardines  son  tas  márgenes  que  baña, 
Donde  su  pié  lamas  puso  el  eslió , 
Y  ensefia  por  las  agnaa  fugitivas 
Ninfas  de  piedra,  que  parecen  vivas. 
Corre  la  yerba  el  siempre  temeroso 
Conejo;  que  no  ha  dado  el  Rey  Ucencia 
Para  animal  mayor :  asi  celoso 
Respeu  de  los  cielos  la  inclemencia. 
Aves  que  son  del  elemento  undoso 


Corsarios,  por  el  agua  en  eompelcDcla 
Pescan  los  peces;  y  el  anzuelo  á  veces, 
Picando  el  cebo,  las  convierte  en  peees. 
Las  salas ,  las  riquezas ,  las  pinturas 
Exceden  todo  humano  pensamiento; 
Las  fiestas,  bailes»  danzas  y  hermosuras 
Fuera  alabarlas  mucho  atrevimienlo; 

Y  en  medio  destas  nlorías  y  ventoras. 
Dicen  que  no  está  elPríncipecontentOj 
Que  á  un  hombre  preso,  es  diligencia 

[vana 
Buscarte  gusto  en  la  riqueza  humaaa 

CASANDRA. 

Pues  ¿cómo  se  dio  á  enionder 
El  Rey  que  verdad  seria 
Esa  vana  astrologia  ? 

LE<MiAano. 
Porque  es  forzoso  temer, 
¡Oh Laura!  teniendo  amor. 

CASAHDRA. 

¡  Que  un  león  ha  de  maulle! 

LXOüAaOO. 

Eso  le  obliga  á  encerratle 
Con  tan  extrafio  temor. 

CASA^^MIA. 

Y  ¿Unto  tiempo  ha  de  estar? 

LCOHAUDO. 

Ya  tiene  lo  mas  cumplido. 

ESCENA  Zm. 

CINTIA ,  KISE.  —  Dicnos. 

cniTiA.  (A  KTise.) 

Esto  tiene  prevenido 
Para  servirte  el  logar. 

RISB. 

Aqof  está  Laura.  {Ap.  Y  está 
La  que  me  mala  deeelos.) 

ccntA. 

Guárdente ,  Laura ,  los  d^os. 

CASAKVRA. 

¡Oh  Cintia!  ¿Qué  hay  por  allá? 

CIKTU. 

¿Ya  hablas  como  en  aldea? 

CASARnUA. 

Pues  ya  ¿qué  tengo  de  ser? 
cvmA. 

Lo  que  hay  de  nuevo  es  hacer 
(Y  ¡plega  a  Dios  que  lo  sea!) 
tina  fiesta  y  regocijo 
Las  mozas  deste  logar 
Al  Prtncipe. 

CASAROaA. 

Sopesar 
Leonardo  agora  me  dijo; 
Que  la  causa  no  sabia. 

CIRTIA. 

Guardante  en  esa  prisión. 
Porque  dicen  qoe  un  león 
Le  ha  de  dar  la  muerte  un  día. 
¡Dravo  baile  se  ba  trazado  I 
Todo  te  ha  compuesto  Gil. 

CASAimiA* 

¿EspoeU? 

CINTU. 

Y  tan  sutil, 

8ue  anda  solo  por  el  prado, 
amoo  le  vio  el  otro  día 
Hacer  gestos  componiendo. 

CASAlfOaA. 

¡Rueño  á  fe! 

CIRTU. 

Yo  no  lo  entienda 
O  es  ciencia  ó  (fit  fantasía. 
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CASAlfORA. 

Esioy  por  acompasaros. 

CIIITU. 

¡Ojalá  que  tú  quisieras, 

Y  a  Duestro  principe  rieras! 

CASAIQIU. 

Son  los  sucesos  tan  raros 

Que  Leonardo  dice  del. 

Que  me  ha  puesto  ud  gran  deseo. 

LEONARDO. 

¡Ay,  Laura !  y  ¡  cómo  lo  creo ! 
Verás  lo  que  temo  en  él. 
No  vayas,  por  rida  mía. 

msE. 
¿Por  qué  la  estorbas  que  Taya? 
¿Siempre  ba  de  ser  desta  playa 
Ninfii  o  sirena  baldía  ? 
Vé,  Laura;  que  para  ti 
Son  palacios ,  que  i^o  aldeas. 
Bien  es  que  al  principe  veas. 

Y  no  villanos  aquí. 

No  iMbrás  tenido  en  tu  vida 
Mas  contento  que  tendrás. 

LEOIfABDO. 

¿Ese  consejo  le  das? 

No ,  Laura ,  si  eres  servida ; 

Que  allá  ¿qué  puedes  ganar? 

Y  mas  SI  saben  quién  eres. 

CASAifnaA. 
¿Ignoras  que  á  las  mojeres 
No  se  les  puede  quitar 
Aquesto  qu^  llaman  ver? 

uomaDo. 
Haz  tu  gusto. 

msB. 

Muy  bien  bace. 
La  mqjer  para  eso  nace. 

LEa^ABBO. 

Tü  no  debieras  nacer. 

Vamos»  Laura;  que  hay  allá 
Cosas  dignas  de  la  gusto. 
Créeme  a  mí;  que  no  es  Justo 
Que  le  busques  por  acá. 
Vamos,  vamos. 

GASANDEA. 

V  -X    ,«      Vén ,  Leonardo, 

Y  verás  al  Rey  también. 

LECmABDO. 

No  veré  yo  ningún  bien 
Donde  tanto  mal  aguardo. 

Ci:VTJA. 

¡Qué  placer  han  de  tener 
Las  mozas,  sí  vas  con  ellas  f 

CASAHülA. 

También  voy,  CinUa ,  por  relias. 
rasB.  (Ap.  á  Leonardo.) 
No  he  tenido  mas  placer 
Que  haberte  dado  pesar. 

LBORARDO. 

Nise,  ¿en qué  te  ofendí  yo? 
Tft  ¿no  me  aborreces? 

RISB. 

No. 

LEOEARRO. 

I^nes  yo  me  sabré  vengar. 
{Vanie.) 


LO  QUE  HA  DB  SER. 

Sala  del  castillo, 
ESGBlfAXIV. 
ALEJANDRO,  SEVERO. 

SEVERO. 

El  haberte  entretenido 
Agradezco  á  aquellas  damas. 

ALEJANDRO. 

Las  flestas  de  la  ciudad , 

De  muy  buenas ,  no  me  agradan. 

SEVERO 

Todos  desean  servirte,* 
Todos  de  agradarte  tratan. 

ALEJANDRO* 

Asi  lo  creo,  Severo, 

Y  el  Rey,  mi  seSor,  lo  manda ; 
Pero  entre  tantos  contentos , 
Fiestas ,  comedias  y  galas, 
No  hallo  para  mi  gusto 
La  libertad  que  me  falla. 
Sale  coronado  el  sol 
De  su  diadema  dorada; 
Seca  las  fingidas  perlas 
Que  dio  á  las  flores  el  alba; 

Y  despreciando  su  cueva. 
Por  las  ásperas  montaftas 
El  mas  feroz  animal 
Libre  corre ,  alegre  caza. 
Hasta  el  mas  pobre  pastor 
Desampara  su  cabana, 

Y  á  su  gusto  y  albedrio 
Lleva  sus  traviesas  cabras. 
No  hay  hombre  en  ciudad  óaldea 
Que  á  su  ^erddo  no  salga ; 
Los  unos  van  á  sus  pleitos. 
Los  otros  á  sus  labranzas; 
Yyo¡nosa]ffodeaquU 

I  Aquí  me  halla  la  mafiana , 
I  Y  aquí  me  busca  la  noche. 
)  ¡Triste  esudo !  |  Pena  extraña ! 
i  ¿Para  qué  he  nacido  rey? 

SEVERO. 

SeSor,  ya  Ui  padre  trata 
De  que  salgas  deste  foerte ; 
Que  el  reino  también  se  cansa 
De  verte  en  tanta  tristeza. 

Y  por  mí  vida  que  hagas^ 
Si  te  ha  obligado  mi  vida. 
En  la  fe  de  tu  crianza , 
Fuerza  á  tu  ffusto  y  deseo, 

Y  que  estas  aamas  gallardas 
Te  vuelvan  á  entretener. 

ALEJANDRO. 

No,  Severo.  Traigan  armas... 
—Pero  déjenlas  agora, 

Y  dadme  un  libro. 

SEVERO. 

Si  acabas 
La  IHaday  podrás  leer 
U  ÜUsea. 

ALEJANDRO. 

Ya  me  enfadan 
Tantos  trabajos  de  Ulises. 
Dame  las  Fortuna»  varias 
De  Teúgenes. 

ESCENA  XV. 
CELIO.  — Dichos. 

OEUO. 

Sefior, 
ElaldeadeFloralba 
Viene  á  entretenerle  un  rato 
Con  una  rústica  danza , 
Si  le  das  licencia. 

ALEJANDRO. 

Entre; 
Que  como  á  veces  agrada 
Mas  una  margen  de  un  rio. 
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I  Rústicamente  esEMltada  y 
Que  un  cultivado  jardín , 
Asi  las  cosas  que  traza 
La  humilde  capacidad 
De  gente  inocente  y  llana. 

ESCENA  XVI. 

UN  ALCALDE ,  CASANDRA  ,   LEO- 
NARDO,  NISE,  GINTIA,  PEROL,  m6- 

SIGOS,  VILLANOS.  —  DlCBOS. 

ALCALDE.  (Ap.  á  Perol.) 
Turbado  estoy. 

PEROL. 

No  tembléis. 

ALCALDE. 

¿Tengo  de  arrfanar  la  vara? 

PEROL. 

Claro  está. 

ALCALDE* 

Tenelda  vos. 

PEROL. 

Yo  no  la  quiero ;  arrimidda. 

ALCALDE. 

Sefior... 

ALEJANDRO. 

¿Qué  deds,  buen  hombre? 

_       .  ALCALDE. 

¡Perol!... 

PEROL. 

¿Qué? 
ALCALDE.  (Ap.  á  Perol.) 

Los  reyes  ¿hablan? 

PEROL. 

Pues  ¿qoépeosastes? 

ALGALDC. 

Pensé , 
Como  su  grandeza  es  tanta , 
Que  otros  hablaban  por  ellos.— 
Señor... 

ALEJANDRO.  (i4p.  á  Sevúro,) 
\  Qué  bella  aldeana , 
Severo,  la  del  rebozo ! 
Di  que  descubra  la  cara. 

SEVERO.  U  Casandra.) 
Serrana ,  quitaos  el  velo. 

CASANDRA. 

¿Quién  lo  manda? 

ALEJANDRO. 

Yo,  serrana. 

CASANDRA. 

Obedezco. 

ALEJANDRO. 

¡  Gentil  moza! 

CASANDRA. 

|¿Snrlasumerced? 

ALBJANORO. 

Burlara 
De  mi  mismo.  Un  ángel  sois. 

SEVERO. 

No  has  dicho  tales  palabras, 
Sefior,  á  mi^er  ninguna. 

ALEJANDRO. 

lEsla  villana  extremada!  — 
Llegaos  mas ,  llegaos  á  mí. 

CASANDRA. 

¿Que  me  llegue? 

LEONARDO.  (Ap.  Ú  Porol,) 

La  desgracia 
Que  temí  me  ha  sucewo. 

PEROL. 

¿Qué  te  ha  sucedido?  Calla. 

LEONARDO. 

Si  apenas  la  vid  Alejandro, 
i  Cuando,  como  ve^,  la  alaba; 
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Si  están  bahlando  ios  dos , 
Perol ,  xno  es  cíerlo  que  el  alma 
Le  ha  (lidio  qaién  es  ? 

PEROL. 

No  digas 
Disparates. 

LEONARDO. 

Mucho  hablan. 
\  Quién  oyera  lo  que  dicen ! 

PEROL. 

Pregantarála  sí  guarda 
Cabras ,  ovejas ,  y  dónde 
Tiene  su  campo  y  labranza ; 
Si  hay  berros  en  sus  arroyos, 
Si  ?ende  pan,  si  le  uraasa , 
SÍ  hay  tomíIlQ^  en  sus  vegas. 
Si  están  en  cierne  sus  parras, 
Si  hay  en  su  trigo  amapolas , 
Si  hay  hormigas  en  las  parvas , 
Si  hay  mostranzós  pn  su  soto, 
Si  hay  en  su  huerta  borrajas , 
Perejil  y  yerba  buena, 
Y  otras  cosas  desta  traza ; 
Que  como  está  aqui,  no  sabe 
Lo  que  por  el  mundo  pasa. 

LEONARDO. 

Yo,  Perol,  me  estoy  muriendo. 

ALElAUnimO. 

Eo  fin,  ¿que  no  sois  casada? 

CASA?(DRA. 

No,  Sefior;  mas  cerca  estufe. 
Allá,  por  cierta  borrasca. 
Se  deshizo  el  casamiento. 

ALEJARDBO. 

¿Cómo  es  vuestro  nombre? 

qASAXDIU. 

Laura. 

AUSIAXDRd. 

Por  J6piter«  Laura  liella, 

8ue  el  talle,  el  rostro  y  la  gracia 
o  parecen  parto  humilde 
De  tan  ásperas  montañas. 

LEO^ABDO. 

Alcalde ,  decid  que  bailen. 

ALCALDE. 

Señor... 

LEORAUDO. 

Llegad  y  llamalda. 

ALCALDE.. 

Sefior... 

ALKJkVhUO. 

¿Qué  queréis? 

ALCALDE. 

Los  mozos... 

ALEJA?IDRO. 

¡Qué  buena  prosa! 

SEVERO. 

¡Extremada! 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  OS  llamáis? 

ALCALDE. 

;Yo,  Señor! 

ALEJANDRO. 

Vos  pues. 

ALCALDE. 

Yo,  Señor,  Juan  Baña* 

ALEJANDRO. 

Pues  decid  que  bailen. 

ALCALM. 

.^.      ,^  í  Hola  I 

Dice  el  Rey  que  bailen 

mas. 

Vaya. 

(Cantan  y  Mkm.) 


Miísicos.  {Cantando,) 
Salió  la  niña  en  cnhelh 
Á  coger  flores  ée  axar^ 
y  ella  y  el  aurora  á  un  tiempo 
^iranio  las  flores  pan. 
Siguiéndola  viene  Amor^ 
Que  tras  de  un  verde  «rtayan^ ' 
Contemplando  su  heriuosura^ 
Codició  su  libertad. 
En  el  nácar  de  una  rosa 
Iba  á  poner  sucristaK 
Cuando  viéndola  Amor,  dijo^ 
Para  enamorarla  mas : 
c  Ofendido  me  tienen 
Tus  ojos  bellos. 
Pues  me  ponen  ki  culptf 
Que  tienen  ellos. 
Toma  el  arco,  la  nMa^ 
Que  yo  no  quiero 
Ser  Amor^  pttrs  que  matas 
A  Amor  con  ellos. » 

ALEJANDRO. 

¿Hay  gracia.  Severo  amigo, 
Como  la  desta  aldeana? 

SEVERO. 

Tiene  razón  vuestra  alteza. 

.   LKONARDOU 

Otra  vez,  Perol ,  la  alaba.  [Ap.  ú  él.) 

PEROL. 

Y  ¿qué  importa  que  Ja  alabe? 

LEONARDO. 

¿No  sabes  que  la  alabanza 
Nace  de  amor? 

PEROL. 

A  lo  menos 
Nacen  tus  celos  sin  causa. 

ALEJANDRO. 

Dar  quiero  Joyas  á  todas. 

Entrad  f  entrad.  {y ase.) 

SEVBaÓ. 

£a,  serranas. 
Nadie  ha  podido  en  el  muada' 
Alegrar  tristesa  tanta. 
Sino  es  vosotras.  £utrad, 

CINTU. 

Vamos,  Nlse. 

NisE.  {Xp,  á  Cintttt.) 
Cintía  hermana, 
Alejandro,  ó  yo  n>e  engaño, 
Pone  los  ojos  en  Laura. 

ClNTlA. 

Pues  ¡  qué  mcyor  para  tí  1 

NISB. 

Bien  dices,  si  en  ella  para. 
Dios  nos  saque  de  palacio 
Con  bieu. 

CIXTIA.  • 

Gente  cortesana 
Siempre  es  discreta  y  cortés. 
{Éntranse  ellas.  Sebero  y  Celio.) 

PEROL. 

Entrad,  alcalde  Juan  Rana , 

Y  os  darán  á  vos  también. 

ALCALDB. 

¿Pareceos  que  tengo  cara 
Para  darme  alguna  cosa? 

PBBOL. 

¿  Pues  no  ?  Sois  como  unas  natas. 

ALCALDE. 

Yo  entro  á  Dios  y  á  ventura. 
( Vase,  y  siguen/e  los  villanos  y  mú- 
sicos.) 


ESGElf  A  XVK. 

LEONARDO,  PEROL. 

LEOXARDO. 

Mivida,  Perol,  se  acaba. 
¡Qué  presto  se  concertaron 
Las  voluntades! 

PEROL. 

Repara 
En  que  dices  desatinos. 

LEONARDO. 

Como  era  señora  Laura 
(Digo.Casandra),  ¡qué  presta 
Volvió  á  ser  Laura  Casandra! 
Qué  contenta  estará  agora ! 
¡Cómo  en  su  esfera  dorada 
Irá  el  sol  de  su  hermosura 
Por  esas  vestidas  salas 
De  tantas  tapicerías! 

PEaOL. 

Fuera  de  su  centro  estaba : 

No  es  mucho  que  esté  en  su  centro 

Entre  Joyas ,  oro  y  plata. 

LBONARDO. 

Cegaran  antes  mis  ojos 
Que  vieran,  en  confianza 
De  haberle  dado  la  vida , 
Su  hermosura  sobci-ana. 
Vamos.Perol,  al  aldea 
Antes  que  el  Principe  salga; 
Que  temo  mi  atrevluiíeato. 

PEROL. 

Mira  quién  eres ,  y  calla, 
Y  no  tengas  (qué  es  eiTor) 
Con  poderosos  palabras ; 

?ue  el  viento  derriba  encinas, 
perdona  humildes  cañas. 

LEONARDO. 

Llévame  presto  de  aqui. 

¡  Ay,  Laura !  Ay,  loca  esperanza! 

PEROL. 

Las  Joyas  me  dan  emidin ; 
Que  no  los  celos  de  Laura. 


ACTO  SEGUNDO. 

E9GBNA  PRIMCRA. 

EL  REY,  ALEJANDRO,  SEVERO. 

BEV. 

¿Tanta  tristeza  en  ti  de  pocos  días , 
Alejandro,  á  esta  parte?  ¡Exlraftacesa! 

ALEIANDBO. 

Con  ellois  crecen  las  desdidiaB  mias. 
¿  Qué  causa  me  preguntas  mas  ionmaí 

BEY. 

¿De  mi  justa  obediencia  t«  desvias. 
Tan  alabada  en  ti  por  milagrwa?    [da. 
Algo  te  han  dicho,  porque  de  otro  mo- 
Blasón  Alé  luyo  obedecerme  en  todo. 

ALEIANDBO. 

Va  sé  la  causa  par  qué  aqui  me  tienes 

En  injusta  prisión  tan  largos  afios; 
Que  cada  instante  desús  horas  vienes 
A  entretener  tu  vida  en  mis  engaños. 
Y  ya  de  tal  manera  la  entretienes. 
Une  por  librarte  de  pensar  mis  danos. 
Mi  desesperación  hará  que  pida 
A  la  muef  te  remedio  de  mi  vida. 
Por  dicha  ¿qniero  vo  salir  al  monte. 
Donde  pueda  matarme  alguna  tiera 
De  las  que  mira  el  sol  en  su  borSzont(*. 
Como  si  Venus  tú  ,yo  Adonis  fuera? 


«Quiero  yo  que  la  caía  me  remonte 
J*or  sn  crespa  cerviz,  que  en  la  ribera 
Del  mar  se  empina  á  la  mas  alta  mibe. 
Que  por  escalas  de  peñascos  sobe  ? 
Quiero  no  mas  de  ver,  en  compañía 
i>el  mas  leal  que  la  privanza  crea. 
Cuatro  arboliUos  y  una  fuente  IWa, 
Que  liacen  adorno  á  una  pequeHa  aldea, 
¿fcs  mucho  que  me  des  licencia  un  dia 
^^i^a  que  á  cuatro  labradores  vea  t 
¿Qué  cortes  pido  yo  ni  qué  ciudades. 
Donde  andan  rebozadas  tas  verdades? 
A  En  qué  nave  solicita  rae  embarco 
**»'  f  rigor  de  ia  salada  espuma  ? 
¿Qué  César  soy,  de  Amiclas  en  el  barco, 
mando  mi  engaño  lu  valor  presuma? 
¿A  qmen  voy  á  vencer?  ¿qué  flecha  de 

faroo 
Dio  el  hierro  al  blanco  y  retiró  la  pluma? 
«as  bien  será  que  el  de  la  muerte  sea, 
Pues  DO  me  dejan  ver  tan  pobre  aldea. 

ÍVate.) 

ESCEKA  II. 

ELREY.SfcVIáRO. 

BEr. 

¿Qué  es  aquesto.  Severo?  ¿CómoIIeíra 
Alejandro  a  tan  loco  desvarío  ? 
¿Qué  aldea  es  esta?  Contra  el  gusto  mío, 
ifio  sabe  que  no  puedo 
Darle  licencia  para  Unto  daño? 

SEVERO. 

Señor,  de  la  verdad  le  desengaño. 
Aquí  vive  una  bella  labradora. 
Que  con  menos  clavel  sale  la  aurora  : 
Y  para  verla,  lo  que  dice  intenta. 

«RY. 

Esa  afición  su  entendimiento  afrenta. 
4  No  hay  damas  en  la  corte  ?  No  hay  se- 
SBVEBo.  [fieras? 

¿La  condición,  Sefior,  del  gnsto  ignoras? 
Tal  vez  agrada  lo  que  no  merece 
Serpord  hombre  amado,  v  se  aborrece 
Lo  que  de  amor  es  digno.  No  he  podido 
En  Unto  amor  un  átomo  de  olvido 
Poner,  por  mas  que  persuadirle  intento. 

REY. 

Un  boinbre  de  tan  claro  entendimiento 
iNo  había  de  aplicar  á  lo  que  es  Justo 
La  inclinación  y  el  guslo, 
Y  agradarse  de  damas, 
Que  en  el  hielo  mayor  encienden  llamas? 
Sm  duda  es  invención  la  labradora 
Para  poder  salir  hasta  el  aldea. 
Salir,  Severo,  y  aun  huir  desea. 
Pues  esa  blanca  aurora. 
Vestida  de  claveles  y  jazmines , 
Véo(Mle  á  ver,  Severo ;  no  imagines 
Que  lia  de  salir  de  aquí.  ^ 


LO  QUE  HA  DB  SER. 

¡  PEROL. 

»  ^     Laura  hermosa. 

No  hay  mas  incrédula  cosa 
Que  un  pecho  al  amor  rendido. 
Y  por  vida  de  Perol, 
No  porque  lisonja  sea , 
Que  parece  que  en  la  aldea 
Fallaba  hasta  agora  el  sol 
Si  crédito  no  me  das. 
Pregunta  al  prado ,  á  las  flores. 
Si  vieron  tales  olores 
En  sus  pimpollos  jamás. 

LEONARDO. 

j  Oh  qué  bien  se  echa  de  ver ! 
Todo  lo  alienta  y  restaura.  • 
¿Cómo  viene? 

,  PEROL. 

Como  Laura; 
Que  no  hay  mas  que  encarecer. 

LBOÜAROQ. 

No  lo  hubiera  dicho  yo. 
¡Oh  qué  envidia  te  he  tenido  1 

PEROL. 

Soy  sabio,  soy  entendido. 
Aunque  venturoso  no. 

LE0.1ARD0. 

En  fin  •  Laura  ivino  ya 
I>el  peligro  deípalacio? 

PEROL. 

¡Peligro  en  tan  breve  espado! 
Segura  en  si  misma  está, 
Pues  que  del  Laura  ha  venido 
Sin  palabra  descortés. 

LEOKARDO. 

¡Plegué  á  Dios!  Mas  esu  es. 

fiSCENA  IV. 

CASANORA ,  ClNTIA.-DfCHOi. 
CASAiinRA.  (Ájf.  á  CinHa,) 
Dicen  quíe  estaba  ofendido, 
Y  no  ha  tenido  razón.. 

CIWTIA. 

Amor,  Laura ,  todo  es  celos. 

CASAKDRA. 

Guarden  tu  vida  los  cíelos. 


SEVERO. 


REY. 


Triste  le  ?eo. 


Pues  sutn  y  viva ;  que  so  bien  deseo. 
{Vanse,) 

Plaza  de  la  aldea. 
EfiGERA  III. 

LEONARDO,  FrROL. 

LBOXARDOb 

¿Qué  me  dices? 

PEROL. 

-  Que  ha  venido 

Laura. 

LEONARDO. 

¡  Laura ! 
L-n. 


LCOIfARDO. 

SI  harán ;  que  tus  ojos  son. 
Ya  te  aguardaban  los  campos. 
Bosques ,  árl)oles y  fuentes. 
Bellísima  labn^dora. 
Que  de  los  palacios  vienes. 
Por  tus  ojos,  que  no  be  visto 
El  sol  en  el  cielo  alegre. 
Después  que  con  tu  partida 
Diste  mi  vida  á  la  muerte. 
En  los  fines  del  estio 
Todo  se  alegra  y  florece ; 
Por  ti  presumen  los  campos 

Sue  la  primavera  vuelve, 
o  hay  prado ,  bosque  ni  selva 
?ue  no  se  vista  de  verde, 
sola  está  mi  esperanza 
Tan  desnuda  como  siempre.  • 
Envidia  tengo  A  los  prados, 
Que  pisados,  revmleceii. 
De  esos  pies .  adonde  amor 
Tanus  liberudes  üene. 
No  hay  flor  que  á  tomar  olores 
No  salga  ,  aunque  al  tiempo  pese : 
Las  clavelinas  por  grana, 
Las  azucenas  por  nieve. 
Yo  solo  en  tu  sol  ¡  ay^  Laura  I 

8ue  no  tenga  vida  quieres, 
ues  anocheces  en  mi , 
Cuando  en  todos  amaneces. 
Pero  dime  de'Aléiandro 
Las  nuevas  que  el  alma  teñe  > 


I  Que  le  vi  inclinado á  amarle: 
3  u  sabes  lo  que  mereces. 
Sosiega ,  Laura ,  mis  celos, 
Que  rayos  de  amor  parecen : 
Serás  laurel  para  mi; 
Que  los  rayos  no  le  ofenden. 

Y  asi  tengas  tanta  dicha 
Como  hermosura ,  que  dejes 
Atrevimienio  á  mis  brazos. 
Licencia  de  los  que  vienen ; 
Que  si  respondes  ingrata , 
Flores,  campos,  prados,  fuentes 
Abrasarán  mis  suspiros 

Y  llorarán  tos  desdenes. 

CASANDRA. 

Después ,  querido  Leonardo 
ÍQue  quiero  pagarte  asi 
Lo  que  mi  causa  encareces. 
Pues  tú  no  sabrás  fingir). 
Después  del  rústico  baile, 
Donde  tan  bien  pared 
A  quien  no  me  lo  parece, 
Porcine  yo  no  sé  ineiiiir; 
Después,  digo,  que  te  fuiste. 
1  me  dejaste  siu  mi. 
Con  lástima  de  mirarle 
Enmudecer  y  sentir , 
Quiso  Alejandro  que  entrase. 
Donde  en  sus  riquezas  vi 
Trasladar  su  plata  el  indio. 
Su  rubio  metal  Oíir, 
La  China  el  blanco  diamante, 
Cellan  el  rojo  rubí, 
Ganges  su  topacio  ardiente, 
Eufrates  su  azul  zafir. 
Sus  pensiles  Babilonia ; 
Que  el  mas  pequeño  jardín 
Pudiera  con  mayor  fama 
Ser  de  sus  muros  pensil : 
Y  abriéndome  no  escritorio. 
Que  fué  lo  mismo  que  abrir 
Puerta  á  las  luces  la  oochOj, 
Otras  tantas  joyas  vi. 
Hartar  pudieran  á  Midas , 
Igualar  y  compeür 
Con  las  riquezas  de  Creso, 
Causa  de  su  triste  fin. 
Dijome :  t Herniosa  aldeana,  % 
Aunque  nunca  yo  lo  fui , 
«  Haz  cuenta  que  todas  estas 
Se  labraron  para  ti : 
Cuantas  te  agradaren  toma.  • 
Yo,  Leonardo,  respondi : 
<  No  guarnecen  ricas  prendas 
Sayaftan  grosero  y  vil ; 
Guarda ,  famoso  Alejandro, 
Para  quien  se  iguale  á  ti 
Las  riquezas  deslas  joyas; 
Que  la  aldea  en  que  naci 
Aun  no  sabe  qué  es  cristal. 
Porque  se  suele  servir 
De  arrobos  para  tocarse. 
Sin  fingir  rosa  y  jazmín. » 
Enolóse,  y  vieniJE»  yo 
Un  Cupido  relucir 
Que  navegaba  en  un  mar 
Sobre  un  hermoso  delfin , 
Tómele  por  contentarle , 

Y  de  la  cuadra  sali , 
Llamando  á  Cintia  y  á  Nise; 

Y  esto  me  dijo  al  sa'fir : 
«Aunque  al  Amor  lleves,  Laura , 
Mas  amor  dejas  ea  mi ; 

Que  eres  la  primer  mi^er 

A  quien  el  alma  rendi. 

Vénme  á  ver,  pues  que  me  has  muerto, 

Vénme  á  ver,  Laura  gentil ; 

Que  si  yo  salir  pudiera , 

Yo  fuera  á  buscarte  á  ti. 

Estoy  eoesu  prisión. 

Por  unu  estrella  infdiz : 

Ya  00  la  tiento;  qie^ieoio 
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La  dd  alma  qae  te  di.» 
Con  esto  qnecíóse ,  y  triste; 
Si  f oé  de  ferme  paitir , 
No  lo  sé ;  BM8  sé  míe  luego 
Qae  del  castillo  salí. 
Me  di  prisa  para  verte , 
PKNrgiie  ya  con  verte  aqol 
Dé  DD  la  historia  y  la  avseBda ; 
Qoe  ei  aiúor  no  tiene  fin. 

LEOHAIOO. 

Nanea  pensó  mi  paciencia 
Deber  ¡  ay  peoa  mortal ! 
Tanto  bien  ¿  unto  mal 
Como  foé ,  Laora ,  to  ansencia. 
Mi  moerte  fué  tu  partida ; 
Pero  ya  con  solo  verte , 
Corrida  se  fué  la  muerte» 
Y  vino  alegre  la  vida; 
Si  bien  no  puedo  tener 
Seguridad  del  amor 
De  un  hombre  cuyo  valor 
Tanto  me  da  que  temer. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Oye,  por  m  vida. 

LEORABDO. 

Di. 
(Hablan  baio,) 

PEBOL. 

:  Ay,  Cintia!  ¡qué  linda  mano 
Te  has  dado  a  io  cortesano! 

CI5Tlá. 

Yo,  Perol ,  i  bulto  fui. 

PEBOL. 

A  bulto  en  la  corte ,  he  visto 
Que  es  lo  mismo  que  á  rio  vuelto 
Andar,  Cintia,  el  diablo  suelto. 

CIRTU. 

¿  Qué  importa ,  si  yo  resisto  ? 

PEROL. 

1  Hubo  pelltoco  de  pa^e , 
Necedad  de  gentilhombre, 
Y  otras  cosas  deste  nombret 
¿Hixo  novedad  el  traje* 
1  Nadie  se  llegó  al  olor 
Del  lomillo  del  aldea? 
Nadie  te  llamó  Amaltea? 

¡A  fe  que  vienes  de  humor! 

PEROL. 

¡Bonitos  son  los  Hndones 
Para  quepetdonen  nada! 

coniA, 
Laura  fhé  la  fest^ada ; 
Oue  tiene  ilustres  razones , 
1  sabia  responder. 

PEROL. 

¿Qué  te  dio  el  Principe  á  Ut 

COTIA. 

¡A  mi,  Perol! 

PEROL. 

AU. 

CIRTU. 

Ami 
No  me  dieron  á  escoger 
En  rubíes  y  dimnantes. 
Esta  cadena  me  dió. 

MCROL. 

¿Quieres  prestimeM 


cnrtiA. 

PEROL. 

4NO9  respondes? 

COTIA. 


No. 


tefllnRBlf^  £ 
Que  no  hay  hombre  que  i  mujer 
Vuelva  eosR  ^lelepiefie. 


PEROL. 

¡  Bravo  desengaño  es  este ! 

Y  ¿qué  nos  soléis  volver 

De  todo  cuanio  os  prestamosf 

G121TIA. 

Sois  hombres,  Pcml :  es  Justo: 
Que  es  traidon ,  sobre  flaai  gusto  1 
Dar  la  mi^. 

PEROL. 

¡Bien  medramos! 
Cintia ,  quien  tiene  ha  de  dar, 
O  sea  hombre  ó  sea  mujer. 
Cuando  se  llega  á  querer. 

GIRTIA. 

La  cadena  he  de  guardar. 
Si  mas  razones  alegas; 
Que  eu  un  pleito  faav  peticiones» 
Trampas,  ooliflcaciooes. 
Pasos  y  pasíoiies  ciegas. 

LBOXARRO. 

De  lodo  estoy  satisfecho. 
Descansa,  LaurR,sl  acaso 
Lo  estás. 

CASAÜDRA. 

Desde  el  primer  paso. 

LEORAROO. 

No  es  aquel  rustico  techo 
A  propósito  de  quien 
De  tantas  riquezas  viene. 

CASA^RA. 

Asi  estimo  las  que  llene. 

LIORARUa 

Vida  los  cielos  le  den. 

(VafiM  LeoMTiú  y  Cüianéra,) 

E8GEIIAV. 

CIKTU,  PEBOL. 

PEROL. 

En  efeto ,  |W>  hay  que  haUar 
En  esto  de  la?... 

ODITIA. 

Ya  entiendo. 
Mucho  me  cansas  pidiendo. 

PEROL. 

Pues  yo  tengo  que  te  dar 
Una  cosa  que  es  muy  buena. 

CIHTIA. 

SI  es  alma»  sicaia  al  sol. 

PEROL.  {Ap,) 
Pues  no  seré  yo  Perol, 
Si  no  os  pesoo  la  cadena. 
(Vmue,) 

Sala  dd  aaslillo. 

E0GEIfA  VL 

EL  REY,  SEVERO,  TEODORO, 
CELIO. 

RET. 

¿Es  posible  que  ha  Uegado 
El  Príndpe  &  tal  tristeu? 


No  se  espante  vuestra  aHea. 

RET. 

Pues  ¿no  me  ha  de  dar  cuidado? 

SETENO. 

Quien  dele  pndon  de  amor 
Se  admira^  no  tengn  nombre 
De  hombre ,  porque  ttt  d  hembie 
Es  natural  en  rigor. 
Pero  tü  iuzgar  no  debes. 
En  tus  mu»  desusdaftos. 


No  se  me  dvidan  los  aina. 
Que  son  los  aiíos muy  breves; 
1  en  RMleria  de  qncrer 
Alejandro  Inobediente 
Pasar  desie  fuerte  d  pncnle 
(Cosa  que  no  puede  ser) , 
Sé  b9uedyo  Platón, 
Describiendo  en  d  Tlmeo 
So  atievifldento  y  desee; 
Pera  no  seri  razón 
finetalüeendaiedé. 

TEORORO. 

Y  si  de  pena  se  muere, 

¿Qué  remedio  habrft  qne  espere 
Tu  cuidado? 

RET. 

Yo  lo  sé. 

TEOMRO. 

¿Cómo? 

RET. 

Traer  del  ddea 
Esa  bdla  labradora. 
Que ,  como  deds ,  adora. 

CEUO. 

Y  ¿no  puede  ser  que  sea 
Mujer  de  tanto  valor. 

Que  á  su  fuerza  se  resista? 

RET. 

Puede  ser ;  mas  con  la  vista 
Templa  su  fuerza  el  amor ; 
Que  tampoco  yoauerria 
Dar  lugar  i  cosa  iqjusta. 

TEODORO. 

Pues  d  vuestra  ahesa  gu8U 
De  su  salud... 

RCV. 

Es  la 


Hoy  llamos  Cdio  y  yo, 
Y  le  uaeréMoe  i  Lann. 


Lo  que  su  vida  restaura 
Es  mi  salud,  que  otra  no. 
Y  Severo  la  tendrá 
En  guarda ,  porque  es  tr] 
Mirar  su  honor  y  opinión. 

CELIO. 

fin  viéndola ,  tempbrá 
La  tristeza  de  su  ausencia. 

(  YúMse  el  Rey  y  Severa,) 

E8GE1IA  VII« 

ALEJANDRO.  —  TEODORO ,  CBUa    j 

ALEJ  Arcano. 
¿Qué  os  ha  dicho  d  Rey,  Teodoro? 

I  TEODORO. 

Qne  con  d  Justo  decoro 
Venga  Laura  i  tu  presenda ; 
Pero  que  la  tenga  en  g;uRrdR 
Severo. 

ALEJANDRO. 

Tenga  en  buen  hon. 
Vea  yo  mi  labradora 
Discreta ,  hermosa  y  gallardn; 
Que  no  pasa  mi  deseo 
La  margen  déla  razón. 

CELIO. 

Vencer  la  propia  pasión 
Fué  siempre  el  mayor  trotee. 

AiriAlDRO. 

Partid  les  dos  i  bnscar 
De  mi  salud  d  remedio. 
Pues  DO  hay  montañas  en  medio. 
Ni  montes  de  airado  mar. 


I 


Id  á  ese  pobre  logar, 
Rico  de  tan  gran  tesoro. 
Amigos  Celio  y  Teodoro; 

Y  para  sol  mas  bÍKarro 
Pedid  al  del  cíelo  el  carro 
Todo  de  diamantes  v  oro. 

Y  si  el  de  Venus  traía 
Cisnes  por  mas  m^estad , 
Caballos  blancos  llevad , 
Como  nieve  helada  y  fría. 
Decid  á  la  prenda  mi  a 

Suemi  pad^e,  para  darme 
alad,  quiere  que  ¿  curarme 
Venga  en  aquesta  ocasión. 
Porque,  como  no  es  león , 
No  teme  que  ha  de  matarme. 

Y  engáñase  j  que  recelo 
Que  Laura  Uene  en  su  oriente 
Al  león  por  ascendente, 
SépUmo  si^no  del  cielo. 

Pues  ¿qué  imporu  su  desvelo, 
Si  ei  pronóstico  ha  cumplido? 
Muerto  á  sus  manos  be  sido , 
Tan  honrado,  aunque  encubierto, 
Que  es  el  león  que  me  ha  muerto 
Dentro  del  cielo  nacido. 
(Vanse,) 


Cam^ 

E8GEHAV1IL 

CASANDRA,  MSE. 

msB. 
Después,  Laura ,  que  reñiste 
A  la  aldea ,  estoy  de  suerte , 
Que  se  acobarda  la  muerte 
De  matar  vida  tan  triste. 
Fiando  mucho  en  quien  ñiiste , 
Nunca  te  he  querido  ¡  ay  cielos! 
Decir  mis  locos  destetos ; 
Porque,  cuando  fuese  culpa , 
Siempre  tiene  amor  díscvlM , 
Pero  no  en  pidiendo  celos. 
Olvidóme  el  lalnwlor 
Que  por  huésped  has  tenido. 
Por  quererte;  que  el  olvido 
Fué  siempre  sombra  de  amor. 

Bo  de  tu  valor 
Principe  Tinieras 
ada,  y  que  dieras 
Lugar  &  tos  pensamientos. 
Sin  ooe  tos  merecimientos 
Tta  bajamente  ofendieras. 
Pero  engafléttie ,  pues  ya 
Pagas  M  necia  afición. 

cijumni^. 

Si  tos  palabras  lo  son» 

Elefetolodir^. 

8!  te  ha  olvidado,  será 

Porque  nunca  le  has  querido  : 

De  mi ,  Niée ,  no  lo  ha  sido, 

Y  no  he  nacido  en  aldea ; 

Mas  pnede'ser  que  lo  sea , 

Si  tú  despierus  mi  olvido. 

Es  Leonardo  muy  buen  hombre, 

■as  DO  iMieno  para  mi. 

Porque  pienso  que  nací 

Ifoy  desigual  ¿  su  nombre. 

Mi  voluntad  noté  asombre; 

Ooe  se  la  delN>  tener, 

Poes  no  mas  de  por  mi^er 

Me  ha  dMki  tanto  íkTor ; 

Qoe  era  no  tenerle  amtr 

Dejarle  de  cooeoer* 

El  es  ido  á  la  ciudad 

A  lleirar  muerto  un  leon , 

Y  ¿  ciertos  premios  que  son 

CelA>  de  honor  en  so  edad. 

Dlréietn  necedad 


LO  QUB  HA  DE  SER. 

Coando  venga,  si  tú  qoieres. 

KISE. 

No ,  mi  Laura ,  no  te  alteres. 

CASANDRA. 

El  verme  alterar  ¿te  admira? 
¿  No  sabes  ya  que  es  la  ira 
Mayorazgo  en  las  mujeres? 

E8GEMA  n. 
PEROL.  —  Dichas. 

PEROL. 

¡Lindamente  ha  sucedido! 

CASANDRA. 

¿Qué  hay.  Perol? 

PEROL. 

^  ,     .  Leonardo  vuelve 

De  la  ciudad  vitorioso. 

CASANDRA. 

Albricias  por  él  mereces. 
Di  á  Nise  que  te  las  dé. 

PEROL. 

¿[Porqué,  si  tú  me  las  debes? 

CASANDRA. 

El  por  qué ,  Nise  lo  sabe , 
Y  con  Leonardo  ae  entiende. 

PEROL. 

¿Cólera  tenemos  ya? 
Oye,  ansi  Venus  aumente 
Tus  afios  y  tu  hermosura. 

CASANDRA. 

Lo  qoe  ha  pasado  refiere. 

PEROL. 

En  la  plaza  del  castillo. 
Que  está  del  jardin  enfrente, 
Estaba  un  alto  teatro 
Para  tres  nobles  jueces. 
El  Principe  en  un  balcón , 
Sobre  un  bordado  tapete 
De  tela  de  oro,  mostraba 
La  luz  que  el  sol  en  su  oriente. 
Colji;adas  diversas  armas , 
La  juventud  noble  encienden 
Con  los  premios  aue  á  otra  parte 
igualmente  resplandecen. 
Después  de  haber  presentado 
Leonardo  el  leon  valiente , 
Qoe  aun  muerto  caoiaba  espanto. 
Que  aun  muerto  pueden  temerle ; 
Bajamos  á  ver  la  plaza. 
En  que  al  Principe  entretienen 
Carreras ,  fuerzas  j  espadas , 
Y  hacen  señal  que  comiencen. 
Sale  un  fuerte  luchador 
En  camisa  y  zaragüelles. 
Barbado  de  pecho  y  brazos , 
Calzado  de  frente  y  sienes. 
Quitase  Leonardo  un  sayo, 
I  como  un  toro  arremete ; 
Alza  el  hombro,  traba  el  brazo, 
Nervios  y  huesos  le  tuerce. 
Gimen,  anhelan ,  suspiran , 
Sudan ,  braman ,  finalmente 
Al  competidor  cansado 
Leonardo  en  la  tierra  tiende. 
Danle  una  cadena  de  oro, 

Y  codicia  conocerle 
Alejandro,  dando  cansa 

A  qoe  ¿  mas  premio  se  aliente. 
Dentro  de  un  bora  á  la  plaza 
(Digo ,  á  la  palestra)  vuelve , 
Donde  tiraban  la  barra 
Mozos  gallardos  y  fuertes. 
Tomóla  en  la  fuerte  mano, 

Y  una  vez  que  la  revuelve » 
Al  mayor  tiro  de  todos 
PnsaseitpnliDosósiete.  , 


Danle  una  copa  de  plata. 
Descansa  y  partirse  quiere ; 
Pero  viendo  las  espadas , 
Irse  por  bajeza  tiene. 
Vase  para  su  contrarío, 
Y  con  tafos  y  reveses 
Rompió  los  cascos  á  cuatro: 
Lo  mismo  hiciera  de  veinte. 
Dante  una  sarta  de  perlas. 
Tan  bella,  que  me  parece 
Que  la  veo  en  lu  garganta. 
Aunque  es  nieve  sobre  nieve. 

•E8GCNA  X. 
TEODORO,  CELIO,  cniAnof  del  Rey 
—Dichos. 


ciaio.  (A  Teodorc.) 
Aqui  dicen  qoe  ha  de  estar 
Con  algunas  labradoras. 

CASANDRA. 

¿Qué  es  esto?  ¡  Gente  á  estas  horas ! 

NISE. 

Habrñn  llegado  al  logar 
Para  pasar  á  la  sierra. 

perol. 
Sí ,  qoe  cazadores  son. 

TEODORO. 

Aqoi  están. 

CELIO. 

¡Boena  ocasión! 

TEODORO. 

i  Bravo  monte! 

CBLR). 

¡Fértil  üerra! 

TEODORO. 

Venus  os  guarde ,  aldeanas , 
Y  logre  vuestra  hermosura. 

CASANDRA. 

Júpiter  os  dé  ventura. 

CELIO. 

En  qué  damas  cortesanas 
uede  haber  mas  perfección? 

CASANDRA. 

¿Qoe  es  lo  que  buscáis ,  sefiores? 


^ 


A  vae  es  lo  que  ouscais ,  S 
Porque  si  sois  cazadores» 
De  un  espantoso  leon 
Vino  un  labrador  aver 
A  dar  nuevas  al  alaea. 

CELIO. 

Como  mi  gente  le  vea. 

No  os  dejará  qoe  temer. 

¿  Oestroyen  mucho  el  ganado? 

CASANDRA. 

No  llegan  tanto  al  lugar. 

NISE. 

DI  que  nos  dejen  andar 
En  so  coche  por  el  prado , 
Laora,  asi  te  guarde  Dios. 

CASANDRA. 

¡  Qoé  lindo  coche  traéis ! 

CELIO. 

Entrad  en  él ,  si  qoereis 
Andar  un  rato  las  dos 
Por  el  prado  ó  el  aldea. 

CASANDRA. 

Há  tanto  que  no  me  vi 

En  coche ,  que  aun  por  aqoi 

Tendré  á  ventora  que  sea. 

CiUO. 

Poes  entrad. 

CASANDRA. 

Entremos»  Nise. 

CBUO. 

Cochero,  hu  dañas  lleva. 


SfO 


¡BraTO  fiesta! 

CASAHDBA. 

¡CosanoeTa! 
TEODORO.  (i4p.  á  Celio.) 
No  es  menester  qae  le  avise ; 
Que  él  sabe  lo  que  ba  de  hacer 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Cual  saele  c&odida  garta 
Sal)er  cuál  halcón  la  prende , 
Asi  el  amante  en  sus  celos 
Conoce  al  que  lia  de  vencerle. 
¡Oh  fucna  de  poderosos! 
Oh  Alejíindro !  que  tú  puedes 
Solo  en  el  mundo  quita iine 
Lo  que  tus  prendas  merecen! 


(Vanse  Camndra,  Nise,  Teoúorú^  Ceiio  Pero  entre  tanUs  desdichas , 
y  lo»  ericdúi.)  ;  De  ()ué  sirve  entretenerme? 

{Denifo.)  Pica  al  castillo ,  DaDteo.  Seguirla  tengo.  Perol , 

FBROIi. 

¡Ay  cielos !  ¿qué  es  lo  que  veo? 
Engaño  debe  de  ser. 

CA$4Nt»RA.  (Dentro,) 
Henos  priesa ,  porque  quiero 
Ir  con  mucha  autoridad. 

msE.  (Dentro.) 
No  vais  hacia  la  ciudad. 
Sino  hacia  el  prado ,  cochero. 

CELIO.  (JDentro.) 
Laura ,  al  Principe  os  llevamos. 
No  volveréis  á  la  aldea. 

PEROL. 

¡  Quién  habrá  que  aquesto  crea! 
¿En  qué  Libia  o  Scitia  esUmos? 
I  Esto  se  ha  de  consentir!... 
¡  Cómo  corren  los  caballos ! 
£s  imposible  alcanzallos. 


Aunque  los  quiera  seguir. 
4  A j,  tri8tei.¿Qtté  hará  Leí 


Leonardo? 


ESCENA  ZL 
LEONARDO.  — PEROL. 

LEONARDO. 

j  Qué  es  esto? 

PEROL. 

¿De  dónde  vienes? 

LEOIIARDO. 

Del  lugar,  donde  me  han  dicho 
Que  salió  Laura  á  la  fuente. 
¿Dónde está  Laura ,  Perol? 
¿De  qué  te  turbas?  ¿  Qué  tienes? 
¿Qué  ba  sucedido,  que  el  alma 
Hablarlo  que  callas  quiere  ? 

PEROL. 

De  ese  principe  Alejandro, 
A  quien  no  sin  causa  temes » 
Vinieron  aqui  en  nn  coche 
Dos  criados  y  otra  gente. 
Hablaron  con  Laura  y  Nise; 

Y  como  tienen  mujeres 
Espíritu  amliulativo , 

Y  no  hay  cosa  que  no  intenten, 
Rogaron  á  los  traidores 

Que  andar  un  ralo  las  dejen 
En  su  coche  por  el  prado : 
Luego  los  dos  to  conceden. 
£ntran  las  dos,  y  ellos  entran; 

Y  como  el  milano  suele. 
En  agarrando  los  pollos ^ 
Volar  por  el  aire  leve. 
Parten  al  castillo,  dando 
<:on  ánimo  diCsrente, 
Ellas  voces  y  ellos  prisas 
Redando  yo  de  la  suerte 
^e  robando  á  Proserpina» 
Lloraba  la  diosa  Géres, 

O  para  decir  mejor. 
Como  gallina  que  pierde 
Los  pollos, pues  yo  lo  ftii 
En  no  morir  y  atreverme. 

LBOIVARDO. 

No  temia  yo  sin  causa. 
¡Oh  cómo  las  almas  siempre 
Son  profetas  de  los  daños , 

Y  lo  que  hade  venir  temn4  < 


Aun(|UP  mil  vidas  me  cueste. 
Toda  esa  hacienda  te  toma; 
Que  voy  á  morir. 

PEROL. 

Detente ; 
Que  es  locura  lo  que  intentas. 

LEONARDO. 

Pues,  perro, ¿tü  me  detienes? 
¿No  conoces  mi  valor? 

PEROL. 

Iré  contigo  á  perderme. 

LEO?(ARDO. 

Sin  Laura  no  quiero  vida , 
Con  ella  es  vida  la  muerte. 
(Vanse.) 

Sala  del  castillo. 

ESCENA  XIL 

EL  REY ,  SEVERO. 

SEVERO. 

Laura  dicen  ^ue  ha  llegado. 

j  REV. 

¡  Advertid  que  esté  con  vos , 
,  Y  que  tengáis  con  los  dos. 
Severo,  mucho  cuidado. 
Basta  que  el  Principe  vea 
Esta  mujer ;  que  no  es  bien 
Que  mas  licencia  le  den. 

SEVERO. 

Aunque  es  de  una  pobre  aldea. 
Miraré  con  justo  celo 
Su  honor  en  esta  ocasión 
Con  mas  ojos  que  et  pavón 
Que  puso  Juno  en  el  cielo. 

REY* 

Con  Llsarda  poede  estar, 
Y  honesumente  la  vea. 
De  suerte  que  soto  sea 
Houeslo  ver,  casto  hablar. 

SEVERO. 

Yo  Go  de  SU  valor 

Lo  que  del  tuyo  podría. 

(Yate  el  Rey.) 

esgeha  xui. 


ALEJANDRO,    CASANDRA,    NISE 
CEUO ,  TEODORO.  —  SEVERO. 

CASAKDRA. 

Esto  mas  es  Urania 
Que  desatinos  de  amor. 
Darme  la  muerte  es  mgor, 
Si  os  catiso  desasosiego. 

ALEIANDRO. 

Si  sabefi-qne  amor  es  ciego, 
Laura ,  en  tanta  dlscredon , 
Juzgas  mi  amor  á  traición. 

CASAKDRA. 

Dejadme  volver,  os  ruego. 

ALEJANDRO. 

¡Volver!  ¿  Cómo  ó  de  qué  »ie(^? 
¿No  sabes  que  eiifennorfisloflr.:,.' 


CARPIÓ. 

De  verte ,  y  que  desde  hoy 
He  coras  volviendo  á  verte? 
¿No  ves  que  excusas  mi  muerte, 

Y  mi  médico  has  de  ser? 

CASANDRA. 

Pues  si  os  he  venido  á  ver , 
Quien  el  ser  médico  imita , 
En  haciendo  la  visiU, 
¿Por  qué  uo  se  ba  de  volver? 
aleja:«dro. 

Cnnndo  un  hombre  como  yo 
Enferma ,  uu  médico  está 
Gon  él  siempre ,  y  no  se  va. 

CASARMU. 

Y  ¿no  se  va? 

AUCJAIIDRO. 

Laura,  no. 
Veste  mal  que  á  mi  me  dio, 
Quiere  el  medico  presente 
Para  cualquier  accidente; 
Porque  sí  me  viene  á  dar, 
¿Cómo  se  ha  de  remediar. 
Estando  el  médico  ausente? 

CASANDRA. 

¿Qué  accidentes  pueden  daros. 
Que  no  los  haga  mayores 
El  verme? 

ALBJARDRO. 

Hales  de  amores 
No  son  de  curar  tan  claros , 
,  Y  quieren  Untos  reparos 
Cuantos  son  los  pensamientos. 

casaicdra. 
i  Pues  de  otros  medicamentos 
Has  que  el  veros ,  no  soy  yo 
Dolor  que  los  estudió 
En  humildes  nacimientos. 
Dejad  que  vuelva  á  mi  aldea; 
Que  os  doy  palabra  de  ser 
Vuestro  médico,  y  volver 
A  que  vuestro  mal  roe  vea. 
ALUAraimo. 

Si ;  mas  porque  todo  sea, 
Gomo  en  fín  enfermedad « 
La  mano,  Laura ,  me  dad ; 
Que  en  el  pulso  del  amor 
Gonoceréis  de  qué  ardor 
Enfermó  la  voluntad. 

GASAHDRA. 

No  me  mandéis  que  lo  intente ; 
Que  en  esta  mala  porfía 
Curo  por  astroloma, 

Y  conozco  por  la  frente. 

ALUAUOIO. 

Vos  haréis  que  mi  accidente  . 
Os  las  tome. 

CASÜfBBA. 

No  haréis  Ul , 
Si  ya  no  es  que  vuestro  mal 
Se  ha  convertido  en  locura ; 

Y  ese  es  mal  que  no  se  cora 
Sino  con  locura  igual. 
Oblif^dme  honestamente. 
Yo  sabré  corresponder. 

ALEJANDRO. 

(Ap.  ¿Posible  es  que  esta  mujer 

Ha  nacido  humildemente?) 

Severo...         W*  •  *•) 

fiBVERO* 

Señor*.. 

ALUATOBO. 

Quien  siente 

Desta  manera 'Ub  honor, 
¿No  tiene  oculto  vakyr? 

SEVERO. 

Déjala  esUr  eop  Lisarda , 

Que  ha  de  ser  su  honesu  guarda ; 

Que  allá  tratarán  ttt  amor. 


Tea  esperanza  y  paciencia.  — 
Vamos ,  Laora ,  dónde  estéis 
Como  vos  misma  queréis. 

CASANDRA. 

Estofes  amor, 6 es  violeBCia?   ; 
Vamos ,  Nise. 

IIISB. 

Ten  prudencia. 
(Vame  Catanára^  Nise  y  Severo,) 

ESCENA  xnr. 

ALEJANDRO»  TEODORO,  CELIO. 

ALEJANDBO. 

¿Qué  tengo  de  iiacer,  Teodoro» 
Si  un  ingel  hermoso  adoro, 

Y  en  las  desdichas  que  paso, 
De  sus  tibiezas  me  abraso, 
De  su  desden  ne  enamoro? 

TCODOBO. 

Se&or,  á  tu  gran  poder 
No  se  podrá  resistir. 
Principios  son  de  sufrir , 
Aunque  esliumilde  mujer. 

•    dELIO. 

Severo  no  ha  de  auerer : 
Vete  con  ese  euioado; 
Que  en  efeto  te  ha  criado. 

ALEJARIttO. 

;  Ay,  Celio!  Pues  con  Lisarda, 
»n  hija  mayor,  la  guarda , 
El  Rey  se  lo  habrá  mandado. 

ESCENA  XV. 

LEONARDO,  PEROL.—DicHOS. 

PEROt.  {Ap.  á  Leonardo,) 
Aquí  está  Alejandro :  mira 
£1  desatino  que  iiilentas. 

LEONARDO. 

¡Aun  amante  persuades! 
Viento  coges ,  el  mar  siembras. 

ALEJANDRO. 

Mirad  quién  se  ha  entrado  aqni. 

LEOIfARDO. 

¿No  conoce  vuestra  alteza 
A  un  labrador  que  luchaba, 
Que  tiraba  y  hacia  fuerzas, 

Y  que  con  diversas  armas 
Descalabró  en  tu  presencia 
Los  maestros  mas  famosos  ? 

ALEJANDRO. 

Pues  i  qué  quieres?  ¿  No  te  premian  ? 
¿Pretendes  algún  oficio  Y 

LEONARDO. 

No  bav  oficio  que  pretenda 
En  palacio,  porque  sov 
Pobre  en  una  pobre  aldea , 
A  la  cual  (pienso  que  son 
Los  que  están  en  tu  presencia) 
Fueron  dos  criados  tuyos, 

Y  sacaron  con  cautela 
Una  mujer  en  un  coche , 

Con  quien  sus  deudos  conciertan 
Casarme ;  que  está  sin  padre. 
Súpolo ,  y  vengo  por  ella, 
O  a  morir  determinado. 

ALEJANDRO.  {Ap.  ú  Teodoroj^» 
¡Qué  historia  troyana  ó  griega 
Tal  desatino  de  amor 
Como  el  desle  amante  cnenta ! 
Esta  es  la  causa ,  Teodoro , 
Porqué  esta  villana  necia 
Se  resiste  á  quien  yo  soy. 

TEODORO. 

Estas,  Señor,  no  se  prendan 


LO  QUE  HA  DE  SER. 

Sino  allá  con  sus  ¡guales. 

.  LEONARDO. 

¿Qué  respondes  ?  ¿  No  me  entregan 
A  Laura?  No  se  lo  mandas?. 
Que  no  be  de  vokersin  ella. 

ALifJAliDRO. 

Esto  ya  pasa  de  amor; 
O  es  locura  ó  es  sok)erbf a 
Notable. 

LEONARDO. 

Probad  <  llegad, 
Mataréis  quien  lo  desea. 
¿A  qué  aguardáis,  cortesanos? 

CELIO. 

Pues  muera  el  villano,  muera. 

{Jeoioro  y  Celio  detenoainan ,  y  aco- 
meten á  LeemrdOy  que  lo$  retira  á 
cucMUadas,) 

PEROL.  (Ap,) 
No  debe  de  ser  muy  fácil. 
¡  Qué  lindamente  les  pega!        (Vase,) 

ALEJANDRO. 

¡iHola ,  (<uarda !  hola ,  soldados ! 
No  se  vió  cosa  como  esta 
En  casa  de  un  hombre  vil. 

ESCENA  XVI. 

SEVERO.  —  ALEJANDRO,  PEROL. 

SEVERO. 

¿Qué  es  esto ,  Señor? 

ALEJAXDRO. 

\  Que  sea 
Un  rústico  de  ese  moule 
Tan  atrevido,  que  venga 
A  pedirme  á  Laura  á  mi, 

Y  con  locura  tan  ciega 
Acuchille  á  mis  criados! 

SEVERO. 

Ahorcalle  de  una  almena , 
Porque  él  no  podrá  salir 
Con  tanta  guarda  á  la  puerta. 

ESCENA  XVII. 

TEODORO,  CELIO.  —  Díanos. 

TEODOaO. 

¡jAlgun  demonio  es  el  hombre! 

CELIO. 

No  he  visto  tigre  tan  fiera. 
Con  un  escuadrón  de  picas 
Pudieron  prenderle  apenas. 
¡  No  se  ha  visto  igual  \alor  I 

ALEJANDRO. 

Ahórquenle,  porque  sea 
Escarmiento  i  sus  iguales. 

SEVERO. 

Será  afrentar  la  grandeza 
De  tu  generoso  nombre. 
El  castigo  se  suspenda , 
Pues  está  preso ;  que  yo 
Le  haré  ejemplo  de  su  aldea. 
Por  honor  tuyo,  y  por  ser 
De  toda  aquella  ribera 
Del  mar,  el  mozo  mas  fuerte. 

ALEJANDRO. 

Como  tü  quisieres  sea. 

Y  pues  ya  Laura  no  tiene. 
Como  este  ejemplo  lo  muestra, 
Tanto  honor  como  blasona , 
Permiteme  que  entre  á  verla; 
Que  no  es  razón  que  queriendo 
A  un  labrador,  de  una  sierra 
Parto  humilde,  tenga  en  poco, 
Tan  arrogante  y  soberbia , 
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A  quien  hoy  Al^andrla 
Por  su  principe  respeta. 

I  Vi  ve  Júpiter  sagrado, 
(ue  he  de  forzarla! 

SCYERO. 

No  creas 
Que  de  aquesta  puerta  pases. 

{Pónese  delante  de  día) 

ALEUNDRO. 

Pues  ¡tú  la  puerta  me  cierrasl 
Quítate  della.  Severo. 
severo: 
No  pienso  quitarme  della , 
Aunque  me  quites  la  vida. 

ALEJANDRO. 

Toma*  (Dale  un  Vofelon.) 

SEVERO. 

¡  A  mi  rostro  esta  afrenta ! 

TEODORO. 

¡Señor!  ¿qué  b:is  hecliu?  ¡A  tu  aro! 

ALFJANDRO.   ' 

Apártate ,  y  ag[radezca 
Que  no  le  di  con  la  daga. 

TEODORO. 

Con  poderosos,  paciencia. 
(Vanse  lastres.) 

SEVERO. 

¡  Por  los  soberanos  dioses 
Que  cielo  y  tierra  gobiernan , 
Que  he  de  vcnj;ariue,  rapaz , 
Aunque  mi  príncipe  seasl 
Yo  descubriré  el  secreto, 
Y  haré  que  el  imperio  pierdas ; 
Que  en  injuria  y  sinrazón 
No  es  la  venganza  bsjeza. 


ACTO  TERCERO. 

Cárcel  en  el  ctsUlIo. 
ESGEVA  PBIHiEBA. 
SI^VEBO ,  LEONARDO. 

LEONARDO. 

No  sentiré  la  prisión , 
Si  tan  buen  alcalde  tengo. 

SEVERO. 

A  darte  la  vida  vengo , 
Leonardo,  en  esta  ocasión. 

LEONARDO. 

Lástima  le  habrá  movido 
De  que  un  hombre  enamorado, 
A  morir  determinado. 
Entrase  tan  atrevido 
Donde,  si  no  era  volando. 
Era  imposible  salir. 

SEVERO. 

A  pesar  has  de  vivir 
De  quien  está  deseando 
Tu  muerte,  porque  es  razón 
Anudarte  á  defender, 
Si  del  Principe  has  de  ser 
El  esperado  león. 

LEONARDO. 

¡Yo,  Severo!  ¿De  qué  suerte? 

SEVERO. 

Óyeme  atento,  y  sabrás 
Cuan  cerca  de  rey  estás. 

LEONARDO. 

¡Yo!  ¿Por  donde  ó  cómo? 

SEVBROw 

Advierte. 
Ramiro,  famoso  rey 
De  cuantas  provínolas  baña 


516 


COMEDrAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  D£  VEGA  CARPIÓ. 


Por  rieCe  bocas  el  Nüo, 
Desde  Roseta  i  Damiata 

Y  del  Cairo  i  Alejandría » 
En  sa  verde  edad  pasada 
Qniso  con  noUMe  amor 
A  una  belUsIma  dama. 
Llamada  Antonia,  á  quien  dierap 
Semírarais  y  Cleopatra , 

Gomo  en  la  rara  hermosura, 
Ventaja  en  letras  y  en  armas. 
Destos  aoiores  naciste... 
—Oye,  no  te  alteres,  calla; 

8ue  el  decirte  este  secreto 
o  fué,  Leonardo,  sin  causa.— 
Era  yo  solo  el  criado 
De  quien  Ramiro  fiaba 
Estos  amores  de  Antonia... 

4 

Cuando  tres  afios  cumplías, 
Muere  tu  madre,  y  se  casa 
El  Rey  con  Natalia  bella , 
Del  rey  de  la  Persla  hermana. 
Nace  el  Principe  tnliermano, 
A  quien  Alejandro  llaman « 
Porque  no  menos  fortuna 
De  su  nacimiento  aguardan. 
Deste  mira  el  naciniiento, 

Y  por  las  estrellas  baila 

Que  un  león  le  ha  de  dar  muerte, 
Si  no  le  esconden  y  guardan 
Hasta  que  treinta  años  cumpla. 
Con  esto  Ramiro  labra 
Este  fuerte,  en  que  le  tiene 
Mientras  tantos  afios  pasan ; 

Y  á  ti ,  por  una  sospecha. 
Criar  en  los  montes  manda. 
Sin  que  supieses  quién  eras. 
Porque  Leonardo  te  .llamas ; 
Que  díceqne  puede  ser 
Que  los  cielos  le  seüalan , 
Leonardo,  por  el  león 

(Asi  el  nombre  le  acobarda) 
Que  al  Principe  ha  de  matar, 
Quitando  con  arrogancia 
El  legitimo  laurel. 

Y  no  Te  ha  engafiádo  el  alma ; 
Pues  habiendo  yo  criado 
Esta  fiera,  en  confianza 

Del  premio ;  porque  le  quise 
Defender  que  viese  i  Laura 
(Porque  el  Rey  me  babia  mandado 
Que  la  guardase  Lisarda, 
MihQa),  su  mano  fiera, 
Sin  respeto  de  mis  canas , 
Puso  en  mi  rostro ;  que  ha  sido 
La  causa,  y  tan  Jnsta  cansa , 
De  declararte  quién  eres. 
Para  que  en  tanta  Tengania 
Seas,  Leonardo,  el  león 
Del  príncipe  que  me  agravia. 
Serás  r^  de  Alejandría , 

Y  libraras  á  quien  amas 
Deste  tirano  mancebo. 
Que  está  cerca  de  forzarla. 
Mátale  y  reina,  Leonardo, 
Pues  tu  padre  te  desama : 
Mira  que  tu  madre  Antonia 
No  fué  menos  que  Natalia. 
No  goce  á  Laura  Alejandro; 
Que  para  empresa  tan  alta. 
Ya  á  tus  brazos  y  i  tu  frente 
Esperan  laurel  y  Laura. 

LEONASDO. 

Con  notable  admiración 

Y  atentamente  escuché» 
Severo,  lo  que  ya  sé 
De  tu  extraña  relación. 
Dices  que  soy  el  león 
Que  determina  la  suerte 

Que  dé  &  Alejandro  la  muerte » 

<  FalU  aaveisa  I  lo  «eaoi» 


Porque  me  llamo  Leonardo, 
Pues  laurel  v  Laura  aguardo; 
¿No  es  ansí? 

SEVERO. 

Si,bQo. 

USORARDO. 

Advierte. 
Haz  cuenta  queseóme  es  uno. 
Dios  cien  mil  mundos  crió, 

Y  que  pudiera  ser  yo 

Su  rey,  sin  faltar  ninguno; 

Y  que  el  amor  importuno 
De  Laura  me  da  mas  penas 
Que  hay  en  los  montes  arenas; 

Y  que  por  Laura  y  laurel 
Me  dan  lazo  de  un  cordel 

Y  el  reino  de  dos  almenas ; 
Que  Laura,  laurel  y  muerta 
No  le  darfin  ocasión 

A  ser  Leonardo  león , 
Aunque  el  cielo  lo  concierte. 
Porque,  si  el  sabio,  el  que  es  foerte, 
Es  señor  de  las  estrellas , 
Aunque  me  lo  manden  ellas, 
Puecfo  yo  con  mi  albedrio 
Gozar  de  mi  señorío, 

Y  dejar  de  obedecellas. 

Goce  á  Laun,  aunoue  la  adoro, 

Y  goce  el  reino  mi  hermano, 

Y  perdone  el  soberano 
Cielo  el  perderle  el  decore. 

Si  un  león ,  que  ser  yo  ignoro, 
Le  ha  de  matar,  ese  nombre 
Razón  será  que  me  asombre. 
Pues  haciendo  crueldad  tal , 
Vengo  á  quedar  animal, 

Y  nací  para  ser  hombre. 
Lo  que  tú  puedes  hacer. 
Guardándote  yo  secreto 

(Lo  que  á  los  cielos  prometo). 
Es  d<*jarme  á  Laura  ver; 
Porque,  si  lo  que  ha  de  ser 
Es  fuerza,  ¿qué  te  fastidia? 
Mil  fieras  tiene  Numidia; 
No  temas  que  en  la  ocasiou 
Al  cielo  falte  un  león 
Ni  ai  poderoso  una  envidia. 

SEVERO. 

¿Quiéresme  dar  dos  mil  veces 
Los  brazos? 

LEONARDO. 

¿Pues  no,  Severo? 
(}omo  á  mi  padre  te  quiero. 

SEVERO. 

Ser  rey  del  mundo  mereces, 

Y  de  tu  virtud  me  ofreces 
Grande  indicio  :  ni  me  deja 
Lo  que  me  niegas  con  queja ; 
Que  no  hacer  el  mal  también 
Aun  puede  parecer  bien 

Al  mismo  que  le  aconseja. 
El  cielo  te  ha  de  pagar : 
No  ha  de  olvidarse  de  tí , 
Porque  en  lo  que  has  hecho  aquí 
Tu  virtud  le  ha  de  obligar. 
No  demos  que  sospechar, 
Vén  conmigo;  que  en  efeto 
Ver  á  Laura  te  prometo, 
Pero  i  callar  obligado. 

LEOXAKDO. 

Hombre  que  un  reino  ha  dejado. 
Sabrá  callar  un  secreto. 

(Vime.) 


*  Habitacioa  de  ScTero  en  el  castillo. 
ESCENA  n. 
ALBIANDRO,  CASANDHA. 

ALBIAimRO. 

Ya  es,  Laura ,  mucho  desdeu , 
Ya  se  corre  mi  valor. 
¿Es  mejor  el  labrador 
Rústico  que  quieres  bien? 
Mira,  Laura,  que  me  das 
Ocasiou  de  aborrecerte. 

CASAIIDRA. 

Tendréla  yo  de  quererte. 
Porque  me  aborrezcas  mas» 

ALEJANDRO. 

Eso  es  locura. 

CASANRRA. 

Es  valor. 

ALEJANDRO. 

¡Tú  valor! 

GAS  AÑORA. 

¿No  puede  ser? 

ALEJANDRO. 

Es  de  mujer. 

Y  m^Jer... 

ALWA1IDR0. 

Que  tiene  á  un  villaoo  amor* 

CASANRRA. 

Quedo,  Alejandro ;  que  yo 
No  fui  mas  de  agradecida. 
Si  del  be  sido  querida. 
Fué  o«iasion ,  defeto  no. 
Demás  que  en  ese  villano 
Hay  prendas  para  querer 
Cualquier  principal  mojer. 

ALEJANDRO. 

No  estoy  yo  corrido  en  vano, 
lyive  Júpiter,  que  <^eo 
Que  tu  necia  rálsteneia 
Ha  de  llegar  á  violencia 
De  mi  amoroso  deseo! 

GASANDRA. 

Tente,  tente;  que  en  llegando 
A  no  haber  otro  remedio. 
Te  pondré  un  mar  de  por  medio. 
Porque  ya  me  voy  cansando. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿qué  misterio  hay  en  li? 
Que  han  de  ser  las  cansas  muchas. 

CASANDRA. 

Tú  le  sabrás  si  me  escncbas. 

ALUARraO. 

Ya  te  escucho. 

CASAHDRA. 

Advierte. 

ALEJANDRO. 

Di. 

CASANDRA. 

Yo,  generoso  africano. 
Soy  (le  los  fines  de  Europa : 
Hija  soy  del  rey  de  Atenas, 
Que  no  humilde  labradora. 
Mi  propio  nombre  es  (Sandra ; 
Que  las  desdichas  me  nombran 
Laura,  aunque  nunca  he  podido 
Salir  dellas  vitoriosa. 
Quiso  mi  padre  casarme; 
Soncertáronse  las  bodas 
Con  el  príncipe  Seleuco, 
Hijo  del  rey  (fe  Anilóquia. 
Labróse  una  fuerte  nave. 
Que  de  la  popa  á  la  proa. 
Cuando  era  gigante  el  mar, 


Le  pudo  servir  de  Joya. 
Od  archipiélago  bravo 
Mansas  estaban  las  olas, 
Gaándo  me  embarcó  mi  padre 
Con  iágrímas  amorosas. 
Acompafianme  sus  grandes 

Y  algunas  grandes  señoras» 

Y  el  Embajador,  i  quien 
El  mar  la  emlKijada  acorta. 
Damos  al  viéntelos  llenaos , 
El  brama  en  las  pardas  sogas , 
A  cuya  música  ayudan 

Las  trompólas  sonorosas. 
Dejamos  atrás  las  Islas 

?ue  el  archipiélago  adornan, 
antas, que  en  lejos  parece 
Chíe  todas  son  una  sombnL 
Pero  i  la  vista  de  Cáiidia, 
El  viento,  que  estaba  en  popa , 
Por  proa  embiste  la  nave 
Coo  tempestad  espantosa. 
El  sol  se  esconde ,  las  nubes 
Se  enlutan  de  negras  tocas , 
Los  elementos  se  alteran 
En  batalla  tan  furiosa. 
La  confusión  va  creciendo, 
Auméntase  la  congoja , 
Dan  voces,  taA  vez  amaina, 

Y  tal  vez  vira  la  horda. 

Yo,  triste,  estaba  aprendiendo 
Estos  nombres  á  mi  costa , 
Lengua  dei  mar  que  se  estudia 
Cuando  es  todo  Babilonia. 
A  este  tiempo  las  deidades , 
A  nuestras  lacrimas  sordas , 
Mas  fuerza  alábrego envían , 
Mas  licencia  al  fiero  Bóreas. 
Rómpese  el  árbol  mayor, 

Y  á  tres  ó  cuatro  personas 
Quita  el  temor  de  aguardar 
A  que  la  nave  se  rompa. 
Entonces,  ya  sin  consejo. 
Una  pobre  barca  abordan , 
Que  iba  de  la  nave  asida. 
Con  un  pedazo  de  escota. 
Mótenme  en  ella,  bajando 
Por  una  embreada  soga ; 
Sobre  quién  ba  de  Ir  conmigo , 
Los  mas  nobles  se  alborotan ; 
Llegan ,  en  fin ,  á  ias  manos : 
Dellos  en  el  mar  se  arrojan , 
Oellos,  en  los  bordes  muertos. 
Beben  las  saladas  ondas. 
Impele  la  barca  el  mar, 

Las  estrellas  y  las  olas 
Entran  juntas  en  cons^'o 
De  mi  muerte  lastimosa. 
Aquel  viento  que  se  engendra 
Dá  ártico  polo,  escombra 
Entonces  con  tal  furor 
Las  montañas  espumosas, 
Que  de  sierra  en  sierra  de  agua , 
Da,  con  las  tablas  ya  rolas, 
En  una  playa,  y  la  arena 
Me  sepulta  en  algas  toda ; 
Cuando  Leonardo,  tü  villano 
Que  dices,  desde  las  rocas 
Deste  mar  de  Alejandría 
Dio  mejor -fin  á  mi  bistorla 
Que  Ocuvio  i  la  de  Pompeyo; 
Pues  llegando,  desemboza 
La  barca  de  algas  y  espumas, 
Y  hace  que  en  sus  brazos  ponga 
Mas  agua  que  cuerpo  y  vida, 
Donde  mi  esperanza  cobra 
La  que  no  pensó  tener : 
Asi  los  cielos  revocan 
Tal  vez  primeras  sentencias 
Con  revistas  mas  piadosas. 
Dióme  so  casa  y  su  pecho, 
Laura  me  nombra  y  me  adora; 
Esta  obligación  le  debo : 
Mira  si  son  estas  obras 


LO  QUB  flA  DE  SER. 

Dignas  de  agradecimiento» 

Esto  soy  :  tu  piensa  agora 

Lo  que  soy ;  que  cnanto  á  mi , 

Yo  pienso  guardar  mi  honra.    ( Yon,) 

E8GB1IAIIL 

ALEJANDRO. 

De  turbado  y  admirado, 
Aun  no  supe  detenella. 

ÍQue  tú  eres,  Gasandra bella, 
leioa?  i  Qué  bien  lobas  mostrado 
En  el  valor  y  cuidado 
De  tu  defensa !  ¿Qué  espero? 
Decir  á  mi  padre  quiero 
La  ventura  que  he  tenido, 
Pues  un  ángel  ba  venido 
Contra  un  animal  tan  fiero. 
Ya  no  hay  que  temer  leoe , 
Ya  se  han  cumplido  los  años.  — 
¡Teodoro!...  {llamanáo.) 

BSGENA  nr. 

TEODORO.  —  ALEJANDRO. 

TBODORO. 

iSefior!... 

AUiAmiae. 

Engaños 
Hace  la  imaginación... 
—Mas  uo,  que  verdades  son* 

TEODOBO. 
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iDe  qué  súbita  alearla 
Estás  desta  suerte? 

ALUARDRO. 

Eldia 
Que  vi  de  Laura  los  ojos 
Cesaron  cuantos  enojos 
De  mis  fortunas  temia. 
Hazme  luego  retratar, 
Llama,  Teodoro,  á  Elpenor; 
Que  este  famoso  pintor 
Del  león  me  ba  de  vengar. 
Con  un  pié  me  ha  de  pintar 
Sobre  el  león ,  ya  vencido 
Después  que  Laura  ba  venido, 

Y  que,  la  mano  en  la  daga , 

guiero  abrir  sangrlentallaga 
n  el  animal  rendido. 
Parte,  y  que  venga  le  di. 
Mientras  á  mi  padre  digo 
Que  el  rey  de  Atenas,  su  amigo, 
A  Casandrartiene  aqni. 
Laura  es  su  hija,  y  de  mi 
Será  tan  presto  mujer, 
Cuanto  el  Rey  lo  ha  de  saber. 

TEODORO. 

{Laura  es  infanta  de  Atenas! 

ALEJANDlOu 

El  cielo,  entre  tantas  penas. 
Tanto  bien  me  quiere  hacer. 
Yamos,  porque  paru  alguno 
A  Grecia  y  lleve  la  nueva; 
Que  ya  la  fama  la  lleva 
Por  los  campos  de  Neptuno. 

TEODORO. 

No  hay  en  el  reino  ningam> 
Gomo  Celio. 

Celio  vaya, 

Y  cuando  vuelva  á  esu  playa, 
De  ella  me  hallará  marido, 

Y  el  pronóstico  cumplido, 
Oue  tanto  al  reino  desmaya. 


ESGEIlil  V. 


CASANDRA»  LEONARDO,  PEROL, 
CINtlA. 

LEONARDO. 

Toda  la  gloria  de  verle 
Me  has  templado  con  oírte ; 
Mil  cosas  pensé  decirte, 

Y  ya  no  mas  de  mi  muerte; 
Que  si  le  has  dicho,  Señora, 
Que  eres  infanta  de  Atenas, 
Has  dado  fin  á  sus  penas , 
Porque  Alejandro  te  adora, 

Y  se  ha  de  casar  contigo. 

CASARDRA* 

Mientras  avisan  al  Rey, 
Como  es  de  los  tiempos  ley, 
Se  tratará  cuanto  digo. 
No  bastan  humanos  medies 
A  grandes  resoluciones. 
Porque  ftiertes  ocasiones 
Tienen  fuertes  los  remedios; 

Y  yo  no  pude  excusar 
De  hacer  defensa  á  mi  honor 
Con  decirle  mi  valor. 

LEONARDO. 

Bien  te  pudiera  culpar,* 
Si  un  seck«to  te  d^era; 
Pero  la  palabra  he  dadb. 

CASAXDRA. 

Leonardo,  tú,  rey  de  un  prado 

Y  señor  de  una  rdiera, 
¿Cómo  puedes  iguaiar 
A  quien  cono  yo  nació? 
Es  imposible  <movo 

A  mu  me  pueda  obligar 
Que  á  tenerte  gnmde  amor. 

LEONARDO. 

Yo  conozco  mi  bajeza , 

Y  que  entre  tanta  grandeza 
Soy  un  pobre  labrador.^ 

'  Pienso  que  saldré  de  aquí , 
I  Según  me  ha  dicho  Severo... 
I  —volverme  á  mi  moute  quiero, 
I  Y  morir  como  naef. 
Solo  te  ruego... 

CASARMA. 

Habla  quedo. 
{BabUm  bajo  Leonardo  y  CasandraJ^ 

PEROL. 

¡Ay  Ctotia !  tú  ¿qué  serás? 
Porque  ya  tan  gnive  estás , 
Que  tengo  á  tus  cosas  miedo. 
¿De  dónde  serás  infanta? 
i  En  qué  naya  habrás  venido? 

ciirriA. 
Yo,  Perol ,  soy  lo  que  1h)  sido. 

PEROL. 

La  corteiao  te  levanta 
El  pensamiento  siquiera 
A  decir  ima  mentira  ? 
'    GiimA. 

El  ser  quien  ioy  me  retira 
De  toda  vana  quimera. 

PEROL. 

Toma  ejemplo  del  p^Ml , 
Que  se  hace  de  trapos  vicjoif 

Y  sube  hasu  Ibs  Consejos , 

Y  á  que  escriba  el  rey  en  él. 
¿Quien  hay  que  aliento  no  cobre 
viendo  el  l^pel ,  que  ha  subido 
A  escribirle  un  rey,  si  ha  sido 
Una  camisa  de  un  pobre? 

ciirru. 
Si;  pero  siempre  verás 
Que  le  queda  el  mal  olor. 
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PEKOL. 

T6  tienes  poco  valor, 

Ya  que  eii  la  ocasión  estás ; 

Y  del  papel  no  te  espantes « 
Pues  le  qaeda ,  á  ioida  ley. 
De  estar  en  manos  del  rey. 
El  bnen  olor  de  los  guanios. 
Corto  incenio  y  gran  desmayo 
Tiene,  Cintia,  en  su  valor, 
Qnien  llega  hasta  el  resplandor 
Del  sol ,  sin  burialle  un  rayo. 
Pero,  ya  que  tienes  araa 
Reina  y  señora  de  Atenas, 
Que  le  dará  mas  cadenas 

t}ue  tiene  lengnas  la  fama, 
Bien  me  puedes,  Cintia,  dar 
La  que  el  Príncipe  te  dio. 

CELIO. 

Pues  ¿qué  soy  agora  \o, 
O  en  que  roe  puedo  liar? 
¿No  eres  mas  necio,  Perol? 
Para  pescar  la  cadena , 
¿Te  dan  los  ejemplos  pena 
De  llegar  ai  rey  y  al  sol? 

PEROL. 

Malicias.  Yo  no  lo  digo. 
Sino  por  lo  que  has  fie  ser. 
Si  es  Laura  del  Üey  mujer. 

CUITUL 

i  Ay,  cómo  te  entiendo,  amigo! 
¿No  te  dije  el  otro  día 

ue  los  hombres  bao  de  dar , 

las  mujeres  tomar? 

PEBOL. 

Un  hombre  dicen  que  habla , 
''ne  en  las  pendencias  tiraba 
n  plomo  audo  á  un  cordel , 

Y  luego  tirando  del « 

Con  el  plomo  se  quedabt. 
¡Oh!  Sí  diésemos  asi, 
¡Qué  linda  cosa  que  fuera, 

Y  que  cuanto  un  hombre  diera, 
Luego  lo  volviera  á  si ! 

Deste  dar  quedara  el  brazo   . 
Sabroso. 

airru. 
¡Qué  Dudo  (farl 

PEBOL.  . 

Aqueste  modo  de  dar 

Se  había  de  llamar  ploaaio. 

EscraiA  in. 

SEVERO.— Dkiuw. 

SBviao. 
Leonardo,  escóndete  presto; 
Que  vieoe  el  Prlnoipe. 

LBOIUWO. 

I  Ay,  cielos! 
¡Qué  presto  vienen  los  celosa 
No  viene  el  amor  tao  presto. 
Libre  me  quisiera  hallar, 
O  muerto,  pues  he  llegado 
A  tiempo  que  en  tal  estado 
No  hajr  que  temer  ni  esperar* 
¿No  dijiste  que  tendría 
Ubertad? 

SEvenO. 

Sf  quieres  irte , 
Puedes. 

LEONARDO. 

¿Qué  podré  decirte, 
¡  Oh  Laura !  en  tan  triste  dia^ 
Al  monte  vuelvo  á  morir. 
Ten  lástima  de  nna  vida 
De  quien  eres  homicida. 

CASAROBA. 

No  sé  qué  pueda  decir 


Entre  tantas  oonftasiones: 

LEONARDO. 

¿Podré,  Lanra,  merecer 
Morir  por  ti? 

CASABDBA. 

¿Qué  he  de  hacer? 
•iSEvaio. 
Leonardo,  meno]i  razones. 
Vete,  no  te  halle  aqoL 

LEONARDO. 

Al  fin  ¿ya  no  te  verán 
Mis  tristes  ojos? 

CASANDRA. 

Si  harán. 

¿BONABDO. 

Laura,  acuérdate  de  mí. 

{Vanse  todos,  menoi  Catandra.) 

CASANDBA. 

Lágrimas  miro,  y  ¡no  digo 

A  voces  que  loca  estoy ! 

¿Qué  be  de  hacer,  á  soy  quien  soy? 

ESCENA  Vn. 

ALEJANDRO,  ALBANO.  — 
CASANDRA. 


ALEiANDBO. 

Entra,  pues  eres  testigo. 
Di  á  Óisandra  lo  qo<*  pasa , 
Di  lo  que  el  Rey  respondió. 

ALBANO. 

¿Tengo  de  abonarte  yo? 

ALEJANDBO. 

Ya,  Casandra,  el  Rey  me  casa, 
Porque  este  reino  poseas; 
Ya  despacha  embajadores 
A  Atenas;  ya  tus  rigores 
Cesarán,  cuando  te  veas 
Señora  de  Alejandría. 
Tú  en  6 n  mis  dichas  apruebas. 
Llegándome  tales  nuevas 
Jontas  en  un  mismo  Ula. 
De  suerte  que  me  ha  contado 
Que  mañana  es  ya  cumplido 
bl  término  difimdo 
Del  pronósUco  pasado. 
No  falla  mas  de  mañana, 
En  que  serás  mi  mujer, 

Y  en  que  dejaré  de  s«t 
Mártir  desta  ciencia  humana 
De  la  vuluntad  divina 

Y  celestial  influencia , 

Que  me  ha  costado  paciencia 

De  solo  un  principe  dina. 

Tantos  años  de  prisión 

Üicn  pudieron  merecer 

Que  fueses  tú  mi  mujer. 

Con  lanía  satisfaciou 

D(»í  Rey  y  reino...  —  ¿Qué  tienes? 

¿No  respondes? 

CASANDBA. 

No  le  espantes 
Que  entre  males  semejanies 
Me  espanten  también  los  bienes; 

8ue  en  mi  fortuna  mortal 
stoy  de  suerte  también , 
Que  me  espanu  mas  el  bien, 
Porque  trato  mas  el  mal. 
Déjame  entrar  á  escribir 
Al  Rey ;  que  no  es  bien  que  parta 
Sin  carta  mía. 

ALEJANDRO. 

Eñ  tu  carta 
>  Puedes,  Casandra , decir 
I  Lo  que  sientes  de  mi  amor. 
Oblígame  en  alabarme. 


CASANDBA. 

A  mi  me  está  bien  honrarme 

Ue  un  hombre  de  tu  valor.        ( Voie.) 

E8CE1IAVIII. 

ALEJANDRO,  ALBANO. 

ALEJANDBO. 

¿Qué  sientes  de  eslo? 

ALBANO* 

^  .  Qtteest* 

Dudosa  de  que  la  ensalces 
A  tan  alia  monarquía. 

ALEJANDBO. 

Si  la  tuviera  por  grande, 
Mostrárame  mas  contento. 

ALBANO. 

Los  entendimientos  graves» 
En  las  prósperas  fortunas 
Mas  humildes  muestras  hacen. 
Cuando  coge  nutran  conieuio 
De  iinpruviso,  suele  darles 
Suspeiision  á  los  seniidus. 

ALEJANDBO. 

Ríen  dtcps.  Quiero  alegrarme. 

Hoy  haré  á  lodos  mercedes. 

Pues  comienza  á  publicarse 
^  Mi  libertad,  y  tan  cierta, 
i  Que  solo  puede  faltarme 
'  Lo  que  el  sol,  desde  que  salga 

Por  las  puertas  orientales 

Hasta  que  á  dorarías  vuelva 

Del  poío  Antartico,  tarde. 

¡Ay  cielos!  ¿que veré  Ubre 

Las  populosas  ciudades, 

Kjércllos  numerosos. 

Plazas,  templos,  casas,  calles. 

Cómo  se  marcha  en  la  tierra 

Y  se  navegan  los  mares? 
¡Qué  notable  dicha! 

I  ALBAKO. 

Mira 
Que  el  pbcer  puede  dañarte 
Como  el  pesar,  si  te  dejas 
Consumir  de  imaginarle. 
Divierte  ese  pensamiento. 

ALEJANDBO. 

Celio  viene. 

ESCENA  IZ. 

CELIO ,  9  UN  CBiADO,  con  dos  dagas  sm 
•    una  fuente,  —  Dicbos. 

ALEJANDBO.  {A  Cotiú.) 

¿Qué  me  traes? 

CELIO. 

Aquellas  dagas.  Señor, 
i  De  la  hechura  que  mandaste. 

ALEJA.^DBO. 

Muestra.  ;Qaé  buena  es  aquesta! 

Y  es  la  cudiilla  notable. 
Esta  es  mejor  guarnición... 

Y  esta,  por  Dios,  que  desarme 
A  la  mas  fuerte  defensa. 

ALBANO. 

Elpenor  viene  á  mostrarte 
El  retrato  que  te  ha  hecho. 

ESCENA  X 

ELPENOR ,  con  un  retrato  de  AXeian- 
dro,  —  Dicuos. 

ALEJANDBO. 

No  hay  hombre  que  me  retrate 
Coa  mas  gracia  que  Elpenor. 


BLPBIKMI. 

Solo  4«S90  agradarte. 

ALBJANOBO. 

I'oiipcl  en  ese  bufete 
Las  dagas. 

{PóHetateleri&OD.) 

BMPBROB. 

QuisicKl  hallarme  *  ^ 
Con  el  ingenio  de  Génxis , 
Con  el  pincel  de  TimAiites» 
O,  pues  eres  Alejandro^ 
Y  Alejandro  reUratarse 
Dejaba  solo  de  Apeles, 
Que  50  supiera  imitarle. 

ALEJANOftO* 

Poned  en  alto  el  retrato^ 

ALBAttO. 

Aquí  no  hay  con  qaé  se  alce. 

ALBIAHBBO* 

Encima  de  ese  bufete 
Bastará  que  se  levante* 
(Ponen  el  retrato  sobre  el  bufete ,  re^ 
Orando  las  dagas.) 

AL BAÑO. 

¿Está  bien  así? 

ALBJAIfDBO. 

Muy  bien. 

BLPEHOB. 

la  Simetría  y  sus  parles 
Guardan  proporción  debida. 

CBLIO. 

(Qoé  bien  el  efecto  hace 
De  querer  sacar  la  daga !  * 

ALBJAICDRO. 

¿Que  estehabia  de  maurme? 
¿De  esta  suerte  es  un  león? 

CEUO. 

Por  eso  á  tus  plantas  yace, 
Y  trlunlas  del  este  día. 

ALEJANDRO. 

¡Vite  el  cielo,  que  be  de  darle 
Una  puñada  de  enojo, 
Aunque  el  retrato  se  rasgue! 
(Da  al  cuadro  una  puñada,  y  hiérese 

con  tas  dagas  que  estaban  detrás.) 
lAy!  ayl 

ALBANO. 

¿Québasido,SeSor? 

ALEJAimRO. 

lAydemíí 

ALBAXO. 

^       ^      Llena  de  sangre 
Tienes  la  mano. 

BLPEIfOB. 

Las  dagas, 
Qne  estaban  de  esotra  parle, 
Te  hirieron  al  dar  el  golpe. 

B0CENA  XI. 

REY.  —  Dichos. 


BBT. 

íQué  voces  son  estas? 

ALEJANDRO. 

■^  .       ,  Dadme, 

Dadme  algún  remedio  presto. 

BET. 

¿Quién  te  ha  herido? 

ALUARDBO. 

-       ,       ,  ¡Qué  señales 

Tan  Uistes  de  los  temores ! 
Rice  á  Elpenor  retratarme 
Coo  un  león  á  los  pies ; 
Y  enojado  de  mirarle , 


LO  QUE  HA  DE  SER. 

Dile  mi  la  pintada  boca 
(Jn  golpe.  ¡Casonoüible! 
Oue  en  las  dagas  que  detrás 
Estaban,  sin  acordarme. 
Mano  y  braio  me  he  pasado. 

BET. 

¡Oh  estrellas  inexorables ! 
—Llevadle  luego  de  aqui. 

ALBAXO. 

Vén ,  Señor,  no  te  desangres. 

ALEJANDRO. 

Temo  que  el  león  me  ha  muerto. 
{Llevante;  se  quedan  el  Rey  y  Celio.) 


ESCENA  Xn. 

EL  REY,  CELIO. 

RET. 

¡Dioses!  En  sucesos  tales 
Conozca  el  mundo  su  engaño, 
Y  que  han  de  ser  Inviolables 
Vuestras  leyes  y  secretos. 
¿Hay  desgracia  semejante? 

CELIO. 

No  será  tanta  la  herida. 
Ni  querrá  el  cielo  quitarte 
Con  un  atiimal  pintado 
La  prenda  que  tanto  vale. 

RRT. 

zAy  Celio !  que  agora  veo 
Que  nuestras  fuerzas  mortales 
No  impiden  lo  que  ha  de  ser, 

Í Quién  dijera  que  una  imagen, 
fn  retralo  de  un  león , 
Siendo  mañana  en  la  larde 
Cumplido  el  preciso  tiempo 
En  que  había  de  matarle, 
Hoy  fuese  cansa,  queriendo 
Darle  un  golpe,  que  le  pase 
La  mano,  sin  mano  el  hierro, 
Que  estaba  de  la  otra  parte? 
Mucho  temo,  y  con  razón. 
Que  aqiiesa  herida  le  mate. 
Siempre  fué  lo  que  ha  de  ser. 
Por  mas  que  el  hombre  se  guarde. 
(Va9ise.) 


Campo. 

ESCENA  Xni. 
LEONARDO,  NISE. 

•      BISE. 

Sin  duda  te  has  vuelto  loco 
De  amores  de  Laura  ya; 
Que,  como  en  la  corte  está. 
Tienes  á  la  aldea  en  poco. 
jTá  vestido  cortesano! 
Tú  espada  í  ¿  Qué  frenesí 
Te  ha  dado? 

LEONARDO. 

¡AyNiselAydemí! 
Bisr.. 
Como  naciste  villano, 

Y  aires  de  señor  te  dieron  • 
Con  aquel  tan  necio  amor, 
Perdiste  el  ser  labrador, 
Como  tus  padres  lo  fueron; 

Y  arrogante  de  tu  brío 

Y  no  mal  entendimiento. 
Soñaste  algún  casamiento, 
Que  es  el  mayor  desvarío. 
Deja  la  espada,  Leonardo; 
Vuelve,  vuelve  al  asadou. 

LE02VABD0. 

De  mi  pena  y  coolüstou 
Solo  este  remedio  aguardo. 


Yo  me  voy,  Nise,  á  embarcar; 
La  causa  yo  me  la  sé; 
Que  no  es  posible  que  esté 
mas  tiempo  en  este  lugar. 
Soy  otro  ser  del  que  Uú , 

Y  como  no  puedo  ser 
Como  soy,  voyme  á  tener 
Aquel  ser  lejos  de  aquí. 
Porque  ¿de  qué  me  sirviera 
No  poder  ser  lo  que  soy? 

Y  pues  no  soy  donde  estoy. 
Loco,  siendo  quien  soy,  fuera. 

IIISE. 

¿Hay  lástima  mas  eitraña? 
Loco  estás.  ¡Pubre  de  ti! 

LEOXARDO. 

Gomo  no  sabes  quién  ful , 
No  saber  quién  soy  te  engaña* 
Ya  Laura  será  mujer 
Del  Priadpe. 

msB. 
¿De  qué  modo? 

LEONARDO. 

Porque  se  ha  sabido  todo, 

Y  Laura  'o  puede  ser. 
Que  es  hija  del  rey  de  Atenas, 
Donde  embajadores  van , 
Con  quien  mis  penas  irán ; 
Que  voy  á  embarcar  mis  penas. 

Íuiero  ver  si  puede  el  mar 
emplar  mí  fue^o.  Ya  es  ido 
Perol  á  ver  si  han  venido ; 
Que  hoy  se  quieren  embarcar. 
Quédate,  Nise,  con  Dios. 

BISE. 

*  ¿Es  posible  que  te  vas? 

I  LEOBARDO. 

,  No  puedo  mas. 

I  BISB. 

I  ¿Que  jamás 

Nos.bemos  de  ver  los  dos? 

ESCENA  xnr. 

PEROL.— Dichos. 

PEROL. 

Sin  aliento  vengo  á  verte. 

LEONARDO. 

¿De  qué  vienes  sin  aliento? 

PBBOL. 

Ful  al  puerto,  y  hallé  que  ya 
Teodoro  estaba  en  el  puerto 
Para  embarcarse  á  Modon , 
Cuando  mil  hombres  corriendo^ 
One  se  detenga  le  dicen , 
Porque  es  Alejandro  muerto. 

LEOIIABBO. 

¿Qaé  Alejandro? 

PEBOL. 

¿Qué  Alejandro? 
El  Principe. 

LEONARDO. 

¡Santo  cielo! 
¿Yquiénlemató? 

PEROL. 

Un  león. 

LEONARDO. 

¿Es  tiempo  de  burlas,  necio, 
Este  en  que  me  ves  agora? 

PEKOL. 

¿No  lo  erees? 

LBONABDO. 

No  lo  creo; 
Que  no  era  posible  entrar 
Ob  león  en  su  aposento. 
Aunque  llovieran  leones. 


tni 
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Piolado  esubt  en  un  Uoizo 
A  loi  pies  dew  recnlo; 
Dióle  un  golf»  tao  soberbio, 
Qae  en  unas  dagas  qne  baliia 
Detrás  (¡qué  exlra&o  suceso!) 
Se  pasó  la  mano  j  brazo; 
Y  sin  bomano  remedio, 
Sin  poderle  restañar 
La  sangre*  dicen  que  ha  mmerto. 

LEONARDO. 

Si  no  te- barias,  es  cosa 

La  mas  rara,  es  el  roas  naevo 

Caso  qne  se  oyó  en  el  mundo. 

PEROL. 

Las  desdichas  suelen  luego 
Hallar  crédito,  las  dichas 
Tienen  dudoso  k  su  dueño. 
Pero,  porque  sin  p^ion 
Nunca  las  dichas  vinieron.» 
Cuando  trataba  Al^andro 
Con  Casaodra  el  casamiento. 
Como  no  era  de  su  gasto, 
Dicen  que  con  Cintia  huyendo 
Salió  del  fuerte  una  noche : 
Cosa  que  en  cuidado  ha  puesto 
Al  fiey  yá  toda  la  corte. 

LEONARDO. 

Dame,  Perol ,  dame  presto 
Mi  gabán  de  labrador; 
Qne  i  ser  lo  que  soy  roe  vuelvo. 
Desnüdate.de  soldado. 

PEROL. 

4  A  qué  efetot 

LEONARDO. 

A  que  no  quiero 
Que  piense  el  Rey  cSerta  cosa , 
Que  dirá  el  tiempo  á  su  tiempo. 

PEROL. 

Visteie ;  que  tü  te  entiendes. 

EBCemA  XV. 
SEVEEO.  ^Dichos. 

SEVERO.  (Ap.) 

Si  00  se  ba  embarcado,  pienso 
Que  le  bailaré  en  este  monte. 

LEONARDO. 

Perol .  ¿no  es  este  Severot— 
¿Dónde  vas,  Severo  amigo? 
(Ap.  Alguna  traldon  sospecho.) 

SEVERO. 

¡Ob  gallardo  mancebo!  Boy  es  el  dio 
Que  se  ba  de  ver  tu  oorason  valiente. 
La  verdad  alcanzó  ^  astrologla , 
Murió  Alejandro  miseraMemenie. 
Casandra,  yendo  al  mar  (que  prendía 
Embarcarse  á  Modon  secretamente)^ 
De  la  gente  del  Aey,  que  la  buscaba. 
Fué  presa  cuando  ya  a  la  orilla  estaba. 
A  la  corte  la  vuelven ,  donde  quiere 
Casarse  el  Rey  con  ella  en  tales  años. 
Sí  tu  Casandra  por  aqui  viniere. 
Antes  te  lleven  bárbaros  exiraiios 
Adonde  el  sol  entre  los  hielos  muere. 
Pues  qne  son  contra  ti  tales  engaños* 
Que  la  d^es  al  Rey;  porque  no  es  )ns(o 
Qoitafleei  reino,  y  con  el  reinoel  gusto. 

LEONARDO. 

[Cómo  casarse  el  Rey  con  prenda  mia! 
El  reino,  déle  el  Rey.  sf  darle  puede. 
Puesto  que  ba  sido  bárbara  porfia 
Qne  un  hijo  natural  se  desherede; 
Pero  ¡quiurme  á  Laura!  €i  él  «avia 
^érdto  que  al  mar  y  arena  excede, 
Lebarépedaxosyo. 

SEVERO. 

DelemeuBpooik 


i 


LEONARDO. 

Si  son  ellos,  aqui  verás  vn  loco. 
CASANDRA,  ALRANO,  CEUO, 

SOLOAPOS.  ^  DlCIOS. 
CASANDRA. 

¡Ejércitos  para  mi! 

i  Para  mi ,  soldados  y  armas ! 

¿Qué  debo  al  Rey?  qué  me  quiere? 

CELIO. 

Señora,  no  seáis  ingrata; 
Qne  el  Rey  no  quiere  forzaros. 
Como  sin  hyos  se  halla , 

Y  reina  de  Alejandría 

Ya  por  Alejandro  os  claman, 
Quiere  aue  vos  lo  seáis , 
Quedando  con  él  casada, 

Y  dar  heredero  al  reino 
Con  hijos,  como  pensaba 
Con  nietos :  4iossk  tan  justa, 

?ue  á  sus  Constes  agrada, 
con  aplauso  común 
Su  rebla  y  señora  os  llaman. 

CASANDRA. 

Yo  lo  estimo,  caballeros; 
Pero  tengo  ciertas  causas 

8ue  agradecerle  me  impiden 
ooras  y  mercedes  tantas. 
Yo  no  be  de  pasar  de  aqui : 
Esta  aldea  es  ya  mi  casa 
Hasta  que  mi  padre  venga , 
A  quien  be  escrito  una  carta , 
Relación  de  mis  fortunas. 

CELIO. 

Advertid  que  ya  os  aguarda, 

Y  á  recebiros  salla. 

CASANDRA» 

Yo  no  be  de  ir :  ¿á  qué  te  canias? 

LEONARDO. 

¡  Hola,  criados  del  Rey ! 
Dejad  á  Laura  ó  Casandra ; 
Que  tiene  quien  la  defienda 
En  estas  montañas  Laura. 

PEROL. 

Este  es  aquel  labrador 

Que  hirió  en  el  fuerte  las  guardas. 

ALRAKO. 

El  mismo :  pero  ¿qué  importa  ? 
Casandra  á1a  corte  vaya; 
Que  villanos  son  villanos. 

LBORARDO. 

¡  Hola ,  gente  eoftesana ! 

¿Sois  sordos?  ¿No  ne  cscaebaiat 

CELIO. 

¿Qué  quieres,  que  ansi  nos  Qaroas? 

LEONARDO. 

¿  He  de  decirlo  otra  vez? 
Dejad  á  Laura;  que  es  Laura 
Mi  mujer. 

CELIO. 

¡Rrava  locura! 

LEONARDO. 

¿Tengo  de  sacar  la  espada? 

CELIO. 

Para  morir,  bien  podrás. 

LEONARDO. 

Pues  ya  voy.  ¡  Fuera,  canalla! 

(AcwMÜaÍM,) 

PEROL. 

Aqui  está,  Señor,  Perol. 
Sacude;  que  son  de  pija. 


CARPIÓ. 
Tantos  á  un  hombre  es  verglboaia. 

LEONARDO. 

Dejad,  infames,  la  Infiínta. 
BMERA  XVn. 

REY  ,  ACOKPAfÍAMIENTO.  —  DkBOS 
REY. 

¡  Extraña  fufia  de  loco! 
Detente. 

LBORAUDO. 

No  me  obligaras 
Menos  qne  con  lo  que  sabes ; 
Que  por  quien  eres ,  no  basta. 

RBT. 

¿Por  qué  matas  iestoa  hombres  ? 

LBORARDOu 

Porgue  me  llevan  el  alam, 

Y  dicen  que  es  para  ti. 
Cuya  condición  tirana 
Casli|pie  el  cielo,  á  quien  pido 
De  mis  a^vios  venganza. 
Tienes  biJO  como  yo 

Que  puede  honrar  á  su  patria, 
¡V  buscas  hijo,  imposible 
A  tu  salud  y  á  tos  canas! 

REY. 

¿Sabes  quién  eres? 

LBORARDO. 

Y  sé 
Que  le  diste  la  palabra 
A  mi  madre :  con  que  soy 
Legitimo,  que  eso  basta. 

REY. 

¡Severo!... 

SEVERO. 

Señor,  yo  be  sido; 

aie  no  es  bien  que  tu  edadlaigi 
mienoe  agora  á  ser  rej. 

REY. 

Severo,  en  desdichas  tantas 
Quiero  obedecer  al  cielo. 
Porque  las  fuerzas  humanas 
En  vano  lo  que  ha  de  itr 
Con  flacos  miedos  contrastan.-^ 
Alejandría ,  Leonardo 
Es  mi  hijo :  yo  pensaba 
Que  era  el  león,  porel nombre. 
De  la  celeste  amenasa; 

Y  por  eso  le  críe 
Labrador  de  estas  montañas. 
Para  no  enojar  al  cielo 

Si  la  vida  le  quitaba. 
El  es  vuestro  rey. 

ALBANO. 

Y  el  reino 
Por  r^  y  señor  le  aclama. 

LE09ARM). 

Casandra,  yo  so)  el  Rey. 

CASANDRA. 

Pésame,  porque  pensaba 

Obligarte  labrador 

Con  ser  de  Atenas  infanta. 

PEROL. 

Impido  este  casamiento. 
Si  con  Qntia  no  me  casan. 

LEONARDO. 

liise,  Albano  ba  de  ser  tuyo ; 
Iréis  á  la  corte  entrambas, 
Donde  títulos  y  rentas 
Darán  honra  á  vueatraa  casas; 
Que  hquehaée  ter,  aquf , 
Senado  ilustre,  se  acaba: 
Raro  sueeso  que  escriben 
Las  historias  africanas. 


LA  BOBA  PARA  IOS  OTROS  T  DISCRETA  PARA  St. 


PERSONAS. 


ALEJANDRO,  ^aian. 
JULIO,  gaian. 
CAMILO,  galán, 
FAfilO,  gracioto. 


LISENO,  criaá0. 
HARCELO. 
DIANA. 
T£ODORA,  dama. 


LAURA,  erMa, 
FfNlSA ,  criaba. 
ALBANO. 

GABALLEBOt. 


Guiados. 

Soldados, 

AcomfaSahiento. 


La  acción  pata  en  ürHno  y  en  otroi  puntot. 


ACTO  PRIMERO. 


Caapo  luiediato  A  una  tMea. 
88GBIIA  PEUiERA. 

DIANA,  delaÍMradora. 

Pues  ¡  lü  de  tmores  oonmigo ,    »' 
Igüonote  labrador! 
Dirás  (qae  yo  no  lo  digo) 

Sne  el  amor,  en  cuanto  amor, 
nca  mereció  castigo. 
No  porqae  es  mi  rasiiqneu 
Tanta,  que  ignore  el  grosero 
Estilo  de  mi  rudeza 
Que  amor  fué  el  liijo  primero 
Que  tuvo  naturaleza. 
Deste  amor  han  procedido 
Coanlos  aoo,  cuantos  han  sido; 
Pero  no  me  persuado 
A  tenerle  en  bajo  estado 
Aaingnn  hombre  nacido. 
Aqoidestas  peñas  vivas  - 
Qoisíera  romper  las  hiedras. 
No  porque  trepan  altivas. 
Mas  porque  abrazan  sus  piedras. 
Amorosas  y  lascivas; 

Y  aqui  con  violentos  brazos 
Los  enredos  destas  parras. 
Los  embustes  de  sus  lazos, 
Q«e  de  pámpanos  bicams. 
Dan  á  los  olmos  abrazos* 

Si  de  celos  d  de  antojos 
Canta  á  la  primera  los 
Al^n  ave  sus  enojos, 

8 Qisiera  ser  arcabuz , 
matalla  con  los  ojos. 

Y  t6,,  grosero  villano, 
¡¥ieiies  á  deoir  amores 
A  quien  por  el  aire  vano 
Ua  nido  de  ruiseñores 
Derribó  cea  diestra  mano! 
Tú,  ai  el  de  mas  brio  y  talle, 

No  me  habléis ;  que  si  en  el  valle, 
Donde  mas  lejos  se  esconde. 
Solo  el  eeo  me  responde» 
Le  suelo  decir  que  calle. 
No  os  fiéis  en  que  esta  aldea 
Me  dió  padre  labrador; 
Que  el  alma  que  se  pasea 
Por  mi  pecho,  y  el  valor» 
Me  dice  que  no  lo  crea. 
Tengo  Un  altos  intentos. 
Que  si  pudieran  con  arte 
Sobhr  trepando  elementos, 
PlMarande  la  otra  parle 
Del  cielo  mis  pensamiealos. 
i  Es  posible  que  yo  fui 
Parto  de  oo  monte,  y  nací 


De  un  rodo  y  tosco  villano  ? 
Un  alma  tan  |^rsnde  ¡en  vano 
Deposita  el  cteloen  mi! 
Son  tales  mis  presunciones 

Y  discursos  naturales. 
Que  eu  todas  las  ocasiones 
Aborrezco  mis  iguales, 

Y  aspiro  íi  ílusires  aceieoes. 
Ayer  (aunque  no  es  fiel 
Intérprete  ia  osadía) 

Tuve  un  sueño,  y  vi' que  en  él 
(Ju  águila  me  pouia 
Sobre  la  frente  un  laurel. 
Gon  eslo  tau  vana  esloy, 
Que  pienso,  por  mas  que  voy 
Reprendiendo  mi  bsgeza. 
Que  se  erró  naturaleza, 
O  soy  nías  de  lo  que  soy. 
Aires,  corred  mas  aprisa , 
No  bulliciosos  peinéis 
La  yerba  que  el  alba  pisa ; 
Fuentes,  no  me  murmuréis; 
Tened  un  poeo  la  risa  ; 

Y  si  un  alto  pensamiento 
En  bajo  sugeto  os  calma. 
Parad  con  adverlimiento; 
Que  son  narcisos  del  alma 
Los  locos  de  entendimiento. 
Porque,  si  posible  fuera 
Que  el  Autor  del  cielo  diera 
Al  entendimiento  cara. 
Loca  de  verle  quedara , 

Si  en  vuestro  cristal  le  viera. 

ESCENA  11. 

FABK).  —  DIANA. 

FABIO.  (Ap.) 

Por  las  señas  que  aielia  dado 
(Jff  villano  desia  aldea. 
Que  la  vio  bajar  al  prado. 
No  es  posible  que  otra  sea. 

OIARA. 

¿Qué  buscáis  con  tal  cuidado? 

FABIO. 

•Busco  ana  bella  aldeana , 
'Que  se  ha  de  llamar  Diana, 
Porque  es  de  almas  cazadora, 
Desde  que  salió  la  aurora 
A  producir  la  mañana. 
¿Sois  vos  acaso? 

DlAlfA. 

Yo  soy. 

FABIO. 

¿Cierto? 

DIANA. 

y  muy  cierto. 

FASIO. 

La  mano 
Me  dad. 


DUNA. 

Los  brazos  os  doy. 

FABIO. 

En  vuestro  semblante  humano 
Mirando  mi  dueño  estoy. 

DUNA. 

Sosegaos. 

FABIO. 

Estoy  sin  mi 
Desde  el  instante  que  os  vi. 

DIANA. 

Pues  ¿qaé  queréis? 

FABIO. 

Que  me  oigáis. 
Sin  que  un  acento  perdáis 
De  cuanto  os  d^ere  aquí. 
Tiustrisima  DIaua, 
Hasta  agora  destas  selvas 
Humilde  honor,  aunque  f^rave. 
Como  está  el  oro  eu  la  tierra : 
Octavio,  duque  de  Urbioo, 
Seiior,  como  sabes ,  desta , 
Por  falta  de  sucesión 
Truja,  de  su  hermano  César, 
A  su  sobrina  Teodora, 
Hermosa  como  discreUi, 
A  su  estado  y  á  su  casa.  — 
Estime  por  Dios  atenta; 

8ue  no  entender  los  principios 
ace  obscuras  las  materias.  — 
Siempre  se  pensó  en  Urbino 
Que  fuera  Teodora  bella 
Su  heredera :  claro  estaba. 
Pues  le  tocaba  tan  cerca. 
Asi  Teodora  V i via, 

Y  destos  estados  era 
.Señora,  v  espejo  al  Duque, 
^Que  estaba  mirando  en  ella. 
Servíanla  pretendienies 
Principes:  Parma  y  Plasencia, 
Ferrara ,  Mantua  y  Milán ; 
Pero  con  menores  fuerzas 

Y  mayores  esperanzas. 

Como  quien  sirve  en  presencia  t 
Dos  caballeros  de  Urbino, 
Julio  y  Camilo,  á  quien  elú 
Cortesmente  entretenía , 
Gon  inclinación  secreta 
A  Julio,  ó  por  mas  galán 
O  por  mas  conforme  estrella. 
En  estos  medios,  Diana, 
La  inexorable  tijera 
De  la  P^rca  cortó  el  hilo 
Al  Duque  en  años  cincuenta* 
Lo  que  la  muerte  descubre, 
Lo  que  muda ,  lo  que  trueca 
En  cualquier  esudo  ó  casa, 
Biea  le  muestra  la  ezperieocia. 
Asi  fué  en  esta  ocasión ; 
Que  en  su  testamento  deja 


Declarado  el  duque  Octavio 

8iie  tiene  en  aquesta  aldea 
na  bya  natural , 
(iue  nombra  por  lieredora. 
Abriéndose  el  testamento, 
Teodora  sin  alma  queda , 
Julio  sin  vida ,  y  Camilo 
Con  esperanta  mas  cierta 

§tte  será  sefior  de  Urbiiio« 
I  viene  por  quien  le  hereda. 
Pues  Teodora  no  le  amaba ; 
Que,  aunque  recatadas,  muestras 
Al  lin  daba  de  que  Julio 
Estaba  mas  en  su  idea. 
Con  esto,  hermosa  Diana» 
Toda  la  corte  se  altera, 

Y  en  dos  bandos  se  divide 
Con  tal  porfía,  que  llegan 
A  escribir  leyes  las  armas 

Y  hacer  derecho  la  fuerza. 
Pero  entrando  de  por  medio 
Las  canas  de  la  nobleza. 
Vencen  la  furia  á  Teodora  i 

Y  la  juventud  sosiegan. 
La  legitima  señora 
Buscar  alegres  decretan, 

Y  dan  el  cargo  á  Camilo , 
Que  ya  se  llama,  ó  lo  sueña. 
Duque  de  Urbino  contigo; 
Porque  hasta  esperar  sentencia 
De  algunas  dlficultudes , 
Quiere  Jutio  que  pretenda 

Su  Teodora ,  aunque  entre  tanto, 

Diana,  á  la  corte  venicas. 

Yo.  que  en  servicio  del  Duque 

Con  poca  nobleza  y  renta 

Naci  en  humilde  fortuna. 

Tanto,  qae  me  ha  sido  fuerza 

VaicM'ine  del  buen  humor, 

Para  ios  señores  puerta. 

Aunque  no  fallo,  Diana, 

D.i  alguna  virtud  y  letras; 

Itespetando  aquella  sangre 

Que  del  muerto  duqueberedas» 

Vine,  no  á  pedirte  albricias 

Del  parabién  de  que  seas 

Duquesa  de  Urbino ,  cuando 

Eco  destos  montes  eras, 

Sino  para  que  el  peligro 

A  que  te  llevan  adviertas, 

Entre  tantos  enemigos. 

Sin  que  nadie  te  defienda. 

Porque  Camilo  no  es  justo 

Que  tu  persona  merezca , 

Donde  principes  tan  grandes 

Estos  estados  desean. 

Teodora  y  Julio  ¿quién  duda 

Que,  al  paso  que  te  aborrezcan, 

Han  de  pretender  tu  fin 

Con  ioiustas  diligencias? 

Mira  el  peligro  en  que  estás, 

Y  si  es  menester  que  tengas 

En  tantas  dificultades 

Entendimiento  y  prudencia. 

Perdóname  que  te  disa 

Que  examinarte  quisiera. 

Puesto  que  el  buen  natural 

Tales  imposibles  venza... 

—  Pero  ya  con  los  caballos 

El  estruendo  de  las  selvas 

Me  avisa  que  los  que  vieucn 

En  tropa  ¿buscarte,  llegan. 

No  me  quiero  detener; 

Que  no  quiero  que  me  vean , 

Por  ver  si  puedo  después 

Servirle  alié  sin  sospecha. 

¡Dios  te  libre  de  traidores. 

Tu  justicia  favorezca. 

Tu  buena  dicha  asegure 

X^tt  ioooencia  defienda !  ( l'me.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


ESGCN A  III. 

CAMILO ,  RISELO,  LISENO,  acompa- 
ñamiento. —  DIANA. 

ÚSELO.  (Ap,  d  Camilo  y  lot  que  le 
acompañan,) 
Esta ,  señores,  es  la  que  buscando 
Venis  por  este  monte,  hija  de  Alclno, 
Desta  aldea  vecino, 

Que  agora  está  enlos  montes  repastan- 
DiANA.  {Ap,)  [do. 

ÍOh  ingenio!  aqui  me  ayuda, 
fingirme  quiero  simplemente  ruda; 
Que  es  el  mejor  camino  á  nn  grande 
CAMILO.  [intento. 

Caballeros ,  mirando  estoy  atento 
En  esta  labradora 
Lo  que  pueden  la  muerte  y  la  fortuna. 

LISEHO. 

¡Qué,  sin  sospecha  alguna 

Del  estado  que  espera  está ,  suspensa ! 

DUIU.  {Ap.) 
Este  es  Camilo :  atentamente  piensa 
Cómo  ha  de  hablarme,  y  mi  persona  mi- 
Quiere  llegar ,  y  el  trille  le  retira,  [ra. 

CAMILO. 

ÍQué  sirve  suspender  á  lo  que  vengo, 
¡uando  presente,  gran  Señora,  os  ten- 

[go? 
Dadme  los  pies,  Duquesa  generosa, 

Y  tanta  novedad  no  os  cause  espanto. 

DIANA. 

¡No  faltaba  otra  cosa. 
Sin  (]ue  ellos  vengan  á  burlarse  tanto! 
¿Qué  duquesa  decís  ó  calabaza  ? 
Si  andáis  acaso  por  el  monte  á  caza, 
No  me  tengáis  por  fiera. 

CAMILO.  (Ap.  á  Lúeno ) 

Pensé  que  en  lo  exterior  fuera  villana, 

Y  que  la  buena  sangre  le  infundiera 
Un  alma  |K>r  lo  menos  cortesana. 

usE.NO.  {Ap,  á  Camilo ) 
¿Si  acaso  no  es  Diana? 

CAMILO.  (A  Riselo,) 
¿Es  Diana,  pastor? 

BISELO. 

El  esta  aldea 
No  hay  otra  que  de  aqueste  nombre 

fsea 
Ni ,  como  preguntáis,  hija  de  Alcioo. 

CAMOO.  {Ap.  á  Riselo.) 
[Que  esta  ha  de  ser  de  Urbino 
Duquesa! 

IISBLO. 

¿No  os  agrada? 

CAMILO. 

¿Cómo  me  ha  de  agradar? 

BISELO. 

Pues  ¿qué  os  enfada? 

CAMILO. 

El  semblante  lahareño  y  los  efelos, 
Que  no  son  tan  discretos 
Gomo  su  nacimiento  prometía. 

BISELO. 

¡Qué  mal  la  conocéis!  Porque  podria 
Venderos  mas  retórica,  si  hablase, 
Que  cuantos  la  profesan  en  Bolonia. 

CAMILO. 

Sefiora,  el  Duque  es  muerto. 

DIANA. 

Pues  ¿qué  se  me  da  á  mi?  Pero  si  es 
Enterralde ,  señores ;  [cierto. 

Que  yo  no  soy  el  cura.  - 

CAMILO. 

Mirad  que  es  vuestro  padre. 


MANA. 

¡Que  locan, 

Siendo  Alcino  mi  padre! 

CAMILO.  {Ap.  á  Litenú,) 

Los  temores 
Que  tuve  de  su  poco  entendimiento, 
No  me  salieron  vanos. 

LiSBNO.  (Ap.  á  Camilo.) 

ci     u      ^  iQuéleespanU. 

Si  se  ha  cnado  en  rustiqueza  tanta? 

CAMILO. 

Mp. También  fuera  milagro  quenofa  - 

Criada  en  este  monte ,  como  fiera  [n, 

Desta  ruda  aspereza ; 

Mas  presto  mudará  naturaleza. 

En  dándole  los  aires  cortesanos.) 

Dad  á  todos  las  manos. 

Venid,  Señora,  á  Urbino, 

Y  seréis  su  duquesa. 

niANA. 

¡Desatino! 

CAMILO. 

Se&ora,  el  Duque  os  heredó  ensamae^ 
Gozad  tan  alta  suerte  [ib: 

Y  tan  dichosa  empresa. 

DUNA. 

Pues  ¿9oy  yo  buena  para  ser  dnqo^tf 

CAMILO. 

Si ,  pues  lo  quiso  el  cielo. 

DIANA. 

Pues  voy  por  mis  camisas  y  on  sayncta 
Verde  que  tengo ,  con  azules  vivos. 

CAMILO.  {Ap.  á  lútna.) 
\  Extra&os  disparates ! 

USENO. 

Excesivos. 

CAMILO. 

Allá  tendréis  las  g;»las  que  convieneo 
A  las  que  vuestro  estado  y  uombre  tt^ 
Venid ,  Señora,  al  coche ,  [acn. 

Porque  entréis  esta  noche. 
Si  es  posible ,  en  Urbino. 

DIANA. 

Que  no,  Señor ;  yo  tengo  mi  pollino. 

BISELO. 

Mira,  Diana,  que  eres  ya  duquesa. 

DUNA. 

Pues  séloiá  pormi  ;qae  áui  nae  pesa. 

CAMILO. 

Vamos,  Señora.  {Ap.  \  Extraño  deseon- 
usENO.  {Ap.  á  Camilú,)  [saeitf) 
¡ Suena  duquesa  llevas! 

OIAKA. 

Di,  Riselo, 
Si  al  monte  fueres,  á  mi  padre  Alano 
Que  aqui  me  llego  á  Urbhio 
A  ser  duquesa ,  aunque  de  mala  gana, 
Y  que  lu^o  vendré  por  la  mañana. 

{faiue.)  « 

Sala  en  Urbino,  en  el  palada  ée  sMSdafacs. 

ESGEliAIV. 

TEODORA,  JUUO. 

YEODOBA. 

¡Qiie  porfiase  Camilo 
En  traer  esta  Diana! 

JOLIO. 

Es  su  condición  viHana, 
Teodora,  de  aqtel  estilo. 

TEODORA. 

Julio,  aanque  el  Duque  dejase 


LA 

Gliosub  en  sa  testamento 
Deste  nueTO  pensamiento  y 
Y  esia  villana  heredase, ' 
Una  cosa  tan  dudosa 
¿Cómo  senado  tan  sabio 
Se  la  permite,  en  agravio 
De  la  heredera  forzosa? 
Lo  que  disponen  las  leyes 
No  lo  sé;  pero  sospecho 
Qae  es  diferente  el  derecho 
Kntre  principes  y  reyes; 
tíue  y  aunque  es  la  justicia  igual , 
Ks  justo  que  haya  excepción 
Cuando  las  personas  soo 
De  nacimiento  real. 
Que  el  Duque  me  aborrecía 
Podemos  probar  también, 
Si  porque  te  quise  bien 
Injustos  celos  tenia; 
Que  el  querer  por  sucesor 
Dejar  al  duque  de  Parma, 
Sobre  fundomi^ntos  arma 
Pleito  á  su  injusto  rigor. 

JULIO. 

Cuando  no  hubiera  razón 
Mas  que  probar  al  que  muere 
Que  estaba  loco,  se  infiere 
Que  ha  sido  violenta  acción. 
Veamos  cómo  nos  va 
De  justicia  llanamente, 
Pues  que  tendremos  presente 
A  quien  la  cansa  nos  da; 
Que,  aunque  mas  favoreddt 
De  Camilo  y  sus  criados. 
No  han  de  poder  sus  cuidados 
Defender  su  injusta  vida. 
Si  hasta  el  dia  de  sa  muerte 
A  la  sucesión  te  llama, 
Y  desta  constante  fama 
Que  tu  acción ,  Teodora,  advierte, 
Nacieron  las  pretensiones 
De  Hantua ,  Parma  y  Milán, 
iQuó  leyes  darte  podrán 
Contra  ti  justas  acciones  ? 
En  fin,  tü  has  de  ser  dnquesa 
De  Urbino,  ó  yo  he  de  perder 
La  vida. 

TEODORA. 

Y  yo  tu  mujer, 
lulío,  si  á  la  envidia  pesa. 


EMERAV. 

FABIO.  — Dichos. 

FABIO. 

Ya  «Señora ,  viene  aqui 
La  Duquesa ,  mi  señora. 

TEODORA. 

¿Quién? 

PABIO. 

Aquella  labradora... 
—No  te  vuelvas  contra  mi. 

TEODORA. 

¿Qué  mi^er  es? 

FADIO. 

Es  mujer 
Que  eo  un  monte  se  ha  criado. 

JULIO. 

No  te  dé ,  por  Dios,  cuidado ; 
Que  no  le  ha  de  suceder 
Al  Duque  por  invención 
Mi^rdesa  calidad. 

PABIO. 

Hasta  probar  la  verdad » 
TA  tienes  la  posesión ; 
Mas  por  la  gente  vulgar 
Y  por  Camilo ,  Señora , 
Recíbela  bien  agora; 
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Que  no  te  podrán  quitar 
La  posesión  por  lo  menos. 

{Vanu.) 


825 


Salón  del  mismo  palacio. 

ESCENA  VI. 

DIANA ,  en  hábUo  de  drnná;  CABALO, 
LISENO  y  ACOUPAÍfAUíEnTO. 

CAMILO.  (A  IHanü.) 
¿No  le  agrada  á  vuestra  alteza 
La  ciudad? 

DIAKA» 

Es  linda  pieza ; 
Mas  ¡recebirme  con  truenos! 

CAUILO. 

Aquella  es  artillería , 
Que  08  hace  la  salva  asi. 

DIANA. 

Con  los  relámpagos ,  vi 
Estrellas  á  mediodía. 
Kn  tocando  las  campanas 
En  mi  tierra  el  sacristán, 
Como  los  nublos  se  van , 
Vuelven  ¿  cantar  las  ranas. 

CAMILO.  (Ap.) 
\  A  propósito ! 

LISE2C0.  (Xp.) 

En  mi  vida 
Vi  cosa  tan  ignorante. 

DIANA. 

Esta  casa  relumbrante. 
De  blanco  mármol  vestida» 
¿Qué  contiene? 

CAMILO. 

Es  el  palacio 
De  vuestra  altesta. 

DIAMA. 

El  lugar 
Puede  todo  aposentar 
Su  grande  y  vistoso  espacio, 
Con  ovejas  y  borricos. 

CAMILO. 

Veréis  aposentos  llenos 

De  pintura ,  en  que  es  lo  menos 

Telas  y  brocados  ricos. 

DiAHA. 

ÁQué  es  aquello  que  está  allí  ? 

CAMILO. 

El  reloj. 

DIANA. 

iVálameDloal 

CAMILO. 

Alli  señala  las  dos. 

DIANA. 

¡ Bueno!  ¿A  Teodora  y  á  mi? 

CAHOO. 

¡Brava  respuesta! 

LISENO. 

Gallarda. 

DIANA. 

Y  ¿quién  es ,  Camilo,  aquel 
Que  está  en  aquel  chapitel? 

CAMILO. 

Es  el  Ángel  de  la  Gn»da. 

DIANA. 

Bien  le  habernos  menester. 
Pero  es  grave  desvario 
Tenerle  al  calor  y  al  frió. 
Si  nos  ha  de  defender. 

CAMILO.  (Ap.  d  LUeno.) 
No  la  entiendo. 

LISENO. 

Yo  umpoco. 


ESCENA  Vn. 

FABIO.  —  Dicoos. 


FACIÓ. 

A  recibiros ,  Señora , 
Sale  la  ilustre  Teodora. 

CAMILO.  (Ap,) 

De  verla  me  vuelvo  loco. 

LISENO.  (Ap.  á  Camüo.) 
En  viendo  su  rustiqueza. 
Se  venga  de  ti  Teodora. 

* 
ESCENA  Vni.' 

TEODORA,  JULlO.—DiCBOS. 

TEODORA. 

Mil  veces  venga  en  buen  hora 
A  su  casa  vuestra  alteza. 

DIANA. 

Señora,  yayo  decía 
Qoeen  mi  borrico  andador 
Pudiera  venir  mejor, 
Yilec(ará  mediodía; 
Pero  por  esas  veredas , 
Con  mucho  polvo  y  ruido. 
Arrastrando  me  han  traído 
En  una  casa  con  ruedas. 
Echad  acá  vuesa  mano; 
Que  vos  la  quiero  besar. 

TEODOBA. 

¿Qué  es  esto,  Camilo?  (Ap.  i  éi:, 

GANILO. 

Hablar 

En  e1>stilo  aldeano. 

No  os  espantéis;  que  ninguno 

Nace  ensenado. 

TEODORA. 

Es  ansí.*— 
¿Qué  dices,  Julio?  {Ap.áél.) 

JULIO. 

Que  aquí 
Alma  y  cuerpo  todo  es  uno  ^ 

Y  que  no  hay  que  tener  pena 
Del  tratado  pensamiento , 
Pues  su  mismo  entendimiento 
En  el  pleito  la  condena , 

O  á  lo  menos  será  eterno; 
Pues  no  es  justicia,  Teodora, 
Que  den  á  Urbino  señora 
Inhábil  para  el  gobierno. 

TEÓDOKA.(Ap.) 

noy  mi  esperanza  nació. 

DIANA. 

Mny  linda  está  su  mercé. 

Y  dígame, ¿no  tendré 
Uno  como  aqueste  yot 

TEODORA. 

Agora, Señora  mía. 
Vuestras  damas  os  darán 
Galas  y  joyas. 

DIANA. 

No  harán. 

TEODORA. 

(Ap.  ¡Qué  notable  boberia ! ) 

Ahora  bien ,  venid ,  Diana, 

A  tomar  la  posesión 

De  vuestra  casa.  (Ap,  á  Julio.  El  mesón 

Le  diera  de  mejor  gana.) 

JULIO. 

Y  yo  la  caballeriza. 

CAMILO.  (Bajo.) 
{Corrido  estoy! 

JULIO.  (Ap.) 
Yo  turbado. 
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B8GB1IAIX. 

LAURA,  FKWSA.  -  Dichos. 


ráBio. 
Laura  y  Fenísa  bao  llegado. 

TEODOIA. 

Laura ,  aquél  cabello  enriza    . 
A  su  alteza ,  y  tú  después , 
Fenisa ,  con  el  decoro 
Que  sabes ,  diaoiautes  y  oro 
Siembra  del  cuello  á  los  pies. 

LADRA. 

Las  dos  tendremos  cuidado 
De  vesür  y  de  adornar 
A  su  alteza. 

DIA?IA. 

Estoy,  de  andsr 
Con  los  gansos  por  el  prado. 
Dura  ¿  la  crendia  ó  la  trenza. 

TioaoiA. 
¡Buena  duquesa  has  traído, 
Caniilo!  (Ap.  á  éi.) 

CAinLO. 

Si  estoy  corrido. 
Bien  lo  dice  mí  vergüenza. 

TBODOIA. 

Ouedios  Yosotras  aqui. 

{Ap.  á  Jutíü,  Vén ,  Julio ;  que  ya  la  risa 

Aun  por  los  ojos  te  avisa 

Del  placer  que  llevo  en  mi.) 

(Yatue  Teodora  y  Julio) 

CAMILO. 

Ya  vuestra  alteza  ha  llegado 
A  su  casa,  JOMO  es 
Que  descanse ;  que  después, 
De  las  cosas  de  su  estado 
Has  despacio  trataremos. 

BIAKA. 

Lu^  ¿no  me  he  de  volver 
A  mí  lugar? 

cánu). 

No,  basta  ver 
La  sentencia  que  tenemos. 

{yanse  Omüo,  LUeBúy  elaempÉlUí- 
miatío.) 

MAHA.  (A  ¥abU>,) 

¡Ah,  gentil  hombre! 

vabio. 

«Es  á  mí? 

MAIU. 

Un  poco  ten^o  que  hablaros.— 
Vosotras ,  señoras  damas , 
Id  á  prevenir  mi  cuarto; 
Que  hablo  ya  como  señora. 

LAUaA. 

Solo  él  aire  de  palacio. 

Que  le  ha  dado  á  vuestra  alteza. 

Hará  mayores  milagros. 

{Yanu  Uura  y  Fetnin.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE 

Qnxén  te  dijo  que  me  dieses 
Aquel  aviso,  qae  tanto 
Me  ha  valido  para  hacer 
A  Teodora  aqueste  engaSo? 

gnesinorueraporii, 
1  entendimiento  claro 
Que  me  dio  el  cielo,  aumentara 
La  envidia  de  mis  contrarios. 
Hablara  con  él  de  suerte. 
Que  la  vida  y  el  estado 
Fuera  efímera  de  un  día 
En  el  rigor  de  sus  manos. 

Y  advierte  que  esta  ignorancia 
Tengo  de  osar  entre  tanto 
Que  aseguro  estado  y  vida ; 
Que  después  hablaré  claro, 

Y  tan  claro,  que  se  admiren 
Que  pueda  un  inculto  campo 
Producir  tan  raro  ingenio. 
Pero  no  hay  ingenio  humano 


?ue  esto  pueda  por  si  solo, 
n,  pues  con  ligeros  pasos 
Fuiste  á  defender  mi  vida 
A  impulso  del  cielo  santo. 
En  el  peligro  que  estoy 
Has  de  ser  mi  secretario ; 

8 ue ,  fuera  de  no  tener 
tro  favor,  me  declaro 
Contigo,  porque  te  he  visto 
A  mi  remedio  inclinado. 
No  te  pregunto  quién  eres. 
Pues  ya  me  dUiste,  Fabio, 
La  condición  ae  tu  vida ; 
Peroporoue  estoy  pensando 

8ue  donde  tanta  piedad 
alió  luffar  tan  hidalgo, 
Ha  de  haber  norte  que  guie 
La  nave  de  mis  cuioados. 

FABIO. 

Señora ,  el  mar  proceloso. 
Adonde,  pequeño  bai«o. 
Entráis  i  correr  forlmia , 
Injurioso  y  destemplado 
Con  los  vientos  de  ambic 
Toca  del  cielo  los  arcos. 
Menester  habéis  piloto 
(Mirad  ¡  qué  claro  que  os  hablo !) 
De  mas  valor  y  experiencia, 
Para  no  correr  naufragio. 
SI  os  queréis  fiar  de  mí. 
Viviréis,  y  si  no,  en  vano. 
Con  haceros  hioeente , 
Venceréis  4  tantos  sabios* 


DIANA,  FABIO. 

MAHA. 

¿Qnién  eres,  hombre,  que  fuiste 
Cometa ,  que  en  breves  rayos 
Fuiste  carrera  de  lúa 
Desde  tu  oriente  á  tu  ocaso : 
De  los  libros  de  mi  historia 
Pintura  que,  como  en  cuadrt». 
Representaste  á  los  ojos 
Sucesos  de  tantos  años? 
Quién  eres?  que  despertaste 
A  pensamientos  tan  altos 
Mí  dormida  footasia 
Entre  selvas  y  pefiascog. 


MAHA. 

Fabio,  cuando  yo  contigo 
Mi  entendimiento  declaro. 
Bien  sabes  que  me  sujeto. 
Pensemos  agora  entrambos 
Qué  consejo  tomaremos. 

FABIO. 

Señora ,  aunque  gobernaron 
Mujeres  reinos  é  imperios , 
Fue  con  inmensos  trabajos , 
Trágicos  fines,  y  medios 
Sangrientos ,  que  no  dejaron 
templo  de  imitación/ 
Si  algún  hombre  no  buscamos 
De  valor,  que  con  secreto 
Os  pueda  servir  de  amparo. 
Vos  no  podéis  ser  Gleopatra  . 
Ni  Semíramis. 

MANA. 

Reparo 
En  qneCamflo  es  indigno. 

VAMO. 

¿Camilo?  ¡Gentil  caballo. 
Para  lo  que  yo  pretendo! 

DtAMA. 

Pues  i  qué  pretendes  ? 

FABIO. 

Casaros 


VEGA  CARPIÓ. 

!  (>>n  hombre  de  tal  valor. 
Que  no  le  iguale  Alejandro. 

DIAHA. 

I  Pues  hagamos  un  concierio : 

.  Que  bosques  el  hombre ,  Fabio,       i 

I  Y  le  traigas  de  secreto; 

8ue  si  del  talle  me  agrado, 
omo  td  de  su  valor. 
Iremos  los  tres  gratando 
Vencer  estos  enemigos ; 
Pero  advierte  que  quedamos 
En  que  este  marido  sea , 
Pues  ha  de  dorarme  tamo. 
Repartido  entre  los  dos , 
De  manera  que  escojamos. 
Tu  el  valor,  yo  la  persona. 

FASIO. 

Tu  ingenio  y  tu  gusto  alabo ; 
No  como  algunas  mujeres. 
Que  apenas  padre  ó  hermano 
Le  nombraron  casamiento. 
Cuando  con  el  desenfado 
Que  si  foese  para  un  día 
Lo  que  es  para  tantos  años. 
Cierran  con  él ,  sin  mirar 
SI  es  azul  ó  colorado: 
De  que  nace  que  el  oOclo 
De  marido,  6  carga  ó  cargo. 
Le  sostituyan  teiúentes. 

DURA. 

Parte ;  que  me  estin  mirando» 
Y  el  cielo  tus  pasos  guie. 

FABIO. 

Tú  veris  cómo  te  traigo 
Un  hombre... 

MARÁ. 

¿Quién,  por  tu  vida? 

(En  latiotpiurUu^eenetío,  cumio 
u  entran.) 

FABIO. 

No  lo  sé.  Vete  de  espacio; 
Que  agora  le  voy  á  hacer. 

nuiu. 
Sea  valiente. 

FABW. 

ün  Orlando. 

BIABA. 

Sea  ilustre. 

FABtO.  ^ 

Snr^imrepf. 

BUBA. 

Liberal. 

FABIO. 

Un  Alejandro. 

BIABA. 

FaoMKo. 

FABIO. 

Cesaré  Aquiles. 

BIABA. 

Airoso,  sabio... 

PABK>. 

T  gallardo. 

BIABA. 

Mancebo; 

FABIO. 

Lo  principal. 

MAfltt. 

Yoteagoardo. 

FABIO. 

Ya  me  parto 
A  buscar  este  marido. 
Como  si  Ibera  de  barro. 

(foiistf.) 
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ESCENA  XL 

ALEJANDRO,  ALBANO,  criados. 

ALCIAIfDHO. 

¡Gran  deleite  la  C9za! 

ALBAIfO. 

Eo  U  se  pnieba, 
Poes  &  los  montes  del  confia  de  Urbioo 
Desde  Florencia  sin  parar  te  ilevfi. 

AI«BJAinttO. 

lifl^inavl*  puedes  dalce  desatina. 
¡Oné'  nermosa  fuente  desta  escura  cue- 
Beniite  al  valle  el  paso  cristalioo     [va 
Entre  azul  lirio  y  azucena  cana!  . 
Parece  que  es  el  bafio  de  Diana. 
Campos,  yo  pienso  que  del  cielo  fulstes 
Al  hombre  los  mayores  beneficios; 
Que,  fuera  del  sustento  que  le  distes» 
Templáis  la grayedad  délos  oficios. 
¡Que  pensamientos  no  se  alegran,  trl»- 
Entre  estos  naturales  edificios ,     [tes, 
Arguitectuhis  gue  formó  el  diluvio , 
Mejor  que  los  diseiíos  de  Vltruvlo ! 
Allf  un  peñasco  empina  la  alta  frente^- 
Que  parece  que  el  cielo  desafia; 
Alli  se  homilía»  y  mas  profnndameiite 
Su  firme  fundamento  hallar  porfla. 
iQué  puerta  mas  pomposa  y  eminente 
coronan,  entre  dórica  annonia. 
Mas  reales  trofeos,  que  fi  estos  riscos 
Guirnaldas  de  tarayes  y  lentiscos? 
En  esta  soledad  parece  et  délo 
Prado  de  flores  candidas  y  bellas , 
Y  en  tanta  las  el  esmaltado  suelo , 
Con  licencia  del  sol,  prado  de  estrellas. 
jQué  cosa  es  ver  un  músico  arroyuelo 
wviendo  íe  instrumento  4  las  quere- 

[Uas 
De  un  rttlsefior,que  cuando  mas  suspi- 

Canta  la  aolAi  que  en  su  arena  miral 

ALBANO. 

Pienso  quequiere  ya  vuestra  exedencia 
Ser  ermitaño  deste  monte. 

ALEjAin>ao. 

Albano» 
Tal  vei  el  olvidarse  de  Florencia 
Hace  después  mayor  el  gusto. 

ALBATTO. 

Es  llano. 
ALBJAm^ao. 

SI  Ñapóles  permite  competencia ; 
Donde  naturaleza  abrió  la  mano,    [ta, 
Mo  dttdls  que  esFiorencia;  pero  impor- 
Pan  estimarla,  alguna  auaenota  eorta. 


FABIO.— Dichos. 

FABio.  (Para  H.) 
To  pienso. qiie  voy  foera  de  camino; 
Que  no  es  el  de  Florencia  el  que  he  to- 
ALBARo.  [mado. 

Un  hombfoal'paireoer  viene  de  Drbino. 

FABIO. 

Gente  desciende  deste  monte  al  prado. 

ALBAKO. 

Buen  hombre,  ¿qué  buscáis? 

FABIO* 

Perdido  el  tino» 
Por  este  laberinto  voy  errado. 

ALSJAHDBO. 

Pabio»  tu  vos  eonoico. 

PAMA. 

iSefiornlat 


ALEJARBAO. 

En  tu  pasado  amor  los  brasos  fio. 

FABIO. 

¡Bien  haya  e)  yerroque  tan  bien  aci^ ta! 

ALElAItDBO. 

Desde  que  de  Florencia  te  partiste, 
Ingrato  me  Olvidaste. 

FABIO. 

Desconcierta 
Toda  razón  una  fortuna  4riste. 
Resucitaste  mi  esperanza  muerta 
Cuando,  Sefier,  en  salvo  me  pusiste 
De  la  justlda  de  tu  heroico  hermano; 
Que  no  pudo  sin  ti  remedio  humano. 
Víneme  á  Urbino,  aienpre  reooloso, 
Donde  al  duque  servique  muerto  yace. 
No  ingrato  á  tu  valor,  mas  teaa^aroso; 
Que  siempre  el  miedo  de  la  culpa  nace. 
Bien  sabes  que  un  contrario  poderoso 
Nunca  sin  sangre  agravios  satisfoce- 

ALEJANDRO. 

Disculpa  tienes,  Fabio ;  que  el  agravio 
Siempre  le  ha  de  tener  presente  el  sa- 
¿Dónde  vas  por  aquí?  .   [bip. 

FABIO. 

Voy  atrevido 
A  buscar  im  marido  á  cierta  dama, 
Aunque  buscarle  en  mwite  no  haya  sido 
Feliz  agüero  de  su  incierta  fama. 

ALBJARBBO» 

¿Es  mujer  principan 

FABIO. 

Deesclareddo 
Nombre  y  sangre  real. 

ALCJAin>BO. 

¿Cómo  se  llama? 

FABIO. 

Bs  cosa  de  grandísimo  secreto. 

ALBJAiaWO. 

¿Secreto? 

FABIO. 

SI. 

ALEJARBBO. 

Pues  búsctíe  discreto. 

FABIO. 

Esta  es  mujer  que  serlode  un  hermano 
Pudiera  dd  gran  duque  de  Florencia. 

ALEJASl>aO. 

Yo  soy:  llévame  á  mi. 

FABIO. 

No  hablaste  en  vano. 
Aunque  burlando  estás  mi  diligencia. 
Pero  salgamos  al  camino  llano; 
Que  te  importa  escucharme. 

ALEJARBBO. 

Doyiieenda 
Para  veras  ó  barias. 

rABHk 

Pues  advierte... 

ALEIAHBBO. 

Comienza. 

FABTO. 

'   Escucha  tu  dichosa  suerte. 
{Varue,) 

Sala  en  el  palacio  de  Urhlne. 

* 

ESCENA  Xm. 
TEODORA,  JULIO. 

TBOnOBA. 

No  pude  yo  desear 
Mas  veqtoroflo  suceso. 

JULIO* 

La  veoinri  te  confieso» 


Como  el  saberla  gocar. 

TBOOOBA. 

Camilo  no  acierta  á  hablar, 
De  corrido  y  de  turbado; 
Pero  dirá  que  casado 
(Que  es  fácil  de  persuadir) , 
Diana  no  h^  de  regir, 
Sino  Camilo,  su  estado. 
Temo  que  ella  ha  de  querer 
Cualquier  propuesto  marido. 

JULIO. 

Lo  mismo  me  ha  parecido 
De  una  inocente  mujer; 

Y  que  d  lo  viene  á  ser. 

El  mismo  daño  nos  viene  : 
Luego  remedio  conviene. 

TBOBOBA. 

En  aquel  simple  sngeto. 
Si  el  alma  es  causa,  el  efeto 
Della  producirse  tiene. 
Si  con  grun  entendimiento 
Tantas  se  casaron  mal , 
¿Qué  hará  quien  le  tiene  tal? 

t  JULIO. 

Lo  mismo,  Teodora,  siento. 
Pero  escucha  un  pensamiento. 

TEODORA. 

¿Cómo? 

JULIO. 

Tú  le  has  de  decir 
Mal  de  los  hombres;  que  oír 
Cosas  que  le  den  temor, 
Cuando  Camilo  su  amor 
La  pretenda  persuadir. 
Harán  en  su  entendimiento. 
Si  alguno  puede  tener 
Tan  simple  y  necia  mujer, 
Que  aborrezca  ei  casamiento. 

TEOBOBA. 

Es  discreto  pensamiento. 
Mas  si  (lo  que  es  general) 
Por  condldon  natural , 
T  por  flaqueza  también , 
Comienza  á  quererlos  bien, 
¿Qué  importa  decirle  mal? 

JULIO. 

Y  ¿qué  importa  que  lo  intenlesr 

TEODOBA. 

Yo  lo  haré ;  oue  puede  ser 

Que  aprovecne,  aunque  el  querer 

Tiene  muchos  accidentes. 

JULIO. 

¿  Por  qué  lo  contrario  sientes? 

tBOBORA. 

Porque  es  amor  un  furor. 
Que  obliga  á  amar  coo  rigor 
A  los  de  sentido  afenos ; 
Que  un.  animal  sabe  menoa^ 

Y  sabe  tener  amor. 

ESCENA  XIV. 

DIANA,  muy  bizarra;  LAURA, 
FENISA.— Dichos. 

MARÁ. 

¿NovoDgotaena? 

TEODORA. 

Extremada. 

DIANA. 

¿No  ve  cuál  traigo  el  cabello? 
Laura  me  le  ha  puesto  ansi , 
Devanado  en  unos  hierros ; 
Mas  cuando  oi  que  Fenisa 
Los  ensartaba  en  el  fnego. 
Desde  el  estrado  sali 
Hasta  el  corredor  huyendo. 


M 


Mire  ¡qué  de  baratijas 

Me  han  paesto  por  todo  el  pecho! 

JULIO. 

Por  Dios,  que  está  vuestra  alien 
Como  un  áogeJ. 

DIANA. 

Yo  lo  creo. 
A  ?er,  vuélvalo  ¿  decir. 
Como  diceo  en  el  pueblo. 

JULIO. 

Que  está  vuestra  alteza  hermosa. 

DIAIU. 

Pues  ¿  queréis  que  nos  casemos? 

TEODORA. 

Señora ,  no  habléis  ansí ; 
Tened  á  los  hombres  miedo. 

DIARA. 

I^nes  ¿porqué? 

TEODOSA. 

Porque  soo  malos. 

DUNA. 

Yo  pensaba  que  eran  buenos. 

Mi  padre,  el  baque,  ¿fué hombre? 

TEODORA. 

Si,  Señora. 

DIANA. 

Pues  JO  pienso 
Que,  pues  le  quiso  mi  madre» 
No  ora  malo,  sino  bueno. 
¿Qué  mujeres  han  parido 
Sin  hombres? 

TBODOIA. 

Ninguna. 

DIANA. 

Luego 
Para  algo  deben  de  ser 
Eo  el  mundo  de  provecho. 

TEODORA. 

Las  mujeres  principales 
Dellos  han  de  andar  huyendo. 

DIANA. 

T  ¿  qué  importa  que  ellas  boya», 
SI  las  han  de  alcansar  ellos? 
JULIO.  {Ap,  d  Uwra.) 
iQaé maliciosa  villana! 

LAURA. 

Si ;  pero  boba  en  extremo. 

DIANA. 

iHola,Penlsa! 

FENISA. 

¿Señora? 

DUNA. 

Cuando  os  miráis  al  espejo. 
Cuando  os^  vestís  tantas  galas, 
.  Cuando  os  rizáis  los  cabelios. 
Cuando  llamáis  dando  manos. 
Cuando  descubrís  manteos. 
Cuando  enjaezáis  los  chapines, 
Que  solo  faUjí  ponerlos 
Pretales  de  cascabeles , 
¿Es4)aca  salir  corriendo, 
Pctqaeno  os  topen  los  hombres? 

LAURA. 

Sefiora.  r.o  pretendemos 
Desagradarlos ;  que  es  lodo 
Materia  de  casamiento. 

OIAHA. 

Cuando,  noche  de  San  luán. 
Esperáis  con  tal  silencio 
Lo  que  dicen  los  que  pasan, 
¿Es  por  san  Juan  o  por  ellos? 

FKNISA. 

Por  ellos,  seioramia. 

DUNA. 

Y  cuando  silis  haciendo  * 
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ta  pnva  con  andias  naguas, 
Imitando  en  rueda  y  ruedo 
Disciplinante  galán, 
¿Es  todo  aquel  emlieleco 
Por  mujeres  ó  por  hombres? 

LAURA. 

Para  venir  de  un  desierto 
Campo,  mucho  sabes. 

DUNA. 

Vo, 
Laura,  á  los  hombres  me  atengo. 

TEODORA.  {Ap,  á  Julio.) 

Camilo  le  ha  dicho  amores. 

JUL». 

Eso,  Señora,  sospecho. 

.  TEODORA. 

I  El  Viene. 

JULIO. 

Será  á  burlarse; 
Que  con  otros  caballeros 
De  rebozo  11^. 


ETCEMAXV. 

CAMILO,  USENO,  ALBANO,  ALE- 

JANDRO,  OTROS  CARALLIROS,  PABIO. 

—  Dichos. 


ALEJANDRO. 

Fabio,     (Ap.  á  il) 
Que  no  me  conozcan  temo ; 
Aunque  haber  estado  en  Roma, 
Como  sabes,  tanto  tiempo. 
Con  el  Cardenal ,  mí  hermano» 
Asegura  mi  deseo. 

FABIO. 

Ponte  la  capa  en  el  rostro. 
Demás  de  tener  por  cierto 
Que  no  te  ha  visto  ninguno ; 
Porque  todos,  presumiendo 
Que  Diana  es  mujer  simple» 
Ln  sus  acciones  suspensos, 
Solo  reparan  en  darle 
Has  aplauso  que  respeto. 

ALEJANDRO. 

Sin  que  me  digas  quién  es. 
Sus  tin;;idos  movimientos 
Me  lo  han  dicho. 

FARIO. 

Dices  bien ; 
;  Que  es  fácil  de  conocerlos.  ! 

!  ¿Qué  te  parece? 

í  ALEJANDRO. 

Que  inclina 
.  A  amor  y  lástima. 

I  FABIO. 

Llego, 
Con  tn  licencia,  á  decirle 
Que  te  traigo. 

ALEMNDRO. 

.Advierte... 

FARIO. 

Advierto. 

ALEJANDRO. 

Que  no  le  digas  quién  soy; 
Que  esto  ha  de  ser  á  su  tiempo. 

FABIO. 

¿No  tiene  gentil  persona? 

ALEJANDRO. 

Fabio,^de  amigos,  de  ingenios» 

De  mujeres  v  pinturas 

No  se  ha  de  jnzgar  tan  presto. 

De  amigos,  poiK]ue  son  falsos; 

De  ingenios,  porque  son  nuevos; 

De  pintaras,  porque  tienen 

Difícil  conoamiento; 

De  mujeres,  porque  muchas... 

TARIO. 

No  lo  digas :  ya  té  entíendo. 


ALEJANDRO. 

Son  hermosura  sin  alma. 

i  PARIÓ. 

j  Pero  en  este  gran  sugeto 
I  Todo  esU  junto.  Yo  voy. 

ALÉJANDCO. 

Y  yo  aguardo,  satisfecho 
De  tu  entendimiento,  Fablou 

FARIO. 

Ponte  de  buen  aire.  Llego» 

Y  repare  vuestra  alteza. 

GAmLO. 

Admirado  estoy,  Llseoo,      (iíp.  dH.) 
De  que  estuviese  sin  alma 
La  belleía  de  aquel  cuerpo. 

LISENO. 

Son  árboles  que,  sin  fruto» 
Altos  y  floridos  vemos. 

I  DIANA. 

ÍAp,  Mi  secreUrio  ha  venido  : 
iablarle  por  cifras  quiero; 
Que  ya  por  señas  me  dice 
Lo  que  sin  ellas  sospecho.) 
Sí  tengo  de  esur  acá , 
Y  tantos  señores  veo, 
ks  imposible  que  pueda 
Tratarlos,  sin  conocerlos. 
Aprendiendo  voy  los  nombres: 
Camilo,  Julio,  Liseoo, 
Teodora,  Laura,  Fenisa... 
Vos,  ¿quién  sois?  que  no  me  acuello 

.v^u,.  ^  (AF(S*W.) 

De  haberos  visto  otra  vez. 

FADm. 

Soy,  Sefiora,  nn*^eseudero 
De  vuestra  alteza. 

mATA. 

¿Qué  nombre? 

FARIO. 

De  canto  de  órgano  fenso 
La  entrada :  Fabio  me  llamo. 

MANA. 

¿Sois  hombre? 

FAcro. 

Pudiera  serio» 
Honrándome  vuestra  alteza; 
Porque,  á  imitación  del  délo. 
Los  principes  hacen  hombres. 

DIANA. 

Dice  Teodora  que  dellos 
Huya,  porque  son  traidores. 

FABIO. 

Poes  yo  de  leal  me  precio. 

DIANA.  {Ap.  con  Fébw.) 
¿Qué  hay  de  aquello? 

I  FAfilO. 

Talotntfe. 

DIANA. 

¿Cuál  dellos  es? 

FARIO. 

El  que,  atento 
A  que  le  mires,  se  quita , 
De  sqoella  capa  cubierto. 
De  cuando  en  cuando  el  reimao. 
Minie  bien. 

DIANA. 

Ya  lo  veo. 

FARM). 

¿Es  bueno? 

MANA. 

Después  de  hablado» 
Te  diré  del  lo  que  siento. 

FARIO. 

Lo  mismo  de  ti  me  dijo. 

MANA. 

do  ser  discreto. 


PABIO. 

Cuando  i  bascarle  partí , 
Hicimos  los  dos  concierto 

?oe  tú  escogieses  el  (alie, 
yo,  SeRora,  el  ingenio. 
¿Qué  hay  de  taparle? 

DUNA. 

^     ,  Así,  asi. 

Mas  dime  si  lo  compuesto 
De  mi  talle  le  agradó. 

FADIO. 

Asi,  asi. 

'diana. 

^  ,      ¿Venganzas?  ¡Bueno! 
¿Qué  nombre? 

FABIO. 

No  me  le  ha  dicho. 

DIANA. 

Pues  ¿adonde  hallaste,  necio, 
Este  marido  sin  nombre 
Para  tan  grave  sugeto? 

FADIO. 

£l  te  lo  dirá ;  que  yo 
Lealtad  á  entrambos  profeso. 

DIANA. 

Yoyme,  y  pasaré  mas  cerca. 

FABIO. 

Es  an  gallardo  mancebo. 

^      ,  DUNA. 

Teodora... 

TEODORA. 

SeSora  mia... 

DIANA. 

Mucho  me  enfada  el  concierto 
De  palacio.  AJIá  en  mi  casa 

I 

Comia  yo  á  todas  horas. 
Ir  á  la  cocina  quiero. 
Como  en  mi  aldea  soüa. 

TEODORA. 

¡Qué  notable  desconcierto ! 
—  Deténgase  vuestra  alteza. 

DIANA. 

Ya,  Teodora,  me  detengo. 
Para  mirar  estos  hombres; 
Que  yer  mas  cerca  deseo 
Qué  falta  ó  qué  gracia  tienen, 
Que  obligue  á  tenerles  miedo. 
( Va  Diana  mirando  d  Aíejandro  a¡  sa- 
lir, y  todos  ¡a  acompañan ,  quedando 
¿I  y  FahioJ) 

S8GE1IA  XVI. 
ALEJANDRO ,  FABIO. 

FABIO. 

Ya  que  se  fueron ,  Señor, 
Dime  lo  que  sientes  desto. 
Porque  en  todos  los  principios 
Tienen  las  cosas  remedio. 
Aquf  no  estás  empeñado. 
Porque,  con  discreto  acuerdOt 
Negué  tu  nombre ;  que  fuera 
Despertar  su  pensamiento 
Decirle :  c  Este  es  Alejandro 
De  Médicis,  por  lo  menos , 
Bel  gran  duque  de  Florencia 
Hermano,  de  Francia  deudo, 
Y  persona  que  en  las  armas...» 

ALEJANDRO. 

Detente,  Pablo,  y  tratemos 
Cómo  solicite  yo 
A  Diana  con  secreto. 
Para  ser  duque  de  Urbino ; 
Que  están  á  la  mira  puestos 

<  Falta  00  Ycrso. 
L-o. 
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Mü  principes  conOoantes. 

Quien  agradecido  ha  puesto 
Tu  persona  en  este  punto. 
Dará  para  todo  el  medio 
^ue  nos  dé  glorioso  ún  ; 

ue  tú  enamorando  tierno, 

yo  haciendo  el  dulce  oCcio... 


ALEJANDRO. 

¿De  qué? 

FARIO. 

De  terrero  diestro, 
En  el  paLtrio  do  Urbino 
Habenios  (te  poner  presto 
De  los  Médicis  las  armas. 

ALEJAIfDRO. 

Yo  te  daré... 

fabio. 
^  No  lo  quiero, 

Porque  quien  á  buenos  sirve 
Eso  le  basta  por  premio. 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardín. 

eSCENA  PRIMERA. 

DIANA,  con  sombrero  y  eapotiilo :  MjE- 
JANORO,deff¿»cAf;FABIO,  LAURA. 

diara. 
¿Tan  presto  quieres  irte  t 

ALEJANDRO. 

Pablo,  Señora,  dice  que  amanece. 

FABIO. 

Bien  puedes  despedirte; 
Que  el  crepúsculo  crece, 

Y  la  tumba  del  sol  se  desvanece.  ^ 

LAURA.  (A  Fabio.) 
Un  poquito  de  culto ,  por  tu  vida. 

FABIO. 

Oigo  que  el  alba  üstenU  luz  mentida. 

DIANA. 

Esta,  Alejandro,  es  la  tercera  noche 
Qne  en  aqueste  jardín  hablo  contiffo. 
Fabio  solo  testigo, 

Y  Laura,  de  quien  fio  este  secreto 
Hasta  que  tenga  venturoso  efeto. 

LADRA. 

¿Entiendes,  Fabio,  tú  del  carro  ó  coche 
"«onde  van  las  estrellas? 


i'   

FADIO. 

Vendrá  muy  á  propósito  por  ellas 

Sacar  Laura  la  hora.  ,,3  mausma  soiamenie,  pn 

Después  oue  el  sumiller  del  sol ,  la  au-  Puede  hallar  algún  medio. 

Le  corre  la  cortina,  frora  •**"-  • '-  -  •-  ■  -  ^  -' 

Üisparciendo  la  niebla  matutina.         ' 


o  »2D 

<Wh^"^"Í  P*Í^  ^^^^^  *  P««  amigo? 
Que  de  cualqoíerasuerte en  in  servido. 
La  vida,  el  alma,  es  corlo  sacrificio. 
Sí  estoy  examinado. 
Dame,  Señora,  el  grado 
De  galán  ó  marido. 

DIANA. 

Con  el  mismo  temor  lo  mismo  pido: 
gue,  como  la  primera  vez  me  viste 
(Que  es  fundamento  en  qne  el  amor  con- 
cón tan  simples  afectos  y  señales!  ^' 
1  aquella  aprehensión  Urde  se  olvida. 
La  memoria,  ofendida, 
Puede  ser  que  conserve  acciones  ules. 

ALEJANDRO. 

Y  en  tres  noches,  Diana, 
Qne  liablando  nos  divide  la  mañana, 
¿No  quieres  que  tu  raro  entendimiento 
Me  dé  conocimiento 
l)e  que  ul  exterior  sirve  de  muro 
A  la  perla  del  alma  en  nácar  puro? 
Tal  es  tu  ingenio  y  tu  real  decoro 
Lomo  licor  precioso  en  vaso  de  oro; 

Y  admírame  que  sea 
De  tauu  ciencia  cátedra  una  aldea. 

DIANA. 

Si  yo,  gallardo  Médicis,  te  agrado. 
Tu  ingenio  en  tu  persona  á  mi  cuidado 
Es  al  circulo  de  oro  semejante. 
Que  esmalu  y  ciñe  brillador  diamatite. 

LADRA. 

Si  osláis  ya  concertados. 

Mirad  que  del  jardio  los  acopados 

Arboles  bacen  sombras, 

Y  se  ven  de  las  flores  las  alfombras, 

I  En  cuyos  cuadros  cultos 
Repite  luz  el  alba. 

FABIO. 

Pintados  pajarlllos  hacen  salva. 
Entre  los  verdes  árboles  ocultos, 
A  la  dudosa  luz  del  nuevo  dia ; 

Y  i  no  tenéis  temor!  que  ser  podría 
Queos  viesen  tantosneciospre  tensores. 

I  ALEJANDRO. 

Mal  sabes  tú  qué  es  comenzar  amores; 
Que  hasu  ganar  el  alma  que  desea. 
No  hay  amante  que  tema  ni  que  vea. 

DIANA. 

Hablar  siempre  discreto 

Ya  no  será  posible;  que  en  efeto. 

Donde  bay  amor  hay  celos,  linces  Ules, 

?ue  penetran  los  orbes  celestiales 
los  escaros  limbos  de  la  tierra. 

ALEJANDRO. 

Para  excusar  la  {guerra 

De  la  envidia  curiosa. 

La  industria  solamente,  provechosa, 


LAQBA 

Rabia  cristiano,  ó  noramala  vete. 

FABIO. 

Y  eso  ¿no  es  culto? 

LAURA. 

No. 

FABIO. 

Pues  ¿qué? 

LADRA. 


ALBJARDRO. 

Diana  hermosa ,  Fabio  me  ha  oonUdo 
Que  te  daba  cuidado. 
No  mi  persona  ya,  mi  entendimiento. 
¿Parécete  que  digo  lo  que  siento. 
Y  siento  lo  qne  d%o? 


Delta  desvelo  y  de  los  dos  remedio. 
¿Qué  te  parece  que  Alejandro  intente? 

LADRA. 

Huye  presto.  Señor;  que  viene  gente. 

DIANA. 

¡  Tan  presto  gente  aqui ! 

FABIO. 

¡Gentil  olvido! 

LADRA. 

¡Qué  ciego  es  el  amor  entretenidol 

DIANA. 

Caltete.   Con  el  gusto  no  via 

Que  nos  miraba  el  dia. 

ALEJANDRO. 

Y  yo,  no  viendo  estrellas  en  so  yoIo,    ■ 
Pensé  qne  se  pasaron  á  to  cíelo. 
Adiós,  señora  mia. 

(Huyen  AUiiandro  y  Fabio,) 

3i 
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ESCENA   U. 


TEODORA  Y  FENISA ,  que  te  quedan 
éUiíanUs  de  -  WAN A  y  LAURA. 


TEODOBA. 

¿Hombres»  dices  que  viste? 

fe:<isa. 
Poes  ino  loe  ycs  huir,  porqoe  sinliecoii 
Q«e  su  amorosa  plática  rompiste? 

TEODORA. 

Siento  la  HaYC.  y  que  la  puerU  abrieron 
Qne  sale  al  muro. 

Presuroso  escapa. 
Dejándonos  el  oro  de  la  capa 
Enr  los  ojos  el  uno,  ^,«„«« 

Por  testigo  de  que  es  amante  alguno 
De  tantos  pretendientes. 

TEODORAt 

Fenisa,  no  será  de  los  ausentes. 
Aunque  pueden  servirla  de  secreto. 
— Tque  be  tenido  celos,  le  prometo, 
De  que  la  mire  Julio. 

FBSIISA. 

No  k) creas; 

gne,  aunque  es  gallarda,  son  acciones 
as  de  su  entendimiento,       ,      [feas 
Porque  fuera  sin  alma  amor  violento. 

TEODORA. 

Eso  no  me  asegura;    .     ,   ^        l^ 
Que  el  ingenio,  la  gracia  y  la  hermosu- 
Si  á  mucbas  les  negó  naturaleza, 
DiscreUis  hizo  y  lindas  la  riqueza ; 
Y  yo  be  notado  en  Julio  tal  mudanza, 
Qae  no  debe  de  ser  sin  esperanza 
De  ser  duque  de  Urbino. 

fENISA. 

Antes  de  la  sentencia  es  desatino. 

TEODORA. 

BelUsima  Diana,  ¡entre  esUs  flores 
Tan  de  mañana  \  Efeíos  son  de  amores. 
Las  plumas  y  el  vestido      ^  _   .    _. 
Muestran  que  aquí  la  nocbebaoeis  teni« 
Yo  vi  por  las  espaldas  [do. 

El  oro  entre  las  verdes  esmeraldas, 
Deslos  árboles  hojas :  iqué  es  aquesto? 
i  Hombres  con  vos!  ¿Cómo  olvidáis  tan 
Lo  que  os  tengo  advertido?      [presto 

diaua. 
Sefiora,  como  soy  boba,  me  olvido 
Fácilmente  de  todo. 

TEODORA. 

tNovtís  que  dése  modo 
fendeis  la  grandeza  en  que  nacistes? 

MAüA. 

?ue  huyese  délos  hombres  me  dijiste^ 
erov  como  yo  sé  los  mandamientos, 
?M  «B  mas  obligación  que  vuestros 
amarásáiuprájiao^átíclain,  [cuentos, 
'C(M0  á  ti  mismo,  vi  que  no  tenían 
nuestras  lecciones  buenos  fundamen- 

TEODORA.  ['*^*- 

Amadme  á  mi  para  cumpHr  con  ettos. 

DIAXA. 

Vo  debéis  de  Sabellos. 

¿No  veis  que  dice  pr6jjimo,j  si  fuera 

Para  mujer,  que  prófima  dijera? 

ÍVeis  cómo  vais,  Teodora, 
Contra  ios  mandaurienlos? 

TEODORA. 

Yo,  Señora, 
Deseo  coanlo  puedo 
Que  00  08  enipúe  alguno. 

MA9IA. 

No  haf«it  miedo. 


TBOIORA. 

Engañan  las  discretas  y  avisadas : 
¿Qué  harán  de  TOS? 

DURA. 

Por  muchas  engañadas 
En  todos  los  estados ,  [dos. 

Siempre  son  mas  los  hombres  engana- 

FEífisA.  {Ap.) 
Esto'no  sabe  á  mucha  boberia. 

DIAXA. 

Pero  decidme  vos,  por  vida  mía :  [gente. 
¡Por  qué  los  queréis  mal?  que  es  buena 
¿Quién  hay  que  nos  defienda  y  nos  sus- 


[tente? 

i- 


Pues  desde  que  nos  paren  nuestras  ma 

(^dres. 

Todo  es  cuidado  y  ansia  de  los  padres 

Para  darnos  remedio. 

FEHISA.  {Ap.) 

La  corte  se  vistió  de  medio  á  medio. 

DI  ARA. 

Joyas,  vestidos,  fiestas  y  placeres, 
¿Debérnoslos  acaso  á  las  mujeres? 
Yfucradesto,aunquederalie  asombres, 

iNo  ves  que  las  tres  partes  de  los  hom- 
*  ^  [bres 

Hanmuertopornosotra8?Luegoesjusto 

Querer  á  quien  nos  qu¡ere,y  con  tal  gus- 
Nos  cria,  nos  regala  y  nos  sustentó,  [to 
Y  con  su  amparo  defender  intenta 
Con  el  amor,  la  hacienda,  y  con  las  ma- 

TEODORA.  l'*^- 

Antes,  Diana,  son  unos  tiranos,  [dura 
Que  no  nos  quieren  mas  que  mientras 

I  La  verde  edad,  la  gracia  y  la  hermosura. 
Matándonos  á celos;  yes  de  modo. 


Ganaré  lo  que  perdi 
Sí  á  quien  la  tiene  me  inclino. 
Porque  ser  duque  de  Ürhioo  • 
Es  lo  que  me  importa  á  mi. 

TEODORA. 

¡Julio!:.. 

lüLlO. 

¡Señora!  No  en  fino 
Con  mas  hermosos  colores 
Se  levantaban  las  flores 
Desde  tus  pies  á  tu  mano. 
Embajador  del  verano 
Suele  ser  el  ruiseñor; 
Y  agora,  de  flor  en  flor. 
Vienes á  ser  Filomena: 
Ríe  el  prado,  el  aire  suena. 
Llora  el  agua  y  canta  amor. 
Ya  ¿qué  puede  sucedenne 
Que  no  sea  dicha ,  este  día? 

TEODORA. 

Segura  estará  la  mia 
Con  pagarme  y  con  quererme. 
Aqui  vine  á  entretenerme, 
Y  hallé  á  Diana, que  ya 
En  ser  bachillera  da. 


Qae  ellos  lo  quieren  todo, 

Y  nonos  dejan  ver  el  sol  apenas. 

DiAHA.  [ñas.— 

Pienso  que  quieres  bien  lo  que  conde- 
Vén,  Laura  amiga,  y  mudare  vesUdo. 

LAURA.  {Ap,  á  Diana.) 
Mucho  te  has  declarado. 

DIANA. 

No  he  podido 
Reprimir  esta  vez  mi  entendimiento; 
Que  es  luz  en  fin,  y  sigue  su  elemento. 
{Vanee  Diana  y  Laura,) 

TEODORA. 


¡Quién  pensara,  Fenisa,  que  supiera 
Estas  cosas  Diana  en  cuatro  días! 

FEKISA. 

Si  su  buen  natural  se  considera, 
¿No  ha  de  vencer  sus  rudas  fantasías 
Aquella  sangre  ilustre?  * 

ESCENA  m. 

JÜUO.  —TEODORA,  FENISA. 

JULIO.  {Sin  ver  á  las  damas,) 
Haced,  pensamiento  mío,  ^ 
Lugar,  aunque  estéis  de  asiento, 
A  mi  nuevo  pensamiento. 
Pues  tenéis  libre  all)edrio. 
Perdonadme  si  os  desvío 
De  la  obligación  de  quien 
Lo  mismo  hiciera  umbien ; 
Que  la  razón  natural 

?oiere  que  aborrezca  el  mal, 
que  solicite  el  bien. 
Los  ojos  puse  en  Diana 
Desde  el  ponto  que  llego. 
No  porque  me  enamoró. 
Si  honesta,  hermosa  villana , 
Mas  porque  tengo  por  llana 
Su  justicia ;  y  siendo  ansí , 

I  V«rto  sscllD  al  fln  de  naa  esesna  aeoR- 
sonantada. 


JULIO. 

Es  lazo  en  que  dan  los  necios» 
Para  mayores  desprecios. 

TEODORA. 

Algo  reformada  está. 

JULIO. 

Es  un  mármol  que  ha  vestido 
De  rustica  arquitectura 
Naturaleza,  tan  dura, 
Qae  Camilo  arrepentido 
Está  de  haberla  traido, 
Y  tan  conruso  el  Senado, 
I  Que  le  ha  puesto  en  mas  cuidado 
El  volverlo  á  deshacer 
Que  el  pensar  que  ha  de  poner 
Tal  señora  en  tal  estado. 

TEODORA. 

Por  ir  averia  vestir 

Las  galas  de  hoy ,  no  me  puedo 

Detener  contigo. 

JULIO. 

Quedo 
Sin  ti :  no  hay  mas  que  decir. 

{Yanse  Teodora  y  Fenlsa.) 
Esto  me  importa  fingir. 
Ya  que  con  Diana  intento 
Este  nuevo  pensamiento: 
Que  luego  que  tenga  amor» 
Sobre  su  mucho  valor 
Lucirá  80  eatendimiealo. 


CAMILO.— JUUO. 

CAMILO. 

Hoéigome  de  hallarte  á  soto; 
Que  tengo  que  hablar  contigo. 

JULIO. 

Ya  sabes  mi  indinacioa 
A  tu  amistad  y  servido. 

CAMILO. 

Si  en  ella  puiw  Teodora, 
Cuando  los  dos  la  servimos» 
Alguna  discordia,  lolio. 
Siendo  deudos ,  siendo  amigos. 
Ya  no  causarán  los  celos 
Los  pasados  desatinos; 

?ue  del  amor  de  Teodora 
omó  venganza  el  olvido. 
De  hablar  con  Diana  vengo» 
Y  paréceme  que  ho  TUto» 
No  el  juicio  coocertid^ 
Mas  no  alterado  el  juicio. 
Con  su  seoretario  esuba 


Escribiendo  á  los  que  han  8id6 
Pretendientes  de  Teodora, 

gne  le  han  dado  por  escrito 
1  parabién  del  estado.  -* 
Aqni,  Julio,  te  snplioo 
Qne  me  ascacbes  mas  atento. 

JOLIO. 

¿Qaé  mas  atento? 

CAMILO. 

Pues  digo 
Qae  si  este  estado  ha  de  ser 
De  nn  ezirafío  ó  de  un  cecino, 
Donde,  como  en  dueño  ajeno, 
Corran  los  propios  peligros. 
Es  mejor  que  vo  lo  sea ; 
Que  por  ser  duque  de  Urbino, 
No  reparo  en  lo  interior 
Deste  rústico  edificio; 
Porque  no  la  quiero  yo 
Para  que  me  escriba  libros, 
Ni  para  tomar  consejo; 
Que  de  mujer  no  le  admito. 
T6,  pues  quieres  á  Teodora 
(Que  nunca  quien  ama  quiso 
Mas  interés  que  su  gusto). 
Ayuda  el  intento  mió. 
Pues  que  no  puedes  dejar. 
Por  amante  y  bien  nacido. 
De  quererla:  á  cuya  causa 
A  duque  de  Urbino  aspiro; 
Oue  SI  me  das  tu  favor, 
I  la  posesión  conquisto. 
Todos  mis  estados  quedan 
A  elecdon  de  tu  albedrio. 

JOLIO. 

flnicno  me  pesa  que  pienses , 
¡Oh  ffeneroso  Camilo! 
Sienoo  discreto,  que  pueda 
El  gusto  ( y  mas  si  es  fingido ) 
Vencer  tan  grande  teterés 
Como  ser  duque  de  Urbino. 
Cuando  yo  amaba  i  Teodora. 
En  ftindado  designio 
En  ser  forzosa  heredera ;  ' 

§Pero  Tiendo,  como  has  visto, 
ue  es  Diana,  ¿quién  tan  loco 
omara  tan  necio  arbitrio 
Como  dejarla  esperanza 
De  la  pretensión  que  sigo 
Con  el  mismo  pensamiento? 
¿Quién  se  riera  tan  rendido 
A  la  mayor  hermosura 
Que  naturaleza  hizo, 
Al  mas  raro  entendimiento, 
Al  cuerpo  mas  cristalino 
(Cosas  que  siguen  los  hombres 
Con  enpñado  juicio). 
Que  dejara  un  grande  estado 
Pop  nn  bien  que  siempre  ha  sido 
Imaginada  victoria 
T  Secutado  delito, 
Breve  cometa  del  gusto, 

gae  suele  traer  consigo 
I  justo  arrepentimiento 
A  espaldas  del  apetito? 
Laa  cosas  que  sos  posibles 
Han  de  pedir  los  amigos ; 
Que  es  locura,  y  no  razón. 
Amistad  contra  si  mismo. 
Los  amores  de  Teodora 
No  fueron  mas  de  principios; 
Mudó  fortuna  el  semblante, 
y  ni  amor  mudó  de  sitio. 
Mas  quiero  boba  á  Diana 
Coa  aqvel  simple  sentido. 
Que  bachillera  á  Teodora; 
Poes  un  filósofo  dijo 

goe  las  minores  casadas 
ran  el  maVor  castigo. 
Cuando,  soberbias  de  ingenio, 
Oobemaban  sus  maridos. 
Lo  que  lian  de  saber  es  solo 
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Parir  y  criar  sus  hijos; 
;  Diana  es  hermosa ,  y  basta 
Que  sepa  criar  los  mios. 

CAMILO. 

No  esperé  de  tu  lealud 
Respuesta  tan  descompuesta; 
Pero  ha  sido  la  respuesta 
Como  ha  sido  la  amistad. 
Mas  ¿  aué  mejores  razones 
Me  pudiera  responder 
Quien  rompe  de  una  mujer 
Tan  nobles  obligaciones? 
Pero  no  se  lograrán ; 
Que  en  sabiéndolo  Teodora 

ÍA  quien  yo  lo  diré  agora, 
^ues  tus  agravios  me  dan 
Para  bajezas  licencia ) , 
A  entrambas  las  perderás , 
Y  á  mi ,  que  te  importa  mas. 

JULIO. 


PARA  Si. 
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Y  i  qué  ha  de  hacer  mi  paciencia, 
Camilo,  en  esa  ocasión? 

CAMILO. 

Remitir  el  desagravio ; 
Que  palabras  no  lo  son. 

,  JUUO. 

Pues  quitándote  la  rida. 
Podré  solo  pretender. 

CAMILO. 

Quien  la  sabe  defender, 
Nunca  de  quien  es  se  olvida. 
(Riñen,) 

ESGEMA  V. 

DIANA,  TEODORA ,  LAURA,  PABIO 
MARCELO. —  Dichos. 

j  TEODORA.  (Apa Marcelo.) 

Ya  se  luce  la  cabeza 
Que  por  gobierno  tenéis. 

DIANA. 

\  Hola !  ¿Qué  es  esto  que  hacéis? 

MARCELO. 

Ya  ¿no  lo  ve  vuestra  alteza? 
Julio  y  Camilo  reñían. 

BIAlfA. 

Marcelo,  ¿es  esto  mal  hecho? 

MARCELO. 

Cuando  hay  enojo  y  despecho, 
AI  campo  se  desafian 
Los  caballeros ,  no  aqni. 

DIANA. 

¿Qué  haré,  Teodora? 

TEODORA. 

Prendellos. 

DUNA. 

¿Prendellos?  Pues  ¿querrán  ellos? 

TEODORA. 

Mandádselo  vos. 

DIANA. 

¿Yo? 

'  TEODORA. 

Si. 
DIANA. 

Las  esnadas  me  desmayan. 
Escribildesá  los  dos, 
Marcelo,  una  carta  vos, 
Y  que  á  la  cárcel  se  vayan. 

PABIO. 

iBqenatrasa! 

MARCELO. 

La  razón 
De  Ja  pendencia  ¿qué  fué  ? 

CAMILO. 

Fué  Ir  Dsqnesa. 


MARCELO. 

¿Porqué? 

CAMILO. 

Casarfa  fbé  la  ocasión , 
Mas  no  tan  bien  empleada. 
Aunque  con  mucha  nobleza, 
U)mo  merece  su  alteza. 

DIANA. 

No,  no;  <|ue  ya  estoy  casada, 

TEODORA» 

I  Casada!  ¿Con  quién? 

DIANA. 

Con  vos* 
Que  pues  qne  no  he  de  querer    ' 
I  Hombres,  seréis  mi  mijer. 

I  TEODORA. 

Poned  en  paz  á  los  dos , 
Haced  que  seden  las  manos. 

DUNA. 

Lu^  ¿qnerelslos  casar? 

TEODORA. 

Y  los  dos  pueden  d^ar 
Esos  pensamientos  vanos. 

DUNA. 

Cásense  lulio  y  Camilo, 
Pues  ya  lo  estamos  las  dos. 
Dad  fe ,  secretario,  vos , 
¿Entendéis?  por  buen  estilo, 
—  De  que  quedamos  casados. 

Sin  duda  que  la  cuestión 
Nació  de  la  pretensión, 
Laura,  de  aquestos  esudos. 

C8CENA  VI. 
ALEJANDRO ,  de  camino,  —  Dichos. 

ALEJANDRO. 

Si  deslumhrado  por  dicha 
Entré  señores  aqni 
(Que  tanto  ha  podido  en  mi 
Ui  fuerza  de  una  desdicha), 
I  Suplicóos  me  perdonéis. 

DIANA. 

¿Qué  es  esto ,  Fabio?  (^p.  ¿¿¡j¡ 

FARXO. 

_        ^  SeSora , 

Como  tu  lo  entiendo  agora. 

DIANA. 

Caballero,  ¿qué  queréis? 

ALEJANDRO. 

¿Cuál  es  SU  alteza? 

DIANA. 

o     .  Yo  soy 

Su  alteza ,  si  me  buscáis. 
Pues  bien ,  ¿qué  es  lo  que  mandáis. 
Que  os  entráis  adonde  estoy. 
Con  las  espuelas  calzadas? 
Sois  por  ventora  francés , 
jue  las  tienen  en  los  pi^ 
Para  siempre  rinculadas? 
Que,  como  entre  las  naciones 
Son  los  mejores  caballos, 
De  galos  se  han  vuelto  gallos, 

Y  gallos  con  espolones.. 

ALEJANDRO. 

Tanto  mi  peligro  ha  sido. 
Que  dejo  el  caballo  mveito 
A  esa  puerta. 

DUNA. 

¡Desconcierto! 
Que  mejor  hubiera  sido, 
Haberle  metido  acá, 

Y  que  se  muriera  aqni. 

JULIO. 

Caballero,  oidroeá  mi. 
1  Esta  gran  señora  está, 
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De  enfeimedadqoe  ha  tenido, 

Divertida,  como  veis. 

¿A  qué  Tenis?  ¡fíué  queréis? 

Mentís»  porque  ya  ha  venido 
Mi  salad,y.esU>y  tan  buena. 
Que  cierta  temeridad 
Es  sola  mi  enfermedad , 
Hasta  quitarme  la  pena.— 
¡Que  se  entrase,  Fanio,  aqui  {Ap. 
Alejandro »  deste  modo ! 
FABIO.  (Ap.) 

Si  él  no  sale  bien  de  todo. 
Pasos  y  tiempo  perdí. 

ALRJAIIDDO. 

Hermosa  Diana, 
Retrato  de  aquella 

§ue  con  las  tres  formas 
or  deidad  celebran ; 
Que  luna  en  el  cielo, 
Diana  en  la  tierra. 
En  el  centro  obscuro 
Proserpina  reina; 
Pues  fuistes.  Señora , 
Diana  en  las  selvas. 
Luna  en  el  estado 
Donde  sois  duquesa* 

Y  mientras  06  tuvo 
Sayal  encubierta, 
Proserpina  clara, 
Reina  de  tinieblas: 
Olavio  Farnesio 

A  vos  se  presenta. 
Del  principe  hermano 
De  Parma  y  Plasencia. 
Amor,  que  en  las  almas 
Tiene  tanta  fuerza , 
Mayormente  cuando 
Verde  primavera 
Tiernos  años  gozan 
Faltos  de  experiencias. 
En  la  luz  hermosa 
Bañando  las  flechas 
De  unos  ojos  negros 
De  una  dama  bella , 
Di6  luto  á  los  mios. 
Pues  en  esta  ausencia 
En  el  alma  misma 
Le  traigo  por  ella. 
No  con  lo  presente 
Hago  competencia; 
Pero  si  el  amor 
Las  flechas  perdiera , 
Los  ojos  que  digo 
^rvieran  por  ellas. 
Pagóme  dos  años 
Amorosas  deudas; 
Ño  éramos  iguales 
En  sangre  v  nobleza: 
Con  que  mi  esperanza. 
Que  «asado  fuera 
Posesión  dichosa, 
Foé  desdicha  cierta. 
Solo  merecía 
Por  alguna  reta 
Manos  recatadas 

Y  palabras  tiernas. 
Gomo  mariposa 

Ene  nunca  se  quema , 
Dio  daba  tomos 
A  la  blanca  vela. 
Trataron  casalla 
Sus  padres  por  (iiena« 

Y  f uele  forzoso 
Darles  obediencia. 
Yo,  que  la  adoraba» 
Ymeviperdella, 
No  perdí  la  vida. 
Perdi  la  paciencia; 

Y  viéndome  Porcia 
Con  alma  resuelta 
De  matar  su  esposo, 
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Mis  locaras  templa 
Con  darme  palanras. 
Que  salieron  ciertas. 
Tierna  á  mis  suspiros, 
Fádl  á  mis  quejas. 
De  las  bodas  tristes 
Pasaron  apenas 
Los  alegres  dias» 
Cuando  verme  intenta 
Una  escura  noche , 
Tan  lluviosa  y  negra , 
Que  solo  se  hizo 
Para  ser  secreta. 
A  su  huerta  ponffo 
Escalas  de  cnerda. 
Mas  que  cuerdo,  loco. 
Subiendo  por  ellas. 
Dormía  su  es|>oso, 
y  Porcia  despierta ; 
De  la  cama  sale. 
Durmiendo  le  déla. 
Cuando  vi  su  bnilo 
Por  la  blanca  senda, 
Que  era  de  los  cuadros 
Guarnición  de  arena; 
Cuyos  pies  hermosos 
En  breves  chinelas. 
Con  airosos  pasos 
La  volvieron  perla; 
Si  hay  aquí  quien  ame , 
Loque  sentí  sienta, 
Tras  tantos  deseos. 
Con  el  bien  tan  cerca. 
Naguas  de  Cambray 
Con  randas  flamencas 
Pariian  el  campo 
Desu  imagen  bella. 
Porque  la  camisa. 
De  mangas  abiertas. 
Mostraba  dos  brazos 
De  Cándida  cera, 

Y  al  uso  de  fulla 
Por  el  pecho  suelta 
Dos  suspensos  bultos. 
Pomos  de  azucenas. 
Al  marido  entonces 
El  honor  despierta. 
Porque  quien  le  tiene, 
No  es  bien  que  se  duerma. 
La  iurisdicion 

De  la  cama  tienta. 
Lo  frió  le  abrasa. 
Lo  ardiente  le  hiela; 
Porque  los  que  aman 
Este  estado,  sepan 
Que  aun  alli  no  tienen 
Segura  su  prenda. 
Salude  la  cama, 

Y  toma,  en  defensa 
De  su  honor  y  vida. 
Espada  y  rodela. 
Presto  halló  el  engaño, 

Y  á  nosotros  ll^a. 
Porque  las  desdichas 
Siempre  fueron  prestas. 
Conmigo  se  afirma... 
La  cólera  ciega 
Nunca  por  preceptos 
Gobernó  las  treUs; 

Y  como  el  agravio 
Ni  esgrime nillega, 
Cuchilladas  tira 
Con  poca  destreza. 
A  pocas  turbado, 

Por  mi  espada  se  entra ; 
Del  jardin  los  cuadros 
Con  la  sangre  riesa. 
Saco  á  Porcia  en  brazos, 
Sin  herida  mueru , 

Y  en  un  monasterio 
Defendida  queda. 
Apenas  la  aurora 


Sacó  la  cabeza 
A  llorar  desdichas 
En  viendo  la  tierra. 
Guando  diez  soldados 
Mi  aposento  cercan; 
Préndense  mi  hermano , 

Y  él  mismo  sentencia , 
Porque  propia  sangre 
Mas  ejemplo  sea. 
Dando  &  la  joslicia 
Majesud  severa. 

Ya  llegaba  el  día , 
Cuando  una  doncella , 
Hija  del  alcaide. 
Piadosa  me  entrega 
Llaves  de  la  torre, 
Joyas  y  cadenas. 
Salgo  en  el  caballo» 
Que  si  vivo  queda. 
Como  el  de  Alejandro, 
Mármol  se  promeu. 
Hoy  á  vuestros  pies 
Mis  fortunas  llegan ; 
Mostrad  que  sois  ángel 
En  librarme  dellas. 
Dadme  vuestro  amparo ; 
Que  mi  historia  es  esu : 
Será  vuestra  gloría 
Remediar  mi  pena. 

DIAÜA. 

Discreto  debéis  de  ser; 
Mas  no  se  08  ha  parecido. 
¿Engañador  habéis  sido? 
Guárdese  toda  mujer. 
)Hideputa,bellacon! 
¡Cómo  pintó  por  la  senda 
La  camisa  de  su  prenda! 
¿Aun  no  trujera  jubón? 
:Qué  linda  vista  tenéis. 
Pues  de  aquellas  naguas  frescas 
Vistes  las  randas  flandescas ! 
A  fe  que  no  me  engañéis. 
¿'Desos  sois?  No  mas  conmigo. 
A  buen  tiempo  os  declaráis , 
Pues  al  de  Parma  me  dais 
Por  capiul  enemigo. 
¡Andáis  á  engañar  mujeres 
De  noche  por  los  jardines ! 

TEODOKA. 

No  es  justo  que  lo  imagines, 
Si  de  desdichas  lo  infieres. 

FABIO. 

Señora,  este  caballero 
Favorece. 

niARA. 

1  Vos  habUis 
Por  él?  ¿Tan  segiiro  estáis 
De  su  culpa ,  majadero? 

FABIO.  {Ap.  á  Aiejandrü,) 
¿Qué  has  hecho? 

alejaubio. 
Aquesto  fingí 
Por  verla. 

DURA. 

¡  Oh  Ulises  astuto! 
Vayase  con  Porcia  Bruto. 
¿Qué  es  lo  que  me  quiere  á  01? 

FABIO. 

Señora ,  no  es  en  tu  agravio. 
(4p.  é  eUa.  Invención  debe  de  ser.) 

DUNA. 

2  Vive  Dios ,  que  le  he  de  hacer 
Dar  mil  estocadas ,  Fabio!  — 
Venid  conmigo,  Camilo 

Y  Julio. 

JULIO. 

¡Qué  airada  estás! 
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DURA. 


¡Qaé queréis!  No  puedo  mas 
£ii  Tiendo  traidor  estilo. 
{Vaase  Diana,  Laura,  Julio,  Camilo 
y  Marcelo.) 

ESCENA  VIL 

TEODORA,  ALEJANDRO,  PABIO. 

FABio.  {Ap,  d  Alejandro,) 
Quisiera  poder  hablarte ,  . 

1  quedóse  aqui  Teodora. 
Pero  ¿qué  dirás  agora 
Con  que  puedas  disculpartet 

ALEMflDRO. 

Anda ,  Pablo ;  que  es  locura 
La  de  Diana ,  y  no  amor; 

Y  si  este  ha  de  ser  su  humor. 
Su  estado  ni  su  hermosura 
No  me  prestarán  pacieneia. 
Entra  averia ,  y  dila ,  Fabio, 
Que,  sentido  deste  agravio. 
Daré  la  vuelta  á  Florencia; 
Que  vo  no  quiero  mnjer 
Coa  mcidos  intervalos. 

PABIO. 

tCon  qué  gentiles  regalos 
■a  dispones  á  volver 
A  tu  amistad !  Mas  yo  voy. 
Por  ver  de  qué  se  ha  sentido.    (Voie.) 

ESCENA  VIU. 
ALEJANDRO,  TEODORA. 

TfiODOlU, 

Agora ,  que  Fabio  es  ido. 
Os  quiero  decir  qoién  soy , 
Generoso  caballero. 

■ 

ALEJA?CDRO. 

Ya ,  Sefiora ,  lo  he  sabido, 

Y  agora  perdón  os  pido 
De  no  haber  hecho  primero 
Lo  que  era  razón  con  vos. 

TEODOBA. 

De  mi  también  estad  cierto 

gue  de  aqueste  desconcierto 
stoy  corrida ,  por  Dios. 

ESCENA  IX. 

DIANA  T  FABIO ,  acechando.  — 
Dichos. 

TEODOBA. 

Perdonad  la  boberia 
De  la  seiíora  Duquesa. 
No  sabe  mas. 

ALEJARDBO. 

No  me  pesa 
De  ver  su  descortesía. 
Si  ha  pasado  por  so  puerta 
Por  la  posta  Salomón ; 
Pésame  de  la  ocasión. 
Neciamente  descubierta 
A  quien  me  ha  tratado  ansí. 

TEODORA. 

La  relación  gue  le  bicistes 
De  vuestras  rortunas  tristes , 
Has  impresión  hizo  en  mi. 
His  jovas,  casa  y  hacienda 
Tened  por  vuestras ,  Oiavio. 

DUXA.  {Ap.  d  Fabio,) 
¿Qué  sientes  de  aquello,  Fabio? 

FABIO. 

Siento  que  el  diablo  lo  entienda. 

AUUAIVDBO.  * 

A  tantas  obligaciones 
¿Qué  puedo  yo  responder? 

TEODORA. 

La  herencia  desta  mujer 


Está  agora  en  opiniones. 
Si  sale  el  pleito  por  mi , 
Famesio  uustre ,  creed , 
Como  vos  me  hagáis  merced, 
SI  habéis  de  asistir  aquí, 
De  darme  vuestro  favor. 
Que  he  de  premiaros  de  modo. 
Que  venga  á  ser  vuestro  todo. 

DUNA.  (Ap.  d  Fabio,) 
Aquello  i  es  temor,  6  amor? 

FABIO. 

Temor  de  verse  en  estado 
Que  todo  lo  ha  menester. 

DIAIU. 

Celos  me  dan,  soy  mujer; 
Peligro  corre  el  cuidaao. 

ALBJANDBO.  (A  Teodora) 
Dadme,  Señora,  licencia 
Para  poner  en  razón 
Mis  cosas. 

FABIO.  (Ap,  d  IHana.) 
Por  tu  ocasión 
Quiere  volverse  á  Floreneia. 

DUNA. 

:  ¿A qué  Florencia,  ignorante, 
!  Siendo  del  de  Parma  hermano? 

i  FABIO. 

Todo  aquello  es  cuento  vano, 
Por  estar  gente  delante. 

i  TEODOBA. 

Id  con  Dios,  gallardo  Otavio, 
Y  en  prendas  de  que  seréis 
De  mi  parte ,  y  vengaréis 

:  De  mi  justicia  el  agravio, 

:  Este  diamante  traed 
Por  divisa  de  una  dama 
Que  su  defensor  os  llama: 

ALEJANOBO. 

Sefiora,  \  tanta  merced  I 
Tomaréle  por  prisión , 
Como  fué  antigua  señal , 
Para  ser  grillo  inmortal 
Del  dedo  del  corazón. 

DIANA.  (Ap.) 

Si  se  detiene  y  porGa 

Í Tanto  quien  escucha ,  yerra), 
^resumo  que  doy  en  tierra 
Con  toda  la  boberia. 

FABIO.  (Ap.  d  IHana.) 
Voy  tras  él. 

ALEiANDBo.  (A  Teodora.) 
Pablo  y  Diana... 

FABIO.  (Ap.  d  Alejandro.) 
Calla ;  que  está  aquí  y  te  oy6. 

ALEJANDRO. 

¿Será bien  hablarla? 

FABIO. 

No; 
Que  es ,  airada ,  tigre  hircana. 
Echa ,  Señor,  por  aqui , 
Y  finge  que  no  la  viste. 

(Yante  Alejandro  y  Fabio.) 


ESCENA  X. 
DIANA,  TEODORA. 

TEODORA.  ' 

Diana,  ¿dónde  tan  triste? 

DIANA. 

Estoylo  desde  hoy  por  ti. 
Disteme ,  amiga  Teodora , 
Recien  venida ,  un  consejo , 
Que  no  tomas  para  ti. 

TEODOBA.  • 

¿GéfflO? 
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DUNA..'  '  ' 

Que,  por  no  ser  buenos. 
Siempre  hayese  de  los  hombres; 
Y  siempre  te  hallo  con  ellos. 
Esta  mañana  también 
Con  mil  razones  y  ejemplos 
Me  persuadiste  lo  mismo : 
No  entiendo  tus  pensamientos* 
Mas  debe  de  ser  engaño. 
Dime  si  puedo  quererlos ; 
Que  por  tomar  tu  lición, 
Há  muchos  días  que  tengo 
El  gusto  con  telarañas , 
Con  polvo  el  entendimiento. 
¿  Que  es  amor ,  por  vida  luyat 

TEODOBA. 

Amor,  Diana,  es  deseo. 

DUNA. 

¿No  mu? 

TEODOBA. 

Lo  demás,  tener 
Las  esperanzas  efecto. 
Es  el  amor,  de  dos  almas 
Transliormaclon, 

DIANA. 

¿Cómo? 

TEODOBA. 

Un  trueco; 
Que,  dejando  cuerpos  propios. 
Pasan  á  cuerpos  ajenos. 

DUNA. 

¡VálameDiost 

TEODOBA. 

¿Qué  te  admira? 

DIANA* 

Que  se  pasen  á  otros  cuerpos; 
Que  es  la  mavor  invención 
Que  pudo  hallar  el  ingenio. 
Pero  entre  dos  que  se  aman . 
¿Qué  suele  descomponellos? 

TEODOBA. 

Celos. 

DIANA. 

¿Qué es  celos? 

TEODOBA. 

Sospechas 
De  que  hay  diferente  dueño.     . 

DUNA. 

¿Y  si  le  hay? 

TEODOBA. 

Es  agravio; 
Que  los  celos ,  solo  celos. 
Son  una  sombra  de  noche, 

8ue  del  propio  movimiento 
e  la  persona  se  causa ; 
Son  una  pintura  en  léjos. 
Que  linge  montañas  altas 
Los  que  son  rasgos  pequeños. 
¿No  has  pasado  alguna  vez 
Por  un  espejo  de  presto, 
Que  eres  tú ,  y  piensas  que  es  otro? 
Pues  esa  mismo  son  celos. 

DUNA. 

¿Que  soo  celos  tantas  cosas? 

TEODOBA. 

Líbrete  Dios  do  tenerlos.         (Yaa.) 


ESCENA  n. 

DIANA. 

Dulces  empeños  de  amor, 
¿Quién  os  mandó  ser  empeños 
De  prendas  no  conocidas? 
Fié  de  Fabio  el  secreto 
De  buscarme  un  defensor; 
Y  cuando  tenerle  pienso, 
Hallo  que  todo  es  encaño, 
>  Traiciones  y  atrevisuentos. 


tOA 

Deieniuoéme  á  ooMor 
A  tan  noble  cabulero 
Como  Alejandro;  y  corrida» 
De  mi  éb(;año  me  arrepiento. 

t Quién  sino  yo  podo  bailar 
.a  desdicha  en  el  remedio? 
Soién  sino  yó  ser  pudiera 
ichosa ,  oara  no  serlo? 
¡Atf  y  mi  querida  aldea  ! 
Ay,  campo  ameno! 
(¿lien  me  trujó  d  la  corte 
Muera  de  celas, 
¡Ay,  mis  dulces  soledades. 
Donde  escuchaba  requiebros 
De  las  avef  éo  sus  flores , 
De  las  a^ás  en  los  hielos! 
No  alli  lisonjas ,  no  engaños, 
Mo  traiciones,  nodespredae¿ 
Adonde  teme  la  vida , 
Si  no  la  espada ,  el  veneno. 
Manca  yo  supe  en  mi  aMea 
De  qué  color  era  el  miedo ; 
Agora  &  mi  sombra  misma 
Por  cualquier^  parte  temo. 
Allá  todos  eran  simples. 
Aquí  todos  son  discretos ; 
Achaque  es  de  la  mentira. 
Por  ser  mas  los  que  son  menos. 
¡Ay ,  «t  querida  atdeai 
Ay,  eampo  ameno! 
(¿Uen  me  truio  día  corte 
Muera  de  celos. 


ESCENA  Ski. 

ALEJANDRO ,  FABIO.  --DIANA. 

FABio.  (A  AUfandro.) 
Coa  poca  satisfiícion 
Baoen  paces  los  amantes. 

ALKJAIWRO. 

En  sospedias  semejantes 
Se  agravia  la  estimación.— 
Fabio  me  ha  dicho,  SefiOra 
(  Ya  que  mi  desconfianza. 
Viendo  en  yos  tanta  mudanza 
Con  el  alma  9ue  os  adora. 
Me  obligaba  justamente 
A  solicitar  mi  ausencia) , 
Que  DO  me  vuelva  á  Florencia. 

»IAlfA« 

Fabio  es  hombre  diligente^ 

Y  si  estuviera  colgado 

De  una  almena  dése  mmo^ 
Mi  honor  vífiera  seguro, 

Y  mi  necio  amor  vengado. 

FABIO. 

Qne  lo  merezco  es  muy  cieno ; 
One  asi  se  debe  pagar 
Qoien  te  ha  sacado  del  mar 

Y  puesto  en  seguro  puerto. 
Pero  si  este  movimiento 
Es  condición  de  miyer, 
Qne  dejan  presto  vencer 
Sa  cobarde  entendimiento 
De  cualquier  sospecha  vana , 
Dime  si  en  haber  traído  • 
A  Alcjjandro  le  he  menudo. 

AiEusmao. 
Yo  solo,  hermosa  Diana, 
Mediéis  soy;  qne  no  soy 
Fanieáo,  como  fiogi , 
Ni  á  Porcia  en  mi  vida  vi. 
Ni  huyendo  de  nadie  voy. 
Ni  maté ,  ni  roe  prendieron ; 
Porque  aqueUa  relación 
Fué  solamente  invc^ndon 
De  engaiar  losque  la  oyeron. 

BUHA. 

Si  pretendíale  eocobrírte 
De  ser  qoiéfl  eics,  con  aite. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GARFIO. 


¿Por  qué  no  me  diste  parle» 
Para  que  pudiera  oírte 
Con  menos  alteración? 

ALBJAIOMO. 

Porque  no  te  pude  hablar. 

niANA. 

¿Y  aquel  modo  de  pintar. 
Era  también  invención. 
La  bella  Porda  en  cadüsa? 

ALBJAlUmO. 

Laura  una  noche ,  Señora , 
Para  que  viese  la  aurora 
Como  en  la  primera  risa* 
Quiso  que  te  viese  ansí. 
Como  te  vi  te  pinté; 
Que  en  el  jardm  me  quedé, 

Y  por  la  reja  te  vi. 

BUHA. 

Apenas  creerte  puedo. 
Toda  el  alma  me  has  torbado. 
Porque,  de  haberte  escuchado, 
No  tengo  Seguro  el  miedo ; 
Que  quien  con  tal  libertad 
Míenle  de  buen  aire  y  gusto^ 
Que  no  le  crean  es  justo 
Cuando  d^ere  verdad. 

alejaudro. 
El  día  que  llegué  aqui. 
En  cuya  noche  te  hablé. 
Lo  que  contigo  traté 
A  mi  hermano  le  escribí. 
Pidiéndole  que  me  diese 
Alguna  gente  y  favor 
Con  que,  á  sn  tiempo,  mejor 
Te  sirviese  y  defendiese. 
Esta  carta  me  responde. 

MAMA. 

Maestra. 

ALEJARnaO. 

Por  ella  veris 
Que  favor  en  él  tendrás, 

Y  que  á  quien  es  corresponde. 
{Diana  lee;  Fabio  y  Al^andro  kabUm 

aparte.) 
No  puede  haber  desengaño, 
Fabio,  en  el  mundo  mayor. 
Aunque  es  mujer  de  valor, 
Es  sola,  y  leme  su  daño. 

FABIO. 

Y  no  es  mocho ;  que  la  tieneo 
Mil  enemigos  cercada. 

ALEJANDBO. 

Fabio,  mi  amor  y  mi  espada 
Soloá  defenderla  vienen. 

UCEMAXllL 

JULIO,  CAMILO  T  TEODORA,  esnr- 
cAonA».— DiCBos. 

TEOooBA.  {Ap.dJutioy  Camilo,) 
i  Juntos  los  tres  ft 

GABILO. 

¿No  lo  ves?* 
Una  caru  está  leyendo.  > 

JUUO. 

Que  esta  sosegada,  advierte. 

TEOOOBA. 

¡Quién  overa  desde  aqui 
Lo  que  dicen! 

DIAICA. 

Ya  lei ; 

Y  hoy  llego,  Alejandro,  k  verte 
Con  diferente  semblante , 
Porque  he  sabido  quién  eres. 

ALEJAÜBBO. 

Si  de  mi  valor  infieres 
Que  puedo  ser  semejante 

*,  s. '  Dos  ferMS  sacHos  eaira  eos  vb- 
doadillu. 


I A  los  principes  de  quien 
!  Tengo  esu  sangre ,  Diana , 

No  será  esperanza  vana 

Que  presto  á  tus  pies  estén 

Los  enemigos  que  tienes. 

DIAIU. 

Tu  nombre  te  hará  segando 
Reoonquistador  del  mundo. 
Coyas  iiazafias  previenes , 
SI  el  grap  Duque ,  como 
Me  da  su  favor. 

ALUAimno. 

Yo  creo 
Que  tiene  ibayor  deseo, 
Y  con  mas  cuidado  vive. 

FABIO. 

Si  podiérades  liaeer, 
Sin  que  les  diera  sospecha. 
Alguna  gente  entre  tanto 
Quelleg^'ba  de  Florencia, 
Todo  quedalM  seguro. 

niAiu. 

Pues  yo  la  haf  é  de  manera 

?ae  me  defienda  de  lodos, 
que  ninguno  lo  entienda. 

ALEJARBRO. 

Eso  ¿cómo  puede  ser  ? 

FABIO.  {Bajo  d  Diana  y  Át^andra.) 
Paso ;  qne  en  aquella  puerta 
Tres  enemigos  del  alma. 
Mundo,  carne  y  diablo,  acedía. 

jOLio.  {Ap.  d  Teodora  y  CamÜe.) 
Fabto  nos  ha  descubierto. 

GAnLO. 

Pñes  ya  nos  han  visto,  D^a. 
¡Sdíoramia!... 

MAKA. 

¡Teodora! 


¿Qué  carta  y  consulta  es  estat 

MARÁ. 

Tengo  tanta  inclinación 
A  las  cosas  4e  la  guerra , 
Después  qne  en  un  libro  vi 
Loque  las  historias  cuentan 
De  mi^eres  valerosas , 
Que  por  serlo  como  días , 
Escribí  una  carta  al  Turco : 
Que  luego  como  la  vea. 
Me  entregue  la  Casa  SanU ; 

Y  esu  que  veis,  es  respneiu 
En  que  dice  qne  no  quiere: 
Con  que  pienso  hacer  gran  leva 
De  gente,  y  llevarla  al  Cairo 
Por  la  mar  y  por  la  tierra. 
Esto  consuluba  á  Ouvlo, 

Y  muy  necio  me  aconscjía 
No  me  meta  con  el  Turco. 

jouo.  {Ap*) 
No  ha  dicho  cosa  cooM  este 
En  todos  sos  desatinos. 

MAHA. 

¡Ea!  Salgan  diez  banderas, 
i^on  tres  mil  ó  seis  mil  hombret. 

ALBJAimno. 

Seiíora,  aunque  tal  empresa 
Es  sanU ,  y  bi  bideroo  reyes 
De  Francia  y  hgalaterra , 
Yos  no  sois  tan  poderosa. 

MAHA. 

¡Qué  donosa  resistencia!  -« 
Vamos,  Fabio. 

FABIO. 

¿Dónde  varaos? 

MAHA. 

Al  Cairo. 


LA  DOBA  PABA  LOS  OTROS  Y  DISCRETA  PARA  SI. 


FáBIO>. 

¿Mejor  no  fíiera 
Ir  á  comer ,  qae  es  muy  tarde? 

DUIfA. 

¿Comer?  Lanisas  y  escopetas. 
Tocaatl  arma,  al  arma  toca. 

JULIO.  (.4p.  d  Teodora,) 
Vamos,  Teodora ,  con  ella; 
No  intente  algQn  disptfraie. 

FAoio.  {Ap,  á  Alejandro.) 
¿Qué  dices? 

ALUAHMO. 

Que  foó  discreta 
La  invención. 

TEODOftA. 

De  tiolNi  á  loca 
Hay  may  poca  diferencia. 

CAMILO. 

ScguUde  el  Iramor. 

JULIO. 

¡Alarma! 
Toca  al  anua. 

TODOS. 

íGuerra,  guerra! 


ACTO  TEKCERO. 


Saloa  del  palacio  docal. 

ESCENA  PBIMBBA. 

ALEJANDRO,  con  batton  de  general^ 
¡dxarro;  MARCELO. 

ALEJANDRO. 

¿Entró  la  gente  toda? 

■ÁRCELO. 

Entró  toda  la  gente. 

Que  ya  por  las  posadas  se  acomoda. 

ALEJANDRO. 

Formaráse  an  ejérdto  Taiiente 
De  soldados  bixarros. 
¿Vino  el  bagije? 

MARCELO. 

Van  entrando  en  carros. 

ALBJAlfDRO. 

¿Qué  dicen  en  Urbino? 

■ÁRCELO. 

Que  ha  sido  poderoso  desatino, 

Con  pretexto  de  guerra 

Contra  el  Turco»  soldados  en  su  tierra. 

ALEJikMDRO. 

Deben  de  estar  turlMKlos. 

■ÁRCELO. 

Sienten  sin  causa  sustentar  soldados 

Que  Diana  levanta 

A  titulo  de  ver  la  Casa  Santa. 

ALBJAHDRO. 

Mandóme  hacerlos,  y  como  es  mi  ampa- 

Servirla  no  reparo,  [ro, 

Puesto  que  me  parece  disparate 

Que  un  imposible  trate ; 

Pues  á  la  santa  guerra 

Fueron  un  tiempo  Francia, Ingalaterra 

V  Alfonso,  rey  oe  España , 
Cubriendo  de  naciones  la  campana. 

■A3CEL0. 

También  dicen  t|tte  cubren  el  camino 
Soldados  de  Florencia  contra  flrMno» 

Y  tanto  ya  su  ^étctto  se  acerca , 

Que  le  han  usto  marcter  desde  laceres. 

AUBJANDIO. 

Hablaré  á  la  Duquesa,  miw&ora ; 


Pero  ¿quién  viene  aqui? 

■ÁRCELO. 

Viene  Teodora. 

EMBM  II. 
TEODORA.— Djcbos. 

TEODORA. 

En  fin,  Otavio  ha  llegado.— 
Generoso  capitán , 
Si  bien  parecéis  galán , 
Mejor  parecéis  soldado ; 
Que  tan  Incido  este  día 
Venís  ¿  quien  os  espera , 
Gran  caiMtan  «que  quisiera 
Ser  yo  vuestra  oooipania. — 
Dadnos ,  Marcelo#lugar; 
Que  quiero  Jbablar  con  Otavio. 

.MARCELO. 

Es  en  mi  lealtad  agravio; 

Mas  no  le  quiero  formar ; 

Que  de  haberme  vos  mandado 

Que  os  deje  ( como  lo  haré  )> 

Mas  sospechas  llevaré 

Que  de  baberos  escuchado.       ( Vase,) 

ESCENA  in. 

ALEJANDRO,  TEODORA. 

TEODORA. 

SI  la  gente  que  traéis , 
Gallardo  Famesio,  á  Úrbíno 
Para  tan  gran  desatino, 
Emplear  mejor  queréis , 
Yo  sé  quien  luego  os  hiciera 
Destos  estados  seQor. 

ALEJANDRO. 

Y  yo  pagara  su  amor, 
Teodora,  si  justo  fuera: 
Pero  habiendo  conducido 
Por  gusto  de  la  Duquesa 
(Aunque para  loca  empresa. 
Pues  todo  es  tiempo  perdido) 
La  gente  de  que  me  na  hecho 
Capitán ,  fuera  traición  , 

No  solo  á  mi  obligación , 

Pero  ¿  su  inocente  pecho ; 

Que,  si  bien  es  desatino 

EliráJerusalen* 

Al  fin  es  Diana  quien 

Me  ampara  y  tiene  en  Urbino. 

TEODORA. 

¿  Y  si  yo  el  pleito  venciese  ? 

ALEJANDRO. 

Entonces ,  Señora  mia , 
La  gente  vuestra  seria ; 
Pero  no  si  no  lo  fuese. 

ESCENA  IV. 

DIANA.  — Dichos. 

DIANA. 

Basu,  Teodora ;  que  quien 
A  Otavio  quisiere  bailar. 
Donde  estás  le  ha  de  buscar, 

Y  á  ti ,  Teodora ,  también 
Buscando  á  Otavio ;  mas  él 
Ya  no  debe  de  ser  hombre. 
Porque  á  tener  ese  nombre, 
Huyeras,  Teodora ,  del. 
Tus  honestas  altiveces 

Mas  saben  dedrqoe  hacer. 
Poco  debes  de  correr. 
Pues  te  alcanza  tantas  veces. 

TEODORA. 

Cuando  yo  te  persuadía , 
Eras ,  Diana ,  ignorante: 

§ue  te  engañasen  temía; 
a  que  mas  discreta  enes , 


t  No  hay  preceptos  que  te  dar 
De  cómo  ee  han  de  guardar 
De  los  hombres  las  mujeres. 

Y  asi,  pues  no  han  de  engañarte. 
Bien  puedes  hablar  con  ellos; 
Que  dejallos  ó  querelles 

No  cabe  en  términos  de  arte. 

DIANA. 

\  Disculpar  quieres  tu  error 
Con  darme  licencia  á  mil 

•   TEODORA. 

Hablar  con  Otavio  aqui , 
¿  Puede  ser  contra  mi  honor? 
Hoy  maliciosa  te  has  hecho 
Después  que  en  palacio  estíis. 

DIA?ÍA. 

Como  voy  sabiendo  mas. 

Voy  entendiendo  tu  pecho.— 

(A  Alejandro.)  Perdone  vueseñoria, 

Y  muy  bienvenido  sea. 

ALEJANDRO. 

El  que  serviros  desea , 
No  tiene,  señora  mia, 
Mayor  bien  qiie  desear. 
En  vuestro  lugar  estuve: 

DIANA. 

¿Vislesle? 

ALEJANDRO. 

Allí  me  detuve 
Con  gusto  de  preguntar 
Cómo  os  criastes,  y  vi 
Que  del  monte  á  verme  vino 
Vuestro  viejo  padre  Alcino, 
A  quien  vuestras  cartas  di 

Y  aquellos  seis  mil  ducados. 
Lloró  conmigo  el  buen  viejo, 

Y  tomando  su  consto. 
Hice  quinientos  soldados 

De  aquellas  villas  y  aldeas    , 
Con  pregonar  vuestro  nombre. 
Porque  no  quedaba  un  hombre. 

TEODORA. 

Bien  venido,  Otavio,  seas; 
Que  quiero  ser  mas  cortés 
Que  Diana  lo  es  conmigo. 

DIANA. 

Yo  lo  que  me  dices  digo. 

TEODORA. 

Habladme,  Otavio,  después.     {Vase.) 

ESCOENA  V. 

DIANA,  ALEJANDRO. 

.  ALEJANDRO. 

Por  Dios,  que  está  vuestra  alteza 
Terrible;  que  no  repara 
En  que  su  ingenio  declara. 

DUNA. 

Es  condición  ó  flaqueza 
De  voluntad  de  mujer. 
Señor  Alejandro,  y  yo 
Lo  soy  también ,  au.<qtte  no 
Lo  acabo  de  conocer. 

ALEJANDRO. 

Si  llega  á  nablarme  Teodora 
Cuando  de  servirle  vengo, 
¿Quéjpuedo  iracer? 

DIANA. 

No  la  hablar,    ' 
Pues  te  doy  el  mismo  ejemplo 
Con  Julio  y  Cabillo  yo , 
Ni  respondo  á  los  intentos 
De  principes  que  me  esciiben. 
Mas  desde  aquí  me  resuelvo 
A  d<jar  tus  sinrazones 

Y  traur  de  mi  remedio. 


Escucha... 


ALEJANDRO. 
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OURA. 

j  Yo  ¡...¿Panqué? 

ALEIARDBO. 

Hasme  de  escachar. 

MAKA. 

No  quiero. 

ALKJAHBBO, 

Teodora  me liabió... 

DIA!fA. 

No  hlblalla. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué? 

DIANA. 

Porque  yo  me  ofendo. 
ALEJA  rroRO. 

¿Y  si  me  detuvo? 

DIAIU. 

Huir, 
inuirt 

mANA. 

Y  fuera  bfeu  hecho. 

ALEJA7IDR0. 

¿Cómo  pude? 

DIA!U. 

Con  los  pies. 

ALEJA.1DR0. 

•x)ca  estás. 

mAifA. 

Como  tu  necio. 

ALBJARDRO.  « 

¡Tanto  rigor! 

MAIIA. 

Tengo  amor. 

ALEJANDRO. 

Yo,  major. 

DIANA. 

Yo  uo  lo  creo. 

ALEJANDRO. 

Mas  ¿que  te  pesa? 

DI^RA. 

No  hará. 

ALEJANDRO. 

Eso  ¿es  valor? 

tlANA. 

Tengo  celos. 

ALEJANDRO. 

¿Morirme  dejas? 

DIANA. 

¡Qué  gracia! 

ALEJANDRO. 

Ya  me  enojo. 

DIANA. 

Y  yo  me  vengo. 

ALEJANDRO. 

Diré  quien  soy. 

DUNA. 

1fa  lo  has  dicho. 

ALEJANDRO. 

¿A  quién? 

DIANA. 

A  quien  aborrezco. 

ALEJANDRO. 

¡Fuerte  mujer! 

DUNA. 

Esto  soy. 

ESCENA  VL 

KA  BIO.— Dichos. 

FABIO. 

Meteréroe  de  por  medio. 
Bravos  dei  aiiuu. 


DIANA. 

No  Jiay  burlas, 
Fabio,  eonmjgo :  esto  es  hecho» 

FARIO. 

¿Anda  por  aqui  Teodon? 

DlAlfA. 

De  sus  agravios  me  quqo. 

FARtO. 

Ba;gue  va  sale  amor 
Por  donde  entraron  los  celos. 
¿Para  qué  os  estáis  mirando? 
¿Qué  sirve,  si  los  deseos 
Están  pidiendo  los  brazos. 
Poner  los  ojos  al  sesgo? 
En  verdad  que  jes  tiempo  agora 
Para  one  se  gaste  el  tiempo 
En  celos  y  desatinos^ 
Estándose  Orbino  ardiendo.! 

ALEJANDRO. 

Bien  dice  Pablo,  Seftora. 
Prosigamos  ó  dejemos 
Lo  que  babemos  concertado; 
Que  la  alteración  del  pueblo 
No  permite  dilaciones. 

DUNA. 

¿Onécelos fueron  discretos?— 
Parte ,  Fabío,  á  lo  que  hoy 
Te  dije,  viniendo  á  tiempo 
I  Que  todos  mis  enemigos 
!  Queden  por  ti  satisfechos 
De  que  la  gente  qne  entró 
No  tiene  mas  fundamento 
Que  mi  simple  condición. 

PABIO. 

Voy ;  pero  quedad  primero 
Amigos. 

DUNA. 

Yo  le  perdono. 
Para  que  se  parta  ioego 
Aprevenir  los  soldados. 

ALEJANDRO. 

Bien  sabe ,  Señora ,  el  cielo 
La  intención  con  que  te  sirvo. 

FARIO. 

Que  veréis  muy  presto  espero 
La  venganza  de  Teodora 
Y  el  fin  de  vuestro  deseo. 

{Vanu  Alejandro  y  FahUf,) 

ESCENA  VU. 

JULIO.- DIANA. 


JULIO. 

Hasta  que  Urbioo,  Señora, 

Ha  visto  tantas  banderas, 

No  ba  pensado  qne  es  de  veras 

La  guerra  que  teme  agora. 

Está  toda  la  ciudad 

Alborotada  de  ver 

Que ,  no  siendo  menester, 

Y  con  tanta  brevedad. 
Hagas  número  de  gente 
Tan  grande,  dando  ocasión 
Qne  mormuren  con  razón 
Yextraiien  el  accidente. 
Corre  fama ,  y  es  verdad. 

Que  es  contra  el  Turco :  que  ha  dado 
Risa  al  vulgo  y  al  Senado, 

Y  escándalo  á  la  ciudad. 

^  Yo,  de  quien  puede  fiarse 
Vuestra  alteza,  le  prometo 
Fidelidad  y  secreto, 
Si  permite  declararse 
Con  quien  la  sirve  y  adora. 
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DUNA. 

Julio,  presto  verá  Urbino 
Si  es  valor  é  desatino. 
Como  publica  Teodora. 


Está  ya  el  l^ireo  embanado 
Para  venir  eoBtra  hbí, 
Y.  t  que  traiga  gente  aqui 
Tiene  por  borla  el  Senado ! 
Pero  la  culpa  be  tenido, 
Porque  si  yo  me  casara 
En  Milán.  Parma  ó  Perrara, 
Entre  el  Turco  y  mi  marido 
Se  pudiera  avenguar, 

Y  no  andar  con  dlis  banderas , 
Si  es  de  bnrias,  si  es  de  veras. 
Alborotando  el  logar. 

lOUO. 

Sefiora ,  habbndo  verdades , 
Como  á  veces  diees  cosas 
Discretas  y  sentenciosas. 
No  siempre  nos  persuada 
Que  nacen  de  tu  inoceociR 
Cosas  que  nos  dan  temor; 
Porque  ignorancia  y  valor, 

Y  desatino  y  prudencia. 
No  caben  en  un  sugeto. 

DUNA. 

Si  caben  cuando  se  crea 
Que  aquello  me  dio  una  aldea, 

Y  estotro  un  padre  discreto. 
(Haklan  bqfo,)         , 

ESCENA  VIIL 

TEODORA ,  CAMILO.  ~  Dicbos. 

TEODORA.  (A  Camilo^  tin  ver  á  Mnu.) 

A  quién  no  pondrá  temor 

er,  Camilo,  cada  día 
Ir  entrando  tanta  gente. 
Tantas  armas  y  divisas. 
Tantas  cajas  y  trompetas , 
Prevenir  la  artilleria 
Del  muro  y  guardar  las  puertas? 

CAMILO. 

Teodora,  quien  imagina 
A  Diana  como  simple. 
Echa  este  negocio  en  risa ; 
Mas  quien  por  otras  acciones 
Presume  que  ser  podría 
Consejo  de  algún  discreto, 

Sue  ocultamente  codicia 
acerse  señor  de  Urbino, 
Teme  que  es  todo  mentira. 

TEODORA.  (Ap.  á  Camih.) 
AlU  están  JnUo  y  Diana. 

CAMU^. 

¡Brava  amistad! 

TEODORA. 

Es  fingida. 
jOLio.  (i4p.  é  JMmo.) 
Yo  te  he  dicho  lo  que  siento. 

DUNA. 

¿Por  qué  tienen  por  malicia 
Que  tniga  Otavio  esa  gente? 

JDLIO. 

A  todos,  Seüora ,  admira 

Que  digas  que  es  contra  el  Turoo. 

DURA. 

¿Quieres  que  verdad  te  diga? 

mué. 
Eso  deseo. 

DURA. 

Pues,  Julio, 
¿Tendrás  secreto? 

JUUO. 

Confia 
En  mi  lealtad. 

DUNA. 

Julio,  teaso 
Qne  Teodora ,  mi  enemiga , 
Te  quiere  bien. 


A  BOBA  PARA  LOS  OTROS  Y  DISCRETA  PARA  SI. 


JULIO. 

^  Ya  DO  quiere, 

at-spnes  que  Olavio  la  mira. 

DIANA. 

¿«  I  á  ella,  ó  ella  ¿él? 

.     JOLIO. 

^<>  do  en  interés  estriba 
M-  que  le  dé  su  favor. 

DIANJL. 

Casarme ,  Jallo,  querría , 
YproponiéDdolé  á  Otavlo 
Ui  intento,  como  él  se  inclina 
A  Teodora ,  me  aconseja 
Qne  por  mi  dueño  te  elija. 

JULIO. 

¿Quién  sino  Otavio  pudiera , 
Siendo  la  nobtexa  misma , 
Favorecer  mi  esperanza? 

ÍQué  término!  qaé  hidalgníaí 
lien  me  lo  debe  en  amor. 

ftlAüA. 

AHÍ,  Julio,  te  retira; 
Que  quiere  Camilo  hablarme. 
(Apártase  Julio,  y  Candió  se  llega  á 
Diana  y  ¡a  habla  airarte,) 

cautlo. 
Con  Teodora  conferia, 
Ilustrisima  Señora , 
Que  la  ocasión  que  te  obliga 
A  las  banderas  que  has  hecbp» 
Por  otros  pasos  camina. 
Si  merezco  tu  favor. 
Pues  aventuré  la  vida 
Por  traerte  del  aldea , 
¿Qué  intenUs?  Qué  solicitas 
CoQ  tantas  armas,  qne  ya, 
Como  sabes ,  ca  Ja  aia 
Mas  nos  pones  en  cuidado  ? 

DUNA. 

Algo  estoy  mas  entendida , 
Has  DO  tanto  que  me  entiendan. 

Temo  qne  son  tus  enigmas 
Como  la  esfinge  de  Tebas. 

DIANA. 

Ifo  entiendo  filosofías ; 
Bien  sé  que  sola  y  mujer, 

Y  no  Artesa  ni  Artemisa , 
Mal  me  podré  gobernar. 
Otavio  me  persuadía 
Que  hiciese  elección  de  ti. 

CAMILO. 

Tiene  muy  bien  conocida 
Mi  gran  voluntad  Otavio. 
i  Con  qué  ilustre  bizarría 
Hoy  entraba  con  la  gente! 
Mí  en  la  paz  ni  en  la  milicia 
Ha  visto  tal  hombre  Italia. 
Pero  tú.  Señora  mía . 
¿Qué  le  respondiste  a  Otavlo? 

DUNA. 

Que  para  que  te  reciba 
Orbino  con  mas  aplauso, 
Al  Senado  le  diría 
Tos  méritos  y  mi  amor. 

CAMILO. 

Teodora  y  Julio  nos  miran ; 
Que  si  no,  á  tus  pies... 

DUNA. 

Detente , 

Y  sUendo ,  si  me  estimas. 

CAMILO. 

Voy  á  engafiar  á  los  dos , 

Y  tú  tantos  afios  vivas, 
Que  de  nuestros  hilos  veas 
Copla  de  inmorUl  familia. 

{Diana  ie  acerca  á  Teodora ,  y  habla 
con  ella  en  90Z  baja.) 
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JULIO. 

¿Qué  te  ha  dicho  la  Duquesa , 
Camüo? 

CAMILO. 

Mil  beberías 
Acerca  de  la  jomada. 
Con  que  ser  simple  confirma. 
No  hay  de  que  tener  sospecha.  * 

TEODOMA.  {Ap.) 

¡Qué  incapaz  mujer!  Qué  indigna ! 

ESCENA  IX. 

LAURiV.  —  Dichos. 

LAUBA. 

Un  embajador  del  Turco, 
Persiano  de  medio  arriba, 
De  medio  abajo  lagarto, 
Con  almalafa  morisca , 

Y  por  mayor  gravedad 
Ceñido  por  las  rodillas , 
La  cimitarra  anchicorta , 
La  guarnición  deatati^ia. 
Quiere  hablarte. 

DUNA. 

Dtlequeentreí 

Y  dame ,  Laura ,  una  silla. 

TEODORA. 

¡Laura!... 

LACRA. 

Señora. 

TEODORA. 

Oye  aparte. 
¿Qué  es  esto  que  el  Turco  envía  ? 

LAURA. 

Un  embajador. 

-TEODORA. 

¿Qué  dices? 

I«AORA. 

Que  me  remito  á  la  vista. 

(Ya  á  avisar  y  vuelve,) 
JULIO.  (Ap.  á  Teodora,) 
Para  confirmar  Diana 
La  necedad  que  imagina 
Del  ejército  qne  forma , 
Se  ha  persuadido  k  si  misma 
Fingir  un  embajador. 

CAMILO. 

Ya  viene. 

TEODORA,  {Ap,) 

Y  yo  estoy  corrida. 

EflÜCENAX. 

Acompañamiento,  y  detrás  FABIO,  de 
turco.vestido  graciosamente,  v  MAR- 
CELO. —  Dichos. 

FARIO. 

Alá  guarde  k  vuestra  alteza. 

DUNA. 

Venga  vuestra  turqueria 
Con  salud. 

FABIO. 

Déme  las  plantas. 

DUNA. 

Están  á  los  pies  asidas. 

PABIO. 

Las  manos 

DUNA. 

Si  se  las  doy, 
¿Con  que  quiere  que  me  vista? 

LAURA. 

Déle  silla  vuestra  alteza. 

DURA. 

i  Por  qué  no  se  la  traía 
De  su  tierra? 


UURA. 

Esto  conviene.  ~ 
Siéntese  vueseñoria. 

JULIO.  {Ap.  á  Teodora,) 
Este  ¿no  es  Pablo,  Teodora? 

TEODORA. 

En  forma  tan  peregrina 
Viene  por  daría  contento, 
Que  apenas  le  conocia. 

JULIO. 

Ya  no  es  duda  su  ignorancia ; 
Que  sola  esta  acción  confirma 
La  simplicidad  mayor 
Que  ha  sido  vista  ni  escrita. 

FABio..(Ai?.  á  Diana.) 
Ya  queda,  hermosa  Diana, 
Sacando  la  infantería 
Alejandro,  y  en  palacio. 
De  arcabuces  y  de  picas 
Forma  un  escuadrón ,  que  rica 
lui  un  caballo  que  pisa 
Fuego  por  tierra,  y  á  saltos 
Sobre  los  aires  empina 
El  cuerpo,  tan  arrogante. 
Que  apenas  cabe  en  las  cinchas. 

DIANA. 

Proseguid ,  emb^ijador. 

FABIO. 

Pues  me  mandáis  que  prosiga : 
El  gran  Mahomeio,  sultán. 
Emperador  de  la  China , 
De  Tartaria  y  de  Dalniacia , 
De  Arabia  y  Foenterrabia, 
Señor  de  todo  el  Oriente, 

Y  desde  Persía  á  Galicia, 
Con  Mostafá ,  que  soy  vo , 
Salud,  Duquesa,  te  envía. 

DlAXA. 

De  que  en  tan  largo  camino 
No  se  os  perdiese ,  me  admira, 
Esa  salud  que  decis, 

Y  viniendo  tan  aprisa. 

FABIO.  {Ap.) 

¡Cuál  están  estos  borrachos 
Escuchándome ! 

DU.f  A.  {Ap,  á  Fabio.) 

No  digas 
Algo  que  me  eche  á  perder. 

FABIO.  {Ap,  á  Diana.) 
¡  Oh ,  si  le  vieras  cuál  iba 
Alejandro,  todo  sol, 

Y  toda  sombra  la  envidia! 

DUNA. 

Proseguid ,  embajador. 

FABIO. 

Pasando  por  la  cocina. 
Me  dio  un  olor  de  torreznos, 
Qne  el  alma  se  me  salía. 

DIANA. 

¿Comen  los  moros  tocino? 

FABIO. 

Y  se  beben  una  pipa 
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Donde  no  lo  ve  Manoma. 

DUNA. 

¡Todnol 

»ABIO. 

¡No,  sino  guindas! 

DUNA. 

Proseguid,  emb^ador. 

FABIO. 

Al  salir  de  la  mezquita. 
Sultán  recibió  tu  carta 
En  presencia  de  Jarifa , 
Donde  dices  que  es  tu  intento 
Conquistar  á  Palestina , 
Tierra  santa  de  tu  ley. 


Para  cuya  acción  le  avisas 
Que  haces  geole  eo  ins  esudos» 

Y  que  tus  banderas  cifras 
Con  una  G  y  una  T, 
Que  dicen  Contra  Turquía; 
Que  derribe  luego  á  Meca, 
A  donde  cuelga  en  cecina 
Un  pemil  de  so  profeta; 

Y  que  por  parias  te  rinda 
Todos  los  aüos  cien  moras, 
Las  cincuenta  bien  vestidas 
De  grana  y  tela  de  Persía , 

Y  las  cincuenta  en  camisa ; 
Seis  elefantes  azules 

Y  diez  bacas  auiarillas. 
Aquellos  cargados  de  ámbar, 

Y  estos  de  baveta  ó  frisa ; 
O  que  si  no,  desde  luego 
Rompes  la  paz  y  publicas 
La  guerra ,  y  para  señal 
Un  guante  de  malla  envías. 
Mp.  á  elía,  Oijome  que  te  dijese 
Alejandro  que  vendría , 

En  haciendo  el  escuadrón, 
A  verte.) 

DURA. 

(Ap.  Es  mi  propia  vida.) 
Proseguid ,  embajador. 

FABIO. 

Sultán ,  por  las  cosas  dichas, 

Y  viendo  arrogancias  tales. 
De  los  bigotes  se  tira, 

Y  de  !a  cólera  adusta 
De  tal  manera  se  bincha , 
Que  de  unas  calzas  de  grana 
Se  le  quebraron  las  cintas. 
Finalmente,  me  mandó 
Que  partiese  el  mismo  día , 

Y  donde  no  hallase  postas, 
Tomase  muías  aprisa , 
Para  que  llegando  á  Italia, 
Ninguna  cosa  le  diga. 

Yo  cumplo  con  mi  embajada , 

Y  me  vuelvo  á  Nalolia , 
A  Caramania  y  Bruselas» 
Sierra-Morena  y  Sicilia, 
Donde  está  con  tanto  enojo, 
Queme  dijo  ala  partida 
Que  le  tri\jese  un  barril 
De  aceilunns  de  Sevilla , 

Y  porque  allá  no  las  hay, 
Seis  varas  de  longaniza. 
Con  esto,  el  cielo  te  guarde « 

Y  advierte  que  me  itermiías 
Quepueda  tener  despensa. 
Donde  vendiendo  salchichas* 
Perdices,  vino  y  conejos , 
Vuelva  rico  á  Berbería ; 
Que  por  la  mitad  que  otros 
Te  daré  cuanto  me  pidas. 

(Vafe  eon  su  acompañamiento.) 

E8GBNA  XI. 

DIANA,TEODOBA,  LAUBA, CAMILO, 
JULIO,  MAnCÉLO. 

DURA. 

Marcelo.^ 

■ÁRCELO. 

Señora... 

MANA. 

Dime, 

¿Seria  descortesía 
Matar  este  embajador 
Por  las  que  me  tiene  dichas ; 
O  darle  algunas  valonas 
Para  el  camino? 

■ÁRCELO. 

Serla 
Contra  su  salvocoudato. 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DIAIU. 

i  Luto  esie  moro  traía  ? 

TEODORA.  (Ap.  á  Camüo  y  Julio.) 
Yo  quedo  ya  sin  sospecha, 
Segura  de  mi  justicia, 
«uuo. 
Y  yo,  Teodora ,  templando 
Con  la  lastímala  risa. 


CARPIÓ. 


CAMILO. 

Las  cigas  suenan :  no  temas ; 
Porque  quien  se  persuadía 
Que  era  turco  su  criado. 
No  pecará  de  malicia. 
Vamos  á  ver  cómo  ordena 
Ouvioiaiufuuteria. 

«LIO. 

El ,  por  lo  menos ,  bien  sabe 
La  militar  disciplina. 

( Yaiae  ios  caballeros.) 

ESCENA  XII. 

DIANA  •  TEODORA ,  LAURA. 

DIANA. 

Teodora... 

TEODORA. 

Señora... 

DUIIA. 

Advierta 
¿Será  bien  dar  un  pregón, 
Destas  trompetas  al  son  í 

TEODORA. 

i  Pregón!  ¿Cómo? 

DIANA. 

Desla  suerte : 
Que  todas  desde  este  dia, 

0  solteras  ó  casadas , 
Traigan  calzas  atacadas. 

TEODORA. 

Muy  buena  invención  seria. 

DUNA. 

Con  esto  se  ahorrarán 
De  naguas  y  de  manteos. 
Que  esgrau  costa ,  y  los  deseos 
Menos,  Teodora, serán; 
Que  lo  que  siempre  se  ve  9 
A  menos  codicia  obliga. 

TEODORA. 

1  Quéin<Tenio!  Dios  te  bendiga. 

(Vanse  Teodora  y  Laura.) 

ESCENA  XIII. 

DIANA. 

Pups  va  Teodora  se  fué» 
YAlctiandroestá  ordenando 
El  escuadrón  que  ha  de  entrar 
En  Urbino  para  dar 
Lugar  al  que  está  esperando, 
Bien  será  partirme  luego 
A  volver  por  mi  opinión^ 
Volved,  mi  libre  razón, 
A  vuestro  antiguo  sosiego; 
Conozcan  mi  entendimieuio, 

Y  salga  déla  prisión 
Desta  vil  transformación 
Mi  cautivo  pensamiento ; 
Que  el  ser  boba  son  tan  fieras 
Burlas  en  una  mujer, 

Que  el  hábito  puede  hacer 
Que  lo  ven$;a  á  ser  de  veras; 

Y  si  tanto  desconsuela 
Ser  boba  un  hora  fingida. 
Quien  lo  fué  toda  su  vida , 

1  De  (fué  suerte  se  consuela? 

Que  SI  del  mayor  amigo. 

Si  es  necio,  se  hace  desprecio , 

Á  Cómo  no  se  cansa  un  necio, 

Pues  ha  de  tratar  consigo?       {Vase.) 


Aeanpamento. 

ESCENA  XIV. 
ALEJANDRO,  FABIO. 

ALEJANDRO. 

Apenas  puedo  creer, 
FabiOy  lo  que  me  has  contado. 

■ABIO. 

Todo  queda  asegurado. 

ALEJANDRO. 

¡  Qué  peregrina  mi^er ! 
¿Qué  dirán  cuando  la  vean 
Con  su  eutendimieato  daro? 

FABIO. 

Que  ha  sido  el  caso  Un  raro. 
Que  habrá  pocos  que  le  cr^aii. 
¿Uabráse  alguno  fingido 
Bobo  de  aquesta  manera? 

ALEJANDRO. 

Cuando  esto  jamás  hubiera 
En  el  mundo  suoa^do. 
Habiendo  tantas  memorias 
Quealg[unaveztedlré« 
¿Cuál  ejemplo  de  mas  fe. 
Que  en  las  divinas  historias 
Un  rey  de  tanto  valor, 
A  quien  Saúl  perseguia. 
Que  como  siempre  vivía 
Fugitivo  á  su  rigor?  * 

FARIO. 

:  Con  qué  discreción  ha  sido 
Boba  hasta  tener  defensa! 

ALEJANDRO. 

Vengaráse  de  tu  ofensa , 
Si  uo  la  pone  en  olvido. 

PARIÓ. 

Confesábase  una  dama» 
De  estas  de  bonico  aseo; 
Preguntóle  el  confesor. 
Como  suelen,  lo  primero 
El  estado  que  tenia, 

Y  ella,  con  rostro  modesto. 
Respondió  que  era  doncella. 
Fuese  el  caso  prosiguiendo, 

Y  confesó  en  el  discurso 
Ciertos  casos  poco  honestos. 
Oijole  el  padre:  cAl  principio 
Dijisles .  si  bien  me  acuerdo. 
Que  érades  doncella,  pues.» 

Y  ella  respondió  de  presto : 
c  Si ,  padre ,  de  una  señora. » 

ALKJAÜDIIO. 

Y  yo  tu  discurso  entiendo. 
Üe  manera  que  Diana, 
Mientras  sale  con  so  intento, 
Es  boba  para  los  otros. 

FARIO. 

Y  mas,  que  es  sacado  el  cuento 
De  mi  propia  biblioteca. 

Ella  viene. 

ESCENA  XV. 

DIANA. —Dichos. 

DIANA. 

Doy  al  ciclo 
Gracias ,  valiente  Alejandro, 
Que  libre  á  tus  ojos  llego. 

ALEJANDRO. 

Segura ,  hermosa  Diana , 
De  mí  valor,  por  lo  menos; 
Que  antes  perderé  mil  vidas» 
Oue  venga  á  poder  sjeno 
Estado  que,  a  no  ser  luyo, 
Te  sobran  meretímienios 
Para  mayores  taureles. 

*  ¿No  hlMi  H«l  sir»? 


LA  BOBA  PARA  LOS  OTROS  Y  DISGRBTA  PARA  SL 
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UAHA. 

Aunque  pasé  con  secreto 
Hasu  llegar  i  tu  tienda. 
He  visto  en  hileras  puesto, 
Ya  DO  luddd  escuadroo. 
Mas  todo  un  monte  de  acero. 

ALEJATIOaO. 

Ya  pues ,  Seliora,  que  has  visto 
Las  banderas,  los  pertrechos» 

Y  todo  el  orden  del  campo 
En  tu  servicio  dispuesto , 
Mientras  se  juntan  del  todo» 
Te  ruego  con  vivo  afecto, 
Para  que  de  tu  justicia 
Quede  yo  mas  satisfecho « 

Y  porque  muchos  también 
Tienen  el  mismo  deseo, 
Que  me  digas  el  principio 
De  tu  noble  nacimiento. 

DIANA. 

El  duque  Otavio ;  oh  Médicis  famoso ! 
Muerto  en  la  guerra  su  menor  hermano, 

8oe  tuvo  el  rey  de  Francia  vitorioso 
ontra  el  valieote  príncipe  britano. 
Trujo  á  su  casa  el  ángel  mas  hermoso 

8ue  su  deidad  vistió  de  velo  humano, 
n  la  condesa  Hortensia,  su  sobrina, 
A  petición  de  su  mujer  DelGna. 
Gnábase  en  palacio  la  Ck>ndesa, 
Be  no  pocos  señores  pretendida ; 
Pero  (difícil  para  el  Duaue  empresa) 
Negada  á  todos,  y  por  él  querida; 
Murió  de  pocos  años  la  Dumiesa , 
De  quien  era  guardada  y  derendida, 

Y  declaróse  el  Duque  libremente : 
Tal  es  de  amor  eioárbaro  accidente. 
Andando  á  caza  con  Hortensia  un  día. 
Con  despecho  de  verse  desdeñado, 

Y  que  ni  por  marido  le  quería. 

Ni  dar  remedio  h  su  mortal  cuidado 
En  una  selva  timida  y  sombría. 
Cubrióse  el  cielo  de  un  telllx  bordado 
De  escurasnubes,  como  un  tiempo  á  Di- 
Amor,  de  sus  desdenes  ofendido,    [do, 
Comenzaron  con  esto  las  señales 
De  escura  tempestad,  que  el  miedo  au- 

[montan. 
Sonando  de  las  ruedas  celestiales 
Los  quicios  que  la  máquina  sustentan. 
Ocultos  los  terrestres  animales , 
Las  aves  que  en  el  aire  se  alimentan , 
Revolando  entre  negros  torbellinos, 
Bajaban  á  loa  árboles  vecinos. 
Peipdn  i  la  celeste  artillería 
La  cuerda  el  seco  humor,  y  de  los  senos 
De  las  escuras  nubes  escupía 
Relámpagos  de  luz,  de  miedo  truenos. 
Piramidal  el  fuego  resolvía 
Las  copas  de  los  árboles  amenos 

Y  las  sagradas  torres,  cuyo  muro 

No  está,  por  ser  mas  alto,  mas  seguro. 
Hay  una  cueva  solitaria  y  fiera , 
Bostezo  obscuro  de  una  parda  roca, 
Que,  porque  el  eco  se  quedase  afuera , 
Forma  de  espinos  dientes  á  su  boca : 
De  salobres  carámbanos  esfera. 
De  riscos  altos  la  melena  toca, 
Sudando  charcos  los  abiertos  poros. 
De  roncas  ranas  desabridos  coros. 
Aquf  principio  dio  naturaleza 
A  mi  vida,  Alejandro;  aqui  forzada 
De  la  condesa  Hortensia  la  belleza , 
Fué  prima  y  madre  y  se  sintió  preñada. 
El  Duque,  por  cubrir,  no  la  flaqueza. 
Sino  la  culpa,  sin  dejarle  espada. 
Como  Eneas  á  Dido,  fué  mas  necio. 
Pues  no  hay  mayor  espada  que  el  des- 

[precio. 
Cuando  naci  murió :  propia  fortuna 
De  una  mujer  que  nace  desdichada. 
Pues  tuve  á  un  tiempo  sepultura  v  cuna, 
Yiviendo  entre  dos  moutes  sepultada. 


Críeme  sin  tener  noticia  alguna 
(En  ppbre  labradora  transformada) 
De  mi  padre  y  mi  noble  nacimiento. 
Sin  esperanzas  que  llevase  el  viento. 
Bien  que  la  sangre,  á  diferente  estilo 
De  cosas  altas,  me  sirvió  de  norte ; 

Y  cuando  vino,  como  ves,  Camilo, 
Troqué  el  sayal  en  tela,  el  campo  en  co^ 
Tú ,  ya  de  nlt  temor  sagrado  asilo,  [te. 
Como  esta  vida  á  tu  valor  importe. 
Aunque  no  añada  á  tus  grandezas  lustre. 
Defiende  estamujer  por  hombre  ilustre. 

ALEJANDRO. 

El  trágico  principio  de  tu  historia. 
Tan  peregrina  y  de  sucesos  llena. 
Parece  que  lastima  la  memoria ; 
Mas  hoy  en  gloria  volverá  la  pena. 
La  justicia  promete  la  Vitoria: 
Contra  la  parte  de  la  envidia  ajena. 
Hoy  quedarás  pacifica  señora. 

DIANA. 

Y  tü,  Alejandro,  de  quien  mas  te  adora. 
Ea  pues,  gallardo  Médicis,  desnuda 
La  espada  con  alegro  confianza 
Contra  esta  gente  que,  del  peso  en  du- 
De  mi  justicia  pone  la  balanza ;      [da. 
Que  yo  (si  tu  valor  mi  empresa  ayuda) 
Prometo  posesión  á  mi  esperanza , 
Porque  es  pedir  á  un  Médicis  consuelo 
Tener  en  tanto  mal  médico  al  cielo. 

ALEJANDRO. 

Dime,  Señora,  ¿de  qué  suerte  quieres 
Ponerte  en  posesión? 

DUNA. 

Dejando  aparte 
Este  fingido  engaño. 

ALBiANDRO. 

Pues  no  esperes ; 
Que  ya  la  gente  de  Floroncia  parte. 
Tü  serás  el  valor  de  las  migeres. 

DIANA. 

Tú ,  César  floreotin ,  toscano  Marte. 

rABIO. 

Y  yo  ¿no  seré  nada? 

DIANA. 

No  te  agravio 
Mientras  no'soyioque  pretendo,  Fabio. 
Armar  quiero,  Alejandro,  mi  persona, 

Y  vean  los  soldados  mi  presencia. 
Mientras  llegan  á  darme  la  corona 
Los  que  vienen  marchando  de  Floren- 

ALEJANDRO.  W*' 

Armada  pues  ¡oh  itálica  Belona!  [cía. 
Muéstrate  á  l]ri)ino  con  igual  pruden- 
Véante  cuerda:  que  al  tomar  la  espada. 
Temblará  la  opinión  desengañada. 

DIANA. 

Armas,  Fabio.  { Hola,  criados ! 
(Vase  FMo.) 

ESGEIIAXVI. 

MARCELO,  FABIO  y  criados,  que  traen 
armaepara  DIANA.  Demúdase  larc' 
pa  y  basquina ,  quedando  en  jubón 
rico  de  faldillas^  6  almüla  bizarra j 
y  naguas  ó  man/^i^.— ALEJANDRO. 

DIANA. 

Dadme  un  espaldar  y  un  peto. 

MARCELO. 

Aqui  tienes  ya  las  armas. 

DUNA. 

Dame  esa  gola,  Marcelo. 

■ÁRCELO. 

Mejor  estabas  agora 
Para  parecer  á  venus. 
¿Para  qué  quieres  armarte? 


FABIO* 

Sal ,  por  tus  ojos,  en  cuerpo  i 

Y  todo  el  linaje  humano 
Doy  por  siete  veces  muerto» 

DIANA. 

Aprieta  la  gola  bien. 

ALEJANDRO. 

Yo  lo  veo  y  no  lo  creo. 
¿Dónde  aprondíste,  Señora, 
Entre  castaños  y  enebros. 
Entre  asperezas  de  montes, 
Que  visten  hayas  y  tejos, 
A  vestir  lucidas  armas , 
Juntando  á  acerados  petos 
Las  hebillas  v  correas, 
Sobre  grabados  trofeos  ? 

DIANA. 

No  importa  á  quien  altamente 
Nace,  Alejandro,  saberlo; 

8ue  basta  que  lo  ha^a  visto 
uien  tiene  valor  é  ingenio. 
Cuando  el  Rey  le  dice  á  un  grande 

gue  se  ha  criado  mancebo 
n  la  corte,  lleno  de  ámbar 

Y  de  telas  de  oro  lleno : 

c  Id  á  la  guerra, t  y  se  parte ; 

Y  en  llegando  al  campo,  y  viendo 
Al  enemigo,  parece 

Entre  el  plomo  ardiente  un  Héctor, 
¿Quién  lo  causa?  Quién  le  enaeña? 
Claro  está  que  su  maestro 
Fué  allí  la  sangre  heredada. 
Alma  segunda  en  los  buenos. 
El  brio nace  en  fas  almas. 
La  ejecución  en  los  pechos. 
Lo  gallardo  en  el  valor. 
Lo  altivo  en  los  pensamientos. 
Lo  animoso  en  la  esperanza. 
Lo  alenudo  en  el  deseo. 
Lo  bravo  en  el  corazou , 
Lo  valiente  en  el  despecho. 
Lo  cortés  en  la  prudencia. 
Lo  arrojado  en  el  desprocio. 
Lo  generoso  en  la  sangre» 
Lo  amoroso  en  el  empleo. 
Lo  temerario  en  la  causa , 
Lo  apacible  eu  el  despejo. 
Lo  piadoso  en  el  amor, 

Y  lo  terrible  en  los  celos. 

FABIO. 

¿Qué  dices  desto,  Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Que  como  habiéndose  puesto 
La  mano  á  una  fuente  un  rato. 
Luego  que  la  quitan  vemos 
Conrer  tan  fañosa  el  agua , 
Que,  para  salir  mas  presto. 
Parece  que  la  que  viene 
Fuerza  a  la  que  va  corriendo; 
Asi  la  bella  Diana, 
Que  estuvo  en  tanto  silencio, 
Desata  con  mayor  furia 
So  divino  entendimiento : 
De  suerte  que  al  disponer 
Las  razones  el  ingeniOi 
Entre  la  lengua  y  la  voz 
Se  atrepellan  los  conceptos. 

DIANA. 

Dadme  un  espejo. 

ALEJANDRO. 

Bien  dice : 
Mírese  en  él,  aunque  pienso 
Que  no  le  hallará  mejor 
Que  ser  de  si  misma  espejo. 

FABIO. 

¡Qué  bien  se  ciñó  la  esnada! 
¿Qué  dirán  los  que  la  vieron 
Ayer  simple,  hoy  valerosa? 

ALEJANDRO. 

Que  supo  engañar  fingiendo 
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Una  mviier  incapaz 

A  machos  hombres  discretos. 

DUIfA. 

¿Esloybien? 

FABtO. 

De  oro  y  azul. 

DUIfA. 

Pues  vén  conmigo;  que  Iletro, 
Para  que  roe  üeoible  el  mondo» 
Uu  Alejandro  en  el  pecho. 
{Yanse.) 


Plaza  7  atrio  del  palaeio  doeal  de  Urbino. 

ESCENA  XVn. 

JULIO,  CABnLO. 

CAMILO. 

Hoy  ha  de  ser  el  día 

Qae  la  ciudad  desengañada  quede. 

JOUO. 

Seguramente  puede 
Vencer  la  pena  que  tener  podfa. 
Viendo  tan  gran  locura  y  desatino. 
CAVILO.  (Ap,) 

Este  se  sueña  ya  duque  de  Urbioo. 

iOLIO.  (Ap.) 

£ste  pionsa  que  ya  tiene  el  estado. 

CAMILO.  (Ap.) 
¡Qué  necio,  qaé  engañado 
Presume  Julio  que  el  laurel  merece! 

JULIO.  (Ap ) 
:Qué  soberbio  Camilo  desvanece 
Sus  locos  pensamieolos ! 
CAMILO.  (Ap.) 

Ignora  de  Diana  los  inienlos 

Julio.  ¡Bien  haya  Otavio, 

Que  me  propuso  dnqae  libremente! 

JULIO.  (Ap.) 
Otavio  ha  sido  noble,  cuerdo  y  sabio 
En  persuadir  el  ánimo  inocente 
De  Diana  á  quererme  por  su  esposo. 

CAMILO.  (Ap.) 

Pensando  estoy,  Otavio  generoso. 
Qué  pueda  darle  en  premio  desta  em- 
JULIO.  (Ap.)         [presa. 
¿Qué  le  daré  por  darme  á  la  duquesa, 
A  un  hombre cumoOtavioTTodoespoco. 

ESCENA  XVIII. 

TEODORA,  LAURA  y  FEMSA,  con  va, 
queros,  espadas  y  sombreros  de  plu- 
mas. —  Dichos. 

FENISA. 

Desde  aqui  puedes  ver  pasar  la  gente. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

TEODORA. 

Con  el  son  de  las  armas  me  provoco. 

LADRA. 

ÍQué  bizarra  es  la  ffuerra!  Qué  valiente 
Ssfuer^o  ponen  csjas  y  trompetas! 

TEODORA. 

Mis  ansias,  que  hasta  aqui  fueron  secre- 
Por  OUvio,  Fenisa,  se  declaran,    [tas, 

FEKISA. 

Con  Justa  causa  en  su  despojo  paran. 
(Ap,  ¡Qué  necia  y  qué  engañada  está 
LADRA.  (Ap.)    [Teodora!) 
Piensa  que  le  ha  de  dar  Otavio  agora 
Por  armas  el  estado. 

I  TEODORA. 


CARPIÓ. 


¿Dónde  aquella  ignorante  se  ha  queda- 
Queá  ver  no  viene  Un  lucidagente?  [do. 
Mas  ¿qué  puede  alegrará  quien  uo  sien- 

[te? 

ESCENA  XIX. 

ALEJANDRO,  de  general;  DIANA,  á 
caballo ;  FABÍO,  soldados  ,  eon  arca- 
buces, ce^as  y  banderas;  gente.  — 
Dichos. 

JDLfO. 

Siendo  Otavio  general , 
¿Quién  es  el  gallardo  mozo 
Que  en  aquel  caballo  viene? 

CAMILO. 

¡Qué  bizarro  talle ! 

JULIO. 

¡Airoso! 
(Tocan  nUentrassuhe  al  atrio  Diana.) 

TEODORA. 

Fenisa,  confasa  estoy; 
Que  con  admirable  asombro 
Ln  aquel  mancebo  ilustre 
Pone  la  ciudad  los  ojos. 

DIANA. 

Vasallos,  yo  soy  Diana, 
Yo  la  señora  me  nombro 
De  Urbino,  yo  la  duquesa, 
A  cuyo  derecho  solo 
Este  estado  pertenece, 

Y  la  posesión  que  tomo; 
No  simple  para  el  gobierno, 
No  incapaz  para  el  decoro 
De  la  dignidad ,  si  fuera 
El  reino  mas  poderoso. 
Por  el  peligro  en  que  estaba , 

Y  que  uo  me  hiciese  estorbo 
La  pretensión  de  Teodora, 
Cul)ri  de  simples  despojos 
Mi  sutil  entendimiento, 
Hasta  ureveoir  socorro, 
Como  le  veis,  en  el  campo, 


Sin  el  ejército  propio. 
Aqui  pues  (oid  vasallos) 
Las  armas  serán  los  votos 
De  la  justicia  que  tengo. 
Torres,  puentes,  puertas,  fosos 
Todo  queda  ya  con  guardü; 
Al  que  moviere  alboroto. 
Por  la  que  le  han  de  sacar, 
Alma  le  darán  de  plomo. 
Julio,  Teodora  y  Camilo 
Salgan  de  mi  esudo  todo 
Para  siempre;  que  las  vidas, 
Por  ser  quien  soy,  les  perdono. 
La  burla  que  de  mi  hicieron; 
Duplicada  se  la  torno. 
Pues  han  de  perder  la  patria. 
Corridos  como  envidiosos. 
A  Fabio,  que  me  ha  servido, 
Doy  á  Laura. 

FABIO. 

Me  conformo. 

DIANA. 

Con  seis  miL.. 

FABIO. 

¿De  renta? 


DIANA. 


Sí. 


FABIO. 

Laura,  responde. 

LAURA. 

Respondo 
Que  soy  tuya. 

DIANA. 

Este  gallardo 
Caballero  genero.«o 
Es  Alejandro  de  Médtcis, 
No,  como  pensáis  vosotros, 
Otavio  Farnesio,  y  es 
Duque  de  Urbino  y  mi  esposo. 

ALEJANDRO. 

El  alma  responde  aqui. 

DÍA.NA. 

Deste  laurel  que  me  pongo. 
Parto  la  mitad  contigo. 

ALEJANDRO. 

Será  de  diamantes  y  oro. 

TKODORA. 

Corrida  estoy  de  mi  engaño. 

JULIO. 

La  boda  nos  hizo  bobos. 

PARIÓ. 

Aquí,  Senado,  se  acaba 
La  boba  para  los  oíros 
Ydiscreiaparasi: 
Y  pues  sois  discretos  todos. 
Perdonando  nuestras  faltas, 
Quedaremos  animosos. 
Para  escribir  el  poeta , 
Para  serviros  nosotros. 


POR  LA  PUENTE ,  JUANA. 


DON  DIEGO,  galán. 

EL  MARQUÉS  DB  VILLENA. 

DON  FERNANDO. 


PERSONAS. 


BENITO,  labrador, 
ESTEBAN,  gradoiú.. 
EL  REGIDOR. 


DOÑA  ISABEL ,  ó  JUANA. 
DOÑA  ANtONIA,  dama. 
INÉS,  criada. 


Criados.  —Crudas. 

UtSICM. 

Mozos.  —  Barqueros. 


La  aeena  es  en  OUa$^  en  Toledo  y  extramuros  de  esta  ciudad. 


ACTO  PRIMERO. 


Portal  de  la  casa  de  Benito,  en  Olías. 

B8GE1IA    PRIMEHA. 

DOÑA  ISABEL,  BENITO. 

REfflTO. 

Templad ,  Se&ora,  el  dolor; 
Que  no  estáis  en  tierra  extraña. 

doAa  isarbl. 
¡Ay  huésped !  que  no  hay  mootaüa 
Como  ona  ausencia  de  amor. 
Donde  el  claro  resplandor 
Del  sol  nvnca  ha  hecho  espejos 
La  plata  de  sus  reflejos, 
O  donde  la  arena  abrasa 
A  la  soledad  que  pasa . 
Estando  el  alma  tan  lejos. 

e  de  mí!  que  el  criado 
Oue  fué  á  buscar  al  ausente. 
Que  os  he  dicho  tiernamente 
Que  es  duefio  de  mi  cuidado. 
Cobarde  6  desesperado , 
No  ha  vuelto;  y  aunque  temer 
No  pude  Teñirme  á  ver 
En  mas  desdichas  que  estoy , 
Soy  miyer  V  sola  est<7; 
Que  basu  decir  mujer. 
Desta  forzosa  partida 
No  me  puedo  arrepentir. 
Porque  fué  forzoso  huir 
Para  m  perder  la  vida; 
Pero  sola  y  afligida , 
Lejos  de  mi  patria  amada , 

ÍQué  podré  hacer ,  desdichada  ? 
)ue  nunca  mujer  ninguna 
rendó  su  adversa  fortuna, 
De  lo  que  quiso  apartada^..  ■ 
Segui  ¿  un  noble  caballero. 
Con  quien  me  pensé  casar; 
Fnéme  forzoso  dejar 
La  patria, que  agora  espero; 
Fieme  de  un  escudero 
De  mi  casa ,  y  no  volvió; 
El  que  amaba,  y  se  partió. 
No  sabe  que  estov  aqui : 
Mirad  ¿qué  será  de  mi , 
El  huyendo,  ausente  vo?_ 
Como  dio  el  Emperador 
Al  r^  francés  libertad 
Para  irse  en  paz  y  amistad 
De  Madrid  con  tanto  amor, 
Me  ha  dado»  huésped ,  temor 
Que  no  se  fuese  tras  él 
A  Frauda ;  aunque  pienso  que  él 
Mejor  con  Cárk»  se  Iria « 
Donde  esperan  cada  día 
La  portuguesa  Isabel. 

RERrro. 
Dicen  que  á  Sevilla  viene. 
Adonde  se  ha  de  casar; 


Si  allá  le  vais  á  esperar. 
Mucha  paciencia  os  conviene. 
Mi  casa ,  Leonarda ,  tiene , 
Gradas  á  Dios,  donde  estéis. 
M^or  es  que  aqui  esperéis; 
Que  pasando  csída  día 
Gente  de  la  Andaluda , 
Nuevas  de  don  Juan  trádréis.    . 
No  os  vais  á  perder  aSTp' ' 
Porque  jamás  la  hermosura 
Pudo  caminar  segura; 
Que  lleva  peligro  en  d. 
Conmigo,  estaréis  aqui, 

Y  con  mi  h^a ,  que  os  ama. 
Buena  mesa  y  limpia  cama 
No  os  falta :  tenea  paciencia. 

doAa  isarbl. 
Si  no  bav  tan  secreta  ausencia 
Que  no  la  sepa  la  fama , 
Temo  con  justa  razón 

Sne  en  tan  público  lugar 
e  pueda  la  gente  hallar. 
Que  ha  salido  de  León. 

RBÜITO. 

¿Para  qué.  Señora,  son 
Los  ejemplos  que  han  dejado 
Muchos,  que  se  han  disfrazado 
En  hábitos  diferentes, 

Y  en  mayores  acddentes 
Vidas  y  honor  han  gozado? 

D05fA  ISABEL. 

Vamos  donde  el  tiempo  baje 
Mi  soberbia  y  mi  locura , 
Por  ver  si  mudo  ventura 
Con  la  mudanza  del  traje; 
Que  no  hay  mas  cruel  linaje 
De  mal,  que  abatirse  en  él. 
Pues  en  mi  suerte  cruel 
Pienso  que,  siendo  Leonarda, 
Su  fliria  no  me  acobarda , 

Y  soy  la  misma  Isabel. 

(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  don  Femando,  en  Toledo. 

B8GE1ÍA  II. 

DOÑA  ANTONIA ,  DON  DIEGO. 

DONDIEGO. 

Esto ,  mi  señora ,  os  ruego : 
No  tengo  mas  que  advertiros. 

Do5íA  AirroNU. 
Que  se  ofrezca  en  qué  serviros 
EsUmo ,  señor  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Pero  sin  que  os  cause  pena. 

DORa  ANTONIA. 

Pues  ¿de  qué  tenerla  puedo? 

DON  DUGO. 

('  Hoy  me  dicen  que  á  Toledo 


^  Llega  el  marqués  de  Villena , 
Porque  ya  en  Sevilla  queda 
Casado  el  Emperador. 
Hacedme  aqueste  favor. 
De  que  yo  servirle  pueda ; 
Que  quiero  servir  aqui. 
Inclinado  á  esta  ciudad , 
Des(>ues  que  la  libertad. 
Patria  y  amistad  perdi. 

D05ÍA  ANTÓN U. 

Es  Toledo  la  mejor, 
O  el  ser  mi  patria  me  engaña ; 
Que  bien  sé  yo  que  en  España 
Hav  otras  de  igual  valor : 

Y  de  no  poder  vivir 

En  la  propria ,  que  dejastes. 
Mucho  en  venir  acertastes 
Adonde  os  podrán  servir; 

gue  sabe  honrar  calidades « 
stímar  meredmientos , 
Conocer  entendimientos 

Y  agradecer  voluntades. 
El  Marqués  es  señor  mió, 

Y  mi  hermano  don  Fernando 
Le  sirve:  un  mozo  que,  cuando 
Conozcáis  su  talle  y  brío. 
Le  cobraréis  afición. 

DON  DIF.GO. 

¿Es  mozo  el  Marqués  también? 

DOñX  ANTONIA. 

Mozo,  galán  y  de  quien 
Se  tiene  satisfacion 
Para  la  paz  y  la  guerra. 

DON  DIEGO. 

El  apellido  me  ha  dado 
Inclinación  y  cuidado, 
Dtfpues  que  dejé  mi  tierra. 

DO^A  ANTONIA. 

¿Sois  Pacheco? 

DON  DIEGO. 

Y  deudo  suyo» 
Aunque  naddo  en  León. 

DOÜA  ANTOraA. 

Desdichas  del  tiempo  son. 
De  vuestra  persona  arguyo 
Toda  virtud  y  valor. 

DON  DSGO. 

Siempre  la  fortuna  es  dega. 

DOiiA  ANTONU. 

Desda  que  os  hablé  en  la  Vega, 
Os  cobré  notable  amor. 

DONDIEGO. 

MU  veces  los  pies  os  beso. 

DOif  A  ANTONIA. 

Vos  ncereceis  afición. 

DON  DIEGO. 

Haréisme  decir  que  son 
Mis  buenas  dichas  exceso 
De  las  malas  que  be  pasado. 
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ESCENA  nt 

INÉS.  ^  Dichos. 

DO^üi  AtrromA. 
¿Qué  ramor  es  este,  Inés? 

i:«És. 
I  Ay,  mi  nefiora !  El  Harqués 
A  visiiarte  ha  llegado. 

iM)!ÍA  AfiTowA.  (A  dMi  IHego.) 
Salid  ¿  ese  corredor, 
Porque  cuaodo  pase  os  Tea. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Temor  llevo  de  qne  sea 
Auseocia  muerte  de  amor. 


(Vate,) 


ESCENA  IV. 


EL  MARQUÉS ,  DON  FERNANDO,  ES- 
TEBAN V  CRIADOS.  ^  DOÑA  ANTO- 
NIA, INÉS. 

D05ÍA  AiiTomA. 
De  principes  tan  humanos 
Es  esta  grandeza  igual. 

MARQUÉS. 

La  hermosura  celestial 
Rindió  Césares  romanos. 
Llegad ,  Fernando ,  abrazad 
A  vuestra  hermana. 

DOn  FERÜAXDO. 

Señor, 
Con  el  vuestro  no  hay  amor ; 
Que  es  de  mayor  calidad. 

DO^A  AirroifiA. 
¿Viene  vuestra  señoría 
Con  salud? 

■ARQUIÉS. 

Quien  llega  á  veros, 
Muy  mal  podrá  responderos , 
Porque  es  la  vuestra  la  mia. 

DOSÍA  AirroifiA. 
¿No  habíais,  Esteban? 

EST¿BA1I. 

No  tengo 
Prosa  de  ausencia  estudiada , 

Y  os  bailo  á  vos  bien  tocada , 
Con  que  muy  contento  vengo; 
Que  la  mujer,  aquel  dia 

Que  no  hay  disgusto  ó  desden, 
be  lleva  en  tocarse  bien 
La  salve  y  el  alegría. 
Guando  no  está  el  frontispicio 
De  una  mujer  adornado. 
El  moño  bien  asentado , 

Y  cada  cosa  en  su  quicio  ; 
Cuando  es  jaspe  de  culebra 
A  las  diez  de  la  mañana, 

O  anda  el  diablo  en  Cantillana, 
O  la  semana  se  quiebra. 

«ARQOl£S. 

No  le  ha  quitado  el  humor 
La  jomada  de  Sevilla. 

estíban. 

§ttien  vio  del  Bétis  la  oriHa 
á  Carlos  emperador 
Casarse  con  Isabel, 
¿Qué  contento  no  traerif 

MARQUÉS. 

ÍNo  preeuntais  cómo  está 
'eraando? 

w>fU  AimmiA. 

Yoaabfédél 
Mas  de  espado  la  jomada ; 
La  vuestra  quiero  saber. 
Si  lo  puedo  merecer 
Por  ausente  y  desvelada. 


MARQUÉS. 

Ya  sabes,  hermosa  Antonia, 
Como  ftié  preso  el  de  Francia 
En  Pavia ,  y  remitido 
A  Madrid ,  corte  de  España» 
El  ejército  imperial , 
Terror  por  estas  batallas 
De  los  confines  del  muudo^ 
Glorioso  yace  en  Italia. 
Yo,  que  venir  á  Toledo , 
Adonde  tengo  mi  casa. 
Deseaba ,  como  quien 
Há  dias  que  del  la  falta, ' 
Después  que  en  su  santa  iglesia 
Rendi  las  debidas  gracias, 
Yine  á  verte ,  hermosa  Antonia ;  ^ 
Que  al  fln  de  ausencia  larga 
Debes  oirme,  asi  vivas. 
Estas  amorosas  ansias: 
En  Palacio  laicos  dias. 
Tristes  noches  en  la  cama» 

Y  en  cuidados  siempre  tristes 
Imaginaciones  varias ; 

Poco  gusto  con  amigos, 
Ninguno  en  fiestas  y  galas , 
Desconfianzas  de  ausencias 

Y  temores  de  mudanza ; 
Faltas  del  bien  que  tenia 

ÍQue  toda  la  ausencia  es  faltas), 
Pensamientos  de  tu  olvido , 

Y  memorias  de  tus  grac*as. 
Con  esto  pretendo,  Antonia, 
Supuesto  que  no  me  pagas » 
Que  conozcas  que  me  debes ; 
Que  para  mis  penas  basta: 
Porque ,  á  quien  el  bien  desea  t 
Cualquiera  breve  esperanza , 
Mientras  dura ,  le  da  vida , 
Yjcnientras  vive,  le  engaña. 

boííÁ  ANTONIA.  ■ 

En  cuantas  cosas  como  estas 
Dice  vuestra  señoría , 
Ninguna  como  este  dia 
Mentiras  tan  bien  dispuestas. 
Ansias ,  fatigas,  temores. 
Memorias  y  soledades , 
Como  son  nuevas  verdades  t 
Quieren  parecer  amores. 
Mas  yo  los  conoceré 
En  que  le  quiero  pedir 
Una  merced ,  por  decir 
Que  les  di  crédito  v  fe. 
Ün  caballero  leones 
Me  pide  que  le  reciba 
En  su  servido. 

MARQUES. 

Asi  viva, 
ue  puede  ser  él  marqués 
_  yo  su  criado,  el  dia 
Que  sois  vos  quien  lo  ha  mandado. 
Entre  yo  á  ser  su  criado. 

DOffA  ANTONU. 

¡Qué  discreta  cortesía! 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO.  —  Dichos. 

DON  DfEOO. 

Don  Diego  Pacheco  está , 
Gran  Señor ,  á  vuestros  pies. 

HARQUÍS. 

Si  es  Pacheco  y  es  marqués, 
Yo  puedo  servirie  ya. 
Alzad  del  suelo;  no  á  mi. 
Pedid  las  manos  á  AnloDia. 

DOffA  ANTONU. 

¡Jesús!  Esa  ceremonia 
No  ha  de  permitirse  aquí. 
Volved  al  Marqués,  don  Diego. 


? 


DON  DIEGO. 

Déme  vuestra  señoría 
Las  manos. 

MARQUÉS. 

Desde  este  dia. 
Que  me  recibáis  os  mego, 
Don  Diego,  en  vuestro  seryicio. 

ESTEBAN.  (Ap.) 
¡Cuál  anda  el  pobre  criado, 
vergonzoso  y  bazucado! 
¿Querrán  que  pierda  el  jiUciof 

lARQUÉS. 

Ahora  bien ,  ya  que  es  forzoso, 
Mi  camarero  seréis. 

DON  DIEGO. 

En  mi  un  esclavo  (endréis. 

DON  FERNANDO. 

¡Buen  camarero! 

BSTÉBAR. 

¡Famoso! 

KAROUÉS. 

Aunque  es  volverme  á  partir, 
Me  voy,  con  vuestra  Ucencia. 

DOÍÍA  ANTONU. 

Vengada  estoy  de  mi  ausenda ; 
Mas  quiero  veros  salir. 
(Ymue  el  Marqueta  doña  Antonia^  día 
Femando,  Inée  y  loe  cHctfsf.) 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO,  ESTEBAN. 

ESTERAN. 

¿Oye ,  señor  camarero? 

DON  DIEGO. 

¿Mandáis  algo? 

ESTáSAH. 

Dar  indicio 
De  ofl'eoer  á  su  servicio 
Cuanto  soy  y  cuanto  espero. 
Vuesamerced  ha  venido 
A  una  casa  de  las  grandes 
De  España;  no  habrá  mas  Pláades 
De  cómo  será  servido. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  duda  que  será  gente 
De  grande  ingenio  y  vaíoi? 

ESTEBAN. 

Es  mayordomo  mayor 
Un  hidalgo  impertinente ; 
Guarda  su  hacienda  al  Marqués, 

Y  no  se  pierde  la  suya : 

Ni  dé,  ni  tome ,  ni  arguya 
Con  él  antes  ni  después. 
El  hermano  desta  dama 
Que  aqui  la  salva  le  hizo. 
Sirve  de  caballerizo. 
Buen  hijo  y  de  buena  fama; 

Y  aunque  ella  es  la  discrecÚMi, 

Y  al  Harqués  de  amor  abrasa , 
Me  juran  aue  por  su  casa 
Nunca  paso  Salomón. 
Caballo  tiene  el  Marqués, 
Que  me  ha  dicho  en  puridad 
Que  sabe  mas,  y  es  verdad ; 
Pero  es  gallardo  y  cortés. 

De  lo  que  es  el  secretario, 
No  sé  qué  pueda  decir. 
Desie  le  oonvieoe  huir* 

DON  DIEGO. 

¿Porqué? 

estAbak. 

Es  discreto  ordinario. 
Que  es  ordinario  discreto : 
La  gente  "ñas  enfadosa 
D^mundl  y  mas  peligrosa; 
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Que  de  nnoy  otro  conceio 
Son  márlires  todo  el  dia 
De  sa  mismo  entendimiento , 
Sin  discrepar  un  momento 
De  aqueila  filatería. 
Hap  destos;  que  es  crueldad 
Safrír  su  conversación; 
Que  matan  con  discreción, 
Como  otros  con  necedad. 
Aunque  para  otros  efetos 
Le  bable  y  le  tenga  en  pié. 
Cuando  mas  seguro  esté. 
Le  dirá  treinta  sonetos. 
Sabe  un  poco  de  latín 

ÍQue  de  pensarlo  me  angustio) , 
«on  que  dice  que  Sal nstio 
Fué  sastre  y  Tullo  roein. 
Peca  eñ^peregrinidad , 
Propio  ingenio  de  espaSol , 
Sabiendo  que  se  honra  el  sol 
De  ser  todo  claridad. 
Murióse  en  esta  jornaOa 
El  camarero  á  quien  lioy 
Sucede ;  y  palabra  doy 
Que  era  en  menear  la  espada 
La  misma  destreza  el  hombre. 
•Los  demás  oficios  son 
Buena  gente  T  de  opinión; 
Que  no  es  bien  que  aqui  los  nombre. 
Los  pajes ,  si  á  luz  los  saco. 
El  mejor  de  Yeinlidos 
Yo  soy,  y  soy  i  vive  Dios! 
Un  grandísimo  bellaco. 

DON  DIEGO. 

Sefior  Esteban ,  yo  quedo 
Contento  y  agradecido 
De  que  me  haya  recebido 
El  de  Villena  en  Toledo. 
Sabré,  con  la  información. 
Que  solo  ha  de  ser  amigo 
De  don  Fernando. 

ESTEBAN. 

TestiffO 
Soy  de  su  buena  intención. 
Antiguamente  hubo  un  dios 
De  la  amistad... 

n0!f  MEGO. 

¡Qué  discretos 
Pijes! 

ESTéBAIf. 

Y  este  SUS  precetos 
Redujo  también  á  dos. 

DON  DIEGO. 

iCuáles  son?  Porque  de  boy  mas 
Esos  dos  precetos  sigo. 

ESTEBAN. 

Defender  siempre  al  amigo, 

Y  no  ofendelle  jamás. 

DON  DIEGO. 

Ahora  bien,  desde  hoy  os  quiero 
Por  maestro.  A  ver  la  casa 
Voy. 

ESTEBAN. 

Por  SUS  cimientos  pasa 
Tajo  humilde,  prisionero 
De  la  casa  de  Villena , 
Del  gran  Pacheco  y  Girón. 
De  lo  que  es  conversación , 
No  tengáis » don  Diego,  pena ; 
Que  yo  so;  lindo  fistol , 

Y  os  ensenaré  en  Toledo 
Gustos  que  gocéis  sin  miedo. 
Ciaros  como  el  mismo  sol. 
Mo  doncellas,  que  después 
Dan  burlas  ▼  pioen  veras; 

Sue  en  habiendo  surcideras, 
ngaüarán  á  un  íhincés. 
JVo  casadas :  de  sus  brazos 
Pira  siempre  me  despido, 


POR  LA  PUENTE ,  JUANA. 

Donde  á  un  puntapié  el  marido 

Uace  la  puerta  pedazos. 

Vindazas ,  viudazas  si ; 

Que  debajo  del  decoro 

Monjil,  hay  diamantes  y  oro; 

Que  no  está  el  difunto  allí. 

verdad  es  que  aquesta  Inés 

De  doSa  Antonia,  me  trae 

Sin  seso;  pero  no  cae 

Con  el  debido  interés ; 

Y  aunque  el  Marqués,  mi  seuor. 

Gusta  de  mis  desatinos, 

El  gastar  por  los  caminos 

Ha  menester  mas  fovor. 

Juega  el  hombre :  cuando  hay  juego, 

¿Qué  hacienda  no  se  aventura? 

DON  DIEGO. 

Ai|ui  la  tiene  segura, 
Siendo  amigo  de  don  Diego. 

ESTEBAN. 

Soy  su  esclavo. 

DON  DIEGO. 

Pues  conmigo 
Venga,  y  verá  lo  que  pasa. 

ESTEBAN. 

No  habéis  menester  ^n  casa 
Mas  que  á  Esteban  para  amigo. 
Soy  el  alma  del  Marqués. 

DON  DIEGO. 

Pues  temo  que  se  condene. 

ESTEBAN. 

No  hará;  que  Villena  tiene 
Lleaa  el  alma  de  quien  es. 

(Yanse.) 


Galle  en  Toledo. 

ESCENA  va. 

DOflA  ISABEL,  de  labradora; 
BENITO. 

BENITO. 

Esta  es,  Sefiora ,  la  imperial  Toledo, 
Que  el  Tajo  de  cristal  á  sos  pies  tiene , 
Y  parece  que  en  sombras  se  detiene. 

DOAa  ISABEL. 

No  sé  cómo  ese  monte  no  se  espanta 
De  si  mismo  y  mirar  grandeza  tanta 
En  esa  tuna  liquida  que  tiene 
Por  grillos  de  sus  pies. 

BENITO. 

De  Cuenca  viene 
Tig'o  á  prendelle  con  cadenas  de  oro. 
Nunca  su  nombre  ilustre  mudó  el  moro. 
Es  su  iglesia  mayor  imagen  viva 
Del  cielo,  que  al  gobierno  sucesiTa 
De  Pedro  reconoce  solamente. 

DOÍf  A  ISABEL. 

Sus  damas,  caballeros  y  so  gente 
Me  han  obligado  el  gusto  de  manera, 
Que  en  tan  noble  ciudad  vivir  quisiera, 
Aunque  ftaera  sirviendo  en  este  traje ; 
Que  ya  no  puede  haber  cosa  que  baje 
Mi  fortuna  á  lugar  mas  abatida 
Temo  que  un  hombre  bárbaro  ofendido 
Me  busque  y  halle;  y  si  escondida  que- 
Benito,  en  este  traje  y  en  Toledo,  (do. 
Muy  ajustado  viene  con  mi  intento. 
Teniendo  con  quieiudgusio  y  contento. 

BENITO. 

El  Regidor,  que  en  nuestra  aldea  tiene 
Hacienda ,  me  parece  que  os  conviene. 
Su  hija  doSa  Antonia  es  la  mas  bella 
Dana  deste  lugar:  si  estáis  con  «Ua, 
No  08  hará  lalta  discreción  ninguna. 


(pena; 

el  de  Vi- 

[llena, 
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Con  esto  burlaréis  vuestra  fortuna, 

Y  veréis  un  ingenio  soberano. 

D05fA  ISABEL. 

No  hubiera  para  mi  remedio  humano 
Gomo  vivir  donde  decis  agora, 

Y  mas  si  es  tan  discreta  esa  señora. 
Vamos:  sabré.  Señor,  adonde  vive; 
Que  dichosa  seré  si  me  recibe. 

BENITO. 

Eso  es  muy  fácil,  porque  me  ha  pedido 
Que  le  busque  una  moza  labradora. 
Mas  no  podréis,  porque  me  acuerdo  a- 
Que  habia  de  lavar  y  amasar.       [gora 

DO^  ISABEL. 

Digo 
Que  á  lavar  V  amasar  también  me  obli- 
Si  me  agrada  esa  Antonia.  [go, 

BENITO. 

Hay  otro  enredo : 
Que  un  mozo,  délos  bravos  de  Toledo, 
Es  su  hermano  también ;  mas  no  os  dé 

* 

?ue  pienso  que  está  ausente 
es  su  caballerizo. 

DOÑA  ISABEL. 

Que  esté  ausente 
O  presente,  j^qué  importa?  Cuando  intetf> 
Algún  atrevimiento,  ¿soy  yo  boba?  [te 
¿No  le  sabré  pegar  oon  una  escoba, 

Y  si  jugar  quisiere  de  otra  pieza, 
Rom|)elle  con  un  plato  la  cabeza? 

-*  BENITO. 

Y  ¿cómo has  de  llamarte? 

DOÍSa  ISABEL. 

^         ¿Cómo?Junna.  [na, 
T6  el  arca ,  huésped,  me  traerás  mafta- 

Y  al  Regidor  dirás  que  soy  de  Olías. 

BENITO. 

Por  el  secreto  que  en  mi  pecho  fias. 
Te  ofrezco  eterno  amor.         • 

D0.^A  ISABEL. 

Vamos;  que  creo 
Que  abriendo  voy  la  puerta  á  mi  deseo; 

Y  cuando  IJego  á  ver  en  tal  bsjeza 
Mi  valor,  mi  persona  y  mi  nobleza. 
Pienso  que  no  le  dejo  cosa  alguna 
Que  le  pueda  vengar  de  mi  fortuna. 

{Vinue.) 


Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

ESCENA  Vni. 

DOÑA  ANTONIA,  DON  DIEGO. 

D05ÍA  ANTONU. 

jNo  entráis  con  malos  alientos 
De  servir  y  de  medrar! 

DON  DIEGO. 

Señor  que  llega  á  fiar 
Amorosos  pensamientos , 
Ya  dice  que  sus  intentos 
Muestran  indicios  de  amor. 
De  hacer  merced  y  favor. 

D0Í9a  ANTONIA. 

Vos  le  tenéis  merecido ; 
Pero  para  mí  no  ha  sido 
Shao  desprecio  y  rigor._^ 

DON  DIEGO." 

Señora ,  yo  entré  á  servir 
A  un  príncipe,  que  en  grandeza 
Iffualaba  su  nobleza : 
No  tengo  mas  que  decir. 
Siéndome  forzoso  huir 
De  mi  patria ,  hallé  mi  amparo 
En  vos;  que  fué  mi  reparo 
(Y  en  Justo,  Antonia  bella) 
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Qne  la  loz  de  tal  estrella 
Me  guíase  á  sol  tan  claro.^ 
Desde  qae  en  la  Vega  os  \í\ 

Y  atrevido  llegué  á  hablaros, 
Propuso  el  alma  adoraros, 

Y  puso  su  centro  allí; 
Que  demi  patria  salí, 
Como  quien  ya  se  destierra. 
Para  servir  en  la  guerra 

.  A  Carlos;  pero  ya  estoy 
Donde  asegurando  voy 
Las  desdichas  de  mi  tierra. 

Y  luego  aquel  mismo  día 
Que  el  Marqués  me  recibió, 
Al  momento  me  habló 

En  el  amor  que  os  tenia : 
Con  que,  asi  como  decía 
Su  pensamiento,  iba  el  mió 
Desechando  el  mucho  brío 

Xon  que  os  amaba  y  quería. 

'  venció  al  amor  el  temor, 

Y  di  la  esperanza  al  vienta 

ÍAp.  \  Vive  Dios,  que  en  esto  miento: 
fue  nunca  la  tuve  amor! 

Y  del  que  tengo  en  rigor 

Me  está  matando  en  ausencia. 
¡Ay,  mí  Isabel !  ¿Qué  paciencia 
Podré  pedir  á  los  cielos? 

§ue  con  amor  siempre  hay  celos, 
con  celos  no  hay  paciencia  ) 
Dióme  las  joyas  que  os  di , 
Tabíes  y  primaveras 
Que  os  trújese,  y  tan  de  veres 
£n  8U  amor  le  conocí, 
Que  de  su  casa  salí. 
Prometiendo  la  mndanza : 
Que  desde  la  conlíanza 
Que  hizo  de  mi  valor. 
Salió  dueño  mí  temor, 

Y  despidió  la  esperanza. 

DO.XA  ANTOXIA. 

Don  Diego,  desde  aquel  día 

Que  el  Marqués  me  quiso  bien ,     *^ 

No  le  traté  con  desden ,  ^ 

Y  8D  amor  entretenía ;        r^^\ 
Pero ,  como  presumía  •  ?  ^ 
De  mi  amor  lo  que  es  razón , 
Temblaba  de  mi  opinión: 

Y  asi,  del  mundo  me  guardo, 

Y  ¿  uo  principe  tan  gallardo 
No  le  he  mostrado  alícion^. 
Si  vos  me  queréis,  yo  haré 
Que  el  Marqués  no  se  disguste 
De  que  os  quiera ,  y  antes  guste 
De  que  yo  la  m:uio  os  dé ; 

Que  de  so  grandeza  sé 
Que  ha  de  volver  por  mi  honor. 
Siempre  fué  casto  su  amor; 
Qne  son,  donde  no  se  alcanza. 
Principios  de  la  esperanza 
Pensamientos  de  señor .^^^ 

DON  DIEGO. 

Vos  lo  decís  harto  bien ; 
Pero  yo  lo  haría  muy  mal, 
Si  á  dueño  tan  principal 
Le  fuera  traidor  también. 

Y  aunque  do  lo  diga  bien. 
Tengo ,  Antonia ,  por  muy  cierto 
Que  tendrá  el  odio  encubierto; 

Y  señores  con  enojos 
Mas  despiden  con  los  ojos 

Sue  con  rigor  descubierto.     " 
acer  que  el  Marqués  lo  quiera 
Lo  tengo  por  imposible. 
Si  él  se  promete  posible 
Lo  que  por  mi  boca  espera. 
Querelde,  pues  persevera 
En  amaros;  que  es  rigor 
Casarme  si  os  tiene  amor; 

8tte  no  estará  bien  casado 
árido  que  fué  criado 
Donde  hubo  galán  sefior.  {Vase,) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 


ESCENA  IX. 

EL  REGIDOR,  DOfÜA  ISABEL, 
BENITO.— DOÑA  ANTONIA. 

REGIDOS. 

Pienso  que  te  ha  de  agradar. 
Que  yo  lo  estoy  por  extremo. 
La  criada  que  lia  traído, 
Antonia,  nuestro  casero.  — 


Llegad ,  oo  estéis  temerosa ,  ».  ^*  ^^**  viniere  mí  primo, 

r       ^.  .    (A  dí^«fl/MM.rJ>;era  que  estoy  en  Toledo. 


Conoced  á  vuestro  dueiío. 

DO^A  ISABEL. 

Dadme,  Señora ,  las  manos. 

D05fA  ARTONtA. 

íQué  linda  persona  t  Cierto 
Que  te  agrada  con  razón. 

BENITO. 

En  toda  la  Sagra,  creo 
Que  no  hav  moza  de  su  talle , 
Brío,  limpieza  y  aseo. 

DOi^A  AtlTONU. 

¿Cómo  08  llamáis? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Yo,  Señora? 

D05ÍA  ANTONIA. 

Vos  pues. 

I  '  DO^'A  ISABEL. 

A  servicio  vuestro, 
Juana. 

BENITO. 

Si,  Señora,  Juana; 
Qne  era  mi  padre  su  abuelo. 
Murió,  y  huérfana  quedó: 
¡A  fe  que  viene  de  buenos! 
Crióla  el  cura ,  su  tío ; 
Está  grande,  y  los  mancebos 
Del  lugar  son  con  las  mozas 
Como  los  tordos;  que  en  viendo 
Colorear  mal  maduras 
Las  guindas,  andan  en  celo 
Hasu  que  las  dan  picadas, 
Sí  se  descuidan  los  dueños. 
Por  eso  la  traigo  acá. 

D05ÍA  ANTONIA. 

Hfcistes  como  discreto;  f 

Que  Juana  es  gallarda  moza , 
Dispuesta  y  de  lindo  cuerpo.       V 
¿Y  el  sobrenombre  ? 

DOÑA  ISABEL ,  Ó  JOANA. 

De  niéscas. 

BENITO. 

Sí,  señora ;  que  su  abuelo  / 

Se  llamó  Pedro  de  Illéscas ,    - 
Y  Juan  de  Illéscas,  el  viejo,      ""^^ 
Fué  tío  de  Alonso  Aguado ; 
Que,  Señora ,  el  parentesco 
De  los  Illéscas  no  es 
La  alcuna  de  mi  abolengo. 

DOÑA  ANTONIA. 

¿Qué  haciendas  sabéis  hacer? 

JUANA. 

Las  que  por  allá  sabemos : 
Lavar,  masar  y  hacer  red. 

DOÑA  ANTONIA. 

Del  buen  talle  me  contento'. 
Regalar  quiero  á  Benito. 

REGIDOa. 

Y  yo  también  darle  quiero 
Un  vestido ,  que  se  ponga 
Las  Qestas. 

BENITO. 

Los  pies  le  beso. 
( Vawe  doña  Antonia  y  el  ñegiúor.) 


ESCENA  X. 

JUANA ,  BEMTO; 

JUANA. 

¿Oye,  tío?  traiga  el  arca. 

BENITO. 

Al  otro  mercado  vuelvo. 

JUANA. 

Si  allá  viniere  mí  primo, 
loy  enToledt. 
(Vtfw  Benito,) 


ESCENA  XL 
JtJAiNA. 

Sale  la  nave  próspera  y  bizarra 
De  Flándes  con  inquietas  banderolas, 
Y  sin  temor  de  caminar  á  solas. 
Las  áncoras  del  puerto  desamarra. 

EnU-a  en  el  golfo,  deja  atrás  la  barra; 
El  mar  se  altera,  y  en  dos  horas  solas. 
La  (leja  el  viento  entre  las  pardas  olas. 
Como  granizo  helado  á  verde  parra. 

Mas ,  siendo  entonces  su  furor  eos^  - 

Viendo  que  nace  el  sol ,  y  hay  mas  bo- 

■7   X  .  [nanza, 

bn  animo  se  truecan  sus  desmayos. 
Así,  viendo  del  cielo  la  mudanza. 
Adoro  los  celajes  de  sus  rayos. 
Siendo  al  temor  alivio  la  esperanza. 


J 


\ 


" 


ESCZNA 
INÉS.~JÜ.\NA. 

IN¿S. 

¿  Sois  vos  la  recien  venida  ? 

JUANA. 

Y  ¿vos  quien  sirve  esta  casa? 

INÉS. 

Soy  quien  se  huelga  de  veros 
Tan  compuesta  y  aliñada , 
Que  la  que  se  fué,  tenia 
Kl  traje  como  la  cara. 
Vos  seáis  muy  bien  venida. 

JUANA. 

Vos  seáis  muy  bien  hallada. 

INÉS. 

Vos  habéis  tenido  dicha 

Y  elección  muy  acertada. 
A  casa  venís,  que  creo 

Que  os  hallaréis  bien  pagada 
Del  trabajo  y  del  servicio. 

JOANA. 

¿  Es  de  condición  muy  brava 
La  señora  doña  Antonia? 

INÉS. 

Es  un  ángel ,  una  santa : 
A  nadie  en  toda  su  vida 
Dijo  una  mala  palabra. 
Casa ,  en  fin ,  donde  no  hay 
Señora  mayor;  que  basta 
Para  que  puedan  vivir 
C  o  libertad  las  criadas. 

JUANA. 

Cierto  que  lo  tengo  á  dicha. 
Va  que  salgo  de  mi  casa. 

ESCENA  XnL 

DON  FERNANDO.  —  DiciáS. 


^' 


Inés... 


DON  FEMANDO. 


Señor... 


iirts. 


\ 


IK>If  FEMíANDO. 

xTt      ^  .        Esaropa- 
vfane  de  larga  jornada. 

INÉS. 

¡Gracias  á  Dios ,  que  ya  lengo 
Quien  me  ayude  a  jabonarla! 

DON  FEailAiXDO. 

¿Quién? 

I!f¿S. 

Juana,  reden  venida. 

DON  FERlf  ARDO. 

.    Por  Dios,  que  es  Un  buena  Juana. 
Que  puede  lavar  al  Rey. 

JUAlfA. 

¿Quién  es  este? 

INÉS. 

Hijo  de  casa. 

lOANA. 

¿De  casa  ó  del  Regidor?. 

inés. 
.¡Del  Regidor!  |  Qué  ignorancia! 

4UAlfA. 

Como  yo  vengo  de  Olías, 
No  sé  de  Toledo  nada.  — 
Señor,  aquí,  ya  lo  veis, 
Vengo  4  servir. 

INÉS. 

^  Perdonalda; 

Vue  no  sabe  mas  agora. 

JOANA. 

La  ropa,  mande  sacarla ; 
Que  quien  allá  lavó  ai^eo, 
Tendrá  por  guantes  la  holanda. 

DON  FERNANDO. 

Si  las  almas  se  visileran 
Camisas,  bella  alde.ina , 
Lavar  tus  manos  pudieran 
Las  camisas  de  las  almas. 

JUANA. 

¡Ay,  lo  que  ha  dicho  Sefior! 
¡Hola,  Inés!  ¿úsase  en  Francia 
Traer  las  almas  camisas? 

INÉS. 

Dicelo  porque  le  agradas ; 
Que  son  encarechnienios 
lie  verte  las  manos  blancas. 

JÜAN&. 

Como  yo  vengo  de  Olías, 
No  sé  de  Toledo  nada. 

nON  FERNANDO. 

A  ver,  Juana ,  esas  patenas. 
¡  Bravos  corales  y  sartas! 

JUANA. 

Hágase  allá:  ya  lo  entiendo. 
¿Piensa  que  soy  ignoranla  ? 

DON  FERNANDO. 

(Ap.  ¡Que  diese  naturaleza 
A  tal  hermosura  y  gracia 
Tan  rustico  entendimiento?) 
Oye ,  espera ,  tente ,  para. 

JUANA. 

Estése  quedo ,  Señor. 

DON  FERNANDO. 

iQaé  arisca  que  es  la  villana  I 

JUANA. 

iTo  morisca  ?  ¡  Malos  años ! 
Cristiana  vieja  y  muy  randa. 

DON  FERNANDO. 

Que  no  digo  sino  arisca. 

JUANA. 

PreguDte  en  toda  la  Sagra 
Qaé  gente  son  los  Uléscas. 

I!«É8. 

No  sé  qnién  ha  entrado  en  casa. 


POR  LA  PUENTE,  JUANA. 

ESCENA  XIV. 

ESTEBAN.  —  DfCHOS. 

ESTERAN. 

¿Está  don  Femando  aquí? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  hay,  Esteban? 

ESTEBAN. 

»,«,       ^  Que  te  llama 

El  ilarqués,  mi  señor. 

DON  FERNANDO. 

Voy.       (Vase.) 

ESTEBAN. 

Uira  que  en  el  patio  aguarda.— 
(Vate  don  Fernando.) 

ESGEIVA  Xy. 

JUANA,  ESTEBAN,  INÉS. 

ESTEBAN. 

Pues,  Inés,  ¿no  hay  mas  hablar? 
¿Toda  la  lealtad  se  acaba 
En  habiendo  ausencia? 

INÉS. 

Yo 
No  hablo  á  quien  no  me  habla. 

ESTEBAN. 

Hablar  y  abrazar,  Inés, 

INÉS. 

¿Qué  me  trae  de  la  jornada? 

ESTEBAN. 

¿  Es  poco  traerme  á  mi? 

IXÉS. 

Es  de  la  jornada  nada. 

JUANA.  (Ap.) 
Por  donde  quiera  que  voy. 
Hallo  amor.  ¡Brava  abundancia! 
No  pienso  que  hay  en  el  mundo 
Otra  cosa  mas  usada. 
Los  retirados  y  graves 
^De  qué  se  admiran  y  espantan? 
M  iguoran  cómo  nacierou , 
Es  temeraria  ignorancia. 
Así  se  conserva  el  mundo. 

ESTEBAN. 

Í Quién  es  aquesta  villana, 
^e  tan  lindo  talie^y  brío? 

INÉS. 

Salga  fuera,  noramala , 

Y  no  sea  bachiller; 
Que  es  recien  venida  á  casa. 

ESTEBAN. 

Labradora  de  sentidos, 
Pespuntadora  de  entrañas. 
Ojos  de  brillante  espejo , 
Que  mirando  te  retratas , 
Linda  del  cabello  al  pié , 
Honra  ilustre  de  la  Sagra» 
Por  el  delantal  famosa, 

Y  por  el  sayuelo  hidalga : 
¿Labras  vidas  ó  heredades? 
Que  pienso  que  tus  pestañas 
Son  agm'as  de  tus  ojos. 
Pues  que  con  sus  niñas  labras. 
Vuelve  esa  cara.  ¡  Ay,  qué  linda! 

IVive  Dios  que  tiene  estampa 
)e  coger  almas  con  queso, 
Como  eres  toda  de  natas! 

INÉS.  (Ap,) 
¿Esto  sufro? 

JUANA. 

„  Diga,  Inés: 

¿Es  también  hijo  de  casa 
Este  señor  barbipollo? 
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ESTEBAN. 

Esto  ;t  le  parece  falla? 
¿Es  mejor  cuatro  bigotes, 
t-n  cuyas  espesas  ramas 
Haya  soto  de  conejos? 
Porque  yo  no  sé  que  valgan 
Mas  que  para  ser  escobas, 
Barrer  y  regar  la  cara. 

JUANA. 

Como  yo  vengo  de  Olías, 
No  sé  de  Toledo  nada. 

Señor  viene. 

JUANA. 

I A  la  cocina  1  •» 

INÉS. 

Sube  esa  escalera,  Juana. 

ESTEBAN.  (Ap.) 

Juana  me  ha  muerto,  señores. 

Reñí  con  ella  sin  armas. 

iQué  virotazo  me  ha  dado!        (Van,) 

ESCENA  XVI. 

JUANA,  INÉS. 


IN¿S. 

I  Ah  traidor!  ¿asi  me  pagas 
Tanto  amor,  tanta  amistad?^ 
Juana ,  ¿es  esta  buena  entrada? 

JUANA. 

No  temas,  Inés;  que  soy 

Un  cuerpo  que  anda  sin  alma. 

Una  cifra  no  entendida , 

Una  escritura  borrada. 

Una  sombra  que  anda  en  pena, 

Y  una  pena  en  sombras  tantas. 

Que  solo  un  sol ,  que  está  ausente, 

Puede  con  su  lumore  clara 

Descifrarle  y  darle  vida , 

Gloria ,  gusto  y  esperanza. 

IMÉS. 

No  te  entiendo. 

JUANA. 

Ni  es  posible. 

INÉS. 

Loca  me  pareces,  Juana. 

JUANA. 

Como  yo  vengo  de  Ollas, 
No  sé  de  Toledo  nada. 


¿1    •  -•;;;;■ 


rcüN: 


Galería  en  easa  del  Marqués. 
ESCENA  PBIIIIERA. 

EL  MARQUÉS ,  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Las  fábulas  de  Ovidio  á  pensar  llego 
En  lo  que  vienes  refiriendo  agora. 

MARQUÉS. 

Desde  este  corredor  miré,  don  Diego, 
A  Venus  transformada  en  labradora. 
Parece  el  agua  entre  sus  manos  fuego; 
Le  da  el  Tajo  cristal ,  y  ella  le  dora ; 
Que,  si  á  sus  manos  candidas  se  atreve» 
Las  doradas  arenas  vuelve  nieve. 
Muchas  veces,  don  Diego,  entretenido^ 
Mirando  el  Tajo,  que  mi  casa  baña» 
He  visto  damas,  músicas  he  oido, 
Que  es  en  Toledo  la  mejor  de  España  ; 
Pero  en  el  instrumento  referido, 
La  labradora,  que  Sirena  engaña. 
Con  voz  tan  celestial  cantó  de  suerte, 
Que  esutna  de  sus  manosmeconvierte., 
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Mujer  de  tales  prendas  y  tal  Mo, 
¡  Lata,  de  la  manera  que  refieres. 
Con  iostmmenlo  tan  helado  j  frío! 
Meobligas  qne  presnmaqne  Uqoieres. 

■Atonis. 
Eltane,e1aire,  elffU8to,e1modo,elbrlOf 
Dan  sangre  T  calidad  á  las  majeies.  [to; 
No  hay  en  el  gusto  mas  razón  qne  el  gns- 
Qoe  aquello  es  justo  con  que  yo  me 

[^nsio. 
CoDTiene  la  Igualdad  al  casamiento, 
A  los  estados,  no  á  los  accidentes. 

Amor  es  un  primero  mo^mlento. 
Que  nace  de  igualar  ineon? enlentes. 
Bien  pueden  confirmar  el  casamiento 
Dos  personas  de  estados  diferentes. 
llas¿quéquiereshacei?que  si  te  agrada, 
Hcyor  es  pobre  y  fiícil  que  en<]jifisada. 

■ABQués.  (LUtmaado.) 
¡Estebanillo!  Esteban! 

ESCENA  n. 
ESTEBAN.  —  Dichos. 

BSTÉBAa. 

Señor... 

■AlQUtfS. 

Dame 
Un  arcabuz:  salir  al  Tajo  quiero. 

BSltSAlf. 

¿Quieres,  Sefíor,  que  alguna  gente  Ib- 

DOn  BIECO.  l™®^ 

El  desengafio  con  la  vista  espero. 
(Voie  Etíéban.) 

■ARQUES. 

Cuando  Tiéndola  cerca  me  desame. 
Has  contento  tendré  qne  considero, 

DON  MEGO. 

Las  distancias  desmienten  á  los  ojos. 
No  son  de  tu  iralor  claros  despojos. 
{Vuelve  BtUbm.) 

ESn^BAR. 

Aqui  está  el  arcabuz. 

■AlQOiS. 

Toma,  don  Diego, 
Ese  arcabuz. 

non  DIEGO. 

Dos  bandas  de  palomas 
Andan  por  esas  penas,  aunque  luego 
DeKverde  monte  suben  ¿  esas  lomas. 

■ABQüéS. 

Vamos  h  Ter  si  en  tal  desasosiego 
Se  templará  la  llama  de  mi  fuego. 
(Vanse.) 

Orinas  del  Talo. 

EscaeifA  m. 

lUANA,  INÉS,  OTBAS  CRIADAS, 
■ÚSIGOS,  MOZOS. 

IHÉS. 

Pon  la  ropa  en  ese  suelo ; 
Que  aqui  nabemos  de  bailar. 

IDAHA. 

No  me  mandes  alegrar; 
Que  mas  cuidado  recelo. 

mis. 
Deja  agora  tus  tristezas; 
Que  los  músicos  se  irán. 

lUAKA. 

Otro  din  folferán. 


OHiEDrAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

oves. 

¡Qué  cansada  estás,  si  empiezas! 
No  te  entiendo :  una  Tez  eres 
^Entendida  y  cortesana, 
Y  otra,  rástica  lillana. 

JUAHA. 

Soy  de  tornasol.  ¿Qué  quieres? 

ITTÉS. 

Que  mudes  de  tornasol. 

iOANA. 

No  ha  detener  mi  tristeza 
En  ningún  color  firmeza , 
Hasta  que  tome  mi  soL 


¿Qué  sol  ni  qué  disparate? 
raite  aquesas  castañuelas. 


EiCEIIA  IV. 

ESTEBAN,  EL  MARQUÉS,  DON 
DIEGO.— Dichos. 

BSTáBAu.  (Dentro.) 
Quita  al  alcon  las  pigüelas, 
Será  del  Tiento  sacate ; 
Qne  de  palomas  fregonas 
He  Tisto  una  banda  alli. 

■ARQOÉs.  (Deatre.y 
¿Quieren  bailar? 

DON  DIEGO,  {üentrc.) 
Señor,  sL 

(Selen  el  Mar  guie ,  i<m  Wepo  y 
EtUbon.) 

lOAHA. 

Mira  qne  hay  muchas  |>ersonas. 
¡Hola,  Inés!  dime,  iquiénes 
kl  de  la  banda  y  cadena? 

INÉS. 

Es  el  marqués  de  Víllena. 

JUANA. 

¡Válgame  Dios!  ¿el  Marqués? 
Toquen ,  y  Taya  de  joya. 

■ARQUES. 

Ya  no  llera  aqueste  rio 
Niere  pora  y  cristal  frió. 
Sino  reliquias  de  Troya. 
(Cantan  loe  miMCoe\  y  bailan  Juano^ 
Inés ,  loe  criadas  y  mozos,) 
uüsicos. 
Por  el  rió  Ae  mis  ojos 
Nadando  quiero  pasar; 
Las  olas  de  mis  enojos 
IHcen  que  me  han  de  anegar. 
Cuando  él  ausencia  porfía , 
¿Quién  vencerá  su  asperetaf 
Nadando  va  mi  tristeza. 
Por  llegar  á  su  alegría; 
Y  nunca  puedo  alcanzar 
Mis  deseados  despojos : 
Las  olas  de  mis  enojos 
Dicen  que  me  kan  de  anegar. 

■ARQUES. 

ÍHay  tal  nadar  T  tal  río, 
alosólas,  ul  donaire? 

ESTEBAN. 

SL  esto  nada  por  el  aire. 
Con  ules  brazos  y  brío, 
¿Qué  nadará  por  la  tierra? 

■ARQUES. 

Quedaos  vosotros  aquí. 
jua:u. 
iHolal  ¿Viene  el  Marqués? 

INÉS. 

SL 

BSTÍBAH.(4P') 

SI  él  laura,  no  la  yem. 


CARPIÓ. 

■ABQUás.  (Uegéndose  é  Hna) 
Por  el  alto  corredor. 
De  donde  tco  este  rio. 
Vi ,  labradora,  ese  brío. 
Que  en  dama  fuera  m^or. 
Cuanto  me  agradaste  allá. 
Lo  confirmé  aquí ,  de  suerte 
Que  sin  seso  Tengo  á  Terte. 

JUANA. 

Inés,  buriándose  está. 

INÉS. 

Claro  es  eso. 

■ARQUEA. 

Vete,  Inés,    (Ap.iOe) 
Con  mis  criados  un  poco. 

BIES. 

Sí  haré ;  que  he  ^isto  aquel  loeo.  — 
Juana,  entreten  al  Marqués. 

■ARQUES. 

¿Juana  en  efeto  os  llamáis? 

JUANA. 

Para  lo  que  le  cumpliere. 

■ARQUES. 

Del  nombre  Juana  se  infiere 
La  gracia  con  que  matáis; 
Porque,  al  reTolTer  la  luz 
De  esos  ojos,  no  hay  desalojos 
Que  no  ñuten  Tuestros  ojos. 

JUANA. 

Aténgome  al  arcabuz. 

■ARQUES. 

Y  ¿de  adonde  sois? 

JUANA. 

No  sé 
SI  se  lo  diga. 

«ARQUES. 

Decid. 

JUANA. 

Al  gigante  de  Daríd 
Quite  Tuesasté  la  G. 

■ARQUES. 

¿De Olías  sois? 

JUANA. 

Acertó. 
¡Han  Tido!  ¿Quién  se  lo  dijo? 

■ARQUES. 

Amor,  que,  en  tus  ojos  Ojo, 
Luz  de  tu  patria  me  di6. 
Puede  ser  que  la  belleza 
Supla  un  rudo  entendí  miento. 
Mp.  De  que  me  agrade  me  afreflto; 
Que  es  en  un  noble  bajeza.) 

JUANA. 

Quedo,  quedo;  que  no  es  unta 
La  ignorancia. 

■ARQUES. 

¿De  qué  modo? 

JUANA. 

Bien ,  Sefior,  lo  alcanzo  todo, 

Y  la  corte  á  nadie  espanu. 
YonoTolTÍerapormi, 
Gomo  Tuestra  ofensa  fuem 
Del  entendimiento  afoera ; 
Por  mi  entendimiento  sf . 
El  interior  aposento    — 
Afrenta  quien  le  desalma; 

Y  así,  es  TOlTCr  por  el  alma 
Defender  mi  entendimiento. 

■ARQUES. 

¿Cómo  hablaste  rudameate, 

Y  agora  con  discreción , 
Pues  ya  tus  palabras  SOQ 
En  estilo  diferente? 

JUANA. 

Soy  de  un  lugar  rudopftrto; 
Pero  para  juegos  breres 
Tengo..  • 


' 


■ARQCéS. 

¿Qué? 

JUANA. 

Dos  treinta  y  nueves, 
Y  el  qne  yo  quiero  descarto. 

MAnQoAs. 
No  es  mala  la  fallaría. 
De  suerte  que  ¿el  juego  entablas 
Eo  dos  lenguas  y  en  dos  Labias? 

JUAIfA. 

He  sucede  como  baria 
Con  cierto  mal  importuno 
Aunque  no  es  para  villanas, 
Tenffo  el  gusto  con  cuartanas : 
Hne^o  dos ,  y  callo  el  uno. 

■ARQDéS. 

No  sé  si  puedo  entender 
De  tu  estilo  y  tu  presencia 
Que  es  segura  tu  inocencia. 

JOAIVA. 

Paes  ¿en  qué  lo  ecbais  de  ver? 

HARQUéS. 

Abora  bien ,  espera  aquf .       (Llégase 
4  don  JHego ,  á  quien  habla  aparte,) 

JUANA.  {Ap,) 

¡Esto  me  faltaba  agora! 

HARQOÉS. 

Don  Diego,  esta  labradora 
Me  tiene  fuera  de  mi. 
Habíala,  y  di  que  me  vea ; 
Que  quiero  mudarla  el  traje.  {Uigate 
á  IniSy  y  habla  aparte  con  ella.) 
Tú ,  Inés,  vete,  y  ese  paje 
Viento  de  sus  pasos  sea. 
Esto  sin  réplica. 

INÉS.     - 

Adiós. 
■ARQUES.  {Ap.  á  Inés.) 
No  le  digas  á  tu  ama 
Palabra. 

¡Qué  mala  fama 
Tenemos! 
■ARQUES.  (A  don  Diego  y  Juana.) 
Hablad  los  dos. 
(Vanse  todos ,  menos  Juana  y 
don  Diego.) 

ESCENA  V. 

JUANA,  DON  DIEGO. 

DON  BRGO. 

Discreta  y  bella  serrana. 

El  Marques  manda  que  os  bable. 

lUANA. 

:EI  Marqués  á  mi!  ^Por  qué? 
■Idos  c<m  Dios  y  dejadme, 
non  DIEGO. 
iCieloa!  ¡Qué  es  esto  que  veo! 

JUANA. 

.j,  ¿sofris  qne  me  engalle 
inuigíDacion?  ¿Qué  es  esto? 
fiDonJoao! 

MM  MEGO. 

|76  en  aqueste  tnje! 

JUANA. 

idote,  seQor  mió. 

DON  DIEGO. 

la,  pues,  DO  te  recates... 
-No  nos  vean  abrazar ; 
I  demostraciones  tales 
lyen  eonocimientos» 
amistades  grandes. 

JUANA. 

el  nombra  de  Leonarda 
kM  umbrales 


POR  LA  PUENTE,  JUANA. 

Que  hay  desde  León  á  Ollas ; 
Alli  paré,  y  ¿buscarte 
Envié  á  Leonardo,  y  viendo 
Que  en  diluvios  de  pesares 
Fué  cuervo,  sal  i  yo  misma. 

DON  DIEGO. 

Bien  dices :  la  oliva  traes 
En  esa  amorosa  boca. 
Dame,  reina  de  las  aves, 
La  paz  en  el  arco  hermoso 
De  los  divinos  celajes 
Que  en  tus  ojos  amanecen ; 
Que  yo,  por  lo  que  t6  sabes. 
Iba  por  servir  á  Cirios, 
Que  en  Italia ,  Francia  ^  Flándcs 
Tiene  guerras  de  envidiosos. 
De  sos  blasones  esmalte. 
Serví  con  nombre  fingido 
A  un  principe,  que  en  la  sangre 

Y  valor,  no  reconoce 

Al  Macedonio  Alejandre. 
Don  Diego  Pacheco  soy. 
Aunque  soy  don  Juan  del  Valle, 
Como  tú,  Leonarda  agora. 
Doña  Isabel  de  Nevares. 
Mas  ¡ay  de  mi!  que  no  hay  dicha 
Segura  por  todas  partes; 

8ae  para  comprar  placeres, 
s  la  moneda  pesares. 
Sniere  el  Marqués,  mi  sefior, 
ue  en  sus  amores  te  hable, 
8ue  su  voluntad  te  diga, 
ue  su  tercero  me  llame. 
Señora  de  mi  señor 
>aiere  qne  pueda  llamarte ; 
iue,  como  el  sol ,  aunque  tenga 
Jbscuras  nubes  delante. 
Por  entre  pardos  resquicios 
Con  rayos  dorados  sale. 
Asi  el  sol  de  tu  nobleza 
Por  entre  toscos  celajes 
Descubre  los  rayos  bellos 
De  tu  generosa  sangre. 
No  sé  qué  habemos  de  hacer. 

JUANA. 

Agravio,  don  Juan ,  me  haces 
En  no  confiar  de  mi 
Lo  que  las  mujeres  valen 
En  las  adversas  fortunas ; 
Que  son  diamantes  amantes. 
Las  entrañas  de  los  montes 
No  crian  tan  duros  jaspes. 
¿Qué  bronce,  como  sa  pecho, 
Corresponde  incontrastable 
A  los  golpes  de  la  lanza. 
Ni  que  firmeza  hay  tan  ^nde 
Como  una  majer  que  quiere? 
Vete,  y  dile  que  no  trate 
De  vencer  con  intereses 
Ledas  firmes,  nobles  Dafnes. 

Y  pues  le  sirves,  y  puedes 
Entrar  á  verme  y  hablarme , 
No  quiero  que  aquí  nos  vean , 
Aunque  el  dejarte  me  mate. 
Adiós,  mi  sola  verdad. 

DON  DIECO. 

Adiós,  desús  venas  sangre. 
Alma  deste  firme  pecho : 
Vive  en  sus  brazos  constante. 


Que  te  habla  conocido, 
Juana,  temiendo  después 
T41  desengaño  y  mi  olvido. 
Entre  los  puros  cristales 
y  Y  arenas  de  oro  del  Tajo, 
Sobre  peñas  desiguales. 
Con  rostro  sereno  y  bajo 
Lavaba  el  amor  pañalea. 
Ya  riendo,  va  llorando. 
Ya  torciendo,  ya  contando 
A  Inés  sus  pasados  cuentos , 
Camisas  y  pensamientos 
Vi  le  á  Juana  estar  lavando. 
Con  mas  belleza  y  traición 
Que  pasando  el  mar  Europa, 
Entre  canción  y  canción 
Acepillaba  la  ropa 
ConeLdichosoiabon.  . 
Las  manos  de  blancas  natas, 
De  lavar  y  ser  ingratas. 
No  se  quejaban  a  Inés, 
Viendo  que  estaban  los  pies 
En  el  rio  y  sin  zapatas. 
El  agua  en  cercos  y  enredos 
Se  los  lava  y  se  los  besa ; 

Y  como  se  estaban  quedos, 
¿Quién  fuera  arena  traviesa 
Que  le  anduviera  en  los  dedos? 
Juana,  el  rostro  levantando, 
Miróme,  y  fuime  acercando. 
De  suerte  que  mi  intención 
Dije  con  el  corazón , 

Y  dijela  suspirando : 
«Tú  pues,  que  mi  muerte  tratas 
Con  tus  ojos  homicidas, 
Con  que  el  alma  me  arrebatas, 
Di,  Juana,  ¿por  qué  me  olvidas? 
Di,  Juana,  ¿por  qué  me  matas?» 

#  JUANA. 

Cstéban,yo  soy  amiga 
De  Inés,  y  no  es  bien  se  diga 
Que  le  he  sido  desleal : 
Mira  que  te  pagas  mal 
Lo  que  te  quiere  y  te  obliga; 
Vete  á  servir  á  tu  dueño ; 
Que  de  no  hacerla  traición. 
Mi  palabra  y  fe  te  empeño ; 

Y  fuera  desta  ocasión , 
Otro  amor  me  quita  el  sueño. 
Cpjo  la  ropa,  y  adioSk  t^         {Vase.) 

ESCaSNA  VIL 

ESTEBAN. 

¡Juana!  Juana!  Hala  tos 

Te  le  quite.  —  Puentes,  ríos, 

Ayudad  mis  desvarios ; 

§tte  quiero  quejarme  en  vos. 
a,  ninfas  de  Helicona, 
Hoy  tenéis  nueva  corona 
De  laurel ;  que  en  vuestro  polo 
Muere  amando  uu  paje  Apolo 
Por  una  Dalhe  fregona.  {VaseJ) 


{Vase.) 


B8GE1ÍA  VL 

ESTEBAN.  —  JUANA. 

B8IÍBAII. 
¿Fuese  don  Diego? 

JUARA. 

Ya  es  ido.    0^ 

ESTÉSAH.  O 

NoleheeontadoalMarqviés    V 


■ 


Sala  en  casa  de  don  Femando. 

ESCENA  VUL 

DOSA  ANTONIA,  DON  FERNANDO. 

D05fA  ARTOIUA. 

\  De  esa  manera  lo  dices ! 
¿Tü  eres  hombre  de  valor? 

DON  FBRTIAIfDO. 

Prueba,  Antonia,  qué  es  amor» 
Porque  DO  te  escandalices.  - 

DOSÍ A  ANTOmA. 

Si ;  pero  un  hombre,  Fernando, 
De  tu  obligaciOB ,  es  justo 


(VMf.) 
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Qae  pongi  en  sageto  el  gusto. 
Digno  de  «ns  ojos. 

DOlf  FEBlfANDO. 

Cuando 
Viene  amor  por  accidente, 
No  se  le  da  a  la  elección 
Voto,  como  en  la  raion , 

§oe  es  calidad  diferente ; 
,  Antonia,  yo  me  resuelvo 
En  que  me  maero  por  Juana. 

IK)5ÍA  AHTOKU. 

Tienes  alma  tan  tirana , 
Qne  las  espaldas  te  vuelvo. 

DON  FERIUrCDO. 

No  digas  tal ;  qne  es  locura ; 
Aunque  ya  ¿  tan  necia  vienes. 
Que  puedo  pensar  que  tienes 
Envidia  de  su  hermosura. 


ESCENA  IX. 

DON  DIEGO.  —DON  FERNANDO. 

DON  DIEGO. 

En  vuestra  basca,  Femando, 
Veqgo  con  grande  contento. 

DON  FnNARDO. 

Pedidme  albricias  á  mi  • 

Paes  que  mi  gusto  es  el  vuestro. 

DON  DIEGO. 

Hallé  una  Joya  perdida. 

DON  fbunando. 
Por  machos  anos  y  buenos. 
Pues  venís  con  tanto  Kusto, 
No  era  de  pequeño  precio. 

DON  DIEGO. 

Era  un  hermoso  diamante. 
Sortija  de  an  casamiento, 
Que  podrá  ser  que  algún  dia... 

DON  FERNANDO. 

EnseSádmele. 

DON  DIEGO. 

No  puedo; 
Que  le  he  dejado  a  guardar ; 
Mas  enseñarle  prometo. 
¿Qaé  os  hacíais? 

DON  FERNANOO. 

Aquí  estaba 
Dando  esperanzas  al  viento, 
Y  riñendo  con  mi  hermana.  • 

DON  onsGO. 
Son  diferentes  efetos. 

DON  FERNANDO. 

Quiero  éuscaros  la  causa.—         .  ^ 
¡Juana!...  {Limando,) 

ESCENA  X. 
JUANA.— DiCBOS. 

JUANA. 

¡Señor!... 

DCR  FBRIIANIK). 

Dadme  luego 
Un  jarro  de  agna :  las  manos 
Manché  de  tinu  escribiendo. 

JUANA. 

Voy  por  fuente,  agaa  y  toalla.   (Vate.) 
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LlamR  donaires,  Señor. 

IX¿8. 


DON  DIEGO. 

[Burla !  ¿Por  qué ,  si  no  he  visto 


Mas  airoso  talfis  y  cuerpo 
Que  el  de  aquesta  labradora , 
Aanqae  perdone  Toledo? 

DON  FERNANDO. 

Para  qae  me  deis  discolpa 
Os  la  enseño ;  que  no  quiero 
Qae  la  alabéis. 

DON  DIEGO. 

Diensegoro 
Podéis  estar  de  mis  celos. 


DON  DIEGO ,  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  OS  dicen  mis  pensamientos? 
¿Ríñeme  bien  doña  Antonia? 
¿Haréis  baria  de  mi  y  dellos? 


ESCENA  ZIL 

JUANA ,  con  agua ,  toalla  y  fuente. 
—  Dichos. 

JUANA.  {A  ám  Fernando.) 
Bien  pnede  vaesamerced 
Lavarse ;  que  viene  fresco 
Tajo  bañado  de  piala , 
Desde  el  aljibe  riendo. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mal  podré  tener  paciencia , 
Pues  ¿  cuantas  partes  llego. 
Hallo  quien  quiere  i  Isabel : 
Si  en  León  pairados  cielos! 
Por  dama  airosa  y  gallarda; 
Por  labradora,  sirviendo. 
I A  caál  hombre  dio  el  amor 
Tanta  manera  de  celos? 

DON  FERNANDO. 

Echa  nieve  de  esas  manos 
Para  que  temple  mi  fuego. 

JUANA. 

¡  Nieve!  ¿Soy  vo  Guadarrama? 
Soy  nube  ó  helado  cierzo? 

DON  FERNANDO. 

¿  Parécete  que  un  desden 
No  tiene  fuerza  de  hielo? 

JUANA.- 

Yo  DO  entiendo  aquesas  cosas. 

DON  FERNANDO. 

Yo  si ,  Juana ;  que  me  muero 
Por  esas  niñas  nermosas. 
Echa  mas  agua. 

JUANA. 

Estaos  quedo. 
Pues  qae  ya  os  habéis  lavado, 
Tomad  la  toalla  luego; 
Que  me  aguarda  á  quien  le  pesa. 
DON  DIEGO.  (<4p.) 

Y  de  suerte,  que  sospecho 
Que  estoy  rogando  á  mis  ojos 
No  crean  lo  que  est^n  viendo. 

E8GE1IA  Xin. 

INÉS.  ^  Dichos. 

¡Con  qué  espado,  Joana,  estás! 
¿Déjasme&mi?... 

JUANA. 

¿Quéted^o? 
urés. 
Caanto  hay  qae  hacer  hoy  encasa'. 

JUANA. 

¿Piensas,  Inés,  qae  me  huelga 
De  estar  aqni? 

DON  FERNANDO. 

Deja,  Inés, 
Que  la  conozca  don  Diego; 
Qoe  le  he  diclKKsas  donaires. 

JUANA. 

Las  ignorancias  qae  tengo» 


.) 


Con  ese  entretenimiento 
j  Se  hará  muy  bien  la  eomida !... 
Vendrá  Señor,  y  tendremos 
Pesadumbre  por  tn  gasto.        {Yi 

ESGERA  JÍV. 


JUANA,  DON  DIEGO,  DON  FER- 
NANDO. 

JUANA. 

Ya,  señor  don  Die{;o,  quedo 
Para  qne  os  burléis  de  mi; 
Que  ba  dado  á  mi  costa  en  esto 
Don  Femando,  mi  scfñor. 

DON  DIEGO. 

¡Burlas,  Jnanal  No  lo  creo. 
Do  veras  habla  Femando, 
Y  qne  tü  respondes,  pienso, 
Con  las  mismas  á  su  amor. 

JUANA. 

¿Qaé  es  amor? 

DON  DIEGO. 

Amor  es  fuego. 

JUANA. 

\  Faego  de  Dios  en  amor! 
¿Eso  quiere  nn  hombre  cnerdo 
Que  tenga  mqier  ninguna? 

DON  DIEGO.  1 

Luego,  tampoco,  sospecho. 
Sabrás  qué  es  celos. 

JUANA. 

Yodo, 
don  diego. 
Celos  son  bastardo  erelo 
De  amor«  celos  es  locura 
En  que  da  el  entendimiento, 
Celos.es  desamor  propio. 
Celos  es  vivir  temiendo  ^ 

Que  aquello  qae  un  hombre  adora. 
Quiere  6  mira  á  otro  sageto, 
Por  ausencia  6  por  mudable 
Condición. 

JUANA.  r 

¿Celos  es  eso? 
Pnes,  don  Diego,  en  vuestra  vida 
Los  tengáis;  que  son  de  necios. 
Tened  amor  y  no  mas; 
Qne  vuestros  merecimientos 
Son  tales,  que  por  mi  voló 
No  tenéis  de  qué  tenellos. 

DON  DIEGO. 

Con  esas  seguridades 
Nos  engañan  por  momentos 
Lasmvyeres. 

JUANA. 

¿Qué  mujeres?  4 

Porque  en  eso  hay  mas  y  menos. 

'  DON  FERNANDO. 

Cese,  don  Diego,  por  Dios, 
La  plática ;  que  sospecho 
Que  iXi  debéis  de  enamorar. 

DON  DIBGO. 

Que  ya  lo  estoy  os  confieso. 
¿Quiéreos  mucho? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  qner^T 
Tiene  de  diamante  a  pedio, 
I  Tiene  de  mármol  el  alma , 
!  Tiene  el  corazón  de  acero. 

¡  DON  NEGÓ. 

Pues  yopensé  que  os  quería* 

I  DON  FERNANDO. 

Vamos ,  y  os  iré  diciendo 
Los  lances  que  me  han  pasado. 


fj 


DON  DIB60.  (Ap,) 

Muríéndome  voy  de  celos. 

V  (Vansá  don  Diego  y  don  Fernando.) 

'^  ESCENA  XV. 

JUANA. 

Ciuiidoel  togetoqne  seqaiere  y  tma, 
Maestra  tíbieza  y  vive  sin  cuidado» 
Es  darle  celos  la  razón  de  estado 
De  amor  que  mas  provoca,incita  y  llama . 

Canta  con  celos  en  la  verde  rama  [do 
Del  olmo  el  ruiseftor,  que  vio  en  el  pra- 
A  quieu  sigue  so  prenda  enamorado, 

Y  mascuando  ella  6nge  que  desama. 
Contenta  estoy,  con  poca  diligencia, 

En  ver  que  desiiertaron  mis  desvelos 
Al  dueño  de  mi  amor  por  competencia. 
Muera  á  cuidados,  mátenle  recelos; 
Porque ,  cuando  hay  tibieza  por  ausen- 
El  remedio  mejor  es  darle  celos.  [cJa, 


ESCENA  XVI. 


DOÑA  ANTONIA.  —  JUANA. 

Do^  Airroifu. 
Huéteome  de  hallarte  aquí; 
Que  a  solas  hablar  deseo 
Contigo. 

JUAVA. 

Que  tienes,  creo, 
La  satisfacion  de  mi 
Que  siempre  te  merecí- 

DO.^A  AirroifiA. 
La  satisíiicion  me  obliga 
A  que  mi  pasión  te  diga. 
EsctÍKliamei  Juana. 

JUARA. 

Escache. 

DO^A  AKTOmA. 

El  amor  me  obliga  á  mucho. 
To  criada  soy  y  amlga^^^ 

D05ÍA  ANTOIIU. 

Quiero  on  secreto  pedirte. 

JUANA. 

Aqof  A  to  aenricio  estoy. 

DOÑA  ANTONIA. 

Tengo  un  mal ,  Juana,  en  que  doy, 
Dificil  de  persuadirte. 

Que  es  an  inOerno  de  ftiego. 
¿Conoces  este  don  Diego. 
Amigo  de  don  Fernando? 

lÜANA. 

Agora  estaban  hablando 
Los  dos,  y  se  fueron  luego.  ^ 

DO.^A  ANTOXIA."'* 

Ese,  de  cuanto  hay  en  mi 
Es  daeño,  que  adoro  y  quiero. 

JOANA.  (i4p.) 
]Ah  celos,  qué  mal  agftero 
Fué  alabarme  de  qae  os  di ! 

DOÜA  ANTONU. 

Acora  has  de  hac»  por  mi. 
;Su)e8  80  casa? 

JUANA. 

¿No  es 
En  la  casa  del  Marqués 
(Ap,  ¡ Af  ingrato  dueño  mió! ) , 
Qiie  es  fá  que  cae  hacia  el  rio» 
Adonde  me  lleva  Inés? 

doAa  ahtoxu. 
Es  casa  tan  conocida  t 

*  nuial  laiAto  verso  de  esudictiia. 


POR  LA  PUENTE,  JUANA. 

8ae  no  la  puedes  errar, 
u  papel  le  has  de  llevar^ 
Juana ;  que  le  va  la  vida 
A  mi  esperanza  perdida. 

JUANA. 

¿A  qaién.  Señora? 

OOSa  ANTONIA. 

A  don  Diego. 

JUANA. 

Pensé  que  al  Marqués... 

D05ÍA  ANTONU. 

Y  luego 
De  mi  parte  le  dirás... 

JUANA. 

Basu,  00  me  digas  mas. 

nofiÍA  ANTONU. 

Esto,  mi  Juana,  te  ruego. 

JUANA.     *^'^' 

Eso,  mi  ama,  haré  yo... 

(Ap.  Aunque  de  muy  mala  gana.) 

DOÑA  ANTOKU. 

Pues  entra  y  daréte,  Juana, 

El  papel.  {yoie. 

ESCENA  XVn. 

JUANA. 

¡Qué  presto  halló 
Castigo  quien  se  burló ! 
Paciencia  para  sufriros. 
Amor.  ¡  Ay,  tristes  suspiros! 
Celos,  no  costéis  tan  caros; 

Sue  cuanto  me  agrada  el  daros, 
eenlristece  el  recebhros.       (Va$e 

Galería  en  c«sa  del  Narqads. 

E8GENAXVIU. 

EL  MARQUÉS,,DON  DIEGO. 

■AaQU¿S. 

¡  Buena  respuesta  has  traído  I    . 

DON  DIEGO. 

No  he  visto  tal  condición. 

■Aaomts. 
Siempre  esta  resolocioo 
Gente  rústica  ha  tenido. 

DON  DIEGO. 

Con  sos  igoales  se  entienden; 
Que,  indignas  de  prendas  tales, 
De  los  hombres  principales 
Bravamente  se  ciefienden. 
Tus  razones  la  cansaron. 
Tus  promesas  h  ofeodieroD , 
Tus  dádivas  no  nndieron 
Ni  tus  dichas  alcanzaron ; 
Finalmente,  he  sospechado 

Sue  vencer  esta  mujer 
as  dificil  ha  de  ser 
Que  romper  on  monte  helado.    • 

MARQUES. 

Mira,  doo  Diego,  quien  ama 
No  se  ha  de  cansar  tan  presto. 

DON  DIEGO. 

Antes  bien  on  pecho  honesto 
Obliga  coando  desama. 

■ARQUiS. 

Si  aqoesta  mujer  me  aman 

Al  instante  que  me  viera. 

Por  mucho  aue  la  quisiera , 

Por  mujer  vil  la  dejara. 

Vuelve  á  hablarla;  que  rogando 
)  Y  prometiendo,  ha  de  ser 
,  Conqoistar  ima  mujer, 
•  Qoe  DO  huyendo  y  oespreciaDdo» 
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Habíala  de  parte  mía, 
Y  no  te  canses  de  hablar; 
Que  no  se  ha  de  conquistar 
Una  mi^er  en  on  dia. 

ESCENA  xa. 

DON  DIEGO. 

¡  Por  qoé  de  partes  me  asalta 
L.a  fortuna !  ¿Qué  paciencia 
Ha  de  tener  mi  prudencia, 
O  qué  desdicha  me  falta? 
Si  no  es  dejando  esta  tierra, 

ÍGómo  he  de  poder  vivir? 
ienso  que  he  de  proseguir 
De  Carlos  Qointo  la  guerra. 
Pásame  ¿Italia  es  mejor, 
Pues  tan  mal  nos  va  en  Espafia. 
No  podré  ^  si  me  acompaña 
En  cualquiera  parte  amor. 
Pero  cansado  y  ausente, 
¿Quién  me.lo  puede  estorbar? 


(V«#.) 


ESCENA 
JUANA.  —  DON  DIEGO. 


JUANA.  (^.> 

Dicha  be  tenido  en  hallar 
A  mi  enemigo  presente. 

ÍQue  esté  solo  y  en  tal  puesto  t 
las  burlóse  amor  conmigo. 
iQué  tarde  se  halla  on  amigo! 
Y  un  enemigo  i  qué  preato! 

DON  DUSGO. 

X  ¿Qoiénes? 

'  lUANA. 

La  que  ya  no  es. 

DON  DUGO. 

¡Oh  qoé  gracia! 

JUANA. 

¿Es  mucha? 

DON  DIEGO. 


goe  por  mujer  no  me  espanta 
n  fin,  ¿buscas  al  Marqués? 

JUANA. 

¿Qoé  Marqoés? 

DON  DIEGO. 

Elqueestáaqoi, 
Y  despredábasle  alU. 

JUANA. 

Ekte  papel  te  dirá 

Si  vengo  A  boacarte  á  tf . 

DON  DUGO. 

i  Papel  para  mi !  ¿De  quién? 

I  JUANA. 

Detodima. 

DON  DIEGO.    . 

Talo  eras 
Antes  qoe  A  boscar  vinieras 
A  quien  te  obliga  tan  bien. 

JUANA. 

Dejémonos  de  porfias. 
Toma  el  papel. 

DON  DUGO. 

¿Tienes  seio? 
jua^ia. 
Toma...  y  responde. 

DON  DIEGO. 

Confieso 
Las  obligaciones  mías ; 
Pero  en  poniendo  los  pies 
Adonde  estás ,  se  acabaron; 
Poes  en  efeto  bascaron 
Livianamente  al  Marqués. 


Es  tanta. 


iPo 


oé  presto  que  te  mudaste ! 


I  Yo  debia  hacerlo  asi» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  ÍÁÜK  DB  VEGA  GABFia 


Ú 


Poes  pan  Yeirir  aqni, 

A  dofta  Antonia  buriule. 

Yo  aseguro  qne  diriw 

Oñe  traerías  el  papd , 

Para  aegociar  con  él 

Lo  qoe  para  tí  querías. 

y  ano  le  barias  escribir 

Lo  qoe  ella  no  imagíDaba ; 

Poraae  sí  al  Marqnés  amaba, 

Pndiera  tn  amor  decir 

Qae  á  oo  tiempo  engaftaba  á  tres, 

Y  aon  i  coatro,  pues  amando, 
T¿  engañabas  á  Fernando, 

A  mi ,  A  Antonia  7  al  Marqoéa. 

JOAIA. 

¿Ha  dicbo  vaesamerced? 

non  0B«O. 

Poca  para  tal  traicioa. 

lOAlfá. 

Paes  oiga  por  caridad. 
Pues  caBé  mientras  habló. 

nOSf  DDECO. 

Yo  ¿qaé  tengo  qae  escachar? 

JCARA. 

Qaé  malas  señales  soo 
I  meter  el  pleito  i  toces! 
Calle,  poes  callaba  yo. 
Doña  Antonia,  mi  señora,' 
He  ha  contado  la  afición  ,*^ 
Oae  Taesamerced  olfida 
Por  t^{  Marqués,  so  señor; 
Cómo  la  qoíso  en  llegando 
A  Toledo,  y  qoe  los  dos 
Se  hablaron  algonas  veces 
En  dolce  conTersaclon ; — 
Pero  qoe  después ,  sirviendo. 
El  respeto  le  goardó 
Qoe  debe  on  boen  escodero, 
Qoe  non  sabe  mentir,  non. 
Si  es  voesamerced  níaiqoés» 
Poes  por  él  le  dejo  yo. 
Este  marqaés  he  boscado. 
Este  íúé  i  qoien  tove  amor, 

Y  este  es  á  quien  ja  no  qoiero : 
Yasi,  con  gran  devodon  - 
Le  fa^o  ana  reverencia. 
Dejo  d  papel  y  me  voy. 

Si  le  he  dado  pesadumbre, 
Diga,  dándome  perdón : 
cMensajero  sois,  amigo. 
Non  merecéis  colpa,  non.» 

DON  DIEGO. 

Tente,  escacha. 

JUANA. 

¿Qne  me  tenga? 
Déjeme  ir ;  qoe,  por  Dios, 
Qoe  es  poca  el  agaa  del  T^o 
Para  qoe  lave  so  emr. 
non  nnsGo. 
Qye,lsabel. 

JOARA. 

jQoé  Isabel? 

DON  DUGO. 

La  que  adoro. 

NAKA. 

Joanasoy. 
Soélteme... 

DOll  DIEGO. 

Tente. 

JOAKA. 

El  vestido 
Qoemi  desdidia  me  dio. 


EL  MARQUÉS. »  Dichos. 

HAEQOÉS. 


¿Qué  es  esto? 


DON  DIBGO. 

Qoe  no  hay  remedio 
Qoe  te  qoiera  esta  mi^er. 
Demonio  debe  de  ser. 

JOAltt. 

A  noeslar  tos  de  por  medio. 
Nos  matábamos  aqui 
Gomo  cochinos,  pardiez. 

■AIQOÉS. 

¡T6  en  mi  casa! 

JDAIU. 

AlganaTez 
Este  corredor  sobi, 

Y  no  he  tenido  advertencia 

De  entrar  acá ,  hasta  qoe  agora 
El  mandallo  mí  señora 
Me  dio  ocasioo  y  lieenda. 
Vengo  á  bascar  &  Femando; 
Qne  le  queremos  cortar 
Unas  camisas :  y  al  dar 
El  primer  paso  temblando, 
Sale  estotro  escoderon, 

Y  dice  qoe  yo  he  de  ser 
Vuestra  mujer.  ¿Qoémojer? 
Las  de  mi  patria  no  sou 
Miyeres  para  Girones, 

Ni  Villenas  ni  Pachecos; 
Son  de  llléscas  y  Mazaecos, 
Toribios,  Sanchos  y  Antones. 
Qoédese,  Señor,  con  Dios; 
Qoe  el  escodero  algan  día 
Me  pagará  la  porfía 
Qoe  hemos  tenido  los  dos. 
Yo  le  cogeré  en  mi  casa. 

DOR  DIEGO. 

Poes  yo  ¿qué  ofensa  te  he  hecho? 
Bien  sabes,  Joana,  mi  pecho. 

JUARA. 

Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

■ABQOis. 

Juana,  yo  estimo  tu  honor. 
Si  don  Diego  te  habló  en  mi. 
La  colpa  tuve;  qhe  fui 
Quien  le  declaró  mi  amor. 
Entra ;  qae  qoiero  mostrarte 
Mi  casa  y  darte  on  regalo. 

lUAIIA., 

:  A  fe,  qoe  no  foera  malo 
bar  celos  á  Dorandarte! 
Pero  soy  mujer  de  bien , 

Y  por  esto  me  voy  luego. 

HABQOiS. 

Tente.— Detenía,  don  Diego. 

non  DIEGO. 
Tente,  esondia. 

JUANA. 

jtVos  también? 
Poes  por  vos  me  voy  myor. 

DON  DIEGO. 

Oye  una  palabra,  Juana. 

JUANA. 

iVosámi!  (V«M.) 

HAEQUIÍS. 

jFoerte  villana! 
Ya  es  tema  lo  que  fué  amor* 


Sala  en  can  de  doa  Fernando. 

C8GENA  XXU. 

DOÑA  ANTONIA,  ESTEBAN. 

DOÑA  ANTONIA. 

Tanto  olvido  en  el  Marqués 
No  deb0  de  ser  &iu  causa- 


Cooeslajoyameenvia: 
¡Asi  todos  me  olvidaraBl 

notAAMroma. 
Memoffia  quiero,  y  Bo  joyas. 

EST¿aAH. 

Desa  manera  se  llaBMB. 
El  qoe  regala  se  acuerda; 
El  qoe  olvida  no  regala. 

nO^ANTOIOA. 

No  ver  ni  hablar  ¿es  r^alot 

BSTtaAN. 

Como  á  mi  me  regalaran , 
Mas  que  nunca  me  qoisieran. 

DOSa  ANTONIA. 

Pedir  al  galán  la  dama 
Algo  desogoslo,e8cosa 
Que  obliga  á  servirla  y  darla. 


Si ;  qoe  ana  dama  á  on  galán 
Qoe  trochas  le  presentalla , 
Le  pidió  00  trocho  ona  ves. 
Diciendo  que  le  cansaban 

Las  truchas  hembras;  y  el  triste 
Anduvo  cuatro  semanas 
Buácaudo  uu  trocho  varón. 

naii  ANTONU. 

Y  ¿hallóle? 

ESTEBAN. 

Dos  trqjo  en  agua, 

Y  dijo  que  las  goardasen. 
Porque  después  en  U  casta    ^ 
El  macho  conocería 

Viendo  la  trocha  preñada.  — 
Pero  ¿qoé  roe  qoieres  dar» 

Y  contaréte  la  cansa 

Del  descuido  del  Marqoést 

DOÑA  ANTONIA. 

Una  cadena  nuhana. 

BsntoAN. 
¡Mañana! 

DOi^A  ANTONIA. 

Poes  ¿es  moy  tarde? 
estíban. 
No,  Antonia ;  mas,  poes  agoardas 
A  mañana,  yotanibien 
Quiero  agoardar  á  mañanni 

DOÜA  ANTONIA. 

¡  Lindo  bellaoon  le  has  hecho  !— 
¡hiéa,lnés! 

{Vase  EtíébM.) 

ESGEMAXXIIL 

INÉS.  -  DONA  ANTONIA;  de^^a, 
JUANA. 

¿Qué  me  mandas? 

DOÍU  ANTONIA. 

¿Vino  Joana? 

mis. 
Ya  ha  Tenido. 
{SaUJuaññ,) 

DoRA  ANTONU. 

¿Qué  hay  de  mis  anoesoe,  JoanaY 

JOAIUL 

Malas  noevas. 

DOÑA  ANTONIA. 

¿Cómo  asi? 

JUANA. 

Hallé  aqoel  hombre  en  la  sala» 
Di  el  papel,  tomó  el  papel, 

Y  á  las  primeras  palabras 
Groió  la  cara  i  las  letras. 

DOÑA  ANTONU. 

¿Cómo  á  las  leutt  la  can? 


JUANA. 

iU8|{áfldole  en  mil  pedazos, 

Y  didendo :  cSl  vaeslra  ama 
Porfia ,  iréme  á  la  guerra ; 

8ae  ra?or  y  merced  tanla 
orno  me  bace  el  ManjuéSt 
Con  traiciones  no  se  pagan. 
Hoy  me  ha  dado  mil  escudos 

Y  un  caballo,  que  envidiaran 
Los  del  sol ,  á  do  ser  de  oro ; 
Due  vale  á  peso  de  plata. » 
Con  esto  me  despeclí ; 

Pero  didéndoie  airada : 
cCuand^los  hombres  no  quieren» 
Notables  achaques  bailan,  i 

DOXA  ANTOHU. 

No  te  escucho  mas. 

iOANA. 

£spera, 

DOÑA  ANTONIA. 

No  quiero  escucharte  nada; 

Que  no  escucha  libertades 

Quien  tiene  sangre  en  el  alma.  (Vate.) 

iSGENA  XXIV. 
JUANA,  INÉS. 

JO  ANA. 

¿Qué  dices  de  aquesto,  Inés? 

INÉS. 

¿Qué  quieres  que  diga,  Juana? 

JUANA. 

tMchoso  es  este  don  Diego ! 
Todas  le  quieren. 

INÉS. 

Bien  basta 
Por  ejemplo  dona  Antonia. 

JUANA. 

¡Ay,  quién  de  ti  se  fiara! 

INÉS. 

jjlenes  tú,  Juana,  también 
Tu  poco  de  amor? 

JUANA. 

EsUba 
Segura,  y  diéronme  celos. 

INÉS. 

¡Qué  mala  pedrada ! 

JUANA. 

Mala. 
Yo  tengo,  Inés  de  mis  ojos, 
Dos  vestidos  en  el  arca , 

Y  quiero  que  los  saquemos. 
Porque  me  dicen  que  bajan 
Estas  tardes  á  la  Vega 
Muchos  galanes  y  damas. 
Alli  quiero  ver  mis  celos, 

Y  tá  sabrás  quién  los  causa ; 
Sabrás  tú  mi  pensamiento, 

Y  yo  sabré  quien  me  mala. 
Pero  esto  con  gran  secreto. 

INÉS. 

En  razón  de  secretaria 
Soy  dinero  de  avariento. 
Soy  noche,  bosque  y  montaüa : 
Sov  pobre  humilde  nue  asiste 
Adonde  señores  hablan ; 
Soy  libro  que  no  se  vende. 
Que  es  lá  cosa  que  mas  calla ; 

Y  para  decirlo  en  breve» 
Soy  necesidad  honrada. 

JUANA. 

Pues  tomaremos  dos  mantos 
Con  ricas  ropas  y  sayas ; 
Que  quiero  ver  en  secreto. 
Si  el  que  dices  te  acompafia... 

INÉS. 

Estisegonidemi. 


POR  LA  PU£NTE ,  JUANA, 

JUANA. 

Quiero  ver  si  un  hombre  babla 
Con  una  mujer  que  lemo. 

INÉS. 

¿Y  luego? 

JUANA. 

Sacarle  el  ahna. 


ACTO  TERCERO- 

ESCENA  PEIMERA. 

IH&SrWAJSkfdedamQSfCifn  mantos. 

INÉS. 

Esta  es  la  Vega  de  Toledo,  Juana, 
Que  doña  Juana  fuera  bien  llamarte. 
No  acabo' de  mirarte  y  de  admirarte. 
¡Qué  lindo  talle  y  que  persona  tienesl 

JUANA. 

Cuando  me  muero  yo,¡de  burlas  vienes! 
:  Ay  Inés !  esto  hacen  galas  y  oro. 
No  hay  cosa  que  les  dé  mayor  decoro 

8ue  vestir  ricamente,  á  las  minores, 
uando  esus  graves  y  damazas  vieres. 
Atribuye  i  las  galas  la  hermosura. 

INÉS. 

Si  ellas  no  tienen  la  primer  ventura. 
Que  es  el  nacer  hermosas,  no  lo  creas, 
Por  mas  diamantes  que  en  sus  cuellos. 
¿Es  posible  que  tú  villana  fuiste?  [veas. 

JUANA. 

Tú  misma  agora,  Inés,  te  respondiste» 
Pues  yo  te  be  parecido  gran  señora 
Con  las  galas,  naciendo  labradora. 

INÉS. 

Mi  ama  es  esta :  cúbrete. 

JUANA. 

No  acierto. 
Qae  es  de  mis  celos  la  ocasión  advierto. 

ESCENA  IL 

DOSA  ANTONIA ,  una  grupa.  — 

DlGBAS. 
tOñk  ANTONU. 

Aqui  quiero  sentarme;  que  esta  tarde 
Hace  la  .Vega  su  vistoso  alarde 
l)e  la  hermosura  y  galas  de  Toledo. 

JUANA.  (Ap.  á  lné$,) 
Inés,  que  nos  conozcan  tengo  miedo. 

«ís.  [te, 

Pues  no  le  tengas,  porque  estás  de  suer^ 
Que  yo  me  admiro  cuando  liegoá  verte. 

CaiADA. 

¡Bellas  damas!  Parecen  forasteras* 

DOÑA  ANTONU. 

i  Ah  se&oras  hermosas  !... 

INÉS.  {Ap,  á  Juana.) 

¿Qué  te  alteras? 

UOAa  ANTONIA. 

¿Qniérennos  dar  de  tanto  sol  im  rayo? 

JUANA. 

Vaesamerced  lo  pida  al  mes  de  mayo. 

WiñA  ANTONU* 

¿Son  de  Toledo? 

JUANA. 

¿Para  qué  le  importa? 

BORa  ANTONIA. 

¡Qué  bravos  filos!  Bravamente  coru. 

JUANA. 

Pues  advierta  que  somos  sevillanas. 


DOSÍA  ANTONU. 

Quite  dos  letras,  y  serán  villanas. 

nANÁ.{Ap.áInés.) 
¿Si  nos  ba  conocido? 

INÉS. 

Calla,  necia. 

JUANA. 

Y  ella,  que  tanto  del  valor  se  precia, 
Enséñenos  la  cara  por  su  vida ; 
Porque  viene  muy  larga  y  malprendida. 

DOÜA  ANTONU. 

Esa  culpa  será  de  las  criadas. 

JUANA. 

¿Criadas  tiene? 

W)ffk  ANTONIA. 

Huchas,  tan  honradas, 
Que  pueden  ser  sus  amas. 

JUANA. 

„    ,  .  Noiocrea..i 

I  mire  ese  galán  que  la  pasea. 

ESCENA  UI. 

DON  DIEGO.  -  Dichas. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Al  campo  saco  las  tristezas  mias , 
Por  ver  si  las  venciese  en  desafio. 

JUANA.  (Ap.  á  Inés.) 
Inés,  este  es  aquel  ingrato  mió. 

INÉS. 

Luego  ¿don  Diego  fuéquien  tedió  celos? 

DOi^A  ANTONU. 

¡Oh  don  Diego!  llegad. 

IK>N  DIEGO. 

¡Inmensa  dicha! 
¿Vos  en  la  Vega? 

JUANA.  (Ap.  á  Inés.) 

¡Qué  mayor  desdicha! 

INÉS. 

Pues  ¡tú de  mi«  Señora,  estás  celosa! 

JUANA. 

Di  en  esta  necedad. 

hOSá  ANTONIA. 

Menos  dichosa 
Me  prometí  la  tarde ;  pues  os  veo. 
No  tengo  que  pedir  á  mi  deseo. 
Aunque  correspondéis  ingratamente. 

-    DON  DIEGO. 

¡  Serviros,si  el  Marqueses  quiere  tanto! 

JUANA.  (Ap.  á  Inés.) 
Estoy,  Inés,  por  descubrir  el  manto, 

Y  bacer  im  desatino. 

INÉS. 

Espera  un  poeo. 

JUANA. ^ 

No  hay  celos  cuerdos,  si  el  amor  es  looo.' 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS,  ESTEBAN.  -  Dichos. 

■ARQUES. 

¿Es  aquel  don  Diego? 

ESTEBAN. 

Él  es, 

Y  no  está  mal  ocupado. 

INÉS.  (Ap.  á  Juana.) 
Juana,  el  Marqués  ha  Uegadk). 

JUANA. 

¿Qué  babemos  de  bacer,  Inés? 

INÉS. 

Que  si  has  visto  lu  que  quieres. 
Nos  vamos  á  casa  luego. 


¿QaíéD  kablaii  con  don  01^? 

tSTÉUH. 

No  8é;pero  dot  mujeres 
Bixams  estío  alU. 

Yenid,  don  Dieco,  bssU  el  rio. 
Por  ingrato  os  oesaBo, 
Ttqae ala  Vega salL 

DON  ME60. 

¿Qué  mayor  satisfacción 

Os  poedo  dar  qae  el  Marqués? 

DOÜA  AHTOlf  lA. 

No  bay  saUsfacdon ,  después 
Qae  me  habéis  muerto  4  traidoo , 
Ni  es  el  refilr  excusado. 

0021  MEGO. 

81  es  desafio  español , 
oiéfi  ba  de  partir  el  sol, 
llevo  al  soienojado? 

(Yanse  lot  dot  y  la  criada.) 

ESCENA  ▼. 


i 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  ?EGA 
Toáudie  quiero. 

JOAKA. 

Mbrtd 
Ooé  condición  es  la  vuestra. 
Si  bieo  ponéis  en  la  nuestra 
Antojos  de  liviandad. 
Pues  boy  en  sola  una  casa 
Queréis  bien  á  dos  mujeres. 

MABQViS. 

Mujer  notable,  ¿quién  eres? 
i  Dos  muyeres! 

JUANA. 

Eso  pasa: 

Y  tan  desiguales  son , 
Que  son  señora  y  criada. 

■ABQCÍS. 

Por  Dios,  que  estáis  engañada. 

JVAHA. 

Pero  tenéis  condición 

De  señor,  que,  barto  y  cansado 

Oe  ia  perdiz,  apetece 

La  Taca ;  y  así,  parece 

Que  os  da  doña  Antonia  enfado, 

Y  Juana  os  regala  elgusto. 

■ABQUAS. 

^ive  Dios,  que  he  de  saber 
Quién  eres! 

JUANA. 

Una  mujer. 
Hacerme  fuerza  no  es  justo. 

ESTEBAN.  (Aln^s.) 
lOjfe,  señora  tapada? 
Henos  desdenes. 

inAs. 
Auje 
La  manopla,  señor  paje, 

0  habrá  coz  y  bofetada. 

ESTEBAN. 

Eres  haca?  que  no  creo 
ue  eres  mujer.  Pero  advierte 
ue  soy  paje  de  alta  suerte, 
que  en  señoras  me  empleo. 

No  tuve  sama  en  mi  vida , 

Ni  he  tomado  punto  á  media. 

inis. 

Bien  la  eondicion  remedia ; 

Que,  desde  Adán  procedida. 

Tienen  sarna  original. 

ESTEBAN. 

¡Vive  Dios,  que  te  he  de  ver! 

INÉS. 

Mire  que  hay  una  mujer 
Que  no  le  ha  querido  mal , 

1  no  quiero  que  me  ai^e. 

ESTEBAN. 

¿Qué  importa,  si  la  aborrezco? 

más. 
Pues  yo  soy,  y  quien  merezco. 
Perro,  que  tu  amor  me  engañe. 

(Deicúlfreie.) 

ESTEBAN. 


EL  MARQUÉS;  JUANA  t  INÉS , 
tapadas;  ESTEBAN. 

^  aABQués.  (A  Juana.) 
Dé  vnesámerced  lugar. 
Señora  lapada,  á  ver 
Si  tan  bizarra  mujer 
Tiene  mas  con  que  matar 
Que  con  tal  donaire  y  bi-io. 

JUANA.  (Ap.) 
¡Esto  es  bueno  para  mi. 
Llevándome  el  alma  alli 
Aquel  enemigo  mió! 

ESTEBAN.  (A /ll^.) 

Suplico  á  vuesamerced 
Séquito  la  sobrevaina, 
Y  no  dé  heridas  con  vaina. 

INÉS. 

Allá,  paie,  entretened 
Con  mujeres  envidadas 
Vuestra  cansada  persona. 

ESTEBAN. 

T  ¿no  puede  ser  fregona 
Algtma  de  las  tapadas? 

■AaQOÉs.(A/tfaiia.) 

Merezca,  no  por  quien  soy, 
Sino  solo  en  cortesía, 
Ver  amanecer  el  dia. 

JUANA. 

Con  tanta  desgracia  estoy, 
Que  ño  puedo  responderos. 

MARQUÉS. 

La  quietud  habéis  perdido. 
Decid ,  ¿quién«os  ba  ofendido? 
'Si  en  algo  puedo  valeros. 
Os  podéis  de  mi  servir. 

JUANA. 

Podéis  hacerme  merced 

De  dejarme...  {Hace  que  te  va. )   ¡Vive  el  cielo,  que  es  Inés ! 

■ANQUÉs.  ^  ¿  ^^^  ^  cosa  ?  Tente,  para. 

Detened 


CABPIO. 
luana  s(9:eáleflMaqiif.  (JktMntt.) 

flAlOOÉS. 

¡Qué  dices!  ¿Hay  cosa  igual? 
¡  Ay  donaire  celtftial !... 
¿A  matar  sales  asi? 
¿Tú  eres  labradora  ? 

JUANA. 

Pues. 
Anda  acá ,  Inés ;  no  nos  riñan. 

MASQUES. 

iDesta  manera  se  aliñan 
VUlanas? 

JUANA. 

Anda  acá,  Inés. 

MANQUES. 

Espera :  en  mi  coche  irás. 

JUANA. 

¿Qué  coche  ni  qué  cochino? 

! Queréis  torcer  el  camino 
Ya  roe  entendéis  lo  demás) 
[  zamparme  en  vuestra  casa? 

MES. 

Vamos,  Joaoa. 

JUANA. 

Inés,  camina. 

MARQUÉS. 

Labradora  peregnna , 
Si  tosco  sayal  me  abrasa, 
¿Qué  sirven  almas  de  seda? 
{Yanu  Juana  á  inét.) 

E8GEIIA  VI. 

EL  MARQUÉS,  ESTEBAN. 

ÍHas  visto,  Esteban,  miúer 
las  bella? 

ESTEBAN. 

No  puede  ser 
Que  ser  mas  hermosa  pueda. 

MARQUÉS. 

¡Hay  tan  notable  invencioa 
be  enamorar  y  matar  I 

ESTEBAN. 

iQueno  puedas  conquistar 
Su  villana  condición  \ 

MARQUÉS. 

Si  enamorarme  pidiendo 
Desta  suerte,  ¿qué  he  de  hacer? 
Algo  hay  en  esta  mujer 
Que  «e  mira  y  no  se  entiende*    y 
(Yante.)         / 


El  paso ;  que  habéis  de  oir , 
Pues  matáis. 

JUANA. 

jTan  de  repente 
Páréicoosbten! 

MARQUÉS. 

Y  muy  bien. 

JUANA. 

tQue  cuanto  los  hombres  ven 
tuievan  bien  tan  fácilmente ! 


INÉS. 

No  pienso  dejarte  cara. 

MARQUÉS. 

¿Qué  es  eso,  Esteban?  ¿Quién  es? 

ESTEBAN. 

Inés,  Señor,  disfrazada. 

MARQUÉS.  (A  Juana.) 
T  tú,  ¿quién  eres,  mujer? 

JUANA. 

Si  Inés  se  ha  dejado  ver, 
¿De  qué  sirve  estar  tapada? 


Salí  ea  can  de  don  Ferauído. 

ESCENA  Vn.  ' 

DON  DIEGO  ^  DORA  ANTONIA. 

DOff  A  ANTONIil. 

Del  haberme  acompañado 
Estoy  muy  agradedida , 
En  mi  esperanza  perdida 
Por  el  engaño  pasado. 

DON  DISCO. 

No  hay  amor  desengañado 
Que  quiera  mas,  si  no  alcanza 
A  entretener  la  esperanza : 
Con  que  me  obligo  4  creer 
Que  no  hav  distancia  en  miyer 
Del  amor  a  la  mudanza. 
Pues  para  no  ser  ingrato 
A  la  merced  que  me  haces. 
Pedid  licencia  al  Marqués, 
Y  veréis  que  no  dilato 
El  casarme,  siendo  ingrato 
Al  favor  que  me  otorgáis ; 


Que  si  lieeoda  alcanzáis, 

Al  mismo  pooto  veréis 

Que  la  posesión  tenéis. 

Sin  que  esperanza  tengáis.       J[V!ue.) 

PerdMa  esperanza  mía ,      \ 
¡Albricias!  que  ya  os  bailé. 

ESCENA  Vni. 

JUANA.  —  DOÑA  ANTONIA. 

JUANA. 

¿Cuando  don  D¡«'go  se  fué, 
Quedas  con  tanta  alegría  t 
¿Qué  habéis  tratado  los  diosf 

DO^A  AKTOlflA. 

¡Ay  luana!  Hi  casamiento. 

JCANA. 

Muy  justo  fbé  tu  contento. 
Yo  se  lo  pediré  á  Dios. 

doSa  ahtoria. 
Yo  te  prometo  casar 
Con  un  oficial  honrado, 

JÜARA. 

£nQo«  ¿queda  concertado? 
doíIa  antonu. 
No  falta  mas  de  tratar 
Mi  dicha  con  el  Marqués. 
Yo  le  voy  á  hablar;  que  es  justo 
Que  esto  sea  con  su  gusto. 
Lo  demás  sabrás  después.        ( Vaie,) 

ESCENA  ÍX. 

JUANA. 

Aquí  se  acabó  mi  vida, 

Aqui  dio  fin  mi  tragedia, 

Aqui  en  sombra  mi  esperanza 

Con  triste  loto  y  sangrienta 

Dio  fin  al  acto  postrero. 

No  hay  que  acoardar,  pues  ya  queda 

Todo  abrasado  el  teatro, 

Y  la  campaña  desierta. 

Aqui  fué  Troya,  aqui  mí  suerte  ordena 
-^e  tenga  vida  yo  para  mas  pena. 
jÜh  cuántas  veces,  amor» 
Te  dije  yo  que  tuvieras 
Mas  respeto  á  la  razón ! 
Mas  tú  Igué  razón  respetas? 

Í Quién  dijera  que  don  Juan 
*agar  ingrato  pudiera 
Tan  grandes  obligaciones, 
Tanto  amor,  tantas  finezas? 
¡  Ah,  nunca  yo  te  amara  ni  te  viera. 
Alma  de  mármol ,  corazón  de  piedra ! 
iOtté  habemos  de  hucer?  Morir, 

Y  no  aguardar  á  que  vean 
Mis  ojos  10  9ue  ya  saben; 
Pues  sea  mi  muerte  ausencia* 
¿Volveremos  á  la  patria? 

No ;  que  hay  venganzas  en  ella , 
De  quien  traté  con  desprecio. 
Por  amar  quien  me  desprecia,     [cía? 
|Ah  cielos:  ¿quién  podra  tener  pacien- 
Que  en  inliuto  amor  no  hay  resistencia. 

— 'ESCENA  X. 

INÉS.  -  JUANA. 

IRÉS. 

¿De  qué  das  voces,  Juana? 

JUANA. 

De  desdichas, 
Inés,  á  Dios  te  queda ; 

8ue,  puesto  que  villana, 
ubre  tosco  sayal  abna  de  seda. 
Yo  loy  por  mis  vestidos. 
Por  dicha  los  que  ves  fueron  fingidos. 


POR  U  PUENTE,  JUANA. 

más.  i 

¿  Adonde  vas?  Detente:  I 

JUAIIA. 

Por  la  puente  de  Alcántara  á  esas  peñas 
Desesperadamente. 

INÉS. 

Tu  nobleza  conozco  por  las  sefias. 
Mas  que  pareces  eres. 

JUANA. 

Hay  hombres  deshonor  de  las  mujeres; 
Pues  ¿cuál  no  ftiera  buena. 
Si  no  nos  encantaran  el  oido? 

IKÉS, 

Dime,  por  Dios,  tu  pena. 

JUAIIA. 

No  quieras  mas  de  que  mi  historia  ha 
Confosa  Babilonia.  [sido 

Don  Diego  se  ha  casado  con  Antonia.. 

IKÉS. 

¡  Casado !... 

JÜARA. 

Allá  en  el  rio 
Debieron  de  tratarlo  aquesta  tarde. 
Voyme,  voyme:  no  fio 
De  mis  ojds  paciencia  tan  cobarde. 
¿Qué  aguardo?  ¡Fuego,  fuego! 
Antonia  se  ha  casado  con  don  Diego. 

(Viue,) 
mis. 
¡  Fuese  desesperada !        ^  .-"* 

ESCENA  XI. 
DOÑA  ANTONU.— INÉS. 

DOÑA  AlfTOmA. 

¿Qué  es  esto,  dime ,  Inés? 

INÉS.. 

Agora  creo 
Que  la  villana  honrada 
Celosa  espía  fué  de  su  deseo. 

no5ÍAARTO»U. 

¡Cómo,  celosa! 

VXÉB, 

Juana 
Está  sin  seso  desde  ayer  mafiana. 
Sin  duda  no  es  grosera , 
Con  el  traje  que  trae  de  labradora ; 

?ue  tener  no  pudiera 
ales  vestidos,  á  no  ser  seQora, 
De  que  iba  ayer  cargada, 
Y  anduvo  por  la  Vega  disfrazada. 
Celos  son  de  don  Diego, 
Porque  boy  en  la  Vega  le  has  hablado. 

DOflA  AXTONIA. 

Agora  si  que  llego 

A  creer  el  respeto  mal  guardado. 

Mil  sospechas  tenia : 

Tal  vez  me  hablaba  bien,  y  tal  fingía. 

¡Que  no  la  detuvieras! 

IKÉS. 

Agora  sale:  síganla.  ¿Qué  esperas? 

W)ñA  ANTORU. 

¿Qué  haré? 

más. 

Que  consideres... 

D05ÍA  ARTONU, 

¡  Qué  cobardes  nacimos  las  mujeres! 
¿  Si  se  va  con  don  Diego? 

IKÉS. 

Pues  ¿eso  dudas? 

nOJlA  ANT02IIA. 

Siempre  amor  es  ciego  J^Cran  gente  la  puente  pasa : 
Solo  para  engafi  arme  ^  i  Todos  son  de  Andalucía. 

Trato  del  casamiento :  todo  ha  sido 
Con  palabras  burlarme. 


ESCENA  XII. 
DON  FERNANDO.— Dichas.. 

non  FERXAIfDQ. 

¿  Qué  es  esto,  doña  Antonia? 

DOZ^A  ANTOIOA. 

,    .  .  Que  se  ha  ido 

La  infame  labradora, 

Y  mis  vestidos  se  ha  llevado  agora^^^^ 

DON  FERNANDO. 

.'Juana  con  malas  manos, 
remendólas  tan  buenas ! 

mÉs. 

¡Linda  flema  1 

DON  FERNANDO. 

¡  Pensamientos  villanos ! 

Que  diera  yo  para  vencer  su  tema 

Uas  joyas  que  ha  llevado. 

Solo  porque  escuchase  mi  cuidado. 

Pienso  que  solamente 

Pudiera  ser  bastante  esta  bajeza 

Para  que  el  fuego  ardiente 

Que  ha  encendido  en  mi  pecho  su  belle- 

Sos  rigores  templara.  [za, 

¡l^an  malas  manos  con  tan  linda  cara! 

DOffA  ANTONU. 

Mientras  <(Ue  das  al  viento 
Exclamaciones  vanas  y  amorosas, 
Seguirla  quiero. 

DON  FERNANDO. 

Intento 
Que  se  ajuste  á  mis  penas  tan  forzosas; 
Que  pienso  que  la  lleva 
Un  falso  amigo  que  no  sale  á  prueba. 

DOÍVa  ANTONIA. 

Yo  quiero  acompañarte. 

INÉS. 

Sin  dad»  que  los  dos  pasan  la  poeute. 

D05ÍA  ANTONIA. 

Daré  á  mi  padre  parte. 

DON  FERNANDO. 

De  ninguna  manera.  Brevemente 
Saquen  el  coche ,  hermana. 

doAa  antonu.  (Ap.) 
¡Ay,  ingrato  don  Diego! 

don  FERNANDO. 

¡Ay,  bella  ioanal 
(Vanse.) 

Orilias  del  T«]o.  ' 


EL  MARQUÉS ,  DON  DIEGO  t  ESTE- 
BAN :  despuet^  músicos.  En  el  rio 
una  barca  muy  enramada  y  eompue** 
íOfifett  eüat  barqderos. 

■ARQUES. 

Llegue  la  barca  á  la  orilla. 

DON  DIEGO. 

Ya  va  llegando  la  barca. 

«ARQUES. 

A  la  isla  pasar  quiero, 

Que  el  Tajo  aprisiona  en  plalía» 

¿Los  músicos? 

DON  DIEGO. 

Ya  han  venido. 
ISalenlís  música,) 


La  i>arca  toca  á  la  playa. 

MARQUÉS. 

Entren  todos.  ¡  Buena  viene! 


¡m 


Ck>ino  en  Sevilla  la  eoramaiiy 
Mas  00  de  naranjos  verdes , 
Para  pasar  á  Triana 
Tancas  damas  y  galanes, 
▼iémes  de  entre  Pascua  y  Pascua. 
Quédate,  Esteban ,  aqui , 
Forque  si  don  Pedro  baja. 
Digas  que  pasé  á  la  isla , 
Y  vendrá  por  él  la  barca. 

(Entran  en  la  barca  el 'Marqués,  dan 

IHega  y  las  Músicos.) 
Cantad  por  el  rio  vosotros; 

Qoe  hace  linda  consonancia 
El  viento  por  esos  olmos. 
Por  esas  peñas  el  agna. 
lloved  á  espacio  los  remos... 
—Aquella  ¿no  ea  Juana? — ¡  Juana !... 
¿Dónde  vas? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPB  DE  VEGA  CARPIÓ. 

I  Rompa  el  cristal ,  como  el  barco 
¡  Cercos  de  frígida  plata. 
Donde  no  hay  agaa  no  hay  Gesta. 


¡Cómo  vuelan  y  se  apartan 
tinas  olas  de  otras  olas ! 
FiesUs  aqoesusse  llaman. 
Con  todo,  me  ha  dado  pena 
Que  Juana  con  ellos  vaya. 
Casta  ha  partido;  mas  creo 
Que  no  volverá  Un  casu.— 
Don  Fernando  y  doña  Antonia 
Son  los  que  del  coche  bajai^ 


Islsta  éd  Tkío* 


anv. 

JUANA —  Dicnos. 
JOARA.  (Ap.) 

¡Cíelos!...  ¿Qué  es  esto? 
Dentro  de  una  barca  pasan 
Don  Juan  y  el  Marques  el  rio. 

■ABQuás.  (A  un  barquera,} 
Aoosta ,  acosta ;  no  vayas 
Tan  aprisa ;  da  la  vueiia.«» 
¡Juana!...  Juana!... 

JOAIU. 

¿Quién  me  llama? 
■ABQints.  (Ap.  á  dan  Diego,) 
iTlvB  Dios,  que  es  ocasión, 
Don  Diego,  para  llevarla 
Donde  no  la  valgan  bríos 
Ni  condiciones  villanas.—' 
(A  Juana.  £1  Marqués  soy:  llega,  llega.) 

non  MBUO.  (Ap.) 
}Ay  Dios  I  ¿Si  podré  avisarían 

ÍCon  qué  ocasión  le  diré 
a  peligro  que  la  aguarda? 

JUANA. 

Ap.  EstaesfomosaocasíoD  i  , 

fara  que  tome  venganza  ^ 

Dedon  Diego.) ¡Ahyseor Marqués!  ^ 
¿QuieceUevarmet 

■AlQUlCs. 

Entra,  salta* 

DOünUGO. 

Sefiores  máslcos ,  ¿  saben 
La  letra  qne  agora  se  canta : 
Parlapuente^  Juana; 
Quena  par  daguaf 

L08UtfSIC0S.X 

Sf  sabemoi. 

DOUMBeO. 

Sepan  que  es 
AlpropMto  extremada. 

JUANA. 

(Ap,  Muy  Men  entiendo  á  don  Diego; 
Mas  soy  mujer,  y  agraviada. 

Boy  me  vengo  de  sus  celos.) 

Entro.  (Pasa  á  la  barca.) 

■ARQUES. 

(A  las  barqueras.  Pues  moved  las  pslas). 


DON  FERNANDO,  DOÑA  ANT0NIA* 
*- ESTEBAN. 


íí 


B8TÍ8A1I. 

¿Adonde  bueno,  se&orest 

nOlf  FEaNANpO. 

¡  Oh  Esteban !  Viene  mi  hermana 
A  buscar  por  esta  pueiiie. 
Donde  las  mi^eres  lavan , 
,  Aquella  Juana  nngida , 
Que,  con  sus  rudas  palabras» 
Era  ladrona  famosa. 

ESTEBAN. 

¡Ladrona!  Mucho  te  engañas^ 
Si  por  didia  no  lo  dices 
Porque  lo  fué  de  las  almas. 

nOÑA  ANTONIA. 

Si  me  lleva  mis  vestidos, 
¿Será  por  ventura  booradat 

No  sé ;  pero  si  ella  hurta , 
Sos  ojos  son  llaves  falsas. 
Con  el  Marqués  pasa  el  rio. 
Como  otra  Europa  robada; 

goe  como  en  Marqués  hay  mar , 
n  mar  de  Marqués  se  embarca.  - 
Aquel  barco  con  Europa 
Tiene  al  toro  semejania  , 
Si  no  lo  ea  don  Diego. 

nOÍU  ARTONU.  N 

¿Quién  t 

B8T<SAN. 

El  que.  á  loe  dos  aoompafta* 

DOÜA  ARroHU. 

Pues  ¿va  illi  don  Diego? 

ISTÉaAlf. 

Si, 
Y  porque  vuelve  la  barca 
Por  don  Pedro,  y  no  ha  venido. 
Dadme  licencia  que  vaya 
A  ver  estos  desposorios. 

{Vuelva  la  barca.) 
wjíik  AmroHiA. 
No  se  harán ,  si  la  villana 
No  me  vuelve  mis  vestidos. 

BSTÉBAH. 

Entrad,  ai  queréis  hallarla. 

noüA  ARTOmA. 

¿QuimSy  Feroando? 

non  Fiaif ARDO. 

¿Pues no? 


EL  MARQUÉS,  DONDIEGO. 

■ABQDÉS. 

¿  No  desembarca  Jnana  ? 

¿Cómo  ha  venido  con  un  gran  tristeza! 

nOR  DIEGO. 

Volvió  nieve  la  grana 

Que  esmalu  de  su  rostro  la  belleza. 

Luego  que  tos  amores 

TurbaroncoD  el  miedo  sus  colores,    y 

■ABQOÍS. 

Pues  ¿de  qué  tiene  miedo? 

DOR  DIEGO. 

De  haberse  puesto  en  ui  peligro. 

Mas  justo  que  en  Toledo,  *^** 

lie  b  manera  que  la  vi,  sirviera?  C^ 

¿No  ha^sido  ñus  dichosa? 

DOR  DIGCO.  ^ 

Está,  de  verse  ind^[na,  temeiusa; 

■ARQUis. 

Mira,  don  Diego :  el  día 

{ QueunhombreáunamiiierledieeaiBo- 
í  Ceso  la  cortesía  rr^s. 

I Y  el  respeto  debido  á  los  señores: 

Í  Perqué  sujeto  queda 
A  que  traurie  mal ,  sí  quiere ,  puedn^  v 
j  Juana  será  estimada  «""^ 

De  ü  y  de  roí,  y  de  todos  mis  criados 
Servida  y  regalada. 

La  primavera  gestos  verdes  prados. 

De  flores  guarnecidos. 

Envidiarán  la  t€^a  á  sus  vestidos. 

Sus  joyas  serán  tales. 

Que  se  conozca  en  ellas  mí  deseo. 

No  ha  de  traer  corales 

Mas  que  en  su  rostro. 

DOR  DIEOO. 

De  tan  alto  eaftpleo, 
i  Qué  menos  su  bellez.i 
Pudo  esperar,  Seiíor,  de  tu  graadea? 

UARQUáS.  ••  — ' 

Entreten  esa  gente, 
Mientraaque  voy,  don  Diego,  á  persoa- 
Que  ver  cuan  tristemente         rdíUa ; 
Sale  del  barco  á  la  arenosa  orilla , 
Vergonzosa  y  cobarde. 
Muestra  que  se  arrepiente;  m»  ya  es 

(Yase.)   [tarde. 


JESGEflA  XVUL 

DON  DIEGO. 

Desdichas,  que  habéis  llegado 
A  tal  exiromo  conmigo. 
Que  vengo  hasta  á  ser  testigo 
De  mi  deshonra,  forzado: 
i  A  cnál  hombro  en  tal  estado 
Habéis  puesto  como  á  mi ,    • 
Pues,  podiendo  hablar  aquí 


.      —  -M —  — —  -^-'  t-~-— '/*  6>  wi\^«vKiw»  ( Por  el  honor  oue  me  toca 

Y  vwptros  id  cantando  (A  las  músicos.)  \  (A  un  barquera.  Acosta;  que  de  una  falsa  I  Me  cierra  él  mismo  la  boca . 


Eso  de  Ib  puente^  Juana 

«lisíeos.  (Cantanda.) 
Por  la  puente,  Juana; 
Que  ñapar  a  agua. 

(AUÜase la  barca.) 

JS8GBBU.XV. 

ESTEBAN. 

Partieron.  No  hav  blanco  cisne 
Que  con  las  candidas  alas 


i  Amistad  tengo  una  queja , 
Y  pienso  asi  averiguaria.) 

KST^BAH. 

Entren ,  y  verán  la  Isla 
Mejor  del  Tauo,  y  á  Juana, 
Que,  pudiendo  por  la  puente^ 
Quiso  pasar  por  el  agua. 

(Entrama  en  la  barca  y  vanse  en  ella.) 


*»•«. 


Ingrau  Isabel ,  por  tí? 

Si  agora  al  Marqués  hablara , 

Y  quién  era  le  dijera , 

Claro  está  que  quien  es  fuera, 

Y  su  noDleza  mostrara. 
Claro  está  que  la  dejara ;    * 
Pero  sí  yo  la  advertí 
Coando  en  la  puente  la  vi » 

Y  ella  á  mi  pesar  entró. 
Bien  se  ve  que  le  estimó, 

Y  que  RM  aborrece  á  mL 


é    - 


Guando,  porque  me  entendieses. 
Desentendida  tirana , 
Dije:  ^or  la  puente,  Juana, 
Para  que  el  peligro  vieses, 
¿Era  honor  tuyo  que  fueses 
Por  el  agua  á  darme  enojos? 
Fuertes  fueron  tus  antojos ; 
Que  los  tiombres  advertidos 
Pueden  disculpar  oídos , 
Mas  no  lo  que  ven  los  ojos. 
Perdiendo  el  juicio  estoy,  "^ 
No  de  verme  despreciado, 
Sino  de  llegar  á  estado 
Que  deje  de  ser  quien  soy. 
iGómo  mil  quejas  no  doy 
ve  tanto  agravio  á  los  cielos? 
¡Qué  buen  pago  á  mis  desvelos! 
¡  Hasta  cerrarme  los  labios! 
Has  bien  es  que  sufra  agravios 

?uien  tuvo  paciencia  en  celos, 
a  le  tomara  las  manos, 
Ya  le  dirá  amores  tiernos... 
.^¡Qué  de  maneras  de  infiernos! 
Qué  de  agravios  inhumanos! 
¿Cuándo  mvenlaron  tíranos 
Tormentos  de  mas  rigores. 
Que  ver  que  tú  le  enamores, 

Y  él  te  diga  amores  ya? 

— ¡Amores,  dije!...  ¡Ojalá  ] 
Que  fuera  decirla  amores ! .. 
Pensamientos  me  han  venido 
l)e  echarme  desesperado. 
Tajo,  en  ese  espejo  helado, 
De  abrasado  y  ae  corrido. 
Defiende ,  agravio ,  el  sentido; 
Que,  como  amor  es  furor. 
No  sabe  tener  valor: 
Advierte  que  un  hombre  honradOy 
Después  de  estar  agraviado, 
No  es  jttsCoqoe  tenga  amor. 

ESCENA  XUL 

DON  FERNANDO,  DOÑA  ANTONIA, 
ESTEBAN.  ^  DON  DIEGO. 

estíbah. 
Aqoi  está  solo  don  Diego. 

DOÍIa  AJfTOHU. 

Pues  ¡  solo  eo  esta  ocasión ! 

ESTEBAN. 

Que  le  habléis  eon  discreeioo, 

Y  no  con  enojo ,  os  ruego; 
Que  estará  eerca  el  Marqués. 

DON  FERRANDO. 

Don  Diego»  ¿qué  soledad 
Esesur 

DON  MEGO. 

Si  la  amistad 
Pan  tales  tiempos  es , 
Dejad  á  un  hombre  afligido. 
En  lugar  de  acompañarme; 
Que  estoy  cerca  de  matarme. 
De  ona  mujer  ofendido. 

DON  FERNANDO. 

¡Mcyer!...  ¿Aquí  no  sois  vos 
El  dueño  de  quien  decís? 

DON  DIEGO. 

Pues  á  vengaros  venís 
De  mis  agravios  los  dos , 
Escondeos  conmigo  aqui ; 
One  viene  huyendo  de  un  hombre, 

|ue  el  respeto  de  su  nombre 

le  obliga  á  tratarla  asi. 

ESTEBAN. 

Bien  será  que  no  nos  vea , 
Supuesto  que  es  el  Marqués; 
Que  tiempo  tendrá  después 
Doña  Anionia,  si  desea 
Vengar  sus  celos. 


V.- 


POR  LA  PUENTE,  JUANA. 

DOÑA  A?ITONIA. 

Aquí 
Hay  árboles  mas  espesos. 

DON  DIEGO. 

Presto  veréis  mis  sucesos. 
¡Qué agravios  pasan  por  mi! 
(Eseóttdense,) 

ESCENA  XX 

EL  MARQUÉS,  JUANA. 

JUANA. 

No  tiene  el  mundo  poder. 
Advierta  vueseñoria 
Que  es  hijusta  su  porfía. 

■ARQUES. 

¿Noeresm^jer? 

JUANA. 

Soy  mujer. 

■ARQUiS. 

¿Eres  labradora? 

JUANA. 

No. 

MARQUES. 

Pues  ¿quién? 

JUANA.  \^ 

No  quiero  decillo.  \   ' 

■ARQUES.  ^' ' 

Pues  ¿qué  intentas?  f>^ 

JUANA.  ' 

Encubrilio. 

■ARQUéS. 

¿Hasta  cuándo?  t 

JUANA. 

¿Qué  sé  yo? 

■ARQUES. 

¿Sabes  dónde  estás? 

JUANA. 

Muy  bien. 

■ARQUES. 

¿Quién  te  ha  de  valer? 

JUANA. 

Mi  honor. 

■ARQÜJÍS. 

Es  necedad. 

JUANA. 

Es  valor. 

■ARQUáS. 

Soy  quien  soy. 

JUANA. 

Y  yo  también. 

■ARQUiS. 

Amor  me  obliga. 

JUANA. 

Y  á  mi. 

■ARQUIÍS. 

¿De  quién? 

JUANA. 

De  quien  me  burlé. 

■ARQUES. 

¿Es  hombre  rústico? 

JUANA. 

No. 

■ARQUéS. 

Pues  ¿es  caballero? 

JUANA. 

Sí. 

■ARQUES. 

¿Tiene  calidad? 

JUANA. 

Y  mocha. 

/^""""MARQUÉS. 

¿Es  mi  igual? 


85Si 


¿Es  principal? 


JUANA. 

No  es  vuestro  igual. 

■ARQUES. 


Declárate  mas. 


JUANA. 

Principal. 

■ARQUES. 


JUANA. 


ñor  marqués  de 
Inviciisima  corona 
De  Girones  y  Pachecos, 
Cuyas  hazañas  heroicas 
Escribe  en  papel  la  fama « 
Que  no  hay  tiempo  que  las  borra; 
Que  son  diamantes  tas  letras , 

Y  bronce  eterno  las  hojns : 
Yo  soy  de  León  de  España , 
Que  justamente  se  honra 
De  aquellos  primeros  reyes 
Que  de  la  nobleza  goda 

guedaron,  para  castigo 
e  los  bárbaros,  que  agora 
Solo  viven  por  reliquias 
De  las  pasadas  historias. 

4 

1 

Neutrales  están  mis  deudos: 

Que  quiera  á  don  Juan  me  estorban. 

Había  llegado  el  mes 

Que  prados  y  campos  borda: 

Aquellos  viste  de  nieve, 

Estos  de  flores  y  rosas. 

Bajaban  los  arroyuelos 

A  guarnecer  con  las  olas 

De  pasamanos  de  plata 

Las  márgenes  arenosas.  ; 

Yo ,  con  ocasión  injusta 

De  enfermedades;  que  toman 

Masía  ocasión  que  el  acero 

Tal  vez  voluntades  mozas, 

A  hablar  á  don  Juan  salía 

Para  excusar  mi  deshonra ; 

Que  quiere  amor  que  el  deseo 

A  la  razón  se  anteponga. 

Supo  don  Sancho  estos  días ; ' 

Y  una  mañana  lluviosa, 
Que  para  que  no  saliera 
Parece  que  el  alba  llora , 
Llegó  mas  presto...  ¡  Ay  de  mi ! 
¡Que  aun  me  matan  sus  congojas! 
Que  celos  madrugan  mucho. 
Porque  duermen  pocas  horas. 
Salió  de  unos  verdes  ramos , 

Y  asiéndome  de  la  ropa, 

Que  no  del  alma,  á  escucharle 
Mis  pies  turbados  reporta. 
Oigo  amorosas  razones , 
Si  puede  ser  que  las  oiga 
Quien,  mirando  á  quien  le  habla» 
Está  pensando  otra  cosa. 
Pero  cuando  ya  atrevido. 
Mas  intenta  que  razona , 
Puse  mi  rostro  en  defensa 
Con  palabras  afrentosas ; 
Que  los  hombres  atrevidos. 
Cuando  á  su  gusto  se  arrojan. 
Para  entrar  á  sus  deseos 
Tienen  por  puerta  la  boca. 
En  este  tiempo  don  Juan, 
Con  espacio ,  libre  asoma ; 
Que  quien  anda  de  ganancia 
No  le  despiertan  congojas. 
Luego  que  mira  el  suceso , 

*f  *  Parece  qae  fallan  versos  iqal,  y  no 
poeos. 

s  No  se  dice  en  esta  relación  quién  era 
don  Sancho; prueba  de  que  faltan reraos ar- 
riba. También  se  echan  meaos  «n  otras  pai- 
tes de  la  comedia. 


Como  es  razón ,  se  alborota : 
Pierden  el  color  entrambos , 
Yo  entonces  el  alma  toda. 
Asi  toros  de  larama 
Alzan  las  frentes  celosas , 
Vierten  por  la  boca  espuma. 
Fuego  por  los  ojos  brotan ; 
Asi  en  el  arena  escarban » 
Brío  enamorado  cobran , 

Y  los  llama  al  desafio 
La  palestra  pohorosa , 
Como  sacan  las  espadas 

Don  Juan  y  don  Sancbo,  ^r  doblan 
Las  capas  que  al  brazo  envuelven : 
Mi  presencia  los  provoca. 
El  estar  favorecido 

ÍQue  pienso  que  en  esto  importa) 
ttó  mas  ventura  á  don  Juan; 
Que  olvidados  tienen  poca, 
ibale  mal  á  don  Sancbo ; 
Yo,  como  algunas  personas 
Que  están  viendo  á  los  que  juegan , 
Que  del  uno  se  aficionan » 
Deseaba  que  ganase 
Don  Juan ,  esperando  ¡  ay  loca! ■ 
Mas  desdicbas  de  barato 
Que  estos  olmos  tienen  bojas. 
Gayó  don  Sancho ,  y  don  Juan 
Luego  la  mano  me  toma , 

Y  á  un  pueblo  suyo  me  lleva. 
Nobay  secreto  que  se  esconda :  ■ 
Huye  a  la  justicia  un  día ; 
Sigole  yo ,  triste  y  sola. 

Luego  con  un  escudero, 

gue  en  Olías  me  despoja 
e  joyas  y  de  consuelos « 

Y  con  engaños  me  roba. 
Mudo  el  traje ,  y  en  Toledo 
Sirvo  humilde  labradora , 
Donde  me  veis ,  y  decis 
Que  mi  talle  os  aficiona. 
Decis  que  me  hable  don  DiegOt 
A  quien  doña  Antonia  adora , 
Esa  dama  toledana, 

gue  era  entonces  mi  seBora. 
se  don  Diego  es  don  Juan , 
Que  deste  nombre  se  adorna 
Per  serviros  y  encubrirse : 
Tanto  d  peligro  le  exhorta. 
De  celos  desatinada, 
Para  vengarme  á  mi  costa 
Entré  enla  barca  esta  tarde: 
Confianza  peligrosa, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Pero  justa,  en  la  nobleza 
De  vuestra  persona  heroica, 
Que  no  ha  ae  degenerar 
De  sus  magnánimas  obras , 
Sino  ayudarme  á  cobrar. 
Como  quien  es  honra  y  gloria 
De  ViUcnas|*  Girones , 
Mi  ser,  mi  vida  y  mi  honra ; 
Por  Ululo,  por  se&or, 
Por  grande ,  por  hombre  sobra. 
Pues  soy  mujer,  y  mujer 
Que  os  ha  contado  su  historia. 

Cuando  no  fuerais  mujer 

De  tan  notoria  nobleza , 

Por  el  Ulle  y  la  belleza 

Mi  favor  debéis  tener. 

Yo  os  be  de  favorecer ; 

Que  os  debo ,  y  es  cosa  llana, 

El  volver  por  tan  liviana 

Causa  en  mi  noble  opinión , 

Como  tener  afición 

A  una  rústica  villana,  yf 

Bien  el  alma  me  decía , 

Pues  se  ha  visto  en  el  efeto. 

Que  habla  mayor  couceto 

Donde  la  vuestra  vivía.  , 

Tendréis  esta  mismo  día 

A  don  Juan.  —  ¡  Hola ,  criados , 

Gente! 

lUllfA. 

Estarán  descuidados. 

■ABQUiS. 

¡Hola,  Esteban! 

E0GE1IA  XXI. 

ESTEBAN.  —  Dichos  ;  dei!ptfe<, 
DON  DIEGO. 


ESTÍBAN. 

Aquí  estoy. 
■JiaQo¿s. 
Liorna  á  don  Diego. 

\¿a\e  don  Diego.) 

non  DIEGO. 

Yo  soy 
Xljjiifififl.dftJ|fitl 

MARQUÉS. 

¿Estábades  escondidos? 


BST¿BAII. 

Si  ,SeSor,  porque  obligaba 
La  desdicha  de  don  Juan. 

non  DIEGO. 

Confiado  en  la  palabra 
Que  has  dado  a  doña  Isabel, 
Llego  á  tus  pies. 

■ARQUés. 

No  te  engallas. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  me  puedo  engañar. 
Guando  aqui  me  desengañas 
Con  tu  divmo  valor? 

■ARQUIÍS. 

Esteban ,  testigos  llama 

De  la  palabra  y  la  fe  \ 

Que ,  por  mas  fuerza,  jurada  I 

l 


Quiero  que  quede  á  Isabel. 


ESCENA  XXU. 

DON  FERNANDO,  DOÑA  ANTONIA, 
^  Dichos. 

DON  FEailAraK). 

Aquí  estamos  yo  y  mi  hermana , 
Que  con  otro  pensamiento. 
Que  nos  dio  bastante  causa , 
Pasamos  sin  tu  licencia. 

DOÑA  AirroiuA. 
Señor,  cuánto  amor  engaña, 
Tu  misma  disculpa  tiene. 
Que  para  mayores  basta. 

MARQUÉS. 

Pues  si  sabéis  ya  los  dos 
Las  historíasy  desgracias, 
Que  os  habrán  movido  el  pecho. 
De  don  Juan  y  desta  dama , 
Hasta  acabarlas  del  todo 
Tendrán  mi  amparo  en  mi  casa, 

Y  con  veinte  mil  ducados 
De  dote,  quiero  pagarla 
La  conüanza  que  tuvo. 

ICAHA. 

Fué  muy  justa  confianza 
En  tan  alvino  valor. 

DON  DIEGO. 

Y  aoui  Por  la  ¡menUt  Juana, 
Da  un  en  servicio  vuestro. 
Dadnos  perdón  de  las  faltas. 


y 


\ 


\ 


\ 


LAS  bizarrías  DE  BELISA. 


PERSONAS. 


BELISA,  dama. 
FINEA ,  tu  criada. 
CELIA,  (fama. 
LUaNDA,  tfoM. 


PABIA,  criada. 
DON  JUAN  DE  CABDONA. 
TELLO ,  tu  criado. 
OTA  VIO ,  galán. 


JULIO. 

EL  CONDE  ENRIQUE. 
FERNANDO ,  criado  del 
Conde,  ^ 


Criados. 
Müsicos. 

Dos  HOURES. 


La  eteenaet  en  Madrid  y  extramurot. 


ACTO  PRIMERO. 


8 


SiUi  en  easa  de  Beliía. 

E8GE1IA  PRIMEBA. 

BELISA ,  con  vestido  entero  de  luto  ga* 
lan^  floree  negras  en  el  cabello,  guan-- 
tetde  teda  negra  y  valona;  FINEA. 

POICA. 

¿Asi  rasgas  el  papel? 

BELISA. 

Cánsame  el  Conde,  Finea. 

FnfBA. 

iQaéingratitad! 

BELISA. 

Que  lo  sea 
Me  manda  amor. 

FOCEA. 

I  Fuego  en  él ! 
ae  pienso  qne  no  es  tan  vario 
n  sus  mudanzas  el  viento. 

BELISA. 

Navega  mi  pensamiento 
Por  otro  rumbo  contrario. 
Castigó  mi  voluntad 
£1  cielo. 

FIínCA. 

No  sé  si  diga 

8ne  Justamente  castiga , 
Bfiora,tuUberUd. 
Tanto  despreciar  amantes, 
Tanto  desechar  maridos. 
Tanto  bacer  de  los  oidos 
Arracadas  de  diamantes, 
Claro  esti  que  habian  de  dar 
Esa  ocasión  al  amor 
Para  vengar  tu  rigor. 

BELISA. 

Bien  se  ha  sabido  vengar. 

FlIfEA. 

¡Oh  qué  bien  los  has  vengado 
Con  ^erer  agora  bien 
Aqmen  ni  aun  sabes  quién. 
Ni  él  tampoco  tu  cuidado ! 
Tus  desdenes  con  razón 
Agora  diciendo  están : 
t  ¿Qué  se  hizo  el  rey  don  Juan? 
Los  infimtes  de  Aragón 
¿Qué  se  hicieron?» 

BEUSA. 

No  presumas 
Qne  desta  mudanza  estoy 
Anrepentida,  aunque  doy 
Agua  al  mar ,  al  viento  pmmas; 
Porque  tengo  la  memoria 
Desie  necio  amor  tan  llena , 


Que  juzgo  poca  la  pena 
Para  tan  inmensa  gloria.— 
¿Llaman? 

FIÜEA. 

Si. 

BELISA. 

Pues  quiero  hablarte 
Con  mas  espacio  después. 
Mira  quién  es. 

FIlfEA. 

Celia  es. 
Que  ha  venido  á  visitarte.         ( Vate,) 

ESCENA  n. 

CEUA.— BELISA. 

CELU. 

Prospere  tu  vida  el  cielo. 

BELISA. 

Nosé,  Celia,  si  querrá 
Tener  ese  gusto  ya. 

CELIA. 

Ya  la  novedad  recelo. 
Dyéronme  que  te  habían 
Visto  con  luto  en  la  calle 
Mayor,  aunque  gala  y  talle 
La  causa  contradecían , 
Y  hallo  que  todo  es  verdad. 
Pero  tanta  bizarría 
No  es  tristeza. 

BELISA. 

¡Celia  mía! 
Murió... 

CELU. 

¿Quién? 

BELISA. 

Mi  liberud. 

CELIA. 

Es  imposible  que  en  ti 
Haya  raltado  el  desden. 

BELISA. 

¿  No  es  faltarme.querer  bien  ? 

CELIA. 

¡T6  quieres  bien ! 

BELISA. 

Yo. 


CELIA. 


iTá! 


BELISA. 


Si. 


Ya  cesaron  mis  rigores. 

CELU. 

Veré  primero  sembrado 

De  estrellas  del  cielo  el  prado, 

Y  el  cielo  de  yerba  y  flores; 

Y  trocando  elnatural 
Efeto,  veré  también 

A  la  envidia  decir  bien 


Y  á  la  virtud  hablar  mal ; 
Veré  la  ciencia  premiada 

Y  á  ia  ignorancia  abatida; 

?ue  es  la  verdad  bien  oida, 
qpe  la  lisonja  enfada ; 

Y  el  imposible  mayor. 

Dar  honra  al  que  está  sin  ella. 
Que  crea,  Beiisa bella. 
Que  puedes  tener  amor. 

BELISA. 

Una  tarde  (cuando  el  sol. 
Dicen  que  en  el  mar  se  esconde, 

Y  se  le  ponen  delante 

Las  cabezas  de  los  montes ; 
Cuando  por  aquella  raya. 
Que  con  varios  tornasoles 
Divide  el  cielo  y  la  tierra» 

Y  los  dias  y  las  noches , 
Nubes  de  púrpura  y  oro 
Van  usurpando  colores 

A  las  plumas  de  los  aires 

Y  á  las  ramas  de  los  bosques) 
Iba  sola  con  Finea , 

Amiga  Celia ,  en  mi  coche , 

Tan  sol  de  mi  libertad , 

Cuanto  luego  fui  Faetonte; 

Que  nunca  verás  tan  altas 

Las  soberbias  presunciones. 

Que  no  las  fulminen  rayos 

Como  á  las  soberbias  torres. 

Era  en  la  parte  del  Prado 

Que  igualmente  corresponde 

A  esa  Fuente,  Castellana 

Por  la  claridad  del  nombre ; 

Que  también  hay  fuentes  cultas, 

Que ,  aunque  obscnras ,  al  fin  corren 

tomo  versos  y  abanillos : 

¡Quiera  el  cielo  que  se  logren] 

Iba  Finea  contando. 

En  gracia  de  mis  blasones. 

Finezas  del  conde  Enrique 

( Que  ya  conoces  al  Conde 

Y  á  sus  papeles  escritos , 
Para  qne,  cuando  me  toque» 
Como  papel  de  alfileres , 
Tenp  papeles  de  amores) , 

Y  mis  locas  bizarrías , 
Desprecios  y  disfavores , 
Como  si  hubiera  nacido 

De  las  entrañas  de  un  roble ; 
Cuando  veo  un  caballero. 
Con  el  semblante  conforme 
Al  suceso  que  esperaba. 
Volvió  la  cara  y  paróse 
A  escuchar  quién  le  seguía ; 
Pero  con  pocas  razones. 
Desnudando  las  espadas. 
Los  ferreruelos  recogen. 
El  qne  digo ,  el  pié  delante. 
Con  el  contrario  afirmóse , 
Con  tal  valor,  que  en  mi  vida 
Vi  hombre  tan  gentilhombre. 


!S8 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


No  era  el  otro  menos  diestro.  — - 
No  te  parezca  desorden 
Qae,  siendo  miyer,  te  caente 
Lo  qne  es  bien  qae  eilas  ignoren ; 
Que  annqae  agiua  y  almohadilla 
Son  nuestras  mallas  y  estoques , 
Mujeres  celebra  el  mondo 
Que  ban  gobernado  escuadrones. 
Semiramis  y  Cleopatra 
Poetas  é  historiadores 
Celebran,  y  fué  Tomiris 
Famosa  por  todo  el  orbe. 
iNo  has  Tisto ,  cnando  dos  juegan, 
Que,  sin  conocerse,  escoge 
Ono  de  los  dos  quien  mira , 
Sin  que  el  provecho  le  importe, 
\  quiere  que  el  otro  pierda ; 
Sin  saber  que  esto  se  obre 
Por  conformidad  de  estrellas. 
Que  infunden  inclinacionesf 
Pues  desa  suerte  mi  alma 
Súbitamente  se  pone    . 
Al  lado  del  que  juzgaba 
Por  mas  galán  y  mas  noble. 
Alzó  el  contrario  de  tajo, 
A  quien  mi  ahijado  embebióle 
Una  punta ,  con  que  dio 
En  tierra ;  mas  levantóse 
Presto,  porque  después  supe 
Que  traía  un  peto  doble 
Ve  Milán,  labrado  á  prueba 
Del  plomo  que  muros  rompe. 
Acudieron  a  este  punto. 
Tirándole  varios  golpes 
Tres  hombres  á  mi  galán. 
Cosa  indigna  de  españoles ; 
Pero  dicen  entre  amigos 
Qne  el  eneroiffo  perdone , 
Que  solo  es  vil  d  que  huye, 

Y  valiente  el  que  socorre. 
Con  razón  ó  sin  razón. 
Salto  de  mi  coche  entonces, 
Quito  la  espada  al  cochero. 
Que,  arrimado  ¿  los  frisones» 
Miraba  i  pié  la  pendencia , 
Todo  tabaco  y  bigotes. 
Como  si  estuviera  el  necio 
De  la  plaza  en  los  balcones « 

Y  el  conde  de  Cantillaoa 
Acuchillando  leones ; 

y  partiendo  al  caballero. 
Me  ponffo  de  Rodamonte 
A  su  lado.  I  Cosa  extraña!... 
En  fin ,  hombres  de  la  corte , 
Pues  se  volvieron  humildes 
Los  que  llegaron  feroces. 
Agradecido  el  galán 
De  dos  tan  nuevas  acciones , 
Comenzó  á  hablarme,  y  no  pudo, 
Porque  de  léiosdan  voces 

le  la  justicia  venia ; 

le  no  hay  sanTelroo  en  el  tope, 

»pues  de  la  tempestad , 

Sue  como  una  vara  asome, 
ijele :  c  En  mi  coche  entrad ; 
Que  si  los  caballos  corren , 
Porque  estos  no  son  de  aquellos 
Que  repiten  para  cofres. 
Presto  estaremos  en  salvo.» 
Entró  el  galán  y  sentóse 
En  la  proa  y  yo  en  la  popa , 
Como  campos  fronte  a  fronte. 
Viendo  que  nadie  venia, 
Templó  el  cochero  el  galope, 

Y  en  la  Fuente  Castellana » 
Pira  descansar,  paróse. 

Yo  siempre  que  voy  al  Prado 
Llevo  un  búcaro:  tomóle 
El  cochero,  y  diónos  agua. 
Dlle  yo  una  alcorza ,  y  dióme 
Las  mcias  en  un  requiebro 
Que  la  mano  agradecióle. 


Con  esto  le  persuadí 
A  que,  dejando  favores. 
Me  contase  la  ocasión 
De  la  pendencia,  que  sobre 
Cosas  de  amor  sospechaba; 
Que  hay  profetas  corazones; 
Pues  antes  que  la  dijese. 
Celos  me  daban  temores; 
Que  el  qne  ha  de  matarla,  sabe 
La  garza,  entre  mil  halcones. 
En  nn  dyo  desta  suerte... 
—  Agora  á  escucharme  ponte. 
Para  que,  como  él  á  mi , 
De  mi  desdicha  te  informe.  — 
c  Yo  soy  don  Juan  de  Cardona, 
Hijo  del  señor  don  Jorge 
De  Cardona,  aragonés, 

Y  doña  Juana  de  Aponte. 
Naci  segundo  en  mi  casa , 

Y  asi,  mi  padre  envióme 

A  Flándes ,  donde  he  servido 

Desde  los  anos  catorce 

Hasta  la  edad  en  que  estoy. 

Volvi  con  informaciones 

De  mis  servicios, y  cartas 

De  aquel  ángel ,  que  coronen 

Los  cielos,  infanta  de  Austria, 

De  divinos  resplandores, 

lia  del  Rey ,  que  Dios  guarde. 

Pretendí  luego  en  M  corte 

A  guisa  de  otros  soldados; 

Pero  entre  otras  pretensiones 

De  un  hábito ,  vi  una  tarde 

Con  otro  de  chamelote 

Un  seraGn  de  marfil 

Con  toda  el  alma  de  bronce. 

Quedé  sin  ella ,  se(;uíla , 

Servila,  y  agradecióme 

La  voluntad ,  retirando 

Todo  lo  que  no  es  amores. 

Gasté,  empobrecí;  mi  padre. 

Enojado,  descuidóse 

De  mi  socorro ;  y  Lucinda, 

Que  este  es  desta  dama  el  nombre , 

Desdefiosa ,  i  puros  celos 

Me  mata ,  viéndome  pobre ; 

Que  no  hay  finezas  que  obliguen 

Ni  lágrimas  que  enamoren. » 

Cuando  esto  dijo,  quisiera 

Sacar  los  ojos  traidores 

Que  por  otra  hablan  llorado: 

[Mirad  qué  envidia  tan  toroe! 

Prosiguió,  que  la  pendencia 

Fué  por  ser  competidores 

El  y  el  galán,  porque  teme 

Que  si  la  obliga ,  la  goce. 

Finalmente,  paró  el  caso 

En  tantas  lamentaciones. 

Que  sin  saber  por  qué  causa , 

Quise  arrojarle  del  coche. 

El  llorando,  y  yo  sin  alma , 

Llegamos  casi  a  las  once 

Amiposada;roguél6 

Que  me  viese,  y  resj^dióme 

Que  seria  esclavo  mío. 

Con  mil  tiernas  sumisiones; 

Y  despedido  é  ingrato, 
A  ver  su  dama  partióse. 
Quedé  tan  necia,  que  apenas 
Sé  por  qué,  cómo,  ni  donde. 
Amo,  envidio ,  y  con  los  celos 
Temo  qne  loca  me  tome. 
Porque  pienso  que  es  castigo 
De  aquellos  tiranos  dioses 
Venus  y  Amor,  de  quien  hice 
Burla  y  los  llamé  embaidores. 
Troqué  las  galas  en  luto, 

La  libertad  en  prisiones. 
La  bizarría  en  descuidos, 

Y  en  humildad  los  rigores. 
Ni  voy  al  Prado  ni  al  río,  t 

No  hay  cosa  que  no  me  enoje ; ' 


A  la  música  soy  áspid. 
Veneno  á  fuentes  y  flores. 
Soy,  no  soy ,  vivo,  no  vivo, 

Y  entre  tantas  confusiones. 

Ni  sé  dónde  be  puesto  el  alna» 
Ni  ella  misma  me  conoce. 

CRLIA. 

Es  snceso  tan  extraño, 
Que,  á  no  ser  tuyo,  no  fuera ' 
Posible  qne  le  creyera. 
Pagas  justamente  el  daño 
Que  has  hecho,  á  tantos  ingrata. 
Locura  debe  de  ser 

Suerer  quien  otra  mnjer 
eja,  aborrece  y  maltrata ; 
Pero  de  tu  entendimiento 
La  ma3'or  locura  ha  sido, 
Belisa,  no  haber  querido 
Divertir  el  pensamiento. 
Ya  ¿no  vas,  como  solías, 
Al  Prado  ni  al  Solo? 

BELISA. 

No; 
Que  mas  me  entretengo  yo, 
Celia,  en  las  tristezas  mías; 

8ue  en  el  lugar  mas  remoto 
on  mayor  descanso  estamos. 

CELIA. 

Así  vivas,  que  salgamos 
Estas  mañanas  al  Soto. 

BBLISA. 

Sí  va  á  decir  la  verdad 
(Que  encubrirla  no  es  rason; 
Ni  á  mi  justa  obli^cion 
Ni  á  tu  segura  amistad). 
Con  la  ocasión  deste  mes. 
De  tantas  damas  paseo. 
Salgo  al  campo  á  ver  si  veo 

Suien  me  ha  de  matar  después; 
as  ni  en  sotos  ni  en  retiros 
Le  he  visto ,  ni  él  vuelve  á  verme. 

CELIA. 

Como  en  otros  brazos  duerme. 
No  despierta  á  tus  suspiros. 
Pero  salgamos  mañana; 

Sue ,  en  mi  buena  dicha ,  espero 
aliar  ese  caballero; 
Que  tengo  por  cosa  llana 

?ue  si  le  vuelves  á  ver 
mas  despacio  mirar. 
No  solo  no  le  has  de  amar, 
Pero  le  has  de  aborrecer ; 
Que  muchas  cosas  agradan 
Miradas  súbitamente; 
Mas  pasa  aquel  accidente, 

Y  vistas  despacio,  enfadan. 

BELISA. 

¡Ay,  Celia!  Yo  quiero  darte 
Credito  y  seguir  tu  voto : 
Disfrazada  voy  al  Soto. 

CELIA. 

Y  yo  quiero  acompañarte. 

BELISA. 

No  ha  de  salir  el  aurora. 
Cuando  estés  aqui. 

CELIA. 

Si  hará. 

BBLISA. 

Darátnseonsejosfe 
Mis  esperanzas  mejora; 
Porque  de  la  luna  el  velo. 
Mirado  con  atención , 
Descubre  manchas,  que  son 
Indignas  de  tanto  cielo. 
iVante.) 


Calle  eoB  vista  nterior  6e  casa  de  Lucinda. 

ESCENA  in. 

DON  JUAN  DE  CARDONA ,  TELLO. 

DON  JUAN. 

TeHo,  el  amor  no  gusta  de  consejos, 
Ymasdelínrerior. 

TELLO. 

¡fíné  mayor  pmeba 
De  míe  el  amor  es  loco , 
Sin  los  consejos,  de  la  vida  espejos? 

DON  iüAN. 

T  para  el  ciego  amor  ¿es  cosa  nueva 
Tener  la  vida  y  aun elalma  en  poco? 

TELLO. 

Quien  tfene  vista,  al  que  le  falta  guia; 
Que  si  entrambos  son  ciegos,  van  perdi- 

[dos. 
Cuando  tu  amor  Lucinda  agradecía, 
Estaban  disculpados  tus  sentidos ; 
Pero  agora,  que  quiere  bien  á  Ouvio, 
Es  infamia  de  amor  sufrir  su  agravio, 
Sino  buscar  remedio. 

DON  IVAir. 

¿Qué  remedio? 

TILLO. 

Poner  otros  amores  de  por  medio ; 
Que  asi  se  curan  cuantos  han  querido. 
Porque  otro  amor  es  el  mas  breve  olvi- 
D01I  JüAif .  [do. 

¿Con  qoé  dinero,  necio  ? 

TELLO. 

No  todos  los  amores  tienen  predo. 
Méritos  tienes:  ama. 
iHa  de  faltar  una  mostrenca  dama 
Que  te  quiera  por  gusto? 

DOn  JDAII. 

¡Majadero  I 
¡Amores  en  la  corte  sin  dinero, 

Y  mas  agora,  que  tan  caro  es  todo! 

TBLLO. 

Pues  yo  no  sé  otro  modo. 
Ni  hay  médico  en  el  mundo  que,  toman- 
El  pulso  á  un  amador  aborrecido,  [do 
No  le  recele  otra  mujer. 

DON  JUAN. 

Si  cuando 
Voy  á  boscar  de  tanto  amor  olvido, 
Se  me  pone  delante  la  hermosura 
De  Lucinda ,  ¿podré  yo  por  ventara 
Decir  tmorefl  á  otra  cara? 

TEUO. 

i  Bueno! 
Una  pmrga  es  veneno, 

Y  por  tener  salud  la  toma  un  hombre. 

DON  JUAN. 

Tello,  ya  no  hay  mujer  que  no  me  asom- 
TELLO.  [bre. 

Alejandro  lloraba  porque  habla 

I)n  mundo  solo ;  que  con  uno  solo. 

Dijo  que  no  podia. 

Con  tanta  tierra  y  mar  de  polo  ¿  polo. 

Satisfacer  su  pecho : 

Tú  lo  contrario  has  hecho; 

Que  sola  una  miijer  en  Madrid  quieres, 

Habiendo  treinta  mundos  de  mujeres : 

Morenas ,  pelirubias ,  gordas ,  flacas. 

Unas  mudas  de  lengua,  otras  urracas, 

Discretas,  mentecatas,  bachilleras, 

Ahrosas  en  las  burlas  y  en  las  veras. 

Bay  enanas,  las  hay  largas  con  trampa; 

Unas  con  pié  de  apóstol,  consoladas 

Del  ponlevi,  que  imprlmepoca  estampa; 

Y  otras  que  en  vez  pudieran  de  arraca- 
Traer  las  zapatillas.  [das 


LAS  BIZARRÍAS  0£  BELISA. 

Hay  lazaras  mujeres,  de  amarillas. 
Que  salen  del  sepulcro  de  las  camas, 

Y  otras  que  de  clavel  parecen  ramas. 
Hay  romas,  hay  pioqüintas; 

Unas  que  se  contentan  con  dos  cintas, 

Y  otras,  como  tarascas,  de  dineros, 

8ue  engullen  mayorazgos  por  sombre- 
ñas  piadosas  y  otras  socarronas,  [ros; 
Tales  severas ,  tales  juguetonas ; 
Unas  mudables  por  andar  mas  frescas, 

Y  otras  firmes  de  amor  como  tudescas; 
Pero  en  siendo  mujeres,  sean  morenas, 
Sean  blancas  ó  no,  todas  son  buenas. 

DON  JUAN. 

{ Qué  pintura  tan  necia ! 

TEUO. 

Pues  yo ,  Sefior ,  ¿qué  he  dicho  de  Lu- 
La  casta ,  y  en  camisa,  [erecta 

De  Porcia  y  Artemisa , 
Una  avestruz  de  hierros  encendidos, 

Y  otra  sepultura  de  maridos? 

DON  JUAN. 

¡Ay  puerta !  Ay  dulces  rejas ! 

A  Lucinda  llevad  mis  tristes  quejas. 

TELLO. 

Pues  ya  que  llegas,  llama. 

DON  JUAN. 

Aun  llegar  á  llamar  teme  quien  ama. 

(Llama,) 

ESCENA  IV. 

PABIA,  oiomándou  á  ítna  r^.^ 
Dichos. 

FABU. 

¿Quién  Dama?  Quién  está  ahi? 

DON  JUAN. 

Dile,  Pabia,  á  tu  señora 
Que  estoy  aqui. 

FABIA. 

No  es  agora 
Tiempo  de  llamar  ansi. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  razón? 

FABU. 

Porque  está 
Desnudándose. 

DON  JUAN. 

¡Tan  presto! 

FABU. 

No  fuera  término  honesto 

Abriros  la  puerta  ya. 

Id  con  Dios ,  don  Juan ;  que  habernos 

De  madrugar,  para  ir 

Al  Soto. 

D03r  JUAN. 

¡Que  vengo  á  oír 
ildad ! 

TELLO. 

No  bagas  extremos. 
Mira  que  en  la  calle  estás. 

DON  JUAN. 

Pabia » Pabia ,  espera. 

FABU. 

Espero. 
¿Qué  queréis? 

DON  JUAN. 

Di  que  la  quiero 
Una  palabra  no  mas. 

FABU. 

¡Bueno!  En  comenzando  á  hablar. 
Tanto  vendrás  á  empeftarte, 

ue  venga  el  sol  á  rogarte 

ne  la  dejes  acostar. 

DON  JUAN. 

Abre ,  Fabia. 

FABU. 

¡Qué  locura! 


TalcrueU 
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E8GE1IA  ▼. 

LUCINDA ,  ialiendo  á  la  reia.  -^ 
Dichos. 

'LUCINDA. 

¿Con  quién  hablas? 

FABU. 

Con  don  Juan 
De  Cardona. 

LUCINDA. 

Y  ¿qué  dirán 
De  tanta  descompostura 
En  la  peor  vecindad 
Que  tiene  calle  en  Madrid? 

DON  JUAN. 

Lucinda  hermosa ,  advertid 
Que  es  linaje  de  crueldad 
indigno  de  un  caballero 
Gomo  yo,  tratarme  ansi. 

LUCINDA.  * 

Lo  que  Fabia  os  dijo  aqui. 
Daros  por  disculpa  quiero; 
Porque  habiendo  de  salir 
Del  alba  al  primer  albor. 
No  será  razón ,  Señor , 

gue  no  me  dejéis  dormir. 
1  afeite  natural 
En  el  buen  sueño  reposa ; 
Que  no  se  levanta  hermosa. 
Mujer  que  ha  dormido  mal. 
Id  con  Dios ,  y  presumid 
Que  os  amo  y  tengo  respeto. 

DON  JUAN. 

Que  yo  mefaera,  os  prometo, 
Sefiora ;  pero  advertid 
Que  ver  á  Fabia  turbada 
Tan  necios  celos  me  ha  dado. 
Que  pienso  que  lo  ha  causado 
El  estar  vos  ocupada. 
Abrid ;  que  con  solo  entrar. 
Luego  me  vuelvo  á  salir. 

LUCINDA. 

Esta  no  es  hora  de  abrir 
Ni  de  dar  que  murmurar; 

8ue  hay  vecina  tan  liviana» 
ue,  para  escuchar  despierta; 
Apenas  oye  la  puerta 
Guando  ocupa  la  ventana. 
Hacedme  esta  cortesía 
De  que  os  vais. 

DON  JUAN. 

Es  imposible. 
Sin  entrar. 

LUCINDA. 

Ya  estáis  terrible. 

DON  JUAN. 

Amor,  Lucbída,  porfia 
Que  ie  lleve  á  vuestra  sala; 
Solo  á  dejar  estos  celos. 

LUCINDA. 

Ponerme  en  tantos  desvelos. 
Ni  es  cortesía  ni  es  gala. 
Id  con  Dios;  que  puede  ser 
Que  os  resulte  algún  pesar. 

DON  JUAN. 

Pues  ¡vive  Dios,  que  he  de  entrar, 
Y  que  lo  tengo  de  ver! 

{Intenta  forzar  la  ¡merta,) 

LUCINDA. 

I  Golpes  á  mi  puerta! 

DON  JUAN. 

Yeoces, 
Hasta  ponerla  en  el  suelo* 
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OTAVIO  T  JÜLlO.eon  espadas  y  brih 
quelei,  abriendo  ¡a  puerta  de  casa 
de  Lucinda.  —  Dichos. 

0TAT10. 

A  tanta  descortesía 

Y  á  tan  loco  atrevimiento 
Saldrá  el  honor  desta  casa 
A  castigar  vuestros  celos. 
La  puerta  está  abierta ,  entrad. 

DON  JUAN. 

(Ap.  No  era  sin  cansa  el  tenerlos.) 
Vuesas  mercedes  me  digan 
Si  son  hermanos  ó  deudos 
Desta  dama,  6  son  galanes. 

OTAVIO. 

Pues  que  no  quiere  entrar  dentro. 
Donde  supiera  quién  somos, 
Afuera  se  lo  diremos. 

DON  JUAN. 

Salgan ,  y  sabrán  también, 
Con  los  celos  6  sin  ellos , 
Que  soy  don  Juan  de  Cardona. 

TELLO. 

Y  JO  Tallo,  su  escudero. 

(Riñen,) 

LUCINDA. 

¡Ay,  Fabia !  ¿qué  har^? 

FABIA. 

^ ,.  Acostarte, 

Y  dense. 

LUCniDA. 

Sin  alma  quedo. 

DONJUÁN. 

SAqui,Tello! 

TELLO. 

Vengan  otros; 
Que  estos  ya  huelen  á  muertos. 

(Vanse,) 

El  Soto  de  HaDianarei. 
ESCENA  TU. 
BL  CONDE  ENRIQUE ,  FERNANDO. 

^  CONDE. 

i  Bravo  Mayo! 

FERNANDO. 

No  permite 
Distancia  sin  flor  al  suelo. 

CONDE. 

Con  las  estrellas  del  cielo 
En  el  número  compite. 

FERNANDO. 

Crecido  va  Manzanares. 

CONDE. 

Imita  al  que  ruin  nadó. 
Que  cuando  crecer  se  vio. 
Despreció  los  patrios  lares; 
Que  al  humilde  nacimiento 
Sucede  como  á  este  rio , 
Que  descubre  en  el  estio 
Su  arenoso  fundamento. 
¡Oh, bien  haya  aquel  discreto. 
Que  coando  se  mejoró 
De  fortuna,  se  quedó 
Con  aquel  mismo  sujeto  I 
No  disminuye  el  valor. 
Antes  muestra  en  parte  alguna 
Ouien  desprecia  la  fortuna, 
[ue  la  merece  mayor, 
luchos  conozco  yo  aquí 
Tan  discretos  en  su  esudo 
Que  todo  lo  que  han  mudado 
Es  loque  hay  Ibera  de  si; 
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Pero,  esto  aparte  dejando, 

Y  viniendo  al  desatino 
Con  que  aquel  desden  divino 
Me  quiere  matar.  Femando, 
¿Cómo  no  ha  venido  á  ser 
De  aquestos  campos  aurora  t 
Que  ya  dice  el  sol  que  es  hora 
De  salir  y  amanecer. 

FERNANDO. 

Estaráse  componiendo 
Üc  galas  y  bizarrías. 
Con  que  estos  festivos  dias 
Sale  de  aurora  riyendo, 

Y  en  esté  verde  teatro 
Hace  la  madre  de  amor. 

CONDE. 

Yo,  qne  adoro  su  ngor, 

Y  su  desden  idolatro. 
Conjuraré  su  donaire 
Para  que  venga. 

FERNANDO. 

Ya  espero 
Que  te  obedezca  ligero 
Su  espíritu  por  el  aire. 

CONDE. 

Ponte  el  sombrero,  Belisa , 
Pluma  blanca  y  randas  negras. 
Aunque  no  ha  menester  plumas 
Quien  en  tales  pies  las  lleva. 
Ponte  al  espejo,  v  retrata 
En  su  cristal  tu  belleza. 
Para  que  tengas  envidia 
De  que  nadie  te  parezca ; 
Que  tu  sola  de  ti  misma 
Puedes  trasladar  las  sellas , 
Formando  tú  y  el  cristal 
Otra  mentira  tan  bella. 
Mira  que  te  aguarda  el  Soto, 

Y  que  en  su  verde  alameda 
Aun  no  han  cantado  las  aves, 
l'or  esperar  que  amanezcas. 
Peínate  el  pelo  á  lo  llano, 

Y  no  le  rices  en  trenzas ; 
Qne  si  te  veo  la  jaulilla. 
Harás  que  las  aves  teman. 
Mira  que  rosas  y  lirios, 
Para  salir  á  la  selva 
No  rompen  la  verde  cárcel. 
Hasta  que  les  des  licencia. 
Sarta  de  cuentas  de  vidrio 
Banda  de  tu  cuello  sea , 
Porque  cuando  te  la  quites 
Quede  convertida  en  perlas. 
Con  las  fiordélises  de  oro 
Ponte  la  verde  pollera, 
Pues  que  son  pueblos  en  Franda 
Mi  esperanza  y  tus  defensas. 
Para  que  la  cuesta  bajes, 
A  tus  chinelas  acuerda 
Que  hay  muchos  ojos  que  suben 
Cuando  se  bajan  las  cuestas. 
Ponte  en  la  cabeza  rosas , 

Y  en  los  zapatos  rosetas. 
De  manera  que  en  los  pies 

Y  en  la  cabeza  se  vean ; 
Aunque  yo  tengo  mas  celos 
Del  pié  que  de  la  cabeza ; 
Que  aunque  toda  vas  florida. 
No  á  lo  menos  toda  honesta. 
Yén  á  matar  de  mañana , 
Aunque  el  amor  forme  quejas 

?ue  esté  durmiendo  el  aurora , 
tú ,  Belisa ,  despierta. 
Si  alguno  te  dice  amores , 
Destos  qne  de  hablar  se  precian, 
Di  que  no  vas  á  mirar. 
Sino  solo  á  que  te  vean. 
Asi,  discreta  Belisa, 
Segura  del  Soto  vuelvas, 

gie  no  te  engaiten  los  ojos 
to  qne  llaman  guedejas. 


CARPIÓ. 

Ponte  el  manto  sevillano. 

No  saques  mas  de  una  estrella; 

Que  no  has  menester  mas  anuas» 

Ni  el  amor  gastar  sus  flechas. 

Mas  airosa  vas  tapada, 

Y  al  fln  con  menos  sospecha , 

?U6  matando  cuanto  miras, 
e  conozcan  y  te  prendan. 
Bien  puedes  salir;  que  ya 
Los  ruiseñores  comienzan 
A  ser  campanas  del  alba 
Para  que  la  tuya  venga. 

FERNANDO. 

Quedo ;  no  conjures  mas. 

oom». 
¿Porqué? 

FERNANDO. 

Porque  ya  se  acerca. 

CONDE. 

¡Oh  conjuros  amorosos ! 
Divina  tenéis  la  fuerza. 

ESCENA  Vm. 

BELISA,  can  la  mayor  gala  de eohr^ 
manto  y  sombrero;  PINEA,  de  la 
misma  suerte.  -^  Dichos. 

BEI.I8A.  (Sin  ver  al  Cande.) 
¿Adonde  Celia  quedó? 

FUOEA. 

Con  unas  amigas  queda 
Sentada  orilla  del  rio. 

REUSA. 

Como  DO  tiene  mispenast 
Cansóse  de  verme  andar 
Buscando  la  causa  dellas. 
Mucho  es  que  aquestas  matanas 
Don  Juan  al  Soto  no  venga. 

FINE  A. 

Tendrále  preso  Lucinda. 

BELISA. 

¿Cómo,  si  don  Joan  se  qnda 
De  sus  desdenes  y  engaftoa? 

FINBA. 

¡Qué  bien  tus  celos  consuelas! 
BEUSA.  (Ap.  d  Finea.) 
iAy,Finea!  El  Conde. 
niiiA. 
Amor 
Hoy  quiere  qne  coger  puedas 
En  el  Soto  de  Madrid 
Los  azares  de  Yaiencla. 

CONDE. 

Ya  es  tarde ,  Belisa  ingrata , 
Para  encubriros  de  mi ; 
Que  dentro  del  alma  os  tí, 
fcin  cuyo  espejo  os  retrata. 
Ya  que  los  campos  de  plata 
La  oorada  aurora  pisa , 
No  envidien  su  dulce  risa 
Las  aves,  fuentes  y  flores* 
Cuando  con  mas  resplandores 
Sale  á  los  nuestros  Belisa. 
Y  aunque  con  sola  una  estrella 
Podéis  dar  luz,  no  es  razón 
Que  esconda  el  manto  á  traicioQ 
La  que  ha  venido  con  ella. 
Descubrid ,  Belisa  bella , 
La  que  venis  ocultando ; 
Mátenme  entrambas  j  que  cuando 
Es  tan  cierta  la  vitona , 
Bien  es  que  partan  ia  ({loria 
De  haberme  muerto  mirando. 
La  mayor  honestidad, 
Qne  fué  de  la  villa  espejo* 
Le  debe  al  campo  el  aespeio 
De  su  verde  soledad. 


Descalmd ,  mirad ,  matad ; 
Oue  es  crael  razón  de  estado 
iloslrar  con  el  desenfado 
De  que  amor  se  maravilla. 
Bizarrías  en  la  Tilla 

Y  deaifeoes  en  el  prado. 

BELISA. 

No  por  Teros  me  encubrf , 
Cuando  me  alegré  de  Teros. 

cbxDE. 
¡Gracias  al  amor  y  al  campo^ 
En  que  mas  humana  os  Teo! 
¿Queréis  escucharme  ? 

BELISA. 

81; 
Que  tan  cortés  caballero 
No  dirá  cosa  en  mi  agravio. 

CINIDB. 

Oíd. 

(Hablan  bajo  BelUay  el  Conde.) 

E8GEI9A  IX. 

DON  JUAN  T  TBLLO,  iin  ver  d  -  BE- 
USA,  EL  CONÜB,  KINEA  T  FER- 
NANDO. 

DONJUÁN» 

No  descubro,  Tello, 
En  todo  el  Soto  á  Lucinda; 

Y  eu  su  casa  nos  dijeron 
Que  habla  salido  al  campo. 

TELLO. 

Que  nos  engafiaron  temo ; 
Que  esto  de  enviar  al  Soto 
Siempre  ha  sido  mal  agüero. 

DON  JOAN. 

No  estará,  Tello,  Lucinda 
Con  Otavio  por  lo  menos. 

TELLO. 

i  Bravo  revea  le  pegaste ! 

DON  JUAlf. 

Como  le  senti  en  el  pecho 
Defensa,  tiré  por  alio.' 

TELLO. 

Si  no  ilesa  gente,  creo 
Que  en  Enero  vuelvo  i  Julio. 
Tiréle  un  tajo,  v  abriendo 
El  broquel .  sul)i6  tan  alto 
Por  esos  aires  el  medio. 
Que»  apartadas  las  estrellas. 
Pienso  qne  uo  estovo  un  dedo 
De  descalabrar  la  luna. 

DON  JOAN. 

Vengué  con  sangre  mis  celos. 
Mas  mira ,  por  Dios ,  si  ves 
A  Lucinda. 


Por  ella. 


TELLO. 

Preguntemos 

DON  JUAN. 

;A  quién? 


TELLO. 

A  este  Soto» 
Eiérdlo  de  conejos.— 
Diga,  señor  Manzanares, 
Saca-manchas  de  secretos, 
A  quien  debe  su  limpieza 
La  información  de  los  cuerpos, 
El  que  lava  en  el  verano 
Lo  que  se  pecó  en  invierno. 
Cuya  espuma  es  de  jabón, 
Cuyas  orillas  de  lienzo : 
i  Ha  visto  vuesamerced 
iJna  mujer  de  buen  gesto, 
Muy  enemiga  de  amores , 
Muy  amiga  de  dineros, 
Qne  desde,  pmbrca  acA 

L-ii. 
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La  perdió  don  Juan  por  serio ; 
Y  con  ella  una  criada , 
Centella  de  aqueste  fuego, 
Que  le  hurta  los  borradurea. 
Como  los  poetas  versos? 
Habla  el  río :  c  Esa  mujer 
i^ue  habéis  perdido ,  escudero, 
hsiá  en  casa  con  Otavio 
Almorzando  unos  torreznos. 
Con  sus  duelos  y  quebrantos. 
— Tal  me  vinieran  los  duelos. 
¿De  qué  lo  sabéis ,  buen  rio? 
—De  que  estoy  en  su  aposento 
En  un  cántaro,  que  al  rostro 
Le  doy  el  primer  bosquejo.» 
—  iüyes  lo  que  dice  el  no? 

DON  JUAN. 

Oigo  que  vienes  muy  nedo. 

ri:iEA.  (Ap,  á  Belwt,) 
¡Sefiora,  Señora!  escucha. 

BELISA. 

¿Qué  quieres? 

FINBA. 

,  Don  Joan  y  Tello 

I  Bstáu  Junto  á  aquellos  olmos. 

BELISA. 

Señor  Conde ,  yo  me  atrevo : 
En  fe  de  vuestro  valor, 
Que  me  aguardéis  un  momento 
Junto  á  aquel  coche,  entre  tanto 
Que  con  aquel  caballero 
Hablo  dos  palabras  solas. 

C05DE. 

Si  siendo  celoso.puedo 
Ser  cortés,  iré,  forzando 
Mi  paciencia  á  obedeceros; 
Pero  sufrir  ane  un  galán , 
Belisa ,  os  diga  requiebros , 
Mas  viene  á  ser  bajo  estilo 
Que  amoroso  suft'lmiento. 

BELISA. 

No  es  galán ,  aunque  lo  es , 
Y  asi ,  no  hay  de  qué  ofenderos; 
Pues  el  nombre  de  marido  ' 
Siempre  mereció  respeto. 
De  Aragón  viene  á  casarse 
Conmigo.  Que  os  vais  os  ruego; 

gue  no  es  de  cobarde  ámaule , 
n  público  ni  en  secreto, 
Para  no  perder  la  dama. 
Dejar  el  campo  á  su  dueñe. 

CONDE. 

¿Que  estáis  casada? 

BELISA. 

No  sé. 
Esto  han  tratado  mis  deudos. 

CONDB. 

Por  cierto  que  él  ¡  ee  galán ! 

BBUSA. 

¿No  os  parece  que  me  empleo 
Justamente  en  él? 

CONDE. 

Después 
Os  responderán  mis  celos. 

(Vate,  y  tiguele  Femandé.) 

ESGENTA  Z. 

BELISA,  DONJUÁN,  FINE  A,  TELLO. 

DEUSA.  • 

Señor  don  Joan ,  los  soldados 
Y  caballeros  ¡  tan  presto 
Olvidan  obligaciones! 

DON  JUAN. 

Señora  mia  ,'no  pienso 

Que  os  ha  ofendido  mi  olvido. 

Falta  si  de  atrevimiento. 


S6t 


Dos  mil  veces  he  querido, 
Obligado  á  lo  que  os  debo. 
Ir  á  besaros  la  mano, 
Y  á  resolverme  no  acierto. 

ÍQué  buena  ventura  mía 
Pues  la  he  tenido  de  veros) 
Esta  mañana  me  trug'o 
Donde  tan  hermosa  os  veo? 
¡Qué  bizarra!  qué  gallarda! 
Qué  talle  <  qué  lindo  aseo! 
¿Qué  jardín  se  debe  á  Mayo? 
iCuáaüo  Abril  se  fué  lloviendo 
Tantas  rosas,  tantas  flores ? 
I  Qué  airosamente  el  sombrero 
(Coronel  de  vuest^os  ojos. 
Timbre  de  vuestros  eabellos) 
Os  hace  Marte  del  Soto, 
Belicosamente  Venus, 
I^ara  matar  y  dar  vida 
A  los  mismos  que  habéis  muerto! 

BELISA. 

¡  Lisonjas  después  deolvldoa! 
¡Después  de  agravios,  requiebros! 
Guardadlos  para  Luanda. 

.  I  Después  de  ingrato,  discreto! 

,  No,  señor  don  Juan.  ¿Vos  sola   .  ^ 
Cardona  ?  Vos  caballero 
De  Aragón?  ¿No  hay  mas  disculpa 
Que  decir :  cQuieroy  no  tengo. 
De  perdido  por  Lucinda  Yt  .  , 

1  Cómo  08  va  con  ella?  ¿  ffay  ceíost 
Hay  desdenes?  Hay  galanes? 
Ya  se  deben  de  haber  hecho 
Las  amistades.  Hablad. 
i  De  qué  os  suspendéis? 

DON  JOAN. 

No  puedo 
Deciros  de  mis  desdichas 
Mas  de  que  loco  amanezco 
En  su  calle ,  donde  el  sol 
Me  deja  cuando  por  cercos 
De  oro  en  el  mar  de  occidente 
Argenta  el  rubio  cabello, 
Hasu  que  peina  el  del  alba. 
Con  los  rayos  de  su  eterno 
Curso  ilustrando  los  airea. 
Dorando  el  verde  elemenio: 
Cual  suele  por  verde  ael  va 
Celoso  novillo,  huyendo 
De  su  contrario,  en  los  troncos 
Romper  la  furia  soberbio. 
Temblar  las  ramas,  sonando 
Por  varias  partes  los  ecos,  ' 
Cubrir  de  polvo  las  nubes. 
Arañando  el  aeco  suelo ; 
Asi  yo  la  calle  asombro. 
Para  mi  selva  de  fuego,  ,    ,  / 

Rompiendo  á  las  duras  rejas 
Con  mis  suspiros  los  hierros. 

BELISA. 

¡Qué  linda  comparación ! 
Qué  bien  aplicado  ejemplo!    . 
Qué  bien  pintado  novlHo ! 
Qué  amanecer!  qué  concepto! . 
¿SoispoeU? 

DONJUÁN. 

¿Quién,  Señora, 
No  ha  hecho,  malos  ó  buenos. 
Versos,  amando?  que  amor 
Fué  el  inventor  de  los  versos. 

BBLISA. 

En  lo  tierno  se  os  cónoce- 

Í Queréis  hacerme  un  soneto 
.  ana  miijer  que  castigan  , 

La  fortuna ,  amor  y  el  tiempo? 
La  fortuna  por  sonerbfa , 
Por  vengansa  el  amor  ciego, 
Y  el  tiempo  con  derribar 
Sus  bisarros  penaamientos ; 
Tan  necia,  que.  quiere  á  un  bombín 
Después  de  laníos  despreck», 
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Qoe  está  abra^do  por  otra. 

DON  JOA». 

De  componerle ps  prometo. 
Pero  advertid  que  u^.^oy 
Culto ;  que  ^i  ^rU>  logenio 
En  darse  á  entender  estudia. 
(Hablan  baí^  Belisa  y  don  Juan,) 
nLho,{AFineá.) 
Ninfa  del  sombrero  «al  sesgo, 
¿Quiere  veinte  y  dos  palabras? 

Quite  veinte,  y  diga  presto. 

TELLO. 

No  sois  vcfi  de  mala  casta. 

Yo  soy  un  mozo  moreno^ 

Natural  de  Calahorra... 

—  Ya  be  dicho  ias  dos;  si  tengo 

De  habW  ip^s  i  prologue  e)  pacto. 

FUISA. 

Por  no  estorbar  nuestros  dueií^s ,    : 
Llegue  cerca  y  diga. 

TECLé. 
Digo. 

(Hálfhm  ba¡0  TtUo  y  Finea.) 

flSCtaiA  XL 

LUCINDA  •  eon  sombretú  de  plumas; 
FADIA.— Dichos. 

LUCINDA. (A  Pabia,  títi  ver  d  los  oíros 

peraonafet  de  la  escena.)  . 
Ya  te  he  dicho  lo  que  siento. 

FABIA. 

Pues  ¿cómo»  si  quieres  bien 
A  don  Juan,  )e  estás  hacienda 
Tiros  con  Otavio,  aun  hombre 
Que  te  adora? 

LQGtHDA. 

Porque  «apero 
A  puros  celos  rendirle  • 
De  manera  que  troquemos 
La  esperan»  en  posesión 

Y  el  amor  en  eaaamiento. 

FABU. 

¿Por  mal  le  quieres  Itevdr? 

LCCimtA. 

Reducido  á  Ukl  extremo, 
El  se  casara  conmi^. 

'     PABIA* 

Por  bien  ¿no  es  mejor  ooniejoY 

•LUCINDA. 

}  Ay,  Pabia !  aqui  está  don  luán. 

(Ap.  á  ella. 

FABIA. 

Y  no  está  ocioso ,  á  iolnenos. 
¡Gentil  mujer!  ¡  Bravo  taHe! 

)  ■  FAQIA. 

Hasta  el  socarrón  de  tello 
Tiene  su  poco  de  dama. 

vwnpiiM,(ABelUa.) 
Si  habeis^teDido  deseo 
De  oonocerá.Lueinda , 
Agora  veréis  si  tengo 
Buen  gusto. 

■  '  BELISA. 

(.¿Esestat 

.  ftOlf  JUAN. 

¿No  ytiA 
En  la  mudan»  que  ban  liecho 
Mis  ojos ,  que  quiere  e(  alma 
Salir  á  verla  por  ellos? 

SBLIBA. 

Vos  catáis  bien  empleado. 
Contenta  eaa  olla  os  d^o. 


DON  JUAN. 

Antes  no ;  que  quiero  yo 
Probar  también  á  dar  celos. 

BELISA. 

¿Deso  tengo  de  servir? 

DON  lOAN. 

Ya  que  por  mi  amparo  os  tengo, 
Sapiicoos,  pues  no  os  importa , 
Que  entre  los  dos  la  matemos. 

BCLISA. 

Ahora  bien,  va  de  matar. 
(Ap.  ¿Qué  es  esto  que  intento?  ¡Ay,  cie- 
¿Esloy  loca?  ¿Soy  quien  fui?        [los! 
¿Quién  en  tanto  mal  me  ha  puesto?) 

LOaSDA. 

Suplico  á  vuesamerced , 
Mi  reina ,  la  del  sombrero 
Blanco,  qtie  por  otra  tal  ' 

I  Me  preste  ese  caballero 
(Que  se  le  ha  menester  mucho, 
Y  ha  sido  galán  al  vuelo), 
Para  habialle  dos^palabras ; 
Que  le  volveré  tan  luego»; 
Que  apeoap  »^ia  su  taita.  . 

BELISA. 

Ninfa  del  sombrero  negro 
Y  los  guantes  de  achiote , 
No  entra  bien  con  el  pié  izquierdo 
Si  viene  á  tomar  la  espada, 
Porque  es  terminillo  nuevo 
Pedir  el  galán  prestado; 
Pero  que  sepa  le  advierto 
Que  soy  como  amigo  rtoin , 
Que  ni  convido  ni  presto.  •— 
¿Voy  bien?  {ApA  iom  Juan.) 

DON  JUAN.  [Ap.  d  Beüsa,) 
Extremadamente. 
Decidle  ma$. 

BELISA. 

¡El  despejo 
Con  que  me  pide  el  galán, 
Que  es  alma  de  aqueste  peébó !  —  * 
¿  Queréis  mas?         iAp.  á  don  Juan,) 
DON  jtAN.  {Ap.  d  BelUa.) 
Hatadla,  muera. 

LUCINDA. 

;Ay,  Pabia»  qué  estoy  mnrieudol 

(Ap.  d  ella.) 

BBLISA. 

Pero  ¿8obTe<^é  le  pide? 
Quizá  nos  concertaremos , 
A  manera  de  mohatra » 
Con  prendas,  ribete  y  tiéibpo  \ 
Porque  no  hay  dtaiñaAtes  chinos, 
Oro  en  Tibar,  íú  en  el  cerro . 
)  DePotosip1aU,niámbar 
En  la  Florida,  por... 

tOOlNDA. 

Quedo, 
No  pase  de  por. 

BELISA. 

¿Por  qué? 

LOCMDA. 

Porque  si  es  amor  mohatrero. 
No  tengo  mas  prendas  yo 
Que  palabras ,  juramentos , 
Papeles ,  Armas.*.,  engaños. 

BELISA. 

Mo  hacemos  oada  con  eso* 
Vuesamerced  se  ha  enga&ado; 

8ne  este  galán  me  le  llevo, 
omo  mi  marido  acasos 

LOCDIDA. 

¡Marido! 

.  BCUSA. 

Lo  que  le  cuento* 
LUonikA* 
{lesus! 


BCUSA. 

Si  ha  de  desmayarse 
Del  susto  deste  suceso. 
Acerqúese  mas  al  río. 
Dama,  porque  caiga  dentro.— 
Dadme  la  mano,  mis  ojos.  (Aáon  Jtes.) 

DON  JUAN. 

Yeiahnaespoco. 

LUCINDA. 

No  quiero 
Verlos  ir:  vamonos ,  Pabia. 
¿Esto  llaman  amor?  ¡Fuego! 
{Vanse  Lucinda  y  Fabia.) 

DON  JUAN. 

\  Oh  qué  bien  me  babeb  veuged»! 


BEUSA,  DON  JUAN,  FINEA,  TELLa 

BBLISA.  (Ap.) 

¡Ay  cielos!  De  mi  me  vengo. 

DON  lOAR. 

Muriendo  vi^por  Lucinda. 

BELISA.  (Ap.) 

Y  yo  abrasada  de  celos. 

(Vanse  BeHsa  y  den  Amb.) 

EdGEMA  ZIIL 

TELLO,  FINEA. 


TBLLO. 

Dame  tú  umbien  la  mano. 

FINEA. 

¿Tiénesla  lavada? 

TELLO.. 

Pienso 
Que  ayer  biso  tres  semanas. 
¿Tu  nombre? 

FINEA. 

Flnea. 

TELLO* 

¡Bueno! 
Fineta  te  be  de  lUmar. 

FINEA. 

¿Y  el  tuyo? 

TELLO. 

Tello. 

HNEA. 

Si  es  Tello 
De  Menéses,  comerás 
Muchas  tortillas  de  huevos. 

TELLO. 

Mejor  estas  manecitas 
Cómo  yo,  fritas  en  ellos. 

FINEA. 

¡Ay  qué  Tello! 

TELLO. 

jAyquéFin^t 
Ay  qué  nifia  de  los  cielos! 

FINEA. 

¡Ay  qué  socarrón! 

TELLO. 

¿  De  quién? 

VINBA. 

¿De  quién  dices?  Del  Infierno. 

TELLO. 

Dame  im  fivor. 

FINBA.' 

Tuya  soy. 

TELLO. 

{Qnébarbltflt! 

FINBA. 

¡Qué  moreno! 


ACTO  SKGÜNDO. 


Sala  en  easa  de  BeUsa. 
ESCENA  PRIMERA. 

BEUSA ,  c&n  diferente  vestido  del 
llevó  al  campo. 

Temerariopensamiento, 
Que,  teniondo  el  mundo  en  poco, 
Judio  á  ta  luna  á  $6r  looo 
Sobre  i  as  alas  del  viento 
Colocasles  vuestro  asiento , 

ÉQué  desdicha ,  qué  cuidado 
[oy  os  ha  puesto  en  estado. 
Que  habéis  tan  hermosas  plumas 
Entre  las  blancas  espumas 
Del  mar  de  amor  sepultado? 
Sale  vestida  la  íOíte 
De  jarcias  y  de  banderas,  - 
Con  las  velas  tan  ligeras, 

Sae  el  viento  piensa  que  es  «ve; 
as  el  de  popa  suave 
Vuelve  con  íacil  mudanza 
En  huracán  la  bonanza, 
Porque  no  pueda  ninguna 
Del  rigor  de  la  fortuna 
Asegurarla  esperanza. 
Florece  un  árbol  temprano, 
Cuando  el  ruiseñor  suspira ; 
La  primavera  le  mira, 
Llena  de  flores  !a  mano; 
Mas  llega  el  hielo  tirano, 

Y  con  intensos  rigores 
Los  pimpollos  y  colores 
Cubre  de  tristeza  y  luto ; 
Porque  basta  tener  el  fnilo 
No  están  seg^frlas  flkire^. 
Por  mas  que  en  el  nido  esconda 
Bl  ave  sus  pajari^llos. 

Como  los  fuertes  castillos 
Con  su  cava ,  muro  y  ronda ; 
Dispara  el  pastor  la  honda , 

Y  con  violencia  importuna. 
Sin  dejar  pluma  ninguna. 
Le  arroia  piedra  villana ; 
Que  no  nav  resistencia  humana 
Al  golpe  de  la  fortuna. 

Nave  en  el  mar  parecía 
Mi  libertad  en  amor. 
Árbol  vestido  de  flor 
Mi  locura  y  bizarría, 
Nido  que  el  ave  tejía 
Era  mi  seguro  ^ido ; 
Mas  vino  amor  atrevido, 

Y  con  el  galán  Cardona 
Puso  al  pié  de  su  corona 
La  nave,  el  árbol  v  el  nido. 
Vencedor  destos  oespoios. 
Me  mata  sin  ser  culpado; 
Que  no  sabe  mi  cuidado, 
Aunque  le  dicen  mis  ojos. 
Con  amorosos  enojos , 
Soy  mariposaen  llegarme 
A  la  llama  y  retirarme; 

Y  tanto  amor  me  desvela, 
One  doy  tornos  á  la  vela, 

Y  no  acabo  do  quemarme. 

ESCENA  n. 

FINEA.  — 6ELI9A. 

FIREA. 

Sin  quitarme  el  manto  vengo. 
Por  darte  presto  el  recado. 

BELISA. 

De  prisa,  será  desdicha; 
Que  nunca  viene  despacio. 


que 


LAS  BIZAimUS  DB  BBL1SA. 

nircA. 
HalM  la  casa;  que  fué 
Bn  Madrid  nuevo  mflagfo; 
Que  no  sabe  del  segundo, 
Quien  vive  el  primero  cuarto. 
Díle  el  papel,  abrazóme, 
DióMe  este  doblón  de  i  cdatfo... 


¿Oro  tiene? 


BZLISA. 
FIIVEA. 

¿Por  qué  no? 


BELISA. 

Que  no  se  le  dio,  me  espanto, 
A  la  señort  Lueioda. 
Muestra. 

fflMBA. 

Toma. 

BELTSA. 

To  le  guardo. 
Por  ser  la  primera  prenda 
Que  tengo  soya. 

niiEA. 

Es  cuidado 

?ie  te  perdonara  yo; 
prenda  que  él  no  te  ba  dado, 
No  Bsenece  estf  macíou. 

BELISA. 

Por  él  V  Finea,  te  mando 
Un  hábito  de  picote. 

FIIfBA. 

No,  sino  el  tuyo  de  raso. 

BELISA. 

Soy  contenta.  Dime  agora, 
¿Qué  respondió? 

VTKtk, 

En  tono  bajo 
i  Leyó,  y  dyo :  c¡  Linda  letra !» 

I  BELÍSA. 

¿No  dijo  nada  á  la  mano? 

FUIBA. 

Noáfe. 

BEUSA. 

No  era  de  Lucinda. 

FINEA. 

Llamó  á  Tello,  y  él  picaflo 
A  tres  bolas  respondió; 

8ue  estaba  habrandb  en  el  patio, 
ídió  la  capa  y  la  espada , 

Y  dijome :  «Luego  parto 

A  ver  qué  manda  aquel  ángel.» 

BELISA. 

¿  Ángel  dijo?  Ese  es  engaito. 

Es  verdad;  que  lo  añadi 
Por  aquello  de  la  mano; 
Que  la  lisonja  es  la  fruta 
Quo  mas  se  shrve  en  palacio; 

Y  en  ti  un  ángel  mas  ó  menos. 
No  es  lisonja, habiendo  tantos. 

BELISA. 

i  Ed  cuerpo  estaba^n  efelo  ? 

FIBEA. 

Un  ^bandllo  leonado 
Tema,  untado  eonoro. 

BELISA. 

¿Con  gabán?  Es  cierto  caso 
Que  tendría  bigotera. 

FINEA. 

No  la  nombres ;  que  me  espanto 
De  ver  los  hombres  con  ella. 

Y  hay  muchos  tan  confiados. 
Que  á  ia  ventana  se  ponen, 

Sao  es  como  asomarse  un  macho, 
ientras  tiene  bigotera 
Un  hombre,  ha  de  estar  cerrado 
En  un  sótano. 


bílisa. 
Si  es  de  ámbar 
Con  cairel  de  oro,  no  es  malo, 

Y  quitada  importa  poco. 

FINEA. 

Siempre  pienso  que,  asomando 
La  boca  por  entre  el  cuero» 
Me  coca  algún  mono  zambo. 

BELISA. 

¿Hubo  monten? 

FINEA. 

El  cabello 
Sirve  á  los  mozos  este  aRo 
De  montera  y  papahígo. 

BELISA. 

Biett  parecen  aseados. 
Ahora  bien ,  va  de  aposento. 
¿ Bay  gran  pobreza? 

wmu* 

Unsoldado 
¿Qué  ha  de  tener?  Las  paredes 
Vestían  cuatA)  retratos : 
Uno  del  Rey,  que  Dios  guarde, 

Y  otro  de  Lucinda  al  lado. 

BEUSA. 

Y  ^0  tuvo  celos? 

FINBÜ. 

¿Cómo? 

BELISA. 

No  ves,  necia,  que  hace  caso 
La  imaginación ,  y  celos 
Son  hombres  imaginados. 

Y  ¿de  quién  eran  ros  otros? 

FINEA. 

El  uno  de  don  Gonzalo 
De  Córdoba,  su  pariente. 
Que  en  los  paises  y  estados 
De  Fláodes,  me  dijo  Tello 
Que  anduvo  con  él. 

BELISA. 

Aguardo 
BIvestido  de  la  noche. 

FINEA. 

¿La  cama,  dices?  De  raso 
De  la  China  un  pabellón: 
Lo  limpio  no  sé  pintarlo; 
Que  un  tafetán  lo  cubría. 
Lo  demás,  baúles,  trastos 
De  casa  y  ajuar  de  mozos : 
Libros,  guitarra,  ante,  caéoo, 

Y  un  broquel  en  un  rinoon. 

BEUSA. 

Sin  duda  viene:  haUa  paso. 


5d3' 


¿Bn  qué  lo  ves? 

BEUSA« 

Bnelahna, 
Q|ie  me  lo  ha  dicho  temblando. 

ESCENA  tn. 

DON  JUAN,  TELLO.— Dichas. 

DON  JUAN.  {Apé  á  Tello.) 

¿Puedo  yo  penetrar  su  entendimiento? 
¿No  ves  que  ftiera  necia  dfligeiicia? 

TELLO. 

Si ;  pero  ¡  en  su  presenda 
Estar  como  novicio  de  convento, 
Que  no  ve  tierra  mas  de  la  que  pisa!..; 

DON  JQAN. 

Tello,  yobieo  presumo  qne  Belisa 
Me  tiene  voluntad ;  pero,  en  efeto, 
En  esto  solo  quiero  ser  discreto, 
No  Siendo  confiado.  (rada 

Demás,  qne  no  es  amor  haberme  hon* 
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Con  hacerme  merced ,  y  si  lo  fuera, 
No  llegara  BeUsa  k  ser  tercera 
De  los  amores  de  Lucinda. 

TCtLO. 

Que  se  suele  cubrir  una  mentira 
Con  capa  de  verdad ;  y  el  que  se  llama 
Galán,  no  ba  de  aguardará  que  la  dama 
Le  requiebre  primero. 
Iba  un  fraile  devoto  caballero, 

Y  cuando  Unta  espuela  le  metía 
Alamula,decia: 

cArre  por  caridad ,  hermana  muía.» 

DON  JOAH. 

Belisa  nos  escucha ;  disimula. 

BBLI8A. 

Seliordon  Juan,  isiu  verme  tantos  dias! 
¿Qué  es  esto?  ingratamente  lohabeis  he- 
¿Trocamos  vos  y  yo  las  bizarrías?  [cbo. 

DONJDAll. 

Kstoy  de  vuestra  gracia  satisfecho; 

Pero  por  no  cansaros, 

Me  habrá  de  suceder  desobligaros. 

BBUSA. 

Sellor  don  Juan,  á  cierta  dama  un  dia 
Preseni6  im  papagayo  un  caballero, 
Diciéndoie  que  todo  lo  sabía,        [ro. 
Si  no  era  hablar;  lo  mismo  osconsfde- 
Vos  sois  galán ,  discreto  y  entendido» 
Apacible,  valiente  y  bien  nacido, 
Modesto,  airoso,  atento  y  debuen  trato; 

Y  solo  o&  falta  hablar,  por  ser  ingrato. 

Y  lü,Teilo,  también. 

FIRSA. 

Cualeseldue&o, 
Tal  el  criado. 

TCLtO. 

A  fe  de  calahorrefio, 
Que  estoy  sin  culpa  yo;  aue  solo  be  sido 
Lechen  de  aqueste  pródigo  perdido. 
Eco  de  aquesta  voz.  Parle  el  Cardona : 
Verás  que  soy  la  maza. 

DOTf  JOAN. 

¿Vyo? 

TCLIO. 

La  mona. 

nON  JUAN. 

j  Bueno  por  vos  me  pone! 

BELISA. 

Bien  merece 
Vuesameroed  qne  Tello  asi  le  trate. 

non  lOAH. 
i  Vuesameroed  I 

TtLLO. 

Yo  soy  un  disparate. 

BEUSA. 

No  hay  tan  bravo  león  que  no  se  rinda 
A  los  divinos  ojos  de  Lucinda,  [dona, 
iQué  tierno  habrá  Uorado  el  buen  Car* 

Y  qué  habrá  dicho  alli  de  mi  persona ! 
¿Pintóme  muy  feísima?  que  cierto» 
Se  baria  un  ermitafio  en  un  desierto, 

Y  tentación  á  mí,  por  io  del  rio 

Y  los  celos  del  Soto. 

.DON  JtAN. 

Es  desvario. 
Contaros  todo  lo  que  pasa  quiero. 
Diré  verdad ,  á  fe  de  caballero 
Aragonés,  y  Córdoba  y  Cardona ; 

Y  si  mintiere,  y  esto  no  me  abona , 
No  vuelva  JO  á  los  ojos  d£  mi  padre. 

BEUSA. 

Decid  también:  «De  ini  señora  madre.» 

DON  JOAN. 

Después,  Belisa  hermosa,  que  le  distes 
Cx)n  tal  gracia  á  Lucinda  tales  celos 
£n  aqutl  soto,  donde  sol  sailsles^ 


Mas  claro  que  el  que  adoran  Delfo  y  Dé- 
nos, 
Escribióme  un  pape1,con  ansias  tríales 
Hasta  en  la  letra.  )0b  vengadores  cielos! 
Que  en  lágrimas  envueltas  y  borronea, 
Apenas  se  entendían  las  razones. 
Fui  á  verla,  como  alli  roe  lo  rogaba, 

Y  hállela  con  la  mano  en  la  mejilla , 
Que  el  cuerpo  en  el  estrado  reclinaba. 
Salúdela,  llegué,  tomé  una  silla... 
Lucinda,  que  la  puerta  me  negaba, 
¡Oh  castigo  de  amor!  oh  maravilla  t 
Me  dio  su  estrado;  qne  en  llegando  á  es- 

[udo 
Tan  bajo  amor,  poco  hay  de  estado  á  es- 

[trado. 
Tomándome  las  manos,  y  bañando 
Las  de  los  dos  con  lágrimas,  decia 
Que  me  adoraba  tiernamente,  cuando. 
Por  obligarle  amor,  desden  fiíigia. 
Apenas  ¡oh  Belisa!  vi  llorando 
La  que  ser  piedra  para  mi  solía. 
Cuando  quedé  como  en  la  luz  ínftisa 
Atlante,  ael  espejo  de  Medusa. 
Declaróme  secretos  pen.^mientos 
De  una  razón  de  estado  bachillera. 
Materias  de  obligar  á  casamientos. 
Que  yo  escuché  como  si  piedra  Ibera. 
Salí,  despues'de  tantos  sentimientos. 
Tan  desenamorado,  que  pudiera 
Vender  olvido  á  la  mayor  constaada : 
¡Gran  cosa,  levantarse  con  ganancia ! 
t:ual  suele  labrador  en  noche  obscura 
Dormir  en  la  campaña  á  cielo  abierto, 

Y  ver  la  luz  del  alba  hermosa  y  pura, 
O  todo  el  sol,  de  súbito  despierto ; 
Así  salí  de  conílision  tan  dura 
Súbitamente,  y  desde  el  golfo  al  puerto; 
Que  despicado,  en  viéndome  querido. 
Su  llanto  risa  fué,  su  amor  olvido. 

Ni  la  vi  mas ,  ni  la  veré  en  mi  vida. 
Como,  duermo,  paseo,  y  tiempo  tengo 
Para  mi  pretensión ,  que,  de  perdida, 
Con  verme  libre,  á  restaurarla  vengo. 
i  No  lágrimas,  no  mas  traición  fingida. 
I  A  nuevo  amor  el  corazón  prevengo, 
'  Aunque  quien  resucita,  nadie  crea 
Que  en  volverse  á  morir  discreto  sea. 

BKLISA. 

¡Notable  historia! 

I  DON  JOAN. 

I  Yo  os  digo 

La  verdad. 

BEUSA. 

¿Cierto? 

DON  JOAN. 

Tan  cierto, 
Que  en  mi  fué  suefto  despierto 
Lo  que  en  Lucinda  castigo. 
No  mas  Lucinda :  ya  es  hecho ; 
A  vuestros  ojos  lo  juro. 
Algún  divino  Conjuro 
Me  la  ha  sacado  del  pecho. 

BEUSA. 

Tello,  ¿es  esto  asi? 

TEU.0. 

Nosé 
Que  pueda  no  ser  asi. 
Porque  e-sto  pasa  «bte  mf , 
Sefiora :  de  que  doy  fe. 
Ya  cesó  la  devoción 
D  aquel  su  pasado  arrobo. 
Porque  come  como  un  lobo 

Y  duerme  como  un  lirón. 
Quitóseíe  la  celera 

\  el  amor. 

BCLISA. 

4*  Gracias  á  Dios! 

TILLO. 

Pero  enamoradle  vos, 
A  lo  divino  tercera. 


Dad  sugeto  á  este  galán 
De  vuestra  mano. 

BELISA. 

Sí  hiciera, 
SI  alguna  dama  supiera 
Como  la  quiere  don  Juan. 

TBLLO. 

Una  asi  como  vos. 

BEUSA. 

iYo, 
Tello! 

TBLLO. 

Asi ,  toda  florida. 
Despejada,  bien  prendida. 

BBUSA. 

¿Neda  y  lindísima  no? 

TELLO. 

Mas  quiero  engafios,  rigofes, 
iras  y  celosas  tretas 
De  las  divinas  discretas. 
Que  de  las  necias  favores. 

DON  JUAN. 

Deja,  Tello,  á  su  elección 
La  dama  que  quiere  darme. 

BELISA. 

Quiero,  para  asegurarme. 
Que  estéis  en  aprobación  \ 
Que  hay  amante  que,  enojado^ 
Sirve  otro  suseto  un  mes, 

Y  vuelve  á  echarse  á  sus  piéa 
Mas  tierno  y  enamorado ; 

Y  aun  busca  satisfacción 
A  su  misma  pesadumbre. 
Porque  la  ma!a  costumbre 
Pueae  mas  que  la  razón. 

DON  JUAN* 

Si  yo  volviera  á  querer 

A  Lucinda,  iplega  á  Dios!... 

BELISA. 

No  juréis. 

DONIOAN. 

Pues  dadme  vos 
Por  vuestro  gusto  mqier 
~  ne  pueda  amar  y  estimar, 
ver^  lo  que  me  obliga. 

BEUSA 

Yo  conozco  cierta  amiga^ 
Qne  de  vos  me  suele  hablar... 
—  Pero  no ;  que  me  parece 
Que  oa  volveréis  luego  allá. 

TELLO. 

Apostaré  que  te  da, 
Según  la  dama  encareea. 
Alguna  doña  Terrible. 

BEUSA. 

Pues  eso...  si  la  burláis. 
Que  á  Zaragoza  volváis. 
Lo  tengo  por  imposibie. 

DON  JOAN. 

Estando  vos  de  por  medio. 
Aunque  sin  mi  gusto  ftierat 
Con  mil  almas  la  quisiera. 

BELISA. 

Yo  intento  vuestro  remedio, 

Y  quiero  que  la  veáis. 
Mas  primero  que  se  rinda , 
Cuantas  prendas  de  Lucinda 
Tenéis,  guardáis  y  adonis. 
Mayormente  su  retrato» 
Habeismedcdar. 

DON  JUAN. 

Yo  haré 

8ue  las  traiga  Tello ,  en  fe 
e  que  ya  le  soy  ingrato. 

BSLtfA. 

Y  iaerá  ciarto? 


?' 


DOM  JUAIC. 

¿Pues  no? 

BELISA. 

¿CampUréislo  lodo  ansi? 

DOn  JVAN. 

Digo  mil  feces  qne  si. 
Ha»  ¿quiéo  es  la  dama? 

BELISA. 

Yo.       (V-Mí.) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  TELLO,  FINEA. 

TILLO.  (AFinfa.) 
Y  tá  ¿no  me  quieres  dar 
Una  ninfo  á  qnien  querer? 

FINBA. 

¿Qué  tiene  que  me  voWer 
De  Pabia,  después  de  eslar 
Un  afio  en  aprobación? 

TELLO. 

Todaalbsjafiregonil 
Rendiré  á  tn  pié  genül. 

PllfBA. 

¿Hay  retrato? 

TBLLO. 

Un  san  Antón , 
Pm  tener,  le  pedi, 
Eo  mi  aposento. 

FINEA. 

Y  ¿que  no 
Verá  mas  A  Pabia? 

TBLLO. 

¡Yo! 
Mal  iqoléo  es  la  ninfo  ? 

FUIBA. 

UL       (Vase.) 

EMSBHA  V. 
DON  JUAN»  TfiLI^. 

TELLO. 

¿Qué  sientes  desto? 

non  JUAN. 

Estoy  loco. 

TELLO. 

Ama,  quiere  aqnf,  porfía. 

DON  JUAN. 

A  tal  gracia  y  bizarría 
Darle  mil  almas  es  poco. 
¡Conque  gusto  dijo :  cYo!» 

TELLO. 

Ylapicarma:clfi.> 
¿Vas  enamorado? 

DOn  JOAN. 

Si. 

'    TELLO. 

¿No  ha  de  haber  Lucinda  ? 

DON  JOAN. 

No. 

Sala  ea  casa  del  Conde. 
ESCENA  VI. 

EL  CONDE,  FERNANDO,  músicos. 

cohdb. 

Ninguna  cosa,  Femando, 
Me  entretiene:  estoy  perdido. 

pebnanbo. 
iCómo  has  de  hallar  el  olvido. 
Si  estás  siempre  imaginando? 


LAS  BIZARRÍAS  DE  BELISA. 

CONDE. 

Como  la  imaginación 
Es  madre  de  los  coocetos, 
Olvidan  mal  los  discretos; 
Que  celos  conceptos  son. 
De  aqui  nace  que  poetas 
Son  los  mas  enamorados, 
Imagfaiamlo,  engañados, 
A  sos  damas  tan  perfetas. 

FERNANDO. 

Bn  tantas  difiniciones 

De  amor,  loo  acaban  hallando 

La  verdaa? 

CONOB. 

No  hay  mas,  Femando, 
Que  ser  imaginaciones. 
Belisa,  en  fin ,  ¿se  ha  casado? 

FERNANDO. 

El  Cardona  aragonés 
Es  gentilhombre. 

CONDE. 

Si  es, 
GOQ  qae  mas  celos  me  ha  dado. 

FERNANDO. 

Él  entra  en  su  casa  ya 
Coa  libertad  de  mando. 

CONDE. 

Bastante  defensa  ha  sido. 

Segura  Belisa  está; 

Que,  &  no  ser  marido,  es  cierto 

Que  no  sufriera  galán , 

Y  menos  al  tal  don  Juan.  — 

Cantad  algo ;  que  estoy  muerto. 

{Siéntase  } 

músicos.  (Cantan.) 

AnieBOue  amanezca 
SaUBeUsa; 
Cuando  Ueaue  al  Soh, 
Será  ie  M. 

CONDE. 

Cuando  ese  estribo  escribí , 
ipné  bizarra  la  miré ! 
Cantad  la  copla,  y  haré 
Una  endecha  para  mi. 

■lisíeos.  (Cantan.) 
Mañanicat  de  Mayo 
Salen  las  damas : 
Con  achaques  de  acero 
Las  vidas  matan. 
No  ha  salido  el  alba, 
YsaleBeliia: 
Cuando  ¡legue  al  SotOt 
Serd  de  dia, 

ESCENA  Vn. 

LUCINDA,  PABIA.  —  Dichos. 

FABiA.  (Ap,  d  9u  ama.) 
Formaron  tu  pensamiento 
Los  celos,  que  no  el  agravio. 

LOCINDA. 

Por  estar  herido  Otavlo 
Nuevos  engaños  intento. 

FABU. 

Aquí  esti  el  Conde. 

LOClNDA. 

Y  ;q«é  triste 
Está,  escuchando  cantar ! 
{AFematidú,  ¿Puede  unamojer  entrar?) 

FBBBANDO. 

Nadie  la  entrada  resiste 
A  tal  gracia  y  hermosura.-^ 
Se&or,  ¿duermes? 

CCf  DE.  , 

¿(}ué  me  quieres? 


fsy^ 


FERNANDO. 

Que  te  buscan  dos  mujeres. 

CONDB. 

¿Es  Belisa  por  ventura? 

LUCINDJil 

Nó  soy  sino  la  mayor 
Enemiga  desa  dama. 
Lndnda  soy. 

CONDE. 

Por  la  fama 
ConoECo  vuestro  valor. 

LOCINDA. 

En  fe  del  vuestro,  he  venido 
A  suplicaros. 

CONDE. 

Primero 
Tomad  una  silla. 

LUCINDA. 

Hoy  quiero 
Satisfacer  al  oído 
De  la  verdad,  que  en  ausencia 
Tanto  ha  escuchado  de  vos. 

CONDE. 

Satisfaremos  los  dos 

La  fama  con  la  presencia. 

(Siéntanse  Lucinda  y  el  Conde  ¡fi 
ranee  los  músicos.) 

LCCI^DA. 

Esta  natural  pasión. 
Generoso  conde  Kiirique, 

gue,  contraria  de  la  ira, 
n  nuestros  pechos  reside. 
Siempre  la  be  juzgado  igual; 
Y  si  decirse  permite. 
Ira  y  amor  son  lo  mismo ; 
Porque,  como  es  imposible 
Que  haya  amor  sin  celos,  y  e!los 
Venganza  de  agravios  piden. 
Es  fuerza  que  entre  la  ira 
Adonde  el  amor  la  admite, 
Como  se  ve  por  ejemplos 
De  esposos  y  amantes  firmes, 
Que  mataron  lo  que  amaban 
Por  celos:  de  que  se  sigue 
Que  la  ira  y  el  amor 
No  soD  diferentes  fines , 
Aunque  en  principios  contrarios. 
Todo  este  prólogo  sirve 
De  que  el  amor  y  la  ira 
He  traen  á  que  os  suplía ue 
Que  á  mi  remedio  el  valor 
De  vuestra  sangre  os  Incline, 
Por  la  ofensa  que  también 
De  mis  agravios  recibe. 
Vino  don  Juan  de  Cardona 

ÍYo  sé  que  una  vez  lu  \ísies)' 
^e  Zaragoza  á  la  cüi le. 
Caballero  de  la  insigne 
Casa  que  en  sus  armas  pone 
Plumas  de  pa\on  por  timbre. 
Un  dia  que  nuestro  Roy 
Corrió  lanzas,  nuevo  Aquiles, 
Descuidada,  y  no  da  gatas, 
A  ver  y  ser  vista  vinfi. 
Mirando  pues  con  ci  l)rio 
Que  la  espuola  en  sangre  Uñe  ' 
Del  bridón ,  que  con  las  alas 
Del  viento  las  pbntas  mide, 
Coando  &  la  sortija  atento, 
Él  que  á  dos  mui.dos  asiste 
Con  solo  un  cetro,  la  lanza  « 

Pasa  de  la  cuja  al  ristre , 
Y  airosamente  la  lleva; 
Veo  que  el  don  Juan  que  os  dije, 
Atento  á  las  de  mis  ojos, 
Era  de  sus  niñas  lince. 
La  fiesta  hizo  fin ,  y  amor 
Principio ;  que  por  oírle 
Halló  lugar,  y  esperanza 
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De  quererme  y  de  seguirme. 
Desde  aqael  día  basta  agora 
Ed  pretenderme  prosigue 
Don  Juan :  mas  yo,  deseando 
A  mejor  fin  redadrie,    > 
Díle  celos  y  deideoes: 
Falso  arbitrio,  coa  que  blce 
Que,  mudando  |>ensamieiitQ» 
Otra  dama  solicite. 
Esta,  á  quien  tan  bien  lo  sabe. 
No  es  razón  que  yo  la  pinte, 
Si  bien  en  sus  bizarrías 
Cuanto  celebran  consiste. 
Dejáronla  mucha  hacienda 
Sus  padres:  tuce  y  TepHe  ' 
Con  bostezos  de  señora 
A  escuderos  y  tellices. 
Esta  pues,  que  de  don  Juan 
Fué  la  encantadora  Circe, 
Como  aquella  que  enuetuvo 
Sin  entendimieiito  á  Ulises, 
No  solo  ha  podido  bacer 
Que  me  aborresca  y  olvide, 
Sino  ame  en  el  verae  Sota 
Que  de  puro  cristal  ciñe 
Manzanares,  y  éste  mes 
De  verdes  álamos  viste. 
Le  llamó  marido.  \  Ay  cielos ! 

ÍCómo  pude  resistirme? 
lesde  aquel  día  me  matan 
Celos  y  congojas  tristes. 
Llámele  y  díjele  amores; 
Pero  apenas  quiso  oirme; 
Que  ensoberbece  á  los  hombres 
Ver  las  mujeres  bumildes. 
A  los  do9,  cnrique  ilustre, 
Una  misma  ofensa  aflige : 

Y  asi,  es  justo  que  á  los  dos 
La  misma  venganza  obligue. 
Yo  haré  de  mi  parte  cuanto 
Fuere  á  una  mijyer  posU>le ; 

gue  las  mas  tiernas  amando, 
on  celos  se  vuelven  tigres; 
Vos  de  la  vuestra,  y  los  dos 
Para  los  dos;  que  si  rinden 
Celos,  les  daremos  celos. 
¡Al  arma!  ¡mueran!  Suspiren, 
No  se  han  de  casar;  que  á  vos 
Os  toca :  ó  quedemos  libres 
O  vengados ;  que,  aunque  es  fuerte  t 
No  es  el  amor  invencible. 

CONDE. 

Ya  de  vnestra  relación 
Alguna  parte  sabia , 
Porque  la  enemiga  mia 
Me  dio  á  saber  la  ocasión. 
La  soberbia  y  presunción 
De  Belisa  se  ha  rendido 
Al  titulo  de  marido ; 

Y  con  ser  ansi ,  mi  amor 
Se  agravia  de  su  rigor. 
Pues  no  me  permite  olvido. 
Por  vos  y  por  mi  bacer  quiero. 
En  lo  que  posible  fuere, 

Lo  que  no  contradijere 
A  la  ley  de  caballero. 
Que  nos  venguemos  espero : 
Vos  con  .celos  de  tan  necio 
Galán,  y  yo,  que  me  precio 
De  que  estimen  mis  cuidados  ; 

Sue  es  venganza  de  olvidados 
acer  del  rigor  desprecio. 
Fuera  deque  puede  ser  4 

Í Perdone  vuestro  valor) 
lúe,  de  fingir  este  amor» 
Viniésemos  á  querer ; 
Porque  suele  suceder 

Sue,  cosas  de  amor  tratando 
os  libres,  y.  no  pensando 
Que  pueden  ser  verdaderas, 
Se  venga  á  acabar  en  veras 
Lo  que  se  empieza  burlando. 
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Yo  me  rindo  al  Ulley  brio 
Del  galán  aragonés; 
Pero  no  tanto,  después 
Que  Belisa  ofende  el  mío. 
Entremos  á  desafio 
Dos  á  dos,  adonde  espere 
Vitoria  el  que  mas  pudiere 
En  el  campo,  de  los  dos; 

Y  aynde  amor,  pues  es  dlos,'^ 
Alque mas  razón  tuviere. 

LDcmoA. 

Cierta  será  la  victoria, 
Enrique,  si  me  acudáis. 

Mirad  c6mo  la  trazáis, 

Que  resulte  en  vuestra  gloria. 

IIKUK9A, 

En  toda  amorosa  historia 
No  es  bien  que  el  fin  se  presuma.  . 
Mujer  soy,  y  será  en  suma. 
Con  que  disculpada  duedo, 
Mío  de  amor  el  enreao, 

Y  vuestra  será  la  pluma. 

COMDE. 

Amor  la  imprima. 

fíMA,  {Ap.á  su  ama,) 

¿Qué  has  bechot 

LUCIIfDA. 

Vengarme  de  quien  me  agravia, 

FAMA. 

Loca  estás. 

LBCMDA. 

Y  es  ciertoi  Fabia,. 
Con  tanto  amor  en  el  pecho. 
{Vans^  las  doi,) 

ESCENA  VIO. 

EL  CONDE ,  FERNANDO. 

coims. 
Gran  parte  dal  mal  desecho 
Con  la  venganza  trazada* 
ibemaubo. 
¿Qué  habéis  tratado? 

COHDB. 

No  es  nada. 

FERNANDO. 

Esta  dama  es  de  don  Juan. 

CONDE. 

Toma,  Fernando,  el  eabao, 

Y  dame  capa  y  espaiitt* 

{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Belisa. 


ESCEBUIZ. 

BEUSA,  TELLO. 

BELISA. 

¡Joyas  á  mi! 

' TELLO. 

¿Por  cpé  no. 
Si  eres  la  reina  de  troya? 

BELISA. 

Coando  está  pobre  don  Juan , 
¡  Finezas  tan  amorosas! 
¡  A  mi  féniz  de  diamantes ! 

TEILO. 

Con  el  verso  y  con  la  prosa 
Que  le  enviaste,  está  loco. 

BBLBA. 

Pena  me  hl  dado  la  joya. 

¡  Que  se  empeñó !  ¿Gomo  es  esto?- 

nLLO. 

No  ha  sido  empefio,  señora, 


j  Sino  e!  paternal  dinero 

Que  vino  de  Zaragoza; 
I  Que  asi  como  vio  el  soneto, 

Dijo  con  voz  amatoria , 

Rompiendo  medio  bufete 

De  una  puñada ,  Cardona : 

«¿Hay  tan  alta  bizarría? 

¡Que  una  señora  componga 

rales  versos!  ¡Malos s^oos 

Para  cuantos  á  Helicona 

Van  per  agua  y  alcacer !  a 

Y  luego  del  baúl  toma 
La  bolsa  zaraoocl, 

Y  dgo :  «Tenarás  agora 
El  mejor  dueño  del  ariuBdo.a 
Pero  respondió  la  iwlsa 
En  tiple  de  los  escudos : 
«Uejor  soy  para  la  olla. » 
Fuimos  á  la  insigne  puerta 
Que  Guadalajara  nombran. 
Sepulcro  de  oro  y  de  seda, 
De  tantos  cofres  langosta ; 

Y  para  el  fénix  Detisa, 
Fénix  de  diamantes  compra; 
Porque  el  dia  de  San  Marcos» 
Que  del  Trapo  llaman  zorras» 
Salgas  á  matar  guedejas 

Y  dar  envidia  á  valonas. 
Pero  dime,  si  es  posible 
Reducir  á  la  memoria. 
El  soneto  que  escribiste- 

BELISA. 

Como  yo,  de  amores  loca. 
No  me  osaba  declarar, 
Dije  ansi, 

TELLO. 

Las  musas  oigan. 

BELISA, 

Canta  con  dulce  voz  en  verde  rama 
Filomena  dulcísima  al  aurora, 

Y  en  viendo  el  ruiseñor  que  la  enamora, 
Con  reciproco  amor  el  nido  enrama. 

Su  tíerno  amante  per  la  selva  llama 
Cándida  tortolilla  arruliadora; 
Que  si  el  galán  el  ser  amado  ignora. 
No  tiene  acción  contra  su  amor  la  dama. 

No  de  otra  suerte  al  dueño  de  mis  pe- 
Llamé  con  dulce  voz  en  las  Horidas  [ñas 
Sel  vas  de  amor.qtte  oyendo  el  canto  ape- 

Se  vino  á  mi,  las  alas  extendidas;  [ñas, 
Porque  también  hay  voces  lUonaenas 
Que  rinden  almas  y  enamoran  vidas. 

TELLO. 

Por  Dios,  que  es  soneto  digno 
De  que  en  sus  obras  le  ponga  > 
La  marquesa  de  Pescara, 

Sue  Italia  celebra  y  honra ; 
,  pues  también  lo  merecen. 
En  las  canciones  sonoras 
Oe  la  Isabela  Andreina, 
Representanta  famoea , 
Pues  hoy  estiman  sus  versos 
París,  Ñapóles  y  Roma. 
¡Qué  sonoridad!  qué  luces! 
¿X  aquello  de  arruOaúoréf 
¡Mal  año  para  los  cultos! 
¡Qué  claridad  estudiosa! 
Qué  cultura!  Dará  envidias, 
Aunque  laurel  les  corona, 
AI  Principe  de  Esquilache 

Y  al  Retor  de  VUIabermosa. 

BELISA, 

¿Eres  poeta,  por  dicha?... 

Y  por  desdicha  notoria. 

BEttSA. 

Porque  ese  lenguaje^  TeUo, 
A  presumir  me  ocasiona 
Que  haces  versos. 

TELIO* 

|0b  qué  linda! 


Oye  ana  silva  á  ana  mona , 
A  qaien  requebró  on  galaii 
Ea  peso  la  noche  toda. 
Quedóse  en  hd  balcón  (donde  ¿olía » 
Desde  las  doce  de  la  nocbe  aá  «lia 
Hablar  cierto  galán  á  aaa  casada» 
Por  cerrar  la  ventana  sn  criada) 
El  animal  que  mas  imita  al  hombre, 
Aunque  él  también  sabe  tomar  su  non** 
La  mona,  con  el/rio,  en  la  cabeza  [bre* 
Púsose  nn  paño  que  tendido  esiabOy 
Con  que  la  dicha  moza  se  tocaba. 
Vino  el  galán ,  y  atento  a  su  belleza. 
Tirábale  al  balcón  de  cuando  en  cuando 
Chinas ,  con  que  la  mona  despenando, 
Saltó  ligera,  y  en  lo  alto  puesta, 
Le  daba  algunos  cocos  por  respuesta. 
Pensó  que  nablaba  asi  por  su  marido, 

Y  á  la  reja  trepó,  del  hierro  asido ; 
Has,  queriendo  besarla,  de  tal  modo 
Leasw  de  kis  narices,  que  tcnijepdQ 

Ene  pudiera  sacárselas  del  todo/  * 
9  estuvo  lamentando  "y  padeciendo. 
Hasta  que  el  alba  hermosa,    ' 
Vestida  de  jasHrin,  con  pies  de  rosa, 
De  ver  los  dos ,  amaneció  rÍen41o. 
Ella,  del  nariddlo  temerosa, 
Al  pobre  amante,  en  ves  de  los  ainores, 
De  arriba  abajo  le  sembró  de  flores. 

ESCENA  X. 

FlTiEil.  —  üicuos. 

FIKEA. 

Doña  Lucinda  de  Armenia 

Y  doña  Pabia,  su  moza, 
Te  qineren  hablar. 

BEUSA. 

Di  que  entren. 

TfiU.0. 

¿Eso  dices? 

BELISA. 

Pues  ¿qué  importa? 

TELLO. 

Voyme  por  estotra  puerta .        ( Yase.) 

ESCENA  XI. 
LUaNDA»  PABIA.  -BELISA,  FIMBA. 

FiaCA 

¿Qué  aguardan?  Entren >  señoras. 

LUCllinA. 

Si  vuesamerced  se  acuerda 
De  que  en  la  florida  alfombra 
De  Hanzanares,  un  dia. 
Compitiendo  cod  la  aurora, 
Amaneció  perla  en  nácar 
O  roea  que  baña  azófar. 
Siendo  el  pimpollo  el  sombrero, 

Y  vuesameroed  la  rosa, 
Yo  soy  aquella  mujer 

Que,  engañada  de  mi  sombra, 
Le  pedi  el  galán  prestado 
Sobre  prendas  de  lisonjas. 
Como  le  asió  de  la  mano, 

Y  subiendo  en  sn  carroaa.. . 

BBLISA. 

No  es  carroza,  sino  coche, 
O  vuesamerced  me  honra, 
Como  llamar  licenciado. 
Por  la  presbüera  toga, 
Al  que  es  de  prima  tonsura. 

LucnwA. 
Pienso  que  se  finge  boba. 

BIUSA. 

809  Cándida. 

LUCINDA. 

Asi  parece. 
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I  BKUSA. 

Pinalmente,  ¿en  oué  se  apoya 
Esta  celosa  visita? 

En  que  su  merced  reo^a    ' 

De  noche  al  señor  mando; 

Porque  no  es  ]«to  me  eoita 

Con  ella  sotos  y  praoos 

En  carroza,  coche  ó  posta»      :  .  -  , 

Y  que  en  llegando  la  noche, 
Mi  puerta  y  ventanas  rompa, 
Ya  con  el  pomo  las  unas. 

Ya  con  las  piedras  las  otras. 
Entró  una  dellaa  por  Aaena,  . 

Y  esta  cadena  me  arroja. 
Diciendo  que  le  es^u^fiyise. 
Escúchele,  temerosa, 
Lloró  en  ün.«. 

Y  ¡(C^a  bigotes» 
i  Yálgate  Dios  por  Car(jíooa ! 

lOjcitmA. 
Dióle  después  en  nn  ^trado 
Tal  desmayo*  tal  congoja, 

8ue  fué  meoesier  volverle 
on  agua  de  azur  y  alcorzas. 

BEUSÁ. 

¡Qué  ventura  tener  a{(ua ! 
Si  no  la  tenéis.  Señora, 
El  se  queda  á  buenas  nocjhes. 
i  Válgate  Dios  por  Cardona ! 

LUClIfDA. 

Dijome  de  vos  mil  males : 
Que  dia  y  noche  le  roadan  ' .  • 
La  puerta  criadas  ^vuestras; 
Que  os  vio  aquella  tarde  sola, 

Y  que  le  aiMlais  persiguiendo.. 

BSLISA. 

Soy  una  perseguidora. 
¿Que  yo  fe  persigo,  dice? 
¡Válgate  Dios  por  Cardona! 
Ahora  bien,  por  el  aviso 
La  sirvo  con  esta  joya 
Que  hoy  me  ha  enviado  con  Tclio, 
Su  famoso  «lardaropa. 
Porque  el  uia  de  San  Marcos 
fin  la  cadena  la  ponga. 

Y  vea  vuesamerced 
Si  ha  menester  otra  cosa 
Desta  casa,,  que  aquí  queda 
Para  su  servicio  toda. 

LociapA. 
Porque  sé  las  bizarrías 
Desa  mano  pbÜerosa, 
Tomo  la  joya  y  os  beso 
La  mano  ilustre. 

FiiOEA.  (Áp.  ásiHama,) 
Perdona; 
Que  no  vi  cosa  mas  necia 
Que  la  que  has  hecho. 

BBLISA* 

¿Qué  impof  ta? 

PABIA.' 

Y  VOS,  señora  Pinea, 
Decid  á  Tetto  que  escoja 
Otra  dama ;  que  después 
Que  á  Lucmda,  mi  señora. 
Sirve  el  conde  don  Eonque, 
También  de  mi  se  apaaloaa 
Pemando,  su  secretario, 

Y  yo  le  quiero. 

FIlfEA. 

Mejora 
Vuesamerced  de  galán. 

LUCUIOA. 

Él  y  don  Juan  se  dispongan 
A  no  alborotar  mi  casa ; 
Que  sí  entra  vez  la  alborotan, 
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Castigará  su  locura 
,  El  Conde,  poirqne  me  ador^, 

Y  4  vipe^tra  puerta  en  la  oaUe.- 
Aguarda  con  su  carrosa 
Para  que  vanaos  al  prado. 

{Vanse  Ludada^  Finut.y 

ESCENA  xa.      ^ 

BELISA,  PINEA;  dé^met,  EL 
CONDE  Y  LUCINDA. 

WfíHBk. 

¡Extraña  htstariat 

BEUSA. 

Es  historia 
Que^Mehadecostarlavtda;  .  .    .. 
A  la  ventaua  te  asoma  t 
Mira  si  ^s  el  conde  Enrique. 

FINEÁ.  , 

Mejor  es  que  tú  lo  pigas,   . 
Que  desde  el  estribo  llama. 

BIV4SA. 

¡Qué  libertad  I  Estoy  loea> 

CONDE.  {Dentro,} 

X{  Prado,  cochero,  al  Prado. 
Da  la  vuelta. 

LUCUIOA.  (Oéftfro.)' 
AlaViclorfa,     , 
Magallanes  de  los  coches.  ' ' '  <••  -i    ' 

FIICEA: 

¡Qué  propia  voz  de  celosa! 

BEUSA.*  .   ^ 

A  tanta  desdicha  mia.   ''       '*       .^ 
¡  Ay  de  mi !  ¿qué  pu^édo  hacer? 
¡Oh ,  mal  haya  la  mqjer 
Que  del  mejor  hombre  fíat'  ' 
Que  don  Juan,  de  amor  d^  un  dia 
Se  vql  viese  á  lo  que  anlaba  •  ^ 

Primero,  en  rason  estaba  j ' .  i  • .       -  ^ 
Pero  no,  querer  yo  bien, 

Y  declarárselo  á  quien  \     .    . , 
Por  otra  mujer  lloraba. 

Halla  un  pájaro  rompida 
La  jaula,  y  volando  al  viento. 
Guando  goza  ch  su  elcmcolo 
De  la  libertad  perdida. 
Se  acuerda  de  la  cpjnida, 

Y  vuelve  á  ver^i  eécá  abierta. 
Con  ser  su  cárcel  tan  cierta  ? 
Asi  los  amantes  seo'-, 

Que,  con  saber  que  es  prisión, 

VueíveD  á  la  misma  puerta'. 

Volvióse  la icoluniad,  ..  ■  :  u 

Aragonés  caballero, 

Sin  querer  gozar  del  fuero 

De  su  misma  libertad.  '  •"" 

Pié  de  su  falsedad 

MI  enamorada  aflCion.. . 

¡Oh  qué  necia  condición     -  *  '•'      ••* 

De  una  voluntad  sanciUa, 

Piar  almas  4B4ia8iilla 

A  los  fueros  ide  Aragón  I  .  < 

No  me  pesa  porque  fvf 

Necia  en  que  don  Juan  nae  rinda;  ,    , 

Pésame  de  que  Lúclodd    *  ""   '"'^ '* 

Se  ha  va  vengada»  de  mf. 

Lo  que  noausé  yperdi  ,;¿ji  • .  >:  r 

Menos  á  enojo  medncita ; 

Que  áunammer  mas  irrita,       ..;    / 

Y  mas  con  tanto  ademan , 

Que  no  el  quitarle  el  galán,  .... 

La  burla  de  quien  le  quita. 
Lucinda,  d^aden^  tales   • 
Han  hecho  que  os  quiera  bien ; 
Que  hay  muchos  tioniibves^u0¿i|Uit3 
Los  trata  mal.  son  leales. 
¡Oh  amor!  ¡como  son  Iguales 
En  esto  buenos  y  mulos ! 


No  vienen  coo  los  regtlos, 

Y  en  los  celos  se  resaelven ; 

Que  hay  hombres  perros  que  vuelven 

Adonde  les  dan  de  palos. 

[Qué  mal  se  snpo  entender 

Mi  ignórame  bizarría , 

Cuando  dije  que  queria 

A  un  hombre  de  otra  miijer! 

La  disculpa  babrá  de  ser, 

No  de  Porcias  y  Lucrecias ; 

Que  á  no  bal>er  amor,  si  precias 

8 ue  de  ti  se  libreo  pocos, 
i  se  hallaran  hombres  locos» 
Ni  hubiera  mujeres  necias.  • 

ESCENA  Xm. 

DON  JUAN,  TELLO.  ---BBLlfiA» 
FINEA. 

PONiOAif.  (Ap.  á  Tello.) 
Mas  de  treinta  mil  ducados 
De  dote,  sin  esta  casa, 
Tiene  Belisa. 

TCLLO. 

¿Ylasloyas, 
Ricos  vestidos  y  alhajas , 
Son  barro?  ¡Dichoso  eres  I 

Y  advierte  que  si  te  casas. 
Me  des  también  &  Finea. 

OOK  JOAH. 

Yo  te  la  doy. 

TELLO. 

i  Aqui  estaban! 

DOR  JUAN. 

SeBora  mía  y  mi  bien , 
Ya  el  alma  se  me  quejaba 
De  vivir  en  vuestra  ausencia. 
Si  ausente  vivo  con  alma. 
BELISA.  (Ap.) 
Confusa  estoy.  Lo  mejor 
Es  volverle  las  espaldas.  (Vase.) 

•lK>If  JDAlf. 

¿Fuese? 

TBLLO. 

¿No  lo  ves? 

DON  JUAN. 

Finea, 
Escacha. 

TBLLO. 

Tampoco  habla. 
(Ya$e  Finea,) 

ESCaZÜAXIV. 

DON  JUAN,  TBLLO. 

DOH  JUAIV. 

Tía&  ella  iré. 

TKLLO. 

¿Para  qué? 
La  puerta  ciejcra  4  la  sala. 

BOU  JOAR. 

Pues  ¿qué  novedad  es  esta , 
Sin  que  sepamos  la  causa? 

TBLLO. 

BabeUe  dado  la  joya. 

PON  iUAII. 

TellOb  en  esta  puertas  Rama. 

TBLLO. 

No  be  visto  amante  mas  pobre. 
Siempre  parece  qne  andas 
De  puerta  en  puerta. 

ESCElf  A  XV. 

FQIBA,  0H  tmm  v^n/ana.— Dichos. 

DON  JDAN. 

¿Es  Finea 
La  que  en  la  ventana  aguarda? 
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TBLLO. 

La  misma. 

DONJUÁN. 

Finea,  ¿qué  es  esto? 
¡Este  termino  esperaban 
De  la  señora  Belisa 
Mi  deseo  y  ni  esperanza  I 

FINEA. 

Dice  mi  seSora... 

DONJUÁN. 

¿Qué? 

riNBA. 

Qne  se  Tayan  noramala. 

(Cierra  la  ventana.) 

DON  JOAN. 

Acabóse. 

TBLLO. 

Aqui  entra  bien : 
cPara  vos  traigo  una  carta.» 

DONJUÁN. 

¿Qué  habernos  de  hacer? 

TBLLO. 

No  sé. 

DON  JUAN. 

Vén ;  qne  yo  lo  sé. 

TELLO. 

¡Estas  llaman 
Bizarrías  de  Belisa  i 
¡Cerrar  puertas  y  ventanas 
En  agarrando  la  joya! 

DON  JUAN. 

Sígneme;  qne  voy  sin  alma. 

TBLLO. 

Bl  fénix  se  ha  vuelto  cisne ; 
Que  cuando  se  muere  i  canta. 


ACTO  TERCERO. 


Calle  con  vista  exterior  de  la  casa 
de  Lociiida. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE  T  FERNANDO»  en  MbUú 
de  noche, 

PBRNANDO. 

No  hay  desden  que  no  se  rinda     * 
Con  servir  y  porfiar. 

CONDB. 

Cansado  estoy  de  ayudar 
Desatinos  de  Lucinda. 

Si  Belisa  ha  conocido 
Con  el  ingenio  mayor 
Del  mundo,  que  ha  sido  amor 
El  de  Lucinda  flneido, 
No  es  prudencia  darle  celos 
Con  ella ;  mejor  seria 
Conquistar  su  valentía 
Con  proseguir  tus  desvelos. 
Lucinda  loma  venganza 
De  don  Juan  con  sus  mentiras: 
Si  le  ajrudas,  ¿qué  te  admiras 
De  vivir  sin  esperanzas? 

GONDB. 

Tienes  razón :  ya  no  quiero 
Celos;  servirla  es  mejor 
Con  amor  y  mas  amor. 
Con  dinero  y  mas  dinero. 
Dar  celos  suele  importar 
(Esto  después  de  Quererme) 
Para  despertar  quien  duerme» 
Pero  no  para  obligar. 
No  hay  armas  para  vencer 
Una  mujer  de.sd<*fiosa 
Como  otra  mujer,  ni  hay  cou 


Que  tenga  tanto  poder 
Como  aquella  informacioo 
De  o  na  amiga  con  su  amiga : 
Esto  las  rinde  y  obliga. 
Como  de  sn  céaero  son , 
Saben ,  para  tierir,  tentar 
La  flaqueza  de  la  espada. 
¿No  has  visto  á  Eva  pinuda, 

Y  que  la  viene  á  engañar 
Con  el  rostro  de  mtder, 
Qne  la  culebra  tomó? 
Pues  este  ejemplar  les  di6 
Para  engañar  y  vencer 

A  mi^eres  con  mujeres. 

FERNANDO. 

Celia  con  Belisa  vive 
Estos  dias :  apercibe. 
Si  obügar  á  Celia  quieres. 
Aquel  gran  conquistador 
De  voluntades,  que  llaman 
Oro,  y  verás  si  te  aman. 

GONOB. 

Ya  sabe  Celia  mi  amor* 

Y  me  ha  prometido  hacer 
Cuanto  pudiere  por  mi. 

FERNANM). 

Dos  hombres  vienen  aquí. 

CONDB. 

Galanes  deben  de  ser 

De  Lucinda,  que  le  rondan 
!  La  pueru.— Tarde  han  llegado, 
'  Pues  dos  veces  he  llamado, 

Y  no  hay  6rd^  que  respondan. 

ESCENA  n. 

BELISA  r  PINEA,  de  hombre,  eemm 
breroi  de  plumee  y  ferreruelote» 
oro,  y  doi  pietolae  é  escopetae  eorlet. 
—Dichos. 

nxBA.  {Bejo  d  Belua.) 
Pienso  que  has  perdido  el  sese» 

Y  no  debo  de  engañarme. 

BELISA. 

Todo  lo  que  no  es  matarme 
No  lo  tenidas  por  exceso : 

Y  ansi»  con  tanta  violencia 
Amor  mi  cuerpo  desalma , 
Que  no  hay  poiencia  en  el  alma 
Óue  viva  sa  misma  esenda. 

FCIBA. 

i  Tú  á  la  puerU  de  Lucinda 
(^n  estos  necios  disfraces! 
<^.onsídera  lo  que  haces. 
Por  mas  que  el  amor  te  rinda; 
Qne  si  nos  hallan  ansí , 
Nos  habernos  de  perder. 

CEUSA. 

En  viendo  que  soy  mt^, 
¿Oué  podran  pensar  de  mi? 
Porque  si  agora  me  dan 
Mil  muertes  ó  mil  enojos. 
Tengo  de  ver  con  los  ojos 
Lo  qne  me  niega  don  Juan. 

Y  es  justo  que  ver  intenten 
Lo  que  temen  y  desean ; 
Porque,  como  ellos  lo  vean. 
No  dirá  ei  alma  que  mienten. 

HNEA. 

Cuantas  has  hecho  hasta  aqoi» 
Bien  pneden  ser  bizarrías; 
Estas  iKj,  porcpie  porfias 
Contra  tu  honor. 

BELISA. 

iAydemi! 
PEBNANDO.  (Ap.  d  9uiune.) 
Paréceme  que  has  lomado, 
Señor,  el  medio  mejor. 


CONMS. 

Celia,  dinero  y  amor 
Remediarte  mi  cuidado. 

FERKANDO. 

Da  lagar  á  estos  galanes, 
Que  no  llegan  á  la  puerta 
Por  no^iros. 

GONDB. 

Verla  abierta 
Merecen  los  ademanes 
Con  que  miran  de  Lucinda 
Las  rejas. 

FBRIfAMDO. 

Vidas  perdonan. 
Valientes  son « que  pregonan 
Lo  que  se  precia  de  linda. 

{Vameel  Cande  y  Fernanáo.) 

B8GENAIIL 

BEUSA ,  FINEA. 

FOIEA. 

Si  con  eHa  está  don  Juan , 
Y  le  escribió  aquel  papel 
De  qoe  se  casa  con  él , 
O  por  Ycnuira  lo  están , 
iHabemos  de  estar  aqui 
Hasta  que  nos  halle  el  alba? 

BEUSA. 

Ese  papel  fné  la  salva 
Del  Teneno  que  bebí ; 
Que  no  bay^  veneno  mas  íberte 
Que  las  letras  de  un  papel , 
Pues  tantas  veces  en  él 
Bebe  la  vida  la  muerie. 
Dfceme  que  se  desposa 
Mafiana,  y  que  no  hay  lugar 
Para  poderla  acabar 
Una  gala,  por  costosa , 
De  soberbia  guarnición ; 
Que  vo  le  preste  un  Tesiido : 
Bachillería  que  ha  sido 
Mi  locura  y  perdición. 
¿Hay  tal  moao  de  podrir? 
¡Que  con  mis  galas  se  quiera 
Casarl 

FIMEA. 

Gente  Yiene:  espera... 

BEL1SA. 

¡Qaé ,  sino  solo  morir? 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN  T  TELLO ,  iin  ver  tf— 
BELISA  T  FINEA. 

TELLO. 

Yerras,  por  Dios,  en  intentar  hablalla. 

DOIV  JCAll. 

Pues,  Tollo,  ¿qué  he  de  hacer,  cuando 

[imagino 
Que  ha  hecho  algún  celoso  desatino, 
Aunque  Bflisa  calla, 
Por  donde  la  heperdido,  y  me  ha  tratado 
Con  rigor  tan  cruel,  que  me  ha  cerrado 
Las  puertas  y  ventanas  de  tal  suerte. 
Que  piensa,  retirada  y  hecha  fuerte , 
Que  puede  entrar  mi  amor  á  ver  su  ol- 
En  átomo  del  aire  convertido?    [vido, 

TELLOi 

Como  la  sirve  el  Conde,  ser  podría 

Sne  se  enojase;  y  nunca  el  que  es  pru- 
izo  pesar  al  hombre  poderoso,  rdeote 
Por  no  dar  en  sus  manos  algún  ma. 
Que  el  desigual  lo  que  es  posibleintente, 
Tengo  por  aforismo  provechoso. 

DON  JOAIf. 

*iOb  qué  necio  Catón !  Oh  qué  grosero 
Séneca!  Yo  no  quiero 
Qttiur  su  gusto  al  Conde, 


LAS  BIZARRÍAS  DE  BELISA. 
Sino  hablar  á  Lucinda. 

TELLO. 

Si  responde 
Como  mujer  celosa  y  agraviada. 
Vendrá  á  parar  en  fkése  y  no  hubo  nada. 

BELisA.  (Ap.  á  Finea.) 
Finea,  ¿no  conoces 
Estos  galanes? 

rUÜEA. 

Quedo,  no  des  voces. 

BELISA. 

No  me  engafiaba  yo.  ¡Pierdo el  sentido! 
(Llama  en  cata  de  Lucinda,) 

FlNEA. 

Parece  que  no  llama  de  marido; 

Que  si  marido  fuera, 

La  puerta  con  la  aldaba  deshiciera. 

BELISA.  . 

No  habrá  tomado  posesión  agora; 
Llamará  de  galán. 

rnfEA. 
Mira,  Señora, 
Qoe  no  es  bien  que  te  vea. 

BELISA. 

Yo  callaré...  Mas  no  podré,  Finea. 

ESCENA  V. 

OTA  VIO  y  JULIO ,  con  otros  dos  hom- 
bres. —  Dichos. 

OTAVio.  {Bajo  á  Julio.) 
Julio,  hasta  agora  me  duró  la  herida. 
Cúrela  en  liu ;  mas  no  curé  el  agravio, 

)  JULIO. 

Esperando  ocasión  se  venga  el  sabio. 

OTAVIO. 

Eíte  es  don  Juan :  llamando  está  á  la 

[puerta 
De  Luchida.  Pues  no  ha  de  verla  abier- 

[U. 
Yo  no  vengo  á  reñir,  á  matar  vengo. 

i  TELLO.  {Ap,  d  don  Juan J) 

El  Conde  es  este :  gran  sospecha  tengo 
Que  te  viene  á  matar  con  sus  criados. 

I  BON  JOAN. 

Tello,  nohay  mas :  morir  como  soldados. 

TELLO.  [miedo 

Cuatro  son,  dos  me  caben,  no  hayas 
Que  me  divida  de  tu  lado  mi  dedo. 

DON  JOAN. 

Pues,  Tello,  aqui  veré  si  eres  valiente. 

BELISA.  (Ap.  d  Finea,) 
A  matar  á  don  Juan  viene  esta  gente. 
A  su  lado  me  pongo. 

FINEA. 

Y  yo  te  sigo. 

BELISA. 

FhMa,  defender  al  enemigo 

Fné  siempre  gran  fineza  y  bizarría. 

OTAVIO. 

i  Ah,  caballeros !  esa  puerta  es  miá. 

DON  JOAN. 

Pues  pase,  si  pudiere. 

{Desenvainan  las  espadas  don  Juan  y 
Tello :  Belisa  y  Finea  t^nmtan  eus 
armas  de  fuego  d  Otavio  y  sus  com- 
pañeros,) 

JOLIO. 

Otavio,  tente. 
i  Cuatro ,  y  los  doo  con  escopetas ! 
OTAVIO.  (A  Julio,) 

Creo 
Que  borlan  mis  desdichas  mi  deseo. 


m 

J1U40. 

Vuélvete ,  y  no  acometas. 

OTAViq^ 

;  En  Madrid  escopetas! 
i  Caso»,  por  Dios,  terrible! 

JULIO. 

A  quien  quiere  matar,  todo  es  posible. 

(Vanse  Julio ^  Otavio  y  los  oíros  dos 

hombres.) 

ESCENA  VL 

BEUSA,  FINEA,  DON  JUAN,  TELLO. 

TELLO. 

Todos  se  han  ido  con  temor  del  plomo. 

DON  JOAN. 

La  vida  debo  á  aquestos  caballeros. 

TELLO. 

Huyeron  los  villanos  escuderos. 

De  que  el  Conde  no  fué  sospechas  lomo. 

DON  JOAN. 

Señores,  si  es  posible  conoceros , 
Sepa  á  quién  aebo  defender  mi  vida, 
De  tantos  enemigos  perseguida, 

{Vanse  BeHta  y  Finea.) 

TELLO. 

Volvieron  las  espaldas  sin  hablarle, 
Ni  quitar  los  embozos. 

ESCENA  Til. 
DON  JUAN,  TiaiO. 

DON  KXy. 

;Por  qué  pane 
Llegaron  estos  hombres?  ¿Si  han  baja- 
Del  cielo  en  mi  favor?  ,     ,Ldo 

TELLO. 

Mas  del  timado. 
Porque,  si  ángeles  fueran , 
Sin  escopetas  pienso  que  vinieran; 
Que  no  las  hay  allá. 

DON  JUAN. 

¡Neok  porfia! 
Truenos  y  rayos  son  artulería. 

TELLO. 

Verdad,  por  Dios,  y  que  mostrarse  quiso 
El  ángel  que  guardaba  el  Paraíso 
Con  espada  de  ftif  go« 

DON  JOAN. 

¡Qué  necio  estuve  y  ciego! 
Tai  me  tiene  Belisa. 

TELLO. 

Fueron  con  tanta  prisa, 

8 lie  con  razón  te  han  dado 
casion  al  milagro  imaginado. 
Mas  si  en  forma  de  espíritus  b^arao^ 
Las  alas  de  penachos  coronajran , 
Pero  no  los  sombreros. 

DON  JUAN. 

Angeles  son  tan  nobles  caballeros. 

Esta  puerta  me  avisa 

Del  peligro  que  tengo. 

Mejor  es  ir  a  ver  las  de  Belisa: 

Asi  la  noche  paso  y  entretengo. 

TELLO. 

Dien  fuera,  si  te  abriera. 

DON  JOAN. 

Ella  me  las  abriera,  si  me  oyera. 

TELLO 

Una  tapia  muy  baja  el  jardín  tiene , 
Que  no  es  para  subir  oiQcullosa. 

DON  JUAM. 

¿Podré  yo  entrar  por  ella? 

TELLO. 

Serpodrn. 
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DON  JUAN. 

Paes  vamos  antes  qae  lo  estorbe  el  día, 
Que  se  iraslada^le  zair  eo  rosa. 

TELLO. 

Mejor  fciera  saTir  de  tanto  empeSo 
Con  tnsladarle  de  la  cena  al  sueno. 
(Yanse,) 

Sala  en  easa  de  Belisa. 

ESCENA  Vin. 

BELISA,  GEUA,  FINEA. 

BBLI8A. 

¿Guardaste  las  escopetas? 

CELIA. 

Ya,  Belisa ,  están  guardadas. 

,  BELISA. 

Sin  alma  reogo. 

CELIA. 

No  es  mucho, 
1^108  también  fuiste  sin  alma , 

Y  me  has  tenido  sin  ella; 
Porque  de  locura  tanta 
¿Qué  pudiera  prometerme , 
Que  no  fuera  tu  desgracia? 

Í Estaba  don  Juan  por  dicha 
.  la  puerta  desa  dama? 
Aunque  dentro  es  lo  mas  cierto , 
Pues  que  mañana  se  casan. 

BEU8A. 

Apenas,  Celia ,  á  la  puerta 
De  la  dicha  dama  estaba 
(Que  dicha  le  viene  bien  • 
raes  que  ninguna  le  Sálu), 
Cuando  á  su  casa  venia , 
Cercado  de  gente  y  armas. 
Cierto  agraviado  enemigo : 
Si  yo  no  llego,  le  maun. 
Temtonm  las  escopetas , 

Y  volviendo  las  espaldas , 
Desistieron  de  Ja  empresa. 

.     CELU. 

¡Heroica  y  dichosa  hasafia ! 
Que  fué,  mirándolo  bien» 
Una  locoia  bizarra. 

BELISA. 

Reñisteme  con  lisonja 
De  lo  que  fui  temeraria* 

CBLIA. 

Acuéstate ;  que  se  ríe 
De  tus  cosas  la  mañana , 
Cuyos  cdages  azules 
Embisten  rayos  de  plata. 

BELISA. 

No  et  tan  larde  como  piensa 
1\i  sueño. 

CBUA. 

Estoy  desvelada. 

BELISA. 

Harto  mas  lo  vengo  yo 
De  tanta  celosa  rabia. 
Responder  quiero  á  Lucinda, 
La  que  mañana  se  casa , 
La  discreta,  la  dichosa. 
La  linda ,  la  bien  tocada , 
Que  me  ha  pedido  un  vestido 
Mientras  sus  galas  se  acaban , 
Para  que  de  sus  Vitorias 
Sean  despojos  mis  galas ; 
Que  tal  linaje  de  burla 
Soto^pienso  que  se  usara 
Conmigo ,  de  quien  amor 
Con  razón  toma  venganza. 

CELIA. 

Pues  ino  hay  mañana  lugar? 


BELISA. 

¿No  has  visto  que  cuando  tratan 
Dos  hacer  un  desafio. 
El  agraviado  no  aguarda 
Que  salga  primero  el  otro? 
Déjame  tomar  la  espada , 

Y  malar  esta  mujer 

CELU. 

Fioea ,  avisa  que  táfion. 

BELISA. 

¡Conmigo  doña  Lucrecia , 
Por  necia,  que  no  por  casta! 

'     FIIIBA. 

¿Escribir  quieres  agora? 

BELISA. 

Pon ,  Finea,  en  esa  cuadra 
Una  bujia  y  papel, 
Tinta  y  pluma. 

riNEA. 

Pienso  que  anda 
Por  esos  aires  tu  seso. 

BEUSA. 

Corre  esta  cortina ,  acaba. 

E0GE1ÍAIX. 

Corriendo  una  cortina  y  se  descubre  un 
aposetiío  bien  entapizado  y  un  bufeii- 
llo  de  plata ,  y  otro  con  encritorios^ 
una  bujía  y  EL  CONDE  á  un  laAo,-- 

DlCHAS. 

BELISA. 

¡Jesús!  ^Qué  hay  aquí? 

ruiEA. 

¡Ay,  Señora! 
¡Un  hombre! 

CONOB. 

.   Quedo: 00 bagas, 
Belisa,  extremos.  Yo  soy. 

BELISA. 

¡Vueseñoría  en  mi  casa 
A  tales  horas!  ¡Ay,  Celia! 
Buen  cuidado ,  gentil  guarda! 
¡Tú  pones  en  oh  aposento 
Al  Conde,  y  junto  a  mi  cama ! 
¿D6nde  «e  vi6  tal  traición? 

CELU.'* 

Sí  yo  sa^po  á  ver  quién  llama, 

Y  en  abneodo  se  entrfi  dentro, 

Y  poderoso  amenaza 

Mi  vida » ¿  qué  puedo  hacer  ? 

Decírmelo  cuando  entrara , 

Y  volviérame  á  salir 
Donde  esta  noche  pasara 
En  casa  de  alguna  amiga. 

CONDE. 

No  estéis,  Señora,  turbada; 
Que  si  amor  me  puso  aquí , 
En  viendo  vuestra  desgracia 
El  me  mostrará  también 
La  puerta  por  donde  salga. 
De  noche  entré ,  sin  pensar 
Que  tanto  el  sol  se  tardara 
De  amanecer  á  mis  ojos. 
Detuviéronme  mis  ansias. 
Hablando  con  Celia  en-vos; 

Y  como  las  horas  pasan 
Tan  apriesa  por  el  gusto , 
Sin  que  las  sienta  quien  ama , 
Cuando  ya  me  quise  ir, 
Llamastes  vos,  y  esperaba 
A  salir  sin  queme  viesen. 

BEUSA. 

A  tan  corteses  palabras 
Rindo  todos  mis  enojos. 

{Ha¡blm  bofo  el  Cande  y  Betíea:,     \ 


EflCEHAX. 


DON  JUAN  T  TELLO,  aeomándoupof 
una  puerta, — Dwbos. 

BOif  JüAK.  (Ap.  á  TeUo.) 
Entra  quedito;  qoehablain 
En  la  cuadril  de  Belisa. 

VELLO. 

Por  Dios,  qae  no  era  muy  luja 

La  tapia  del  dicho  huerto.   . 

BdlV  JUAN. 

Difícil  era  la  tapia. 

Si  amor  no  me  diera  el  pié, 

O  me  subiera  en  sus  alas. 

TELLO. 

Como  no  me  ayudó  á  mí , 
Por  Dios ,  que  traigo  quebrada 
La  ausencia  de  la  barnga. 

DON  JOAIT. 

Homliie  habla :  ¡cosa  extraña! 

TELLO. 

¡Hombre  aquí,  y  á  tales boras! 

DON  JOAN. 

Tello,  ¿quién  lo  imaginara? 

TELLO. 

¡Ah,  Señor!  ¡cuiuilas  de  acjuestas, 
Que  se  nos  hacen  gazapas 
Con  ios  ojitos  de  mjz. 
Tienen  el  zape  en  el  alma ! 
Las  mas  ricas  del  honor 
Quiebran  tal  vez,  y  se  pasan 
Como  mal  pape),  que  deja 
En  cada  letra  una  mandia. 

DON  JUAN. 

Loco  estoy.  Esenefaa  atento, 
Pues  este  cancel  «os  lapa. 

TELLO. 

Nadie  se  fie  en  cancel , 
Si  hablare  mal  en  la  sala. 

BELISA. 

Yo  creo  á  vueséñoria , 
Mas,  pues  Lucinda  le  agrada, 
¿  Para  qué  me  bu$ca  á  mi  ? 

coaoE. 

Para  escucharos ,  ingrau. 

BEUSA. 

Después  de  tantos  paseos. 
Prado  y  Fuente  ástellada , 
:  Yiene  ^  darma  este  disgusio! 
Mas  del>e  de  ser  la  causa. 
Que  le  ha  dejado  por  otro 
Su  condición,  ó  se  engaña. 

TEiLO.  lÁp,  d  tu  amoJ^ 
¡Por  la  tribuna  de  Dios, 
Que  es  el  Conde,  yquese  abrasa 
Belisa  de  celos! 

non  JOAN. 

¡  Cielos  1 
No  me  dejaba  sin  cansa 
Belisa.  El  Conde  la  goza.  *.' 
Hoy  hizo  fin  mi  esperanza. 

TELLO. 

VAmonoa  de  aquí ,  Señor; 
Que  si  esto  adelante  pasa. 
Te  han  de  sentir,  y  vendréis 
Los  dos  á  sacar  la  espada. 

DON  JOAN. 

¿Hbiy  fias  que  matarle? 

TELI^O. 

|C6mol 
¿Matar?  ¡  Eso  que  no  es  nada  \ 
YdeepoeBácabalttto 
Huyendo  por  las  Hallas  • 
O  por  dicha,  tú^eu  teatro 


Locüfero,  yo  en  la  Marca, 
Oae  llaman  firHbui  terrae^ 
Cantando  cor  media  caja 
K\  son  del  remffasol 
Con  dos  pasos  de  garganta! 

CONDE. 

Belisa,  yo  no  he  querido 
A  Lucinda ,  porqae  (bó 
Su  enredo  conlro  mi  fe. 
Sus  celos  contra  mi  olvido; 

Y  porque  veaiaque  he  ait&o 
Tan  galán  como  seüor, 
Desde  aquí  d^o  ú  amor. 
Sin  admitirle  jamis ; 

Sne  no  es  l^ien  que  pn^da  mas 
:i  gusto' qae  mi  valor, 

Y  aunque  sea  á  mi  despecho» 
Si  vos  pretendéis  casaros, 
Como  decís ,  eslorharos, 

Siendo  quien  soy,  no  es  bien  hecho. 
Hoy  baré  salir  del  pec|>o 
Mi  esperanza,  sin  que  espere 
Mas  que  el  bien  que  tíuestro  fuere ; 
Porque  no  quiere  ni  es  jvsto 
El  que  quiere  mas  su  gusto 
Que  el  honor  de  lo  que  quiere. 
Hoy  Tiene  al  suelo  la  torre 
De  mi  necio  y  loco  amor ; 

gue  contra  vuestro  rigor 
1  ser  quien  soy  me  socorre; 
8ue  también  amor  se  oorre    - 
e  ser  mal  agradecido. 
Viendo,  Señora ,  que  he  sido , 
Sobre  necio  y  porfiado » 
Para  galán  desdichado, 

Y  grande  para  marido. 
Palabra  os  doy  de  ayudaros 
Con  el  que  lo  fuere  Tueslro, 
Con  que  presumo  que  os  muestro 
Tanto  amor  como  en  dejaros. 
Con  esto  pienso  obligaros 

Sin  volveros  á  cansar; 

Que  un  hombre  que  con  amar  , 
Nunca  pudo  merecer, 
Cuanto  cansa  con  querer. 
Obliga  eon  olvidar. 

BEL1SA. 

Alumbra  á  su  señoría , 
Finea. 

CELIA.  [4p.) 

¡Valor  notable! 
{Ai  dirigirse  el  ContU  d  la  pi$eriapara 
$aiirt  M  d  donjuán  y  Telkto 

CORDB. 

¿Quién  está  aqni?  (A  Finea,  Ahimbra.) 
(JSÉipitiia  la  espada  y  tercia  la  capa.) 

BBLISA. 

I  Cómo! 
iGenteenmioása! 

DON  XOAIT. 

No  saque 
La  espada  vaeseñoria, 

GOICDB. 

ÍCÓmo  no.  Tiendo  esperarme 
detrás  de  un  cancel  dos  hombres  %^ 
Belisa,  i  traiciones  tales 
Con  un  hombre  como  yo! 

BELISA. 

{Xp,  ¡Hay  desdicha sem^^ante!) 
Celia,  ¿qué es  esto? 

CELIA. 

Queal«(3oade 
Puse  yo  donde  le  bailaste 
Es  verdad ;  no  los  demis. 

DOIC  JOAN. 

Señor  Conde,  no  os  espante 
Esta  locura  de  amor. 


US  bizarrías  de  BJSUSA. 

CONDE. 

Amor  no  puede  espantarme ; 
Que  juzga  raa|  de  la  culpa 
Quien  en  ella  uéoe  parte. 
Admiróme  de  Belisa , 

§ue  con  tantos  ademanes  , 
melindres,  en  su  casa 
Tenga  hombres  á  horas  tales 
Escondidos  en  cancefes: 
Yasifparano.empdhvme  - 
En  mas  de  lo  que  es  lazon 

rPorqueiiae8justoa4e:06in9fQ. 
Por  deííío  de  marido)^ 
Guardaos  ya  de  que  di  halle 
Por  casar ;  que  ¡vive  Dios, 
Que  todo  el  nmndo  no  baste 
A  defenderos  la  vidal  -  * 

IMVN  JUAN. 

PaeSy  Señor,  isin  escucharme!...    , 

GOSDB. 

Es  presto  para  paciencias, 

Y  para  disculpas  tarde. 

(Vose^  y  Celia  después,) 

EdGENA  n. 

BELISA/.DOK  JUAN,  TELLO,  FINEA. 

D9NIUÍQI,    . 

LEs  esta ,  ingrata  Belisa , 
a  causa.para  matannéT 
Justamente  enmudecías. 
Guando  yo  llegaba  é  Hablarte; 
Justamente  me  cerraban 
Las  puertas;  p^ro  sin  llaves 
Supo  entrar  amor  á  ver , 
Los  agravios  que  me  tiases. 
Paredes  abren  ios  celos, .         • . 
Cuando  ven  que  no  je^  abren; 
Que,  como  los  U^mao.llnces, . . 
No  hay  cosa  que  no  traspasa  , 
Jurisdicion  son  de  amor 
Todos  los  verdes  tugares; 
Al  Jardín  debo  ^  que  tuve : 
Tanto  un  desengaño  vale. 
A  las  cuatro  de  la  noche. 
Si  es  bien  que  noche  se  llame 
Guando  ya  llama  el  aurora 
A  las  puertas  orientales , 
¡¡Un  señor,  en  quien  concDlTiin 
Tan  notables  calidades. 
En  tu  aposento ! ;  A  estas  hora3 
De  tu  casa  el  Conde  sale ! 
Si  en  tu  calle  no  hay  vecino 

§ue  ahora  esté  por  levantarse, 
ecbas  ep  la  calle  un  hombre , 
ÍGómo  quieres  tü  que  calle? 
Su  la  calle  no  hay  secreto; 
Que  en  llegando  á  despejarse 
Tanto  el  honor,  no  presumas 

tue  guarden  secreto  á  nadie, 
i  amabas  al  conde  Enrique, 
Di ,  ¿para  qué  me  engañaste? 
Que  nunca  fué  valentía 
Ser  las  mujeres  mudables. 
Ddárasme  con  Lucinda : 
Mal  por  mal ,  nunca  tan  tarde 
Hombres  en  su  casa  hallé , 
De  quien  pudiese  quejarme. 
Desde  tu  casa  me  voy 
A  Aragón,  para  olvidarte. 
Dios  me  libre  de  Castilla; 
Para  conocerla ,  baste 
Que  el  ejemplo  de  tu  amor 
Me  castigue  y  desengañe. 
Si  volvtere  á  verla,  ci(?to$ , 
Traidora  espada  me  mate, 
O  el  mas  amigo  me  venda, 

Y  el  mas  obligado  pague 
Con  malas  mis  buenas  obras, 

Y  á  mi  enemigo  se  pase. 
Perdone  el  hábito  el.Rey; 
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Que  ya  con  tantos  pesares 
Me  ha  dado  Santiago  miedo, 

Y  es  mejor  morir  en  Flándes. 

BELISA. 

¿Acaba  vuesvuerced 

Su  plática  lamentable? 

¿Tiene  esa  larga  oración 

Epílogo  que  la  ensarte? 

¿Ha  de  haber  ¿no  has  visíof^.  y  eso 

Con  que  acaban  los  roma9ces 

Para  la  vulgar  chacota. 

Que  llaman  veíaos  finales , 

Cuanto  apacible  severo^ 

Cuanto  tierno  inexorMe^ 

Cuanto  rendidq  tirano» 

Y  cuanto  humilde  arrajfante? 
Prosiga  vuesamerced. 

DON  JDAN. 

¿  Burlas  en  veras  tan  grandes? 
I  ¡Guando  agravios ,  ninerias, 

Y  cuando  rabias ,  donaires ! 

BELISA. 

Gentilhombre  aragonés, 
El  de  la  ley  del  encaje, 
Juan  por  la  gracia  de  Dios, 
Cardona  por  lo  picante: 
Si  habemos  de  hablar  de  veras , 
Si  se  han  de  tratar  verdades» 
Si  descubrirse  los  pechos , 
Si  las  almas  declararse. 
Diga,  rey :  si  vino  aqui 
Su  ninfa,  que  Dios  le  guarde » 
Aquella  á  quien  solo  faltan 
Las  alas  para  ser  ángel; 
Aquella,  que  escribe  en  culto 
Por  aquel  griego  lenguaje, 

8ue  no  le  supo  Castilla 
i  se  le  enseñó  su  madre; 
Aquella  en  fin ,  cuyos  ojos 
Llaman  á  tantos  galanes. 
Que  es  el  buho  do  ia  osrte 
(¡Quiera  Dios  que  se  los  saquen!), 

Y  me  dijo  que  le  rompe 
Las  puerta^  con  ansias  tales 

Y  con  ruegos  tan  humildes. 
Que  de  lástima  le  abre ; 

Que  se  desmaya  en  su  estrado 
(No  es  mu(;ho  qite  se  desmaye. 
Pues  llora  coa  bigotera 

Y  hace  pucheros  mfantes); 

ÍCÓmo  quiere  el  Jtaen  Cardona 
Y  con  la  boda  que  añade 
Sn  este  papel  s«  ninfa) 
Que  sufra  yo  qoB  se  case. 
Porque  mañana  ha  de  ser, 

Y  me  pide  la  ignorante 
Vestidos  para  la  JiM)da,  .     . 
Mientras  los  si^yos  s^  acaben? 
Vayase  vuesamerced , 

Que  ya  es  de  dia,  á  acostacie. 
Porque  para  desposado 
Sin  ojeras  se  levante, 

Y  para  hacerse  la  barba , 
Que  es  capitulo  inviolable 
Para  ser  mas  mozo  el  novio, 

Y  la  señora  rizarse: 

Y  sepa  que  he  sido  ejemplo 
En).re  mujeres  leales. 
Porque  la  que  sale  firme, 

Es  roca  al  mar,  palma  al  aire« 
No  truje  al  Conde  á  mi  casa; 
Que,  ausente  yo,  podoent(9Cse 
En  ella:  si  culpa  tuvo 
Celia ,  entre  los  dos  lo  saben. 
La  prueba  de  estar  ausente 
Es  haber  ¡do  á  buscarle, 

Y  deberme  ya  dos  vidas; 
Que  porque  no  le  matasen, 
La  mía  puse  á  peligro. 

Con  cuatro  espadas  delante, 
i  Con  las  armas  que  temieron 
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Los  qae  quisieron  maUrk. 
¿Es esto,  como  presume. 
Echar  eu  la  calle  amautes? 
Es  esto  mudar  de  fe? 
Es  esto  ser  inconstante  ?* 
Hs  esto  lencr  yo  culpa 
De  ausentarse  ú  de  casarse? 
:  Por  mi  se  vuelve  á  Aragón , 

Y  desde  Aragón  á  Fundes! 
La  joya  le  di  á  Lucinda 

De  aquel  fénix  de  diamantes; 
Que  para  mi  muere  el  fénix, 

Y  para  Lucinda  nace. 
¿Norespoiidf? 

DOÜ  JUAN. , 

¡Apenas  puedo! 
(Hablan  bajo  don  Juan  y  BelUa.) 
TELLO.  (Ap,  á  Finea») 

Y  tá ,  ¿no  tienes  que  darme 
Alguna  disculpa? 

FIIfEA. 

Tello, 
Pellejo  de  zorra  traes. 
Con  la  barbada  mesura, 
<ion  el  cansado  desaire, 

Y  habiendo  sido  de  Fabia 
Pretensor  fregonizante, 

i  Me  pides  que  dé  disculpa ! 

TELLO. 

t  De  Fabia  yo ! 

'  FINEA. 

Pues  ¿negarme 
Quieres  la  verdad? 

TEMO. 

¿Yo? 

PINEA. 

Si. 
TILLO. 

¡  Plega  á  Dios  que  me  desgarre 
Un  OSO  las  pantorrillas, 
O  que  mi  dinero  en  parte 
Le  ponga  que  esté  dudoso , 
Pues  hay  cofres  que  le  guarden, 
O  que  sacando  un  vestido» 
Me  pida  después  el  sastre 
Mas  seda  y  mas  guarnición , 
O  (|ue  por  diciembre  pase 
Eu  un  rocin  sin  espuelas 
Por  la  calle  de  Jetafe, 
Y  que  de  lerdo  y  mohino 
En  cada  mesón  me  pare , 
O  que  tenga  no  pleito,  en  quien 
Paciencia  v  dineros  gaste; 
Que  es  maldición  en  que  todas 
Cuantas  tiene  el  mundo  caben ! 

DON  JDAÜ. 

¡Oh  Belisa!  iqué  habrá  que  no  se  intente 
r.on  celos?  Yo  estoy  ya  desengañado; 
Si  it  lo  estás,  su  necia  envidia  aumente 
Amor,  que  tuntas  penas  te  ha  costado. 
La  vida,  que  te  debo ,  justamente 
Blientras  ?iviere  me  tendrá  obligado ; 
Tú  mira  cómo  quieres  y  en  qué  parte 
Pueda,  satisfaciéndote,  vengarte ; 
Que,  como  afilora  sale  el  claro  día 
Por  la  boca  del  sol ,  y  va  rompiendo 
La  escura  sombra  de  la  noche  fría , 
Abriendo  flores,  y  cristal  luciendo, 
A  tus  oíos  saldrá  la  verdad  mía , 
La  noche  de  Lucinda  descubriendo; 

Y  entonces  los  regatos,  los  amores, 
Unos  serán  cristales  y  otros  flores. 
¿Puedo  hacer  mas  que  pueda  tu  deseo 
Hacer  de  mi? 

BELtSA. 

Yo  quedo  satisfecha, 

Y  que  es  enredo  de  Lucinda  creo; 
Mas  todo,  sin  vengarme,  ¿qué  aprove- 

[cha? 


Que  en  el  estado  en  que  mis  cosas  veo, 
Y  para  deshacer  toda  sospecha, 
Tü  has  de  ser  dueño,  en  fe  de  mi  espe- 
De  la  satis&cioo  y  la  venganza,  [ranza, 
Yo  te  diré  el  engaño  que  he  pensado 
Para  saiúr  de  todo  con  vilorta. 

non  JOAN. 
A  obedecerte  estoy  determinado. 
En  celos,  en  amor,  en  pena ,  en  gloria. 

BELISA. 

Pues  vete  y  vuelve,  y  ten  de  mi  cuida- 
Don  JUAN.  [<l0. 

¿Cómo  podrá  fallar  de  mi  memoria? 

BBLISA. 

Adiós,  don  Juan. 

0011  lUAll. 

«  Muriendo  me  desvio. 

TELLO.  (A  Finea,) 
Adiós,  zampoüa. 

FlNEA. 

Adiós,  tabaco  mío. 
{Vame,) 

Sala  en  casa  de  isdoiii. 

SSGERAXn. 

EL  CONDE ,  LUCINDA*  FA61A. 

LÜGIHDA. 

¡  Notable  resolacioQ! 

CORDI. 

Si  me  sucediera  bien. 
Mas  fué  mayor  su  desden 
Que  80  atrevida  afición. 

LUCINDA. 

El  oro  en  toda  ocasión 
Es  el  prhner  movimiento. 

CONDE. 

Celia  en  su  mismo  aposento 
Me  dio  bastante  lugar; 
Pero  no  supe  igualar 
Mi  dicha  á  mi  atrevimiento. 
Pero  ¿quién  pudo  creer 
Que  fuera  de  casa  estaba 
Belisa .  cuando  llegaba 
La  noche  á  dejar  oe  ser? 
No  tuvo  que  defender 
De  mis  locos  desatinos ; 
Que  nací,  cuando  mis  sinos 
)e  nerón  encontrados  bandos , 
Donde  enloquecen  Orlandos, 
Donde  no  fuerzan  Tarquinos. 
Cual  suele  un  desafiado 
Que  á  su  contrario  esperó, 

Y  basta  que  venir  le  vio 
Blasonaba  confiado. 
En  viéndole»  de  turbado, 
Mudarse  descolorido; 
Asi  pues  mi  amor  ha  sido, 
Hasu  que  á  Belisa  vi; 
Que  en  viéndola ,  me  rendi , 
Antes  de  haberme  rendidor 
Saii  muy  necio  en  efeto, 

Y  es  porque  entré  confiado ; 
Aunque  un  hombre  despreciado » 
.Cómo  puede  ^er  discreto? 
Hallé  escuchando  en  secreto, 
Al  salir,  vuestro  don  Juan ; 
Disculpa  los  dos  me  dan* 
Si  deste  nombre  se  llama. 
Tener  en  casa  la  dama 
A  media  noche  el  galán. 
Enójeme  con  razón ; 
Mas  llegando  á  conocer 
Que  se  pudiera  ofender 
Su  crédito  y  opinión. 
No  puse  en  ejecución 
Con  entrambos  mi  pesar ; 


Que  ni  á  él  le  dejé  hablar 
Ni  á  ella  después  menUr, 
Porque  no  queda  que  oir 
En  no  habiendo  que  esperar. 

LUCINDA. 

Yo  me  canso  injustamente. 
El  la  adora.  ¿Qué  porfió? 

CONDE. 

jAy  del  pensamiento  mió. 
Que  mayor  agravio  siente! 

PABIA.  (A  Ludnia,) 
SI  no  parece  que  miente 
Sombra  de  Imagen  incierta, 
Tu  don  Juan  está  á  la  puerta. 

LUCINDA. 

¿Qué  donjuán? 

FABU. 

El  de  Cardona. 

LUCINDA. 

¿El  mismo? 

FABU. 

Él  mismo  en  persona. 

LUCINDA. 

Esté  mil  veces  abierta. 


DON  JUAN,  TELLO.  —Díaos. 

DON  JUAN. 

Huélgome  de  hallar  aquí. 
Señor,  á  vueseñorla. 
No  para  discnlk>a  mia. 
Si  es  que  anoche  le  ofeodi , 
Sino  porque  de  Belisa 
Traigo  á  los  dos  un  recado. 

LUCINDA. 

Buen  mensajero  ha  buscado. 

CONDE. 

¿Qaé  me  manda? 

LUCINDA. 

¿Queme  avisa? 

DON  JUAN. 

DQome  qne  en  un  papel 
Que  Lucinda  le  escribió 
Utae  por  eso  me  llamó 
Para  darme  parte  del )  • 
La  escribe  que  hoy  se  desposa ; 
Que  tanta  ventnra  tengo, 
Que  yo  proprio  á  daros  vengo 
Las  gracias.  Ludada  hermosa. 

Y  qne,  en  razón  del  vestido, 
Que  le  honréis  tiene  á  favor 
Sus  galas  con  el  mejor, 

Y  que  nunca  le  ha  servido; 

Y  os  envía  á  suplicar 

Ene,  de  su  mano  tocada,     . 
Bigais  á  ser  envidiada 

Y  á  no  tener  que  envidiar. 

Y  que,  si  también  queréis 
(Tanto  desea  obli^ros) 
Bu  su  casa  desposaros. 
De  ser  madrina  la  honréis. 

LUCINDA. 

Para  deciros  verdad, 
Picarla  fué  mi  deseo; 
Pero  ya ,  después  que  veo 
La  vuestra  y  sn  voluntad , 
Hallo  que  lo  qne  ha  de  ser. 
Por  de  burlas  que  se  intente , 
Viene  á  ser  por  accidente. 

CONDE. 

Y  yo  acabo  de  entender 
Que  Belisa  no  tenia 
A  don  Juan  amor  perfecto, 
Porque  todo  ha  sido  efecto 
Desumismabixarria; 


Que  su  exlrafia  condición 
La  obligaba  á  darle  celos 
A  Lucinda. 

DON  JUAlf. 

De  los  cielos 
Rra  Justa  obligación 
Favorecer  mi  verdad. 

LDCIRDA. 

Por  obligaros ,  ba  sido 
Fingir  mi  amor  tanto  olvMo» 

Y  desden  tanta  lealtad. 

ÍOh  cuánto  en  amor  alcanza 
48  porfía  ^  la  razón , 
Pues  convierte  en  posesión 
La  mas  perdida  esperanza! 
Iré  en  casa  de  Belisa , 
Pues  de  hacerme  tal  favor 
Con  tan  buen  embajador 
Por  mas  crédito  me  avisa; 

Y  suplico  al  señor  Conde 

Qne  se  baUe  á  honrarme  también. 

CONDE. 

Con  daros  el  parabién 
Hi  obligación  corresponde. 
Juntos  nos  podemos  ir. 

LUCINDA. 

Dadme  la  mano ,  don  Juan. 
TELLo.  {A  Pabia.) 
Novio  y  padrino  se  van. 
¿Tienes  algo  que  decirf 

FABU. 

Que  enTidio  los  desposados, 
Tello,  por  quererte  bien. 

TELIjO. 

Dame  la  mano  también. 
Dios  nos  baga  bien  casados. 

(Yanse.) 


Sala  en  casa  de  Belisa. 

ESCENA  XIV 

DELISA,  muy  Mzamt:  CELIA. 

CEUA. 

No  te  espante  qne  pregunte 
Para  qué  es  tan  nueva  gala 

Y  vestirse  á  tales  Loras. 

BEIISA. 

Celia,  mis  locuras  andan 
Por  acabar  de  una  vez 
Con  esta  necia  esperanza. 
Naci  con  inclinación 
A  todo  amor  tan  contraria , 
Que  no  pensé  que  en  mi  vida 
A  querer  la  sujeta run 
Discreción  y  gentileza ; 
Pero  no  bav  soberbia  humana 
Sin  contradicion  divina. 
Fundé  mi  loca  arrogancia 
En  que  no  hubiese  mujer 
Que  no  rindiese  las  armas 
A  mi  libre  entendimiento; 

Y  estoy  tan  desengañada, 
Oue  no  solo  amor  castiga 
Con  tantas  celosas  ansias 
Mi  libertad,  pero  ba  hecho 
Que  se  burle  la  ignorancia 
De  mi  altiva  presunción 

De  suene ,  que  no  me  agravia 
Tanto  el  quitarme  á  don  Juan, 
Como  en  que  piense  mu«  vüua 
Qne  rinde  mi  entendimiento. 


US  bizarrías  DE  BELISA. 

Y  si  agora  no  me  falla , 
De  los  dos  agravios  pumso 
Hacer  á  un  tiempo  venganza. 

CEUA. 

No  sé  si  aciertas. 

BELISA. 

Yo  si. 

CELIA. 

Ya  te  dije  la  mañana 
Que  fuimos  las  dos  al  Soto, 
Que  el  amor  te  castigaba 
lauto  desden  y  desprecio. 

BEUSA. 

Coche  i  nuestra  puerta  para. 
Si  la  desposada  viene « 
Ninguna  ventura  iguala 
A  sacar  burla  de  burla 

Y  venganza  de  venganza. 

ESCENA  XV. 
FINEA.— DiCDAS. 

FINEA. 

Una  galera  de  tierra , 
Con  clavos  de  oro  por  jarcias, 
Cortinas  por  altas  velas 
De  tela  riza  de  nácar, 

Y  por  remos  que  le  mueven. 
Cuatro  cisnes  de  Alemania, 
Con  la  señora  Lucinda 

En  tu  portal  desembarca. 

BEUSA. 

¿Yiene  muy  hermosa  ? 

FINEA. 


Contenta. 


Viene 


BELISA. 

Bien  dices:  basta. 
No  hay  m^jer  alegre  fea , 
Ni  triste  hermosa. 

FINIA. 

Ya  amainan. 

ESCENA  ZVI. 

LUCINDA,  PABIA,  EL  CONDE,  DON 
JUAN,  TELLO  y  crudos,  acompa- 
ñando. —  Dichas. 

BELISA. 

Vnesamerced ,  mi  señora, 
Iloiire  aquesta  humilde  casa 
Mil  veces  en  hora  buena. 

LDCCVOA. 

Vuesamerced  otras  tantas 
Favorezca  mi  humildad. 

BELISA. 

¡Tan bien  vestida  y  tocada! 
Va  no  querrá  qne  la  sirva 
Con  cuidado  ni  con  galas. 

LUCINDA. 

No  ba  sido  por  no  tener 
Del  favor  desconfianza  9 
lias  por  excusaros  pena. 

CONDE. 

Todo  cumplimiento  cansa. 
Resta ,  señora  Belisa . 
Pues  aquí  nos  acompañan 
Tantos  criados,  que  sean 
Testigos  de  que  se  casan 
Lucinda  y  donjuán. 
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BEUSA. 

¿Quién?  ¡Cómol 

CONDE. 

Lucinda  y  don  Juan. 

BELISA. 

[Extraña 
Novedad!  ¡Quién  os  lo  dijo? 

LUCINDA. 

ÍCómo  quién  ?  Agora  acaba 
)e  decírnoslo  don  Juau. 

BEUSA. 

Don  Juan ,  ó  el  sentido  os  falta» 
O  no  me  entendisles  bien ; 
Que  yo  á  decir  enviaba 
Que  viniese  á  ser  madrina 
Quien  viene  á  ser  desposada. 

LUCIXDA. 

¡Madrina!  ¿De quién? 

BELISA. 

De  mi; 
Y  que  al  Conde  suplicaba 
Me  honrase  y  favoreciese. 
Como  me  dio  la  palabra. 
¿Dijeosesto? 

DON  JUAN. 

Asi  es  verdad; 
Mas  mi  turbación  fué  tanta. 
Que  erré  el  recado ;  mas  tengo 
Disculpa ,  si  me  la  pasan. 
Por  la  necedad  primera. 

LUCINDA. 

Ha  sido  necia  venganza ; 
Pero  yo  la  tomaré 
De  los  dos.  Solo  me  espanta 
Que  esto  sufra  el  Conde. 


CONDE. 


Yo 


Tengo,  Lucinda ,  empeñada 
La  palabra.  Deteneos; 

Y  pues  que  también  me  agravian, 
Consolaos  conmigo,  y  dadle 

Por  mi ,  pues  ya  los  aguarda , 
El  parabién  con  los  brazos, 

LUCINDA. 

Mas  vale  volver  burlada 
Que  corrida:  yo  los  doy. 

BELISA. 

Yo  á  vos  también  con  el  alma. 
Quedemos  las  dos  amigas; 

Y  elsefior  don  Juan,  que  calla. 
Me  dará  la  mano  á  mi , 

Pues  que  con  tan  buena  gracia 
Erró  el  recado. 

DON  JUAN. 

Yo  hice 
Lo  que  mi  dueño  me  manda. 

TELLO. 

Y  yo  me  agarro  á  Pinea. 
Perdone,  señora  Pabia; 
Que  he  menester  esta  alcorza. 
ÍA  Pinea.  Con  esta  mano  te  llama 
Mi  amor.  ¿Qué  aguardas?) 

FINEA. 

¡Ay,Tello! 
E6¡l  ¿es  mano,  ó  es  patata? 

BELISA. 

Senado  ilustre ,  el  poeta, 

8ue  ya  las  musas  dejaba , 
on  deseo  de  serviros , 
Volvió  esta  vez  i  llamarlas 
Para  qne  no  le  olvidéis : 

Y  aqu  la  comedia  acaba. 
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¡SI  NO  VIERAN  LAS  MUJERES  1.. 


PERSONAS. 


ISABELA,  dffma. 
FLORA ,  criada, 
FEDERICO,  cate//^9. 


TRÍSTAN,  criado. 
EL  DUQUE  OTA  VIO. 
EL  EMPERADOR  OTÓN. 


FABIO,  caballero, 
KLfJkmM,  caballero, 
RODULFO ,  cabaüerc 


BELARDO,  vmano 

Geme. 

Criadas. 


1m  escena  es  en  la  corte  del  Emperador  y  en  el  campo. 


ACTO  PRIMERO. 


I 


C9mpo. 

ESCENA  PBIMERA. 

ISABELA,  con  sombrero  de  plumas 
y  un  arcabuz;  FLORA. 


\ 


O 


í 


PLORA. 

No  te  alejes  de  la  quinta , 
De  so  plomó  en  con  lianza. 

ISABBU. 

Mejor  qae  de  espada  y  lanza, 
Asi  la  guerra  se  pinta.  _ 

La  caza  se  fue  |ia  escondido : 
Ya  no  bailo  ft  qué  tirar. 

FLOBA. 

Ociosas  para  matar 

Son  ias  armas  que  has  traído. 

ISABELA. 

iBeqoiebros»  Flora! 

FldU. 

No  creo 
Que ,  fundados  en  razón , 
Son  requiebros. 

iBiBCLA. 

Pues  ¿qué  son? ' 

FLORA. 

Milagros  de  mi  deseo. 
Con  que  ya  no  soy  mujer. 
Mudando  en  hombre  mi  nombre 

ISABELA.  \ 

¿En  hombre,  Flora?  \ 

flora:  ; 

Y  muy  hombre; 
Qae  el  alma  lo  puede  ser.  I 

ISABELA.  ^  ^ 

Como  me  ves  tan  valiente. 
Fíense  que  hablas  de  temor.  * 

^  FLORA. 

Nunca  le  tuvo  el  amor  ^    c 
Para  ningún  accidente  ^ 

Y  holgárame  que  te  viera 
Federico  en  esie  tr ije. 

I8ABEU* 

Enviale,  Flora^  un  paje. 

FLORA. 

Buena  diligentía  ftiera ; 
Pero  si  no  es  que  me  engafia  ' 
Lo  airoso  y  galán  del  talle, 
El  baja  del  monte  al  valle,  • 

Y  mi  Tristan  le  acompaña. 

ISABfeLA. 

No  te  engate  el  peBsanoienio; 
Q«eliayMabresdetal4oMbt,   . 


Que  tienen  alma  en  el  aire 
De  cualquiera  mo?imiento. 
Aqui  me  quiero  elsconder^ 
Que  le  quiero  saltear. 

FLORA. 

Invenciones  de  matar. 
Solo  amor  las  sabe  hacer.  Q 
{Escóndeiue.\í  ^ 

ESGEMA   n. 

FEDERICO  T  TRISTAN ,  en  cuerpo. 


FEDERICO. 

O  el  pensamiento  adivina, 
O  me  dio  su  resplandor. 

Muchas  veces  piensa  amor 
Que  mira  lo  ^ue  imagina. 

FEDERICO. 

De  dar  en  el  agua  el  sol      i 
Se  forma  el  arco  del  cielo, 

Y  asi  en  mis  ojos  recelo 
Que  dio  su  claro  arrebol.   -^ 
Fundados  en  agua  están 
Para  poderse  mover : 

Con  que  la  pudieron  ver, 

Y  ella  fomiarse ,  Tristan. 

TBJSTAH. 

Yo  pienso  que  Ikié  en  el  mondo 
Primer  filósofo  Amor. 


O 


FCDEBICO. 

De  darme  su  resplandor 
Este  pensamiento  fundo. 
No  lejos  de  aquesta  encina 
La  vi,  y  á  Flora  también. 

ESCENA  m. 

ISABELA,  FLORAN—  Dichos. 

ISABELA. 

Téngase  todo  hombre. 

FEDERICO. 

¿A  quién? 

ISABELA. 

A  Amor. 

^FBDERIGO. 

¡Oh  Venus  divina!     f 
Si  queréis  al  que  camina 


Robar  y  quitar  despojos . 
¿Para  qué  tantos  enojos? 
Dejad  ese  fuego,  os  ruego: 


No  se  corra  el  dulce  fueco 
De  vuestros  hermosos  ojos. 
Bqad  las  armas ;  que  ya  ""^ 
Para  mi  no  harán  efeto; 
Cese  tan  cruel  decreto; 
No  matéis  quien  muerta  ectá, 
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Al  Amor  por  armas  da 

La  antigüedad  arco  y  flechas « 

Porque  para  errar  sospechas 

Y  para  acertar  desdichas , 
Son  sus  flechas  y  sus  dichas 

'  De  hierro  y  de  plumas  hechas. 
Tomad  el  arco,  y  dejad 
El  fuego,  que  en  oira.esrera 
Mas  alta  vive»  siquiera 
Por  honra  de  mi  verdad ; 
No  muera  mi  voluntad 
De  otro  fuego  que  el  que  vive 
En  vuestros  ojos,  ni  prive 
Al  sol  en  ese  arcabuz 
De  un  relámpago  deiuz 
Que  el  aire  de  sombra  escribe. 
Cuando  sale  el  bandolero, 

Y  se  le  pone  dejante, 
Pide  humilde  el  caminante 
La  vida,  y  deja  el  diaero: 
Lo  mismo  pediros  quiero, 

Y  el  alma  f  potencias  daros, 

Y  que  dejéis ,  suplicaros, 
La  vida  para  serviros, 
Un  sentido  para  oiros, 

Y  el  otro  para  miraros. .  — -., 
Dicen  que  Palas  dormía 

En  una  selva ,  quitada 
La  guarnecida  celada 
De  plumas  y  argentería; 

Y  Venus  por  bizarría  ^- 
Sé  la  puso ;  á  quien,  Bevero, 
Dijo  Amor:  c  Madre,  no  quiero 
Esos  laureles  y  palmas. 

Con  almas  se  matan  almas. 
Que  no  con  armas  de  acero. » 

ISABELA. 

¿Cuándo,  Federico  mió, 
Isabela  os  ha  negado 
El  alma? 

FEDERICO. 

Doy  por  robado    i 
Todo  nri  libre  albedrto.      ^' 
Ya  de  la  acción  me  desvio 
Que  tuve,  dándoos  la  mía, 
Si  vida  y  piedad  pedia. 
Ya  no  lo  quiero,  pues  ya 
Vida  por  vida  me  da 
Quien  á  matarme  venia. 
Mas  dejando,  agradecido,    ' 
Esta  plática ,  Señora , 
No  lo  estéis  de  verme  agora 
Donde  por  fuena  he  venido. 
El  Emperador  ha  sido 
La  causa ,  que  -á  caza  viene 
Por  este  monte ,  y  me  tiene 
Sospechoso  de  que  os  vea ; 
Que  en  esta  vecina  aldea 
Pasar  la  noche  previene. 
Ya  sabéis  que  son  los  celos 
Sombra  de  amor ;  (]ue  no  hubiera 
Cosa  que  mas  dulce  fveta , 
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Si  le  dejaran  dearélof ; 
Has  00  qoísieroo  loa  cieloa 
Dar  á  loa  hombrea  on  bieo 
Tan  alto,  sin  qne  también 
Pagaae  amor  tal  pensión;  * 

8ne,  con  celoa,  burlas  son 
Ivido,  ausencia  y  desden. 
Vos  os  habéis  de  esconder 
])e  suerte  qne  nadie  os  vea ; 
Que  teme  amor  que  no  sea 
Mi  muerte,  ai  os  viene  á  ver. 
Tiene  supremo  poder, 

Y  á  damas  tan  inclinado. 
Que  ya  piensa  mi  cuidado 

¡  Que  él  es  París,  vos  Elena , 
I  y  yo  del  mar  en  la  arena 
filgrieao  en  llanto  bañado. 

Esto  á  ios  celos  les  debe, 

Dulce  Isabela,  el  amor; 

8ne  es  dar  aviso  al  honor 
on  las  sospechas  que  mueve. 
Suenan  truenos  cuando  llueve , 

Y  de  las  nubes  los  senos 
Se  rompen ,  de  piedra  llenos , 
Dando  al  labrador  desmayos , 
Pues  jamás  cayeron  rayos 
Sin  que  lo  díji  sen  truenos. 
Son  los  agravios,  SeiSora, 
Reloj  de  campana,  dando 
Con  públicos  golpes,  cuando 
Está  pasada  la  hora ; 
Los  celos ,  ai  que  lo  ignora , 
Son  la  saeta  que  va 
Adonde  la  letra  eslá, 
Tan  quedo,  que  no  se  ve. 
Porque  sepa  antes  qne  dé 
£1  numero  adonde  da. 
Mirad  si  temeros  justo. 
Viéndoos  á  vos  tan  perteta , 
Que  se&ale  la  saeta 
La  letra  de  mi  disgusto. 
Que  os  escondáis  es  mi  gusto : 
No  08  vea  el  Emperador, 
Porque  la  sefial  mayor 
De  amor,  que  i  todas  excede , 
Es  no  dar  celos,  si  puede. 
La  mi^er  que  tiene  amor. 

ISABELA. 

Guando  por  mi  sola  ftiera. 
Os  quiero  yo  obedecer. 

FSOERICO. 

Y  yo,  SeSora,  volver 
Donde  ya  el  César  me  espera.  • 
No  te  entristezcas ,  ribera , 
De  que  el  sol  te  falte  agora. 
Que  tus  campos  y  aguas  dora : 
Cristal  y  flores,  paciencia;     ' 

Ene  breve  será  la  ausencia 
e  mi  luz  y  vuestra  aurora,      {yatt. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Gttárdanse  los  qne  son  sabios , 
Dan  en  los  qne  saben  menos. 
Campos,  perdonad;  que  Flora 
Se  va  á  esconder :  no  es  exceso; 
Que  no  dcgaréis  por  eso 
De  Ter  el  sol  y  la  aurora. 


CARPIÓ. 


\ 


ESCBHA  nr. 

ISABELA,  TRISTAN,  FLORA. 

TalSTAlf. 

Y  tft,  Flora,  ¿no  te  escondes? 

FLORA. 

¡YyoliParaqué.Trislan? 
¡Tú, celos!  ¿De  qué  galán? 

TRISTAN. 

¿Con  letrilla  roe  respondes? 

4 No  te  puede  ver  alguno 
las  gafan  y  mas  señor? 
De  celos,  teniendo  amor, 
¿Hase  escapado  ninguno? 
Yo  no  sé  historias  que  sean 
Ejemplo,  ni  digo  mas 
De  que  mejor  estarás, 
Flora ,  donde  no  te  vean. 
Caen  rayos » suenan  truenos , 
Avisan  celos  de  agraviei; 


\ 


ESCENA  ▼. 

ISABELA ,  FLORA. 

rtoiA. 
Suspensa  estás. 

ISARILA. 

Dame  dado 
Lo  que  nunca  imaginé. 

FLORA. 

¿Es  deseo? 

ISARELA. 

SL 

FLORA. 

¿Deqoé? 

ISASBLA. 

De  lo  que  has  imaginado. 

FLORA. 

De  ver  al  Emperador 
Me  parece  que  será. 

ISARBLA. 

¿Quién,  Plora,  no  le  tendrá 

be  ver  al  mayor  señor 

Del  mundo,  que  alaban  tanto? 

FLORA. 

Necio  en  avisarte  anduvo 
Federico. 

ISAOBU. 

Culpa  tuvo; 
Pero  de  pensar  me  espanto 
Que  hiciese  mi  gusto  empleo 
Contra  su  gusto. 

FLORA. 

No  es  justo, 
Cuando  es  tan  bonesto  el  gusto, 
Recatar  tanto  el  deseo. 
No  es  nueva  la  condición 
\  .Que  nos  viene  por  herencia : 
La 'primer  desobediencia 
Nació  de  la  privación,  ^.^-'^r 
Malparió  cierta  romada 
Con  el  deseo  de  ver 
Un  monsiro,  y  de  se  atrever 
A  lle«^ar  á  la  ventana. 

Í Qué  agravio  recibe  honoT 
e  galán,  y  no  marido. 
Por  ver  al  esclarecido 
César,  del  mundo  señor? 
Qve  decir :  «Porque  es  mancebo, 
'"ue  te  puede  codiciar,» 
es  achaque  de  no  dar 
Gusto. 

ISABELA. 

La  razón  apraeb9 ; 
¡ne  Federico ,  no  es  justo 
Jue  quiera  quitarme  el  ver, 
Si  en  baja  ó  noble  mujer 
Es  naturaleza  y  gusto. 
El  ver  ¿á  quién  causa  enojos? 
Todo  al  hombre  se  rindióy . 
Sino  es  los  ojos,  y  yo  > 

No  tengo  esclavos  los  ojos.         y 
¿Cuál  mujer,  aunque  casada. 
De  no  mirar  se  obligó? 

gue  aun  ciega  hacia  dentro  vi<k 
on  potencia  imasinada«.^  ' 
Yo,  Flora ,  tengo  de  ver 

Al  César,  si  bien  será 
Disfrazada. 

FLORA. 

Ccrciestá. 


/ 


% 


O  Ter,  ó  no  ser  mi^er. 
Tiéneme  aqui  el  padre  ario. 
Porque  él  esU  desterrado. 
Mirando  un  monte  y  un  prado» 

Y  entrando  en  la  mar  un  rio; 

Y  un  día  que  Tiene  aquí 
Gl  águila  con  el  pico 
De  oro  y  perias,  ¡  Federico 
Me  manda  esconder  á  mi! 
Mas  quiere  una  mujer  verp 
Qne  del  mundo  los  depojos ; 
Que  es  upar  al  sol  los  ojos 
Cerrar  los  de  una  mujer ; 
Que  como  pasa  t  traspasa 
Su  luz  por  cualquier  resq 
O  ha  de  perder  el  juicio, 
O  ha  de  mirar  lo  que  pasa.     ¡ 

(VOMtf.)     _/ 

ESCENA  n. 

EL  EMPERADOR,  FABIO,  RODOLFO 
T  ALEJANDRO,  líe «oaa. 

BHFKIAROI. 

Cansado  estoy. 

FARIO. 

Es  el  dia 
Caloroso  por  extremo. 

ALUAHRRO. 

Cuando  es  con  exceso  tanto» 
No  sin  donaire  dijeron 
Los  antiguos  que  ladraban  . 
Aquellos  celestes  perros. 

RODULFO. 

¿Qué  mucho,  si  les  da  el  sol, 
Gran  Señor,  de  medio  á  medio, 

Y  está  para  darles  agua 
Hoy  el  Acuario  tan  lejos? 

EMPERADOR. 

Señoras  yerbas,  haced 
Silla  al  que  tiene  el  imputo 
De  Alemania ,  y  en  Italia 

Y  Roma  el  sagrado  reino. 
¿Qué  dosel  como  estos  olmos. 
Que  con  natural  ingenio    ^\ 
Visten  hiedras,  que  coronan  I 
De  racimos  sin  cabellos?       I 
Qué  telas  como  estos  lauros»/ 
Donde  parece  que  huyendo  !    '- 
DaOne ,  mas  agua  que  sol ,     r    '^' 
La  viene  siguiendo  Pebo  ?     ! 
¡Con  qué  gracia  se  despeña  J 
Ese  músico  arronfuelo  C 
De  esas  pizarras  al  prado,       ^"^ 
Que  en  verdes  juncos  y  heléchos 
Le  da  cama  en  que  se  duerma »  ' 
Echando  su  ruido  menos 
Las  aves,  ácueos  tiples  ' 
Era  tempi^ido  instrumento ! 
¿Dónde  quedó  Federico? 

ALEJANDRO. 

Luego  que  fuiste  siguiendo 
Aquel  Acteoo  sin  alma ,  -"^ 
Que  de  las  ramas  tie  un  fresno 
Cuelga  por  los  pies  atado. 
Bañando  de  sangre  el  suelOjL   .- 
Se  fué  entrando  por  el  monte 
Con  Tristan.  el  escudero 
De  quien  celebras  dooalresX  tj 
De  quien  repites  despeJos¡_[^ 
Pero  ya  vienen  los  dos. 

ESCENA  Vn. 

FEDERICO,  TRVTAN.- Dichos. 

FEDERICO.  (Ap.  d7fiils».) 

¿Si  me  \sAíáBBL  edliado  neaott 
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TBI8TAR. 

¿Eüo  dudas? 

EIPERADOR. 

Federico, 
¿Dónde  bas  esudo?  ¿Qué  bas  hecho? 

FEDEBICO. 

Codicioso  de  seguir 

Ud  jabali,  mas  soberbio 

Que  aquel  feroz  que  en  Arcadia 

Abrió  de  Adonis  el  pecho 

Con  dos  dagas  de  marfil , 

Eterno  llanto  de  Venus, 

Perdí  las  seSas  del  monte »  •  } 

Y  por  laberintos  hechos 
De  pinos,  qu^,  de  las  nubes 
Verdes  obeliscos,  dieron 
Temor  al  sol  con  la  historia 
De  los  gigantes  soberbios , 
Anduve ,  Señor,  l)uscando 
Algún  labrador  Teseo 
Que  me  sacase  al  camino , 
Hasta  que  de  tus  monteros, 
De  una  peña  repelidos. 
Me  trujp  el  aire  los  ecos. 

EMPERADOR. 

Mosele  puede  negar 
A  la  caza ,  caballeros. 
Ser  el  mas  noble  ejercido, 

Y  de  mas  ilustre  alienloN.  r> 
Para  emj^resas  mllitare^r-^ 

Y  de  antiguos  y  modernos 
Mas  celebrado  en  el  mundo. 
Envidio  el  famoso  esfuerzo 
Del  africano  que  mata 
De  Libia  en  los  campos  secos  O 
Con  solo  el  desnudo  brazo 

Y  las  dos  puntas  de  acero 
Al  rey  de  los  animales ; 
Pero  cuando  yo  contemplo      \ 
Que  es  todo  trabajo  inüiil ,       ( 
Parece  que  me  arrepiento 
De  la  fatiga  (jue  traigo  \ 

Y  el  cansancio  con  que  vuelvo.  ' 

FEDERICO.  " 

fin  las  acciones  humanas, 
A  la  inclinación  debemos 
Hacer  fáciles  lus  pcnns : 
Asi  hallaron  los  secretos 
De  la  gran  naturaleza 
Los  filósofos ,  y  dieron 
Fin  á  tan  altas  empresas 
Los  romanos  y  los  griegos. 
La  incfínacion  hizo  sabios , 
Oradores  y  maestros 
De  las  leyes,  y  el  laurel 
Poetas  de  ilustres  versos. 
Corresponden  las  costumbres 
A  la  biciinacion. 

EMPERADOR. 

Ya  veo  \  í 

Que  fné  de  nuestras  pasiones  -^  / 
£1  primero  fundamento ;         i  c^ 
Pero  ¿cuál  es  la  mayor 
Pasión  de  las  que  tenemos 
Los  hombres  naturalmente? 

FEDERICO. 

Dejando  afectos  diversos, 
bou  la  ira  y  el  amor. 

EMPERADOR. 

Y  ¿cuál  es  el  mayor? 

FEDERICO. 

.    .  Tengo 

La  ira  por  mas  pasión. 
De  quien  los  sabios  dljeroo 
Que  era  una  breve  locura, 
Que  ciega  ei  entendimiento. 

EMPERADOR. 

Engañaste ,  porque  amor 
Aspira  en  el  alma  á  eterno; 
L-n. 


.^■v 
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I  SI  NO  VIERAN  LAS  MUJERES  !... 

Que,  como  ella  es  inmortal ,  t 
También  amor  puede  serlo; 

Y  la  ira,  y  tü  lo  dices. 

Ser  breve,  pues  dura  eltiempo 
Que  dilata  la  venganza ; 
Pero  del  amor  sabemos 
Que  puede  durar,  después 
De  ejecutado  el  deseo, 
Toda  la  Yida  de  un  hombre. 

Y  es  fácil  aquí  el  ejemplo ; 
Que  podéis  todos  vosotros 
Tener  encendido  el  pecho 
De  amor  agora ,  y  ninguno 
Tener  ira :  luego  es  cierlo 
Que  es  mayor  pasión  amor. 

FEDERICO. 

Que  es  la  mas  noble  confieso, 
Pero  no  que  la  mas  fuerte. 

EMPERADOR. 

Vosotros,  que  esiáls  oyendo 
Al  discreto  Federico 
Un  pensamiento  tan  necio, 
¿Qué  decís  de  su  opinión , 
Confesándome  primero 
Si  amáis?  Porque  no  es  posible 
Que  donde  hay  tantos  sugetos 
De  hermosura  y  discreción, 
Estéis  libres  de  este  afecto.  — 
Di  tú,  Fabio,  por  mi  vida. 

FAB10. 

Yo,  Señor,  con  nadie  tengo 
Ira,  amor  si. 

EMPERADOR. 

¿Quieres  bien? 

FABIO. 

Cierta  señora  requiebro 
Con  mas  amor  que  esperanza. 
Aro  el  agua ,  siembro  el  viento. 

EMPERADOR. 

¿Tú,Rodulfo? 

RODÜLFO. 

Por  tu  vida. 
Diré  verdad.  Yo  no  acierto     ', 
A  conquistar  voluntades; 
Tengo  mi  dama  de  asiento, 
Aseguro  mi  salud , 
Quiero  mas  y  gasto  menos. 

EMPERADOR. 

¿Tü,  Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Gran  Señor, 
Un  imposible  pretendo. 

EMPERADOR. 

No  hay  imposible ,  Alejandro,  "X  f^ 
Rogando^  amando  y  sirviendo^^ ' 
Trístan,  ya  que  estás  aqui. 
Di  tu  razón ,  porque  entiendo 
Vencer  con  todos  ios  votos. 

TRISTAIf. 

Indigno,  César  excelso,         :   ^. 
Me  siento  en  tanta  grandeza ;;    ' 
Mas,  como  siempre  te  veo 
Inclinado  á  mi  ñivor, 
Tendré  á  tn  vida  respeto^ . 
Yo  quiero  una  casadilla , 
De  cuyos  ojuelos  negros       i 
Saliera  el  sol  mas  hermoso,  |    ^ 
Si  se  acostara  con  ellos.        >   V 
De  las  rosas  de  su  cara         ', 
Parece  que  amor  ha  hecho    ^ 
Azúcar  rosado  al  alma 
De  mis  enfermos  deseos. 
Breve  boca  y  dientes  blancos , 
Tales,  que  un  mico  ligero. 
Pensando  que  eran  piñones. 
Saltó  una  vez  á  comerlos. 
Las  manos  eran,  por  Dios, 
Lindas ,  si  pidieran  menos; 


Lo  que  es  el  brío ,  pudiera 
Ser  el  alma  de  otro  cuerpo.    ^ 
Fuese  el  marido  á  una  aldea ; . 
Substituir  quise  el  lienzo 
De  sus  sábanas ;  volvió : 
Era  riguroso  invierno ; 
Esconaióme  en  un  tejado. 
Del  marido,  y  no  del  cierzo. 
Donde  estuve  sin  juicio. 
Hasta  que  el  alba  riyendo 
Me  tuvo  por  chimenea ; 

Y  con  ser  tan  grande  el  hielo, 
Confieso  que  no  ha  podido 
Vencer  de  mi  amor  el  fuego. 

EMPERADOR. 

¿Por  qué  callas ,  Federico? 

FEDERICO. 

Yo,  Señor,  porque  no  puedo. 
Siendo  ignorante  de  amor. 
Ayudar  á  tu  argumento. 
En  toda  mi  vida  quise. 
Ni  dije  á  mujer  requielurp. 
Ni  sujeté  el  albeilrío,  ^^v  O 
Ni  rendí  el  entenüimiento^  ' 
Ni  escribí  papel  de  amores. 
Ni  tuve  de  nadie  celos. 
Ni  me  vio  rondar  de  noche, 
Ni  oyó  mis  quejas  el  viento, 
Ni  supe  qué  eran  desdenes 
Ni  favores,  porque  tengo 
De  las  tragedias  de  amor 
Inumerables  ejemplos. 

EMPERADOR. 

Pues  ;qué  bas  hecho,  Federico, 
De  toda  tu  vida  el  tiempo? 
¿Tú  eres  hombre?  tú  eres  noble? 
Tú  valiente  ?  tú  discreto  ? 
¿En  qué  Scitia,  en  qué  Etiopia^ 
Naciste?  ¿  Qué  monte  fiero  / 

De  Tesalia  fué  tu  padre  ?  ^ 

Qué  tigre  te  dio  su  pecho? 
\  Hombre  vivió  sin  amor 
En  el  mundo,  donde  vemos 
Llorar  un  ave  de  ausencia,    \ 
Morirse  un  dsne  de  celos ,        \ 
Bramar  en  el  bosque  un  toro^ 
Gemir  en  el  monte  un  ciervo, 

Y  un  delfin  entre  las  ondas         \ 
Del  mar  festejar  paseos 

Al  sugeto  que  le  dio 
Naturaleza  por  dueño? 
¿Tú  no  sabes,  Federico, 
Que  desde  el  hombre  primero 
Es  amor  rey  de  los  hombres? 

FEDERICO. 

Señor,  en  amor  me  empleo 
De  la  virtud  y  los  libros. 

EMPERADOR. 

Es  justo  amor,  no  lo  niego; 
Pero  ¿hay  cosa  mas  amable. 
Ni  de  excelente  sugeto. 
Como  una  hermosa  mujer, 
Al  humano  entendimiento? 
Qué  cosa  es  buena  sin  ellas?  ~ 
né  es  la  caza ,  qué  es  el  juego, 
Para  igualar  á  sus  brazos? 
O  ¿para  quién,  dime,  ha  hecho 
La  plata  la  luna ,  el  sol 
El  oro,  el  mar  en  su  centro 
Las  perlas,  las  piedras  ricas 
Los  planetas,  influyendo 
Para  diversas  colores 
Sus  calidades  y  efetos  ? 
¿Para  quién  tanto  arUTició, 
Desde  el  gusano  pequeño 
Que  labra  en  capullos  blancos 
El  túmulo  de  su  entierro. 
De  donde  la  seda  sale , 
Con  que  vestimos  los  cuerpos. 
Que  nos  dieron  aquel  ser 
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e  todos  reconocemos  ? 
es  advierte,  Federico, 

8ue  desde  hoy  ^estime  atento) 
as  de  bascar  a  quien  ames, 
Humilde  ó  alto  sugeto; 
IPormie  en  mi  cámara,  juro 
'Pnv  Dios,  7  esto  será  ¿ferio, 

tno  ba  de  entrar  sin  amor 
abre  ninguno ;  que  creo 
hombre  que  no  sal>e  amar 
labrá  servir,  y  aun  pienso 
Que  uo  puede  ser  leal 
JSi  valiente  ni  discreto. 
No  digo  que  amor  vicioso 
Ocupe  tus  pensamientos. 
Sino  amor  casto,  que  obligue 
Virtuoso  á  un  fin  honesto. 
¿Qué  piensas  tü  que  es  el  solot 
Pues  profesas  libros ,  pienso 

Sae,  si  á  Aristóteles  viste, 
abrás  que  dijo  por  ellos 
Oue  el  solo  era  dios  ó  bestia : 
De  cuja  máxima  entiendo 

Sue  si  acompaftan  amigos 
I  humano  entendí  miento. 
No  Itt  voluntad ,  que  aspira 
A  mas  estrechos  deseos ; 

Y  al  mismo  sabio  también 
Le  desterraron  los  griegos 
Porciue  adoraba  á  su  dama 

Y  la  hizo  altar  ó  templo. 
iUasme  entendido? 

rEDERICO. 

Muy  bien, 

Y  que  buscaré  sugeto 

A  quien  amar  desde  hoy. 
(Ap,  Y  ¡cómo,  si  ya  le  tengo 
Mas  alto  que  el  mismo  sol!) 
{Dentro  ruido,) 


BSGENA  VIII. 

OBxtt ,  dentro,  —  Oiciros. 

U7UT0Z.  (Dentro.) 
At4*«  ataja;  del  cerro 
Pelado  desciende  al  verde 
Valle. 

OTRA  toz.  (Dentro.) 

Si  á  Melampo  suelto, 
No  se  le  irá  por  los  pies , 
Aunque  le  igualen  al  viento. 

empehador. 
Corred ,  caballeros,  todos; 
Que  en  esta  ftiente  os  espero. 

FEDERICO. 

y  ¿yo  también? 

EIPERAOOR. 

Federico, 
T&«1  primero. 

nncRico. 
Ya  obedezco 
Tq gusto.  —Vamos,  Tristan. 
TRiffrAN.  (Ap,  á  w  amo,) 

Un  grande  preüado  llevo 
De  cosas  que  te  decir. 

FEDERICO. 

Hablaremos  en  secreto. 
(Vame  todoo,  menoe  el  Emperador.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  D£  LOPE  DE  VEGA 

Se  niega  á  amor,  no  es  hombre,  que  es 

[diamante; 
Que  no  lo  puede  ser  él  ^ue,  ignorante^ 
Ni  vio  sus  burlas  ni  temió  sus  veras. 

¡Oh  natural  amor!  que  bueno  y  malo 
En  bien  y  en  mal  te  alabo  y  te  condeno, 

Y  con  la  vida  y  con  la  muerte  igualo: 
Eres  en  un  sogeto  malo  y  bueno, 

O  bueno  al  que  te  quiere  por  regalo, 

Y  malo  al  que  le  quiere  por  veneno. 

•ESCENA  X. 

ISABELA  V  FLORA,  vestidas  da  ¡abra- 
doras;  BELARDO.  —  EL  EMPERA- 
DOR. 

iSARELA.  (A  Belardo ,  sin  haher  visto 

al  Emperador,) 
Muy  mal  nos  habéis  guiado. 

BELARDO. 

No  ha  sido  la  culpa  mi  a ; 
Que  esta  gente  no  venia 
A  merendar  en  el  prado, 
Para  sentarse  despacio ;     ' 
Ni  estamos  para  mirar  . 

A I  César  salir  ó  entrar  \ 

En  las  puertas  de  palacio.  ' 
Todos  van  en  sus  rocines 
Por  el  monte  discurriendo. 


EL  EMPERADOR. 


CARPIÓ. 

FLORA. 

El  César  se  desparece. 
Bien  nos  podemos  volver. 


J 


ISABELA. 

Lejos  se  escucha  el  estruendo. 

FLORA. 

De  aqueste  valle  en  los  fines 
Repite  el  eco  las  voces. 

EMPERADOR.  (Ap,) 

i  Qné  graciosa  labradora ! 
¿Sale  mas  fresca  la  aurora? 

ISABELA. 

Tú,  pienso  que  no  conoces 
Al  Emperador. 

BELARDO. 

Yo  no. 

ISABELA. 

Mas  no  será  menester; 
Que  bien  se  «chara  de  ver. 

RELARDO. 

Pintado  le  he  visto  yo, 

Y  asi  vendrá  por  acá. 

ISAREU. 

¿Cómo? 

RELARDO. 

Con  Tin  gran  ropón 
De  armiños  blancos ,  tusón 
De  oro,  en  que  el  cordero  está 
Entre  piedras  y  eslabones , 
Corona  &e  tres ,  el  mundo 
En  la  mano,  el  sin  segundo 
Cetro  de  tantas  naciones , 

Y  la  valerosa  espada. 

ISABELA. 

Y  ¿ha  de  venhr  á  eazar 
De  esa  suerte? 

FLORA. 

Y  ¿aqui  andar 
GoB  la  púrpura  sagrada? 

RELARDO. 

Andan  tan  graves  y  erguidos. 
Que,  por  sus  reales  leyes. 
He  pmisado  que  los  reyes , 
Flora ,  se  acuestan  vestidos. 


w 


Nosotros  mudamos  cara 
Cf^.   Con  buena  ó  mala  fortuna ; 
..  Qnfen  no  salie  de  amor,vlve  entro  fle^  ^^  ^^^^  «o,  siempre  es  una. 
Quien  no  ha  querido  bien,flerasespaflle, '  euferaror.  (Ap.) 

O  si  es  Narciso,  de  si  mismo  aaaante,     ;  Mientras  mas  pwra  y  repara 
Aetrátese  en  las  aguas  lisonjeras,  [ras  Mi  vista  en  esta  mujer, 
i)ai«ft  en  las  flores  de  su  edad  prime-  Mas  hermosa  me  parece. 


i Ay, Flora!  ¡Qué gran 
Ser  al  aire  mí  vemda! 

emperador.  (Ap,) 
No  he  visto  cosa  en  mi  vida       / 
De  tanta  grada.ydonaire^       / 

ISAREU.         ^ 

Sin  Ver  á  los  cortesanos 
Siquiera ,  ¿me  he  de  volver? 

EMPERADOR.  (Ap.) 

Labradora  puede  ser 
De  corazones  homanot. 

ISARELA. 

Alli  he  visto  un  caballero, 
i  Hola !  ¿qué  digo? — Sefiof, 
¿Dónde  está  d  Emperador? 

EMPERADOR. 

Aqui,  SeSora,  le  apero.  "^     ^> 
Mas  ¿qué  es  lo  que  fe  queréis? '. 

Sue  yo  soy  su  gran  privado, 
ucho  tendréis  negociado 
Con  las  gracias  que  tenéis , 
Porque  siempre  la  hermosara 
Lleva  cartas  de  favor. 

ISABELA. 

Ya  sé  que  el  Emperador 
La  divina  arquitectura 
Humilla  á  cualquier  mqjer. 

EMPERADOR. 

No  á  cualquiera ;  que  en  efelo 
Es  quien  es ;  mas  yo  os  promelo 

?ne  si  08  acertase  á  ver 
áoiros  hablar  asi. 
Que  se  perdiese  por  vos. 

ISARELA. 

¿Perderse?  ¡Válgame  Dios! 
Pues  ¿no tiene eimundo  alUf 
¿Hay  mas  que  buscarse  en  é(? 

EMPERADOR. 

Quien  por  un  ángel  se  pierde , 
Es  Justo  que  se  os  acuerde 
Que  es  fuerza  volar  tras  él. 
Luego  en  buscarle  en  el  suelo 
Vuestro  pensamiento  yerra; 
Que  no  se  hallará  en  la  tierra 
Quien  se  ha  perdido  en  el  ciélo« 

ISARELA. 

No  entendemos  por  acá 
Tan  angélicos  requiebros; 

Sue  entre  castaitos  y  enebros 
umildemente  se  va.  <:. 
Decidnos  del  Uile  y  can  >^ 
Del  señor  Emperador.       ' 

EMPERADOR.  \ 

Miradle  como  á  sefior. 
En  que  el  respeto  repara , 

Y  con  eso  le  habréis  vi8t(^ 
Mas  ¿dónde  vivis? 

ISARELA. 

No  sé. 

IMPERADO». 

Sabrélo  yo. 

ISARELA. 

¿Para  qué? 

EMPERADOR. 

Porque  soy  el  que  conqiüsio 
Pan  el  César  estas  aves. 

ISABELA. 

:Muy  buen  oficio  tenéis ! 
Medraréis  y  privaréis; 
Que  son  bocados  suaves. 

Y  asi  á  vos  oa  le  haga  Dios, 
Poef  Jolito  al  César  estáis , 
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Que  el  bien  que  podlite  le  kigais ; 
No  sea  todo  para  vob, 
No  digáis  de  nadie  mal ; 
Cae  es  bi^eza ,  y  no  es  raion» 
Trocar  con  mala  imencSou 
Unespirilnreal;  ^^ 

Que  81  de  aqnel  alto  c]eIo'*"'N. 
A  Iguna  vex  deslizáis ,  ^ 

No  dudéis ,  si  Meo  habláis ,        [    r\ 
Que  bailaréis  mas  blando  el  sueldl  ^ 
Esto  08  digo,  aunque  con  mied¿_Ji 
A.  ver  al  César  venia;  ^t   ^ 

MaSypUesyaseacaoaeldiai  V  . 
Adiós,  v/ 

BUPBBAMU.       — 

fesperad. 

ISABEU. 

No  puedd. 
( Yatue  JsaMá  y  Flora,) 

E8G£ñA  XI. 

EL  SHPfiftAOOR  i  B£LARDO. 

ÉMPERADOa. 

iQye8,tú,  buen  labrador? 

bxlabdo. 
iQué  mandaist 

BMPERADOil. 

Saber  descd 
Quién  es  esta  labradora. 

BBLAADO. 

No  me  parecéis  discreto 
Para  cortesano. 

¿Cómo? 

BELAI^DO. 

Aunque  es  disfrazado  cnerÍK), 

¿No  veis  que  el  alma  es  de  ' 
as  salas  y  el  limpio  aseo? 
iQné  olor  os  djó  de  tomillo  ^ 
Pues,  á  los  ámbares  becbo'^ 
No  conocisteis  el  suyo? 

BVPEIIADOR. 

Ño  08  espantéis ,  soy  un  necio. 
¿Cómo  se  llama? 

BÉLAHaO. 

Isabela. 

nPBBADOB. 


iti  MO  MVOM^  LAS  MUiERES  t. 


iVvos? 

BBLARBO. 

,  Al  servicio  vuesird, 

Belardo. 

ÉMPEilAnOR. 

¿Aun  viven  Belardosf 

BELARDO. 

¿No  babeis  visto  bn  árbol  viejo. 
Cuyo  tronco,  aunque  arrugado^ 
Coronan  verdes  1*60 nevos? 
Piles  eso  babeiá  dé  pensar¿ 
V  quo  pasando  los  tiempos; 
Yo  me  sucedo  á  mi  mismo. 

EUPBRADOB. 

Vos  decís  bien ,  y  yo  quiero        * 
Daros  aquesta  sortija,  » 

BELABOO.  i 

¿De  oro?  ) 

EHPERADOB*  f 

De  oro  pues. 

BBLAaOCl. 

«  .  ^  .  l>eí  jméblo  \ 

Soy,  Seoo^ ;  mas  bay  dos  eosas 
Con  peligro  «uuifiesto 
De  ser  envidiadas. 

¿Caálesv 


BEtABM. 

La  nqueza  y  el  ingenio. 
¿Dan  todos  los  cortesanoe 
De  esta  suerte? 


EHPERABOR.  rV 

Asi  lo  piensoi      J 
íiol. 
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BEuano. 
Porque  dicen  por  acá 
Que  el  dar  se  pasó  ¿  otro  re 

EMPfRADOR.     - 

¿Quiénes,  Isabela? 

BELAkoO. 

....  Es  bija 

Del  duque  OUvio. 

EHPEBADOB. 

Ya  tengo 
Noticia  dél  duque  Otavio, 
Y  también  de  su  destierrd. 

BEURBO. 

No  tiene  et  César  razón 
De  tenerle  tanto  tiempo 
Desterrarlo  de  la  corte 
Por  envidia. 

BHÍ>ERADOB. 

(Ap.  Abora  entiendo 
Lo  que  me  dijo  Isabela. 
Todos  los  malos  sucesos  ^"^^ 
Atribuyen  los  culpados         \ 
A  los  que  tienen  gobiernos.)  I 
¿  Es  casada  esta  señora?     'J 

BELARDO.     ^ 

No,  Seiíor;  que  está  su  viejo 
Padre  pobre. 

Bm>BBADOB. 

tiermosaes. 

BELAltbO. 

No  es  ei  dote  de  estos  tiempos. 

EIPEBADOR. 

¿Dónde  vive? 

BELABDO. 

Á  mano  izquierda , 
Entre  esas  bayas  y  tejos, 
Se  esfuerzan  dos  torres  mochaB 
Para  ser  mas  altas  que  ellos  : 
Allí  pasa  su  tristeza 
Y  su  vpjet...  —  Mas  ya  sientd 
Vuestra  gente.  Adiós ,  adiós ; 
Que  van  mis  amas  huyendo    "**  ^  / 
De  la  nocbe ,  y  de  que  el  Duque   u  - 
Sepa  que  tan  lejos  nieron.      jytue,) 
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ESCENA  Xli. 

FEDERICO,  PABIO,  RODULFO,  ALE- 
JANDRO, TRISTAN.  —EL  EMPE- 
RADOR. 

^DERICd. 

No  ba  vistd  en  esta  selva,  ni  ta  alguna 
Deste  ni  otrotol'lzonte 
Tu  malestad  cesárea  tan  valiente 
Parto  de  los  peñascos  dé  aquél  monte. 
De  juncos  se  vistió  desta  laguna , 
Llevando  del  hocico  jr  de  la  frente 
Coleados  los  lebreles  irlandeses , 
Ardientes  canes  de  estos  rubios  meses, 
Y  á  Melampó  y  Taurin  por  arracadas. 
Las  orejas  ed  púrpura  bañadas. 
Alli,  entre  el  Cieno  y  ovas 
De  tantas  cuevas  y  húmidas  álcobasj 
Rindió  la  fuerte  vida , 
Buscando  el  agua,  de  sii  humor  teñida. 
En  cuya  sed ,  por  mas  que  ardides  fra- 

[gua. 
Bebió  mas  de  su  sangre  que  del  agua. 
Vén  á  verle,  si  quieres. 


ttPBBABOB. 


Yanopiledo; 


i  Qué  baja  entré  las  sombras  desu  miedd 
La  nocbe  que  nos  cubre, 

Y  la  creciente  luna  se  descubre 
En  los  fines  del  día. 

No  está  lejos  de  aqui  la  casería 
Del  duque  Otavio;  albergarémeért  ella 
Hasta  que  salga  lá  amorosa  éati^lla, 
Paranmfodelsoi.  ' 

FBDiSRIGÓ. 

_,  .    ,      jDelduqdé  Otavio! 

Pttes  ¿ya  te  olvidas  del  pasado  agravien 

EUPERADOB, 

¿Es  mucho  qué  me  olvidé , 
Si  con  los  años  el  rigor  se  midet 

PEDBRICO. 

¿Quién  te  ba  dicho,  Señor,  que  aqui  vi- 
l:.l  Duque?  £^1^ 

iÉPBBÁDOk. 

Un  labrador  que  cdnduda 
Sus  bueyes  de  la  arada , 
Atadas  las  coyundas  á  las  frentes» 

Y  en  la  rústica  manó  la  aguijada. 

Federico. 
Resultarán  dos  mil  loconvéhienteil 
Pe  ver  al  Duque  agora ,  desterrado. 

empEeaoób. 
No  Id  catará^  si  queda  perdooikdo. 

FKDEBICO. 

Está  todo  el  servido  en  eíHi  aldea; 

EHPEBADOB. 

Traerle. 

FEDERICO. 

^rá  larde. 

EUPEBADOBi 

Aunque  lóseÍL 
pbAerioo. 
Estaba  puesto  allá  todo  recadó. 

BUPkBADOB. 

Federico,  acabad ,  no  seáis  pesado. 

(Vflfué  todot,  menos  Feiericoyiu 
triado.) 

ESCENA  kaí. 

FEDERICO,  TRISTAN. 

i^EDBBICÓ. 

i  Extraña  novedad!  ¿Por  dónde,  cieloé» 
Ha  dado  mi  désdiclia  en  él  agravio. 
Huyendo  del  peligro  ue  losceloa?  . 
Si  nO  es  dichoso,  no  hav  amante  sabio. 
¡Que  supiese,  á  pesar  de  mis  desvelos* 
La  casa  donde  estaba  el  duque  Octavio! 
Amor,  i  qué  importan  prevenciones  di* 
^        .  [chtf 

Donde  tienen  imperio  las  desdicbas! 

TBÍSTAN. 

¿De  qué  t«  afliges? 

fEDEBicd, 

Todo  me  desvela. 

TÍIISTXN. 

Pues  ¿iiay  mis  que  decirla  que  se  escoií» 
De  los  ojos  del  üésar  Isabela,  (dá 

Y  que  á  tus  justos  celos  Corresponda  ? 

FícDEBicd.  [vuela 

¿No  há8  visto  halcón  que  á  las  perdices 

Y  que  las  va  cercando  I  la  redonda, 

Y  que  la  mas  segura  y  escondida 
Pierde  primero  que  el  temor  la  vida? 
Asi  sera  Isabela  y  sus  criadas. 
Guardadas  dé  mía  celos  y  temores; 

TBISTAR. 

Cuando  alojar  soldados  camaradas 
Sienten  para  su  mal  los  labradores á 
Esconden  las  gallinas,  y  guardadas^ 
Apenas  sieDie  el  gallo  kM  albores 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  IGK  DE  VEGA  CARPIÓ. 


De  la  primera  taz,  cnando  en  voz  faene 
Se  vuelve  cisne  por  cantar  su  muerte. 
Aquí  será ,  Señor,  de  otra  manera, 
Sí  tu  Isabela  defender  procuras, 
Porqu<^  no  cantarás ,  estando  fuera, 

Y  ellas  coa  esconderse  están  seguras. 

FEDERICO. 

¡  Quién  fuera  nube  que  esconder  pudie* 
De  Isabela,  mi  sol,  las  luces  puras  ?  [ra 
Mas,co9io  no  es  posible  al  de  los  cielos, 
Jklenos  podrán  su  resplandor  mis  celos. 
(Vanse.) 

Sala  tü  la  quinta  del  daqae  OtaTio. 

ESCENA  XIV. 

EL  DUQUE  OTAVIO ,  BELAROO. 

OTAVIO. 

La  vuelta  de  Federico 
Que  viene  el  César  conflrroa. 

BELARDO. 

Digo  que  be  visto.  Señor, 
Acercarse  á  nuestra  quinta 
GeiAe  del  real  servicio, 
instrumentos  de  cocina 

Y  aparatos  de  la  noche '   \<^ 
De  que  tan  graves  venian 

Las  acémilas,  que  llevan 
Los  reposteros  encima 
Con  las  armas  del  imperio. 
Que  dije:  «Si  estas  caminan 
Tan  soberbias,  porque  traen 
Cosas  de  tan  buj»  estima, 
¿Qué  nmcbo  que  lo  parezcan 
J^s<qae tanceTca  se  miran 
Del  seüor  Emperador?» 

OTAVIO. 

No  sé  por  dónde  mi  dicha 
Le  ba  (raido  á  nuestro  monte, 
N^.cómo  ya  se  le  olvida 
Lo  que  tuvo  por  agravio. 
Presumo  que  determina 
Perdonarme  ,^  que  ba  buscad^7 
i<on  esta  imertcion  fingida 
Ocasión  á  su  piedad ;  __^ 

Que  en  fin  cuando  pretendían 
El  imperio  el  de  Sajonia 

Y  él  con  armas  atrevidas^ 
Oejé  la  parte  de  Otón, 
Teniendo  mavor  justicia. 
Coronóse  al  ífn  venciendo, 

Y  en  viendo  en  su  frente  altiva  "^ 
Lns  hojas  de  oro  y  laurel. 
Del  sagrado  imperio  insignias, 
Pndiendo  verter  mi  sangre, 
t^on  destierro  me  castiga.— 
Ya  va  llegando  la  gente : 
Entra ,  y  á  Isabela  avisa 
Que  tengo  al  César  |M>r  bnéaped , 
Para  que  esté  prevenida 
Para  besarle  la  mano. 

DELARDO. 

La  gente ,  Señor,  me  admira 
Que  sigue  á  un  rey ,  aunque  sea 
Para  entretenerse  un  dia. 

OTAVIO. 

Si  ves  el  campo  del  cielo 
'Y  el  sol,  ¿por  qué  no  imaginas 
Loa  ejércitos  de  estrellas 
Que  de  su  luz  participan? 
Lo  mismo  es  un  rey . 

BELACDO. 

Yo  parto 
A  decir  que  se  anerciba 
Hi  sefiora  á  ver  el  sol.  *\Vate.) 


t 


ESCENA  XV. 

EL  EMPERADOR,  FEDERICO,  PA- 
RIÓ ,  RODULFO  ,  ALEJANDRO, 
TRISTAN.  —  OTAVIO. 

FEBEIkíeO. 

Aqni  está  el  Duque. 

OTAVIO. 

Y  86  hnmiUa, 
Gran  Señor,  á  vuestros  pies» 
Adonde  lágrimas  sirvan 
De  palabras; que  mejor 
Con  ellas  se  significan 
Los  sentimientos  del  alma. 

EVPERADOR. 

Quien  á  vuestra  casa  misma 
Viene,  Ota  vio,  claro  está 

8ue  el  perdón  os  anticipa. 
1  blasón  de  nuestro  imperio» 
Entre  el  acero  y  la  oliva , 
Dice  que  perdona  humildes» 

Y  que  soberbios  castiga. 

Yo  os  abrazo ,  que  es  la  pluma 
Que  las  amistades  firma , 
Sin  acordarme  de  agravios. 

OTAVIO. 

Vuestra  majestad  invicta. 
Soberano  Otón,  bien  sabe 
Que  con  alma  arrepentida 
Me  sepulté  en  estos  montes 
En  pena  de  mi  desdicha, 
Puuiendo  del  de  Sajonia, 
Cuyas  banderas  seguía. 
Admitir  grandes  mercedes. 

BIIFEIUDOR. 

No  es  menester  referirlas; 
Sino  saber  que  tendréis 
Con  este  perdón  las  mias. 

FEDERICO.  (Ap.  á  BU  cHúdO.) 

Temblando,  Tristan ,  estoy. 

TRISTAN. 

Pues  ¿de  quién? 

rSDBRICO. 

De  que  le  pida 
Que  quiere  ver  á  Isabela. 

TRtSTAIf. 

V  ¿qué  habrá  después  de  vista  ? 

FEDERICO. 

Ser  su  hermosura  tan  grande, 
Que  si  el  César  se  le  inclina. 
No  habrá  poder  en  el  mundo 
Que  lo  que  temo  resista. 

EMPERADOR. 

Federico*.. 
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FKDERICO. 

Señor... 

EMPERADOR, 


n 


Ove.        V  ^ 
(Habíale  aparte.) 


Ya  me  parece  que  hacia 
Agravio  á  tu  amor,  callando 
De  mi  súbita  venida 
La  causa. 

fbi)Erk:o. 
Y  yo  la  deseo. 
Pues  de  Otavio,  la  malicia  , 
Con  que  (ornó  contra  tí      >    / 
Las  armas,  no  merecía      !    ' 
E^e  |}erdon. 

BMPBRADOl. 

Cuando  08  lüiaCes, 
Salió  de  aquellas  encinas  ^ 

¡Quiéu creyera  tal f  un éneel ,   v.. 
Un  cielo,  un  sol ,  una  iiiiira 
Vestida  de  labradora « . 
Que  deseosa  yenia 


De  ver  al  Emperador: 
Y  por  verla  y  por  oiría, 
Noledyequeyoera. 
Su  hermosura  y  gallardía 
Fueron  un  rayo  a  mí  alma. 
No  he  visto  cosa  tan  linda 
Desde  que  tengo  el  laurel 
De  Alemania .  ni  en  mí  vida 
Me  dio  mas  dulce  deseo 
De  su  amorosa  conquista. 
Esto  me  truio  á  su  casa. 
Sabiendo  que  era  su  bija. 
Del  Duque.  Díle  al  descuido 
Que  me  enseñe  su  familia ; 
iréme  en  viéndola,  y  tú 
La  dirás  que  amor  me  obliga 
A  tanto  exceso,  y  que  á  solas 
Honestamente  permita 
Que  hablemos  los  dos. 

.  FBDBRICO. 

ScSor, 
¿Sola  Isabela  venia 
A  verte? 

EMPERADOi. 

Asi  me  lo  dijo. 

FEDERICO. 

Tu  gran  majestad  obliga. 
Contra  el  honesto  recato 
Que  desta  dama  publica 
La  fama,  á  mayor  exceso. 

EMPUADOR. 

¿Agora  sabes  que  incita 
Toda  novedad  los  cjoa 
De  las  mujeres? 

FEDERICO. 

Esdi^' 
Tu  grandeza  de  mayores 
Milagros. 
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Todo  k)  miran, 
Todo  lo  ven  las  miijeres: 
Que  quieren  ver  y  ser  vistas : 
Porque  si ,  cuando  desean 
Ver  y  ser  vistas,  les  quitan 
Ser  vistas  y  qae  las  vean , 
Harán  mil  cosas  indignas. 
Romperán  torres » saldrán 
Por  rejas ,  pondrán  mil  vidas 
Y  mil  bonna  en  peligro. 

FSnBRlCO. 

(i4p.  Ríen  lo  dicen  mis  desdídias. 
ICchó  la  fortuna  el  sello. 
Firmó  cuanto  yo  temía; 
Bien  dicen  los  desdichados. 
Que  las  almas  profetizan.)  — 
Ya  no  es  menester.  Señor, 
Que  al  duque  Otavio  le  diga 
Lo  que  mandaste:  ella  viene. 

ESCENA  XVL 

ISABELA ,  FLORA ,  CRUDAS.  > 
Dichos. 

isADELA.  (A  AUjanán.) 
Vuestra  majestad  permita 
Los  pies  á  su  hoffiílde  esdava. 

áUEUNDRO. 

No  soy  yo,  señora  mía. 
Allí  esta  el  Emperador. 

FLORA.  {Ap.  á  IsoMé*) 
¡Ay,  Seik)ra!  Por  tu  vida. 
Que  es  el  que  hablaste  en  la  lüonle. 

ISAIBLA. 

Ap.  El  alma  me  lo  deda, 

no  lo  quise  creer.) 
Dejad ,  sieñor,  que  se  rinda 
Esta  esclava  á  vuestros  pies. 

EMMaunoa. 
Qbe  los  bracos  os  reciban 
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Es  iiia8jasto.—iOb  Federico!  (4p.  tf^/.) 
¡Qué  hermosura  tao  diviual 

FEDERICO.  (Ap*)  • 

Üemooiojaluxgoyo.       ^     t''^^ 

¿Qué  intercesora  podía, 
Como  T08 » traer  el  Duque? 

ISABELA. 

Laurel  de  mil  mundos  ciña 
Esa  fitoriosa  frente. 

EMPERADOR. 

Parece  descortesía 
fil  recibiros  en  pié. 
Eutrad  y  tomemos  sillas. — 
Da  la  mano»  Federico, 
A  Isabela. 

FEDERICO. (ilp.  á  ítábela.)  . 
¡Ab  fementida! 

(Isabela. 
Pues  ¿qué  culpa  tengo  yo? 

FEDERICO. 

Pregúntalo  á  las  encinas 
Ddüde  fuiste  á  ver  al  César. 
Effesmqjer. 
{Yuelve  el  roHro  el  Emperador,) 

EUPERADOR. 

¿Qué  decías 
A  Isabela? 

FEDERICO. 

Que  merece 
De  tu  imperial  monarquía 
La  mitad. 

EMPERADOR. 

Y  aun  toda  es  poco. 
FEDERICO.  {Ap,  á  Isabela.) 
¡Qué  traición! 

ISABELA. 

i  Qué  necia  envidia! 
FLORA.  {Ap.  á  Trittütt.) 
Y  tA  ¿DO  me  das  la  mano? 

TRISTAN. 

£d  cinco  dagas  buidas 
Quisiera  volver  los  dedos. 

FLORA. 

¡Qué  locura! 

TRISTAll. 

{Qué  desdicha! 

FLORA. 

iQné quieres?  Tenemos  ojos, 

TRISTAH. 

.     Dilo. 

FLORA. 

Ifliran. 

TRISTAll. 

¡Hal  cuervo  aposente  el  pico 
£n  la  mitad  de  tus  niñas! 

FLORA. 

Pues  ¿  á  quién  ofende  el  ver? 

.TRISTAN. 

Ya  sé  que  el  diablo.os  pellizca 
Enbabtendo  novedad. 

FLORA. 

¿Yyosotros? 

TMSTAN. 

Pues  ¿querias 
La  libertad  que  tenemos 
Por  ejecutona  antigua? 

FLORA. 

Coa  eso  no  ven  mujer 
Que  luego  no  la  codiciau 
Los  hombres. 

TRlSTArr. 

Flora ,  entre  yeguas 
Todo  cabaHo  seUncba. 


¡SI  NO  VIERAN  LAS  UUJERBS  !... 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  del  ptltcio  imperial. 

ESCENA  PaiMEBA. 

FEDERICO,  ALEJANDRO. 

ALEJANDRO. 

Piadosa  hazafia  del  invicto  César     . 
Ha  sido,  Federico,  en  tanto  agravio  \ 
El  haber  perdonaoo  al  duque  Otavioi 
No  sé  si  diffa  que  de  amor  ha  sido,   \ 
Pues  no  solo  á  la  corte  le  ha  traido,   • 
Pero  de  oficios  de  su  casa  honrado.   , 

FEDERICO. 

Como  nunca ,  Alejandro,  me  ha  tocado 
La  envidia  de  la  corte. 
Siempre  camino  por  distinto  norte. 
Bien  sé  que  la  hermosura  de  Isabela 
Puede  en  la  ed^d  de  Otón» si  le  desvela. 
Ser  causa  del  honor  que  al  Duque  ha  be- 
Pero,  de  sus  virtudes  satisfecho,  [cho; 

Y  de  la  buena  fama  de  esta  dama 

( Que  en  la  mujer  es  la  mavor  la  fama). 
Tendré  por  imposible  su  deseo; 
Fnera  de  que  no  creo 
Que  Otón  la  mire  como  babeis  pensado. 

ALEJANDRO. 

Su  condición  me  ha  dado 
Tan  necio  pensamiento, 

Y  de  haberle  tenido  me  arrepiento ; 
Que  el  tiempo  que  estuvimos  en  la  aldea 
Medió  ocasión  de  amarla  su  hermosura. 

FEDERICO.  (Ap.)    . 

I  Extraña  desventura!   '■ 
No  hay  cosa  que  no  sea 
Para  tormento  mió. 

ALEJANDRO. 

Vila  una  tarde  que  bajaba  al  rio 
Con  Flora,  su  parienta  ó  su  criada. 
Sentóse  en  la  esmaltada 
Orilla  entre  las  flores, 

§ue  de  envidia  esforzaban  sus  colores; 
tomando  ttna  ca&a 
Hue  un  labrador  traia, 
ada  pez  que  sacaba,  pareda 
Una  estrella  de  plata  por  elviento, 
Que  mudando  elemento, 
Pendiente  del  sedal ,  se  resistía. 
Llegué  con  osadía, 

Y  dije :  cSi  los  peces  almas  fueran» 
A  tan  hermosas  manos  acudieran 
Sin  resistirse  tanto. » 

FEDERICO. 

¡Buen  requiebro! 

ALEJANDRO. 

Debelsos  de  burlar, 

FEDERICO. 

Antes  celebro 
Que  vinieran  las  almas  por  despojos 
Al  cristal  del  anzuelo  de  sus  manos 

Y  al  cebo  de  sus  ojos. 

ALRJANDRO. 

Alli  nacieron  pensamientos  vanos, 
Alli  esperanzas  locas 
De  palabras  corteses,  aunque  pocas. 
Que  me  dijo,  bañando  en  clavel  puro, 
Cuando  mezcla-  lo  claro  con  lo  escoro'i 
El  nevado  jazmi  n  de  las  mejillas. 
Cubriéronse  de  sombra  las  orillas. 
Porque  el  sol' de  Isabela  y  el  del  cieTo 
A  un  tiempo  las  dejaron , 
Quedando  en  la  ribera  tristes  ecos; 
Las  flores  desmayadas ,  las  s&aves 
Aguas  sin  risa,  y  sin  cantar  las  aves. 
Con  este  amor,  con  este.hoooislo  seUs 


S^3I 

Que  sus  dulces  palabras  alentaron. 
Pienso  pedirla  á  Otavio. 

FEDERICO. 

¡Dichoso  vos,  que,  sabio,  [lo ! 

Seguís,  queriendo  bien,  de  Otbn  el  g«s-' 
Yo  sin  amor,  aunque  le  voy  buscandoj 
Por  no  darle  disgusto ,  | 

Finjo  que  muero  amando.  -    { - 

ALEJANDRO. 

¡A y  Dios!  No  finjo  yo;  que  amando  muc- 
Si  llegare  ocasión ,  de  vos  espero  [re^ 
Con  d  César  favor  pam  casarme. 
Entro  A  vestirle,  y  entro  confiado 
De  la  merced  que  siempre  me  habéis 
FEDERICO.  [hecho. 

Y  yo  quedo  á  servfaros  obligado. 

ALEJANDRO. 

Siempre  lo  estuve  de  ese  noble  pecho. 

(Vase.) 

ESCENA  Ü. 

FEDERICO. 

Canta  pajaro  amante  en  la  enramada 
Selva  i  su  amor,  que  por  el  varde  suelo 
No  ha  visto  al  cazador,  que  con  desvelo 
Le  está  escuchando,la  ballesta  armada. 

Tirale,  yerra,  vuela,  y  la  turbada 
Voz,  en  el  pico  transformada  en  hielo. 
Vuelve,  y  de  ramo  en  ramo  acorta  el 

[vuelo. 
Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada. 

Desta  suerte  el  amor  canta  en  el  nido; 
Mas  luego  que  ios  celos  que  recela 
Le  tiran  flechas  de  temor  de  olvido. 

Huye,  teme,  sospecha,inquiere,  cela , 

Y  hasta  que  ve  que  el  caxador  es  i<lo. 
De  pensamiento  en  pensamiento  vuela. 

ESCENA  ni. 

TRISTAN.— FEDERICO. 

VRISTAN. 

Pensarás  que  me  be  tardado 
Por  culpa  mia. 

FEDERICa 

No  sé;     \ 
Pero  sé  que  te  esperé ,   i     y 
De  esperar  desesperada. !  v/ 


TRISTAN. 


A  la  nueva  casa  fui 
De  la  señora  Isabela 
Con  la  propuesta  cautela : 
En  cuya  portada  vi. 
Como  salvaje,  á  Belardo, 
Que  ya  en  forma  de  escudero 

?uiere  olvidar  lo  grosello 
presumir  io,  gallardo. 
Por  Flora  lé  pregunté ; 
El  me  abrazo  y  me  llevó 
A  la  sala ,  adonde  yo 
El  nuevo  adorno  admiré; 
Visten  las  paredes  tela 
Que  hasta  ^\  suelo  se  dilata, 
Y  está  en  baranda  de  plata 
El  estrado  de  Isabela  ^ 
Que  es  «i  sitial  de- esta  audiencia. 
Escritorios  sobre  estantes,   . 
Que  tnTíeranpara  amantes 
Notable  correspondencia. 
Ramilleteros  con  flores 
Fingidas,  que  burlar  pueden 
Las  abejas,  tanto  exceden 
Las  imitadas  colores. 
DpI  duque  Otón  un  retrato 
Con  el  militar  bastón. 
Que  fué  la  ofenda  de  Otón»      f 
Por  quien  le  llamaba  ingra  io ;    . 
P^o  ya  se  le  llgura  •    . 


I 


Qae  nmct  lopiMlofler. 
nTálgame  Diosl  ¡  Qaé  poder 
Tiene  siempre  1^  bermoeort! 

FEDERICO. 

Llemánmia  tífanfa 
frere»  coD  mocha  nuM^ 

TEBTAIV. 

Eflo  íu  m^jer^  son 
En  80  breve  loianis. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¡OnDp9<ierS 


FBDCtlCO. 


mSTAN. 


porre  pareja^ 
Con  f  1  mss  alto  pojder. 
¡Brava  cosa,  ser  miúer,» 
Si  no  llegaran  ^  viejas ! 
Mas,  como  al  ira  le$  alcanza 
Tan  notable  difere^a ,     " 
Alli  daa  s^  residencia , 
Alli  to.mamos  ^enganu. 
Alli  \]fip  el  q«e  gasté  ' 
Su  bsaenaa  ^  y  la  ^bra  en  risa ; 
Alli  el  despredado  pisa 
La  bermosora  que  adoró ; 
Allí  la  foaa  y  Jazmin 
Qoe  el  poeta  encareció, 
\  Seca  se  maestra, y  qoedó 
\)  Soloalserafinel  fln. 
Alli  la  qoe  i  la  ventana 
Por  grande  favor  salla « 
lia9ien4o  el  papel  de  tiá. 
Va  poc.la  ^lle  ^trecana'. 
AUÍla  ^m  qoe  intenta^ . 
Haceralfloiigoaldad, 
Parecet  rapado  abad « 

Y  mas  si  engorda  é  cincaenta. 
Pero  «M^^n  venturosas , 
Que.  coando  la  edad  declina , 
O  tienen  bii^  ó  sobrina , 
Ki^  preowas,  bien  airosas, 
Con  qoe  aquella  tiranta 

Se  bereda  por  suossion. 

PEDERlCa. 

i  Qoé  cansada  reiadou 
A  ouien  el  alma  tenia 
Colgada,  de  tus.rasones!- 

TRISTAN. 

Es  retórico  i:odeo, 
Porque  con  maj^or  deseo 
Meescncbes. 

'  lomEaico. 

¡Qaédel^veDciOllM^ 
'  mfftAfi, 
Digo  qoe  Plora  salló, 

Y  que  me  dio  mil  abrazos ; 

Pero  apartóle  los  brazos  •  ' 
¿Quién  dirist        ^^^ 

FEDEBICO. 

Pnes  ¿séio  )oT 

TMSTAir. 

Baste  simple :  tu  Isabela , 
Qoe  salió,  pyendo  mi  vos, 
A  abrazarme,  mas  veloi 
Que  garzi^  qiie  ftl  balcón  vueía. 
¿Cómo piensas  que. venia  f 
£1  cabeilo^en  una  mapOf 

Y  en  otra  ^  peine;  qoe  en  ^aoo 
Pensaba  ser  ^Qsiá 

Del  sol  de  sus  bellos  ojos ; 
y  asi  como  me  'al>razó. 
Todo  el  hombro  me  vistió 
De  aquellos  ríeos  despojos. 
Celebré  muobo  el  fiívor, 

Y  el  verme ,  aunque  era  postha , 
Con  una  mticéta  riza 

De  peregrino  de  amor. 
Entraban  sol  portarla. 
Como  envidioso,  al  soslayo, 
^it  bieo  diera  el  menor  rayo 


Por  tan  bermosa  guedeja 

Asi  me  llevó  al  estrado. 

Preso  en  tan  dulce  prisión ; 

Qoe  el  César  con  el  tusón 

No  va  tan  bien  adornado. 

Sentóse,  ybizo  que  Plora 

Me  llegase  una  almobada. 

Repfíqoé :  fffo  importa  nada  ,i 

Y  sentante  ^e  seftora. 

Lo  primero  en  que  me  habló 

Fué  en  tu  crqelc|ad ,  puea  no  qi^ier«s 


Proprio  es  en  mujeres. 
Mo  la  vi  porque  ella  vló. 
ElUftié  causa. 

TRISTAN. 

Es  verdad. 

FEDERICO.  ^ 

Yo  la  viera  si  no  viera,     i^ 
Vio  lo  que  excusar  pudiera: 
Esa  si  que  fué  crueldad. 
El  Emperador  la  adora 
Porque  ella  le  quiso  ver :  i 
Competir  no  puede  ser.    | 

TBISTAlf. 

yn  remedio  queda  af^nrt.  ( 

fBDERICQ. 

¿Coálfi 

TBISTAll. 

El  César  te  ba  mandado 
Qoe  bosqoes  k  quién  aman     ' 
Pi  que  andándola  4  buscar, 
CÓD  Isabela  has  topado ; 
Que,  como  te  ouiere  bi^, 
Podr¿serqaellfe(eral 
Te  la  deje. 

PEusmeo. 
Mayor  mal 
Resultar  puede  también. 
Pues  sena  hacer  de  modo, 
SI  celoso  se  enojase , 
Que  deaqui  me  desterrase  • 
*  Y  Tuera  perderlo  todo. 
Meior  es  disimular, 
Ydejar^lafimrtnna  ^ 

Mi  esperanza ,  si  en  algom^  « 
Puedo  mi  remedio  hallar. 
Pero,  en  fin,  ¿  en  qué  piró 
La  plM^a  ? 

niSTAII. 

Enunefeto 
De  amor,  que  de  lo  secreto 
Del  alma  al  rostro  salió. 

FEDERICO. 

¿Cómo? 

Por  ser  cosa  fria 
Esto  de  las  perlas  ya 
(Que  aun  el  mar  del  Sor  esU^ 
Cansado  de  las.  qoe  cria  j. 
No  digo  que  las  lloró , 
Pero  qoa  ligrimas  vi: 
Tú  alli  sabrás  para  ti 
Si  fiíeron  perlas  ó  no. 

¡Ligrimas! 

TRISTAIf. 

Pode  cogerlas. 

FEDERICO, 

Todo  me  siento  abrasar. 

TRISTAlf. 

Poes  échate  en  aquel  mar , 
Serás  büzano  de  perlas. 

FEDERICO. 

i  No  me  guardaras  alguna! 

TRISVAir. 

En  «taroplHa  están. 


< 


Pues  desnódate,  Trisun; 
No  te  ha  de  quedar  nlngtuui. 

TRISTAN. 

Siedo,  Señor;  qoe  eo  tu  pecho 
yeron,  porque  él  podía 
Guardarias  aolo. 

FEDERICO. 

Yinoardfa 
El  mío,  en  fuego  deshecho? 
Pero  están  mas  propriameote 
En  su  nácar  mismo  agora. 
Si  son  perlas  de  la  aurora, 

Y  no  de  su  Iw^  ausente. 
lAydemi! 

^ISTAM. 

*Qoedo,Seik>r; 
Qoe  él  César  sale. 

fEDERICO. 

Él  me  mata. 

ESGEii^nr. 

FABfO,  ALEJANDRO  v  RODüLPO,mM 
eo»  un  ^spejú^t  ^ro  con  lée^paw  ¡m 
eMpááa;  El»  EMPERADOR,  aiMiji. 
se.  —  Dy:flos. 

VOFESADOR. 

Pienso  que  está  bien  asi. 
Dadme  la  capa  y  U  espada. 

FEDJ^RICO.. 

¿Traerán  la  carroza? 

EMFBR^OOR. 

Ncu 
Aunque  la  pedi ,  dejadla. 

RODOLFO. 

¿Quieres  qoe  llegue  el  caballo? 

EUFER4D0R. 

Ninguna  cosa  roe  agrada. 
Nal  estoy  conmigo  mismo ; 
Si  no  hay  gusto,  todo  cansa. 
¿Hay  nuevas? 

ALElAltDRO. 

Muchas, Sefior.  ' 

EUFERADOR. 

En  la  corte  nunca  faltan. 

ALEJAICDRO. 

Hizo  la  naturaleza 
Que  engendre  so  semejanca. 
Todo  animal ,  y  en  algunos 
No  puso  primera  causa , 
Porque  lo  es  sola  la  tíen^, 
Los  cuerpos,  muertos  ó  el  agua  ^ 

Y  asi ,  hay  nuevas  en  la  corte 
Que  la  verdad  y  las  cartas 

Ni  las  saben  ni  laa  vieron ; 

Y  como  son  enaendradas 

Del  viento,  en«i  viento  muerto* 

EMPERADOR. 

¿Qoé  hay  de  halla? 

ALBIAlfDRO. 

Que  la  lUUa. 
infesta  el  Toreo. 

BUFERADOR. 

Yo  creo 
Qoe  he  de  darle  por  Albania 
Algún  mal  rato,  si  puedo. 
¿Qoéhay  de  España? 

ALEJAIIDRO. 

No  hay  doE^ai^ 
Cosa  nueva ,  que  no  es  poco. 
Venecia  dicen  que  trata 
Cobrará  Chipre. 

EMPERADOR. 

¿Aqiii  estás,. 
Fedttico?  ¿Ya  tegoardas 
Deservirme?. 


FEDERICO. 

No  me  atrevo, 
Después  que  bascar  me  mandas 
Dama. 

EMPBBADOR. 

Pnes^esoesdiflcilf 

FEDERICO. 

Si  se  busca  *  no  se  baila. 

EirERADOB. 

Dices  bien ,  porque  el  amor 
Viene  cuando  do  le  llaman ; 
Qae  es  legitimo  accidente, 

Y  la  elección  es  basurda. 

Y  ibas  bailado  alguna? 

FEDERICO. 

Pienso 
Que  be  Tlsto  una  buena  caía ; 
Pero  ando  recateando 
Kl  dar  mas  6  menos  alma. 

ESPEBADOR. 

Si  la  merece  el  sugeto, 
Dásela  toda  (¿qué  aguardas?). 
Porque  no  faaj  buenos  amigos » 
Si  la  semejanza  falta. 
Un  entendido  con  otro 
Hacen  liada  consonancia , 
Dos  que  una  ciencia  profesan  t 
Dos  que  escriben ,  dos  que  cantan , 
Dos  que  juegan ,  dos  que  sinren , 
Dos  que  venden,  dos  que  tratan. 
Yo  amo :  ¿cómo  te  puedo 
Dedr  mi  amor,  si  no  amas? 
Porque  barás  burla  de  mi. 

FEDERICO. 

Ya,  Sefior.  pienso  que  basta 
Lo  que  quiero,  para  entrar 
En  tu  cámara ;  que  tanta 
Fuerza  tiene  tu  opinión. 

EMPERADOR. 

ÉNo  bas  visto  hacerse  probanza 
;n  los  actos  de  nobleza? 
Pues  JO  quiero  ^ue  se  baga 
De  que  ama  quien  entra  aqui ; 
Porque,  como  los  que  aman 
Son  locos,  los  que  están  cuerdos 
Harán  burlas  de  sus  ansias» 
De  sus  furias,  de  sus  celos» 
Temores,  desconfianzas^ 
Alegrías  y  tristezas ; 

gue  los  que  por  otras  causas 
I  entendimiento  pierden, 
Son  locos,  porque  les  falta 
El  juicio;  mas  en  amor 
Es  porque  les  falta  el  alma. 
Ya  en  fin  amas;  qaelos  libros 
Ño  estorban;  que  si  estorbaran, 
No  amara  Esláa  á  Platón, 
Mi  sus  prendas  estimara 
Con  tal  fe :  con  que  no  tienes 
Respuesta. 

FEDERICO. 

Rindo  las  armas 
Atuopioion. 

ESFERADOR. 

Amor  solo         '  \ 
Todas  las  ciencias  abraza. 
Amor  ba  becbo  poetas 
T  pintores  de  gran  foma; 
Amor  es  filosofía ; 
No  hay  ciencia  que  sin  amarla 
Pneda  llegar  á  saberse.  ; 

FEDERICO. 

Paréceme  que  retratas 
Las  escuelas  de  Platón » 

Y  yo  te  doy  la  palabra 
De  amar  con  tanto  furor 

Y  tantos  celos,  que  salga 
Ün  discípulo  famoso. 
Pero  mira  que  me  mandas 
Querer,  y  que  si  llegare 


I  SI  NO  VIERAN  LAS  MCiERBS  t... 

A  ser  loco  por  tucausa. 
Me  bas  de  ayudar  á  volver 
Rn  mi ;  porque  fuera  vana 
La  ciencia,  si  k»  maei^troB 
Solo  el  amor  ensei|aran« 

Y  no  el  remedio  de  amor. 

EMPERADOR. 

Palabra  te  doy  jurada, 
Por  mi  laurel,  de  ayudarle, 
Si  llega  tu  amor  á  tanta 
Fuerza,  que  baya  peligro 
De  perder  con  la  esperanza» 
O  la  vida  ó  el  juicio. 

FEDERICO. 

IHies  esa  palabra  basta 
Para  que  á  mLdaraa  sirva. 

EMPERADOR. 

Un  dia,  con  avisarla 
De  ane  yo  la  quiero  ver. 
Me  ñas  de  enseñar  á  tu  dama , 
Pues  yo  te  be  dicho  la  mia. 

Y  agora ,  en  mas  confianza , 
Quiero  que  á  ver  á  Isabela 
Con  este  titulo  vayas. 

Que  le  be  dado  de  condesa 
De  Prado ;  nombre  qne  cuadra 
A  quien  tiene  tantas  flores , 
Que  naturaleza  varia 
Dio  menos  á  los  de  Chipre, 
Guando  con  pies  de  esmeraldas 
La  primavera  los  pisa 

Y  la  aurora  los  esmalta. 

FEDERICO. 

Yo  lo  baré,  Sefior,  ansí. 

EMPERADOR. 

¿Qué  bay,  Trisun? 

TRISTA^C. 

Señor,  nada 
Si  caigo  de  tu  favor, 

Y  mucbo,  estando  en  to  gracia. 
Preguntóle  un  caminante 

A  un  labrador  qué  llevaba 
BnuQacarga;yéldyo, 
Previniendo  la  desgracia  t 
cYo«  nada,  si  cae  el  joiqento  ;»• 

?ue  era  de  vidrios  la  carga, 
an  sutil  es  el  favor 
De  las  rasúesiades  altas» 

Y  la  bumana  condición 
Está  sujeta  á  mudanzas. 
Soy  jumento  de  mi  amo, 

Y  importa  que  yo  no  ca%a. 
Porgue  no  se  quiebre  y  rompa 
El  vidrío  de  su  privanza. 

En  fin,  los  dos  vamos  juntos. 

EMPERADOR. 

¡Qué  donaire! 

teístas. 

Pues  me  alabas, 
No  quieres  darme  otra  cosa. 

EMPERADOR. 

¿No  es  gran  premio  la  alabanza? 

TRISTAlf. 

Grande;  pero  las  lisonjas 
Desvanecen,  y  no  bartan. 
Yo  soy  quien  toba  de  alabar, 

Y  como  no  me  das  nada, 
Desvanecerme  te  debo. 

EMPERADOR. 

Yo  te  prometo  mañana 
Una  gran  cosa. 

TRISTAK. 

Tus  pies 
Reso. 

EMPERADOR. 

T6,  vele  (i cjué aguardas?), 
Federico,  donde  digo. 
{ymiit  íodift9.meno9  Federico  y  su 
criado^). 


fiSCENA  V. 
FEDERICO,  TRiSTAN, 

FEDERICO. 

¡Dueñas  van  mis  esperanzas! 
Buenos  van  mis  pensamientos! 
El  César,  Tristan,  me  manda 
Llevar  favores  á  quien 
A  puros  celos  me  mata. 
Titulo  llevo  á  Isabela 
De  condesa. 

TRISTAlf. 

lEn  qué  te  agraviSi 
Si  después  viene  a  ser  tuya? 

FEDERICO. 

En  una  copa  dorada 
No  importa  que  beba  un  rey, 
Ni  que  se  ciña  una  espada , 
O  que  se  ponga  un  vestido 
Primero  que  otro  le  traiga ; 
Pero  una  dama,.  Tristan ,       / 
Es  materia  de  honra  y  fama ;  I 
Y,  como  dijo  un  disereté. 
La  honra  tiene  dos  caras : 
Antes  que  se  casen  una, 

Y  otra  después  que  se  casan ; 

Y  cualquiera  destas  mira 
La  presente  y  la  pasada^ 
He  tenido  por  desdicha. 

Entre  muchas  que  me  aguardan , 
Que  esté  en  frente  de  palacio 
La  casa  de  aquesta  ingrata , 
Pues  apenas  salgo  del 
Guando  miro  á  sus  ventaÉss ; 
Que,  aunque  es  echar  agua  en  fuego. 
Es  el  fuego.de  la  ft^gua. 
Que  cuanto  le  matan  mas,^ 
Levanta  mayores  llamas. 

TRISTAN. 

Si  llora  por  ti,  ¿qué  quieres? 

FEDERICO. 

¡Oh  Tristan !  que  no  mirara. 

TRISTAN. 

Ya  lo  que  sus  otos  vieron , 
Con  Untas  lágrimas  pagan. 

FEDERICO. 

En  efeto  ¡  voy  á  verla!      (^ 

TRISTAN. 

Y  no  vas  de  mala  gana. 

FEDERICO. 

Subiendo  voy  como  quien 
Miseramente  acompafian 
Por  los  pasos  de  su  muerte 
El  cordel  y  la  esperanza. 

(fSMSf.) 

Skia  en  casa  del  Doqve. 

ESCENA  VI. 

OTAVlOi  ISABELA,  FLORA. 

OTAVK). 

Ya  que  estás  en  la  cortea  no  quisiera 
Que  ftMrasblaocoápensasricntiis  vanos 

De  tanta  juventud. 

IS  ARELA. 

Los  cortesanos 
Siguen  la  novedad. 

OTAVIO. 

La  vez  primera 

?ue  en  publico  saliste, 
antas  envidias  á  las  damas  diste 
Como  deseos  á  galanes  locos;      [oos« 

Y  donde  miran  mochos,  no  hablan  po- 

ISABELA* 

\  Yapresumo,  Sefior,  á  lo  que  aspiras ; 
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Qne  pienso  qae  eres  el  qne  mas  me  mi- 
oTAtio.  £ws. 

Qaisiera  yo  casarte. 

ISABBU. 

La  tema  de  los  padres. 

OTAVIO. 

Mas  la  vaestra, 
Como  mil  veces  la  experiencia  maestra; 

Y  quisiera  emplearte 

En  uno  de  los  grandes  caballeros 
Que  el  César  favorece , 
Porque  cualquiera  de  ellos  te  merece. 
¿Sera  bueno  Roduifo? 

ISAHXA. 

No  me  agrada. 

OTAVIO. 

¿Fabio? 

tSABEU. 

Tampoco. 

OTAVIO. 

¿Y  Alejandro? 

ISABELA. 

Menoi. 

OTAVIO. 

Pues  todos  son  tan  buenos 

Y  mejores  que  yo. 

ISABELA. 

No  importa  nada 
Para  lá  inclinación. 

OTAVIO. 

No  ce  replico. 
¿Osaréte  nombrar  á  Federico? 

ISABELA. 

Pues  ¿tengo  deespantarmet 
¿No  es  como  los  demás? 

OTAVIO. 

Más  me  responde 
La  color  de  tn  cara  sin  hablarmoi 
Que  tu  lengua  pudiera. 

ISABELA.  (Ap.) 

Mal  eseonde 
£1  alma  un  grande  amor. 

OTAVIO. 

¿Qué  dices? 

ISABELA. 

Digo 
Que  es  á  quien  quiere  mas  el  César. 

OTAVIO. 

Veo 
Entre  breves  razones  tu  deseo. 

Al  César  bablaré, tu  gusto  sigo.  (Yau,) 

ESGENAVU- 

ISABELA,  FLORA. 

FLORA. 

No  sé  cómo  bas  hablado 

Al  Duque  en  Federico  desta  suerte, 

Cuando  huye  de  verte. 

ISABELA. 

Turbóse  el  corazón»  y  apresurado 

Dijo  cuanto  sabia , 

Sin  que  supiese  yo  lo  que  decia. 

Confusa  estoy ;  que  el  César  poderoso 

A  Federico  tiene  tan  celoso» 

Que  pienso  que  me  olvida. 

¡Oh  nunca  yo  le  viera! 

PLORA. 

¿Quién  pensara,  Señora,  que  pudiera 
pe  una  vista  quedar  tan  encendida 
La  voluntad  de  Otón? 

ISABELA. 

Quien  sabe,  Flora, 
Que  el  mas  breve  placer  tarde  se  llora. 


ESCENA  VIU. 

BELARDO.  — DiCBAS. 

BELARDO. 

Tan  mal  me  amaño  al  vestido. 
Que  parece  aue  ando  armado. 
De  extremo  a  extremo  he  pasado: 
Allá  holgado,  aqui  fruncido. 
Aqui  ando  de  puntillas, 

Y  para  dar  un  recado 
Cuando  están  en  el  estrado. 
Rácenme  hincar  de  rodillas. 

guise,  como  allá  en  el  prado, 
on  una  cinta  atacarme; 
Qoebróseme  por  bajarme, 

Y  no  pude,  de  turbado. 
Componerme  tan  aprisa : 
Aunque  ellas  con  no  mirar 
Se  pudieron  excusar 

De  verme  con  tanta  risa. 
Yo,  por  echar  á  correr. 
Aumenté  mas  sus  placeres: 
Demonios  son  las  nii:geres. 
Que  todo  lo  quieren  ver.  •— 
Ya  se  me  habla  olvidado 
Un  recado  que  traía. 
Ya  temo  la  cortesía. 
Con  miedo  de  lo  pasado. 
Qoedito  la  reverencia. — 
Señora,  á  la  puerta  están... 

ISABELA. 

¿Qnién? 

BILABDO. 

I  Federico  y  Tristan: 

!  Mira  si  les  das  licencia. 

i  ISABELA. 

¡Qué  dices! 

BELARDO. 

Que  están  aqui. 

ISABELA. 

¿Federico? 

BEUBDO. 

i  .   El  mismo  pues. 

ISABELA. 

Es  imposible. 

BELABBO. 

*  No  es. 


ISABELA. 


I 


¿Visteisle  vos? 

BELARDO. 

Yo  le  vi. 

ESGEIf  A IX. 
FEDERICO ,  TRISTAN.  ^Dicnos. 

FEDERICO. 

Qué  bien  haces  de  dudar, 

sábela,  que  soy  yo, 
Y  que  quien  de  aqui  salió, 
Pudiese  volver  á  entrar ! 
No  por  mi  le  vengo  á  hablar; 
El  Emperador  me  envía ; 
Que  no  fué  voluntad  mía. 
Pues  solo  el  Emperador, 
Como  absoluto  señor, 
Mtindarme  verte  podía. 
No  juzgues  á  desvarios 
Amorosos  verte  asi : 
Con  sus  ojos  vengo  aqui ;     I  ^ 
Que  no  vt*ngo  con  los  míos.  I 
E\  me  ha  prestado  estos  bríos, 
El  te  mira,  que  yo  no: 
Mírale  en  mi,  pues  te  vio. 
Para  que  por  mi  te  vea ; 
Que  no  es  posible  qne  sea 
Yo  quien  te  ve,  siendo  yo. 
Yo  no  soy  quien  te  quería. 
Pues  vengo,  á  mi  amor  traidor, 


A  solicitar  tu  amor 
Por  el  César,  qne  me  envía. 
El  te  quiere,  y  yo  solía ; 
Mas  que  no  lo  sabe,  advierte, 
El  alma ,  pues  viene  á  verte; 
Que  se  lo  encubren  mis  ojos. 
Porque  con  estos  enojos 
No  dejase  de  quererte.      • 
Otro  sol ,  otro  sin  ver. 
Para  no  sentir  que  vengo 
A  verte,  pues  que  no  tengo 
El  ser  que  me  dio  tu  ser. 
Por  ver,  como  al  fin  niijer. 
En  tal  peligro  me  veo. 
Que  por  no  verte  rodeo 
Yo  mismo,  dentro  de  mi , 
Las  leguas  que  hay  desde  ti 
A  lo  que  verle  deseo. 

ISABELA. 

¿Por  qué  con  tanto  rigor 
Me  miras  y  no  me  ves. 
Si  arrepentida  después. 
Sabes  que  lloré  mi  error? 
¡Oh  qué  falso  fué  tu  amor, 
Si  puedo  darle  este  nombre! 

Y  ¡  cómo  es  justo  qne  asombre 
La  diferencia  en  los  dos. 
Pues  lo  que  enternece  á  Dios, 
No  puede  mover  á  un  hombrel 
Ver  y  mirar  ¿no  has  sabido 
Cómo  diferenles  son? 
Porque  el  mirar  es  acción , 

Y  el  ver  es  solo  sentido. 
Pues  ¿de  qué  estás  ofendido. 
Si  el  ver  no  puedes  culpar? 
Que  es  mal  hecho  castigar 
Los  ojos  de  ana  mujer. 
Cuando  sale  sulo  á  ver 

Sin  ánimo  de  mirar. 
Pero  si  no  quieres  verme 
Porque  yo  vi  tos  enojos , 
Paguen  llorando  mis  ojos 
Hasta  cegarme  y  perderme. 
Verme  y  no  verme  es  ponerme 
En  ocasión  de  matarme; 
T&  no  quieres  perdonarme, 

Y  yo  pienso,  con  morirme. 
Hacer  que  me  llores  firme 
Cuando  no  puedas  mirarme. 

FEDERICO. 

Hay  una  fiera  que  tiene 
Rostro  humano,  y  esta  llora  ' 
Como  mujer,  y  traidora , 
Los  que  caminan  detiene, 

Y  al  que  enternecido  viene 
Le  suele  despedazar ; 
Vase  á  una  fuente  á  lavar, 

Y  como  su  rostro  mira 
Gomo  el  que  mató,  suspira, 

Y  loca  se  arroja  al  mar. 
Asi  t(i,  que  me  mataste. 
Como  al  espejo  te  vist^, 

Y  la  traición  conociste. 

Que  en  tu  semejanza  hallaste; 
Viendo  que  es  el  que  mataste 
El  mismo  de  quien  tenias 
El  alma ,  que  no  sabías, 
Quieres  echarte  en  la  mar  * 
De  tus  láff rimas,  y  dar 
Triste  prmciplo  á  tas  mías.  - 
Ya  es  tarde  para  no  ver 
Lo  que  viste,  ya  por  mi 
Sucedió  lo  que  temf. 
Ni  puede  dejar  de  ser. 
Sajeló  Dios  la  mojer 
Al  hombre;  mas  causa  enojos 
Ver  que  para  ver  antojos, 
Parece,  ya  que  esto  ha  sido,. 

gue  ella  saco  de  partido 
aliberuddelosojos. 
Vive  tú  para  qae  Oloh 


Viva  ( que  al  imperio  importa); 

Y  en  esta  merced  reporta 
Tus  lágrimas,  si  lo  son. 
Baste  por  aatisfadoo 

Mi  desdicha  y  tu  porfía. 
Tive  tú ;  que  si  este  día 
A  los  dos  nos  dividió. 
No  quiero  deberte  yo 
Tu  muerte,  sino  la  mia. 
Este  titulo  contiene 
Que  eres  condesa  de  Prado : 
Villa  que  el  César  te  ba  dado, 
Con  otras  muchas  qne  tiene. 
Mira,  Isabela,  á  que  viene 
Federico,  puesta  en  calma 
La  vida  que  me  desalma ; 
Pero  puédote  afirmar 
Que  no  te  ba  dado  lugar 
Como  el  que  te  di  ea  el  alma. 

ISABELA. 

Si  mas  que  letras  tuviera 
Este  titulo  ciudades. 
Para  mis  firmes  verdades 
Menos  que  un  átomo  fuera. 

Y  que  vienes  considera 
(Cosa  que  amor  te  defiende. 
Aunque  el  César  la  pretende), 
Si  me  lias  de  vender  asi , 

A  poner  cédula  en  mi 
Como  en  casa  que  se  vende. 

FLOBA. 

}EI  César,  Señora ! 

ISABELA. 

¿Quién? 

FLORA. 

£1  Emperador. 

ISABELA. ' 

¿Él  mismot 

TBISTAN. 

Con  solo  Alejandro  viene. 

FEDERICO. 

Retirarme  es  desvario. 

ISABELA. 

Yo  me  holgaré  de  que  veas 
Mi  verdad. 

FEDERICO. 

Yo  te  suplico 
Por  los  afios  de  mi  amor, 
De  mis  deseos  los  siglos,  i 

La  eternidad  de  mi  fe,  í 

Lo  inmortal  de  mis  suspiros. 
Que  sepas  disimular; 
Que  es  hombre  tan  entendido, 
Que  con  cualquiera  sospecha 
Hará  de  mi  amor  juicio ; 

Y  es  tan  soldado  y  tan  hombre, 
Que  está  mi  vida  en  peligro. 

ESCENA  X. 

EL  EMPERADOR  ,  ALEJANDRO.  — 

Dichos. 

emperador. 
Quédate  afuera,  Alejandro* 
(Vai0  AUjMttdro.) 
Esta  fineza  no  ba  sido. 
Condesa,  de  poco  amor. 

ISABELA. 

Es  tan  grande,  que  remiio 
Al  silencio  lo  que  calió, 

Y  á  la  verdad  lo  que  digo. 

Esta  silla  habla  deser  (Llégale ia silla,) 
De  mil  mundos,  y  este  un  rico 
Dosel  de  estrellas  del  cielo. 

E^iPERADOR. 

Sentaos,  Señora,  conmigo, 

Y  será  del  mismo  soL 


iSl  NO  VIERAN  LAS  MUJERES!... 

ISABELA. 

Cuando  da  el  sol  en  un  vidrio,  , 

Resulta  del  otro  sol :  i 

Y  así ,  siendo  vos  sol  vivo,  j 
Lo  soy  yo,  porque  os  retrato;  • 
Pero  no  soy  el  sol  mismo.  • 

EMPERADOR. 

Al  contrario,  está  mejor, 
Pues  yo  soy  el  que  recibo 
Los  rayos  de  vuestra  luz, 

§ue  resulta  en  Federico, 
n  Tristan ,  en  Plora...  —  Y  vos 
¿Quién  sois?  (A  Belardo.) 

BELABDO. 

¿No  me  ha  conocido? 
Belanlo,  Señor,  á  quien 
Dio  su  merced  el  anillo 
Coando  andaba 'por  el  monte; 
Sino  que  me  han  vestido 
Estas  bragas,  que  se  acuerdan 
Del  tiempo  del  rey  Perico, 

Y  esta  sorra ,  que  parece 
Suelo  de  pastel  hechizo. 

ISABELA. 

Beso  á  vuestra  majestad 
La  mano.  Principe  invicto. 
Por  el  titulo  y  las  villas. 

FEDERICO. 

Y  al  traerle  no  le  quiso. 

¿Qué  te  parece,  Tristan  ?      {Ap.  á  él.) 

TRISTAIf. 

Que  tíay  aquí  grande  artificio. 
Mira,  toma,  y  después  llora. 

EMPERADOR. 

Este,  Señora,  es  principio, 
Que  introduce  solamente 
La  voluntad  de  serviros. 
Estoy  tal  después  que  os  vi, 

8ue  no  pienso  ni  imagino 
osa  que  en  amor  no  sea; 
De  amor  son  basta  los  libros 
Que  leo,  si  bien  soy  yo 
El  Arte  de  amar  de  Ovidio. 
He  hecho  que  mi  aposento 
Esté  todo  guarnecido 
De  fábulas,  y  he  mandado 
Que  no  haya  criado  mió 
Sin  amor :  tanto,  que  ya 
Hice  amar  á  Federico, 
Que  por  mi  ha  buscado  dama 

Y  esta  mafiana  me  dijo 
Señas  de  su  buena  cara. 
Lo  que  de  su  gusto  fio, 
Aunque  el  amor  ba  de  ser 
A  gusto  del  dueño  mismo ; 

Y  que  la  quiere  en  extremo. 
Aunque  há  poco  que  la  ba  visto ; 

Y  que  me  la  ba  de  enseñar. 

ISABELA. 

Pues  yo  siempre  le  he  tenido 
Por  galán. 

EMPERADOR. 

Él  me  ha  jurado 
Que  á  nadie  en  su  vida  quiso. 
Sino  es  en  esta  ocasión.  — 
¿No es  esto  asi,  Federico? 

FEDERICO. 

Nunca,  Señor,  quise  tanto ; 
Pero  estoy  medio  reííido 
Con  mi  dama. 

EMPERADOR. 

Serán  celos. 

FEDERICO. 

Tengo  el  mavor  enemigo 
Que  pudo  hallar  mi  desdicha. 
Discreto,  galán ,  altivo, 
Soldado,  en  fin ,  con  las  partes 
Que  reconozco  y  envidio,' 
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EMPERADOR. 

No  lo  creas;  que  tos  celos 
Hacen  discretos  y  lindos 
A  muchos  que  no  lo  son , 
Porque  es  del  tentor  oficio 
Hacer  las  cosas  mayores, 

Y  asi  te  habrá  sucedido. . 
Tú  tienes  partes  amables, 
Gentil  talle,  buen  Juicio, 
Discreción,  gracia,  donaire. 
No  hay  fiesta  ni  regocijo. 
Que  no  te  lleves  los  ojos 

De  la  corte:  y  asi,  digo 
Que  aun  ^o,  con  ser  lo  que  soy. 
No  compitiera  contigo. 
Solo  á  mi  temer  pudieras. 
Porque  en  la  mano  me  pinto 
Con  el  mundo ;  que  si  no. 
Del  mundo  abajo,  te  rindo 
El  talle,  el  entendimiento. 

FEDERICO. 

Mil  veces  los  pies  le  pido. 

EMPERADOR. 

Es  un  sugeko,  Isabela, 
Federico,  que  yo  estimo 
Como  mi  propria  persona. 
Una  falta  he  conocido 
Sola  en  él ,  que  es  no  querer : 
Con  que  todo  cnanto  he  rucho 
Echa  á  perder  su  tibieza. 

ISABELA. 

En  eso  se  contradijo 
Vuestra  majestad ,  pues  dice 
Que  ya  tiene  dama. 

EMPERADOR. 

Ha  sido 
Este  pensamiento  en  él 
Después  que  del  monte  vino. 

TRISTAN,  {Ap,  i  su  aVM.) 

¿Oyes  aquello? 

FEDERICO. 

Estoy  loco. 
Pues  lo  que  de  burlas  digo 
Al  César  por  cumplimiento. 
Con  tantas  veras  le  ba  dicho. 

TRISTAX. 

Isabela  disimula ; 

Mas  bien  se  ve  que  ha  sentido 

Los  celos  en  la  Inquietud , 

Y  en  que  ya  los  tiene  escritos 
En  las  rusas  de  la  cara. 

FEDERICO. 

Tú  verás  que  el  desatino 
Me  cuesta  mas  de  un  pesar. 

TRISTAN. 

Cuanto  es  el  amor  roas  limpio, 
Mas  se  mancha  con  los  celos. 

FEDERICO. 

Todo  este  necio  peligro 
Nació  de  querer  mirar. 

TRISTAN. 

Pues  ¿hubiera  paraíso 
De  loe  ojos,  si  no  viera 
Aqueste  animal  divino? 
1  Hubiera  criacjo  el  cielo, 
bel  mar  españcrf  al  indio. 
Cosa  mas  bella  y  mas  linda , ' 
Para  las  almas  hechizo, 
Como  una  mqjer  hermosa 
Desde  quince  á  veinte  y  cincoy 
Si  no  deseara  ver? 

FEDERICO. 

Llévame  á  mi  por  testigo 
De  esa  verdad ,  y  verás 
Si  lo  que  dices  confirmo. 

EMPERADOR.' 

Este  diamante,  en  razón 
De  su  fineza,  apetece  * 
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Yaestn  nsno,  si  merece 
Tanto  fa?or  mi  afición ; 
Pero  ba  de  ser  coniliciOD« 
Que  OS  le  tengo  de  poner. 

mmico.  (Áp») 

Si  ella  se  deia  Tencer 
De  lo  que  el  César  la  pide, 
Con  dora  venganza  mide 
'  Sns  celos;  pero  es  miqer. 

ISABKLA. 

En  obedeceros  gano 
Una  merced  y  un  fayor : 
Darme  el  diamante,  Sefior, 
Y  ponerle  fuestra  mano. 
A  nn  principe  soberano. 
Siendo  el  anillo  prisión, 
Reconoioo  sujeción. 

nn^ERADon. 
No  hay  en  amor  majestad. 

FEDEBico.  (4p.  é  Triitan.) 
¡Qoitase  el  goantel 

lamAnoB. 
Mostrad 
EIdedodelcoraaon. 

mSTAH. 

De  eso,  Sefior,  no  te  espantes ; 
One  bay  mnier  qae  se  quitara 
On  zapato,  si  se  nsara 
Traer  en  los  pies  diamantes. 

BVPEtADOB. 

Abora  si  qne  estos  guantes 
Se  llamaran  de  jazmines. 

rrasTAif.  (Ap,  é  su  amo.) 
Seftor,  no  te  desatines. 


PEOBBICO. 


ESrEtAOOB. 

Dos  ferias  baciendo  estoy 
Con  TOS,  Isabela,  aqnl  :• 
Qne  me  deis  el  guante  A  mí 
Por  el  dlaman^  qne  os  doy. 

ISABELA. 

Dlcbose  en  las  ferias  soy. 

9EDBEIC0.  lAp.y 

Y  ya  SOT  tan  desdicbado. 
Que  en  las  ferias  me  ba  tocada 
Parte,  aunaue  no  del  diamante; 
Foes  lleva  el  César  el  gaante» 
tyo  llevo  lo  picado. 

EHrBaAOOB. 

Con  este  favor,  pnes  gano. 

Me  levanto.  (Leváñíne.) 

PEDBBICO.  (Ap.) 

y  yo  me  asiento 
En  ¿i  mas  grave  tormento 
Qne  dió  á  preso  joez  tirano. 

EMPEBADOB. 

Perdonad  que  vuestra  mano 
Quede  sin  guante ;  mas  rico 
Os  le  traerá  Federico» 
pero  no  de  mas  valor. 

PBDEBICO.  iáp,) 

Asentóme  el  guante  amor : 
Era  dios,  no  le  replico. 
Mano  bermosa  y  desleal « 
Hompan.tn  cristal  los  cielos. 
Vengar  pudieras  tus  eelosi, 
Pero  no  con  tanto  mal. 


Federico... 


BlPEBADOa. 
FEDBBICO.  {Ap»), 

Estoy  mortal. 


FEBEBICO. 

No  le  olvidaré,  Sefior. 

ISABELA.  (Ap.) 

¡Que  bien  salió  mi  venganza! 

PEDEBICO.  (Ap.) 

iCómo  se  fué  mi  esperanza , 
Si  se  ba  quedado  mi  amor? 


EL  DUQUE ,  FABIO»  RODULFO, 
ALEJANDRO.— Dicaoi. 


acuérdame  eato  fkvor. 


Mi  padre  riene. 

OTAVIO. 

No  puedo 
Pagar,  SeSor,  con  patabraa 
Tanta  merced ,  tanto  bonor. 
Honren  vuestros  pies  mis  canas : 
Será  el  favor  de  este  dia 
Mayorazgo  de  mi  casa. 
Alto  blasón  de  sns  puertas, 
Timbre  de  sus  nobles  armas. 
Hanme  dicba  que  habéis  dado. 
Después  de  mercedes  tantas. 
Titulo  y  tierra  á  Isabela, 
Con  que  va  puedo  casaría ; 
Porque  de  mi  pobre  hacienda 
No  le  quedaba  esperanza. 
Respecto  de  tantas  guerras : 
De  suerto  que  solo  falta 
Que  le  deis  también  marido. 
Con  (Tue  á  mi  vejez  cansada 
Daréis  vida  y  sucesión. 

EIPEBABOB. 

Duque,  no  vengo  sin  causa ; 
Vuestro  descanso  deseo. 
Los  que  abora  os  acompañan 
Son  de  mi  casa,  lo  noble 
Y  lo  mejor  de  Alemania. 
Haga  elección  Isabela 
De  quien  de  todos  le  agrada; 
Que  desde  aquí  la  confirmo. 

TBiSTAR.  {Ap,  á  su  amo.) 
\  Brava,  ocasión  I  Hoy  to  casas. 

flBBBICOk 

No  sé,  Trístan  ;•  mucho  tema 
El  suceso,  poique  andan 
Encontradas  estos  dias 
Mi  fortuna  y  mi  esperanza 

Ea?EBAD0lL 

¿No  tómala  resolucionf 

OTAVIO. 

Sefior,  Isabela  calla 
Con  razón ;  de  su  silencio 
Seré  interpreto,  si  mandas. 
Pablo,  Alejandro  y  Rodolfo 
Son  el  honor  de  su  patria; 
Finalmente,  invicto  César, 
Digo  que  en  cualquiera  estaba 
Bien  empleada  Isabela; 
Pero  el  toner  de  tu  gracia 
Tantas  prendas  Federico, 
Me  obliga  á  pedir  que  bagas 
A  los  tres  esta  merced. 

EUPEBABOB. 

Por  mi  no  puedo  excusarla. 
¿Qué  respondes,  Isabela? 

ISABELA. 

Que  mis  méritos  no  alcanzan 
A  los  qne  tiene  persona 
Que  mereció  tu  privanza ; 

Y  fuera  de  esto,  Sefior, 
Federico  tiene  dama , 

Que  quiere,  como  tú  sabes,. 

Y  ningún  hombre  se  casa , 
EnaBOorado  de  olnit 


De  olridar  en  confianza, 
Que  no  ae  vuelva  á  su  gusto. 


Otario,  aquí  no  bay  forzarla. 
Tratemos  esto  despacio, 
Y  venidme  á  ver  anafiana. 

{Ymsu  el  Emperador^  a  Duque,  FMie, 
Hoiulfs,  Ai^auérof  Bel^rdó, ) 


FEDERICO,  TRISTAN,  ISABELA, 
FLORA. 

rEBEBKO. 

No  sé  c6ma  pueda  hablarte. 


Ni  yo  mirarte  á  la  eaia. 
rEBEBica. 

Í Estas  las  légrhnaa  eran^ 
las  si  serin ,  si  eran  falsas. 
iVes  cómo  yo  le  deda 
Que,  si  uriana  nrirabas. 
Era  fuerza  que  despnea 
Salieses  también  liviana? 

ISABELA. 

¿  En  qué  llriandad  me  bu  visto? 

rKDBBICO. 

¿Darie  la  mano  no  basta 

A  un  hombre,  aunque  César  sea 

Y  Emperador  de  Alemania  ^ 
En  mis  ojos;  y  sin  esto» 
Con  resoludoB  tan  clara. 
Cuando  ya  tomaba  puerto 
La  nave  de  mi  esperanza , 
Volverla  con  tal  desprecia 
Al  golfo,  dqpde  no  aguarda 
Mas  remedk)  que  la  muertot 

ISABELA. 

¡Ob,  Federico,  que  hablas 
Con  celos  del  César !  Vete 
A  llevar  esas  palabru 
A  la  dama  que  la  ensellas; 
Que  no  es  poca  oneflanaa 
De  su  gracia  y  hermosura. 

fflBEBIGO. 

Tú  te  engafias  y  él  se  engafia , 
Mientes  tú  y  el  César  miente; 
Porque  ni  yo.  tengo  dama. 
Ni  ha  sidamasque  engafiarle» 
El  decir  que  laouscafií. 
Pero,  ya  que  ledyiste. 
Tomando  ten  fria  causa. 
Que  no  era  yo  para  ti. 
Bien  se  ve  que  le  agradabas» 

Y  por  hacerle  liseiva 

(SI  con  esperanaas  vanaa 
Te  sueftas  emperatriz , 
Mas  que  compuesta,  bizarra). 
Me  despreciaste :  y  asi , 
Prometo  al  cíela  que  cuantas 
Veces  oyere  tu  nombre  9 
O  pasare  por  tu  casa , 
Orierecnadatoyo, 
O  retrato,  prenda  6  cartea 
Tantea  maldiga  el  amor 
Que  te  tuve  ;y  si  me  trate 
El  alma  de  ti  en  mt  rida. 
Tengo  de  sacarme  el  alma. 

ISAaBUL 

Paso,  Federico,  paso, 

Y  guárdese  quien  agravia  | 
A  mujer,  aunque  le  adore, 
Porque  ha  de  tomar  vengaata.    ¡ 
No  quiero  al  César,  ni  quiero      i 
Riquezas,  solo  estimaba 

Tu  amor;  ftaisteme  traidor: 
Aqui  mi  amor  se  remata ; 
No  porque  le  compre  Otón 


Gon  diamantes;  que  son  Mas 
Todas  las  piedras  del  mundo 
Para  qae  sé  Tendan  almas.— 
Toma,  TristaD,  ese  anillo. 

TMSTAH. 

¿Para  qué? 

.     ISAKIA. 

Para  que  vajis 
A  Tenderle  para  ti . 

PUSTAH. 

SeQara... 

ISABELA. 

No  bables  palabra.— 
T<i,  Flora,  cierra  desde  hoy"      ) 
Celosías  y  venlanas;  I 

Nq  entre  el  sol ,  por  Iq  que  tiene  / 
Con  el  César  semejapza*  i 

Por  emperador  de  estrellas.       J 

Sefiora,  ¿por  qué  le  tratas 
A  Federico  tan  malT 


O 


Calla»  neda. 

PLORA. 

Escacha. 

ISABELA. 

Galla.      . 

PIDERICO. 

|0h  ingrata  1  qse  no  le  ereo.    • 

ISABELA. 

Allá  feris  k)  qne  pas^..  ^^  ^ 

81  me  maUres,  no  importa;  \    v    ^ 
Gon  tu  hermosura  roe  matas.; 

ISABELA.        ^ 

¡Ojalá  ftiera  veneno  I 

PBBEEICO. 

iQaémas,  pues  muero  de  rabia? 

ISABELA. 

Quisiera  ser  basilisco. 

PEDEBICO. 

Yo  quien  primero,  mirara. 

ISABEL^. 

^Matarmeqaerlas? 

^EDEBICO. 

Si,. 
T  sacar  con  esta  daga 
Los  cjos,  porque  no  irieras. 

HABISLA. 

To  sé  cuándo  los  llamabas 
Bürellas. 

FRDiaiCO. 

Ta  son  inflemos. 
Después  que  miran  y  engañan. 

ISABELA. 

Envíame  mis  papeles. 

PiniMGO. 

¡Bueno  fhera  que  guardara 
Mentiras! 

ISABELA. 

Vedados  eran. 
piMnuco. 
Como  tus  palabras  falsaa, 

ISABELA. 

}Ah  traidor! 

PEDHieO. 

i  Ah  fiera! 

'  ISABELA.  ; 

I^AblocoF    I 

PEBEBICO. 

(Ah  i^i1l8ta^ 

ISABELA.  [ 

i  Ah  tiranos  / 

PEDEIIOO. 

i Ab  ingrata!  I 


t «  NO  VIERAN  LAS  MUJERES !... 

i  ISABELA. 

Yo  me  vengaré  de  ti. 

PEBEBICO.  " 

Con  los  muertos  no  hay  venganza. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  del  palacio  ^perlal. 

ESGElf  A  PBmERA. 

EL  EMPERADOR,  FEDERICO» 
TRISTAN,  ALEJANDRO. 

FEDERICO. 

Todo  está  á  punto,  como  tu  mandaste^ 

EHBERADOR. 

¿Parécete  presente,  Federico, 
Digno  de  un  César? 

fBDBBlCO, 

Túleimaftinasie 
Admirable,  galana  curioso  y  neo. 


0-. 


Si  yo  pudiera  hacer  al  guante  engaste. 
No  de  las  pied  rasque  al  prasenteaplico. 
Sino  de  las  estreina  de  los  cielos, 
Rotos  dejara  sus  azules  velos. 
¡Oh  mano  de  cristal !  ¿Qué  nieve  pura 
Eo  las  cumbres  del  alto  Pirineo 
Mas  intacla  se  vió,i  pues  fuera  escura 
Con  los  marfiles  que  en  tus  manos  veo? 
Undiamanteque  puseen  tu  hermosura, 
Riendo  el  vencido  yo,  será  trofeo 
De  mi  Vitoria;  qua  en  amor  ha  sido  [do. 
Siempre  el  mas  veocedojr  el  mas  venció 
Si  todo  el  ámbar,  de  la  maf  espuma» 
Si  todo  aquel  metal  donde  retrata 
Su  rostro  el  sol  ó  la  luciente  suma, 
Que  da  cabellos  á  la  tierra  en  plata ; 
Si  aauella  fénix  de  purpurea  pluma, 

Y  todas  cuantas  lágrimas  ditata 
Entre  dorados  nácares  la  aurora. 
Que  llora  risa  cuando  flores  dora ; 

Si  cuanta  ^ana  el  tirio  y  seda  el  persa 

Y  el  chino  joyas  de  diamantea  y  oro ; 
Si  aquella  perla  unión,  lustrosa  y  tersa, 
Que  de  Cleopatra  fué  mayor  tesoro; 

Si  toda  la  ríqneza  aue  la  adversa 
Fortuna  sepultó  del  indio  al  moro. 
En  las  arenas  de  la  mar  tuviera , 
Para  servirle,  precio  humilde  fuera. 

PEBEBICO.  (4p.) 

Quien  esto  escucha  y  esperanza  tiene» 
Alabe  su  locura  por  extraña. 

TRISTAN.  (kp,  á  su  (^mo.) 
Señor,  dejar  la  empresa  te  conviene ; 
Que  seguir  lo  imposible  no  es  hazaña. 

FEDERICp. 

Verá  Isabela  siento. 

TUSTAR. 

Antes  previene 
Tu  remedio,  si  asi  te  desengaña. 

FBKRIGO,. 

No  pienso  hablarla  dos  palabras. 

TRISTAR. 

Quí^  es  la  mayor  señal  de  amor  la  ira.  / 


EL  EMPERADOR,  ALEJANDRO. 

EHPmUDOR. 

Movióse  emre  filósofos  de  Gvecia 
Cuestión  eontrovertidn,  coál 


88» 

La  riqueza  mayor  que  ser  podía  [cia): 

Uelasqueel  hombre  humanamente  pre- 

Si  el  oro  (aunque  hay  virtud  que  le 

rdesprecia) 
La  fima,  la  salud ,  Ta  monarquía... 

Y  dyoles  Platón,  porque  tenia 
La  fácil  duda  por  ociosa. y  necia: 

cDeJando  los  antiguos  pareceres. 
Escuela  ilustre,  porqueno  te  asombres; 
Si  al  apetito  la  razón  preGeres, 

Para  laurel  de  sus  gloriosos  nombres. 
La  hermosura  y  la  fama  en  las  mujeres 
Es  la  mayor  riqueza  de  los  hombres.» 

ALEJANDRO. 

Con  poco  gusto.  Señor, 
Federico  te  obedece 
En  regalar  á  Isabela. 

eubebaoor. 
1  Por  qué,  Alf^andro,  no  tiene 
Después  que  yo  le  advertí , 
La  condición  diferente? 
i  En  qué,  dime,  la  virtud 

Y  los  esludios  ofende 
Amor,  pues  puede  una  dama 

Spnestamente  quererse? 
b  siempre  la  caza  agrada, 

Y  con  relámpago  breve 
Dar  al  iabalL  cerdoso 
Rayo  de  plomo  la  muerte ; 
No  siempre  j usar  las  armas. 
No  siempre  el  bridón  valiente 
Hacer  su.dar  con  la  vara 
Desde  el  eodon  al  copete. 

El  descanso  de  los  hombres^ 
O  labradores  ó  reyes, 
Fué  siempre  la  compania 
De  las  honestas  mujeres; 
YyoséqueFeOerico 
Ya  lo  conopo  y  ya  quiere. 

ALElAIfQBO. 

Bien  dices  que  quiere  ya, 
Pues  Otavio  le  pretende 
Para  esposo  de  Isabela ; 

Y  admira  el  ver  que  no  adviertee 
La  tristeza  ooq  que  vive. 

EMPERADOR. 

Mucho,  Alejandro,  te  duele 
Ver  que  no  te  quiso  Otavio. 

ALEJANDRO. 

Antes,  Señor,  que  supiese 
Que  tü  amabas  á  Isabela, 
Pudiera  Olav}o  ofenderme, 

EMPERADOR^. 

Federico  tiene  dama, 

Y  no  es  posible  que  piense , 
Queriendo  á  Isabela  vo. 
En  que  Otario  le  prenere 

A  los  nobles  que  me  sirven. 

ALEJANDRO. 

¡Dama,  Señor !  Si  él  tuviera 
Dama,  fuera  de  Isal^a^    ' 
Yo  quiero... 

ERMtRABOR. 

Envidia  te  mueve,t 
Pues  enseñarme  su  dama 
Esta  noche  me  promete, 

Y  ya  la  tiene  advei^tida. 

ALEIARDRO. 

Señorf^engafiarme  nuede 
La  lealtad,  qneno  la  envidia; 
Que  yo... 

EMPERADOR. 

Federico  vuelve. 

ESGElf  A  III 

FEDERICO,  TRISTAN.  ^Dkros. 


FEDERICO. 

Bañando,  Señor  inricto, 
l^npura  rosa  la  nieve» 


í 
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588  .     . 

Donde  amor  tiembla  de  frío,   | 

Coo  ser  elemento  ardiente,     j 

Recibió  tus  ricas  joyas 

Isabela » y  con  dos  breves 

KazoBes  me  respondió : 

La  primera,  que  agradece 

Tanta  merced;  la  segunda, 

(,)ue  es  tu  esclava :  en  que  resuelve 

Cuanto  puedes  desear. 

EMPEBADOR. 

Tan  buenas  nuevas  merecen 
Premio;  mas  quiero  guardarle i 
Y  que  esta  noche  roelieves 
A  ver  tu  dama;  que  á  ella 
Se  le  (¡uiero  dar,  y  hacerte 
Esta  lisonja. 

FRDF.MCO. 

Serán 
En  una  nínebas  mercedes. 

EMPERADOR. 

Vén  á  desnudarme,  y  vamos 
Donde  tu  buen  gusto  afiruebe; 
Que  dar  parte  á  los  amigos 
Hace  mayores  los  bienes. 
(Vanse  el  Emperador  y  Alejandro.) 

ESCENA  IV. 

FEDERICO,  TRISTAN. 

FEDERICO. 

¡Qué  gran  confusión ,  Tristan! 

TRISTAlf . 

Adonde  yo  estoy  ¿qué  temes? 
Yo  te  sacaré  de  todo. 

FEDERICO. 

Si  ver  á  mi  dama  quiere, 
Mire  á  Isabela,  sí  ya 
Tiene  dama  quien  la  pierde. 

TRISTAN. 

Yo  be  prevenido  á  Fenisa, 

Y  seguramente  puede 
Entrar  el  Emperador. 
La  sala  un  jardin  parece: 
Bravo  estrado,  suelo  turco, 
Escritorios  y  bufetes. 
Pastilla  de  cuatro  calles, 

Y  por  dueñas  cuatro  sierpes. 

FEDERICO. 

Triste  voy :  no  me  verás, 
Tristan,  en  tu  vida  alegre. 
(Vanse.) 

ESCaBKA  V. 

OTAYIO,  BELARDO. 

OTAVIO. 

Aquel  ¿no era  Federico? 

BELARDO. 

Y  su  escudero  Tristan. 

OTAVIO. 

Verle  aguardé  rilas  galán. 

ÍQue,  por  mas  que  signifloo 
i  César  lo  que  deseo 
El  remedio  oe  Isabela, 
No  es  posible  que  se  duela 
De  la  edad  en  que  me  veo? 
A  hablarle  vengo. 

BELARDO. 

Es  muy  tarde, 

Y  pienso  que  va  secreto 
A  cierta  visita. 

OTAVH). 

Inquieto, 
Suspenso,  triste  y  cobarde 
Me  tiene  la  dilación 
Del  tratado  casamiento. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Ya.  Belardo,  me  arrepiento, 

Y  no  con  poca  razón, 

De  haber  venido  á  la  corte. 

BELARDO. 

Bien  estabas  en  tu  aldea. 

OTAVIO.  ! 

Quien  esta  inquietud  desea. 
Su  vida  en  la  corte  acorte. 
Aires  me  han  dado  que  Otón 
Impide,  y  no  favorece. 
Lo  que  ísabela  merece, 

0  ha  sido  imaginación* 
Mas  quisiera  mi  destierro 

!  Con  quietud  «que  aquí  salud. 

I  BELARDQ. 

I :  A h ,  Señor,  que  esU  inquietud    i 
'  Mas  es  que  de  oro,  de  hierro !     • 
I  Bien  estábamos  allá.  \ 

I  OTAVIO. 

1  Cuando  estas  grandezas  miro, 

1  Por  mi  soledad  suspiro. 

I  BELARDO. 

Pues  dejarlas. 

OTAVIO. 

i  Tarde  es  ya. 

!  :r.uánto  mejor,  arrojado, 
i  Belardo,  en  el  verde  suelo 
!  Miraba  el  sereno  cielo, 
i  Libre  de  tanto  cuidado! 
I  Allí ,  sin  ver  cefios  graves, 
I  Qite  la  autoridad  enseña, 
I  Via  bajar  de  una  fieña 
]  El  agua  al  son  de  las  aves. 
'  Ya  vine;  más  de  importancia 
Que  la  queja  es  la  paciencia. 

j  BELARDO. 

¿Qué  puede  á  tanta  prudencia 
Decir  mi  ruda  ignorancia? 

>  OTAVIO. 

El  César,  Belardo,  crea 
Que  á  Isabel  ha  de  casar, 
O  vuélvame  á  desterrar; 
Que  yo  lo  soy  en  mi  aldea. 
(Vanse.) 


Calle. 
ESCENA  VL 


EL  EMPERADOR ,  FEDERICO,  TRIS- 
TAN,  FABIO  T  RODULFO,  de  noche. 

EMPERADOR. 

Muriéndome  voy  de  risa. 

FEDERICO. 

Y  yo  de  pena.  Señor, 
De  ver  el  poco  favor 
Que  has  hecho  á  doña  Fenisa. 
¿No  has  entrado,  y  ya  te  vas? 

TRISTAN.  (Ap,) 
Por  Dios,  que  tiene  razón ; 
Que  fué  terrible  visión. 

EHPERADOR^ 

¿De  esto  enamorado  estás? 
¿  Esto  me  unijiste  k  ver? 

FEDERICO. 

Que  68  mi  luz  te  certifico. 

EVPERADOR. 

lEs  posible,  Federico, 
Que  quieres  bien  tal  miyer? 

BODULFO. 

Harto  desvié  las  velas 
Por  encubrir  su  figura. 

FEDERICO. 

¿Piensas,  Señor,  por  ventura 
Que  son  todas  Isabelas? 


EMPERADOR. 

¡Jesús!  qué  cara!  Espantado  H 
Vengo  de  ver  tal  visión.  i 

TRISTAH. 

Pues  á  fe  que  hay  un  barón 
A  quien  te  cuesca  cuidado. 

EMPERADOR. 

Menester  es  que  lo  sea 
Para  mujer  semejante; 
Porque  mas  varón  que  amante. 
Guando  la  goce,  la  vea. 
¿Fenisa  es  su  nombre  en  fin? 
No  debe  de  ser  eterno. 
Si  hay  fénix  en  el  infierno. 

FEDERICO. 

Paramifuéserafin. 

EMPERADOR. 

.  ¿Quién  le  enseñó  tal  mujer? 

I  FEDERICO. 

!  Tristan. 

I  EMI^ERADOR. 

¡Qué  cosa  tan  suya! 
,  Dásein,  por  vida  tuya ,  • 

Y  no  la  vuelvas  á  ver.      ^^ . 

FEDERICOS  ^ 

I  RetraUrla  presumía, 
;  Y  por  ti  mudo  Istencion^ 

I  EMPERADOR. 

;  Bien  t>uedes,  con  un  carbón. 

i  TRISTAR. 

I  ¿Qué  dijens  de  la  mia? 

I  SMPBRADOn.' 

Enséñamela  también, 

Y  diréle  la  verdad. 

TRISTAH. 

Si  esto  llamaste  fealdad. 
No  ha  de  parecerte  bien ; 
I  Mas  mostraréte  un  retrato 
Suyo. 

EMPERADOR. 

Muestra. 

TR1STA7C. 

En  verso  es. 

EMPERADOR. 

Dilc,  á  ver. 

TRISTAN. 

Escucha  pues. 
Admiróme  cuando  veo 
Lo  que  ha  menester  cualquiera 
Oficio  ó  arte  en  su  esfera 
Para  ejercitar  su  empleo, 

Y  las  musas  soberanas 
Lo  poco  que  b«n  menester. 

BaPERADOR. 

Pues  bien ,  TrisUn ,  ¿qué  ha  de  ser? 

TRISTAH.   . 

Papel  y  tinta  y  mañanas. 

EMPERADOR. 

¿No  libros?  no  ciencias? 

TRISTAH. 

SI, 

Y  al¡:n]n  poco  de  humildad ; 
Que  es  locura  y  necedad 
Alabarse  un  hombre  I  si^ 
Pero  escucha  el  retrato 
Del  bien  que  adoro. 
Que  á  Trisun  favorece 
Por  no  hallar  otro. 
Tres  peregrinas  calvas 
Su  gracia  aumentan : 
Una  tiene  en  el  pdo. 
Dos  en  las  cejas. 
Sus  ojuelos  azuled 
Son  tan  serenos, 
Que  me  da  romadizo 
De  sblo  verlos. 
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Su  nariz,  que  del  roslro 

Los  campos  parle, 

A lilada,  parece 

Jübon  de  sastre. 

fio  soD  pues  sas  mejillas' 

Color  de  Tiro, 

Pero  fueron  de  Espafia 

Papeles  finos. 

Sin  claveles  ni  rosas, 

•Tal  Loca  tíene, 

^ue  parece  cachorro 

De  cuatro  meses.       ^_^ 

Un  lanar  noguerado     ^ 

Tiene  por  orla , 

Que  cuantos  se  le  miran. 

Piensan  que  es  mosca,  j 

De  apartados  los  dientes, 

Piden  divorcio; 

Que  no  quieren  morderse 

Unos  á  otros. 

Solo  tiene  una  gracia ,    ^ 

Labocabella: 

Que  comiendo  ó  pidiendo, 

Jamás  se  cierra. 

Munct  acierto  los  puntos 

De  su  zapato  9 

Porquecalza  catorce , 

Pidiendo  cuatro. 

De  ser  bella  le  Tiene 

Ser  tan  vellosa ; 

üue,  sin  ser  ermitafía. 

La  cubre  toda. 

El  que  sea  entendida 

Vo  es  testimonio, 

Porque  cuando  da  voces. 

La  entienden  todos. . 

Trunca  sale  de  casa 
Si  no  bay  carrou. 
Porque  tiene  una  pierna 
Mas  larga  que  otra. 
Mas  con  todas  las  faltas 
Que  aqui  refiero. 
Algo  tiene  que  callo. 
Pues  que  la  quiero. 

EUPERADOa. 

¡Lindamente  la  bas  pintado! 
La  de  Federico  pinta, 

Y  daréte  para  tinta. 

TEISTAH. 

¿Soy  buen  pintor? 

EaPEBABOR. 

Extremado. 
Mafianatedoy... 

TRISTAR. 

iTe  doy? 
Siempre  esta  mañana  es  vana : 
No  babrá  dia  conmafiana» 
Si  siempre  mañana  es  boy. 
Tu  grandeza  soberana 
Pierde  en  hacer  esperar; 
Que  es  madrugar  a  no  du 
Prometer  para  mañana.  _ 

Si  ama  Dios  k  quien  da  el  bien 
Alegremente,  Señor, 
fanita  ¿  Dios;  que  es  rigor 
Dar  tarde,  aunque  el  mundo  den 

EMPEBADOa. 

Quítame  aquesta  cadena. 

TEISTAN. 

Escuchaba  un  labrador 
Un  papacayo  hablador. 
Que  estaba  con  linda  vena. 
De  una  dama  ¿  la  ventana. 
Diciendo  aquesto  de  Laro^ 
iCómo  eiiáit  y  al  perro  moro 
con  su  media  lengua  indiana ; 

Y  dijo  á  la  dama :  cQuien 
Este  á  su  tierra  llevara, 
Bravo  dinero  «anara.» 
La  dama ,  sabiendo  bien 
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La  condición  del  buen  loro, 
Dijo :  •  Haréisme  gran  placer 
En  llevarle,  por  no  ver 
Tanto  loro  j  tanto  moro ; 

§ue  me  quiebra  la  cabeza.» 
como  alargó  la  mano 
Para  tomarle  el  villano. 
Con  notable  ligereza. 
Convertido  el  pico  en  rayo, 
Tal  lancetada  le  dio, 

gue  muchos  dias  lloró 
I  canto  del  papagayo. 

EUPsaanoB.  i 

Pues  ¿  yo  babia  de  burlarte?  J 
Toma ;  y  pues  la  r^a  es  esta 
De  Isabela ,  llega  y  llama. 

TBISTAN. 

Podr¿  ser,  Señor,  que  duerma. 

BUPEBADOB. 

Bien  podri  ser,  y  también 
Podra  ser  que  esté  despierta.  — 
Llega,  Federico,  ttu 

FBDEEICO.  (Ap,) 

En  qué  pasos ,  en  qué  penas 
"raen  mi  amor  mis  desdicbas, 

Y  mis  desdichas  mis  quejas! 

¡Oh,  reja!  ¿nome  respondes? (Umm.) 

E8GB1IA  Vn. 

PLORA,  á  «M  reja  ¿aja.— Dichos. 

FLOaA. 

¿Es  Federico? 

FEDERICO. 

iQuéreJa 
Tan  piadosa! 

FLOBA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

FEDEBICO. 

Dirásle ,  Flora ,  á  Isabela 
Que  está  aqui  el  César. 

FLOIA. 

To  voy.  (Vate,) 

FEDEBICO. 

(Ap,  Pensé  que  me  respondiera 

?ue  era  imposible  salir, 
respondió :  «Voy  por  ella.a 
I Ab,  cielos!  Quien  esto  mira  "   t 
Con  tanto  amor,  si  no  es  piedra,' 

ri  piensa  de  sus  agravios?       O 
no  es  posible  que  piensa. ) 
Llegue  vuestra  majeatad. 

E8CE1VAVIU. 

ISABELA,  á  la  reja.  -  EL  EMPERA- 
DOR, FEDERICO,  FABIO,  RODUL- 
FO,  TiUSTAN. 

EMPBBABOB. 

Gomo  las  aves  despiertan 
A  los  celajes  del  alba. 
Cuando  con  pies  de  azucena 
De  los  orientales  montes 
Baja  á  las  escuras  selvas ; 
Asi  yo  del  triste  sueño 
De  vuestra  ausencia,  Isabela, 
Despierto;  y  como  ellas  cantan, 

Y  el  verla  salir  celebran. 
Doy  gradas  k  vuestros  ojos , 
De  cuya  divina  esfera 
Toman  luz  mis  esperanzas, 

Y  mis  cuidados  se  alientan. 

ISABBLA. 

Bien  templado  de  requiebros 

Y  comparaciones  tiernas 
Viene  vuestra  majestad 

A  las  horas  mas  suspensu 
Del  sUeueio  delanedit. 


Habrále  dado  materia 
Para  tan  altos  conceptos 
Alguna  dama  discreta 
De  las  que  en  la  calle  agora 
De  lo  bien  dicho  se  precian. 

EBPERAOOB. 

Antes  si  con  vos ,  Señora, 
Dedr  necedades  fuera 
Posible,  me  la  habla  dado 
La  mujer  mas  necia  y  fea 
Que  pienso  que  hay  en  el  mundo: 
Pues  tengo  por  cosa  cierta 

gue  de  haberla  hecho    tá 
orrida  naturaleza. 

ISABEU. 

Fea  y  necia  en  tanto  extremo, 

Y  ¡fuisteis.  Señor,  averia! 

EHPERADOB. 

Es  dama  de  Federico, 

¥ue  no  pensé  que  tuviera 
an  mal  gusto.  Vengo  muerto 
De  risa. 

ISABELA. 

No  es  cosa  nueva 
Gozar  de  los  mas  galanes, 
Señor,  las  mujeres  feas, 

Y  los  feos  ias  hermosas.  "^  - 

EMPEBADOB. 

Dices  bien,  siempre  se  truecan.  / 
¡Qué  cosa  es  ver  un  marido 
Feo,  con  mqjer  tan  bella . 

?ue  todos  se  la  codician ! 
o  pienso  que  esta  influencia 
Dio  á  entender  la  antigüedad. 
Cuando  casó  !a  belleza 
De  Venus  con  la  fealdad 
De  Vulcano ,  en  competencia 
Del  sol ,  por  quien  sucedió 
El  hacerle  Marte  afrenta. 
Con  ul  risa  de  los  dioses. 

ISABELA. 

¡Quién  á  Federico  diera 
Vaya !  Llamadle;  que  quiero 
Correrle. 

EMPEBADOB. 

Tendrá  vergikeDza.  «- 
¡Ah,  Federico,! 

FEDEBICO. 

Señor... 

BBPEBADOB. 

Hele  contado  á  Isabela 
Que  vengo  de  ver  tu  dama. 

FEDEBICO. 

Diriasle,  oosa  es  cieru, 
Mi  mal  gusto. 

.  ISABELA. 

.  No  me  admiro, 
Federico ,  de  que  quieras 
Mujer  fea,  porque  suelen 
Ser  graciosas  y  discretas; 
Pero  ¡  necia!...  No  es  posible 

gae  tu  entendimiento  pueda 
uf rir  tan  grande  tormento. 
Que  por  él  mayor  se  cuenta. 
jEn  esto  para  tu  gusto. 
Tu  melindre,  tu  lindeza. 
Túgala,  tu  aseo,  tu  grada. 
Tu  olor,  tu  pluma ,  tu  lengua! 
Asco  tendré  de  mirarte 
De  aqui  adelante. 

FEDEBICO. 

No  entiendas 
soy  en  esto  culpado; 
e,  como  es  cosa  tan  nueva 
mi  tratar  de  amor. 
Presumí  que  todas  eran 
Mujeres,  y  merecían 
Amor;  qnft  naturaleza, 
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Si  las  üeak  büia  fetts 


Hiciera ,  sio  qáe  tuvieratt 

A  las  hermosas  acdon. 

En  poco  tiempo  finiera 

A  tanta  feahhd  el  mundo, 

Qae  resaltara  %n  so  mengua.  ^ 

Y  así ,  está  puesto  en  raioo 
\  Que ,  haciendo  discreta  meicla 
I  ue  los  feos  y  las  lindas, 
/  De  los  lindos  7  las  feas, 
.    Ni  todo  sea  fealdad. 

Ni  todo  hermosura  sea. 

EMPERADOR. 

Dien  dice. 

ISABBU. 

No  dice  bien; 
QaesifneibasitDobictefa    . 
Los  negros  en  Etiopia »       t 
Que  tanto  se  diferencian 
De  ios  blancos. 

FEDERICO. 

Pues  por  eso 
Vemos  que  la  mezcla.emiendá 
Lo  negro,  j  á  pocos  lances 
Bace  que  en  blanco  se  vuelva^ 

ISABELA. 

De  lástima  os  quiero  dar 
Dama,  que  mostréis  al  Césaí 
Sin  ▼ergüenza. 

FEDERICd. 

No  la  quiero. 
Guardadla  para  quien  tenga 
Mas  dicha ;  que  yo  he  buscado 
Mujer  quje  nadie  apetezca; 
Que  si  esfuerza  que  ellas  miren , 
Y  poderosos  las  veah. 
Fea  la  quiero  y  segará  i 
One  no  nüy  fea  que  no  tenga 
Algo  por  que  ser  querida ,  ^ 

Ni  hermosa  sin  ser  soberbia. 
Esta  manda,  aiquella  Sirte ^ 
Esta  pide ,  aquella  ruega ; 
Una  recala ,  otra  agravia ; 
Una  quiere ,  otra  desdefla^ 
Dios  me  ayude  con  mi  dama ; 
Que  el  trato  y  correspondencia 
Hace  hermoso  lo  mas  feo. 

ISABELA. 

tOnéoosa,  Sefíor,  tanneda! 
Mande  vuestra  majestad 
One ,  no  solo  de  la  reja , 
Mas  de  la  caHe  se  vaya. 

EmiEBADOR. 

Vete,  y  por  Dios  que  me  pesa 
De  que^ayas  encado ; 
Vete ,  pues  comnuo  quedan 
FaUo  7  Rodulfo. 

iñn»BRioo. 
Señores, 
^6  me  vaya  manda  el  Celar, 
bedezoo.  —  Vén ,  Tristan. 

TRistAif .  (Ap,  á  íw  amo.) 
«QaótenMDos? 

PBDBRICO. 

Cosas  nuevB^ 
Muy  proprias  de  mi  fortuna. 

TRISTÁir. 

Temo  que  en  esta  tormenta 
Se  ha  de  anegar  tu  privanziu 

„,       ,  FEDERICO. 

SI  ya  lo  está ,  no  lo  temas. 

{Yante  Feáeríco  y  TWiteii.) 

B8GC1IA  IX 
EL  EMPERADOR ,  RtmütíO  t  FA- 
BK),  aá  la  calU;  ISABELA.  #«  ¡a 
reja. 

I8ABILA. 

ifioépropriaooMyqiiéütefti.    ' 


Es,  que  no  hay  hombre  tan  sabio 
Y  discreto,  que  no  tenga 
Alguna  falta  notable! 

EMPERADOR. 

Cuando  los  discretos  yerran  ^ 
No  iguala  á  su  necedad 
La  del  mas  necio. 

Ya  suena 
Gente  en  casa ,  y  viene  el  dia . 
No  es  justo  que  se  detenga 
Aqui  vuestra  n^jesud. 

SnPERADOR. 

No  hay  en  él  imperio  fUersa 
Para  dilatar  la  noche. 
El  cielo  08  guarde. 

iSARCLA. 

.  Quisiera 

Responder :  cPara  servirosi» 

Y  como  es  precisa  deoda^ 

No  viene  á  ser  cortesía.  (¥««•) 

tttCaENAX. 

EL  EMPERADOR,  RODULFO,  FABIO. 

EMPERADOR. 

iQué  hay,  caballeros? 

RODULFO. 

.  Que  vuela 

Por  los  amantes  el  tiempo 
Con  notable  ligereza. 
¿No  habrás  sentido  las  horast 

EtfP^ADOR. 

La  más  graciosa  pendencia 
Han  tenido  en  la  ventana 
Federico  y  Isabela , 
Por  la  feamad  de  su  dama. 
Que  vi  en  mi  vida. 

lM>DÓLFO. 

Esdisercti. 

tEHPERADOR. 

Túvote  pefdido.  Vamos ;  / 


8ue  no  es  justo  que  amanezca 
u  tales  pasos  el  sol 
A  la  m^estad«uprema. 
(Vame,) 

Sala  de  pahrcio. 

B8QENA  ZL 
FEDERICO^  tRISTAÑ. 

FEDERICO. 

Tristan ,  yo  vengo  muerto. 

TÉtSTAZf. 

.    ^    , .  .  Noi>eíiii!tas 

Tanta  rienda  al  dolor. 

FEDERICO. 

No  es  en  ni  mano. 

TRISTAN. 

Al  César  soberano 
Contra  ti  solicitas. 

FEDERICO. 

Cuando  70  tengo  de  perder  la  vida^ 
¿Qué  importa  la  privanza  ó  la  caída  t 

ÍNo  escuchaste,  Trisun,  las  liberudes 
e  Isabela  conmigo? 

TRISTAN. 

TúledlsM 
La  causa ,  pues  quisiste 
Hacer  necias  verdades 
Las  mentiras  y  engaSk»  de  Fénisa, 
Y  con  tanta  fealdad  moverle  á  risa. 

FEDERICO. 

Dos  cosas  inteuKKde  «miunbftSMttoro) 


CARPIÓ. 

I  Con  mostrarle,  Testan,  mujer  tan  fea. 
i  Hacer  que  el  César  crea 
Que  en  otra  parte  quiero, 
Y  que  Isal>era  no  se  persuadiese 
Que  la  pude  querer,  si  lo  supiese. 
Pero  iquién  sospechara  que  dijera 
Que  de  verla  venia  ?  ¿  Que  disculpa 
Daré  de  tanta  culpa  ? 
O  ¿quién  ¡ay  Dios!  pudiera. 
Como  quiso,  olvidarla  ?  Mas  ¡ay«  délos! 
Que  es  accidente  amor,  y  olvido  celos. 

•  thlSTAH. 

Descansa  de  la  noche  qué  has  pasadO; 

FCDSaiCO. 

No  puedo;  Que  aun  es  noélie  UNitvIt; 

Que  no  amanece  el  dia 

A  quien  és  desdichado. 

Pues  no  es  posible  que  sd  lumbra . 

Los  ojos  que  no  Ven  lo  que  deseiu, 

ESCENA  Xn. 

ÜN  CRIADO.  —  Duaosi 

Crudo. 
Bi  villano  de  Isabela , 

8ue  se  convirtió  á  escudero, 
u'ere  hablarte. 

taDERICO. 

Yo  Bo  quiero. 
Por  lo  que  el  alma  recela. 
Escucharle ,  ni  aun  saber 
Que  se  acuerde  que  nací. 

Crudo. 
Pues  7á  ha  entrado.  (  Vam.^ 


issciEiiAzm. 

BELAtlDO  —Dichos. 

BBLARRO. 

Para  mí» 
¡Lfcencias  son  menester! 
Solia  su  seikiría 
Hacerme  á  mi  mas  favor; 
Pero  en  cesando  el  amor» 
Se  acaba  la  cortesía. 
Casa  y  criados  enfadan. 
En  sucediendo  el  desden ; 

Sue  cuando  se  quiere  bien, 
asta  ios  perros  agradan. 
Yo  os  vi  abrasar  un  lebrel 
Del  Duque, 7  ¡agora á  mi 
Aun  no  me  habíais !  Puesacíul 
Os  traigo  cierto  papel. 
Que  fuera  de^ro  algún  día. 

FEDERICO. 

Los  qué  mo  itt6  pedirá. 
Mostrad; 

DBLARIIO. 

Luego  1  no  nftdá 
Albricias  su  seiioria? 

I  FEDERICO. 

Pues  yO  ¿qué  dichas  aguarden 
¡Ay»  TrisUn !  Llégate  acá. 

REtARDO. 

Bien  mé  dijeron  allá  : 
t¿A  la  corte  vais,  Belardof 
Los  cortesanos  harán 
Rica  la  pobreza  vuestra: 
Ya  son  relojes  de  muestra. 
Que  se&aian  y  no  dan.» 

rEDKRico.  {Lee,) 

TRISTAN. 

¿Perroáieef 

FEDERICO. 

Sf. 

TRISTAN. 

Mira  qaepera  diré. 


I 


PR»ERICO. 

Si  con  dos  erres  está  9 
«Qué  qnieresY 

TfelSTAN. 

Poes  ¡perro  ílíW 

FED&Bico.  (Lee.) 

«Peno,  el  de  la  dama  fea : 
ji  Aunque  esto  fuera  venganta 
«Para  mí  loca  esperaoza ,  O 

»No  quiere  amor  que  lo  sea. 
»Do8  cosas  dice  mi  amor 
»Que  aqut  j^eden  remediarme.» 

TKISTAN. 

¿De  qué  te^wbas? 

FEofiAtco.  (Lee.) 
«Matarme 
»0  danne  al  Emperador : 
»Y  asi,  después  de  llorar 
»E1  ver  que  sio  bonta  muero, 
•Ser  suya  esta  noche  quiero, 
•Porque  me  quiero  vengar.» 
—¡Jesús! 

BELARDO. 

¡bn  Pablo!  San  Lúeas ! 

{Céeee. 

Ko  era  mi  sospecha  en  nno. 
lEsto  trajiste^  tiUano » 
Iniáfíñ 

BELMIDO. 

Bt  ne  nei  indueau   / 

rEDERtCO. 

Hálale. 

TRISTAX. 

Deten,  Sefior, 
Li  furia. 

BSLABDO. 

TenIe,Trlstan. 
{San  Cosme!  San  Preste  Juan! 

IWSTAlf. 

Este  pobre  labrador, 

ÍQué  culpa  tiene,  si  viene 
LtnerloiqueledaD? 

BEUvno. 
Quien  me  quitó  mi  gabaú. 
En  malos  inflernoe  p#ie 
Las  bragas ,  pues  valen  tanto,'7 


Que ,  según  me  vengo  á  ver,  / 
Temo  que  me  han  oé  poner  / 
Por  Judas  un  Jueves  Santo.  J 

FEDEBICO. 

iPerro ,  el  de  la  dama  fea!-^ 
Pues,  Isaibela,  ¿tú  eres 
Fea?  j  ¿que  yo  quiera  quieres 
Cosa  que  tuya  no  sea? 
Túsoíavivesenmi, 
Tu  hermosura,  tu  valor; 
Que  aun  es.  hermoso  mi  «mor 
Porque  se  transforma  en  ti. 
Dio  tu  rostro  celestial 
Cuidado  k  natarateza,  ^ 

Porque  sacó  tu  bdleu 
De  su  belleza  i4leal. 
Pues  ¿por  qué  tanta  hermosura  ) 
Me  trata  con  tal  rigor?  J 

TBISTAN. 

Sosiega ,  escucha»  Señor. 

FEDERICO. 

El  ataña  no  está  segura ; 

Sue  un  hombre  tan  desdidiadOy 
un  alma  no  ha  menester^ 
Porque  tener  alma  es  ser , 
T  no  siendo,  no  hay  cuidMo. 
¡Esta  noche!  Pues  ¡  tan  prestol 
Pues  isinmasinformacioD! 

TRISTAH. 

Sefior,  ten  mas  aleocion 
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]S1  NO  VIERAYÍ  LAS  MUJERES 

'  Al  lugar  en  que  te  ha  puesto 
1  El  César. 

FEDERICO. 

Mujer  tan  bella , 
Una  dama ,  una  doncella  > 
;Hace  á  su  amor  tanto  agravio! 
La  hija  del  duque  Otavio 
i  Se  entrega  al  Emperador ! 
La  que  tuvo  tanto  amor 
A  Federico,  y  que  ayer 
Se  llamaba  mi  mujer, 
¡Hoy  hace  tal  desatino! 
Si  es  ángel,  cielo  di  tino. 
De  vuestro  imperio  arrojaldo. 

BELARDO. 

Déle  unos  tragos  de  caldo, 
Tristan ,  asi  Djos  le  guarde. 

FEDERICO. 

Fuiste  en  matarme  cobarde, 

Y  eu  infamarte  animosa. 
Campos ,  llorad  por  la  rosa  * 
Que  se  marchita  de  celos; 
Llorad  por  la  aurora,  cielos. 
Que  llena  de  sombra  está ; 

.   Fuentes,  no  oorrais;  que  ya     ^ 
>  Se  ha  vuelto  en  Ibnto  la  risa; 
O  para  correr  aprisa,         •-•  J 
De  mis  desdichas  tomad       ( 
El  ejemplo.  ¡Qué  lealtad !     /    . 

Sié  amor!  Isabela,  ¡  av  Dios ! 
uién  dijera  que  losaos 
Nos  halláramos  asi,        ■  ^ 
Yo  sin  alma ,  tú  sin  mi , 
Que  lo  fui  tuyo  también?  o 

BELARDO. 

Cierto,  Señor,  que  no  es  bien  J  ^ 

Sudarse  con  tal  rigor ;  ' 

ue  el  señor  Emperador 
Se  la  volverá  mañana. 

FEDERICO. 

¡Tanto  amor,  dulce  tirana , 
Isabela,  despreciaste! 
Qué  mucho?  Viste ,  miraste ; 
lueel  ser  yo  tan  desdiebado* 
Jl  ver  tú  y  haber  mirado 
Al  César,  lo  ha  prodofiido.    ,  i  D 
Pues  ¡  tan  presto  tanto  olvido  j 

Y  con  tan  inüunes  nombres!  ^ 
¡pichosos  fueran  los  hombres, 
Si  no  vierw  las  muieree  ! 
Perdona ,  si  tú  lo  eres. 
TEiSTAN.  (yUndoveniráíEmpefliáíít.) 
Huye ,  corre ,  vete ,  vuela. 

RSLARDO. 

Voy  á  decirlo  á  IsabeUu  iY^u.) 

ESCENA  ZIV. 

EL  EMPERADOH.  --  FEDERICO , 
TRISTAN. 
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Me  ha  dado  la  intelectiva 
Mas  alto  conocimiento ; 

Y  conociendo  que  siento 
La  ofensa ,  á  vengarla  Voy ; 
Pero,  como  tiendo  estoy 
El  valor  del  que  me  ofende , 
Por  no  ser  el-q«e  lo  entiei^tt 
Dejo  de  ser  lo  que  soy. 
Que  no  siento  es  verdadera 
Proposición,  pues  no  siento 
Que  no  siento ;  y  sentimiento 
De  que  no  siento  tuviera ; 
Que  si  el  no  sentir  sintiera , 
viera  yo  que  el  no  sentir 
Era  dejar  de  vivir, 

Y  no  viniera  á  tener 
Sentimiento  deno  ser. 
Que  debe  de  ser  morir. 
Elalmaconqiievivi, 

Y  que  este  ser  animaÍMi , 

Se  fué  á  vos  cuando  pensalMi 

?ue  mas  la  tuviera  en  mi ; 
que  se  pasaba  «asi 
Creyó  la  gentilidad 
De  un  cuerpo  en  otro :  mirad. 
Si  se  pasa  a  vos  la  mía 
Esta  noche,  que  podría 
Ser  su  mentira  verdad. 
De  suerte  que  él  alma  mia, 
Aunque  sin  morir  los  dos, 
Hará,  pasándose  á'  vos , 
Tannedafllosolla. 
Quién  es  la  que  vo  tenfa , 
Esta  noche  lo  sainréls ; 
Quién  soy  no  me  preguntéis , 
Porque  lo  que  voy  diciendo* 
Aun  yo  mismo  no  lo  entiendo : 
Mirad  vos  si  lo  entendéis. 

EHPERADOB. 

Responderte,  Federico, 
En  seso  y  en  tanto  mal , 
Fuera  ser  al  tuyo  igual , 
El  que  á  tu  lástima  aplico; 
Que  perderle  Un  hombre  noble 
De  las  partes  que  hay  en  ti , 
Tan  estimado  de  mf , 
Aumenta  la  pena  al  doUle.— 
Tristan ,  ¿qué  desdicha  es  esta? 

TRISTAN. 

Haber,  gran  Señor,  perdido 
Parte  del  alma,  el  seutido. 
Que  esto  vale  y  esto  cuesta ; 
Que  como  tú  le  mandaste 
Que  quisiese  lan  aprisa , 
He  pensado  que  Fenisa , 
De  quien  ayer  te  burlaste , 
Le  ha  dado  hecbi»»,  Seior , 
Que  es  proprio  eléto  de  feas; 
Pi 


EUPEftADOR. 


¿Qué  es  esto? 


FEDERICO. 

¿Quién  lo  pregunta? 

EUrERADOR. 


¿Es  Federico? 

FEDERICO. 

No  sé; 
Mas  lo  que  et  y  lo^fue  Aié 
Eñ  mf  sugeto  se  junta. 
De  una  esperanza  difunta 
Soy  un  necio  pretendiente; 
Soy  un  ser  que  no  se  siente , 
Pues  siendo  el  alma  inmortal 
Una  forma  sustancial , 
La  tengo  por  aceidenie. 
Suspenso  el  entendimiento 
Y  memMitsenfitiva, 
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i/ 


o 


ues  las  hermosas,  no  I 
Que  quieren  fx»  fuersa  aliiory 
Si  guien  tiene  enteoidimiento. 
Quiere  que  nadie  le  quien , 
Por  aquello  que  no  fuera 
So  proprio  mereeimienlo. 

KMFBRAaeK. 

Préndanla  I  máMHle. .  .        ^ 

TRISTAII.  y 

Advierte... 

EMPERADOR. 

No  hay  que  advertir :  morirá 

Fenisa ;  culpada  está 

De  Federico  en  la  muerte ; 

Que  quien  quita  á  un  hombre  el  seso, 

Mas  le  quita  que  la  vida. 


ISARELA,  OTAVIO,  BELARDO 

y TODOS. 

ISARELA.  (A  m  paire*) 
Lastimtda  y  ofendidR 
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De  tan  extraño  suceso, 
No  bailé  remedio  mejor 
Que  darte  de  todo  cuenta. 

OTAVIO. 

SI  no  es  fenganza ,  es  aflrenu. 

BELAIlDO. 

Aquí  esti  el  César,  Seftor. 

OTAVIO. 

Ya  Tenp,  principe  invicto. 
Como  dice  que  me  mandas 
Isabela ;  y  ella  v  yo 
Te  damos  debioías  gracias , 
Después  de  tantas  mercedes, 
De  que  gustes  de  casarla 
.  Con  Federico,  que  tanto 
ilustra  y  bonra  mi  casa. 

ISABELA. 

Y  yo  también  por  mi  parte , 
Gomo  mas  interesada 
En  este  favor. 

KMPEiADOR. 

Detente 
iQuIén  08  dio  nueva  un  falsa? 
Ni  be  tenido  pensamiento 
De  casarte ,  ni  se  trata 
Has  que  de  tan  gran  desdicba... 

ISABEU. 

¿Qué  desdicha? 

SHPEBADOB. 

M  *    ,  V       .  0?«  WM  ingrau 
Unjer  le  ha  quitado  el  seso, 

Y  que  be  mandado  matarla. 

ISABELA. 

No  es  ingrata  quien  ha  sido 
De  este  suceso  la  causa. 

EMPERADOR. 

¿Sabes  tú  quién  es?  Que  ya 
Con  muerte  infame  le  aguarda 
Mi  castigo. 

ISABELA. 

.     Pues  bien  puedes, 
Gran  Befior,  ejecutarla. 
Yo  soy :  que  con  un  papel 
Due  le  escribí,  por  vengansa 
De  los  celos  que  me  diste , 
Fingi  que  esta  noche  estaba 
Determinada  á  ser  tuya, 
Siendo  mentira  inventada 
De  mi  amor  y  mi  desdicha. 

FEDERICO. 

¡Mentira ,  Isabela !  Aguarda, 

8 No  prosigas;  que  el  discurso 
ue  basta  agora  me  faluba , 
as  vuelto  al  entendimiento, 
irías  potencias  al  alma. 
Oye,  invictisimo  Otón , 
Augusto,iieróico  monarca, 
Como  el  Macedón  de  Grecia, 
Alejandro  de  Alemania ; 
Oye  á  dos  amantes,  oye 
Lo  que  basu  agora  ignorabas , 
Y  te  encubrieron  por  celos 
ñmoTf  respeto  y  privania* 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE 

Dos  a&os  há  qme  á  Isabela 
Sirvo,  otros  tantos  que  paga 
Mí  amor ,  y  que  tantas  guerras 
El  honesto  fin  dilatan , 
Que  con  casamos  tuviera 
Tan  bien  nacida  esperanza. 
Por  la  parte  de  aquel  monte , 
De  su  prado,  hacienda  y  casa 
Fuiste  á  cazar  aquel  día, 
Principio  de  mis  desgracias... 
Referirte  lo  que  sabes 
Fuera  cansada  ignorancia. 
Mandásleme  que  quisiese. 
Porque  yo  disimulaba 
Querer,  temiendo  enojarte, 

Y  por  no  ofender  la  fama 
De  la  opinión  de  Isabela; 

Y  asi ,  dándome  la  traza, 
O  mi  desdicba  ó  Tristan , 
Fingi  que  á  Fenisa  amaba, 
(^oi)certándooos  los  dos 
En  (¡ue  si  por  esta  causa 
Viniese  á  perder  el  seso. 
Con  las  demás  circunstancias 
Que  son  peligros  de  amor. 
Tú  la  palabra  me  dabas 
De  ayudarme,  como  espero 
Que  lo  harás,  pues  empeñada 
La  tienes,  á  ser  quien  eres; 
Que  nunca  á  los  reyes  falta. 
Esta  es  la  ocasión,  Señor, 
Que  amor  y  fortuna  llaman , 
No  ya  la  ocasión  perdida , 
Sino  la  ocasión  ganada. 
Favoréceme  con  darme 
A  Isabela,  asi  te  bagan 
Los  cielos,  como  de  Europa , 
Señor  del  África  y  Asia , 

Y  adonde  no  llega  el  sol 
En  habitable  distancia , 
Ni  en  los  hielos  de  su  sombra 
Vieron  estampas  humanas  » 
Lleguen  las  águilas  negras 
De  tos  imperiales  armas , 

Y  el  sol  de  envidia  las  siga , 
Que  lleguen  donde  él  no  alcania. 

■ÜPERADOB. 

Federico,  aun  nopresiuno 

ÍTan  difícilmente  hallan 
ül  seso  los  que  le  pierden) 
Que  le  has  cobrado,  pues  hablas. 
No  digo  en  tu  amor  y  el  mió, 
Sino  en  decir  que  obligada 
Está  mi  palabra  aqui; 
Pues  es  cierto  que  te  engañas; 
Que  cuando  yo  te  la  di , 
Era  cuando  te  mandaba 
Que  quisieses  y  buscases 
Sugeto  en  alguna  dama. 
Tú  dijiste  que  lo  barias , 
Si  te  daba  la  palabra 
Deayudarte,  y  á  Fenisa 
Me  mostraste;  si  te  casas 
Con  Fenisa ,  cumplhréla , 
Porque  yo  no  pudo  darla 
Para  lo  que  yo  quería ,  < 

Y  tú  de  secreto  amabas.       i 
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VEGA  CARPIÓ. 

Con  esto  se  desempeña 
Mi  palabra ,  pues  fué  dada 
Para  querer;  no,  queriendo. 

FEDERICO. 

Con  justa  causa  me  llamas 
Loco,  pues  no  conocía 
Que  la  palabra  me  dabas 
De  ayudarme  si  quisiese. 
Busqué  dama  fea  y  baja , 
Por  excusar  á  Isabela 
Celos ,  y  encubrir  que  estaba 
Enamorado  de  quioi 
Tú  lo  estabas.  Ya  te  sacan 
De  la  obligación.  Señor, 
Mi  desdicha  y  mi  ignorandai 
Con  esto,  dame  licencia 
Para  que  á  Italia  ó  á  España 
Me  lleven  mis  desventuras    ¡  i 
A  morir  en  tu  desgracia.     / 

BlirERADOR.^^-  ^ 

Alza  del  suelo. 


Rehusas? 


FEDERICO. 

Pues  jidaria 


EMPERADOR. 

Óyeme  atento. 
No  fuera  grandeza  tanta 
Darte  á  Isabela ,  si  fuera 
Cumplir  la  palabra  dada; 
Cuando  de  ella  libre  esu^, 

Y  tú  con  desconfiaica , 

Y  sin  acción  de  pedirla. 
El  dártela  será  hazaña. 
Dale  Ja  mano  á  Isabela. 

FEDERICO. 

B'lvas ,  invicto  monarca , 
il  siglos! 

ISABELA. 

A  tus  victorias 
Prevenga  bronces  la  fama. 

TRISTAir. 

Una  palabra,  señores. 

El  Emperador  me  casa 

Con  Flora ,  aunque  no  lo  diee . . 

Ni  me  ha  dado  lapalabn. 

¿  No  es  verdad ,  Flora? 

FLORA. 

Asi  es. 

TBISTA5. 

Pues  oigan,  señora^  damas ; 
Que  aunque  esta  comedia  nuestra 
Su  autor,  como  han  visto ,  llama 
Si  no  vieran  loi  mujer e$^ 
Quiere  que  á  verla  y  honrarla 
vengan  muchas,  y  que  vean 
Cuanto  por  el  mundo  pasa: 
Muchas  fiestas ,  muchas  bodas. 
Toros  y  juei^os  de  cañas. 
Muchos  novios  las  solteras. 
Muchos  hijos  las  casadas. 
Mucha  salud ,  mucha  vi<íi , 
Muchas  Joyas ,  muchas  galas; 
Y  lo  demás  que  quisieren ; 
Que  aqui  la  comedia  acaba. 
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